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ALEMANIA,  (de  las  artes  kn)  Hablando  do  los 
germanos  nos  tía  Tatito  entre  oirás  noticias 
las  siguientes:  «So  encierran  sus  diosos  entre 
murallas,  no  les  representan  según  la  seme- 
janza humana,  y  los  afloran  en  los  bosques  y 
en  las  forestas;  tienen  imágenes  y  signos  que 
sacan  de  estos  bosques  sagrados  y  llevan  siem- 
pre en  los  combates;  no  construyen  sus  mora- 
das con  piedras  talladas  ni  con  tejas,  sino  con 
masas  informes  y  sin  belleza;  cubren  alguuos 
parages  de  sus  babitaciones  de  una  tierra  pura 
y  brillante,  cuyas  lincas  imitan  la  pintura,  y 
también  pintan sns broqueles  decolores  esco- 
gidos; por  último,  queman  los  muertos,  y  cu- 
bren sus  tumbas  cou  un  olero  de  césped  ( I ) . »  De 
modo  que  según  Tácito,  los  germanos  no  te- 
nían ni  templos  ni  monumentos  funerarios;  no 
conocían  otra  escultura  que  las  imágenes  y 
signos  do  combate,  ni  otra  pintura  que  algu- 
nos baños  ú  eapasde  tierra. ío  conocían,  pues, 
las  arles,  o  por  lo  menos,  las  artes  no  existían 
entre  ellos  masque  en  el  estado  de  gérmenes 
informes.  En  ta  época  en  que  escribía  Tácito, 
los  germanos  no  podían  ser  otra  cosa,  eran 
entonces  pueblos  bárbaros,  casi  salvages,  que 
vivían  un  poco  de  la  agricultura  y  mucho  de  la 
caza,  abandonando  fácilmente  la  región  que 
habitaban  para  ir  en  busca  de  otra  mas  fértil. 
Sus  ideas  estaban  aun  muy  poco  desarrolla- 
das para  revestir  un  cuerpo,  para  éspresarse 
por  medio  de  formas  combinadas  con  Orden  y 
reflexión,  y  que  hubiesen  podido  seryirde  me- 
dio á  una  manifestación  del  pensamiento.  Sin 
embargo,  á  despecho  de  las  aserciones  tic  Tá- 
cito, se  bailan  en  Alemania  to  mismo  que  en 
(i)  (krmayiiit,  passtra. 


I  Bretaña,  en  Inglaterra  lo  mismo  que  en  Suecia, 
monumentos  funerarios  llamados  hiinembet- 
íeu,  lechos  de  muertos  ó  de  héroes  (tlolmens.) 
Consisten  estos  monumentos  en  unos  peñas- 
eos  mas  ó  menos  elevados,  colocados  en  el 
suelo,  que  sosiienen  una  ó  muchas  piedras 
planas  y  colosales;  generalmente  circuyen  es- 
tos estraños  monumentos  otras  piedras  colo- 
cadas perpendicularraente.  ¿Cómo  fueron  cons- 
truidas estas  tumbas?  ¿De  qué  modo  fueron 
trasportadas  y  puestas  sobre  su  base  esas  pie- 
dras enormes?  No  es  posible  decirlo.  Al  ver 
que  Tácito  no  bahía  mas  que  de  tumbas  cu- 
biertas de  tierra  y  de  césped,  puede  "quizás 
inferirse  que  en  la  época  en  que  escribía,  eran 
ya  los  dolmens  monumentos  de  otra  edad,  y 
cuyo  uso  se  babia  abandonado.  Tal  vez  fuesen 
obra  de  una  nación  que  babia  desaparecido  ya 
de  Alemania.  En  cmuilo  u  los  sepulcros  y  tum- 
bas de  que  babia  Tácito,  se  batían  aun  en 
nuestros  días  un  gran  número  de  ellos.  Son 
unos  cerrillos  de  tierra  y  de  césped,  que  cu- 
bren restos  de  osamentas  quemadas,  ornas 
y  armas  (1). 

La  civílizactonpenctró  en  Germania  con  los 
romanos.  Bien  pronto  se  edificaron  templos  á 
los  dioses  indígenas;  se  fundieron  estatuas  de 
bronce  que,  copiadas  exactamente  de  las  esta- 
tuas romanas,  representaban  mediante  algu- 
nos signos  distintivos,  las  diferentes  divini- 
dades germanas.  El  mismo  Tácito  dice  en  sus 
Anales  (2)  qne  Germánico  destruyó  el  templo 
do  Taufana,  el  principal  de  los  marsos.  ¡Luego 

{II  G.  Celmen:  Handbuüh  der  germimUchen  Al- 
levtkitms  Ku-ndc,  p;ip;.  lOq. 
(2)   Tácito:  Anules,  lii>.  3. 
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los  germanos  tenían  entonces  templos?  Acaso  I 
sea  preciso  buscar  la  esplícacion  de  esta  con- 
tradicción del  autor  latino  "en  la  posición  geo- 
gráfica del  pais  habitado  por  Sos  marsos.  Este 
pais  estaba  situado  cerca  del  Rhin  en  las  ribe- 
ras del  Lippe,  y  por  consiguiente  á  poca  dis- 
tancia de  ta  dalia,  que  gozaba.haciaya  mucho 
üempo  de  una  civilización  muy  avanzada  si  se 
la  comparaba  con  la  del  resto  del  pais  germá- 
nico. Los  mausos  podían  haber  aprendido  ú 
construir  templos  de  sus  vecinos  los  galos 
Ireverinos.  De  todos  modos  resulla  que  los  le- 
nian.  ¿liu  qué  consistían  estos  edificios?  ¿Cuál 
era  su  forma?  Ningún  documento,  ningún  ves- 
tigio lo  anuncia.  Eran  sin  duda  una  especiede 
cabanas  de  madera  y  tierra,  destinadas  á  res- 
guardar los  altares.  Mas  tarde  se  multiplica- 
rían los  templos,  porque  la  historiado  la  in- 
troducción del  cristianismo  en  Germania,  ha- 
bla de  ídolos  y  templos  destruidos.  Gario-Mag- 
no derribó  la  célebre  columna  de  Irmeusul, 
objeto  del  culto  de  los  sajoocs,  y  so  apoderó 
del  oro  y  do  las  cosas  preciosas  que  la  estaban 
consagrados. 

AI  penetrar  el  cristianismo  en  Alemania, 
llevó  en  pos  de  si  el  arle  que  le  sirvo  de  auxi- 
liar, con  elcuai  habla  á  los  ojos,  y  por  los 
ojos  al  entendimiento.  Los  apóstoles  enviados 
por  Roma  eran,  en  su  mayor  parto,  sacerdotes 
tan  doctos  como  santos,  instruidos  enlas  cien- 
cias y  en  las  artes;  muchas  veces  iban  acom- 
pañados de  personas  mas  especialmente  ver- 
sadas en  tal  ó  cual  ramo  del  arfe.  Aquella  vez 
llegaban  del  Mediodía  la  luz  y  la  civilización, 
llevando  sus  obras,  sus  modelos,  sus  teorías 
y  sus  prácticas,  y  dulcificando  los  talentos  de 
ios  alemanes  todavía  semibárbaros.  Asi  que  se 
establecíanlos  misioneros  en  un  pai'age  cual- 
quiera, edificaban  una  iglesia;,  casi  siempre  en 
el  silio  de  los  antiguos  templos.  Del  mismo 
modo  queso  dedicaban  ó  introducir  las  cere- 
monias del  culto  y  el  canto  que  forma  una 
parle  esencial  do  ellas,  debían  procurar  hacer 
sensible  á  Ja  vista,  por  medio  do  pinturas  ó 
esculturas,  la  idea  de  Dios  y  la  délos  santos. 
Ya  tenían  lus  primeros,  cristianos  do  boma 
una  pintura  sagrada,  cuyos  restos  so  encuen- 
tran en  tas  catacumbas;  los  misioneros  cris- 
tianes do  Roma  no  podían  moños  de  emplear 
este  medio  dicaz  para  hablar  al  espíritu.  San 
Bonifacio;  el  gran  apóstol  de  la  Germania,  edi- 
ficó el  año  724  la  iglesia  de  Altenberga,  cerca 
do  liotha.  Algunos  años  después  fundó  el  mo- 
nasterio do  Fnldtt,  destruyó  una  porción  do 
tempios  paganos  y  los  reemplazó  uon  iglesias 
cristianas.  En  la  biblioteca  de  Munich  se  con- 
serva un  ejemplar  adornado  con  algunas  mi- 
niaturas, que  perteneció  á  San  Bonifacio;, 
aunque  se  ignora  si  le  llevó  de  Italia  ó  lo  man- 
dó hacer  on  Alemania;  parece  mas  probable 
la  primera  suposición.  De  Indos  modos,  es  in- 
dudable que  la  arquitectura,  la  pintura,  la  es- 
cultura y  la  música,  el  arte,  en  una  palabra, 
fue  llevado  como  una  semilla  por  el  orisfia- 


I  nismo  á  Alemania  que  so  ingiere  en  ella  y  se 
desarrolla  despnes  de  un  modo  original  bnjo 
la  influencia  de  otro  cielo,  de  otra  naturaleza, 
de  olro  género  humano. 

Vino  ¡negó  Carlo-Magno  á  continuar  y  en- 
grandecer la  obra  de  los  apóstoles  de  la  Ger- 
mania. Después  de  haber  sometido  i  la  obe- 
diencia lodos  los  pueblos  de  Alemania,  llamó  á 
su  corte  á  los  artistas  de  Roma  y  de  Eizancio. 
Hizo  construir  en  su  residencia  imperial  de 
Aquisgrau  una  iglesia  y  un  palacio  que 
escedia  en  magnitud,  en  belleza  y  en  la  rique- 
za do  sus  adornos,  á  lado  lo  que  se  había 
visto  hasta  entonces  en  los  países  de  Occiden- 
te. Reunió  y  mandó  hacer  bajomodelos  bizan- 
tinos, preciosos  relicarios,  vasos  sagrados  y 
misales  adornados  con  miniaturas;  estableció 
esencias  do  canto  dirigidas  por  maestros  que 
hizo  venir  do  Italia.  El  ejemplo  de  Garlo-Mag- 
no arrastró  á  sus  sucesores.  En  poco  tiempo 
so  multiplicáronlos  monumentos  religiosos. 
Los  numerosos  monasterios  que  se  fundaron 
en  Alemania  desde  el  reinado  del  gran  empe- 
rador, secundaron  poderosamente  el  movi- 
mienio  civilizador  y  artístico.  La  mayor  parlo 
do  las  comunidades  religiosas,  se  establecie- 
ron en  medio  de  desiertos  incultos  y  estériles, 
ó  bien  en  el  centro  de  espesos  bosques;  etlas 
los  desmontaron,  tos  cultivaron,  construyeron 
edilteios,  y  los  trasformaron  en  parages  habi- 
tables donde  acudían  muchos  colonos,  que 
bajo  la  protección  de  los  santos  lugares ,  lle- 
garon á formar  bien  pronto  aldeas  y  ciudades. 
Llamados  frecuentemente  á  Roma  los  abades  de 
estos  monasterios,  llevaban  de  Malla  conoci- 
mientos que  so  anadian  á  los  que  habla  adqui- 
rido la  Alemania,  ya  por  el  desarrollo  de  su 
talento  nacional,  ó  por  sus  relaciones  con 
Francia,  donde  habia  sobrevivido  á  la  invasión 
de  los  bárbaros  la  civilización  galo-romana. 
Iba  estendiendose  mas  y  mas  el  círculo  de  las 
lucos.  La  cultura  de  las  artes  y  de  las  cien- 
cias formaba  parte  "de  las  reglas  prescritas  por 
San  Bonito  á  las  órdenes  monásticas.  San  Bo- 
nifacio llegó  hasta  á  instituir  entre  los  monges 
una  clase  especia!  llamada  operarii  A magis- 
tri  aperwi,  (pie  debia  ocuparse  esclnsiva- 
monteen  ios  trabajos, artísticos.  En  el  sigloX, 
habla  Ermenrico  en  estos  términos  de  los  mon- 
ges do  Saint-Cali;  «En  ninguna  parle  he  en- 
contrado arquitectos  tan  hábiles  como  aquí. 
Aquel  refrán  que  diee,-(al  pájaro  tal  nido  se 
verifica  aquí  por  completo:  que  se  contemple 
la  iglesia  y  el  monasterio,  y  entonces  no  se 
estrañará  lo  que  digo.  Para  no  citar  mas  que 
algunos  ejemplos  ¿no  es  Wcnhartun  verdade- 
ro Dédalo,  Jsenrioh  un  verdadero  Bézaleel?  tfo 
dejan  el  cepillo  mas  que  en  el  altar,  y  se  de- 
muestra su  grande  humildad  en  el  hecho  de 
cúllivár  la  tierra  con  sus  manos  á  pesar  de  sus 
perfecciones.  ¿Qué  diré  de!  sábío  y  honrado 
Arnalgar  y  de  la  obra  que  ejecnta  en  el  altar 
de  oro,  y  en  la  que  trabaja  sin  descanso?  (ti.» 
fJ)  Fratjincíilttm  ex  libra  Ermerici  Avniewis,  th 
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1  lío  fardó  en  hacerse  sentir 'visiblemente  en 
el  desarrollo  de  las  artes  la  influencia  de  tas 
órdenes  monásticas.  Después  de  la  muerte  do 
Cih'lo-llagno,  las  guerras  civiles,  y  las  in- 
cursiones de  los  húngaros,  que  asolaron  la 
Alemania  hasta  el  advenimiento  de  la  familia 
de  Sajonia,  hubieran  ahogado  infaliblemente 
los  nacientes  gérmenes  do  ¡a  civilización,  si 
los  mongos  no  los  hubiesen  recogido  y  preser- 
vado en  sus  asilos,  á  cpiienes  ponia  á  cubierto 
de  todo  esceso  la  consagración  religiosa.  Asi 
es,  que  ta  arquitectura,  la  pintura,  la  escul- 
tura y  el  mosaico  no  se  conocían  mas  que 
en  ellos;  y  todos  los  artistas  de  aquel  tiempo 
fueron  mongos.  En  los  siglos  X  y  XI  es  preci- 
so añadir  á  los  nombres  citados  por  Ermenri- 
co,  los  de  Itatgas,  ltachoíf,  Donoso,  Iscmbert, 
todos  estos  de  Fulda;  los  de  liruno,  Wallo  de 
Saíní-Gally  deNotter,  que  después  fué  obispo 
de  Lieja,  y  por  último  el  de  Tutilo,  de  ese 
monge  justamente  reputado  entonces  por  un 
genio  universal,  que  fué  pintor,  escultor,  poc- 
1a,  orador  y  músico. 

Los  monasterios  que  servían  de  planteles 
al  arte  eran  los  de  Saint-Gal!,  Mclh,  Hireti&u', 
Lorch,  Ilildcshcim,  Maguncia,  Osnabruclí,  Ere- 
me, Saint-Emmoran  de  llatisbona,  Mauibronn, 
Pulingcu,  Trcveris,  Quedlimburgo,  etc< 

El  reinado  de  los  emperadores  de  la  casa 
de  Sajonia  abrió  mas  anciia  via  ;i  las  artes  y  á 
la  industria.  En  919,  después  de  haber  reco- 
gido Enrique  el  Pajarero  la  herencia  germáni- 
ca de  Garlo-Magno,  puso  lin  á  las  escursionos 
de  los  húngaros,  y  procuró  restablecer  el  ór- 
den  y  fomentar  la  prosperidad  de  su  vasto 
imperio.  Reparó  las  ciudades  arruinadas,  fun- 
dó otras  nuevas,  mandó  que  se  trasladasen  á 
ellas  la  novena  parte  de  los  habitantes  de  los 
campos,  y  edificó  iglesias  y  monasterios.  Sus 
tros  descendientes  continuaron  trabajando  en 
esta  misma  obra:  Otón  1,  Otón  II  y  Otón  III. 
Otón  II,  haciendo  esplotarlas  minas  de  Harz, 
dió  á  la  Alemania  una  abundancia  de  metales 
que  contribuyó  poderosamente  al  progreso  de 
la  fundición,  de  la  platería  y  del  cincelado. 
Teófilo,  mouge  lombardo,  dice  en  su  Ensayo 
sobre  varias  artes,  escrito,  según  todas  las 
probabilides  en  el  siglo  XII,  que  la  Alemania 
estima  las  obras  delicadas  de.  oro,  plata,  co- 
bre, madera  y  .piedra  (l).  Por  aquélla  época 
ayudaron  aun  mas  a!  desarrollo  del  arte  tres 
alianzas  matrimoniales  ,  que  fueron  la  de 
Otón  l  con  Adelaida,  reina  de  Italia;  la  de 
Otón  II  con  Teofania,  princesa  griega,  y  mas 
fárdela  de  Felipe  de  Hohenstaufen  con  Irene, 
hija  de  Isaac  el  Angel.  La  primera  do  estas 
alianzas  llevó  los  alemanes  á  Italia,  y  los  pu- 
so en  contacto  con  lo  que  quedaba  de  la  civi- 
lización antigua.  Las  dos  princesas  griegas  que 

Gramática,  en  Mabiiloii,  Anaieclo,  l.  IY.  p,  333  ci- 
tado por  Florlllo,  Historia  de  las  artes  ile,t  dibujo  era 
Alemania,  t.  I,  p.  283, 

(1)  Tlieophilt:D{r>efs«fU)»  ariiu,m  schedula,  pre- 
facio. 


fueron  emperatrices  de  Occidente,  llevaron 
consigo  artistas  griegos,  ¿introdujeron  en  la 
córte  imperial  las  costumbres  y  las  arles  de 
su  pais.  Al  poco  tiempo  ya  reinaba  en  el  arfe 
aloman  el  estilo  bizantino,  que  por  entonces 
era  también  el  estilo  de  Italia. 

La  dinastía  de  Franconia  ejerció  una  ac- 
ción civilizadora  menos  inmedialn  que  la  de 
la  casa  de  Sojonía;  la  concesión  de  investidu- 
ras ,  resucílando  de  nuevo  el  odio  délos  prín- 
cipes, resucitó  también  las  turbulencias  civi- 
les. Pero  de  aquellas  disensiones  debía  salir  el 
aumento  del  poder  do  los  comunes:  á  lin  de 
crearse  apoyo,  concedió  Enrique  IV privilegios 
y  franquicias  á  las  ciudades  que  habían  llega- 
do á  ser  populosas.  Desde  entonces  se  propa- 
garon el  comercio,  la  Industria  y  las  artes.  Los 
emperadores  de  la  casa  de  Suabia,  guiados 
siempre  por  el  mismo  cálculo  poliiico,  confir- 
maron y  aumentaron  estas  libertades.  Detrás 
de  sólidas  murallas  que  resistían  á  las  incur- 
siones é  impedían  el  latrocinio  de  los  nobles, 
protegida  por  las  leyes  municipales,  que  no 
reconocían  superior  mas  que  la  soberanía  casi 
nominal  del  emperador,  halló  la  civilización  un 
nuevo  asilo  donde  podía  eslender  ol  círculo 
de  su  actividad,  y  no  permanecer  limitada  á 
una  sola  clase  de  la  sociedad,  y  en  verdad, 
que  ya  era  tiempo,  porque  habian  degenerado 
mucho  los  monasterios.  Los  monges  habian 
adquirido  consideración,  poder  y  riquezas  por 
medio  de  su  trabajo  y  de  sus  talentos;  pero  re- 
nunciando poco  á  poco  á  la  severidad  de  sus 
principios  se  habían  hecho  holgazanes  y  vi- 
ciosos. So  solamente  habían  dejado  de  culti- 
var la  berra  con  sus  propias  manos,  y  de  ma- 
nejar las  herramientas,  como  en  tiempo  de 
Ermenrieo,  sino  que  habían  llegado  á  pro- 
fanare! altar  con  sus  desórdenes.  Cuando  su- 
bió al  trono  Rodolfo  de  Hahsburgo,  liabia  cam- 
biado de  lugar  el  foco  del  progreso;  desdólos 
claustros  habia,pasadd  á  las  ciudades  libres,  y 
desde  enlonces  fueron  las  manos  de  la  clase 
media,  las  manos  plebeyas,  las  que  continua- 
ron bis  obras  del  artc.'ímprimiéndoles  un  nue- 
vo carácter. 

Arquitectura.  La  Alemania  vió  construir 
un  gran  número  de  suntuosas  y  magníficas 
catedrales  á  mediados  del  siglo  XHK  Aquellos 
edificios  afectaban  un  eslilo  nuevo,  marcada- 
menlo  distinto  de  los  eslilos  bizantino  y  ro- 
mano, que  hastaentonces  habian  dominado  en 
el  arle.  Era  destilo  comunmente  llamado  ¡70- 
tieo  ó  germánico,  y  que  seria  mas  justo  lla- 
mar ojival,  porque  no  fueron  ni  los  godos  ni 
los  germanos  los  que  lo  invernaron.  Los  go- 
dos 110  teuian  artes  ,  ó  cuando  menos,  las  ar- 
tes oslaban  entre  ellos  en  el  estado  de  gérme- 
nes; y  en  cuanlo  á  los  germanos  no  fueron  los 
inventores  do  esle  eslilo,  puesto  que  se  le  ve 
aparecer  eu  Francia  en  la  edificación  de  cate- 
drales antes  de  que  se  conociese  en  Alema- 
nia. Por  otra  parte,  en  todas  las  cosas  que  son 
producto  del  talento  humano,  no  surgen  de  re- 
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pente  las  ideas  llamadas  nuevas,  sino  que  pro- 
ceden sucesivamente  unas  de  oirás,  Pero  si  no 
fué  la  Alemania  la  primeva  en  adoptar  el  es- 
tilo ojival,  en  cambio  lo  adoptó  por  completo, 
y  al  poco  tiempo  el  espíritu  sistemático  de  ios 
alemanes  hizo  de  él  el  estilo  único  de  todas 
sus  producciones  artísticas,  desarrollándolo 
en  todas  sus  consecuencias,  y  no  deteniéndo- 
se ni  aun  en  los  limites  en  que  cesan  la  be- 
lleza y  la  racionalidad.  Asi  pues,  aunque  se 
encuentre  el  arco  de  Iriángnlo  que  forma  la 
base  del  sistema  llamado  gótico,  en  el  Meqyas 
ó  udómetro  del  Cairo,  construido  en  861,  y 
en  los  reslos  de  un  palacio  de  los  soldanes  de 
Egipto,  en  ia  misma  ciudad  y  de  la  propia  épo- 
ca, lo  que  le  da  un  origen  árabe  que  ademas 
vienen  á  confirmar  los  edificios  de  Palermo; 
aunque  sé  vea  empleado  en  la  abadía  de  Sn- 
biaco  (!)  en  Italia,  construida  en  el  siglo  IX, 
cuando  Uarlo-Mugno  y  sus  artistas  griegos  ha- 
bían esparcido  el  gusto  bizantino  por  toda 
la  Alemania:  siempre  residía  que  desde  que 
apareció  en  Alemania  el  arco  ojival,  fué  gene- 
ralmente adoptado  y  reemplazó  al  arco  circu- 
lar cuiindo  la  Francia  y  la  Italia  conservaban 
aun  este  último.  La  naturaleza  del  clima  de  la 
Alemania  fué  sin  duda  una  de  ¡as  -  causas  de- 
terminantes de  la  adopción  do  la  forma  aguda 
y  de  la  preferencia  que  se  la  concedió  sobre 
las  formas  planas  ó  redondas.  La  frecuencia  y 
la  larga  duraciun  de  las  nieves  cillas  regio- 
nes germánicas,  debían  deteriorar  todo  mo- 
numento construido  según  el  sistema  de  ar- 
quitectura propio  de  los  paises  meridionales. 
Por  el  contrario,  presentándolas  formas  agu- 
das planos  muy  inclinados,  se  adaptaban  per- 
fectamente á  la  corriente  délas  nieves  y  de 
las  aguas,  y  de  csíe  modo  preservaban  los  edi- 
ficios de  la  filtración  de  la  humedad.  Algunos 
hombres  eminentes  cu  la  ciencia  y  en  el  arte 
han  buscado  el  origen  del  sislcma  ojival  en  la 
imitación  de  la  construcción  en  matea,  muy 
usada  en  Alemania  en  los  primeros  tiempos  en 
que  se  introdujo  el  crisliauismo  en  este  pais. 
Schad,  en  su  descripción  de  la  catedral  de 
Strasburgo,  dice  que  Ciovis  hizo  construir  en 
el  siglo  X.  y  cu  el  sitio  en  que  hoy  está  la  cü- 
tedral,  una  iglesia  de  madera  según  fa  buena 
forma  franca,  con  un  enorme  lecho,  No  hay 
duda,  que  aquel  enorme  techo  se  construiría 
con  el  objeto  de  que  sobre  él  se  deslizasen  tas 
nieves,  preservando  do  este  modo  al  edificio  de 
su  poso  y  de  su  humedad.  Aquí  ya  se  hace 
sentir  la  tendencia  de  ta  arquitectura  del  Sor- 
te  á  hacerse  perpendicular;  tendencia  produ- 
cida por  la  necesidad  misma.  Verdad  es  que 
bien  pronto  reemplazó  á  aquella  arquitectura 
todavía  muy  bárbara,  el  estilo  bizantino,  im- 

(tl  Habiendo  hecho  prisioneros  el  papa  leou  JV  A 
muchos  sarracenos  en  el  813I0  IX,  los  señaló  linea  Sil 
residencia  la  moniaña  (le  Yicoyaro,  cerca  de  SidJia- 
00;  y  como  se  les  tenia  por  buenos  atbaiíilcs,  to°s 
empie6  t-n  muchas  construcciones.  D'  Agiacourt, 
l¡l>rolpág.69, 


portado  por  Garlo-Magno  y  los  emperadores 
sajones;  pero  como  no  la  desterró  en  (odas 
partes,  puesto  que  en  el  siglo  XI  se  había  de 
iglesias  do  madera  en  Turingia  ven  Silesia, 
se  podría  deducir  de  acrui  que  haciéndose  sen- 
tir mas  (arde  á  los  arquitectos  alemanes  las 
ventajas  do  la  forma  aguda,  y  empezando  á 
despuntar  en  Francia  este  sistema,  lo  adopta- 
ron desde  luego  con  preferencia,  y  después 
con  esclusiou  de  las  formas  redondas  y  hori- 
zontales de!  estilo  bizantino.  De  cualquier 
modo.no  solamente  ofrecia  ventajas  aquella 
nuera  moda  con  respecto  al  clima,  sino  que 
permitía  por  medio  de  sus  combinaciones  ele- 
var el  monumento  hasta  una  altura  mayor  que 
la  ordinaria,  disminuir  la  fuerza  de  los  muros 
ó  de  los  pilares  por  el  poco  empuje  de  las  bó- 
vedas; y  por  cousigiiienle  hacer  mas  con  me- 
nos materiales.  Desde  que  se  adoptó  el  arco 
ojival,  el  sentimiento  de  la  armonía  de  las 
partes  cou  el  todo  fué  llevando  poco  á  poco  á 
los  alemanés  á  modificar  toda  la  ornamenta- 
ción arquitectónica.  Asi  es  que  la  linea  per- 
pendicular vino  á  corlar  eu  todos  sentidos  y  á 
cada  instante  la  linea  horizontal.  l)c  aquí  esa 
multitud  de  agujas,  de  puntas,  do  pirámides; 
eu  una  palabra,  esas- formas  que  tendían  siem- 
pre á  elevarse,  y  en  las  que  han  visto  los  poe- 
las  el  símbolo  del  fervor  religioso  de  la  edad 
media,  cuando  no  era  mas  que  el  desarrollo 
de  un  sistema  creado  por  la  necesidad. 

La  introducción  definitiva  del  estilo  ojival 
eu  Alemania,  no  dala  mas  que  de  mediados  del 
siglo  XIÍI:  liasfa  enlonces  habia  prevalecido 
culeramente  la  arquitectura  bizantina.  Las  ca- 
tedrales de  Spira,  YVoitus,  Maguncia,  llauiberg, 
llasilca,  -Wiirzbut'go,  Limbnrgo,  Memmingen, 
Erfurlh,  Tréveris,  Xureinberg,  etc.,  todas  ellas 
en  sus  parles  primitivas,  están  conformes  al 
estilo  bizantino  puro;  en  su  mayor  parte  tienen 
la  crypla  ó  iglesia  subterránea  délos  tiempos 
anteriores,  Sin  embargo,  en  el  siglo  XII  ya  se 
encuentran  algunos  ejemplos  del  arco  ojival, 
alternando  en  los  edificios  con  el  arco  circular 
ó  redondo,  l'or  último,  en  el  siglo  Xlil  se  ve-  , 
rificó  la  ti'asformacion  por  completo.  Las  igle- 
sias edificadas  en  aquella  época,  tienen  todas 
el  carácter  ojival  puro.  Tales  fueron,  en  pri- 
mer lugar,  las  catedrales  deMeissen,  Magde- 
burgo,  Schulpforle,  y  de  Santa  Isabel  de  Mas- 
burgo  (I).  Sus  formas  elevadas  y  perpendicula- 
res, son  todavia  sencillas  y  faltas  de  adorno: 
á  este  primer  estilo  sucedió  otro  mas  adorna- 
do, mas  elegante,  pero  de  un  gusto  menos  pu- 
ro y  que  se  convirtió  en  extravagante.  La  ca- 
tedral de  Friburgo  abre  esta  nueva  fase  de  la 
arquitectura  alemana.  Fundóla  en  1 122  un  du- 
que de  Zachringen;  en  1272  se  edificó  la  torre 
calada  de  la  fachada;  pero  no  se  terminó  del 
todo  el  edificio  hasta  el  año  1513.  La  catedral 
do  Strasburgo,  empezada  en  1015  sobre  las 

(i)  SliejliU;  [lisiaría  ríe  la  arq¡tUxtuv<!,  pági- 
na Ó39, 
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minas  de  l.i  iglesiade  Clovis,  y  de  una  iglesia 
de  Carlo-llagno,  puede  considerarse  como  obra 
de  Enviude  Slcinhacli,  que  modificó  y  tcrnii- 
11  cj  el  plano  ú  ffleitftípi  del  siglo  XII,  y  levan- 
tó la  ¡orre  del  Norte  en  1275.  Su  liija  Sabina  y 
su  idjo  le  ayudaron  con  sus  talentos;  la  pri- 
mera hizo  las  esátíturas  déla  portada  del  Me- 
diodía, y  el  segundo  sucedió  á  su  padre  en  los 
l'rabojps  ilela  catedral,  que  continuó  según  los 
proyectos  de  Kvwin.  Aúneme  después  sufrió  al- 
gunas modificaciones  osle  plano,  la  catedral 
de  .Slraslinrgo  será  siempre  la  obra  de  Stcin- 
bacli,  y  ha  colocado  ¡i  su  autor  en  primera  li- 
nea, entre  los  artistas  de  la  edad  media.  Esta 
caiedjraí  ofrece  una  particularidad  interesante, 
y  es  que  en  ella  se  encuentran  indicados  en 
¡odas  sus  fases  los  progresos  y  vicisitudes  del 
arle  cu  Alemania,  desdo  el  grosero  estilo  bi- 
zantino-lombardo délos  tiempos  de  Carlo-JIag- 
no,  eí  bizantino  mas  elegante  de  los  siglos  XI 
y  XII,  las  primeras  señales  del  gólico  ¡i  prin- 
cipios del  siglo  XU1,  y  sus  adelantos  bajo  la 
inspiración  do  Envío  de  Slcinbach,  basla  que 
degeneró  aquella  magesluosu  belleza  en  una 
delicadeza  y  una  esfravagancia  que  acabaron 
por  introducir  e!  mal  gusto.  A  posar  de  eslo, 
[al  cual  es,  la  catedral  de  Slrasbnrgo  fué  re- 
putada ep  la  edad  media  por  el  monmuculo  mas 
bello  ríe  toda  la  Alemania.  La  catedral  de  Colo- 
nia, algo  menos  antigua,  parecía  quererle  dis- 
puta !a  primacía;  pero  ademas  de  que  afec- 
tando proporciones  mas  gigantescas,  la  arqui- 
tectura citerior  atestigua  ya  un  abuso  del  sis- 
tema vertical ,  de  una  ornamentación  mas  rica 
que  bella,  esc  inmenso  edificio  quedó  sin  con- 
cluir (I).  En  1248,  colocó  el  obispo  Conrado  de 
Hpebstaed  la  primera  piedra  de  la  actual  Cate- 
dral de  Colonia.  El  todo  del  monumonío  debja 
tener  50(1  pies  de  largo  por  ISO  de  ancho:  la 
altura  de  la  techumbre  seria  de  200  pies,  y  la 
de  las  torres  de  500,  sobre  una  base  de  tüO 
pies  de  abura.  Tan  solo  el  coro  quedó  termina- 
do; una  de  las  lorres  llegó  basla  el  tercer  piso, 
la  otra  apenas  se  eleva  sobre  la  superficie  de 
la  Herra.  En  cnanto  á  la  nave,  quedó  cubierta 
antes  de  haber  llegado  á  la  altura  proyectada, 
l'oro  en  los  archivos  de  la  ciudad  de  Colonia, 
existo  auu  el  plano  original  de  este  edilicio; 
solo  se  ha  perdido  el  nombre  del  arquitecto;  no 
lo  menciona  ninguna  crónica  de  sn  tiempo,  ni 
tampoco  ha  podido  bailarse  con  certeza  en  nin- 
gún acta  municipal.  Sin  embargo,  como  en  una 
eiicnla  do  los  gaslos  hechos  en  la  catedral  se 
habla  de  una  recompensa  concedida  por  el  en- 
pilnlo  (2-)  al  maestro  Gerardo, picapedrero,  que 
dirige  los  trabajos  de  ta  cúpula,  en  considera- 
ción (í  sus  servicios,  puede  suponerse  que  este 
Gerardo  era  el  arquitecto  del  edilicio,  porque 
la  cuenla  no  es  mas  qne  nueve  años  posterior 
á  la  erección  del  monumento.  También  es 

(M  Sulpicio  Boisseriie:  Dsscripcwn  de  la  catedral 
de  Colonia. 

f2'  Salpicio  Biisscráe:  Descripción  déla  -catedral 
de  Colonia,  [iág.  7. 
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muy  probable  qne  viviese  entonces  el  autor 
del  plauo,  y  dirigiese  por  si  mismo  la  ejecución 
de  su  proyecto,  Ademas,  preciso  os  que  fuesen 
muy  grandes  los  servicios  del  maestro  Gerardo 
para  ser  recompensados  con  la  concesión  de 
un  terreno.  A  los  picapedreras,  bajo  cuyo  ti- 
tulo so  comprendía  en  la  edad  media  á  los  ar- 
quitectos y  á  los  escultores,  se  les  pagaba  por 
dias;  su  salario  debía  ser  sumamente  modesto, 
á  juzgar  por  los  tiempos  y  la  medianía  á  que 
oslaba  reducida  la  clase  media,  y  (odos  los 
que  ejercían  olidos  mecánicos.  Una  recompen- 
sa munición!  era  una  gran  distinción,  y  el 
maestro  Gerardo  no  podía  haberla  adquirido 
como  sunple  maestro  de  obras.  Puede  creerse 
con  fundamento  que  se  recompensó  en  él  al 
arquitecto  do  la  catedral,  al  autor  del  plano. 

Cuando  el  arle  pasó  en  el  siglo  XI  ó  XII  de 
las  manos  de  los  mongos  á  las  de  los  seglares, 
esíos,  á  ejemplo  de  sus  predecesores  é  imitan- 
do á  los  artistas  bizantinos  que  habían  conti- 
nuado los  gremios  romanos,  formaron  una  co- 
fradía que  se  reconocía  por  ciertos  signos,  y 
ocultaba  al  vulgo  las  reglas  de  su  arte.  Los 
miembros  que  la  componían  se  dividían  en 
maestros  y  compañeras,  y  sedaban  el  nombre 
tic  frimo-masanes  [véase  fiuxc-masonks)  á 
causa  de  ciertos  privilegios  de  que  gozaba  el 
oficio  de  albañil  (l).  Esla  asociación  se  súbdi- 
vidia  en  asociaciones  particulares,  que  se  lla- 
maban logias,  del  nombre  que  se  daba  á  la  ha- 
bitación de  los  arquitectos ,  al  lado  de  los 
edificios  que  construían.  La  asociación  franc- 
masónica contaba  en  Alemania  cuatro  logias 
principales;  la  logia  de  Slrasbnrgo,  que  se 
consideraba  como  la  principal  desde  Envin  de 
Sleinbach,  cuyo  arquitecto  era  el  gran  maes- 
tro de  toda  la  asociación:  la  logia  do  Colonia, 
la  logia  de  Viena  y  la  do  Zuricli.  Do  aquellas 
cuatro  grandes  dependian dadas  las  logias  in- 
feriores, cuyo  número  debia  ser  bastante  con- 
siderable, puesto  que  solo  la  logia  de  Slras- 
burgp  tenia  bajo  su  dependencia  veinte  y  dos 
logias  del  Mediodía  de  la  Alemania. 

Después  ele  las  catedrales  de  Friburgo, 
Strasburgo  y  Colonia,  es  preciso  cilar  á  San 
Esteban  de  Viena,  construido  sucesivamente 
por  Ilauser,  Pilgrand  y  Bnxhaum;  la  iglesia  de 
San  Lorenzo  en  Nuremberg;  la  parte  gótica  de. 
San  Sebaldo,  que  ofrece  cierta  particularidad 
en  sus  adornos  al  guslo  árabe;  y  Santa  María, 
ambas  íle  la  misma  ciudad;  la  catedral  do  Cos- 
lar,  y  las  de  Kcoiíigsberg,  Oppcnlieim,  etc., 
lodas'dela  mejor  época  gótica. 

Los'siglos  XIV  y  XV  vieron  edificar  la  gran 
cafedral  de  Ulm,  por  Mateo  de  Ensingeu,  con- 
tinuándola Boblingery  Engelbergcr,  aunque 
quedó  sin  concluir;  la  cúpula  do  Uatisbona,  co- 
menzada en  época  anterior,  pero  acabada  en- 
tonces; San  Ulrico  do  Augsburgo;  la  bella  igle- 
sia de  Baudsiiutj  por  Juan  Sleiumetz;  el  epiíado 
de  este  último  arquitecto  le  caUüca  de  maestro 

(1)  Mnzon,  en  francés. 

T.    Ií.  2 
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délas  iglesias  de  Hall,  Salzburgo,  OElüngen, 
Straubing  y  Laudshut;  también  fué  escultor  cé- 
lebre. La  torre  de  Santa  Isabel,  en  Breslau,  una 
de  las  mas  colosales  empresas  del  arte  ale- 
mán; por  último,  las  catedrales  de  Inspruelf, 
Bamberg,  Magdeburgo,  Berna,  etc.,  datan  de 
aquella  época  que  precedió  A  la  decadencia. 

La  arquitectura  civil  siguió  el  movimiento 
de  la  religión.  Al  llegar  las  ciudades  :i  la  época 
déla  libertad,  llegaron  también á  poseer  gran- 
des riquezas;  asi,  después  de  haber  pensado  en 
elevar  iglesias  suntuosas,  se  construyeron  pa- 
lacios comunales,  ó  casas  consistoriales,  de- 
pósitos de  mercancías  (Kau£haüs,er|  puentes, 
puertas,  fuertes  y  hospitales.  Todos  estos  mo- 
numentos ejecutados  en  grandes  y  bellas  pro- 
porciones, existen  aun  en  su  mayor  parte.  Los 
cuatro  grandes  puentes  de  Lucerna,  Ratisbo- 
na,  Dresde  y  Praga  causan  admiración  en 
nuestros  días.  La  mayor  parte  de  estos  monu- 
mentos debieron  sü  existencia  á  la  Cofradía  de 
los  Puentes  (Briickenhriider)  que  se  dedicaba  ¡i 
la  construcción  y  reparación  de  los  puentes, 
de  las  barcas,  de  los  caminos  y  de  los  hospi- 
cios. En  fin,  la  orden  Teutónica  hizo  ejecutar 
en  Prusia  algunos  trabajos  que  por  su  magni- 
tud y  su  duración  hacen  recordar  las  grandes 
obras  de  los  romanos;  son  estos  algunas  in- 
mensos castillos,  pozos  y  canales  que  sirven 
enel  diapara  los  mismos  usos  A  que  se  les  des- 
tinó hace  cuatrocientos  años. 

Pero  ai  fin  tocaron  á  su  término  los  buenos 
tiempos  de  la  arquitectura  gótica.  Desde  el 
principio  del  siglo  XV  perdió  su  fervor  el  sen- 
timiento religioso;  laretbrmahusita  empezó  ú 
destruirla  unidad  de  creencia,  y  enfrenó  en  la 
generalidad  el  fervor  piadoso.  Desde  entonces, 
no  splamente  dejaron  de  construirse  nuevos 
monumentos,  sino  que  no  so  conclu  yeron  los 
que  estaban  comenzados.  La  guerra  de  los 
husilas,  que  llevaba  consigo  el  asesinato,  el 
pillage  y  el  incendio,  no  dejó  en  pos  do  si 
mas  que  ruinas.  Poco  después,  al  emprender 
de  nuevo  Lulero  la  obra  de  la  reforma,  dividió 
la  Alemania  en  dos  campos  y  en  dos  ejércilos 
que  no  dejáronlas  armas  hasta  lli  18,  con  la 
paz  de  Westfalia.  La  organización  política  de 
la  Alemania  sufrió  una  trasformacion  notable, 
adquirió  fuerza  el  poder  de  los  principes,  y  se 
logró  la  sumisión  de  un  gran  número  de  ciu- 
dades libres.  En  otro  tiempo  hablan  fonuado 
aquellas  ciudades  gobiernos  municipales  inde- 
pendientes; desde  entonces  fueron  ciudades 
de  provincia,  sin  fuerza  propia,  sin  ese  orgu- 
llo queda  la  independencia,  sin  iniciativa  en 
las  cuestiones  de  Estado  y  sobre  las  cuales  so- 
bresalía una  capital  sometida  al  capricho  del 
principe,  y  que  seguia  la  regla  de  su  buen  ó 
mal  gusto. 

'  En  medio  de  todas  estas  convulsiones  poli- 
ticas,  la  arquitectura,  que  exige  no  solamente 
recursos  pecuniarios,  siuo  el  espíritu  de  per- 
severancia que  presta  una  situación  tranquila, 
debió  sufrir  necesariamente  mas  que  las  otras 


artes.  Y  como  no  habían  sido  propagadas  sino 
por  el  uso  las  máximas  do  los  grandes  arqui- 
tectos, y  los  edificios  que  se  construían  eran 
entonces  las  únicas  escuelas  del  arle,  la  teo- 
ría faltó  al  mismo  liempo  que  la  práctica;  por 
consiguiente  hicieron  rápidos  progresos  el  ca- 
pricho y  el  mal  guslo. 

Por  el  mismo  tiempo,  entró  la  Italia  en  la 
era  llamada  del  renacimiento.  A  consecuencia 
de  sus  relaciones  con  este  país,  mas  frecuen- 
tes desde  las  turbulencias  religiosas  y  desde 
el  establecimiento  de  los  jesuítas,  que  en  todo 
y  por  todo  trataban  de  establecer  la  suprema- 
cía ultramontana;  A  consecuencia,  en  fin,  del 
aumento  de  poder  de  ta  casa  de  Austria,  sobe- 
rana de  una  parle  de  Italia,  la  Alemania  adop- 
tó dosde  su  nacimiento  el  nuevo  estilo  que  lla- 
mó itálico.  Por  eso  algunas  formas  antiguas 
sobrevivieron  aisladamente  durante  algún 
tiempo  al  sistema  ojiva!,  y  se  unieron  á  la 
nueva  arquitectura;  tales  fueron  las  bóvedas 
en  ojivas,  que  se  emplearon  hasta  el  siglo  XVII 
en  la  construcción  de  las  iglesias;  pero  la  sen- 
cillez desapareció  complclamenie  de  los  edifi- 
cios civiles;  se  desfiguró  la  linca  perpendicu- 
lar con  los  calados  estravagantcs  y  afectados, 
y  so  prodigaron  en  el  decorado  todo  género  de 
adornos  y  caprichos.  Los  principes,  enlos cua- 
les la  afición  á  las  modas  ocupaba  el  lugar  del 
patrio lism o,  no  emplearon  desde  entonces  si- 
no arquitectos  italianos  ó  educados  en  las  es- 
cuelas de  Italia.  En  1507,  ya  había  empezado 
Wolfgaug  Mtilier  la  iglesia  llamada  después  de 
los  Jesuilas,  en  Munich,  donde  se  ve  mezclado 
el  órden  corintio  con, el  jónico. En  1600,  elpo- 
deroso  duque  de  Baviera,  Maximiliano I,  mandó 
construir  á  Pedro  de  Witte,  flamenco  italia- 
nizado bajo  el  nombre  de  Cándido,  un  palacio 
tan  suntuoso,  que  Gustavo  Adolfo  hubiese  de- 
seado poderlo  trasportar  ASíoekholrno. En  16T5 
construyó  también  la  iglesia  de  los  Teatinos, 
en  Munich,  un  bolonés  llamado  llarella.  Esto 
no  obstante,  fué  un  alemán  llamarlo  Elias  Holl 
el  que  hizo  la  casa  consistorial  deAugsburgo, 
justamente  reputada  como  uno  de  los  mas  be- 
llos monumentos  de  este  género  que  posee  la 
Alemania.  Este  es  el  artista  que  supo  impri- 
mir mas  originalidad  nacional  A  la  arquitectu- 
ra importada,  y  el  que  adquirió  mas  .celebri- 
dad; después  de  él  se  distinguieron  Goldmann, 
Sfiirm,  y  Tischer  de  Erlach;  este  último  deco- 
ró á  Vierta  con  suntuosos  palacios  y  grandes 
iglesias.  Todas  las  capitales  de  Alemania  se  em- 
bellecieron en  aquella  época  con  monumentos 
notables  por  su  lujo,  si  no  por  su  buen  gusto. 
El  ejemplo  de  Luis  XIV  escitó  A  los  principes  á 
construir  por  do  quiera  suntuosos  edificios. 
Electores,  margraves,  todos,  por  pequeños  é 
insignificanles  que  fuesen,  se  esforzaron  A 
porfía  en  poseer  magníficos  palacios,  notable- 
mente desproporcionados  A  la  escasa  estension 
é  importancia  de  sus  oslados.  Stuttgard,  Bas- 
tad!, y  Manheim  tuvieron  imitaciones  mas  ó 
menos  grandes,  mas  ó  menos  fieles  del  casti- 
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lio  de  Versalles.  Berlín,  que  poco  á  poco  iba 
haciéndose  la  capital  del  Norte  de  Alemania, 
no  se  quedó  atrás  en  esta  arquitectura  suntuo- 
sa. Federico  Guillermo,  primer  rey  de  Prusia, 
hizo  construir  á  Schultcr  an  palacio  verdade- 
ramente real,  que  quedo  terminado  en  1716. 

Pero  llegó  por  üu  la  época  de  la  arquitec- 
tura llamada  del  renacimiento;  el  mal  gusto 
acabó  por  invadirla  completamente.  El  estilo 
barrueco,  que  fué  el  resultado  de  aquella  deca- 
dencia, se  propagó  de  Italia  á  Francia;  el  arte 
no  hacia  mas  que  vegetar  en  un  estado  de  ver- 
gonzosa degradación,  cuando  á  fines  del  si- 
glo XV11I  intentaron  regenerarlo  tres  hombres, 
Hafaol  Mengs,  Lessing  y  "Wmckelmann,  dán- 
dole por  base  la  ciencia  arqueológica.  Entu- 
siastas de  la  antigüedad,  propagaron  su  fé  por 
medio  de  escritos  que  obraron  una  revolución 
entre  los  artistas.  Por  desgracia,  mas  bien  eran 
partidarios  fanáticos  que  hombres  entendidos, 
y  profundamente  versados  en  el  verdadero  es- 
píritu de  la  antigüedad.  Un  arquitecto  badés, 
Weinbrcnner,  guiado  por  sus  preceptos  con- 
tribuyó poderosamente  á  estable'cer  e!  estilo 
clásico;  vino  á  ser  el  gefo  de  una  escuela  que, 
á  pesar  de  su  principio  erróneo  de  imitar  en 
todo  y  por  todo  las  formas  antiguas,  y  por 
consiguiente  de  su  falta  de  originalidad  y  ra- 
cionalidad, doló  á  la  Alemania  actual  de  un 
gran  número  de  arquitectos  instruidos.  Han- 
sen  en  Dinamarca  y  en  Hamburgo,  y  Fischer 
cu  Munich ,  unieron  sus  esfuerzos  á  los  de 
Weiubreuucr,  y  elevaron  muchos  monumen- 
tos notables.  Fischcr  construyó  el  teatro  de 
Munich;  Hansen  se  dedicó  mas  á  la  imitación 
de  la  arquitectura  del  siglo  XVI  En  nuestros 
dias  es  León  de  Klcnze  el  mas  ilustre  sosten 
de  esta  escuela  llamada  arqueológica  y  estíti- 
ca. En  los  edificios  que  ha  construido  en  Mu- 
nich, se  nota  un  conocimiento  general  de  los 
diferenles  estilos.  Futre  sus  numerosos  traba- 
jos, la  Gliptoteca,  museo  de  escultura,  es  del 
estilo  jónico;  el  Inmenso  palacio  real,  de  esti- 
lo florentino;  la  iglesia  de  Todos  los  Santos, 
de  estilo  bizantino,  y  el  almacén  del  depósito 
es  un  palacio  veneciano.  En  la  Pinacoteca,  mu- 
seo de  pintura,  ha  copiado  las  salas  del  Vati- 
cano; por  último,  en  el  Walhalla  de  Ratisbona, 
panteón  elevado  á  los  grandes  hombres,  se  ha 
remontado  hasta  los  monumentos  ciclópeos. 
Desgraciadamente  estas  copias  están  comple- 
tamente fuera  de  su  lugar  bajo  el  cielo  de  Ale- 
mania, en  medio  de  hábitos  y  costumbres,  con 
lasque  bajo  ningún  concepto  están  en  armo- 
nía. Gaertner,  contemporáneo  y  rival  de  Kleri- 
ze,  ha  construido  la  iglesia  de  San  Luis,  y  la 
Biblioteca,  monumentos- del  estilo  del  renaci- 
miento. QKhlmnllcr,  la  iglesia  gótica  de  San- 
ta María  del  Socorro.  Ziebland'ba  imitado  en 
San  Bonifacio,  acaso  con  mas  acierto,  las  basí- 
licas bizantinas  del  siglo  XV.  Perlsch  ha  edi- 
ficado la  iglesia  protestante  y  la  cárcel,  y  Pro- 
bel  el  nuevo  puente  del  Iser.  Todos  estos  edi- 
ficios elevados  en  Munich  en  nuestros  dias, 


la  mayor  parte  con  mas  ciencia  que  gusto, 
deben  su  fundación  al  rey  Luis  de  Batiera,  que 
quiere  legar  á  su  pais  una  ciudad  monumen- 
tal; pero  que  en  realidad  no  será  mas  que  un 
conjunto  de  las  obras  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  estilos,  sin  unidad  y  sin  espíritu 
propio.  Al  ?íorte  de  la  Alemania  participa  el 
rey  de  Prusia  de  este  gasto  hereditario  en  su 
familia.  A  pesar  de  sus  empresas  militares  y 
políticas,  Podenco  el  Grande  prestó  una  aten- 
ción constante  al  cmbcUcchnieuto  de  Berlín; 
esta  ciudad  le  debe  algunas  iglesias  y  estable- 
cimientos de  utilidad  pública.  En  1793  hizo 
construir  Federico  II,  en  memoria  de  su  ante- 
cesor, lal'uerladeBrandclmrgo,  imitación  del 
estilo  aleniense,  y  obra  de  Langhaus.  En  la 
actualidad  son  ríeos  y  numerosos  los  monu- 
mentos de  Berlín.  Los  mejores  de  estos  edifi- 
cios modernos  son  obra  de  Schinkel.  Otros  ar- 
quitectos, como  Moller,  Chateáunenf,  Ludolf, 
Worstmaun,  Thurmery  Thouret,  figuran  entre 
los  artistas  que  honran  á  la  Alemania. 

Asi,  pues,  la  arquitectura  alemana  nos  ha 
ofrecido  cuatro  fases  bien  distintas;  la  época 
bizantina;  la  época  ojival,  en  que  el  arle  ale- 
mán llegó  á  su  mayor  esplendor;  la  época  del 
renacimiento,  en  ja  que  Italia  impuso  de  nue- 
vo su  espíritu  y  su  guslo  á  la  Alemania;  y  por 
último,  la  época  actual,  en  que  un  sistema  ba- 
sado en  la  imitación  procura  reunir  y  amalga- 
mar todos  los  estilos  de  los  tiempos  anteriores. 
Resta  saber  cual  será  oí  estilo  particular  que 
nacerá  de  esle  eclecticismo. 

Pintura  y  grabado.  Las  miniaturas  con 
que  desde  el  siglo  VIH  adornaron  los  monges 
los  libros  sagrados,  fueron  en  Alemania  los 
primeros  ensayos  déla  pintura.  Ejeculadasen 
la  soledad  de  los  claustros  y  bajo  la  inspira- 
ción de  una  fé  ardiente,  llegaron  á  ser  verda- 
deros modelos  como  trabajos  de  paciencia  y 
concienzudos  por  su  espresíon  piadosa  6  inge- 
nua. Pero  poco  á  poco,  en  el  siglo  XIV,  la  in- 
vención de]  papel  que  reemplazó  al  pergamino, 
y  mas  aun  la  pereza  y  la  ignorancia  de  los 
monges,  pusieron  término  á  los  trabajos  do  los 
miniaturistas.  La  arquitectura,  que  se  hallaba 
entonces  en  uno  de  sus  mejores  periodos,  hivo 
necesidad  de  la  pintura  y  de  la  escultura  para 
decorar  y  perfeccionar  sus  creaciones;  y  como 
en  (odas  las  cosas  no  permanece  el  talento 
humano  mas  atrasado  que  las  necesidades  que 
llegan  á  manifestarse,  aparecieron  la  pintura 
y  la  escultura  monumental,  desde  el  momento 
que  la  arquitectura  les  preparó  superficies  que 
cubrir  ó  que  adornar.  Desde  un  principio  se 
empleó  generalmente  en  la  decoración  monu- 
mental la  pintura  de  mosaico,  importada  por 
los  griegos  con  el  estilo  bizantino;  pero  ¡a  du- 
ración de  esla  clase  de  adorno  fué  lan  pasage- 
ra  como  la  déla  arquitectura  que  oslaba  des- 
tinada á  embellecer.  El  arte  ojival,  en  su  ten- 
dencia á  la  elevación  y  á  la  ligereza,  debía 
adaptarse  muy  poco  á  la  pintura  de  mosaico, 
|  sóUda  por  naturaleza;  la  sustituyó,  pues,  con 
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la  pintura  propiamente  dicha,  rpie  no  amaza- 
colaba  la  primera  malcrió.  Al  desaparecer  et 
mosaico,  ¿izo  nacerla  pintura  sobre  vidrios, 
(pie  representando  apariciones  luminosas, 
aumentó  el  efecto  misterioso  de  las  catedrales. 
Como  esla  nueva  aplicación  del  arle  exigía 
menos  recursos  de  talento  y  de  ciencia  en  el 
dibujo  que  la  pintura  eu  el  mitro  ó  en  él  lable- 
ro,  al  poco  tiempo  parecía  proporcionalmcnle 
mucho  mas  adelantada  que  aquella.  Todas  las 
iglesias,  todos  los  monasterios,  se  adornaron 
con  pinturas  sobre  vidrios;  los  de  la  Alcadia 
de  ÍÍCHtiigsfeldé,  en  Suiza,  que  representaban 
los  príncipes  de  la  casa  de  llabsburgo;  los  de 
la  catedral  de  Strasburgo,  sobre  los  que  se  ha- 
llaban pintados  los  setenta  y  cuatro  ante  pasa- 
dos de  Cristo,  los  misterios,  el  juicio  final,  la 
gloria  de  Dios  en  la  Jerusalcn  celeste,  de  ios 
sanios,  de  las  santas,  do  los  nuirlires  y  do  las 
vírgenes;  los  de  Frcybitrgo,  y  sobro  todo  los 
de  Adgsbm-go,  de  Ulm  y  de  Niiremborg,  eran 
los  mas  célebre»  y  so  remonlaban  ¡i  los  si- 
glos XV,  XIV  y  hasta  al  XIII.  Entre  los  nom- 
bres de  los  mas  ilustres  pintares  de  vidrios, 
es  preciso  citar  los  de  San  Juan  el  Alemán,  que 
adornó  con  stis  trabajos  en  este  género  las 
iglesias  de  Italia;  Pablo  y  Cristóbal,  que  traba- 
jaron en  la  catedral  de  Toledo;  Tudmaun  de 
Augsburgo,  Tedro  Baker  do  XordÜugen,  Juan 
de  Kirchlieim,  anlor  de  los  vidrios  de  Stras- 
burgo, Vclclíhamer,  llirschvogel  de  Nurcin- 
berg,  Juan  WUd  y  .luán  Cramcr  de  Munich,  que 
vivieron  á  Unes  del  siglo  XIV  y  principios 
del  XV. 

La  pintura  propiamente  dicha,  atinqite  ade- 
lantaba poco  á  poco  por  las  dificuHadcsque  su 
ejecución  ofrecía,  y  el  mayor  idealismo  que 
exige,  se  propagó  muy  rápidamente  en  Alema- 
nia. A  últimos  del  siglo  IX  oslaba  adornada  la 
catedral  de  Maguncia  con  pinturas  hechas  por 
los  dibujos  de  su  arzobispo,  c!  célebre  Rabau 
Maur,  abad  deFulda, que  eramnybucnarl  Isla,  '<¡ 
que  contribuyó  poderosamente  al  desarrollo  del 
arle.  Do  aquella  misma  época  datan  las  pintu- 
ras do  Santa  Haría  de  Colonia;  las  de  los  pala- 
cios de  Mcrseburgo  y  Magdcburgo,  que  repre- 
sentan las  victorias  de  Enrique  el  Pajarero  y 
de  Olon  el  Grande;  en  fin,  las  déla  iglesia  de 
Mcmlcben,  las  que  indudablemente  se  hicieron 
al  gusto  bizantino,  y  acaso  por  artistas  grie- 
gos ó  italianos,  que  entonces  abundaban  mu- 
cho en  Alemania.  Después  de  Raban  Mauro,  el 
protector  nías  decidido  de  las  artes  fué  San 
bernardo,  obispo  do  llildesheini,  preccplor  de 
Otón.  III,  al  cual  habia  inspirado  la  alicion  á  las 
arles.  Este  santo  varón,  pintor,  cscullor  y  pla- 
tero, fué  el  primero  que  fundó  cu  Padorborn 
una  especie  de  musco,  reuniendo  en  él  lodas 
las  obras  arlislicas  que  poseian  entonces  los 
emperadores,  como  cuadros,  mosaicos,  piezas 
4  de  platería,  de  escultura,  ele  (1). 

En  los  siglos  X!  y  XII  so  adornaron  con 

(1)  AnuUt  Padvriorstciiies,  t.  lVs  p.  333. 


pinturas  las  iglesias,  los  monasterios  y  los 
palacios  de  los  príncipes;  el  estado  de  alraso 
en  que  se  encontraba  el  arte  en  aquella  época, 
nos  deja  inferir  (pie  serian  mas  bien  bosque- 
jos que  verdaderas  pinturas;  pero  al  menos 
atestiguan  por  su  número  basla  que  punte  era 
general  en  Alemania  el  amor  á  las  arles.  En 
el  siglo  XIII  exislia  en  Colonia  una  escuela  do 
pintura  que  debió  gozar  de  gran  renombre, 
cuando  lloll'ram  de  Escbembaeh,  en  su  poema 
de  Páfcival,  compara  á  su  héroe  coii  las  pintu- 
ras de  los  maestros  da  Colonia  i¡  deilaeslrichl: 
«Muguu  pintor  de  Colonia  ni  de  Maeslrichl,  di- 
ce, hará  una  ISgura  mas.bella  que  la  de  l'aícl- 
val  montado  en  su  corcel  ( l). » 

Este  pasage  nos  demuestra  tanto  mas  la 
celebridad  de  (pie  gozaba  la  escuela  deColonia, 
cuanto  que  Wolfrau  pertenecía  at  Mediodía  de 
la  Alemania,  que  oslaba  entonces  como  lo 
ha  estado  siempre,  eu  rivalidad  abierta  con  el 
Norte;  por  olra  parte,  es  muy  notable  que  en 
la  iíístoria  no  se  haga  mención  de  la  existen  - 
cia  de  aquella  escuela,  cuyas  producciones 
han  desaparecido  en  su  mayor  parle,  cscepto 
algunas  pinturas  que  se  han  encontrado  en 
nuestros  días,  y  que  actualmente  forman  par- 
le de  la  hermosa  gatería  do  Munich  (í).  Eu 
cuanto  álos  nombres  de  los  arlisiasquc  ilus- 
traron aquella  época,  todavía  nos  son  mas 
desconocidos  ([tic  sus  obras;  dos  tan  solamen- 
te han  llegado  hasía  nosotros,  y  son  los  de 
Juan  y  ffilhehn  ó  ÍUilllerhio.  l,a  diialüdaexis- 
loncía  de  Colonia,  una  de  las  colonias  roma- 
nas mas  antiguas,  stis  franquicias  municipa- 
les anteriores  á  las  de  Oirás  ciudades,  su  pro- 
ximidad á  la  silla  del  imperio  en  tiempo  de 
Carlo-Magno  y  de  los  ülones,  su  situación  geo- 
grállca,  que  hacia  de  ella  un  punió  (le  iránsi- 
ío  y  de  depósito  para  el  comercio  del  Xorie 
y  del  Mediodía  de  la  Alemania  y  de  los  Países 
Üajos;  todas  estas  circunstancias  la  cühslilu- 
yeronen  un  centro  polilico,  en  que  los  gran 
des  medios  debían  producir  grandes  resulta- 
dos, y  de  aqni  su  supremacía  en  e!  arte.  A  juz- 
gar por  las  obras  que  han  llegado  hasla  noso- 
tros, es  evidente  que  la  escuela  de  Colonia,  lo 
mismo  que  las  escuelas  italianas  de  Siena,  Pi- 
sa y  Florencia,  se  formó  según  los  principios 
del  arfo  bizantino,  introducido  en  Alemania 
por  los  emperadores. 

La  colocación  simétrica,  el  fondo  de  oro, 
la  falla  de  perspectiva,  el  eslito  de  las  bases  y 
el  ainaneramionlo  de  las  pinturas  bizantinas, 
se  encuentran  en  todas  las  de  Colonia,  poro 
atpii  como  en  las  composiciones  italianas  de 
la  misma  época,  so  advierte  una  tendencia 
marcada  á  salir  de  los  limites  del  carácter  lí- 
pico,  en  los  que  habia.encerrado  el  arte  el  es- 
tilo bizantino.  Se  deja  ya  sentir  la  imitación 

íi|   Parciya])  v.  1Í0S, 

¡2)  Gracias  á  los  entilados  y  al  patriotismo  dejos 
hermanos  Boisscróc,  y  (lo  sus  ámíps  Wallaft }  II i; r - 
(ram,  (¡uo  rorrearon  nun  colección  (ie  ellas  que  ha' 
adquirido  el'rej  de  Baviérá, 
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de  Iíi  naturaleza;  la  ejecución  busca  el  sollo 
iimividuaí  para  sustituirla  al  carácter  litúrgi- 
co. Aqui  también  se  detiene  la  comunidad  ele 
tendonfiia  ele  la  escuela  alemana  y  de  la  ita- 
liana, y  puede  lijarse  el  punió  de  su  separa- 
ción, lil  genio  itallaflb,  guiado  por  los  ejem- 
plos de  l¡i  antigüedad,  por  el  gusto  á  las  bo- 
llas formas,  á  la  forma  heroica,  que  es  inna- 
to eu  los  pleitos  del  Mediodía,  y  tieuo  rela- 
ción con  su  [iais,  y  con  su  misma  conligura- 
cion,  imprimió  ¡i  la  pintura  italiana  desde  que 
tuvo  una  existencia  independiente,  una  gran- 
deza y  una  elevación,  qno  son  la  naturaleza 
misma  embellecida  y  poetizada.  El  genio  ale- 
mán, por  el  contrarío,  permaneció  iiel  á  su 
principio  (le  imitación  pura  y  sin  elección. 
Las  Jornias  menos  herniosas  de  su  pais,  la  ca- 
rencia total  de  grandes  obras  antiguas  que  pu- 
diesen dirigir  su  gusto,  su  esencia  mas  inti- 
ma, iiieuus  csterior,  menos  elevada  á  to  subli- 
me,  le  hicieron  imprimir  á  sus  obras,  un  ca- 
rácter mas  sencillo  que  ideal,  mas  natural 
que  herúico.  Asi  es  que  los  cuadros  de  la  es- 
cuela de  Colonia  tienen  cu  sus  figuras  el  sello 
do  una  individualidad  tan  caracterizada,  que 
casi  lodos  deben  haber  sido  retratos.  La  obra 
maestra  de  esla  escuela,  se  halla  en  la  cate- 
dral do  Colonia;  representa  los  patronos  de 
esta  ciudad,  los  magos  cu  adoración,  Santa 
Ursula,  San  Iteren,  San  UtheiySau  Kuniberto 
y  San  Servirlo.  Este  cuadro.,  que  por  el  fondo 
do  oro  y  algunos  detalles  simétricos  recuer- 
da todavía  et  eslilo  bizantino,  se  separa  mu- 
cho de  él  en  la  composición  y  la  ejecución, 
que  anuncian  ya  un  arte  mucho  mas  adelanta- 
do. >'u  conocemos  et  nombro  del  aulür  de  esta 
obra,  que  es  en  nuestros  días  un  objeto  de 
admiración  para  los  artistas,  pero  como  lleva 
la  fecha  de  1410,  y  conio  en  los  anales  de  los 
monges  dominicos  de  Francfort  se  ice  que 
A  fines  dd  siglo  XV  vivía  en  Colonia  un  éí- 
ectente  maestro  que  no  tenia  igual  en  el  arle, 
llamado  Wikehn,  qué  pintaba  los  hombres 
como  si  estuviesen  vivas  (l),  es  mas  qué  pro- 
bable que  aquel  gran  pintor  fuese  el  autor  de 
esta  obramaeslra  que  noroconoce  igual,  y  que 
señala  la  transición  de  la  antigua  escuela  bi- 
zantina de  Colonia  á  la  escuela  flamenco-ale- 
mana que  le  sucedió . 

lista  empezó  desde  la  primera  mitad  del 
siglo  XV,  y  debió  su  nacimiento  á  Van  Eyclc 
ó  Juan  de  Brujas.  Abandonando  cuteramente 
esíe  célebre  artista  el  eslilo  bizantino,  y  lle- 
vando el  éstlldtp  y  la  investigación  de  ta  na- 
turaleza mas  allá  que  sus  predecesores,  abrió 
la  senda  que  estos  no  habían  liedlo  mas  que 
indicar.  La  pintura  al  óleo,  que  no  invenid  él 
como  equivocadamente  se  ha  crcido,  pero  que 
perfeccionó  descubriendo  y  usando  en  ella  los 
secantes,  llegó  á  sor  do  un  uso  general;  hasta 

(l)  Ánrmlc&  l)ominienwum  FranrofurtenHHm 
uli  nnna  Í3Í1B  tul  aniíum  LiOíl;  apud  senkeitbi'};  Flori- 
11o  lince  niísnción  de  esto  pásuge,  JfiHorlii  rfe  Ííf4  or- 
íes Bit  dibuja,  1. 1,  pág.  418. 


entonces,  en  vista  de  la  lentitud  y  la  dificultad 
de  pinlar  al  óleo,  se  hablan  visto  obligados  ios 
pintares  á  servirse  de  coloresalícmple,conios 
cuales  pintaban  eula  pared,  entablerosóen  te- 
tas cubiertas  deyeso.  Elusodclapiníuraalóleo, 
que  faciliíaba  y  perfeccionaba  los  medios  de 
ejecución,  aceleró  mas  el  progreso  del .  arte. 
Bien  pronto  so  abrieron  escuelas  de  pintura  eu 
Silesia  y  en  Bohemia,  á  donde  Carlos  IV,  amigo 
y  protector  de  las  artos,  había  llamado  en 
13S7  algunos' artistas  alemanes,  entre  otros  á 
Nicolás  Mreíisér  de  Strasbttrgo,  para  decorar 
sus  iglesias  de  Praga,  y  su  magnifico  castilla 
do  Karlsteín.  Pero  los  dos  principales  focos 
del  arle  fueron  Nnremberg  y  Augsburgo,  Alii 
como  eu  Colonia,  la  libertad  municipal,  á  la 
que  debieron  su  prosperidad  oslas  dos  cíiidá* 
des,  las  relaciones  comerciales  con  Italia,  y 
su  proximidad  á  este  pais  en  que  la  pintura 
entraba  entonces  en  su  período  mas  brillante, 
fueron  las  causas  que  produjeron  aquel  resul- 
tado. Augsburgo  y  Kuremberg,  vieron,  ¡mes, 
aparecer  Un  considerable  número  de  artistas 
que  llevaron  á  su  apogeo  el  arte  aloman. 

_  La  invención  de  los  naipes  originó' cu  aque- 
lla misma  época  la  invención  de  la  imprenta 
y  del  grabado  en  madera.  Los  naipes  repre- 
sentaban figuras  convenidas,  y  se  imprimían 
en  negro  sobre  papét.  Los  que  desempeña- 
ban este  oficio  so  llamaban  grabadores  de 
formas;  los  pintores  de  cartas  estaban  en- 
cargados dé  iluminar  las  láminas  negras.  Vis- 
Ios  los  resultados  satisfactorios  de  este  nue- 
vo procedimiento ,  y  el  medio  que  ofrecía 
de  multiplicar  sus  productos  hasta  lo  inü- 
nito,  so  concibió  la  idea  de  copiar  de  esto 
mudo  las  pinturas  que  adornaban. las  iglesias, 
y  sobre  todo  las  de  los  vidrios ,  que  por  sus 
formas  muy  marcadas  presentaban  facilidad 
para  grabarse  en  madera.  Vasari,  y  despiies  de 
ó!  los  historiadores  de  Italia,  atribuyen  la  pri- 
mera idea  de  esta  clase  de  grabado  á  Ugoda 
Carpi,  y  la  liaceri  derivar  del  grabado  en  cobre, 
cuyos  primeras  ensayos  no  se  verificaron  has- 
ta  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  en  tanto  que 
Alemania,  que  reclamó  para  si  la  gloria  de  es- 
ta invención,  atribuyéndola  á  toteo  Vilgrím, 
presenta  como  prueba  irrecusable  de  la  jüsli- 
cia  de  sus  pretensiones ,  una  imágen  de  San 
Cristóbal,  que  lleva  la  fecha  de  1423  y  se  ha- 
llaba en  la  abadía  do  Buxheim,  de  donde  rué 
llorada  á  Inglaterra.  Es  digno  de  notarse  que 
en  la  exacta  imitación  de  las  figuras  que  todas 
[enian  sentencias,  divisas  ó  nombres,  lleva  es- 
to grabado  dos  lineas  de  testo  alemán  impre- 
sas con  la  figura.  Por  lo  tanto,  según  los  ho- 
landeses, fue  eu  1430  cuando  Lorenzo  Samsou 
de  lianlem  inventó  la  imprenta,  y  en  1449 
cuando  Cnlfembcrg  liizo  aparecer  Su  libró,  que 
según  la  opinión  generalmente  adoptada,  fué  el 
primer  ejemplo  de  impresión  visto  en  Europa. 
Teniendo  en  cuenta  la  anterioridad  de  ia  fecha, 
podría  fijarse  en  ella  el  origen  de  la  imprenta, 
ó  mas  bien  el  hedió  a  que  se  debió  su  nací- 
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miento.  De  cualquier  modo  que  sea,  el  graba- 
do en  madera  recibió  grandes  estímulos  y  re- 
compensas de  parte  del  clero  ,  como  un  pre- 
cioso medio  de  familiarizar  en  el  puebla  la  re- 
presentación de  las  cosas  santas,  y  las  biblias 
con  imágenes  ó  biblia  paupennn,  que  asi  las 
llamaban  pur  lo  raras  que  habían  sido  cuando 
no  eran  masque  ricos  manuscritos  adornados 
con  miniaturas,  llegaron  á  ser  populares  y  sir- 
vieron para  perpetuar  por  medio  del  grabado 
los  antiguos  monumentos  de  la  pintura  que  el 
tiempo  o  las  revoluciones  babian  destruido  en 
las  paredes  ó  en  los  cristales. 

Casi  en  la  misma  época  que  el  grabado  en 
madera  nació  el  grabado  encobre,  cuya  idea 
parece  haber  sido  tomada  del  arte  del  labrado 
á  torno,  que  alcanzaba  entonces  un  alio  grado 
de  perfección.  Desde  el  siglo  XV  tenían  cos- 
tumbre los  plateros  italianos  de  poner  azufre 
sobro  sus  trabajos  de  figuras  ó  adornos  on  hue- 
co, para  marcar  las  señales  necesarias ;  poco 
después  se  sirvieron  del  color  negro  para  este 
objelo.  En  esta  circunstancia  es  en  la  que  se 
ha  creido  ver  el  origen  del  grabado  en  cobre 
que  los  italianos  atribuyen  ó  Maso  Finigner- 
ra  ( I ) ,  célebre  cincelador  y  tornero  de  Florencia , 
del  cual  hay  una  estampación  en  la  Biblioteca 
real  de  Paris  que  lleva  la  fecha  do  1  í  5 2 .  Ca- 
torce años  después  era  conocido  on  Alemania 
este  nuevo  método  de  grabar,  ya  porque  se  le 
importase  .de  Italia,  ya  fuese  una  consecuen- 
cia del  grabado  enmadera;  porque  cu  1 466 
publicó  un  artista,  cuyo  nombre  se  ignora, 
con  las  inicales  E  S  grabados  notables  por  su 
ejecución  y  por  el  efecto  dé  claros  y  de  som- 
bras que  resultaba  de  ellos;  cualidades  que  no 
tenían  las  sencillas  estampaciones  de  figuras 
en  hueco  de  Maso  de  Finiguerra,  Esta  nueva 
forma,  que  por  su  dulzura  y  delicadeza  daba 
resultados  muy  agradables  á  la  vista,  fué  adop- 
tada al  momento  por  los  pintores.  So  apode- 
raron de  ella  como  antes  lo  habían  hecho  con 
el  grabado  en  madera,  tan  á  propósito  laminen 
para  reproducir  la  energía  y  la  fuerza  de  sus 
composiciones ;  y  sirviéndose  de  ambas  para 
propagar  sus  obras,  las  perfeccionaron  bien 
pronto.  Martin  Sebeen  de  Colmar,  célebre  pin- 
tor de  fines  del  siglo  XV,  él  mismo  que  intro- 
dujo la  perspectiva  en  la  pintura  alemana,  co- 
municó al  grabado  sus  primeros  y  mas  nota- 
bles progresos,  Sus  obras  escitaron  la  admi- 
ración general,  hasta  en  Italia  adonde  laminen 
llegaron,  y  Miguel  Angelen  su  juventud  no  se 
desdeñó  de  copiarlas  y  estudiarlas. 

Los  pintores  contemporáneos  de  Martin 
Scínen,  que  pertenecen  á  la  escuela  flamenco- 
alemana,  fueron  Ilans  Traut,  Juan  Dancrlein 
de  Nuremberg,  Iteinz  de  Kulombacls,  la  familia 
de  los  ffcrlen  de  Nordliugen  y  Zeilbldom  do 
Uttn;  después  Miguel  iloblgemuth  de  Nurem- 
berg, que  abrió  el  camino  de  lalibre  invención, 
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en  el  que  entraron  mas  tarde  los  pintores,  y 
sobresalió  en  muchos  detalles  del  arte,  espe- 
cialmente en  el  adorno  de  las  figuras.  Lo  mis- 
mo que  el  Perugino,  al  que  se  parece  su  ¡esti- 
lo, tuvo  aquel  pintor,  el  mérito  de  haber  for- 
mado en  su  escuela  y  por  sus  preceptos ,  al  ar- 
tista mas  grande  de  su  pais,  Alberto  Dure™, 
á  quien  llama  Vüsuú  pintor  admirable,  y  del 
que  dice  que  si  ku-biesv  nacido  en  Italia  e  ins- 
pirádose  con  el  estudio  déla  antigüedad  ;/  los 
modelos  de  maestros  anteriores,  habrtallegado 
á  ser  el  primero  de  todos.  Dotado  este  hombre  de 
un  genio  cstraordinario,  fué  al  mismo  tiempo 
pinlor,  grabador,  arquitecto,  ingeniero ,  es- 
cultor, lapidario,  matemático  y  escritor.  Ade- 
mas de  sus  obras  artísticas ,  publicó  tratados 
de  perspectiva,  do  anatomía,  y  de  fortifica- 
ciones, que  dieron  la  ley  y  se  consideraron 
con  justicia  como  modelos  literarios.  Pero  el 
mayor  lítulo  do  gloría  de  Alborto  Durcro  fué  su 
talento  como  artista  y  su  prodigiosa  fecundi- 
dad. No  solamente  enriqueció  á  Nuremberg, 
su  patria,  con  sus  pinturas,  entre  las  cuales 
debemos  citar  ante  1odas  el  triunfo  de  Ma- 
ximiliano I,  sino  que  hizo  tantos  cuadros  al 
oleo  y  tantos  retratos,  que  no  hay  galena  en 
Europa,  y  especialmente  en  Alemania,  que  no 
posea  muchos  de  ellos.  El  número  de  sus  gra- 
bados asciende  á  mil  doscientos  cincuenta  y 
cuatro,  y  demuestran  tal  poder  de  invención, 
do  espresion  y  de  ejecución,  que  el  mismo 
Ilafael,  á  quien  los  dedicó  Alberto  Durcro  ,  los 
admiraba,  adornaba  con  ellos  su  taller,  y  se 
los  daba  por  modelo»  á  su  discípulo  Marco  An- 
tonio haiinondi ,  que  era  entonces  el  primer  gra- 
bador de  Italia.  Pero  sien  todas  sus  obras  des- 
plegó Alberto  [Jurero  un  genio  de  invención  y 
una  perfección  sorprendente,  se  mostró  como 
todos  los  artistas  alemanes  poco  familiarizado 
cou  la  belleza  de  las  forma,  y  no  lo  manifestó 
sino  rara  vez,  contentándose  con  los  datos  co- 
munes de  la  naturaleza  y  exagerándolos  algu- 
nas veces  hasta  rayar  en  estravagante  y  ama- 
nerado. 

Sin  embargo,  no  solo  introdujo  este  grande 
arlisla  en  la  pintura  alemana,  respecto  al  pen- 
samiento y  á  la  espresion,  una  forma  mas 
franca  y  mas  libre  que  dió  mas  latitud  á  la 
originalidad,  sino  que  estendió  la  influencia 
de  su  genio  hasta  Italia  y  sobre  algunos  gran- 
des maestros.  Juan  Bellin ,  Andrés  del  Surto  y 
Pontormo,  no  se  desdeñaron  de  tomar  inspira- 
ciones pa'ra  sus  cuadros  en  aquellas  obras,  y 
algunas  voces  de  copiarlas  casi  sérvümen- 
l.e { l } .  Alberto Uurero,  áquicnsuciudad  nalaly 
con  ella  toda  la  Alemania,  consideraba  como 
ta  espresion  de  su  mayor  gloria  en  la  carrera 
délas  arles,  de  quien  Lulero,  Erasmo  y  Mc- 
¡anchon  se  complacían  en  ser  amigos  ,  y  á 
quien  se  apresuraron  á  honrar  Maximiliano  t, 
Carlos  V,  Fernando  y  todos  los  principes  ale- 


(1)  Vawri:  Vidas  fcl  fkteno,  Anirzs  del  Sarto  y 
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manes,  murió  en  la  misma  epoca  que  Rafael. 
Joven  aun,  corlaron  su  existencia  algunos 
disgustos  de  familia.  - 

Debemos  citar  después  de  Alberto  Dtirero, 
á  Lucas  Krauach,  Scheuifelin,  Aldegrever,  AH- 
dorfer,  Bebatn,  Pcns,  Grunewald  de  Nurera- 
berg,  Manuel  de  Berna,  Gutlinger  y  Burgmuir 
do  Augsbnrgo,  Casi  lodos  imitaron  al  gran 
maestro,  y  perfeccionaron  el  grabado  en  ma- 
dera, que  según  ellos,  degeneró  sensiblemen- 
te. Hagamos  también  mención  de  los  Holbeiu 
de  Augsbnrgo,  y  sobre  todo  de  Hans  ó  Juan  de 
Holbeín,  que  Ilustró  la  ciudad  de  Basilea  tanto 
como  Alberto  Dinero  babia  ilustrado  la  do  Nu- 
remberg.  Lo  mismo  que  Alberto  Dinero  tomó 
á  la  naturaleza  por  modelo;  pero  la  vio  mas 
bella,  y  llegó  eu  la  ejecución  á  un  grado  de 
perfección  desconocido  basta  entonces.  Casi 
todos  sus  retratos  son  obras  maestras.  Las 
composiciones  históricas  con  que  adornó  el 
palacio  del  rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  ó 
que  se  conservan  en  Basilea  y  cnDrcsde,  tam- 
bién se  distinguen  por  su  gran  estilo  y  por 
una  eslraordinaria  riqueza  de  pensamiento  y 
de  espresion.  Como  grabador  en  madera,  fíol- 
bein  está  á  la  misma  altura  que  Alberto  Dure- 
ro,  si  es  que  no  lo  escode.  Sus  composiciones 
inspiradas  lanío  por  el  Antiguo  Testamento, 
como  por  el  Apocalipsis,  y  sobre  todo  la  Dan- 
isa  de  los  muertos,  son  de  este  genero  las  mas 
célebres  de  sus  obras. 

Como  Alberto  üurero  en  Nuremberg,  llol- 
boin  abrió  en  Suiza  una  nueva  erapara  el  arle 
de  la  pintura;  y  aqui  también  se  encuentra  jus- 
tificada la  opinión  de  que  los  grandes  maes- 
tros forman  las  escuelas,  y  que  á  su  vez  las 
escuelas  forman  los  buenos  pintores.  Asper, 
el  primero  de  los  pintores  suizos,  después  de 
Holbein,  casiigualó  al  primor  de  su  maestro. 
Síimmer,  Animan,  Meyer  y  la  familia  de  los 
Füsti,  se  distinguieron  después  de  él.  Por  lo 
domas  es  de  notar  que  Augsbnrgo,  Nuremberg 
y  la  Suiza,  que  vieron  nacer  á  casi  todos  los 
artistas  de  aquella  época,  eran  tros  estados 
libres,  mientras  que  el  reslo  do  Alemania,  so- 
metido casi  completamente  á  los  príncipes, 
permanecía  mucho  mas  atrasado  en  lasarles; 
nueva  pmebade  que  el  espíritu  público  es  mu- 
cho mas  capaz  que  la  protección  do  los  reyes, 
no  solo  para  concebir  grandes  empresas,  sino 
para  producir  grandes  hombres,  capaces  de 
ejecutarlas. 

A  pesar  de  todo,  la  Alemania  iba  .ú  ver  des- 
aparecer la  pintura  nacional;  dos  escuelas  es- 
trangeras  se  introducían  en  ella;  por  una  par- 
te la  escuela  italiana,  enlonces  en  su  apogeo, 
por  otra  la  escuela  flamenco-holandesa,  cuyo 
carácter  principal,  siguiendo  los  pasos  de  la 
antigua  escuela,  era  la  verdad  do  la  naturale- 
za con  una  ejecución  mas  suelta  y  mas  pas- 
tosa, una  inteligencia  de  efecto  enteramente 
nuevo,  y  una  perfección  de  colorido,  que, 
como  ya  lo  liemos  hecho  no  lar,  parece  ser  pa- 
trimonio de  todos  los  países  situados  cerca 


del  mar,  porque  en  ellos  se  goza  del  espectá- 
culo del  cielo,  del  mar  y  de  las  aguas.  Aban- 
donando, pues,  los  artistas  alemanes  su  for- 
ma nacional,  se  dividieron  en  dos  campos  y 
siguiéronlas  dos  escuelas;  pero  no  pudieron 
elevarse  sino  á  una  mediana  altura.  Entre  los 
que  fueron  á  inspirarse  á  Italia,  citaremos  co- 
mo los  mas  notables:  Schwartz,  discípulo  del 
Ticiano,  Goltzia,  Hottenbanimer,  Heinz,  Elz- 
beiuier,  y  Sandrart,  que  trataron  de  introducir 
et  grande  estilo  en  Alemania;  pero  á  los  cua- 
les faltó  el  genio  para  conseguirlo.  Los  artis- 
tas en  el  género  flamenco, fueron  Ziugelbacb, 
Kncller,  etc. 

Pero  había  pasado  en  Alemania  la  época 
del  arte;  la  reforma  había  llegado  á  detener- 
lo. Auslcra  por  principios,  bárbara  por  fanatis- 
mo, prohibió  la  representación  de  las  cosas 
santas,  y  desfruyó  todas  las  que  encontró  al 
paso.  Asi  es  como  se  perdieron  para  la  poste- 
ridad la  mayor  parte  de  las  obras  de  la  edad 
media,  y  desapareció  enteramente  la  inspira- 
ción, que  encuentra  su  fuerza  en  el  ejemplo,  y 
solo  vive  en  medio  de  la  tranquilidad,  líurem- 
berg  se  había  hecho  protestante,  y  la  Suiza 
calvinista,  es  decir,  mas  opuesta  al  arte;  Augs- 
bnrgo había  visto  decaer  su  prosperidad  por  el 
cambio  de  dirección  que  tomó  entonces  el 
gran  comercio,  y  por  la  intluencia  que  sobre 
ella  adquirió  Cárlos  V  por  medio  de  la  fracción 
aristocrática.  La  gran  familia  de  los  Fugger, 
que  desde  el  estado  de  tejedores  se  habia 
elevado  por  su  industria  y  sus  riquezas  á  la 
dignidad  de  condes  del  imperio,  comenzaba 
también  a  debilitarse,  estendiéndose  y  multi- 
plicándose. Los  Fugger  habían  desempeñado 
en  Augsbnrgo  una  parto  del  papel  de  los  Me- 
diéis en  Florencia,  abarcando  en  su  comercio 
lodas  las  partes  del  mundo  conocido,  y  alen- 
lando  las  artes  y  las  ciencias  mas  que  todos 
los  principes  de  Alemania.  Eran  sus  palacios 
suntuosos  monumentos,  donde  la  arquitectu- 
ra, la  pintura  y  la  escultura  habían  desplega- 
do todo  el  lujo  de  sus  recursos:  el  mismo  Ti- 
ciano habia  sido  llamado  para  adornar  las  sa- 
las, en  tanto  que  aquella  familia  hacia  cons- 
truir en  uno  de  los  arrabales  de  Ja  ciudad, 
ciento  seis  casas  circuidas  de  murallas  y  de 
puertas,  que  recibieron  el  nombre  común  de 
ciudad  de  los  Fugger. 

Asi  iba  debilitándose  mas  y  mas  el  arle  de 
la  pintará,  desde  el  establecimiento  de  la  re- 
forma, de  modo  que  desde  la  mitad  del  si- 
glo XVII  basta  igual  fecha  del  XVIll,  ape- 
nas puede  rilar  la  Alemania  algunos  nombres 
de  artistas  omínenles.  La  escuela  francesa  vi- 
no á  su  vez  á  aumentar  la  confusión  que  rei- 
naba en  la  pintura  alemana.  Braudmuller,  Ru- 
gendas  y  Iluber,  se  distinguieron  imitándola. 
Por  último;  en  el  siglo  XVUI  apareció  Rafael 
Mengs,  que,  como  admirador  de  la  antigüedad 
y  del  grande  y  sublime  estilo,  preparó  la  re- 
generación del  arte,  especialmente  con  sus  es- 
critos; porque  no  tuvo  bastante  fuerza  para 
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producirla  en  ais  obras.  Por  un  instante  se 
creyeron  perdidos  sus  esfuerzos,  después  de 
él  su  escuela  degeneró  en  unu  imitación  nial 
entendida  de  la  antigüedad;  prevaleció  el  esti- 
lo académico,  y  produjo  obras  cuteramente 
fallas  de  car.ktcr.'jTiscMjcin,  Carsteus,  jug- 
ger,  Scaiclc,  Itctsch,  Kugo.igcn  yLanger  fue- 
ron escepciones  de  originalidad;  pero  no  tu- 
vieron bastante  podorpara  arrastrar  á  los  pin- 
tores alemanes  por  mejor  senda. 

liabia  locado  á  su  fin  el  siglo  XVill.  La  li- 
teratura nacional,  que  como  el  arlo,  se  liabia 
perdido  en  medio  de  las  turbulencias  del  ani- 
quilamiento de  la  Alemania,  y  bajo  el  peso  de 
la  influencia  estrangera,  acababa  dedesperlar 
después  de  un  largo  y  penoso  letargo.  La  tlio- 
sofia,  la  poesia  y  la  critica,  cuyas  obras  se 
multiplicaban  sin  cesar,  dieron  al  tálenlo  un 
nuevo  giro;  el  arte  esperimentó  también  las 
consecuencias  de  esta  generosa  influencia. 
A  pesar  de  esto,  en  la  carencia  inevitable  de 
toda  teoría  ¡iteraría  aplicada  al  arle  de  la  for- 
ma, este  se  encontró  aun  mas  empeñado  en 
un  camino  falso,  que  no  conduciéndolo  mas 
que  á  la  imitación  osclusiva  y  servil  de  las 
obras  nacionales,  es  decir,  de  las  obras  de  la 
edad  media,  le  hizo  retrogradar  basta  la  insu- 
ficiencia de  los  medios  de  ejecución,  basta  el 
estilo  seco  y  pobre  do  las  épocas  anteriores. 
La  antigüedad  y  su  forma  tan  sencilla  y  tan 
pura,  fueron  desdeñosamente  repudiadas;  las 
obras  de  la  edad  media,  donde  los  alemanes 
veian  el  ideal  de  su  gloria,  fueran  los  únicos 
modelos  que  so  imitaron.  El  espirita  católico 
puro  fué  aun  mas  alta,  con  todo  su  carácter 
ascético  y  esclusivo.  Los  escritos  de  Guiller- 
mo Schlegel,  ios  de  Waclícnroder,  la  colec- 
ción de  los  antiguos  maestros  alemanes  for- 
mada por  los  hermanos  Doisscrées,  y  finalmen- 
te la  resistencia  que  oponia  entonces  la  Ale- 
mania á  la  Francia,  apresuraron  aquella  re- 
trogradacion  bácia  el  arle  gótico.  Pero  el  es- 
píritu no  podía  retroceder  afji  por  largo  tiem- 
po, y  dejarse  encerrar  en  el  circulo  limitado 
de  una  época  de  que  le  separaban  el  trabajo  y 
la  esperiencía  de  tres  siglos,  La  filosofía  lo 
llevó  á  la  exaltación  poética  y  católica;  ayu- 
dado por  ta  filosofía,  que  presentaba  á  la  an- 
tigüedad bajo  un  aspecto  verdadero  y  nuevo, 
imprimió  una  nueva  dirección  ¡i  la  literatura  y 
A  las  bellas  arles.  Abandonóse  la'  imitación 
servil  de  los  tiempos  anteriores,  poro  liabia 
servido  para  hacerlos  conocer  y  estudiar;  y  en 
adelante  llegó  á  sor  objeto  del  estudio  délos 
arlistas  la  verdad  de  carácter,  y  la  espresion 
bien  sentida  de  cadapersonageó  asunto. 

Dos  grandes  pintores  do  la  escuela  con- 
temporánea, Cometió  y  Obesvecl;,  se  lian  bo- 
cho gefes  de  la  escuela  que  so  propone  este 
objeto;  el  primero  adoptando  el  sistema  en  su 
totalidad,  sin  restricción  alguna;  el  segando, 
con  menos  abandono,  guiado  por  su  indivi- 
dualidad, basta  aproximarse  al  estilo  gótico 
perfeccionándole.  Estos  dos  pintores  son  tam- 


bién los  que  lian  hecho  revivir  -la  gran  pinlnra 
monumental,  la  pintura  al  fresco,  complcla- 
rncnle  olvidada  hacia  mucho  iiempo,  Los  ensa- 
yos que  mancomunadamenlc  hicieron  en  llo- 
ma,  los  continuó  (¡ornelio  en  Alemania  en  el 
adorno  de  la  Gliptoteca  de  Munich  y  en  el  de 
la  iglesia  do  San  Luis  de  la  misma  ciudad. 
Después  de  eslos  dos  pintores  y  en  la  senda 
que  ellos  han  ¡razado,  se  adelanta  Sehadow, 
Veit,  Kocli,  líeinhardl,  Sclmoor,  autor  de  los 
grandes  hoscos  sacados  del  poema  de  loa  .\i- 
beiungen,  ejecntadosen  el  palacio  real  de  Mu- 
nich; luego  un  gran  número  do  pintores  mas 
jóvenes,  como  Anscliutz,  Torsler,  Goetzenber- 
ger,  Stilkc,  Siunuer,  llermanny  liübucr;  Zím- 
inerman,  Eberle  .  Iless,  fiaeher  ,  Kaulbacli, 
íícurenlher,  Scblotlaner  y  otros.  Todos  estos 
artistas  desplegan  cu  sus  pinturas  al  fresco 
de  los  palacios  é  iglesias  do  Berlín  y  do  Mu- 
nich, una  inspiración  y  nn  talento  de  compo- 
sición que  les  conquistarán  un  lugar  distin- 
guido en  la  historia  del  arte,  ápesar  de  su  in- 
ferioridad comparativa  respecto  al  colorido,  y 
la  reproducción  do  las  formas;  defectos  que 
han  lomado  de  sus  maestros  y  de  su  escuela 
demasiado  espiritualista,  y  que  parece  quieren 
erilicar  algunos  nuevos  pintores,  comoBendc- 
maun,  Lessing,  ó  lliltchrandt,  en  sus  cuadros 
al  óleo;  en  tanto  que  Amslrr,  k'ruger,  tlarlh  y 
Rusclnveyb  han  regenerado  el  grabado  y  se 
esfuerzan'  en  resucitar  los  buenos  tiempos  de 
Mareo  Antonio. 

Escultura.  También  es  necesario  buscar 
en  tos  trabajos  de  los  monges  el  origen  do  la 
escultura  en  Alemania.  Los  adornos  y  las  fi- 
guras que  grababan  .cincolabanó  esculpían  en 
ios  vasos  sagrados,  las  cubierlas  de  marfil  de 
los  manuscritos,  las  cajas  de  las  reliquias,  los 
cuadros,  y  los  froulisp icios  de  los  altares,  fue- 
ron los  primeros  ensayos  en  este  arte.  La  es- 
plotacion  de  las  minas  de  llarz,  emprendida 
polios  Otones,  llenó  IaAlemaniade  metales  co- 
munes y  preciosos,  con  lo  cual  se  mulliplb'.i- 
roa  las  obras  de  platería,  y  adquirieron  los 
alemanes  una  reputación  que  se  ostendió  por 
el  eslraiigero.  Esta  misma  abundancia  de  nié- 
lales hizo  nacer  la  fundición;  y  !a  Alemania 
alcanzó  un  renombro  universal  en  este  nuevo 
ramo  del  arlo.  En  los  siglos  IX.  y  X  so  halda 
de  columnas,  puertas  y  estatuas  fundidas  en 
bronce;  estas  fdtimas  no  debían  ser  mas  que 
toscos  bosquejos.  Los  progresos  de  la  escul- 
tura en  grande  no  podían  obrarse  sino  muy 
lentamente  en  un  pais  que  no  tenia  ninguna 
señal  de  civilización  anterior,  ningún  modelo 
que  seguir,  donde  se  veia  el  arle  reducido  á 
desarrollarse  por  si  mismo,  sin  apoyarse  en  la 
esperiencía  délo  pasado,  sin  lomarlo  por  guia 
en  la  ejecución  material  y  en  la  manera  de 
concebir  y  do  csplícarlas  ideas. 

La  escultura  permaneció,  pues,  casi  csla- 
eionaria  durante  los  primeros  siglos  de  la  edad 
media.  Pero  habiendo  hermanado  mas  que 
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emperadores  de  la  casa  de  Suabia,  se  obró  en- 
tonces una  especie  de  fusión  cutre  el  arte  ale- 
BÍan  y  el  itálico.  Viéronse  artistas  alemanes 
en  Pisa,  en  Asis,  donde  construyeron  la  torre 
y  la  iglesia  de  San  Francisco, -en  Milán,  en 
Órvietto,  donde  trabajaron  en  las  esculturas  do 
la  catedral  con  Nicolás  de  Pisa;  y  preciso  es 
que  fuese  muy  grande  su  mérito  cuando  Vas- 
sari,  que  cita  esle  hecho,  aúade  para  hacer  el 
elogio  de  Nicolás.  No  solamente  (en  esla  obra 
del  Juicio  linal)  aventajó  á  los  alemanes  que 
allí  trabajaban,  sino  que  llegó,  á  escederse  a 
sí  mismo.  Hablando  en  olra  parle  de  los  nota- 
bles progresos  déla  escultura  en  el  siglo  XIJI, 
los  atribuye  á  Andrés,  Juan  de  Pisa,  Agustín, 
Agnolo  de  Siena,  y  á  hs  artistas  alemanes, 
que  construyeron  la  fachada  de  la  catedral  de 
Orvietto  (l).  Debemos  decir  aquí  que  según 
Vassari,  todos  eslos  artistas  se  inspiraron  en 
las  obras  del  Ciotlo  y  salieron  de  su  escuela. 
Un  niaeslro  de  Colonia  trabajó  también  cu  Flo- 
rencia, y  sus  esculturas,  que  han  desaparecido 
como  su  nombro,  oscilaron  la  admiración  del 
mismo  Gbiberti  (2). 

Pero  si  la  Italia  se  enriquecía  con  las  obras 
de  los  alemanes  que  alraia,  y  cuyo  genio  des- 
arrollaba con  su  influencia,  en  cambio  arras- 
traba á  la  Alemania ,  y  principalmente  á  la 
Alemania  Meridional,  en  su  marcha  progresiva. 
El  foco,  pues,  do  la  cultura  de  las  arles,  se  es- 
tableció en  las  provincias  del  Mediodía,  y  es- 
pecialmente en  la  Suabia.  La  escultura  hizo 
allí  rápidos  progresos,  que  dejaron  muy  afras 
los  ensayos  inlentados  en  el  Norte.  La  arqui- 
tectura ojival ,  por  la  riqueza  de  adornos  que 
caracteriza  su  estilo  ,  contribuyó  también  á 
aquel  adelanto;  y  el  trabajo  concienzudo,  y  la 
delicadeza  que  exigían  las  reglas  de  la  franc- 
masonería de  los  miembros  de  su  asociación, 
á  la  cual  pertenecían  los  escultores  y  los  ar- 
quitectos, bajo  la  denominación  de  picapedre- 
ros, formaron  en  poco  tiempo  artistas  que  no 
cedían  á  los  de  ninguna  nación,  al  menos  en  la 
escultura  de  adornos.  La  piedra  arenisca  -,  el 
bronce  y  la  madera,  eran  las  materias  que 
empleaban  los  esculleres  alemanes;  la  madera 
sobre  todo,  era  el  material  de  su  preferencia 
por  ser  mas  fácil  el  trabajo.  Estatuas,  taberná- 
culos, calvarios,  en  que  muchas  veces  oslaba 
representada  la  Pasión  por  cientos  de  figuras1 
esculpidas  en  relieve:  por  último  ,  pulpitos  y 
coros;  tales  eran  los  monumentos  en  que  los 
escultores  en  madera  probaron  su  maravillosa 
habilidad;. 

No  han  llegado  hasta  nosotros  los  nombres 
de  los  escultores  de  los  siglos  XI!,  XIII  y  XV; 
Juan  de  Colonia,  cuya  reputación  se  estendió 
al  momento,  Berloldo  do  Isenacb  y  Sabina  de 
Steínbach,  hija  de  Ervivo,  que  trabajó  en  la  ca- 
tedral de  Strasburgo,  son  casi  los  únicos  nom- 

(I)  Vussari:  Proemio,  l.  II,  pás-fl, odinioh  de  1832. 
¡9)  Cicoituara:  Historia  de  tu  escultura ,  t.  I. 
pígé  3G3. 
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bres  del  siglo  XIV  dignos  de  meueionarse.  La 
estálua  colosal  de  Rodolfo  IV  en  Neustadt,  uno 
de  los  mas  bellos  monumenlos  de  esta  época; 
el  pórtico  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  las  es- 
tatuas de  las  casas  consistoriales  de  Nurem- 
herg;  las  esláluas  de  la  iglesia  de  Weüheim, 
que  señalan  la  regeneración  de  la  escultura 
bajo  el  periodo  de  los  Hohenstaufen  ;  el  aliar 
mayor  do  ilarburgo;  las  estatuas  del  duque  de 
Ztchringcn  y  de  Guillermo  Tel!  en  Zurich;  las 
esculturas  de  la  Cartuja  deBuxhemi;  el  taber- 
náculo y  el  baptisterio  de  Lubcck;  la  tumba  de 
bronce  de  Rodolfo  Suabia  cu  Merseburgo;  el 
cuerno  para  beber  del  conde  Otón;  elbaptiste- 
rio  de  cobre  de  San  Sebaldo,  en  Nnremberg;  la 
célebre  mesa  de  oro  en  Luneburgo;  los  sepul- 
cros de  la  iglesia  de  San  Bartolomé  en  Franc- 
fort; los  de  la  catedral  de  Inspruck;  el  calva- 
riodoSpira,  que  pasa  por  una  maravilla,  todas 
estas  y  otras  muchas  obras  uotables,  son  do 
autores  culeramente  desconocidos. 

En  el  siglo  XV  esculpió  Juan  Syrlin  la  be- 
lia  sillería  del  coro  y  los  aliares  de  la  cate- 
dral do  Ulm;  Enrique  Eiehlern  el  pulpito  de 
Sania  Ana  en  Augsburgo;  Juan  Greirz,  el  taber- 
náculo de  Nordliugen;  Nicolás  de  Ilaguenau,  el 
aliar  mayor  de  Strasburgo,  y  Nicolás  Lelch  el 
sepulcro  do  Federico  111  "en  San  Esteban  de 
Vieria. 

Pero  llegó  Nuremberg  á  eclipsar  la  gloria 
de  lodos  eslos  artistas  con  el  número  y  el  ta- 
lento de  los  que  produjo.  En  1361  ya  habían 
construido  en  Nuremberg  la  fuente  de  Sania 
María,  mas  comunmente  llamada  la  Hermosa 
Fuente,  y  uno  de  los  mas  hermosos  monu- 
mentos de  la  edad  media;  los  arquileclos  Jor- 
ge y  Fritz  Rupreeh,  y  escultor  Sebaldo  Schou- 
boffer.  En  el  siguiente  siglo  dió  Juan  Decker  á 
algunas  de  siis  obras,  como  el  Juicio  ílnal,  la 
Pasión  y  la  Deposición  de  la  cruz,  nna  espre- 
siou  á  que  todavía  no  había  llegado  la  escul- 
tura. Adán  Kraff,  arquilcelo  y  escultor,  hizo  la 
capilla  de  San  Lorenzo,  y  la  decoró  con  la  his- 
toria déla  Pasión,  esculpida  en  madera:  Veit 
y  Sioss,  y  Sebastian  Lesidenart  so  distinguie- 
ron en  la  escultura  y  en  la  fundición.  En  fin, 
en  los  últimos  años  del  siglo  XV  apareció  Pe- 
dro Viscber,  que  sobrepujó  á  todos  sus  antece- 
sores y  no  tuvo  sucesor.  Después  de  haber 
viajado  mucho  tiempo  por  Alemania,  Francia, 
y  sobre  lodo  por  Italia;  después  de  haber  es- 
tudiado en  esle  último  país  los  modelos  anti- 
guos y  las  obras  de  los  grandes  maestros  de  su 
época  y  penetrádose  de  su  espíritu  y  de  su  ta- 
lento, volvió  á  Nuremberg  ,  su  patria;  y  allí 
fundió  en  bronce  el  mausoleo  de  Ernesto,  obis- 
po de  Magdeburgo,  la  reja  de  la  casa  consisto- 
rial de  Nuremberg,  el  crucilijo  de  la  iglesia  de 
San  611,  y  su  mejor  obra,  la  que  lo  ha  coloca- 
do tan  alto  en  la  admiración  de  todos  los  tiem- 
pos ,  el  sepulcro  de  San  Sebaldo  en  la  iglesia 
del  mismo  nombre.  Este  monumento  está  ador- 
nado con  múltiUld  do  figuras  qué  representan 
ángeles,  virtudes,  genios,  los  padres  de  la 
t.  n.  3 
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iglesia,  los  milagros  de  San  Sebaldo ,  los  doce 
apóstoles,  San  Sebaldo  y  el  mismo  Pedro  Vis- 
cher  con  su  Irage  de  obrero¡  Especialmente  es- 
tas últimas  figuras  son  las  que,  por  el  estilo 
elevado  y  sencillo  con  rpie  están  concebidas;, 
por  la  belleza  de  su  ejecución,  por  la  espre- 
sion característica  do  cada  personaje,  no  solo 
han  elevado  á  Vischcr  sobre  todos  los  artistas 
de  su  tiempo,  sino  que  lo  lian  liedlo  el  mejor 
escultor  de  la  edad  media  de  Alemania;  El  mo- 
numento de  San  Sebaldo  ,  fundido  en  bronce, 
pesa  ciento  veinte  quintales,  yseguu  las  cnen- 
tas  de  aquel  tiempo,  se  le  pagó  á  Visclier  á  ra- 
zón de  veinte  y  un  florines  por  quintal;  él  y 
sus  cinco  hijos  trabajaron  troce  años  en  este 
monnmento.  Aunque  tuvo  la  plata  en  aquella 
época  un  valor  comparativo  tres  veces  mayor 
que  on  el  dia,  el  íntimo  precio  dado  á  un  tra- 
bajo tan  largo,  y  sobre  todo  de  tan  relevante 
mérito,  prueba  toda  la  sencillez  de  las  costum- 
bres y  del  carácter  de  aquellos  artistas.  Esta 
misma  sencillez,  que  les  alejaba  de  toda  aji- 
tacion  esterior,  era  la  que  los  inducía  á  encer- 
rarse como  en  un  santuario,  dentro  del  mo- 
desto circulo  que  les  trazaban  las  funciones 
propias  de  su  arle  y  á  consagrarle  todas  sus 
fuerzas  y  todas  sus  facultades.  Para  ellos  se 
-  confundia  el  arte  con  el  culto  de  la  religión  y 
de  la  moral,  y  cuanto  mas  se  acercaban  sus 
obras  á  lo  sublime  y  hermoso,  mas  merito- 
rias las  creían  pata  esta  vida  y  para  la  otra. 
La  santidad  de  este  objeto  escluia  la  vanaglo- 
ria; asi  se  esplica  la  falta  de  firmas  en  los  me- 
jores monumentos  de  la  edad  media,  y  el  ol- 
vido en  que  han  caído  los  artistas  que  se  es- 
forzaban en  hacer  bien  por  amor  á  Dios  y  al 
arte,  sin  cuidarse  de  los  juicios  de  la  pos- 
teridad. 

Con  Pedro  Vischer,  termina  la  época  mas 
floreciente  de  la  escultura  alemana.  Contempo- 
ráneo de  Alberto  Durero,  como  él,  ei  mas  emi- 
nente de  los  artistas  de  su  tiempo,  permane- 
ció aislado  en  la  altura  on  que  se  habia  coloca- 
do. Ademas,  la  escultura  que  no  existe  ni  bri- 
lla sino  por  el  género  monumental,  iba  á  ver 
violentamente  detenidos  sus  progresos  Elpro- 
testanlismo  (porque  siempre  es  preciso  atri- 
buirle la  decadencia  de  las  artes  en  aquella 
época)  el  protestantismo  paralizando  la  cons- 
trucción de  catedrales,  paralizó  también  los 
esfuerzos  de  la  escultura  ,  ese  indispensable 
auxiliar  de  la  arquitectura  religiosa.  Su  odioá 
las  imágenes  que  le  llevó  á  seguir  los  errores 
de  los  inconoclastas,  á  romper  y  fundir  las  es- 
tátuas,  á  destruir  las  pinturas  ,  llevó  hasta  á 
erigir  en  precepto  que  no  tolerarla  ninguna 
representación  de  los  monumentos  del  culto. 
Por  su  parte  ios  paises  católicos  ,  comprome- 
tidos en  guerras  religiosas,  se  encontraron  de- 
masiado pobres  y  demasiado  agitadospara  de- 
dicarse á  las  artes.  Ademas  el  espíritu  huma- 
no hahia  entrado  en  otra  via,  en  el  exámen,  y 
era  preciso  que  la  recorriese  toda. 

Durante  el  tiempo  que  pasó  desde  Pedro 


Visclier  hasta  el  fin  del  siglo XVI11,  á  duras  pe- 
nas contó  Alemania  algunos  escultores.  El 
i'mico  de  ellos  que  conquistó  una  gran  reputa- 
ción, y  que  la  merecía,  fué  Mateo  Colíin,  tiro- 
lés. Adornó  con  esculturas  muy  notables  el 
sepulcro  del  archiduque  Maximiliano,  en  Salu- 
burgo.  Las  obras  destinadas  á  adornar  los 
grandes  palacios  que  entonces  constriñan  los 
principes  alemanes,  eran  todas  concebidas  en 
el  mal  gusto  de  la  escuela  italiana  de  los  si- 
glos XVII  ó  XVIlt,  y  aventajaban  en  mal  esti- 
lo d  sus  modelos ,  sin  tener  por  otra  parle  esa 
apariencia  de  grandeza  que  nunca  perdió  el 
arto  italiano,  ni  aun  en  la  época  de  su  deca- 
dencia. Puede  afirmarse  con  seguridad  que 
entonces  babia  llegado  la  escultura  en  Alema- 
nia al  último  grado  de  la  medianía  .  cuando 
los  escritos  de  Rafael  Mengs ,  de  Lcssing  ,  y 
sobre  lodo  los  de  Winckclmann  ,  vinieron  á 
levantarla  de  este  estado  do  abatimiento.  Las 
obras  de  esto  último  escritor  ,  que  esplicabau 
con  inspiración  la  estatuaria  de  la  antigüedad, 
prepararon  una  revolución  en  el  arle.  Cánova, 
bajo  la  Influencia  do  Winckclmann,  fué  el  pri- 
mero que  volvió  al  estudio  de  los  monumentos 
antiguos;  Tborwahlscn,  que  le  siguió,  dló  mas 
grandeza  al  estilo  de  la  escultura.  El  ejemplo 
de  estos  dos  maestros ,  uno  italiano  y  otro 
danés ,  dió  valor  á  los  artistas  alemanes  para 
entrar  en  una  nueva  senda,  y  el  éxito  corres- 
pondió bien  pronto  á  sus  esfuerzos.  Dunnecker, 
el  mas  célebre  escultor  después  de  Tiionvald- 
sen  ,  hizo  su  hermosa  estatua  de  Cristo  ;  Oli- 
macht  adornó  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de 
Strasburgo  con  sus  esculturas ,  é  hizo  renacer 
la  escultura  en  madera  y  en  marfil;  Scliadnw, 
flauch  y  Tieck  ,  llegaron  á  ser  los  gefes  de  la 
escuela  de  Berlín,  de  donde  han  salido  y  salen 
aun  hombres  formados  por  sus  proco  píos  y 
por  sus  ejemplos  á  dar  una  espresion  verda- 
dera y  profunda  á  los  diferentes  asuntos  que 
tratan.  La  naviera,  á  su  vez ,  ha  producido  á 
Eberhardl,  que  ha  adornado  con  preciosas  es- 
(átuas  la  iglesia  de  Todos  los  Santos  de  Mu- 
nich ;  á  Vagnor,  autor  del  friso  del  Walhalla, 
donde  se  ve  representada  la  historia  de  los  an- 
tiguos germanos,  con  gran  riqueza  de  Inven- 
ción y  de  estilo;  por  último  ,  á  Sclnvantbaler, 
el  mas  jóven  de  los  escultores  ,  que  hizo  su 
estreno  con  obras  llenas  de  grandeza,  de  gra- 
cia y  de  invención  En  sus  frisos  y  bajos  re- 
lieves, que  representan  la  historia  de  liaco,  ó 
algunas  escenas  sacadas  de  Pindaro,  tlcsiodo 
y  Homero  ,  se  ha  elevado  hasta  la  altura  de  la 
epopeya  griega.  Pero  en  general  so  manifies- 
ta también  en  la  escultura  la  tendencia  espi- 
ritualista que  se  nota  en  la  pintura ,  desde  la 
regeneración  que  obró  en  ella  "Winckelmanii, 
y  que  tuvo  origen  en  las  teorías  titerarias  de 
la  época  ;  la  belleza  de  la  forma  fué  también 
sacrificada  al  pensamiento  y  á  la  verdad  de  la 
espresion.  Sin  embargo,  también  alli  comien- 
za á  sentirse  la  reacción,  y  si  llegase  á  con- 
trabalancear la  gran  preocupación  -de  la  idea, 
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alcanzada  sin  duda  el  arfe  alemán  un  alto 
grado  de  perfección. 

Música.  A  un  alemán  llamado  Francon  de 
Colonia,  que  vivía  en  el  siglo  XI  ó  XII ,  debe 
la  música  moderna  sus  primeros  progresos. 
Desarrollo,  si  es  'que  no  lo  invento,  los  prin- 
cipios de  la  música  medida,  y  dió  signos  á  la 
división  musical.  Tenemos  de  él  un  tratado 
titulado  :  El  arte  del  canto  acompasado.  (Are 
eantus  mensurabílis.) 

Sus  preceptos  abrieron  para  Europa  la  era 
de  la  música.  Marehetli,  cíe  Pádua,  italiano,  y 
Juan  de  Muris;  francés  ,  los  aplicaron  sucesi- 
vamente ,  los  ampliaron  ,  fijaron  la  teoría  del 
compás,  y  comenzaron  á  establecer  la  ciencia 
de  la  armonía.  Después  de  él,  Francia  y  Flan- 
des  pagaron  su  iributo  al  progreso  de  ías  ar- 
tes, y  fué  grande  este  progreso  ,  porque  en  el 
siglo  XIV  y  el  XV,  estos  dos  países,  y  Hundes 
señaladamente  ,  llenaron  de  maestros  la  mis- 
ma Italia,  donde  parece  innata  la  música.  Solo 
la  Alemania  permaneció  estacionaria  después 
de  Francon  de  Colonia ,  y  se  limitaba  á  los 
cantos  sencillos  pero  espresivos  ,  de  sus  can- 
tores de  amor  (minnesaenger),  y  desús  maes- 
tros can  tores  (meistersaenger),  poetas  y  músi- 
cos á  la  voz;  los  primeros  en.  la  época  aristo- 
crática y  galante  de  la  caballería,  los  segun- 
dos en  la  época  de  las  ciudades  libres.  Por  lo 
que  respecta  á  la  música  sagrada  y  al  contra- 
punto, en  los  cuales  residía  entonces  toda 
la  ciencia  musical,  en  nada  contribuyó  la  Ale- 
mania á  su  desarrollo.  «Entre  nosotros,  dice 
Kiesewetter,  no  se  encuentra  ni  aun  la  armo- 
nía hasta  fines  del  siglo  XV.  El  canto  popular 
introducido  muy  pronto  en  rauciias  diócesis 
de  Alemania  y  de  Bohemia,  era  como  el  corar 
lo  romano  ,  todo  unisono.  No  se  tiene  noticia 
alguna  acerca  de  las  escuelas  alemanas  que 
hubiesen  enseñado  la  música  figurada;  y  algu- 
nos de  los  maestros,  como  Gerónimo  de  Moravia 
y  Juan  Godondag ,  maestro  de  Franchino  Ga- 
fmrio,  suponiendo  que  este  fuese  alemán  ,  no 
adquirieron  sus  conocimientos  mas  que  en 
los  monasterios  estrangoros  donde  habían  vi- 
vido (I).»  Sin  embargo  ,  á  Tines  del  siglo  XV, 
fué  maestro  de  capilla  en  Florencia  el  aloman 
Enrique  Isaac.  Puso  en  música  para  tres  voces 
algunos  poemas  compuestos  por  Lorenzo  de 
Mediéis,  y  fué  reputado  por  el  primer  compo- 
sitor do  música  profana;  Mahufué  el  único  que 
se  le  aproximó  algo  en  este  úllimo  género. 
Bernardo  el  alemán  ,  organista  de  San  Marcos 
en  Venecia,  añadió  por  la  misma  época  las  pe- 
dales al  órgano  ,  invención  que  ,  según  Bur- 
ney ,  hace  el  mayar  honor  á  los  organistas 
alemanes,  puesto  queso  prestó  ¡i  combinaciones 
de  armonía  y  á  producir  alguuos  efectos  su- 
periores á  los  que  podía  dar  de  si  el  juego  de 
las  manos  (2). 

fi]  Hittoria  <fí  la  música  moderna,  p.  M, 

[31  Burnoy:  Historia  gencrul  (fe  Ut  mWiéa,  \.  lll, 


Por  lo  domas ,  si  la  ciencia  de  la  música 
estaba  por  aquel  tiempo  poco  floreciente  en 
Alemania ,  era  grande  el  número  de  instru- 
mentos. Los  mas  usados  eran  la  espineta,  el 
clavicordio,  dos  clases  de  instrumentos  dete- 
ctado, el  órgano  de  iglesia,  el  clave,  el  órga- 
no portátil ,  el  manocordio  ,  el  rabel  ó.  violin 
de  tres  cuerdas,  y  la  viola  digamba,  la  vieja, 
el  laúd  ,  el  harpa,  la  dulzaina ,  la  corneta ,  el 
caramillo  ,  varias  clases  de  llantas,  entre  las 
cuales  se  distingue  la  flauta  travesera  ó  flauta 
alemana,  trompas  de  diferentes  clases  ,  como 
las  trompas  de  gamuza ,  las  trompas  corvas 
y  por  úllimo,  trompetas  y  tambores.  Conrado 
Paulmann,  el  ciego,  era  el  primer  profesor  de 
la  época  ;  tocaba  con  maestría  casi  todos  los 
instrumentos,  y  fué  el  inventor  del  pentagra- 
ma del  laúd. 

El  siglo  XVI  vió  aparecer  en  Alemania  mu- 
chos teóricos  que  estendieron  los  preceptos 
que  Franchiuo  Gaffurio  acababa  de  emitir  en 
Italia  en  su  Tratado  de  la  armonía,  y  en  sus 
lecciones  sobre  la  música.  Los  mas  estimados 
fueron  Calvisio,  Finek,  Andrés  Ornitboparchus, 
que  publicó  el  Micrálogo,  Keischius  y  Enrique 
Lorit,  llamado  Glareano  ,  de  Glaris  ,  su  ciudad 
nalal,ipoeta,  filósofo,  matemático,  historiador, 
geógrafo  y  teólogo.  Escribió  una  obra  musi- 
cal que  tituló  Dodécarch&rdon,  á  causa  de  los 
doce  modos  que  estableció  en  ella.  A  pesar  de 
la  celebridad  que  adquirió  eon  esta  publica- 
ción, Glareano  no  pudo  hacer  adoptar  sus  opi- 
niones ,  porque  la  iglesia  se  oponía  á  toda 
innovación  que  cambiase  el  antiguo  sistema 
mnsical  de  los  ocho  modos. 

Pero  había  llegado  el  momento  en  que  la 
Alemania  iba  á  producir  esa  multitud  de  gran- 
des músicos  que,  desde  dos  siglos  y  medio 
á  esta  parle  han  conquistado  á  este  pais  una 
gloria  no  interrumpida.  Esa  misma  causa  que 
había  detenido  el  progreso  de  las  demás  artes, 
la  reforma,  estaba  destinada  á  desarrollar  oí 
genio  musical ,  popularizando  la  música  en 
Alemania.  Al  regularizar  las  ceremonias  del 
culto  protestante,  Lulero  admitió  cu  ellas,  con 
el  sermón,  el  canto  de  los  salmos,  en  el  que 
debían  tomar  parte  todos  los  fieles.  El  ejemplo 
de  Juan  Huss,  sus  propias  convicciones  sobre 
los  efectos  de  la  música,  y  su  talento  particu- 
lar en  este  arte ,  le  habían  conducido  á  hacer 
también  del  canto  una  parte  esencial  del  ser- 
vicio divino.  «La  música,  dice  en  una  carta 
dirigida  á  su  amigo  Senil  de  Zurlch,  llamado 
el  Príncipe  de  los  músicos:  la  música  es  un 
gran  presente  de  Dios;  está  unida  á  la  Divini- 
dad; después  de  la  teología,  le  concedo  el  pri- 
mor lugar,  y  es  á  la  que  mas  distingo  entre  las 
ciencias  y  las  arles.  Satanás  es  muy  enemigo 
de  ella,  porque  borra  las  tribulaciones  y  los 
malos  pensamientos;  solaza  el  espíritu  presa 
de  la  tristeza  ;  refresca  el  corazón  y  le  vuelve 
ia  paz,  como  ha  dicho  Virgilio.  Es  absoluta- 
mente necesario  introducir  la  música  en  las 
escuelas;  un  maestro  debe  conocerla  y  sabet'* 
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la,  de  otro  modo  no  puedo  estimarlo,  y  no  de- 
beríamos ordenar  de  sacerdotes  sino  á  aquellos 
que  estuviesen  bien  ejercitados  en  este  estu- 
dio y  hubiesen  practicado  este  arte.»  Fiel  á 
sus  ideas,  introdujo  Lutero  la  enseñanza  de 
la  música  en  todas  las  escuelas  protestantes; 
instituyó  también  en  las  ciudades  que  seguían 
su  doctrina,  losrcuísícos  municipales, los  trom- 
peteros ( stadtzinkenisten )  que  tocaban  en 
ciertas  ocasiones,  y  las  tocatas  de  música  de 
las  torres  y  de  los  campanarios  (thurmblasen) 
que  anunciaban  las  horas.  Era  tal  su  amor  al 
arle,  y  el  inmenso  poder  que  le  alribuia  sobre 
la  moral  del  hombre,  que  hizo  poner  en  "músi- 
ca no  solamente  todos  los  salmos,  sinohasta  el 
símbolo  de  la  confesión  de  Augsburgo  y  su  ca- 
tecismo. Esta  última  composición  fué  obra  de 
Enrique  Gseltingen  (1).  El  mismo  compuso  mu- 
chos cantos,  cutre  otros  el  célebre  córalo, 
Nuestro  Dios  es  uncastülo  fuerte.  Todos  ellos 
están  todavía  en  uso  en  nuestros  diasen  las 
comunidades  protestantes  ,  y  nadie  ha  podido 
sobrepujar  la  elevación  y  la  energía  que  los 
distinguen.  Debemos  decir  que  Lutero  introdu- 
jo al  mismo  tiempo  la  ¡salmodia  métrica,  es 
decir,  una  simetría,  una  uniformidad  de  valo- 
res enlas  notas  y  en  las  siíabas,  que  escluian 
toda  cadencia  y  todo  pasage  simplemente  me- 
lodioso, limitando  de  este  modo  la  música  del 
córalo  á  la  armonía  pura.  Sin  embargo,  los  in- 
termedios de  órgano  que  seguían  á  cada  estro- 
fa ó  llenaban  cada  pausa,  formaban  como  una 
especie  de  responsorios  variados ,  é  introdu- 
cían la  melodía  en  el  canto.  Estos  intermedios 
oscilaron  la  admiración  de  Montaigne,  que  via- 
jaba entonces  por  Alemania,  y  habla  de  ellos 
como  de  una  cosa  nueva,  y  cuya  música  cató- 
lica no  parece  haberle  ofrecido  ejemplo  |2). 
El  calvinismo  llevó  al  es  tremo  la  austeridad 
musical  de  los  protestantes.  nCalvino  ,  dice 
Burney,  el  sombrío,  el  severo,  el  inflexible, 
cuyas  "doctrinas  eran  tan  rígidas,  tan  desnudas 
de  consuelos,  que  al  parecer  no  había  refor- 
mado los  monasterios  particulares  sino  para 
hacer  una  gran"  cartuja  del  género  huma- 
no (3). » 

Calviuo  halló  la  música  debutero  demasia- 
do adornada  y  agradable  al  oido;  le  quitó  to- 
do el  ritmo,  todo  el  acento  y  aun  toda  la  ar- 
monía, reduciéndola  al  simple  unisono ,  dando 
por  amor  á  la  igualdad  elmismo  valor  á  todas 
las  notas,  y  esto  sin  ningún  acompañamiento 
de  órgano  ni  de  ningún  otro  instrumento.  De 
este  modo  favoreció  muy  poco  el  genio  musi- 
cal á  los  países  que  habían  abrazado  el  cal- 
vinismo. 

Llegando  áser  la  música  el  elemento  indis- 
pensable de  la  religión  y  de  la  educación  pro- 
testantes, debia  impresionar  fuertemente  á  los 
alemanes  desde  su  mas  tierna  infancia,  des- 

(1)  Burney:  Uistoria  general  de  la  música,  f.  III 
p.  32, 

(2J  Montaigne:  Diario  dé  un  viage,  í.  I,  pag.  106. 
(3)  Burney:  t.  DI,  pag.  39. 


pertar  y  desarrollar  en  ellos  las  menores  dis- 
posieióuesmusicales  que  podianbaber  recibido 
de  la  naturaleza  y  aun  crearles.por  la  costum- 
bre. Popularizada  asi  en  la  mitad  de  Alemania 
debia  necesariamente  obligar  á  !a  otra  mitad 
á  adoptarla  á  su  vez.  Asi  fué  que  no  permane- 
cieron atrasados  mucho  tiempo  los  países  ca- 
tólicos; introdujeron  también  la  enseñanza  de 
la  música  en  la  educación  pública;  los  sacer- 
dotes y  hasla  los  jesuítas  se  prestaron  á  esta 
innovación,  que  á  haber  sido  desechada,  hu- 
biese dejado  el  arte  y  su  influencia  bienhecho- 
ra en  manos  del  protestantismo.  Los  príncipes 
alemanes  siguieron  el  movimiento  general,  y 
lo  apresuraron  concediéndole  una  protección 
especial,  en  la  cual  rivalizaban  entre  si.  Se 
establecieron  dos  capillas  cu  todas  las  capita- 
les católicas;  lado  Munich,  la  mas  celebre 
desde  últimos  del  siglo  XVI,  tuvo  por  maestro 
al  famoso  Orlando  di  Lasso,  flamenco;  fué  el 
primero  que  introdujo  pasages  acromáticos  en 
sus  composiciones  musicales  ;  (uvo  también 
el  mérito  de  simplificar  la  medida,  muy  com- 
plicada hasta  aquella  época.  Es  considerable 
el  número  de  sus  obras,  publicadas  ó  inéditas. 
Después  de  él  fueron  tos  mejores  músicos  de  la 
época  Seufl,  amigo  de  Lutero  y  de  Melancli- 
ton,  y  que  en  su  compañía  perfeccionó  el  can- 
to córalo;  Juan  Crespcl,  Practorio,  Atchingor, 
AValthcr,  maestro  de  capilla  del  elector  de  Sa- 
jorna; Juan  Knefel,  que  compuso  cantos  para 
cinco,  seis  y  siete  voces  con  acompañamiento 
de  instrumentos,  .primer  ejemplo  de  piezas  do 
música  concortantes  en  Alemania;  Santiago 
Gallo  ó  Ihcndl,  según  otros  íhxncl,  uno  de  los 
mejores  contrapuntistas  del  siglo  ;  Osiander, 
Agrícola,  Anicrbach,  Eccard  y  oíros  muchos. 
El  sabio  músico  Rhass  publicó  en  Wittenbcrg 
en  1538  ,  las  Armonios  á  cuatro  voces,  que 
comprenden  trozos  apasionados  y  dulces,  mi- 
sas, lamentaciones  y  motetes,  por  Galücnlo, 
Obrecbt,  Lewis,  Seufl,  Wallher,  Dux,  Eckel  y 
Lembin;  Melanclilon  hizo  el  prefacio  de  aque- 
lla recopilación-,  entonces  única  en  su  género. 
Algunos  años  después,  hizo  aparecer  et  mismo 
editor  cíenlo  veinte  y  tres  cantos  sagrados  á 
cuatro  y  cinco  veces,  compuestas  por  diez  y 
seis  autores  diferentes,  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas. Es  preciso  notar  de  paso,  que  la  im- 
presión de  la  música,  inventada  en  1502  por 
Petrueci  de  Fossembrone,  se  había  perfeccio- 
nado mucho  en  Alemania  por  aquel'tiempo  ,  y 
no  contribuyó  poco  á  facilitar  el  estudio  del 
arte  y  á  aumentar  el  gusto,  multiplicando  las 
partituras  de  los  maestros. 

A  todas  estas  felices  circunstancias  vino  a 
unirse  la  aparición  de  Palestrina  en  Italia.  Este 
maestro  logró  estirpar  de  raíz  el  mal  gusto  por 
medio  de  la  claridad  de  su  estilo,  la  severa 
observancia  de  la  armonía,  la  gracia  y  la  ver- 
dad de  la  espresion,  y  la  sencillez  de  sus  mo- 
dulaciones: y  fué  llamado  con  justicia  el  padre 
y  el  regenerador  d-e  la  música  sagrada. 

El  siglo  XVII  vió  comenzar-  en  Alemania  la 
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serie  de  los  grandes  músicos.  Citemos  entre 
los  compositores  á  Kerl,  maestro  de  ta  capilla 
de  Munich,  á  la  cual  supo  mantener  á  la  altu- 
ra á  que  se  ¡tabla  colocado  bajo  la  dirección 
de  Orlando  diLasso  y  la  protección  del  duque 
Alberto  V;  á  Ilammerschmidl  y  Reinóte,  esce- 
lentes  organistas  autores  de  cantos  misficos 
muy  eslimados;  á  Slolzcl,  Gassman,  Paster- 
witii,  Eberlin;  después,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  á  Sebastian  y  Manuel  Báoli, 
esos  dos  grandes  maestros  cu  el  oratorio  y  los 
motetes,  esos  composilorcs  de  ideas  tan  pro- 
fundas, tan  graves  y  tan  majestuosas;  por 
úllimo,  á  Hiende!,  Ilasse  y  Graun.  Algunos 
grandes  teóricos  desenvolvieron  entonces  los 
principios  del  arte:  Tílx,  autor  del  Gradas  ad 
Párnassam,  qué  hizo  testo  de  ley  en  la  cien- 
cia musical;  Marpurg,  que  publicó  la  Historia 
de  la  música;  y  líirnbergcr,  que  compuso  un 
sistema  de  armonía;  sin  contar  ademas  los 
numerosos  autores  qae  bebieron  de  aquellas 
fecundas  fuentes. 

La  música  dramática,  qne  nació  en  Italia  á 
mediados  del  precedente  siglo,  abrió  á  los  ale- 
manes una  nueva  senda  en  el  arte.  Desde  el 
año  de  SG28,  habiendo  traducido  al  alemán  el 
poeta  Martin  (lpilz  la  ópera  italiana  Daphne,  la 
puso  en  música  Scbütz  y  se  representó  en  el 
teatro  de  Dresde.  En  11378,  Thilo,  maestro  de 
la  capilla  de  Ilamburgo,  hizo  poner  en  escena 
otra  ópera  suya.  En  tGt!2  siguió  á  estos  ensa- 
yos el  establecimiento  de  un  teatro  lírico  en 
Hnmburgo,  y  á  Keiser,  que  fué  el  director  y 
composilor  de  él,  so  le  considera  generalmen- 
te como  al  padre  de  la  música  dramática  en 
Alemania.  Compuso  ciento  diez  y  ocho  óperas 
que  se  han  perdido;  pero  debieron  ser  de  mu- 
cho mérito,  cuando  el  célebre  Ilasse  decia  de 
Keiser  que  era  uno  de  los  mejores  músicos 
que  liabia  visto  el  mundo.  Cousser,  Matlhcson 
y  Telcniann  siguieron  sus  huellas  y  gozaron 
de  mucha  reputación;  pero  ltendel  los  escedió 
aludos  en  este  género  de  composición.  Esle 
famoso  músico  compuso  óperas  que  tuvieron 
un  éxito  asombroso  en  su  pais,  en  Italia  y  en 
Inglaterra,  donde  lijó  su  residencia.  Esto  no 
obstante,  sus  mejores  obras,  las  que  io  colo- 
can mas  alto  en  la  admiración  de  la  posteri- 
dad, son  seis  oratorios:  el  del  Mesías,  que 
Ilcrder  llamaba  una  epopeya  cristiana  en  mú- 
sica; los  de  Sansón,  Judas  Macabeo,  Josué  y 
Jephté,  que  retinen  la  originalidad  y  la  rique- 
za del  pensamiento  aun  es I tío  siempre  bello 
y  sostenido.  Graun,  tierno  y  dulcemente  apa- 
sionado como  Pergolese,  empezó  su  carrera 
por  la  música  dramática;  mas  tarde  compuso 
oratorios  de  los  cuales  el  mas  célebre  es  La 
•muerte  ie  Jesús.  El  fué  quien  organizó  la  es- 
cuela de  música  de  Berlín,  adonde  fué  llama- 
do por  Federico  el  Grande,  protector  del  arto 
y  admirador  de  aquel  maestro.  La  música  ita- 
liana habia  sido  introducida  en  la  Alemania 
Meridional  por  el  emperador  Leopoldo  1  que  la 
deslinó  esclustvamente  para  su  capilla;  ade- 


mas habia  establecido  en  Y'iena  una  ópera  ila 
liana,  a  la  cual  atrajo  los  primeros  composito- 
res líricos  do  Italia.  El  ejemplo  de  Leopoldo 
fué  contagioso  entre  los  príncipes  alemanes; 
las  córtes  do  segundo  órden,  como  Munich, 
Stuttgardty  Manhcim,  quisieron  tener  también 
su  tealro  italiano,  y  bien  pronto  se  vió  tras- 
portado á  Alemania  el  foco  de  la  composición 
italiana.  Aquella  moda  influyó  en  la  música 
alemana,  que  renunció  casi  enteramente  á  su 
elevación  y  gravedad,  para  adoptar  el  guslo 
mas  Herno  y  mas  apasionado  de  la  escuela 
rival.  Graun  había  ya  adoptado  en  parte  aquel 
nuevo  modo;  Agrícola  fué  aun  mas  lejos;  Ilas- 
se en  fin,  citado  por  la  Italia  como  modelo  del 
estilo  mas  elegante  y  mas  puro,  y  á  quien 
llamaban  il  Sassone,  abandonó  de  repente  el 
método  déla  escuela  alemana,  y  al  mismo  tiem- 
po perfeccionó  destilo  qne  estuvo  mas  en  vo- 
ga.  Su  gloria,  contra  la  cual  no  pudieron  lu- 
char Wañhallj  Ditters  Stamitz,  Wageuseil  y 
y  Schrceter,  se  vio,  sin  embargo,  completa- 
mente eclipsada  por  Gluck,  el  verdadero  genio 
creador  de  la  época,  el  Miguel  Angel  de  la 
música.  Los  grandes  sentimientos  que  espre- 
só, su  bella  declamación,  la  variedad  y  la  ori- 
ginalidad de  sus  situaciones  dramáticas,  en 
oposición  a  la  rutina  ilaliana,  la  hicieron  re- 
troceder y  dieron  á  la  música  teatral  una  gran- 
deza y  una  energía  que  nunca  babia  dejado 
presentir.  Sus  óperas  de  Orfca,  Alcestes,  //?- 
genio,  j  Ármida,  pueden  llamarse  con  tanta 
mas  razón  obras  maestras,  cuanto  pe  nadie 
las  ha  igualado  en  el  estilo  patético. 

En  fin,  la  segundamitad  del  siglo  XYIH  vió 
aparecer  á  Haydn,  á  Mozart  y  á  Beethoven, 
Estos  tres  grandes  maestros  han  nacionalizado 
en  toda  Europa  la  música  alemana,  prestándo- 
le una  fuerza  de  espreslon,  una  riqueza  de 
armonía  y  de  melodía  estraordinarias.  Ilaydn, 
en  sus  oratorios  do  La  Creación,  y  de  Las  Esta- 
ciones, en  sus  graduales  y  en  sus  ofertorios, 
en  sus  sinfonías  y  sus  cuartetos,  conquistó  á 
la  música  instrumental  el  elevado  puesto  y  el 
importante  papel  que  hoy  dia  desempeña. 
Reuniendo  Mozarttodaslas  buenas  cualidades, 
la  armonía,  la  melodía,  la  originalidad,  lagra- 
cia  y  la  energía,  llegó  á  ser  la  espresion  mas 
perfecta  del  genio  musical.  Se  ejercitó  en  la 
música  sagrada  y  en  la  profana;  y  por  todas 
partes  se  distinguían  sus  obras  maeslras  por 
el  encanto  de  la  melodía,  y  por  la  riqueza  de 
la  instrumentación.  Sns  partituras  de  Idome- 
neo,  La  Clemencia  de  Tito,  La  Flautaencanta- 
da,  Don  Juan,  El  casamiento  de  Fígaro;  sus 
misas,  réquiems,  sinfonías,  cuartetos  y  músi- 
ca de  piano,  llevan  el  sello  de  un  admirable 
genio  musical. 

Beethoven  siguió  las  huellas  de  estos  dos 
grandes  compositores.  Con  sus  sinfonías  ele- 
vó la  música  instrumental  hasta  lo  sublime. 
Ademas  de  su  raro  mérito,  tienen  sus  obras 
respecto  á  la  armonía  un  poder  que  les  es  pro- 
pio, y  que  consiste  en  apoderarse  del  espíritu 
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aviva  fuerza,  en  desprenderle  déla  materia 
elevándole  ó  abatiéndole  según  su  voluntad. 
La  música  sagrada  y  la  dramática  fueron  poco 
cultivadas  por  Jeelhoven;  en  este  último  gé- 
nero, aquel  genio  sublime  no  produjo  mas  que 
uua  obra,  pero  maestra,  Fidelio, 

Alrededor  de  aquellos  tres  grandes  maes- 
tros fueron  á  agruparse  otros  distinguidos  ta- 
lentos, como  el  abad  Yogler,  el  músico  mas 
sábio  do  la  época;  Pedro  Wiuler,  autor  de  her- 
mosas misas  y  de  El  sacrificio  interrumpido; 
Vi'bü,  á  quien  llamaba  Ilaydn  un  maestro  en  la 
expresión  y  en  la  elevación;  Mayor,  que  Mizo 
la  Medea;  A'aumann  y  Schiebt,  grandes  com- 
positores de  música  sagrada.  Después,  en  la 
época  contemporánea,  Carlos  María  de  Wcber, 
auíerdel  Freyschulz  [Golilla  de  los  bosques) 
cuya  música  y  el  nombre  del  autor,  resonaron 
y  se  popularizaron  en  pocos  años  por  toda  Eu- 
ropa, bu  espresion  mejor  sentida  y  mas  exal- 
tada, forma  el  carácter  principal  de  su  talento. 
Spobr,  su  rival  en  la  música  dramática,  procu- 
ra unir  en  sus  bellas  sinfonías  la  forma  pura 
de  Mozartcon  sus  ideas  llenas  de  originalidad 
y  melancolía.  Meyerbeer,  discípulo  de  Yoget 
lo  mismo  que  Webcr,  toma  en  sus  óperas  algo 
del  carácter  esfrangero,  y  so  aleja  del  método 
particular  de  los  alemanes,  mas  sentido  que 
adornado.  Después  de  ellos  deben  citarse  con 
elogio  Jlarschner,  Gallenberg,  Kreulzer,  Ruser 
y  Liudpaintncr.  En  el  género  de  la  sinfonía  se 
distinguen  Romperg,  Ríes,  KalUwoda,  Mendol- 
sobn,  Tccglichsbeck,  Lacbner,  y  sobre  todo 
llunnnel.  En  la  música  de  canto  ó  de  canciones 
ilicdermusik,  bajo  cuyo  nombre  comprendo  el 
alemán,  tuda  claso  decanciones,  alegres,  tris- 
tes o  marciales,  las  baladas  y  los  romances); 
es  preciso  bacer mención  de  Imusleg,  Zelter, 
Sciúifz,  Ililler,  Reicbardt,  Loove,  Berger,  Wie- 
debein  y  Scbubert;  este  último  es  ol  mas  céle- 
bre. La  música  de  iglesia  cuenta  en  nuestros 
días  á  Seyfried,  Eybler,  Eloiu,  autor  de  los 
oratorios  de  Jei>kté  y  de  David,  y  últimamente 
á  Scbneidor,  autor  tío  El  Juicio  final,  obraque 
le  coloca  enlro  los  primeros  compositores  do 
música  sagrada  en  Alemania. 

Una  institución,  que  data  de  1810,  lia  vuel- 
to á  poner  en  voga  en  el  dia  la  gran  música,  y 
bato  un  contrapeso  saludable  al  dilellanlisrno, 
que  se  adhiero  á  las  óperas  italianas  y  france- 
sas. Hablamos  de  las  Sociedades  musicales 
(mu silevereinc)  establecidas  á  Imitación  de  otras 
sociedades  semejantes,  que  se  conocen  en  Sui- 
za liace  ya  mucho  tiempo.  Todas  las  grandes 
ciudades  han  formado  estas  sociedades,  y  to- 
dos los  años  tienen  solemnidades  musicales, 
en  qiio  los  músicos,  muchas  veces  en  número 
de  quinientos  ó  seiscientos,  ejecutan  las  obras 
de  los  antiguos  maestros,  tales  como  Dacb, 
Hamdel,  tíraun,  etc.,  y  las  de  los  compositores 
modernos,  que  tienen  por  objoto  hacer  renaceu 
el  grande  estilo,  Pora  tro  Lulo,  esparcen  y  per- 
feccionan el  gusto  del  cauto  las  viesas  de  can- 
to ¡liedeit(nfeln)  y  tos  circuios  de  canto  (lie- 


derkrtenze.l  Las  primeras,  que  existen  en  el 
Norte,  son  reuniones  numerosas  aunque  priva- 
das; su  estudio  y  su  ejercicio  es  el  coraio  pro- 
tostante.  Los  segundos  tienen  por  objeto  el  des- 
arrollo y  perfección  de  !a  música  poputar.  Son 
muy  comunes  sobre  todo  en  el  Mediodía.  La 
¡¡esta  del  canto  de  la  Suabia  es  la  mas  notable 
de  estas  reuniones.  Se  celebra  todos  los  años 
en.tas  praderas  de  Enslingen,  en  la  ribera  del 
Neckcr.  Los  habitantes  de  las  cercanías,  y  di- 
putaciones de  las  sociedades  particulares  lle- 
gan á  tomar  parte  en  ella,  y  aquella  masa  de 
pueblo  ejecuta  coro  y  canios  de  toda  especio, 
cuyo  efecto  grandioso  é  imponente  es  fácil  de 
concebir.  Estas  numerosas  reuniones,  repeti- 
das frecuentemente,  unidas  á  la  enseñanza 
musical  que  forma  parte  de  lodos  los  grados 
de  la  educación  alemana,  desde  las  escuelas 
primarias  de  las  aldeas,  los  colegios,  los  se- 
minarios, y  las  universidades  de  las  ciudades, 
haslu  las  escuelas  de  soldados  y  las  de  los  do- 
mingos, abiertas  páralos  jóvenes  campesinos 
y  para  los  obreros:  esta  universalidad,  que 
.hace  ála  música  compañera  del  rico  y  del  po- 
bre, que  la  asocia,  por  decirlo  asi,  á  todas  las 
situaciones  de  la  vida,  ú  todas  las  sensasiones 
del  alma,  desdo  el  recogimiento  hasta  la  ale- 
gría, ademas  de  las  ventajas  morales  que  pue- 
den esperarse  de  ella  debe  prometer  á  la  Ale- 
mania nuevos  talentos  (pie  sostendrán  su  glo- 
ria musical,  y  tal  vez  esfeuderán  los  limites 
de  un  arte  á  que  bu  sabido  dar  tan  poderoso 
impulso. 

G.  Klenim:  Uandbuch  der  germaniteke»  Atther- 
Ihumtlttnulc.. 

V.  Kuplcr:  Handbucti  der  íiunslgeschkhle.  Slutl- 
gíinlt,  1812,  un  S.o. 

J.  1).  FiorUlo:  Geschichtc  der  zeichnenden  Knnste 
i>i  Drulsclihaiil  mid  den  veruniqlen.  Xiederlandni. 

G.  Bttioptíi  Geschidüc.  der  liaukitnü ,  etc.  Nu- 
remhurg,  183B,  en  S.o. 

151  mismo:  Enciiklnpx:!¡e  der  fíaiikiinsl. 

S.  líuisserce:  Geschichte  nud  Ocsclireibunr¡  des 
Dama  volt  Kaeln. 

Vasar):  Vite  dei  pillori, 

HcH.Br:  GeseJiiclile  der  lltthsehneidckuns.  H;im- 
berii,  1833.  cu  8-u 

Iluruéy:  General  iilstarij  of  mutis  fram>  l/is  car- 
liestmies  lo  tlie  present  per  toa. 

lliiffkins:  General  lustorn  oflhc  scíchco  aní  pra- 
tice  o  finaste. 

ALEMAMI.  (Geografía  é  Historia.)  La  pri- 
mera liga  rpie  formaron  los  germanos  para  re- 
sisfir  álos  romanos,  fué  la  de  los  alemanni; 
eucuénlrase  este  nombre  mencionado  por  la 
primera  vea  por  Aurelio  Víctor  y  Esparliano, 
con  motivo  de  una  espedieion  de  Caracalla  á 
principios  del  siglolll.  Sogim  Asiuio  Cuádralo, 
liisloriador  de  osla  época,  que  se  había  ocupa- 
do do  las  guerras  de  Ücrmania,  y  cuyo  testimo- 
nio nos  ha  conservado  Agaüas,  osla  nación  era 
una  mezcla  de  todos  los  pueblos  germanos. 
Ningún  otro  escritor  de  la  auligiioibul  habla  del 
origen  de  esta  confederación,  y  por  mucho 
tiempo  so  ha  aceptado  Ü  opinión  de  Guiulratn 
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jusliilcada  y  confirmada  ademas  por  la  etimo- 
logía. 

Algunos  sabios,  sin  embargo,  al  observar 
que  este  pueblo  liabitaba  en  un  principio  hacia 
las  fuentes  del  Danubio,  lo  lian  hecho  descen- 
der de  los  galos  que  llegaron  á  ocupar  el  can- 
fon  evacuado  por  los  marcomanos  bajo  el  rei- 
nado de  Augusto,  y  conocido  con  el  nombre  de 
Decumatvs  agri.  Aun  por  eso  IVachtcr,  autor 
del  Glos  mrium  Genmnicum  y  Adelung  quie- 
ren que  el  nombre  alemanni  se  derive  del  cél- 
tico élrhyit;  liuésped,  estrangero.  Pero  el'  An- 
ville  (Estados  formados  en  Europa  posterior- 
mente á  la  caida  del  imperio  romano  en  Ocei- 
déñtsí,  pág.  12-15)  apoyándose  en  dos  pasages 
terminantes  de  l'abtoel  Diácono  (libro  2.",  ca- 
pitulo lo,  y  libro  3.",  cap.  18)  establece  que 
los  alemanni  eran  mas  bien  suevos  que  galos, 
y  esta  opinión  lia  prevalecido  entre  los  histo- 
riadores modernos.  Asi  Ptister,  en  sil  historia 
de  Alemania  y  en  el  libro  especial  titulado, 
Gesckkkte  von  Schwaben,  ha  desarrollado  es- 
ta opinión  de  d'  Aoville.  Llama  á  esta  confede- 
ración Suevo-Alemánica;  reconoce  en  los  ale- 
manni las  bordas  suevas  que  ya  anteriormente 
al  reinado  de  Marco  Aurelio  hablan  asolado  la 
Retía  y  penetrado  en  Italia;  los  distingue  cui- 
dadosamente de  los  marcomanos  y  calos,  do- 
signando  á  los  kermonduras  como  la  tribu 
principal  de  esta  confederación;  últimamente, 
por  la  comparación  de  sus  leyes  con  los  demás 
códigos  bárbaros,  prueba  que  en  vez  de  ser  los 
alemanni  una  nación  mezclada,  representan 
exactamente  los  antiguos  suevos.  Entre  otras 
tribus  pertenecientes  á  esta  confederación, 
pueden  citarse  ademas  los  yutongos  y  los  bu- 
cenobanlos. 

Desde  las  fuentes  del  Danubio,  los  aleman- 
ni se  adelantaron  sucesivamente  sobre  las 
márgenes  del  Mnyn,  y  hasta  la  frontera  del 
Hbin,  que  no  cesaron  de  atacar  en  el  tercero  y 
cuarto  siglo.  Por  otra  parte,  se  dirigieron  Ini- 
cia el  lago  de  Constanza,  y  se  establecieron  en 
la  Vindelieia ,  y  desde  a!li  penetraron  fre- 
cuentemente en  Retía,  y  hasta  en  Italia.  Que- 
daron asi  limítrofes  de  los  burgimdas  que  ocu- 
pan la  Helvecia;  hicieron  algunas  incursiones  en 
este  pais,  pero  sin  formar  establecimiento  al- 
guno, y  Servio  padeció  un  error  al  colocarlos 
en  las  inmediaciones  del  lago  Leman:  populi 
habitantes  juxta  Lemamm  latum  Alcmanut 
dicmitur  (ad.  Virgilio  Geórgicas  4.°,' 278);  al- 
gunos historiadores  modernos  han  dado  una 
colosal  magnitud  á  tal  equivocación  queriendo 
encontrar  en  este  pasage  de  Servio  la  razón  y 
la  etimología  del  nombre  délos  alemanni. 

Los  emperadores  consiguieron  proteger  las 
IVnnloras  del  tlliin  contra  sus  incursiones;  pero 
no  pudieron  arrojarlos  de  las  cercanías  del  la- 
go de  Constanza,  y  en  el  siglo  Y  los  alemanni 
se  han  establecido  definitivamente  detrás  de 
los  burgmidas  sobre  las  dos  márgenes  del 
Ultin  superior,  hasla  el  confluente  del  Mayn, 
mientras  que  los  yuíongos  y  algunas  otras  tri- 


bus suevas  se  lian  fijado  en  la  Relia  y  La  Nóri  - 
ca.  Amiano  Marcelino  dice  al  hablar  cíe  los  yu- 
tongos:  Alamannorum  pars  italiah  contérmi- 
na ,tractibus  (l.XVI!.)  También  los  alemanni 
habían  invadido  una  parte  de  la  Gaüa  que  fué 
llamada  en  la  edad  media  Elisatia  (II  sassem, 
habitants  aur  V  Rl),  lo  que  hizo  decir  á  Gui- 
llermo el  Iireton  en  la  vida  de  Fílipo  Angosto, 
que  Alemannia  tocaba  en  los  Yosges;  Vonegos 
tangens  Alemannia  fmes.  De  allí  los  "arrojó 
Clovis,  y  no  se  sabe  si  después  de  la  victoria 
de  Tolbiac,  penetró  en  su  pais  y  los  sometió 
enteramente,  ó  si  los  alemanni  se  asociaron 
voluntariamente  á  las  conquistas  de  los  fran- 
cos. Como  quiera  que  sea,  en  liempo  de  los 
Merovingios  se  les  vio  siempre  en  unión  de  las 
tropas  francas;  asi  es,  que  acompañaron  á  Teo- 
deberto  általia.  Réstanos  añadir,  queLeutario 
y  Bucelino  eran  de  origen  alemán:  por  lo  de- 
más, los  únicos  detalles  que  dala  historia  acer- 
ca de  la  situación  de  la  Alemannia,  una  vezso- 
metida  á  losMerovingios,  se  hallan  reunidos  y 
esclarecidos  en  la  obra  de  F.  Mascov:  (Ges- 
eMckUder Déutéckeú  bis  ziiiñ  Ábgangieder  me- 
ro, ving.  Kwnige,  Leipzg,  1720 — 37.} 

Esta  provincia,  era  después  de  la  Francia 
Oriental,  la  que  los  reyes  de  la  segunda  raza 
tenían  en  mas  estimación  y  donde  residían  pre- 
ferentemente. Carecía  de  capital,  pero  habia  un 
gran  número  de  alquerías  reales  que  mas  tar- 
de fueron  erigidas' en  ciudades  del  imperio,  y 
que  se  bailaban,  sobre  todo,  en  las  cercanías 
del  lago  de  Constanza.  También  en  Alemannia 
se  detuvieron  por  mas  tiempo  los  mensageros 
de  la  cámara  imperial. 

En  cnanto  al  nombre  mismo  de  Alemannia 
se  conservó  hasta  mediados  del  siglo  X.:  en- 
tonces el  nombre  do  suabos,  sckwa!>en,  que 
reprodujo  el  antiguo  nombre  de  suevos,  pre- 
valeció en  este  pais,  al  mismo  liempo  que  el 
poder  ducal  se  establéela  bajo  el  reinado  de 
Conrado  1.  Enlonces  también,  dos  ducados  sa- 
lieron de  la  antigua  confederación  suevo-ale- 
mánnica,  el  de  Suabia  y  el  de  Eaviera,  sepa- 
rados entre  si  por  el  Lecb;  pero  la  Suabia  es  el 
pais  que  corresponde  precisamente  á  la  anti- 
gua Alemannia 

ALEPO.  [Geografía.)  Al  Norte  de  la  Siria 
y  como  á  veinte  leguas  al  Este  de  Antiotpiia 
sobre  el  mismo  paralelo,  se  eleva  en  medio  do 
una  llanura  ondulada  lu  ciudad  de  Alepo ,  ca- 
pital del  pacalato  del  mismo  nombre.  Situada 
por  los  36"  11'  de  latitud  Norte  y  los  34"  50' 
al  Este  del  meridiano  de  París,  Alepo  disfruta 
de  un  clima  templado  que  permite  el  cultivo 
del  limonero,  el  naranjo,  el  algarrobo,  el  pis- 
tacho, diferentes  frutos  de  Europa  y  numero- 
sas variedades  de  melones  y  otras  cucurbi- 
táceas. 

A  !a  vista  del  viagero  que  después  de  una 
larga  travesía  en  el  desierto,  descubre  á  Alepo 
desde  lo  alto  de  una  de  las  cortas  eminencias 
.que  la  circundan,  esta  ciudad  se  desplega 
grande  y  magnifica  en  su  aspecto.  La  ¿fílate- 
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za  ocupa  la  cumbre  cíe  una  alta  colina  artificial 
en  el  cenlro  de  la  no  litación,  á  la  que  domina 
enteramente  Varias  torres,  murallas  elevadas, 
puertas  macizas  y  numerosos  minaretes  se  ele- 
van en  medio  de  las  techuninres  de  las  casas 
dispuestas  en  azotea,  dando  á  Alepo  una  apa- 
riencia tanto  mas  imponente  cnanto  (pie  el 
pais  circunvecino  es  mas  inculto  y  mas  de- 
solado. 

Situada  esta  gran  ciudad  en  tina  campiña 
risueña  y  fértil  no  por  eso  dejaría  de  ser  una 
de  las  mas  importantes  del  Asia  Occidental,  pe- 
ro no  causaría  admiración  al  estrangero  que 
por  primera  vez  la  visita,  como  le  sucede  al 
(píela  descubre  resplandeciente  en  medio  de 
las  arenas  del  desierto.  La  idea  favorable  eme 
los  viageros  conciben  de  Alepo  al  primer  gol- 
pe de  vista  no  resiste  ciertamente  á  una  mi- 
nuciosa investigación:  al  atravesar  los  muros 
del  recinto  se  penetra  en  unas  calles  estre- 
chas y  fangosas,  donde  la  mirada  ya  no  puede 
medir  en  su  conjuntólas  preciosas  mezquitas, 
los  baños  elegantes  y  los  palacios  de  mármol, 
perdidos  en  ese  intrincado  laberinto  de  ca- 
llejuelas, arcos  y  pasadizos  que  constituyen 
una  ciudad  de  Oriente;  y  tan  solo  al  entrar  en 
los  bazares  es  como  se  encuentra  en  la  activi- 
dad del  comercio,  en  el  número  de  los  alma- 
cenes, en  la  riqueza  y  variedad  de  las  mer- 
cancías una  prueba  irrecusable  de  la  impor- 
tancia comercial  de  esta  ciudad. 

En  efecto,  situada  cu  el  camino  que  signen 
las  caravanas  que  desde  el  golfo  Pérsico  ó 
desde  las  orillas  del  mar  Rojo  se  dirigen  al 
Asia  Menor,  Alepo  es  el  emporio  de  los  precio- 
sos artículos  y  efectos  que  desde  el  mar  de 
las  Indias  llegan  á  través  del  desierlo  á  los 
puertos  del  Mediterráneo;  y  esta  ventajosa  po- 
sición atrajo  en  todos  tiempos  una  población 
numerosa,  que,  en  la  penuria  de  nolicias  es- 
fadislicns ,  los  viajeros  han  regulado  con  al- 
guna variedad,  pero  cpie  se  puede  apreciar  en 
cerca  de  eieumil  almas. 

La  ciudad,  que  tiene  de  circuito  poco  menos 
do  tres  leguas,  está  edificada  en  la  margen 
oriental  del  Kowaik,  pequeño  rio  torrentuoso, 
cuyas  aguas  desaparecen  casi  por  completo 
durante  los  calores  del  estío.  So  es  este  rau- 
da! el  que  alimenta  las  fuentes  de  la  pobla- 
ción, y  como  el  agua  de  los  pozos  es  salobre, 
sus  moradores  hacen  llegar  la  que  necesitan 
desde  la  distancia  de  mas  de  una  legua.  Esta 
agua  es  bastante  límpida,  y  sin  embargo,  se  le 
atribuye  la  enfermedad  endémica  llamada  el 
liolon  de  Alepo,  especie  de  úlcera  que  atacan- 
do indiferentemente  á  naturales  y  cslrange- 
ros,  dura  cerca  de  un  año  y  deja  unas  luidlas 
indestructibles.  El  clima  es  por  otra  parte  bas- 
tante sano,  el  aire  vivo,  y  esta  ciudad  seria  en 
todos  conceptos  una  de  ías  mas  agradables  de 
Oriente,  si  su  terreno  no  se  viese  algunas  ve- 
ces trastornado  por  violentas  conmociones  ó 
temblores  de  tierra. 

En  el  mes  do  agosto  de  1822  un  lerriljle 


sacudimiento  derribó  las  dos  terceras  partes 
de  los  edificios  é  hizo  perecer  mas  de  ocho 
rail  almas:  algunos  meses  después  otro  tem- 
blor de  tierra  vino  á  completar  el  desastre  de 
esta  infortunada  ciudad,  que  hace  algunos  años 
comienza  apenas  á  salir  de  sus  ruinas. 

Ademas  de  la  ciudad  de  Alepo,  el  pacalato 
del  misino  nombre  contiene  las  poblaciones 
menos  importantes  de  Anlakieh  ó  Anlioco,  ¡i 
orillas  del  Oronto  ,  Alejándrela  ó  Escanderus, 
Killis  y  tal  vez  Scborg  y  otros  geógrafos  agre- 
gan al  pacalalo  de  Damasco.  Esta  provincia,  que 
tiene  sobre  4G0  millas  cuadradas  y  cuatrocien- 
tos mil  babilanles,  limita  al  Norle  con  los  dis- 
tritos de  Adana  y  Ainlab,  al  Sur  con  el  pacala- 
io de  Damasco,  mientras  que  al  Este  confina 
con  el  Eufrates  y  al  Oeste  con  el  Mediter- 
ráneo. 

ALEPO.  (Historia.)  Alepo  ocupa  hoy  dia  el 
lugar  de  la  antigua  Derriten,  en  la  Curréstecu, 
que  los  antiguos  denominaban  también  Ckaly- 
bon,  de  donde  parece  haber  venido  el  nombre 
de  Haleb  ó  Alepo.  Esta  ciudad,  habitada  en 
parte  por  las  tribus  árabes  que  emigraron  del 
Yemen,  en  el  cataclismo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Seíí-eí-/lram,  ó  rotura  del  dique,  con- 
taba ya  en  poder  de  los  romanos  mas  de  sete- 
cientos años,  cuando  los  musulmanes  que 
iban  á  la  conquista  de  la  Siria,  resolvieron 
apoderarse  de  ella.  Alepo,  tan  notable  por  su 
población  como  por  su  comercio,  no  cedía  en- 
tonces en  importancia  sino  á  Antioquia  en  la 
Siria  Septentrional;  y  su  castillo,  construido 
como  ya  lo  hemos  dicho,  sobre  la  cima  de  una 
elevada  colina,  constituía  un  punió  de  defensa 
del  mayor  interés  para  los  proyectos  ulteriores 
de  los  musulmanes.  El  gobernador  de  Alepo  á 
quien  los  cronistas  árabes  llaman  Youkinna, 
tenia  su  residencia  en  el  castillo,  que  enlou- 
ces  estaba  separado  de  la  ciudad,  y  contaba  á 
sus  órdenes  dos  mil  Lombres  de  guarnición. 
Era  este  un  hombre,  cuyos  tálenlos  militares 
no  desmerecían  de  su  valor;  resistió  cuatro 
años  seguidos  á  las  fuerzas  de  los  árabes,  y 
estos  pensaban  ya  en  levantar  el  sitio,  cuando 
los  habitantes  de  Alepo  mas  apegados  á  los 
intereses  do  su  comercio  que  á  los  del  imperio, 
entregaron  la  ciudad  álos  musulmanes.  You- 
kinna, no  queriendo- reconocer  una  capilula- 
cion  tan  vergonzosa  continuó  defendiéndose 
en  la  fortaleza,  basta  que  por  un  golpe  de  sor- 
presa, lograron  algunos  montañeses  escalar 
sus  muros,  y  abrieron  sin  dilación  las  puertas 
á  los  sitiadores. 

Dueño  ya  de  la  Siria,  á  cuya  sumisión  con- 
Iríbuyó  no  poco  la  loma  de  Alepo,  el  calila  la 
dividió  en  dos  gobiernos,  de  los  cuales  el  uno 
se  componía  de  Damasco  y  la  Palestina,  y  el 
otro  de  Emcso,  Kenesrin  y  Alepo.  El  famoso 
Khaled-ben-Walid,  á  quien  llamaban  la  espa- 
da de  Dios,  Seif-Allah,  quedó  encargado  del 
dislriln  de  Alepo,  y  tuvo  por  sucesor  iilíabib- 
bfíi-Múítem-ben-Maleh,  Estos  primeros  lu- 
|  gartéuientés  de  los  sucesores  del  Profeta,  hu- 
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bian  elegido  para  punió  (lo  residencia  la  ciu- 
dad de  Kencsrin;  pero  algún  tieinpo  después 
fué  ¿lejq  ni  punto  rpic  mereció  su  predilec- 
ción, y  muchos  gobernadores  la  embellecie- 
ron haciendo  construir  en  ella  palacios  o  mez- 
quitas. Alepo,  después  de  su  conquista,  si- 
guio  las  fases  del  poder  de  los  califas,  y  solo 
se  alteraba  su  reposo  en  las  revueltas  que 
afectaban  á  todo  el  estado,  u  cuando  sus  ge-fes 
abrazaban  el  partido  de  alguno  de  los  rivales 
tpic  se  disputaban  el  imperio. 

En  ei  año  de  la  egira  2 fi --i ,  citando  Ahmcd- 
ben-Toulüun,  que  gobcrnabael  Egipto  en  nom- 
bre de  Motammed,  décimoqiiinlo  califa  de  la 
dinastía  de  los  Abasidas,  se  rebeló  contra  su 
soberano,  se  apoderó  sin  demora  de  Alepo, 
donde  puso  por  gobernador  á  uno  de  sus  ma- 
mebicos,  llamado  Loulou.  Fuera  de  algunas 
vicisitudes  insignificantes,  Alepo  permaneció 
sometida  á  los  Toulounidas  hasta  el  año  de  la 
egíra  292,  época  en  que  el  califa  Jfoslafl- 
billab  reconquistó  la  Siria  y  sometió  nueva- 
mente ;i  Alepo  á  su  dominio.  Pero  desde  esta 
Época  el  califato,  atacado  por  diversos  puntos, 
babia  perdido  el  prestigio  que  durante  los 
primeros  siglos  de  la  egira  le  babia  ayudado 
á  conquistar  una  buena  parte  del  mundo  an- 
tiguo. Los  gobernadores  de  las  provincias  solo 
procuraban  por  todas  partes  bacerse  indepen- 
díenles, y  al  principio  del  siglo  IV  de  la  egira 
los  príncipes  de  la  casa  de  Hamdan-ben-llam- 
doun  se  habían  bocho  soberanos  de  Mosoul, 
Mardin,  Alepo  y  Kencsrin.  A  Alepo  se  retiró 
llamdan  en  el  año  9G2  (Sol  do  la  egira), 
cuando  Nicéforo,  á  la  cabeza  de  un  ojércilo 
griego,  cuyo  número  hacen  ascender  los  cro- 
nistas árabes  basta  doscientos  mil  hombres, 
vino  á  atacar  la  Siria  bajo  el  reinado  de  Ro- 
mán 11;  pero  al  salir  dé  la  ciudad  llamdan,  fué 
derrotado  con  todas  sus  tropas  y  obligado  á 
"buscar  mas  lejos  un  retiro.  Dueño  Micéforo 
del  campo  atacó  á  Alepo,  derribó  sus  muros, 
penetró  en  la  ciudad  y  sacó  do  ella  qií  botin 
inmenso.  No  pudo,  sin  embargo,  mantenerse 
en  la  ciudad,  porque  la  fortaleza,  perfecta- 
mente defendida  por  sus  enemigos,  no  había 
caido  aun  cu  su  poder;  y  sin  este  auxilio  no 
creyó  fácil  resistir  á  los  musulmanes,  que  á 
los  ocho  dias  de  sitio  venían  sobre  61  con 
fuerzas  considerables. 

En  el  año  1094  de  Jesucristo  {487  de  la 
egira)  Taoaah  ,  hermano  del  rey  do  Persia 
Maleksckah,  de  la  familia  de  los  Seljpucidas, 
conquistó  á  Alepo  y  todo  el  territorio  que  de- 
pendía de  esta  ciudad,  A  su  muerte  se  dividie- 
ron sus  estados  entre  sus  dos  hijos,  y  el  ter- 
ritorio de  Alepo  se  convirtió  en  una  soberanía 
bajo  el  gobierno  de  los  príncipes  de  su  casa, 
haslaqiic  Saladino  so  apoderó  de  ella  hacien- 
do asi  pasar  el  título  de  sultán  de  Alepo  á  la 
casa  de  Ayub.  Los  Seljoucidas  ,  soberanos  de 
Alepo,  lomaron  una  parle  muy  activa  en  las 
guerras  de  las  cruzadas:  unas  veces  vencedo- 
res otras  vencidos,  fueron  sitiados  en  su  capi- 
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tal  en  1125  por  el  rey  de  Jcrasalen,  que  lue- 
go se  vio  obligado  á  levanlar  el  sitio. 

En  112S  unió  Emadeddin  Zimghi  el  reino 
de  Alepo  al  de  Mosoul,  de  que  estaba  en  pose- 
sión hacia  ya  un  año,  bajo  el  titulo  ácAtabch 
y  bajo  la  dependencia  del  sebah  de  Persia, 
Los  historiadores  de  las  cruzadas  le  dan  el 
nombre  do  Sanguinario,  y  se  esfienden  lar- 
gamente refiriendo  los  males  que  causó  á  los 
cristianos  batiendo  sucesivamente  á  Boemun- 
do  11,  principe  de  Antioquia, '  Foulques,  rey 
do  Jorusalen,  y  Raimundo,  'conde  de  Trípoli. 
Apoderóse  de  Edesa  despnes  de  veinte  dias 
de  sitio,  y  acaso  hubiera  arrojado  definiliva- 
mente  á  los  francos  de  la  Siria,  si  tos  des- 
contentos no  lo  hubiesen  asesinado  en  su 
tienda  el  año  1145. 

Sucedióle  en  el  trono  de  Mosoul  su  hijo 
mayor,  Seifcddin,  y  el  menor,  Nureddin,  en 
el  de  Alepo.  Las  victorias  conseguidas  por  el 
último  de  ellos  sobre  los  francos,  dieron 
origen  á  la  cruzada  en  que  Luis  el  Jó  ven 
comprometió  con  tanta  imprudencia  la  suerte 
de  la  Francia.  Después  de  la  partida  del  rey, 
que  se  vió  obligado  á  abandonar  la  Tierra 
Santa',  Nurcddin  dió  una  batalla  al  principe 
Itaimundo,  que  pereció  enmedio  de  la  pelea, 
y  después  hizo  prisionero  a  Jocelin,  conde  de 
Edesa,  que  fué  encerrado  en  la  ciudadela  de 
Alepo.  En  el  año  5G7  déla  egira  ( 1 17 1  despuesde 
Jesucristo),  Nureddin  se  hizo  dueño  del  Egipto 
por  la  muerte  del  último  califa  fatimtta. 

Makk-el-sakh-hmaü  le  sucedió  en  1173 
en  el  trono  de  Alepo  y  de  Damasco ;  pero  en 
1 182  cayó  Alepo  en  poder  de  Saladino  y  dejó 
de  formar  una  soberanía  particular  ,  para  no 
ser  mas  que  una  de  las  ciudades  de  su  vasto 
imperio.  A  su  muerte  se  dividieron  sus  esta- 
dos entre  sus  hijos,  Gaiatheddin  Ghazi  tomó 
por  su  parte  el  reino  de  Alepo  que  trasmitió  á 
los  suyos:  estos  lo  conservaron  basta  la  época 
en  que  Holagú,  á  la  cabeza  de  los  mogoles, 
puso  fin  para  siempre  al  imperio  de  los  árabes, 
y  niveló  bajo  su  yugo  de  hierro  todos  los  es- 
tados que  se  habian  levantado  sobre  sus  escom- 
bros. En  el  año  658  de  la  egira  (1260  de  J.  C.) 
fué  cuando  nolagú  tomo  i  Alepo  y  renovó  en 
ella  las  escenas  de  matanza  que  dos  años  an- 
tes hablan  ensangrentado  el  suelo  de  Bagdad. 
Siglo  y  medio  mas  adelante,  ó  sea  en  el  año 
803  dc"la  egira  (1402  de  J.  C.)  vino  lamerían 
á  su  vea  á  asolar  la  desventurada  ciudad  y 
destruirla  casi  por  completo. 

A  pesar  de  la  estudiada  crueldad  con  que. 
los  bárbaros  conquistadores  del  Asia  Central 
hacían  desaparecer  á  su  paso  las  huellas  de  la 
civilización,  la  ventajosa  posición  de  Alepo 
parecía  hacerla  renacer  de  entre  sus  misma:? 
cenizas;  y  ya  babia  adquirido  toda  su  impor- 
tancia comercial  cuando  se  entregó  en  151G 
á  Selim  I,  que  la  quitó  de  ésta  suerte  á  los 
sultanes  de  Egipto  á  quienes  hasta  entonces 
babia  pertenecido.  Desdeesa  época  permane- 
ció en  poder  de  los  turcos,  que  han  formado 
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de  su  territorio  unbajalalo  al  cual  lian  dado 
su  nombre. 


Viagedc  Alepo,  por  Maundrcl. 

Memorias  de  L'  An'ieux:  Descripción  de  la  ciu- 
dad de  Alepo. 

Si'huUens:  Fifia  de  Satadino. 

Go]]as-  Muhammedis  fil.  lieliri  Parganeniu  Ele- 
menta astronómica:  cum  nolis  ele.,  1GG9,  en  4.B 

Ali  ILasstst:  //¿sí.  natural  del Alepo  y  del  territo- 
rio iuinedialo;  2.a  edición  1794,  2  voi.  en  4#o  [en 
ingle*.  I  Hállase  un  éslracto  de  esta  obra  en  los  Fiia- 
ijernt  modernos,  por'Picissieux,  17C0,  cu  12.0 

Ri/tvid  de  los  sarracenos,  por  Qekleyj  lomo  1. 

Selecta  ex  Historia  Halebi,  e  coilici:  arábico  edi- 
dil  Freyuig. 

Arte  de  comprobar  las  fechas,  edición  en  8.»,  se- 
gunda parle,  tomo  %  pág.  191. 


ALEUDAS.  Sacrificios  solemnes  que  ofre- 
cían ios  atenienses  para  aplacar  los  manes  de 
Erigone,  que  habia  andado  errante  mucho 
(¡pin [io  en  busca  de  su  padre  Icaro,  y  que  se 
había  ahorcado  de  desesperación  por  no  ha- 
berlo encontrado.  Las  jóvenes  solieras,  me- 
ciéndose en  columpios  cantaban  el  Áleíéi,  ó 
la  vagabunda  [ahó  andar  erranle).  Teodoro 
de  Colophon  había  compuesto  esle  cantó.  Han 
creído  algunos  que  se  celebraba  esla  fiesta  en 
honor  dehey  Témalo, íi do  Egislhoy  dcClyttírií- 
nestra,  queno  lo  merecían.  Otros  piensan  gue 
fué  instituida  en  memoria  de  Erigone,  liija  de 
Egislho  y  de  Clytemnestra,  que  persiguió  á 
Orestes  ante  el  Areópago,  después  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  de  su  madre,  y  que  so  ahorcó 
desesperada  por  no  haber  podido  conseguir 
que  lo  condenasen.  Pero  esla  opinión  no  tenia 
mucho  sequilo.  Pretenden  otros  autores  que 
Erigone  se  casó  con  Orestes,  y  tuvo  de  él  a 
l'enlhílo.  A  estas  ficstaa  seles  dalia  también 
el  nombre  de  Eores  o  Eudeipuos. 

ALFABETO.  (Gramática.)  Llámase  asi  la 
reunión  de  las  letras  de  un  idioma,  dispuestas 
en  cierto  órden  convencional.  Esía  palabra 
está  formada  con  los  nombres  de  las  dos  pri- 
meras leí  ras  del  alfabeto  griego,  alpha,  beta. 
Votlaírc  la  lia  orificado  mucho  diciendo  que 
es  una  parte  de  la  cosa  significada  mas  bien 
que  un  verdadero  nombre,  y  nadie  ha  propues- 
to sustituirle  con  la patabra  ffrarnáiica,  tér- 
mino, sin  duda  muy  bien  formado,  pero  que 
nadie  ha  ailopladolodavia.  Sea  lo  que  quiera 
del  mérito  de  la  definición  que  el  uso  ha  bocho 
prevalecer,  espresa  la  representación  de  lapa- 
labra  analizada  en  sus  elementos  mas  simples. 

Leilmilz  iba  muy  lejos,  sin  duda,  cuando 
decía:  «dadme  un  buen  alfabeto,  y  yo  os  daré 
una  lengua  perfeccionada;  «pero  todo  el  mun- 
do reconocerá  con  Xodier,  que  un  alfabeto  se- 
mejan le  es  «la  condición  absoluta,  la  condición 
escluslva,  sin  la  cual  no  puede  exislir  una 
buena  ortografía.  Uu  alfabeto  bien  formado 
debería  componerse  de  tantos  caracteres  como 
hay  elementos  fonéticos  diferentes  en  la  len- 
gua á  cuya  representación  está  destinado.  Pe- 
ro esla  es  una  condición  que  están  muy  lejos 
de  llenar  la  mayor  parle  de  los  alfabetos  mo- 


deraos, que  son  al  mismo  tiempo  incompletos, 
y  sobrecargados  de  letras  superlluas.  Sirva  de 
ejemplo  el  francés  en  el  cual  una  misma  letra, 
como  sucede  entodas  las  vocales  y  enmuchas 
de  las  consonantes,  (icnen  dos  ó  iros  valores 
distintos,  al  paso  que  oirás  letras,  como  la 
c  fuerte,  la  íí  y  q,  la  c  suave  y  la  s  tienen  siem- 
pre el  mismo  valor.  Los  métodos  alfabéficos  de 
nuestra  Europa,  dice  Volney,  son  verdaderas 
caricaturas:  una  mullilud  de  irregularidades, 
de  incoherencias ,  do  equívocos,  de  dobles 
acepciones,  se  manifiesta  hasta  en  el  alfabeto 
ilaliani)  ii  español,  en  el  alemán,  el  polaco  y  ol 
holandés.  En  cuanto  al  francés  y  al  inglés,  es 
ol  colmo  del  desorden.»  Las  exigencias  de  la 
climologia  son  las  que  vienen  de  esla  manera, 
en  los  idiomas  de  formación  secundaria,  á  fal- 
sear á  cada  paso  la  espresion  de  la  pronuncia- 
ción. Los  de  formación  mas  original  presentan 
menos  inconvcnienles  bajo  este  pinito  de  vis- 
ta, y  así  encontramos  la  escritura  alfabética, 
lauto  mas  conforme  á  su  objelo,  cuanto  mas 
próximo  está  a  su  origen.  El  alfabeto  de  los 
pueblos  semíticos,  el  de  los  griegos,  los  de  las 
lenguas  eslavas,  y  sobre  todo  los  de  las  len- 
guas Indias,  son  infinitamente  mas  perfectos 
que  el  que  nosotros  usamos. 

El  primerorigen  de  los  alfabetos  modernos, 
el  órden  bajo  el  cual  esíán  las  letras  coloca- 
das cu  ellos,  el  nombre  y  la  figura  de  oslas 
letras  son  otros  laníos  hechos  que  es  difícil  cs- 
plicar,doolra  manera  que  por  hipótesis  mas  ó 
menos  fáciles  de  destruir, 

1.a  invención  de  la  escritura  al fabéfioa  pa- 
recía á  Platón  superior  á  las  faculíades  natura- 
les del  hombre,  porque  no  podia,  según  él,  te- 
ner por  autor  mas  que  á  un  dios  ó  á  un  hom- 
bro inspirado  del  espíritu  divino.  El  judio 
platónico  l'hilon  atribuye  la  invención  á  Ahra- 
ham;  el  historiador  Josefo  la  atribuye  á  Setli, 
y  hay  quien  la  hace  remontar  hasla  Adán,  no 
dudando  San  Agustín  en  reconocerle  un  ori- 
gen antidiluviano.  Algunos  escritores  sagra- 
dos, sin  embargo,  han  colocado  el  origen  del 
alfabeto  en  la  época  de  la  dispersión  de  los 
pueblos,  y  han  creído  ver  en  las  diez  y  seis  le- 
tras de  que  se  compuso  el  primitivo  hebreo  ó 
fenicio,  la  indicación  del  número  'de  genera- 
ciones que  se  sucedieron  desde'  la  creación 
basta  aquel  acontecimiento.  Los  irlandeses 
han  atribuido  antiguamente  la  invención,  del 
alfabeto  con  que  escribían  su  idioma  parti- 
cular, á  un  cierto  Fcnisius  ó  Pheniiis,  biznieto 
de  Japbet. 

Entre  tos  paganos  se  han  disputado  el  ho- 
nor de  la  invención  los  egipcios,  los  caldeos, 
los  sirios  y  los  fenicios.  Los  griegos  lo  atri- 
buían ya  á  su  Hermes,  ya  á  Tholh  ó  Théulh, 
el  Mercurio  egipcio,  secretario,  segun  unos, 
y  maestro,  segun  otros,  de  Osiris.  Plinio  sos- 
tiene, por  el  contrario,  que  el  alfabeto  ha  exis- 
tido cnlrc  los  asióos  desde  la  mas  romola  an- 
tigüedad. 

Admitiendo  que  el  alfabeto  haya  nacido 
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en  Egipto,  csmeneslcr  conceder  también  que 
se  lía  recibido  de  algún  olro  pueblo  la  forma 
bajo  la  cual  ha  llegado  á  Europa;  porque  has- 
la  los  nombres  de  las  letras  son  semíticos  y 
no  egipcios,  l'or  otra  parte,  debe  notarse,  que 
aunque  estos  nombres  se  espliquen  en  su  ma- 
yor parte  por  el  fenicio,  es  muy  poco  proba- 
ble que  su  primera  idea  perteneció  á  este  pue- 
blo esencialmente,  coaierclanlo  y  emprende- 
dor, puesto  que  los  objclos  cuya  idea  recuer- 
dan se  refieren  por  el  contrario  casi  todos, 
según  observa  Klarirotb,  á  la  vida  do  un  pue- 
blo ocupado  solo  en  la  agricultura  y  crianza 
¡lelos  ganados.  Es,  por  lo  bulto,  mas  racional 
suponer  que  los  fenicios  solo  nos  lian  servido 
do  intermedio  para  con  los  verdaderos  in- 
Tcníores.  Sin  embargo  ,  los  primeros  pue- 
blos europeos  que  recibieron  de  ellas  el  cono- 
cimiento de  la  escritura  alfabética,  natural- 
mente se  inclinaron  ¿atribuirles  la  prioridad 
sobre  todos  los  Jemas.  También  Lucano  parti- 
cipaba do  la  opinión  generalmente  recibida, 
euaiido  celebraba  el  descubrimiento  del  alfa- 
beto por  los  fenicios  en  estos  dos  versos  de  su 
Farsalla. 

Pkmkea  primi,  fama  si  creditmts,  amij 
Mansaram  nidibus,  vocem  signare  figuris, 

que  un  escritor  moderno  ha  iraducido,  si  bien 
con  alguna  libertad  ,  del  siguiente  modo : 
H por  ellos  poseemos  este  arte  ingenioso  de 
pintar  las  palabras  y  de  hablar  álos  ojos,  y  de 
(lar  color  y  cuerpo  á  nuestros  pensamientos 
por  los  diferentes  rasgos  de  las  (¡guras  que 
(rajamos.» 

Pero  sea  quien  fuere  el  pueblo  que  merezca 
el  honor  de  esta  invención  tan  fecunda  en  re- 
snllados,  es  necesario  conceder  que  no  hapre- 
sidido  una  lógica  muy  rigorosa  á  la  clasifica- 
ción de  las  leiras  en  el  alfabeto,  pues  se  en- 
cuentran muy  á  menudo  confundidas  en  él  las 
vocales  y  las  consonantes,  y  las  urlieulacio- 
nes  que  provienen  del  juego  délos  órganos 
mas  opuestos:  y  este  gran  vicio  inmenso  de 
los  a'fabctos  de  algunas  naciones  modernas 
consiste  sín  duda  en  el  doble  pape!,  que  desde 
su  origen,  ha  estado  llamado  á  represeular. 
En  efecto,  entre  los  pueblos  semíticos,  los 
griegos  por  ejemplo,  cada  letra,  ademas  de  su 
valor  como  representación  de  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  palabra,  tuvo  otro,  que  fué  el  de 
cifra  numérica;  y  una  vez;  dado  este  segundo 
valor  á  aquellos  caracteres;  se  encontró  defi- 
nitivamente (¡jado  el  lugar  de  cada  uno  de 
ellos  ene!  alfabeto.  Apoderándose  luego  la  su- 
perstición de  un  hecho  sin  consecuencia  ¡cal, 
se  opuso  á  que  se  estableciesen  entre  las  le- 
tras una  clasificación  mas  regular,  y  ya  se  vid 
en  su  órden  y  colocación  algo  de  sobrenatural 
y  mágico.  De  este  moflo,  el  alfabeto  ha  des- 
empeñado siempre  un  papel  importante  en 
las  fórmulas  de  las  ciencias  ocultas, 


En  cuanto  á  la  división  de  los  elementos 
fonéticos  en  sonidos  y  articulaciones,  no  cree- 
mos que  la  hayan  conocido  los  fundadores 
del  alfabeto;  pero  se  lia  debalido  muy  fre- 
cuentemente la  cuestión  de  si  alguno  de  los 
caracteres  de  las  escrituras  antiguas  semíticas 
podía  considerarse  como  una  vocal  pura,  y  de 
si  el  inventor  babia  ó  no  compuesto  á  sabien- 
das la  serie  de  sus  letras  con  simplesconso- 
nantes.-  El  alfabeto  árabe,  basado  de  una  ma- 
nera mas  servil  sobre  el  tipo  hebreo,  se  consi- 
dera boy  como  compuesto  únicamente  de  con- 
sonantes, y  como  tales  se  cuentan  en  verdad, 
ciertas  señales  de  aspiración  que  podrían  muy 
bien  tomarse  por  antiguas  vocales  desnatura- 
lizadas por  el  uso;  siendo  indudable  que  el  al- 
fabeto griego,  derivado  del  mismo  origen,  pe- 
ro en  época  mucho  mas  remota,  tiene  entro 
sus  mas  antiguos  caractéres  letras  como  aí- 
pha,  epsilon y  othiaron,  ¿las  cuales  jamás  se 
ha  disputado  el  carácter  de  vocales. 

En  el  hebreo,  árabe  y  siriaco,  se  suple  al- 
gunas veces  la  ausencia  de  las  vocales,  con 
puntos  ó  pequeños  acentos  colocados  unos  en- 
cima y  otros  debajo  del  renglón;  pero  estas 
señales  se  omiten  con  mucha  frecuencia.  En 
los  escritos  de  la  India,  puede  decirse  que  solo 
las  vocales  iniciales  son  las  que"  se  trazan  en 
el  renglón;  la  mayor  parte  de  las  otras  se  in- 
dican de  una  manera  análoga á  la  que  emplean 
los  pueblos  semíticos. 

En  los  protendidos  silabarios  cliópes  y  tár- 
taros, que  se  reducen  fácilmente  á  sus  ele- 
mentos alfabéticos,  las  vocales  se  unen  á  las 
consonantes  como  una  especie  de  apéndice. 

Mucho  discordan  los  escritores  sobre  el  ori- 
gen de  la  figura  de  las  leiras;  pues  ni  paso 
que  algunos  de  ellos,  como  el  holandés  Van 
Helmont  y  el  alemán  Wachter  han  querido  ver 
en  ellas  la  representación  de  los  órganos  de 
la  palabra  en  las  diversas  posiciones  que  afec- 
tan para  la  emisión  de  los  diferentes  sonidos, 
otros  como  Gourt  de  Gobelin  y  muchos  gra- 
máticos modernos,  han  crcido  encontrar  en 
ellas  rasgos  alterados  de  figuras  que  en  olro 
tiempo  fueron  geroglííicas,  que  han  pasado  al 
oslado  de  caracteres  fonográficos  bajo  la  for- 
ma de  verdaderos  enigmas  en  un  principio,  -y 
después  por  simplificaciones  sucesivas,  como 
puros  elementos  alfabéticos.  El  primero  do 
estos  dos  sistemas  no  sufre  el  exámdn;  y  res- 
pecto del  último,  no  puede  negarse  que  la  na- 
turaleza significativa  del  nombre  de '  las  anti- 
guas letras  fenicias  y  hebreas  da  un  gran  pe- 
so y  autoridad.  En  el  articulo  que  consagramos 
á  cada  letra  damos  la  significación  tradicional 
del  nombre  que  lleva.  (Véanse  eslos  artículos). 

«Las  doctrinas  políticas  ó  religiosas  crea- 
ron alfabetos  como  crearon  policías  y  liturgias,» 
dicen  los  señores  Champollion  Tigcac  y  Aimé 
Rliampnllion  en  la  introducción  que  han  pues- 
to ¡i  la  cabeza  de  la  Paleografía  universal  de 
Mr.  Silvestre.  Esle  es  un  hecho  que  tendremos 
ocasión  de  notar  mas  de  una  vez  en  el  cuadro 
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que  procuramos  bazar  de  la  historia  de  los  | 
principales  alfabetos  del  globo. 

Al  triple  sistema  de  escritura  délos  anti- 
guos egipcios,  sistema  que  no.  era  alfabético, 
sino  en  parte,  sucedió,  al  tiempo  de  la  ocupa- 
ción del  Egipto  por  los  sucesores  de  Alejandro, 
el  alfabeto  de  los  griegos  con  su  lengua,  for- 
mándose después  otro  enteramente  nuevo 
cuando  el  cristianismo  llegó  basta  las  orillas 
del  Mío.  Sus  formas  estaban  tomadas  en  gran 
parte  del  griego;  pero  se -añadieron,  para  es- 
cribirlos sonidos  particulares  de  la  lengua, 
seis  caracteres  tomados  de  la  escritura  dc- 
mótica  ó  popular.  Este  alfabeto,  qué  solo  ser- 
via parala  transcripción  de  los  indígenas  que 
so  bañan  cristianos,  es  el  egipcio  moderno, 
llamado  también  cophto. 

bos  caracteres  eludiformes  ó  cuneiformes, 
es  decir,  en  forma  de  cabeza  do  clavo  ó  an- 
gulares, que  existen  aun  en  los  antiguos  mu- 
numentos  asirlos  ó  modos,  on  las  ruinas  de 
babilonia,  Kinívoy  Persép'olis,  en  Van  y  en  Ec- 
balanes,  parece  que  se  banusadoenotro  tiem- 
po parala  transcripción  de  muchos  ¡diurnas, 
y  que  sellan  dividido  en  muchos  alfabetos.  No 
lodos  se  han  descifrado;  pero  se  ha  creído  Ycr 
enire  estos  alfabetos  y  los  de  los  pueblos  sc- 
'milicos,  algunas  relaciones  generales,  aunque 
basadas  mas  bien,  á  lo  que  parece,  en  la  natu- 
raleza de  las  combinaciones  silábicas  que  for- 
man, .que  en  la  disposición  de  sus  rasgos  pe- 
culiares. 

la  forma  mas  antigua  de  las  letras  hebrai- 
cas es  la  del  alfabeto  que  se  desigua,  aunque 
no  con  mucha  razou,  con  el  nombre  dosama- 
ritano.  Este  carácter,  que  presenta  mucha  se- 
mejanza con  el  fenicio,  se  encuentra  en  las 
medallas  mus  antiguas  descubiertas  enJerusa- 
len,  y  se  cree  que  fuese  de  im  uso  muy  gene- 
ral en  tiempo  de  los  Macabcos,  pero  fué  luego 
reemplazado  por  el  hebreo  cuadrado  6  cableo, 
que  llevó  de  Babilonia  Esdras,  después  del 
cautiverio.  Una  délas  variedades  mas  curiosas 
de  eslo  carácter  es  la  que  ofrece  el  alfabeto  de 
las  inscripciones  de  Palmira,  cuyas  letras  se 
enlazan  algunas  veces  dos  á  dos.  El  alfabeto 
samariíam  propio  ha  dulcificado  las  furnias 
angulosas  del  otro,  poro  por  último  el  mas 
moderno,  como  olmas  cursivo  de  los  alfabetos 
hebraicos,  es  el  rab'mko  ó  hebreo  redondo. 

Losall'abelos  aend  y  péhlvi  de  los  libros  de 
los  parses, sectarios  dcZoroastrcs,  y  el  délas 
medallas  déla  dinastía  Sassauida  se baii  clasi- 
ficado por  el  mayor  número  de  autores,  ¡unto 
á  los  alfabetos  anteriores.  Klaprolh  cree  que 
su  origen  es  el  mismo  del  díva-nagari  y  e' 
palí  de  la  ludia,  ú  los  cuales  asigna  una  raiz 
enteramente  estrañá,  á  la  filiación  semítica. 

los  numerosos  alfabetos  de  las  dos  penín- 
sulas indias  llevan  el  sello  de  un  tipo  común, 
y  que  mas  bien  parece  haberse  modilícado  en 
cada  idioma  por  el  capricho  local,  que  altera- 
do en  las  fases  de  su  derivación.  En  casi  io- 
dos estos  alfabetos,  las  letras,  en  lugar  de 


formar,  como  en  los  de  origen  somilico,  tina 
lista  arbilraria,  se  han  sóinetido  por  los  gra- 
máticos indígenas  en  una  época  muy  remota 
á  una  clasilicacion  basada  safare  los  órganos 
que  concurren  á  la  emisión  de  los  sóniflos 
que  representan,  existiendo  aun  el  tipo  co- 
mún en  un  estado,  por  decirlo  asi,  primiti- 
vo en  ct  magadlia.  El  dévá-nñgari  ó  escri- 
tura divina,  que  los  brahmas  emplean  para 
escribir  el  sánscrito,  lo  presenta  en  un  es- 
tado mas  perfeccionado  y  completo.  El  ben- 
gali  y  el  guznrale  solo  difieren  de  ét  por  lige- 
ras alteraciones  y,  a  pesar  de  las  formas  cur- 
sivas y  mas  redondas  dolos  alfabetos  del  Sud 
del  Indostan,  se  le  encuentra  todavía,  de  una 
manera  admirable,  en  muchas  cartas  del  ca- 
rácter lauioul;  pero  en  el  cingalés  desaparece 
mucho  mas  su  huella.  Se  le  encuentra  mas 
bien  en  el  pali  barman  ú  cuadrado,  al  olro  la- 
do riel  lianges,  y  cu  bis  formas  modernas  del 
alfabeto  tbibetano  dvouiljan,  que  no  data  sino 
desde  el  siglo  Y1I  de  nuestra  era,  y  ha  pene- 
trado por  último  basla  las  islas  de  la  Sumía, 
donde  se  reconocen  sus  huellas  en  el  carácter 
propio  del  Icawi  de  Java. 

El  ilustrado  secretario  de  la  Sociedad  asiá- 
tica de  bengala,  James  l'rhtseps  quiso  encon- 
trar entré  el  tipo  gradeo  indio  y  el  alfabeto 
griego  analogías  que  no  han  querido  admitir 
nunca  los  europeos  .que  se  han  dedicado  á  es- 
tos esludios,  sino  como  coincidencias  incom- 
pletas y  ademas  de  incompletas,  fortuitas. 

Los  historiadores  del  alfabeto  atribuyen- 
generalmente  sii  introducción  en  !a  Grecia  al 
fepicio  Caima.  Tal  es  la  opinión  de  Heredólo 
y  de  biodoro  de  Siciliá.  por  mas  que  algunos 
autores,  dando  á  un  paságc  de  este  último  una 
interpretación  torcida,  sostengan  que  el  uso  de. 
la  escritura  era  conocido  entre  ÍOs  griegos 
desde  anles  del  diluvio  de  Ueucalioii.  Frcret  y 
.Yiabülou  han  procurado  también  demostrar  que 
en  (ireeia  existía  un  alfabeto  pelásgico,  y  an- 
terior por  consecuencia  á  la  llegada  de  Cadmo 
al  país  helénico.  El  alfabeto  introducido  por  este 
se  componía,  lo  mismo  que  el  fenicio,  del  cual 
se  derivaba,  de  diez  y  seis  letras,  asaÉ'ér:  <x,  p, 
Y,  o,  s,  t,  v-,  A,  ¡a,  v,  o,  tt,  p,  a,  i,  o,  cuya  furnia, 
segim  ISérodolo,  era  poco  masó  menos  la  mis- 
ma que  tenían  en  su  tiempo  las  letras  jónicas; 
pues  la  principal  alteración  que  las  griegas 
lian  sufrido,  es  efecto  de  la  que  ét  ha  introdn- 
cidoen  el  sentido  en  que  se  traza  la  esci-i  le- 
ra. (Véase  escrituua.)  Se  dice  que  Paíamedés 
inventó  en  clsilio  de  Troya  bis  cuatro  tetras  si- 
guientes^,¡j,  ti,  y  que  mas  tarde  aumentó  Sl- 
mónides  oslas  otras  cuatro:  £,  to:  pero  an- 
tes de  estas  adiciones,  el  arcadioÉvaudroIiabria 
ya  llevado  á  Italia  .los  diez  y  seis  caracteres 
primitivos,  pues  las  inscripciones  elrnscas,  " 
únicos  monumentos  escritos  que  nos  quedan 
del  idioma  de  los  antiguos  habitantes  de  la  ' 
Italia  Septentrional,  no  nos  ofrecen  mas,  ha- 
biendo sido  desconocidas  por  mucho  liempo  á 
los  romanos  las  letras  f,  g,  j,  k,  q,  v,  x,  y,  z; 
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pero  por  úlümo,  estos  aumentaron  hast a  vein- 
te y  cinco  et  número  do  sus  signos  atlabélicos, 
y  aun  añadieron;  las  letras  dobles  m  y  ce  pa- 
ra representar  cii  las  palabras  derivadas  del 
griego  los  diptongos  helénicos  ce  y  ol.  Ei  em- 
perador Claudio  ipiiso  completar  el  alfalicln 
con  la  creación  de  (res  nuevos  signos  cuyo 
uso,  sin  embargo,  no  duro  mas  tpie  sü  reinado. 

Las  colonias  griegas,  y  señaladamente  en- 
tre ellas  la  que  los  focios  fundaron  en  Marse- 
lla, llevaron  su  alfabeto  alas  diferentes  parles 
de  Europa  ipie  visitaron.  Mas  tarde  fueron  su- 
cesivamente adoptándose  por  iodo  el  Occiden- 
te los  caracteres  latinos,  electo  en  unas  parles 
de!a  conquista  romana,  efecto  en  otras  de  la 
introducción  de!  cristianismo;  pero  Ik  célebre 
inscripción  de  Carpentras,  y  las  medallas  en- 
contradas en  1752  por  el  señor  Velazqnez  en 
el  Mediodía  de  España,  prueban  por  otra  parlo 
que  con  anterioridad  á  la  época  latina,  ó  al  me- 
nos independientemente  de  la  acción  romana, 
y  ¡uní  de  la  griega,  el  alfabeto  liabia  penetra- 
do en  la  (¡alia  y  en  Iberia.  Pueden  muy  bien 
las  medallas  ser  de  origen  púnico;  pero  la  ins- 
cripción debe  ser  mas  antigua  ,  porque  sino 
es,  como  algunos  lian  querido,  puramente  fe- 
nicio, es  al  menos  un  medio  onlre  la  antigua 
Gscjfiíilía  fenicia  y  el  carácter  palmircniaho  o 
arameo  posterior. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  alfabeto  lati- 
no es  boy  común  á  los  italianos,  españoles, 
portugueses,  ingleses,  ílamencos,  holandeses; 
suecos,  polacos  y  húngaros;  pero  si  se  atien- 
de á  la  diversidad  de  valores  que  tiene  ima 
misma  letra  escrita  en  la  pronunciación  de 
ella  por  todos  estos  diferentes  pueblos,  no  po- 
drá inenos  de  reconocerse  con  el  autor  de  el 
Tratado  de  la  formación  mecánica  de  las  Im- 
.yttas,  el  presidente  de  Ilrosses,  que,  á  pesar  de 
esta  conformidad  en  cnanto  á  la  figura  de  las 
letras,  «cada  pueblo  tiene  su  alfabeto  propio 
bástanle  diferente  del  de  los  demás.» 

Pero  la  mayor  liarle  de  las  naciones  que 
emplean  las  letras  lalinas,  han  sentido  la  ne- 
cesidad de  hacer  en  ellas  ciertas  adiciones  pa- 
ra aplicarlas  con  menos  desventaja  á  su' pro- 
pia lengua.  ¡Je  este  modo,  los  franceses  reme- 
dian hasta  cierlo  punto  la  insuficiencia  de  sus 
vocales  con  los  acentos  eScrilos,  y  con  la  cedi- 
llala  de  las,  consonantes;  los  españoles  y  portu- 
gueses indican  por  la  rayila  horizontal  que 
sobreponen  en  ciertos  casos,  estos  á  las  voca- 
les, á  la  consonante  n  aquéllos,  ciertos  sonidos 
propios  de  su  idioma:  ios  suecos  y  húngaros, 
igualmente  que  todos  los  pueblos  que  se  sirven 
del  carácter  alemán,  esliendeu,  por  medio  del 
Irema  ó  diéresis,  la  lisia  insuficiente  de  sus  vo- 
cales: los  ingleses,  holandeses,  polacos  y  de- 
mas  pueblos  que  llenen  un  origen  germánico, 
han  puesto  en  uso  late,  ála  cual  no  dan  todos, 
sin  embargo,  el  mismo  valor  :  y  por  último, 
los  polacos  han  modificado  por  medio  de  la 
cedilla  el  valor  de  muchas  consonantes  lali- 
nas, y  lian  invernado  la  I  rayada  para  esprc- 
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Bar  una  articulación  que  les  es  particular. 

El  alfabeto  rúnico,  quc  Odino  díó  á  los  pue- 
blos del  Norte,  según  so  dice ,  parece  haber 
oslado  on  uso  en  loda  la  Escandlnavia  y  aun  en 
Alemania,  antes  de  la  introducción  del  cristia- 
nismo. Quieren  algunos  soslenor  que  este  al- 
fabeto fue  ¡levarlo  á  esos  países  por  los  nave- 
gantes fenicios;  y  si  bien  on  la  variedad  mas 
ordinaria  délas  dos  que  se  ven  en  esta  escri- 
fiiíá;  muchas  letras  presentan  una  cierta  rela- 
ción con  los  caracléres  semílicos,  cilla  otra 
por  el  contrario,  que  es  lade  Helsíngaland,  se 
encuentra  mas  bien  analogía  con  la  escritura 
cunrílorme. 

El  alfabeto  nacional  de  los  alemanes,  de 
que  también  so  sirven  los  bohemios  y  dane- 
ses, pero  que  lanío  eslos  como  aquellos  prin- 
cipian á  abandonar  por  el  mieslro,  os  una  sim- 
pliíicaciundel  gótico  ,  que  en  la  edad  media, 
era  de  uso  general  en  loda  Europa,  y'está  for- 
mado del  do  los  latinos,  con  muy  pocas  modi- 
ficaciones, por  litólas,  según  se  cree,  obispo 
délos  godos  en  Mcsia,  que  vivía  en  el  siglo  IV 
de  nitestra  era. 

Al  principio  del  siglo  siguiente  ,  el  arme- 
nio Jlesroíi  inventó  el  doble  alfabeto  de  los  ar- 
menios y  georgiahos.  Este  sanio  persnnagc 
ttazd,  según  se  dice,  por  inspiración  divina, 
el  armenio  mayúsculo  y  el  georgiano  eclesiás- 
tico, siendo  de  fecha  muy  posterior  los  alfa- 
betos minús cilios  y  cursivos  de  estos  dos 
pueblos. 

1.a  forma  mas  antigua  del  alfabeto  siriaco 
se  deriva  iumedialamcnle  del  hebreo,  y  es  el 
carácter  conocido  bajo  el  nombre  de  esiran- 
ghelo  ,  que  data  del  siglo  Yl.  l.os  nestorianos 
lo  han  conservado,  aunque  dulcificando  la  ri- 
gidez de  sus  primitivos  rasgos,  y  asi  el  alfabe- 
to ¿we/ü'/o  ó  siriaco  moderno,  es  mas  redondo 
é  inclinado  al  mismo  tiempo  que  tuas  cursivo. 

Eii  el  siglo  IX  formó  el  apóstol  de  los  esla- 
vos ,  San  Cirilo  ,  añadiendo  á  los  caracléres 
griegos  algunos  elementos  micros,  el  alfabe- 
to que  aun  hoy  dia  emplean  los  rusos ,  y  del 
cual  parece  sacado  el  ¡jlaijolitico  de  los  dálma- 
tas,  que  se  lia  atribuido  á  San  ficróuimo  ;  pero 
en  tiempo  del  gran  reformador  político  de  la 
Rusia,  el  czar  Pedro  I  han  dejado  de  usar  mu- 
chas letras  superfinas  del  atiábelo  cirílico. 

En  el  siglo  X,  Ebü-ñioita  ,  que  fué  sucesi- 
vamente visir  de  los  califas  Abasidas  Moleta- 
d'ei'  y  Salie?..,  perfeccionó  feí  atfabelb-  üeskhi, 
de  que  los  árabes  hacen  hoy  uso  para  escri- 
bir su  idioma,  y  que  con  la  adición  de  algunos 
signos,  se  ha  hecho  común  á  casi  todas  las  po- 
blaciones musulmanas  de  Asia,  á  los  turcos 
occidentales  ú  otomanos  ,  á  los  persas ,  á  bis 
afghans  á  una  parle  de  los  habitantes  del  Iu- 
dostáh,  á  los  malcscs,  ele. 

En  olro  tiempo  empleaban  los  árabes  el  al- 
fabeto kauficu,  asi  llamado  de  líonfa,  ciudad  si- 
tuada á  orillas  del  Eufrates,  donde  parece  ha- 
ber tenido  origen.  Este  llevaba  las  señales  de 
una  derivación  mareada  del  alfabeto  siriaco.. 
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con  el  que  íatnbien  ofrecen  puntos  de  contac- 
to, a  pesar  de  la  diferente  dirección  de  las  li- 
neas, tos  alfabetos  (orcos,  oriental  ú  ouigour, 
tártaro  iuandclumy  tártaro  mongol.  El  délos 
sirios-sábeos,  cuyas  letras  se  unen  á  otra  en  la 
escribirá,  parece  que  forma  la  transición  del 
siriaco  propio  á  los  alfabetos  tártaros  que 
acabamos  de  indicar.  El  atiábelo  árabe  mas  an- 
tiguo, se  designa  bajo  el  nombre  de  almosnad, 
que  era  el  de  la  tribu  délos  iiieraraitas,  y  que 
cayó  en  desuso  bácia  la  época  de  Malioma  po- 
co mas  ó  menos.  Algunas  voces  se  da  el  nom- 
bre de  matjhrebi,  es  decir,  occidental,  al  alfa- 
telo  neskbi  con  las  ligeras  modificaciones  que 
ha  sufrido  entre  los  árabes  africanos. 

Los  alfabetos  de  los  diferentes  pueblos  no 
se  distinguen  menos  entre  si  por  el  número  do 
caracteres  de  que  se  componen,  que  por  la  fi- 
gura misma  de  estos  caracteres. 

El  antiguo  fenicio  no  tenia  mas  que  diez  y 
seis  letras,  si  bieu  algunos  le  dan  diez  y  siete, 
número  que  es  hoy  el  do  los  caracteres  nacio- 
nales de  los  irlandeses.  Los  caracteres  rúnicos 
de  los  que  solo  se  contaban  diez  y  seis  en  los 
monumentos  mas  antiguos,  suben  adjez  y  nue- 
ve en  tos  mas  modernos,  no  pasando  de  vein- 
te y  dos  el  número  do  letras  hebreas,  caldeas 
y  siriacas.  El  italiano  no  cuenta  mas  hoy  dia;' 
el  griego,  el  gótico,  el  danés  y  el  sueco,  tie- 
nen veinte  y  cuatro;  ellalin,  el  sajón,  el  por- 
tugués y  oi  francés,  desde  que  se  distinguen  la 
i  de  la  ij,  la  u  de  la  v,  veinte  y  cinco;  el  ale- 
mán y  el  holandés  ,  veinte  y  seis;  y  el  espa- 
ñol veinte  y  siete.  El  árabe  tiene  veinte  y  ocho 
caracteres,  si  bien  no  presenta  en  realidad  mas 
que  troeejiguras  diferentes,  multiplicadas  por 
medio  de  puntos,  cuyo  número  y  posición  va- 
ría; el  húngaro  tiene  treinta  y  uno,  el  persa  y 
el  cophto  treinta  y  dos,  el  turco  y  el  bohemio 
tivinta  y  tres,  el  polaco  treinta  y  cuatro,  con- 
tando sus  once  letras  acentuadas  ó  rayadas;  el 
ruso  treinta  y  cinco,  el  armenio  y  el  georgia- 
no .treinta  y  ocho,  el  eslavo  cuarenta  y  cuatro, 
y  el  sánscrito  cincuenta. 

El  número  délos  gerogltficos,  en  los  en  ales 
ha  reconocido  Cbampollion  eljóven,  un  valor 
fonético,  asciende  á  muchos  centenares;  aun- 
que es  verdad  que  esta  multitud  de  signos  se 
reparte  entre  solos  veinte  y  seis  ó  veinte  y  sie- 
,te  sonidos,  cada  uno  de  los  cuales  eslá  por 
consiguiente  representado  por  diferentes  figu- 
ras. En  cuanto  á  las  escrituras  nacionales  de 
los  japoneses  y  chinos,  ni  una  ni  otra  son  al- 
fabéticas, porque  la  primera  es  silábica  y  la 
segunda  ideográfica,  por  lo  cual  no  debemos 
ocuparnos  de  ellas  en  este  lugar.  (Véase  el  ar- 
ticulo ESCRITURA.} 

El  número  de  los  sonidos  simples  que  en- 
tran en  la  pronunciación  de  las  diversas  len- 
guas conocidas,  solo  asciende,  según  mon- 
sicur  Eichhoff,  á  unos  cincuenta,  aunque  liiitl- 
nor  cuenta  mas  de  trescientos.  La  composición 
de  un  alfabeto  que  tuviese  un  signo  para  cada 
uno  de  los  elementos  posibles  de  ta  palabra 


humana,  es  un  proyecto  de  que  muchos  auto- 
res se  han  ocupado,  señaladamente  WilMns  y 
Lodwidentrclosingleses;  Ilaimieus,  de  ISrosses 
y  Yolney  éntrelos  franceses;  pero  lo  general 
os  que  estos  proyectos  den  lugar  á  muy  inge- 
niosos sistemas,  sin  que  conduzcan  en  la  prác- 
tica á  resultado  alguno. 

Véanse  las  voces  consonante,  Escnirmu, 
palabra  y  vocal,  y  los  artículos  particulares 
que  hemos  consagrado  á  las  veinte  y  siete  le- 
tras del  alfabeto  español.  Véase  también  en 
las  láminas  el  cuadro  que  en  ellas  ofrecemos 
délos  principales  alfabetos  del  globo. 

Las  cuestiones  alfabéticas  son  de  las  que 
mas  han  ejercitado  la  sagacidad  de  los  gra- 
máticos y  filólogos ;  y  por  eso  ofrecemos  á, 
contieuacion  una  lista  de  las  principales  obras 
en  que  con  mas  especialidad  se  han  tratado. 
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en  un  cuadro  grabado,  los  veinte  y  nueve  principales 
alfabetos  conocidos  entoaces, con  la  fecha  uu¡!  el  au- 
tor pono  a  cada  uno.  Esto  cuadro  bn  sido  reimpreso 
en  fíS»,  J'  aumentado  por  Morlón  Karinn.  Alphabels 
esclavona,  orees,  Ifitin  etpo!onáist  con  iinacspíieaciou 
en  ruso,  lijo:!,  en  folio. 

Andr.  Mullcr:  Alphabeta  ae,  nalm  divcmrum  lin- 
iJiiarumpewseptiiagMa.  Berlín,  1703,  en  H.° 

El  abate  Itarthclemy.  RefltxtmM  sur  qnclques  mó- 
nteme»* phenieiens  el  iitr  les  alphabels  qui  en  resn  i- 
tent.  Paris,  4730,  on  8.o  Y  en  el  tomo  30  de  lasri/o- 
inoriat de  Id  Academia  Ae.  («i  Inscripciones.  [El  lo-- 
mo  a. o  de  la  misma  colección  encierra  una  interesan- 
te ítmmrUs  M  abate  Renaudor,  ¡obre  el  «rigen  de 
te»  letrai  grieqm;  el  26  contiene  las  Reflexione*  «lo 
Barllielcmy  sobre  el  alfabeto  y  la  lengua  de  Palmira; 

£por  último  el  315,  una  Memoria  de  De  ('migues  so- 
rdas lenguas  orientales,  en  el  que  el  autor  traía  la 
cuestión  de  los  alfabetos  semíticos.) 

Ilesy  Schüllzc:  OrievMitck  and  occidental  itch 
spraehmeisle.r.  Leipsi'ck,  17iS,  én8.°  El  autor  ha  tro- 
durillo  en  esta  libro  (den  alfabetos  diferentes. 

Wnrhter:  Naturmct  teripturm  concordia,  eomen- 
tatio  de  Hleris  ae  numeris  primee  vis.  Leipzick ,  1732. 

El  alíate  deDangeau:  Diicours  sur  les  myelles 
y  Biteoiirs  sur  les  contoitnen,  reunidos  bajo  el  Ululo 
de  Esmu  de  grnmmairc.  Paris,  17^-4,  cu  ll;0 

Des  Ilauleraies:  Caracteres  el  alphabels  des  (atv- 
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tjuesmorles  ti  viuaníu,  reints  y  oineo  láminas  acom- 
pasadas de  testo  aclaratorio,  tsn  el  segundo  Lomo  de, 
tas  láminas  déla  Enciclopedias  París,  17G3.  en  f.° 
Débese  á  este  mismo  sabia  el  dibujo  da  los  alfolíelos 
grabados  en  el  tomo  3. o  de  la  BiMMhequt  des  artis- 
leselilf»  amaleurs,  dat  ábate  Pátity.  Paris,  1703,3 
tomos  en  4.»,  é  igualmente  se  le  deben  sin  duda,  lus 
espiraciones  que  les  acompañan,  aunque  no  lleven 
su  nombre, 

•Nouvean  imitó  de  diplomatiqae,  par  dos  religio- 
sos benedictinos  de  la  congregación  de  San  Mauro, 
[Dom  Koustaint  y  fiotn  Taffinj,  tí  tomos  en  4.»  Pa- 
rís, 1763.  Estos  dan  un  láminos  cuidadosamente  gra- 
badas, un  gran  número  de  alfabetos,  asi  orientales 
como  europeos,;'  discuten  el  mérito  de  los  antes  pu- 
blicados. «Diversos  autores,  dicen  en  su  lomo). o  pá- 
gina 1139,  entro  otros  Josoph,  Scaliírer,  Wallnn,  Pitr- 
clias,  Tlievct,  Duret,  llephrum,  Edouard,  Berjiard, 
ele,,  lian  dado  a  luz  un  gran  número  de  alfabetos, 
Thesbe  Améroise  liiy.n  Imprimir  cuan-nla:  Poslel  pu- 
blicó los  de  doce  idiomas,  y  Cornclü  los  de  treinta  y 
nueve,  aunque  la  mayor  parte  de  todos  estos  son  mira- 
dos como  falsos  ó  dudosos.  Tampoco  podría  negarse  es- 
to al  menos  cu  algunos  ó  de  muchos  de  los  qiie  Angel 
Itocchaisos  presenta  en  su  Bibltotheque  aporloliquc 
ííií  Yutkan.K  Ademas  rilan  éntrelos  compiladores 
de  alfabetos  álHamon,  maestro  de  caligrafía  de  Car- 
los VI,  cuya  colección  se  había  publicado  en  15G7, 

El  libro  de  Thcsée  Aiubrnlse:  Intradurtio  in  rlial- 
íiíücWMt  linquam,  syriaeiun  atqae  annimivim.  el  dc- 
lém  alias  lingual,  se  publicó  cu  1339,  y  el  de  Rocclta 
cu  lS9t. 

Clircticn-Guillaume  Búltncr:  VergUiCfauiík$-tá- 
fi-ta  dt.r  schriflartp-tn  eerschieitener  Vitlker.  GaHlín- 
gue,  1771,  cu  4.a  En  esta  obra  se  encuentra  un  para- 
lelo muy  bien  trazado  de  cuarenta  j  síele alfabetos, 
lanío  antiguos  como  modernos: 

....Conjcclural  obserpations  onlheoriginaud  pro- 
ni'e/T al  alphabelie  writiihg.  Lóudre!!,*l773  ,en  8. o 

Pr.  Peret  Bayer:  Del  alfabeto  p  ¡enguade  ios  fe- 
ñicíttx  y  de.  sus  colonias.  Madrid,  1772,  eo  folio. 

EJ,  l'ry:  t'anlhúqraphia,  ctmtaininn  tuseurate  co- 
pies nfall  Ihe  kuoua,  aípftñoeí».  Lómlrcs.  1799. 

El  abate  Moufraud:  L'alphuiiel  rcisonne,  me  es- 
pliculitm  déla  figure  des  lettres.  Partí,  1803,  a  to- 
mos en  8.o 

Voluey:  V alplmbel  curapéen  nppüqué  aux  tan— 
rjttei asialiques.  París,  18tíi,oii  8. o 

F.  (i.Ejclihofr:  I'arnltUe  des  tanguee  de  l'Eurnpe 
eí  de  l'Inde,  eon  su  ensayo  de  transcripción  genera!, 
París,  1836,  en  4.o 

H,  llarluieff:  Aneient  and  modem  alplmbetít  of  Ihe 
popular  hindú  languagesíif  thc  sotdhem  península  nf 
India,  Londres,  18ÍÍ7.  Esta  obra  es  una  especie  de  pa- 
leografía indiana;  pero  que  solo  está  compuesta  de 
láminas. sin  testo  aclaratorio. 

ALFALFA,  MIELGA.  Lineo  l¡t  clasifica  en  la 
iliadelfia  decaudria,  y  la  llama  tíiedibagó  sa- 
tiva. Totirnefort  la  coloca  en  la  sección  4,"  de 
la  décima  clase,,  y  la  llama  medicago  mejor, 
erectior,  flon'bus  purpuréis. 

Sus  llores  son  ainariposadas  y  compuestas 
de  cinco  peíalos;  su  fruto  tina  legumbre  tor- 
neada en  espiral;  sus  hojas  están  de  tres 
en  tres  sobre  nu  pezón,  tienen  las  faltólas 
aovadas  ó  lanceoladas,  y  dentadas  en  su  ci- 
nta; su  tallo  lienc  á  lo  monos  un  pie  de  altura 
y  con  frecuencia  dos,  según  las  estaciones: 
es  lampiño  y  recto:  sus  llores,  colocabas  so- 
bre pedúnculos  están  ordenadas  en  racimos 
des  veces  mas  largos  que  las  hojas.  Los  pe- 
dúnculos se  terminan  en  un  filamento. 

De  esta  planta  cuenta  Lineo  ocho  especies, 
y  de  ellas  solo  citaremos  nosotros  una  cpic  os 
la  alfalfa  árbol,  originaria  de  las  islas  del  Me- 
diterráneo. Verde  siempre,  florece  en  toda  es- 
tación escepto  cuando  hiela. 


Es  de  todas  las  plantas  propias  para  forra- 
ge  la  mas  productiva,  sobre  todo  en  los  países 
meridionales,  donde  convenientemente  rega- 
da, abonada  y  cultivada,  da  cinco,  sois  y  mas 
cosechas  al  año.  Asi  es  que,  de  una  fanega  de 
tierra  sembrada  de  alfalfa,  se  ha  vislo  recoger 
hasta  250  quintales  de  forrage  seco. 

La  alfalfa,  si  bien  se  da  en  toda  ó  en  casi 
toda  clase  de  terrenos,  exige  para  prosperar 
que  estos  sean  hondos,  sustanciosos  y  de  me- 
diana consistencia.  Las  tierras  un  poco  suel- 
tas, las  arenas  algún  tanto  mezcladas  de  arci- 
lla ó  de  marga,  y  los  depósitos  do  limo,  una 
vez  que  este  está  enjuto,  lie  aqui  los  terrenos 
que  prefiere,  al  paso  que  dá  resultados  casi 
nulos  en  los  suelos  áridos  o  esquilmados,,  y 
en  las  tierras  bajas,  hornagueras,  húmedas  y 
Mas.  También  le  perjudican  las  tierras  escesi- 
vamentc  calizas.  Las  demasiado  areniscas  lo 
convienen  poco. 

La  alfalfa  se  siembra  por  otoño  ó  bien  por 
primavera;  siémbrase  por  lo -regular  conolra 
semilla  como  trigo,  cebada,  avena,  lino,  cáña- 
mo, ú  otra  cualquier  planta  ánua,  déla  cual  se 
puede  por  esto  medio  recoger  una  cosecha  sin 
perjudicar  á  la  alfalfa,  antes  bien  con  beneficio 
de  Ésta,  sobretodo  si  se  efectuó  la  siembra  en 
primavera,  pues  de  este  modo  la  planta  que 
con  ella  nace  la  defiende  de  los  rayos  del  sol, 
cuyo  ardor  acaso  molestariaá  la  alfalfa  nacien- 
te, y  mantiene  ademas  el  terreno  limpio  de 
malas  yerbas. 

Sembrada  en  teireno  que  le  convenga,  y 
cuidada  como  se  debe,  la  alfalfa  puede  durar 
por  lo  menos  7  ú  S  años  en  buen  estado,  Flá- 
sela  vislo  en  mas  de  una  ocasión  durar  has- 
ta 15,  Uno  de  los  mejores  métodos  para  con- 
servar muclto  tiempo  esta  planta  en  un  buen 
estado  de  vigor  y  de  prosperidad  es  estercolar- 
la el  primer  año  á  principios  de  primavera;  y 
en  todos  los  siguientes,  ó  á  los  menos'cada  dos 
años,  ochar  pequeñas  cantidades  de  yeso  mo- 
lido (una  fanega  por  fanega  de  tierra)  sobre 
las, hojas  cuando,  después  de  un  corle  empie- 
zan á  brotar  de  nuevo. 

La  alfalfa,  en  la  mayor  parto  de  nuestro 
territorio,  necesita  riego  en  los  momentos  de 
gran  calor.  Este  riego  debe  darse,  por  lo  co- 
mún, cada  diez  dias,  cuidando  de  dar  siempre 
uno  después  de  cada  corla. 

ALFAQUES.  -Los  alfaquiés  ó  doctores  de  la 
ley,  cutre  los  moros  ocultos  en  España  después 
de  la  espulsion  de  sus  compalriotas,  eran  unos 
musulmanes  que  predicaban  á  'los  cristianos 
ocultamente,  los  retenían  ó  atraían  al  islamis- 
mo, y  que  declamando  mas  particularmente 
contra  el  ejercicio -y  autoridad  de  la  inquisi- 
ción, figuraban  por  lo  común  conjuntamente 
con  los  judíos  en  los  autos  de  fé. 

ALFEREZ.  (Arte  militar.)  El  empleo  infe- 
rior de  la  clase  de  oficiales  en  la  caballería  y 
armada  militar  española. 

Los  alféreces  de  caballería  alternan  por 
igual  con  los  tenientes,  á  quienes  están  subor- 
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dinados,  para  el  servicio  de  armas  y  económi- 
co en  cada  escuadran  y  regimiento  á  que  per- 
tenecen, El  servicio  de porta-estandarte  délos 
regimientos  deesla  arrua  se  presta  por  el  míe 
se  elige  de  la  clase  de  alféreces  por  el  gel'e 
respectivo  del  cuerpo,  y  al  alférez  -elegido  para 
este  servicio  se  da  el  nombre  abreviado  de 
■purla,  que  equivale  al  de  abanderado  que  se 
da  en  infantería  por  llevar  la  bandera  del  re- 
gimiento al  subteniente  elegido  pava  eslo,  cuya 
clase  de  subtenientes  de  infantería  es  en  un 
todo  erpdvalenle  también  á  la  do  alféreces  en 
caballería.  Los  alféreces  corren  con  la  admi- 
nistración del  utensilio  y  comestible  de  la  tro- 
pa y  sus  caballos.  El  distinlivo  actual  de  los 
alféreces  cu  el  ejército  español  es  una  charre- 
tera en  el  hombro  izquierdo  y  capona  en  el  do- 
rer.ho.  En  el  ejército  francés  se  usa  este  dis- 
tintivo del  alférez á  la  inversa:  los  alféreces 
traen  la  charro  lera  á  la  derecha,  y  al  ascender 
al  inmediato  empleo  de  tenientes  la  (raen  á  la 
izquierda,  prefiriendo  este  lado  acaso  porque 
es  el  lado  del  corazón,  centro  del  valor,  y  lado 
también  adonde  va  la  espada  ó  sable.  Impro- 
piamente se  suele  dar  por  algunos  el  nombro 
de  alféreces  á  estos  y  á  los  subtenientes  de  in- 
l'anleriacn  general. 

Los  alféreces  do  navio  llevan  la  charretera 
á  la  derecha  sin  capona,  y  gozan  en  el  ejército 
de  tierra  la  categoría  de  tenientes  vivos  y  efec- 
(ivus.'jEl  antiguo  empleo  de  alférez  do  trágala, 
que  era  el  primer  ascenso  de  los  guardias  ma- 
rinas, soló  se  conü'cre  actualmente  en  raras 
ocasiones,  y  sirve  pura  premiar  los  servicios 
dislinguidos  de  los  mas  sobresalientes  entre  la 
clase  de  pilotos  de  la  armada. 

Antiguamente  o)  cargo  de  alférez  lo  era  de 
alta  honra  y  provecho.  Sn  destino  en  las  bata- 
llas era  llevar  el  pendón,  insignia  solemne  del 
ejército,  y  esta  denominación  convenía  según 
su  importancia  a  las  clases  siguientes: 

Alfiérez  ú  alférez  mayor  del  pendón  de  la 
divisa,  alférez  del  pendan  real,  alférez  mayor 
de  Castilla,  alférez  del  rey,  alférez  mayor  del 
rey,  señalero.  Desde  tiempos  muy  remotos  se 
'  dio  este  nombre  al  portador  del  pendón  real 
en  las  batallas;  y  cuando  el  rey  en  persona  no 
dirigía  las  tropas,  mandábalas  el  alférez  del 
rey  como  gel'e.  Tenia  esta  clase  muchos  fueros 
antiquísimos  concedidos  por  ley,  y  el  roy  don 
Alfonso  el  Sabio  los  cita  en  algunos  de  sus  pri- 
vilegios. Las  leyes  antiguas  prescriben  quo  el 
alférez  debia  ser:  «como  eí  cabdillo  mayor  so- 
bre las  gentes  del  rey  en  las  batallas. »  En  lu- 
gar de  este  alto  oficio  se  creó  en  el  año  1382 
el  de  condestable  de  Castilla,  quo  heredó  todas 
sus  altas  atribuciones,  y  quedó  como  recuerdo 
dei  éstinguido  cargo  el  de  alférez  del  real  pen- 
dón, que  se  hallaba  ya  creado  ¡i  mas  del  ante- 
rior, y  aunque  con  menos  exenciones,  el  que 
lo  disfrutaba  servia  de  porta  del  pendón  de 
Caslilla  en  las  grandes  solemnidades.  En  las 
crónicas  del  año  1351  se- encuentra  citado  á 
don  Ñuño,  sennor  de  Vizcaya,  alférez  mayor 


del  rey,  y  en  todas  las  hislorias  posteriores  se 
ven  con  frecuencia  unidos  á  este  cargo  los  mas 
ilustres  ¡¡pedidos  do  España,  liu  e!  sepulcro  del 
anciano  caballero  Ñuño  Martínez,  enterrado  en 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Huerta,  obis- 
pado de  Slgiienza,  en  donde  solo  eran  enterra- 
dos, según  una  inscripción  quo  cu  él  se  con- 
serva, «aquellos  de  grande  estado  que  morían 
en  pelea  de  moros  y  que  heredaban  y  daban 
tierras  al  monasterio,»  se  leo  un  epitafio  lar- 
guísimo, y  en  él  se  dice  cómo  el  susodicho  ca- 
ballero fué  señalero  del  rey  don  Fernando  ol 
Sanio.  Esta  palabra  señalero  derivase  señal, 
que  equivale  á  la  insignia  ú  pendan,  (pie  el 
señalero  llevaba  como  queda  dicho. 

I!u  las  antiguas  crónicas  de  Asturias  y 
León  consta  asimismo  que  ya  existia  el  cargo 
de  alférez  mayor  da  Asturias,,  y  lo  mismo  res- 
pecto á  los  alféreces  mayores  se  leo  en  los  de- 
mas  reinos  independientes  de  la  morisma  en 
nuestro  suelo. 

Alférez  mayor  de  peones.  El  gefe  principal 
de  los  peones,  ó  lo  que  es  igual,  de  la  infan- 
tería cu  la  guerra. 
.  Las  principales  obligaciones  de  esfe  oficio 
oran  recibir,  cuando  se  hacia  llamamiento  pa- 
ra la  guerra,  los  respectivos  contingentes  de 
loslugares'queuo  tenían  corregidores,  yqiieno 
traían  capitanes  (le  dichos  lugares.  Aquéllos 
llegaban  en  pelotones  sin  gafes,  el  alférez  los 
recibía,  ajustaba  las  cuentas  cun  los  conta- 
dores, los  distribuía  en  pelotones  de  á  cien- 
to formando  compañías,  los  apuntaba  en  un 
librado  cuenta  y  razón  para  poder  dar  am- 
bas siempre  que  el  rey  se  lo  pidiese.  Este  al- 
férez mandaba  á  lodos  los  peones  en  ¿efe,  y 
llevaba  el  pendón  de  ellos,  y  se  hallaba  ¡í  me- 
nudo cercado!  rey,  para  aprontarle  la  fuerza 
que  por  cualquier  acaso  le  ocurriese  pedir, 
finando  el  rey  nombraba  á  alguno  capitán,  sa- 
cábase uno  do  los  pelotones  do  á  cíenlo,  que 
mandaba  ol  alférez  de  los  peones,  y  de  es- 
te modo  se  tenían  formadas  las  -compañías. 
El  alférez  mayor  de  los  peones  montaba  caba- 
llo encubertado  con  cuello  y-  testera,  y  lan- 
za guarnecida.  Tenia  de  ración  y  quitación, 
10,500  maravedises,  dos  días  de- ■  sueldo  poi- 
cada peón  que  venia  á  servir,-  uno  de  yenida 
y  otro  de  vuelta.  Hoy  se  conserva  ol  Ululo 
honorífico  de  alférez  mayor  de  los  peones  de 
Caslilla. 

Alférez  mayor  de  una  ciadad  á  villa.  El 
que  llevaba  antiguamente  ol  pendón  ú  insig- 
nia de  la  mesnada  de  una  ciuiírtfírí  villa,  Hoy 
es  el  que  lleva  el  pendón  do  Caslilla  en  las  pro- 
clamaciones de  reyes,  y  .tiene  voz,  voló  y  en- 
trada con  espada  en  los  cabildos  y  ayunta- 
mientos. El  olícío  on  aquella  ceremonia,  y  es- 
los  privilegios  hoy  ridículos,  disfrútalos  por 
sucesión  la  familia  actual  de  los  condes  de  Al- 
tamira. 

ALFEREZ  A.  La  que  lleva  la  bandera. 
ALFILER,  (Tecnología.)  Un  alfiler,  es  sin  dis- 
pula/ de  todos  los  productos  de  la  industria, 


65 


ALFILER. 


el  mas  común  y  el  monos  apreciado;  sufre  sin 
enmarco,  antes  de  ser  entregado  ai  comercio 
uu  gran  número  de  operaciones  que  lineen  á 
osla  fabricación, n na  de  las  mas  complicadas. 
Suponemos  al  hilo  de  lafon  completamente 
dispuesto  para  ser  convertido  en  alfileres. 

Todas  estas  operaciones  se  hacen  A  la  ma- 
no, y  necesariamente  se  lian  debido  buscar 
con  lentitud  los  medios  mas  espedilos  y  mas 
fáciles.  Los  ingleses  sobre  lodo,  se  ban  ocu- 
pado de  encontrar  un  procedimiento  mecáni- 
co que  permitiese  hacer  mejor  y  mas  pronto 
lan  complicada  operación,  y  uno  do  sus  me- 
cánicos, llamado  Wright,  ha  resuello  el  pro- 
blema inventando  un  aparato  cuya  descrip- 
ción vamos  á  dar  en  seguida. 

Por  medio  de  un  mecanismo  ingenioso,  un 
puñado  de  hilos  de  latón  tomado  de  la  alam- 
brería, y  colocado  en  una  de  las  estremídades 
del  aparato,  sale  por  la  otra  completamente 
convertido  en  alfileres  de  diferentes  tamaños, 
que  no  necesitan  para  ser  entregados  al  co- 
mercio, mas  que  de  algunas  operaciones  ac- 
cesorias, como  c!  pulimento  ele,  ele. 

A  pesar  de  su  aparente  complicación ,  la  má- 
quina en  cuestión,  lejos  de  ser  difícil  de  ma- 
niobrar, présenla  la  doble  ventaja  de  una 
grande  sencillez ,  y  de  una  nolable  preci- 
sión. 

Atlas  mecánico.  PI.  IX  y  X.  La  figura  1  da 
tina  vista  lalcral  del  apáralo. 

La  figura  2  una  vista  de  frente. 

La  figura  3  una  proyección  horizontal. 

Las  figuras  4>  5,  (i,  7,  8  y  9  presentan  de- 
talladamente distintas  piezas  de  la  máquina,! 

La  figura  10'  representa  el  alfiler  conlos  pe- 
ríodos sucesivos  déla  operación. 

La  pieza  principal  del  apáralo,  es  un  Ar- 
bol fff,  que  lleva  un  cierto  número  de  camos, 
números  C,  t,  10,  15,  12,21,  y  23,  que  le- 
vantan otras  tantas  palancas  y  varillas  por 
meilio  délas  cuales  funcionan  un  cortador,  dos 
muelas  para  despuntar,  y  dos  piusas  para 
confeccionar  las  cabezas. 

El  árbol  fff,  se  pone  en  movimiento  de  la 
manera  siguiente: 

Un  eje  c,  teniendo  una  dirección  oblicua 
(fig.  3),  llcvaá  lado  suseslrcmidadcs,  que  es 
la  maslejanadelbaslidor  del  apáralo,  una  rueda 
volante  c',y  en  la  es'lfcmidad-opneslaunaruoda 
dentada  o",  queso  encaja  bajo  uniángulo  obtu- 
so, con  otra  rueda/1,  que  aparece  en  la  eslrc- 
mldad  del  árbol  fff.  El  eje  c,  pueslo  en  movi- 
miento por  una  manecilla  ú  otro  .medio  cual- 
quiera, comunica  osle  movimiento  al  árbol  fff, 
cuya  rotación,  por  medio  de  los  camos,  pone 
toda  la  máquina  en  acción. 

Otra  pieza  no  menos  importante  esuna  va- 
rilla í¡,  que  tiene  un  movimiento  alternativo 
de  vaioen  en  el  sentido  de  su  longitud,  clpri- 
mer  movimiento  se  determina  por  un  meca- 
nismo compuesto  de  una  varilla  mm,  de  una 
cuerda  y  de  una  garrucha  número  7  (fig.  3), 
que  pone  en  acción  el  camo  número  G;  la  pie- 
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za  es  conducida  á  la  primera  posición  por  uu 
resorte  número  8. 

La  varilla  ó  travesano  11,  lleva  cuatro  pie- 
zas k,  k,  k,  k,  (véase  la  fig.  5  para  los  deta- 
lles). Uno  de  los  bocados  de  estas  pinzas  eslá 
fijo;  ei  olro  es  movible,  y  se  abre  y  se  cierra 
merced  á  un  resorte.  Las  pinzas  de  que  habla- 
mos cslán  dcslinadas  á  coger  el  alfiler  eu  el 
curso  de  la  fabricación,  y  á  ponerlo  sucesi- 
vamente en  comunicación  con  el  cortador,  las 
muelas  de  despuntar  y  las  piusas  donde  se  ha- 
cen las  cabezas. 

Una  vez  conocidas  las  principales  piezas 
de  la  máquina,  no  es  difícil  comprender  los 
diferentes  aclos  de  la  fabricación. 

Al  salir  de  la  hilera,  el  hilo  de  latón  ,  ha- 
biendo sido  hilado  sobro  una  camilla  ó  muñe- 
ca de  un  diámetro  poco  considerable,  conser- 
va una  corvadura  dañosa  á  la  confección  de 
los  alfileres;  para  hacerle  perder  esta  corva- 
dura, el  paquete  de  hilos  se  enrolla  sobre  una 
especio  de  devanadera  a  (fig,  3),  que  gira 
lentamente  sobre  uu  eje  perpendicular  al 
aparato.  La  punía  del  hilo  está  colocada  enlre 
punios  ó  agujeros  que  se  presentan  sobre  una 
plancha  i*  (la  misma  figura) ,  y  se  dirige  de 
esta  manera  á  medida  que  adelanta.  Habiendo 
llegado  á  la  estremidad  de  esta  plancha  que  se 
llama  ingenio,  y  llegado  perfectamente  dere- 
cho ¡c  coge  una  pinza  c,  movida  por  el  camo 
número  l  la  varilla  yg,  la  palanca  h  que  lo 
lleva  al  corlador  d.  (Véase  para  los  detalles  la 
figura  4i)  El  cortador  parte  ei  hilo  en  trozos  de 
la  longitud  que  se  desea  para  el  tamaño  de  un 
alfiler. 

La  varilla  U  cuyo  movimiento  de  vaivén 
liemos  indicado,  se  apodera  por  la  primera  de 
sus  pinzas  del  trozo  de  hilo,  y  le  lleva  ú  la 
primera  muela  n,  donde  debe  recibirla  prime- 
ra mano  de  despunte. 
.  Esta  primera  muela,  asi  como  la  segunda 
que  termina  la  punta  del  alfiler,  está  acerada 
y  tallada  en  forma  de  lima  sobre  su  contorno. 
Esta  lima  circular,  cuya  dirección  es  oblicua 
como  se  ve  en  la  figura  3,  se  mueve  por  medio 
de  una  serie  de  ruedas  que  comunican  con  el 
árbol  ff  (fig.  i  y  2),  y  que  vamos  á  describir. 
Una  córnea,  que  abraza  ia  rueda  volante  «, 
rodea  igualmente  una  garrucha  r,  que  tiene 
un  eje  común  con  una  grande  rueda  s.  Una 
segunda  córnea  parte  desde  es  la  última  rueda  á 
otra  garrucha  t,y  determina  asi  la  rolacion  del 
eje  de  aquella  garrucha  que  hace  girar  á  dos 
ruedas  grandes  u,  u,  cuyo  movimiento  se  co- 
munica por  el  intermedio  de  otras  dos  córneas 
con  dos  muelas  n,  ti,  que  giran  con  una  pron- 
titud cuatro  mil  veces  mayor  que  la  de  las  rue- 
das volantes. 

Hemos  dicho  que  la  pinza  k  llevaba  el  tro- 
zo de  hilo  á  la  primera  muela;  pero  anles  de 
someterse  al  despunte  este  trozo,  le  coge  una 
nueva  pinza  o  (véase  la  figura  0),  mantenida 
en  una  piuza  g,  y  cuyas  bocas  ae  abren  por 
T.   U,  5 
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medio  del  carao  número  10  del  travesano  p,  y 
de  im  resorte  invisible. 

■  Para  hacer  la  punía  es  necesario  que  el 
trozo  de  lulo  describa  im  movimiento  de  rota- 
ción, y  por  eso  la  pinza  o  es  movible  y  g'ira 
sobro  ella  misma  por  la  palanca  vv,  qiie  le- 
vanta un  camo,  la  rama  descendente  núme- 
ro 1 9  y  el  piñón  número  20  (flg.  (i),  colocado 
en  la  parte  posterior  de  la  pinza  o. 

ün.mccanismo  cuteramente  parecido,  y  que 
por  esta  razón  nos  abstenemos  de  describir, 
tiene  la  hansa  (asi  llaman  ahora  al  hozo);  un 
mecanismo  parecido,  decimos,  tiene  la  /¡híiso 
en  la  segunda  muela,  cuyo  grandor,  fie  meno- 
res dimensiones  que  la  de  la  primera,  termina 
cu  punía.  ■ 

Acabada  la  punía  resta  hacer  la  cabeza,  para 
cuyo  afecto  la  tercera  pinza  n  relira  la  hansa 
de  la  segunda  pinza  o  y  la  lleva  si  una  pieza 
«Vw,  donde  debe  terminarse  una  parlo  de 
esta  úllima  operación.  Esta  pieza  (véase  ja  li- 
gara 7}  consiste  también  en  una  pinza  cuyos 
dos  dionles  al  reunirse,  presentan  uflá'perjuefia 
cavidad  hemisférica,  y  sus  dimensiones  son 
las  de  una  cabeza  de  alfiler.  Cógesela  hansa 
por  esla  pinza  do  manera  que  pueda  hacer  dn 
I i j ero  empuje;  en  osla  posición  recibe  eL  cho- 
que de  un  punzón  de  acero  que  la  derriba,  por 
decirlo  asi,  en  la  cavidad  de  la  pinza  ir.  liste 
punzones  lanzado  por  una  barra  en  T,  XfCaj, 
que  recibe  su  movimiento  del  cania  36,  mien- 
íras  que  el  carao  21,  por  su  parle  y  por  el  in- 
termedio de  ios  piezas  22  y  23,  determina  el 
juego  de  la  pinza  w.  , 

La  cabeza  no  está  mas  que  bosquejada  por 
esta  .primera  maniobra;  una  cuarta  pinza  k 
trasporta,  pues  el  alfiler  ¡i  una  nueva  pieza  y, 
que  présenla  casi  la  misma  disposición  que  W. 
(Véase  fig.  S), 

Terminado  el  alfiler,  una  palanca  5  unida 
al  travesado-,  x  le  hace  salir  de  la  pinza  y, 
cuando  el  travesano  x  se  relira,  y  le  obliga  á 
caer  en  una  caja  colocada  á  propósito  para  re- 
cibirle. 

Se  vé  por  lo  que  precede  que  pueden  oslar 
cuatro  alfileres  a  la  vez  en  una  misma  via  de 
fabricación. 

ALFONSIGO ,  CORNICABRA ,  CIIAliXECA.  ¡Pís- 
túm'á  vera.)  Llámalo  Tourneforl  terebintina 
vidc/aris,  y  Lineo  pistacia  terchinthus. 

Las  flores  machos  dispuestas  en  unas  pe- 
queñas candelillas  escamosas  ,  se  componen 
de  cinco  calambres  encerrados  en  un  cáliz  de 
cinco  divisiones.  las  hembras ,  dispuestas  cu 
racimo,  compónense  del  ovario,  de  un  esiilo  y 
de  tres  estigmas  ,  (pie  descansan  en  un  cáliz 
de  mía  sola  pieza  y  con  la  forma  de  Ices  pe- 
queños dientes  agudos:  algunas  veces  se  ha: 
lian  reunidas  en  un  mismo  árbol  y  en  una  so- 
la ¡lar  lodas  las  partes  sexuales.  Su  frnlo  es 
iiiia  ¡  aya  seca,  casi  redonda,  viscosa,  resino- 
sa altado,  y  contiene  un  hueco  que  encierra 
una  almendra.  Stt  Miz  es  ramosa  y  leñosa: 
llene  la  corteza  gruesa  y  cenicienta  ,  la  ma- 


dera dura  y  muy  resinosa,  y  las  hojas  al- 
ternas. 

Criase  en  la  isla  de  (lino  ó  Scio  y  en  Inda 
la  costa  del  Mediterráneo. 

Es  su  fntio  un  poco  ácido  y  esíiplirn.  La 
resina  ,  llamada  lerebeiilina  ,  es  de  Un  color 
blanquecino  y  algo  azulado;  vulneraria,  deter- 
siva y  diurética.  Esla  es  la  verdadera  tre- 
mentina, que  no  debe  cohMndiíso  con  lo  que 
se  ostrae  del  pino  alerce,  inferior  en  calidad 
á  ctla  ,  si  bien  suele  mezclarse  con  !a  que  de 
la  isla  de  Oblo  ¡ios  llega  por  Marsella. 

ALFONSINAS.  (TAULAS)  Entre  las  muchas  y 
muy  importantes  obras  que  Irabajó  el  monarca 
de  Castilla  y  de  Loan  don  Alonso  X ,  justamente 
apellidado  el  SábiO  ,  y  sin  dispula  alguna  el 
mus  ¡lustrada  de  cnanios  ceñían  en  su  tiempo 
las  coronas  de  los  varios  reinos  de  Europa;  tan 
célebre  por  sus  trabajos  literarios',  científicos 
y  Lígales,  tan  celoso  de  la  pública  enseñanza 
y  la u  pródigo  de  protección  y  agasajo  á  les 
profesores  ,  merecen  ocupar  un  lagar  Lis  Ta- 
blas, que  de  su  nombre  se  llamaron  Alfonsi- 
nas,  porque  la  circunstancia  de  pertenecer 
*cs¡e  trabajo  ánn  género  de  esludios,  entonces 
tan  descuidado  y  olvidado  por  todas  parles,  co- 
mo el  de  las  ciencias  matemáticas  y  físicas, 
hace  doblemente  gloriosa  para  España  la  ce- 
lebridad literaria  del  rey  Sábio. 

El  padre  Juan  de  la  Higuera  nos  cuenta  en 
su  historia  manuscrita  de  Toledo  como  se  for- 
maron oslas  célebres  tablas.  «Mandó  el  rey 
(dice  hablando  dcesle  asunto),  que  se  junta- 
sen Abel-Ilagel  y  jüguüiíio,  sus  baes'tros,  na- 
turales de  Toledo  ,  Aben  Musió  y  Maliomad  (le 
Sevilla  y  Joseí  Alien  IMi  y  Jacob  Ah-Vena  de 
Córdoba  y  oíros  mas  de  cincuenta  por  lodos 
que  (rujo  de  Gascuña  y  de  París  con  grandes 
salarios,  y  mandóles  traducir  el  Ouadriparlilo 
de  Talomco  y  juntar  iibros  de  Heutésany  Al- 
gacel.  Dióse  este  cuidado  á  Samuel  y  Selnida- 
Ileleonheso,  altaquí  de  Toledo,  que  se  junta- 
sen cu  el  alcázar  de  Cabana,  donde  disputasen 
sobre  el  movimiento  del  firmamento  y  estre- 
llas. Presidian  ,  cuando  alli  no  estaba  el  rey, 
Aben-Itugely  Algnililio.  Tuvieron  muchas  dis- 
putas dosde'cl  año  125S  hasta  el  de  1262  .  y 
al  cabo  se  hicieron  unas  labias  tan  famosas 
como  lodos  saben.  Y  después  de  haber  hecho 
esla  grande  obra  y  de  haberles  otorgado  mu- 
chas mercedes,  los  envió  contentos  á  sus  tier- 
ras ,  dándoles  franquezas  y  que  fuesen  libres 
ellos  y  sus  descendientes  de  fechos,  derechos 
y  pedidos;  de  que  hay  carias  fechas  en  Tole- 
do á  doce  (lias  del  mes  de  mayo,  era  de  1300.» 
I.a  obra  á  que  se  refiere  el  ¡lustrado  padre  Hi- 
guera, es  la  que  se  denominó  en  un  principio 
Tnhl, is  uslronúmicas,  llamándose  después  Ta- 
blas Alfonsinas  ,  en  memoria  de  su  iluslre  y 
esclarecido  autor.  Eslas  labias  son  en  número 
ile  velóle  y  nueve:  en  ellas  se  comprenden  los 
movimientos  de  las  estrellas  fijas  y  errantes, 
con  arreglo  á  tas  observaciones  de  Tolomeo  y 
I  oíros  escritores  posteriores,  especialmente  los' 
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árabes  y  rabinos ,  y  ú  las  contemporáneas  de 
Ius  astrónomos  mas  versados  eo  el  conoci- 
miento y  estudio  de  los  cuerpos  celestes.  Asi 
don  Alonso  el  Sabio,  después  de  reunir  á  fuer- 
za do.  inmensos  gaslos,  que  algunos  lian  cal- 
culado en  40, 000  escudos,  á  los  astrónomos 
m*té  notables  de  España  y  del  cslrnngcro,  au- 
xiliándoles él  mismo  con  sus  buenos  estu- 
dios ,  emprendió  y  llevó  á  cabo  esta  grande 
obra,  que  (anlo  honor  hace  al  pais,  al  monar- 
ca y  á  su  siglo. 

No  obstante  el  grande  esmero' y  diligeñicia 
con  qnc  se  trabajó  esta  obra,  pasados  cttalro 
años  las  corrigio  de  micvo  el  mismo  monarca. 
La  primera  edición  que  de  ellas  se  hizo  fué 
Impresa  en  Venecia  en  148:', ,  en  cuarto,  por 
F.rhod  Jtatdolt  Lu  ñlliina  (pie  conocemos  os 
la  ¡lnslrada  por  Francisco  García  Ventanas,  im- 
presa eu  Madrid  en  1041  ,  y  dedicada  al  cou- 
desjable  deCaslilla  don  li'Tiianliuo  Fernandez 
de  Velasen  ,  duque  de  Frias.  Poro  la  mas  cor- 
recia  de  todas  es  la  de  Lucas  Gauricio  ,  que 
dio  á  luz' las  Tablas,  juntamente  Con  las  de  la 
reina  doña  Isabel ,  en  Vcnccia,  año  1524  ,  en 
un  tomo  en  coarto  ,  de  letra  gólica,  impresas 
jior  laicas  Antonio  Junta  ,  y  dedicadas  al  car- 
denal l'ompeyo  Colounn.  las  Tablas  de  don  Al- 
fonso son  veiule  y  nueve  y  las  de  la  reina 
Isabel  diez  y  siete ,  comentadas  como  ante* 
riores,  por  Gauricio. 

ALTOHJA.  En  lalin  pera  manlioa,  derivado 
de  las  palabras  bis  mecas  ó  bis  Sites»,  que 
quiere  decir  eoslal  6  saco  doble,  según  l'elro- 
nio  lihtir.iam,  Es  un  podado  largo  y  angosto 
de  lienzo  cosido  en  forma  de  saco  con  una 
abertura  en  medio ;  se  lleva  generalmente 
al  bombeo  colgando  un  cu.joii  delante  y  otro 
detrás :  úsanlo  comunmente  les  lugareños 
cuando  van  á  los  mercados  á  hacer  sus  com- 
pras ,  también  lo  gastan  los  mendigos  para 
■  depositar  las  limosnas  que  recogen ,  y  osle 
uso  ha  servido  ñ  los  íranoeses  de  funda- 
mento para  pasar  la  alforja  de  su  sentido  pro- 
ido  al  figurado  :  asi  es  que  dicen:  "llevar 
la  alforja»  para  espresar  que  se  eslá  en  com- 
plcla  miseria  y  «reducir  á  uno  á  la  alforja» 
parnesplicar  iiaberlo  reducido  á  la  mendici- 
dad. También  se  dice  «alforja  bien  paseada 
manliéne  á  su  amo.»  Del  modo  de  ponérsela 
sin  duda  se  toma  el  ¡leiur  loa  viciba  qgénQ$ 
¡luíante  y  atvás  ios  propios.  El  fraile  de  la  al- 
forja so  llamaba  valgamente  al  frailo  ó  lego 
que  tenían  las  comunidades  rellgioso-mcmli- 
caulcs  para  hacer  su  pedido  por  los  puebles. 

ALliAitlUinA.  [Ceraioria  iiüqm.)  (familia 
de  las  leguminosas.)  1¡1  algarrobo  es  un  árbol 
de  mediano  parle,  con  abundantes  ramas,  y 
muy  nial  formado  en  el  estado  de  la  naturale- 
za; susMjas  son  gruesas,  pequeñas,  nervudas, 
verdes,  casi  redondos  y  perennes.  Divídese  en 
dus  especies,  ó  sea  en  machos  y  en  hembras, 
has  llores  del  macho  son  irnos  estambres  ama- 
rínenlos, dispuestos  eu  gajos  rubios  ¿blancos. 
Componense  los  de  las  hembras  de  cinco  tu- 


bérculos sin  pétalos:  al  pislilo  sucede  un  frute 
con  la  figura  de  una  vaina  ó  silicua  aplanada, 
de  medio  pie,'  ó  algo  mas  de  largo,  y  de  pul- 
gada y  media  de  ancho,  llamado  algarroba. 
Conlicnc  esta  vaina  unos  granos  de  semilla, 
díalos  y  duros,  encerrados  en  unas  celdas  Iras- 
versales,  y  envueltos  en  una  pulpa  mucosa, 
que  llena  el  interior  de  la  algarroba,  y  que 
consisto  en  un  jugo  espeso,  negruzco  y  me  lu- 
so, que  tiene  alguna  analogía  con  la  medida  de 
la  acacia  ligncu;  después  hablaremos  de  sus 
propiedades  y  de  los  usos  á  que  se  desiiuu.  El 
algarrobo  es  muy  común  en  el  Levanto,  eu 
Egipto,  eu  Africa,  eu  .N'ápole;  y  en  algunas  pro- 
vincias de  España,  pariiculirnieule  eu  -Valen- 
cia, donde  constituye  una  cosecha  especial:  es 
de  presumir  que  este  fruto  fuese  uno  do  los 
que  los  árabes  inl  redujeron  en  España,  como  lo 
indica  su  nombre. 

Divídese  el  algarrobo  en  las  dos  menciona- 
das especies  generales,  macho  y  hembra,  que 
á  su  vez  se  snbdiv'uleu  en  variedades,  eulre 
las  cuales  son  las  mas  notables,  del  macho  la 
de  la  flor  blanca  y  la  de  la  flor  aneármela,  y 
de  la  hembra  la  algarroba  roja,  la  hwienle  á 
lisa,  la  ca-uda  y  la  negros  á  pesar  do  que  la 
diferencia  de  estas  es  insignificante,  lauto  en 
la  hoja  cuanto  en  la  madera,  y  que  la  corteza 
de  todas  se  pone  regularmente  negra  al  cabo 
de  algunos  años,  y  de  color  do  carne  su  ma- 
dera, diremos  que  lanegraüenela  hoja  de  es- 
te color  y  mas  redonda,  que-  la  roja  la  tiene 
mas  ancha,  y  de  color  mas  claro,  y  la  madera 
toas  planea,  como  laminen  las  otras  dos. 

La  boj  a.  del  algarrobo  macho,  llamado  tam- 
bién algarrobo  pulió,  es  mas  pequeña  y  mas 
redonda  que  la  de  la  hembra:  son  sus  ramas 
mas  blancas  y  mas  derechas,  y  sus  llores,  co- 
mo liemos  dicho.,  blancas  unas  y  encarnadas 
oirás.  El  algarrobo  de  la  llor  blanca  resiste  mas 
el  l'rio  que  el  de  la  encarnada,  y  osla  es  tan 
delicada,  que  el  mas  ligero  soplo  de  viento  frió 
la  derriba;  pero  es  mas  fecunda  y  mejor  que 
la  do  la  blanca  la  algarroba  que  produce. 

Exije  el  algarrobo  sitios  cálidos,  y  en  razón 
á  esta  circunstancia,  es  conveniente  plantarlo 
á  la  orilla  del  mar,  siempre  que  no  esto  es- 
puesto á  ser  azotado  par  aires  fríos. 

El  algarrobo  se  produce  de  estaca,  esqueje 
y  semilla.  Plántase  la  rama  en  octubre,  en  ho- 
yos menos  hondos  y  menos  anchos  que  los  que 
necesita  el  olivo,  y  se  pone  cual  el  sarmiento, 
y  á  dos  dedos  de  "la  superficie  de  la  tierra:  si 
no  llueve  se  riega  el  primer  año;  la  esíacn  es 
muy  tardía  cu  criarse,  y  no  prueba  tan  bien  co- 
mo el  esqueje.  El  mejor  sistema  de  plantación, 
os  por  siembra,  la  cual  se  ejecuta  do  varios 
modos,  y  en  los  meses  de  enero  y  febrero.  A 
veces  se  hace  un  hoyo  ele  un  píe  dé  diámetro, 
en  oí  cual  se  echa  una  espuerta.de  tierra  nue- 
va, pretiriendo  la  que  proceda  del  pie  de  una 
palma  ó  palmera,  qnc  le  sirve  de  abono:  los 
hoyos  se  hacen  á  mía  distancia  de  veiule  pa- 
sos, y  se  eolia  en  cada  uno  diez  ó  doce  granos 
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do  simiente,  los  cuales  se  Cubren  con  una  capa 
de  buena  (ierra,  y  de  dos  ó  tres  dedos  de  es- 
pesor, la  cual  so  riega  si  no  está  en  buena  sa- 
zón. Cuando  los  tallos  tienen  uua  y  media  ó 
dos  pulgadas  de  alto,  se  arrancan  todos  los 
mas  débiles,  dejando  los  tres  que  mas  lozanía, 
tengan,  entre  los  cuales  se  entresacan  ¡amblen 
los  dus  menos  robustos,  cuando  lian  llegado  á 
la  altura  de  un  palmo,  y  al  restante  se  procura 
estercolarlo  bien.  Luego  que  el  nuevo  algarro- 
bo adquiere  la  grosura  o  algo  mas  de  un  dedo, 
se  corta  la  guia  ala  altura  de  cinco  á  siete  pies, 
con  el  objeto  de  que  eche  brazos,  de  los  cua- 
les se  dejan  tres  de  los  mejores  al  siguiente 
año,  y  so  cortan  los  demás,  que  después,  cuan- 
do son  del  grueso  de  unos  fres  dedos  reunidos 
so  ingieren  al  escudete,  si  es  que  esta  opera- 
ción no  se  bace  con  el  mismo  tronco'. 
,  Otras  veces,  cuando  la  operación  se  bace 
en  tierras  cultivadas,  siémbrase  en  hoyos  de 
un  palmo  de  profundidad  y  algo  'distantes  en- 
tre si.  Otras,  si  la  tierra  ¡tocstá  cultivada,  se 
celia  la  semilla  á  mano,  se  da  después  unareja 
para  cubrirla,  y  luego  (pie  lia  nacido,  é  al  cabo 
de  dos  meses,  so  pone  á  cada  mata  una  señal 
para  evitar  su  destrucción  cu  las  labores  suce- 
sivas del  suelo.  Hay  ademas  oíros  sistemas  pa- 
ra sembrar  el  algarrobo,  que  seria  prolijo  des- 
cribir. 

aliste  es  éntre  los  árboles  uno  de  los  que- 
mas esquilman  la  tierra,  por  la  razón  de  que 
rastrean  mucho  sus  raices,  que  á  veces  llegan 
hasta  ¡í  25  pasos  del  tronco,  lisias  entorpecen 
al  arado;  y  cuando  el  árbol  está  crecido,  no  de- 
jan medrar  ningún  sembrado  é  inutilizan  bas- 
ta las  viñas,  juntamente  conl'as  cuales  se  sue- 
len criar.  Su  eullivo  se  reduce  á  dos  6  (ros  la- 
bores al  año,  si  están  en  linea  y  forman  un 
verdadero  algarrobal;  en  otro  caso,  bástales 
las  que  se  dan  al  campo,  cuyo  márgen  forman. 
A  los  ocho  ó  diez  años  suelen  sobrecargaran  de 
leña,  en  cuyo  caso  es  preciso  limpiarlos  (odas 
las  primaveras,  cuidando  de  no  aclararlo  mu- 
cho por  la  parle  del  Norle,  y  si  por  la  del  Me- 
diodía, con  el  objeto  de  que  en  esta  penetro  el 
sol,  porque  e!  algarrobo  es  muy  sensible  al 
frío. 

Los'ratoncs  son  muy  perjudiciales  al  algar- 
robo, y  basta  que  en  su  tronco  se  nieta  uno, 
para  inficionar  lodo,  el  árbol,  que  desde  luego 
se  pone  amarillento,  y  apoco  perece.  También 
enferma  á  veces  si  se  les  labra  en  liempo  de 
heladas  y  frió,  le  os  perjudicial  que  se  descu- 
bran sus  raices,  o  que  se  le  qujle  la  tierra  del 
pie;  viejo,  se  llena  de  nudos  y  casi  se  seca,  en 
cuyo  caso  puedo  rejuvenecerse,  bien  cruzán- 
dolo, bien  insertándolo  de  algarrobo  macho. 

Este  árbol  florece  en  setiembre,  y  su  fruto 
rnaduraen  el  siguiente  agosto:  cuando  verde, 
tiene  un  sabor  desagrablc  y  astringente;  mas 
una  vez  maduro,  se  lé  considera  como  pecto- 
ral, y  los  egipcios  esíraen  de  él  una  miel  muy 
dulce  que  hace  veces  de  azúcar. 

En  algunos  puntos  y  en  años  escasos,  la 


algarroba  sustituye  al  pan  entre  la  gente  po- 
bre, y  la  pasta  que  con  ella  se  bace,  una  vez 
seca,  quitado  el  grano  y  picada  con  almendra, 
'  es  mas  gustosa  que  la  que  con  esle  fruto  y  el 
■  higo  se  hace. 

Réstanos  hablar  de  olro  género  de  algarro- 
bo que  no  pertenece  ¿ninguna  de  las  dos  men- 
cionadas especies,  ú  sea  del  algarrobo  herma- 
frodita,  cuya  flor  es  de  un  encarnado  monos 
subido  que  la  del  olro.  Su  fruto  es  -oscclcnte. 

Los  suelos  pedregosos  son  propios  para  es- 
le árho!,  que  se  da  mejor  en  los  íerrenos  allos 
que  en  los  bajos.  En  los  paises  del  ?forle  de 
.Europa,  donde  no  se  cria  esto  árbol  á  campo 
raso  y  si  en  invernáculos,  como  so  hace  con 
el  naranjo  y  otras  plantas  delicadas,  concurre 
con  estos  agradables  huéspedes  de  los  conser- 
vatorios de  vegetales  á  amenizarlos  esludios 
del  botánico,  y  las  observaciones  del  aficiona- 
do y  del  intoligcnle. 

La  madera  del  algarrobo  es  dura  ,  compac- 
ta, y  puedescrvirparala  construcción  de  mue- 
bles de  casa. 

ALCAS.  (Historio  natural.}  Con  esta  pala- 
bra designaban  los  antiguos  las  plantas  acuá- 
ticas do  poca  apariencia,  sea  que  vegetasen  en 
el  fondo  do  las  aguas  dulces,  sea  que  se  ha- 
llasen en  las  playas,  sobre  las  rocas  o  cu  las 
profundidades  do!  mar.  Vilinr  alija  es  la  es- 
presiou  con  que  las  designa  Virgilio,  mientras 
que  Ovidio  las  llama  Ahjts  aicriles. 

La  voz  alga  fué  traducida  con  bastante  fi- 
delidad en  Francia  por  la  palabra  goentbni  Al- 
gunos botánicos  la  hablan  circunscrito  á  las 
zosleras,  que  crecen  indiferentemente  en  ci 
Océano  ó  en  el  Mediterráneo,  plantas  cuyas 
hojas  soiiestremadameute  largas  y  sirven  cu  la 
vidriería  para  embalar  las  tunas,  los  vidrios  y 
las  botellas. 

Las  algas  comunes  son  ademas  empleadas 
como  abono  en  los  paises  marítimos,  para  cu- 
yo efecto  se  recogen  cuhhulosameníe  en  la 
playa  en  cuanto  la  marea,  las  arroja,  hecho  lu 
cual  se  reúnen  en  montones,  y  bien  sea  des- 
pués de  haberlas  dejado  por  algún  liempo  en 
fermentación,  ó  bien  después  do  haberlas  re- 
ducido á  cenizas,  se  destina  á  los  campos. 

Desde  el  tiempo  de  Lineo  el  nombre  de 
algas  lonia  difcrcnlc  significación  para  los 
botánicos;  los  que  por  último  habían  separado 
de  la  familia  á  (fue  mas  particularmente  se  ha- 
bía impuesto  (al  nombre,  una  multilud  de  se- 
res que  se  han  reconocido  como  pertenecien- 
tes al  reino  animal,  comprendiendo  asimismo 
varios  vegetales  de  naturaleza  muy  distinta: 
asi  es  que  para  Lineo  y  sus  discípulos,  los 
varees  (fucus)  las  ulváeeas,  las  confervas,  los 
liqúenes,  y  tas  hepálicas  no  eran  otra  cosa 
que  algas.  En  la  actualidad  el  mimbre  de  al- 
gas casi  está  en  complclo  desuso,  pues  las 
plañías  á  que  se  aplicaba  aquel,  tenían  entre 
si  muy  poca  analogía.  La  palabra  hidrófita  ha 
prevalecido  para  las  especies  acuáticas,  y  re- 
mitimos al  leclor  á  la  consulta  de  esle  articulo. 
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ALGEBRA.  (Matemáticas).  Cuando  se'quie- 
i'C  resolver  una  cuestión  numérica,  es  decir, 
hallar  ciertos  números  prévio  el  conocimiento 
de  otros  números  unidos  á  los  primeros  por 
condiciones  dadas,  es  indispensable  hacer  ra- 
zonamientos y  cálculos  á  fin  de  obtener  los 
resultados  exigidos.  Pero  en  breve  se  nota  que 
estos  razonamientos  son  independientes  do 
las.  magnitudes  dadas,  y  que  la  sucesión  de  las 
operaciones  numéricas  quedaría  inalterable 
aunque  se  cambiasen  las  magnitudes,  sin  mo^ 
dilicar,  no  obstante,  en  lo  mus  mínima  las 
condiciones  de  lacucslion. 

El  álgebra  es  la  ciencia  que  tiene  por  obje- 
to el  investigar  cual  es  la  serie  de  cátenlos 
que  resuelven  los  problemas  propuestos,  esta- 
blecer ecuaciones,  indicarlas  simplificaciones 
posibles  etc.,  y  esto  cualquiera  que  sean  ¡os 
números  que  constituyen  la  base  de  estas 
operaciones.  Algunos '  ejemplos  liarán  mas 
comprensible  lo  que  acabamos  de  esponcr. 

Si  se  pregunta  cuál  es  e!  interés  de  10,000 
reales  al  5  por  100,  so  ve  en  seguida  que  es 
preciso  hacer  la  siguiente  proporción:  si  100 
reales  de  capital  dan  5  de  interés;  ¿cuántos 
darán  10,000  reales?  Resultan  500  reales  cu 
la  solución  de  esle  problema. 

Pero  si  se  pregunta  cual  es  el  interés  de 
15,000  reales  al  G  por  100,  será  preciso  de- 
cir igualmente;  100;  O".  1  12.000;  X,Jr se  ten- 
drá que  el  interés  que  se  busca  es  de  720 
reales. 

Reflexionando  acerca  de  este  género  de 
cuestiones  se  ve  que  los  dalos  pueden  diferir 
entre  si  por  el  valor  del  capital  y  por  el  tan- 
to de  intereses;  poro  cualesquiera  que  sean 
estos  números  es  indudable  que  la  proporción 
que  se  habrá  de  establecer  conducirá  á  multi- 
plicar la  centésima  parle  del  capital  por  el  in- 
terés de  100  reales:  esto  es  infalible  respecto 
á  toda  suma  que  se  imponga  y  á  lodos  los  in- 
tereses que  se  prelljen:  tal  es  pur  consiguien- 
te la  serie  de  los^  cálculos  que  convendrá  eje- 
cular  cu  todos  los  problemas  de  esle  género, 
independientemente  do  los  números  sobre  que 
estribe  el  cálculo 

Otra  cuestión.  ¿Cuál  es  el  número  qüemnl- 
tiplicado  por  10  y  por  7,  da  dos  producios  ta- 
los que  el  csceso  del  uno  sobro  el  olro  sea  27? 
Claro  eslá  que  diez  veces,  menos  sioie  veces 
el  número  desconocido,  reducen  á  Iros  esle 
mismo  número,  asi  es  que  la  cuestión  propues- 
ta puede  reducirse  á  la  siguiente:  ¿cuál  es  la 
cantidad  cuyo  triple  es  27?  Y  la  respuesta  0  es 
fácil  de  encontrar. 

Poro  si  so  pidiese  un  número  que  multi- 
plicado por  S  y  por  3  diese  productos  cuya 
diferencia  fuese  3¿,  claro  está  que  seria  forzo- 
so deducir  3  do  8  y  buscar  una  cantidad  que 
lomuda  aveces  diese  35,  y  se  tendría  7  por 
solución. 

Cualesquiera  que  sean  los  números  que 
sirven  de  elcmenlo  á  esta  cueslion,  fácil  es 
reconocer  que  para  hallar  la  respuesta  es  for- 


zoso dividir  el  resultado  dado  (27  en  el  primer 
caso  y  35  en  el  segundo)  por  la  diferencia  de 
los  multiplicadores.  Esta  regla  es  el  enuncia- 
do de  los  procedimientos  de  cálculo  que  se 
lian  de  efectuar  para  obtener  ,1a  solución,  in- 
dependientemente de  la  magnitud  de  los  nú- 
meros dados. 

Cada  cuestión  puede,  análogamente,"  ser 
resuelta  medíanle  una  serie  de  adiciones,  sus- 
tracciones, multiplicaciones,  divisiones,  etc. 
que  no  deben  hacerse  al  acaso  sino  que  re- 
sultan de  las  condiciones  del  problema.  Pero 
la  enumeración  de  estas  operaciones  no  basta 
para  resolverlo,  pues  es  preciso  efectuarlas: 
sin  embargo,  conío  la  parie  material  del  cál- 
culo no  puede  presentar  otras  dificultados  que 
las  de  ser  largo  y  fastidioso  .sin  que  nada  se 
oponga  á  la  ejecución,  es' indudable  que  el 
principal  obsláculo  con  que  se  puede  luchar 
para  resolver  los  problemas,  consisto  realmen- 
te en  descubrir  la  serie  de  cálculos  que  condu- 
cirán á  la  solución  en  cuanto  nos  tomemos  la 
molestia  de  efectuarlos.  Empero  no  todas  las 
cuestiones  son  como  las  precedentes,  bastante 
sencillas  para  que  sin  vacilar  se  pueda  esta- 
blecer la  conveniente  trabazón  entre  los  dalos 
y  las  incógnitas,  determinando  las  diversas 
operaciones  que  conducen  á  esle  resultado.  El 
olijelo  principal  del  álgebra  es  asignar  estas 
relaciones  y  formar,  pordecírlo  asi,  su  plau- 
feacion  sirviéndose  de  una  especie  de  lengua- 
ge  muy  adecuado  al  objelo  que  so  propone  el 
calculador. 

Asi  es  que  el  algebrista  no  razona  mas 
sobre  tal  ó  cual  número  lomado  en  particular 
que  sobre  cualquier  olro:  la  magnitud  definida 
nada  le  importa -puesto  que  no  tiene  el  desig- 
nio de  ejecutar  operaciones  numéricas,  y  si 
solamente  indicar  si  es  necesario  multiplicar  ó 
dividir,  añadir  ó  sustraer.  También  acostum- 
bra á representar  generalmente  los  números 
por  letras,  símbolos  y  figuras  arbitrarias,  que 
iiacen  oficios  de  números  razonando  libremen- 
te sin  que  le  importe  el  que  estos  últimos  sean 
(ales  ú  cuales,  grandes  ó  pequeños.  Para 
abreviar  se  sirve  laminen  do  algunos  signos 
que  marcan  las  diversas  operaciones  y  son  los 
siguionlcs: 

-I-  qnese  enuncia  mas  indica  una  adición; 
4  +  7,  equivale  á  i  mas  7,  ó  á  4  añadido  con 
7,  lo  que  da  11. 

—  que  indica  menos,  denota  una  sustrac- 
ción, siendo  preciso  sustraer,  deducir  ó  res- 
tar el  número  afectado  de  esle  signo  ■ — :  por 
ejemplo  7  — 4  igual  a  7  menos  4,  ó  á  4  resta- 
do de  1,  da  por  residuo  3. 

X.  o  un  simple  punto  puesto  entre  dos 
guarismos  es  el  signo  do  la  multiplicación; 
4  X  7,  ó  4 .  7,  significan  que  4  debe  ser  toma- 
do siete  yeces.  Se  lee  asi  este  símbolo,  4  mul- 
tiplicado por  7,  ú  4  veces  7  y  se  lione  por  re- 
sultado 28. 

Esle  signo  '  puesto  entre  dos  números, 
indica  que  el  que  está  á  la  izquierda  debe  ser 
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dividido  por  el  otro;  12  \  4  solee,  i 2  dividido 
por  4,  lo  que  dápor  boéienle  3;  como  la  frac- 
ción {'i  se  puede  constáteme  como  proccdeulc 
de  la  división  solo  indicada  del  numerador  por 
c!  déñdmmadoK,  el  trazo  que  separa  anillos 
guarismos  vieue  á  ser  como  un  signo  (pie  in- 
dica la  división. 

=  puesto  entro  dos  cantidades,  indica  que 
son  iguales;  asi  so  puede  escribir  -í  H-  7  =  3 
+  8—  11:  osle  conjunto  se  llama  una  eaua- 
cíim,  y  se  lee  déosla  suerte:  4  mas  7  igual  á 
3  mas  S  igual  á  1  i .  Llámase  lérmino  loda  es- 
presion separada  do  olra  por  ud  signo  -H  ó  — . 
Asi  i-)-"  tiene  dos  temimos,  y  es  lo  que  se 
llama  un  binomio]  i  X  1  no  tiene  mas  que 
un  término.,  lom.ismoquc  12  ;  4,  y  por  lo  mis- 
ino Son  monomios.  El  trinomio  tiene  Iros 
términos,  como  k  X  7  -i-  12  \  i  +  1 1;  por 
ÚlliittO,  el  polinomio  tiene  muchos  términos 
en  rutinero  iudelerminado. 

El  signo  ">  indica  una  desigualdad  eulre 
dos  canlidades,y  docllas  lamenorsepone Ini- 
cia el  lado  de  la  punta:  4  >  2,  í<\t,  se  leen 

asi,  4  es  payar  que  2;  {  os  menor  qne  í . 

Cuando  una  cantidad  esta  multiplicada  por 
si  misma,  como  5  X  5>  se  escribe  ir;  si  5  es- 
tuviese tres  veces  por  factor,  5  X  5  X  5,  se 
escribirla  5\  En  una  palabra,  se  denota  por 
medio  de  una  pequeña  cifra  situada  á  la  dere- 
cha y  un  poco  "elevada,  el  número  de  veces 
que  la  cantidad  cidra  por  factor  en  el  produc- 
to, y  eslo  es  lo  que  se  llama  un  espolíenle: 
laminen  se  lee  esta  espresion  diciendo  que '5 
está  elevado  á  la  segunda  ó  la  torcera  paten- 
cia, lo  cual  equivale. á  decir,  que  el  número  ú 
entra  dos  ú  tres  veces  por  factor. 

Recíprocamente  para  designar  que  se  toma 
la  raíz  de  un  número,  es  decir,  que  se  des- 
ciende desde  la  potencia  al  número  de  donde 
procede,  so  emplea  el  carácter  1/  poniendo 
eulre  sus  ramas  una  cifra  que  donóla  ol  grado 

de  es  la  i»Sraaiion.\/  1 1  j  =  5  significa 
que  se  quiere  hablar  del  número  o,  que  toma- 
do (res  veces  por  factor  produce  125.  Bel  mis- 
mo modo  V  —  5;  V  l O  =  2,  "ele, 
Ademas  de  estos  signos  se  cmplcam  otros  que 
tienen  significaciones  tijas,  es  decir,  que  de- 
signan la  operación  que  debe  hacerse,  y  está 
determinada  por  diclios  caracteres'  ó  signos, 
cuyo  uso  cspHcaremos  en  su  lugar.  Pero  los 
algebristas  sa  sirven  con  preferencia  de  unos 
caracteres  que  no  tienen  significaciones  'es- 
peciales; tales  son  las  letras  del  all'abelo,  con 
que  so  desigua  toda  especié  de  números  l'or 
ejemplo,  en  los  problemas  deinterés,  de  cuyo 
auairiis  nos  hemos  ocupado  mas  arriba,  si  la 
letra  c  designa  un  capital  cualquiera,  i  él  lau- 
to por  100,  ó  el  interés  de  100  reales,  se  ve 
que  la  operación  que  se  ba  de  efectuar  para 
obtener  el  interés  $  de  esla  suma  c,  quedará 

espresada  por  la  ecuación  x  —         ó  sim- 
io» 


plómente  x  =gL  loda  vez  que  nos  liemos 
convenido  cu  subentender  el  signo  X  entre 
dos  letras  ó  entre  un  número  y  una  letra:  cuan- 
do no  baya  interposición  de  signo,  lamente  de- 
be restablecerlo,  pues  la  ausencia  de  un  signo 
reemplaza  al  de  la  multiplicación,  lisie  pacto 
convencional  simplifica  la  espresiousin  sacarle 
nada  do  su  significación  ciará  y  precisa. 

Es  úif  notar  que  lasfelras  cc¿  qucciinueslro 
ejemplo  son  empleadas  para  designar  todos  los 
números  posibles,  para  el  capital  emplcadoyei 
tanto  por  100  pueden  ser  arbitrarios;  en  cual- 
quiera otra  circunstancia  pudieran  emplcarseeu 
designar  magnitudes  de  otro  género.  Son  como 
sedejaver,  unos  signos  cuya  naturaleza  varia  á 
gusto  del  algebrista,  y  que  pueden  representar 
Uníoslos uúmerospüsibles.  Una  espresion  nná- 

logax—  £ies  lo  qne  se  llama  una  fórmula  al- 
gebraica, ó  sea  la  espresion  de  una  série  de 
cálculos  que  se  liandecTecloar  sobrólos  núme- 
ros representados  en  este  caso  por  las  letras  c, 
é  i,  cálculos  queconducen  áresuliudos diferen- 
tes, cuando  las  magnitudes  varían,  pero  cuya 
naturaleza  permanece  inalterable  en  la  cuestión 
general,  cuya  solución  se  obtiene  por  medio 
do  esta  fórmula,  fórmula  que  equivale  á  oslé 
largo  enuncia;!']:  Pürq  ludlar  el  interés  de  un 
capital  color todo  ú  i  por  i  no.  nudliplígiiése  el 
capital  e,  por  el  interés  i  de  LOÓ  reales,  y  di- 
vídase cí  producto  por  100. 

En  la  segunda  cuestión  que  nos  lia  servido 
de  ejemplo,  designemos  por  a  y  ti,  los  multi- 
plicadores ile  un  número  desconocido,  y  por  «, 
lá  diferencia  de  sus  "producios,  y  se  tendrá 
ax — Ei.r=í,  es  decir,  a¡X(ft—  b)=éioí==s,  Los 
paréntesis  (pie  encierran  la  espresion  a — /Mu- 
llican que  ía  multiplicación  a — b,  solo  debo 
hacerse  después  de  haber  sustraído  ¡íde«.  He. 
aqiii,  pues,  olra  torunda  que  se  enunciará  asi: 
para  hallar  un  número  que  müllipiicado  por 
a  y  por  b  de  productos  cuya  diferencia  sea  i, 
divídase  c  por  Indiferencia  a— b. 

Considerado  cada  problema  bajo  un  punto 
de  vista  genera!,  es  decir,  designando  'us  va- 
lores numéricos  por  medio  do  letras,  conduce 
á  iiua  solución  espresada  por  las  mismas  le- 
tras cun  intermedio  de  sigous,  y  esto  es  lo  que 
constituye  una  formula,  es  decir,  «na  especie 
do  planta  de  bis  uperaciones  que  se  han  de 
efectuar  para  obtener  la  solución* del  problema. 

concíbese  conforme  alo  dicho,  cual  es  la 
diferencia  que  existe  entre  las  soluciones  arit- 
méticas y  las  algebraicas;  las  primeras  dan  el 
valor  numérico  de  un  problema  propúeslá,  y 
las  oirás  indican  la  serie  de  cálculos  que  se 
han  de  éfectii'ar  para  obtener  osle  valor,  no 
solaménte  en  el  caso  propuesto,  sino  también 
en  todos  los  problcoias  que  solo  difieran  en 
cuanto  á  las  magnitudes  riadas*  cuando  estas 
varían,  los  cálculos  serán  de  la  misma  natura- 
leza, pero  como  efectuados  con  diferentes  nú- 
meros, conducen  á  otro  valor  obtenido  por  la 
misma  série  de  operaciones. 
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finando  un  algebrista  vea  esta  fórmula 
x_  ab   al,  1]A  9q,j|  ja  ¡¿ga  tpg  CS[a  espi'e- 
ni  X  n 

sinn  debe  presentar  á  su  menlc;  un  problema 
liLopueslo,  conlenia  seis  números  dados  que 
se  han  designado  cernías  letrasá,  6,  r,  d,  m  y 
».  Ahora  bién,  para  obtener  su  solución,  pre- 
ciso es  multiplicar  entre  sí  los  dos  primeros 
números,  líacer  otro  tanto  con  los  dos  siguien- 
tes, deducir  esle  segundo  producto  del  pri- 
mera, y  llnulniente,  dividir  esta  diferencia  por 
la  suma  de  los  dos  últimos.  Todo  osle  largo 
enuncia  lo  está  absolutamente  comprendido 
en  la  formula  y  con  tanta  claridad  como  on  el 
testo  mismo,  aunque  con  mucha  mayor  sen- 
cillez. 

Diremos  como  de  paso  que  es  costumbre 
representar  las  incógnitas  con  las  últimas  le- 
tras del  alfabeto  x,  i,  z, !,  o...,  y  los  datos  co- 
nocidos con  las  demás  a,  b,  c,  d,  etc.  Tero  es 
forzoso  en  cada  caso  atribuir  á  las  letras  en 
la  fórmula  el  valer  rjue  les  corresponde.  La  le- 
tra pj  por  ejemplo,  representa  muy  bien  cual- 
quier magnitud;  pero  en  tal  problema  esta 
magnitud  se  halla  dada,  y  no  es  licito  cam- 
biarla ni  confundir  su  valor  con  el  correspon- 
diente, ¡i  cualquiera  otra  letra. 

On  número  colocado  delante  de  una  letra 
es  lo  que  se  üaiua  su  coeficiente;  4a,  50,  7 
(c-t-d)  son  ejemplos  de  esta  especie  de  opera- 
ción que  designa  una  multiplicación,  por  mas 
que  se  haya  suprimido  el  signo  que  caracte- 
riza la  operación:  3a,  quiere  decir  que  a  debe 
ser  lomado  tres  veces.  Es  indispensable  no 
eonfimdir  .'ia,  con  a",  porque  3asigni¡ica  [res 
veces  el  número  a  ó  bien  a+a+a;  mientras 
que  a!  espresa  aXaXa.  Si  a  es  igual  á  4  3a 
vale  doce,  y  a"  vale  i'=B4. 

Una  ventaja  inherente  alas  fórmulas  alge- 
braicas, es  la  de  dispensar  todo  razonamiento 
al  que  intenta  resolver  un  problema  del  gé- 
nero á  que  corresponde  cualquiera  de  estas 
fórmulas.  Solo  se  ¡rata  do  practicar,  por  de- 
cirlo asi,  niaquinalmcnle  ciertos  cálculos  so- 
guillas indicaciones  de  esta  fórmula,  sin  tener 
que  meditar  acerca  de  las  causas  que.  determi- 
nan íi  preferir  estas  operaciones  h  otras.  El  ra- 
zonamienlodedondeseíiandeducido  oslas  com- 
hinaeiones  se  hizo  do  una  vez  para  siempre; 
el  material  del  cálenlo  cambiará  en  cada  caso 
fon  los  números  dados,  poro  el  urden  y  la  na- 
turaleza de  estas  operaeiouespermaneeerán  in- 
variables. Si  aun  será  necesario  concebir  los 
niolivosque  han  dirigido  al  algebrista par'á-llé- 
gar  á  esla  fórmula;  le  bastará  la  certidumbre 
de  que  no  ha  errado  en  su  juicio,  ynos  podre- 
mos servir  de  ella  como  él  y  hásla  cen  toda  la 
habilidad  que  él  misino  hubiese  aplicado  si  hu- 
biera tenido  necesidad  de  servirse  de  ella. 

Propongámonos  esla  cuestión  ¿cuál  es  la 
suma  de  los  200  primeros  términos  de  esta 
serie  3,  ó,  7,  9,  II....  que  crecen  dos  unida- 
des sin  interrupción?  Pudiera  producir  un  lar- 


go cálculo  esta  solución.  Pero  el  algébranos 
enseña  que  si  se  llama  a  el  primer  término, 
n  la  cantidad  de  términos,  y  h  la  diferencia  ó 
esponenle  aritmético,  la  suma  quedará  espre'- 

,     d(n— II 
sada  por  s~n  (a-t — —  )  y  no  solamente  se 

obtiene  on  seguida  la  solución  del  problema  si- 
no también  la  de  cualquiera  otra  cuestión  de 
ta  misma  especie,  cuyos  números  dados  sean  di- 
ferentes. Enelcnsoacíu¡tla=3r  J=2,  i¡=200; 
sustituyendo  estos  números  á  las  letras  en  la 

2+1  no 

fórmula,  se  licne  1=200  (3+- — —¡=200 

X2G2  ó  bien  s=10400  ¡$o  es  evidente  que 
para  el  que  sabe  cual  es  el  sentido  que  so  de- 
be dará  los  signos  algebraicos,  la  solución 
do  todos  los  problemas  de  esta  especie  será 
lan  fácil  como  lo  seria  para  el  matemático 
que  encontró  la  fórmala  de  que  se  traía? 

En  esta  olra  cuestión;  hartar  la  ¡soma-de  los 
diez  y  siete  primeros  términos  do  la  serie  pro- 
gresiva 2j  7,  12,  17,  22....  cuya  diferencia 
es  5;  sellará  a— i,  n=.1.7  il=5,  y  se  tendrá  la' 
espresion  s=I7  (2+5X  t0)=n'x  (2+40),  ó 

2  •  ■ 

s—n  veces  42=714;  y  queda  resuello  el 
problema. 

Pero  ¿cómo  proceder  para  descubrir  en  una 
cuestión  propuesta  la  sucesión  de  los  cálculos 
que  conducen  á  la  solución?  l'cro  mucho  dis- 
tan todos  los  problemas  de  ser  tan  sencillos 
como  los  que  acabamos  de  considerar,  en  los 
que,  con  alguna  reílexion  y  el  hábito  del  cál- 
culo numérico  pudieran  encaminara!  mismo  re- 
sol Indo.  Espondremos  en  la  palabra pmbleha 
el  método  de  que  nos  servimos  para  obtener 
la  ecuación  que  espresa  el  enlace  de  las  mag-  ' 
nidales  conocidas  ó  incógnitas  ó  desconocidas 
que  entran  en  toda  cuestión,  y  en  ta  palabra 
ecuación  indicaremos  los  procedimientos  (pie 
se  han  do  seguir  para  obtener  el  valor  de  las 
incógnitas,  es  decir,  para  llegar. a  la  fórmula 
que  indica  la  serie  de  ios  cálculos  numéricos 
adecuados  para  encontrar  estas  can  Hilados, 

En  ¡O  que- acabamos  de  decir  no  hemos  te- 
nido otro  objeto  que  esplicarlo  que  se  entien- 
de por  álgebra  y  cual  es  el  objeto  de  esta  cien- 
cia, lo  que  nos  ha  conducido  á  ampliaciones 
adecuadas  para  hacer  concebir  sil  utilidad  y 
aplicación.  Ya  liemos  indicado  que  de  ningún 
modo  es  indispensable  comprender  los  méto- 
dos conducentes  á  encontrar  las  formulas  pa- 
ra hacer  uso  de  ellas  y  aplicarlas  á  las  cuestio- 
nes que  les  han  dado  origeo:  el  aritmético  ru- 
tinario puede  aun  con  mas  pronlifud  que  el 
algebrista,  sacar  partido  de  ellas  por  mas  que 
no  las  comprenda,  siendo  suficiente  que  sepa 
leer  esta  especie  de  geroglificos  y  dar  crédito 
al  que  los  ha  encontrado. 

Sin  duda  que  en  muchas  casos  debe  tcne- 
nerse  en  estima  la  facultad  intelectual  que  me- 
diante razonamientos  mas  ó  menos  delicados,- 
se  hace  dueño  de  la  cuestión  y  la  analiza  para 
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resolverla  cotnpletarnente  y  seguir  tocias  sus 
consecuencias;  peco  es  una  ventaja  que  no  de- 
be despreciarse  el  poder  aplicar  las  fórmulas 
algebraicas  aunque  no  se  sepa  obtenerlas.  Por 
otra  parle,  el  matemático  que  á  cada  instante 
es  susceptible  de  reproducir  los  razonamien- 
tos de  donde  ba  deducido  sus  fórmulas,  no  fa- 
tiga su  mente  con  la  repetición  de  formas  ló- 
gicas y  reserva  su  ciencia  y  su  tiempo  para 
nuevas  investigaciones;  toma  la  fórmula  que 
ba  descubierto  por  una  verdad  evidente  y  hace 
ciegamente  su  aplicación. 

Cuando  se  ba  demostrado  cuidadosamente 
el  procedimiento  (pie  se  sigue  en  los  cálculos 
de  la  multiplicación,  división  y  simplificación 
délos  quebrados,  nos  abstenemos  ciertamen- 
te de  reiterar  este  razonamiento  siempre  que 
efectuamos  estas  operaciones.-  se  considera  el 
procedimiento  como  evidente  por  si  misino, 
como  si  nunca  hubiese  tenido  necesidad  de  de- 
mostración, y  se  emplea  con  confianza:  esta 
evidencia  resulta  también  de  una  frecuente  re- 
petición de  los  mismos  cálculos,  porque  el  en- 
tendimiento adquiere  de  diaen  dia  mayor  con- 
vicción. Análogamente  se  procede  en  álgebra, 
pues  aunque  sepamos  demostrar  y  hallar  las 
fórmulas  aplicables  á  las  diversas  cuestiones, 
nos  servimos  do  ellas  como  de  proposiciones 
evidentes.  Son  verdaderos  teoremas  que  se 
emplean  al  modo  de  los  geométricos,  aun  sin 
esfuerzo  ú  intento  de  renovar  al  espíritu  los 
elementos  de  su  certidumbre. 

So  hemos  hablado  aquí  del  cálculo  alge- 
braico propiamente  dicho,  es  decir,  de  los  pro- 
cedimientos que  se  han  de  seguir  para  adicio- 
nar, sustraer,  multiplicar,  dividir  etc.,  canti- 
dades compuestas  de  letras  y  signos.  Fácil- 
mente se  concibe  que  puesto  que  una  espre- 
ab+cd 

sion,  tal  como  representa  unnúmero 

m-f-n 

debe  ser  susceptible  de  ser  multiplicada  por 
otro  número  tal  como  10,  20....  y  aun  por 
cualquiera  otra  espresion  algebraica  tal  co- 
cí 

mo  j^q,  ó  cualquiera  otra.  Del  mismo  modo 

que  el  aritmético  observa  reglas  en  las  diver- 
sas combinaciones  de  los  números,  el  alge- 
brista sigue  otras  análogas  enel  cálculo  de  las 
expresiones  literales  pero  cada  uno  de  estos 
procedimientos  serán  descritos  en  sus  respec- 
tivos artículos.  ( Véase  adición-,  scjstiucciox, 

MULTIPLICACION  ClC.) 

La  ciencia  que  sirve  de  objeto  á  este  arti- 
culo dió  origen  á  diferentes  obras  en  que  se 
hallan  metódicamente  espuestos  los  procedi- 
mientos empleados.  El  Curso  de  matemáticas 
puras  que  lia  publicado  Francoeur,  comprende 
lina  osposicion  general  de  tocias  las  teorías  alge- 
braicas; elAlgebradeMr.  Lacroix,  ladeMr.Bour- 
don  y  la  de  Euler  con  notas  de-Lagrange,  son 
los  tratados  mas  completos  y  mas  estimados  en 
esta  materia. 

ALGECIRAS.  Ciudad  con  ayuntamiento,  de  la 


provincia  y  diócesis  de  Cádiz;  audiencia  terri- 
torial de  Sevilla;  capitanía  general  de  Anda- 
lucia:  tiene  un  subdelegado  de  rentas  que  lo 
es  el  comandante  general  del  campo  de  Gibral- 
íar,  con  su  juzgado.  Esta  subdelegado»  está 
considerada  como  intendencia  para  el  fallo  de 
causas  de  contrabando,  y  en  el  año  1843  se  dio- 
ron  por  el  gobierno  á  esta  subdclogacion  las 
mismas  facultades  que  á  un  intendente,  con 
dependencia  del  de  Cádiz.  Hay  administración 
de  rentas  y  aduana  de  cuarta  clase.  Tiene  ad- 
ministración de  loterías  y  de  correos,  consi- 
derada esta  última  como  estafeta  do  primera 
clase,  subalterna  de  Ecija.  En  el  ramo  de  mon- 
tes existe  un  delegado  del  gobernador  civil;  y 
en  el  de  protección  y  seguridad  pública  un 
comisario  y  siete  celadores  Desde  el  año  de 
1842  reside  en  Algcciras  la  comandancia  ge- 
neral titulada  del  campo  de  Gibraltar.  Está  do- 
tada dicha  plaza  de  estado  mayor,  compuesto 
de  un  sargento  mayor,  de  clase  ele  tenientes 
coroneles,  y  dos  ayudantes,  uno  de  primera, 
y  otro  de  segunda  clase.  Es  osla  ciudad' resi- 
dencia de  un  comandante  de  artillería,  tenien- 
te coronel,  y  demás  empleados  dependientes. 
Está  exento,  como  todo  el  campo  de  Gibraltar, 
del  sorteo  de  milicias  provinciales. 

Corresponde  esta  ciudad  como  puerto  en  lo 
relativo  á  la  marina  al  departamento  y  tercio 
naval  de  Cádiz:  es  cabeza  de  provincia  y  par- 
tido, y  su  ostensión  la  forma  la  capilnl  y  los 
distritos  de  Tarifa,  San  boque  y  Ceuta;  está 
mandada  por  un  capitán  de  navio  ó  fragata 
que  ejércela  jurisdicción  d.e  marina,  tan  lo 
gubernativa  como  judicial.  Su  bandera  mer- 
cante, es  de  color  amarillo  y  azul,  por  mitad 
oriental;  io  amarillo  superior.  Se  cuentan  610 
barcas  pescadoras  para  conducir  comestibles  y 
otros  efectos  á  Gibrallar.  El  puerto  está  prcei- 
samenlo  enfrente  de  la  boca  del  rio  de  la  Miel, 
y  su  fondeadero  se  halla  completamente  cu- 
bierlo  y  abrigado  do  todos  los  vientos. 

Situación  y  clima.  Dállase  situada  á  los  (lu 
51'  10"  de  longitud  y  3G°  8'  latitud  del  meri- 
diano de  Cádiz.  Su  población,  escepto  la  parlo 
que  da  con  la  mar,  puede  calcularse  en  5,000 
pies.  Se  notan  cambios  frecuentes  de  tempe- 
ratura, causados  por  los  vientos.  La  población 
es  sana:  tas  enfermedades  propias  de  cada  es- 
tación so  presentan  casi  siempre  con  benigni- 
dad, y  las  mas  comunes  y  pertinaces  son  las 
erupciones  cutáneas,  producidas  por  el  abuso 
del  pescado  azul. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  Es 
pueblo  abierto,  sin  ninguna  clase  de  fortifica- 
ción y  dominado  por  pequeñas  alturas  que  po- 
drían perjudicar  su  defensa.  Solo  le  da  impor- 
tancia militar  suposición  marítima.  Sobre  una 
pequeña  altura  y  esplanada,  á  la  orilla  del 
mar  y  distancia  de  200  pasos  al  N,  hay  una 
batería  que  puede  montar  hasta  20  piezas,  la 
cual  domina  el  puerto.  El  número  de  casas  pasa 
de  1,700:  su  construcción,  aunque  no  muy  aco- 
modada á  las  reglas  del  arte,  es  vistosa;  y  ya 
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sea  por  el  gran  tamaño  do  sus  rejas  y  balco- 
naje, ya  por  el  cuidado  con  (pie  se  blanquean 
y  piafan  las  fachadas  ,  ya  por  lo  espacioso  y 
recto  de  las  calles,  ello  es  que  la  población, 
presenta  un  aspecto  sumamente  agradable  por 
su  limpieza  y  alegría.  En  el  centro  de  la  pobla- 
ción casi  todas  las  casas  tícncu  cuerpo,  alto; 
mas  en  los  estreñios  son  bajas  y  de  reducidas 
dimensiones.  Las  calles  son  anchas  y  regular- 
mente empedradas ,  Unas  llanas  y  otras  pen- 
dientes. Hay  tres  plazas  públicas  llamadas  Al- 
ta, baja,  y  de  San  Isidro:  un  teatro  reducido 
de  propiedad  particular :  un  hospital  llamado 
de  la  Caridad  y  airo  militar  de  l."  clase:  un 
cuartel  de  infantería,  regularmente  ventilado 
pero  muy  pequeño:  otro  cuartel  de  caballería; 
y  casa  propia  de  la  municipalidad.  Tiene  ade- 
mas una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  y 
una  academia  de  niñas  pobres. 

lisia  ciudad  es  obispad© unido  al  de  Cádiz, 
sufragáneo  del  arzobispado  de"  Sevilla.  Tiene 
una  sola  iglesia  parroquia!,  con  el  auíiguo 
nombre  de  Sania  María  de  la  lalipa. 

Al  N.  do  la  población  y  como  á  unos  GO  pa- 
sos de  eila,  existe  una  bonita  alameda  y  pasco 
llamado  de  Cristina,  hecho  eu  el  año  IS"4. 

La  obra  mas  nolable  eu  las  afueras  de  la 
ciudad,  es  un  acueducto  concluido  en  el  año 
I7s4,  el  nial  conduce  á  la  ciudad  lodnel  agua 
que  necesita  desde  la  raída  de  cordilleras  de 
sierras  situadas  al  0.  á  distancia  de  una  hora. 

Término.  Couüna  ai  E*.  con  las  aguas  de  ta 
baln'a  do  Cihrallar;  al  S.  con  La  embocadura 
del  estrecho  del  mismo  nombre;  al  0.  con  el 
término  de  Tarifa,  por  el  mojón  alio,  el  sitio 
llamado  de  la  Torrecilla,  el  puerlo  del  Bugco,' 
á  subir  á  la  sierra  del  peñón  del  Fraile,. la  de- 
hesa de  Ojén  y  puerlo  de  la  DehesiUaj  término 
de  la  villa  de  los  Barrios;  y  al  8'.  con  el  de  osla 
última  población  por  la  sierra  do  la  Pahua,  par- 
ótida del  Capitán,  y  el  rio  Palmónos,  ¡¿asía  des- 
embocar eu  la  mar.  Dcsáe  ta  ciudad  al  límite 
¡¡  la  mayor  distancia  es- de  hora  y  inedia;  al 
N.  una,  y  mida  al  F,.  y  al  Si  porque  la  población 
loca  por  estos  lados  con  sus  limites  naturales; 

Validad  ij  einuBsiaticias  ddUrreuo.  Todo 
es  quebrado  y  su  mayor  parle  montuoso:  sus 
mayores  prominencias  son  llamadas  sierra  del 
Algarrobo;  Esclarecida,  del  Corchadillo  y.  del 
peñón  del  Fraile.  Aunque  es  generalmente  pe- 
dregoso y  en  parle  de  pizarra,  no  deja  por  ello 
de  tener  gran  fertilidad  para  pastos,  los  que  no 
se  agolan  en  el  estío.  Los  sembrados  granan 
mal  por  causa  de  los  aires  de  la  mar,  y  oslo 
Imce  al  terreno  poco  productivo,  nada  á  pro- 
pósito para  labranza  y  mucho  para  la  cria  de 
ganados.  Eu  las  faldas  de  la  sierra  so  crian 
bástanles  quejigos  y  alcornoques,  que  podrán 
ocupar  una  ostensión  como  do  1,000  fanegas 
de  tierra  cu  lodo  el  término,  pero  sus  maderas 
no  son  de  tal  magnitud  que  puedan  servir  para 
la  construcción  dé  truques  de  alguna  conside- 
ración, y  soto  se  destinan  á  leña  y  carbón. 
Conliguo  á  la  ciudad,  entre  ella  y  su  ar- 
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rabal,  pasa  el  rio  de  la  Miel,  es  vadeable  y  de- 
sagua en  la  bahía  inmediata  al  mismo  muelle. 
En  su  curso'  mueve  la  máquina  de  un  martinete 
de  cobre;  asi  como  los  dos  cauces  que  de  él 
nacen  auna  y  otra  orilla  para  e|  riego  de  19 
buerlas,  dan  impulso  á  nueve  molinos  harine- 
ros :  sobre  el  rio  hay  dos  pequeños  puentes  pa- 
ra comunicar  la  ciudad  con  la  villa  vieja.  Tam- 
bién desagua  en  la  bahía,  cirio  Palmónos  que 
corre  tres  leguas  de  N.  á  S.  Ademas  existen 
varias  gargantas  ó  cascadas  qnc  se  utilizan  en 
el  riego  dé  algunas  corlas  huertas. 

Caminos.  Solo  tiene  los  de  pueblo  á  pue- 
"Ulo,  de  herradura  y  casi  intransitables  los  mas, 
á  escepcion  del  que  conduce  á  los  Barrios  y  la 
playa  basta  Gibrallar  por  donde  pueden  pasar 
carruages. 

Cúrreos.  Los  de  Madrid  y  .demás  provin- 
cias entran  los  lunes,  miércoles  y  sábados  á 
las  seis  de  la  mañana,  y  salen  los  domingos 
miércoles  y  viernes  á  las  seis  de  la  (arde, 
conduciendo  la  correspondencia  un  poslillon  á 
caballo,  de  la  casa  de  postas  que  existo  en 
San  Boque.  Ademas  cuenta  con  dos  correos 
particulares,  llamados  estafetas,  uno  directa- 
mcnle  para  Cádiz,  y  otro  por  la  costa  á  Ha- 
laga. 

Producciones.  Se  cogen,  por  término  me- 
dio, 24,000  fanegas  de  trigo  al  año  y.  4,000 
de '  cebada,  siendo  la  cosecha  del  maiz  y  de 
las  demás  semillas  casi  insignificante.  La 
mayor  parte  de  la  uva  que  producen  las  viñas 
se  consume  en  verde,  eslrayéndose  muy  poca, 
asi  como  otros  frutos  y  hortalizas,  para  Gi- 
brallar: los  vinos  se  importan  en  so  mayor 
parle,  embarcados  de  distintos  puntos:  el 
aguardiente  lo  conducen  de  la  serranía  de 
Honda,  y  los  aceites  de  Sevilla  y  Málaga,  pues 
la  aceituna  no  se  cria  en  el  pais.  Los  géneros 
y  lienzos  de  todas  clases  se  importan  general- 
mente de  Gibrallar,  espendiéndose  con  miidia 
baratura  varios  de  ellos  en  las  frecuentes  ven- 
ias y  almonedas  que  la  hacienda  pública  hace 
de  los  decomisos  que  entran  en  la  aduana  con 
mucha  frecuencia  y  abundancia:  los  paños  se 
llevan  de  Cataluña  y  Valencia.  Dentro  del  tér- 
mino existen  como  unas  2, 000  cabezas  de  ga- 
nado vacuno,  en  cuyo  número  se  incluyen 
200  yuntas  de  labor:  150  yeguas  de  vientre: 
2,000  cabras,  300  ovejas  y  G00  cerdos.  El  ar- 
bolado frutal  produce  medianamente,  mas  sin 
embargo,  se.  importan  fruías  de  otros  pueblos. 
La  caza  mayor  consisto  en  corzos  y  jabalíes, 
no  con  mucha  abundancia;  y  de  conejos  y 
liebres  eu  gran  número:  respecto  á  animales 
dañinos  hay  muchos  lobos  y  zorras. 

l!n  su  término  existen  varias  canloras  do 
losas  ápropósilo  para  embaldosados,  beneti- 
ciándOse  muchas  de  ellas,  y  cuyo  producto 
se  trasporta  embarcado  á  Cádiz,  Málaga,  Se- 
villa y  oíros  muchos  pueblos ,  aun  de  ul- 
tramar. 

A  una  hora  de  distancia  de  la  ciudad  esláu 
los  baños  minerales  llamados  de  la  Fuente 
t.    it.  G 
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Santa,  situados  en  la  garganta  del  mismo 
nombre:  el  agua  que  con  abundancia  les  sur- 
te, es  liidro-suiñirica  ó  hepática,  bastante  car- 
gada de  mineral,  y  se  aplica  con  eseelentes 
resultados  para  (oda  clase  de  afecciones '  cu- 
táneas. 

.'tríes  é  industria.  Esta  ciudad  es  agrícola 
y  inaritinia:  hay  cuatro  fábricas  de  curlidos 
donde  se  benefician  las  pieles  del  pais  y  las 
que  se  importan  de  las  cosías  de  España  y  de 
Africa:  sus  productos  surten  la  población  y  so 
estraen  para  la  serranía  de  Honda  y  pueblos 
inmediatos:  también  hay  dos  fábricas  de  legi- 
dos  de  hilo  y  algodón,  con  unos  treinta  tela- 
res," cuyas  hilazas  se  llevan  de  Barcelona  y 
Cádiz;  los  lienzos  comunes  qimlejcnse  con- 
sumen.en  la  ciudad,  y  . aun  se;  esportan  para 
otros  pueblos  comarcanos:  lo  mismo  sucede 
con  una  fábrica  de  sombreros  que  surte  seis 
tiendas  de  la  población,  y  otra  de  naipes  y 
papel  pintado  tpie  esperta  á  Cádiz  sus  manu- 
facturas. Hay  cinco  tejares  y  abarrerlas:  tros 
fábricas  de  corcho,  una  de  guantes,  otra  de 
calderas  y  electos  de  cobre,  y  otras  varias  de 
distintos  efectos  de  poca  importancia. 

Comercio.    Consiste  en  la  osportncion  á 


posesión  de  la  España  por  Muza;  pero  cuando 
Abui-Klmtar,  atendiendo  á  las  muchas  fami- 
lias árabes,  persas,  siriacas  y  de  todas  parles 
de  Africa  que  so  habían  aglomerado  en  Espa- 
ña, tuvo  que  disponer  un  nuevo  empadrona- 
miento, fué  asignado  Algeciras  á  los  dé  Pa- 
lestina. 

Cuénlase  á  Algeciras  entre  los  principales 
puertos  de  España,  fronteros  de  Africa,  á  los 
que  se  acudió  en  el  año  773  de  orden  de  AUl- 
d-ll'ihman,  cuando  dispuso  lii  construcción 
de  innumerables  bagóles,  para  defender  las 
cosías  occidentales  de  los  embates  que  fas 
amenazaban  sus  enemigos.  Los  normandos; 
que  después  de  haber  saqueado  á  Lisboa  en 
845,  lomaron  el  rumbo  del  Guadalquivir,  llega- 
ron hasta  Algeciras,  ydespucs  de  haberla  in- 
cendiado, serelirarou  talando  y  destruyendo 
las  posesiones.  En  859  volvieron  á  sufrir  los 
de  Algeciras'  otro  saqueo  é  incendio  por  bis 
mismos  normandos. 

Después  de  muchas  y  sangrientas  halallas 
sostenidas  en  dicho  ..pimío  entre  los  moros 
mismos,  sufrió  esta  ciudad  el  memorable  si- 
llo que  lo  pusieron  por  mar  y  tierra  los  [infan- 
tes don  Sancho  y  don  Pedro,  el  que  hubo  de 


Cádiz  y  Málaga,  por  mar,  de  carbón  y  ctirli^  alzarse  con  innumerables  pérdidas  dé  párte 


dos  á  que  se  dedican  dos  negociantes:  en  la 
de  baldosas  y  algunos  pequeños  cargamentos 
de  patatas  del  pais;  y  en  la  importación  de 
granos,  Tinos  y  aeches  y  todo  lo  domas  que 
falta  para  el  consumo.  Se  ocupan  sesenta  bu- 
ques menores  en  el  comercio  de.  cabotage. 

Población.  Número  de  almas  1 1,077,  y  de 
recinos  2,355. 

Riqueza  y  contribuciones.  Capital  produc- 
tivo, 18.481,800  reales:  imponible,  997,744 
reales:  contribuoion,  057,387  reales.  E  presu- 
puesto municipal  asciende  á  400,000  reales 
que  se  cubren  con  el  produelo  de  propios  y 
arbitrios. 

Fiestas.  La  de  Nuestra  Señora  de  la  Palma, 
que  se  celebra  el  dia  25  de  marzo  en  conme- 
moración de  la  toma  de  la  ciudad  en  igual 
dia,  y  la  de  San  Bernardo,  patrón  de  los  pue- 
blos del  campo  el  dia  20  de  agosto. 

Historia.  No  es  fácil  venir  en  conocimien- 
to de  cual  fuese  su  primitivo  nombro.  Varios 
historiadores  que  han  lenido  ocasión  de  ha- 
blar sobre  la  de  esta  ciudad,  la  dan  diferen- 
tes nombres,  contándose  cutre  ellos  alfrances 
Bomey  en  su  Historia  de  España,  en  la  cual 
da  á  Algeciras  el  nombre  de  Barbesula,  y  á 
Eslrabon  que  dice  la  denomináronlos  romanos 
Julia  Yoza.  Según  este  último  historiador, 
la  ciudad  de  Algeciras  fué  una  colonia  de  tos 
romanos,  á  la  que  trasladaron  los  habitantes 
de  la  antigua  Zeles.  Según  Fosi'o,  debió  ser- 
Julio  César  quien  Yeriticó  esta  traslación. 
Florez  la  atribuye  ásn  sucesor  Augusto,  aun- 
que conviene  en  que  Gjistia  antes  algún 
pueblo  sobre  el  mismo  silio.  No  puede  ase- 
gurarse á  que  tribus  fué  adjudicado  primero 
el  pais  de  Algeciras,  tomada  definitivamente 


le  los  cristianos,  por  causa  del  hambre  y  la 
miseria  que  se  declararon  á  falla  de  los  recur- 
sos mas  necesarios. 

El  rey  don  Femando  la  sitió  también  por 
mar  y  tierra  en  1309,  cuyo  sitió  levantó  des- 
pués, sacando  el  partido  que  le  hicieron,  los 
moros  de  muchas  doblas  y  algunas  villas  in- 
mediatas. 

El  rey  don  Alonso  puso  cerco  á  esta  ciudad 
oh  1341,  cj  cual  duró  hasta  marzo  de  1344, 
dia  en  que  se  rindióla  plaza  bajo  derlas  con- 
diciones y  convenios  de  tregua. . 

El  rey  de  Granada  Mohamed  cayó  sobre 
Algeciras  en  I3G9,  dejándola  destruida  com- 
pletamente. 

En  14G2  fué  concedido  su  término  á  Ci- 
brallar  y  permaneció  unido  á  ella,  basta  que 
tomada  esta  plaza  por  el  príncipe  Jorge  Amis- 
tad, se  albergaron  sus  moradores  en  los  corti- 
jos del  término,  agrupándose  en  barracas  al- 
rededor de  las  ermitas,  que  existían  donde  hoy 
se  hallan  las  poblaciones  de  San  Hoque,  los 
Barrios  y  Algeciras.  En  osla  había  ya  fabricadas 
casas,  y  crecía  la  población  en  el  año  1710,  de 
forma,  que  en  el  de  1720  se  fundó  el  convento 
de  padres  mercenarios.  En  el  año  1755,  por  pro- 
visión del  Consejo  se  volvió  á  llamar  ciudad  ú 
Algeciras,  mandando  crear  en  ella  alcalde  cor- 
regidor con  ayunlamienlo,  regidores  y  de- 
más. 

En  el  bloqueo  y  silio  que  se  puso  á  Gibral- 
tar  en  los  años  1780  y  siguientes,  prestaron 
grandes  servicios  las  poblaciones  inmediatas, 
especialmeute  la  ciudad  de  Algeciras,  por  los 
aprestos  de  guerra  que  se  hacían  en  su  puorlo. 
En  las  demás  guerras  con  los  ingleses  han  te- 
nido igual  importancia  esta  ciudad  y  su  puer- 
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fo,  en  el  cual  se  rindió  el  navio  inglés  An- 
niml.  • 

En  Vi  de  abril  tic  1834  oIjIiivü  esta  ciudad 
real  permiso  para  alzar  pendones  y  proclamar 
á  doña  Isabel  II,  lo  que  verilicó  siendo  su  al- 
férez mayor  el  general  Castaños,  actual  duque 
de  Bailen. 

Por  roal  concesión  de  1843  disfruta  esta 
ciudad  el  título  de  muy  Ilustre  y  Patriótica. 

Conserva  osla  ciudad  grandes  restos  y  an- 
tigüedades de  los  árabes  y  romanos.  También 
se  conservan  las  cinco  atalayas  que  se  cons- 
truyeron do  media  en  media  legua  en  la  cos- 
ta, para  la  defensa  de  esta,  después  dé  la  es- 
pulsion  de  los  moros. 

ALC1DE.  tanque  la  naturaleza  La  tenido 
cuidado  do  repartirpor  todas  partes  con  abun- 
dancia, las  aguas  necesarias  para  la  vida  de 
los  animales  y  vegetales,  hay  algunos  .peda- 
zos de  tierra  que  pueden  considerarse  olvida- 
dos, porque  carecen  completamente  de  ella;  y 
cuando  la  civilización  ba  empujado  habitan- 
tes a  estos  puntos,  liánse  visto  precisados  á 
recogerlas  aguas  pluviales  ó  llovedizas.  . 

Recogidas  cstasyllevadas  por  cañerías  ¡i un 
primer  receptáculo,  llamado  cisternilla,  donde 
dejan  el  limo  y  la  suciedad  que  pueden  conle- 
iier,  pasan  después  áotra  cavidad  mas  gran- 
de cerrada  por  tina  bóveda,  que  es  el  algibe 
propiamente  diebo.  Se  deja  conocer,  que  para 
conservar  el  agua  pura,  deben  emplearse  en 
la  construcción  de  los  algibes  los  mejores  ma- 
lcríales, ladrillos  y  mezcla  romana.  Al  rede- 
dor de  la  bóveda  se  amontonan  capas  do  lier- 
r'aque  intercepten  los  rayos  del  sol,  y  la  en- 
trada se  coloca  generalmente  hacia  el  Norle. 
Los  antiguos  que  desplegaron  un  gran  lujo  en 
sus  obras  hidráulicas,  construyeron  algunos 
algibes  monumentales.  Los  de  Palestina,  por 
ejemplo,  eran  de  enormes  dimensiones;  había 
alguno  que  tenia  150  pasos  de  largo  por  fiO  de 
ancho.  En  Roma,  cerca  de  los  baños  de  Tito  se 
ven  aun  los  restos  do  uno  de  estos  depósilos 
inmensos,  llamado  délas  Siete  Salas,  dividido 
por  muros  paralelos,  formando  corredores  em- 
bovedados. Las  aberturas  Lechas  cnestosmuros 
para  la  comunicación  de  las  aguas,  en  lugar  de 
oslar  entiladas  y  éntrente  las  unas  de  las  otras, 
están  dispuestas  de  manera  que  corresponden 
al  medio  del  ¡Atérralo  qué  hay  entre  las  dos 
colocadas  á  su  frente.  lista  disposición,  dice 
un  escritor  auiir.uario,  no  puede  tener  olro 
objeto  que  el  establecer  la  circulación  do  las 
aguas  para  facilitar  su  purificación;  y  por  esla 
misma  razón  sin  duda,  añade,  el  célebre  ai- 
gibo  dePouzzoie,  conocido  por  la  Piscina  wi- 
rtililo  está  dividido  en  al  rogos,  formados  por 
muros  de  proporcionada  altura,  construidos 
entre  ios  pilares  que  sostienen  la  bóveda.  Ca>- 
si  todos  los  patios  de  las  casas  do  Pompeya 
tienen  algibes  para  recoger  las  aguas  llove- 
dizas: se  componen  de  una  especie  de  estaú- 
ques  cuadrados  no  muy  hondos  y  revestidos 
de  un  mortero'  de  puzolana. 


En  el  dia  va  disminuyendo  la  necesidad  de 
los  algibes,  por  la  posibilidad  de  eslraer,  va- 
liéndose de  pozos  artesianos,  las  aguas  ocul- 
tas en  muchos  puntos  que  parecían  condena- 
dos á  una  eterna  aridez;  y  estas  aguas,  que 
brotan  espontáneamente,  son  siempre  mucho 
mas  saludables,  que  las  conservadas  por  largo 
tiempo  en  depósilos,  con  harta  frecuencia  mal 
cuidados,  En  España  merecen  una  mención 
especial  los  preciosos  algibes  que  hay  en  Cá- 
diz, en  Toledo,  en  Barcelona  y  otras  muchas 
capitales, 

ALGODON.  El  algodón  es  una  pelusa  ó  bor- 
ra fina,  sedosa  y  lanuda,  mas  ó  inenos  blanca, 
que  llena  la  cápsula  interior  del  fruto  de  una 
planta  arborescente  de  la  familia  de  las  mal- 
vaceas.  En  ella  están  aposentadas  las  semillas 
ú  granos,  en  estremo  oleosos,  de  la  planta. — ■ 
Las  primeras  y  grandes  divisiones  del  algodón 
en  rama  comprenden:  l.°Los  de  hebra  larga: 
2."  Los  dehebra  corta.  Figuran  principalmen- 
te en  la  primer  categoría  los  de  Georgia,  Fer- 
nambuco.Jabia,  liaranhau,  Pará,  Borbon,  Mar- 
tinica, Guadalupe, Guayana, Puerto-Rico,  Cuba, 
Trinidad  de  Cuba,. Haití,  Cartagena,  Minas,  Ca- 
racas, Cumaná  y  Jumel  en  Egipto:  en  la  segun- 
da categoría  se  distinguen  los  de  la  Luisiana, 
Alabama ,  Tenessé,  Carolina,  Virginia,  Seno- 
gal,  Barate,  Madras,  etc.,  y  los  de  hebra  corta 
déla  Guayana,  Georgia  y  Alejandría  de  Egip- 
to.— Los  algodones  de  los  Estados  Unidos  de 
ambas  especies,  son  los  mas  hermosos  y  ge- 
neralmenlc  eslimados,  y  se  pagan  á  un  precio 
correspondiente  á  sus  cualidades. 

LosdeRorbon,  Egipto,  Puerto  Rico  y  la  Gua- 
yana son  los  qne  mas  se  aprecian  después  de 
los  anteriores,  y  finalmente  los  del  Rrasil,  los 
de  la  costa  española  de  la  América  del  Sur, 
los  de  la  Martinica,  Guadalupe  y  la  India  se 
consideran  como  los  últimos.  Conviene  adver- 
tir que  la  estimación  que  se  les  concede  guar- 
da una  proporción  relativa  con  el  uso  y  aun 
con  los  procedimientos  empleados  para  tejer- 
los. La  gran  superioridad  que  presenta  el  algo- 
dón del  Brasil  consiste  principalmente  en  sus 
largas  bebras.  Tanlo  alli  como  en  otras  partes 
de  América,  el  de  esta  clase  suministra  la 
materia  de  los  mas  linos  tegidos,  muselinas, 
tutes  y  percales  superiores.  El  de  hebras  cor- 
tas, mas  fácil  de  trabajarse,  conviene  á  todos 
los  tej  idos  indistintamente ;  y  se  ha  notado  que 
recibe  y  conservan  mejor  los  colores  de  im- 
presión. El  brasileño  se  liñe  perfectamente  y 
se  lo  prefiero  para  la  fabricación  de  la  bonete- 
ría y  pañolería.  El  de  la  India  se  reserva  en 
gencralparala  confección  de  mantas,  guarni- 
ciones y  los  objetos  mas  ordinarios.  No  obs- 
f milo,  cúmplenos  aquí  notar  qne  la  procedencia 
de  los  algodones  no  basta  para  resolver  peren- 
toriamente la  cuestión  de  calidad  relaliva; 
porque  la  misma  planta  en  el  mismo  clima, 
puede  producir  una  lana  dotada  de  mas  ó  me- 
nos fuerza,  longitud,  tenacidad,  incoloración 
y  brillo;  y  las  diferencias  serán  aveces  enor- 
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mes,  según  la  temperatura,  la  oportunidad  de 
la  cosecha,  los  cuidados  del  cultivo,  etc.  Tam- 
bién influye  poderos  adíente  en  laealidadde  los 
producios,  el  esmero  y  la  limpieza  eu  el  des- 
grano, ó  sea  la  separación  de  las  semillas  de 
la-borra.  El  georgiano  de  larga  hebra  es  de 
una  gran  finura»  muy  tenaz  y  por  lo  comuu 
muy  limpio:  su  color  blanco  y  lustroso  tiene 
un  reflejo  plateado.  Se  trasporta  en  fardos  de 
cáñamo  cilindricos  cuidadosamente cosidos.  La 
especie  de  Hebra  corla  es  menos  tina,,  pero 
íibrosa,  limpia  por  lo  regular,  uniforme  en  su 
lestura;  de  color  blanco  como  la  manteca  fres- 
ca, se  acondiciona  del  mismo  modo;  solo  que 
los  fardos  son  ¡i  veces cuadrangulares,  y  están 
alados  en  lugar  de  cosidos.  El  de  la  Carolina 
ofrece  generalmente  una  lana  bastante  blanca, 
lina,  limpia,  regular  en  calidad;  pero  ligera; 
se  enfarda  absolulameute  lo  mismo  que  el  de 
Georgia,  aunque  los  bultos  son  un  poco  mayo- 
res. El  algodón  de  la  Mobila  es  muy  limpio,  de 
color  de  manteca  fresca;  su  tcslura  es  unifor- 
me, aunque  un  poco  ordinaria;  se  emb ali  ja  como 
el  de  Georgia,  El  de  Alabama  os  de  un  hernio- 
sísimo blanco,  de  hebra  igual  al  de  la  Luisia- 
na,  aunque  mas  basto;  se  empaqueta  como  los 
procedentes.  El  de  la  Luisíana  es  muy  limpio, 
muy  hermoso  y  de  un  blanco  Gasi  perfecto, 
de  hebra  tina  suave  y  larga;  siempre  cu  fardos 
cuadra  ogulares  sujetos  con  cuerdas.  El  de  llal- 
li es  de  nu  color  amarillo  pronunciado,  bastan- 
te limpio,  de  hebra  fina  y  larga,  pero  que  pre- 
sen ta  en  general  poca  uniformidad;  se  envuel- 
ve, en  lelas  de  lino  muy  delgadas  y  en  fardos 
cilindricos,  grandes  y  pequeños.  El  de  la  Gua- 
dalupe, limpio  y  claro,  color  de  manteca  fres- 
ca; pero  poco  uniforme,  tiene  parles.de  un 
amarillo  mas  subido,  y  la  hebra  mas  fuerza  y 
tenacidad;  embalamiento,  tela  de  cáñamo,  far- 
dos cilindricos  de  lodas  dimensiones.  Et'do  la 
MarjMeaes  amarillo,  bastante  limpio,  de  be- 
bra  basta:  se  acondiciona  como  el  anterior.  El 
de  Cuja  es  amarillento,  de  hebra  fibrosa,  poro 
un  poco  dura,  y  rara  vez  limpio:  se  empaque- 
ta en  lela  de  cáñamo  y, fardos  cuadranguiares 
atados  con  cordeles  de  cuero.  El  de  Trinidad 
de  Cuba  es  blanco,  llamante,  esponjado,  muy 
limpio,  con  numerosos  punios  blancos,  de  he- 
bra muy  regular  ensulegido:  se  embalijacn 
fardos  cuadrados,  de  cáñamo.  El  de.  Cartagena 
en  Colombia,  de  un  blanco  mate,  es  de  vellón 
ordinario,  lleno  de  semillas  aplastadas  y  divi- 
dido enmadejas  muy  largas  y  retorcidas;  se 
prepara  en  mantas  enrolladas:  este  algodón 
es  brillante  y  fiene  todo  el  aspecto  del  de  Fer- 
nambuco:  se  embala  en  fardos  cuadranguiares 
cubiertos  con  una  tela  ordinaria  de  algodón 
ordinario.  Ebde  Caracas  es  de  color  amarillen- 
to claro,  en  eshi-emo  sucio,  seco,  frágil  y  de 
hebra  muy  desigual;  se  empaquela  en  cuero  ó 
tela.  El  de  Cumaná  ó  Colombia,  .es  muy  sucio, 
de  hebra  desigual  y  quebradiza,  pero  muy  lar- 
ga: se  arregla  como  el  anterior.  El  de  la  Gua- 
yana,  de  hebra  larga,  es  muy  fino,  de  vellón 


compacto  y  regular  matizado  de  un  brillanle 
color  de  manioca  fresca.  El  de  hebra  corla  del 
mismo  pais  es  mas  fuerte  y  menos  regular  en 
su  lestura,  ambas  especies  presentan  algunos 
puntos  blancos  y  se  embalan  cu  cáñamo,  en 
fardos  cilindricos  y  cuadrangnlares.  El  de  Fer- 
nambucoes  limpio,  de  tegido  regular,  fibroso, 
aiuarülcnlo,  y  se  prepara  en  telas  de  algodón 
y  .en  fardos  semejantes  á  los  de  la  Guu ¡ra- 
na, etc.,  etc. 

Reseña  histórica  del  hilado  del  algodón  en 
Francia. 

En  1780,  época  en  que  Ftoland  de  la  Pía- 
tierc  publicó  el  .-tríe  del  fabricante  de  ter- 
ciopelo y  al  y  odon  ,  ilifcrontes  manufactureros 
poseían  ya  desde  un  tiempo  indelonninado, 
varias  máquinas  de  cilindro  para  cardar  el  al- 
godón con  grandes,  ruedas  de  una  sola  púa 
para  hilar  en  hilos  gordos  ó  delgados  el  al- 
godón preparado  por  las  cardas  ¡  y  poseian 
igualmente  máquinas  para  sacarlo  mas  lino,- 
por  medio  de  las  cuales  una  sola  persona  po- 
dia  hilar  de  veinte  á  ochenta  y  cuatro  hilos 
á  la  vez. 

lín  1785  el  gobierno  francés  acordó  al  in- 
glés Miln  por  los  hilados  continuos,  una  can- 
tidad de  GO.OOCI  francos,  un  local  y-  una  pen- 
sión anual  de  6,000  francos,  y  «na  prima  de 
1,200  por  cada  surtido  de  máquinas  que  jus- 
tificase haber  suministrado  ¡i  los  fabricantes 
franceses. 

Sistema  del  hilado  del  algodón.  Elprinoi- 
pio  de  las  mecánicas  para  el  hilado  continuo 
tiene  su  origen  en  la  máquina  para  igualar  las 
láminas,  compuestas  de  dos  y  aun  de  tres  pa- 
res de  cilindros  do  eslírar ,  montados  sobre 
el  mismo  aparato.  Esla  concepción  feliz  es 
sencilla  como  la  aguja  del  telar  de  medias  ,  y 
á  imitación  de  esle,  ¡as  máquinas  de  hilar  no 
son  mas  que  el  desarrollo  de  una  idea  pri- 
mitiva. Antes  do  olla  no  existieron  verdade- 
ras máquinas  de  eslirar,  pues  las  que  habia 
solo  eran  de  torcer.  Nadie  ignora  que  para 
hilar  es  indispensable  torcer  y  cstonder  al 
mismo  tiempo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  distri- 
buir los  filamentos  en  menor  número  sobre 
una  estension  mas  grande,  y  eso  es  lo  que 
ejecuta  la  máquina  que  esliende  sucesivamen- 
te el  algodón  cardado  en  forma  de  cinta,  por 
medio  de  diversos  pares  de  cilindros  que  le 
comprimen,  y  cuya  ligereza  de  rotación  se  au- 
menta de  un  par  á  otro.;  de  modo  que  si  los 
primeros  cilindros  sacan  un  melro  de  cinta 
y  que  al  propio  tiempo  los  segundos  sacan 
tres,  será  necesario  que  los  filamentos  dis- 
tribuidos sobre  un  metro  de  longitud  'detrás 
de  los  primeros  lo  sean  sobre  tres  al  salir, 
y  que  por  consiguiente,  haya  tres  veces  me- 
nos en  cada  melro. 

Si  la  distancia  entre  los  pares  de  cilin- 
dros es  mas  grande  que  la  longitud  de  los 
filamentos  no  se  romperá  ninguno;  y  sino  to 
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es,  se  sostendrán  múluauieutc  y  conservarán 
su  paraletisnio  en  la  operación.  Una  vez  con- 
cebida esta  primera  idea  ,  los  hombros  versa- 
dos en  la  mecánica  y  en  el  trabajo  de  las  ma- 
nufacturas podían  deducir  de  olla  las  conse- 
cuencias necesarias,  y  encontrar  el  reslo  ba- 
jo distintas  formas.  Las  máquinas  construidas 
por  Milu  y  establecidas  en  Orlcans ,  difieren 
de  las  fpie  él  presentó  como  modelos  y  rpin  se 
ven  aun  en  el  Conservatorio  de  artes  y  oficios, 
como  difieren  igualmente  de  las  construidas 
por  su  lujo  en  Neüvtlle  cerca  de  Lyou. 

Las  mandadas  hacer  en  el  establecimiento 
do  la  Epine,  cerca  de  Arpajon ,  por  Martin;  las 
de  Uccretot  y  compañía  en  Louviers,  y  de  Do- 
yer  Fnnfrcde  en  Tolosa  ,  establecidas  casi  al 
mismo  liempo  ,  ofrecen  tan  notables  diferen- 
cias con  las  primeras,  como  entre  si  mismas: 
ledas  las  variedades  empero  ,  no  son  mas  que 
ei  desarrollo  de  una  misma  idea. 

El  algodón  hilado  en  las  máquinas  conti- 
nuas ,  habiendo  recibida  preparaciones  que 
tienden  á  hacer  sus  lllamontos  paralelos  y  su- 
flei en l emente  retorcidos  ,  es  adecuado  á  toda 
clase  de  legidos  de  algodón;  sin  embargo,  es- 
ie  género  de  hilado  dejaba  mucho  que  desear 
acerca  do  la  cualidad  del  algodón  para  la  tra- 
ma; hoy  nuevas  máouiüas  han  remediado  esle 
inconveniente.  Entro  estas,  merece  una  mem- 
cion  especial  el  Mull-jennu  ,  que  es  una  reu- 
nión ingeniosa  délos  dos  medios  citados:  el  hi- 
lado que  produce  reúne  ála  suavidad  del  queso 
consigue  por  las  mecánicas  do  rueda,  la  igual- 
dad del  continuo:  dicho  algodón  sirve  para 
formar  la  trama  de  las  lelas  y  también  para  la 
cadena,  porque  pueden  disponerse  como  se 
quiera  las  vueltas  del  hilo.  Las  máquinas  pre- 
paratorias son  las  mismas  para  uno  y  otro  sis- 
tema. En  1789  los  ciudadanos  Morghan  y  Mas- 
séy  ,  naturales  de  Andeos ,  hicieron  construir 
un  Afull-jermy  de  doscientas  ochenta  púas. 
El  gobierno  les  concedió  12,000  francos  por 
vía  de  protección  y  fomento  á  las  artes  me- 
cánicas. 

ALGUACIL.  Esla  palabra  se  compone  de  las 
voces  arábigas  al  y  gmeir,  que  significan  mi- 
nistro de  justicia:  y  con  efecto,  el  alguacil, 
cuyo  origen  arábigo  en  Espada  nos  descubre 
fa  etimología  de  la  misma  palabra ,  es  un  mi- 
nistro subalterno  de  justicia,  que  ejecuta  todo 
aquello  que  le  ordenan  los  jueces  ó  tribunales 
superiores,  cuyas  órdenes  tienen  siempre  por 
objelo  llevar  á  cabo  las  providencias  verbales 
ó  escritas  adopladas  con  arreglo  á  la  ley. 

Los  romanos  conocieron  también  estos  fun- 
cionarios con  et  nombre  de  apparitores:  tam- 
bién les  denominaban  aeeimi,  quia  amebanl, 
esto  es ,  porque  emplazaban  y  citaban-  á  lo; 
funcionarios  y  á  las  parles  interesadas  para 
la  vista  de  las  causas;  cuidaban  déla  conser- 
vación del  orden  ;  daban  la  hora  á  los  tribu- 
nales y  jueces  ,  y  desempeñaban  las  comi- 
siones que  se  les  encargaban.  También  se  co- 
nocieron eutre  los  godps ,  '  en  cuya  época 


desempeñaban  en  España,  á  mas  de  unas  fun- 
ciones análogas  á  las  anteriores  ,  las  de  eje- 
cutores de  la  justicia,  y  se  les  daba  el  nombre 
de  sayones. 

lil  nombre  de  alguaciles  con  que  se  les 
conoce  hoy  dia,  se  les  dio  cuando  la  domina- 
ción árabe  so  hallaba  ya  muy  afirmada  en 
España  : -de  ellos  se  habla  bajo  este  hombre 
en  el  Fuero  Viejo,  en  las  leyes  del' Estilo  y  en 
las  de  Partida  ,  una  de  las  cuales  (la  20.  Ulu- 
lo 0  do  la  l'arlida  í.%  establece  como  sus  fun- 
ciones principales  las  de  prender  y  ajusticiar 
por. urden  del  rey  ó  de  los  jueces;  atormentar, 
guardarlos  presos  hastaquefucsenjuzgados,y 
si  encontrasen  algunos  peleando  y  hubiese  re- 
sallado muerle  ó  herida,  ó  ejecutádose  algim 
robo  ó  hurto,  prender  á  los  delincuentes  ,  lle- 
vándolos luego  ante  la  justicia:  evitar  que  se 
causasen  daños  en  ios  campos  ni  se  tomase  por 
fuerza  alguna  cosa,  y  guardar  do  noche  el  lu- 
gar donde  morare  el  rey:, estableciendo  ade- 
mas que  fuesen- hombres  de  buen  linage  "en- 
tendidos, sahidores,  leales,  de  paridad,  esfor- 
zados e  que  supiesen  leer.n  Mas  adelante,  or- 
ganizados los  tribunales  y  regularizada  la 
administración  de  justicia,"  se  díó  nueva  forma 
á  estos  ministros  subalternos,  estableciéndose 
acerca  de  ellos  muchas  disposiciones  en  las 
leyes  recopiladas  ,  de  las  cuales  pudiéramos 
citar  varias  oa  casi  todos  los  libros  de  la  No- 
vísima :  sus  funciones  fueron  siempre  análo- 
gas á  las  que  antes  habían  tenido,  y  á  las  que 
reclamaba  et  carácter  de  la  institución,  como 
la  de  obedecer  y  ejecutar  fielmente  las  órde- 
nes del  juez,  visitar  tas  carnicerías  y  lugares 
públicos ,  con  especialidad  durante  la  noche 
para,  evilar  desórdenes :  no  procediendo  á 
prender  a  los  delincuentes  sino  por  orden  del 
juez,  áno  hallar  alguno  delinquiendo  iofra- 
ganli,  en  cuyo  caso  ,  después  de  apoderarse 
de  su  persona  ,  dchian  dar  cuenta  al  juez  in- 
mediatamente. Hubo  ademas  en  estos  tiempos 
algunas  diferencias  en  la  categoría  y  fun- 
ciones de  estos  ministros  de  justicia  respecto 
det  alguacil  llamado  del  rey,  (pie  desempeñó 
funciones  muy  importantes  en  la  corte ,  como 
que  se  encargaba  de  custodiar  la  persona  del 
monarca  ;  pero  estas  desaparecieron  en  la  or- 
ganización posterior  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Hoy  dia  hay  alguaciles  en  las  audiencias 
territoriales,  cuyas  obligaciones-  se  detallan 
en  las  ordenanzas  de  las  audiencias;  los  hay 
< en  los  juzgadosde  primera  instancia,  y  se  de- 
termina su  número  en  el  reglamento  de  juzga- 
dos de  1.°  de  mayo  de  1844,  asi  como  las  con- 
diciones y  requisitos  necesarios  para  su  nom- 
bramiculo,  y  las  que  constituyen  su  capacidad 
para  ejercer.  También  subsisten  en  las  audien- 
cias y  domas  tribunales  de  las  provincias  de  ul- 
tramar: los  hay  en  fin  en  todas  las  municipali- 
dades deEspaña,  y  se  conocen  con  el  nombre 
de  alguaciles  de  ayuntamiento. 

En  nuestra  historia  legal  ha  sido  famoso 
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el  alguacil  mayor  que  ejercía  atribuciones 
especiales  en  las  audiencias  y  juzgados  infe- 
riores, y  eragefe  de  los  ordinarios  asignados 
á  aquellas  y  estos.  Estos  alguaciles  pcrlene- 
ciau  siempre  ála  clase  de  personas  distingui- 
das, y  tenían  una  categoría  semejante  á  la  de 
los  ministros  togados,  ocupando  un  lugar  des- 
pués de  ellos  en  tos  tribunales.  Estas  diferen- 
cias desaparecieron  en  las  reformas  liecbas 
en  IS'iii. 

Sobre  esta  materia  pueden  verse  las  leyes  20,  titu- 
lo 9  Partida  2.a.  La  12,  til.  30,  lili,  t:  títulos  13  y  33, 
lili.  ;>;  leves  3,  5  y  l¡,  tit.  6,  lib.  7,  H,  til.  29:  -2  y  tit.  8, 
lib,  11:  13,  lit.  33,  y  10,  16, 18  y  19,  til.  38,  lib.  12  de 
la  I\ov.  Kecopilaeiou:  las  ordenanzas  de  las  audien- 
cias, y  el  Iteglamenlo  do  juzgados  de  primera  justan* 
cia  de  l.o  de  mayo  de  184 i. 

.  ALHAJA.  Obra  de  platería,  mas  de  lujo  rpie 
de  necesidad,  mas  ó  menos  buscada  para  el 
complemento  en  el  adorno  del  tocador.  En 
las  señoras  son  los  pendientes,  brazaletes,  co- 
llares, peines,  etc.;  en  los  hombres  cajas  pa- 
ra el  tabaco,  puños  de  bastón,  sellos  para 
el  reloj,  hebillas  para  los  zapatos,  y  pantalo- 
nes, ele;  y  comunes  para  ambos  sexos,  los 
broches,  eorlijas,  diges,  botones,  cruces,  alfi- 
leres, anteojos,  libros  de  memoria,  ele.  etc. 
Esta  nomenclatura,  aunque  larga,  es  bien  in- 
completa, pues  seria  imposible  el  acordarse  de 
cuanlo  ha  invcnlado  el  capricho  y  la  moda  en 
lodos  tiempos  y  países, y  aun  mas,  el  pronosti- 
car lo  que  será  capaz  do  idear  eu  lo  sucesivo. 
Quédese  esto  trabajo  para  los  que  consagrados 
á  el  lujo  supériluo  do  la  sociedad,  están*  mas 
enterados  que  nosotros  en  estas  chucherías, 
utas  interesante  seria  y  mas  curiuso,  el  que 
diéramos  noticia  á  nuestras  lectores  del  ori- 
gen é  historia  de  las  alhajas  en  las  naciones 
antiguas  y  modernas,  el  nombre  de  su  inven- 
tor, ¡a  época  y  el  pais  en  qnevivia,  y  la  prime- 
ra pieza  de  esla  clase  que  trabajara  la  mano 
del  hombre,  etc.  Seria  grato  saber  cuales  fue- 
ron las  joyas  que  Isaac  dio  á  Rebeca,  ta  forma, 
materia  y  adornos  délas  diademas  de  Scinira- 
mis  y  do  Pido,  el  collar  que  costó  ta  vida  á 
Eriíila  y  á  su  esposo  Amliarao,  el  qitc  llenaba 
el  galo  á  quien  mató  llauüo,  conocido  luego 
con  el  sobrenombre  de  Turcuato,  etc.;  pero 
semejante  trabajo  exigiría  mas  tiempo  y  mas 
espacio  que  el  ¡pie  este  articulo  t>os  permite, 
y  sobre  todo,  largas  y- penosas  investigacio- 
nes. Hablaríamos  del  anillo  de  Salomón,  de  el 
de  Polienitcs,  de  los  que  servían  de  sellos  á 
Mahomay  álos  califas,  sus 'Sucesores,  que 
generalmente  eran  de  piala,  como  lo  son  en 
estos dias  los  de  los  turcos:  de-la  célebre  sor- 
tija de  ta  Virgen,  ó  de  la  de  Agripina,  esposa 
de  Germánico,  trae  está  en  París  en  el  Gabine- 
te de  medallas  del  Rey,  ú  bien  de  los  anillos 
que  las  indias  y  mugeres  salvages  llevaban  en 
las  narices,  ó  del  de  la  castidad  de  derlas 
tribus,  etc.  Cierto  es,  por  otra  parle  que  el  lu- 
jo de  las  alhajas  es  anüquisiino,  y  si  sg  consi- 


dera que  el  arfe  de  eslraer  y  trabajar  el  oro  y  la 
plata,  y  de  labrar  las  piedras  linas,  supone  iin 
grado  de  civilización  bastante  adelantado;  y 
que  antes  de  fabricar  alhajas,  antes  de  ocu- 
parse en  las  superfluidades  del  hijo  los  hom- 
bres han  debido  pensar  en  su  alimento,  en  sus 
habilaciones,  en  suveslído,  y  en'  inventar  y 
perfeccionar,  no  solo  los  artículos  de  primera 
necesidad,  sino  qitc  también  las  comodidades 
de  la  vida,  se  lendt'á  que  convenir  con  nos- 
otros, en  que  la  creación  del  mundo  dala  do 
mucho  mas  de  los  cuatro  mil  años,  anlcsde  la 
era  crisliana,  que  ~  comunmente,  aunque  sin 
ninguna  prueba  se  le  suponen;  verdad  que  uos 
recuerda  la  Cena  de  ¡Jaltasar,  rey  de  Babi- 
lonia. 

En  todos  tiempos  y  en  todos  paisas  lian 
sido  las  mugeres  las  que  mas  principalmente 
han  adoptado  el  uso  de  las  alhajas  do  oro,  pia- 
la y  piedras  preciosas.  El  Oriente,  Alunas  y  lio- 
rna presenciaron  escesos  de  este  género.  Cíta- 
se á  Cornelia,  madre  do  los  Gracos,  por  haber 
sabido  desnudarse  de  esla  ridicula  vanidad, 
prefiriendo  sns  hijos  alas  mas  preciosas  al- 
hajas; pero  las  Cornelias  'son  muy  raras  en 
nuestros  dias,  por  desgracia,  Recuerdan se  las 
famosas  perlas  que  Cleopatra  hizo  disolver  eu 
un  feslin.  En  tiempo  de  los  emperadores  de 
Orlenle,  en  el  siglo  V,  las  damas;  ademas  de  Ins 
pendientes  de  las  orejas,  llevaban  oirás  alha- 
jas para  adontarsus  mcgiUas,  y  llevaban  unas 
hojas  de  oro  en  la  parle  superior  de  las  manos. 
Los  jóvenes  gastaban  brazaletes  de  oro.  En  el 
Oriente  no  es  general  el  lujo  en  las  alhajas. 
Los  turcos  y  sus  sultanes  afectan  mucha  sen- 
cillez en  sus  modas,  pero  el  schah  de  I'ersia 
deslumhra  por  los  muchos  diamantes  y  pie- 
dras (litas  que  usa  en  sus  tragos.  También  allí 
esta  manta  es  mucho  mas  grande  y  vehemente 
en  las  mugeres  que  en  los  hombres:  en  Tur- 
quía las  mugeres  llevan  collares  de  ¡sequíos 
de  oro  y  sortijas  del  mismo  metal  en  todos  los 
dedos.  En  olro  llcmpo  las  alhajas  eran  solo  pa- 
trimonio del  poder  y  de  la  nobleza;  á  los  ple- 
beyos parecía  que  no  les  ora  permitido  su  uso; 
hoy  illa  sucede  lo  conlrario,  y  lanío  se  ha  ge- 
neralizado, tanto  ha  llegado  á  envilecerse, 
que  el  brillo  de  los  diamantes  sirve  para  atraer- 
so  las  miradas  de  la  multitud  á  ciertas  muge- 
res,  cuya  condicíon  en  la  sociedad  es  bien  tris- 
te y  despreciable. 

lúes  Surct.  fué,  según  dicen,  la  primera 
en  Francia  que  se  adornó  con  un  collar  de  dia- 
manlcs  en  bruto  por  no  saberse  aun  labrar;  so- 
lo se  lo  ponía  para  agradar  á  Carlos  Vil,  y  (io- 
nio la  molestaba  mucho  le  llamaba  la  argolla; 
las  damas  de  la  corte  «le  aquel  principo  si- 
guieron el  ejemplo  de  la  favorita  y  los  dia- 
teanies  se  hicieron  de  moda,  y  lomaron  valor. 
Francisca  de  Foíx,  condesa  de  Chateaubriand, 
varió  la  moda  profiriendo  el  oro,  y  antes  de 
mandar  sus  alhajas  por  órdeu  de  Francisco  I 
á  la  duquesa  de  Elampes,  las  hizo  fundir  en 
barras, 
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La  bella  Ferroniere.llevaba  en  la  frente  una 
cinta  de  piedras  preciosas,  cuya  moda  liemos 
■vislo  reaparecer  en  nuestros  días  con  el  nom- 
bre de  la  hermosa  que  la  invcnlú. 

Calalina  de  Mediéis  y  Diana  de  Poiliers 
prefirieron  las  perlas;  María  Esluarda,  esposa 
del  Üelíin,  que  luego  fué  Francisco  11,  entroni- 
zo de  nuevo  los  diamantes,  que  cayeron  á  su 
retirada  á  Escocia,  volviendo  o! ra  voz  las.per- 
las.  En  la  coronación  de  María  de  Mediéis,  sus 
damas  llevaban  perlas  en  sus  peinados  y  ves- 
tidos. En  tiempo  de  Luis  XIV  recobraron  nueva 
estimación  Jos  diamantes  y  pedrería,  cuyo  uso 
se  generalizó  mas  después  de  los  viages  he- 
chos i  Persia  y  á  la  India  por  los  viageros  Ta- 
vernier  ,  Guardia  ,  Pablo  Lucas,  joyeros,  y 
otros.  Las  actrices  de  la  época,  no  queriendo 
ser  ajadas  ni  oscurecidas  por  tas  grandes, 
sembraron  sus  vestidos  de  piedras  falsas,  que 
en  el  foro  brillaban  y  lucían  como  finas.  Las 
señoras  tic  alio  rango  tenían  los  diamantes 
como  por  adorno  de  distinción,  usaban  braza- 
leles,  pendientes,  collares,  sorlijas,  lazos,  ra- 
mos y  basta  tejuelos  y  herretes  de  dichas  pie- 
dras preciosas  en  la  parte  delantera  del  ta- 
lle de  sus  vcslidos.  La  reina  los  llevaba  en  el 
ciutnron,  en  los  hombrillos  y  en  los  broches 
de  so  manto.  Todavía  se  hace  mención  del  co- 
llar que  el  cardenal  de  Roban  compró  para  la 
reina  María  Anlonieta. 

Este  lujóse  comunico  á  los  hombres,  y  po- 
cos años  antes  de  la  revolución  de  1780,  se 
hicieron  adornos  para  el  trago,  bolones,  pre- 
sillas de  sombreros,  empuñaduras  de  espa- 
das, relojes,  cajas  pura  el  tabaco  guarnecidas 
de  diamanles.  Llevaban  dos  largas  cadenas  de 
reloj,  que  caían  hasta  medio  muslo,  y  cu  las 
que  prendían  por  el  olro  cslrcmo  multitud  de 
diges,  cuyo  choque  se  oía  desde  muy  lejos; 
tenían  cajas  de  rapé  para  cada  estación,  para 
cada  día  del  año.  El  marqués  de  Grochanl  (en 
Aviñon)  poseía  365  sorlijas,  á  cual  mejores. 
Tenían  á  gala  e!  reunir  á  fuerza  de  gastos  gran 
porción  de  estas  superlluklades,  haciendo  con 
ellas  un  continuo  cambio,  jlligno  empleo  de 
bis  riquezas!  Sin  llevar  la  mania  hasta  el  cs- 
tremo,  los  sugclos  particulares  usaban  enor- 
mes sorlijas  de  varias  formas,  octógonas,  ova- 
les, de  losange  ó  romboidales,  que  llamaban' 
aderezos,  por  consistir  en  diamantes  monta- 
dos en  mía  piedra  falsa  azul  ó  viólela.  Mien- 
tras los  hombres  adornaban  sus  manos,  las 
de  las  mugeres  eran  unos  escaparates  que 
absorbían  uno  ó  dos  patrimonios,  entre  cuyo 
ardiente  resplandor  se  eclipsaba  el  anillo  nup- 
cial. La  revolución,  restaurando  ideas  mas  sa- 
nas y  mas  moderados  gustos,  desterró  tan  os- 
travaganle  como  insolente. lujo,  que  apareció 
ilé  nuevo  bajo  Napoleón  con  algunas  modi- 
ficaciones, y  sin  conseguirun  progreso  tan  rá- 
pido y  escandaloso,  y  con  menos  brillo  y  ridi- 
culez. A  escepcion  de  los  alfileres  y  botones 
en  las  pecheras,  en  los  que  se  emplean  el  oro 
y  las  piedras  preciosas,  los  hombres  no  gas- 


tan casi  ninguna  alhaja;  y  las  mugeres,  epíe 
solas  conservan  esle  privilegio,  no  abusan  de  él. 

Se  llama  diamantista  ó  también  platero 
al  que  líen e  por  oficio  la  fabricación  de  alha- 
jas, y  joyero  al  que  solo  las  vende;  también 
se  llaman  aquellos  lapidarios  dé  fino.  Como 
este  oficio  eslá  bnsado  sobre  el  capricho  de  la 
moda,  no  tiene  mas  regla  que  et  gusto  del  ar- 
tífice ó  del  comprador.  Los  diamantistas  y  pla- 
teros en  Francia  han  abrazado  por  patrón  á 
San  Luis,  como  hubieran  podido  escoger  cual- 
quier otro  sanio  rey;  en  España  es  San  Eloy, 
obispo,  su  santo  tutelar;  arabas  arles  forman 
un  solo  gremio;  para  ser  diamautista,  ólíárnc- 
sejoyero,  se  necesitan  tres  años  de  aprendí- 
zage.  Como  elvalordel  oro,  la  plata  y  las  pie- 
dras eslá.  sujeto  á  sopeso  y  calidad,  que  se 
llama  ley,  los  plateros  no  pueden  ganar  mas 
que  cu  ta  hechura,  en  los  cambios;  y  alteran- 
do ó  disminuyendo  la  malcría  cuando  no  son 
honrados.  Todas  las  manufacturas  de  esta  clase 
están  sujetas  á  presentarse  en  el  conlraslc.  El 
platero  ó  diamantista  que  falsifica  la  marca  se 
enriquece  pronto,  pero  si  es  descubierto  eslá 
sujelo  á  penas  severisímas.  En  su  gerigonza 
particular  llaman  Espíritu  Sanio  á  la  morca 
falsa,  y  los  que  se  sirven  de  ella  tienen  ■buen 
cuidado  de  esconderla  donde  no  se  la  puedan 
•encontrar.  Tienen  obligación  de  llevar  un  re- 
gistro en  el  que  anotan  las  alhajas  que  com  • 
pran  á!os  particulares,  con  espresion de  loque 
han  pagado  por  ellas;  pero  las  mas  veces  no 
cumplen  con  este  deber.  En  Peíais  Roya!  bu- 
ho un  platero  que  se  enriqueció  vendiendo  co- 
bre dorado  por  oro,  el  cual  cuando  fué  descu- 
bierto emigró  á  las  colonias, donde,  según  di- 
cen, murió  en  la  indigencia.  Otro  fué  condena- 
do a  presidio  por  haber  comprado  una  porción 
considerable  do  diamantes  robados  á  una  prin- 
cesa napolitana  porpersonas  délas  que  solla- 
man decentes,  pues  eran  condes  y  marqueses, 
y  se  le  ha  visto  en  Prest  susfrayéndose  á  las 
mirados  de  los  curiosos,  desde  donde  no  de- 
jaba de  remitir  memoriales  á  París,  reclaman- 
do se  viese  nucvamenle  su  causa,  6  insistien- 
do que  no  bahia  comprado  agentes  pobres, 
oscuras,  ni  sospechosas,  en  lo  que  tenia  razón; 
pero  lo  que  le  condenaba  era  el  haberlos  pa- 
gado ían  á  menos  precio,  que  esta  sola  baratu- 
ra debió  convencerle  que  eran  robados.  Por  lo 
demás,  si  bien  es  verdad  que  los  plateros  co- 
meten algunas  (rampas,  también  lo  es  que  en- 
tre ellos  hay  tomadas  medidas  de  garantía  y 
precaución  contra  los  ladrones.  Citaremos  un 
caso  que  agradará  á  los  que  poseen  alhajas, 
y  que  iududablemenlc  ignoran  casi  lodos.  Ha- 
ce cosa  de  30  años  que  teniendo  necesidad 
de  40,000  francos  laprinccsa  de  Nassau,  ofre- 
ció en  prenda  pretoria  unos  pendientes  de 
cuatro  gruesos  diamanles  amarillos.  El  pres- 
tamisla  presentó  oslas  piedras  á  uuo  do  los 
primeros  diamantistas  de  Paris,  el  cual  regis- 
tró y  halló  en  su  libro  de  órdon  el  dibujo,  el 
precio  y  hasta  la  fecha  de  la  compra  hecha 
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por  el  principe  de  Nassau  en  Rusia  cuando  se 
casó,  asegurando  que  la  misma  ñola  se  comu- 
nicarla en  aquel  [iempo  á  todos  los  principa? 
les  diamantistas  y  joyeros  de -Europa,  como  so 
hacia  con  lodas  las  alhajas  de  gran,  precio, 
que  de  este  modo  no  podían  ser  robadas,  que- 
dando únicamente  cspueslas  á  un  incendio  ó 
nn  naufragio.  Aunque  se  cuentan  algunos,  son 
muy  raros  los  casos  de  robo  que  suceden  á  los 
plateros  y  joyeros,  hechos  con  violencia;  poro 
en  cambio  suelen  í'recuculeinéntc  ser  engaña- 
dos por  rateros  de  ambos  sexos,  y  de  gran  to- 
no, enlre  los  que  podríamos  citar  un  príncipe, 
que  pasaba  ademas  por  soplón  de  ia  pulida, 
cuyo  hermano  lucpar  do  Francia  en  tiempo  de 
la  restauración.  El  gremio  de  plateros  y  dia- 
mantistas ocupa  infinidad  de  cinceladores,  tor- 
neros, bruñidores  y  grabadores,  y  en  París  va 
creando  un  nuevo  género  de  industria:  osía 
consiste  en  que  al  siguiente  dia  de  una  gran 
revisla,  de  una  fiesta  pública,  6  de  cualquiera 
grande  reunión,  hay  personas  que  se  dedican 
á  salir  al  amanecer  y  no  dejan  de  encontrar 
alhajas  perdidas  en  medio  del  tropel  que  les 
rodea;  venen  todas  direcciones  y  parecen  ie- 
ner  ojos  en  la  nuca;  es  admirable  la  ligereza 
con  que  recogen  corriendo  cuanto  divisan  sus 
ojos,  y  como  si  ellos  mismos  lo  hubieran  per- 
dido. Estos  buscadores,  rivales  algún  lanío  de 
los  Iraperos,  no  son  rateros,  ni  estafadores; 
pero  les  ran  al  alcance,  pues  lo  que  se  cn- 
cucnlrau  ni  lo  presentan  á  la  policía,  ni  se  in- 
quietan por  inquirir  sus  dueños,  y  si  alguna 
vez  eulregan  to  hallado  por  temor  o  vergüen- 
za no  se  detienen  en  recibir  una  gratificación, 
y  aun  la  piden  y  juzgan  de  derecho. 

Alhaja,  se  aplica  siempre  á  cosas  de  valor 
y  mérito;  pero  indica  menos  valor  que  joya, 
que  se  aplican  las  preciosidades  de  la  corona 
y-demas'  ornamonlos  del  soberano  ó  do  las 
imágenes. 

Metafóricamente  se  usa  de  esta  frase  para 
todo  lo  bello  y  de  mérito;  asi  se  dice  de  una 
casa  bien  distribuida,  de  una  habitación  bien 
amueblada,  de  un  mueble  elegante,  de  una 
muger  encantadora  por  su  hermosura,  de  una 
persona  sabia  ó  virtuosa,  de  un  niño  gracioso 
ú  aplicado  y  juicioso,  de  un  hermoso  caballo, 
de  un  perro,  de  un  canario,  ele.  ¡es  una  allí  aju\ 
en  sentido  irónico  so  dice  también,  de  un  pillo, 
de  un  bribón  \littena  alhaja  está! 

ALHAMA  [en  Aragón.)  (BAÑOS  be'  Quien  di- 
ce baños  de  AUiama  dice  teños  de  baños,  por- 
qué aqiuE,  alhama  y  baños,  espresan  una  mis- 
ma cosa;  pero  como  de  estos  hay  muchos  pleo- 
nasmos que  es  fuerza  respetar,  puesto  que  el 
usólos  consiento.  De  todos  modos,  los  baños 
de  Alhama,  en  Aragón  son  las  aqm  Bilbilitand 
de  los  antiguos,  quienes  las  denominaron  asi 
por.  su  proximidad  al  rio  Jalón  (Bilbilis  de  los 
romanos.)  Estos  baños  so  dividen  en  dos  esta- 
blecimientos que  se  distinguen  con  los  nom- 
bres de  Baños  viejos  y  Baños  nueuas,  ambos  de 
dominio  particular.— El  establecimiento  de  los 


Baños  viejos  está  situado  á  unos  50(1  pasos  del 
pueblo  dcAlluima  (provincia  de  Zaragoza,  par- 
tido judicial  do  Ateca,)  orilla  izquierda  del  Ja- 
lón, que  se  pasa  por  un  puente  en  una  colina 
sobro  una  gran  roca  caliza.  Consta  do  dos  par- 
tes, antigua  y  moderna,  datando  la  primera 
del  año '1 1 12.  Forma  el  todo  un  cuadrilongo 
regular  cumpuesio  de  dos  pisos,  uno  bajo  y 
otro  principal,  con  70  pies  de  largo  por  2S  de 
ancho:  en  el  piso  bajo  hay  un  gran  zaguán  ó 
patio,  dos  cocinas  y  diez  habitaciones  coloca- 
das á  derecha  é.  izquierda  para  hospedar  ¿los 
bañistas.  En  el  piso  principal  hay  ocho  habita- 
ciones. Hay  dos  baños  ¡i  los  cuales  se  baja  por 
24  escalones:  uno  para  hombres  y  otro  para 
mugeres.  Independióme  del  edillcio,  pero  á  un 
eslremo  de  osle,  hay  otro  baño  para  lus  mili- 
lares  do  la  clase  de  tropa,  y  para,  los  pobres.  No 
hay  en  este  establecimiento  salas  do  reunión, 
jardines,  galerías,  ni  otras  comodidades  ú  re- 
creos; tampoco  hay  oratorio,  ni  capilla,  pero  ¡i 
200  pasos  se  encuentra  una  ermita,  dedicada  á 
San  Moque,  donde  se  celebra  misa  los  tilas  de 
precepto. 

Los  Baños  nuevas  se  ¡tallan  ni  0.  del  pue- 
blo de  Alhama,  como  á  :!l)0  pasos,  junio  á  ta 
carretera  de  Madrid  á  Zaragoza,  frenle  de  los 
Baños  viejos,  y  ¡i  la  orilla  opuesta  del  Jalón, 
que  los  separa;  liste  establecimiento,  construi- 
do en  1827,  es  mucho  mas  cómodo  y  capaz 
que  el  primero.  Tiene  200  pies  de  largo  con 
60  de  ancho;  está  distribuido  en  dos  pisos,  con 
18  herniosas  habitaciones.  Tiene  ocho  pilas 
muy  espaciosas,  surtidas  por  un  copioso  nia- 
naaltal, 

La  temporada. dura  del  15  de  junio  basta 
igual  dia  de  setiembre;  pero  generalmente  &\¡ 
prolonga  hasta  el  30!,_.siendo  la  mejor  época 
desde  el  15,de  agosto  en  adelante.  Estas  aguas 
asi  en  baño  como  en  bebida,  tienen  prodigiosa 
fama  contra  los  dolores  nefríticos,  los  catarros 
de  la  vejiga,  las  parálisis  y  aféelos  nerviosos 
convulsivos,  la  hipocondría,  las  herpes,  la  opi- 
lación, la  gota,  etc.,  etc.  Concurren  anualmen- 
te mas  de  700  enfermos. 

Las  propiedades  físicas  y  químicas  de  estas 
aguas,  son  idénticas  en  ambos  eslahlocimieti- 
losj  viejo  y. nuevo.  Sn  temperatura  es  de  2!)° 
Heaumur.  Son  cristalinas,  trasparentes,  inodo- 
ras, sin  color,  desabor-acidulo,  algo  esl ¡pilco, 
y  su  peso  espeei íleo  igual  al  del  agua  deslila- 
da.  Son  muy  untuosas  y  suaves  al  laclo,  y 
agitadas  desprenden  gran  cantidad  de  burbu- 
jas, efecto  del  gas  ácido  carbónico  que  contie- 
nen. Pojan  alguna  incrustación  y  sedimento  en 
los  silios  por  donde  pasan,  tiñendo  las  piedras 
de  verde,  dejando  en  ellas  mucho  óxido  de 
hierro,  y  cubriéndolas  de  una  pelicuta  inusa- 
da. Son  buenas  para  bebida  ordinaria,  y  sirven 
para  la  vegetación.  Sus  principios  mineral  iza- 
dores  son  el  gas  ácido,  carbónico,  hidroolora- 
■tos  de  magnesia  y  de  sosa,  sulfalos  de  cal  yde 
hierro,  tncltiyense  estas  aguas  niincro-medici- 
nales  en  la  clase  de  las  aciduladas  ó  aéíiivias. 
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Cerca  de  los  manantiales  principales,  que 
abastecen  los  Daños  viejos  y  los  Suevos,  hay 
oli'oa  muellísimos  coyas  aguas  solo  se  diferen- 
cian de  las  de  aquellos  en  la  temperatura,  rpie 
es  un  pono  menor.  De  uno  de  ellos  llenan  cán- 
taros los  habitantes  de  Calátaynd  y  otros  poc- 
ilios inmediatos,  llevándolas  á  varios  puntos 
para  usarlas  á  pasto  en  varias  afecciones. 

AI.IIAMA  (en  Granada.)  (BAÑOS  DÉ)  Si- 
I nudos  á  un  cnarlo  de  legua  do  la  ciudad  do 
Albania,  en  Andalucía,  provincia  do  Granada, 
en  la  margen  derecha  del  Marchan  ó  Alhama. 
Sus  aguas  pertenecen  al  orden  de  las  sulfuro- 
sas. II  establecimiento,  parle  de  fábrica  mo- 
derna y  parte  de  antigua,  es  muy  capaz,  con 
pésenla  y  dos  habitaciones  deceníes.  Uno  so- 
lo es  el  manantial  de  estas  aguas,  que  brotan 
dentro  de  una  alborea  ó  piscina,  llamada  /inflo 
fuerte,  que  es  un  cuadrilongo  de  irece  varas 
de  longitud  y  siete  de  ancho,  dividido  en  tres 
departamentos  por  medio  de  arcos.  Este  ma- 
nantial abundantísimo  arroja  mil  quinientos 
pies  cúbicos  de  agua  por  hora. 

Estas  aguas  tienen  sobre  3GU  Reaurunr  de 
temperatura,  y  esta  llega  hasta  41"  en  los  ca- 
lores del  eslío.  liayquc  dejarlas  enfriar  on  un 
vasto  depósito,  hasta  que  bajan  á  2G  ó  30°, 
para  que  puedan  usarse  en  baños  generales, 
semicupios,  etc.  Cuando  frias,  son  potables,  y  en 
nada  se  diferencian  de  la  mejor  agua  común. 
Son  muy  claras  y  diáfanas,  sin  olor  ni  color 
particular.  No  dejan  sedimento  alguno,  ni  se 
descomponen  por  mas  tiempo  que  estén  de- 
positadas enholcUas  ú  oíros  vasos;  no  dejan 
incrustaciones'  en  los  acueductos  por  donde 
pasan;  ingeridas  en  el  estómago,  aunque  seaen 
grancaniidad,  en  nada  alteran  sus  funciones 
ni  las  de  otras  visceras;  son  untuosas  al  tacto; 
miradas  luiriznnlalmente  dentro  del  Baño  fuer- 
te, f  cuando  mi  rayo  de  sol  llega  hasta  ellas, 
se  advierten  en  su  superficie  unos  como  des- 
leimos, que  se  enlazan  mutuamente,  los  cua- 
les parecen  eléctricos,  aunque  carecen  de  la 
parle  luminosa. 

En  los  respectivos  ensayos  hechos  en  dis- 
tintas épocas,  se  han  hallado  constantemente 
en  estas  aguas  los  sulfatas,  subearbonatos  y 
muriatos  de  cal  y  magnesia,  con  una  cortísi- 
ma diisis  do  tos  gases  ácido  carbónico  é  hidro- 
siillürico,  como  lo  demuestran,  por  medio  de 
su  acción  respectiva,  los  reactivos  muriato  de 
barita,  amoniaco  liquido,  nitrato  de  plata, 
oxalalo  de  amoniaco,  carbonato  de  potasa,  y 
agua  de  cal,  al  paso  que  e!  ácido  nítrico,  óxi- 
do blanco  de  arsénico,  Untura  de  agallas,  pro-, 
siato  de  potasa,  y  tintura  de  tornasol,  niegan 
la  presencia  de  sustancias  "sulfurosas,  ferrugi- 
nosas y  alcalinas. 

Los  efectos  que  en  general  producen  estos 
baños  son:  aumentar  el  calor  y  el  movimien- 
to de  la  circulación  con  respecto  á  las  circuns- 
tancias particulares  de  los  individuos ,  enra- 
recer los  liquides  y  facilitar  la  traspiración, 
aumentar  las  evacuaciones  de  orina  enfurbián- 
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dola,  algunas  veces  producir  la  salivación  ri 
el  lialismd,  ocasionar  el  pervigilio,  y  facilitar 
las  funciones  vitales,  afectar  el  sistema  der- 
moidoo  pro rlucicndo  algunas  picazones,  aumen- 
tar generalmente  de  pronto  los  dolores  de  los 
enfermos,  hacer  !as  úlceras  confluentes,  pro- 
ducir fiebres  y  diarreas  á  los  que  padecen  in- 
fartos viscerales,  y  determinar  el  edema  en 
las  estremidades  inferiores  á  los  sugelos  dé- 
biles. 

¿So  son  enteramente  análogos  estos  efec- 
tos á  los  que  producen  los  baños  eléctricos? 
¿So  podría  ser  este  fluido  el  que  virtualizase 
las  aguas  de  Alliama? 

fiábanse  indicadas  en  las  parálisis,  reu- 
maíismos ,  afecciones  catarrales  habituales, 
baile  de  fian  Vito  ,  en  el  principio  de  las  es- 
crófulas, en  las  clorosis,  caquexias,  leucor- 
reas, amenorreas,  gota  serena,  sordera  por 
fluxiones,  en  las  congestiones  linfáticas  de 
los  sistemas  absórbanle  y  celular,  y  derra- 
mes lácleos,  en  las  reliquias  que  deja  la  sífi- 
lis después  del  uso  del  mercurio,  en  cuyos 
casos  se  han  visto  maravillosas  curaciones, 
lo  mismo  que  en  los  tumores  huesosos,  etc., 
en  las  contracciones  nervioso-musenlares,  en 
algunos  estados  convulsivos;  y  por  último,  el 
uso  de  estas  aguas,  en  estufa  ó  vapor,  es  muy 
útil  en  infinitos  afectos  de  la  piel. 

Están  contraindicadas  estas  aguas"  en  el 
eslado  pictórico  y  febril,  en  los  temperamen- 
tos escesivameníe  sanguíneos,  en  el  eslado 
de  debilidad  y  marasmo,  en  las  evacuaciones 
periódicas  escesivas,  en  Ids  vicios  escorbúti- 
cos, canceroso  y  lacerino,  en'el  eslado  de  pre- 
ñez y.  de  una  sensibilidad  é  irritabilidad  esce- 
sivas, en  las  congestiones  cerebrales,  cuando 
se  teme  un  rápido  flujo  desangro  bácia  el  ce- 
rebro, como  se  observa  en  algunas  parálisis, 
epilepsias  y  palpilacioncs  de  corazón,  y  en 
todos  los  casos,  finalmente,  de  una  diátesis 
flojísima,  comoenlos  ataques  artríticos  y  go- 
tosos. Causan  la  muerte  á  los  hcmoptóicos  y 
tísicos,  á  los  hidrópicos  yálos  enfermos  de 
constitución  esencialmente  débil. 

Dos  son  las  temporadas  designadas  para  el 
uso  de  estos  baños:  la  primera  desde  i."  do 
mayo  basta  15  de  junio,  y  ta  segunda  desde 
l."  de  setiembre  hasta  el  15  de  octubre;  sin 
embargo,  pueden  tomarse  con  fruto  en  (odas 
las  domas  estaciones  del  año,  medianíe^lus 
modificaciones  oportunas  en  su  aplicación. 

Los  baños  de  Alhama  en  Andalucía,  á  pe- 
sar de  su  celebridad,  que  les  viene  írasmitida 
de  la  época  romana  y  dolíiempo  de  los  árabes, 
apenas  se  ven  concurridos  por  mas  de  tres- 
cientas personas  al  año.  Esta  especie  de  fenó- 
meno es  debido  al  lamentable  estado  de  los 
caminos,  que  desde  Leja,  Málaga  y  Granada 
conducen  al  manantial. 

ALHAMI1XA.  (baños  de)  A  dosleguas  N  de  la 
ciudad  de  Almería,  y  á  una  del  pueblo  de  Pe- 
china, está  el  manantial  de  estas  aguas,  que 
pertenecen  á  la  clase  de  las  acidulas.  Mace  al 
i.  n.  7 
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pie  de  mía  roca,  en  una  especie  de  balsa  pro- 
funda que  le  pone  &  cubierto  (te  laa  vicisitudes 
atmosféricas,  desprendiéndose  de  sus  aguas 
una  densa  nube  de  vapor,  cou  un  calor  insu- 
frible, casi  sofocante,  poro  que  ni  daña  á  la 
respiración,  ui  incomoda  al  olíalo.  l!l  agua  ma- 
na cíe  arriba  abajo  con  gran  fuerza  y  á  borbo- 
tones, siendo  tan  clara  y  diáfana  que  no  em- 
paña ni  altera  el  cristal  de  los  vasos  o  bote- 
llas donde  se  ponga.  Ko  tiene  olor,  color  ni 
sabor  particular,  y  su  temperatura  invariable 
en  todas  las  estaciones  y  sea  cual  fuere  et  es- 
tado atmosférico,  es  de  aiarenta  ;/  dos  (¡radas 
del  termómetrodoReaumur.  Sus  principios  mi- 
ncralizadores  son'el  oxígeno,  ni  ázoe  y  el  áci- 
do carbónico;  y  entre  los  cuerpos  lijos,  car- 
bonato y  sulfato  de  magnesia,  bidrocloratos 
decaí,  desosay  de  magnesia,  etc. 

151  edilicio  de  los  baños  fué  levantado  en 
177G  á  espcüsas  del  señorobispo  do  Almería: 
os  pequeño  y  se  baila  bástanle  descuidado, 
mereciendo  sin  embargo,  que  el  gobierno  ó  la 
provincia  se  esmerasen  en  montarlo  como  cor- 
responde para  facilitar  la  concurrencia,  boy 
escasa  do  enfermos,  puesto  que  sus  aguas  en 
bebida  á  mayor  o  menor  temperatura,  en  baño 
de  vapor,  calicillo,  Himplado  ó  fresco,  produ- 
cen admirables  efectos  en  el  reumatismo,  las 
parálisis,  las  epilepsias,  cefalalgias,  jaquecas, 
vértigos  y  otros  iuliuilos  males.  Indudable- 
mente que  si  esta  fuenfe  do  salud  se  bailase 
en  Francia  ó  Inglaterra,  bien  pronto  adquiriría 
la  celebridad  de  que  es  digna. 

Estos  baños  se  llaman  también  de  la  Pe- 
china, por  el  nombro  dei  pueblo  cerca  del 
cual  están,  é  igualmente  baños' de  Sierra  Al- 
hamilla,  porque  se  bailan  sif  nados  cu  la  falda 
meridional  déla  sierra  de  Alhamilla. 

ALHELI.  Nadie  liay  que  no  conozca  esta  ¡lor 
tan  común  no  solo  en  los  mas  humildes  jar- 
dines, sino  en  las  tapias  viejas,  cu  las  grietas 
de  las  torres  antiguas  y  basta  en  las  resque- 
brajaduras do  las  rocas  donde  apenas  crecen 
el  musgo  y  el  liquen.  Es  una  de  las.  primeras 
plantas  que  consigo  trae  la  primavera,  y  sus 
(lores  de  un  color  amarillo  brillante  con  'tintas 
negruzcas,  duran,  digámoslo  asi,  todo  el  año, 
Los  botánicos  modernos  la  designan  con  el 
nombre  de  chrysattthm.  Tournclbrt  la  llamaba 
leucoium.  Forma  parte  de  laíetradiuaniia  sili- 
cuosa de  Lineo,  de  la  familia  de  las  cruciferas 
de  los  botánicos  del  dia,  es  decir,  que  presén- 
talos caracteres  botánicos  comunes  á  todas 
las  plantas  de  esta  familia  ó  de  osla  clase. 
,  Como  géuero,  tiene  ademas  por  caracteres  las 
divisiones  del  cáliz  rectas,  dos  de  ellas  á  me- 
nudo un  poco  prolongadas  y  encorvadas  en  su 
base;  dos  glándulas  en  ia  de!  cáliz,  estigma 
hítalo  ó  trífido,  la  silicua  larga,  teírágoua,  ci- 
lindrica y  algtiu  tanto  comprimida,  con  gra- 
nos ó  simientes  que  tienen  á  veces  un  ribete 
particular.  Bel  alhelí  seconocen  treinta  y  ocho 
especies,  y  de  ellas  en  nuestros  climas,  ocho  ú 
diez,  de  las  cuales  es  incontestablemente  |a 


mas  generalizada  la  amarilla,  que  so  divide 
también  en  algunas  variedades.  El  alhelí  es 
una  de  las  plantas  mas  cómodas  para  facilitar 
á  los  principiantes  la  comprensión  de  los  es- 
tudios botánicos.  Semejante  en  esto  á  las  de- 
mas  plantas  de  su  género,  no  tiene  por  ahora 
en  los  jardines  mas  utilidad  que  como  objeto 
de  adorno;  por  la  perfumería,  apenas  se  bace 
uso  alguno  desu aceite  esencial;  en  medicina, 
nadie  cree  ya  conloantes  se  creia,  en  su  eílca- 
cia  contra  las  apoplcgias,  los  dolores  reumáti- 
cos y  los  partos  difíciles.  La  familia  do  las  cru- 
ciferas es  rica,  ya  que 'no  cu  especies  de  ani- 
ma y  llores  mas  agradables,  en  plantas  á  lo 
menos  de  mas  positivamente  inconteslablc  uti- 
lidad que  la  que  ofrece  el  alKeU. 

ALIAGA  DE  EUROPA  (1  COMUN,  AULAGA  TOXO. 
[Ules.)  ríanla  perenne  espinosa.  Llámala  Lineo 
ufes  europatus  y  Tourncfort  genista  spartium 
majas,  aculéis  Wevioribus  el  lungiaribat:  co- 
lócala el  primero  en  la  diadeltla  decaparía  y 
el  segundo  en  la  sección  XXI!  de  ta  clase  22.a 

Su  llor  amariposada,  licué  cinco  pétalos; 
el  estandarte  DS  bastante  grande  y  un  puco 
ensanchado  Inicia  las  a'as,  que  son  oblongas  y 
obtusas;  la  quilla  os  de  rocha  y  el  cáliz  se  com- 
pone tic  dos  hojuelas  ovaladas,  coloreadas  ó 
iguales.  Su  fruto  es  una  sillona,  en  que  se  en- 
cierran unas  semillas  redondeadas  y  trunca- 
das. Sus  hojas  son  pequeñas,  angostas,  vellu- 
das, agudas  y  sin  pezón;  suraiz  ramosa  y  le- 
ñosa. 

'Es  arbusto  de  tallos  roclos,  con  espinas 
guarnecidas  de  oirás  mas  pequeñas  y  latera- 
les; los  ramillas  se  terminan  en  puntas  muy 
agudas;  las  llores,  solas  ó  unidas  en  la  estre- 
midad  de  los  ramos,  están  sostenidas  por  pe- 
zones guarnecidos  de  hojas  llóralos;  ¡lene  las 
hojas  esparcidas  por  los  tallos. 

Críase  en  España  y  alribiiyenselc  las  mis- 
mas propiedades  medicinales  que  á  las  lis- 
nieslas 

Es  conveniente  el  cullivo  de  este  arbusto, 
con  particularidad  en  terrenos  malos,  incnl- 
los  y  arenosos,  poique  la  multitud  de  sus  ta- 
llos sirve  de  escúlcale  abono  para  las  tierras 
y  suleña  de  buen  combustible. 

Tiene,  sin  embargo,  el  inconveniente  deque 
difícilmente  se  consigue  destruir  sus  raices, 
para  lo  cual  son  precisas  trabajosas  operacio- 
nes, En  algunas  provincias  la  aliaga  sirve  on 
invierno  de  furrago  para  los  animales,  triste 
recurso  que  demuéstrala  pobreza  del  pais  y 
su  escasez  de  paslos. 

Los  terrenas  areniscos  y  sustanciosos  son 
los  que  mas  le  favorecen  y  en  los  que  mas 
medra.  Sus  tallos  aun  cortados  tiernos  so  en- 
durecen después  y  dañan  la  boca  de  los  ani- 
males; para  remediar  este  mal,  reúnenso 
aquellos  en  manojos  que  se  retuercen,  ó  bien, 
estando  tendidos  en  el  suelo,  se  les  pasa  por 
encima  un  rodillo  de  piedra. 

l'or  ullimo,  la  aliaga  es  siempre  conve- 
niente en  torrepos  estériles,  porque  al.cabp 
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dé  algún  tiempo  las  fertiliza  ú  i  lo  menos  las 
hace  útiles. 

ALIANZA.  (Historia  religiosa.)  Bérith  era 
la  voz  hebrea  que  espresaba  la  idea  del  pacto, 
«míralo  ó  alianza  que  nos  dicen  los  libros 
sanios  formó  Dios  con  los  primeros  hombres,  y 
renovó  en  varias  ocasiones;  aquella  palabra 
fué  traducida  en  la  versión  de  los  Seleuta  por 
ot»í)Tly.T1,  que  la  Vulgata  hizo  corresponder 
equivocadamente  á  la  voz  latina  testammtum. 
pe  esta  provienen  las  espresiones  de  Antiguo 
y  Nmoo  Testamento,  con  las  que  se  lia  desig- 
nado la  mas  solemne  de  las  antiguas  alianzas, 
la  que  bies  contrajo  con  Abraliam,  y  que  ful 
continuada  posteriormenloporla  ley  de  Moisés, 
y.  por  otra  parte  la  que  tuvo  á  Jesucristo  por 
mediador. 

la  Biblia,  cuyo  testo  abunda  en  aníhropo- 
morphismos,  esto  es,  en  espresiones  aplica- 
bles al  hombre,  y  que  esliendo  á  Ja  Divinidad; 
la  Dildia,  es  la  que  habla  1'recuenlcmcute  de 
pactos  establecidos,  de  convenciones  llevadas 
á  lérmino,  de  promesas  cambiadas  cnlrc  Dios 
y  su  criatura,  linas  veces  habla  Dios  á  Noé,  y 
le  dice;  8 Voy  á  celebrar  mi  pacto  Sóniigo  y 
cou  tu  raza  después  do  ti   Mi  arco  apare- 
cerá en  las  nubes,  y  me  acordaré  déla  alian- 
za cierna  acordada  entre  Uios  y  (odas  las  al- 
mas vivientes  que  animan  cuerpos  mortales 
cnla  tierra. <¡  [Génesis,  ¥1,  18;  IX,  Í6.)  Oirás 
veces,  y  con  posterioridad,  se  dirige  á  Aura- 
ham,  cou  el  cual  forma  alianza,  que  renueva 
con  Jos  israelitas  por  medio  de  Moisés,  entre- 
gán'áolé  como  prenda  de  esta  sagrada  unión  las 
Tablas  de  la  Ley,  preciosos  documentos-iodos 
custodiados  con  esmero  en  ci  arca  de  la 
alianza.  Jugué,  momentos  antes  ele,  morir,  hi- 
zo alianza  cou  el  pueblo  en  nombre  del  Señor, 
y Jonás,  Esdras  y  Nehelni  as  renovaron  laque 
habia  celelirado  el  Allislmo  con  los  hijos  de 
Israel. 

Si  con  ¡anta  profusión  se  encuenlra  repeli- 
do oslo  término  en  el  Antiguo  Testamento,  no 
se  Italia  con  menos  frecuencia  esparcido  por  el 
Nuevo;  Efectivamente,  en  tanto  que  se  repro- 
ducían incesantemente  todas  estas  alianzas 
imperfectas,  esnlicándose  las  unas  por  las 
oirás,  y  fundadas  todas  en  la  promesa  de  un 
celeste  Redentor,  elsolocapazdeconsnmarlas, 
.iba  ya  á  sonar  en  el  reloj  de  los  tiempos  !a  ho- 
ra que  habia  sido  profetizada  para  efectuar  la 
grande  alianza,  única  verdaderamente  eficaz 
ó  indisoluble.  Viene  Jesús  al  mnndo  á  padecer 
muerte  y  pasión  por  los  pecados  de  los  hom- 
bres, y  en  la  solemnidad  de  la  celebración  de 
la  Pascua,  toma  .el  cáliz  y  dice  á  sus  discípu- 
los: uEstaea  mi  sangre,  la  sangre  de  la  nueva 
alianza.» 

Ce  esta  suerte  quedó  cumplimenlado  el 
grau  pacto,  reemplazando  á  la  ley  natural, 
dada  por  la  alianza  primitiva,  la  ley  de  rigor, 
impuesta  por  la  alianza  con  Moisés;  en  virlud 
de  la  nueva  alianza  ios  hombres  recibían  la 
ley  de  gracia,  y  se  cumplieron  las  promesas 


de  Dios  desde  el  dia  en  que  Jesucristo  eslendió 
sobre  el  mundo  sus  dos  brazos  enclavados  en 
la  cruz. 

ALIANZA.  {Política.)  E!  epígrafe  que  lleva 
este  articulo  sirve  para  designar  la  unión  en- 
tre dos  ó  mas  estados,  afianzada  por  medio  de 
Inifados.  Se  reconocen  alianzas  ofensivas?  de- 
fensivas, según  que  tienen  por  fin  principal 
atacar  un  enemigo  común  ó  defenderse  contra 
las  agresiones  estertores,  siendo  las  mas  veces 
osle  doble  objeto  el  (pie  llevan  las  naciones  en 
esla  clase  de  tratados.  Generalmente  hablan- 
do, las  alianzas,  consideradas  ya  con  relación 
á  los  derechos  y  obligaciones  creados  mutua- 
mente cutre  loa  aliados,  ya  respecto  á  la  po- 
sición que  guardan  con  el  enemigo,  dan  lugar 
á  tres  clasificaciones,  Lnas  veces  se  llaman 
asociaciones  de  guerra  ó  alianzas  para  hacer 
¡a  guerra  en  común,  en  cuyo  caso  entrambas 
parles  se  comprometen  á  desarrollar  todas  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo  común,  considerán- 
dose cada  uno  de  los  aliados  como  potencia  be- 
ligerante principal.  Otras  veces  reciben  el 
nomhveáe  tratados  de  socorros,  yes  cuando 
los  aliados  no  se  obligan  reciprocamente  mas 
que  á  suministrar  un  auxilio  dclerminado,  te- 
niendo entonces  la  categoría  de  beligerante 
una  solado  tas  dos  potencias,  y  de  auxiliadora 
Ja  otra.  Tiüalmenle,  aveces  una  de  las  dos  po- 
tencias coidrae  únicamente  su  obligación  á 
proporcionar  tropas  mediante  un  subsidio,  ó  á 
conceder  auxilios  mcláiipos,  sin  tomar  direc- 
tamente parteen  la  guerra,  y  entonces  la  alian- 
za se  intitula  tratado  de  subsidios. 

ALICANTE.  (pnóviiíclA  de)  Provincia  civil 
y  marítima,  situada  al  SE.  de  la  península  cu 
el  territorio  de  ía  audiencia  y  capitanía'  gene- 
ral de  Valencia;  pertenece  al  apostadero  de 
Cartagena  enlre  los  37"  57'  y  38°  48'  latitud, 
2°  43'  y  3°  53''longitud  del  meridiano  de  Ma- 
drid. Fué  creada  por  decreto  de  las  corles 
de  3  de  marzo  do  1822,  dándola  por  limites  al 
N.  de  la  provincia  de  Jáüva;  al  NE.  E.  y  S.  el 
Mediterráneo,  y  alo.  las  provincias  de  Murcia 
y  Chinchilla.  En  setiembre  de  1823  desapareció 
Ja  provincia  de  Alicante,  volviendo  á  formar 
parte  del  antiguo  reino  de  Valencia,  hasla  que 
en  1833,  decretada  la  nueva  división  territorial, 
volvió  ñ  crearse  variando  sus_  confines  de  los 
que  aules  luvo  en  la  forma  siguiente:  N.  la  de 
Valencia;  E.  y  parte  del  S.  el  mar;  y  en  todo 
el  resto  de  esla  linea  y  parle  del  0.  la  de  Mur- 
cia y  un  corlo  trecho  de  la  de  Albacete:  abra- 
za 164  leguas  cuadradas  superficiales,  en  cuya 
dimensión  se  encuentran  ICO  poblaciones  y 
multitud  de  caseríos,  que  componen  i  50  ayun- 
tamientos y  25  alcaldías  pedáneas,  distribui- 
das en  14  partidos  judiciales, , que  son:  Alcoy, 
Alicante,  Callosa  de  Ensarna,  Coiiceniaina,  lic- 
nia'i  Dolores,  Elche,  Jijona,  Monovar,  Novélela, 
Orihuela,  Pego,  Villaj ovosa  y  Villena. 

El  territorio  déla  provincia  de  Alicanle  pre- 
senta empinados  monles,  horribles  barrancos 
y  deliciosos  jardines,  bajo  un  cielo  despejado 
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y  alegre:  su  clima  es  templado,  si  bien  algo 
caluroso hacia  la  cosía,  y  demasiado  frió  cu  los 
puntos  elevados,  pero  sano  en  todas  parles  y 
nada  propenso  á  enfermedades  endémicas. 
Aunque  carece  de  vios  caudalosos,  abunda  en 
riachuelos  que  fertilizan  muchos  valles  y  lla- 
nuras. Tiene  machos  montes  y  cordilleras, 
contándose  entre  ellos  el  de  Agallen,  qno  es 
muy  áspero  y  quebrado:  cu  todo  él  exislcn 
cuevas  estraordinarias  y  uua  caverna  muy 
profunda,  cu  la  cual  se  encuentran  diferentes 
descansos,  sin  quo  nadie  se  haya  atrevido  á 
bajar  mas  que  hasta  el  tercero!  También  os 
notable  el  monte  lscnicadell  por  su  altura  y 
posición,  formando  ék  solo  el  muro  (pie  sepa- 
ra el  valle  de  Atbayda  del  condado  de  Concen- 
taina:  desde  su  ouuibro  se  goza  una  perspec- 
tiva sumamente  agradable  por  los  muchos 
terrenos  que  domina.  Los  términos  de  Elche  y 
Alicante,  y  otros  circunvecinos,  presentan  un 
sueio  útil  para  toda  especie  do  productos;  pero 
rinden  poco  con  frecuencia  por  la  escasez  de 
aguas.  Para  asegurar  siis  cosechas  fabricaron 
el  famoso  pantano  de  Tibí;  obra  admirable  cu- 
ya descripción  puede  verse  en  el  articulo  de 
alicante,  ciudad, 

La  costa  de  la  provincia  de  Alicante,  es  di- 
latadísima, eslendiéndose  00  millas  desde  la 
torre  de  la  Horadada-  ó  cala  del  SacaniL,  tér- 
mino divisorio  entre  esta  provincia  y  la  de 
Murcia,  basta  la  (¡ola  del  íiat  que  es  el  punió 
de  división  caula  provincia  de  Valencia. 

Caminos.  Conocida  la  general  aspereza  do 
esta  provincia  ,  fácil  será  conocer  que  los 
caminos  deben  ser  pocos  y  malos,  pudiéndose 
decir  con  sentimiento  quo  se  hallan  entarima! 
estado,  en  una  provincia  tan  rica  en  produc- 
tos naturales,  de  cuya  conducción  ¡Uospijertos 
tantas  ventajas  habia  de  reportar  á  sus  habi- 
tantes, rjq  se  encuentra  en  toda  ella  un  cami- 
no de  calzada  regular;  los  mas  son  de  herra- 
dura; y  los  generales  carreteros  muchos  lo 
son  en  el  nombre  y  los  domas  ofrecen  gran- 
des dificultades  para  transitarlos  con  eoinndi- 
dad.  En  dirección  de  I!.  á  0.  salo  de  Alicante 
uua  carretera  gene-ral  de  arrecife,  quo ilega.il- 
do  á  Montarte,  donde  hay  un  portazgo  que  lie- 
nrsu  intervención  on  la  florida,  cambia  de  di- 
rección en  esle  punió  hacia  el  ít<  tí.,  dejando  á 
la  izquierda  la  villa  de  Kovelda;  pasa  por  Elda 
y  Sax  donde  se  divide  cu  dos  brazos,  de  los 
cuales  el  uno  va  á  buscar  la  villa  de  jíecla,  y 
el  otro  continuando  Inicia  el  N.  pasa  por  Vi- 
llena,  intervención  dolporlazgo  dé/BeheJama; 
y  va  á  juntarse  con  el  camino  que  sa'C  de  Ma- 
drid para  Valencia,  Otro  camino  lanibicn  carre- 
tero sale  de  Alicante  en  dirección  S.  0.  el  cual 
pasa  por  Elche  y  Albatcra,  penetra  por  lo  in- 
terior de  ta  ciudad  de  Orüínela  y  va  á  parar  á 
Murcia.  Cuenta  también  con  otro  camino  de- 
herradura  en  la  costa, que  saliendo  de  Alican- 
te va  aparará  Denla. 

Correos.  Tiene  Alicante  una  administra- 
ción principal,  de  la  cual  dependen  ]¡i  subal- 


terna delbizay  las  estafetas  de  Elclio,  Montar- 
te, Elda,  Sax,  Villena,  lbi  y  Gijona;  las  de  Ve- 
da (provincia  de  Murcia),  Almansa,  (Albaceie), 
y  la  de  Ayora  (Valencia) .  Las  estáfelas  do  Al- 
coy,  Concentaina,  Deuia,  Oliva  y  Villajoyosa, 
pueblos  todos  do  esla  provincia,  pertenecen  á 
la  administración  principal  de  Valencia. 

Producciones.  La  constancia  de  los  alican- 
tinos, su  amor  al  Irabajo  y  los  conocimientos 
agrícolas  de  que  se  hallan  adornados,  han  for- 
zado por  decirlo  asi,  á  la  naturaleza,  remo- 
viendo las  tierras  poco  aptas  para  el  cultivo  y 
cousliíuyóndolascoii  otra  mejor  quo  buscan  en 
tos  parages  inmediatos,  sacándola  basta  do 
las  entrañas  de  la  (ierra,  mejorando  su  suelo 
de  una  maneraladmirable  con  todo  género  de 
aliónos.  La  escasez  de  aguas  les  obliga  á  soca- 
var las  (ierras  y  horadar  los  montes  para  sa- 
car (lesas  entrañas,  por  medio  de  minas  pro- 
fundas, la  canlidadde  agua  que  les  es  necesa- 
ria, bebido  á  esta  incansable  laboriosidad  tene- 
mos el  que  terrenos  anles  eriales  y  cubiertos 
todos  de  espinos  y  [llantas  silvestres  se  hayan 
convertido  en  amenos  y  deliciusos  jardines; 
los  mismos  montes  marmóreos  y  peñascales, 
donde  parece  imposible  penetro  el  arado  y  el 
azadón,  no  han  podido  resistir  al  empeño  (irme 
do  los  habitantes  do  hacerlos  productivos,  y 
presentan  sus  faldas  pobladas  debosques  de  ár- 
boles úliles,  de  vastos  viñedos  y  de  toda  es- 
pecie de  semillas.  En  ningún  punto  de  España 
se  encuentra  un  cultivo  mas  esmerado  (pie  en 
la  provincia  de  Alicanle,  Cuantos  frutos  se  co- 
sechan cu  los  países  mas  meridionales  y  cuan- 
tas simientes  se  crian  en  los  climas  íempla- 
dos,  otros  tantos'so  encuentran  en  la  provincia 
de  Alicante;  los  primeros  cu  las  costas,  los  se- 
gundos en  los  deliciosos  valles  que  forman  en 
sus  prolongaciones  las  sierras  y  cordilleras. 
Las  producciones  mas  abundanlcs  son.  el  vi- 
no, hortalizas,  aceite,  algarrobas,  barrilla,  hi- 
gos, pasas,  Ji'itiasde  tocias  clases,  (rigo,  seda 
y  cebada;  siguen  á  estas  las  almendras,  maiz, 
alfalfa,  cáñamo,  lino,  esparto,  pimientos,  uva, 
naranjas,  dátiles,  sosa,  anís,  lana,  melones, 
y  oíros  muchos  artículos  aunque  en  menor 
cantidad. 

Indmtrin.  La  fabricación  de  paños  finos 
en  Aleoy,  y  bastos  en  oíros  pueblos  do  la  pro- 
vincia, la  de  papel  blanco  y  de  estraza,  los 
tejidos  de  hilo  y  cáñamo,  la  elaboración  de 
picha  íina,  de  junco  y  de  esparto,  la  de  pal- 
mas de  diferentes  formas;  el  hilado  déla  lana, 
la  pesca  y  la  arriería,  son  los  ramos  ¡principa- 
les de  la  industria  de  los  alicantinos.  También 
se.  fabrican  bayetas,  mantelería ,  cordelería 
ele,  ele.  El  turrón  es  íamhicu  otra  do  las  fa- 
bricaciones en  que  mas  so  ejercitan  los  ali- 
cantinos, el  cual  es  famoso  cu  toda  España 
por  su  esqnisilo  gusto  y  finura, 

Íiuiust-Ha  minera.  So  es  despreciable  tam- 
poco este  ramo  en  la  provincia  do  Alicanle,  si 
bien  no  os  lan  importante  como  pudiera  ha- 
cerlo-concebir  la  natural  aspereza  del  terreno 
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y  las  grandes  cordilleras  que  por  lodos  los  la- 
dos de  la  provincia  se  levantan. 

Comercio.  La  ostensión  de  su  costa  y  su 
inmediación  á  la  curte  da  ¡i  osla  provincia  la 
mayor  importancia  en  ct  comercio.  El  puerto 
de  Alicante  es  sin  duda  alguna  en  el  dia  el 
primero  de  España  para  la  esporlacion  al  es- 
trangero.  A  su  rada  llegan  Lurjucs  de  casi  lo- 
dos ios  países  y  mnclios  nacionales,  cou  gé- 
neros de  sedería' y  algodón,  quincalla  y  fru- 
tos coloniales,  etc.,  etc.;  los  cuales  espertan 
muchísimos  de  ios  frutos  que  produce  el  pais, 
fil  comercio  interior  no  es  tan  activo  como  de- 
lucra  por  causa  de  ios  malos  caminos;  pero  no 
obstante  introducen  grandes  mejoras  en  sus 
artículos,  que  le  hacen  buscarlos  cou  avidez 
por  la  córfe,  Aíagon,  Galicia  y  las  Andalucías. 

Monedas,  pesos  y  medidas.  Obsérvase  en 
la  provincia  do  Alicante  la  misma  anomalía 
que  en  casi  todas  las  provincias  de  España;  no 
solo  tiene  monedas,  pesos  y  medidas  diferen- 
tes alas  de  Castilla,  sino  que  los  de  la  capital 
de  ía  provincia  no  guardan  uniformidad  con 
los  de  Oribuela  y  Alcoy,  ni  tampoco  Éstos  cu- 
tre sí. 

Ferias  \j  morcados.  Celébrense  diferentes 
ferias  en  los  pueblos  mas  importantes  de  esla 
provincia;  todas  ellas  del  mayor  interés  pol- 
los muchos  géneros  y  efectos  que  se  presen- 
tan al  camiio  y  venta. 

Carácter,  costumbres,  trags  y  lengua.  Los 
alicantinos  son  aleares,  ingeniosos,  aplicados 
á  las  letras,  muy  aficionadas  á  la  música  y  al 
baile,  y  ¡i  lodos  los  ejercicios  que  reclaman  !i- 
jereza  en  los  movimientos  del  cuerno:  aman 
el  trabajo  y  se  entregan  A  él  con  ardor  ;  pero 
sin  dejar  escapar  la  menor  ocasión  que  se  les 
presenta  de  satisfacer  su  pasión  por  las  diver- 
siones: se  les  cree  pocO'Siisceplibies  de  amis- 
tad durable  ,  aunque  sin  bastante  justicia  pa- 
ra ello.  Siguen  con  é.tilo  feliz  la  carrera  de 
las  ciencias,  pero  se  inclinan  mas  á  las  arles, 
y  principalmente  ¡i  la  agricultura.  El  pueblo  en 
general  es  bastante  civilizado  en  las  grandes 
poblaciones,  y  en  las  demás  de  un  Iralo  dulce 
y  a]  parecer  Iranrpido,  pero  en  ocasiones  des- 
arrollan una  ■ferocidad  de  que  no  se  les  creía 
capuces.  Sus  disputas  van  seguidas  general- 
mente de  sangre,  y  las  ocasiona  la  menor  ba- 
gatela. Son  muy  aficionados  á  las  fiestas  de 
iglesia,  y  las  celebran  cou  la  mayor  pompa  y 
'Mjo,  asi  corno  las  romerías,  en  que  desplegan 
todo  su  ingenio  para  hacerlas  amenas.  El  Ira  ge 
del  pueblo  en  general  es  conocido  con  el  nom- 
bre do  valenciano;  la  gente  pica  y  acomodada 
ha  abandonado  esle  trago  provinciano  y  sigue 
las  modas  de  la  capital.  Arinque  en  esla,  y  las 
domas  gentes  acomodadas  de  las  domas  po- 
blaciones hablan  el  castellano,  no  lian  aban- 
donado por  esto  la  lengua  común  del  pais,  lla- 
mada valenciana,  antiguo  languedoe,  llevado 
allí  por  los  calalanes  que  concurrieron  á  su 
reconquista  bajo  las  banderas  de  los  reyes  de 
Aragón, 


Instrucción  pública.  Su  estado  es  bien  po 
co  satisfactorio  en  esta  provincia,  debido  á  lo 
diseminadas  que  se  hallan  las  poblaciones;  re- 
sultando por  ello,  que  aun  cuando  hay  bástanle 
número  de  escuelas  para  la  enseñanza  prima- 
ria, la  mayor  parle  de  los  niños  no  pueden 
concurrir  aellas.  Trabájase  con  baslaute  em- 
peño para  elevar  la  instrucción  píitdica  en  esta 
provincia  á  la  altura  á  (pe  se  hace  merecedora. 

Población.  La  de  esta  provincia  es  de 
87,052  vecinos  y  363,219  almas. 

ALIGASTE.  Ciudad  cou  ayuntamiento,  ca- 
pital de  provincia  civil  y  marítima,  y  cabeza 
del  partido  de  su  nombro:  audiencia  territorial 
y  capitanía  general  de  Valencia;  diócesis  de 
Oriiiuela,  apostadero  de  Cartagena,  con  admi- 
nistración de  loterías  y  aduana  de  primera 
ciase, 

Situacio-n  y  clima.  Se  halla  situada  á 
los  38°  20'  4"  latitud,  3"  14'  15"  de  longi- 
tud E.  delmeridiano  deMadrid,  casi  en  elceutro 
do  la  bahía  que  forman  el  cabo  de  las  Huertas 
háciael  E.,  y  el  deSanlal'olaalO.,distanle  en- 
Irosídiez millas:  sube ia  pohlaciouen  anfiteatro 
desde  la  orilla  del  mar,  hasta  la  falda  meridio- 
nal del  castillo,  cuyo  cerro  laicsguarda  do  los 
vientos  del  N.;  Ja  pureza  de  los  aires  que  da 
combalen,  y  el  hermoso  cielo  de  que  disfrida, 
hacen  que  su  eHma  sea  muy  benigno,  pues 
rara  vcí  durante  el  invierno  baja  á  5°  el  ter- 
mómetro dcReaumur,  y  no  escede  de  25  en  lo 
¡ñas  fuerte  del  estío;  de  aqui  es  que  no  se  des- 
arrollasen enfermedades  endémicas,  y  las  eon- 
lagiosas,  qucá  consecuencia  del  comercio  ma- 
rítimo haniuvadido  en  algunas  épocas  la  ciu- 
dad, ni  hayan  causado  ios  terrible  estragos  que 
en  oíros  pueblos  de  la  costa. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  Se 
estimule  mil  quinientas  varas  de  E.  á  0.,  y  se- 
tecientas cincuenta  de  N.  á  S.:  la  rodean  mu- 
rallas, que  aunque  fueron  reedificadas  costo- 
samente en  i S 10,  no  se  pueden  reputar  sino 
auno  de  segundo  orden;  tiene  cuatro  puertas 
que  facilitan  la  entrada  á  la  ciudad  Dentro  del 
espresado  recinto  hay  cerca  de  3,060  casas, 
en  su  mayor  parlo  de  dos  y  tres  pisos,  y  mu- 
chas de  ellas  de-buena  fábrica,  bastante  embe- 
llecidas y  Cómodas  en  lo  interior:  -las  calles 
casi  todas  son  recias,  anchas,  y  limpias,  espe- 
cialmente en  la  parle  baja  y  moderna  de  ía 
población,  donde  hay  muchas  empedradas  y 
con  buenas  aceras.  Tiene  cinco  grandes  pin- 
zas principales  ,  espaciosas  y  cuadradas.  En 
medio  de  la  ancha  calle  de  la  mina  hay  un 
paseo  del  mismo  nombre,  el  cual  consiste  en 
la  elevación  del  piso  ,  plantado  de  olmos  ne-i 
(¡feos  y  distintos  arbustos  ,  con  asientos  .corri- 
dos, con  óvalo  en  el  centro,  y  unabonita  fuen- 
te en  su  cstromo,  La  casa  municipal  es  de 
grandes  dimensiones ,  con  cuatro  torres  en 
sus  ángulos,  fabricadas  sobre  arcos  de  extraor- 
dinario mérito  artístico:  su  fachada  está  de- 
corada con  diferentes  órdenes  de-arquitectura, 
que  la  da  un  aspecto  grandioso  conslituyén- 
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dolannodelosmejorcs  edificios  do  la  ciudad.  En 
la  misma  casa  csíú  también  l¡i  cárcel  pública, 
en  sitio  cómodo,  saludable  y  seguro:  tiene 
magnifico  leafro,  cuya  fachada  demuestra  el 
gusto  moderno.  Tiene  nuevo  escuelas  de  pri- 
meras letras  para  niños  y  eulorec  de  niñas,  to- 
das particulares,  escepto  una,  á  cuyo  maestro 
paga  el  ayunlamienlopara  que  enseñe  algunos 
niños  pobres.  El  consulado  sostiene  una  es- 
cuela gratuita  de  náutica.  Cuenta  también  una 
sociedad  de  amigos  del  pais,  un  liceo  artístico 
y  literario  y  otra  reunión  llamada  Círculo  de 
comercio. 

Se  encuentra  en  la  colegiata  una  biblio- 
teca pública  que  contiene  mas  de  2,000  vo- 
lúmenes. 

Los  establecimientos  á  cargo  do  la  junla 
municipal  de  beneficencia  son  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  el  hospital  de  Caridad,  la  ca- 
sa de  misericordia,  la  hospitalidad  domicilia- 
ria donde  son  asistidos  los  enfermos  pobres, 
la  inclusa  ó  casa  de  maternidad.  Hay  también 
un  hospital  mililar.  Tiene  ademas  un  estable- 
cimiento público  de  baños ,  que  toman  con  la 
posible  comodidad  todas  las  personas  que  no 
pueden  ó  no  quieren  usar  tos  del  mar. 

Varias  son  las  iglesias  que  existen  denlro 
de  la  capital  destinadas  al  culto,  descollando 
entre  todas  por  su  mérito  arlistico  la  parro- 
quia ilc  San  Nicolás  de  Barí,  elevada  á  Ja  clase 
de  colegiata. 

Ademas  del  espacioso  y  bien  situado  ce- 
menterio destinado  para  los  vecinos,  hay  otro 
donde  se  da  sepultura  á  los  estrangeros  que 
no  profesan  la  religión  católica. 

Dentro  de  la  ciudad  hay  dos  lavaderos  pú- 
blicos y  otro  cslramuros,  bastante  cómodos,  y 
cloacas  bien  dispuestas  para  limpiarlas  calles 
de  inmundicias,  dirigiéndolas  bacía  el  mar. 

La  plaza  mas  fuerte  del  antiguo  reino  do 
Valencia  es  Alicante;  tiene  un  castillo  ines- 
puguable  llamado  Santa  Bárbara,  construido 
sobre  el  monte  calizo ,  á  cuya  falda  llega  y  se 
estieude  la  población ;  se  eleva  mil  pies  sobro 
el  nivel  del  mar ,  y  sus  obras  de  fortificación, 
plazas  de  armas ,  algibes  mas  ó  menos  anti- 
guos, y  mas  que  todo,  la  posición  aislada  é 
inaccesible  del  cerro,  le  hacen  considerar  co- 
mo de  primer  úrden.  También  contribuye  á'  la 
defensa  (lela  plaza  el  fuelle  denominado  San 
Fernando  que  existe  cu  el  monte  del  FossáL 

Término,  Confina  por  N.  con  los  pueblos 
de  Elche,  Moníorlé,  Agost,  Gijona,  Tibí,  Busot 
y  Villajoyosa,  y  por  S.  y  E.  con  el  mar,  esíen- 
diéndose'ó  leguas  de  N.  E.  á  S.  0.  y  3  de 
N.  0.  á  S.  E.  Toda  la  linea  de  E.  á  S.  la  ocupa 
su  puerto  do  primera  clase,  con  bandera  blan- 
ca y  azul  por  mitad  verlical,  lo  blancojunlo  á 
bahía,  reputado  siempre,  con  razón,  como  uno 
de  los  mejores  del  Mediterráneo;  el  muelle,  cu- 
ya prolongación  se  acordó  en  el  año  1  Sostie- 
ne en  la  actualidad  420  varas  de  longitud.  En 
el  eslremo  del  muelle  y  detrás  de  una  batería 
provisional  de  cinco  piezas  de  artillería,  se 


ha  establecido  un  faro  de  10  Taras  de  altura. 
La  había,  que  con  mas  propiedad  debe  llamarse 
rada,  la  forma  el  cabo  de  Santa  Pola  y  el  de 
las  Huertas. 

Calidad  y  circunstancias  del  terreno,  lil 
inmediato  á  la  ciudad  es  desigual  y  bástanle 
árido,  aunque  hay  algunos  huerlos;  pero  á  dis- 
tancia de  media  hora  de  la  población  se  ven 
tierras  feraces  y  bien  cultivadas,  cubiertas  de 
sembrados  y  con  muchos  árboles  de  diferentes 
clases:  todas  son  de  secano,  escepto  por  ct  la- 
do deN.  E.  donde  se  encuentra  la  luterta,  la 
cual  consiste  en  una  hondonada  de  una  y  me- 
dia leguas  de  ostensión,  que  comprende  unas 
30,G75  (almilas  de  muy  buena  calillad.  El  pan- 
tano que  esisle  cu  dicha  ciudad  riega  también 
alguna  parle  de  huerta,  y  á  posar  do  todo  no 
bastan  unas  y  otras  aguas  para  el  riego  de  una 
cuarta  parle  del  terreno. 

Caminos.  Esta  ciudad  tiene  un  camino 
fea!  de  segundo  órden,  el  cual  se  dirige' á  en- 
contrar cerca  de  Almansa  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Valencia.  También  hay  otros  provincia- 
les por  los  cuales  pueden  transitar  cómoda- 
mente cuantos  carruages  se  quieran. 

Correos,  Tiene  una  administración  princi- 
pal, ála  cual  se  hallan  agregadas  algunas  es- 
tafetas. 

Producciones,  Las  principales  son  Irigo, 
cebada,  maiz,  algarrobas,  almendras,  comi- 
nos, cáñamo,  lino,  hortaliza,  higos,  barrilla, 
legumbres,  frutas,  aceite,  y  vino  de  diferen- 
tes clases.  Merece  particular  mención  el  vino 
llamado  fondellol,  conocido  en  el  esfrangero 
por  vino  de  Alicante,  el  cual  es  el  mejor  que 
se  conoce.  También  hay  abundante  caza  dé  di- 
ferentes especies,  y  mucha  y  sabrosa  pesca  cu 
[oda  la  costa. 

Artes  é  industria.  Los  oficios  mecánicos 
y  de  primera  necesidad  que  se  ejercen  en  Ali- 
cante, son  todos  los  qnc  corresponden  á  uní 
población  bastante  numerosa  y  tan  frecuenta- 
da de' estrangeros.  En  loque  mas  pr&cipal- 
menlc  se  oenpan  los  habitantes  de  esta  capital 
es  en  la  fabricación  de  cigarros,  y  en  ta  elabo- 
ración do  cuerdas  de  esparto. 

Comercio.  Mas  de  cien  establecimientos 
comerciales  hay  en  la  ciudad,  y  enlrc  ellos  I  "i 
do  casas  eslrangeras.  Frecuentan  el  puerto  in- 
finidad de  buques  de  todos  naciones,  especial- 
mente ingleses,  franceses,  suecos  y  sanias. 
El  tráfico  interior  se  esliendo  á-  toda  clase  de 
géneros  eslrángerbs,  coloniales  y  del  país, 
siendo  muy  considerables  las  especulaciones 
sobro  Irigos  candeales  de  Castilla  que  se  con- 
ducen á  Cataluña.  El  comercio  estertor  ó  el 
que  so  hace  con  el  esfrangero,  se  reduce  a  la 
escoriación  de  almendra,  barrilla,  pleita,  cor- 
delería deesparfo,  ele.  etc.,  y  ála  importación 
de  azúcares,  bacalao  inglés ,  cacao ,  espece- 
ría y  tejidos  de  seda,  lana  y  algodón. 

Ferias  ]¡  mercados, .  No  hay  de  este  género 
ninguna  que  merezca  mencionarse  por  sus 
transacciones  mercantiles,  pues  las  que  se  co- 


i  00 


ALICANTE— AL1CUN 


110 


nocen  no  lienon  mas  objeto  (pie  la  pura  di- 
versión. 

Población,  riqueza  y  contribuciones.  Tie- 
ne 4,462  vecinos  y  19,021  almaB:  su  oapilal 
imponible  es  de  3.659,398  ra.  y  la  contribu- 
ción, 1.306,059  rs.  ■ 

Fiestas.  Celebran  los  alicantinos  con  loda 
solemnidad  el  6  de  diciembre  la  íicsla  de  sn 
patrón  San  Nicolás  de  Bavi;  y  la  do  San  Vicen- 
te Ferréis  el  lunes  siguiente  á  la  semana  de 
Pascua  de  Resurrección. 

Los  alicantinos  son  despejados  y  las  nrager 
res  graciosas:  lienon  buenos  modales  y  su 
sociedad  es  muy  Qna  y  agradable  ,  debido  en 
gran  parte  al  continuo  trato  con  personas  de 
diversas  naciones :  los  habitantes  del  campo 
son  laboriosos,  y  tan  frugales ,  míe  tienen 
lo  suíiciente  para  vivir  con  el  escaso  jornal 
t[uo  ganan ,  cuyo  precio  medio  puede  cal- 
cularse en  unos  4  rs.  Tiene  Alicante  mu- 
chos elementos  de  prosperidad  en  varios  con- 
ceptos, principalmente  en  la  agricultura,  pu- 
diéndose llevar  á  cabo  la  canalización  pro- 
yectada del  Jilear. 

Historia,  Escolano  .cn  su  historia  de  Va- 
lencia ,  reduce  á  Alicante  la  antigua  Alone: 
oíros  han  llamado  á  Alicante  Lucenium.  ios 
fabuladores  de  la  historia  de  España  atribuyen 
la  fundación  de  Alicante  al  rey  lirigo,  y  su  am- 
plificación á  los  griegos  de  Marsella-. 

filiándola  escuadrado  los Eseip iones,  ven- 
cida ia  cartaginesa  en  la  boca  delEbro,  proce- 
dió aun  reconocimiento  sobre  la  cosía  del  mar 
Ibérico  y  Baleárico;  ancló  en  Alicante;  y  ha- 
llando en  esla  ciudad  un  grande  almacén  de 
esparto  preparado  por  los  púnicos  para  su  ma- 
rina, tomaron  los  romanos  el  que  quisieron  y 
quemaron  el  róstante.  Genserico  rey  de  los 
vándalos,  sorprendió  cerca  de  ella  parte  de  la 
armada  de  Mayorino,  quemó  algunos  navios 
y  se  llevó  otros  a  su  regreso  al  Africa. 

En  1 14G  Ebn  Ayadli  llevó  tropas  de  Alican- 
te en  el  ejército  levantado  contra  su  enemigo. 
Fué  adjudicado  á  la  conquista  de  Castilla  por 
la  autoridad  pontificia  en  1 1 84.  El  rey  Zacn  la 
prometió  ádon  Jaime  de  Aragón  en  cambio  de 
cinco  mil  besantes  y  la  isla  de  Menorca,  pero 
no  admitió  el  aragonés  ta  propuesta  escusán- 
dose  con  que  era  el  límite  de  la  conquista  del 
castellano,  bou  Alfonso  X,  su  esposa  doña  Vio- 
lante, y  su  hijo  primogénito  don  Fernando,  la 
reconquistaron  cu  1258,  y  pusieron5 gran  cui- 
dado en  su  repoblación  por  la  importancia 
de.su  castillo  y  puerto. 

Sublevados  los  musulmanes  de  Murcia  en 
1202  volvieron  á  arrebatarla  del  poder  de  los 
cristianos;  pero  don  Jaime  de  Aragón  se  apo- 
deró de  ella,  habiéndosele  entregado  á  partido 
en  1265,  y  al  año  siguiente  la  puso,  en  poder 
de  su  yerno  don  Alonso.' 

Adquirió  el  titulo  do  ciudad  en  el  reinado 
de  don  Fernando  Ven  1490.  En  1684  quedo  de- 
sierta por  la  peste  que  sufrió.  Eu  1705  se  sos- 
tuvo Alicante  ílel  á  las  banderas  de  Felipe  V 


contra  los  vivos  ataques  délas  escuadras  ingle- 
sas. A  principios  de  1700  se  sostuvo  esta 
ciudad  contra  las  huestes  del  archiduque,  has- 
la  el  punto  de  sufrir  ataques  y  asallos  extraor- 
dinarios, precisada  por  último  á  capitular  con 
toda  la  guarnición.  En  noviembre  do  1708  y 
despues  de  conquistada  Üenia,  pasó  Asfeld  á 
reconquistar  á  Alicante,  lo  cual  consiguió  des- 
pués de  muchos  esfuerzos,  y  de  eslroniados 
ardides  de  guerra,  lalés  como  minar  el  casti- 
llo, y  llenado  de  pólvora  prenderle  fuego,  lo 
cual  causó  muchas  desgracias. 

En  el  puerto  de  Alicante  se  hizo  ¡i  la  vela 
en  l732,luescuadracspañolaparalarcconmiis- 
tade  Oran,  al  mando  del  conde  de  Montemar. 
También  fué  este  puerto  el  designado  por  el 
rey  don  0á ríos  III  en  el  tratado  deainislad  que 
hizo  en  1783  con  el  imperio  olomano,  para  re- 
cibir sus  naves,  del  mismo  modo  que  lo  eran 
las  españolas  en  sus  puertos. 

'  Eu  18 12  pensó  el  general  JEombrun  apode- 
rarse de  Alicante  por  sorpresa:  presentado  de- 
lante de  la  [daza  é  iulimando  la  rendición  y 
arrojado  dentro  algunas  granadas  y  bombas, 
tuvo  que  retirarse  muy  pronto  por  haberse 
agolpado  conlra  su  proyeclo  bastantes  tropas 
españolas, 

Alicante  fué  la  última  plaza  de  España  que 
en  IS23  capituló  con  las  tropas  francesas.  Resta- 
blecido el  gobierno  representativo  en  1834,  la 
ciudad  de  Alicante  lo  adopto  con  el  mismo  en- 
tusiasmo que  lo  habian  defendido  en  ta  época 
anterior. 

ha  lucha  de  partidos  ha  trabajado  á  esla 
población  en  diferentes  ocasiones,  pero  min- 
ea con  resollados  mas  funestos  como  en  el 
año  1814. 

Hace  Alicante  por  armas  un  castillo  sobre 
una  roca  bátidapor  las  olas  del  mar,  y  en  la 
paila  superior  del  castillo  tiene  las  cuatro  san- 
grientas barras  de  Aragón  (¡no  le  fueron 
concedidas  por  el  rey  don  Jaime  f. 

Es  patria  de  varios  personages  célebres 
en  fas  letras  y  en  las  ciencias,  entre  los  que 
se  cuenta  al  célebre  jesuíta  don  Pedro  Moni  en  - 
gon,  que  nació  en  1745. 

AL1CÜTA.  (Matemáticas?)  Cuando  se  obser- 
va que  un  número  contiene  ¡i  oíro,  un  número 
exacto  de  veces,  se  dice  que  es  parle  alicota: 
asi  los  números  2,'3,  4,  0  son  alicolas  de  12 
porque  le  dividen  sin  dejar  residuo  alguno.  Al 
tratar  de  la  palabra  factor,  daremos  las  re- 
glas competentes  para  determinar  Indas  las 
parles  alicotas  dé  un  número  dado  cualquiera. . 

,  MlGlffl.  (iiaSos  he)  En  la  provincia  de  Gra- 
nada, á  cuatro  leguas  de  Guadix,  en  una  colina 
á  la  orilla  derecha  de  Fardes,  se  encuentran 
estas  aguas  salinas,  que  de  antiguo  eran  muy 
frecuentadas,  y  que  aprovechan  para  curar  el 
reúma,  ciertos  vicios  cutáneos,  las  oftalmías 
rebeldes,  etc.  De  algunos  años  á  esla  parte 
van  recobrando  su  antigua  fama,  siendo  de 
desear  que  llamasen  la  atención  de  la  provin- 
cia, pues  los  concurren  les  uo  tienen  ahora 
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donde  hospedarse,  como  no  sea  en  el  inme- 
diato corlijo  del  conde  de  Arcuales,  donde  lio 
hay  ninguna  comodidad. 

Mineralizan  estas  aguas  el  liidroeloralo  de 
magnesia,  ei  carbonato  decaí,  los  sulfates  de 
magnesia  y  decaí,  ele 

Crianse  inmediatos  á  la  fílenle,  de  donde 
brota  el  agua  en  un  declive  de  terreno  calcá- 
reo, la  juncia  olorosa,  los  juncos  agudos  y 
mucho  culantrillo,  plantas  todas  ([lie  abonan 
la  virtud  de  este  manantial  liarlo  descuidado. 

ALIDADA.  (Malcmáticas.)  Los  instrumentos 
que  se  emplean  para  medirlos  ángulos,  tales 
cumoe!  grafómetro,  labrújula,  ele,  están  pro- 
vistos de  ciertaspiezás  ya  tijas  ó  movibles,  que 
sirven  para  entilar  los  objelos  cuyas  posicio- 
nes relativas  se  quiere  dclerminar.  A  eslus 
piezas  se  las  designa  cono!  nombre  de  alidadas, 
y  so  las  reemplaza  muchas  veces  ventajosa- 
mente con  anteojos,  que  ofrecen  paradirigirlas 
visuales  mas  ostensión  á  la  vista  y  mas  clari- 
dad en  ta  percepción  de  los  objetos.  Véase  ci- 
ta palabra  en  el  articulo  tlanciieta.  En  este 
último  instrumento  es  la  alidada  su  parle  mas 
esencial  y  por  lo  tanto  referimos  su  descrip- 
ción á  este  articulo 

ALIENTO.  Se  llama  asi  la  bocanada  de  aire 
húmedo  y  caliente,  que  sale  del  pocho  quince 
ó  veinte  veces  por  mimilo,  en  el  momento 
que  se  comprime  ó  cierra.  El  aliento  es  el 
aire  arrojado  de  los  pulmones  durante  !a  es- 
piración, aire  muy  distinto  de  lo  que  era  an- 
tes do  su  entrada  en  las  vias  respiratorias:  es 
mas  caliente,  mas  húmedo,  mas  sobrecargado 
de  gas  ácido  carbónico,  y  mucho  menos  rico 
en  oxigeno,  del  cual  una  parte  considerable 
se  ha  empleado  en  colorear  la  sangre  venosa, 
en  despojarla  de  su  hidrógeno  y  carbono,  y 
por  consiguiente  en  formar  el  vapor  acuoso  y 
el  ácido  carbónico  de  que  está  impregnado  el 
aliento.  Basta  para  condensar  el  agua  de  este, 
con  sopiar  ó  jadear  sobre  cuerpos  frios,  como 
el  vidrio  ó  los  metales:  la  congelación  la  hace 
aparecer  bajo  la  l'orraade  copos  de  nieve  ó  de 
humo.  ¿Queréis  confirmar  en  ella  la  presencia 
del  ácido  carbónico?  pues  no  tenéis  mas  que 
echar  el  aliento  sobre  el  agua  de  cal,  depura- 
da y  límpida  por  la  filtración:  al  punto  la  ve- 
réis enturbiarse  y  emblanquecer  á  causa  de 
la  formación  de  un  carbonató  de  cal ,  sal  blan- 
ca é  insoluole  que  se  precipita  inmediata- 
mente. En  cuanto  al  calor  del  aliento,  varía 
según  la  edad,  el  eslado  del  pulso  y  de  las 
fuerzas  vitales,  segun  el  ejercicio  corporal,  y 
la  naturaleza  de-  los  alimentos:  el  del  joven 
es  mas  vigoroso  que  el  del  viejo,  y  el  de  un 
animal  carnívoro  mas  ardiente  que  el  de  olro. 
herbívoro.  La  energía  de  un  hombre  sano  en 
su  estado  natural,  sin  pasión  ni  liebre,  puede 
evaluarse  por  la  elevación  de  un  termómetro, 
sometido  al  aliento  que  exhala  su  boca.  El  há- 
lito de  los  niños  es  libio  y  suave  como  el  plu- 
món de  un  cisne,  puro  como  el  azul  del  cielo, 
balsámico  como  el  incienso  de  los  serafines. 


¡Cuántas  veces  hemos  visto  á  una  madre  tier- 
namente inclinada  sobre  la  cuna  de  un  ángel 
de  seis  meses,  aspirar  con  voluptuosidad  su 
alíenlo  como  una  emanación  de  los  cielos! 
No  nos  admiremos,  por  consiguiente,  si  algu- 
nos ancianos  decrépitos  han  procaraún  mas 
de  afta  vez  rejuvenecer  su  gastada  existencia 
con  el  htitío  vjilflcanle  de  la  juventud:  el-rey 
David,  el  burgomaestre  de  Saardam;  de  que 
Indita  lloerhave,  lo  mismo  que  llarbarroja,  eran 
hábiles  físicos.  Cuando  se  practicaban  las  es- 
cavaciones  de  l'ompeya,  se  encontró  un  se- 
pulcro con  el  nombre  de  llwmippo,  médico 
muerto  ála  edad  de  ciento  quince  años.  Los 
eruditos  con  su  curiosidad  habitual,  indagaron 
cual  habia  sido  el  género  de  vida  de  este  hom- 
bre, que  llegó  A  edad/tan  avanzada,  y  descu- 
brieron (¡ue  por  espacio  de  sesenta  años  habtá 
tenido  á  su  cargo  un  hospital  de  adolescentes, 
cansa  verosímil  de  su  rara  longevidad. 

Tiene  el  aliento  la  enalidad  de  calcular  ó 
enfriar,  ségmjl  la  voluntad  de  la  persona  que 
le  arroja;  io  cual  se  realiza  como  todos  los 
efectos  físicos,  de  una  manera  muy  sencilla. 
El  contado  inmediato  del  aliento,  exhalándose 
libremente  con  loda  la  boca  abierta,  es  siem- 
pre calicillo  ó  tibio;  pero  si  contraídos  los  Li- 
bios, no  le  dejan  mas  que  una  pequeña  salida, 
entonces  el  aire  que  respiramos,  lomando  un 
curso  mas  rápido,  empuja  delante  de  si  el  aire 
fresco  de  la  atmósfera,  y  este  aire  do!  este- 
rtor, enfriado  por  el  movimiento,  hiere  los 
cuerpos  y  los  enfría  impregnándose  con  su 
calor. 

La  fuerza  y  la  ostensión  del  aliento  ha  pa- 
recido siempre  indicio  seguro  de  energía  cor- 
poral, lo  mismo  que  de  valor  y  de  genio.  Pero 
si  es  indudable  que  la  fuerza  de  los  miembros 
y  la  rapidez  de  la  carrera  exigen  grandes  pul- 
mones, es  raro  que  una  constitución  atlélica 
sea  el  patrimonio  de  las  almas  fuertes  y  de 
los  talentos  superiores.  Uliscs,  el  mas  sa- 
bio é  inteligente  de  los  griegos,  era  mucho 
menos  vigoroso  que  Ayax,  su  competidor,  y 
si  le  vencía  en  la  carrera,  solo  era  porque  eco- 
nomizaba sus  fuerzas,  y  mas  cuerdo  y  pre- 
visor, con  el  objeto  de  no  acelerar  la  respira- 
ción, permanecía  silencioso  hasta  el  fin,  in- 
vocando á  los  dioses  en  voz  baja.  Jesucristo, 
Sócrates,  Gcngiskan,  Mahomu,  el  Cid,  Fede- 
rico el  Grande  y  Sapoleon,  no  fueron  de  aven- 
tajada estatura. 

Jlus  de  una  obra  de  grande  aliento  ha  te- 
nido por  padre  á  hombres  encorvados,  dé- 
biles, enfermizos  y  que  parecían  próximos  á 
exhalar  ol  último  suspiro.  Sin  lomar  al  pie 
delalclrael  injurioso  diagnóstico  de  fígaro, 
dirigiéndose á  Basilio',  podemos  asegurar  que 
basta  á  menudo  percibir  el  aliento  de  un  indi- 
viduo para  cerciorarnos  del  estado  de  su  sa- 
lud, de  su  régimen  habitual,  de  sus  cscosos, 
de  sus  costumbres,  y  á  veces  hasta  de  sus  vi- 
cios. Los  poetas  se  han  servido  metafórica- 
mente de  esta  palabra  para  designar  la  agita- 
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qjQjl  del  aire,  Bl  perfume  de  las  llores,  el  frec- 
en ambiente  cíela  mañanad  de  la  noche,  ele., 
y  Itun  dicho,  el  aliento  de  '8  brisa,  do  jas  llo- 
res, de  lo  (iaitfiana,  etc.,  lín  sentido  femilíat", 
híii  i'r  una  cow  .sm  /"/inir  alienln,  equivale  i 
hacerla  sin  descansar:  íeíiftr  alientos,  es  si- 
júuñino  de  valentía  d  resignación  para  sufrir; 
ihjar  á  wi<>  ain  aliento,  es  lo  mismo  que  alur- 
ilirln,  asustarlu,  reducirlo  á  la  inmovilidad  é 
iuipQlGftCia  í¿  Otear  o  de  espresarse.  Final- 
mente, eonej  postrer  aliento  se  donóla  Ja  úl- 
linia  boqueada  del  moribundo. 

AUGAÜMX.  (heula  de)  (Matemáticas.)  Hay- 
dos  especies  dq  reglas  de  aligación;  las  unas 
en  ipn'  liando  conocidas  las  cantidades  rpie  se 
lian  di:  mezclar  y  sus  precios,  se  pregunta  el 
valor  de  la  unidad  do  mezcla;  las  oirás  en  que 
dando  por  el  eonlrario,  conocido  el  precio  que 
llí  jo  lenpr  la  mezcla,  se  dan  también  conoci- 
da leí  precios  do  las  sustancias,  lio  aquí  los 
procedimientos  relativos  á  estas  dos  suertes  de 
problemas, 

l.  Si  mezclo  25  botellas  de  vino  de  50  cén- 
timos cada  una,  con  35  botellas  do  a  80  cén- 
timos, para  hallar  iu  que  cuesta  cada  bolclla 
de  la  mezcla,  opero  como  signe: 


25  botellas  á  50  céntimos  hacen. 
35  á  80  


1250  cent. 
2800 


60  botellas  cuestan   4050  cent. 

be  consiguiente,  dividiendo  -1050  por  G0, 
ludio  que  la  botella  de  mezcla  sale  á  67  cénti- 
mos y  medio. 

En  el  ejemplo  que  sigue,  consta  la  mezcla 
de  sustancias  que  tienen  tres  diferentes  pre- 
cies. Hay  trigo  do  24,  27  y  30  francos  el  hec- 
tolitro; se  quieren  mezclar  respectivamente  10, 
15  y  9  hectolitros,  y  se  pregunta  á  cómo  se 
podrá  vender  cada  hectolitro  de  la  mezcla. 

10  hect.  á  24  fr.  hacen  240  ir. 

15  ...  a  27   405 

_9_ .  .  .  á  30.  .  .   270 

34  liectóliü-os  cuestan  'JÓTfr. 

Asi  dividiendo  o  1 5  por  34 ,  so  tendrá  que  ol 
hecinlitrn  do  la  mezcla  sale  á  20  francos  y  Sil 
céntimos. 

Se  han  fundido  en  un  mismo  crisol  4  qui- 
logramos de  oro  al  lindo  do  0,05  con  un  rie 
de  oro  del  peso  do  5  quilogramos  al  titulo  de 
0,8G, se  pregunta  cuál  os  üi  Ululo  delamczcla. 


4  quilogramos  á 
S  a 


0,05  hacen. 
0,80  .  .  .  . 


3.80 
4.30 


0  quilogramos  8.  10 

Dividiendo  8,10  por  9,  resulta  al  cociente 
0,'J  que  espresa  el  Ululo  de  la  mezcla. 

í|  lodos  estos  cálculos  se  supone  que  las 
Bustuneias  mezcladas  ¡u»  ejercen  acción  qui- 
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mica  y  recíproca,  y  se  considera  que  no  bay 
condensuciou,  ni  dilatación,  ni  pérdida  de  ma- 
lcría, y  aunque  esla  suposición  es  por  lo  regu- 
lar contraría  á  la  esperiencia,  el  cálculo  es 
bastante  aproximalívo. 

:  2.  Para  resolver  los  problemas  de  a%a- 
cion  de  la  segunda  especie,  se  opera  como  lo 
vamos  á  praclicar  con  el  primero  de  nuestros 
problemas  presentado  en  órden  inverso.  /.Cuán- 
tas botellas  de  vino  de  50 y  80  céntimos  se  Iiau 
de  mezclar  para  (pie  resulte  la  botella  de  mez- 
cla al  precio  do  G7  '/» céntimos?  üispougo  los 
números  dados  en  el  orden  siguiente: 

Precio  medio  67  '/«  precios  dados  jgg~J-  i : 

El  precio  de  la  mezcla  necesariamente  de- 
be ser  intermedio  entre  los  de  los  líquidos  que 
so  han  de  mezclar;  67  es  mayor  que  50.  y 
menor  que  80.  Hallo  la  diferencia  entre  este 
primer  número  y  cada  uno  de  los  dos,  escri- 
biendo estas  diferencias  en  órden  inverso,  es 
decir,  la  primera  17  %  sobre  la  segunda  linea, 
y  la  segunda  12  !/,  sobre  la  primera  linea.  Es- 
tos números  me  indican  que  si  mezclo  12  '¡. 
botellas  de  vino  á  50  céntimos,  con  17  '..de  á 
80  céntimos,  el  vino  resultará  á  G7  céntimos  y 
medio,  como  es  fácil  comprobar  por  el  cálculo 
que  se  reliere  á  las  cuestiones  de  la  primera 
especie. 

Es  de  observar  que  estos  problemas  son 
Indeterminados,  quiere  decir  que  tienen  una 
multitud  ó  infinidad  de  soluciones:  en  nuestro 
ejemplo,  si  se  duplican  los  resultados,  tendre- 
mos 25  y  35  botellas,  que  harán  el  mismo 
erecto' que  L2  '/',  y  17  '/,.  Igualmente  se  podran 
triplicar,  cuadruplicar,  y  en  general  multipli- 
car por  cualquiera  cantidad  que  se  juzgue  á 
propósito,  bien  sea  entera  ó  fraccionaria. 

Si  por  tanto  se  hubiese  de  llenar  con  este 
vino  mezclado  un  tonel  cuya  capacidad  fuese 
de  240  litros,  seria  indispensable  establecer 
las  siguientes  proporciones. 

Si  12  7»  mas  n  v„  ó  30.  corresponden  á 
12  '/„  ¿á  cuántos  240? 

Si  30  corresponden  á  17  Y«,  ¿á  cuántos  240? 
Estos  cálculos,  que  son  en  realidad  reglas 
de  compañía,  niauiiiestan  que  es  preciso  mei- 
clar  100  botellas  de  vino  a  50  céntimos  con 
140  á  SO  céntimos,  para  componer  240  bote- 
llas á  67  %  céntimos. 

La  cuestión  siguiente  presenta  todas  las  di- 
ficultados de  que  son  susceptibles  estos  pro- 
blemas. So  han  de  oí mpouer  T  quilogramos 
54  dé  plata  á  0,9  do  lino,  mellando  sudcte-i»- 
les  ranlidados  de  metal  á  ios  Ututos  de  o..  : 
o, Sí,  ¿cuánto  se  ha  tomar  de  cada  uno? 

Titulo  medio  0,  0;  títulos  dados  }{{ gjzj}'^ 

Se  deben  tomar  0,06  do  un  Ululo  y  0.07 
clol  olro,  ú  6  quilogramos  de  aquel  y  1  &  oslo 
para  pe  el  Ululo  de  la  meiela  sea  e).!t;  |wo 
para  que  la  aleación  tensa  el  peso  prciíjaílo 
de  ¡ .  5.4  quilogramos,  se  dirá  ¡Las  6;  %  .V;.\ 
s=3,  48;  asi  es,  que  lomando  3  quilogramos-, 
t,  u.  8 
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4S  do.  plata  al  liüüo  de  0,97,  y  por  eonsi- 
fincóle  4, OG  quilogramos -a  0,84,  la  aleación 
quedará  al  título  de  9>0,  y  pesará  7  quilúgra- 
mos  54. 

Eu  cuanto  á  la  demostración  del  procedi- 
miento de  cálculo  que  acabamos  de  osponer, 
necesitamos  recurrir  á  la  álgebra  si  se  ha  do 
dar  cual  conviene. 

Supongamos  que  p  y  p'  sean  los  pesos  mez- 
clados de  las  dos  sustancias,  á  saber:  K  de  ta 
primera,  A"  de  la  segunda;  claro  es  que  p-t-p' 
es  el  peso  total,  siendo  el  precio  pk+p'K';  y 
asi,  llamando  m  al  precio  de  la  unidad  de  mez- 
cla, se  tendrá 

'  m-(p-hp!)=pk+pV 
Do  donde  m=pk+p'k' 

l'-H1' 

Hasta  aqui  liemos  razonado  como  si  se  Ira- 
lase  do  resolver  un  problema  de  la  primera  es- 
pecie, etique  se  lia  de  bailar  el  valor  de  m, 
conociendo  los  pesos  p,p'  y  los  precios  k  k', 
Pero  si  se  dá  al  precio  medio  m  y  los  precios 
k,  /{',  de  las  dos  suslancias,  para  obtener  los 
pesos  p,  p  de  cada  una  en  la  mezcla,  preciso 
so  bace  toinar  de  la  ecuación  ímiea  los  valo- 
res de  las  dos  incógnitas  p  p,  y  eslo  justifica 
lo  que  liemos  ¿Helio  acerca  de  que  el  problema 
es  indeterminado.  Por  consiguiente  .se  puede 
disponer  á  voluntad  de  la  magnitud  de  una  de 
estas  cantidades  p,  p',  ó  de  su  suma,  ó  de  su 
diferencia  ií  de  cualquiera  olra  relación  que 
medie  entre  ellas. 

Hallando  el  valor  do  p,  resulta: 

p=p'(k'—  ni) 
m — k 

T  puesto  que  !a  cantidad  p'  es  arbitraria,  se 
puede  bacor  igual  al  denominador,  ó  seap'= 
m — k;  de  donde  resulta  p=k' — m.  Asi  es  que 
p  y  p'  son,  como  ya  liemos  dicho,  iguales  á  las 
diferencias  reciprocas  entre  el  poso  dado  y  el 
peso  medio. 

Y  puesto  que  !a  ecuación  no  altera  aunque 
se  dupliquen,  tripliquen  etc.  los  dos  miembros, 
se  ve  que  so  pueden  breer  p,  y  p'  de  la  magni- 
ludqne  se  quiera,  con  tal  que  calas  cantida- 
des conserven  entre  si  la  misma  relación, 
que  es 

p=k' — m 
p' '  m — k 

ALIMENTACION.  (Historia  natural.)  Véase 

NUTRICION. 

AUMENTACION.  (Higiene. )  No  es  nuestro 
ánimo  calendemos  aqui  acerca  de  las  diferen- 
tes especies  de  alimentos  que  constituyen  la 
nutrición  del  hombre;  tan  solo  daremos  algu- 
nos preceptos  por  lo  quo  concierne  á  la  ali- 


t  mentación  mas  adecuada  alas  diferentes  eda- 
des y  á  los  diversos  climas. 

El  alimento  que  mejor  conviene  al  niño 
recien  nacido  es  la  leche  de  su  nodriza,  y  las 
horas  en  que  ha  dé  tomarla  no  deben  dislar 
mucho  cid  re  sí,  sobre  lodo  on  los  primeros 
meses:  sin  embargo  no  debe  dársele  el  pecho 
mas  de  ocho  veces[cada veinte  y  cuatro  horas, 
y  si  durante  los  intervalos  parece  exigirlo  se 
lo  puede  suministrar  alprfacipio  agua  azuca- 
rada, y  mastarde  un  poco  de  agua  de  cebada 
ú  una  papilla. 

Preciso  es  desechar  la  funesta  costumbre 
que  algunas  madres  y  nodrizas  tienen  de  rebu- 
tir üc  leche  á  los  niños,  pues  varias  afeccio- 
nes graves  del  estómago  son  casi  siempre  una 
consecuencia  de  tan  funesta  práctica.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  u,n  niño  criado  en  el 
campo  consume  siniuconveniente  mayor  can- 
tidad de  alimentos  que  los  que  moran  en  una 
gran  ciudad. 

Generalmente  liácia  los  nueve  meses  con 
viene  destetar  al  niño,  que  ya  desde  los  tres 
cumplidos  pudo  acostumbrarse  sin  inconve- 
niente alomar  algún  olro  alirueuto  cada  vez 
mas  sustancioso.  En  cuanlo  el  niño  se  acos- 
tumbra á  pasar  sin  pecho,  si  el  estado  de  su 
salud  no  prescribo  un  régimen  especial,  es 
preciso  habituarlo  á  comer  poco  á  poco  toda 
suerte  de  alimentos,  esceptuando  no  obstante 
los  de  uso  antihigiénico  ,  aun  en  la  edad 
adulta. 

Desde  que  el  niño  llega  á  tener  un  año  lo 
basta  hacer  cuatro  ó  cinco  comidas,  que  no 
todas  deben  ser  igualmente  fuertes:  por  la  no- 
che una  papilla  muy  ligera  ó  algo  de  agua 
azucarada  mitiga  su  sed,  pues  no  siendo  en 
casos  escopcionalcsy  muy  raros,  no  tiene  ne- 
cesidad de  otro  alimento.  Desde  los  dos  años 
debe  el  niño  comer  indistintamente  de  todos 
los  manjares  que  se  han  servido  á  la  mesa 
de  sus  padres,  con  lo  cual  se" evita  que  sea 
glotón  y  goloso,  á  consecuencia  del  deseo  que 
en  él  provoca  lo  que  se  le  rehusa. 

Las  suslancias  que  mejor  convienen  a  la 
edad  pueril  son  en  primer  lugar  hisopa,  la 
carne  en  general  y  preparada  del  modo  mas 
sencillo,  es  decir  cocida  ó  asada:  la  caza  no 
debo  usarse  sino  escepcionalmenlc  ya  como 
regalo  ó  como  tónico.  Las  legumbres  de  fácil 
digcslion  ó  que  resultan  tales  después  de  bien 
preparadas,  son  un  gran  recurso,  ademas  dn 
hacer  variado  él  alimento,  para  mantener  el 
equilibrio  de  lasfunciones  digestivas:  algunas 
como  la  acedera  y  la  achicoria  en  ensalada, 
tienen  ademas  propiedades  especiales  que  ha- 
cen escclcnte  su  uso. 

Sobre  todo  en  estío,  las  legumbres  verdes 
y  la  ensalada,  si  se  usan  con  la  debida  mode- 
ración convienen  maravillosamente  á  los  niños 
que  durante  sus  primeros  años,  en  nuestros 
climas,  esperimentan  siempre  en  las  dos  esta- 
ciones principales,  elesíio  y  el  invierno  efec- 
tos análogos  á  la  aclimatación  de  un  adulto 
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que  cambia  de  latitud,  A  medida  que  los  árga- 
nos se  desarrollan,  y  forüflcan  puede  ser  el  ré- 
gimen, aunque  siempre  regular,  menos  rigo- 
roso, pues  son  menos  perniciosos  en  la  adoles- 
cencia que  en  tfl  infancia,  los  alimentos  de 
difícil  digestión  ó  dolados  de  propiedades  os- 
cilantes; pero  si  su  empleo  esoepcioual  es  to- 
lerado, su  uso  haljilual  debe  ser  proscrito. 

Las  cuatro  comidas  son  de  rigor  hasta  los 
diez  y  ocho  ó  veinte  años,  y  creemos  que'di- 
vidiendo  asi  la  alimentación  se  corresponde 
mas  cumplidamente  á  las  frecuentes  necesi- 
dades déla  economía,  al  mismo  tiempo  queso 
educan  mejor  los  órganos  digestivos.  Pero  so- 
i)re  todos  los  alimentos  es  la  carne  el  mas  ne- 
cesario cuando  recibe  el  cuerpo  un  incremento 
rápido:  el  niño  y  el  adolescente  que  no  dispo- 
nen de  una  ración  de  vianda  bastante  i  su 
mantenimiento,  la  suplen  con  una  considera- 
ble cantidad  de  pau.  Esto  es  lo  que  comun- 
mente se  observa  en  los  colegios,  donde  lam- 
inen se  ve  con  frecuencia,  por  causa  de  esta 
nutrición  casi  esclnsivauiente  panaria,  sobre- 
venir afecciones  graves  del  estómago  o  del 
intestino.  Mas  tardé,  esta  alimentación  no  per- 
judica, por  mas  que  no  pueda  reemplazarse 
ventajosamente  la  carne  conffi  alimento,  sobre 
¡odo  cuando  se  exigen  del  cuerpo  esfuerzos 
musculares. 

Cuando  los  órganos  lian  recibido  todo  su 
desarrollo,  las  comidas  deben  arreglarse  se- 
gún las  necesidades,  y  en  tal  concepto  no  es 
posible  parangonar  el  obrero,  cuyos  músculos 
se  hallan  en  acción  por  espacio  de  doce  horas, 
y  el  oficinista  que  pasa  el  dia  sentado,  A  este 
último  principalmente  es  preciso  recomeu-- 
darle  la  sobriedad  y  la  atinada  elección  de 
alimentos.  El  hombre  dedicado  á  penosas 
fatigas.,  a  posados  trabajos  bajo  la  influen- 
cia de  una  enorme  acción  muscular,  puede 
digerir  los  alimentos  mas  toscos ,  mientras 
que  el  que  lleva  una  vida  sedentaria,  aunque 
su  constitución  no  sea  muy  débil  ni  muy  deli- 
cada, debe  desechar  todos  los  alimentos  de 
difícil  digestión,  y  con  mas  particularidad  los 
manjares  escitautes.  Todas  las  comidas  del 
carpintero,  cantero,  etc.,  deben  ser  sólidas, 
con  lo  cual  lejos  de  disminuir  -su  salud  y  su 
trabajo  aumentarán;  pero  con  todo  obran  pru- 
dentemente en  reservar  para  su  cena  las  sus- 
tancias mas  nutritivas.  Estos  alimentos  loma- 
dos á  medio  clia  lionen  el  inconveniente  do  ha- 
cera! obrero  maspesado  ynienos  hábil  durante 
la  digestión;  por  el  contrario  durante  la  no- 
che reparan  las  pérdidas  que  el  cuerpo  ha  te- 
nido ysn  asimilación  se  verifica  tranquilamen- 
te favorecida  por  un  sueño  tranquilo. 

En  cuanto  al  hombre  sedentario,  si  quiero 
trabajar  después  de  la  comida,  so  hace  forzoso 
que  esta  sea  muy  sobria,  y  todavía  será  mejor 
dejar  entre  la  comida  y  sus  tareas  un  interva- 
lo proporcionado  alas  dlíloiútades  do  la  diges- 
tión. Su  principal  comida  debe  lambieu  'ser 
por  la  noche,  particularmente  si  no  dedicaes- 
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ta  al  trabajo,  y  en  general  basta  que  tome 
alimento  dos  veces  al  dia. 

Lo  queprecede  se  refiere  únicamente  á  los 
climas  templados,  pues  ya  desde  los  cuarenta 
y  tres  grados  de  latitud,  el  instinto  de  los 
pueblos  y  la  naturaleza  del  lerreno  les"hacen 
modificar  su  alimentación.  Cuanto  mas  se  avan- 
za hacia  los  trópicos  menos  necesidad  hay  de 
alimentos  fuertes:  asi  es  que  un  toscano  ó 
unnapolitano  tendrian  grandes  dificultades 
para  digerirla  cantidad  de  carne  que  sirve  de 
ración  ordinaria  á  un  obrero  inglés- 
Entre  los  trópicos  y  bajo  el  Ecuador  el  ré- 
gimen es  todavía  mas  sencillo,  pues  algunos 
frutos,  y  sobre  todo  algunos  alimentos  fecu- 
lentos lo  constituyen  esencialmente:  el  ma- 
nioc es  et  principal  alimento  del  negro,  mien- 
tras que  el  arroz  y  el  agua  láctea  os  cuanto 
basta  á  satisfacerlas  necesidades  del  indio. 

Siempre  con  peligro  de  su  vida,  ó  cuando 
menos  de  su  salud,  es  como  el  indígena  de  los 
climas  septentrionales,  trasportado  á latitudes 
mas  cálidas,  persiste  en  conservar  su  régimen 
y  sus  hábitos;  pues  por  el  contrario,  lo  prime- 
ro que  debe  hacer  es  seguir  inmediatamente 
las  usanzas  del  país  en  que  habita,  conducien- 
do sin  embargo  con  prudencia  la  transición  y 
siguiendo  la  marcha  del  aclimatamiento. 

Ciertos  alimentos  deben,  bien  sea  á  su  pre- 
paración ó  á  la  naturaleza  de  las  sustancias 
deque  constan,  algunas  cualidades  nocivas, 
con  especialidad  cuando  de  ellas  se  hace  un 
uso  prolongado.  Las  carnes  saladas  ó  ahuma- 
das son  de  un  empleo  mas  frecuente  en  ios 
países  septentrionales  que  en  los  nuestros,  y 
ejercen  en  la  constitución  dolos  pueblos  cuyo 
principal  alimento  constituyen,  un  efecto  mu- 
chas voces  nocivo.  Asi  es  que  los  noruegos 
deben  en  mucha  parte  la  lepra,  que  es  un  mal 
endémico  en  sus  costas,  al  pescado  salado,  y 
casi  siempre  en  descomposición  pútrida,  de 
que  se  alimentan. 

La  carne  do  puerco  que  de  tan  diversos  mo- 
dos se  adereza,  solo  figura  sobre  el  mantel  de 
los  ricos  como  medio  de  oscilar  el  gusto  y 
variar  el  alimcnlo.  Su  uso  asi  limitado  no 
puede  menos  de  ser  útil,  sobre,  lodo  cuando 
entre  estas  diversas  preparaciones  se  eligen 
las  mas  sencillas  y  las  que  llevan  menos  espe- 
cias; pero  cuando  de  ella  sehaecunuso  diario, 
y  como  sucede  al  pobre,  solo  se  puede  adqui- 
rir á  bajo  precio  y  de  una  calidad  inferior, 
resulta  un  alimento  detestable  y  una  de  las 
causas  mas  eficientes  de  las  enfermedades  de 
la  piel. 

Entre  las  preparaciones  culinarias  bay'at- 
gtmas  que  deben  sus  propiedades  escifanles  al 
vino,  y  sobro  todo  á  las  especias  que  se  les 
añade,  asi  es  que  el  hombre  robusto  y  en  ple- 
na salud  debe  emplearlas  con  parsimonia.  Los 
condimentos,  de  gusto  marcado  tienen  sobro 
las  vias  digestivas,  el  Ligado  y  el  aparato  uri- 
nario, una  acción  poderosa  que  entreve  pue- 
de ser  funesta,  En  los  climas  estremosos,  el 
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uso  de  Iná  especias  parece  dañar  menos  ;'¡  ltt 
economía  (pie  en  las  zonas  templadas,  pues 
lanío  el  inglés  como  el  raso,  asi  el  habitante 
de  las  Atí lillas  como  el  de  la  India,  usan  impu- 
nemente ciertas  salsas  que  eí  paladar  y  el  éa- 
(ómíigo  de  uno  de  nosotros  no  podrían  re- 
sistir. 

Al  acercarse  la  vejez,  y  cuando  el  lioinlire 
se  llalla  ya  en  el  ülLitno  periodo  de  su  vida  no 
debe  abusar  de  las  fuerzas  do  su  estómago, 
pues  entonces  tiene  meaos  precisión  de  un 
alimento  abimdaule.  El  hábito  de  comermu- 
cbo,  las  preparaciones  muy  variadas  y  seogi- 
das  son  en  tal  caso  funestas,  y  proiilo  acarrean 
enfermedades  que  generalmente  puede  evitar 
c!  hombre  sobrio  que  solo  se  nutre  de  alimen- 
tos sencillos. 

Nada  hemos  dicho  aun  acerca  de  las  bebi- 
jdas,  y  forzoso  será  que  de  ollas  nos  ocupemos, 
¡Hinque  solo  sea  someramente.  En  cuanto  el 
niño  osla  destelado  su  bebida  será  en  un  prin- 
cipio el  agua  pura,  que  mas  larde  se  puede  lo-: 
ñir  ligeramente  con  una  corta  cantidad  de  vi- 
no. Sobre  lodo  en  las  ciudades,  pariicuhirmcn- 
te  si  los  niños  son  linfáticos,  os  provechoso  el 
uso  del  vino,  cuya  dosis  debo  aumentarse  al- 
gún tanlo  con  la  edad,  pero  á  menos  de  indi- 
caciones particulares,  el  vino  paro  nunca  es 
necesario  y  basta  sería  perjudicial  á  los  niños. 

Estos  preceptos  son  aplicables  en  la  ado- 
lescencia, hasta  la  edad  en  que  comienza  el 
trabajo  muscular,  pues  entonces  un  poco  mas 
de  vino  contribuye  singularmente  d  las  pro- 
piedades túidcas  del  alimento  y  aumenta  las 
fuerzas  de  nnamaneramareada. 

Esta  es  la  razou  por  que  los  niños  ó  los  in- 
dividuos que  comienzan  á  sor  adolescenles  y 
so  ocupan  do  trabajos  en  que  haya  mucho  em- 
pleo de  fuerza  muscular,  como  se  verilica  en 
cierlos  talleres,  esperimeuían  muy  buen  efec- 
to al  tomar  una  ración  de  vino  que  seria  de 
consideración  para,  un  estudiante. 

El  adnllo  debo  saber  conleiilarsc  tan  solo 
con  el  vino  necesario  y  lener  ron  él  mas  ré- 
gimen que  con  cualquiera  of ra  sustancia,  sien- 
do su  profesión  y  su  constitución  particular 
las  que  determinen  en  que  cantidad  le  con- 
viene tomarlo.  En  la  vejez  el  vino  es  un  pre- 
cioso auxiliar  para  sostener  las  fuerzas  y  des- 
pertar el  organismo,  siendo  bien  conocido  esle 
axioma  de  la  antigüedad:  el  vino  es  la  leche  de 
los  viejos. 

En  ¡os  países  que  carecen  devino  es  re- 
emplazado esle  por  ta  cerveza,  bebida  esen- 
cialmente higiénica  por  si  misma,  pero  cuyo 
empleo  abusivo  causa  efectos  no  menos  deplo- 
rables que  los  del  vino,  habiéndose  dicho  con 
bastante  verosimilitud  que  la  cerveza  entra 
por  mucho  en  la  pesadez  de  cuerpo  y  espíritu 
de  las  poblaciones  del  Norte. 

Una  bebida  muy  inferior  á  esta  úlíima  es 
la  sidra,  cuyo  uso  se  halla  estendido  en  algu- 
nos departamentos  del  Oesíe'de  franela:  sin 
embargo,  preciso  es  confesar  que  la  raza  nor- 


manda lia  sido  siempre  y  es  todavía  una  de 
las  mas  bellas  do  este  pais,  y  si  se  va  bastar- 
deando, si  pierde  diariamente  en  hermosura, 
con  'particularidad  en  las  ciudades,  lau  malos 
efectos  pueden  atribuirse  menos  á  la  sidra  que 
al  aguardiente. 

Tal  es  el  deplorable  resultado  que  en  todos 
los  tiempos  -y  lugares  son  consiguientes  al 
abuso  do  esta  funesta  bebida,  y  donde  quiera 
que  el  uso  existe,  es  i n separable  del  abusó. 
Aunque  mejor  se  resiste  en  las  latitudes  árti- 
cas, y  sobre  lodo  un  los  países  húmedos  que  eh 
los  domas  climas,  sin  embargo,  y  coiiio  últi- 
mo resultado,  acarrea  inevitablemente  el  em- 
brutecimiento y  todo  linnge  de  desórdenes  ási 
mondes  como  físicos.  Es  necesaria  mayor  do- 
sis de  ginebra  para  matar  un  inglés,  un  ho- 
landés ó  un  lapau  que  para  ocasionar  la  muer- 
te de  un  francés,  ira  español  ó  un  indio;  pero 
el  ro»Ullado  es  que  á  lodos  porjiidii'n  grave- 
mente, por  mas  qlie  sea  en  diferentes  dosis.  El 
ruso  puede  absorber  impunemente  enormes 
cantidades  alcohólicas,  como  que  algunos  sol- 
dados do  esta  nación  recibían  en  lns  hospita- 
les do  Francia  ciento  vcinle  grumos  de  aguar- 
diente como  ración  diaria  y  ademas  una  bote- 
lla de  cerveza,  pero  esle  triste  privilegio  pa- 
rece osclusivo  de  los  rusos  y  puede  decirse 
que  el  aguardiente  es  pára  ellos  un  Veneno 
menos  violento:  oslo  es  en  suma  la  única  di- 
ferencia, 

ios  alcoholes  reemplazan  al  vino,  aunque 
de  un  modo  imperfecto,  si  bien  son  muy  dilles 
para  provisiones  marítimas  en  espediciones 
tai  paspara  alentar  yresiaurar  las  fuerzas  de  la 
tripulación:  también  su  uso  es  escolenle  rumo 
correctivo  do  las  aguas  mal  sanas  que  á  veces 
el  viagero  ó  el  soldado  se  ven  obligados  ;i  be- 
ber. I'ero  en  cierto  modo  como  medicamento, 
y  nunca  como  bebida  normal,  es  como  convie- 
ne emplearlo,  pues  debe  usarse  como  el  opio 
una  sustancia  que  lauto  se  lo  parece  en  sus 
efectos;  recurso  admirable  cu  terapéutica,  ve- 
neno terrible  cuando  de  ella  se  abusa. 

Eos  países  lejanos  nos  han  suministrado 
también  algunas  bebidas,  cnlrc  las  cuales  fi- 
gura principalmente  el  calé,  poderoso  oscilan- 
te del  sistema  nervioso,  digno  de  lodos  los 
elogios  que  de  él  hicieron  los  poetas,  y  del 
cual  ta  terapéutica  püede  sacar  un  gran  par- 
tido (véase  contraveneno) ,  si  bien  sus  propie- 
dades le  constituyen'  un  agente  peligroso,  á 
pesar  de  cuanto  diga  Foiücnclle.  El  té,  inferior 
al  café  en  varios  conceptos,  es  «na  bebida  es- 
colenle, un  túnico  precioso  en  los  países  mal 
sanos  y  administrado  enlodas  las  condiciones 
que  pueden  producir  abatimiento  moral  y  f/iieo. 

ALIMENTOS.  (Tecnología.)  ha  conservación 
de  las  sustancias  alimenticias  constituye  una 
nueva  industria  que  ha  recibido  en  el  dia  gran- 
des mejoras.  Desdo  luego  se  deja  conocer  la 
utilidad  que  proporciona  no  solamente  á  la  ma- 
rina y  á  los  hospitales,  sino  también  á  la  eco- 
nomía doméslica. 
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Suponiendo  rpie  los  métodos  do  conser- 
vación lleguen  ¡i  ser  perfectos,  podremos  dis- 
frutar efl  (odas  las  estaciones  del  año  las  pro- 
ducciones particulares  de  cada  una  de  ellas; 
consumiremos  en  invierno  los  abundantes  pro- 
ductos del  estío,  y  tendremos  en  la.  éitácJbít 
de  las  llores  los  frutos  suculentos  del  otoño. 
La  naturaleza,  inn  variable  en  sus  beneficios, 
pues  tan  pronto  los  escatima  como  los  reparte 
con  mano  pródiga*  no  nos  hará  sufrir  las  cou- 
secüénctóB  de  su  inconstancia,  por  cuanto  en 
Jos  años  de  una  abundancia  ruinosa  sabremos 
recoger'  los  producios  supérlluos  y  conservar- 
los para  remediar  nuestras  necesidades  en  los 
años  de  carestía.  Eleomereio  pudiera  suminis- 
trárnoslas preciosas  producciones  de  los  paí- 
ses equinocciales,  rpie  paladearíamos  entoiWsu 
frescor;  y  en  el  mismo  lugar  llegarían  á  reu- 
nirse los  produelos  de  los  abrasadores  climas 
de  la  zona  tórrida  con  los  de  las  zonas  lem- 
pbidas  del  Norte  y  del  Mediodía. 

Pero  los  procedimientos  de  conservación 
délas  sustancias  alimenticias  lian  presenlado 
liasln  ¡K[u¡  muchas  mas  dificultades  que  el  ar- 
le lie  producirlas:  en  este  úllinio  caso  la  natu- 
raleza obra  con  nosotros  y  nos  presta  sus  fuer- 
zas, mientras  ipie  cu  el  otro  luchamos  eoníra 
ella  para  impedirle  que  destruya  su  misma 
..obra. 

Las  producciones  del  reino  orgánico  no 
pueden  conservarse  espontáneamente  sino  en 
el  estado  de  vida,  pues  apagada  esla  esperi- 
inenlanconnias  o  menos  rapidez,  c!  resultado 
de  la  feriuentaiiionú  la  putrefacción  que  disuel- 
ve sus  elementos  y  forma  nuevos  compuestos; 
y  por  lanío,  para  conservar  las  sustancias  ya 
vegetales  ó  animales,  forzoso  es  impedir  o  re- 
lordar  e!  momento  de  esla  alteración  espon- 
tánea que  concluye  per  destruirlas. 

Eíitfe  las  causas  que  lienden  á  acelerar  la 
fermentación,  son  (res  las  mas  principales:  la 
presencia  de  un  fermento  de  naturaleza  parli- 
cnlar,  la  det  oxigeno  del  aire,  y  la  humedad. 
Sise  suprime  una  déoslas  tres  causas  se  ha 
impedid:!  la  fermentación,  o  al  menus  dilatado 
la  alteración  de  las  suslancitis. 

E!  procedimiento  de  conservar  las  sustan- 
cias alimenticias  con  solo  privarlas  de  la  hu- 
medad, hade  mucho  tiempo  que  es  conocido  y 
praclicado,  y  al  efecto  se  ponen  á  secar  las 
viandas,  las'fríMs  y  his  legumbres  que  han  :1c 
ser  conservadas;  pero  esfe  niélodo  tiene  el  in- 
conveniente de  alterar  derlas  sustancias,  ha- 
cer otras  menos  nutritivas  y  privarles  en  lodos 
casos  de  su  natural  frescura. 

Él  ahumamiento  y  la  salazón  de  las  car- 
nes, aunque  obran  de  distinla  manera  produ- 
cen los  mismos  efectos,  teniendo  ademas  es- 
tas operaciones  el  incimvcnienlc  de  mezclar 
con  la  nialcria  alimenticia  varias  suslancias 
heterogéneas  y  perjudiciales  de  que  no  pueden 
privarse  por  medio  de  repelidas  lociones  si  no 
es  á  espensas  de  lasuslaticín  nutrltivn  que  en 
parle  se  disuelve. 


Uiiboñoó  cubierta  impermeable  álalnime- 
dad  y  al  aire,  pudiera  muy  bien  conservar  sin 
alteración  las  sustancias  sólidas  (raladas  por 
este  medio  que  suele  emplearse  con  frecuencia 
para  evitar  que  tos  huevos  se  pudran:  ¿  esfe 
lili  se  sumergen  en  cera  derretida  ó  en  un  ba- 
ño de  cali  y  se  sacan  bañados  ó  cubiertos  de 
una  capa  delgada  de  cera  ó  cal,  suficiente  para 
impedir  la  putrefacción,  aunque  algUnos  sue- 
len contentarse  con  cubrirlos  de  ceniza. 

Seria  de  desear  que  pudiera  bailarse  un 
barniz  que  sin  atraer  la  humedad  fuese  bas- 
tante elástico  para  no  resquebrajarse  con  faci- 
lidad, y  que  sin  ser  insabible  pudiera  ser  fá- 
cilmente separado  con  agua  caliente  ó  de 
cualquier  otro  modo. 

Un  barniz  de  esta  especie  seria  muy  úiil 
para  la  conservación  de  lrts  sustancias  alimen- 
ticias, á  lasque  preservaría  completamente  de 
la  inllueneia  del  aire,  lanío  seco  cotno  húme- 
do. Los  esperimentos  verificados  por  Mr.  Iler- 
pin,  y  consignados  en  los  Añales  de  la  iiulus- 
írítfj  abril  de  1823,  revelan  que  no  distó  mu- 
cho de  haber  consegnido  su  objeto. 

Se  conservan  diferentes  sustancias  anima- 
les y  vegetales  con  solo  tenerlas  sumergidas 
cu  alcohol  ó  espíritu  de  vino,  como  se  verifica 
con  las  preparaciones  de  historia  natural  y 
con  los  fruíos  puestos  en  aguardiente. 

El  vinagre  6  e¡  ácido  pirolcñoso  es  asimis- 
mo un  estélente  antiséptico,  pero  sil  uso  atie- 
ra el  sabor  (Je  las  sustancias  conservadas  de 
esla  manera;  asios  que  las  carnes  escabecha- 
das nunca  tendrán  ni  el  gusto  ni  el  sabor  fres- 
co de  las  carnes  recientes. 

Prolijo  por  demás  seria  el  esponer  aqui  lo- 
dos los  medios  que  se  han  propuesto  ó  ensa- 
yado para  la  conservación  de  las  sustancias 
alimenticias.  Nos  limitaremos  por  tanto  á  la 
descripción  del  niélodo  de  Mr.  Appcrt  que  nos 
lia  parecido  el  de  mas  aplicaciones  y  el  mas 
eficaz,  si  bien  deja  lodavia  mucho  que  de- 
sear (l);  aunque  por  olra  parle  tiene  la  san- 
ción de  una  litiga  espericncia  y  la  aprobación 
do  muchas  sociedades  sábias. 

El  procedimiento  de  Mr.  Apperi  puede  ser 
aplicado  á  todas  las  suslancias,  asi  vegelales 
como  animales,  tanto  sólidas  como  liquidas, 
consistiendo  principalmente: 

En  poner  dentro  de  botellas  ó  bocales 
las  suslancias  que  se  lian  de  conservar. 

'2.a  Kn  (apar  con  las  mayores  precauciones 
las  diferentes  vasijas,  porque  de  esta  opera- 
ción depende  principalmente  el  buen  éxito. 

tí."  En  sohteter  eslas  suslancias  asi  encer- 
radas á  la  acción  del  agmi  hirviendo,  en  ira 
baño  do  murió,  düíanle  un  tiempo  de  mas  ó 
menos  ostensión,  según  su  distinla  natura- 
leza. 

ílj  Por  ejemplo,  la  fraitilidnil  j  til  pequenez  délas 
fra'áijHS  cii  c¡üii  Mr.  A|i]jci'l  éiicicrítt  las  sustancias, 
pucslo  quu  lince  uso  de  huidlas  i  itc  lineales  ile  vi- 
drio: actualmente  se  ponen  en  vasijas  de  hoja  de  lalu 
soldadas  por  el  mélodo  inglés. 
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4."  En  separar  las  botellas  del  baño  de 
mafia  después  del  tiempo  prescrito. 

El  procedimiento,  según  parece,  es  bastante 
sencillo;  veamos  sillona  completamente  snob- 
jeto.  Las  sustancias  vegetales  ó  animales,  cuan- 
do frescas  contienen,  como  es  natural,  cierta 
cantidad  de  fermento  y  de  agua,  y  adquieren  ra- 
pidamentepor  el  contacto  del  oxigeno  del  aire 
una  propensión  á  ser  fermeutadas  ó  podridas. 
Por  lauto,  cuando  se  introducen  en  vasijas 
bien  cerradas,  se  suprime  por  este  medio  la 
acción  del  oxigeno  del  aire,  y  en  su  conse- 
cuencia se  destruye  la  causa  mas  activa  de  la 
alteración;  pero  ias  sustancias  orgánicas  ha- 
bían ya  absorbido  el  oxigeno  durante  su  per- 
manencia en  la  atmósfera  y  antes  de  sef  en- 
cerradas: por  otra  parte,  la  misma  vasija  con- 
tiene alguna  cantidad,  ya  sea  en  sns  intersti- 
cios, ya  en  el  pequeño  vacío  que  á  proposito 
se  deja,  toda  vez  que  no  se  llena  completa- 
mente. Esta  corla  cantidad  de  oxigeno  seria 
suficiente  para  desarrollar  la  fermentación: 
asi  es  que  para  prevenir  sus  efectos  so  some- 
te la  sustancia  encerrada  en  la  vasija  á  la  ac- 
ción del  agua  hirviendo;  el  oxígeno  libre  ó 
absorvido  forma  entonces  una  nueva  combina- 
ción que  ya  no  es  adecuada  para  oscilar  ta 
fermentación,  y  quese  concreta  medianteclcalor 
al  modo  con  que  lo  verijica  la  albúmina. 

Mr.  Appert  conservó  por  este  procedimien- 
to y  durante  muchos  años  toda  suerte  de  ali- 
mentos, tales  como  carne,  caza,  caldo,  Iccbc, 
huevos,  legumbres,  bebidas,  frutas,  guisados, 
todo  en  estado  perfecto  de  conservación. 

E!  capitán  Freysstaet-se  había  provisto, 
para  hacer  su  viage  al  rededor  del  mundo, 
de  víveres  preparados  según  el  mismo  método, 
y  á  su  regreso  los  hizo  probar  á  diferentes 
personas,  que  se  han  engañado  tiasta  el  punto 
de  creer  que  eran,  por  ejemplo,  aves  frescas 
las  que  se  hallaban  cocidas  hacia  mas  de  nn 
año.  s 

La  eficacia  de  este  procedimiento  se  halla 
por  consiguiente  fuera  de  duda,  y  creemos  que 
cuando  baya  recibido  toda  la  ostensión  posi- 
ble, proporcionará  todas  las  ventajas  de  que 
liemos  hablado  al  comenzar  este  artículo. 

íío  trataremos  aquí  de  la  preparación  de 
las  sustancias  alimenticias,  pero  en  cambio 
puede  consultar  el  lector  los  artículos  concer- 
nientes y  respectivos  á  esta  materia,  os  decir 
aquellos  que  dicen  relación  con  la  cocina,  pa- 
nadería, PASTELERIA,  elC.  etc. 

AL11IEXIOS,  (Legislación.)  Llámansc  ali- 
mentos, en  derecho,  las  asistencias  que  se 
dan  á  alguna  persona  para  su  manutención  y 
subsistencia,  eslo  es  ,  para  comida,  bebida, 
veslido,  babilacion  y  recuperación  de  la"  sa- 
lud. Los  alimentos  pueden  ser  de  dos  clases: 
naturales  y  cioiles;  son  naturales  los  que  con- 
sisten en  lo  indispensable  para  la  subsistencia 
del  ([lie  los  recibo  ;  y  civiles  los  que  no  se  ci- 
ñen á  lo  meramente  necesario ,  sino  que  se 
es  tienden  á  lo  .  que  requiere  la  condición  y 


circunstancias  del  que  los  ha  de  dar  y  del  que 
los  ha  de  recibir.  El  fundamento  de  este  dere- 
cho puede  provenir  de  la  ley,  de  la  equidad 
natural,  de  disposición  testamentaria  ó  de 
contrato.  Atendida  la  ley  y  la  equidad,  secon- 
ceden  alimentos  á  varias  personas  que  carecen 
de  bienes  y  medios  de  adquirir  la  subsisten- 
cia, imponiendo  la  obligación  de  darlos  á  loa 
que  se  ludían  en  posición  de  hacerlo.  Vamos 
á  esponcr  en  este  artículo  algunas  doctrinas  y 
principios  legales  sobre  tan  interesante  ma- 
teria ,  dividiéndola  como  lo  hace  el  ilustrado 
autor  del  Diccionario  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación en  cuatro  punios  principales  :  para 
determinar  en  consecuencia  quienes  son  tas 
personas  á  quienes  se  deben  alimentos:  hasta 
donde  se  esliendo  osla  obligación  y  cuando 
cosa  ó  se  eslingue:  jijaremos  por  último  la  ín- 
dole y  naturaleza  de  este  importante  derecho. 

Fundado  este  en  los  principios  do  equidad 
natural,  claro  os  que  la  ley  reconoce  como  las 
primeras  personas  que  se  deben  alimentos  re- 
ciprocamente á  los  ascendientes  y  descen- 
dientes. El  padre  y  la  madre  están  siempre 
obligados  á  criar  ,  alimentar  y  educar  á  sus 
hijos  legílinios  y  naturales,  según  su  oslado  y 
facultades;  y  la  autoridad  judicial  puede  com- 
pelerlos al  cumplimiento  ríe  tan  sagrada  obli- 
gación. Asi  que,  la  manutención  de  los  hijos 
es  una  de  las  primeras  y  principales  cargas 
de  la  sociedad  conyugal ;  pero  cuando  esla 
no  existe ,  porque  los  padres  no  llegasen  á 
contraer  matrimonio,  porque  csic  se  haya  di- 
suelto  ó  anulado,  ó  por  haber  ocurrido  sepa- 
ración legal  de  bienes  y  habitación,  aquella 
obligación  se  divido  entonces  ,  debiendo  ali- 
mentar la  madre  á  los  hijos  basta  la  edad  de 
tres  años,  y  el  padre  desde  esta  edad  en  ade- 
lante :  cuando  aquella  mese  enteramente  po- 
bre, este  debe  costear  los  alimentos.  Ademas 
según  una  acorlada  disposición  de  las  leyes  de 
Partida,  debe  imponerse  esla  carga  en  el  caso 
de  la  disolución  ó  separación  del  matrimonio 
á  aquel  de  los  cónyuges  que  fuese  culpable  de 
la  separación ,  conservando  la  tu  lela  al  ino- 
cente ,  esceptuando  únicamente  el  caso  de  la 
pobrezaabsoluln  del  delincuente,  porqueenton- 
ecs  el  cónyuge  rico,  aun  cuando  sea  inocente, 
debe  mantenerlos,  atendido  el  objeto  de  la  ins- 
titución alimenticia. 

Los  padres  están  igualmente  obligados  á 
dar  alimentos  á  todos  sus  hijos  ,  aunque  sean 
espúreos  ó  bastardos,  incestuosos  ó  adulte- 
rinos. Algunos  autores  han  querido  eximir  ni 
padre  de  la  obligación  do  alimentar  al  lujo  es- 
púreo, echando  esta  carga  sobre  la  madre;  pe- 
ro esta  opinión  ademas  de  ser  contraria  á  lo 
que  dicta  la  equidad ,  no  está  fundada  en  la 
ley  ,  que  al  imponer  esla  obligación  ,  exime 
solo  á  los  ascendientes  del  padre ,  y  claro  es, 
que  no  escopleándole  esprcsamonle  al  baldar 
de  eslos ,  te,  comprende  en  la  obligación  ge- 
neral de  criar  y  alimentar  á  los  hijos  que  im- 
pone á  los  padres  sin  esclusion  alguna.  Y  aun 
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cuando  se  combatiere  la  filiación,  sleslañiesc 
dudosa,  mientras  se  decide,  el  presunto  padre 
no  puede  escusarse  de  la  prestación  de  ali- 
mentar al  hijo  sobre  cuya  filiación  se  disputa. 
Nrse  limita  esta  obligación  ¡i  edad  ó  tiempo 
determinado  ;  pues  si  bien  es  mas  especial  y 
obligatoria  en  los  primeros  años  del  hijo  ,  si 
esle  en  cualquiera  época  de  su  vida  se  halla- 
se en  la  imposibilidad  do  mantenerse  ,  tendrá 
derecho  á  exigir  que  1c  alimenten  sus  pudres. 
El  juez  siu  embargo,  deberá  ser  muy  cauto  en 
compelerlos  ¡i  este  deber,  cuando  no  se  jusli- 
Jica  la  imposibilidad  ó  desgracia  legitima  en 
el  hijo;  pues  si  su  miseria  procede  de  holga- 
zancria  o  mala  conduela,  la  obligación  cosa  de 
lodo  punto. 

Aun  en  el  caso  de  desheredación  á  que 
los  padres  están  autorizados ,  como  castigo 
coulra  la  desobediencia  de  los  hijos,  no  pueden 
negarles  los  alónenlos  precisos;  la  ley  eseep- 
tuaúnicamcnle  el  caso  en  que  la  perversidad 
de  aquellos  llegase  al  eslremo  de  acusarles  de 
algún  delito  que  mereciere  pena  capital ,  ú 
olra  gravísima. 

La  obligación  de  alimentar  recae  en  los 
abuelos ,  por  falta  do  los  padres,  y  en  los  de- 
más ascendientes  do  ambas  líneas;  respecto  do 
los  hijos  espúreos  solo  la  lienen  los  abuelos 
maternos.  La  razón  de  osle  precepto  es  bien 
obvia,  pues  aunque  en  falos  hijos  es  conocida 
la  madre,  no  es  fácil  determinar  quien  es  su 
padre,  V  asi  lo  dice  espresamenle  la  ley  de 
Partida;  pero  como  esta  razón  solo  es  aplica- 
ble á  los  hijos  de  las  mugeres  que  se  prosti- 
tuyen á  muchos  hombres  ,  es  evidente,  la  ley 
solo  priva  á  los  hijos  de  rameras  del  derecho 
de  pedir  alimentos  á  sus  abuelos  paternos, 
pero  no  á  los  adulterinos  ó  incesluosos,  siem- 
pre que  sus  padres  sean  conocidos  y  ciertos. 
Ni  es  justo,  por  olra  parle,  gravar  enteramente 
con  la  carga  de  los  alimentos  á  la  madre  y 
sus  ascendienles,  y  dejar  exonerado  al  padre 
y  á  los  suyos.  Pues  no  es  conforme  á  la  equi- 
dad que  do  dos  cómplices  en  un  mismo  delilo 
sufra  el  uno  Inda  la  pena  y  el  otro  quede  sin 
ninguna;  ni  merece  mas  consideraciones  á  ta 
justicia  un  seductor  corrompido  que  la  joven 
incauta  y  débil  á  quién  sedujo. 

Balando  los  padres  en  el  deber  de  alimen- 
tar i  los  hijos,  es  claro  que  si  un  Icr'cero  les  iia. 
suministrado  alimentos,  no  gratuitamenlé,  sino 
con  ánimo  de  recobrarlos,  tiene  acción  directa 
contra  los  padres  ,  ya  sea  la  de  negoliorum 
uniiorum  si  hizo  el  suministro  sin  su  noticia 
o  consentimiento  ,  ó  ya  la  de  mandato  en  el 
caso  contrario  :  asimismo  es  evidente  que  en 
caso  de  insolvencia  de  los  padres ,  puede  el 
tercero  reclamar  el  pago  do  los  alimentos  de 
los  mismos  hijos,  aunque  se  les  hubiese  dado 
por  orden  espresa  de  aquellos,  pues  entro  los 
hijos  y  el  tercero  se  forma  un  cuasi-conlralo, 
del  cual  resulta  á  los  primeros  la  obligación 
personal  de  satisfacer  lo  que  el  segundo  los 
dio  para  atender  á  su  manutención.  Es  de  ad- 


vertir ,  sin  embargo  ,  que  la  negligencia  del 
tercero  en  reclamar  oportunamente  de  los  pa- 
dres el  importe  de  los  alimentos,  podría  dar 
lugar  á  que  el  juez  desechase  la  demanda  que 
entablase  contra  los  hijos,  máxime  si  estos  te- 
nían por  si  pocos  medios  para  satisfacerlos. 

La  ley  que  priva  á  los  padres  de  la  patria  po- 
testad y  todos  los  derechos  que  tenían  sobre 
los hijospor  elbecho  de  esponerlos, no losexime 
de  la  obligación  de  alimentarlos:  por  eso  si  un 
tercero  recogiese  y  criase  á  un  espósito  ,  po- 
drá pedir  después  á  sus  padres  los  gastos  he- 
chos en  la  crianza  ,  con  tal  que  al  principio 
hubiese  manifeslado  que  los  hacia  con  inten- 
ción de  recobrarlos. 

Asi  como  los  padres  están  obligados  á  ali- 
mentar á  los  hijos  y  demás  descendienles,  lo 
están  los  hijos  respeclo  de  sus  padres  y  de- 
más ascendientes  que  lo  necesiten.  La  gra- 
duaeio-  ^debe  observarse  aqui  en  sentido  in- 
verso; y  así  el  abuelo  reclamará  primero  á  su 
hijo  ó  hija,  y  después  al  nielo.  Cuando  el  hijo 
no  pudiere  subvenir  sino  en  parle  a  las  nece- 
sidades de  su  ascendiente,  el  nielo  debe  suplir 
la  parle  restante.  Cuando  el  alimentista  tiene 
padre  é  hijos  ,  ambos  en  eslado  de  proveer  á 
su  subsistencia ,  solo  el  hijo  es  el  que  debe 
suministrarle  los  alimentos,  porque  su  obliga- 
ción esmassagrada.ypor  la  poderosa  conside- 
ración de  que  si  el  necesitado  fuese  rico,  sus 
bienes  recaerían  en  el  hijo. 

Ademas  de  los  hijos  legítimos  también  los 
ilegítimos  deben  alimento  á  sus  padres,  con 
¡al  que  estos  sean  ciertos ,  por  razón  de  la 
justa  reciprocidad  de  obligaciones  que  debe 
haber  en  esta  parle:  asi  también  puede  dispu- 
tarse la  paternidad"  como  la  filiación  ,  porque 
pudiera  suceder  que  algunas  persones  se  die- 
ran á  conocer  por  padres  de  oirás  sin  serlo 
realmente,  y  sin  otro  objeto  que  el  de  procu- 
rarse un  titulo  para  obtener  alimentos. 

La  circunstancia  de  no  haber  recibido  un 
hijo  dolé  ni  donación,  propter  nupcias,  liá- 
biéndola  recibido  sus  hermanos,  no  le  exime 
de  dar  alimentos  á  los  padres  ,  porque  esta 
obligación  no  tiene  mas  fundamento  que  la  ca- 
lidad de  hijo,  el  oslado  de  indigencia  del  pa- 
dre, y  los  medios  que  aquel  tiene  para  man- 
tenerlo. Esta  circunstancia  debe,  no  obslanle, 
tomarse  cu  consideración  al  tiempo  de  repar- 
tir la  carga  entre  los  hijos. 

La  obligación  de  alimentar  á  los  padres  y 
demás  ascendientes,  no  lleva  consigo  la  de 
pagar  sus  deudas,  asi  como  tampoco  son  res- 
ponsables los  padres  al  pago  de  las  deudas  de 
sus  hijos,  cuando  los  proveen  de  lo  necesario 
para  vivir.  Otra  circunstancia  merece  ser  rio- 
lada. Los  padres  que  siendo  deudores  de  sus 
hijos  se  quedarían  sin  lo  necesario  para  sub- 
síslir  si  les  pagasen  por  entero,  lienen  dere- 
cho á  retener  por  via  de  alimentos  la  parte 
de  sus  bienes  que  sea  bastante  para  cubrirlos: 
y  á  esle  derecho  se  da  el  nombre  de  beneficio 
de  competencia.  Después  délos  ascendientes  y 
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descendientes  entran  con  preferencia  en  esta 
obligación  el  marido  y  la  muger.  El  primero 
eslá  obligado  á  teñeron  su  póWjparjia  á  la  se- 
guuda  y  darle  cuanto  necesite  según  su  clase 
y  facultades,  aunque  no  huya  aportado  al  ma- 
trimonio dote  ni  bienes  parafernales  ;  sin  que 
do  este  principio  pueda  haber  algunas  eseep- 
eicnies  que  los  comentadores  pretenden  ,  por- 
que la  obligación  de  dar  alimentos  el  marido 
á  la  muger  no  dimana  de  la  dote  ni  de  los  do- 
mas bienes  que  osla  tuviese,  sino  de  la  natu- 
raleza del  matrimonio,  la  cual  exige  que  am- 
bos cónyuges  se  provean. múfnamenle,  según 
sus  facultades  .  de  las  cosas  que  necesitasen. 
Y  no  solo  debe  el  marido  alimentar  á  la  muger 
mientras  viven  unidos  ,  sino  también  cuando 
están  separados  por  sentencia  de  juez,  sien 
este  último  caso  los  necesitare;  con  la  diferen- 
cia de  que  si  el  marido  hubiese  dado  motivo  .á 
la  separación,  ha  de  suministrar  los  aumentos 
en  proporción  á  sus  facultades  y  á  la  clase  de 
la  muger;  y  si  lo  hubiese  dado  la  muger,  no 
ha  de  suministrarle  sino  lo  mas  preciso  para 
la  subsistencia.  Interin  se  sustancia  la  causa 
de  separación  sea  á  instancia  de  la  muger  o 
del  marido,  la  muger  tiene  derecho  ¡i  pedir  sil 
depósito  ó  secuestro  en  un  monasterio  ó  casa 
honesta  y  segura,  y  una  pensión  alimenticia 
proporcionada  á  las  facultades  del  marido. 
Cuando  el  matrimonio  se  disuelve  por  muerte 
del  marido,  deben  sus  herederos  mienlras  se 
halla  proindivo  el  caudal  hereditario,  alimen- 
tar á  la  viuda  según  su  clase  y  en  proporción 
á  los  haberes  del  difunto  si  quedó  embarazada, 
aunque  so  le  haya  restituido  la  dote  y  tenga 
por  otra  parte  con  que  alimentarse,  porque  es- 
tos alimentos  se  dan  mas  bien  al  hijo  postumo 
que  á  la  viuda.  Si  no  quedó  embarazada  ni  con 
hijos  en  su  compañía  ,  se  tendrá  presente  si 
llevó  ú  no  llevó  dolo:  en  esto  último  caso  los 
herederos  no  están  obligados  á  alimentarla; 
■pero  si  la  llevó  deben  darla  alimentos  por  el 
üempo  legal  ó  convencional  que  se  hÉbiéí¡2 
prefijado  para  la  restitución  de  la  dote,  asi 
porque  esta  carga  va  aneja  ála  dote,  como  por 
la  utilidad  que  los  bienes  dótales  pneden  pro- 
ducir. Los  herederos  sin  embargo  se  eximen 
de  esta  carga,  entregando  desde  luego  la  do- 
,te  á  la  viuda,  ó  en  ol  caso  de  que  esta  no  quie- 
ra compensar  los  alimentos  con  los  frutos  do  la 
dote  basta  la  cantidad  concurrente ,  ó  de  que 
tenga  otros  bienes  con  que  mantenerse,  l'or 
una  justa  reciprocidad  legal,  la  muger  está 
obligada  á  dar  alimentos  al  marido  cuando 
ella  es  rica,  y  él  pobre,  pues  ambos  se  deben 
mutuamente  ayuda  y  socorro.  Asi  lo  estable- 
ce espresamente  la  ley.  En  el  caso  de  separa- 
ción dij  los  cónyuges  on  cuanto  á  la  habitación 
y  los  bienes,  lodavia  deberá  la  muger  rica  dar 
os  alimentos  al  marido  pobre  ,  si  ella  fué  la 
causa  de  la  separación  ;  pero  si  lo  fué  el  ma- 
rido, no  podrá  obtenerlos  esíe  sino  con  mucha 
dificultad.  En  los  casos  en  que  el  marido  tiene 
que  reslituir  la  dote  á  la  muger  ó  á  sus  here- 


deros por  separación  ó  disolución  del  matri- 
monio, y  no  puede  entregarla  lodaen  los  pla- 
zos legales  ó  convencionales,  debe  el  juez  ha- 
cer que  pague  lo  que  pueda,  de  modo  que  le 
quede  para  vivir,  si  da  lianza  de  que  ia  paga- 
rá cuanto  antes  le  sea  posible. 

En  tercer  lugar,  después  de  los  ascendien- 
tes y  cónyuges,  tienen  la  obligación  de  ali- 
mentarse reciprocamente  los  parientes  colate- 
rales, El  hermano  debe  dar  alimento  al  herma- 
no pobre;  asi  lo  prescribía  el  derecho  romano, 
asi  lo  sostienen  muchos  jurisconsultos  :  y  asi 
lo  establece  terminantemente  la  ley.  Entro  los 
romauus  un  hermano  natural  podía  pedir  ali- 
mentos á  su  hermano  legitimo,  y  opinaban 
autores  respetables  quo  también'  el  hermano 
uterino  lenia  derecho  de  pedir  alimentos  á  su 
hermano.  El  que  hubiese  disipado  los  bienes 
recibidos  ó  heredados  de  sus  padres,  es  el  que 
en  nuestro  juicio  nodo.beria  Icner  derecho  pa- 
ra pedir  alimentos  al  hermano  quo  ha  s;il>¡.!n 
conservar  ó  adquirirse  su  fortuna,  porque  de- 
be ponerse  mucho  cuidado  en  no  fumenlar  la 
holgazanería  y  prodigalidad;  fuera  de  que  la 
obligación  de  mantener  á  los  hermanos  indi- 
gentes no  es  tan  sagrada  como  la  de  mantener 
á  los  hijos  y  á  los  padres. 

Vária  es  la  opinión  de  los  autores  sobre  si 
deben  ó  no  los  tios  dar  alimentos  á  sus  sobri- 
nos, esto  es,  álos  hijos  de  sus  hermanos.  Al- 
gunos sostienen  la  afirmativa  ;  los  mas  están 
por  la  negativa.  Eu  nuestro  concepto  debe  se- 
guirse la  úlltrua  porque  la  contraria  no  tiene 
apoyo  ninguno  en  nuestras  leyes,  ni  aun  on  las 
romanas,  y  porque  es  máxima  general  que 
cuando  se  trata  de  obligación  debemos  eslar 
mas  propensos  ánegarlaque  á  inducirla  ó  afir- 
marla, llay  sin  embargo  casos  estreñios  eu  que 
la1  humanidad,  ya  que  no  la  ley,  exige  que  los 
tios  recojan  y  alimenten  á  los  sobrinos  de  liorna 
edad  que  quedan  sin  [ladres  y  sin  recursos. 
Enlre  tos  parientes  mas  remotos  no  hay  ya 
obligación  de  prestarse  mutuamente  alimentos. 
Advertiremos  porúllimo,  que  la  obligación  que 
llenen  los  hermanos  de  socorrerse  mutuamente, 
es  solo  on  defecto  de  ascendientes  y  descen- 
dientes sobre  quienes  pesa  en  primer  lugar  es- 
ta obligación. 

La  misma  obligación  pesa  sobre  el  posee- 
dor de  mayorazgo  respecto  al  inmediato  suce- 
sor, ha  costumbre  laba  establecido  aunque  no 
hay  ley  quo  lo  mando;  y  os  de  observar  que 
no  solo  so  dan  al  sucesor  cpio  se  halla  en  la 
indigencia,  sino  también  al  que  tiene  medios 
para  sostenerse.  La  cantidad  de  los  alimentos 
depende  del  arbitrio  de  los  jueces,  y  estos 
acostumbran  asignar  la  octava  parle  de  la 
renta  de  los  bienes  del  mayorazgo  que  sostie- 
ne la  pensión  alimenticia. 

El  quo  hubiere  hecho  donación  de  todos 
sus  bienes,  aun  reservándose  lo  necesario  para 
la  subsistencia,  si  después  quedase  pobre  por 
efecto  de  algún  trastorno  ó  infortunio  que  le 
sobreviniese,  tendría  derecho  para  pedir  ali- 
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montos  al  donatario,  y  si  este  so  los  negase, 
pudría  revocar  la  donación  por  cansa  de  tal 
ingratitud.  Aunque  no  leñemos  ley  que  lo  dis- 
ponga, como  tampoco  la  tenian  los  romanos; 
la  mayor  parte  de  los  intérpretes  do  aquellos 
y  de  nuestras  leyes, convienen  en  establecerlo 
asi.  Asimismo  eslán  obligados  á  socorrer  con 
lus  alimentos  el  liberto  ó  aforrado  á  sn  aforra- 
dor  ú  patrono  según  sus  facultarles,  en  caso  que 
los  necesite  por  haber  venido  á  pobreza,  y  el 
acreedor  que  hace  poner  preso  á  su  deudor 
por  razón  de  la  rienda,  pues  también  ha  do 
mantenerlo  por  espacio  de  nueve  días. 

Dilucidado  ya  el  primer  punto,  ó  sen  las 
personas  que  recíprocamente  se  deben  alimen- 
tos; hablaremos  ahora  de  la  ostensión  de  esta 
obligación'.  Kn  la  idea  de  alimentos  entra,  co- 
mo ya  se  Ua  dicho  al  principio,  todo  lo  que  es 
necesario  para  pasar  la  vida,  de  manera  que 
debe  darse  al  alimentista  «lo  que  hubiere  me- 
nester también  para  comer  el  para  beber,  co- 
mo liara  vestir  et  calzar,  et  aun  cuando  enfer- 
mase las  cosas  que  le  fueren  menester  para 
robrar  su  salud,»  según  se  esplica  la  ley.  Ya 
dijimos  también  (pie  los  alimentos  son  «ííííí- 
rafesó  civiles,  y  que  los  primeros  están  redu- 
cidos á  lo  estrictamente  necesario,  al  paso  que 
los  segundos  deben  ser  proporcionados  á  las 
necesidades  del  que  los  recibe  y  á  la  posición 
del  que  losda,  es,  pues,  mas  fácil  lijar  la  cantidad 
de  lus  primeros  que  la  tic  los  segundos,  por- 
que las  necesidades  naturales  dolos  hombres 
son  conocidas,  al  paso  que  las  civiles  .varían  á 
lo  infinito  y  seria  imposible  determinarlas, 
cuando  la  cuna,  la  posición  y  el  rango  de  la 
persona  inducen  en  ollas  tantas  diferencias. 
La  ley;  sin  embargo,  no  ha  podido  lijar  la  asig* 
nación  de  los  alimentos  de  una  ni  de  otra  es- 
pecie, porque  para  las  dos  ha  de  atenderse  en 
cada  easo  á  una  porción  de  circunstancias,  y 
ha  dejado  su  regulación  al  prudente  arbitrio  de 
losjueees.  bos  alimentos  que  so  deben  miilua- 
raenle  los  ascendientes  y  descendicnles  legíti- 
mos, son  los  civiles;  «y  según  la  ley  deben 
ser  proporcionados  á  la  condición  del  que  los 
recibe  y  álaiacuilad  del  que  los  da.»  Los  arte- 
sanos-; cuyos  medios  de  subsistencia  son  siem- 
premuyesoasos,  cumplen  con  estaobligacion 
poniendo  á  los  hijos  en  estado  de  trabajar  y 
ganarse  la  vida,  haciéndoles  aprender  un  ofi- 
cio, ó  dándoles  medios  para  ejercer  alguna 
industria.  Oíros  derechos  tienen  en  esta  parte 
Jos  hijos  de  padres  favorecidos  de  la  fortuna  o 
colocados  en  posición  demayor  brillo,  los  cua- 
les, aun  después  de  concluida  su  educación 
y  de  haber  cumplido  la  mayor  edad,  pueden 
pedir  los  socorros  que  necesiten  hasta  que 
logren  ganarse  la  subsistencia  en  el  ejer- 
cicio de  la  profesión  que  hubieren  abrazado. 
Los  alimentos  civiles  se  deben  del  mismo  mo- 
do á  los  hijos  naturales  que  á  los  legítimos, 
pues  que  las  leyes  no  hacen  distinción  sobre 
este  punto.  Se  tendrá  presente  sin  embargo,  al 
Ajar  la  cuota,  si  vienen  solos,  ó  si  concurren 
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conlos  legítimos.  En  este  útlimo  caso,  no  pue- 
de el  padre  ni  la  madre  dar  a  los  naturales  por 
vía  de  alimentos  en  vida  ó  muerte  mas  de  lh 
quinla  parle  de  sus  bienes,  de  la  cual  se  liarán 
dueños  dichos  naturales  y  podrán  disponer  á 
su  arbitrio:  siendo  ademas  de  notar  que  los 
legados  si  ios  hay,  no  han  de  pagarse  sino 
de  lo  que  sobrare  después  de  cubiertos  estos 
alimentos.  Si  no  hubiere  hijos  legílimos,  aun- 
que haya  ascendientes;  los  padres  naturales 
o  cualquiera  de  ellos  puedeíi  y  deben  seña- 
lará los  naturales  alimentos  mas  cupiosos  con 
arreglo  á  la  calidad  cíelas  personas  y  ala 
cantidad  de  los  liiones^feiaEignándolos  nin- 
gunos, los  hijos  naturales  pueden  exigirlos 
de  los  herederos,  quienes  habrán  de  darlos 
según  prudente  regulación  de  hombres  bue- 
nos. A  los  hijos  espúreos  pueden  darles  el 
padre  y  la  madre  hasta  la  quinta  purte  do 
sus  bienes  y  no  mas.  Un  comentador  espa- 
ñol es  de  opinión  que  no  habiendo  hijos  legí- 
timos, los  padres  les  señalen  por  alimentos  na- 
turales cnanto  quisieren,  y  aun  se  les  pueda 
obligará  darles  alimentos  civiles.  De  esta  cia- 
se son  los  que  sedohen  geueralineníe  el  ma- 
rido y  la  muger,  escBpluáu'do  algún  caso,  quo 
ya  hemos  indicado  mas  arriba.  Respecto  á  lus 
alimentos  de  los  hermanos,  su  cuota  suele  re- 
ducirse n  la  sesta  parte  del  produelo  liquido 
del  patrimonio  del  que  los  ha  de  dar,  reparlido 
enlre  todus  los  hermanos  que  ha  de  alimentar. 

Debemos  decir  aqui  dos  palabras  sobre  las 
demandas  de  alimentos.  El  que  los  solicitare  ó 
se  creyese  eon  derecho  á  ellos,  debe  presentar 
su  demanda  ofreciendo  información  de  esle  de- 
recho y  de  su  falta  de  medios  de  subsistencia: 
y  como  esta  falta  de  medios  es  un  hecho  nega- 
tivo é  incapaz  de  prueba  directa,  toca  al  de- 
mandado justificar  que  el  demandante  no  se 
halla  en  el  caso  previsto  por  la  ley.  Como  pue- 
de suceder  que  el  demandante  solo  tenga  ne- 
cesidad de  un  suplemento,  debe  apreciar  el 
juez  la- estension  de  sus  recursos,  comparán- 
dola coala  de  sus  necesidades  y  la  de  los  me- 
dios del  demandado.  Si  las  personas  que  han 
de  dar  los  alimentos  fueren  muchas',  deben 
estos  concederse  con  mas  amplitud  que  cuan- 
do solo Üay  uno:  observando  en  el  repartimien- 
to la  igualdad  proporcional,  atendida  la  fortu- 
na, estado  y  demás  circunstancias  de  cada  una 
de  ellas.  Pueden  suministrarse  los  alimentos 
de  dos  modos:  ú  por  una  pensión  anual,  o  en 
especie.  Los  primeros  deben  pagarse  con  anti- 
cipación, sea  por  años,  sea  por  meses  ó  dia- 
ri'amonle;  si  bien  la  costumbre  general  es  la 
de  satisfacerlos  por  tercios  de  años  anlieipa- 
dos,  eslo  es,  á  razón  de  cuatro  meses.  Cuando 
se  dan  en  especie,  el  alimentista  es  recibido  y 
mantenido  en  casa  del  que  debe  alimentarle. 
Por  regla  general,  el  que  debe  alimentos  está 
obligado  á  dar  una  pensión,  de  manera,  que 
no  puede  obligarse  al  alimentista  á  que  se 
aloje  y  reciba  su  subsistencia  en  casa  del  deu- 
dor, que  tal  vez  se  creerá  humillado  con  esta 
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sujeción,  ó  temerá  no  encontrar  todos  los  mi- 
ramientos debidos  á  sn  desgracia,  ó  quizase 
esponga  á  sufrir  malos  tratamientos.  ■  Otro  se- 
ria  el  cuso  en  que  el  deudor  no  pudiese  pagar 
la  pensión  alimenticia:  fuerza  será  entonces 
(fue  el  alimentista  se  acomode  á  vivir  en  su 
compañía,  con  tal  que  nada  tenga  que  temer, 
A  los  padres  que  se  ven  en  la  precisión  de  dar 
alimentos  á  un  lujo,  no  se  les  exige  el  pago 
de  la  pensión,  sino  que  cumplen  con  admitirlo 
y  mantenerlo  en  su  casa;  pues  nada  es  tan  na- 
tural como  que  los  liijos  vivan  en  la  compañía 
de  sus  padres,  sino  se  temieren  de  parle  de 
estos  perniciosos  ejemplos  ó  malos  trata- 
mientos. 

Entrando  ahora  en  el  tercer  punto  de  mies- 
tro  análisis,  veamos  cuando  cesa  la  obliga- 
ción de  dar  los  alimentos.  Desde  luego,  se  es- 
trague en  todo  caso  por  la  muerte  natural  del 
alimentario,  ó  si  profesa  en  religión  en  que 
no  puede  disfrutarlos  ni  tener  bienes;  aunque 
si  los  alimón  los  so  hubiesen  otorgado  por  ra- 
zón de  legitima,  podrían  trasmitirse  á  los  he- 
rederos de  aquel.  También  se  estingue  con- 
cluido el  término  para  que  se  concedieron: 
y  por  cometer  ol  alimentario  contra  el  deudor, 
alguno  de  aquellos  actos  de  ingratitud  que  son 
motivo  suficiente  para  la  desheredación.  En 
esle  caso  opinan  aigunos  que  nunca  pueden 
negarse  los  alimentos  puramente  satúrales;  y 
asi  lo  declara  la  ley  respecto  á  los  hijos  meno- 
res que  se  casan  sin  ol  consentimiento  pater- 
no, pues  aunque  por  esta  razón  pueden  ser 
desheredados,  no  por  eso  quedan  privados  de 
su  derecho  ú  los  alimentos  precisos.  Se  estin- 
gue también  la  obligación  por  hallarse  ó  caer 
el  deudor  ó  el  alimentista  en  tal  estado,  que 
aquel  no  pueda  darlos  ó  continuarlos,  ó  esle 
no  tenga  ya  necesidad  de  ellos:  pues  que  no 
se  conceden  sino  en  razón  de  las  necesidades 
del  qne  los  pide,  y  de  las  facultades  del  que 
los  debe.  También  puede  adoptarse  un  tér- 
mino medio  ó  rebaja,  cuando  el  que  dá  los  ali- 
mentos padece  tal  quebranto  en  su  fortuna, 
que  no  puede  seguir  dando  por  entero  tá  cuota 
señalada,  ó  el  que  los  rccibe.ha  logrado  mejo- 
rar su  estado,  de  modo  que  ya  no  la  necesita 
toda;  y  al  contrario,  puede  pedirse  un  aumen- 
to sí  siendo  muy  corla  la  pensión  alimenticia, 
creciese  notablemente  la  fortuna  del  deudor, 
ó  se  disminuyesen  insensiblemente  los  débi- 
les recursos  del  acreedor,  ó  se  viese  leste  re- 
cargado con  nuevas  necesidades,  lista  doctri- 
na es  una  consecuencia  necesaria  del  princi- 
pio que  establece  la  proporción  de  los  alimen- 
tos con  las  necesidades  del  demandante  y  los 
■medios  del  demandado.  Infiérese  de  este  mis- 
mo principio  de  que  los  alimentos  han  de  ajus- 
tarse á  las  necesidades 'do  ¡úntel  a  quien  se  de- 
ben, la  consecuencia  de  que  ni  aun  ol  padre 
está  obligado  á  darlos  al  lujo  que  se  halla  ba- 
jo su  patria  potestad,  cuando  este  tiene  bie- 
nes propios  que  le  rinden  lo  necesario  para 
su  subsistencia;  de  manera  que  podrá  el  pa- 
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dre  retener  el  valor  de  los  alimentos  qne  le 
hubiese  dado  desde  el  momento  en  que  el  hijo 
adquirió  bienes  propios  y  hasta  la  concurren- 
cia de  sus  reñías  si  ios  hubiere  administrado, 
o  bien  repetirlo  en  el  caso  de  no  haber  tenido 
su  administración.  Asilo  da  á entender  la  ley 
por  el  bocho  de  declarar  en  general,  que  si  el 
iiijo  tiene  de  qué  vivir,  ú  oficio  honesto  deque 
proveerse,  no  está  obligado  el  padre  á  pensar 
en  su  crianza.  Pero  conviene  advertir,  que  si 
el  padre  estuviese  en  el  goce  del  usufructo 
legal  de  los  bienes  del  hijo,'  no  podrá  retener 
ni  repetir  el  importo  de  los  ¡tlimeulos,  porque 
su  prestación  es  inherente  al  usufructo.  Si  ta- 
lleciere la  persona  que  tenia  derechos  á  pedir 
alimentos  sin  haberlos  pedido,  no  debe  ser 
oido  el  tercero  que  venga  demandando  su 
reintegro,  por  alegar  que  solos  ha  suminis- 
trado; porque  el  derecho  de  reclamarlos  es  per- 
sonal, y  se  estinguió  con  la  muerte,  y  porque 
ya  no  es  posible  justificar  que  el  difunto  los 
necesilaba;  antes  bien,  el  silencio  que  guardó 
durante  su  vida,  induce  la  presunción  de  que 
no  se  creia  en  la  precisión  de  pedirlos.  Otro 
será  el  caso  cuando  los  alimentos  aprovecha- 
ron directamente  al  individuo  demandado:  por 
ejemplo,  el  gel'o  de  uncslahlcciiuienio  de  en- 
señanza, tiene  acción  contra  el  padre  de  su 
alumno  para  reclamar  las  asistencias  hechas 
á  este,  y  qne  aquel  debió  hacer. 

llegamos  ya  á  la  última  parto  de  este  ar- 
ticulo, en  que  debemos  decir  alguna  cosa  so- 
bre la  naturaleza  del  derecho  á  los  alimentes. 
Los  Jurisconsultos  andan  discordes  sobre  si  es 
divisible  ó  indivisible  la  obligación  de  tos  ali- 
mentos. Si  es  divisible,  cuando  muchos  deben 
alimentos  á  otro,  por  ejemplo,  dos,  tres  ó  cua- 
tro liijos  á  su  padre,  deberá  el  padre  dirigirse 
á  cada  uno  déellos,  pidiéndole  solo  laparte  que 
le  toca.  Si  es  indivisible,  el  padre  puede  exigir 
todos  los  alimentos  de  aquel  que  mas  le  acomo- 
de, con  lal  quela  cantidad  no'sea  superior  á  las 
Tuerzas  del  demandado.  La  opinión  de  que  es 
una  é  indivisible  la  obligación  de  dar  alimen- 
tos, es  sin  duda  alguna  la  mas  conforme  á  los 
principios  que  rigen  en  la  materia,  porque  di- 
cha obligación  tiene  por  objeto  una  cosa  indi- 
visible cuales'la  vida,  y  porque  cada  hijo  os- 
la obligado  por  si  solo,  mientras  tenga  medios, 
á  suministrar  á  su  padre,  todo  lo  que  le  sea 
necesario  para  subsistir.  Por  eso  puede  el 
acreedor  álos  alimentos  entablar  su  demanda 
contra  cualquiera  dolos  individuos  que  están 
obligados  á  dárselos,  si  bien  ol  demandado  y 
condenado  enjuicio  podrá  después  ejercer  su 
recurso  contra  las  demás  personas  obligarlas 
para  hacerlos  contribuir  según  sus  facultades; 
lo  mejor  será,  sin  embargo,  que  las  hájja  ve- 
nir al  juicio  como  puede,  y  cnlonces  el  juez 
lijará  la  cuota  que  ha  de  pagar  anualmente  ca- 
da obligado  según  sus  facultades  comparadas 
coii  las  de  los  demás. 

bedúcese  de  lo  espuesto  que  la  obligación 
de  alimentos  no  es  solidaria,  aunque  sea  indi- 
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visible.  La  obligación  solidaria  no  existe  sino 
cuándo  haj  una  disposición  formal  de  la  ley, 
ü  una  convención  espresa  qnc  la  establezca,  y 
en  malcría  de  alimentos,  la  ley,  lejos  de  esta- 
blecer la  obligación  solidaria,  esclisye  la  su- 
posición de  que  pueda  verificarse  su  conven- 
ciiui.  La  ley  solo  quiere  ([uc  el  obligado  á  los 
alimentos  los  baya  de  liaron  proporción  &  ■:u£ 
racnllades.  V  asi.  si  suponemos  que  1111  padre 
nueesila4, 000  reales  alano  para  vivir,  y  que 
lienc  enalto  hijos  que  pueden  darle  cada  uno 
1 ,000  reales  y  no  mas;  condenándolos  el  juez 
;'i  paisar  solidariamente  los  4,000  reales,  pon- 
dría a  cada  uno'  de  ellos  en  la  necesidad  de  te- 
ner que  desembolsar  si  fuese  requerido,  una 
cunlidail  supéfióf.a  sus  tuerzas;  es  decir,  yle 
espondria  al  peligro  de  arruinarse,  contravi- 
niendo al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  ley,  que 
no  exige  (pie  el  obligado  contribuya  ¡i  los  ali- 
mentos, sino  segunt  la  riqueza  el  el  poder  que 
hubiere. 

Se  lian  introducido  en  favor  de  los  alimen- 
tos varios  privilegios  con  el  objeto  de  facili- 
tarlos y  asegurarlos  ¡i  las  personas  que  los 
perciben  ó  tienen  derecho  á  ellos.  Asi  la  pen- 
sión aliniciíl aria  está  excnla  de  embargo  y  eje- 
cución, por  la  razón  deque  se  deslina  a  la  ma- 
nutención-del  alimentista,  y  no  apagar  sus 
deudas.  Haciendo  ejecución  en  los  alimentos 
quedaría  él  alimentista  reducido  nuevamente' 
atestado  de  indigencia,  y  necesitaría  nueva ' 
pensión  de  parlo  de  el  que  lo  alimenta,  de 
suerte  que  en  último  caso  este  venia  á  ser  el 
(¡uo  iiagaso  sus  deudas.  Sin  embargo,  el  que  le 
surte  de  las  cosas  necesarias  para  vivir,  tiene 
derecho  á  hacerse  pagar  de  la  referida  pen- 
sión, pues  á  eslo  se  destina. 

Sq  hay  compensación  en  materia  de  ali- 
mentos. Citando  el  obligado  á  liarlos  es  ade- 
mas acreedor  de  aquel  á  quien  se  deben,  ud 
por  eso  .puede  éscusarse  de  su  prestación,  por- 
que los  alimentos  lian  de  aplicarse  según  su 
destino  á  la  snhsislencia  de  la  persona  que  los 
percibe.  Tampoco  cabe  transacción  sin  aproba- 
ción del  juez,  dada  con  conocimiento  de  causa 
■sol u  e  aliiuenlos  dejados  en  teslamcnlo  ú  otra 
úllima  voluntad,  porque  si  el  teslador,  seña- 
lándole alimentos  perpetuos,  quiere  asegurar- 
le ta  subsistencia  cu  lodo  tiempo,  no  está  en 
mimo  do  los  herederos  ni  del  mismo  legata- 
rio modificar' y  restringir  su  voluntad,  que 
(lobo  ejecutarse  síú  variación  alguna.  La  tran- 
sacción, pudiera,  sin  embargo  sostenerse,  si 
fuese  favorable  al  alimentista,  lisia  disposición 
nn  puede  aplicarse  á  lns  alimentos  (píese  ad- 
judican por  el  juez,  ni  á  los  qnese  arreglan 
aníigaltlem,ente;  porque  cóinij  tienen  que  se- 
guir y  acomodarse  ú  las  variaciones  que  en  su 
respectiva  posición  espérimenten  los  ¡"ntorésa- 
dos,  quedan'  siempre  sujetos  á reducción  y  au- 
mento, scgitn  se  ha  indicado,  mas  arriba,  y  por 
cpQsiguiéjile  á  transacciones  y  compromisos, 
lis  nula  la  renuncia  (pie  hiciere  alguno  de  su 
derecho  á  pedir  alimentos,  aunque  interviuve 
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juramento,  por  ser  contraria  al  derecho  natural. 
Eljuiciosobrcaliinenlos  debe  ser  sumario,  y  la 
scnlcnciaquesodiereliade  ejecutarse,  no  obs- 
tante apelación,  la  cual  se  admite  solo  en  cuan- 
to al  electo  devolutivo.  Mas  este  privilegio  se 
entiendo  solo  de  los  alimentos  que  uno  debe 
por  equidad  ó  por  ley,  y  no  de  los  que  mera- 
mente provienen  de  contrato  ú  de  última,  vo- 
luntad, cuyas  .contestaciones  han  de  ventilar- 
se en  juicio  ordinario,  y  podrá  apelarse  de  las 
sentencias  en  ambos  efectos.  Si  sé  legaron 
alimentos  cu  un  acto  de  úllima  ¡voluntad,  y 
el  heredero  estuviese  ausente  ó  dilata  la  acep- 
tación de  la  herencia,  puede  ordenar  cljuez 
que  se  paguen  provisionalmente,  porque  no 
sufra  demora  el  legatario.  Legando  un  testa- 
dor alimentos  á  una  persona  hasta  la  pubertad, 
deben  darse  á  los  varones  hasta  la  edad  de  18 
años,  y  á  lüs;hcmbras^has1a  los  14.  Pueden 
legarse  y  darse  alimentos  aun  á  las  perso- 
nas incapaces  de  heredar.  Cuando  se  deja  en 
un  acto  de  última  voluntad  una  pensión  ali- 
mentaria, que  ha  de  pagarse  á  plazos  determi- 
nados, una  vez  empezado  el  término  adquiere 
el  legatario  derecho  á  pedirla  para  todo  el 
tiempo  que  aquel  dura;  y  este  derecho  pasa  ó 
sus  herederos;  mas  si  el  testador  se  limitó  A 
legar .  alimentos  sin  espresar  cantidad,  y  el 
legatario  llega  á  morir  antes  de  concluirse  el 
lérmino  que  se  le  pago  con  anticipación,  de- 
ben sus  herederos  restituir  la  cantidad  perci- 
bida de  mas.  La  renla  ó  pensión  vitalicia  es- 
tablecida por  aclo  entre  vivos,  no  se  debe  sino 
precisamente  hasta  el  dia  de.  la  muerte  del 
pensionista;  pero  si  se  hubiese  espresado  en 
ta  convención  que  cada  pago  se  habia  de  ha- 
cer adelantado,  puede  pedirse  por  el  acreedor 
a!  principio  del  lérmino,  y  nada  debe  rcsli- 
tuírsepor  sus  herederos  en  ningún  caso.  Cuan- 
do-no  se  espresó  la  cantidad  de  los  alimen- 
tos, el  heredero  debe  dar  al  legatario  lo  cpie 
aquél  solia  darle  cuando  vivía,  y  en  su  defec- 
to, loque  corresponda  segnn  el  estado  y  cali- 
dad del  legatario,  y  la  importancia  de  la  he- 
rencia. 

Tales  son  las  principales  ideas  que  convie- 
ne -tener  presente  cu  esta  interesante  materia, 
de  la  cual  se  ocupan  con  ostensión  todos  los 
tratadistas  de  derecho,  y  hay  cscelcnles  y  bien 
meditados  ¡lidíenlos  en  la  Enciclopedia  de  De- 
recho y  Administración,  y  en  el  Diccionario 
del  señor  liscriohe,  citado  al  principio  de  osle, 
cuyo  sistema  liemos  seguido  con  preferencia 
en  la  redacción  del  mismo,  por  concurrir  en 
él  (odas  las  circunstancias  que  requiere  esta 
clase  de  trabajos:  orden,  claridad  en  las  ideas, 
sana  doctrina,  y  un  e'scelento  método  espo- 
silivo.  \ 

ALINEACION'  ó  ALINEAMIENTO.  {Arle  mili- 
tar,) Modo  de  disponer  ios  soldados  dando  vis- 
la  hacia  un  mismo  frente  y  colocado  el  uno  i 
continuación  del  otro,  de  manera  qué  lodos  se 
hallen  en  línea  recta. 

El  objeto  del  alineamiento  es  presentar 
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con  el  mínimum  de  blanco  A  los  tiros  del 
enemigo  el  máximum  tic'' ofensa.  Por  osto 
consiste  el  buen  alineamiento-  no  solo  en 
que  los  soldados  ocupen  una  perfecta  linea 
recia  sino  también,  y  en  eslo  mas  que' en  to- 
do, en  que  cada  uno  ocupe  en  la  lila  el  menor 
trocbo  posible;  pero  suficiente  á  los'  movi- 
mientos del  arma  con  que  se  pelea.  El  espacio 
regular  para  que  un  soldado  en  linea  pueda 
cargar  y  manejar  el  fusil  se  gradúa  de  dos  pies 
sobre  Ja  linea  de  batalla;  pero  atendiendo  al 
mayor  ó  menor  espacio  necesario  ¿  cada  sol- 
dado, según  la  anchura  de  sus  hombros,  se  les 
manda  que  toquen  con  los  codos  el  de  cada  uno 
de  sus  inmediatos,  y  eslo  ligeramente,  para 
que  ni  ocupen  mas  éspacioque  el  necesario  ni 
lan  poco  que  les  embarazo  cu  los  movimientos 
del  fusil. 

La  alineación  puede  ser  por  la  derecba, 
por  el  centro  o  por  la  izquierda,  á  vanguardia  ó 
á  retaguardia.  Tara  alinearse  por  la  derecba,  el 
soldado  sin  perder  su  inmovilidad  en  la  linca 
ni  alterar  la  posición  del  cuerpo,  vuelvo  con  vi- 
veza SU  cabeza  á  la  derecha  basta  el  punto  en 
que  su  ojo  izquierdo  quede  en  la  vertical  que 
pasa  por  la  mitad  de  su  pedio  y  se  adelanta  ó 
atrasa  lentamente  basta  descubrir  el  pecho  del 
segundo  hombre  por  su  derecha  sin  que  descu- 
bra el  de  los  demás:  en  esta  disposición  y  con- 
servando el  ligero  tacto  de  codos,  que  hemos 
dicho,  se  dice  que"  el  soldado  está  alineado. 
Equivalentes  principios  se  practican  en  la  ali- 
neación por  la  izquierda  ;  aunque  inversa- 
mente. Para  alinearse  á  vanguardia  marcha  el 
soldado  á  su  frente  hasta  hallarse  (sin  perder  el 
tacto  de  codos)  á  unas  seis  pulgadas  de  la  nue- 
va linea  y  entonces  entra  en  ella  con  paso  cor- 
to para  no  adelantarse  y  no  retrasar  el.  movi- 
miento' progresivo  de  los  demás,  practicando 
los  principios  enunciados.  Igualmente  por  el 
.centro:  los  de  la'  derecha  so  alinean  por  la  iz- 
quierda y  los  déla  izquierda  por  la  derecha, 
Para  alinearse  á  retaguardia  marcha  el  solda- 
do con  paso  atrás  corto  hasta  rebasar  á  reta- 
guardia seis  pulgadas  de  ia  nueva  linea,  y  en- 
tonces entra  en  ella  como  en  los  demás  casos. 

Cuando  un  grupo  de  soldados  se  halla  dis- 
puesto-de este  modo  se  dice  que  estos  solda- 
dos se  hallan  alineados,  el  grupo  de  ellos  to- 
ma el  nombre  de  fia  alineada  y  á  la  línea  que 
presentan  se  llama  frente  de  batalla.  La  linea 
que  se  dispone  de  antemano  para  ser  ocupada 
por  la  fila  so  llama  fiase  de  la  alineación. 

La  alineación  es  la  operación  inmediata- 
mente anterior  y  posterior  á  toda  evolución 
táctica,  y  es  en  todas  estas  la  base  parcial  con 
que  cada  subdivisión  parcial  de  la  tropa  ma- 
niobrera concurre  á  Sa  nueva  base  para  com- 
poner la  formación  mandada. 

En  toda  tropa,  división  ó  subdivisión  de  ella 
se  colocan  á  los  dos  costados  dos  sargentos  ó 
cabos,  á  quien  se  da  el  nombre  de  guia  dere- 
cho al  que  está  en  la  derecha  y  guia  izquierdo 
al  que  está  en  el  costado  izquierdo,  La  bando-  ¡ 


ra  en  cada  batallón  sirve  de  guia  del  centro, 
cuyo  guia  intermedio  se  usa  y  necesita  siem- 
pre que  el  número  de  tropa  haga  muy  cstensa 
la  linea  de  batalla,  tos-guias  con  respeclo  á  la 
alineación  sirven  para  dos  cosas:  o  para  mar- 
car la  ba^e  si  so  hace  á  pie  firme  la  alineación 
ó  para  que  se  conserve  marchando. 

Para  marcar  la  base  cuando  la  alineación 
■es  á  pie  (irme,  el  ayudante  o  instructor  coloca 
ambos  guias  el  uno 'enfrente  del  otro  y  los  dos 
puntos  sobre  que  se  hallan  marcan  á  los  sol- 
dados la  linea  qnc  no  deben  rebasar,  eslo  os, 
marcan  la  base  de  la  alineación. 

Para  conservar  la  alineación  marchando, 
que  es  el  segundo  caso,  el  guia  dercclio  (su- 
poniendo que  á  la  tropa  se  mandó  guia  á  la 
■derecha,  o  el  izquierdo,  si  se  mandase  guia  d 
la  izquierda)  debe  marchar  con  paso  bien  me- 
dido siempre  dirigido  hacia  donde  se  manda, 
tomando  á  larga  distancia  puntos  notables  en 
la  dirección  marcada,  tomando  entre  estos  y 
él  otros  intermedios  y  marchando  sin  salir  de 
su  paso  y  de  su  dirección.  La  tropa  que  marcha 
sostiene  el  tacto  de  codos  por  el  costado  do  su 
guia  sin  apretarse,  y  con  la  vista  al  frente 
marcha  describiendo  en  su  movimiento  el  de 
una  linea  que  so  mueve  paralelamente  á  si 
misma.  Los  principios  dichos  de  la  alineación 
para  la  primera  fila  convienen  á  la  segunda  y 
á  la  tercera,  que  se  llama  fila  esterior. 

Es  tan  interesante  el  que  la  tropa  sepa  ali- 
nearse y  conservar  siempre  y  con  bástante 
exactitud  su  alineamiento  que  de  esta  opera- 
ción, tan  insigniticante  al  parecer,  depende 
en  muy  gran  parte  la  vicloria.  Napoleón  calculó 
un  diez  por  ciento  menos  de  perdida  en  la  tro- 
pa bien  alineada  que  contiene  un  frente  deba- 
talla  sobre  la  que  no  lo  está  bien.  Los  solda- 
dos que  no  ocupen  mas  frente  tpie  el  absolu- 
tamente necesario  ñ  Jos  movimientos  del  arma 
presentan  una  linea  de  menos  blanco  al  enemi- 
go sin  perder  nada  de  su  poder  ofensivo.  La 
tropa  que  se  alinea  bien  ejecuta  con  mas  pre- 
cisión y  celeridad  las  grandes  maniobras  deci- 
sivas de  una  batalla,  dispara  mas  pronto  y 
mantiene  siempre  el  órden  en  la  fila,  mas  di- 
fícil de  romper  ante  las  bayonetas  del  ene- 
migo. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  conocen  en 
los  ejércitos  las  inconlradeeibles  ventajas  del 
alineamiento.  En  las  descripciones  detalladas 
y  en  las  pinturas  de  las  mas  remotas  batallas, 
se  ven  marchar  por  lo  general  cu  masas  ali- 
neadas mas  ó  menos  perfectas,  las  tropas  cu 
pelea  cuando  acometen.  Eslo  se  hecha  de  vel- 
en las  [tinturas  y  narraciones  latas  de  las  guer- 
ras de  Qlistéps,  israelitas,  cananéos  ele.,  que 
nos  cuenta  ta  Sagrada  Escritura.  En  el  ímpe- 
tu, desorden  y  algazara  de  aquellos  combates 
sangrientos  de  arma  blanca  podrían  dividirse 
y  combatir  en  detalle;  pero  es  innegable  que 
¡as  tropas  marchaban  en  órden  de  masa  ali- 
neada al  combato.  Alejandro,  hijo  del  rey  Fili- 
po  de  Macedonia,  el  gran  conquistador,  cono- 
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ció  la  inmensa  trascendencia  del  alineamiento, 
organizó  su  invencible  falange  y  aplicó  con 
tá|  perfección  en  las  filas  de  esta  hueste  el 
alineamiento  que  á  ella  debió  el  buen  éxito 
de  todas  las  batallas  decisivas,  llió  á  este  gran 
cuerpo  diez  y  seis  mil  hombres  de  fuerza,  que 
dispuso  en  masas  de  diez  y  seis  hombres  de 
fondo  dispuestos  en  corréela  y  alineada  for- 
mación. En  las  primeras  iban  los  jóvenes  ya 
acreditados  de  valientes,  cu-las  segundas  los 
recluías  y  después  loa  veleranoa.  Para  ase- 
gurar mas  la  rectitud  del  alineamiento  diótes 
el  gran  Alejandro  rodelas  cuadradas  y  de  tal 
forma  que  el  borde  lateral  de  cada  una  enca- 
jaba en  el  de  la  inmediata,  de  manera  que  le- 
das ellas  cubriendo  la  cabeza  de  cada  uno 
formaban  mía  no  interrumpida  muralla  que 
guarecía  de  los  dardos  ;i  tos  soldados  y  les 
servia  de  guia  para  marchar  al  combate  en 
recia  alineación.  Pirro,  el Epíiola,  en  Italia, 
y  Annibal  el  cartaginés  en  Zaina,  dispusieron 
en  recia  línea  sus  elefantes  contra  los  roma- 
nos. Federico,  el  grande  organizador  militar  de 
Prusifl,  aplicó  como  principal  reforma  en  su 
invencible  ejército  la  rectitud  del  alineamiento. 

Desdo  entonces  lia  seguido  la  alineación 
como  base  muy  principal  de  la  buena  organi- 
zación del  cjórrilo,  y  en  et  dia  se  aplica  á  in- 
da formación.  Napoleón  la  usó  principalmente 
en  las  masas,  por  ser  la  disposición  de  tropas 
mas  acomodada  á  su  táctica  invencible.  De  es- 
te modo,  acatando  el  gran  principio  de  nues- 
tro Gonzalo  de  Cordova:  muía  mas  püigrqsó  que 
atender  mucho  la  frentede  batalla ,  se  corrige 
la  debilidad  de  una  línea,  dándola  mucho  fon- 
do por  la  disposición  en  masas,  sos!  cuidas  re- 
ciprocamente, y  se  aprovechan  las  ventajas 
del  alineamiento  en  cada  uñado  ellas. 

ALISO,  ALNO.  Planta  de  la  altura  de  tres 
pies  y  poblada  de  ramas.  Colócala  Tourñefort 
en  la  sección  tercera  de  la  clase  de  los  árbo- 
les y  arbustos  de  flor  de  trama,  cuyas  llores 
machos  están  separadas  de  las  hembras  en  el 
mismo  pie  y  cuyos  frutos  son  escamosos;  llá- 
mala alnus  latifolia  glutinosa  viridis.  Li- 
neo la  coloca  en  la  monoecia  leiandria  y  se 
llama  hetula  alnus. 

Sus  (lores  machos  dispuesfasen  candelillas 
largas  y  escamosas,  se  componen  dé  cuatro  es- 
tambres, colocados  en  una  especie  de  roseta 
de  una  sola  pieza  y  opnestosá  los  cuatro  seg- 
mentos iguales  y  en  forma  do  cuchara  que 
componen  esta.  Las  hembras,  puestas  en  una 
candelilla  escamosa,  tienen  el  pistilo  colocado 
en  una  escaman  concha  oval  y  puntiaguda.  Su 
fruto  es  una  especie  de  hucsceillo  con  dos  cel- 
dillas, que  sucede  al  ovario  y  encierra  dos  se- 
millas angulosas.  Sus  hojas  son  sencillas,  ova- 
les, denladas;  la  supcrlicieinlcrioróel  envés  es 
velludo  y  con  los  nervios  muy  salientes,  y  la 
superficie  üene  un  color  verde,  hermoso  y 
Militóte  cuando  la  hoja  osla  liorna,  pero. des- 
pués se  oscurece.  Su  rafa,  en  fin,  es  ramosa  y 
leñosa. 
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El  aliso  que  propiamente  pertenece  á  la 
especie  de  árboles  acuáiieos,  es  árbol  de  me- 
diana magnitud,  que  echa  muchas  ramas  lar- 
gas de  una  misma  rafa;  pero  se  le  puede  criar 
y  dársele  las  formas  que  se  quiera.  Su  corte- 
za es  lisa:  de  un  color  pardo  oscuro,  tirando  á 
rojo:  sushojas  son  anchas,'  redondas  y  visco- 
sas al  laclo,  y  su  frulo  pequeño,  de  poco  peso 
y  de  forma  cónica,  se  cria  en  partes  del  árbol 
aparladas  del  sitio  de  donde  salen  las  flores, 
las  cuates'  se  parecen  mucho  á  las  del  ave- 
llano. 

La  tierra  vegetal  negra  es  la  que  mas  le 
conviene,  asi  como  es  su  situación  mas  favo- 
rable la  proximidad  á  ríos  ó  arroyos.  Prueba 
en  los  terrenos  espnestos  á  inundaciones, 
y  en  los  cuales  se  detienen  las  aguas  algún 
tiempo. 

El  aliso  podría,  sise  quisiera ,  obtenerse 
por  semilla;  pero  es  muy  preferible  su  multi- 
plicación por  estaca,  para  lo  cual  basla  planil- 
las que  se  quiera  de  (res  pies  de  largo  en  pa- 
rage  húmedo.  Las  mejores  épocas  para  es- 
ta operación  son  los  meses  de  abril  y  de  oc- 
tubre. 

La  madera  de  este  árbol  es  ligera  y  apre- 
ciada de  escultores  y  torneros  por  lo  correosa 
y  lo  lisa  que  es.  Consérvase  mucho  tiempo 
sin  podrirse  dentro  del  agua;  y  cortada  en  sa- 
zón es  propia  para  algunos  usos  agrícolas.  Su 
sabor  desagradable  ofrece  ademas  la  ventaja 
de  ponerla  á  cubierlo  de  los  destrozos  ,  que 
en  los  demás  árboles,  sobre  todo  cuando  son 
jóvenes,  causan  los  animales. 

ALISTAMIENTO,  (.-tríe  militar.)  La  acción  ó 
efecto  de  alistar,  repintar  ó  enganchar  á  los 
hombres  para  el  servicio  de  las  armas. 

El  alistamiento  es  y  ha  sido  siempre  de  dos 
maneras,  voluntario  ó  forzoso.  Es  voluntario 
cuando  el  alistado  toma  esponiánea  y  libre- 
mente las  armas,  y  forzoso  cuando  el  recluía 
es  obligado  por  la  ley. 

En  los  mas  remotos  tiempos  de  la  anti- 
güedad, cuando  el  derecho  del  mas  fuerle  se 
hacia  servir  como  ley,  y  la  conquista  ó  despo- 
sesiou  de  un  territorio  adjudicaba  derecho  al 
vencedor  sobre  el  vencido,  las  armas  eran  ser- 
vidas por  todos  los  habitantes  del  pais  beli- 
gerante. Ni  las  edades,  ni  las  razones  de  esta- 
do, ni  el  linage,  ni  alguna  voz  los  sexos,  eran 
parte  para  escluir  á  alguno  de  la  carga  de 
guerrear.  Los  reyes  eran  livauos  y  absolutos 
árbilros  de  vidas  y  haciendas,  y  cuando  alza- 
ban guerras,  para  su  particular  interés  no  po- 
cas veces,  y  algunas  para  el-engraiidecimienlo 
ó  vindicación  de  la  república,  establecían  le- 
vas generales  de  gente  eu  sus  eslados  para 
formar  sus  ejércitos;  pero  estos  casi  siempre 
veíanse  sobradamcnlc  completos  con  los  mu- 
chos señores  y  voluntarios  que  lomaban  las 
anuas,  única,  honrosa,  útil  y  magnánima  car- 
rera que  entonces  se  reputaba  en  virlml  del 
espirita  belicoso  y  de  conquista  de  aquellos 
tiempos, 
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Pero  pasadíis  las  tempestades  y  guerras 
sangrientas  dé  los  tiempos  de  barbarie,  lle- 
gada la  segunda  época  de  las  naciones,  cuan- 
do las  Ciencias,  las  artes,  la  filosofía  y  la  po- 
lítica después  empezaron  ;i  florecer  c  influir 
en  la  condición  y  destino  de  los  pueblos, 
cuando  las  antiguas  discordias,  conquistas  y 
revoluciones  produjeron  en  la  sociedad  uni- 
versal una  multitud  do  derechos '  de  interés 
general  y  particular  para  las  repúblicas  y  al- 
glíhos  individuos,  cuando  el  tiempo  sancionó 
con  la  ley  del  poder  ü  de  la  costumbre,  por  la 
población  6  la  conquista,  losderechos  de  seño- 
río y  posesión  de  los  mas  valientes,  astutos  ó 
afortunados,  las  naciones  se  reformaron,  cons- 
tituyéronse moralnienle  y  la  sociedad  empren- 
dió" su  constitución  detiuiliva.  Los  derechos 
del  mas  fuerte,  que  basta  eulouecs  se  impo- 
nían á  los  débiles,  fueron  reformando  su  Índo- 
le y  su  fuerza,  las  conquistas  Regaron  á  no 
ser  el  úuico  y  mas  pingüe  medio  de  engran- 
decimiento, la  política  comenzó  a  invadir  el 
terreno  de  las  anuas  y  las  guerras  fueron  cu 
progresión  de  número  descendente. 

Usía  marcha  general  de  las  naciones  in- 
fluyo inmcdialamenlc  como  en  todas  las  cos- 
tumbres y  las  leyes,  mas  principalmente  en 
la  constitución  do  los  ejércitos,  como  que  las 
armas  fueron,  pof  el  esoesivo  dominio  que  an- 
tes bábiaü  ejercido,  las  que  sufrieron  mas  de 
lleno  la  revolución  radical. 

Si  en  los  [lempos  remolos  el  alistamiento 
de  los  ejércitos  se. bacía  por  levas  generales, 
ya  al  despuntar  la  edad  media,  las  formas  del 
alistamiento  se  fueron  regularizando  basta  re- 
ducirse al  sislcma  do  quinlas. 

Desdo  tiempos  'muy  anteriores  á  dieba 
edad  los  ejércitos  habían  llegado  á  compo- 
nerse de  muy  diferente  modo  que  los  primiti- 
vos. En  España,  en  donde  por  razón  de  su 
guerra  de  siete  siglos  contra  la  morisma  con- 
quistadora, los  distintos  reyes  se  veian  obli- 
gados á  guarnecer  y  vigilar  sus  fronteras  por 
adelantados  y  buenas  frúpas  permanentes,  es 
cu  donde  la  organización  militar  puodc  estu- 
diarse con  mas  provecbo  y  facilidad. 

Las  antiguas  revoluciones  y  disturbios  ba- 
bian  producido  en  ella  distintos  .elementos 
para  la  masa  general  de  cada  uno  de  los  dis- 
linios oslados  en  que  so  bailaba  dividida, 
¡labia  en  la  composición  de  cada  eslado  la 
parle  de  la  autoridad  y  poder  del  rey  con 
sus  territorios  dependientes  ,  que  se  llama- 
ban de  realengo:  la  parle  de  territorios  tri- 
butarios del  clero,  míe  so  llamaban  da  aba- 
dengo: la  parle  de  territorio  dependiente  do 
los  magnates  y  títulos,  queso  llamaban  do  se- 
ñorío, ósolariegb,.y  por  último  la  parlo  del  ter- 
ritorio qticgozuba  fueros  de  gobierno,  en  gran 
parte  independiente,  quesellamabaí/c  behetría. 
Asi  el  poder  real,  el  del  clero,  el  de  la  nobleza 
y  el  del  pueblo,  independientes  mutuamente  en 
la  jurisdicción  y  siempre  rivales,  componían 
colectivamente  la  república.  Los  reyes  tenían 


poder  para  declarar  la  guerra,  y  llegado  esto 
caso,  todos  los  territorios  á  mas  de  los  de 
realengo,  tenían  por  ley,  obligación  precisa 
de  asistir  al  rey  con  sus  respectivos  eonlúi- 
genles  do  soldados  ;i  que  llamaban  mesnadas, 
y  de  materiales  para  la  guerra.  Cuando  aquel 
convocaba  las  tropas,  los  respectivos  contin- 
gentes debian  bailarse  en  el  punto  y  hora  que 
'dé  antemano  tes  marcaba  el  rey.  Los  señores 
acudían  con  sus  caballeros,  soldados  y  mes- 
naderos ,  lujosamente  armados,  enjaezados  y 
apercibidos;  pues  en  esto  ponían  competencia 
de  honor  y  dignidad.  Los  tei'ñtprios  ¿pueblos 
da  abadengo  y  behetría  mandaban  también  sus 
mesnadas  con  su  capitán,  alféreíi  ó  contador 
cada  pueblo,  (pues  algunos  de  estos  no  tcniáu 
suficientes  soldados  para  llevar  capitán  ú  al- 
férez) y  de  estas  tropas  incorporadas,  las  que 
no  traían  oliciales  al  lugar  de  la  cita  eran  re- 
cibidas por  el  alférez  mayor  de  los  peones 
para  ser  regimentadas  y  organizadas.  (Véase 
¿LFEftEZ.]  Las  úrdenos  militaros  después  de 
instituidas  mandaban  al  rey  sus  soldados; 
pero  podían  negarlo  en ,  ciertos  casos  sus 
auxilios;  pues  gozaban  ct  fuero  de  no  pelear 
en  guerras  sino  contratos  moros.  Los  territo- 
rios de  realengo  mandaban  á  su  directo  señor 
el  rey  las  tropas  que  les  pedia,  y  esto  Inician 
con  absoluta  precisión,  cuino  so  vé  por  la  si- 
guienteleydelreydonJuaull,  espedidaen  1432 
á  petición  de  las  cortés  celebradas  en  Zamora. 
«Los nuestros  vasallos,  quede  Nos  licúen  lior- 
»ra,  son  tonudos  á  tíos  servir  en  guerras  por 
»sus  personas,  y  no  se  pueden  cscusar  por  ra- 
nzón de  oficio  ni  do  otra  causa,  so  pena  qué, 
"allende  délas  otras  penas  estatuidas  por  leyes 
»dc  nuestros  reinos,  pierdan  la  tierra  y  todos 
«sus  bienes;  salvo  si  tos  dichos  nuestros  vasa- 
olios  fueren  enfermos  o  viejos,  $eñ  otra  mane- 
ara justamente  ocupados,  porque  no  nos  puedan 
"servir  por  sus  personas,  según  que  lo  dispo- 
nen los  derechos  y  leyes  do  nuestros  reinos. » 

Esta  era,  pues,  la  heterogénea  organiza- 
ción de  los  ejércitos  españoles  durante  la  edad 
feudal.  La  necesidad  de  combátb-  incesante- 
nienle  contra  la  morisma  estableció  entre  es- 
tos distintos  poderes  un  peligro  común,  y  por 
lo  tíínto  se  unían  para  conjurarle,  Pero  si  los 
reyes  teuian  derecho  de  declarar  la  guerra 
cuandu  les  placía,  convocar  las  tropas  y  diri- 
girlas1, nunca  podían  avenirse  con  la  ifldirecta 
constricción  que  'nécesariáruente  imponían  á 
su  autoridad  osles  distintos  poderes.  La  inde- 
pendencia y  dignidad  de  la  corona  vacilaba  ya 
ante  las  rivales  Oposiciones  de  un  clero  mpúí 
frita,  sabio  y  ambicioso,  ya  alile  la  guerra 
abierla  de  la  nobleza  rica,  ignorante  y  turbu- 
lenta, ya  aillo  las  negativas  de  subsidios  de 
las  behetrías,  cuyos  diputados  no  siempre  los 
apoyaban  en  las  corles  que  so  convocaban,  y 
cuyos  contingentes  de  tropas  no  siempre  acu- 
dían ú  les  llamamientos.  La  necesidad  de  la  vic- 
toria contra  los  moros,  el  peligro  común,  era 
el  solo  lazo  que  hasta  el  tiempo  de  los  reyes 
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católicos  Femando  é  Isabel,  contuvo  las  abso- 
lutas pretensiones  tic  los  reyes.  Llcgadalaglo- 
ñnsa  época  de  ta  conquista  de  Granada,  úl li- 
mo baluarte  de  la  morisma  española,  Fcrnan- 
iio  el  Católico,  empezó  á  poner  en  planta  el 
vasto  proyecto  de  la  destrucción  de  aipiollos 
portares,  Lo  primero  que  hizo  para  conseguir 
estadificil  empresa  filé  reasumir  en  la  real 
persona  los  cargos  de  gran  maestre  de  las 
cuatro  órdenes  militares,  Santiago,  Galalrava, 
Alcántara  y  Montesa  ,  incorporando  diclios 
maestrazgos  á  la  corona.  Esto  le  fué  factible; 
pues  combatidos  y  espnlsadoslos  moros,  para 
cuyo  esterminiu  habían  sido  creadas  las  orde- 
nes mili  lares,  desaparecía  moralmcnlc  des- 
pintó y  objeto  de  su  institución,  i'or  esté  me- 
dio vinieron  á  depender  del  rey  los  muchos 
estados  y  castillos  que  las  orden  os  poseían,  ya 
par  derecho  de  conquista  ya  por  derecho  de 
población. 

l!l  segundo  paso  que  dieron  los  re  yes  Católi- 
cos para  la  consolidación  del  poder  real  aliso- 
lulo  hiela  conservación  de  tumparlcdelas  tro- 
pusquehabianeonquisludo  el  reino  de  Granada, 
sb  protesto  de  guardarlo  contra  las  revolucio- 
nes que  los  moros  sometidos,  dial  conloólos  y 
poderosos  pudieran  alzar  aun.  Por  este  medio 
se  proveyeron  aquellos  reyes  de  un  poder  ma- 
terial, seguro  y  ya  duradero  con  que  enfrenar 
á  los  señores  y  pueblos  turbulentos. 

l'ero  ni  la  incorporación  do  las  órdenes  mi- 
lilitros, nrla  creación  de  un  ejercito  perma- 
nente bastaban  á  los  reyes  para  destruir  álos 
domas  poderos.  Los  reyes  después  unieron  á 
su  causa  ios  intereses  del  clero,  mas  sábioy 
ambiciuso,  y  destruyeron  á  la  nobleza  igno- 
rante y  belicosa  de  las  provincias,  haciéiuiu- 
les,  andándolos  tiempos,  servir  en  sus  pala- 
cios y  hasta  envanecerse' con  la  librea  de  su 
servidumbre.  En  esta  guerra  continua  del  rey' 
contra  los  nobles,  el  ejército,  como  elemento 
positivo  de  la  causa  de  aquellos,  se  aumentaba 
acaila  paso  según  los  progresos  que  hacia  la 
causado  los  reyes,  cuyo  triunfo,  sostenía,  y 
las  tropas  sufrieron  muchas  modilicaciqnes 
en  su  constitución ,  organización  y  alisla- 
inieiilo. 

besde  el  reinado  do  los  reyes  Católicos,  en 
(pe  el  ejército  español  fué  permanente,  el  alis- 
tamiento se.  hacia  con  los  machos  voluntarios 
que  producía  el  genio  aventurero  de  aquellas 
épocas,  con  penados  al  servicio  (aunque  eslos 
solían  servir  como  genios  do  mar),  y  alguna 
vez  con  las  levas  que  se  hacían  en  todo  el  rei- 
no. El  mininuun  de  edad  para  el  servicio  era 
el  de  diez  y  ocho  años,  y  de  diez  y  siete  algu- 
na vez.  Quedaban  esculos  del  servicio  lodos  los 
nobles,  empleados  porelreyy  do  ayuntamion- 
Bren  los  pueblos,  como  asimismo  los  maes- 
tros ile  gramática  y  algunos  otros,  cuya  eson- 
cion  se  observé  desde  tiempos  anteriores  ó 
dun  Juan  ti,  que  asi  lo  dejó  prescrito  por  ley. 
Un  no  pequeño  número  de  tropas  estrangeras 
servia  también  á  sueldo  de  nuestros  reyes. 


fin  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  el  ejer- 
citó se  acrecentó  por  las  innumerables  guer- 
ras que  España  entonces  sostenia  en  Flandes  y 
oíros  países,  y  enlonces  fueron  las  levas  muy 
frecuontcs  y  numerosas.  Asi  se  mantuvo  el 
alistamiento  del  ejercitó  por  medio  de  volun- 
tarios, penados,  tropas  a  sueldo  y  levas  iiasla 
el  reinado  de  Felipe  Y,  tronco  de  .la  dinaslia 
actual  de  la  casa  de  liorbon. 

listó  rey,  después  de  haber  ganado  con  la 
ayuda  de  gran  parle  de  España  su  corona,  creó 
por  una  real  cédula,  á  mas  dol  permanente,  nu 
ejército  llamado  de-  milicias  provinciales,  y 
compuesto  de  treinta  y  tres  regimientos,  cu- 
yo contingente  marcó  á  las  respectivas  pro- 
vincias según  su  población.  El  alistamiento  para 
estos  regimientos  se  hacia  por  los  capitanes 
generales  do  los  respectivos  distritos  entre  la 
fronte  apla  para  las  armas,  y  el  servicio  ya  se 
hizo  absnlutainentóobUgalorio  desde  esta  épo- 
ca. El  mismo  rey  en  7  de  marzo  de  1705,  es- 
pidió otra  real  cédula  marcando  por  minímum 
de  edad  para  el  servicio  de  las  armas  la  de 
diez  y  ocho  años,  y  estableciendo  el  sistema 
de  alislamicnío  por  sorteo,  al  que  hoy  se  lla- 
ma quinta,  derivado  de  la  suerte  de  sacar  uno 
de  cada  cinco.  La  ley  citada  de  alistamiento 
rigió  hasta  el  año  de  1837,  en  que  las  cortes 
modificaron  del  modo  que  hoy  se  halla,  la 
forma  del  sorteo  para  las  armas. 

Antiguamente  se  alistaban  las  tropas  por 
solo  el  tiempo  que  durase  la  guerra  para  qne 
se  reunían  ó  el  que  se  pactase;  pero  desde  Fe- 
lipe V  el  alistamiento  del  soldado  fué  marcado, 
si  Lien  continuó  como  convencional  la  dura- 
ción del  tiempo  deservicio  hasta  la  época  ci- 
tada do  1837. 

Desde  esta  época  se  prescribe  al  soldado, 
á  quien  toque  la  suerte  de  servir,  el  tiempo  de 
siete  años:  se  establece  un  contingente  anual 
liara  el  ejército  de  25,000  hombres  y  otras 
bases  y  leyes  prolijas  de  enumerar.  El  miní- 
mum de  edad  es  el  de  18  años:  y  ahora  se  tra- 
ta do  establecer  ía  de  20  años.  Están  esetuidos 
de  quintas  los  hijos  únicos  de  viudas  pobres, 
los  que  han  llegado  á  cierta  altura  en  las  car- 
reras civiles  facultativas  y  otras  clases.  Se 
exige  como  mínimum  la  talla  de  cuatro  pies 
y  once  pulgadas.  En  la  pasada  guerra  contra 
el  pretendido  Carlos  V  se  hicieron  quintas  con 
arreglo  á  las  exigencias  de  aquella  desastrosa 
guerra,  y  en  uu  año  se  sacaron  100,000  hom- 
bros. 

El  alistamiento  voluntario  se  usa  para  los 
jóvenes,  exigiéndoles  licencia  de  sus  padres  ó 
tutores,  buena  salud  y  otras  condiciones. 

El  ejercito  do  nuestras  colonias  se  provee 
de  voluntarios  de  nuestra  península,  para  cu- 
yo enganche  cada  regimiento  de  aquel  tiene 
en  el  punto  de  esta  trae  se  te  designa  una  par- 
tida con  un  oficial  encargado,  á  cuyas  parti- 
das se  llama  tropa  de  bandera. 

En  el  día  se  está  trabajando  para  modifi- 
car el  sistema  de  quintas,  y  es  de  esperar  que 
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en  el  trascurso  de  las  présenles  Córtes  de  18D0  I 
se  resuelva  únale;'  definitiva  en  eslc  punto  tan 
interesante  al  buen  servicio  del  Estado  y  al 
alivio  de  los  pueblos, 

ALITERACION.  [Literatura.)  Véase  armo  si  a 

IMITATIVA. 

ALJARAFE.  Esta  palabra  es  de  origen  ará- 
bigo, y  significa,  según  la  opinión  mas  admi- 
tida, «lugar  poblado  de  árboles, »  En  la  pro- 
vincia de  Sevilla  se  da  este  nombro  á  una 
estension'de  terreno  de  mas  de  doce  leguas, 
en  cuyo  recinto  se  comprenden  varios  pnobios 
y  beredades,  que  en  la  administración  sonco- 
nocidos  por  la  carga  del  diezmo  á  favor  de  la 
corona  concpie  están  gravados  desdólos  tiem- 
pos do  San  Fernando,  que  al  conquistar  dicho 
territorio  se  reservó  el  aceüe,  lugos,  cal  y  la- 
drillos del  espresado  Aljarafe.  La  administra- 
ción de  este  diezmo  lia  corrido  varias  vicisitu- 
des, hasta  que  cstinguida  la  contribución  deci- 
mal, la  regencia  provisional  dio  un  decreto  en 
14  de  febrero  de  1841  mandando  que  los  ter- 
ratenientes del  término  del  Aljarafe  y  ribera  de 
Sevilla  que  desde  la  conquista  lian  venido  pa- 
gando el  diezmo  do  los  frutos  de  aceite,  trigos 
y  verdes  de  aceituna,  satisfagan  por  ahora 
únicamente  el  4  por  100  délos  mismos  trillos 
en  especie  ó  metálico  á  los  precios  corrientes, 
conforme  á  las  reglas  establecidas  en  la  ins- 
(ruccion  que  se  circuló  con.  la  ley  de  julio 
de  1¡34Ü:  que  la  recaudación  se  ejecute  por  las 
oficinas  do  hacienda,  y  el  importe  ingrese  en  la 
tesoreriade  reatas,  como  las  demás  del  Estado; 
y  que  el  producto  se  aplique  en  primer  lugar 
al  pago  do  las  cargas  de  justicia,  impuestas  so- 
bre el  mismo  diezmo,  y  el  remanente  se  acu- 
mulará á  los  ingresos  por  reñías  provinciales 
con  la  debida  distinción. 

ALJONJOLI.  {Véase  sésamo.) 

ALMA.  {Filosofía,  metafísica.)  Principio  de 
vida,  de  movimiento,  de  inteligencia,  de  sen- 
timiento, atributo  de  ¡os  seres  animados  y  por 
naturaleza  antagonista  de  la  malcría.  Hablase 
del  alma  humana,  del  alma  de  los  animales, 
del  alma  del  mundo,  y  por  analogía  del  alma 
do  los  planetas,  de  una  máquina,  etc.;  mas 
el  asunto  do  este  articulo  es  el  alma  humana, 
en  griego  nvE3|j.a,  que  comprende  el  vaOq,  in- 
teligencia, y  la  'l'u'/'fl,  el  alma  material  de  los 
sentidos  y  de  los  órganos;  en  latín  animas 
abarcándola  mens,  principio  discursivo  ó  me- 
ditativo, y  ol  anima,  principio  sensitivo  y  or- 
gánico. Trataremos  de  manifestar  aqui  la  na- 
turaleza y  deslino  del  alma  como  sustancia, 
después  de  decir  alguna  cosa  acerca  de  las 
cuestiones  mas  importantes  que  sé  lian  agitado 
relativamente  á  osla  materia. 

Los  sentidos  y  la  imaginación  son  los  fun- 
dadores de  los  pueblos  en  la  infancia  de  la  ra- 
zón. Los  hombres  sencillos  y  desprovislos  de 
reflexión  comunican  su  existencia  á  los  seres 
que  Ies  rodean  y  les  hacen  participes  de  sus 
sensaciones,  sus  pensamientos  y  sus  volunta- 
des, distinguiendo  apenas  el  movimiento  del 


sentimiento.  Las  fuerzas  activas  de  la  naturale- 
za se  les  presentan  como  potencias  inteligen- 
tes y  animadas,  porque  un  entendimiento  es- 
tnpido  no  sabe  ni  alcanza  cómo  pueden  subor- 
dinarse á  un  principio  ordenador.  La  doctrina 
do  los  espíritus,  do  los  genios,  do  los  dioses 
buenos  yx malos,  es,  pues,  la  doctrina  de  los 
Sálvagés  y  fué  la  de  tos  anlignos  pueblos  bár- 
baros, griegos  y  romanos.  Según  estas  creen- 
cias las  almas  son  espíritus  do  un  orden  infe- 
rior, investidas  do  forma  visible  y  material; 
según  los  sacerdotes  del  Alto  Egipto  y  la  teolo- 
gía de  Orfeo,  son  la  obra  do  un  Oíos  supremo; 
emanaciones  de  ta  sustancia  divina,  según  los 
indios,  los  magos  y  los  árabes;  cosas  increa- 
das, distintas  de  la  Divinidad,  alma  material  do 
los  cielos,  seguí»  la  opinión  mas  general  én- 
trelos chinos,  y  laminen  formas  orgánicas  nfo- 
rlucidas  por  un  agento  universal,  que  ordena 
nécesariáinénlé  la  materia  sin  designio  y  sin 
inteligencia,  según  la  tradición  dolos  pueblos 
del  Bajo  Egipto  y  de  los  fenicios,  según  la  teo- 
gonia de  llesíodo  y  la  doctrina  secreta  de  Fbe" 
en  el  Japón,  en  la  China  y  en  la  India. 
■  Las  opiniones  de  los  lilósofos  griegos  y 
orientales  di  Iteren  poco  de  estas  creencias 
primitivas,  t'ilágoras,  Zcnon  y  Aristóteles  es- 
tán por  la  emanación,  Sócrates  y  l'latou  por 
la  creación,  la  mayor  parte  de  ios  lllósol'oí 
jnnianos,  Stralmn,  liiceareo,  los  atomislas  y 
algunas  sedas  de  ateos  esparcidas  por  (Men- 
te, forman  el  alma  de  elementos  materiales,  ó 
de  cualidades;  oíros,  discípulos  de  Averroas, 
la  consideran  porción  enlazada  al  alma  univer- 
sal que  anima  iodos  los  seres. 

Su  destino  guarda  analogía  con  el  origen: 
para  los  que  la  creen  compuesta  de  elementos 
malcríales  ó  de  cualidades  sensibles,  mucre 
con  la  disolución  del  cuerpo;  para  los  [pie  la 
consideran  parle  aclual  del  alma  universal';  se 
aniquilacuamlo  cesa  de  oslar  animado  el  cuer- 
po; conserva  su  existencia  individual  en  la 
doctrina  de  Sócrates  y  Platón;  para  los  que 
creen  cu  la  emanación,  se  i,vune  á  la  sustan- 
cia de  que  es  porción  separaba.  Sin  embargo, 
disienten  los  pareceres  acerca  de  osle  último 
punió:  Aristóteles  y  Zenon admiten  la  refusion 
iiuneiliala;  l'il.igoi'ns  y  l'latou,  partidarios  do 
la  escuela  de  los  egipcios,  de  los  indios  y  de 
los  persas,  exigen  una  espiacion  previa  para 
la  mclemsícosis  ó  trasmigración  del  alma  en 
diversos  cuerpos  de  animales,  trasmigración 
fatal  y  natural,  según  I'ítágoras,  moral  y  con- 
dicional, según  Plulon,  que  no  la  admite  si- 
no cuando  el  alma  salepurtt  de  la  prisión  de! 
cuerpo 

Asi,  pues,  puede  considerarse  divididos  en 
dos,  los  grandes  sistemas  que  se  reparten 
creencias  de  los  pueblos  y  de  los  íilósofos,"- 
canle  á  la  permanencia  de  las  almas;  el  de  los 
orientales  ipic  la  retornan  á  la  sustancia  uni- 
versal, y  el  de  los  griegos,  que  la  conservan 
su  individualidad.  Estos  dos  sistemas  ejercen 
su  dominio  en  la  reiigiou  do  los  pueblos  orien- 
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tales  y  occidentales.  Ferecida  fué  el  primer  fi- 
lósofo griego  que,  considerando  el  alma  como 
porción  de  la  Divinidad,  la  hizo  eterna  como 
su  principio.  Platón,  ,  aunque  admile  la  crea- 
ción, admile  tambienla  preexistencia,  solo  que 
la  encierra  en  el  cuerpo  en  espiacioude  faltas 
cometidas  entina  vida  anterior.  Orígenes  cree 
también  las  almas  anteriores  á  los  cuerpos. 
Tertuliano  y  Aristóteles  las  creen  engendra- 
das en  las  de  nuestros  padres.  La  opinión  ge- 
neral entre  los  cristianos,  aunque  no  es  ar- 
ticulo de  fé,  es  (¡no  son  creación  de  Dios,  é  in- 
fusas at  nacimiento  del  cuerpo.  Su  estado  des- 
pués de  la  muerte,  en  la  hipótesis  de  la  ro- 
fiision  y  de  ta  individualidad,  le  conciben  y  le 
esplicán  de  distinto  modo:  los  estoicos  no  la 
conceden,  mas  que  una  existencia  tetupo- 
ral  hasta  la  conflagración  del  mundo,  su  gran 
periodo.  Plalon  las  hacia  repetir  el  mismo  eii'- 
culo  de  destinación,  al  cabo  de  cierto  número 
de  revoluciones.  Los  egipcios  estaban  en  la 
persuasión  deque  existían  enlazadas  al  cuer- 
po hasta  la  putrefacción,  por  lo  que  la  embaí-1*1 
samaban  para  retenerla  mas  tiempo.  Los  chi- 
nos distinguen  el  alma  inteligente  que  remon- 
ta al  cielo,  del  alma  sensitiva  que  desciende  á 
la  tierra.  Los  persas  creían  que  habían  roto  las 
almas  sus  lazos,  y  que  hacían  una  estacionen 
cada  uno  de  los  siete  planetas,  antes  de  lle- 
gar al  sol,  su  última  morada.  Tertuliano  pre- 
tende que  las  almas  de  los  malos,  verifican  su 
metamorfosis,  convirtiéndose  cu  diablos,  y  el 
doctor  Tíllotson  supone  que.  separadas  del 
cuerpo,  adquieren  nuevos  sentimientos  y  nue- 
vos goces. 

La  naturaleza  del  alma  no  ha  sido  en  la  fi- 
losofía antigua  objeto  de  menos  discusión  que 
su  origen  y  su  destino';  mas  como  no  conce- 
bían nada  inmaterial ,  escepto  la  Divinidad, 
residía  que  no  consideraban  el  alma  mas  que 
bajo  el  aspecto  de  una  materia  sutil  y  homo- 
génea, que  penetra  el  cuerpo  sin  confundirse 
con.  los  órganos.  Diferian  solo  acerca'  do  la 
naturaleza  de  la  materia  que  le  asignaban,  ha- 
ciéndola consistir  cada  uno  según  su  opinión, 
en  aire,  vapor  do  agua  ,  fuego  compuesto  de 
los  cual  ro  elementos,  reunión  de  átomos,  arme- 
nia de  órganos,  porción  de  éter,  sombra  inte- 
ligente ,  esencia  móvil ,  espíritu  activo  que 
mueve  la  organización.  También  le  señalaban 
sitio  determinado,  haciéndola  residir  cerca  del 
corazón  en  la  sangre,  en  el  cerebro,  en  el  es- 
tómago ,  etc.  Platón  admite  la  existencia  de 
dos  almas  ,  una  racional  é  inmortal  que  resi- 
de en  la  cabeza ,  y  -  otra  mortal  é  irracional 
dividida  en  irascible  ,  qne  reside  en  el  oora- 
^eii,  y  en  concupiscible  situada  en  las  vísce- 
i'as  abdominales.  Aristóteles  admite  tres  re- 
partidas en  todo  el  cuerpo  ,  la  nutritiva ,  la 
animal  y  la  racional  ó  inmortal.  Averroas  con- 
servó esta  división ,'  y  su  docfrjna  bajo  diver- 
sas denominaciones  subsistió  hasta  üacon,  que 
desechó  el  alma  nutritiva  ó'  vegetativa,  y  con- 
servó solo  el  alma  racional  y  el  alma  sensiti- 
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ya.  La  pluralidad  de  las  almas  dió  pasó  á  la 
pluralidad  de  facultades  ;  se  pensaba  que  dos 
ó  tres  almas  suponían  dos  ó  tros  conciencias 
y  constituían  dos  ó  tres  seres  en  un  solo  hom- 
bre; que  el  yo  que  esportmenta  una  perturba- 
ción física  ,  no  seria  idéntico  con  el  yo  que 
piensa  y  se  allige  por  esta  perturbación ;  que 
el  ente  sensible  ,  el.  ente  meditativo  y  el  deli- 
berativo, no  eran  rigorosamente  el  mismo  ser, 
que  lo  uno  no  estaría  determinado  por  lo  Otro, 
y  de  consiguiente  que  el  sentimiento  ,  la  ac- 
ción y  cLpensamíento  no  guardarían  entre  si 
enlace  alguno, " 

De  la  materialidad  del  alma  dedujeron  los 
antiguos  su  influencia  inmediata  sobre  el  cuer- 
po ,  siendo  lambien  de  este,  parecer  los  primé- 
ros  padres  de  la  iglesia  que  la  supusieron  ma- 
terial, temiendo  asemejar  la  sustancia  del  al- 
ma á  la  de  Dios.  Los  escolásticos  no  espusievon 
sobre  este  punto  una  opinión  bien  esplicita  ó 
á  lo  monos  claramente  fundada.  Descartes  fué 
mas  adelante,  y  con  la  distinción  del  movi- 
miento y  del  sentimiento,  estableció  el  limite 
que  separa  las  dos  naturalezas,  pensando  es- 
plicar  el  misterio  de  su  correspondencia  ,  por 
medio  de  la  invención  del  sistema  de  las 
causas  ocasionales.  Lcibnilz  le  reemplazó  con 
el  de  la  armonía  preetabtia  ,  y  Cudwortli  cou 
el  del  mediador  plástico.  Descartes  por  dar  re- 
sidencia al  alma,  le  asignó  la  glándula  pineal; 
los  íisiologistas  de  los  tiempos  posteriores  le 
señalaron  otros  ,  tales  como  el  cuerpo  calloso 
y  el  centro  anular,  sistema  que  parece  predo- 
minar al  présente. 

De  todas  las  cuestiones  que  se  lian  agita- 
do, en  diferentes  tiempos  sobre  el  alma,  pode- 
mos abordar  con  algún  fruto  solamente  aque- 
llas que  se  refieren  á  su  naturaleza  y  á  su  fin, 
porque  son  también  sin  duda  alguna  las  que 
mas  interesan  á  la  dignidad  del  hombre  y  i 
su  bienestar.  Antes  de  entrar  en  materia  ,  no 
estará  demás  manifestarlas  estrañas  parado- 
jas á  que  se  han  dejado  conducir  aquellos  de 
los  modernos  que,  preocupados  con  la  poten- 
cia del  alma,  lo  han  subordinado  ci  cuerpo  ,  ó 
que  preocupados  por  la  del  cuerpo  le  han  su- 
bordinado el  alma.  Según  Donnct  el  alma 
produce  sus  sensaciones;  según  Slahl,  produ- 
ce sus  sensaciones  los  movimientos  de  nues- 
tros órganos',  la  circulación  de  la  sangre  y 
nuestros  movimientos  involuntarios.  Eerldey 
aniquila  todas  las  ■  existencias  materiales  poi- 
cólo hácia  la  inmaterialidad  del  alma;  Descar- 
tes llega  á  creer  violenta  la  idea  natural  de 
Dios  ;  Malebranclie  dnda  del  testimonio  de  la 
revelación;  Leibnitz  y  muchos  filósofos  alema- 
nes deducen  estas  existencias  de  la  conside- 
ración de  las  modificaciones  del  yo  y  de  sus 
ideas.  Por  otra  pafte,  P.aracelso  convencido  de 
las  fuerzas  dé  la  naturaleza  cree  poder  fabri- 
car hombres  por  medio  de  la  alquimia;  Spino- 
sa  atribuye  el  pensamiento  á  la  sustancia  ma- 
terial; Needam  hace  surgir  seros  vivientes  de 
la  harina  puesla  jen  fermentación.  Según  el 
n.  10 
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autor  del  Sistema  de  ta  naturaleza,  el  alma, 
es  una  propiedad  del  movimiento  'modideada 
por  la  organización;  Ilclvblius  la  mi  fundo  con 
la  seasiMÚdád  física ;  Cabanis  apoya  esla 
ieoiia  ,  y  cree  que  el  cereíno  digiere  Jas 
ideas  corno  el  estómago  el  alimento.  Algu- 
nos suponen  que  cd  hombre  no  consliluye  una 
raza  primitiva  y  le  dan  por  antecesores  los 
monos  ,  los  pescados  ó  alguna  otra  raza  de 
animales: 

Los  antiguos  deducían  sus  ideas  sobre  el 
ser  y  el  destino  del  alma  de  los  sistemas  que 
imaginaban  acerca  del  ser  universal;  la  sepa- 
raban del  cuerpo  ó  la  consideraba.!!  producto 
de  sus  órganos,  según  que  el  universo  les  pa- 
rcela animado  por  una  inteligencia  ó  por  un 
movimiento  ciego  inherente;"]  sus  principios. 
Los  modernos  han  buscado  el  alma  en  la  na- 
turaleza del  hombre;  pero  como  esta  unlura- 
ltiza  ofrece  á  unes  tras  observaciones  asi  como 
el  universo  un  lodo  eoinplcio,  se  ban  dividi- 
do los  sistemas  y  las  opiniones.  Unos  han  es- 
tudiado los  órganos  del  'cuerpo  y  no  han  ha- 
llado mas  que  ni)  alma  material  y  mortal;  oí  ros 
han  consultado  Vas  sugestiones  del  senlimien- 
to  iiLlorior  y  los  heclios  que  lian  reasumido 
revelan  un  alma  inmaterial  ó  inmortal.  Com- 
paremos eslos  deis  sistemas  y  veamos  lo  que 
conviene  á  'nuestra  investigación.  El  alma  no 
se  nos  niani  tiesta  siuo  por  sus  actos;  estos 
aclos  que  son  pensamientos,  sentimientos,  vo- 
luntades, no  son  hechos  que  so  produzcan  á  la 
inspección  de  los  scnlidos,  y  por  consiguien- 
te do  loa  que  podamos  tomar  cuenta  de  olro 
nimio  que  perla  via  de  lá  conciencia;  asi  pues, 
lodo  lo  que  esla  nos  sugiera  con  relación  á 
estos  hec.kos  será  verdadero/  sin  que  exista 
nada. que  debilite  la  evidencia.  Sigamos  estas 
■indicaciones  y  ellas  nos  guiarán  mojor'quc  las 
analogías  deducidas  do  la. observación  de  los 
fenómenos  sometidos  á  nuestros  sentidos. 

Yo  esperimento  diversas  sensaciones  por 
medio  de  mis  diferentes  órganos:  los  colores 
por  la  vista,  los  sonidos  por  el  oido,  los  olo- 
res por  el  olfato,  los 'sabores  por  el  gusto  y 
las  domas  cualidades  por  el  laclo.  Si  oslas 
sensaciones  soncseluslvas  de  sus  órganos,  me 
seria  imposible  compararlas,  y  sin  embargo 
¡las  comparo,  las  reúno  en  un  solo  objeto; 
siento  por  mis  órganos  y  no  son.ellos  los  ¡pu; 
sienten  por  mi.  Yo  pienso  por  medio  del  corc- 
ino y  él  no  es  el  que  piensa  por  mí;  pongo  en 
.acción  mis  músculos  y  eslos  no  se  ponen  en 
acción  sin  mí,  sin  la  intervención  dé  in!  vo- 
luntad. Mis  órganos,  pues,  son  medios,  y  no 
principios'de  sensación  de  pensamiento  y  de 
acción.  El  senlimienlo  me  demuestra  que  soy 
uno  y  mis  sentidos  que  mi  cuerpo  se  compone 
de  parles.  Si  este  sentimiento  estuviera,  crea- 
do por  la  convergencia  de  mis  afecciones  or- 
gánicas hacia  un  sensorio  común,  me  sentirla 
moflitleado  siempre  por  una  causa  estrada,  y 
no  me  sentiría  yo  nunca  causa 'cíe  mis  modi- 
ficaciones; no  ejercería  acción  sobre  mis  ór- 


ganos, olios  la  ejercerían  sobre  mi  sin  que  ilu- 
diera nunca  apartarme  porta  volunlad;  y  como 
la  materia  se  organiza  en  mi  cuerpo  por  la  nu- 
trición, podría  Convertirse  de  la  misma  manera 
ou  senlimienlo,  pensamiento  y  volunlad.  ha 
influencia  del  cuerpo  sobre  el  alma 'y  del  alma 
sobre  el  cuorpo  es  un  hecho  de  conciencia  y 
observación:  llárlley,  Carlos  lionnel,  el  doctor 
Gall  y  un  gran  número  de  lilósofos  y  de  lisio- 
logislas,  se  lian  dedicado  á  eonlírmar  y.  des- 
cribir las  correlaciones  ó  analogías  que  lian 
creído  observar  entro  nueslras  facultades  y 
imeslrosorganos;  el  doctor  Magoiidie  lia  espe- 
rtóle u  lado  en  perros,,  gatos  y  oíros  animales, 
qae  corlando  ciertos  nervios,  dcslrayc  l,a  sen- 
sibilidad sin  privarles  de  'movimiento;  y  que 
.les  privaba  el  movimiento. y  no  la  sensibilidad, 
cuando  cortaba  ciertos  oíros.  Los'nervios  son, 
pues,  conduclores  de  sensibilidad  y  de  movi- 
micnlo,  pero  de  ninguna  manera  principio  di» 
uno  ni  de  otro.  La  sensibilidad  y  el  movimicn- 
.lo  están  enlazados  á  tos  órganos,  pero  no  son 
idénticos;  ademas,  aunque  elquesicula  sea  el 
yo  tal  como  debe  couqir.-iHlerse,  no  tiene  nada 
que  ver  cou  la  sensibilidad  este  ¡/o,  porque 
comunmente  yo  siento  á  mi  pesar.  En  los  'ac- 
tos de  la  voluntad  es  donde  se  maiiilleslu  la 
persona;  en  su  virtud  ejerzo  acción  'sobro  mis 
sentimientos-,  modillón  mis  ideas,  soy  dueño 
en  el  dominio  de  mi  volunlad  y  siempre  me 
hallo  fuerte  y  absoluto,  aunque  dobilitadosmis 
órgano's  rehusen  obedecerme. 

Mis  facultades  no  son  por  lo  lauto  ni  ini 
sensibilidad  ni  mis  órganos,  y  la  observación 
mo  demuestra  qae  :no  son 'por  ningún  Ululo 
na  juego  del  movimiento  bruto  de  -ouerpns 
Organizados.  En  etecln.  yo  observo  un  enlace 
entre  los  movimientos  do  mi  cuerpo  y  las 
operaciones  de.  mi  pensamiento,  y  la  malcría 
no  me  ofrece  nada  sonrojante;  todo  en  ella  es 
constante,  necesario,  producido  por  causas 
que  veo  yo  fuera  de  sil  esfera;  carece  '  do  es- 
pontaneidad que  manifieste  voluntad;  ninguna 
perplejidad  ó  interiuileucia  'da  á  entender" de- 
liberación; ninguna  señal  descubre  placerá 
juma;  asi,  pues,  para  concederle  una  concien- 
cia era  preciso  darle  la  propia  como  el  estú- 
pido salvago.  Pensar  qnc  por  si  misma  sea  la 
materia  capaz  de  organizarse  es  mf  error;  la 
esperiencia  mas  cuidadosamente  consultada 
destruye  la  opinión  do  equivocadas  genera- 
ciones: al  presente  ha  llegado  á  cslablecerse 
que  lodo  animal  proviene  de  un  germen  fre- 
cuentemente desapercibido,  pero  cuya  reali- 
dad patentiza  el  microscopio.  Una  ídtmia  hi- 
pótesis queda  aun;  la  de  un  alma  universal  de 
la- que  las  nuestras  hieran  porciones;  hipótesis 
eslraña  que  supondría  que  no  senjiríamps  del 
todo  y  que  un  tendríamos  conciencia  de  mies- 
Ira  individualidad;  participaríamos  de  actos 
comunes  y  no  produciríamos  nunca  actos  par- 
ticulares (pie  sentimos  sernos  propios. 
■  -De  las  reflexiones  que  liemos  espnesto 
acercado  la  esencia  del  principio  me'dilalivo,  se 
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deduce  . que  Jas  impresiones  que  recibimos  de 
los  cuerpos  y  la  acción  que  ejercemos  en  ellos, 
por  nuestros  órgaritís-,  'constituyen  diiésir'a  vi- 
da relativa,  y  que  esta  vida,  cuteramente  de- 
pendiente, se  distingue  sin  embargo,  de  nues- 
tra organizacíott,  porque  aun  hay  otra  vi. la 
í!i)  que  so  manifiesta  el  alma  con  absoluta  in- 
dependencia. La  organización  nos  motiiOca 
respecto  de  los  objetos  en  todo  lo  qnc  so  re- 
fiere álgs  órganos  ;  pero  somos  nosotros  los 
que  modificamos  los  objetos  en  lo  que  toca  á' 
nuestras  facultades  morales  é  intelectuales, 
porque  Bes  adaptamos  irtía  forma  que  natural- 
mente no  poseen;  un  poeta,  un  moralista,  un 
tísico,  un  ambicioso,  un  sibarita  .  un  avaro, 
un  ,j limador,  lodos  ven  ios  bbjbtbs  fisicamchte 
de  í a  misma  manera,  pero  no  esperimenlan  las 
mismas  impresiones  ni  los  consideran  bajo  el 
misino  concepto'.  Existen,  pues,  oíros  gustos, 
otraS  inclinaciones  quedas  que  se  enlazan  ó  la 
vida  orgánica  y  animal;  el  amor  á  lo  justo,  el 
amor  á  lo  bello,  el  amor  ¡i  lo  exacto*  tienen 
mefitis  realidad  que  nuestros  sentimientos  y 
nuestras  necesidades  físicas.  El  amor  á  la  li- 
bertad, que  es  la  independencia  de  la  razón,- 
la  necesidad  en  engrandecer  nuestro  ser,  de 
proclamar  sueseeleneia,  ¿no  ejercen  en  el  bom- 
breque  no  está  degradado,  un  imperto  continuo 
y  absoluto?  ¿Xo  lucha  contra  los  arranques  del 
amor  propio,  del  interés  y  de  la  sensibilidad, 
física?  ¿La  conciencia,  no  es  el  palenque  eter- 
no lio  estos  combates?  La  existencia  presente 
y  corporal  que  encierra  el  animal  lodo  cutero, 
no  contieno  el  corazón  y  el  espirito  del  hom- 
bro; al  contrario,  le  inmola,  le  sacrifica  á  la 
estimación,  al  honor,  á  la  gloria,  á  la  investi- 
gación de  la  verdad,  á  la  patria,  á  la  libertad 
y  ¡i  la  justicia.  Sus  necesidades  son  para  el 
presento  siis  pasiones  y  sus  votos  para  el 
porvenir. 

!!l  hombre  puede,  pues,  existir  de  otro  mo- 
do que  con  órganos  ;  pues  qnc  tiene  ideas  y 
pensamientos  qnc  no  participan  nada  de  orgá- 
nico, y  pues  qpe  en  él  posee,  c!  ser  inteligen- 
te, una  eslora  de  actividad  en  la  cual' no  eslá 
encerrada  la  vida  del  sel;  material.  Asi,  cuando 
yo  comparo  interiormente  los  modos  de  estas 
.dos  existencias,  .encuentro  que  lo  que  es  inte- 
lectual en  la  vida,  es  cbnstantej  absoluto,  in- 
mutable, al  paso  que  lodo  Ib  sensible,  es  in- 
cierto, relativo  y  variable.  Éste  pensamiento 
rae  ilumina,  y  considerando  que  el  libré  atbe- 
ih'in  me  hace  dueño  de  obedecer  á  las'  inrtnila- 
bles  leyes  de  mi  razón,  ó  de  cederá  los  impul- 
sos de  mi  sensibilidad;  me  siento  perecedero 
pOí  mis  sentidos  é  inmortal  por  mis  i<Ie;¡s. 

Las  nbci'bíitís  del  Ser  eternul,  fesíigo  y  juez 
de  nuestras  acciones,  vienen  en  apoyo  de  mi 
meditación  pura  confirmar  rtii  esperanza'.  La 
suerte  del  jiisíó  iso  debe  estar  eohpjndtda  con 
la  del  malo  y  el  premio  ó  el  castigo  deben 
acompañará!  nc-rilo  ó  al  deiirérifo  ;  tal  es  el 
carácter  del  'Arbitro  sppremo  que  áb.  ofrece  á 
mi  razón,  ¿Y  es  este  el  orden  que  nos  presen- 


ta la  observación  y  la  esperieneía?  ¿El  hombre 
justo  no  se  halla  casi  siempre  solo  con  so  con- 
ciencia'.', ¿So'  se  ve  calumniado  ,  deshonrado, 
perseguido  y  sentenciado?  ¿Su  mismo  infortu- 
nio, no  se  le  ccha'en  cara? ¿Lá razón  que  cons- 
tituye su  regla,  no  se  lo  representará  como  un 
guia. engañador,  y  ]¡i  justicia  como  subordina- 
da ála  prudencia  ó  á  alguna  de  esas  opiniones 
particulares  dictadas  por  las  pasiones?  ¿La  ver- 
dad que  él  soñara  se  parecerá  á  lo  que  se  le 
muestra  como  su  imagen?  ¿Y  la  virtud,  que  es 
la  verdad  practicada  por  nnoslras  acciones,  se 
parece  á  la  hipocresía  que  la  iinility  que  en- 
gaña a  los  hunrbrcs  por  medio  de  esta  estudia- 
ba ficción?  ¿La' libertad,  la  patria,  la  justicia, 
no  se  veu  tachadas  de  fantasmas  y  de  culpable 
rebelión  la  consagración  que  infunden  y  me- 
recen oslas  grandes  ideas?  El  hombre  virtuo- 
so, ski  duda  que  eslá  satisfecho  con  su  viriud, 
pues  que  ,1a  sacrifica  su  bienestar. ,  mas  este 
contento  interior,  débil  crepúsculo  de  un  dia 
mas  grande,,  es  la  indemnización  de  los.  bono-, 
res,  do  las  dignidades,  dolos  píá'eerésj  do  los 
bienes  de  fortuna  y  de  todo  lo  que  compo- 
ne Ib  comitiva  déla  felicidad  que  reconocemos. 
El  hombre  de  bien  ,  seria  un  loco  á  los  ojos 
del  egoísta,  si  no  le  manifestase  la  esperanza 
el  término  en  que  se  trueque  el  contento  de  la 
coociencia  en  uua  felicidad  verdadera;  en  que 
pueda  apelar  de  la  justicia  incierta  y  eorrtrpli- 
)de  de  los  hombres,  ante  esa  luz  increada  cu- 
yos rayos  no  pueden  llegar  hasta  nosotros  sin 
alteración  ,  y  en  que  después  de  reflexionar 
con  sus  semejantes  sobro  la  belleza  del  alma 
y. acerca  de  sn  bondad,  do  su  justicia  y  de  su 
venlad  goce  despojada  de  la  investidura  de  los 
órganos  ,  de  los  encantos  de  sus  divinos 
atributos. 

Asi  la  opinión  de  nuestra  existencia  futura, 
tiene  dos  fundamentos:  el  espirito  del  hombre  , 
su  razón  ,  su  libertad  ,  y  la  rectitud  de  la 
justicia  divina.sobre  sus  acciones.  La  historia 
de  la  sociedad  añado  un  grado  mas  dé  fuerza 
á  las  inducciones  que  hemos  obtenido  de  nues- 
tras ideas  y  de  nuestros  sentimientos.  $1  cul- 
to do  los  muertos  es  universal  en  todas  las  fa- 
milias del  género  humano,  y  las  leyes  todas 
se  hallan  establecidas  bajo  la  protección  de 
dioses  romuneradores  y  vengadores.  Tal  es  la 
fuerza  de  este  dogma  saludable,  que  lo  mismo 
id  hombro  esclusivo  y  egoísta,  que  concentra 
lodos  sus  votos  y  sus  pensamientos  en  la  vida 
orgánica,1  que  el  taimado  ¿hipócrita  acostum- 
brado al  disimulo  y  á disfrazar  sus  sentimien- 
tos, se  encuentran  inquietos  igualmente  por  la 
duda  (¡iie  sin  cesar  abriga,  sn  coraznn:  la  8H- 
[hts! ¡don  so  apodera  larde  ó  temprano  de  su 
alma,  y  guiados  por  la  grosera  pendiente  de 
sus  villanos  sentimientos,  se' aQcioiian  á. algu- 
nas práclieas  osteriores,  pensando  de  es.la  ma- 
nera i-escalar  la  perversidad  de  sus  pensa- 
mientos y  de  sus  costumbres?;  con  algunos  ac- 
tos inútiles  é  indiferentes.  Entre  tanto  las  al- 
mas generosas  no  espetan  al  último  acto  de  la 
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vida, para  comunicarse  con  la  justicia  divina; 
se  han  comunicado  con  ella  á  cada  instante  y 
parlo  mismo  les  signüica  solo  el  de  la  muerte, 
el  tránsito  de  una  patria  apotra  mas  digna  de 
poseerlas.' 

ALMACEN.  (Apotíiem.)  Esta  palabra" eviden- 
temente derivada  déla  voz  árabe  macliasin,  (te- 
soro ó  sitio  donde  se  guardan  Las  riquezas), 
sirve  en  nuestra  lengua  para  indicar  el  punto 
o  local  en  que  por  junto  están  depositados 
cualesquiera  géneros  que  representan  cierto  va- 
lor. Un  almacén  es  por  lo  tanto  el  sitio  en  que  se 
encierran  y  se  hace  provisión  de  víveres,  per- 
trechos, útiles,  municiones,  etc.,  y  desdcíuego 
se  entiende,  que  según  la  naturaleza  de  los 
objetos  que  en  ellos  se  lian  de  encerrar,  asi 
debe  ser  su  construcción  y  su  distribución  in- 
terior. Hay,  por  ejemplo,  ciertas  cosas  que  no 
pueden  colocarse  en  un  almacén  húmedo,  y 
otras  á  las  cuales  esta  circunstancia  es  indife- 
rente; por  regla  general  los  almacenes  que  sir- 
venpara guardártelas, útiles,  provisiones,  etc.; 
deben  estar  situados  cu  parage  sano,  bien  airea- 
dos, bien  cubiertos  y  sin  "humedad,' etc. 

Diceso,  almacenes  de  paños,  de  licores,  de 
cristal, etc., 'y  comerciante  de  almacén,  el  que 
no  vende  mas  que  por  junto,  y  que  en  .conse- 
cuencia no  tiene  tienda  abierta  ai  por  menor; 
aunque  sin  embargo,  hay  comerciantes  que 
venden  á  la  vez  en  tienda  y  en  almacén,  es 
decir,  por. mayor  y  por  menor.  En  casa  de  los 
negociantes  de  paños  y  otros,  se  designa  ge- 
neralmente como  almacén  •  la  trastienda,  que 
es  por  lo  regular  una  vasta  pieza  inmediata  á 
la  tienda,  y  en  la  cual  están  guardadas  las 
mercancías  destinadas  á  reemplazar  las  ven- 
didas en  la  tienda.  Almacenar  es  la  acción  de 
colocar  los  géneros  en  el  almacén,  y  almace- 
nero es  el  mancebo  ó  dependiente  encargado 
del  por  menor  do  un  almacén;  almacenero  es 
sinónimo  de  guarda-almacén.  En  cuanto  al 
mancebo  de  almacén,  es  el  dependiente  do  la 
tienda  propiamente  dicho,  es  decir,  el  mance- 
bo ó  aprendiz"  que  después  de  terminado  su 
aprendizaje,  conlináa-  aun  en  casa  del  merca- 
der atmacenista  para 'mejor  instruirse,  y  ad- 
quirir la  esperiencia  de  aquel  comercio.  La 
fortuna  de  los  mercaderes  depende  con  fre- 
cuencia de  la  fidelidad-  y  capacidad  de  los 
mancebos  de  almacén.  Por  almacenage  se  en- 
tiende lo  que  los  comerciantes,  negociantes  y 
comisionistas  pasan  en  cuenta  á  sus  corres- 
ponsales por  la  ocupación  momentánea  de 
sus  almacenos  respectivos  por  las  mercade- 
rías que  les  pertenecen.  Los  almacenes  llama- 
dos de  taller,  son  una  especie  de  cobertizos 
bien  cerrados;  en  los  cuales  se  guarda  el  ma- 
terial de  un  taller  ó  do  una  manufactura,  como 
berramientas,  escaleras,  cuerdas,- etc.  También 
se  dá  en  Francia  el  nombre  de  almacenes,  á 
una- especie  de  cestosó  cofres,  etc.'que  en  las 
diligencias,  coches  y  otros  carruages  públicos, 
se  encuentran- dispuestos  de  una  manera  ade- 
cuada para  recibir  las  maletas,  baúles  y  pa- 


quetes de  los  viageros,  y  otros  varios  objetos, 
para  garantizarlos  del  agua,  del  polvo,  etc. . 

Por  último,  dicese  en  :  sentido  figurado, 
que  una  imaginación  pobre  es  un  almacén, 
para  dar  a  entender  que  ni  concibe  ni  '11000 
ninguna  idea  propia,  y  que  almacena  las  age- 
nas.  La  memoria  es  un  almacén,  un  vasto  al- 
macén, etc.' Hasta  de  una  persona  que  compra 
muchas  cosas  se  dice  por  lo  regular:  es  un 
hombre  que  quiere  "poner  un  almacén,  ó  mon- 
tar un  almacén,  es  un  almacén  de  todo'lo  bue- 
no ó  do  todo  lo  malo,  etc. 

ALMACEN'  MILITAR.  Dase  este  nombre  á  iodo 
edificio  .  que  sirve  para  encerrar  o  conservar 
municiones-  do  boca  ú  guerra. ,  Todas  las  pla- 
zas fuertes  tienen  sus  almacenes  de  provi- 
siones y  de  reserva  para  los  viveros,  los  for- 
rages  y  la  leña  para  las  tropas.  La  ostensión 
ó  capacidad  do  dichos  almacenes  se  calcula 
en  tiempo  de  guerra  con  arreglo  al  numero  de 
hombres  que  compone  la  guarnición,  y  á  las 
probabilidades  de  lo  que  puede  durar  un  sitio. 
En  tiempo  de  paz  se  renuevan  sus  provisiones 
cada  tres  ó  cada  seis  meses. 

También  la  artillería  y  lús  ingenieros  lle- 
nen sus  almacenes  de  provisiones  y  de  reser- 
va para  cuanto  al  material  de  estas  armas  con- 
cierne. En  los  arsenales  hay  salas  desfinadas 
para  las  armas  de  fuego  portátiles  y  para  las 
armas  blancas.  En  recintos  destinados  espe- 
cialmente á  este  efecto  están  las  piezas  de 
artillería  y  los  proyectiles  necesarios  al  arma- 
mento déla  plaza' ó  al  abastecimiento  de' las 
armas,  y  en  ellos  se  tienen  también  los  úti- 
les necesarios  paralas  maniobras  de  las  pie- 
zas, Con  el  nombre  de  porgues  de  artillería  se 
designan  dichos' recintos,  cuando  las  piezas 
están  montadas  sobre  sus  cureñas  y  los  pro- 
yectiles' dispuestos  en  sus. arcónos.  Los  útiles 
y  los  instrumentos  que  se  emplean  para  el  ata- 
que y  para  la  defensa  dé  las  plazas  están  tam- 
bién cuidadosamente  guardados  y  distribuidos 
en  losedifleios  destinados  al  efecto.  Los  alma- 
cenes do  pólvora  y  deproyecliles  incendiarios 
están  bajo  la  vigilancia  de  los  oficiales  del  ar- 
ma y  dé  los  comandantes  de  la  plaza,  estando 
el  local  que  los  contiene  dispuesto  de  manera 
que  garanticen  todo  accidente  que  pudiera 
ocurrir.  Estos  almacenes  deben  construirse  á 
prueba  do  bomba  y  á  veces  se  construyen  ,  en 
el  interior  de  los  baluartes  vacíos  ó  á  lo  largo 
de  la 'cortina. 

Los  almacenes  generales  de  las  plazas  for- 
tificadas sé  dividen  en  almacenes  de  (¡ranos  ó 
de  harina,  de  carnes  saladas,  de  vinos ,  de 
aguardiente,  de  forrage  y  de  combustibles. 
Para  su,  construcción  se  procura  evitar  los  si- 
tios húmedos,  en  ios  cuales  no  tardarían  en  de- 
teriorarse dichos  objetos.  En  campana  siguen 
constantemente  á  los  ejércitos  provisiones  de 
igual  naturaleza,  las  cuales  seprocuran  colocar 
al  abrigo  de  toda  tentativa  del  enemigo  y  próxi- 
mas álos  puntos  en  que  deban  reunirse  cuer- 
pos considerables,  De  ellas  se  forman  amiace- 
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nes  que  escalonados  en  los  sitios  de  paso  pro- 
veen á  las  necesidades  eventuales  de  estas 
mismas  tropas. 

Los  efectos  de  vestuario,  campamentos  y 
monturas  se  almacenan  pur  lo  regalar  en  las 
plazas  de  primer  orden,  fronterizas  á  la  tinca 
enemiga,  de  manera  que  con  prontitud  pue- 
dan mandarse  á  los  diferentes  cuerpos  del 
ejército. 

Dichos  almacenes  están,  tanlo  en  las  pla- 
zas como  en  los  ejércitos,  najo  la  policía  ad- 
ministrativa de  los  individuos  de  la  intenden- 
cia militar  y  najo  la  vigilancia  de  guarda-al- 
macenes, que  tienen  a  sus  órdenes  agentes  en- 
cargados de  su  custodia. 

También  en  las  guarniciones  tiene  cada  re- 
gimiento sus  almacenes  particulares,  ó  sean  los 
íleefeclos  deyestuarios  hechos  ti  porhaoer,  ro- 
pa blanca,  calzado  y  monturas,  y  en  ellos  se 
depositan  las  armas  de  los  individuos  que  sa- 
len con  licencia  ó  que  entran  en  los  hospitales. 
Estos  almacenes  están  bajo  la  vigilancia  de 
los  oticiales  encargados  del  armamento  y  ves- 
tuario, y  de  sus  ayudantes. 

ALMACEN.  [Compilación.)  En  el  eslrangero 
y  aun  en  España  se  puso  muy  de  moda  en  el 
siglo  pasado  esta  palabra,  y  la  cosa  que  ella 
representa  se  estendiú  con  los  nombres  de 
almacén  histórico,  almacenes  instructivos,  re- 
creativos, etc.,  etc.  Todas  las  ciencias  y  todos 
Jos  artes  se  colocaran  en  almacenes,  y  no  fue- 
ron solo  los  hombres  satíricos  los  que  obser- 
varon que  muchos  de  estos  almacenes  estaban 
vacios,  o  bastante  mal  llenos.  Un  tal  Alicia, 
digno  por  sus  compilaciones  de  ser  citado  co- 
'mo.elmus  ardiente  discípulo  del  buen  aba- 
to Truhlct,  fué  uno  'de  los  autores  mas  fe- 
cundos en  esta  especie  de  colecciones.  Tam- 
poco le  va  en  zaga  el  cura  de  Láporte,  otro 
gran  compositor  de  libros  con  libros,  que  asi 
mismo  publicó  varias  recopilaciones.  Pero  na- 
die como  Mad.  Leprince  de  Beanmont,  que  re- 
tirada ¿Inglaterra,  donde  ejercía  las  funciones 
de  institutriz,  mandaba  a  Francia  todos  los  años- 
con  el  título  de  almacén  alguna  nueva  obra 
sobre  la  educación.  A  su  infatigable  pluma  se 
debió  el  Almacén  de  los  niños,  el  Almacén  de 
los  adolescentes.,  el  dé  las  adolescentas,  los  de 
las  solteras  jóvenes,  señoras  jóvenes,  etc.,  etc. 

Una  recopilación  apreciada,  que  empezó  á 
publicarse  á  principios  de  nuestro  siglo,  pa- 
í'eeió  también  en  Francia  con  el  título  de  Ma- 
gasin  (>  Almacén-,  y  tomó  luego  el  nombré  do 
Revista  Enciclopédica.  Do  cualquiera  manera 
qne  seáí  años  hace  que  el  furor  de  estas  pu- 
blicaciones hatiia  cesado  cuando  el  .'i /macen 
pintoresco,  una  de  las  especulaciones  de-cste 
género  que  mejor  éxito  han  tenido,  vino  ¿dar 
cierto  favor  á  dicho  Ululo. 

En  J¡spaña  se  conoce  también  en  el'dia  una. 
publicación  de  este  último  nombre,  y  anterior- 
mente ha  existido  un  Almacén  de  fru  tos  litera- 
rios y  algún  otro. 

ALMADEN.  Villa  con  ayuntamiento:  cabeza 


del  partido  judicial  de  su  nombre  en  la  provin- 
ciarle  Ciudad  Real:  audiencia  territorial  de  Al- 
bacete: diócesis  de  Toledo, y  capitanía  general 
de  Casulla "la Nueva.  Tiene  administración  su- 
balterna, estafeta  de  correos,  cuya  principal 
administración  es  Manzanares.  Es  cabeza  de 
distrito  minoro  donde  tiene  su  residencia  la 
inspección  titulada  de  la  Mancha. 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  en  el 
estreñía  meridional  de  la  provincia  al  Sudoes- 
te de  su  capital;  ¿los  1"  5' longitud  Oeste  del 
meridiano  de  Madrid,  y  38"  4Qf  latitud,  en  el 
centro  de  dos  cumbres  que  son  ramales  de 
Sierra  Morena,  sobre  una  colina  de  odíenla 
varas  de  altura:  la  combaten  con  frecuencia 
los  vientos  de  Esto  y  Oeste.  Se  padecen  "algunas 
calenturas  intermitentes  é  inflamatorias,  y  los 
pobres  mineros  se  ven  diariamente  atacados 
de  las  dolencias  que  ocasionad  trabajo  en  las 
minas  del  azogue.     „  • 

Interior  de  ta  población  y  sus  afueras. 
Tiene  como  unas  mil  casas  pertenecientes  á 
los  vecinos,  de  poco  valor  las  mas  de  ellas,  y 
de  escasas  comodidades,  aun  cuando  muy  sa- 
nas, por  el  esmerado  asco  que  se  tiene  en 
ellas.  Ademas  cuenta  con  siele  edificios  de  la 
villa  y  setenta  y  nueve  casas  del  estableci- 
miento de  minas;  que  todo  unido  forman  una 
población  muy  deliciosa,  distribuida  en  veinle 
y  siete  callos  cómodas  y  regulares,  cualro 
plazas  y  dos  plazuelas;  todas  ellas  bien  em- 
pedradas y  limpias. 

Tiene  dos  escuelaspúblicas  para  niños,  una 
superior  y  otra  elemental,  y  oirás  tres  para 
niñas.  La  academia,  que  es  el  mejor  edificio  de 
la  población  después  de  la  cárcel,  se  halla  si- 
tuada en  la  calle  de  San  Juan,  y  tiene  por  ob- 
jeto formar  buenos  capataces  de  minas.  Este 
establecimiento  ha  estado  siempre  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno,  y  se  lijaron  6,000  reales 
anuales  en  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado para  atender  á  su  sostenimiento. 

Cuenta  dos  hospitales,  uno  de  caridad,  don- 
de se  alberga  por  tres  dias  á  los  pobres  tran- 
seúntes; y  olro  minero  en  donde  se  curan  to- 
dos los  enfermos  ó  heridos  por  razón  dé  los 
trabajos  de  las  minas.  Tiene  también  un  hos- 
picio, reducido  á  una  casa  de  la  villa,  en  el 
que  se  admite  solamente  á  las  mugeres  desva- 
lidas, dándoles  solo  techado. 

Almadén  está  en  territorio  de  las  órdenes, 
como  perteneciente  á  la  de  Calatrava:  carece 
de  iglesia. parroquial  por  haber  sido  derribada 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  sirviendo  do 
parroquia  una  ermita  construida  con  los  dona- 
tivos de  los  mineros. 

En  el  centro  de  la  villa  se  eleva  un  pepic- 
fio  cerro  coronado  por  un  antiguo  castillo, 
medio  derribado,  que  parece  do  la  época  de  los 
moros  ó  dedos  primeros  tiempos  de  lareslau- 
racipri.  .Dé  oste  edificio  se  lomaron  sin  duda 
las  armas  de  fa  villa;  que  son  un  'castillo  sola- 
mente. 

Las  aguas  deque  se  surlen  estos  habitan- 
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íes  por  medio  de  fuentes  son  nmy  saludables. 

Tiene  nn  paseo  como  á  cien  pasos  de  la 
población,,  llamado  de  la  Glorieta,  cubierto  de 
árboles  y  plantas  ódorlféras;  y  otra  alameda  á 
la  salida  de  la  villa  en  dirección  á  Córdoba, 
aunque  mal  cuidada  y  bástanle  destruida. 

Término.  ■  ■  La  superficie  del  término  juris- 
diccional de  Almadén ,  tiene  la  circunferencia 
tic  10  y  V,  leguas.  Aunque  este  termino  dista 
poco  de  les  limites  do  Esfremadura,  no  toca 
con  olios,  pues  se  interpone  el  de  la  villa  de 
Chillón  en  una  distancia  próximamente  de  dos 
leguas,  Nace  en  este  termino  el  rio  Gargautiei, 
([ue  unido  después  al  rio  Alcudia  y  al  Guadal- 
mes,  van  á  desembocar  al  Zujar.  La  desigual- 
dad del  terreno  hace  que  le  consideremos,  co- 
mo de  Ínfima  clase,  esceptuando  solo  la  dehe- 
sa de  Caslilscras,  ¡rué  puede  cultivarse  perfec- 
tamente. Ademas,  como  el  continuo  corte  de 
fustas  para  el  surtido  de  la  máquina  de  vapor 
del  establecimiento  minero  y  de  los  bornes  de 
destilación  del  azogue  bace  "inútiles  una  infi- 
nidad de  fanegas  de  tierra,  quedan  sido  para 
cÉfltiíar  unas  catorce  mil.  BI  arbolado  silvestre 
es  abundantísimo,  é  imposible  por  lo  tanto  de 
fijar  su  número  á  ciencia  cierta. 

Caminos.  Son  muy  pocos  los  caminos  pa- 
ra carruages  que  cuenta  esta  villa:  solo  hay 
uno  para  la  Mancba  por  Sácemela  y  otro  pa- 
ra Sevilla,  por  puertos  casi  intransitables  bas- 
ta encontrarse  conlos caminos  generales.  Tres 
sun  tus  correos  que  entran  en  Almadén  en  los 
lunes,  jueves  y  sábados,  y  salen  oíros  tres  los, 
marles,  jueyes  y  sábados. 

Producciones.  Escasean  mucho  en  lodo  es- 
to término  las  de  trigo,  cebada,  centeno,  gar- 
banzos, vino  y  aceite,  importándose  en  gran 
cantidad  de  eslos  artículos,  como  de  todo  lo 
demás  que  falta  para  el  consumo  de  la  gjS- 
blaciou.  Es  bástanle  numeroso  el  ganado  La- 
nar,  cabrio,  vacuno  y  cerdoso,  y  en  menor 
número  el  asnal,  caballar  y  mular,  Es  abun- 
dantísima la  caza  mayor  y  menor,  y  no  faltan 
zorras  y  gatos  monteses,"  ni  lampoco  pesca  en 
los  rins  y  arroyos. 

Industria  y  cumerciq.  El  cstableeimicntodc 
minas  ocupa  ta  mayor  pnrlcdol  vecindario  allo- 
mas de  ¡as  personas  que  van  tío  inora:  otras 
se  dedican  á  la  agricultura,  y  á  los  oficios  de 
saslre  y 'zapatero.  Tío  se  conoce  mas  esfableci- 
mienlo  fabril  que  uno  ó  ríos  de  jabón  blanco. 

Población,  riqueza  y  contribución.  Tiene 
1 ,72!)  vecinos  cu  iodo  el  término  municipal; 
S,-G4.t  almas:  su  riqueza  es  de  G2Q,úG(l  reales; 
y  !a  contribución  asciendo  á  165/903  reales. 

Minas.  Vamos  á  bacer  a  nueslros 'lectores 
una  velación  circunstanciada  de  lo  que  son  bis 
minas  de  azogue  de  este  termino,  en  el  cual 
se  baila  establecida  la  inspección  del  distrito 
denominado  ficto  Mancha.  Hay  en  el  estable- 
cimiento muchos  empleados  del  gobierno,  jau- 
to para  el  ramodacidíaUvo  como  para  el  prácti- 
co. Dicho  establecimiento  depende  cu  cuanlo  á 
sus  productos  del  ministerio  de  tlacicrida  y  por 


la  parle  directiva  al  de  la  Gobernación.  lia  ad- 
ministración y  contabilidad  es  en  lo  personal 
del  primero,  y  la  esploiacion  y  beneficio  del 
segundo. 

En  el  distrito  minero  de  Almadén  se  bailan 
muchos  y  abundantes  criaderas  metalíferos, 
beneficiados  algunos  desde  muy  antiguo,  cu- 
ino lo  demuestran  los  grandes  escoriales  que 
existen  en.varios  puntos  cíe  Sierra  Morena,  El 
criadero  de  mercurio  en  Almadén  es  sin  iluda 
la  alhaja  mas  preciosa  que  tiene  la  nación  es- 
pañola, No  hay  en  verdad  en  el  "din  en  lodo  el 
orbe  conocido  un  criadero  como  el  de  Alma- 
den  con  que  pueda  contarse  para-  el  grande 
objeto  de  beneficiar  los  minerales  de  plata  por 
la  amalgamación,  y  para  las  aplicaciones  que 
liene  el  mercurio  en  las  ciencias  y  en  las 
artes.  1 

Dueños  los  españoles  desde  una  época  q'uc 
no  se  alcanza,  de  la  inapreciable  mina  de  41- 
nmdcn,  practicaron  varias  y  dicaces 'diligen- 
cias en  busca  de  minerales  do  azogue,  lo  cual 
no  consiguieron  á^posardelas  muchas  denun- 
cias f  excavaciones  queso  hicieron.  Nos  dice 
también  la  historia  que  habiendo  tenido  los  ro- 
manos varias  minas  de  plata  y  otros  metales 
cu  España,  solo  sacaban  bermellón  de  la  dé 
Almadén,  Anicaque  se  conoció  en  la  bélica,  de 
donde,  según  Plinio,  llevaban  ahorna  todos  los 
años  diez  mil  libras  de  cinabrio. 'Por  esto  apre- 
ciaban tanto  la  mina  de  que  le  cstraian,  te- 
niéndola por  cscesiva  riqueza;  causa  porque 
luego  que  se  sacaba  dicha  cantidad,-  se  cerra- 
ba con  llave  que  guardaba  el  prefecto  ó  gober- 
nador de  la  provincia,  quien  no  podia  abrirla 
sin  órden  espresa  del  emperador. 

Estas  minas  han  sido  siempre  protegidas  y 
d'eEshdid&S  por  el  gobierno  de  S.  M.  Un  dife- 
rentes ocasiones  mandó  suspender  los  (raba- 
jos  de  esplolacion  en  América,  por  suponerse 
que  con  ellos  so  perjudicaba  á  esla  mina.  Las 
noticias  de  las  actuales  minas  de  Almadén, 
Ululadas  Vózo  y  Caslillo,  nada  presentan  dig- 
no de  atención  desde  que  estas  principiaron  á 
trabajarse  hasta  el  año  iléé  en  que  se  incen- 
diaron, resollando  en  treinta  meses  que  duró 
el  fuego,  hundimientos,  muertos  y  una  inun- 
dación general!  La  profundidad  de  las  «dua- 
les minas  de  Almadén  pasado  trescientas  varas, 
sieudo  esta  la  hondura  del  pozo  principal  do 
eslniceion  y  desagüe  en  que  está  colocada  la 
grande  máquina  da  vapor  de  que  hablaremos 
mas  adelante.  Los  bancos  principales  de  mi- 
üBraies,  que  son  cuatro;  San  niego,  San  Cedro. 
San  Francisco  y  San  Nicolás, .'continúan  aun 
roliuslus  y  con  mucha  riqueza  en  lo  mas  bajo. 
La  titila  do  Alniadeucjos  sido  licnc  óchenla 
varas  de  profundidad,  y  su' mineral,  aunque  en 
él  día  órenos  abundante,  cnnlimia  sindecaden- 
eia  en  sii  calidad  y  Tiqueza.  La  labor  de  lodos 
oslo?  pozos  consiste  en  pisos  y  galerías  de 
prolongación  que  comunican  con  id  pozo  ver- 
tical de  San  Teodoro,  el  cual  va.sicmpre  algo 
nías  avanzado  que  él  resto  de  las  labores:  el 
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número  do  las  obras  Je  manipostería  que  se 
disponen,  es  indeterminado,  pues,  hay  plañes 
en  que  existen  sobre  quince  obras,  y  sobre 
cada  una  hay  un  muro  de  mineral.  Las  obras 
(¿no 'se  lucen  en  los  pozos  son  en  lo  gener  jí  o 
todas,  puede  decirse,  do  mamposleria,  y  aun 
cuando  parezca  á  primera  vista  (pac  son  muy 
coaloías¿  es  todo  lo  contrario:  las  obras  de 
m  ampf  atería  se  hacen  alli  mueliomas  baratas 
ipie  si  se  fortificasen  con  entibación,  auncuun- 
rio  las  maderas  fuesen  muy  abundantes,  no 
polo  por  la  riqueza  del  mineral  que  se  bene- 
ficia, sino  también  porque  no  es  tan  costosa 
ramo  cu  otros  su  preparación  mecánica  y  su 
fundición. 

£1.  mineral  se  compone  de  mena  y  de  ba- 
ciscos,  y  contiene  por  término  medio  un  10 
por  IDO  de  mercurio,  de  modo  que  paraobte- 
niT  los  20,000  quíntales,  que  próximamente 
se  sacan  todos  los  años,  es  preciso  es  ¡raer 
200,000  quintales  de  mineral.  Aunque  no  es 
fácil  decir  con  exactitud  lo  que  se  debo  car- 
gar en  cuenta  por  el  arranque,  eslraeeiou'  y 
conducion  hasta  los  hornos  de  eslacatilidad  de 
mineral,  seguramente  no  pasará  de  4.000,000 
y  medio  de  reales;  de  modo  qno  un  quintal  de 
mineral  pueslo  en  la  boca  del  horno  se  pue- 
de decir  que  tiene  de  costo  sobre  23  reales  ve- 
llón. Hl  quintal  de  mercurio  pueslo  on  Sevilla, 
donde  el  gobierno  tiene  los  almacenes,  inclu- 
yendo todos  los  gastos  de  fundición  y  de  tras- 
porte tiene  de  coste  318  reales,  y  vendido  el 
mismo  quintal  al  precio  de  1/200  rcalcs.ha  de- 
jado una  utilidad  do  277  por  100. 

El  mercurio  está  custodiado  en  Almadén  en 
pilas  de  piedra  compacta . de  granito,  en  tena- 
jilhis  fuertes  de  barro  cocido  y  cerrado  de  po- 
ro's,  y  eubaldéses  de  pieles  de  carnero  Coloca- 
dos sobre  tablas.  El  piso  de  los  almacenes  es 
ile  argamasa  bien  hecho  y  enlucido,  formando 
diversos  [danos  ¡indinados,  y  eiisu  reunión  hay 
embutidas  pequeñas  pilas  que  reciben  todo  el 
mercurio  que  se  derrama. por  cfeclo ,  de  la  fil- 
tración de  las  vasijas  ú  olro  cualquier  acol- 
ítenle, y  se  recoge  do  ellas  todas  las  se- 
manas. 

Diremos,  por  último,  que  en  la  actualidad 
presentan  estas  minas  la  mas  halagüeña  pers- 
pectiva. Las  labores  están  en  completa  segu- 
ridad, y  sin  ningún  revonimicnlo  ó  accidente 
quesea  do  consecuencia.  Cada,  dia'sc  va  ade- 
lantando mas  en.  las  grandiosas  obras  de  for- 
tificación, y  se  proyecta  para  lo  sucesivo 
mejoras  >  economías  cstruordinarias;  conclu- 
yendo por  decir  que  estas  minas  son  un  ma- 
nantial inagotable  de  riqueza)  por  el  cual  debe 
velar  el  gobierno,  no  tan  solo  por  las  grandes 
utilidades  que  reporta  al  erario,  sino  también 
por  lo  que  asegura  nuestro  comercio  y  rol  acio- 
nes con  las  Américas, 

AülAüHAIiAS.  Bajo  osla  palabra  se  com- 
prenden dos  significaciones  análogas,  pero 
entre  si  diversas.  Con  ella  se  da  ii  entender  el 
arte  de  pescar  los  alunes,  y  los  sitios  ó  bara- 


gos más  á  propósito  para  esta  pesca.  El  cscri- 
lor  don  Antonio  Sánchez  Regnatt,  en  su  Diccio- 
nario tle  la  pesca  define  la  almadraba  en  su 
primera  significación  de  la  manera  siguiente: 
«Es,  dice,  una  crecida  porción  de  redes  de  es- 
parto, y  algunas  de  cáñamo,  con  cantidad,  de 
corchos,  piedras  de  buen  tamaño,  ancla,  roso- 
nes, cabos  ó  cuerdas  de  ancho  grueso,  bar- 
cas, etc.,  conque  se  forman  en  el  mar,  sin 
el  auxilio  de  estacas,  varas  ni  perchas,  unos 
grandes  corrales  ó  paradas,  imitando  en  cier- 
to modo  la  figura  de  un  toril,  con  sus  divi- 
siones, colocándose  de  manera,  que  calándose 
á  poca  distancia  de  la  costa,  y  quedando  inter- 
rumpido el  paso  qiíc  media  desde  ella  á  la  al- 
madraba por  una  linca  de  pared,  también  de 
redes,  ene!  hecho  de  seguirlos  atunes  su  via- 
gc,  encuentran  aquel  obsl aculo,  para  ellos  in- 
superable, y  á  fin  de  evitarlo  retrocediendo 
hacía  el  mar,  se  dirigen  por  sí  mismos  á  en- 
cerrarse, cuando  conforme  ¡i  las  percepciones 
de  que  es  capaz  su  instinto,  se  creen  mas  se- 
guros, en  el  rumbo  que  llevan.  Ensu  segunda 
significación,  la  .paíabra  almadraba  espresa  el 
sitio,  rincón  6  ensenada  que  es  mas  á  propó- 
sito-para esta  clase  de  pesca,  y  por  cuya  razón 
se  halia  dest  inado  á  este  efecto  por  el  gobier- 
no. Asi  decimos  la  almadraba  do  Conil,  de  Aya- 
monte,  de  la  Higuerita,  etc. » 

Las  almadrabas  se  dividen  en  tres  clases,  á 
saber:  almadrabas  de  vista,  de  monteleva  y  de 
buche.  Las  almadrabas  de  vista  son  las  que  no 
tienen  puesto  en  el  mar  ningún  armazón  ó 
calamento  en  firmo:  compóneiise  de  barcos 
provistos  de  redes,  que  á  la  seña!  que  se  les 
hace  cuando  se  avista  la  pesca,  desde  una 
torre  inmediata,  dispuesta  al  intento,  salen  á 
remo  á  calar  las  redes  que  cada  uno  tiene  á 
su  bordo,  para  cerrar  y  traer  Inicia  tierra  la 
pesca  haciéndola  salir  sobre  la  arena,  donde  la 
matan  para  llevarla  á  los  saladeros.  Como  pa- 
ra conseguir  este  intento  se  hace  necesario 
que  tiren  ias  gentes  hacia  tierra,  á  fin.de  traer 
los  peces,  también  se  la  denomina  por  esla 
causa  almadraba  da  tiru. 

Las,  de  monteleva  son  las  qnoeílán  arma- 
das en  firme,  las  cuales  se  colocan  una  sola 
vez  al  tiempo  del  paso  de  los  alunes  y  se  -qui- 
tan cuando  concluye  la  temporada. 

Las  de  buche  participan  de  la  naturaleza 
de  las  dos  esplicadas,  poique  ademas  de  tener 
la  armadura  en  firme,  que  mas  arriba  queda 
descrita,  tienen  laminen  algunas  redes  sueltas 
destinadas  á  acorralar  los  alunes,. una  vez  en- 
trados en  el  puerto  donde  está  la  cola  de  la 
almadraba,  pues  obligados  por  las  mismas 
redes,  entran  los  peces  en  aquel,  buche,  y 
alli  so  les  coge  cpmo  en  las  almadrabas  de 
vista. 

Dánsc  ademas'  á  las  almadrabas  otras  de- 
nominaciones diferentes.  Llámanse  de  paso 
las  que  se  arman  en  la  estación  en.  que  los 
atunes  emprenden  suviage  anual  de  fomente 
á  Levante.  Llámanse  de  retorno  lasque'soar 
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man  pava  coger  loa  alunes  á  su  vuclla  desde 
Levante  á  Poniente.  Cnando  se  Lacen  á  uno  y 
oti'o,  colocándose  de  manera  que  encuentren 
al  pescado  en  su  viage  de  ida  y  vuelta  se  lla- 
man de  paso  y  de  retomo  y  también  al  dere- 
cho y  al  revés. 

Por  su  posición  topográfica,  se  llaman  al- 
madrabas de-Poniente  las  que  se  hallan  situa- 
das eit  este  punto  de  la  cosía  de  España,  y 
son  las  de  Almería,  Veger,  Canil,  Torres  del 
Puerco,  Barrosa,  punía  de  la  isla'  ¿abara,  Aya- 
monte,  y  la  nigüenta.  Las  de  Levante,  que  so 
bailan  situadas  en  la  cosía  de  su  nombre,  son 
las  de  Escombreras,  Azoiay  Cope,  Yora,  Ga- 
labardina,  Aginias,  San  Juan  de  los  Torreros, 
Agua-amarga,  Tabarca  é  isla  de  San  Pablo, 
Paraig,  la  del  rio  Torres,  Benidonnes,  Calpe, 
Rincón  del  Alvir  y  la  Moráyra. 
■  La  importancia  de  las  almadrabas  hadado 
cansa  á  muchas, disposiciones  legales  sobre  sju 
uso  y  ejercicio.  En  primer  lugar  se  les  ha  con- 
cedido privilegio  eselusivo,  muy  antiguo'  ya 
en  España,  á  los  matriculados  de  mar,  para 
ejercitarse  en  elias.  Sn  ha  prohibido  el  ejerci- 
cio de  los  denlas  arles  do  pesca,  aun  á  los  mis- 
mos matriculados,  no  lan  solo  en  el  espacio 
que  ocupanlas  almadrabas,  sino  ennlromucbo 
mayor,  por  la  parle  de  !a  entrada  del  pescado, 
para  qnc  no  huyan  ú  se' dispersen  las  columnas' 
que  vienen  en  este  tiempo.  Esta  distancia  so 
estiende  á  dos  millas  en  las  do  Levanto,  por  el 
lado  de  la  entrada  de  los  atunes  en  la  esta- 
ción de  la  pesca,  si  los  empresarios  lo  exigen 
asi;  y  en  las  de  Poniente  se  guarda  la  veda  de 
iodo  otro  arte  de  pesca,  para  los  de  Zallara, 
Conil,  Torres  del  Puerco  y  Punta  de  la  Isla,  des- 
dedí paralelo  de  la  punía  de  Condón,  para  el 
Sur  basla  el  Cabo  de  Piala,  en  el  eslrecho  de 
Gilir'altar,  y  paralas  de  Ayamontcy  la  Ilíguc- 
riía,  desde  la  Torre.  Umbría,  hasta  dos  millas 
de  una  y  otra  parte. , 

Hemos  hablado  de  loscmpresarios,  porque 
si  bien  la  propiedad  de  las  almadrabas  es  do 
los  gremios  de  pescadores  en  los  distritos  en 
que  eslán  si  loadas,  el  uso  y  ejercicio  do  esta 
propiedad  no  es  absolulo,  pues  los  gremios 
eslán*  obligados  á  subastar  el  disfrute  de  ia 
pesca,  para  cuyo  uso  y  ejercicio  se  hallan  es- 
tablecidas por  nuestra  legislación  una  porción 
de  disposiciones.  Cuanlopuoda  iuleresar  ¿nues- 
tros lectores  cti  la  parlo  dispositiva  que  dice 
relación  á  las  almadrabas,  se  encuentra' en  los 
reglamentos  de  22  y  24  de  agoslo  de  1828  y 
en  las  reales  órdenes  de  8  de  agoslo  y  18  de 
seliembredcl833,y  de'G  de  febrero  de  IS'iG. 

ALMAGRA  ó  ALMAGRE.  Mezcla  natural  de' 
alúmina  y  oirás  tierras  con  óxido  de  hierro,  á 
la  cual  comunica  el  color  encarnado  mas  ó 
menos  vivo,  según  es  mayor  ó  menor  la  can- 
tidad que  en  ella  entra. 

Sirvcparalacomposicion  de  colores  encar- 
nados haslos.  Los  ganaderos  ypastóres  hacen 
uso  de  esla  sustancia  para  marcar  las  roses 
lanares  que  conducen  á  las  ferias  y  mercados. 
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ALMANAQUE.  (Astronomía.)  Tabla  que  prin- 
cipalmente hace  conocer  el  número  y  orden  de 
los  meses,  dias  y  tiestas  del  año,  aunque  ge- 
neralmente contiene,  asimismo,  las  fases  di> 
la  luna  y  el  anuncio  de  los  eclipses.  Por  mucho 
tiempo  este  género  de  producciones  ha  sido 
un  depósito  de  errores  y  de  patrañas,  sirvien- 
do de  vehículo  á  los  astrólogos  para  hacer  que 
circulasen  los  parios  fantásticos  de  su  menti- 
da ciencia,  desde  los  alcázares  bástalas  mas 
humildes  chozas.  (Véase  astuologia.) 

Los  almanaques  solían  contener  diferentes 
predicciones  relativas  á  la  agricultura,  á  la 
melcorologia,  álos  asuntos  do  Eslado,  . al  des- 
tino de  los  royes,  etc. ,  asi  es  que  estos  últi- 
mos se  vieron  obligados,  mas  de  una  vez,  á 
prohibir  su  publicación.  Actualmente  seme- 
jantes medidas  no  son  necesarias,  porque  los 
progresos  do  la  ciencia  son  causa  de  que  el 
público  mire  con  el  mas  desdeñoso  desprecio 
ese  vergonzoso  medio  do  especular  con  la 
credulidad  de  los  pueblos. 

'Mucho  tiempo  baque  han  reemplazado  i 
las  predicciones,  noticias  de  cierto  interés,  y 
los  almanaques  han  venido  A  convertirse  en 
una  especie  de  agenda  adecuada  al  gusto  y 
las  costumbres  de  las  diversas  clases  de  la  so- 
ciedad ;  asi  es  que  so  cuenta  una  buena  por- 
ción de  ellos  cu  todas  las  naciones  civili- 
zadas, 

En  Francia,  el  gobierno,  los  departamen- 
tos, los  allos'  cuerpos  del  Estado,  las  socieda- 
des sabias,  las  artísticas,  las  industriales,  ol 
comercio  etc.,  tienen  el  suyo  especial. 

Todos  estos  almanaques  tienen  por  funda- 
mento la  tabla  do  los  dias  y  de  las  fiestas  del 
año,  seguida  de  indicaciones  á  cada  instante 
necesarias  para  los  que  de  ellos  han  de  hacer 
uso.  Asi  es  que  el  Almanaque  redi  déla  nación 
vecina,  cuyo  origen  data  desdo  el  ano  1G7Ü, 
dá  la  cronología  de  los  reyes  y  reinas  de  Fran- 
cia de  la  tercera  raza;  los  nacimientos  y  alian- 
zas de  los  reyes,  reinas ,  principes  y  Iprince- 
sas  de  Europa;  el  personal  de  palacio  y  el  do 
la  servidumbre  de  los  principes  y  princesas  de 
la  real  familia;  las  listas  y  domicilio  de  los 
miembros  de  la  cámara  de  los  pares  y  diputa- 
dos, y  de  tos  consejeros  de  Estado;  la  organi- 
zación de  los  ministerios,  la  relación  nominal 
de  ios  luudom.irios departamentales,  miembros 
del  clero,  audiencias,  tribunales,  cid 

Xo  haremos  la  enumeración  dé  los  almana- 
ques generalmente  conocidos,  cuyo  número  y 
nimia  suele  variar  á  veces  de  un  año  á  otro; 
pci'o  no  podemos  pasar  en  silencio  el  que  la 
Ofwinadeloiui¡tudesüs,c-d  el  Observatorio  pu- 
blica con  el  titulo  de  Amaría.  • 

,  Los  hombres  instruidos  encuentran  en  él 
anualmente  el  calendario  ordinario,  las  fases 
de  la  luna  y  el  anuncio  de  los  eclipses,  los  pa- 
sos del  sol  por  el  meridiano  de  París,  las  horas 
en  que  salen  y  se  ponen  tanto  estcúllimo  as- 
tfp  como  la  luna  y  los  principales  planetas, 
un  grau  número  de  labias  y  artículos'  del  mas 
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alio  ¡nierés,  por  lo  que  respecta  al  sistema  del 
mundo,  la  gcogriifia/  la  estadística  y  las  cien- 
cias tísicas.  Este  pequeño  volumen  está  es- 
Iraolado,  en  parle,  del  Conocimiento  de  los 
tiempos,  otro  género  de  almanaque' formado  en 
beneficio  de  la  astronomía,  Ja  geografía  y  na- 
Hegáclgn,  y  ilel  cual  h  abí  aremos  en  la  voz  efe- 
mérides. {Véase  el  articulo  CALgftDAlttó,  por  lo 
(|iio  respecta  á  los  principios  en  que  se  funda 
la  construcción  de  los  almanaques.) 

AUMSA,  Cabeza  departido  judicial  en  la 
provincia  de  Albacete:  diócesis  de  Cartagena  y 
capitanía  general  de  Valencia,  con  casa  de 
¡hiitcos,  casa  de  postas,  y  administración  su- 
hállenmele  rentas,  loterías  y  diligencias^^ 

Se  llalla  situada  d  los  lü"  35'  longimlf  y 
ÜS"  54'  10"  latitud  de  la  isla  del  Hierro,  en 
un  cstenso  llano  en  e]  centro  do  su  término,, 
con.  ciclo  alegre  y  despojada  atmósfera,  clima 
¡¡asíante  frió  por  su  proximidad  á  la  sierra, 
que  se  cstiende  de  S.  a  E.,  cuyos  vientos  son 
los  que  reinan  con  eras  frecuencia,  y  las  en- 
fermedades mas  comunes  son,  algunas  catarra- 
les y  dolores  de  costado  de  carácter  benigno. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  La, 
forman  l,7S4  casas,  generalmente  espaciosas 
y  limpias,  muchas  de  dos  pisos,  de  buena  ar- 
quitectura: las  calles  muy  cómodas,  aunque  no 
están  empedradas,  y  muy  rectas  y  anchas,  con 
corlas escepciones.  La  hacen  suma  falla  algu- 
nas plazas  para  el  servicio  público,  pues- no 
hay  mas  que  una,  donde  se  celebra  la  feria  y 
mercado,  y  osla  es  bastante  estrecha  e  irregu- 
lar: en  ella  se  encuentra  la  casa  capitular, 
bastante  moderna  y  de  muy  regular  aspeólo. 

Cuent  a  la  población  con  una  cátedra  de  la- 
tinidad y  dos  escuelas  de  niüos.  Un  hospital 
liara  enfermos  pobres,  junto  i\  la  ermita  de 
San  Juan,,  con  que  se  comunica,  bastante  bien 
montado,  cuyo  edificio  es  espacioso  y.  ventila- 
do, con  cómodas  y  aseadas  salas:  las  ocho  ó 
diez  camas  que  cítenla,  se  sostienen  con  li- 
mosnas y  con  algunas  cortas  rentas.  Tiene 
también  algunas  iglesias ,  contándose  entro 
ellas  lá parroquial,  con  magnífica  torre  decon- 
sidcrahle  altura,  y  reloj  para  el  servicio  del  pú- 
blico. Tiene  también  un  cuartel  de  caballería, 
sumamente  espacioso,  destinado  en"  la 'actuali- 
dad á  posada  pública. 

Esta  población  se  vale  para  el  surtido  de 
aguas,  no  solo  de  las  de  los  pozos  de  casi  to- 
das las  casas,  que  generalmente  os  buena,  sino 
con  especialidad  do  los  caños  do  una  fuente. 
Hay  también  un  buen  pozo  para  conservar  la 
nieve;  y  un  pequeño  paseo  en  el  camino  do 
Valencia,  llamado  la  Florida,  con  varios  árbo- 
les y  algunos  asientos  de  piedra. 

Término.  Es  de  i  7»  leguas  desde  el  límite 
delíonelo  al  H,  0.  hasta  el  de  Fuente  de  la  Hi- 
guera al  S.  E..;  y  casi  olró  tanto  desde  el  do  Ye- 
da  al  S.  al  de  Enguera  al  %,'t.:  lodo  está  casi 
poblado  do  casorios  aislados  que  no  merecen 
particular  descripción. 
Calidad  y  damas '  circunstancias  del  ter- 
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reno.  Comprende  un  monte  de'  consideración, 
llamado  Mutjrnn,  que  lo  sopara  de  Alpera,  y  en 
el  que  apenas  queda  un  piqo  ni  carrasca,  ha 
parte  labrada,  ofrece  toda  la  variedad  de  fier- 
ras que  nunca  deja  de  haber  en  una  grande  os- 
tensión de  terreno,  y  hasfa  las  de  inferior  ca- 
lidad se  hallan  muy  lejos  de  ser  estériles  é  im- 
productivas. En  resumen,  lodo  el  terreno  que 
comprende  la  ciudad  de  Almansa,  está  bien 
cnllivailo  y  'plantado  de  árboles  frutales  y  mo- 
reras. Algunas  hilas  de  agua  y  pequeños  arro- 
yos y  norias,  sirven  para  el  riego  de  los  huer- 
tos que  se  encuentran  en  él  termino;  pero  los 
mas  importantes  son  los  que  proceden  de  las 
aguas  del  panlano  conslruido  antiguamente  á 
unos  tres  diarios  de  legua  de  la  ciudad,  hacia 
el  0.  Dicho  pantano,  no  muy  ancho  en  su  fon- 
do, se  ensancha  progresé  amento  á  medida  que- 
so eleva,  siguiendo  las  irregularidades  y  ma- 
yor abertura  del  terreno:  el  paredón  primitivo, 
basado  sobre  la  roca  natural,  es  do  sillería  de 
grande  espesor,  que  disminuye  á  medida  que 
subo,  formando  una  especie  de  escalinata,  lle- 
vada A  cabo  con  tayftip  y  tan  esmerada  solidez 
que  so  burla  de  iflMpfts  y  del  empuj  e  continuo 
de  bis  aguas,  sin  sifmr  el  mas  leve  deterioro. 
En  tiempos  modernos,  con  el  Oh  do  acopiar 
mayor  cantidad  de  aguas,  so  fabricó  sobre  el 
antiguo  paredón,  uno  nuevo,  el  que  basta  aho- 
ra no  ha  hecho  ningún  resentimiento,  y  llena 
su  objeto  cumplidamente.  Este  panlano  merece 
un  lugar  distinguido,  y  quizá  puedo  tomarse 
por  modelo,  pues  no  han  bastado  á  conmoverlo 
los  repetidos  y  grandes  terremotos  que  han 
'afligido  á  este  país.  Escápase  si  de  él  una  pe- 
queña cantidad  de  agua,  no  por  haber  falseado 
la  obra,  sino  porque  so  inliltrapor  alguna  heu-- 
didtira  déla  roca.  Afluyen  á  él  los  aluviones  de 
muchas  vertientes,  alguna  de  las  cuales  reco- 
ge aguas  en  mas  do  3  leguas  de  terreno,  que  i 
veces  lo  llenan  en  pocas  horas.  Mas  no  cuenta 
con  solo  esle  recurso  eventual;  le  contribuye 
con  su  raudal,  aunque  poco  considerable,  un 
arroyo  que  nace  junto  al  puente  de  la  Vega, 
y  otro  mucho  mas  copioso  que  viene  del  tér- 
mino de  Alpera,  por  un  cauce  de  4  leguas  dé 
largo,  siempre  que  sus  aguas  no  son  ocupadas 
por.  los  riegos.  Su  profundidad  mayor  es  como 
de  unas  90  á  100  varas;  la  anchura  como  de 
2,000;  la  longitud  de  algo  mas  de  un  cuarto  de 
legua  cu  su  estado  de  plenitud,  y  esparce  la 
abundancia  sobre  dilatados  terrenos,  que  con 
su  auxilio  multiplican  estraordiuariamente  las 
producciones. 

Ademas  de  esla  grandiosa  obra,  han  aco- 
metido los  naturales  oirás  varias  de  utilidad 
pública.  A  principios  del  siglo  presente  des- 
aguaron la  laguna  del  Saladar,  por  medio  do 
una  larga  miua,  por  evitar  los  efectos  de  la 
putrefacción  de  sus  aguas:  por  entonces  em- 
prendieron también  el  desagüe  de  la  que  se 
formó  á  consecuencia  de  grandes  aguaceros  en 
la  hondonada  del  castillo  de  San  Benito,  cuja: 
mina  de  11,078  varas  de  longitud,  tiene  por 
t.  ni  11 
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algunos  puntos  unas  CO  de  profundidad.  En  el 
año  1S26  hicieron  otra  magnifica  zanja,  con 
el  objeto  de  encaminar  al  pantano  unas  aguas 
que  aparecieron  en  1793  al  abrirlos  cimientos 
del  gran  puente  de  la  Vega:  este  puente  es 
digno  de  elogio  por  su  solidez  y  construcción: 
tiene  diezmagnlíicosarcos  en  el  centro,  y  otros 
tres  á  cada  lado,'  y  sobro  el  mismo  pasa  la  car- 
retera desde  Albacete  á  Valencia.  . 

Caminos  y  portazgos.  Ademas  do  la  carre- 
tera mencionada  anteriormente,  hay  varios  ca- 
minos de  herradura  que  se  hallan  en  mediano 
estado.  En.  1703  se  aprobó  el  establecimiento 
del  portazgo,  empezando  su  cobranza  en  i. "de 
marzo  del  siguiente  año  de  1794. 

Ferias  y  mercados.  Ceicbrauua  feria  todos 
los  años,  consistiendo  sns  principales  especu- 
1aciones.cn  géneros  de  vestir  y  quincalla  pro- 
cedentes de  ValenciaTAlcoy,  Fortuna  y  otros 
puntos;  y  un  marcado  á  la  semana,  en  el  (pie 
se  trídea  sobre  productos  y  frutos  del  pnis. 

Producciones.  Sus  .cosechas  principales, 
son  los  cereales,  en  escala  menor  las  legum- 
bres, y  especialmente  bis  guijas,  do  que  hacen 
continuo  uso  las  gentes  del  Citmpo,  y  las  gentes 
mas  escasas  de  medios:  enlos  riegos  se  culti- 
van toda  clase  do  hortalizas:  so  coge  mucho 
azafrán  y  bastante  vino,  que  sobra  después  del 
abasto  de  la  población.  La  ganadería  es  nume- 
rosa, en  particular  de  lanar  y  cabrío.  No  falta 
la  caza  mayor  y  menor,  y  cerca  de  Valdc-pa- 
raiso  hay  canteras  de  piedra  ordinaria.  . 

Industria  y  comercio.  Dos  fábricas'  de 
curtidos,  seis  de  cencerros ,  cinco  de  jabón 
blanco,  tres  de  aguardiente,  fres  hornos  do 
cal,  cuatro  de  yeso,  un  molino  harinero  de 
■viento,  y  once  movidos  por  las  aguas  ,  algu- 
nos telares  de  paños  ordinarios  y  sobre  dos- 
cientos de  lienzo  y  cáñamo. 

Población,  riqueza  y  contribuciones.  Tie- 
ne 1,993  vecinos:  8,731  habitantes:  sn  estado 
civil  es  poco  satisfactorio  en  razón  á  que  la 
propiedad  se  halla  circunscrita  y  acumulada 
en  pocas  familias  de  la  antigua  aristocracia, 
en  términos  de  ser  niu y  contadas  las  tierras  que 
pertenecen  á  particulares.  Su  capital  produc- 
tivo es  de  33.503,993  reales;  el  imponible 
es  de  1.60S,S9G  reales;  y  la  contribución 
107,890  reales. 

Historia.  En  esta  ciudad  han  aparecido 
algunos  vestigios  de  población  romana;  mas 
nada,  entre  ellos  indica  una  ciudad  conocida: 
diferentes  noticias  so  han  dado  á  cerca  de  su 
origen,  pero  nada  consta  de  ella  hasta  que' 
empezó  á  vacilar  bajo  el  poder  agareno,  divi- 
dida la  conquista  de  sus  dominios,  entre  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla,  ó  mas  bien  .hasta 
que  vino  á  ios  de  este.  En  124S  fué  declarada 
esta  ciudad  limite  de  los  antiguos  reinos  de 
Valencia  y  Murcia,  quedando  incluida  en  este 
último.  Ha  pertenecido  á  los  caballeros  tem- 
plarios y  se  incorporó  con  la  corona  en  1310 
por  virtud  de  la  estincion  do  estaórden,  Esta 
ctudadse  declaró  por  los  reyes  Católicos  en  las 


turbulencias  con  que  se  empozó  su  feliz  reina- 
do, y  fué  premiada  con  el  privilegio  do  no  po- 
derse ciiagenar  de  la  corona,  Don  Felipe  IV  la 
señaló  plaza  de  armas  en  1640  para  contener 
los  conatos  de  rebelión  que  en  el  reino  de  Va- 
lencia escitava  el  ejemplo  de  Cataluña,  y  la 
dió  los  títulos  de  Muy  noble  ¡/  leal,  que  hoy 
disfruta.  Cnaudo  mas  se  distinguió  esta  pobla- 
ción fué  á  favor  de  Felipe  V,  pues,  sin  embar- 
go de  lo  mucho  que  padecieron  sus  habitan- 
tes, permaneció  tiel  á  su  juramento;  se  forti- 
ficó a  sns  espeusas  y  formó  un  cuerpo  de 
300  hombres  para  hostilizar  ¡i  los  partidarios 
del  archiduque,  siendo  en  aquellos  contornos 
la^jj^ca  población  qne  no- reconociese  otro 
duenoT  En  el  25  de  abril  de  1707  se  dió  en 
sus  campos  una  gran  batalla  entre  los  ejérci- 
tos de  las  casas  francesa  y  austríaca:  el  campa 
quedó  cubierto  de  cadáveres  y  vencidas  las 
tropas  del  archiduque.  Don  Felipe  V  mandó 
erigir  un  obelisco  en  el  sitio  de  esta  victoria, 
con  un  leoii  en  el  pedestal  y  varias  inscrip- 
ciones, para  eternizar  tan  memorable  dia  y 
sitio;  y  la  ciudad,  de  la  qne  tomó  el  nombre 
la  batalla,  obtuvo  el  titulo  de  Fidelísima,  sobre 
los  do  muí/  noble  y  muy  leal  que  ya  disfruta- 
te.  También  se  le  concedieron  quince  dias 
de  feria  franca,  y  muy  herniosos  blasones  en 
su  escudo  de  armas.  Esto'  está  partido  de  aito 
á  bajo;  al  lado  derecho,  en  campo  azul,  con- 
serva las  armas  antiguas,  que  son  un  castillo 
de  oro  sobre  un  peñasco  y  dos  brazos  atados 
con  espada  en  mano  cada  uno:  al  lado  iz- 
quierdo, en  campo  rojo,  tiene  una  columna 
do  plata  y  sobre  ella  un  león  de  oro  'coronado 
con  espada  en  mano. 

ALMEJA.  (Historia  natural.)  Género  de 
moluscos  conchíferos  de  la. familia  do  las  mi- 
tilaccas,  creado  por  Lineo  que  admitió  en  61 
las  ostras,  los  anodontes,  6tc.¡yresMngIdopor 
Lamarclc  que  liasia  lo  lia  segregado  un  grupo 
do  especies  á  que  dá  el  nombre  de  modiale, 
aunque  algunos  naturalistas  liabian  reunido 
estos  seres. 

La  concha  de  las  almejas,  que  os  equivalva 
é  irregular,  so  halla  generalmente  ■desprovista 
de  dientes,  siendo  su  ligamento  margina!,  siib- 
interfer  y  muy  largo.  Esta  concha  suele  pre- 
sentarse nacarada' en  su  interior,  poroso  ca- 
pa esterna,  de  nmclio  mas  grueso  que  el  nácar, 
consta  de  libras  casi  perpendiculares  en  la  su- 
perítelo que  le  dan  asi  mayor  dureza,-  y  este- 
riormente  presenta  ademas  una  epidermis  cór- 
nea y  parduzea,  bajo  la  cual  se  dejan  ver  unos 
colores  con  frecuencia  muy  vivos,  matizados 
de  párpnra  y  viólela,  ó  formando  varias  fajas 
divergentes  á  contar  desde  la  parle  mas  con- 
vexa. 

El  animal  tiene  el  cuerpo  oblongo,  los  ló- '. 
bulos  del  manto  sencillos  ó  festonados,  y  reu- 
nidos por  detrás  en  un  solo  punió  para  consti- 
tuir un  sifón  anal:  la  boca,  que  es  bástanle 
grande,  se  halla  provista  de  dos  pares  de  pal- 
pos labiales  y  triangulares;  el  pie  es  cenceño, 
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Cilindrácco,  y  so  ere  la  una  viscosidad  que  sir- 
ve para  lijar  sil  mansión;  las  branquias  for- 
man cuatro  hojuelas  casi  iguales;  el  músculo 
aductor  posterior  es  grande  y  redondeado;  y 
el  anterior  mucho  mas  pequeño  va  acompaña- 
do de  otros  dos  músculos  longitudinales  que 
contribuyen  á  los  movimientos  del  pie. 

Conócese  un  considerable  número  de  alme- 
jas cuyas  especies  so  dividen  en  dos  seccio- 
íies  particulares;  pero  creemos  que  sea  sufi- 
ciente hablar  aquí  de  una  sola  conocida  en 
iodo  el  mundo,  que  es  la  almeja  comestible, 
(mytilus  edulis.)  Es  muy  común  en  nuestras 
costas,  su  talla  mediocre  y  su  concha  blanca 
por  dentro,  (á  escepcion  del  limbo  y  la  impre- 
sión muscular  que  son  violáceos)  se  presenta 
esteriormente  de  color  do  violeta  muy  in- 
tenso. 

En  lodos  tiempos  y  lugares  las  almejas  se 
liiui  destinado  para  alimento  del'hombre,  y  se 
lian  comido  ya  crudas  ó. cocidas  y  sazonadas 
de  diferentes  maneras.  Los  antiguos,  soguu  el 
testimonio  de  Aristóteles,  las  conocían  y  co- 
ja ian  como  nosotros;  pero  esto  alimento,  en 
general  bastante  grato,  suele  producir  acci- 
dentes muy  graves  que  en  ciertas  ocasiones 
lian  acarreado  la  muerte.  ¿Pero'  a  qué  causa 
debemos  atribuir  estos  accidentes?  So  han 
creído  por  mucho  tiempo  producidos  por  la 
presencia  de  un  pequeño  crustáceo  del  género 
phmutcro,  que  se  encuentra  algunas  veces  en 
el  interior  de  las  almejas;  pero  se  ha  demos- 
trado que  este  animal  no  tiene  propiedades 
venenosas. -¿Deberemos  atribuir  sus  pernicio- 
sos efectos  al  consumo  de  diversas  especies 
de  asterias  do  que  se  nutren  las  almejas  en 
ciertas  épocas  del  año?  No  es  posible  afirmar- 
lo, aunque  los  esperimentos  de  Mr.  licúale  lo 
hacen  sospechar. 

Como  quiera  que  sea,  los  medios  curativos 
empicados  contra  la  enfermedad  producida 
por  las  almejas  son  muy  sencillos,  pues  con- 
sisten en  hacer  vomitar  al  enfermo,  y  cu  se- 
guida, después  de  haberle'  dado  una  sangria 
general,  administrarle  cu  gran  cantidad,  y  de 
liora  en  hora,  una  tisana  refrescante  y  tres 
onzas  de  vinagré  algo  diluido  en  agua. 

El  vinagre  parece  ser  esencialmente  el 
antidoto  de  este  veneno;  asi  es  que  las  perso- 
nas que  han  observado  esta  enfermedad  están 
acordes  en  decir  que  las  almejas  crudas  son 
mas  dañosas  que  las  cocidas,  y  que  pocas  ve- 
ces ocasionan  accidentes  graves  cuando  ya  de 
uno  ó  de  otro  modo  se  han  sazonado  con  vina- 
gre, bien  sea  solo  ó  mezclado  con  alguna  par- 
le de  pimienta. 

Casi  todas  las.  costas  de  España  y  Francia 
sitminislran|una  gran  cantidad  de  almejas,  que 
se  pescan  durante  iodo  el  año,  menos  en  los 
líierles  calores  y  en  el  tiempo  do  la  freza. 
Esla  pesca  ninguna  di  ti  cuitad  ofrece,  y  gene- 
ralmente se  dedican  á  ella  las  mugeres  y  los 
niños.  Eulos  paragesenque  los  bancos  de  al- 
mejas se  hallan  sobre  las  rocas  y  espucstas  á 
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todos  los  vientos,  pocas  veces  son  buenas-,  mas 
por  el  contrario,  las  que  tienen  su  mansión  en 
ingares  tranquilos  y  abrigados,  adquieren  ma- 
yor volumen  y  tienen  un  gusto  mas  delicado. 
No  obstante  el  gran  consumo  que  hace  el  hom- 
bre de  las  almejas,  asi  como  varias  aves  acuá- 
ticas que  de  ellas  se  nutren,  casi  esclusiva- 
mento,  es  tan  considerable  su  multiplicación 
que  no  se  ven  disminuir  en  número. 

En  las  cosías  del  Océano  se  hacen  viveros 
de  almejas  de  un  modo  algo  parecido  á  lo  que  se 
practica  con  las  ostras,  y  hasta  parece  que  se 
ha  llegado  á  conseguir  que  sea  su  carne  mas 
tierna  y  sabrosa,  poniéndolas  en  parages  don- 
de la  cualidad  salobre  del  agua  del  mar  esté 
moderada  por  las  lluvias  ó  por  el  agua  del  rio, 

Linm!;  Sistema  JVoiwff, 

De  Umattikt  Animnux  tans  vertebra,  , 

Cnvier:  Relime  tinimal. 

03  mamúilc:  Malacohgk, 

ALMENDRA,  (Botánica.)  Los  botánicos,  no 
atribuyen  á  la  palabra  almendra  el  sentido  que 
se  le  íla  en  el  tenguage  ordinario.  Para  el  vul- 
go, la  almendra  no  es  otra  cosa  que  la  semilla 
que  se  halla  en  el  interior  del  cuesco  de  uno 
de  los  frutos  qne  se  sirven  en  nuestras  mesas 
y  de  quesehacc  la  horchata.  Mis  para  el  sábió 
que  generaliza  la  significación  de  las  palabras, 
la  almendra  es  una  parte  principal  de  la  se- 
millo, circunscrita  en  lo  que  se  llama  epider- 
mis, ó  tegumento  propio  de  la  misma  semilla, 
asi  es  qne  la  haba,  la  judia,  elmaiz  y  basta  el 
trigo,  licúen  su  almendra. 

Al  ocuparnos  de  la  almendra,  fruto  del  al- 
mendro diremos  que  es  originaria  délas  regio- 
nes meridionales  de  la  Europa,  donde  el  culti- 
vo la  perfeccionó.  Generalmente  se  distinguen 
dos  especies ;  á  saber  la  amarga  y  la  dulce:  la 
primera,  cuyo  gusto  es  en  un  todo  análogo  al 
do  las  almendras  que  se  eslraen  de  los  núcleos 
ó  huesos  del  albaricoque,  solo  se  emplea  en  la 
fabricación  de  ciertos  licores.  Seria  peligroso 
usar  de  ella  como  alimento,  pues  debe  de  con- 
tener un  principio,  perjudicial,  el  mismo  que 
da  á  las  hojas  del  pérsico,  y  del  laurel  cereza, 
ese  sabor  que  los  caracteriza,  y  que  acusa  la 
presencia  del  Acido  prúsico. 

Las  almendras  dulces  son  por  el  contrario, 
nutritivas,  sanas  y  de  un -gusto  muy  agrada- 
ble. El  Mediodía  de  España  las  suministra  en 
gran  canlidad,  particularmente  en  el  reino  de 
Valencia  y  en  e!  de  Murcia.  En  estos  dos  países 
se  fabrica  un  almendrado  ú  turrón  sirviéndose 
•de  esto  fruto  y  de  la  perfumada  miel  que  re- 
cogen las  abejas  en  aquellas  montañas  tan 
abundantes  en  plantas  aromáticas.  Este  turrón 
se  trasporta  al  res  lo  de  la  Península  donde 
anualmente  se  consumen  por  valor  de  muchos 
millones  dé  reales.  La  almendra,  por  tanto, 
ofrece  un  importante"  ramo  de-  comercio  que 
se  esliendo  álo  largo  de  todas  las  costas  del 
Mediterráneo.  La  Proveída  y  la  Liguria  produ- 
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cen  este  fruto  en  gran  cantidad  y  suministran 
á  lo  restante  de  Europa  el  consumo  que  de  éi 
se  hace  en  los  laboratorios,  ya  sea  eú  pasta  ó 
en  jarabe. 

ALMENDRAS.  (Tecnología.)  El  consumo  de 
estos  frutos  esmuy  grande,  ya  usados  encos- 
tres ya  en  la  preparación  de  diferentes  cpnfl- 
turas;  y  con  solo  tostarlas  pueden  servir  para 
reemplazar  al  cacao  en  la  confección  del  cho- 
colate. 

Las  almendras  dulces,  majadas  y  desleídas 
en  agua  de  cebada,  suministran  mi  licor  ladeo 
y  refrigerante  llamado  emulsión  almendrada. 
Si  se  Lace  pasar  esta  emulsión  al  estado  siro- 
poso,  se  obtiene  el  jarabe,  de  horchata,  de  (pío 
se  hace  una  bebida  tan  grata  como  saludable  y 
sumamente  útil  en  los  grandes  calores. 

Se  estrae  de  las  almendras ,  tanto' dulces 
como  amargaB,  un  aceite  de  color  amarillo  pá- 
lido y  de  sabor  muy  dulce,  cuando  es  fresco. 
(Véase  aceites).  ,  . 

La  medicina  y  la  perfumería  lo  emplean 
frecuentemente,  y  tanto  en  la  Sicilia  como  en 
algunos  otro  países  cálidos,"  se  hace  de  él  nn 
us.0  continua  y  se  considera  como  un  purgati- 
vo muy  útil  en  todos  casos. 

Para  estraer  este  aceite  se  comienza  por 
sacudir  las  almendras  en  un  saco,  á  fin  de  que 
pierdan  la  epidermis  de  color  pardo  rpic  las 
cubre;  se  majan  en  seguida  hasta  reducirlas  á 
pasla  y  se  prensan  fuertemente  envueltas  en 
una  lela  tosca.  Esta  especie  de  saco  se  coloca 
entre  dos  placas  de  hierro :  se  desprende  un 
aceite  estremadamenle  dulce  ,  y  queda  en  cí 
saco  una  especio  de  fécula  ó  salvado  blanco 
que  venden  los  perfumistas  con  el  nombro  de 
pasta  do  almendra.  La  leche  de  almendra  no 
os  dirá  cusa  que  agua  en  la  cual  se  han  disucl- 
to  almendras  dulces  después  de  estar  perfec- 
tamente majadas. 

Las  almendras  amargas,  sometidas  á  la  des- 
tilación, dan  un  liquido  muy  deletéreo  que  pa- 
rece contener  ácido  prúsico,  y  cuyo  efecto  es 
aniquilar  en  el  acta  la  sensibilidad  y  la  vida 
de  los  animales  que  le  han  tomado.  La  sus- 
tancia de  las  almendras  amargas  ó  sUs  pre- 
paraciones, pueden  ser  por  lo  mismo  suma- 
mente peligrosas  si  se  toman  en  cantidad  no- 
table,  siendo  el  mejor  antidoto  en  estos  casos 
oí  aecile  de  almendras  dulces. 

ALMENDRO.  (ffóiaiii¿a.)  El  árbol  que  produ- 
ce la  almendra,  comunmente  llamado  almen- 
dro, amygdalus,  se  lia  introducido  en  los  ver- 
geles de  la  Europa  templada,  pero  Se  eleva 
poco  Inicia  el  Norte.  So  lo  cultiva  sin  éxilo  fa- 
vorable en  donde  concluyela  zona  déla  viña; 
sus  lloros  brotan  á  últimos  de,  febrero  en  las 
inmediaciones  dé  Taris,  ¿maliciando  la  proxi- 
midad de  la  primavera;  pero  le  liemos  visto 
florecer  desde  el  mes  de  enero  en  las  costas 
de  Andalucía,  y  hasta  en  Galicia.  . 

El  pérsico,  doqucmasadelaufe  hablaremos, 
pertenece  al  mismo  género  que  el  almendro, 
y  difiere  sobre  todo  de  este  último  por  su  fruto 


casi  globuloso  y  su  carne  espesa  y  sucu- 
lenta. 

Algunos  viageros  lian  dado  el  nombre  do 
almendro,  á  ciertos  árboles  que  ninguna  ana- 
logía tienen  con  el  almendro  común.  En  la  Is- 
la de  Francia  se  le  da  particularmente  al  batía- 
•niar  ,  especio  del  género  terminalia  ,  ca- 
yos frutos  son  de  nn  sabor  agradable  y  pue- 
den servirse  como  postres  á  modo  do  almen- 
dras. 

tliiltivanso  en  los  vergeles  diferentes  va- 
riedades de  almendro,  de  las  que  se  pueden 
hacer  tres  divisiones.  La  primera  suministra 
las  almendras  dulces  que  so  distinguen  en 
grande  y  pequeña  de  cascara  dura,  almendra 
princesa»  de  las  damas,  almendra  sultana  ¡¡ 
almendra  pistacho.  Compréndense  en  la  se- 
gunda tas  almendras  aníargus,  que  las  hay 
grandes,  pequeñas  y  medianas,  don  cascara 
mas  ú  niénc'S  dura.  La  tercera  división  com- 
prende el  almrndru-prrtico,  especie  de  híbri- 
do de  almendro  y  pérsico.  Ilállansc  algunas 
veces  en  la  misma  rama  de  osla  variedad,  par- 
ticularmente en  los  sitios  cálidos,  las  dos  es- 
pecies de  frutos:  los  unns  gruesos,  redondos, 
muy  carnosos  y  suculentos  como,  el  pérsico, 
pero  de  un  sabor  amargo,  y  propios  únicamen- 
te para  ser  empleados  en  compola;  los  Ottos 
gruesos,  oblongos,  sin  mas  qnciina  drupa  seca 
y  con  la  almendra  dulce. 

Otras  variedades  s'e  cultivan  como  arbustos 
do  adorno:  clalmendro  enano  de  uno  á  trece 
decímetros'  do  altura,  con  las  ramas  áéfgádas 
y  hojas  lanceoladas,  cubriéndose  en  mayo,  y 
algunas  veces  en  setiembre,  de  ñores  taféfa- 
lesde  un  precioso  color  de  rosa.  El  almendra 
de  Georgia,  algo  mas  grande,  produce  también 
llores  de  mayor  magnitud  y  no  tan  tardías.  El 
almendro  satinado  ú  del  Levantó  da  las  suyas 
en  abril. 

ALMENDRO.  (Tecnología.)  La  madera  del  al- 
mendro tiene  las  vetas  y  casi  el  color  del  palo 
de  rosa,  siendo  su  dureza  muy  grande  y  sus- 
ceptible de  uu  magnifico  pulimento.  Sus  cuali- 
dades son  preferibles  y  superiores  á  las  del 
nogal  y  otras  maderas,  sin  esceptuar  la  caoiia, 
á  las  que  reemplazarla  veniajosamenlc  en  las 
pequeñas  obras  de  ebanistería  y  lomeado,  si 
no  tuviese  la  desgracia  de  sor  indígena. 

ALMKHIA.  (niOccsrs  de)  Es  sufragánea  de  la 
méíro'pbíitaná  de  Granada:  pertenece  cu  su 
totalidad  á  Ia.província  civil  del  mismo  nom- 
bre, sin  ipie  en  las  limítrofes  haya  enclavado 
ningún  territorio  ó  distrito  que  corresponda  á 
ta  diócesis  de  .  Almería:  Por  el  contrario,  en 
esta  so  comprenden  algunos  pueblos  que  per- 
tenecen á  los  obispados  de  Guadixy  Cartage- 
na, y  arzobispado  ije  Granada. 

El  cloro  catedral  se  compone  del  limo,  se- 
ñor obispo;  sicle  dignidades,  incluso  el  deán; 
seis. canónigos;  seis  raciones,  y  Otras  lanías 
capellanías  do  real  nombramiento  La  jurisdic- 
ción eclesiástica  se  ejerce  por  un  gobernador 
eclesiástico,  provisor  y  vicario  cnpilular;  un 
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fiscal  general,  (res  notarios  de  la  curia  y  Un 
aeoiStado  de  cámnra. 

En-esla  diócesis  existían  varios  convenios, 
á  saber:  en  la  capital  uno.de  religiosos  domi- 
nicos, en  cuyo  templo  se  da  en  el  día  especial 
culto  á  Klra,  Sra.  del  Mar,  patrona  de  la  mis- 
ma; otro  do  trinitarios  calzados,  y  otro  do 
franciscanos  observantes,  ¡¡  cuyo  templo  se 
lia  trasladarlo  la  parroquial  de  San  Pedro;  y 
ademas  otros'dos  de  religiosas  Humados  déla 
l'ui  isima  Concepción  y  de  Sania  Clara:  én  Al- 
box,  un  hospicio;  en  Cuevas  un  convento  de  ob- 
servantes do  San  Francisco;  en  Velez-Blanco  y 
Vclez-ltnhío  otro  de  la  misma  orden;  y  en  Verá 
airo  de  minónos  de  San  Francisco  de  Paula. 

En  la  capital  hay  un  colegie  llamado  de 
Sun  Indalecio,  con  redor,  viru-reelur  y  once 
catedráticos. 

No  se  sabe  á  punto  lijo  cual  sea  la  época 
déla  creación  de  esta  diócesis;  mas  diremos 
cn.su  defecto,  que  según  nuestras  noticias  es 
sumamente  antigua.  Después  de  la  'entrada  de 
los  Reyes  Católicos  cnla  capital,  fué  reedifica- 
da su  catedral,  consagrándola  el  cardenal  don 
Pedro  González  do  Mendoza;  arzobispo  dé  To- 
ledo, con  autorización  compelcnle  de  Inocen- 
cio VIII,  poniendo  por  obispo  á  don  Juan  Orte- 
ga, nafnral  de  Burgos.  Hoy  dia  es  obispo  de 
esta  diócesis  el  tiritó,  señor  don  Anacido  Jíca- 
ro, natural  de  Murcia. 

ALMERIA.  Provincia  civil  y  mariíima,  sifua- 
da  tij  S.  do  ¡a  Península  en  el  territorio  de  la 
audiencia  y  capilania  general  de  Granada.  Fue 
creada  por  decrelo  de  Jas  corles  de  27  de  ene- 
rodo  1822  Con  los  trastornos  polilico'S  dé  IS23 
desapareció  esla  provincia,  incorporándose  su 
territorio  al  .de  Granada.  Decretada  en  1S33  !a 
nueva  división  territorial,  volvió  á  crearse  la 
provincia,  adjudicándole  los  .mismos  límites' 
que  había  [euidn  en  Confina  por  X.  con 

las  provincias  de  Granada  y  Murcia;  por  el  0. 
cori  la  primera. 'por  el  S.  E .  con  el  mar  Mediter- 
ráneo en  la  ostensión  de  nóvenla  y  nueve  mi- 
llas que  abraza  su  costa,  y  por  el  E.  con  la  pro- 
vim-iade Murcia.  Tiene  do'  N.  á  S..1G  leguas,  y 
doE.  á  0.  mas  do 28.  En  su  superficie  se  cuen- 
tan ciento  ocho  poblaciones,  que  las  componen 
Cnafrti  dudados,  veinlc  y  nueve  villas,  sesenta 
y  nuevo  lugares,  tina  aldea  con  jurisdicción  y 
termina  propio,  y  cinco  alcaldías  pedáneas.  En- 
tre estos  hay. ciento  Iros  ayuntamientos,  di- 
vididos en  nueve  partidos  judiciales,  que  son 
Berga,  Canjayar,  Gergal ,  Hucrcal-Ovcra.  Pur- 
ebena,  Sorbas,  Yclcz-Rubio  y  Vera. 

Et  clima  de  esla  provincia  es  benigno.  En 
el  interior  dé  ella,  nieva  y  se  deja  sentir  el 
invierno;  mas  en  la  capital  j .toda  la  costa  se 
disfruta  de  una  primavera  continuada.  Casi  to- 
do su  territorio  está  cubierln  dé  reíros  mas 
6  menos  elevados,  que  soirotrns  laníos  estri- 
óos y  ramificaciones  de  las  diferentes  sierras 
que  la  atraviesan.  Cuéutanse  enlre  ollas  la  de 
Gafa,  la  de  Gador,  la  de  Cabrera,  lade  la  Alfid- 
inilla,  la  de  María  v  la  famosa  de  Almagrera, 
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la  llaínadá  también  de  Montroy  y  de  Villaricos. 
De  estas  sierras  y  sus  ramificaciones  nacen 
mullilud  de  torrentes  y  arroyos,  los  mas,  se- 
cos en  todo  tiempo.  Todos  estos  arroyos  y  lor- 
/rentcs  forman  cuatro  corrientes  principales," 
divididas  las  dos  primeras  por  la  cordillera  ó 
sierras  que  atraviesan  la  provincia  de  0.  á  E., 
y  las  dus  úllimas  por  las  que  se  proyec- 
-taií  de  S.  á  Ñ. 

Caminos.  Los  medios  de  comunicación, 
taiKo  para  lo  interior  de  la  proviocia  ,  como 
con  las  limítrofes  son  pocos,  sintiéndose  tanlu 
mas  esta  falta,  cuanto  que  la  industriamíncra 
y  agrícola,  que  constituyen  su  prineipalvríqüe- 
za,  no  pueden  dar  fácil  salida  á  sus  producios. 

Producciones.  Es  abundante  esla  provin- 
cia en  toda  clase  de  granos,  formando  las  ri- 
beras de  los  ríos  deliciosas  vegas  en  que  sé 
dan  con  profusión  el  maiz  y  toda  clase  de  fru- 
tos. Los  pueblos  de  AlbaucheZ'  y  lUoja  crian 
muchas  naranjas,  limones  y  otras  ciases  de 
agrios.  La  vega  de  Adra  es  privilegiada  por  su" 
clima  y  abundancia  de  aguas  :  también  en  ella 
se  ven  frutos  privilegiados,  pues  ademas  de  los 
comunes -se  cosecha  labatata  y  la  caña  dulce, 
de  la  cual  se  fabrica;  nlli  muy  buen  azúcar, 
llúcense  en  ella  lambienesceleufos  vinos:  cria- 
se mucho  ganado  de  todas  clases,  mereciendo 
singular  mención  el  vacuno  de  la  vega  de  Al- 
mería, por  la  magnitud  y  hermosura  de  las 
reses. 

Industria.  La  principal  industria  de  estos 
habitantes  consiste  en  la  esplolacioo  de  mi- 
nas y  en  la  elaboración  del  esparto.  La  pesca 
en  la  almadraba  de  Gata,  da  ocupación  á  mu- 
chos brazos,  y  por  último  se  ocupan  también 
cu  lir-pesca  de  la  sardina. 

Comercio.  La  principal  esportacion  la 
constituyen  el  plomo,  el  esparlo,  la  barrilla  y 
el  jaboncillo  desasiré;  y  la  importación  de 
géneros  de  algodón  y  lana  de  Cataluña,  tolas 
de  seda  de  Valencia  y  Malaga  y  lencería  de 
Marsella  y  Gibraltar. 

Ferias.  Las  May  en  Albox  ,  en  Cuevas,  en 
Fiñana,  eh  Iluereal-Orera,  en  líuecija,  en  Pin- 
chona, en  Velez-Blanco,  y  en  la  capital  priu- 
cipalmenlc.  Todas  ellas  muy  regulares,  so- 
bresaliendo la  de  la  capital  por  los  muchos 
géneros  que  se  presentan  á  la  compra  y  venia. 

Carácter  ,  usos  y  costumbres.  Tienen  las 
mismas  costumbres  y  carácter  de  los  grana- 
dinos; cscepto  los  del  partido  de  Vetez-Rubio, 
que  se  miran  mas  como  murcianos  por  su  in- 
mediación á  esta  provincia,  qn.e  no  como  an- 
daluces. Todos  en  general  son  de  costumbres 
sencillas,  religiosos,  sobrios,  robustos,  de  buen 
aspecto  y  dóciles. 

-  Beneficencia.  Cuenta  esta  provincia  con  al- 
gunos eslableeimienlos  de  beneficencia ,  aun- 
que no  todos  ellos  con  un  buenrégimen,  y  las 
lincas  necesarias  para  su  sostenimiento. 

Población.  El  número  de  vecinos  en  esta 
provincia  ,  asciende  á  73,955 ,  y  ei  de  al- 
mas á  292,334, 
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ALMERIA.  Ciudad  con  ayuntamiento,  capital 
de  la  provincia  y  diócesis  de  su  nomb'i'o;  au- 
diencia territorial,  capitanía  general  y  arzo- 
bispado de  Granada:  á  la  ycz  es  provincia  y 
partido  marítimo:  dista  de  Cádiz,  que  es  su 
departamento,  unas  setenta  y  dos  leguas:  su 
"Landera  mercante  es  planea  coa  cruz  roja, 
siendo  el  ancho  de  la  cruz  la  quinta  parte  del 
de  la  bandera.  Su  puerto  es  cómodo  y  está  ha- 
bilitado para  la  importación  y  esportacion  al 
cstrangero:  no  tiene  muelle,  viéndose  solo  los 
vestigios  de  uno  concluido  por  ios  árabes  du- 
rante el  liempo  de  su  dominación  ,  y  las  ata- 
razanas donde  se  construían  toda  clase  de 
barcas.  > 

Situación  tj  clima.  Se  halla  situada  i 
los  315°  52'  latitud.  N.,  1"  10' longitud  delmc- 
ridiano  de  Madrid,  próxima  á  la  playa  del  .Mo- 
diterráneo,  en  la  vertiente  meridional  de  la 
sierra  de  Euix,  uno  de  los  ramales  mas  consi- 
derables de  la  de  Gador,  en  un  llano  hermoso 
de  ocho  leguas  superficiales,  desde  el  que  se 
disfruta  una  perspectiva  pintoresca'  y  cíelo 
despejado.  Ueiuuuenella  los  vientos  det  S.  0. 
y  0.  en  el  oloño  6  invierno,  en.cuya última  es- 
tación suele  haber  también  algunos  dias  do  N. 
Su  clima  es  el  de  los  mas  benignos  que  se  co- 
nocen en  los  pueblos  del  Mediodía  do  la  Pe- 
nínsula, Las  enfermedades  mas  comunes  son 
en  el  invierno  los  catarros  simples  y  pulmo- 
nales,  fluxiones  y  demás:  en  el  eslió  se  des- 
arrullan generalmente  las  afecciones  del  hí- 
gado y  vientre  ;  y  en  el  otoño  ó  invierno  las 
calenturas  malignas  é  intermitentes  ,  que  por 
lo  regular  se  generalizan  en  la  vega.  No  hay 
ninguna  enfermedad  endémica ,  á  lo  que  con- 
tribuye poderosamente  la  circunstancia  de  no 
existir  aguas  estancadas  en  las  inmediaciones 
de  la  población,  y  reinar  la  mayor  parte  del 
añovicnlos  muy  i'uerlcs. 

El  fondeadero  de  esta  ciudad  se  compren- 
de desde  la  punta  de  Torrojon  hasta  la  punta 
del  río  que  dista  do  la  de  Torrojon  unas  dos 
millas  y  media  al  E.,  que  es  el  fin  del  fondea- 
dero. Las  embarcaciones  pueden  hacer  aguada 
con  facilidad  en  las  fuentes  de  la  ciudad,  que 
es  buena  y.  abundante,  y  las  que  quieran  es- 
tar abrigadas  del  viento  E.  se  han  de  amarrar 
alS.  S.  0.  del  baluarte  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  es  el  ángulo  del  E,  déla  ciudad. 

Interior  de  la  población  y  sus  afueras.  En 
su  mayor  parte  se  halla  rodeada  de  una  mura- 
lla con  varios  baluartes,  del  espesor,  do  unas 
dns  varas  y  seis  de  altura.  El  casco  de  la  po- 
blación ocupa  'novecientas  diez  y  siete  mil 
quinientas  cuatro  varas  superficiales,' cuyo  es- 
pacio llenan  como  unas  3,390  casas  de  do- 
ce varas  de  altura  y  dos  cuerpos  por  ló 
regular.  Estas  casas  forman  doscientas  se- 
senta calles  y  cinco  plazas: 'las  primeras, 
aunque  algo  estrechas  y  mal  empedradas, 
son  muy  limpias  por  lo  común,  debido  sin 
iluda  á  la  esquisita  vigilancia'  que  en  este 
ramo  ejerce  la  autoridad.  Tiene  un,  teatro  regu- 


lar, y  cárcel  bastante  reducida  é  incómoda. 
Existe  en  ella  una  junta  provincial  de  instruc- 
ción; siete  escuelas  de  primera  enseñanza  pa- 
ra niños  y  otras  cinco  para  niñas.  Tiene  un 
colegio  de  humanidaíles.bajo  los  auspicios  del 
ayuntamiento  y  diputación  provincial.  Cuenta 
también  con  un  seminario  conciliar,  llamado 
de  San  Indalecio,  el  cual  fué  creado  en  1G10, 
por  el  limo.  Sr.  don  Juan  Porfocarrero,  obispo 
de  esta  diócesis.  Ademas  tiene  una  sociedad 
económica  de  amigos  del  país.  Existe  una 
junta  de  caridad  y  beneficencia,  aunque  en  es- 
ta clase  de  establecimientos  no  se  cuenta  mas 
que  un  hospital  de  caridad,  llamado  de  San- 
ta María  Magdalena  ,,  creado  en  1492  por  la 
santa  iglesia  catedral,  con  el  fin  de  asistir  á 
los  enfermos  pobres  de  Almería  y  otros  pue- 
bles limítrofes.  Agregada  al  hospital  hay  una 
casa  de  niños  espósitos,  fundada  por  don  Ro- 
drigo Demandia,  obispo  que  fué  tambicu  de  la 
diócesis. 

La  catedral  de  Almería  se  principió  en  1524 
y  fué  concluida  en  1543  ,  á  escepcion  de  la 
torre,  que  continuada  con  posterioridad  cu 
ICIO,  ann  no  se  halla  concluida.  Hay  ademas 
cuatro  iglesias  parroquiales  y  algunas  er- 
mitas. Antes  de  la  supresión  hubo  tres  con- 
ventos de  frailes  ,  destinado  uno  de  ellos,  hoy 
dia  para  oficinas  del  gobierno  ,  y  otros  donde 
se  han  trasladado  las  parroquias.  El  primero 
que  predicó  el  Evangelio  .en  Almería  fué  San 
Indalecio  ,  quedando  por  su  primer  prelado  y 
patrón.  Itíccsc  por  el  arzobispo  de  Granuda 
don  Anlonio  Calderón  ,  qñe  en  Almería  fué 
donde  desembarcó  el  apóstol  Santiago  cuando 
vino  á  España  en  el  año  37 ,  acompañado  de 
sus  doce  discípulos. 

En  la  parte  N.O.  de  la  ciudad  y  sobre  la 
meseta  de  un  cerro  que  so  eleva  ochenta  va- 
ras sobre  el  nivel  del  mar ,  se  halla  un  fuerte 
antiguo  llamado  Alcazaba',,  en  el  cual  solo 
existen  unos  artilleros  para  su. conservación; 
pero  sin  otra  guarnición  ni  tropa  que  le  de- 
fienda. 

.  Cuenta  varios  paseos  y  alamedas  fuera  de 
i  a  población;  todos  ellos  con  calles  de  árboles 
y  de  aspecto  bastante  agradable. 

Para  proveer  de  agua  á  la  población  hay 
un  acueducto  cubierto  que  conduce  el  agua  á 
la  fuente  llamada  del  Mami :  esta  agua  es 
buena  en  su  origen  ,  pues  procedo.de  las  fil- 
traciones del  rio  de  Almería  ,  mas  como  tiene 
que  pasar  por  terrenos  sembrados  de  raices 
do  cañas  y  oirás  plantas,  se  adultera  notable- 
mente. La  cantidad  de  agua  que  produce  la 
fuente,  se  divide  en  tres  partes  ,  dos  para  re- 
gar la  huerta,  y  la  otra  se  conduce  á  la  ciudad. 

Su  término  contina  con  los  pueblos  de 
tluercal ,  Enix  y  Kijar.  La  cabida  del  terreno 
es  de  ciento  diez  mil  tablillas  de  diez  y  seis 
mil  varas  superficiales  cada  una;  de  oslas  so 
cultivan  unas  treinta  y  ocho  mil,  y  treinta  mil 
gozan  de  su  riego;  las  que  no  se  cultivan  son 
estériles,  produciendo  solamente  higos  ehum- 
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bos  ó  de  pala.  En  lo  general  es  llano  el  terre- 
no y  el  que  se  cultiva  muy  blando  y  gredoso: 
no  cria  mas  arbolado  que  la  higuera  á  .causa 
de  los  frecuentes  y  fuertes  vientos  del  (creer 
cuadrante  ,  razón  por  la  cual  se  carece  de  le- 
ña, y  el  carbón  se  conduce  de  los  pueblos  mas 
inmediatos.  El  rio  Andarax  ó  Almería,  corro  por 
el  termino  dividiendo  cu  dos  parles  la  vega,  y 
desembocando  en  el  mar  una  media  legua 
al  Este, 

Caminos:.  Hállase  en  buen  estado  el  gene- 
ral que  conduce  á  Granada,  si  bien  fuera  de  ta 
jurisdicción,  está  bastante  malo,  como  el  de 
herradura  que  va  para  0.  en  dirección  ala  cos- 
ta: el  de  E.  de  rueda  es  muy  bueno. 

Producciones,  "la principa}  es  elmaiz,  des- 
pués eslá  la  cebada  y  luego  el  trigo  ;  siendo 
insignificante  la  de  los  domas  granos  y  semi- 
llas. También  se  hace  cosecha  de  aceite  ,  vi- 
no, lino,  esparto,  barrilla  y  sosa.  El  Irigo,  se- 
milla y  liquido  no  es  suficiente  para  el  con- 
sume ,  razón  por  la  cual  se  importa  do  otros 
puntos  cercanos.  Tampoco  es  suficiente  el  ga- 
nado vacuno,  cabrio  y  lanar.  Hay  destinadas  á 
la  labranza  cualrocientas  yuntas  de  vacuno  y 
cincuenta  pares  de  mular.  La  caza  mas  abun- 
dante es  la  de  codornices,  aunque  existe  de 
oirás  difereníes  clases.  La  pesca  lambió u  es 
al  lantc. 

En  la  falda  E.  del  promontorio  del  cabo  de 
Cala ,  se  esplolan  algunas  minas  de  alcohol 
plomizo  en  poca  cantidad,  j>or  cuya  razón  no 
se  siguen  con  constancia  los  trabajos. 

Industria..  Consislc  en  difereníes  fábricas 
de  albayaldé ,  de  esparlo  ,  de  perdigones ,  de 
plomo,  y  domas  ramos  de  consumo  general.  , 

Comercio.  Ademas  del  que  se  hace  en  gra- 
nos ,  ropas,  ganado  menor,  géneros  ultrama- 
rinos ,  quincalla ,  efe. ,  ele. ,  los  ramos  mas 
principales  de  esportaciou  son  plomo  ,  'espar- 
to y  barrilla,  ha  importación  consisto  en  gé- 
neros de  algodón,  lana, y  sedería  de  las  fábri- 
cas de  Cataluña  ,  Valencia  y  Málaga.  Mucho 
mayor  seria  la  importación  si  los  caminos  no 
estuviesen  en  tan  mal  estado.  , 

Historia.  "Debe  atribuirse  á  los  fenicios  el 
origen  de  esta  población,  ó  al  menos  su  en- 
grandecimiento. Dominada  por  los  cartagine- 
ses y  por  los  romanos,  la  reedificó  Amalarico, 
rey  godo,  imponiéndola  su  nombre.  Los  sarro-' 
ceños,  atendiendo  á  su  situación  ,  la  dieron  el 
nombre  de  Al-Meria.  No  consta  qué  tribus 
fueron  las  (píese  posesionaron  desde  luego  de 
ella  y  conservaron  su  dominio  ,  pues  cuándo 
Abnl-lCalar  dispuso  fin  nuevo  ompadronauuon- 
ln  para  (¡jar  las  turbas  de  beduinos  o  errantes 
de  que  abundaba  España,  verificándose  entón- 
eos' el  segundo  arreglo  territorial  entré  los  con- 
quistadores, no  so  hace  mención  de, este  ter- 
ritorio. 

Kn  el  siglo  XI  fue  lomada  esta  ciudad  por 
Mohamcd-ei-Edris.  . 

Entré  los  muchos  reinos  que  se  crearon  so- 
bre los  escombros  del  califato  de  Córdoba,  fe- 


necida la  dinastía  de  los  Benlinmeyas,  fué  uno 
el  de  Almería  fundado  por  Hhayran-cI-Seldeby, 
cuya  corona  duró  hasta  el  año  1091,  habiendo 
sido  cinco  los  reyes  que  en  ella  reinaron. 

En  1 147  fué  sitiada  ésta  plaza  por  el  rey 
don  Alfonso,  lanío  por  mar  como  por  tierra,  y 
últimamenlc  hubieron  de  capitular ,  salvando 
solo  sus  vidas.  Fueron  muchos  los  muerlos  y 
esclavos  que  hubo  por  parte  de  los. musul- 
manes. 

Diez  años  después  pasó  esta  plaza  á  manos 
de  los  sarracenos ,  luego  que  se  hubieron 
sostenido  muy  tenazmente  sus  moradores  por 
espacio  de  muchos  meses. 

En  1 489  volvió  á  rendirse  osla  plaza  al  rey 
don  Fernando. 

En  1705  fué  conducido  á  Almería  con  su 
tropa  y  entera  libertad,  don  Francisco  Velas- 
co,  virey  de  Calaluña,  habiendo  capitulado  en 
Barcelona  con  los  del  archiduque.  El  virey  de 
las  Islas  Baleares  ,  el  conde  de  Cervellon  ,  y 
muchos  de  los  ministros,  habiendo  enfrado  en 
Palma  por  capitulación  el  ejército  de  Carlos, 
A  27  de  setiembre  de  170G  ,  fueron  traídos  á 
Almería. 

En  esta  ciudad  aporlú  en  1811  el  general 
Díate  con  las  fuerzas  del  segundo  y  tercer 
ejército  ,  con  las  partidas  que  dependían  de 
ambos  y  las  tropas  espeiíicionarias.  Permane- 
ció Blalee  en  Almería  hasta  el  7  de  agosto  que 
salló  para  Valencia. 

Desde  dicha  fecha  hasta  el  presento,  no 
ofrece  la  historia  ningún  hecho  que  merezca 
mencionarse. 

Muchos  de  sus  hijos  se  han  distinguido  en 
la  présenle  época  por  sus  tálenlos  y  virtudes. 

ALMETE,  en  latín  hchnus,  derivado  de  ami- 
citú,  correr,  ó  de  amiefus,  cubierta,  de  cuya 
palabra  se  ha  hecho  helmct,  almettó  ca  italia- 
no, es  decir,  pequeña  celada,  y  finalmente  por 
corrupción,  almete.  Era  un  casco  ligero,  sin 
visera  y  sin  gola,  que  llcvabau  los  caballeros 
errantes,  y  queso  encuentra  citado  muy  á  me- 
nudo en  los  libros  de  caballería. 

ALMEü,  ALMEZO  LODfJÑO.  Arbol  que  crece  á 
veces  hasta  cincuenta  pies  de  altura,  Tourne- 
forl  lo  coloca  en  la  sección  segunda  de  lacla- 
se veinte  y  una  de  los  árboles  de  (lores  rosa- 
das, cuyo  pistilo  se  convierte  en  una  ¡haya,  y 
ln  llama  óéltis  australis  fntetu  nigrícante. 
Llámalo  binen  cdtis  aastralis  y  clasifícalo  en 
la  polegamla  monnecia. 

Su  lloi-,  hermafrodita,  macho  ó  hembra, 
eslá  en  el  mismo  pie;  enmpónese  la  hermafro- 
dita de  un,  cáliz  de  una  pieza  sola  y  dividido 
en  cinco  partes,  de  dos  plslilos  encamados  y 
de  .cinco  estambres  muy  cortos;  no  (icne  co- 
rola; ni  esla  ni  pistilo  tienen  los  machos,  y  su 
cáliz  eslá  dividido  en, seis  partos.  Su  fruto  es  - 
un  hueso  un  poco  carnoso,  redondo,  con  una 
sola  celdilla  qu o  encierra  una  almendra  casi 
redonda.  Sus  hojas  de  pezón,  sencillas,  cule- 
ras, ovaladas,  ásperas  por  la  Taz  superior  y 
nervudas  y  suaves  por  la  inferior,  Su  raiz  le- 
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ñosa  y  fibrosa.  El  almez  es  árbol  que, puede 
en  rigor  ponerse  en  la  eategpría  de  lus  serba- 
les', ¿los  cuales  se  parece  no  solo  por  el  as- 
pecto de  la  hoja,  sino  tarabion  por  las  propie- 
dades de  su  fruto.  Es  bastante  conum  en  Espa- 
ña, criase  en  los  bosques;  y  en  los  terrenos 
que  le  "convienen,  se  baee  árbol  de  mucho  por- 
to y  'de  grande  elevación.  Su.  .corteza  es  igual, 
lisa  y  blanquecina  y  su  madera  dura. 

Prueba  en  casi  lodos  "los  suelos,  siempre 
que  no  sean  demasiadamente  húmedo  a;  el  que 
mas  contrario  le  es  de  todos,  es  el  terreno  ar- 
cilloso. Este  árbol  está  poco  generalizado,  no 
so  por  qué,  pues  ofrece  muchas  ventajas;  su 
tronco,  á  la  verdad,  notomanuiica  un  grueso 
proporcionado  á  su  altura;  pero  es  árbol  do  her- 
mosa vista,  que  nace  y.  prospera  en  "tierras  de 
mediana  calidad,  y  que  da  una  madera  toda- 
vía mas  bonita  y  mas  apreciada  que  la  del 
serbal  por  torneros,  carreteros,  toneleros  y 
ebanistas.  Asimismo  es  muy  útil  para  horca- 
tes de  caballerías  y  otros  varios  «sos  agrico-, 
las.  La  cualidad  mas  preciosa  que  posee  es  la 
de  su  elasticidad. 

Plántase,  criase  y  pódase  en  la  misma  for- 
ma y  con  las  mismas  precauciones  que  el 
serbal. 

ALMIBAR.  Llámase  asi  un  liquido  mas  ó 
menos  espeso  que  forma  el  azúcar  disuelio  en 
agua,  y  cocido  al  fuego,  y  en  el  cual  suelen 
mezclarsesustancias  de  distintas  especies  que 
le  dan  propiedades  particulares,  ora  para  los 
usos  de  la  mesa,  ora  para  los  de  la  medicina. 
En  el,  primer  caso,  las  sustancias  do  que  aca- 
bamos de  hablar  son  sólidas  casi  siempre. 
Eehanse,  en  efecto,  en  almíbar,  para  los  usos 
de  la  cocina  y  la  repostería  todas  las  frutas, 
algunas  plantas  tuberculosas  y  hasta  llores.  En 
el  segundo  caso,  es  decir  para  los  usos  de  la 
medicina,  se  suelen  mezclar  con  ct  almíbar 
esencias  ó  cocimientos  de  varias  sustancias, 
vegetales  por  lo  común,  de  que  se  hablará  con 
mas  eslension  en  el  articulo  jarabe. 

ALMIDON  {Química  y  tecnología.)  El  al- 
midón o  fécula  existe  en  muchos  vegetales 
en  cantidad  mas  o  menos  considerable,  pero 
solo  se  estrae  por  mayor  de  los  cereales  ysde 
la  patata.  La  preparación  que  mas  abajo  des- 
cribimos con  minuciosidad,  consiste  esencial- 
mente en  someter  al  lavado  la  harina  del 
grano,  ó  la  pulpa  del  tubérculo:  el  agua  ar- 
rastra consigo  el  almidón,  y  le'  deja  depo- 
sitar en  el  fondo  de  la  vasija,  donde  se  recoge. 

Es  una  sustancia  blanca,  insípida,  sin  ac- 
ción sobre  las  pinturas  vegetales,  é  insoluble 
■  en  el  agua  friá:  en  la  calieute  cuando  entra 
en  eseese  parece  disolverse,  pero  cuando  el 
agua  entra  en  corta  cantidad,  loma  el  almidón 
una  consistencia  gelatinosa,  y  forma  el  en- 
grudo. Puesto  en  contacto  con  una  solución 
de  yodo,  setiñe  de  azul  muy  intenso,  y  esta 
reacción  es  uno  de  los  caracteres  mas  salien- 
tes del  almidón. 

Examinado  al  microscopio,  el  almidón  pa- 


rece constar  de  granillos  organizados,  en  los 
cuales  se  advierten  varias  capas  concéntricas 
de  la  misma  naturaleza,  pero  mas  ó  menos  aú- 
herentes  entre  si.  Cada  granillo  ofrece  en  su 
superficie  uno  ú  varios  orificios  llamados  hilos, 
fáciles  de  reconocer  en  ciertas  variedades  de 
féculas,  y  qne  en  todas  se  hacen  visibles  me- 
díante una  desecación  conveniente.  Por  este 
hilo  se  introduce,  durante  el  acrecimiento,  la 
sustancia  amilácea  que  forma  en  su  interior 
las  diversas  capas. 

Los  granos  son  generalmente  redondeados, 
y  siempre  muy  pequeños,  pero  su  forma  y  sus 
dimensiones  varían  en  esíremo  según  la  espe- 
cie vegetal  que  los  suministra.  La  tabla  si- 
guiente publicada  por  Mr.  Payen,  indica  la 
longitud  dcalgulas  Féculas.  (Las  cifras  espre- 
san milésimas  de  mUímüro.) 

Tubérculos  de  las  grandes  patatas  de 

Roban   185 

Otras  variedades   140 

Hnlbos  de  lirio   l-t5 

Habas  grandes  ■   7S 

Lentejas  '.  .  .   G7 

Habichuelas.   3(i 

Guisantes  grandes   50 

Sagú   45 

Trigo  blanco   50 

Tubérculos  de  orchis,  latí  folia  y  bi- 
folia                                    .  45 

Tallps  voluminosos  del  caerus  ¡¡em- 

viaiitiis   30 

Semilla  de  mías  major.   30 

Polen  do  idem   7,5 

Corteza  del  aylanthus  glandulosa.  ...  8 

Semilla  de  remolacha   4 

Idem  de  ekenopodium  chinoa   2 

Por  esta  t  abla  se  dej  a  ver  cuan  variables  son 
las  dimensiones  délas  féculas,  siendo  asi  mismo 
sus  formas  muy  diferentes,  como  ya  lo  hornos 
indicado,  de  suerte  que  cada  fécula  constitu- 
ye una  verdadera  especie  dotada  de  caractéres 
particulares.  En  lo  que  vamos  á  decir  conside- 
ramos las  propiedades  del,  género,  y  las  que 
corresponden-  á  todas  las  especies. ' 

Comprimiendo  la  fécula  entre-dos  láminas 
do  cristal,  se  reconoce  al  microscopio,  que 
los  granos  se  hienden  y  se  separan  en  mnebos 
fragmentos;  pero  no  se  ve,  como  !o  han  pre- 
tendido algunos  observadores,  que  la  sustan- 
cia inferior  sea  líquida. 

En  efecto,  nos  podernos  cerciorar  de  oslo 
mediante  un  esperimento,  y  uolar  que  no  hay 
parte  líquida,  interpuesta  entre  las  capas  qno 
forman  los  granillos,  porque  lavándolos  con 
agua  destilada  después  de  haberlos  desorga- 
nizado por  trituración,  el  agua  del  lavado  des- 
pués de  filtrada  no  da  ninguna  do  las  róncelo-, 
ues  propias  del  almidón:  toda  la  sustancia  ami- 
lácea quedó  por  tanto  en  et  filtro,  y  por  la  mis- 
ma causaos  forzoso  admitir  que  toda  esta  sus- 
tancia es  sólida.  Si  por  otra  parte  se  consi- 
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gneíi  separar  las  capsulas  concéntricas  que 
constituyen  las  semillas,  se  reconoce  por lps 
reactivos  y  por  el  análisis  directo,  que  todas 
las  capas  sonde  la  misma  naturaleza. 

La  fécula,  tal  cuino  los  procedimientos  de 
estraccion  Pos  la  suministran,  retiene,  aún 
después  de  .haber  .sido  perfectamente  enjuga- 
da, una  cantidad  de  agua  (pie  puede  evaluarse 
en  <]ii¡ncc  equivalentes.  Mediante  una  dese- 
cación conveniente  se  puede  conseguir  que 
solo  contenga  Cu  combinación  cuatro  equiva- 
lentes de  agua,  ó  sea  0, 18  de  an  poso:  enton- 
ces es  pulverulenta,  pero  se  observa  aun  entre 
los  granos  cierta  adherencia,  y  en  este  estado, 
se  encuentra  generalmente  en  .el  comercio] 
Una  desecación  mas  completa  puedo  arroba- 
•  tarle  todavía  dos  equivalentes  de  agua,  los 
granos  pierden  entonces  toda  su  adherencia,1 
y  la  fécula  se  desliza  entre  los  dedos  couio  un 
polvo  impalpable.  Ullimtaiente,  reducida  ácslo 
estado  en  el  vacio  por  una- 'temperatura  de, 
12 OVaba ndona. la  mitad  del  agua  que  le  que- 
daba, y  solo  contiene  nn  equivalcnlo  de  que 
se  le  puede  privar  sin  'descomponerla.  En  este 
estado  máximo  de  desecación,  so  halla  en  pol- 
vo muy  movible  y  qiie  levanta  densa  polvare- 
da cuando  se  tamiza:  espucsla  al  aire  absorbe 
la  humedad,  .y  su  pesó  se  aumenta  nu  20 
por  lim. 

Conócese  ademas  la-fécula  en  olro  oslado 
lie  liidralaciou,  tal  como  se  obíjgne  imponién- 
dola, después  de  desecada,  á  un  aire  casi  sa- 
turado dd  humedad,  y  á  la  temperatura  de  20". 
La  cantidad  de  agua  que  en  estas  cirennslau- 
c¡as  absorbe,  so.  eleva  ¡i  diez  equivalentes;  Jos 
granillos  resultan  entonces  susceptibles  detma 
adherencia  tal,  que  la  fécula  forma  por  com- 
presión una  masa  casi  plástica.  •  So  ve  en  re- 
siiniéu,.que  según  las'eircunslaneias  de  la  pre- 
paración, la  fccula'pnéde  retener  1,2,  i,  10  ó 
I  b  oquivaleníes  de  agua.  _  '  • 

Examinemos  ahora  las  modificaciones  no- 
tables que  el  almidón  esperimenta  por  la  ac- 
ción del  calor. - 

Llevado  á  una  temperatura  comprendida 
entre  200  y  220",  so  convierte  en  dostrina,  y 
resulta  soluble.  La  trasformacion  es  mas  ó  me- 
nos rápida  según  la  especie  de  fécula  que  se 
emplea,  y  scguii  su,  estado  de  hidratacionfasi 
es  que  la  fécula  anhidra,  calentada  á  200",  no 
esperimenta 'alteración  alguna,"  miénlras  qué 
la  fécula  que  contiene  cuatro  equivalentes,  de 
agua,  sometida  rápidamente^, esla  tempera- 
tura pasa  al  oslado  de. dostrina,  al  menos  en 
gran  parte;  la  reacción  es  también  mas  rápida 
con  la  fécula  de  los  granos  no  bien  •incremen- 
tados, que  con  la  de  los  granos  maduros,  pues 
esta  se  halla  mas  fuerlemenlc  agregada. 

Facilitase  ademas  esta  trasformacion  ope- 
rando en  tubos  cerrados,  de  manera  que  se 
impida  la  volatilización  del  agua  de  hidrata- 
cion:  una  temperatura  de  200"  es  suficiente 
en  estos  casos  para  determinar  la  fusión  com- 
pleta del  almidón,  que  después  de  la  abertura 
SO   biblioteca  rorutAn. 
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del  tubo,  se  baila  bajo  la  forma  de  una  masa 
bomogénea  y  diáfana.       ■  ' 

Si  la  fécula  se  pone  en  contacto  con  una 
considerable  cantidad  de  agua,  ios  fenómenos 
debidos  á. la  acción  del  caloi' son  de  todo  pun- 
to diferentes,  Calentándola,  por  ejemplo,  con 
quince  veces  su  peso  de  agua,  las  semillas  es- 
perimenlan  una  'dilatación  considerable  por 
la  absorción  .del  liquido;  y  algunas  se  desgar- 
ran y  disgregan  completamente.  A  tos  100°  el 
volumen  de  la  fécula  resulta  veinte  y  cinco  ó 
treinta  veces  .ínas  considerable,  y  la  masa  to- 
ma la  consistencia  gelatinosa  que  caracteriza 
al  engrudo,  consislcnciabastantc  pronunciada 
ya  á  los  72ü.  En  este  nuevo  estado  losgranillos 
se  exfolian,  'pero  las  hojuclas.se  hallan  aun 
adherentes  entre  si:  el 'enfriamiento  hace  que 
se  compriman,  y  por  consiguiente  el  engrudo 
se  resquebraja  y  exuda  el  agua  interpuesta. 

Tridos  estos  fenómenos  de  dilatación  y  ex  * 
foliación  de  los  granos  son  fáciles  de  compm- 
bar'eon  el  microscopio,  pa'rlicularmenle  cuando 
los  granillos  se  coloran  por  medio  del'  yodo. 
Estos  efectos  so  manifiestan  igualmente  cuan- 
do en  vez  de  calentar  la  fécula,  como  lo"  aca- 
bamos do  indicar,  se  pone  en  contacto  córi  el 
agua  que  se  hUo  nlc-alinamedijnlc  la  adiccion 
de-una  corta  cantidad  de  sosa:  entonces  se  vo 
que  los  granos  se  dilatan  progresivamente  ,  y 
al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas  ocupan  uu  vo- 
lumen sesonht  ó  sesenta  y  cinco  veces  mayor 
que  su  volúuien  primiti/o.  •  \ 

Si  se  lleva  la  temperatura  dé  la  mezcla  mas 
allá  de  100"  la  desagregación  del  almidón  se 
hace  mas  ostensible  y  la  masa  resulla  cada  vez 
mas  liquida.  A  los  150"  las  películas  se  sepa- 
ran en  partes  de  tal  modo  ténues  que  entran, 
por  decirlo  asi;  en  disolución  y  forman  un  ja- 
.rabe  trasparente  y  Huido  que  se  puede  filtrar 
cuando  so  halla  suficientemente  estcntüdo  en 
el  agua.  Por  el  enfriamiento,  este  líquido  deja 
depositar  el  almidón  bajo  la  formaile  grani- 
llos esféricos  perfectamente  uniformes  ,  que 
nuevamente  se  pueden  disolver  en  el  agua 
hirviendo,  y  su  disolución  es  teñida  de  azul 
por  el  yodo.  Esta  trasformacion ,  dice  Mr.  Du- 
mas,  es  de  una  alta  importancia  en  la  historia 
de  las  féculas,  pue^  permite  reducirlas  todas  á 
un  estado  uniforme ;  porque  los  granillos  re- 
producen manifiestamente  las  propiedades  de 
las  féculas  mas  tinas,  por  ejemplo,  las  de  la 
fécula  de  la  semilla  del  eUtenopodium  chinoa. 
TA  mejor  procedimiento  para  obtenerlos  con- 
siste en  calentar  durante  dos' horas  á  150" 
una  parte  de  fécula  y  cinco  partes  de  agua, 
dejándolas  después  enfriar,  cuya  operación 
se' práctica  en  una  olla  de  Papin. 

Continuándo  la  acción  del  calor  sobre  la 
mezcla  que  han  suministrado  estos  granillos, 
de  manera  que  sea  superior  á  150"  la  fécula 
esperimenta  una  nueva  'modificación,  pues  pa- 
sa al' estado  de  des  trina,  siendo  soluble  y 
susceptible  de  ser  teñida  de  violeta  por  el  yo- 
,do.  Esta  reacción  se  verifica  hacia  loa  160": 
x.   ii.  12 
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sí  la  temperatura  pasa  de  esto  término,  se  ob- 
tiene una  disolución  que  el  yodo  ya  no  tiñe  y 
que  contiene  glucosa..' 

Tales  :son  los  cambios  que  so  manifiestan 
en  el  almidón  por  la  acción  simultánea  del  agua 
y 'el  calor,  pues  pasa  sucesivamente  al  oslado 
de  engrudo,  de  granillos  ,  y  de  destrina.  Pero 
eslas  modificaciones  son  puramente  isoméri- 
cas,, es  decir,  que  solo  dependen  del  estado  mo- 
lecular del  cuerpo  y  sin  que  varié  su  composi-, 
cion  química:  el  análisis  pone  esle  hecho  fue- 
ra de  duda',  pueslo  que  en  la  fécula  en~  su  es- 
tado normal,  en  el  engrudó,  en  los  granillos  y 
en  la  destrina,  encuéníranse ,  siempre  las  mis- 
mas proporciones  de  los  mismos' principios 
elementales. 

lina  disolución  alcohólica  de  yodo  es  un 
reaclivo  precioso  para  seguir  lós  diferentes 
períodos  de  ía  descomposición  amilácea,  ,pucs 
la.  fécula,  cuando  se  pone  en  eonlaelo  con  esta 
disolución,  toma  una  , finia  azulada  tanto  mas 
intensa  cuanto  que  es  mas  compacta.  Asi  es 
que  con  la  fécula  en  su  estado  normal  es  tan 
intensa  la  coloración,  que  los  granos  pare'een 
negros  y  opacos:  en  el  engrudo,  cuya  fécula  se 
Halla  ya  un  poco  desorganizada,  la  disolución 
del  yodo  da  tojavia  una  coloración,  azulada, 
aunque  con  . matiz  violáceo,  cuyo  matiz  resulta 
mas ;  sensible  si  el  engrudo  se  preparó  á  los 
100*:  en  efeclo,  si  el  almidón  ha  sido  eomple- 
tamenle  desorganizado  y  conv.crl  ido  en  destri- 
na,  se  tiñe  de  rojo  por  la  acción  del  yodo,  y 
esta  coloración  ni  aun  se  produce,  cuan  do  la 
destrina  se  ha  calentado  por  mucho,  tiempo. 
Los  efectos  que  se  producen  son  los  mismos 
cuándo  el  almidón  ha  sido  desorganizado  y  ne- 
felio, soluble,  no  ya  por  el  calor  sino  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos  ó  de  la  diaslasá:  la  colora- 
ción azulada  propende  á  roja  á  medida  que 
auménta  la  desagregación. 

El  yoduro  de  almidón  obtenido  al  tratar  la 
fécula  no  desagregada  por  la  disolución  del 
yodo,  ofrece  algunas  propiedades  curiosas  y 
susceptibles  de  diversas  aplicaciones. 

La  acción-,  directa  do  los  rayos'  salares  16 
descompone.,  cuando  se  halla  disuclto  en  el 
agua,  cuyo  efecto  se  debe  á  la  formación  del 
ácido  yodídrico  y  á  la  volatilización  del  yodo. 
Un  descenso  cónvenicnte'de  temperatura,  con- 
trayendo al  yoduro,  permite  separarlo  del  agua 
que  te  tiene,  en  suspensión:  al  filtrar  el  liqui- 
do, las  películas  azuladas  quedan  en  el  filtra ; 
y  el  agua  pasa  casi  incolora.  Un  considerable 
número  de  cuerpos  producen ;  á  la  par  del  en- 
friamiento, la  coagulación  de!  compticslo  azul 
y  permiten  eliminarlo  aun  cuando  se  halle  en 
débiles  proporciones,  en  cuyo  caso,  eslán  los 
ácidos  sulfúrico,  azolico,  clorhídrico;  los  cloru- 
ros de. calcio,  vario  y  sodio,  los  sutfatos decaí,, 
hierro,  potasa,  etc. 

Cuando  se  calienta  la  disolución  azul  de 
Yoduro,  pierde  la  intensidad ile  su  color  á  me- 
dida que  la  temperatura  se  eleva;  á  los  80  ú 
Ó5U  queda  completamente  decolorada,  pero  re- 


cobra su  coloración  por  el  enfriamiento.  Esle 
fenómeno  parece  depender  de  las  mismas  cau- 
sas que  producen  las  coloraciones  diversas  del 
almidón,, y  ya  no  se  advierten  cuando  la  diso- 
lución del  yoduro  ha  pasado  ya  de  cierta  tem- 
peratura. 

La  acción  de  los  ácidos  sobre  el  almidón  es 
notable:  los  ácidos  oxálico,  tártrico,  azóticO; 
sulfúrico  estendido,  etc.,  Ib  disuelven  comple- 
tamente. La  disolución  toma  por  el  yodo  una 
coloración  violácea;  si  se  hace  hervir  pasa  al 
color  de  púrpura,  y  al  cabo  de  algunas  horas 
de  ebullición  ya  el  yodo  no  la  colora,  pues  la 
fécuhi  se  ha  convertido  sucesivamenle  en  des- 
trina y  en  glucosa.  Esta  reacción,  operada  en 
grande  se'aplica  á  la  producción  de  ladoslrina 
y  del  azúcar  de  uva.  {Véanse  destrina,  azuca- 
res, AGUARDIENTES.) ' 

'  ;La  diastasa  obra  sobre  la  fécula  del  misino 
modo  que  los  ácidos  precedentes.  {Véase  días- 
tasa.)  La  reacción  es  interrumpida  por  la  pre- 
sencia del  tanino. 

Algunas  reacciones  del  almidón  merecen 
ser  mencionadas.  Cuando  se  le  hace  hervir  con 
el  ácido  sniú'irico,  en  presencia  del  peróxido 
de  manganeso,  hay  producción  de  ácido  fórmi- 
co y  abundanle  desprendimiento  de  ácido  car- 
bónico. La  acción  del  ácido  azótico  sobre  el 
almidón  produce  en  .circunstancias  ,  ácido 
oxálico,,  oxallúdrico,  etc.  pero  no  ácido  aidei- 
co. El  almidón  puede  combinarse  con  las  ba- 
ses: cuando  está  en  disolución  en  el  agua  es 
precipitado  por  las  aguas'  de  cal  y  de  barita: 
el  sub-acelato  de  plomo  de  precipita  igualmen- 
te en  el  estado  de  anúlalo  de  plomo. 

El  almidón  seco  se  halla  dolado  de  tina 
grande  estabilidad  y  puede  conservarse  por 
mucho  tiempo  sin  que  esperimente  alteración 
alguna;  pero  en  el  estado  de  engrudo  sufro 
una  descomposición  espontánea,  aun  cuando  se 
halle  al  abrigó  del  contacto  atmosférico.  Acer- 
ca, de  esle  particular  hizo  Mr.  Teodoro  de  Saus- 
sure  algunas  observaciones  que  debemos  con- 
signar aqu  i. 

El  almidón,  dice  este  sábio,-  reducido  por 
el  agua  al  estado  de  engrudo  y  abandonado  asi 
mismo  por  una  temperatura  de  20  á  25o' pro- 
duce, sea  en  contado  del  airo,  ó  bien  sin  esta 
influencia:  l."  una  especie  de  azúcar  semejan- 
fe  á  laque  se  obtiene  de  la  misma  fécula ,  por 
la  intervención  del  ácido  sulfúrico' desleído  y 
de 'mas  alia  temperatura;  T."  una-  especie  de 
goma  de  la  misma  naturaleza  que  el  principio 
gomoso  dél  almidón  (oslado,  yes  la'  destrina; 
■3.a  una  materia  (granillos  de  almidón)  cuyas 
propiedades  son  intermedias  eulre  las  del  al- 
midón y  la  destrina;  4."  una  sustancia1  pareci- 
da al  leñoso  y  que- parece  ser  almidón,  alíera- 
do.  La  descomposición  espontánea  del  almi- 
dón suministra  ademas  otros  producios,  pero  su 
presencia  y  formación  están  subordinadas  á  la 
acción  ó  á  la  ausencia  del  aire  durante  la  fer- 
mentación. Mr.  de  Saussure  ha  observado  en 
otros  esperime'ntos  que  la  fermentación  def 
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engrudo  y  su  conversión  en  glucosa  eran  ace-  : 
lcradas  por  la  presencia  del  gluten. 

El  almidón  ba  sido  objeto  de  un  gran  nú-  : 
mero  de  análisis:  .sea  que  se  lome  integra- 
mcnle,  sea  que  se  opere  separadamente,  sobre 
las  parles  circundantes  o  sobre  las  interiores 
de  los  granos,  los  mismos  resultados  se  obtie- 
nen. La  composición  está  representada  por  los 
números  siguientes: 

Carbón.  .  44,9 

Hidrogeno.  .    .    ,    .    .    .    ...  6,1 

Oxigeno.     .    .    .    ■    ■    ■  ,  ■    ■     f  'W- 

100,0 

que  corresponden  á  la  fórmula  C"  U".  0".  El 
análisis  del  a'milato  de  plomo,  manitlesla  que 
cu  esta  formula  el  equivalénlede  agua  puede 
ser  reemplazado  por  el  equivalente  de  óxido  de 
plomo;  de  suerte  que  el  equivalente  del  almi- 
dón es  (Vil'  U'+IIO. 

En  la  descripcion-que  acabamos  de  hacer 
no  liemos  diferenciado  la  fécula  y  el  almidón, 
porque  en  efecto, bajoclaspecto  químico  estas 
dos  sustancias  son  idénticas.  Pero  en  lo  que 
nos  resta  que  decir  no  debemos  confundirlas, 
porque  las  denominaciones  de  fécula  y  al- 
midón se  aplican  en  las  arles  á  unas  materias 
eslraidaspor  procedimientos  muy  diversos,  y 
que  no  tienen  el  mismo  origen.  En  general  so 
estrae  el  almidón  de  los  cereales  y  la  fécula 
de  las  patatas'.  Vamos  á  describirsiicesivamcn- 
tc  estas  (los  fabricaciones. 

Fabricación  ti r.l almidón.  Las  materias  pri- 
meras son  las  liarinasde  trigo,  centeno  cebada  y 
los  salvados  de  estas  harinas,.  Dos  distintos  pro- 
cedimientos hay  para  estfacr  el  almidón. "Por 
el  primero  se  hacen  fermentarlas  harinas  des-, 
leyéndolas  tanto  como  sea  posible  en  tas  aguas 
procedentes  de  las  anteriores  operaciones  y 
abandonando  la  mezcla  á  si  misma:  como  di- 
chas aguas  contienen  ácido  láctico  acido 
acético  y  materias  orgánicas,  que  hacen  el 
p'flplo  de"  fermentos,  en  breve  se  manifiesta  la 
descomposición  pútrida:  el  -ácido  carbónico  y 
el  sulfidico  so  desprenden,  y  el  liquido  contie- 
ne acetato  de  amoniaco,  fosfato  de  cal,  etc.;  el 
gluten  existente  en  la  harina  residió  soluble,  y 
terminada  la  fermentación,  es  'decir,  al  cabo  do 
quince  ó  treinta  días,  se  puede  separar  el  al- 
midón da  todas  las  sustancias  estrañas.  Para 
eslo  es  suficiente  lavar  muchas  voces  la  mate- 
ria y  decantar  el  agua  que  sobrenada,  después 
de  haberla  dejado  reposar  algún  tiempo:  de  os- 
le modo  se  separan  las  partes,  solubles  y  las 
que  están  en  suspensión,  ('.dando  el  liquido 
.decantado  se  lia  clarilicado  terminan  las  locio- 
nes, entonces  se  deslio  "el  almidón  en  el  agua 
■J  se  le  hace  pasar  al  través  de  un  tamiz  de  te- 
jido compacto,  para' separar  los-  vestigios  de 
tejido  vegetal  y  las  materias  insolublcSi  Solo 
falta  ahora  desecarlos;  para  esto  se  hacen  es- 
■  currir  en  unos  canastos,  cuya  superficie  inte- 


rior está  guarnecida  de  tela,  después  se  espo- 
nen los  mismos  panales  sacados  ya  de  las  ca- 
nastas sobre  una  superficie  absorbente,  forma- 
da por  una'  espesa  capa  de  yeso.  Los  pana- 
íes  son 'divididos  y  colocados  en  un  secador  al 
aire  libre.  A!  cabo  de  algún  tiempo  so  envuel- 
ven en  papel  que  se  sujeta  convenientemente 
pormedio  de  bramante,  y  se  termina  la  dese- 
cación en  una  estufa  á  corriente  de  aire  cálido. 

Este  mé  todo  da  el  almidón  en  agujas.  Cuan- 
do ge  quiere  obtener  bajo  la  forma  ordinaria 
se  dividen  los  panales,  y  se  pone  su  polvo  so- 
bre las  placas  de  la  estufa,  como  en  la  prepa- 
ración de  la  fécula.  En  esta  última  desecación 
se  debe  graduarla  temperatura  del  aire  y  ele- 
varla poco  á  poco,  sin  lo  cual  el  almidón  dila- 
tado se  hidrataría  formando  engrudo.  Al  prin- 
cipio el  calor  de  la  estufa  no-  debe  pasar.de 
40",  pero  después  puede  dársele  sin  inconve- 
niente de  00  á  80°-. 

El  otro  procedimiento  seguido  para  fabri- 
car el  almidón,  tiene  sobre  el  espucsto  varias 
ventajas:  evítalas  dilaciones,  la  insalubridad 
y  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  fermenta- 
ción púlrida;  ademas  da  un  producto  útil,  el 
gluten,  que  se- puede,  separar  sin  destruirlo, 
pero  exige  mayores  maniobras  ó  el  empleo  de 
un  motor  mecánico.  Consiste  esencialmente  en 
lavar  la  harina,  hasta  que  todo  el  almidón  que 
contiene  haya  sido  separado.  Se  Lace  una  ma- 
sa con  esta  harina  mezclándola  con  un  40  por 
100  de  agua:  después  de  haberla  dejado  repo- 
sar por  algún  tiempo,  se  sortete  al  lavado  sobre 
un  tamiz  espeso  de  tela  metálica.  Se  obtiene 
por  una  parle,  en  el  liquido  suspenso,  el  almi- 
dón y  disnelfa  lamateria  azucarada,  y  por  otra 
partc'cl  gluten  queda  en  el  tamiz.  El  lavado 
so  ejecuta  á  la  mano,  recibiendo  delgados 
chorros  de  agua  que  se  dejan  caer  sobre  el 
tamiz,  valiéndose  de  un  1ubo  menudamente 
agujereado  que  comunica  con  un  depósito. 
La  pasta  es  amasada  por  el  obrero,  al  'princi- 
pio pon  lentitud  y  después  con  vivacidad  hasta 
que  el  agua  que  se.  escurre  deja  de  'ser  blan- 
quecina. El  liquido  recogido  contiene  siem- 
pre ademas  del  almidón  una  pequeña  cantidad 
de  gluten;  se  le  purifica  sometiéndole  á  la  fer- 
mentación por  espacio  de  veinte  horas  en  un 
aposento  que  recibe  la  temperatura  de  unos 
20",  después  de  lo  cual  solo  falla  separar,  del 
liquido  el  almidón  y  hacerlo  secar.  Eslas' ope- 
raciones en  nada  difieren  de  las  que  con  el 
mismo  objeto  se  ejecutan  según  el  procedí»- 
miento  mas  arriba  indicado.  Las  aguas  proce- 
dentes de  los  diversos  lavados  que  se  efec- 
túan contienen  un  poco-de  almidón,  que  se 
puede  recoger  después  de  haberle  dejado  re- 
posar durante  algunos  dias,  y  obteniendo,  asi 
un  producto  de.  cualidad  interior  pero  todavía 
muy  adecuado  para  diversos  usos. 
*  Fabricación  de  la  fécula.-  Esta  fabrica- 
i,  don  comprende  siete  operaciones  dislinfas, 
d  sabor: ' ' 
i.«  Lavado  de  los  tubérculos. 
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3.  a 

4.  " 

5.  " 

7.a 
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Hallado  de  los  tubérculos. 
Tamizado  de  la  pulpa, 
lavado  de  la  fécula  en  bruto. 
Escurrimien'o  déla  fécula  lavada, 
Desecación  de  la  fécula. 
Cernido  de  la  fécula.  . 


1  .*  Los  tubérculos  se  lavan .  á  la  mano  ó 
por  medio  de  un  lavador  mecánico,  aparato 
que  consta'  de  un  cilindro  con  eje  horizontal, 
cuyas  bases  están  reunidas  por  barras  de  ma- 
dera convenientemente  espareiadas.  Los  tu- 
bérculos son  colocados  en  el  interior  del  ci- 
lindro y  retenidos  entre  las  bases  sólidas  y  el 
enrejado  que  constituye  su  superficie.  El  sis- 
tema se  sumerge  por  su  parto  inferior  en  un 
depósito,  de  agua,  y  recibe  de  fin  motor  cual- 
quiera un  movimiento  rápido  de  rotación.  Los 
tubérculos  agitados  en  medio  del  agua,  se'des- 
enrbarazan  completamente  do  la  arena  y  de 
cualquiera*  otra  tierra  adherida  á  su  superficie; 
en  seguida  son  introducidos  cu  una  tolva,  (pie 
los  distribuye  poco  á  poco' en  el  aparato  don- 
de so  convierten  en  pulpa 

2.  "  So  emplea  para  esta  scgiurdaopcracion 
un  cilindro  hoiizoníal,  cuya  superficie  eslá 
guarnecida  de  hojas  de  sierra, -(¡uc  situadas 
paralelamente  al  eje,  dan  cortil  cilindro  á  que 
van  unidas  de  seis  á  novecientas  vuellas  por 
minuto.  La  tolva  pone  las  patatas'  en  c'ontácío 
con' este  rallador  que  las  desgarra,  y  la  pulpa 
es  recogida  en  una  caja,  situada  á  la  partQ. in- 
ferior. 

3.  a  [  La  fécula  debe  ser  sometida  al  tamizado 
para  quedar  separada  de  todas  fas  sustancias 
estradas,  y  principalmente  del  tejido'  celular, 
lisia  operación  se  ejecuía  á  ta  mano  en  un  la- 
mí;? metálico,  como  el  lavada  del  almidón,  ó 
mecánicamente  con  ayuda  de  aparatos  parfjcu- 
lares,  cuyas  disposiciones  varían  según  las  di- 
ferentes fábricas.  Uno  de  ios  mas  comunes, 
construido  por  Stf.  Ycmicr,  consta  de  tres  ci- 
lindros-, guarnecidos  de  lelas  metálicas  y  ¿nón- 
lados.spbre  un  mismo  eje.  Los  cilindros  tienen 
diferentes  diámetros  y  giran  alrededor  del  eje 
común  cpie  está  ligeramente  inclinado  al  hori- 
zonte, La  pulpa  llega  á  la  parle  superior  del  .sis- 
tema, cae  en  la  inferior,,  y  después  "de  babor 
atravesado  todo  el  tamiz,  afilo- por  la  estremi- 
dad  inferior.  Emesia  operación  la  fécula  conle- 
nida  en  la  pulpa  es  arrastrada  por  el  agua  al 
través  de  las  mallas  del  tamiz,'  y  se  reúne- en 
un  loldo  ó  cavidad  entoldada  que  se  sitiíá  de- 
bajo de  los  cilindros,  mientras  que  ei  residuo 
mas  tosco  es  agitado  en  ellámiz,  y  no  se  saca 
de  él  basta  después  de  quedar  completamente 
agolado.  Esta'  disposición  del  tamiz'  de  lasfc- 
etilerias,  es  conío  se  ve,  análogo  á  la  del  cer- 
nidor de  los  molinos  harineros. 

4.  »  La  fécula  lamizadase  dirige,  al  salir  de 
los  cilindros,  ánna  serie  de  toneles  donde  se 
deja  reposar  por  espacio,  de  algunas  horas; 
después  de  lo  cual,  habiendo  decanlado-  el  li- 
quido quesobrenada,  sé  añade  agua  pura  a' la; 


fécula;  se  agita  la  mezcla  de.  lapdo  cpie  las 
partes  lijeras  queden  en  suspensión,  y  se  pa- 
sa en  seguida  al  tamiz;  repítese  .esta  operación 
varias  teces ,  empleando  tamices  sucesiva- 
mente mas  compactos,  y  dejando  en  cada  ope- 
ración que  se  depositen  cu  el  fondo  del  tonel 
las  partes  mas  pesadas,  mientras  que  las  mas 
lijeras  quedan  en  el  tamiz.  Asi  se  separan 
unas  y  otras  do  la  fécula,  y  esta  bien  purifica- 
da, so  precipita  al  fóndo  de  las  cubas  dónde 
forma  una  masa  baslanlc  colicrcntc  páíS  (pie 
se  pueda  corlar  en  porciones  de  una  magnitud 
determinada. 

"j."  Asi  obtenidos  los  panales,  se  ponen  cu 
loldines  ó  canastos  guarnecidos  interiormente, 
dó  tela,  en  donde  la  fécula  se  pone  á  escurrir 
por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  La  ope- 
ración se  termina  volteando  los  panales  ya  es- 
curridos, sobre  una  era  de  yeso  que  absorbe  el 
agua  todayia  visible. 

6.  a  Viene  cri  seguida  la  desecación  al  aire 
libre,  y  después  al  aire  caliente.  La  primrra  se 
verifica  en  un  aposento  vasfó  y  bien  ventilado, 
cuyas  persianas  determinan  y  arreglan  la 
fluencia  del  aire:  la  fécula  se  deposita  en  pe- 
queños panales  sobre  unos  zarzos  sohropws- 
ios,  sostenidos  por  una  sério  de  montantes 
verticales  de  madera:  allí  queda  por  espacio  de 
seis  semanas,  después  de  lo  cual  es  quebran- 
tada pormedio  de  un  rodillo  de  madera,  y  lle- 
vada á  una  estufa  con  corriente  de  aire  cálido 
donde  termina  la  desecación. 

7.  a  La  última  Operación  consiste  en  un  cer- 
nimíento  metálico:  el  aparato  que  se  emplea, 
consta  de  una  tolva  que  recibe  la  fécula,  y  de 
dos  tamices  sobrepuestos  que  atraviesa,  bajo 
,1a  acción  do  unas  brochas  que  se  mueven  con 
gran' velocidad  en  la  superficie  del  lamia. 

La  figura  cuatro  (Atlas,  Artes  químicas,  lá- 
mina 31  .representa  el  aparato  cu  el  cual  so  eje- 
cutan las  priiicipates  operaciones  que  acalla- 
mos de  describir.  M  es  la  tolva  donde  sepouen 
las  patatas;  son  lavadas  en  el  cilindro  de  enre- 
jado A,  sumergido  en  parle  en  ei  depósito  U, 
y  puesto  en  movimiento  por  medio  del  engra- 
naje O.  Dn  cajón  K  recibe  las  patatas  lavadas 
y  las  conduce  hasta  una  artesa  X.  Desde  allí 
suben  A  otro  cajón  F..  pormedio  de  una  cadena 
sin  fin,  provista  de  los  arcaduces  á,  a,  a,  etc., 
y  reducidas  a  pulpa  por  el  rallo  6.  Un  cajón/' 
conduce  la  pulpa  al  cilindro  lavador  K,  hecho 
de  lela  metálica.  Este  cilindro  se  sumerge  en 
un  depósito  £  y  recibe  por  el  engranaje  S  mi 
movimiénlo  de  rotación.  La  pulpa;  oprimida 
por  una  corriente  de-agua,  llega  á-Ja  parle  II, 
y.:en  seguida  á  A',  en  donde  agitada  sobre  ma- 
yor superficie  acaba  de  lavarse.  H  cajón  E  sir- 
ve para  derramarla  en  ftó  cavidad  F,  .mientras 
que  e'  agria  cargada  do  fécula  se  vierte  en  el 
depósito  //".por  medio  de  un  cajón  O. 

Ies  un  depósito  que  distribuye ,el  agua 
necesaria  á. las  diversas  parles  del  aparato, 
por  medio  de  los  lubos  8,  3,  etc. 

La  fécula  pura  asi  preparada  se  baila  en 
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polvo  Blanco,  y  ofrece  un  gran  número  de  pim- 
íos brillantes,,  cuando  se  le  hacen  reflejar  tos 
rayos  del  sol.  Vertida  en  el  agirá,  no  se  disuel- 
ve en  ella  y,  se  precipifa  con  bastante  rapidez 
al  fondo  de  las  vasijas:  contiene  ele  Sá  IDpor 
100  de  agua,  y-una  cortísima  cantidad  de  ma- 
terias cstrañas  procedentes  de  las  sales  inso- 
tnbles  contenidas  en  las  aguas  del  lavado  y  en 
la  misma  patata. 

Reconócese  fácilmente  ia -pureza  de  la  fé- 
cula del  comercio  en  los  dos  caracteres  si- 
guientes: calcinada  en  un  crisol  de  platino  de- 
be dar  á  lo  sumo  cinco  milésimas  de  residuo; 
trillada  por  ta  viaslasa  debe  disolverse  com- 
pletamente. 

La  Kcnla  tiene  aelualmenie  en  las  artes 
numerosas  é  importantes  aplicaciones,  y  la 
industria  qucla  producé,  es  una'de  las  nuestras 
mus  considerables  cu  agrien  llura.  Indica- 
remos en  popas  palabras  los  usos  principa- 
les para  qíie  s,e  emplea:  mezclada  con  la  harina 
sirve  para  la  fabricación  del  pan,  poniendo  de 
este  modo  al  abrigo  de  ln  carestía,  la  escasea 
y  la  miseria,  y  tal  vez  el  hambre,  A  los  países 
t|ire cultivan  la  patata,  disminuyendo  enlodas 
ocasiones  et  precio  del  nlinienlo  mas  necesa- 
rio. Empléase  ademas  en  la  preparación  de  bis 
masas  de  pastelería,  Molería,'  etc.  Las  fábri- 
cas de  dosirina,  papel  y  estofas  hacen  de  ella 
un  gran  consumo.  Intimamente,  la  industria  la 
Irasforma  de' mil  maneras,  obteniendo  por  di- 
ferentes preparaciones,  azúcar,  jarabes,  cer- 
veza,, ajcohol,  vinagre,  etc.,  de  cuyas  ocupa- 
ciones nos  ocuparemos' minuciosamente  en 
otros  artículos. 

Dumas:  TrdUé  de  ekimie,  t.  VI, 

Tli.  de Saiiísiiro:  Anhalnde  clñmie,\.  II,  cf.  XI. 

Raspail:  Anuales  das  uirtm-t  «eí.urW(e»,-  EMI.  ■ 

Jarqu'elain:  Annalcf  dt-  chiitiic.  t.  IAX11I. 

I!¡i)U  el  Pcrso:  ifemoiret  de  1'  In'titttt. 

Paj en:  Afínala  detltimie,  t.  LXl  el  LVX. 

ALMIRANTAZGO.  Varias  son  las  definiciones 
que  asi  el  Diccionario  de  la  lengua  como  los 
escritores  españoles  dan  á  la  palabra  almiran- 
(azgo;  si  bien  (odas  ellas  tienen  de  común  el 
que  significan  cosas  relativas  á  la  persona  del 
almirante; -asi 'os  que  unas  veces  éspresa  el 
cargo,  la  dignidad  y  atribuciones  inherentes -al 
almirante:  otraslas  oficinas  especiales  por 
cuyo  medio. desempeña  este  las  funciones  de 
su  destino;  ha  significado  también  el  territorio 
ó  región  en  que  el  almirante  ejercía  sus  fun- 
ciones, y  asi» se  decía  el  almirantazgo  de  Ara- 
gón, de  Andalucía:  el  misino  nombre  se  ha.da- 
(!o  á  ciertos  derechos  destinados  á  cubrir  .los 
gastos  qiie  ocasionaba  osla  institución:  por  úl- 
timo,:cn  lá  jurisprudencia  se:  ha  designado 
con  el  nombre  de  almirantazgo  el  consejo  6 
tribunal  supremo  de  ílarina  establecido  en  Es- 
paña basta  hace  m¡ mucho 'tiempo,  y  compues- 
to de  dos  salas,  lina  destinada  al  conocimien- 
to de  los  asuntos  do  gobierno,  y. otra  á  tos  de 
justicia;  de  las  cuales  componían  la  primera 


cuatro  oficiales  generales  de  la  armada,  unin- 
tendente  general  de  marina,  un  auditor  gene- 
ral, un  ministro  político,  un  fiscal  militar  y  un 
secretario;  y  la  segunda  Ires  ministros  y  un 
fiscal  togados,  con  un  eseribano.de  cámara. 

En  el  reinado  de  don  Fernando  el  Santo  se 
encuentra  la  primera  creación  del  almirantaz- 
go en  España.  Al  disponer  el  monarca-  una  ar- 
mada naval  para  la  conquista  de  Sevilla,  con^ 
fió  su  mundo-  á  don  Ramón  Bonifáz,  dándole  la 
dignidad  de  almirante,  con  omnímodas  facul- 
tades y  jurisdicción  sobre  los  individuos  que 
componían  la  armada,  Y  puede  decirse  que  el 
carácter  que  entonces  dió  el  santo  rey  á  esta 
institución,- ñié  el  mismo  con  que  se  la  bosque- 
jo en  la  grande  obra  legal  debida  á  la  laborio- 
sidad de  su  hijo  y  sucesor  don  Alfonso  el 
Sábió... 

■  Es  notable  ciertamente  la  importancia  que 
eñ  laS  Partidas  se  dió  á  la  dignidad  de  almi- 
rante, y  como  de  ella  ha  nacido  la  institución 
que  nos  ocupa,  citaremos  las  palabras  de  aquel 
código  en  que  se  da  una  idea  del  alto  carácter 
y  atribuciones  de  este  funcionario.  «Maravillo- 
sa cosa  (dice  la  ley)  son  los  fechos  de  la  mar, 
é  señaladamente  aquellos  que  los  bornes  y  fa- 
cen; como  en  buscar  manera  de  andar  por  ella 
por  maestría,  é  por  arte,  assí  como  en  las  na- 
ves, é  en  las  galeas,  é  en  todas  las  otras  ma- 
neras de  barcas.  E  porende  antiguamente  los 
antiguos  Emperadores,-  é  los  Reyes,  que  liacciari 
tierra  de  mar,  quamlo  armauan  nauios'  para 
guerrear  sus  enemigos,  ponían  Gabdillo  sobre 
ellos,  á  que  llaman  en  laün  Dinibratns,  que 
quiere  tanto  dczir  en  romance,  como.  Cabdi-, 
lio  que  es  puesto,  ó  adelantado  sobre  los  ma- 
ravillosos fechos,  é  al  que  llaman  en  eslos 
tiempos  almirante.  E.el  su  oficio  destees  muy 
grande,  ca  el  ha  de  ser  Cabdilto  de  todos  los 
nauios  rte  e  son  para  guerrear,  también  quando 
son  muchos  ayuntados  en  uno  á  que  llaman 
Flota,  como  quando  son  pocos,  que  dízeii  Ar- 
mada, i' 

•lia  dignidad  de  los  almirantes  no  fué  en 
toncos. hereditaria,  cómo  algunos  creen,  pues 
siempre  la.  confirieron  los  reyes  por  titulo  es- 
pecial y  personal,  aun  á  principios  del  si 
glo  XV,  en  que  estuvo  vinculada  en  la  casa  de 
Enrique?,.  Obtcviéronla  algunos personages  no- 
tables, que  la  enaltecieron  con  sus  hechos, 
como  el  descubridor  del  Kuevo  Mundo,  Colon, 
y  el  vencedor  de  Lepante,  don  Juan  de  Austria. 
Felipe  V  invistió  á  su  hijo  don  Felipe  con  la  pro- 
pia dignidad  el  año  de  1737,  dándole  el  man- 
do de  toda  lamarina  con  el  ejercicio -de  la  ju- 
risdicción civil  y  criminal,  y  en  el  propio -año 
creó  una  junta  de  marina  compuesta  de  tres 
tenientes-  generales,  bajo  la  presidencia  de 
dicho,  principe!  y  cu  calidad  de  secretario  del 
niisn.io  se'nonibró  al  memorable  marqués  de  la 
Ensenad».  El  objeto  de  esta  junta  era  el  de  auxi- 
liar al  principe  en  el  desempeño  de  su  cometi- 
do; y  sus  atribuciones  pueden  verse  en  ta  real 
cédula  de  su  fundación:  al  propio  tiempo  y  por 
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cL  mismo  monarca  se-  establecieron  los  dere- 
chos de: almirantazgo  que-se  cobrabairen  las. 
aduanas  sobre  los  géneros,  frutos  y  metálico 
que  entraban  -y  salían  de  la 'Península  para 
América,  sobro  loda  clase  de  frutos  á  su  paso 
por  los  puertos  marítimos  é  interiores  de  Espá- 
fiay  sobre  los  buques  de  Comercio,  asi  est.ran- 
gerns  como  del  pais:  estos  derechos  se  cono- 
cían con  los  nombres  de  toneladas,  aneorage, 
.  limpia  de  puertos  y  linterna. 

La  ordenanza  de  1748  dejó  sin  efecto  la 
junta  do  almirantazgo,  y  en  su  lugar  se  esta- 
bleció la  dirección  general  de  la  armada.  I? i  se- 
ñor don  Fernando  VI  declaró  que  dejaba  sin 
proveer  la  dignidad  de  almirante;  .y  los  dere- 
chos de  almirantazgo  se  aplicaron  desde  en- 
tonces á  la  estincion.de  la  deuda  pública. 
En  IS07  puede  decirse  que  se  restableció,  pues 
se  lé  confirió  á  don  Manuel  Godoy,  formándose 
como  en  tiempo  de  Felipe  V  una  junta  com- 
puesta de  tres  generales  de  la  armada,  un  in- 
tendente general,  iin  auditor  general;  un-  se- 
cretario, un  contador. fiscal  y  un  tesorero,  pre- 
sidiendo la  junta  el  referido  almirante.  Por  la 
cédula  de  su  creación  se  le  asignaron  varios 
derechos,  unos  destinados  al  almirante  para 
cubrir  los  gastos  que  requería  su  alto  destino, 
y  otros  á  la  junta  para  cubrir  los  suyos  y  fo- 
mentar los  establecimientos  marítimos  y  mor-' 
.  cantiles.  En  el  año  que  duró  el  almirantazgo 
de  doii  Manuel  Godoy,  ascendieron  estos  dere- 
chos á-lres  millones  y  medio  de  reales.  En  18 15, 
restableció  don  Fernando  VII  el  almirantazgo 
con  el  carácter  de  Consejo,  supremo,  bajóla 
presidencia  del  mismo  monarca  y.  la  rice-pre- 
sidencia de  su  lio  el  ¡ufante  don  Antonio,  que 
era  á  la  sazón  almirante  general .  Ambas  ins- 
tituciones, se  suprimieron  con  motivo  de  la 
muerte  del  lnf auto  don  Antonio,  en  22  de  di- 
ciembre de  1818,  y' se  restableció  la  dirección 
general  de  la  armada:  Tres  años  después,  ó 
sea  en  27  de  diciembre  de  18,2 1  volvió  á  resta- 
blecerse la  junta  de  almirantazgo,  que  cesó  de 
nuevo  cu  1S2Í,  creándose 'do  nuevo  la  direc- 
'  cion  f  y  con  estas  alternativas  continuó  esta 
institución  basta  28  de  setiembre  de  1836,  en 
que  se  restableció  por  cuarta  vez  en  este  siglo 
la  junta  dé  almirantazgo,  determinándose  sus 
atribuciones  por  decreto  de  16  do.  febrero 
de  1842.  Por  último,  en  tt  de  agosto  de  1843 
se  estiuguió  de  nuevo  la  junta  de  almirantaz- 
go, y  se  restableció  la  dirección  y  mayoría  ge- 
neral de  la  armada,  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos que  la  babia  creado  el  señor  don  Fernan- 
do VI  en  la  mitad  del  siglo  pasado. 

ALMIRANTE.  [Marina.)  Titulo  de  una,  de  las 
dignidades  de  la  corona  en  cierlos  estados.eú- 
ropeos  mediante  la  cual  disfrulaban  ,en  varios 
países,  y  particularmente  en  Francia,  grandes 
prerogativas.  Con  anterioridad  a!  año  de  1627, 
el  almirante  tenia  el  mando  en",  gefe  de  das  Ilo- 
tas y  armadas  del  Estado  y  el  nombramiento  de 
todos  los  oficiales  de  marina;  pero  IUclielieu, 
que  tan  cuidadosamente  se  dedicó  á  destruir 


cuanto  pareciese  susceptible'  do  inquietar  ó 
sujetar  el  poder  real,  cuyo  libro  ejercicio  le  de- 
jaba un  soberano  débil  en  demasía,  pareció 
temer  lá  influencia  que  el  cargo  de  almirante 
podia  tener  para  con  un  subdito  ambicioso, 
por  lo  cual  lo  hizo  suprimir. 

.  -Luis  XIV  lo  restableció  en  1GG0;  aunquerc- 
servándose  el  nombramiento  de  los  oficiales  de 
marina;  también  decidió  que  el  almirante  no 
pudiese  mandar  las  fuerzas  navales  sin  bu  or- 
den espresa',  y  por  pura  fórmula  se  limitó  á 
comunicarle  las  órdenes  dirigidas  á  ios  coman- 
dantes de  las  flotas-,  escuadras  .y  divisiones 
navales.  Las  atribuciones  del  almirante  no  por 
eso  carecían  de  bastante  importancia:  la  jus- 
ticia se  administraba  en  su  nombre  en  tribu- 
nales establecidos  en  cierlos  lugares  llamados 
sedes  del  almirantazgo.  El  almirante  nombra- 
ba los  jueces  y  dependientes  de  dichos  tribu- 
nales, daba  las  licencias,  pasaportes,  patentes 
y  salvoconductos  a  los  capitanes  de  los  bu- 
ques mercantes  y  á  los  particulares  armados 
en  corso;,  establecía  en  los  puertos  el  número 
necesario  de  intérpretes,  maestros  de  obras  y 
funcionarios  á  cuyo  cargo  se  bailaban  los  faros, 
balizas  y  domas  anejos  de  la  marina. 

Las  órdenes  que  el'rey  enviaha  á'  sus  ter- 
cios navales^le  eran  comunicadas,  siendo  ¡n- 
cunvencia  suya  el  refrendar  (odas las  órdenes, 
credenciales  y  demás  documentos  de  los  ofi- 
ciales de  marina,  asi  civiles  como /militares.  La 
décima  parte  de  las  aprehensiones  hechas  (arito 
en  altamar  como  cu  la  costa, correspoudiini  ¡il 
almirante,  asi  como  el  décimo  de  los  róscales 
que  se  exigían  á-Losbuqnes  enemigos:  lasmul- 
tas  impuestas. por  las  dependencias  del  almi- 
rantazgo le  pcElenécián  también,  ya.eirtodo  ó 
en  parte,  no  menos  que  los  derechos  de  ancla- 
ge,  lonelagey  balizas,  bien  así  como  el  tercio 
del  valor  de  los  efectos  estraidos  del  mar  ó 
arrojados- á  la. playa  por  el  impulso  de  las.  olas. 
"- 'La  dignidad  tic  almirante  de  Franela  desa- 
pareció naturalmente  con  ta  autoridad  monár- 
quica, de  la  cual  ora  uno  de  los  mas  brillantes 
accesorios;  y  poruña  consecuencia  no  menos 
natural  se  restabteció  cuando  la  elección  del 
imperio,  pues  Mapolean  dió  esla  investidura 
á  su  cuñado  líurat.  Cuando  la  familia  de  los 
Dórbones  volvió  á  ocupar  el  solio,  la  dignidad 
de  almirante  fué  conferida  al  duque  de  Angu- 
lema; sin  embargo,  tanto  en  tiempo  del.nhpc- 
rio  como  después  de  la  restauración,  el  almi- 
rante de  Francia  no  ha  disfrutado  por  mas 
tiempo  délas  inmensas  prerogativas  inherentes 
á  esta  alta  dignidad  bajo  el  .antiguo  régimen; 
pues  se  han  visto  reducidas  á  la  comunicación 
de  las  reales  órdenes  y  al  refrendo  de  las  cre- 
denciales y  licenrias  de  los  oficiales  de  mari- 
na. Durante  el  tiempo  que  Napoleón  llevó  la 
corona  imperial,  el  almirante  de  Francia-,  co- 
meado por  Su  poderoso  cuñado  sobre  mn  trono 
eslrnngero,  ni  áün  llegó  á  'gozar  estas  insigni- 
ficantes prerogativas. 

En  Inglaterra,  reservada  antiguamente  la 
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dignidad  de  grande  almirante  país  los  pa- 
líenles mas  próximos  al  monarca',  y  algu- 
nas voces  para  el  mismo  rey,  mucho  tiem- 
po lia'  (pie  lia  dejado  de  ser  el  atribulo 
de  un  miembro  de  la  familia  real  ó  de  cualquier 
otro  personagé  eminente^  Esta  usanza,  que 
desde  el  tiempo  ¿le  Carlos  I  se  habia  quebran- 
tado varías  veces  aun  cuando  siendo  du- 
que de  Yorck  Jaime  libara  mandadola  armada, 
tuvo  (In  durante  elreinado  déla  reina  Ana,  ha- 
biendo "sido  su  esposo,  el  principe  Jorge,  de 
Dinamarca,  el  último  grande  almirante  que  tu- 
vo la  Inglaterra.  Las  funciones  de  este  alio 
empleo  lian  sido  desde  entonces  desempeña- 
das por  una  junta  ó  comisión  cuyos  miembros 
llevan  el  titulo  de  lores  del  almirantazgo. 

En  Francia,  el  almirante  es  el  titulo  del 
primer  grado  de  la  marina  militar;  pero,  seguir 
acabamos  de  decir,  este  titulo  había  llegado  i 
ser  puramente  honorífico,  y  propiamente  ha- 
blando, el  grado  no  existia,  puesto  que  el  per- 
sonaje que  de  él  se  hallaba  revestido,  nunca 
por  decirlo  asi,  mandaba  una  armada  naval. 
Losgcfcs  de  escuadra  ú  generales  de  mar  de! 
rango  mas  elevado  solo  tenían  el  til  ulo  de 
vico-almirantes,  siguiendo  éri  graduación  los 
contra-almirantes;  coligiéndose  de  aquí  que  la 
marina  francesa  solo  coulaba  dos  rangos  ó  ge- 
ranpiias  de  oficiales  generales: ' 

Casi  todas  las  marinas  estrangeras  tienen 
ademas  de  un  almirante  titular  o. grande  ahni- 
ranle,  almirantes  efectivos,-  es  decir,  que  van 
á  ¡amar  y  mandan  personalmente  las  fuerzas 
navales.  Muchas  y  muy  importantes  conside- 
raciones mediaban  para  que  en  este  ramo  si- 
guiese la  Francia  el  ejemplo  de  otras  naciones. 
La  creación  de  un  grado  de' almirante  debía  te- 
ner entreoirás  ventajas  la  de  escitar  una  sa- 
ludable emulación  entre  los  vice-ahuiranles,  y 
remediar  el  grande  inconveniente  de  no'  re- 
caer el  mandó  en  gefe  en  un  oficial  general, 
particularmente  en  él  caso  de  una  combinación 
de  las  hienas  navales  de  Francia  con  las  ele  otra 
potencia  en  que  el  comandante  de  la  armada 
naval  tenga  el  titulo  y  el  grado  de  almirante. 
El  gobierno' actual, lia  conocido  la  trascenden- 
cia é  importancia  de  estas  consideraciones,  asi 
esqueeit  el 'día  existe  realmente'  la  dignidad 
de  almirante:  estos  tienen  el  tituló  de  maris- 
cales de  Francia;  el  grado  de  vice-almirante 
equivale  al  de  teniente  general,  y  el  grado  de 
contra-almirante  al  de  mariscal  de  campo. 

El  uso  establecido  en  todas  las  marinas, 
para  distinguir  los  buques  en  que  se  hallan 
embarcados  ¡os. diferentes  gefes  de  una  arma- 
da naval,  es  que  el  bagel  que  ocupa  el  almi- 
rante tenga  un  pabellón  .cuadrado  del  color 
nacional  al  frente  del  palo  mayor;  el  de  nn  vi- 
cealmirante, nn  pabellón  análogo  en  el  palo  de 
mesana;  y  el  del  contra-almirante  en  el  otro' 
palo. 

El  nombre  de  almirante  se  da  á  ún  antiguo 
huque  de  guerra  en  donde  ondea  el  pabellou 
íel  almirante.  Las  dependencias  principales  del 


puerto  o  del  arsenal  se  hallan  establecidas  en 
este  buque,  donde  (amhieii  se  efectúan  los  con-  , 
sejos  de  guerra  y  las  ejecuciones  que  de  ellos 
omanau:  ademas  todos  los  trimestres  se  verifi- 
can en  él  las-revistas  de]  los  oficiales  y  otros  de- 
pendientes de  marina:  hay  ademas  prisiones 
páralos  marineros,  y  sirve  como  de  lugar  de 
arresto  á  la  'oficialidad. 

ALMIZCLE,  (Historia  natural.  Cuadrúpedo 
originario  del  Asia,pertenecionte  á  los  climas 
mas  templados  de  aquella  vasta  región.  Todo 
cuanto  sehahecuo  para  introducir  en  otros  países 
la  especie  de  este  anjmal  ha  sido  inútil.  Parece 
que  los  antiguos  no  la  conocieron.  Cuvier  coloca 
al  almizcle  en  el  octavo  orden  del  reino  animal, 
el  cual  compréndelos  mamíferos  rumiantes,  y  en 
el  género  de  Jos  cervilillos,  de  los  que  uno  de 
los  principales  cara  cteres  es  el  no  tener  cuernos. 
En  latin  se  llama  moschus,  capreotus  moschi  ó 
mo&ahi  furas,  en  griego  monchos,  y  en  árabe 
mosch  o  musch.  El  almizcle  tiénealguna  seme- 
janza con  el  corzo  de  Europa  y  una  especie  de 
ciervos  pequeños  de  la  India.  Su  estatura  es  de 
diez  y  nueve  á  veinte  pulgadas  tomada  desde 
losbrazuclos,  y  de  veinte á  veinte  y  una  pulga- 
das desde  las  ancas,  pues  esta  parte  és  mas  al- 
ta que  la  delantera:  su  longitud  desde  el  naci- 
miento de  las  orejas  hasta  el  de  la  colaos  de 
.unos  dos  píesy  tres  pulgadas.  Su  cabeza  se  pa- 
rece ala  del  galgo,  pero  es  menos  adiada,  mas 
prominente' en  la  altura  de  los  ojos  y  menos 
euadradaháeia  el  hueso  occipital:  las  orejas  es- 
tán muy  juntas  y  rectas  como  las  de  los  eonc- 
jos/de  las  qué',sé  dil'creneiausolamente  en  algu- 
na mas  convexidad  y'ct)  menos  longitud  propor- 
cionalmente  con  las  demás  partes  del  cuerpo; 
sus  ojos  son  redondos,  grandes '  y  abiertos, 
están  . bastante  separados  el  uno  deíolro  y  eo- 
locado.s  á  una  distancia  casi  igual  de  las  ore- 
jas'y  del  hocico.,  que  es  negro  y  calloso  como 
la  nariz  del  perro;  el  color  de  la  pupila,  larga- 
mente hendida  como  la  de  los  animales  noc- 
turnos, es  negro,  vivo,  y  el  de  la  cornea  de  nn 
hermoso  pardo  muy  trasparente.  La  dentadu- 
ra del  almizcle  es  muy  notable,  pues  no  tiene 
incisivos  sino  en  la-mandíbula  ¡¿feriar  y  son  • 
ocho,  y  en  la  mandíbula  superior,  tiene  dos 
dientes  caninos  largos  que  pasan  del  labio 
uñas, "dos"  ó  (res  pulgadas,  y  que  les  sirven  asi 
para  la  defensa  como  de  armas  ofensivas,  y 
también  de  punió  de  apoyo  para  salvar  los 
precipicios  y  de  instrumentos  para  desenter- 
rar y  corlar  las  raices  y  abrir  la  corteza  de 
los  árboles  para  clnipar  la  savia  y  estraer  la 
resina;  estos. dientes  participan  de  la  natura- 
leza del  marfil;  soií  duros  y  su  figura  la'  de  un 
■alfange.  En  cuanto  á  las  muelas  sou  doce  eu 
cada  mandíbula,  seis  de  cada  lado,  dispuestas 
de  un  modo  que  coinciden  perfectamente  entre 
si.  Las  piernas,  del  almizcle  tienen  caractéres 
muy  singulares;  sus  manos  son  rectas,  ligeras 
y  llcxiblcs  como  las  de  la  gacela,  y  las  patas 
traseras  pesadas,  robustas  y  muy  arqueadas; 
los  cual  ro'remos  están  provistos  de  una  pezu- 
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ña  hendida  como  la  pato  de  la  caira,  perq  dis- 
puesta de  diferente  manera  cu  las  piernas  y  en 
las  manos,  pues  en  estas  ,  las  dos  uñas  san 
iguales  y  en  las  otras  la  uña  interior  escede 
media  pulgada  lo  menos  de  la  eslerior;  están 
ademas  armadas  cada  una  de  dos  espolones 
muy  movibles,  de  «na  pulgada  de  largo,  que 
alargan  hasta  el  suelo  .como  los  de  los  rengí- 
feros, y  se  sirven  de  ellos  comp  de  apoyo  para 
correr  por  el. hielo  y  la  nieve,  para  bajar  las 
montañas,  subir  las  robas  y  los  barrancos  y 
trepar  á  los  árboles  que  el  vicnlu  ha  inclinado 
ligeramente  sobre  el  borde  de  los  abismos. 

El  almizclo  teudria  toda  la  gracia  y  ele- 
gancia del  corzo  si  su  cuello  fuese  menos  cor- 
to y  mas  proporcionado  con  el  p,esÍTj  ¡Id  eitér- 
po,.si  sus  ancas  fuesen  menos  cuadradas,  y  si 
su  cola,  en  fui,  que  tiene  dos  pulgadas  de  lar- 
go y  está  cubierta  de  pelo  gris  por  la  parle 
superior,  y  de  pelo  amarillo  por  la  inferior,  no 
formase  una  especie  de  rudimento  carnoso, 
espeso  ,  ancho  y  macizo  que  parece  quitar 
lambien  al  ímimal  algo  de  su  lijereza.  El  co- 
lor general  del  pelo  del  almizcle",  es  oscuro, 
üesde.la  garganta  hasta  el  nacimiento  de  los 
miembros  anteriores  tiene  dos  fajas  blancas  de 
media  pulgada  de  ancho,  bordadas  de  negro. 
Algunas  parles.de  tsu  piel,  cómalas  piernas, 
el  cuello  y  el  pecho,  están  jaspeadas  como  la 
marta  y  presentan  'reflejos  .argentados  iniiy 
agradables  á  la  vista  cuando  la  luz  hiere  aque- 
llas partes.  La  naturaleza  del  pelo  del  almiz- 
cle es  quebradiza,  dura  y  cartilaginosa,  pues 
cada  pelo  es-espeso,  poco  llexiMo,  y  tiene  ine- 
dia pulgada  de  longitud,,  á  eseepeion  de  la.es- 
tromidad-  de  la  cola,  donde  es  de  una  calidad 
mas  lijera,  ylienedcdos  á  dos  pulgadas  y 
media  de  longitud.  Debemos  observar  también 
que  cada  uno  de  estos  pelos  es  blanco  '  en  su 
raíz,  amarillo  en  medio  y  mas  oscuro  cu  la 
punta. 

El  almizcle,  dulce  y  tímido  por  naturaleza, 
vive  pacifico  y  solitario  con  su  compañera  en 
medio  de  fas  rocas,  sobre  el  borde  de  los  tor- 
rentes y  en  el  fondo  de  los  bosques  .y  de  las 
florestas;  se'alimenta  de  yerbas  aromáticas,  de 
raices,  hojas  y  corlcz.a  dé  árboles  resinosos  y 
do  plantas  amargas  y  lacticinosas. 'Es  muy  co- 
mún este  animal  en  todo  el  Tibet,  cu  las  ca- 
denas de  montañas  del.  reino  de  Siain  y  del 
imperio  del  Mogol,  en  los  bosques  más  snlva- 
ges  del  reino,  de  Tong-kin,  en  algunas  pro- 
vincias del  Norte  (lela  GooliineW.ua" -y  del  Me- 
diodía de  la  Siberia.  El  almizcle  puedo  compa- 
rarse con  la  zorra  por  su  instinto  y  astucia. 
Le  gusta  como  á  esta  rondar  de  noche;  pero  es 
raro  que  se  aproxime  á  las  habitaciones  para 
hacer  estragos;  sin  embargo,  apremiado  por 
el  hambre  sé  introduce  en  los  jardines  y.  par- 
ques, salvando  los  cercados  y  fosos.  Cuando 
tiene  que  saltar  uu  precipicio,  no  lo  hace  sin 
liaber,  dado  antes  muchos  hrineos  y  haberse 
asegurado  de  que  no-  le  faltarán  las  fuerzas 
para  sallar  <d  otro  lado.íuando  es  perseguido, 


antes  de  escoger  un  retiro,  procura  disimular 
su  fuga,  , redoblando  su  carrera,  multiplicando 
sus  rodeos  y  corriendo  sobre  las  puntas  de  las 
uñas;  es  ademas  tan  ligero,  que  apenas  deja 
huellas  de  su  paso,  y  corre  por  encima  de  la 
nieve  casi  sin  hundirse;  tiene  también  !a  pro- 
piedad de  poder  absorber  él  fuerte  olor  íle  al- 
mizcle que  despide.  So  le  da  ordinariamente 
caza  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  cuando  el 
trio  y  la  falta  de  víveres  le  obligan  á  pasar  de 
nu  pais  á  otro:  .entonces  solamente  es  cuando 
se  le  encuentra  en  manadas. 

La.  época  de  los  celos  del  almizcle  es  á 
mediados  det otoño,  época  para  él  de  tormen- 
to, pues  se  hinchan  sus  narices  y.sc  llenando 
espuma  sus  ojos  centellean  y  su  cuerpo  abra- 
sa, se  Trola  sin  cesar  contra  los  árboles  y  las 
peñas.'  Nada  mas  fácil  entonces  que  descubrir 
su  retiro,  pues  deja  un  olor  fuerte  de  almizclo 
por  donde  pasa,  y  sobre  cada  uno  de  los  obje- 
tos que  ha  tocado.  £t almizcleño  vive  sismen 
plena  libertad;  en  cuanto  se  ve  cautivo  se  pone 
Irisle,  y  muere  al  cabo  de  algunas  semanas. 
Sin  embargo,  TJiifTon  habla  de  un  naturalista 
que  logró  conservar  uno  por  espacio  de  mu- 
chos años,  l'or  bastante  lieinpo  se  ha  creído 
que  ta  hembra  era  idéntica  al  macho,  por  ser 
igual  la  piel  en  ambos;  empero  no  se  cuciicn- 
tfa  ya  en  las  obras  modernas  tan  grave  error, 
pues  realmente  ta  hembra  se  diferencia  mucjlo 
del  macho;  sola  conoce  á  la  simple  vista  por 
su  lamaño,  que  es  menor  una  ó  dos  pulgadas; 
por  su  cabeza,  mucho  mas  pequeña  y  adiada; 
por  sus  ¡meas  menos  cuadradas,  y  por  sus  pa- 
las traseras  menos  robustas;  por  olra  p'artcnn 
tiene  como  ct  macho  bolsa  de  almizcle  ni  dien- 
tes caninos  que  le,  salen  dé  la  boca,  y  llene 
debajo  del  vientre  dos. pezones  inguinarios; 
el  tiempo  de  su  gestación  dura  ordinariamen- 
te basta-  el.mcs  de  mayo;  pare,  uno'  ó  dos  hi- 
juelos, que  amamanta  muchos  meses  con  la 
mayor  ternura,  y  se  la  ve  arrostrar  loa  mayo- 
res peligros  cuando  ve  su  existencia  amenaza- 
da. El  padre  vela  igualmente  sobre  ellos.  Algu- 
nos.viageros  han  referido,  que  estos  animales 
cnando  creen  que  les  amenaza  algún  peligro, 
cogen  por  las  orejas  ó  el  pescuezo  á  sus  hi- 
juelos para  ayudarlos  á  'correr,  lil  tiempo  de  su 
desarrollo  dura  cerca  de  fres  años,  después 
de  Lo  cual  son  aptos  para  formar  nuevas  fami- 
lias; pero  antes  dcesla  época  abüudonan  á  sus 
padres,  que  les  enseñan  cuando  son  aun  muy 
tiernos,  á  evitar  el  enemigo,  y  á buscarse  ali- 
mento. 

..•  El  almizcle  macho  lleva  debajo  daLvIeVitrc 
nnabolsa  ósaquilo  que  contiene  una  sustancia 
sólida,  esponjosa  y  serosa,  conocida  también 
con  el  nombre  de  almizcle.  Tiene  dos  ó  tres 
pulgadas  de  diámetro^  es  algbplauay  está  for- 
mada de  dos  capas,  horadada .  cada'  una  por  el 
medio  'por  un  orificio  muy  pequeño,  semejan- 
tea!  pezón  del  pecho  de  la  muger,  y  por  el 
cual  se  escapa,  por  medio  de,  la.pr.eston,  el 
esceso  del  liquido  contenido  en  la  bolsa.  El  al- 
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mizele  es  una  especie  de  resina  ó  cuerpo  es- 
tra-resinoso,  formado  de  cuajaroues  secos  y 
grasicntos  al  tacto;  parecidos  á  los  fragmentos 
tic  sangre  coagulada  y  seca,  de  un salior  amar- 
go y  ácre,  de  color  do  caoba.  Los  químicos  al 
ocuparse  en  la  descomposición  de  esta  sustan- 
cia, lian  encontrado  que  icón  tenia  una  tercera 
parle  de  materia  gamo-resinosa,  algunas  partes 
de  amoniaco,  y  una  especie  de  aceitecorupueslo 
de  infinito  numero  de  partículas  -volátiles  y  olo- 
rosas que  producen  ese  olor  tan  fuerte,  de  al- 
mizcle que  todo  el  mundo  conoce,  y  que  cau- 
sa hemorragias  cuando  se  aplica  á,  las  narices 
sin  mezcla  alguna. 

El  almizcle  espara  los  orienlalcsunraniodo 
comercio  considerable.  Lo  venden  tal  como  lo 
estraen  del  cuerpo  del  animal,  encerrado  en 
su  bolsa,  que  contiene  de  ordinario  dos  ó  tres 
onzas.  Los  cazadores  tienen  cuidado  para  con- 
servarle loda  su  fuerza  y  pureza,  de  sellar  las 
dos  punías  ó  estreñios  de  esta  vegija  des- 
pués de  babcrlas  alado  muy  bien;  pero  los 
mercaderes  alteran  frecuentemente  esta  sus- 
tancia, introduciendo  en  ella  materias  estra- 
ñas  y  diferentes  polvos  metálicos,  para  au- 
mentar su  peso.  Las  ciudades  mas  afamadas 
para  esla  venta  son  Xínsi,  Boutan  y  Fatua, 
donde  so  encuentran  con  frecuencia  mercade- 
res que  compran  hasta  dus  "y  fres  mil  onzas 
de  almizcle,  que  despachan  en  seguida  para 
los  .diferentes  países  del  Asia,  y  principalmen- 
te para  el  Mediodía  de  Europa,  pues  los  turcos, 
italianos  y  españoles  estiman  mucho  el  olor 
del  almizcle  Para  apreciar  su  calidad  se  atra- 
viesa la  bolsa  cou  mía  aguja  enhebrada  con  uu 
hilo  frotado  cou  ajo;  si  el  almizcle  os  bueno, 
el  hilo  pierde  todo  su  olor,  pero  lo  conserva  si 
fl  almizcle-  está  adulterado,  ó  es  de  inferior 
calidad.  Los  perfumistas  mezclan  el  almizcle 
con  el  ámbar  gris,  con  la  algalia,  y  con  otra 
mnltüüd  de  materias  olorosas,  para  dulcificar 
el  olor,  y  hacerlo  mas  agradable.  La  medicina 
saca  también  alguna  veutaja  del  almizcle,  pues 
lo  usa  entre  los  medicamentos  tónicos;  es- 
pasmódicos  y  cordiales.  Se  administra  desleí- 
do en  agua,  en  alcohol,  ó  mezclado  en  diver- 
sas sustancias  sólidas.  Entra  también  en  inul- 
lilnd  do  preparaciones,  y  principalmente  en 
las  composiciones  balsámicas,  uugiieutosas  y 
pulverulentas. 

Los  orientales  aprecian  mucho  la  carne  del 
almizcle,  que  es  muy  delicada  y  sin  olor,  y 
basforman  su  piel  en  un  cuero  muy  terso  y 
de  un  grano  muy  fino. 

ALMOCAFRE.  [Véase  instrumentos  de  la- 
bor.) 

ALMONEDA.  Esla  palabra  es  de  origen  ará- 
bigo; Diego  de  Urrea  dice  que  su  raíz  es  el 
Verbo  nedeye:¡  que  equivale  i  ¡tonar,  lo  cual 
unido  al  articulo  al  (la}  y  m,  que  es  aditicia, 
constitutiva  del  participio  gente,  resulta  al- 
íno-nedcye,  almoneda,  que  vale  tanto  cdhio 
llamamiento.  Según  Cobarrubias,  la  almoneda 
os  la  venta  dé  las  posas  públicas,  que  se  hace 
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con  intervención  de  la  justicia,  anlo  escribano, 
y  con  ministró  público,  dicho  pregonero,  por- 
que en  alta  voz  propone  la  cosa  que  se  vendo, 
y  el  precio  que  dan  por  ella,  cuyo  precio  se  va 
acrecentando.  En  Valencia  llaman  á  la  almo- 
neda encante,  tomado  del  toscauo,  que  la  lla- 
ma encato.  Las  almonedas  de  hacienda  pú- 
blica, como  la  presa  y  despojos  de  la  guerra, 
se  vendian  en  la  plaza,  hincando  una  lanza 
en  medio  de  los  efectós  que  se  vendían,  y  que 
boy  se  dieesubasla.  Elseiíor  Escricíic,  en  su 
Diccionario  de  jurisprudencia  da  la  siguiente 
definición  de  la  palabra  almoneda,  delinieion, 
que  como  se  ve  es  muy  conforme  á  la  de  de  Co- 
bamibias.  « La  venta  pública  de'  muebles,  que 
se  hace  con  inícrvencioa  de  la  justicia,  adju- 
dicándolos al  que  ofrece  mayor  precio.  Tam- 
bién se  llama  asi  la  venta  particular  y  volunta- 
ria de  alhajas  y  trastos,  sin  intervención  ele  la 
justicia.  Antiguamente  no  era  otra  cosa  queol 
mercado  ó  venta  que  se  hacia  de  las  cosas  y 
despojos  ganados  al  enemigo  en  la  guerra, 
poníanse  al  rededor  de  una  Lanza  todas;  las  al- 
hajas déla  presa  óbolin,setasaban  por  peritos 
en  su  justo  valor,  y  se  adjudicaban  alquedaba 
mayor  canlidad,  la  cual  se  repartía  eufre  los 
que  habían  concurrido  á  la  ocupación  de  aque- 
llas,» Mr.  Tculét,  en  el  Diccionario  de  la  con- 
versación y  de  la  lectura,  dice  que  la  palabra 
francesa  encan  (almoneda)  proviene  de  las  dos 
palabras  latinas,  in  quantum,  que  era' el  pri- 
mer grito  que  daba  en  la  venta  el  pregonero 
púbtico.  Los  que  deseen  mas  pormenores  so- 
bre la  palabra  almoneda,  pueden  consultar  las 
leyes  31,  32,  33  y  34  de  el  titulo  26,  Farli- 
da  2.a 

ALMORRANAS.  [Medicina).  Nombre  vulgar 
do  las  hemorroides ,  palabra  compuesta  de 
•zt'jjia,  sangre,  y  de  pEia  yo  fluyo;  flujo  ó  cor- 
rimiento de  sangre.  Con  arreglo  á  esta  etimo- 
logía, la  palabra  hemorroides  fué  empleada 
hasta  Hipócrates  como  sinónima  de  hemor- 
ragia. En  época  posterior,  esta  palabra,  reser- 
vada por  algunos  para  indicar  el  flojo  de  san- 
gre por  la  eslremidad  del  recto,  se  estendió 
también  á  las  afecciones  que  se  creían  análo- 
gas á  esta,  ó  que  se  suponía  que  la  suplían: 
asi  entonces  se  admitían  hemorroides  de  la 
nariz,  de  la  boca,  de  la  vejiga  y  de  la  matriz. 
Hoy,  que  la  observación  ha  esclarecido  algo 
mas  la  uaturaleza  de  esas  enfermedades,  la 
palabra  hemorroides  (ó  almorrana,  que  es  su 
derivada  y  equivalente  en  castellano)  solo  so 
usa  generalmente  para  significar  una  afección 
particular  de  la  eslremidad  del  intestino  recto. 
Asi  se  encuentra  tal  palabra  sumamente  res- 
trida  en  su  aplicación,  y  basia  alejada  de  su 
senlido  etimológico,  pues  la  enfermedad  que 
designa  dista  mucho  de  tener  por  sintonía 
constante  un  flujo  ó  corrimiento  de  sangre. 

Hay  ciertas  causas  generales  que  pueden 
predisponer  á  las  almorranas:  asi  en  algunos 
casos  parecen  ser  efecto  de  una  disposición 
hereditaria.  En  geueral,  esla  dolencia  se  ma- 
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nifiesla  duranfe  la  época  de  la  vjda  que  corre, 
entro  la  pubertad  y  la  Tejez  incipiente,  sin  que 
por  esto  deje  de  observarse  álas  veces  en  los 
niños  y  en  los  viejos.  El  temperamento,  bilioso 
parece  ser  el  mas  dispuesto  ;i  contraer  las 
hemorroides.  Los  hombres  las  padecen  con 
mas  frecuencia  que  las  mugeres,  y  en  oslas 
suelen  ser  efecto  de  causas  locales,  como  re- 
sultado de  la  preñas,  del  parto,  etc.  Por  lo 
general,  los  que  padecen  alguna  hemorragia 
eslán  mas  dispuestos  que  los  demás  individuos 
exentos  de  Nejos  sanguíneos.  También  suelen 
sobrevenir  con  frecuencia  las  almorranas  en 
las  personas  que  pasan  repentinamente  de  una 
vida  activa  á  una  vida  sedentaria,  ó  que  de 
flacos  se  ponen  gruesos.  Por  lo  que  hace  á 
las  causas  locales,  debe  referirse  á  értaS'tóü'ú 
lo  que  puede  determinar  un  flujo  ó  el  estanca- 
miento de  la  sangre  en  la  cstremidad  del  in- 
testino recto.  La  acumulación  de  las  materias 
fecales  en  los  intestinos,  los  esfuerzos  para 
espcler  la  orina,  la  presión  ejercida  por  los 
pólipos,  una  ingurgitación  de  alguna  entraña, 
y  especialmente  del  hígado,  la  presencia  de 
lombrices,  el  uso  frecuente  de  lavativas  ca- 
lientes, de  purgantes  drásticos  ó  fuertes,  y 
singularmente  del  aloe;  el  estar  sentado  ha- 
bitualnienle  la  mayor  parte  del  dia,  la  equita- 
ción frecuente,  el  estado  de  preñez,  la  acu- 
mulación de  agua  ocasionada  por  la  ascMis  ó 
hidropesía,  etc.;  tales  son  las  causas  mas 
•comunes  qnc  dan  origen  á  la  aparición  de  las 
almorranas. 

Las  hemorroides  presentan  varias  diferen- 
cias que  conviene  señalar:  á  veces  están  apa- 
rentes en  la  margen  del  ano,  y  otras  veces 
se  hallan  ocultas,  ó, mas  arriba  de  aquella 
abertura:  las  primeras  se  llaman  esternas  y 
las  segundas  internas.  Son  abiertas  ó  cerra- 
das, fluentes  á  no/h<e)itest  regulares  o  irregu- 
lares, periódicas  6  anómalas,  criticas  ó  sin- 
tomáticas, y  por  último  activas  6  pasivas. 
Estas  divisiones  son  demasiado  claras  para 
(pie  tengamos  neeosidadde  definirlas.  También 
se  notan  algunas  diferencias  en  cuanto  á  la 
sangre  que  danlas  almorranas:  ordinariamente 
su  cantidad  es  poco  considerable,  pero  en  al- 
gunos casos  es  bastante  copiosa  para  compro- 
meter la  vida  del  enfermo.  La  sangre  de  espal- 
das es  unas  voces  encarnada,  otras  negra,  ya 
pura,  ya  mezclada  con  otras  materias.  Por 
íillimo.'  cn  cuanto,  al  número,  sitio  y  forma, 
los  tumores  hemorroidales  ofrecen  diferen- 
cias varias,  en  cuya  enumeración  no  permiten 
detenernos  ios  limites  de  este  articuló. 

Cuando  las  almorranas  son  una  enferme- 
dad ;  puramente  local,  no  hay  inconveniente 
en  i  rilen  lar  su  curación;  pero  en  el  mayor 
número  de  casos  están  enlazadas  con  la  cons- 
titución del  siigeto,  dependen  de  otra  enfer- 
medad, ó  sirven  para  suplirla.  En  todos  estos 
casos  si  no  son  alarmantes  ni  por  su  volumen, 
ni  por  la  cantidad  de  sangre  que  dan,  son  una 
incomodidad  qnc  se  debe  respetar,  y  cuya 


desaparición  tendría  susinconvcnlenlos.  Enton- 
ces se  buscarán  tos  medios  de  Iraíiunienlo  en 
las  inflaeiieias  higiénicas  mas  bien  epie  en 
los  agenles  farmacéuticos.  Un  régimen  ali- 
menticio suave  y  poco  Sticülaiito  es  el  que 
en  general  mejor  conviene  á  los  hemorrnidn- 
rios:  deben  abstenerse  de  los  ejercicios  vio- 
lentos é  inusitados,  pero  les  será  saludable 
un  ejercicio  proporcionado  á  sus  fuerzas.  Se 
les  deberán  aconsejar  los  viages,  y  se  les 
procurará  apartar  siempre  de  la  inactividad 
de  una  vida  sedentaria.  La  caníipacion  ó  du- 
reza de  vientre,  ú  que  están  tan  dispuestas 
las  personas  que  padecen  almorranas  seta 
combatida  por  medio  de  los  laxantes,  b  de 
los  purgantes  suaves,  entre  los  cuales  disfru- 
ta al.  parecer  de  ana  acción  mas  especial  el 
lartralo  de  potasa.  Sí  se  hace  uso  de  lavnli- 
bas,  deben  ser  estas  libias  y  aun  frías.  Al 
mismo  tiempo  deben  removerse  todas  las  cau- 
sas ó  iníluencias  que  pueden  manlener  un 
caler  local  peligroso.  Asi  se  proscribirá  el 
uso  de  |asicnlos  cállenles,  de  camas  blandas, 
y  laminen  el  sueño  demasiado  prolongado.  Si 
el  dolor  que  causan  ;las  almorranas  es  lijero 
hasta  el  uso  de  mantecas  y  de  cuerpos  crasos;  y 
si  el  dolor  os  ínas  vivo,  se  apela  al  uso  de  los 
sedantes,  á  pequeñas  evacuaciones  de  sangre, 
y  á  la  aplicación  de  sanguijuelas.  Estos  me- 
dios son  por  lo  común  suficientes  para.resla- 
hlcccr  ¡a  calma'en  los  hemorroid arios,  y  curan 
radicalmente  en  algunos  casos  la  enfermedad, 
sobre  todo  si  se  combale  al  propio  tiempo  la 
causa  que  la  dió  origen.  Mas  no  siempre,  lic- 
úen las  almorranas  el  caráclcr  de  benignidad 
que  hasta  aquí  venimos  suponiendo.  La  fluxión 
sanguínea  puede  ser  lal  qne  reclame  cuida- 
dos muy  especiales;  y  el  corriniienlo  de  san- 
gre, ordinariamente  poco  considerable,  pueile 
llegar  á  ser  tan  copioso  que  constituya  una 
verdadera  hemorragia,  y  exija  el  uso  de  los 
remedios  que  se  oponen  á  los  flujos  abundan- 
tes. En  algunos  casos  también  las  almor- 
ranas se  ponen  lan  voluminosas,  rpie  obligan 
á  echar  mano  de  los  recursos  de  la  cirugía, 
recursos  igualmente  necesarios  en  ciertos  ca- 
sos de  degeneración  de  esos  tumores.  Si  des- 
pués de  la  supresión  de  las  almorranas  so- 
breviniese algún  accidente,  y  pareciese  ser 
un  resultado  de  aquella  supresión,  conviene 
entonces  darse  prisa  en  ver  do  imprimir  á  la 
sangre  la  misma  saludable  dirección  que  le- 
ma ¡mies.  Los  baños  de  asiento,  los  íómcnlos 
emolientes,  las  lavativas  laxantes,  las  supo- 
sitorios aloéticos,  y  sobre  todo  las  sanguijue- 
las en  la  margen  del  ano,  son  los  medios  que 
generalmente  aprovechan,  sino  para  hacer  rea- 
parecer las  almorranas,  alíñenos  para  remediar 
los  accidentes  que  puede  causar  su  desapa- 
rición. 

ALMOItTA.  Planta  del  género  de.  las  legu- 
minosas parecida  á  la  lenteja,  con  las  hojas  en 
figura  de  alabarda  y  zarcillos,  (lores  amarillas, 
y  silicuas  ásperas.  Apetece  tierras  sueltas, 
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altas  y  ventiladas.  En  las  pingües  y  fuer- 
tes crece  comunmente  mas  que  en  las  li- 
jerns  y  produce  también  mayor  cantidad  de 
forragc,  aunque  menos  simiente. — Siémbrese 
á  chorrillo  y  sobre  buen  barbecho  desde  prin- 
cipios de  noviembre  basta  febrero,  serum  es 
mas  ó  menos  íriri  el  clima.  Bástanse  por  cada 
seiscientos  estadales  una  fanega  de  semilla. 

ALUOTACE.V  Si  consultamos  la  etimología 
de  esta  palabra,  rpic  en  opinión  de  algunos  es- 
ci'ilores  procede  de  atmohfaab,  compuesta 
del  verbo  Imzba  y  del  articulo  al,  encontrare- 
mos que  almotacén  significa  tanto  como  mo- 
derador de  los  precios  de  los  comestibles.  An- 
tiquísimo es  en  España  esto  oficio,  puesto  que 
de  61  se  ocupan  muchos  de  nuestros  fueros 
municipales  de  los  siglos  XII  y  Xllt,  como  de 
un  cargo  ya  conocido  y  determinado  en  la 
constitución  civil  y  administrativa  do  los  pue- 
blos; y  por  diebos  documentos,  asi  como  por 
«Iros  dediverso  género;  se  ve  que  sus  obíiga- 
rimies  consistían  en  concertar  y  sellar  bis  fa- 
negas nuevas,  requerir  y  concertar  en  ciertas 
!  oc»s  del  año  con  los  alaminos  todas  las  me- 
didas y  pesas  de  los  comerciantes  y  vendedo- 
res, cerciorarse  déla  exactitud  de]  peso  del 
pan,  y  vigilar  la  venta  de  los  domas  géneros; 
siendo  también  de  su  incumbencia  la  lim- 
pieza y  asco  de  las  calles  y  el  denunciar 
y  castigar  á  los  que  tuvieren  sucios  los  mu- 
ladares oj  echasen  en  ellos  bestias  murr- 
ias, ó  luciesen  eos  as  contrarias  a  los  reglamen- 
tos de  la  policía  sanilaria.  Sus  emolumentos 
consistían  en  los  derechos  sobre  la  venia  de 
los  géneros  que  el  arancel  les  asignaba. 

A  mediados  del  siglo  XIV,  ó  sea  cu  1 355, 
fué  cuando  por  primera  ves  se  formaron  orde- 
nanzas relativas  al  ejercicio  de  oslo  cargo  por 
ílulierrcz  Fernandez,  alcalde  mayor  de  Toledo; 
cuyas  ordenanzas  constan  de  cincuenta  títulos 
donde  se  contienen  disposiciones  curiosas 
relativas  ala  manera  como  debía'  desempeñarse 
el  almotacenazgo,  y  los  reqnisilos  y  formali- 
dades ¡i  quo  debían  atender  los  almotacenes 
para  cumplir  fielmente  su  oficio,  listas  orde- 
nanzas, sin  embargo,  sé  modificaron  por  de- 
creto de  5  do  diciembre  de  1458  y  I  I  de  maye 
de  |.í('.:i,  y  mas  especialmenle  todavía  por  tas 
ordenanzas  de  fpledo'do  L3  de  febrero  de  1 565 . 
También  en  las  ordenanzas  de  Sevilla  hay  un 
Ululo  enlabie  acerca  de  los  almotacenes.  En 
el  di¡i  el  carácter  y  la  naturaleza  de  esla  ins- 
lüiieinn  lian  variado  de  todo  ponió  La  com- 
probación de  pesos  y  medidas  corre  a  cargo 
de  les  ayuntamientos  que  las  ajustan  con  sus 
iwlnines,  á  fin  de  que  sean  exactas  las  que 
llenen  los  comerciantes  parala  venta  pública, 
lisio  ha  il;¡do  origen  á  las  oficinas  de  (¡el  al- 
motacén y  Bel  contrasté,  que  en  Madrid  han 
eslado  establecidas  liaslaliaee poco  tiempo,  )" 
qap'Itqy.dia  eslán  reunidas  en  una  sola,  bajo 
la  dependencia  del  apuntamiento  y  la  dirección 
ilc  un  regidor,  enu  el  Ululo  de  fiel  contraste  y 
almotacén;  ajustándose  al  arancel  para  exigir 
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.  los  derechos  que  le  corresponden  enlas  opera- 
ciones que  son  de  su  incumbencia. 

ALMUD.  Medida  de  capacidad  de  áridos, 
conocida  y  común  en  Valencia.  En  unas  ■  par- 
les corresponde  á  un  celemin¡;  en  otras  á  me- 
dia fanega . 

ALMIMiADA.  El  espacio  de  tierra  en  eme  ca- 
be un  almud  do  sembradura.  La  aimudada  va- 
ria por  eonsignienle  en  ostensión  cuanto  en 
capacidad  el  almud. 

A  LOCUCION.  [Arte  militar.)  Dáse  este  nom- 
bre áun  discurso  ó  arenga,  que  un  general  di- 
rige á  su  ejército.  Su  uso  era  mas  frecuente  en 
la  antigüedad,  y  la  costumbre  de  asistir  á  las 
discusiones  públicas,  le  bacia  necesario  para 
hombres  que  bajoel  uniformeímilitar,  encerra- 
ban dcnlro  de  su  pedio  las  aspiraciones  del 
ciudadano;  los  generales  no  se  desdeñaban  de 
cspücarles  las  causas  de  la. guerra  y  de  invo- 
car ta  victoria  en  nombre  de  la  justicia. 

lían  pretendido  algunos  escritores  que  las 
bellas  aloeucionestranscritas  en  Tucidides,  en 
I'olíbio,  en  Tito  Livio,  eran  obra  de  estos  his- 
toriadores, y  efectivamente  lian  llevado  razón 
los  mié  han  opinado  en  este  sentido  si  se  con- 
sidera que  cada  autor'  lia  inoculado  en  sus 
arengas  sus  propias  ideas  ,  barnizándolas  con 
el  colorido  propio  de  su  eslilo;  pero  en  medio 
de  todo  esto  no  cabe  piular  la  existencia  de 
discursos  de  osle  género  corroborados  por  lo- 
dos los'momiHientos  de  fa  antigüedad.  Tnoslo 
de  pie  sobre  la  columna  Trajana  el  emperador 
del  mismo  nombro,  dirige  la  palabra  á  sus 
tropas  reunidas  en  su  alrededor.  Muchas  me- 
didlas de  Nerón',  de  Galba  y  de  Séptimo  Seve- 
ro, representan  á  estos  emperadores  en  acti- 
tud de  arengar  á  sus  soldados. 

Semejantes  alocuciones  debían  producir 
un  efeelo  mágico,  contribuyendo  á  electrizar 
el  ejército  y  elevarlas  almas  de  iodos  al, ni- 
vel de  la  suya,  ya  la  firmeza  varonil  del  gene- 
ral, ya  también  su  continenteanimado,  su  voz 
fuerte  y  sus  brillantes  miradas  tan  llenas  do 
ardor  como  de  esperanza.  Aveces  una  palabra, 
producto  de  la  inspiración,  un  rasgo  inadver- 
tido baslaba  para  reanimar  el  valor  perdido  y 
asegurar  la  victoria.  Llega  Leónidas  á  las  Ter- 
mópüas.  y  cuando  uno  le  grila:  l  e'  ahi  los 
persas  romo  se  acercan  hácm  nosotros. — Aw- 
quémónbs  &  ellos,  respondió  el  héroe. — m  sol 
se -anublará  bajo  la  multitud  de  saetas  áe 
nuestros  enemigos. — Tanto  mejor  asi  comba- 
tifém-ós  á  la  sombra.  Cerca  de  los  desfila- 
deros de  Tejira  esclama  un  tébano  despa- 
vorido: liemos  cuido  en  manos  de  los  laci'de- 
■moniox: — Deeidmas  bien  que  ellos  han  caído 
en  las  nuestras,  replicó  Pelópidas.  Antes  de 
darla  batalla  que  decidió  la  suerte  del  impe- 
rio del  mundo,  mandó  César  demoler  las  'mu- 
rallas y  rellenar  los  fosos,  diciendo  álos  sol- 
dadosalónitos:  /remos  ó  dormir  al  campamen- 
io  de.  ¡>ü)t\pei¡u.  fiuillenuo  el  Conquistador  in- 
cendió ta  flota  que  lo  habia  hecho  arribará 
Inglaterra,  y  al  aplicar  la  primera  tea  dijo: 
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Iremos  ó  Londres;  es  nuestro  único  asilo. 
Aníbal  antes  de  aquel  había  dado  gracias  á  los 
dioses  por  haberlo  colocado  entre  la  victoria 
y  la  muer  le. 

las  alocuciones  toman  diferente  Unte  se- 
gen  los  lugares,  las  épocas  y.las  causas  de  la 
guerra.  EuíJoma,  en  Esparta  y  en  Ofertas  so 
hablaba  en  nombre  de  la  patria.  Akjahd.ro pro- 
metía los  despojos  del  Asia.  Los  mágicos  cla- 
mores de  independencia, y  libertad  ,  eran  los 
que  arrastraban  al  combate  á  los  compañeros 
de  Guillermo  Telly  á.los  soldados  de  Nassau. 
Los  batallones  de  Gustavo,  invocando  al  Dios 
de  los  ejércitos ,  repellan  las  oraciones  que 
pronunciaba  el  gran  rey  antes  de  dar  la  señal 
cu  Lateen.  Valientes  también,  pero  mas  apa- 
sionados, y  sobre  todo  mas  ávidos,  eran  los 
discípulos  de  Mahoma,  á  cpiienes  el  califa 
Omiiit  decía  antes  de  la  batalla:  Combatid  por 
Dios,  él  os  dará  la  tierra. 

Movidos  por  ün  sentimiento  do  ódio  y- de 
venganza ,  algunos  historiadores  holandeses 
lian  pretendido  que  Luxemburgo  al  ir  á  alacar 
en  1G72  á  Lcida  y  La-Itaya  había  dicho  á  sus 
soldados:  Matad,  saquead,  violad;  todo  es  per- 
mitido a  hs  que  saben,  vencer.  Pero  este  len- 
guage,  que  no  conviene  mas  queá  un  gefe  do 
filibusteros,  no  hapodido  adoptarse  por  ningún 
general  de  un  rey  ilustrado. 

No  hay  necesidad  para  animar  á  los  solda- 
dos-españoles de  hablarles  en  nombre  del  cie- 
lo ni  de  prometerles  los  bienes  de  la  tierra.  El 
honor,  el  nombre  de  su  cuerpo  ,  la  gloria  de 
las  armas  bastan  para  hacerles  arrostrar  la 
muerte.  A  primera  visla  parecerá  que  las  ideas 
vagas  ó  metafísicas  no  pneden  incubarse  sino 
entre  personas  instruidas  que  sepan  definirlas 
y  analizarlas;  pero  las  costumbres  españolas 
han  hecho  de  ollas  el  patrimonio  de  todas  las 
dases,  de  todas  las  gerarquias  ;  el  general 
quiere  llenar  el  universo  con  -su  nombre  ,  el 
oficial  quiere  ser  célebre  en  el  ejército  y  el 
soldado  en  su  regimiento  :  son  circuios  con- 
céntricos; loa  mas  pequeños,  es  cierto,  están 
trazados  en  la  arena,  el  menor  soplo  los  hace 
desaparecer;  perolaesperienciaes  agradecida, 
y  puede  decirse  quesolo  muere  integro  el  nom- 
bre que  no  ha  merecido  los  honores  de  la  in- 
mortalidad. 

Conde,  en  Francia,  queconociaperfectamen- 
te  á  los  franceses,  arrojó  su  bastón  de  mando 
en  los  atrincheramientos  de  Fr ¡burgo,  escla- 
mando:  Vamos  á  buscarlo.  En  Lens  decia:  Ami- 
gos, recordada  liocroy ,  Friburgo  y  Nord- 
linga. 

Enrique  IV  recorre  en  ívry  la  linea  de  sus 
tropas  y  mostrándoles  el  penacho  que  Ilota 
encima  de  su  casco,  les  dice:  Hijos  míos,  cuan- 
do os  falten  las  cornetas  aquí  teneis¡  el  signo 
de  reunión:  él  irá  siempre  por  la  senda  del  ho- 
nor y  de  la  victoria.  Y  en  la  misma  batalla  es- 
clamó: Soy  vuestro  rey,  vosotros  sois  france- 
ses y  he  ahi  al  enemigo  :  \adelante\ 

Otro  bearués  elevado  á  la  dignidad  real  no 
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por  derecho  de  conquista  ni  de  nacimiento,  si- 
no por  la  elección  libre  y  espontánea  de  una 
nación  fuerte  y  generosa,  ha  dicho  tiempo  des- 
pués al  atravesar  el  Tagliamento  cuando  era 
general  francés:  Soldados  delejército  del  flfttrt, 
el  de  Italia  os  está  mirando.  Moreau ,  cuya 
muerte  ha  marchitado  su  vida,  decia  al  57"  que 
sostenía  en  Moesl;irech  los  .esfuerzos  de  los 
austríacos:  ¡íecordad  (¡ae  Bon-aparle  en  Italia 
os  ha  saludado  con  el  sobrenombredeTerriblc. 

La  inmensa  ostensión  de  terreno  que  ocu- 
pa un  ejército,  la  imposibilidad  do  reunir  todas 
las  armas  ó  institutos  en  nn  mismo  punto  lia 
dado  lugar  á  que  las  arengas  sean  sustituidas 
por  lo  que  llamamos  orden  del  diot,  que  leída 
al  frente  de  cada  batallón,  si  bien  produce 
menos  efeeto  ,  inicia  ai  menos  al  soldado  en 
los  pensamientos  y  proyectos  de  los  gefes.. 

Kleber  recibe  en  Egipto  una  intimación  del 
almirante  Keiteh,  y  después  de  insertarla  en 
la  orden  deldia,  añade:  Soldados,  átalesinso- 
lencias  se  contesta  con  la  victoria:  preparaos 
á  combatir:  y  los  turcos  fueron  vencidos.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Kleber,  Menou,  que  lo 
reemplazó,  fué  menos  afortunado,  sin  embargo 
de  que  su  lenguage  adolecía  de  muy  enérgico. 
He  aquí  la  órdon  del  dia  del  lá,  ventoso, 
año  IX  16  de  marzo  de  1801):  Soldados,  una 
escuadra  inglesa  de  ciento  treinta  y  cinco 
velas,  está  surta  junto  á  las  playas  del  Egip- 
to, si  llegan  á  desembarcar  las  tropas,  las  zam- 
bullereis en  el  mar  ;  un  ejército  de  osmanlh 
hace  sus  movimientos  en  dirección  á  El-Arish; 
si  se  atreve  á  pisar  el  Egipto  lo  anonadareis  en 
el  desierto. 

Bonaparte,  general  en  gefe,  cónsul  y  em- 
perador, nos  lia  legado  en  este  género  modelos 
que  serán  entregados  á  la  admiración  de  la 
posteridad,  «Soldados,  decia  en  17%  á  su  ejér- 
cito de  Italia,  en  quince  dias  habéis  alcanzado 
seis  victorias,  arrancando  veinte  y  una  bande- 
ras, ocupado  cincuenta  piezas  de  artillería,  to- 
mado muchas  plazas  fuertes,  y  conquistado  la 
parte  mas  feraz  del  l'iamoule-.  Hasta  aqui 
habíais  tenido  que  luchar  con  rudos  peñascos, 
ilustrados  por  vuestro  valor,  poro  inútiles  á  la 
patria.  Trivados  de  todo ,  habéis  suplido  la 
falta  de  todo,  venciendo  sin  cañones,  atrave- 
sando rios  sin  puentes,  vivaqueado  sin  aguar- 
diente, y  las  mas  veces  sin  pan.  "¡Os  doy  las 
gracias!  Indudablemente  quedan  removidos  los 
mayores  obstáculos  ,  pero  aun  os  aguardan 
combates  que  trabar,  ciudades  que  tomar,  rios 
que  atravesar:  ¡hay  alguno  entre  vosotros,  en 
quien  se  vaya  debilitando  el  ardimiento?  ¿Hay 
alguno  que  pretiera  volver  á  coronar  las  cres- 
tas del  Apenino  y  de  los  Alpes  á  sufrir  coa  pa- 
ciencia las  injurias  do  una  soldadesca  esclava? 
No:  no  hay  de  estos  entré  los  vencedores  de 
Montenotte,  de  Millesimo,  de  flego  y  de  Mon- 
dovi:  veo  abrasarse  á  lodos  oudoseos.de  lle- 
var la  gloria  del  nombre  francés  hasta  las  mus 
remotas  regiones;  todos  quieren  dictar  aliñan- 
do una  paz  sin  humillación,  y  no  hay  o<jui 
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quien  no  anhele,  al  restituirse  á  sus  hogares, 
poder  decir  con  orgullo;  Yo  pertenecía  al  ejér- 
cito conquistador  de  Italia. » 

Este  último  rasgo  constituye  una  fórmula 
sencilla  á  ¡a  par  que  suhlime  del  carácter 
francos,  y  espresa  con  exactitud  esa  sed  de 
gloria,  de  uonor  y  estimación  cjue  enardece  to- 
do corazón  generoso  y  verdaderamente  fran- 
cés. Ilouapárte,  que  lo  conocía,  se  ha  reprodu- 
cido frecuentemente,  sohre  lodo,  cuando  des- 
pués de  la  batalla  de  Ansterliíz,  recuerda á  sus 
soldados  todos  cuantos  triunfos  han  adquirido, 
y  presentándoles  la  recompensa,  cselama:  «Ha- 
béis rodeado  vuestras  águilas  de  inmarcesible 
gloria.  En  pocas  horas  habéis  destrozado  y 
puesto  en  dispersión  un  ejército  <le  cien  mil 
hombres,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  los  em- 
peradores de  Rusia  y  de  Austria  en  persona, 
quedando  anegados  en  los  lagos  los  que  logra- 
ron escapar  afilio  de  vuestros  aceros.  El  re- 
sallado de  esta  jornada  por  siempre  célebre, 
lia  sido  la  ocupación  de  cuarenta  banderas,  de 
los  estandartes  de  ta  guardia  imperial  rusa,  y 
de  ciento  veinte  piezas  de  artillería  ,.  ademas 
tle  la  prisión  de  veinte  generales  y  mas  do 
treinta  mil  de  las  demás  clases  del  ejército. 
Solo  á  vuestros  embates  dejaría  de  resistir  una 
infantería' tan  envanecida  con  sus  tradiciones, 
y  que  de  hoy  mas  osha  dejado  el  campo  libre, 
declarándoos  con  toda  la  amargura  de  la  der- 
rota, que  no  conocéis  rivales.  Soldados,  yo  os 
conduciré  á  Francia,  donde  seréis  objeto  do  mi 
mas  tierna  solicitud  y  os  bastará  decir,  yo  me 
hallé  en  la  batalla  de  Ansterliíz  para  que  se  os 
salude  con  laspalabrasdo:  ]he  ahí  un.  valiente] » 

Antes  que  resonase  en  Moj  aisle  el  estam- 
pido del  canon,  Napoleón  alentaba  á  su  ejérci- 
to que  debia  ser  después  aniquilado  por  todos 
los  elementos  conjurados  en  su  daño.  «He  al» 
la  batalla  que  tanto  habéis  deseado-  de  aqui 
cu  adelante  la  victoria  depende  de  vosotros; 
esa  victoria ,  que  os  proporcionará  la  abun- 
dancia, buenos  cuarlelcs  de  invierno  ,  y  el 
pronto  regreso  á  vuestra  patria.  Sea  vuestra 
conducta  la  que  habéis  observado  en  Auster- 
Utz,  mFrkdlahd-,  en  Vüepsk  y  enSmpfes- 
ko,  y  haced  de  modo  que  las  generaciones  fu- 
turas mas  lejanas  de  vosotros  citen  con  orgu- 
llo las  hazañas  con  que  os  distingáis  en  esta 
jornada ,  y  que  el  orbe  entero  csclamc  4  un 
grilo  :  Se  hallaron  en  esta  gran  batalla  baio 
los  muros  de  Moscou, » 

EL  recuerdo  de  fechas,  de  épocas  y  circuns- 
tancias ,  constituye  un  rasgo  característico  de 
las  alocuciones  que  Eonaparíe  dirigia  á  su 
ejército.  César,  Federico,  Cramwell  se  habían 
valido  del  mismo  resorte  para  sus  arengas  ,  y 
ciertamente  que  nada  mas  propio  para  inlla- 
riutt  la  imaginación  que  la  autoridad  de  los  re- 
cuerdos. Los  romanos  conocían  días  fastos  y 
nefastos  [dies  tutri ,  diez  innominales  ,  ¿lies 
rdigiosi],  en  los  que  sus  generales  no  hubieran 
osado  medir  sus  armas  con  las  del  enemigo, 
hallándose  entre  los  segundos  el  17  de  agos- 


to, señalado  por  la  muerte  de  los  trescientos 
labios. 

Asi  que,  después  de  la  batalla  de  Fried- 
land,,  decia  el  emperador:  « Celebrasteis  cu 
ÁüsterHix  el  aniversario  de  la  coronación  ,  y 
este  año  habéis  celebrado  dignamente  el  do 
Marengo.»  En  1800  volvía  á  decir  en  los  cam- 
pos de  Polonia: »  Soldados,  hoy ,  cabalmente  á 
esta  misma  hora,  se  cumple  un  año  desde  que 
os  ñallábais  en  los  memorables  campos  de 
4«síbr'í¿¡S.s;  los  batallones  rusos,  atemorizados, 
buian  pronunciados  en  derrota  ,  ó  abandona- 
ban tas  armas  en  manos  de  sus  vencedores.  [V 
boy  se  atreven  á  provocarost  Pues  qué  ¿ellos 
y  nosotros  no  somos  los  soldados  de  Aus- 
ttrlitz?» 

Fácil  nos  seria  multiplicar  estos  ejemplos 
y  cotejando  las  alocuciones  do  los  generales 
eu  distintas  épocas,  hacer  investigaciones  so- 
bre los  elementos  que  en  ellas  producían  mas 
efecto  en  el  ánimo  de  los. soldados;  todavía  lo 
seria  también  ensanchar  .el  circulo  de  nuestras 
investigaciones,  transcribiendo  las  arengas  di- 
rigidas á  naciones  diferentes  en  carácter,  cos- 
tumbres é  instituciones,  pero  esto  exigiría  el 
descubrimiento  de  cuestiones  muy  complica- 
das é  incompatibles  con  los  limites  que  no 
nos  es  lícito  rebasar. 

ALODIO.  Los  primeros  alodios  fueron  las 
tierras  tomadas ,  ocupadas  ó  recibidas  en  he- 
rencia por  los  francos  ,  en  el  momento  de  la 
conquista  ó  en  las  que  hicieron  sucesiva- 
mente. 

La  palabra  alod  no  consiente  duda:  proce- 
de deíoos,  suerte,  de  donde  se  han  derivado 
una  multitud  de  palabras  en  las  lenguas  de 
origen  germánico  ;  y  en  francés  las  palabras 
lote,  lotería,  etc.  Encuéntrase  en  ta  historia  de 
¡os  borgoñones ,  visogodos  ,  lombardos  ,  etc., 
indicios  ciertos  de  esta  distribución  de  tierras 
entre  los  vencedores  (1). 

Las  tierras  asi  distribuidas  entre  los  con- 
quistadores, han  recibido  en  sus  códigos  el 
nombre  de  suertes.  Fácil  es  coucibír  que  estas 
tierras  y  sus  propiedades  fian  debido  ser-  li- 
bres dc'toda  carga  ú  obligación ,  no  siendo  el 
rey  ,  de  hecho ,  mas  que  el  primero  do  sus 
iguales  y  sin  que  pudiera  ejercer  la  soberanía 
sobre  sus  compañeros  una  vez  terminado  el 
combate. 

Mas  adelante  se  diú  el  -nombre  de  alodio  á 
toda  tierra  que  no  dependía  de  otra  cual- 
quiera que  por  otra  parte  fuese  el  origen  de  la 
posesión,  adquisición,  sucesión,  etc.,  y  el  ca- 
rácter distintivo  del  alodio  residió  desde  en- 
tonces, no  ya  en  el  origen  de  la  propiedad,  sino 
en  su  independencia,  y  se  han  empleado  como 
sinónimos  de  alodio  las  palabras  propriam, 
possessia,  prádéum,  etc. 

Probablemente  por  entonces  fué  cuando 
cayó  en  desuso  el  rigor  de  la  prohibición  que 

(ll  Guiíot,  Dea  insliünioucs  politiquea  cd  Franco 
du  tiiiiíjiiieaie  au  disinme  siócle,  §  1. 
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escluia  á  las  hembras  de  la  sucesión  ¡i  la  tier- 
ra sálica.  Hjtbiera  sido  muy  duro  ese-luirlas 
también  del  derecho  de  suecsiou  á  todos  los 
alodios. y  vano  se  sabían  distiuguir  los' alo- 
dios primitivos,  fruto  déla  conquista,  de  afilie- 
líos  que  los  propietarios  habían  adquirido  pos- 
teriormente y  por  otras  vias  (1). 

Mientras  "duró  el  estado  de  barbarie  que  si- 
guió á  la  conquista,  pudo  sostenerse  el  régi- 
men de  los  alodios;  pero  desde  que  la  sociedad 
se  reconstituyó  ,  el  aislamiento  de  los  indivi- 
duos y  su  completa  independencia  eran  un 
obstáculo  muy  grande  pava  que  los  alodios 
pudiesen  subsistir ;  por  eso  so  han  convertido 
cu  feudos,  imponiendo  á  los  propietarios  de 
alodios  las  mismas  obligaciones  que  á  los  pro- 
pietarios de  feudo. 

En  tiempo  de  Garlo-Magno  ,  la  obligación 
del  servicio  militar  se  habla  impuesto  á  todos 
los  hombres  ,  cualquiera  que  por  otra  parte 
fuese  la  naturaleza  de  sus  propiedades. 

Guando  la  ruina  del  imperio  earlovingio, 
en  medio  del  desórden  genera!  y  de  las  inva- 
siones de  los  normandos  ,  sarracenos  y  hún- 
garos ,  la  necesidad  do  reunirse  para  resistir 
al  enemigo  y  para  protegerse  unos  á  otros, 
cambió  la  naturaleza  de  la  propiedad. 

Kulonces  casi  todos  tos  alodios  fueron  con- 
vertidos en  feudos ,  y  cuando  la  propiedad 
quedó  asi  l'eudalúnda ,  tuvo  lugar  la  revolu- 
ción publica  que  sustituyó  el  gobierno  feudal 
al  monárquico.  Conserváronse  no  obstante  al- 
gunos alodios,  perú  en  la  época  déla  monar- 
quía absoluta  ,  sufrieron  la  misma  suerte  que 
los  beneficios  (Véase  ueseficios,  feudos.) 

Véase  «demás  do  la  obra  ya  citada  :  lid.  Lnhoula- 
iio,  ilisinirede  la  prapricte  fotuiéns  en  Occidmt;  Pa- 
rís, 1839,  in  g,o, 

ALOE.  (Botánica-  y  matarla  méilica.)  Dase 
esle  nombre  á  un  género  de  la  familia  de  las 
liliáceas  (asfodéleas  de  Jussieu),  tribu  de  ¡as 
alo'ineas.  Los  aloes  son  plantas  crasas,  es  de- 
cir, de  hojas  gruesas  y  carnosas;  presentan  los 
caracteres  siguientes:  cáliz,  tubuloso,  casi  ci- 
lindrico, un  poco  irregular  en  su  ovillólo,  con 
seis  divisiones  poco  profundas;  estambres  hi- 
poginos  (insertos  eu  la  base  del  cáliz  ,  debajo 
del  ovario);  ovario  que  remata  en  un  estilo 
Irianguhir  con  estigma  trilobulado;  fruto  tillo- 
eular,  que  contiene  muchas  semillas;  hojas 
reunidas  en  la  base  del  talla  ó  astil,  qne  ter- 
mina en  una  espiga  floja  do  dores  comunmente 
encarnadas. 

Las  numerosas  especies  de  este  hermoso 
género  (  mas  de  170)  pertenecen  cusí  bscitisi- 
vamenle  al  Africa,  y  sobre  iodo  al  Africa  Aus- 
tral (cabo  do  buena  Esperanza.)  - 

Gran  numero  de  esas  especies  son  cultiva- 
das en.  los  invernáculos,  donde  brillan  por  la 

i'lj  Guiioi,  ibid. 


rareza  y  elegancia  de  sus  formas,  no  menos 
que  por  la  hermosura  de  sus  flores. 

El  cultivo  y  la  conservación  de  los  aloes  son 
sumamente  fáciles ;  eullivanse  en  una  tierra 
lijora  que  descanse  sobre  guijarro  grueso  ó 
sobre  yesones,  regándolos  poco,  porque  sus 
hojas  carnosas  contienen  gran  cantidad  de 
agua,  absorben  mucho  liquido  déoste  y  pier- 
den poco  por  la  evaporación.  Se  multiplican 
por  semilla,  y  mas  frecuentemente  por  es- 
quejes. 

El  aloé  tiene,  entre  los  musulmanes,  un 
carácter  simbólico  y  religioso:  los  peregri- 
nos, al  regresar  de  la  Meca,  lo  cuelgan  en  la 
puerta  de  su  casa  para  indicar  que  lian  hecho 
el  piadoso  viage.  En  Egipto  hay  la  creencia  de 
que  el  aloé  preserva  las  casas  de  las  aparicio- 
nes y  délos  espíritus  maléficos). 

Lo  que  en  farmacia  se  llama  aloé  ó  actiar 
es  un  producto  escrelorio  ,  un  jugo  que  se  su- 
ca de  las  incisiones  hechas  en  las  hojas  do 
varias  especies  de  aloes  (aloe  spicala,  per  fo- 
líala, etc.)  liste  jugo  trasuda  en  el  punió  ai: 
las  incisiones,  y  se  cuaja  sobre  las  mismas 
hojas,  en  lagrimitas  trasparentes,  de  color  ro- 
jo oscuro:  en  esta  forma  es  muy  raro.  El  que 
corre  en  el  comercio  se  distingue  en  socolrino, 
hepático  y  cabaüumio ;  el  primero  es  el  mas 
puro;  el  íiltimo  loes  muy  poco;  los  tres  son 
los  resultados  de  una  misma  operación  que  no 
fuera  del  caso  describir  aquí. 

El  jugo  del  aloé,  enteramente  solulñe  en  el 
agua  hirviendo,  deja  posar  por  el  eufriamieulu 
cierta  cantidad  de  materia  resinosa ;  y  lienc 
un  sabor  amargo  debido  á  un  principio  jabono- 
so, soluble  en  el  agua  y  en  et  alcohol,  y  que 
entra  por  Ircs  cuartas  partes  en  su  compo- 
sición. 

Esta  sustancia  era  .conocida  de  los  antiguos: 
en  la  farmacopea  moderna  es  considerada  co- 
mo estomacal,  purgante  y  omenagoga:  obra 
especialmente  sobre  los  intestinos  gruesos, 
hácia  los  cuales  determina  un  adujo  sangui- 
nco.  Se  administra  á  la  dósis  de  5  á  10  centi- 
gramos como  tónico,  y  á  la  de  15  á  20  coma 
purgante 

El  jugo  del  aloé  es  el  principio  activo  de 
las  pildoras  ante-cibum,  que,  lomadas  en  do- 
sis demasiado  alta,  cansaron  la  muerte,  á  Ma- 
quíavelo.  Eulra  también  en  la  composición  de 
los  elixires  de  vida ,  de  Genis,  de  propie- 
dad, etc. 

ilauso  hecho  algunos  ensayos  para  emplear 
el  acíbar  en  las  arles.  Gu'yion-Morvean ,  cu 
sus  investigaciones  sobro  la  materia  coloran- 
te del  zumo  de  los  vegetales,  encontró  me- 
dio do  sacar  partido  del  hermoso  color  viola- 
do que  da  el  aloé  socolrino,  asi  para  teñir  la 
seda,  como  para  formar,  con  el  óxido  de  tungs- 
teno ,  }acas  que  resisten  á  las  pruebas  mus 
fuertes.  Fnbroni  en  sus  ensayos  ha  obtenido 
uu  resultado  semejante. 

AL0G0S  ó  ALIKIÍAMIS.  (Histuria  religiosa.) 
Asi  se  llamaba  á  unos  sectarios  del  siglo  según- 
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do  de  la  eracrisliana:  la  etimología  de  esta  pa- 
labra viene  tica  y  de  tepes}  cpie  significa palabra 
ó  verbo;  y  es  como  si  dijéramos  siu  verbo,  por- 
que negaban  que  Jesucristo  fuese  el  Verbo 
Eterno  ,  y  rechazaban  por  consecuencia  el 
Evangelio  de  San  Juan  y  el  Apocalipsis  como 
falsamente  atribuido  á  este  apóstol.  Llaiuóse- 
les  también  leodatianos  del  nombre  de  Teo- 
dotci,  zurrador  de  Bizancio,  mío  do  sus  gefes; 
y  bci'ylianos ,  de  Iierylio  ,  obispo  de  la  Arabia. 
En  Holanda  se  llaman  también  alogos  ó  alo- 
gianos  á  los  sociníanos,  que  nejaban  la  Divi- 
nidad de  Cristo,  y  por  consiguiente  el  Verbo 
eterno. 

ALOJAMIENTO.  El  lugar  en  pe  cualcpiiera 
habita  ó  está  alojado. 

Esta  palabra  se  aplica  generalmente  á  mía 
ÍMMtáéion  no  suntuosa:  en  los  grandes  edi- 
iicios  se  llama  asi  ¡i  cualquiera  pieza  parlicu- 
)ar  y -se"  usa  como  sinónimo  de  estancia  ó 
apartamiento. 
■  ALOJAMIENTO.  (Arlé  militar.}  Lugar  ó  casa 
en  donde  se  abriga,  acomoda  ó  aloja.la  tropa._ 

El  alojamiento  de  las  tropas  se  Lace  del 
modo  siguiente;  elgefe  dé  una  tropa  que  ra  á 
mareta  desde  un  punto'  á  otro,  recibe  coa  an- 
ticipación cl.pasaporle  parafodala  fuerza  que 
manda,  de  la  autoridad  militar  superior  de 
aquel  lugar'.  En  dicho  pasaporte  se  .especifica 
por  clases  numéricamente,  la  fuerza  total  de 
liniiibrcs;  de  ella  se  deduce  y  escribe  al  mar- 
gen el  auxilio  correspondiente  de  bagages,  y 
al  respaldo  de  aquel,  se  asienta  el  auxilio  de 
raciones  de  pan  para  la  tropa  caminante,  cuya 
deducción  de  auxilios  firma  el  comisario  del 
mismo  pimío.  Con  el  pasaporte  se  entrega 
también  al  gefe  de  la  tropa  un  asiento  firmado 
por  el  gefe  de  estado  mayor  del  punto,  ó  por 
el  que  baga  sus  veces,  en  cuyo  asiento,  llama- 
do itinerario,  se  marean  al  gefe  los"  puntos  da- 
la mta,  en  donde  deberá  pernoctar  su  tropa,  y 
ser  auxiliada  de  raciones,  bagages  y  alojamien- 
to por  las  justicias  ó  ayuntamientos  de  los  pue- 
blos del  tránsito  marcados.  Los  pueblos  que  se 
eligen  para  esla  contribución,  están  marcados 
do  antemano  en  las  capitanías  generales  de 
los  dislrilos,  para  todas  las  distintas  rulas  á 
qiie  corresponden,  y  se  llaman  ynifíbksdeeta- 
jw,  los  cuales  corren  con  el  contingente  de  lo- 
dos los  del  contorno,  para  el  auxilio  de  la  tropa 
y,  según  los  recibos  de  sus  respcclivos  lugares, 
del  alivio  .do  sus  contribuciones,  equivalente  al 
suministro  que  durante  .determinado  tiempo 
lian  aprontado  para  la  tropa  en  raciones  y  ba- 
gages, de  guias,  carros  y  caballerías, 

Provislo  el  gefe  de  estos  dos  documentos, 
emprende  la  marcha  el  dia  preciso  en  que  se 
leiia  prevenido,  y  con  algunas  horas  de  anti- 
cipación, destaca  á  un  olicial  entendido  con 
una  copia  del  itinerario,  para  que  sepa  los 
pueblos  á  donde  debe  ir,  entregándole  asimis- 
mo el  pasaporte.  A  este  oficial  que  se  adelan- 
ta se  llama  también  itinerario,  y  lo  mismo  á 
la  escolta  que  le  acompaña  para  su  seguridad 
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y  ayuda.  Eslc  oficial  llega  al  pueblo  de  aloja 
miento  en  aquella  jomada  algunas  horas  antes 
que  la  tropa,  á  quien  se  adelantó,  se  presenta 
á  la  autoridad  militar  del  punto  (sila  hay)  para 
anunciarle  la  llegada  de  la  tropa,  y  al  alcalde, 
á  quien  presenta  sn  pasaporte:  en  presencia 
de  este,  dicho  alcalde  manda  al  alojador  ó  bo- 
letera del  pueblo  'que  hágalas  boletas,  que  son 
unas  pequeñas  cédulas  en  donde  se  marca  á 
cada  casa  el  alujado  ó  alojados  qnc  ha  de  tener, 
las  cuales  firma  el  mismo  alcalde.  Este  dispone 
también  la  recolección  ó  la  saca  de  las  racio- 
nes marcadas  en  el  pasaporte,  y  dispone  la 
puntualidad  de  los  bagages  para  la  hora  que  le 
encarga  el  oficial  itinerario,  como  asimismo  lé 
proporciona  una  casa  para  la  guardia  de  pre- 
vención y  los  presos  que  trajese  escoltados. 
Guando  la  tropa  llega,  A  itinerario,  que  habrá 
salido  á  recibirla,  noticia  al  gefe  el  logar  de  su 
alojamiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  aloja- 
miento, y  después  en  presencia  de  este,  dis- 
tribnye  las  boletas  por  graduaciou  á  los  oficia- 
les: el  sargento  de'  cada  compañía  recibe  en 
seguida  las  boletas  para  la  suya,  y  las  distri- 
buye en  presencia  de  su  oficial  de  semana,  he- 
cho todo  lo  cual,  encargadas  las  órdenes  ópre- 
venciones  del  gel'e,  y  prevenida  la  hora  de 
marcha  al  otro  dia,  y  casa  del  gcí'e  y  oficiales 
de  la  compañía,  la  tropa  'con  el  oficial  de  se- 
mana y  sargentos,  marchan  en  Orden  á  sus 
respectivas  casas.  A  esto  se  dice  alojar  la  (ro- 
pa, y  concluido,  so  dice  que  la  tropa  está  alo- 
jada o  que  ha  tomado  alojamiento.  ■ 

Lo  que  hemos  cspücado  conviene  exacla- 
menle  á  la  marcha  desde  un  medio  batallón 
hasta  un  regimiento,  y  aun  de  una  brigada; 
pero  cuando  la  tropa  es  mas  numerosa  y  form a 
una  división  ó  un  ejército,  el  alojamiento  so 
cela  por  los  oficiales  det  estado  mayor  de  la 
división  ó  ejército,  y  se  dirige  por  el  aposen- 
tador, el  cual,  como  los  demás  ríe  su  clase, 
tiene  su  carácter  en  el  ejército,  segun  sn  cate- 
goría. 

finando  la  tropa  en  marcha  es  de  poco  mi- 
mero,  hace  de  itinerario  un  sargento,  un  ca- 
bo, y  hasta  un  soldado  cnalqniera  de  despejo, 
escoltado  por  uno  ú  mas  soldados;  en  cuyo 
caso  se  practica  relativamente  cuanto  llevamos 
dicho. 

Las  obligaciones  del  patrón  con  su  alojado 
son:  el  proporcionarle  cnarlo  y  cama,  segimla 
clase  militar,  cuyo  alojamiento  le  tiene  mar- 
eado la  justicia  del  pueblo,  agua,  luz,  vinagre, 
sal  y  lumbre  ó  lugar  en  el  hogar  para  que 
aquel  cueza  su  vianda.  El  alojado  debe  tratar 
con  urbanidad  y  hermandad  á  su  patrón,  y  hay 
penas  muy  severas  marcadas  en  la  ordenanza 
militar  para  elqne  cometiese  alguna  falta  ó 
delito  en  su  alojamiento. 

Cuando  los  pueblos  son  pequeños,  el  alo- 
jamiento suele  hacerse  sin  boletas,  y  un  indivi- 
duo del  ayuntamiento  ó  alguacil  hace  por  si  el 
alojamiento,  distribuyendo  en  las  casas  á  los 
oficiales  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  y  ála 
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tropa  6c  diez  en  diez,  y  hasta  por  compañías. 
Un  pueblo,  aunque  no  sea  de  etapa,  debe  siem- 
pre prestar  auxilios  ú  la  Iropu,  cuando  un  ser- 
vicio estraordinario  la  obligue  á  marchar,  ú 
operar  en  montañas  y  puntos,  que  no  estén  si- 
tuados en  rula  ó  carreleraqueno  sean  de  etapa. 

Para  cada  compañía  se  calculan  dos  baga- 
ges,  de  los  cuales  corresponde  uno  á  cada  dos 
oficiales;  pues  cada  una  de  aquellas  consta  de 
un  capitán  y  tres  subalternos:  para  cada  oficial 
suelto.un  solo  bagage;  pero  según  las  comi- 
siones y  circunstancias  se  marcan  en  el  pasa- 
porte mas  ú  menos  auxilios;  mas  el  alojamien- 
to se  hace  ¿uno  por  casa,  siempre  que  hay  ca- 
bida cu  el  pueblo. 

Cnanto  hemos  dicho  conviene  á  una  tropa 
transeúnte,  y  el  alojamiento  dura  una  noche  y 
á  lo  mas  el  dia  siguiente  como  de  descanso; 
pero  cuando  la  tropa  en  tiempo  de  paz  llega 
á  un  punto  que  va  á  guarnecer,  esta  va  ú  sus 
cuarteles  y  los  oíiciales  son  alojados  para  so- 
los tres  días,  al  calió  de  los  cuales  deben  de- 
jar sus  alojamientos  y  pagar  casa  por  su  cuen- 
ta. Cuando  en  el  pueblo  no  hay  cuarteles  dura 
el  alojamiento  de  la  tropa  el  tiempo  necesario 
á  habilitar  de  tul  ana  casa  ó  edificio,  cuyo  ca- 
so llegado,  la  tropa  pasa  i  alojarse  á  su 
cuartel. 

En  la  plaza  de  Cádiz  y  alguna  otra  existen 
en  los  cuarlelcs  alojamientos  para  los  oíicia- 
les; pero  este  ramo  tan  interesante  al  alivio 
del  pueblo  y  comodidad  de  los  militares,  está 
hoy  tan  lastimosamente  desatendido,  que  has- 
ta son  muy  escasos  los  cuarteles  para  la  trapa. 

la  corte  de  Madrid  y  otros  puntos  gozan 
el  privilegio  de  no  contribuir  con  alojamien- 
tos para  la  tropa,  y  este  auxilio  .para  los  oíl- 
eiales  se  les  hace  mas  necesario  precisamente 
en  estos  pueblos  que  en  otra  alguno  por  ser 
grandes  y  menos  baratos.. 

En  algunos  pueblos  se  concede  al  oficial, 
que  está  destacado  cié  un  cuerpo,  la  duración 
de  un  mes  en  su  alojamiento. 

■En  tiempos  de  guerra  el  alojamiento  es! 
constante  en  los  pueblos  que  la  soportan  y  no 
se  impone  plazo  alguno  al  alojado. 

Por  lo  que  queda  dicho  se  conocen  todas  las 
circunstancias  de  las  tres  clases  do  alojamien- 
tos: de  estancia  o  residencia,  de  paso  y  de 
des/acámenlo. 

Hay  otra  clase  de  alojamiento  y  es  el  ale- 
jamiento á  eümpo  raso  o  de  s  itio.  Este  se  cons- 
truye por  las  tropas  sobre  la  marcha,  ya  con 
ramages,  ya  con  tiendas  de  campaña  ú  apro- 
vechando las  circunstancias  del  terreno  como 
las  cuevas,  los  bosques,  etc.  Iín  los  sitios  de 
plazas  se  llanta  alojamiento  á  las  defensas  nr- 
tiliciales  que  se  construyen  para  el  amparo  y 
defensa  con  baterías,  cestones,  etc. 

Los  oficiales  encargados  del  alojamiento 
de  las  tropas  o  itinerarios  existieron  desde 
tiempos  remotos  en  los  ejércitos,  los  ejérci- 
tos de  Roma  y  H  izando  llamábanlos  eomtíi 
numsionarii,  plural  de  comes  mansionarius, 


queliteralmentesignillea  comisionado  mansio- 
ñero,  en  general,  comisionado  parala'niansion 
ó  alojamienln.  Antiguamente  en  Francia  tenia 
la  dirección  superior  de  estos  auxilios  el  gran 
senescal,  después  dependió  del  condestable  y 
del  gran  maestre  dé  los  ballestero^,  del  gran 
preboste, 'délos  comisarios  déla  conducción,  y 
hoy  dia  esta  parte  pertenece  á  los  intendentes, 
comisarios,  mariscales  de  logis  etc.  En  In- 
glaterra es  únicamente  donde  el  ramo  de  alo- 
jamientos ocupa  los  trabajos  de  una  oficina 
especial  dirigida  por  un  alto  empleado  ,  que 
lleva  el  nombre  do  cuartel-maestre  gepetiil, 
cuyo  titulo  fué  tomado  de  ios  ejércitos  del 
Norte. 

Éii  Francia  y  en  'algún  otro  pais  existió 
antiguamente  la  costumbre  de  marcarlas  casas 
de  alojamiento  con  una  tiza  blanca  ó  amarilla 
por  lo  que  se  lee  en  algunas  páginas  de  la 
historia  antigua  militar.  La  marca  Manca  era 
una  honra  y  se  consideraba  como  falta  grave  é 
insulto  el  marcar  con  liza  amarilla  el  aloja- 
miento que  la  tuviese  blanca. 

Concluiremos  estas  líneas  con  recomendar 
al  gobierno  el  establecimiento  de  buenos  cuar- 
teles para  la  tropa,  y  pabellones  en  ellos  paru 
los  oficiales  del  ejército,  pues  los  pueblos  pre- 
ferirían una  ligera  carga  temporal  de  contri- 
bución para  la  edificación  do  aquellos  al  gran 
trastorno  que  actualmente  les  ocasiona  el  alo- 
jamiento tic  las  tropas,  y  los  oficiales  del  ejér- 
cito vigilando  con  menos  incomodidad  y  mas 
inmediación  á  la  tropa,  se  verían  exentos  del 
oneroso  dispendio  que  en  todas  partes  les 
exige  el  alquiler  de  sus  viviendas. 

ALONDRA.  [Historia  natura].)  Alauda\[l) 
género  de  aves  del  orden  de  los  paseres,  fa- 
milia délos  dentirostres  de  Cuvier,  cuyo  prin- 
cipal carácter  es  el  de  tener  recta  y  estreina- 
damenle  larga  la  uña  del  dedo  posterior,  1» 
cual  es  causado  que  la  mayor  parte  de  lascar 
peciesdeeste  género  no  puedan  encaramarse 
y  aniden  en  tierra. 

Entre  el  gran  número  de  lasque  compren- 
de solo  hablaremos  aquí  de  la  alondra  común 
(alauda  arvensis),  llamada  mauviette  por  las 
parisienses,  que  de  ella  hacen  en  oloño  un 
enorme  consumo.  Esta  ave  que  todo  el  nmiulii 
conoce  y  que  por  la  misma  razón  nos  dispen- 
samos de  describir,  con  justos  títulos  se  la  lia 
llamado  el  músico  de  los  campos:  su  graciosa 
cantares  el  himno  de  alegría  que  anuncíala 


(1)  Esla  ave  se  llama  fin  francés  ahaette,  aiili- 
gu  amonte  aíotí,  palabra  de  origen  gálico  de  que  l«w 
luimos  hicieron  atauda,  según  la  opinión  de  I'Linio  y 
Suetonio*  César  instituyó  una  legión  de  gajos  a  yus 
dio  el  nombre  de  Alondra:  «vocahulo  tfuoque  Galika 
alauda  appclltibatur.»  Sirvió  muy  bien  en  las  guer- 
ras1 civiles,  y  César  d'ió  por  recompensa  á  cada  legio- 
nario, el  derecho  de  ciudadano  romano. 

Tan  solo  se  ocurrirá  la  pregunta  de  como  tos  ru- 
manos llamaban  á  la  alondra,  antes  de  haberle  «laclo 
un  nombre  de  origen  gélico:  diremos,  pues,  que  la 
llamaban  galerita,  pero  una  legión  de  César  según 
queda  ya  indicado,  liten  que  muy  en  breve  se  olvida- 
se eslo  nombre.  (Voltaire,  Dict  ' pki¡ui<>¡ihu¡ue.) 
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'primavera  y  la  primeva  sonrisa  de  la  aurora: 
se  deja  ver  en  los  días  apacibles  que  suceden 
álos  i'rios  y  sombríos  del  invierno,  siendo  sus 
acentos  loa  .primeros  que  llegan  al  omo  del 
cultivador  diligente. 

El  canto  de  la  alondra  era  entre  los  griegos 
uu  aviso  para  que  el  segador  comenzase  su 
trabajo,  y  lo  suspendiese  durante  aquella  par- 
to del  dia  en  que  los  ardores  del  sol  imponen 
silencio  á  esta  ave. 

En  efecto,  !a  alondra  interrumpe  su  canto 
al  medio  día;  pero  cuando  el  sol  desciende 
luida  el  horizonte,  de  nuevo  surca  los  aires 
con'sns  modulaciones  variadas  y  sonoras;  pero 
en  cambio  enmudece  cuando  el  ciclo  está  en- 
capotado y  el  tiempo  lluvioso.  Por -lo  demás, 
canta  mientras  dura  el  buen  tiempo  y  tanto  en 
esta  especie  como  en  casi  lorias  las  aves,  el 
canto  es  un  atributo  peculiar  'del  macho:  al  de 
osla  especie  se  le  ve  elevarse  casi  pcrpcmli- 
cnlarraenfe  y  describir  una  espiral  en  su  as- 
censo: se  remonta  con  frecuencia  á  una  gran- 
de altura,  siempre  cantando  y  forzando  su  voz 
á  medida  que  se  aleja,  de  suerte  que  todavía 
se  oyen  sus  acentos  cuando  ha  dejado  ya  de 
ser  visible.  Después  de  liaber  quedado,  estaclo- 
naríopor  algún  tiempo  en  tal  altura,  descien- 
do, al  principio  con  lentitud,  nías  luego  se 
precipita  como  un  dardo,  no  lejos  del  parage 
en  que  su  hembra  estableció  el  nido.  Estenido 
colocado  generalmenle  en  un  surco,  y  enlro 
dos  terrones,  y  formado  do  yerbas  menudas  ó 
depajitas  y  hojas  secas,  comprende  de  cua- 
tro á  sois  huevos  salpicados  de  pardo  sobre  un 
fondo  gris,  y  muy  pequeños  relativamente  al 
volumen  de!  ave. 

Eos  tempranos  amores  de  la  alondras  les 
permiten  bastante  tiempo  para  liacer  varias 
puestas  anuales:  asi  en  Francia  como  en  Ale- 
mania no  pasan  de  dos,  pero  en  Italia  hacen 
tres:  la  primera  á  principios  do  mayo,  la  se- 
gunda en  el  mes  de  julio  y  la  ultima  en  el  mes 
do  agoslo. 

El  alimento  de  las  alondras  cuando  disfru- 
tan libertad  es  á  la  vez  vegetal  y  animal,  pues 
se  alimentan  do  diferentes  semillas,  yerbas, 
crisálidas,  gusanos,  orugas,  y  hasta  huevos  de 
langosta,  lo'  que  los  atrae  consideraciones  y 
simpatías  en  los  países  que  sufren  el  estraga 
de  tales  insectos.  Por  esta  razón  eran  aves  sa- 
gradas ea  la  isla  de  L'emnos,  donde  las  lan- 
gostas luicen  todavía  grandes-  estragos,  no 
menos  que  en  otras  muchas  comarcas  de. Le- 
vante, los  servicios  que  eslas  mismas  avesuos 
prestan  destruyendo  en,  sus  gérmenes  la  gene- 
sacian  de  muchas  especies  de  insectos  que 
destruyen  nuestras  cosechas,  debieran  indu- 
cirnos á  conservar  aquellas,  si  nuestra  gloto- 
nería no  fuese  superior  á  tales  consideracio- 
nes. En  efecto  la  delicadeza  de  su  carne  las 
nace  buscar  como  caza  menuda,  y  en  ciertos 
Países  so  cogen  en  tan  considerable  cantidad 
lao  se  remiten  á  grandes  distancias  para  pro- 
veer los  morcados  de  las  ciudades  populosas. 
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Se  condünentnri  y  preparan,  de  diferentes  ma- 
llos, y  los  golosos  conocen  bien  el  mérito  de 
los  escelen  tes  pasteles  de  alondras  que  se  ha- 
cen cu  Píihivici's.    ■    ■  , 

Eolio  (odas.las  aves  cantoras,  la  alondra  es 
la  que  mas  fácilmente  retiene  los  aires  ó  tonos 
qno  se  le  enseñan,  llevando  en  esta  parte  mu- 
cha ventaja  al  canario  y  al  pardillo  pues  se  ha 
Visto  una  en  París  que  silbaba  con  toda  distin- 
ción siete  tocatas  de  organillo. 

La-alondra  se  familiariza  fácilmente  hasta 
el  punto  de  comer  en  la  mano  sobro  la  me- 
sa, efe.  En  el  estado  de  cautividad  vivo  do  nue- 
ve á  diez  años.  Su  jaula  no  debo  tener  trave- 
sanos puesto  que  no  se  encarama,  porp  sede-' 
be  'cuidar  de  qnc.el  piso  de  ella  contenga  cés- 
ped fresco  que  frecuentemente  debe  ser  reno- 
vado, y  báciá  lo  alio  debe  ponerse  un  lienzo 
para  evitar  que  se  rompa  el  cráneo  intentando 
elevarse  porpcndienbirmcnte  según  su  natural 
hábito.  Otra  precaución  indispensable  es  tener 
á  su  inmediación  arena  (¡na  cu  la  cual  pueda 
revolcarse  para  cspulsar  los  insectos  que  la 
asedian.  .    •  ■ 

No  terminaremos  nuestro  articulo  acerca  de 
este  interesante  volátil  sin  decir  algunas  pala- 
bras respecto  á  las  diversas  maneras  con  que 
se  cogen,  sin  contar  las  armas  de  luego  que 
los  verdaderos  cazadores  se  desdeñan  de  em- 
plear en  caza  tan  menuda. 

Lasaron  mas  couvenienlepara  cazar  alon- 
dras es  desde  el  mes  de  setiembre  bastadnos 
de  invierno,  sobre  todo  después  de  las  gran- 
des heladas  y  de  haber  caido  nievo.  Esta  caza 
sobaco  con  red,  tazos,  visco,  y  de  otros  diver- 
sos modos  tal  como  el  del  espejo,  que  por  pro- 
lijos no  podemos  describir  aqui,  pero  cuyo  uso 
puede.consnltarse  en  los 'tratados  do  Avi  cepto- 
logia.  Baste  decir  que  la  caza  con  liga  ó  visco 
os  la  que  mas  alondras  destruye,  pero  tam- 
bién la  que  origina  mayores  gastos,  mientras 
que  la  caza  con  el  espejo  es  al  mismo  tiempo 
la  menos  costosa  yla  mas  divertida,  siendo  por 
lo  mismo  la  que  generalmente  pretieren  los 
aficionados. 

Todo  el  mundo  conoce  la  forma  del  espejo 
que  sirve  en  semejantes  casos,  y  el  sencillo 
mecanismo  que  sirve  para  hacerle  girar  sobre 
el  eje  en  que  descansa.  El  cazador  después  de 
haberlo  situado  entre,  dos  rales  dispuestas 
verlicalmente,  se 'oculta  en  un  pnrageno  muy 
distante:  atraídas  las  alondras  por  los  destellos, 
de  luz  que  por  todas  partes  despide  despejo, 
se  reúnen  en  torno  de  él  como  si  tratasen  de 
admirarlo,  y  cuando  el  cazador  juzga  sor  tiem- 
po oportuno,  deja  caer  las  dos  redes  de  que 
liemos  hablado,  bajo  las  cuales  'quedan  presas: 
pero  para  que  esta  caza  tenga  buen  éxito,  pre- 
ciso es  elegir  una  mañana  fresca  acompañada 
de  un  sol  claro,  siendo  también  conveniente 
atar  al  palo  que  sirve  de  sosten  al  espejo,  una 
ó  dos  alondras  vivas,  á  que  los  pajareros  dan  ' 
el  nombro  de  reclamo,  y  que  atraen  á  las  do- 
mas revoloteando  con  el  fin  de  escaparse. 
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Bu(fon  imagina  que  las  alondras  acuden 
al  resplandor  del  espejo,  giratorio,  porque  se. 
figuran  que  su  luz  es  producida  por  la  super- 
ficie movible  délas  aguas  vivas,  que  apetecen 
en  la  estación  ó  época  de  su  caza;  asi  es  qiíe, 
segun  dicc,  se  cogen  todos  los  años  durante 
el  invierno  y  en  considerable  cantidad,'  á  Sa 
inmediación  délas  aguas  termales. 

ALOPATÍA.  (Medicina.)  La  alopatía,  á  me- 
dicina alopática,  es  el  método  de  curar  las 
enfermedades  con  medicamentos  contrarios, 
(allos,  otro),  á  los  sintonías  que  presentan.  Es 
palabra  correlativa  á  la  de  homeopatía  ó  me- 
dicina homeopática,  método  de  curar  conmedi- 
camentosque  en  el  estado  sano  producen  sín- 
tomas'semejantes  [liárnosos,  semejante)  á  los 
de  la  enfermedad  que  so  quiere  combatir:  Véase 

■  HOMEOPATIA. 

ALOPECIA.  {Medicina).  (aW/ijf  zorro).  En- 
fermedad que  consiste  cu  ta  caula'  del  cabello 
ó  délos  pelos.  {Véase  pelos.) 

ALOSA.  {Historia  natural.)  Este  pcz>  cono- 
cido también  con  el  nombre  de  sábalo,  cor- 
responde al  género  clúpeo.  Se  asemeja  mucho 
á  la  sardina  por  lo  que  hace  á  su  cabeza,  la 
abertura  de  su  boca,  sus  escamas,,  y  el  nume- 
ro y  situación  de  sus  alelas:  por  lo  demás  son 
mucho  mayores  sus  dimensiones,  pues  llega 
algunas  veces  hasta  tener  tres 'pies  de  lon- 
gitud. , 

Su  cuerpo  y  su  cabeza,  lateralmente  aplas- 
tados, forman  cu  su  longitud  una  linca  cortan- 
te y  guarnecida  de  puntas  como  una  sierra: 
tiene  ptmtcagudo  el  hocico,' la  boca  grande, 
lisa  y  sin  dientes,  cuatro  oidos  hácia  cada  la- 
tió, el  vientre  de  color  plateado,  y  la  parte  su- 
perior do  la  cabeza  de  un  blanco  amarillento. 

El  sábalo  penetra  en  los  ríos  tanto  en  pri- 
mavera como  en  verano,  y  entonces  engorda 
considerablemente,  siendo  de  advertir  que  es- 
te pez  cogido  cji  agua  dulce,  es  muy  preferi- 
ble al  que  se  pesca  en  el  mar.  Es  do  tal  modo 
abundante  en  ciertas  localidades,  que  no  se. 
tiene  en  estima:  encuéntrase  hasta  en  el  mar 
Caspio,  pero  los  rusos  lo  espulsan  de  sus 
redes  por  creerle  mal  sano. 

ALPACA.  [Historia  natural.)  La  alpaca  es 
un  mamífero  del  orden  de  los  rumiantes,  y 
correspondiente  al  género  Huma,  habiéndose 
confundido  por  mucho  tiempo  con  esle  y  con 
el  vicuña. 

El  color  general  de  su  lana  es  de  un  pardo 
leonado:  licué  la  cabeza  de  color  gris,  un  pelo 
escaso  y  de  osle  mismo  color  en  la  parte  in- 
terna de  las  piernas  y  muslos,  y  en  la  parle 
baja  del  vientre  llené  un  vellón  blanco  y  largo. 

Siempre  es  notable  el  vellón  del  alpaca  por 
su  longitud,  su  finura  y  su  esponjosidad,  sin 
que  bajo  esle  concepto  tenga  nada  que  envi- 
diar álas  mas  preciosas  cabras  de  Cachemira. 
Este  animal,  pues,  seria  una  preciosa  adquisi- 
ción para  la  industria  oü'ropca,  y  su  pclage  Je 
inestimable  precio  para  la  confección  de  las  te- 
las en  que  se  hace  uso  de  lana  larga.  Propor- 


cionarla ademas  una  carne  sabrosa,  sin  qno  sea 
la  menor  de  sus  estimables  cualidades,  la  cir- 
cunstancia de  su  talla,  que  cscede  á  la  de 
nuestros  ganados  meriaos:  en  efecto,  tiene 
tros, pies  de  altura  desde  el  casco  hasta  el  lo- 
mo, y  cuatro:  si  se  incluye  la  cabeza. 

ALPECHIN.  ( Véase  aceites. ) 

ALPISTE.  {Botánica.)  Phataris,  género  de 
plañías  de  la  familia  de  las  gramíneas,  y  de  la 
triandria  lrigiiiia.de  Lineo.  La  cubierta  esterior 
de  la  llor-cstá  dividida  cu  dos  valvas  casi  igua- 
les, naviculares  membranosas,  y  mas  .  largas 
que  la  ñor:  la  cubierta  interior  tiene  dos  pajue- 
las naviculares  y  membranosas,  siendo  el  fru- 
to una  oariopa  oblonga  y  aplastada  á  modo  de 
lenteja.  , 

Entre  las  diferentes  especies  de  alpiste. que 
se  conocen,  y  por  cierto,  que  son  bastante  nu- 
merosas, las  únicas  que  merecen  ser  mencio- 
nadas son  el  alpiste' de  los  canarios  y  el  alpis- 
tedicnte  de  perro:  ambos  proporcionan  un  cs- 
celcnteforragc.  Con  la  fécula  que  contieno  la 
semilla  del  primero  se  preparan  papillas  ti  pu- 
ches, engrudo,  y  una  cola  útil  para  los  Regi- 
dos finos. 

ALPUÍABRAS.  Se  da  este  nombre  á  un  dis- 
trito rt  terreno  montuoso  que  se  esliendo  .17  le- 
guas de  E,  á  0.  des'de  Motril,  en  la  provincia 
de  Granada,  basta  Almería,  y  que  ocupa  1 1 .  le- 
guas de  anchura  desde  la  costa  del.  Mediterrá- 
neo, hasta,  ta  larga  cordillera  do  Sierra  Nevada, 
Todo  este  territorio  está  dividido  en  las  dos 
provincias  de  Granada  y  Almería,' 

Este  territorio  comprende  varias  sierras  de 
considerable  altura,  que  forman  grupos  de  mu- 
chas cordilleras  que  toman  nombres  particula- 
res, como  Sierra  Bermeja,  Sierra  deGador,  ole. 
Esta  última  y  la  Conlraviesa,  llamadas  por  los 
árabes  Montes  del  Sol  y  del  Aire,  que  son  el 
armazón  de  las  Alpujarras,  forman  parte  del 
sistema  bélico.  * 
-  '  El  terreno  de  las  Alpujarras  es  áspero  y  muy 
quebrado,,  á  escopcion  del  pequeño  y  alie  db 
Andaras;  por  cuya  caúsala  mayor  parte  de  él 
está  inculto;  pero  aquellos  parages  donde  ni 
hombro  ha  podido  laborear,  en  ellos  ostenta  la 
naturaleza  sus  mas  ricos  y  variados  frutos, 
ofreciendo  el  cuadro  mas  encantador  con  que 
pueden  brindar  para  que  se  elija  por  morada. 
Cortado  este  terreno  por  valles  profundos  oa 
dirección  do  fí.  á  S.,  es  abundante'  de  aguas. 
Despréndense  de  las  cordilleras- de  Sierra  Ne- 
vada, el  rio  Almería  ó  Andaras  que  se  uno  al 
nombrado  de  Ochanos,  y  ambos  desembocan 
en  el  mar  por  junto  á  Almería.  Los  rios  de  Adra 
y  Atboioduy,  el  do  Necbite,  el  de  Berelml  y  el 
tlel  Barranco  de  Pogueira,  que  juntándose  á  las 
inmediaciones  de  Órgiva,  desde,  donde  ¡orna 
ya  este  nombre,  va  á  desaguar  junio  á  Motril. 
Oíros  varios  rios  nacen  también  en  dichas  sier- 
ras, que  aun  cuando  no  do  tanla  consideración 
como -los  anteriores,  no  por  eso  dejan  de  ser 
importantes. 

Pertilizado  el  territorio  de  las  Alpujarras  con 
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muchos  manantiales,  rosne  ademas  el  privile- 
gio especial  de  hallarse  refrescado  -  con  los 
ventisqueros  de  las  sierras,  y  caldeado  por  los 
aires  calurosos  del  'Africa.  Asi  es.  que  en  un 
soladiasc  pueden  recorrer  todos  los  climas, 
desde  el  Ecuador  á  las  regiones  polares. 

Cerca  de  la  costa  prospera  el  algodón  y  la 
calla  dulce,  llegando  a  aclimatarse  UIl  gran 
número  de  vegetales  de  la  zona  Tórrida,  como 
los  «nanos,  el  cafó,  y,  el  aídl.  Sus  principales 
protlueeioiies  soú  el  vino,  aceite,  cebada,  cen- 
lenn,  almendras  y  seda.  Los  pastos  son  admi- 
rables por  su  abundancia,  manteniéndose  mu- 
cho ganado  lanar  y  de 'cerda:  so  .encuentran 
también  abundantes  yerbas  y  plantas  medici- 
nales.:'hay  aguas  minerales  ferruginosas  que 
producen  un  asombroso  efecto  en  las  enferme- 
dades gastritis  crónicas:  hay  bosques  de  árbo- 
les frondosos  y  fruí as  delicadas:  canteras  de 
piedra, osíjuisila,  y  minas  de  diferentes  clases. 

Cruzan  este  territorio  varios  caminos  prin- 
cipales de  N.  á  S.  hacia  la  costa,  y  otros  veci- 
nales, aunque  todos  ellos-  muy  penosos  de 
transitar  por  lo  escabroso  del  terreno. 

La  elevación  arramblada  ó  entrecortadá  do 
lodo  este  pnis,  en  el  que  apenas  se  observaun 
pequeño  llano,  le  constituye  naturalmente  ñter- 
le  y  defendible  á  poca.  ■  costa.  Aquí'  la  razón 
porque  en  diferentes  épocas  ba  sido  teatro  de 
luchas  y  sangrientas  guerras. ' 

Historia.  El  nombre  que  corrompido  boy, 
se  tVice  Alpujarrax,  fué  dado  á  esta  montaña 
]iur  los  árabes.  *  Romey,  con  Mr.  do  Sacy,  su- 
pone ([iie  Sitar  el  Kaíci  y  otros  revoltosos  de  la 
Andalucía  Oriental,  levantaron  por  las  serra- 
nías de  Granada  algunas  fortificaciones,  llama- 
das Al-Bord-jela  (Castillo  de  los  Aliados),. de 
cuyo  nombre  estragodo  ba  venido  á  formarse 
el  de  Alpnjarras,  Xerif  Aledrix'  y  Conde  lian 
conjeturado  mejor  llamarse  Alpnjarras  de  Al- 
liugscharra,  que  se  interpreta  sierras  de  yerba 
i'/  de  pastos.  El  moro  Rasis,  ensalzando  á  Ab- 
dalaziz,  dice,  no  babor  quedado  nada  en  Espa^ 
ña  de  que  no  se  luciese  dueño,  escoplo  las 
montañas  de  Asturias ;  no  obsl ante,  Florian 
do  (Icnnipo  afirma  que  gran  parle  de  estas  sier- 
ras quedó  sin  ser  conquistada  á  causa'de  su 
aspereza.  En la  historia  de Een-Kelib-Alcahuni, 
se  nótala  mucha  población  de  este  territorio: 
sus  moradores  oran  estraordinariamenle  beli- 
cosos. Rebeldes  al  emir,  de  Córdoba,  capita- 
neados por  Suar-bcn-IIaniboun  el  Kaisi,  q:ieso 
titulaba  rey  délas  Alpnjarras,  alcanzaron  una 
gran  victoria  en  las  campiñas  al  S.  del  Guadal- 
quivir, matando  siete  mil  hombres  al  wnlí  de. 
■bien  Gaud-ben-Abd  el  Gafir,  que  quedó  él  mis- 
mo prisionero.  Despechado  Abríala,  acaudilló 
fuerzas,  y  buscó  el  encuentro  del  Kaisi  que  le 
esperaba  en  ta  falda  de  las  Alpnjarras:  filé  el 
Kaisi  balido,  cayendo  prisionero,  ypreseutado 
al  emir  lo  mandó  corlar  la  cabeza,  curiándola 
á  Córdoba  con  la  noticia  de  su  victoria.  Almed- 
beiiMohamed  el  Ilambdani,  fué  nombrado  por 
la  morisma  serrana  su  caudillo  en  el  año  019, 


,y  fortificó  crecido  número  ,de  castillos  en  teé 
Alpnjarras,  Las  tribus  do  estas  montañas  sé 
manil'eslaron  contra,  el  nombramiento  del  cali- 
fa Méima.E,  hecho  en  Córdoba en  el  año  1000. 
Los  alpujiirreños  se  encontraron  bajo  las  ban- 
deras del  caudillo  Mohamed-ben-Saidcn  1 10, 
marchando  contra  los  Almoiiadcs'bácia  Gra- 
nada. .Entregó  el  rey  moro  las  Alpujacrás  á 
los  royes  Católicos,  después  de  tomada  Baza 
en  U'JO.  Rebeláronse  los  aipujarreños  al  si- 
guiente .año,  y  no  logró  pacificarlos  el  rey 
don  Fernando  sino  con  mucho  trabajo  y  nom- 
brando un  gobernador  para  este  país.  En  dife- 
renles  ocasiones  repitieron  el  grito  de  .liber- 
tad-contra  un  yugo  que  no  podían  soportar. 
Reunidos  los  principales  en  (¡adiar  en  el 
año.  15G9,  pueblo  situado  en  la  estremidnd  de 
la  montaña,  nombraran  por,  su  rey  á  don  Fer- 
nando Valor,  joven  de  mucha  intrepidez,  y  ta- 
lento, y  de  edad  do  25  años:  como  era  descen- 
diente de  los  reyes,  de  Granada,  tomó  el  nom- 
bre ele  Abcn-Iiumeya  que  diabia  Sido  el  de  sus 
abuelos;  empezó  á  obrar  en  uso  de  sus  faculta- 
des y  se  gojiernó  con  tanto  secreto,  que  la.eórto 
deí  elipé  II  nada  piído  penetrar  cuan  do  y  a  -todos 
los  habitantes  de  las  Alpnjarras  estallan  arma- 
dos. Elmarqués  de  Mondcjar,  entrando  en  al- 
gunas sospechas,  pidió  mayor  número  de  tro- 
pas; pero  Deza  se  opuso  por  competencias 
particulares  entre  ellos,  y  se  negó  el  refuerzo. 
Ultimamente  fueron  reducidas  las  Alpnjarras  y 
sometidos  los  rebeldes  que  en  ella  habió,-  El 
rey  Felipe,  queriendo  'e-vilar  nuevas  subleva-  ■ 
ciones,  mandó  que  lodos  los  prisioneros  que 
se  hicieron  de  sús  resultas,  sin  distinción  de 
sesos  ni  condición,  fuesen  vendidos  como  es- 
clavos: esla  medula  irritó  A  los  moras  que  vol- 
vieron ¡í  sublevarse.  Por  largo  tiempo  hubo 
escaramuzas  de  'una  y. otra  parle,  hasta  que 
en  ,1570  se- terminó  esta  guerra. 

El  rey  mandó  despoblar  todo  este  territorio 
y  poblarle  de  cristianos  antiguos,  siéndolo  de 
gente  do  varios  reinos  de  España,  en  especial 
de  Eslrcmadura.  Desdo  entonces'  no  solo  ha  es-! 
lado  pacifico',  sino  que  sin  necesidad  de  oirás 
milicias  y  armas,  losinismbs  paisanos  han  de- 
fendido sus  costas  dolos  enemigos  de  la  coro- 
na, como  se  ha  vislo  en  varias  ocasiones,  par- 
ticularmente á  principios  -del  siglo  pasado. 

En  el  año  13 10  la  presencia  del  general 
Blaqne  hizo  que  se  lúvantaseneu  estopáis  con- 
tra ios.francesqs  diferentes  partidas.  Estos  piio- 
blos  .son  sumamente  cnlusiaslas  de  la  li- 
.bei'tad. 

ALQUILER.  {Legülac.iun.)  El  alquiler  no  os 
masque  una  especie  particular  del  contrato  de 
arrendamiento,  cu  cuya  virlud  se  loman  fas  co- 
sas muebles  y  semovientes,  pora-servirse  de 
.ellas  por  cierto  tiempo  y  mediante  un  precio 
convenido;  puede  asimismo  aplicarse  esla  pa- 
labra, al  uso  del  trabajo  que  el  hombre  puede 
prestrar  por  si  mismo  ó  por  medio  de  anima- 
les de  su  propiedad;  y  por  eso  se' distinguen 
en  el  derecho  el  alquiler  de  cosas  y  el  alquiler 
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de  pbvas  ó  trabajos.  Ademas  eonvieue  adver- 
tic  que  osla  palabra  tiene  dos  significaciones 
distintas,  pues  por  ella  se ''espresa  el  contra^ 
to  ca  cuya  virtud  se  da  á  otro  el  uso  cié  una 
cosa  por  cierto  tiempo,  , y  también  el  precio 
mismo  nbrgue"  la  cosa  ha  sido  alquilada.  Cuan- 
do la  cosa  que  se  toma  ú  se  da  en.  uso  es  in- 
mueble, se  emplea  ccmmas  propiedad  la  pala- 
bra AJtliENDAMIENTO.  (Véase.) 

■  ALQUIMIA.  líe  aquiuna  délas  ciencias  que 
el  espíritu  humano  ha  cultivado  con  mas  afán 
desde  épocas  muy  antiguas,  estribando  todo 
su  fundamento  en  el  poder -que  tiene  *cl  hom- 
brepai  a  cambiar  la  forma  esteiáor  de  los  cuer- 
pos que  están  á  su  alcance  haciéndoles  obrar 
unos  sobre  otros,  y  de  alterar  por  este  proce- 
dimiento sus  propiedades  intrínsecas  y  carac- 
terísticas; El 'hombre  después  do  haber  adquiri- 
do alguna  práctica  sobre  la  tierra  pudo  Cono- 
cer que  ciertas  arenas  y  especies-  de  piedra, 
puestas  a!  fuego,  se  convertían  enmélales  ó 
escorias;  y  que  ciertas  sustancias  puestas'  en 
relación,  producían  ya  sustancias' enteramente 
nuevas,  ya  otras  sustancias  conocidas.-  lie 
aquí, el  origen  natural  de  la  alquimia;  una  vez 
dado  este  primer  paso,  el-  espíritu  humaoo, 
fuerte  con  el  sentimiento  de  su  poder,  debjó 
elevarse  de  un  golpe  á  aquel  gran  problema, 
que  es  el  ti ii  esencial  de  toda  ciencia  química; 
á  saber,  el  dé  hallar  con  las  diversas  combi- 
naciones y  operaciones  de  que  son'  suscepti- 
Wcá  los  cuerpos,  et;  medio  de  producir  un 
cuerpo  deiermiuado.  íl  poder  -que  se  propo- 
nían alean zaHos  que  cultivaban  esta  ciencia, 
íiq  era  nada  mcnus'quc.  el  poder  supremo  de  la 
creación,  y  sus  libros  presentan  á  cada  paso 
toda. ta  grandeza  y  confianza'  que  semejante 
ambición  debió  inspirarles.  «Loque  la  natura- 
ieza-crcúal  principio, decían; podemos  hacerlo 
también,  remontándonos  al  procedimiento  de. 
Cjü.e  se  valió;  y  acaso  lo  que  crea  aun,  ayuda- 
da de  ¡os  siglos,  en  sus  soledades  sublen  á- 
neas,  podamos  hacérselo  acallar  en  un  instan- 
te, auxiliándola' y  rodeándola  de  circunstan- 
cias mas  ventajosas.  Asi  comu  hacemos  el  pan, 
del  mismo  modo  podríamos  hacer  lera  metales. 
Slut  nosotros  no  maduraría  la  mies  en  los 
campos,  el  trigo  no  se  .convertiría  en  harina 
en  los  molinos,  ni  la  harina  en  pan.  Cobccrte- 
nios.  pues,  con  la  naturaleza  para  la  obra  mi- 
neral, como  lo  hacemos  para  los  trabajos  agrí- 
colas, y  se  nos  descubrirán  sus  tesoros.»  És- 
to era,  poco  mas  ó  menos,,  el  pensamiento 
fundamental  de  la  ciencia.  Esta  idea  'se  perpe- 
túa eri  toda  la  tradición  de  la  escuela  hermé- 
tica, y  se  representa  sin  grande  variación  en 
lodos  .los  tratados  que  de  ella  han  salido, 
ii Todo  está  en  lodo.»  Este  es  eraforismo  pri- 
mordial, el  punto  departida  de  todos  los  ensa- 
yos y  de  todos  los  cálculos  de  los  alqui- 
mistas. 

Antiquísimo  es  como  hemos  dicho,  el  ori- 
gen de  la  alquimia.  Compañera  de  la  astrolo- 

e  \  pertenece  romo  .olla  á!os  tiempos- mas  re- 
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motos.  Desde  que  la  industria  de  un  pueblo  iia 
adelantado  lo  bastante  para  crear  ciertos  pro- 
ductos y  compuestos,  puede  asegurarse  que 
se  encuentra  á  la  vez  en  los  espíritus  bastante 
audaces  para  decidirse  á  ensanchar  nías  aun  ■ 
la  linea  de  estos  productos  y.  compuestos,  ha- 
cerse dueños  del  principio  general  de  la  pro- 
ducción y  de  la  composición,  llegar  á  la  al- 
quimia, en  una  palabra,  á  la  generación  del 
oro.  Por  eso  la  alquimia,  ha  debido  estar  ea 
vigor  en  los  colegios  de  magos  de  Babilonia  y 
en  los  santuarios  de  Moiifls,'  como  otras  cien- 
cias reservadas  á  los_  sacerdotes.  Los  colotes 
que  se  usaban  en  las  pinturas  de  los  geroglííi- 
cos  y  otras' variás  materias  artificiales  que  se 
encuentran  en  los  sepulcros  antiguos,  atesti- 
guan la  existencia  de  los  estudios  químicos 
sobro  ios  cuales  no  podia  dejar  de  apoyarse  la 
tendencia  mística  para  caminar  hacia  el  cono- 
cimiento absoluto  que  era  la  aspiración  cierna 
del  Oriente.  Los  judíos,  que  habían  vivido  en 
Egipto  lo  bastante  para  cerciorarse  do  la  opi- 
nión que  corría  con  respecto  á  los  sacerdotes 
de  ésto  pais,  los  consideraban  capaces  do  mu- 
dar el  agua  en  sangre  y  producir  muchos  otros 
fenómenos  maravillosos;  poder  en  todo  seme- 
jante al  que 'el  público  atribuía  por  lo  coman 
á  los  mágicos  y  alquimistas  durante  la  edad 
media.  Por  último,  sí  nos  es  permitido  invocar 
en  nuestro  apoyo  los  testimonios  de  estos' li- 
bros antiguos,  veremos  quo  á  Moisés,  instrui- 
do indudablemente  en  los  secretos  del  Egipto, 
donde  había  pasado  su  infancia,  le  atribuían 
lossuyos  cierto  poder  "acerca  del  procedimien- 
to del  oro;'  y  sabias  pruebas  dió  de  esto  en  el 
desierto  al  quemar  el  becerro  de  oro,  elevado 
en  memoria,  de  los  dioses  del  Kilo,  transfor- 
mándole en  oro  potable;  problema  casi  tan  di- 
fícil como  el  de  lii  trasmutación  directa..  Por 
eso  los  alquimistas  cristianos  no  lian  dejado 
de  prevalerse  do  esto  augusto  patronato,  y 
de  hacer  del  sábio  bebreo  un  discípulo  de  la 
escuela  fundada  por  Hermes  en  Egipto,  lanza- 
do con  su  nación  en  una  nueva  vía.  Conócese 
ademas  un  antiguo  y  curioso  libro  de  alqui- 
mia quo  corre  por  el  mundo  bajo  el  nombrede 
su  hermana  jMaria,  la  cual,  como'  es  sabido, 
ejercía  en  su  campo  las  Funciones  de  profetisa. 
Los  alquimistas  también  han  querido  compren- 
der á  Salomón  en  su  genealogía;  y  es  induda- 
ble que  si  son  exactas  tas  relaciones  del  libro 
de  los  íicyes.csfcgra-nreytlcbió  conocer  algua 
procedimiento  sobrenatural  para  traer  tanto  oro 
á su  ciudad,  donde  ora  tan  común  este  metal, 
como  dice  la  Escritura,  que  la  plata  no  tenía 
mas  valor  que  la  piedra.  A  decir  verdad,  es 
muy  difícil  asegurar  nada  con  respectoála  his- 
toria de  la  alquimia  en  la  antigüedad;  no  obs- 
tante que  ciertos  alquimistas  tienen  izna  tradi- 
ción de  las  más  completas  y,  mejor  formadas; 
asi  que  la  espedifeion  del  Vellocino  ríe  oro ,  como 
acabamos  de  decir,  la  Irastiguracion  dei  1'énLx, 
hijo  del  sol,  que  renace  do  sus  cenizas,  y  oirás 
muchas  fábulas,  no  son,  segunelíos,  sino  acón- 
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tccimicnlQS  relativos  ála  historia  tic  la  ciencia, 
ílisfcaza.dQS  bajo  una  forma  simbólica.  No  pa- 
cos (le  ellos  afirman  que  Adán  liabia  recibido 
do  Dios  el  coiioeinnenlo  de  la  alquimia  junta- 
mente con  les  demás  que  poseía,  y  que  es  le  se 
perpetuó  en  su  descendencia  directa  basta  la 
vcuiila  de  los  demonios,  quienes  mezclándose 
con  los  hombres  Ies  pomunicaron  los  eonooi- 
mienles  criminales,  tales  como  la  magia  y  la 
nigromancia,  pervirtiendo  su  naturaleza.  To- 
davía mas  preocupados  algunos  ban,  querido 
ver  en  ei  dogma  católico  de  la  Eucaristía  una 
conmemoración  particular  de  la  grande  obra 
de  la  Iransubstanclacion,  y  lian  confiscado,  la 
misa  cu  provecbo  Ele  la  alquimia.  Esta,  sin  em- 
bargo, es  ya  la  parte  ridicula,  cuya'  respon- 
sabilidad pesa  sobre* un  corlo  número. 

Los  libros  mis  antiguos  c-  importantes  de 
la  alquimia,  aunque  apócrifos,  como  cslá-suli- 
cientemciite  demostrado, 'són  los  que  se  atri- 
buyen á  llermes,  fundador  déla  suciedad  egip- 
cia; sobre  cuya  procedencia  se  "disputa;  peio 
sea  cual  fuese  la  época  de  su  composición  y 
el  nombre  de  su  aulor,  no  se  les  puede  negar 
ci  sello  de  un  sistema  filosófico  anterior  a  su 
redacción,  pues  no  penetró  en  ellos  aquel 
paiileisuio  profundo,  y  metódico  tan  propio  del 
espíritu  oriental.  Los  principales  son:  I'iman- 
dn  y  el  Tratado  de  los  Siete  capítulos,  en  los 
rindes  tlguva  la  alquimia  mas  bien  como  una 
deducción  del  conjunto  general  de  ideas,  que 
como  una  especialidad  determinada.  La  Tabla 
de  esmeralda  (Tabula  smaragdina),  que  tam- 
bién se  atribuye  á  llermes,'  es  un  compendio 
químico  todavía  mas  conocido,  que  üa  sido 
objeto  de  nn  gran  número  d.e  comentarios.  Es- 
te escrito,  comp  todos  los  .demás,  es  breve  y 
muy  conciso;  y  apenas  ocupa  media  página. 
Para  dar  á  conocer  los  preceptos  herméticos 
que  lian  furmado  siempre  el  texto  fundamental 
de  la  alquimia,  vamos  á  traducir' literalmente 
la  Tabla  de  esmeralda,  si  bien  cou  el  senti- 
miento de  que  el  lector  no  la  comprenderá  á 
puniera  vista,  porque  siempre  se  lia  diclio  que 
la  llave  do  cala  declaración  y  la  llave  miste- 
riosa del  oro  eran -una  misma  cosa. 

.  "La  verdad  sin  eugauo,  dice  la  Tabla,  es 
cierta  y  muy  verdadera.  Loque  está  abajo  es 
como  loque  está  arriba,  y  lo  que  estáambo 
os  cuino  lo  que  está  abajo,  para  acabar  los  mi- 
lagros de  la  cosa  única.  Asi  como  todas  las  co- 
sas ban  sblo  creadas  de  una  sola  por  la  medi- 
tación de  uno  solo,  todas  las  cosas  han  nacido 
de  esta  sola  cosa  por  la  apropiación'.  Su  padre 
es  el  sol,  su  madre  la  luna,  el  viento  lo  ha  lle- 
vado, en  su  vientre,  la  ~1  ierra  es  su  nodriza. 
Es  el  padre  fíe  toda  l  a  armonía  del  mundo..  Su 
Virtud,  es  culera  cuando  se  deposita  en  la  tier- 
ra Separarás  con  cuidado  é  inteligencia  la 
tierra  del  fuego,  lo  sutil  de  lo  espeso;  sube  do 
la  tierra  á  los  cielos,  vuelve  abajar  $  la  tierra, 
y  loma  su  fuerza  en  lo  superior  como  en  lo  in- 
ferior. Así  poseerás  la  gloria  del  mundo  ente- 
ro Toda  oscuridad  se  alejará  de  ti.  Es  de  to- 


das las  virtudes  la  virtud  fuerte,  porque  doma 
toda  cosasníil  y  penetra  en  toda  cosa  sólida. 
Asi  lia  sido  creado  el  mundo.  Así  se  producirán 
las  apropiaciones  admirables,  porque  aquel  es 
e'l  modo.  For  esto  ha,  sido  llamado  llermes 
Trismégisto,  poseyendo  las  tres  partes  de  la 
toc-flÉa  del  mundo.  Lo  que  lie  dicho  déla  ope- 
ración del  sol  está  concluido.»  ' 

Infiérese  fácilmente  de  esta  tabla  que  no 
es  muy  comprensible  la  química,  de  llermes. 
Bin  embargo,  á  través  de  las  luccrtidumlwes 
que  oscurecen  cada  pasage,  es  fácil  deducir,  ó 
mejor  'dicho,  de  presentir  do  un  es  tremo  áotro, 
la  continuación  de  un  mismo  pensamiento;  el 
poder  del  espíritu  y  la  unidad  de  la  cosa  crea- 
da. Tal  es  cu  efecto  el  fondo  general  del  sis- 
tema. 

La  época  mas  brillante-  de  la  alquimia  se 
encuentra  en  Jos  liempos  déla  edad  media. 
Apenas  puedecitarse  un  filósofo  algo  notable  de 
aquellos  tiempos  que  no  haya  tomado  algo  de 
la  alquimia,  ó  que  por  lo  menos  no  la  haya  da-  . 
do  gran  valor.  Es  muy  probable  quedos  árabes 
recogiesen  mucho  de  ella  entre  los,  restos  de 
Orion!  c  y  déla  Grecia,  contribuyendo  después 
poderosamente  á  esparcirla  entre  nosotros  con 
el  movimiento  do  ideas  que  sucedió  á  sus  con- 
quistas: la  misma  palabra  alquimia, .  aunque 
derivada  del  griego  (cliemcia,  química),  va  pre- 
cedida de  la  partícula  fflí,  que  es  el  distintivo 
ordinario  de  la  etimología  árabe.  La  alquimia 
fue  durante  algún  tiempo  atravesando  la  Eu- 
ropa como  un  tórrenle  que  saciaba  todas  las 
esperanzas,  y  durante  esta  época,  la  parte  am- 
biciosa del  espirita  humano  iba  con  entusiasmo 
ád  a  conquista  del  oro,  como  mas  larde  á  la 
conquista  del  Nueva  Mundo.  Uno  de  los' alqui- 
mistas mas  célebres  déla  edad  media,  fué  Al- 
berto el  Grande,  obispo  de  Kalisbona,  quena- 
ció  á  Unes  del  siglo  Xll,  y  uno  de  los  mas  bri- 
llantes ornamentos  del  X.1U.  Escribió  muchos 
libros  sobre  esta  ciencia,  algunos  délos  cuales 
han  sido  alterados  después  de  su  muerte;  otros 
se  le  han  atribuido  falsamente,  y  asi  es  muy 
difícil  juzgar  con  exactitud  cuales  1c  pertene- 
cen realmente  cidro  el  inmenso  calálogo  que  la 
posteridad  considera  como  suyos.  Refiere  el 
mismo  que  después  de  largos  é  inútiles  esta- 
dios, llegó  á  caer  en  la  desesperación,  hasta 
que  leyó  casualmente  el  razonamiento  queso 
atribuye  al  famoso  Avicena,  «Si  no  viese  el  oro 
y  la  piala,  podría  dudar  que  exislcn  medios  de 
hacerlos;  pero  como  los  ved,  no  puedo  menos 
de  concluir,  que  estos  medios  exislcn.»  Éstas 
palabras  parece  que  fe  devolvieron  todo  su  vi- 
gor y  energía.  Los  Iralados  mas  importantes 
catre  los  que  figuran  bajo  su  nombre,  son: 
el-d'e  la  Alquimia,  el  do  la  Concordancia  do  los 
alquimistas,  y  el  de  la  Composición  de  los  com- 
puestos. El  ilustre  doctor  Sanio  Tomás  de  Aqtii- 
no  fué  discípulo  de  Alberto  el  Grande,  y  no 
puede  ponerse  on  duda  que  adquirió  conoci- 
mientos onias  doctrinas  queproi'esabasu  maes- 
tro. Es  en  verdad  poco  menos  que  imposible 
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descubrir  con  exactitud  entre  el  gran  número 
de  libros  apócrifos  que  se  le  atribuyen,  los  que 
en  realidad  le  pertenecen;  pero  si  fas  presun- 
ciones que  se  deducen  de  la  misma  escuela  á 
que  perteneció,  si  la  voz  ¡inánime  de  sus  con- 
temporáneos, y  el  juicio  de  los  filósofos  que  le 
siguieron  merecen  alguna  autoridad,  es  indu- 
dable que  conoció  Las  consideraciones  teóri- 
cas de  la  alquimia,  sin  sus  prácticas  directas. 
Apareció  después  Raimando  Lulio,  natural  de 
las  islas  Baleares,  inuclio  mas  célebre  aun  que 
los  precedentes  y  con  títulos  Lien  incohl'esta- 
Mos,  consagrado  especialmente  A  las  investi- 
gaciones sobre  el  oro;  recorrió  la  España,  la 
Italia,  la  Francia  y  la  Alemania,  visitando  en 
todas  partes  á  su  paso  á  sus  adeptos,  y  fijándo- 
se, en  fin,  en  Inglaterra,  en  donde  escribió 
cuatro  libros  dedicados  al  rey  Eduardo..  Celoso 
de  la  religión  tanto  como  de  la  ciencia,  murió 
en  1315,  eaun  viage  á  Africa,  que  emprendió 
con  un  objeto  de  pura  devoción.  Baeon,  uno  de 
los  talentos  mas  sólidos  y  de  que  puede  glo- 
riarse la  edad  media,  tuvo  durante  mucho' tiem- 
po el  cetro  de  la  filosofía  licrmólica;  y  lleno  de 
fe  cu  el  poder  humano  y  en  la  gracia  do' Dios, 
respondió  á  las  sordas  acusaciones  que  osla- 
ban entonces  en  moda  contra  los  estudios  na- 
turales, que  era  bien  absurdo  suponer  que 
fuese  mas  fácil  obtener  una  cosa  por  la  me- 
diación del  demonio  que.  el  llegar  á  ella  por 
incilio  del  trabajo  ó  implorando  ú  Dios.  Escri- 
bió muchas  obras  notables  sobre  lá  alquimia, 
y  estaba  muy  versado  en  los  conocimientos  de 
los  árabes,  tomando  probablemente  de  ellos 
el. secretó  de  la  pólvora,  como  se  encuentra 
indicado  en  su  carta:  Do  las  obras  secretas  del 
arte,  de  la  naturaleza  y  de  la  nulidad  de  la 
magia.  Si  se  leen  atentamenlo  las  obras  de  los 
antiguos  alquimistas,  es  fácil  convencerse  de 
que  los  razonamientos,  en  virtud  de  los  cuales 
procedían,  estaban  á  veces  ingeniosa  y  aun 
sólidamente  encadenados,  pero  basados  easi 
siempre  sobre  puntos  de  hecho,  completamen- 
te falsos  ólijeramenle  observados;  El  azufre  y 
el  azogue  son  los  dos  principios  esenciales  que 
aparecen  eternamente  en.  sus  libros;  de  su 
enlace  mutuo  ayudado  de  la  acción  misteriosa 
de  los  planetas,- salen  todas  las  cosas,  ilación- 
doseles  intervenir  asimismo  en  primera  linca 
en  todas  las  combinaciones  destinadas  á  la 
generación  del  oro.  Una  de  las  cosas  mas  cu- 
riosas que  so  encuentran  sobre  ¡a  composición 
de  les  metales  y  la  posibilidad  por  consiguien- 
te de  su  Irasmntucion,  es  un  capítulo  de  la 
obra  titulada,  Secreta  alchimtu:  maijnalia,  pu- 
blicada bajo  el.  nombro  de  Santo  Tomás,  que 
trasladamos  á  continuación  porque  donmcslra 
con  exactitud  el  estado  do  la  cuestión  qiiimica 
en  la  edad  media. 

ii  La  materia  sustancial  de  todos  los  metales 
dice,  es  ei  azogue  coagulado  por  una  conjcla- 
cion  débil  en  algunos  y  fuerte  en  otros.  El 
grado  de  los  metales  corresponde  al  do  lu  .ac- 
ción de  sus  planetas,  y  del  azogue  conjeiado 


de  azufre  puro;  y  así  es  que  los  niélales  en  que 
este  es  terroso  y  poco  conjeiado,  tienen  onsi 
mismos  y  en  su  potencia,  con  relación  á  los 
otros  metales,  la  virtualidad  de  la  materia;  de 
sucrlc  que  el  plomo,  siendo  de  azogue  terroso 
y  poco  conjeiado,  con  azufre  sutil  .y  poco 
abundante,  y  estando  sometido  á.mia  acción 
planetaria  distante  y  poco  enérgica,  tiene  en 
sí  potencia  para  el  estaño,  el  cobre,  el  hierro, 
la  plata  y  el  oro.  El  estaño  es  de  azogue  débil- 
mente coagulado  con  azufreimpuro  y  grosero, 
y  lio  aqni  por  qué  tiene  en  si  potencia  para  el 
cobre,  la  plata  y  cloro.  El  cobre  es  de  azoguu 
poco  puro,  coagulado  con  mucho  azufre,  coa 
el  indujo  de  su  planeta,  y  be  aqui  por  qué  tie- 
ne potencia  para  la  plata  y  el  oro.  La  plata  os 
de  azufre  Manco,  claro,  sutil,  incombustible,  y 
de  azogue  sutil,  coagulado,  límpido  y  claro, 
sometido  á  la  acción  de  su  planeta,  que  csk 
luna;  por  lo  cual  tiene  potencia  para  el  oro.  El 
oro  es  el  mas  perfecto  de  los  metales,  es  ilc 
azufre  rojo,  claro,  sutil,  incombustiblCj  y  do 
azogue  claro  y  sutil,  está  fuertemente  coagu- 
lado y  sujeto  á  la  acción  del  sol;  por  lo  cual  no' 
le  puede  quemar  el  azufre,  que  lo  hace  con  los 
fiemas  metales.  Es,  pues,  evidente  que  de  to- 
dos los  mcinlcs  puede  hacerle  oro,  ¿indepen- 
dientemente tío  él  plata,  lisio  so  ve  ademas  pnr 
las  minas  do  piala  y  oro,  de  las  cuales  se  'es- 
Iraen  también  todos  los  otros  metales;  y  estan- 
do eslos  mismos  mezclados  con  la  esencia  de 
aquellos,  es  indudable  que  con  el  tiempo  la  ac- 1 
cion  de  la,naturaleza  les  cambiará  en  oro  y 
piala;  ii 

Este  capítulo  es  sumamente  curioso  porque 
representa  admirablemente  el  círculo  de  ideas 
en  que  permaneció  envuelta  la  ciencia  en  lo 
respectivo  á  la  composición  de  las  sustancias. 
Luego  que  á  cosía  de  vigilias  y  de  esperimen- 
fos  llegaron  los  hombres  á  conocer  una  parle 
de  los  fenómenos  naturales,  todavia  hubo  una 
turba  ignorante  de  ünsos  y  charlatanes,  que 
sin  salir  del  antiguó  camino,  se  obstinó  en 
conservar  su  fidelidad  éselusiva  hacia  el  azufre 
y  el  mercurio.  Siii  duda  "alguna,  con  los  que 
seguian  seriamente  la  '01011018;  se  introdujo 
desde  elprincipio  algún  individuo  de  esta  espe- 
cio; pues  vemos  á  los  verdaderos  alquimistas 
quejarse  del  escándalo  causado  por  estos  após- 
toles de  quimeras,  y  reírse  ó  apiadarse  de  los 
desgraciados,  que  sin  conocer  el  valor  espiri- 
tual del  azufre  y  del  mercurio,  se  afanaban 
inútilmente  cu  tentativas  groseras  y  estériles. 
Y  acaso  los  verdaderos  alquimistas  no  se  pre- 
servaron siempre  de  los  oscesos  que  crilicaban 
en  los  otros;  ni  falta  molivo  para  echar  en  ca- 
ra á  los  mas  famosos  de  entre  ellos  el  .no  ha- 
bar querido  confesar  con  buena  fé  su  igno- 
rancia, simulando  muchas  voces  con  locucio- 
nes-enfáticas, conocimientos  que  ellos  1110  tc- 
nián.  lío  á  todos,  sin  embargo,  puede  dirigirse 
esta  acusación,  pues  recordamos  haber  leido 
en  la  introducción  á  un  antiguó  tratado  hermé- 
tico estas  notables  palabras:  «Luego  que  te 
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tajas  penetrado  profundamente  de. la. ciencia, 
decía  el  autor,  esie  secreto  del  oro  (pío  te 
ulrac  esclusivameníc  en  un  principio,  se  te 
aparecerá  en' su  justo  lugar;  y  tranquilo  en  tu 
inteligencia,  vivirás  mas  contento  con  saber 
due  con  producir  tesoros.»  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  cuando  comenzó  la  Dioso  Fia  esperimén.- 
tal  á  tomar  incremento  en  Europa;  la  alquimia 
propiamente  dicha,  comenzó  por  su  parto  á 
perderse,  en  medio  do  la  luz  que  olla  misma 
había  creado.  Durante  algún  tiempo,  los  filóso- 
fos permanecieron  en  suspenso  entro  las  ri- 
quezas que  tantas  nuevas  combinaciones  de  la 
materia  ofrecían  á  su  inteligencia,  y  la  espe- 
ranza do  la' magnificencia  intinita  que  les  pro- 
mclia  el  secreto  del  oro.  En  el  siglo  XVÍ  y  á 
principios,  del  XVII  eran  a  la  vez  químicos  y 
alquimistas,  no  estando  aimbion  determinada 
la  diferencia  que  media  cutre  ambos  estudios. 
Abriéronse  academias  por  todas  partes;  y  los 
químicos,  sentados  entro  los  astrónomos,  los 
físicos  y  los  geómetras,  ocuparon  con  honor 
supuesto  interino.  Los 'sectarios  de  las  anti- 
guas doctrinas  continuaron  desalentándose 
con  sus  añejos  clisóles  y  alambiques. 

En  el  dia  los  químicos,  no  se  ocupan  ya 
de  esta  clase  de  cuestiones.  La  ciencia  da  al 
oro  y  á  los  demás  metales  el  nombre  de  cuer- 
pos simples,  no  porque  creaquolas  sustancias 
esenciales  .que  los -constituyen  son  realmente 
distintas,  sino  porque  no  ha  podido  aun  com- 
ponerlas ni  descomponerlas;  evita  el  dar  fallo 
alguno  decisivo,  dejándonos  enteramente  en 
duda  sobre  si  la  molécula  del  oro  ó  de  cual- 
quier otro  cuerpo  simple  es  en  efecto  necesa- 
riamente pequeña,  úuica,  indivisible,  que  go- 
za por  su  naturaleza  de  propiedades  particula- 
res; ó  si  estamolécula  es  una  reunión  de  puntos 
iiillnilamcnlc  pcqucüos,  reunidos  cu  un  órdén 
particular  ¿  inseparables  por  las  fuerzas  de- 
que al 'presente  dispone  el  género  humano. 
Ademas,  casi  es  permitido  decir  que  la  reduc- 
ción del  oro,  independientemente,  délas  analo- 
gías que  se  podrían'  sacar  de  ella,  seria  una 
cosa  poco  importante  en  comparación  de  ío 
que  lia  sido  en  nuestros  días  la  reducción  de 
los  álcalis  y  de  las  tierras.  Durante  ülia-  épo- 
ca en  que  ni  los  sabios  tenían  el  sentimiento 
social'ni  la  sociedad  el  sentimiento  científico, 
es  fácil  de  comprender  como  por  ambas  partes 
la  atención  debía  únicamente  dirigirse  á  la  ca- 
pacidad de  hacer  el  oro.  Pero  en  el  dia  se  lia 
liccliouna  conversión  fundamcnlal;-la  socie- 
dad pide  á  la  ciencia  mucho  mas  que  oro, 
prometiéndola  en  cambio  mucho  mas  que  ri- 
queza. Ei  hombre  no  so  contenta  con  el  brillo 
del  oro:  necesita  un  agente  de -producción  ac- 
tivo y  seguro',  con  cuyo  auxilio  y  con  enyas 
fuerzas  pueda  satisfacer  sus  necesidades  mo- 
ralesy  materiales,  y  lanzarse  con  decisión  y 
arrojo  en  la  carrera  del  porvenir. 

ALQUITIRA,  ASTRAGALO,  THACAHA^TA,  CA- 
NEYANO.  Planta  perenne,  que  ceba  el  'tallo 
corto  y  todo  él  erizado  de  púas  largas,  agudas 


'  y  duras.  Toumefort  la  coloca  en  la  sección 
quinla  de  la  clase  décima,  (pie  comprende  las 
yerbas  con  flor  de  muchas  piezas  irregulares  y 
amariposadas,  cuyo  pistilo  se  convierte  enuna 
silicua  dividida  longitudinalmente  en  dos  ca- 
sillas, y  la  llama,  como  Bauhin,  iragacanlha 
massilicnsis.  Lineo  la  clasifica  en  la  diadolfla 
decandriay  la  llama  asimílalas  iragacanlha. 

Su  t'rulo  sucede  al  pistilo  y  se  compone  de 
dos  cápsulas,  las  cuales  forman  dos  celdillas 
►por  medio  de  un  tabique  membranoso  que  di- 
vide la  legumbre.  Sos  hojas  son  aladas  y  el 
pezón  de  estas'  largo. 
■  Criase  en  los  paises meridionales,  en  Siria, 
Levante,  etc.  etc.  Generalmente  so  considera 
como  refrigerante. 

La  goma  que  se  estrae  de  osle  arbusto  es 
un  articulo  de  comercio  y  seria  conveniente 
cultivarlo  en  algunos  puntos.  En  el  rigor  del 
veranóse  espesa,  y  hace  saltarlas  vasijas  (pie 
la  contienen. 

ALSASUA.  Esta  acción  considerada  ímlilar- 
mente  fué  gloriosa  para  los  generales  .liberal 
y  carlista,  y-  puedo  decirse  no  faltaron  á  la 
verdad  abrogándose  mutuamente  la  victoria, 
y  participándola  á  sus  respectivos  gobiernos. 
Vamos  á  referirla  e.vaefanienle. 

El  general  en  gefe  don  Vicente  Genaro  Qne- 
sada,  que  so  hallaba  en  -Vitoria;  saltó  el  21  de 
abril  con  la  brigada  de  reserva  -compuesta  do 
los  dos  batallones  del  4."  regimiento  do  la 
guardia  real  de' infantería,  mío  de  granaderos 
de  la  -provincial,  una  compañía  de  francos, 
veinlo  carabineros-,  dos  mitades  de  caballería, 
y  cuatro  piezas  de  montaña.  Era  esta  marcha 
para  dirigirse  á  Navarra,  pmilo  principal  de 
las  fuerzas  carlistas,  y  no  precisamente  pa^a 
conducir  á  Pamplona  la  cantidad  de'  500,000 
reales  eii  oro,  que  el  ordenador  del  ejército  ha- 
lda reunido  con  destino  á  cubrir  las  atencio- 
nes ele  aquellas  fuerzas,  como  se  ha  querido 
atribuirle,  sin  teñeron  cuenta  que  debia apro- 
vechar esta  ocasión  para  llevar  con  seguridad 
tan  rcsüCj.ablc  suma,  pero  ó  habla  de  dejarla 
en  Vitoria,  y  cii  este  caso  podia  sentirse  la  fal- 
la de  dinero  en  Navarra,  ó  baila  de  destinar 
■otra  columna  al  mismo  objeto,' cosa  bien  difí- 
cil según  la  escasez  de  fuerzas  de  que  podia 
disponer  aun  para  las  operaciones  militares. 

ií¡i  este  mismo,  dia  pernoctó  en  Salvatierra, 
continuando  su  marcha  al  amanecer  del  si- 
guiente por  el  camino  de  la  Cornuda,  creyén- 
dose culiici'lo  por  el  general  Lorenzo;,  que  se- 
gún las-  órdenes  recibidas  debia  caer  con  su 
■brigada  á  bis  9  de  la  mañana  por  el  punto  de 
Oiazaguüa.  Pero  el  general  Lorenzo  no  apa- 
reció, á  pesar  do  !o  que  diremos  después,  y 
Quesada  siguió  su  movimiento  por  el  camino 
real  de  Pamplona.  -Desde  luego  observó  que  no 
había  trabajadores  en  los  campos,  que  no  ve- 
nían frajineros  en  la  dirección  que  llevaba  la 
brigada,  y  que  no  se  presentaba  ningunodesus 
confidentes  para'saber  por  ellos  la  posición  y 
fuerza  del  enemigo,  alqucpoj  estas  mismas 
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razones  supuso  muy  inmediato;  por  lo  tanto, 
adoptó  las  precauciones  que  creyó  mas  opor- 
tunas, y  sin  encontrar  el  menor  obstáculo,  lle- 
gó hasta  la  venta  deAlsasna,  situada  al  pie  del 
pueblo  de  este  nombre  sobre  la  misma  carro- 
lera,  donde  mandó  formar  pabellones  para 
dar  descanso ,y  alimento  á  la  tropa,  al  mismo 
tiempo  que  se  procuraba  noticias  del  enemi- 
go. En  este  punto  supo  que  Zumalacúrregui 
con  cuatro  batallones,  ludria  pernoctado  en 
Echarri-Arranaz,  donde  se  le  liaMan  reunido 
otros  tres  alaveses,  y  uno  guipuzcoano,  y  que 
con  estas  fuerzas  se  hallaba  emboscado  en  la 
falda  de  los  puerlos  de  Ciordia  y  Olazaguíia 
para  impedirle  el  paso.  Temerario  é  impru- 
dente hubiera  sido  continuarle,  y  mas  todavía 
perseguir  á  irnos  cincuenta  caballos  y  la  com- 
pañía de  guias  que  el  gefe  carlista  habia  ado- 
iantadoparahaccrun  reeouocimicuio,y  atraer- 
le á  sus  posiciones,  comprometiendo  sucesiva- 
mente sus  fuerzas  según  tenia  costumbre;  co- 
nociólo asiQuesada,  y  después  de  recibir  los 
informes  topográficos  que  le  dieron  los  prác- 
ticos del  país,  y  mas  particularmente  su  ayu- 
dante de  campo  el  tcnienle  de  infantería  don 
José  Franco  Vidondo,  y  el  sargento  de  carabi- 
neros Elias,  dispuso  que  la  vanguardia  mar- 
chase de  frente  hácia  el  enemigo,  pero  que  el 
numeroso  toagagé  dpi  convoy,  ia  artillería  y 
la  caballería  lo  hiciesen  por  el  flanco  izquier- 
do, ¿¡travesando  el  rio  que  pasa  por  cerca  de 
la  venía,  por  un  puente  do  carros  que 1  se  -for- 
mó prontamente  en  dirección  al  pueblo  de  Ge- 
gama,  situado  en  la  frontera  de  Guipúzcoa  y 
Navarra.  Engañados  los  carlistas  por  el  movi- 
miento simulado  de  frente,  y  que  tenia  por  ob- 
jeto, conseguir  que  la  artillería  ybagago  atra- 
vesasen el  bosque  y  llegasen  á  la  parle  des- 
pejada del  camino  de  Segura  antes  que  aque- 
llos, conocida  la  astucia  pudiesen  alcanzar  la 
retaguardia,  se  prepararon  para  el  ataque, 
dando  esto'lugar  á  que  Quesada  mandase  al 
geí'u  de  estado  mayor,  que  marchase  rápida- 
menlecon  el  convoy,  y  se  alejase  lodo  lo  posi- 
ble para  no  servir  do  obstáculo  á  la  brigada 
>en  una  estrecha  garganta  que  necesariamente 
liabia  de  atravesar.  Esta  maniobra  inesperada, 
pata  los  carlistas,  los  dejó  bastante  separados 
■del  flanco  derecho  de  las  fuerzas  de  Quesada; 
ipero  volvieron  á  la  carga  con  su  acoslnmbra- 
da  rapidez  para  empeñar  el  combale,  y  sacar 
iodo  ol  partido  posible  de  lo  desventajoso  que 
en  aquellas  les  era  el  terreno.  "Empeñado  ya 
el  movimiento,  dice  el  misino  Quesada,  ni  era 
posible  retroceder  ni  permanecer  sobro  el  ter- 
reno, y  todo  mi  conato  fué  adelanlar  en  la  di- 
rección de  Segura,  conteniendo  por  derecha  é 
izquierda  y  retaguardia  los  progresos  del  ene- 
migo, que  favorecido  por  los  localidades  y 
fcosqües,  avanzaba  rápidamente  con  batallones 
•dispersos  en  guerrilla.  Por  espacio  de  mas  de 
una  hora  la  situación  de  la  brigada  fué  crili- 
ca  y  penosa;  pero  las  compañías  apostadas,  su- 
bieron mantener  en  respeto  al  enemigo.,  y  dar 


lugar  á  que  saliese  de  aqnet  desvantajoso  pa- 
rage,  no  sin  bástanle  pérdida.» 

La  marcha  seguía  en  orden  .en  medio  de 
tanto  peligro ,  aumentado  por  la  necesidad  de 
vadear  dos  veces  arroyos  considerables  "Con  el 
agua  al  muslo  y  al  vientre»  hasta  que  se  llegó 
á  la  posición  de  Ezegarcfe,  altura  que  domina 
los  caminos  de  Segura  y  de  Cegama,  y  á  cuyo 
frente  se  halla  otra  menos  elevada  pero  avan- 
zada sobre  la  avenida  principal  del  enemigo. 
Allihizo  alto 'Quesada  cubriendo  la  altura  in- 
mediata con  dos  milades  del  i."  regimiento 
de  la  guardia  real  de  infantería,  y  cuarenta  ca- 
rabineros, y  al  mismo  tiempo  coronó  la  prin- 
cipal en  semicírculo  con  lo  restante  del  citado 
regimiento  y  el  2.°  batallón  del  2."  regimien- 
to de  provinciales  de  la  misma.  La  áríilleria 
fué_  colocada  convenientemente  en  el  centro 
con  la  reserva  correspondiente,  y  á  retaguar- 
dia etbagage,  hospital  de  sangré  y  la  caba- 
llería. Los  carlistas,  cuyafuerza  total  había  ya 
llegado,  se  empeñaron  en  corlar  el  camino  de 
Segura,  sobre  el  cual  se  hallaban  los  caudales 
y  bagag'c;  pero  á. pesar  de  las  distintas  cargas 
que  dieron  con  sin  igual  tesón  y  brío,  fueron 
al  fin  rechazados  después  de  haber  ganado  y 
pei'dido  sucesivamente  la  altura  avanzada, 
llesde  entonces  empezaron  á  retirar  sus  bata- 
llones; hácia  Ataimlos  alaveses,  y  los  navar- 
ros hácia  la  Borunda.  Aproximándose  la  no- 
che, y  no  divisándose  ya  ningún  carlista,  Que- 
sada emprendió  su  marcha  con  direcciou.á 
Villal'ranca,  á  cuyo. pueblo  llegó  á  las  doce, 
y  en  donde  se  le  unió  el  23  al  medio  dia  el 
brigadier  Jáurcgtri. 

Diremos  en  conclusión,  é  informados  por 
testigos  presenciales  de  uno  y  otro  ejérci- 
to, que  sin  el  movimiento  simulado.de  fren- 
te que  hizo  Quesada,  y  con  el- cual  conven- 
ció á  Zumalacárregui  que  iba  á  ser  ataca- 
do en  .la  posición  que  esíe  babia  elegido, 
hubiera  sido  derrotado  probablemente;  pues 
viéndose  obligado  á  marchar  por  la  carretera 
para  defender  el  convoy  y  la  artillería,  hubie- 
ra sido  flanqueado  por  las  fuerzas  que  el  gofo 
carlista  babia  escondido  en  los  bosques  desde 
Echarri-Arranaa  hasta  tturmeadi;  pero  con  tal 
movimiento  tuvo  liempopara  retirar  suarlilleria 
y  bagage,  hasta  llegar  á  la  altura  de  Ezcgara- 
le,  donde  hizo  alio.  Tor  su  parte  Znmalacárre- 
.gni.  no  solo  .enmendó  su  momenláneo  error, 
sino  que  cayendo  impetuosamente  sobre  la 
que  ya  era  retaguardia,  de  Quesada  á  pesar  de 
la  distancia  que  le  habla  tomado';  lo  tuvo  muy 
apurado  .hasta  la  salida de;  los  bosques,  y  lo 
atacó  con  bí'io  yrepcíidas  veces  en  la  posición, 
<dc  Ezegaralc,  en  la  cual  le  dejó  por  fln,  aun- 
que dueño  del  campo  de  batalla, con  la  pérdi- 
da de  cerca- de  nna  compañía  de  la  guardia 
real,  y  de  su  capitán  don  Leopoldo  O'Donell, 
hechos  prisioneros  ,cn  la  segunda  posición 
avanzada,  donde  quedaron  cortados  en  una 
recia  cmbestidadelos  carlistas  contra. el  punto 
principal .  La  pérdida' general,  según  se  vé  en 
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los  partes  de  ambos  géfes  bástanle  contestes, 
fué;  la  de  Quesada  de  unos  ciento  cincuenta 
muertos, y  heridos,  y  cien  prisioneros,  entre 
ellos  el  citado  O'Donelt,  que  fué  fusilado  por 
órdeiide  Zumalacárregai,  don  Joaquín  ViUti- 
longa,  don  Rafae!  Clavijo,  y  don  Antonio  Bcr- 
nard,  subtenientes  de  la  guardia  real;  la  del 
carlista  consistió  éu  niios  doscieutos  entre 
mucrlosy  heridos,  contándose  en  este  número 
el  gefe  de  la  brigada  de  Alara  don  .Bruno-  Vi- 
llareal,  y  el  comandante  del  primer  batallón, 
navarro  don  José  Antonio  Goñi. ' 

Muy  diferente.hubiera.  debido  ser.  el  resul- 
tado de  la  acción  de  Alsasua,  si  se  .hubieran 
cumplido  las  órdenes  de  Quesada;  pero  no  "se 
presentó  lorenzo  ocupado  ó  distraído  eu  Este- 
lia,  observando  ¡V  algunos  batallones  carlistas, 
y  protegiendo  la  retaguardia  del  brigadier 
ÓrSá  que  se  iiabia  dirigido  á  Sangüesa. con  la 
2.a  brigada  reforzada  con  el  batallón  deEstre- 
mudura,  y  escuadrón  de  la  Albuera,  pai'a  lo 
cual  decía  que  pasaría  á  Puente  la  Reina  por 
my.a'eausa  no  se  hallaba  cu  disposición  de 
poder  luicer  ua  movimiento  decisivo  sobro  el 
punto  que  te  habla  señalado  el  general  en  go- 
fo, si  bien  es  roíiy  de  notar*que  precisamente 
el  tercer  batallón  de  .Navarra,  el  alavés  y  el 
guipliicóano,  en  cuya  observación  estaba  Lo- 
nrnzo,  fueron  los  primeros  que.  atacaron  en 
Alsasua  á  las  tropas  del  general  en  gefe  del 
ejército  de  la  reina. 

liste  y  otros  hechos  ademas  de  datos  irre- 
cusables, dan  por  resultado,  que  el  general 
Quesada  al  emprender  su  marcha  por  la  Borun- 
tia'á  Pamplona,  había  previstp'y  prevenido  el 
caso  de  sor  atacado  en  Alsasua  .ó  en  siis  inme- 
diaciones; que'no  fué  culpa  suya  el  que  no  se 
cumpliesen  sus  órdenes,  respecto  Ala  llegada 
al  puerto  de  Olazagutia,  de  lás.brigadas  Loren- 
zo y  Oraá,  en  el  día  y  hora  que  los  babia  seña- 
lado; y  por  último,*  que  su  retirada  hasta-  Ez- 
carale  hace  honor  á  sus  conocimientos  mili- 
tarps. 

Alsasua  fué  posteriormente  teatro  de  varios 
acometimientos,  cuya  narración  seria  dilata- 
dísima;.      ■  .    .• . 

ALTAXEMA.  Consisto  en  una  afectación  de 
autoridad  desdeñosa'  acompañada  comunmente 
ilel  orgullo  y  la  vanidad.  El  hombre  altanero 
tiene  en  sus  modales  cierto  aire  brusco  que  re- 
trae al  mismo  tiempo  que  ofende:  á  Sus  ojos 
todo  el  mundo  es  inferiora  él,  los  unos  por  el 
tálenlo  sino  por  la  fortuna,  y  los  otros  por  su 
posición  social  ya  que  no  por  sus  facultades. 
Asi  nadie  espere  de  él  otra  cosa  qne  atencio- 
nes sin  cordialidad  y  una  reserva  vanidosa,  quo 
teme  ¡i  cada  instante  comprometerse  por  una 
palabra  demasiado  benévola,  ó  por  un  gesto 
demasiado  afectuoso.  La  altanería,  si  nos  es 
licito  cata,  definición,,  es  un  egoísmo  de  los 
modales  mezclado  de  política.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  aunque  tiene  toáoslos  caraeíé- 
res  qne  acabamos  de  indicar,  es  menos  cen- 
surable; ésto  es,  cuando  se  apvoximamas  á  la 
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frialdad,  que  al  orgullo,  cuyo  último  carácter 
recibe  solo  en  ciertas  circunstancias;,  cu  qne 
ofendidos  nosotros  mismos  por  alguna .  perso- 
na, la  recibimos  .algo  bruscamente  y  no  lé  ma- 
nifestamos la  misma  consideración  ó  el  mismo 
afecto  que  antes.  ,  "■ 

ALTAR.  Con  este  nombre  se  designa  el  ara 
destinada  á  la  celebración  de  los  sacrificios  que 
se  ofrecen  á  la  Divinidad.  .El  sacrificio  y  el  al- 
tar son  parles  esenciales  del  cnllo  de  casi  to- 
das las  religiones.  La  institución  del  altar  no 
corresponde  á  pueblos  ni  á  épocas  -determina- 
das: es  déla  humanidad  entera.  Era  muy  na-, 
tural  que  los  hombres,  al  dirigir  á  la  Divinidad 
pruebas  de  su  reconocimiento,  las',deposit|sen 
en  algún  sitio  privilegiado;  é  intermediario  en 
cierto  modo  entTQ  el  cielo  y  la  tierra.  De  aqui 
el  altar  ó  lugar  .alto.  Entre  los  pueblos  de  la 
añligiiedad  remota,  donde  no  había  templos 
cerrados,- ocupa  el  altar  un -puesto  importante 
como  monumento.  Es  la  única  creación  de  la 
arquitectura;  la  única  cosa,  permanente  que  la 
mano  del  hombre  estableció  sobre  ta  superíicie 
do  la  tierra.  El  antiguo  Génesis  hebraico-  nos 
manifiesta  á  Noé  al  salir  del  arca  y  sóbrela 
tierra  aun  humedecida  con  el  diluvio,  constru- 
yendo un' aliar  para  ofrecer  uu  .holocausto  á 
Jehová. 

Los  alfares  construidos  en  épocas  muy  re- 
motas por  hordas  ignorantes  del  arte,  eran 
muy  toscos  componiéndose  únicamente  de  pie- 
dras amontonadas  unas  sobre  otras.  De  esta  cla- 
se era  el  que  erigieron  las  tribus  judaicas  des- 
pués del  paso  del  Jordán,  en  la  cima  del  mon- 
te lleva!,  «Elevareis  allí  un  altar  al  Señor,  vues- 
tro Dios,  con  piedras  que  el  hierro  no  haya 
,toeado,conrocasvivasyno  trabajadas;»  dice  el 
cap.  2S  delDeuteronomio,  Y  esta  costumbre  de 
construir  aliares  aislados  en  las  campiñas, 
no,  era  eselusivamente  peculiar  del  pnebló  ju- 
daico, pues  las  enormes  masas  de  piedras  le- 
vantadas por  los  celtas  parecían  haber  servido  , 
de  lugares  de  sacrificios  en  las  ceremonias 
druidas.'  Los  griegos  los  levantaban  también 
sobre  la  cima.de  las  colinas  y  de  las  montañas, 
dedicándolos  á  las  divinidades  del  Olimpo,  Los 
romanos  los  colocaban  algunas  veces  para  me- 
moria en  los  lugares  consagrados  por  algiin 
acontecimiento  célebre. 

.  Si  examinamos  los  altares  en  el  Interior 
de  los  templos  hallaremos  que  pierden  ya  su 
carácter  monumental  y  figuran  mas  bien  coma 
objetos  de  adorno.  Los  pormenores' de  su*  for- 
ma dependen  del  uso  á  que',  se  les  consagra. 
Es  muy  curiosa  la- descripción  del  altar  en  que 
los  judíos  ofrecían  sus  holocaustos,  y  que  nos 
ha  trasmitido  el  Exodo.  Era  cuadrangular,-con 
la  hechura  do  una  mesa,  formada  con  dos  pe- 
dazos-de  madera  unidos.  Tenia  próximamente 
tres  pies  de  altura.  Su  parte  superior  estaba 
cubierta  de  una  gran  placa  de  bronce  que  cón- 
tcnia  mía  especie  de  horno  con  parrillas,  so- 
bre las  cuales  se  colocaban  las  viandas  que  se 
quería  consumir.  Inmediatos  al  altar  se  veiau 
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varios  nlcnsÜÍ03,como  garfios,  tenífóSs,  pinzas 
y  otros  do  su  clase.  Losjuclios.no  dcMan  tener 
el  olfato  muy  delicado,  puesto  que  su  taberná- 
culo, ¿consecuencia  de  estos  sacrificios,. se  im- 
pregnaba de  un  olor  muy  poco  grato.  El  Lcvi- 
tico  da  una  idea  exacta  de  las  diversas  partes 
de  las  victimas  que  debían  ofrecerse  t  Díosen 
el  alfar.  No-solo  se  quemaba  en  él  carnes  si- 
no también  aceites,  incienso  y.  harina.  Reco- 
gíase en  uña  vasija  la  sangre  y  la  grasa  que  se 
derramaba'  de  las  carnes  al  calor  del  fuego, 
lias  ceremonias  crue  practico  Moisés  en  la  de- 
dicación del  altar,  nos  presentanrasgos.no- 
lables  de  aquellas  costumbres;  ofrecía  un  car- 
nero en  holocausto,  y  después  que  Aaron.y  sus 
hijos  ponían  una  .mano  sobro  la  cabeza'  del 
animal,  le  inmolaba  esparciendo  la  sangre  en 
derredor  det  alfar.  Dividía  luego  en  trozos-cl 
carnero  y  quemaba  la  cabeza,  los  miembros  y 
'  la  manteca,  después  dehaber  lavado  los  intes- 
tinos y  las  pezuñas.  Quemaba  el  camero  todo 
cutero  sobre  el  altar,  «porque  cvaunholocausto 
de  e-sqnisito  olor  para  el  Señor;,  según  él  mis- 
mo" lo  habia  dicho.»  (Levit.  c.  S.)  La  sangre 
del  segundo  carnero,  inmolado  -de  ia  misma 
manera,  servia  para  señalar  aAaron.y  á  todos 
sus  hijos  la  oreja  derecha,  los  pulgares  de  la 
mano  y  del  pie.  Después  de  haber  cocido  una 
buena  parte  del  anima!,  reúne  la  sangre  y.  la 
grasa  derramadas  sobre  el  altar,  y  hace  una 
aspersión  sobre  los  vestidos  pontilicales  de 
su  'hermano  y  ele  sus  sobrinos.  Es  .de  notar  que 
si  bien  las  ceremonias  con  que  los  hombres 
honran  á  sus  divinidades,  tienen  siempTé  me- 
nos relación  con  la  misma  magostad  divina, 
que  con  la  costumbre  de  sus  adoradores  ,  sin 
embargo,  el  culto  de  Jéh'tfyá  fué  ya  muy  diver- 
so del  que  se  había  ofrecido  en  medio  del  de- 
sierto y  sobre  el  altar  de  la  tienda  nómada.  El 
altar  de  Salomón ,  sin  separarse  enteramente 
de  los  sitios  del  Levitico,  vino  áser  el  princi- 
pio de  un  Chitó  menos  rudo  y  nías  en  armonía 
con  las  costumbres  de  una  nación  civilizada. 
Por  eso ,  el  altar,  de  los  holoeautos  era  el  prin- 
cipal, pero  no  oh  único;  habia  otro  destinado 
tan  solo  á  los  perfumes.  -  . 

Tres  .especies  de  altares  dislingnian  los 
griegos  gentílicos  según  la  altura  proporcio- 
nada déla  grandeza  délos  dioses  á  'que  esta- 
ban consagrados.  Los  dedicados  á  los  dioses 
celestes  sé  edificaban  comunmente  sbhre  algu- 
na altura,  y  eran  muy  elevados ;  ios  de  las  dio- 
ses terrestres  y  héroes  eran  de  una  mediana 
elevación.  Por  último  los  dioses  inferiores  re- 
cibían los  sacrificios  á  flor  de  tierra,  y  aun  en 
los  fosos  destinados  á  este  uso.  Vario  era  el 
uso  de  los  altares:  hacíanse  en  ellos  1-ibacio- 
nes/jSe  quemaba  incienso,  se  colocaban  vasos 
sagrados,  y  se  ofrecían  holocaustos.  Sn  forma 
variaba  según  so  uso  y  el  gusto  del  artista  á 
quien  se  encargaban.  Los  había  redondos,  cua- 
drados, oblongos  y  triangulares.  ítenorulmen- 
te  sn  altura  variaba  desde  la  rodilla  hasta  la 
cintura.  Eran  de  metales,  de  piedra,  y  aun  de 


madera.  Su  adorno  mas  antiguo,  y  .al  mismo 
liempomas  natural,  consistía  en  guirnaldas  de 
llores,  de  frutos ,  de  hojas  y  de  cabezas  de  vic- 
tima?. La  escultura  señalo  bien  pronto  estos 
adornos  sobre  el  mármol  y  el  bronce.  Añadié- 
ronse bajos  relieves  y  adornos,  y  asi,  gra- 
cias al  poder  de  las  bellas  artes,  estas  tablas 
de  ofrendas  á  la  Divinidad  vinieron  á  ser  testi  ■ 
monios  del  genio  del  hombre  al  mismo  tiem- 
po que  de  su  piedad. 

■  Los  cristianos  han  conservado  el  nombre 
dé  altar  á  la  mesa  en  que  so  celebra  la  misa. 
El  nombre  de  altar  es  muy  fundado,  puesto 
que  la  Eucaristía  es  en  el  fondo  un  modo  parti- 
cular de  celebrar,  sacrificios.  Pero  el  altar  cris- 
tiano es  tan  diforente  eu  su  forma  como  en  su 
servicio,  de  los  altares  griegos  y  romanos. 
Tiene  la  forma  de  nn  sepulcro  antiguo.  Esto 
proviene  de  que  los  primeros  religionarios  se 
seryian  muchas  veces  de  los  sepulcros  dolos 
mártires  para  celebrar  eu  ellos  sus  misterios; 
pero  se  ha  guardado  la  costumbre  de  colocar 
debajo  de  cada  altar,  al  tiempo  de'  su  construc- 
ción, reliquias  de  algún  santo.  El  monumento 
central  de  las  iglesias  es  un  sepulcro;  y  rio 
carece  de  elegancia  esta  forma,  que  permite 
imitar  los  hermosos  modelos  de  la  antigüedad, 
En  los  primeros  siglos  no  habia  mas  que  un 
altar  en  cada  iglesia;  pero  después  se  aumentó 
considerablemente  su  número;  establecióse 
nno  én  cada  capilla,  quedando,  sin  embargo 
uno  principal  ¡'que  ocupa  el  sitio  preferente 
•con  el  nombre  do  altar  mayor,  dispncslo  p;- 
ncralmeníc  de  modo  que  el  sacerdote  que  ce- 
lebra en  él  la  misa  está  vuelto  bácia  el  Oriento. 

ALTEA .  ( Véase  malvavisco  .) 

ALTERACION.  (Música.)  Esta  palabra  se 
emplea  en  música.para  designar  el  cambioque 
esperímenta  una  nota  cuando  se  le  hace  subir 
ó  bajar  medio  tono.  Los  sostenidos,  bemoles  y 
becuadros  son  tús  que  sé  destinan  para  ésta 
operación.  '■ 

.  ALTERANTES.  (Medicina.]  Los  autores  an- 
tiguos admiten  dos  grandes  divisiones  en  ma- 
teria médica,  los  evacuantes  y  los  alterantes: 
estos  últimos  eran  unos  medicamentos  cttya 
acción  no  iba  acompañada  de  ninguna  evacua- 
cion-humoral-.sensible.  Habiendo  sido  abando- 
nada esta  quimérica  distinción,  se  ha  conser- 
vado el  nombre  da  alterante  á  un  método  tera- 
péutico en  el  cual  la  acción  curativa  de  la  sus- 
tancia medicamentosa  es  en  cierto  modo  mo- 
lecular y  se. manifiesta  muy  poco  ó  casi  nada 
en  el  esferior,  provocando  esernciones  inf  i- 
ntas. Casi  todos  los  medicamentos  pueden  ad- 
ministrarse do  esta  manera;  y  de  éíla  vemos 
ej  emplos  en  el'  tratamiento  antisiíililico,  por 
medio  de  laspreparacionos  mercuriales,  cníni- 
do  no  se  le  estrema  basta  la  salivación,  y  en 
el  de  las  escrófulas  por  los  fónicos  ,  Pero  ia  me- 
dicación alterante  mas  cierta  y  mas  enérgica 
es  la  ejercida  por  la  higiene;  y  qoixás  podría 
probarse  que  en  muchísimos  casos  la  accinn 
alterante  atribuida  álos  medicamentos  depen- 
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día  lan  solo  dolrógimeij.  El  aire,  el  cambio  de 
hábitos,'  las  diferentes  dictas  animales,  vege- 
tales y  lácteas,  los  ejercicios,  los  vestidos, 
los  batios,  son  modiücadores  de  la  economía 
cu  verdad  mucho  mus  poderosos  que  algunas 
sustancias  curativas,  dadas  en  dosis  demasia- 
do cortas  para  producir  efectos  fisiológicos 
^preciables  Motivos  hay  de  creer  que  la  me- 
dicación alterante  se  ceñirá  dorhoy  mas  á  esos 
medios  cuyo  uso  consagró  el' padre  de  la  me- 
dicina coa  observaciones  no  desmentidas  por 
espacio  de  mas  de  veinte  siglos. 

ALTERNATIVA  DB  COSECHAS.  (Agricultor*.) 
Al  lüstribuii'  la  naturaleza  sobre  las  diferentes 
comarcas  del  globo  las  plantas  que  mejor  con- 
vienen á  sus  terrenos  y  á  sus  climas,  nos  ilus- 
tró de  esta  suerte  acerca  de  las1  condiciones 
mas  favorables  al  desarrollo  de  las  diversas 
especies  vegetales.  Sin  embargo,  al  apropiar- 
se esta  elección  no  incluyó  en  ellas  el  germen 
productivo  ,  y  la  variedad'  de  las  cansas  que 
influyen  en  la  vegetación ,  los  efectos  análo- 
gos que  producen  en  combinaciones  diferen- 
tes, no  permiten  contrariar  hasta  cierto  pun- 
to ta  distribución  primitiva,  y  generalizar  para 
lodos  los  terrenos  y  todos  los  climas  casi  to- 
das las  producciones  naturales. 

Ni  aun  tenemos  necesidad  de  apoyarnos  en 
las  t'miquistas  de  la  industria  agricullora  para 
demostrar  la  predilección  de  la  tierra  por  el 
cultivo  variado,  puesto  que  de  ello  tenemos  un 
ejemplo  en  los  terrenos  incultos  y  hasta  en 
üspacios-mny  limitados:  asi  es  que  un  . campo 
agreste  nos  ofrece  árboles  de  diversa  conles- 
laray  (oda  especie  de  plañías. 

Cuando  una  tierra  tiene  en  su  esencia  pro- 
piedades vegetales,  no  son  estas  csclnsiyas  á 
soto  una  planta,  y  si  favorables  á  todas  ,  aun- 
que no  con  igualdad  de  intensión.  Esta  va- 
riedad de  producciones  terrestres  ha  debido 
sin  duda  preceder  á  las  necesidades  del  hom- 
bre, que  debió  de  encontrar  en  estos  primeros 
móviles  da  la  industria  la  causa  de  su  cultivo; 
pero  en  esc  Dédalo  de  producciones  naturales, 
él  hombre  debió  nafuralmeñtc  hacer  una  elec- 
ción y  favorecer  la  reproducción  do  las  plañ- 
ías pe  le  eran  mas  útiles;  de  aquí  esas  plan- 
taciones anuas  de  cereales  ,  cuyas  cosechas 
periódicas  ofrecen  á  la  industria  agrícola  un 
alimento  sano  y  abundante. 

Fácilmente  se  concibe  que  en  esta  época  de 
la  induslria  agreste,  el  primer  pensamiento 
del  cultivador  debió  de  lijarse  en  hacer  que 
sucediesen  sobre  el  mismo  terreno,  y  durante 
uu periodo  de  mayor  ó  menor  duración,  esas 
cosechas  útiles.  Igualmente  podemos  admitir 
'¡no,  en  tal  estado  de  cosas,  ningún  agente  de 
''«producción  vino  á  mitigar  tan  exigentes  tri- 
butos y  qne  ninguna  operación  de  enmienda, 
nthgtin  abono  acompañaron  al  cultivo;  y  que 
la  I ierra  mal  surcada ,  mal  dividida  por  un 
arado  informe,  no  lardó  en  alterar  y  disminuir 
sus  pmducin-'..  BstaJeiiCuns tajicia  fue  sin  duda 
6!  primer  hecho  presentado  á  .Ia  observación 


del  agricultor,  y  como  esteneeho  haya  sido 
consolidado  por  numerosos  y  repetidos  espe- 
rimeníos  debió  de  deducir  el  hombre  la  con- 
secuencia natural  de  que.la  tierra, •pone  un  ¡or- 
mino á  sus  favores,  y-coneluye  por  rehusarlos, 
después  de  haberlos  dispensado  durante  mu- 
chos4ifios  consecutivos. 

Suponemos  aqui  el  nacimiento  del  arle 
agrícola ,  y  suponemos  también  que  la  [ierra, 
poco  habitada  todavía,  distase  mucho  de  ha- 
llarse cuteramente  conquistada  para  el  culti- 
vo. En  esta  situación  después  de  haber  esquil- 
mado el  agricultor  un  terreno  por  varias  cose- 
chas de  la  misma  naturaleza  ,  reconociendo 
por  la  csp.eñcncia  que  de  sus  afanes  y  semi- 
llas, ya  no  obtendrían  el  apetecido  fruto,  natu- 
ralmente debió  dedicarse  á  roturar  otro  terre- 
no, para  ser  csplolado  á  su  vez  y  abandonando 
el  primero  á  sí  mismo.  ¿Y  no  podemos  admi- 
tir, sin  grande  esfuerzo  ,  que  después  de  ha- 
ber agotado  sucesivamente  varias  suertes  del 
terreno  mas  próximo  á  su  habitación  ,  llegase 
por  último  á  ocurrirlc  la  idea  de  cultivar  la 
porción  que  primero  habia  roturado?  Poco  con- 
dado no  obstante  en  este  nuevo  trabajo  icuál 
no  seria  su  sorpresa  al  ver  que  aquel  terreno 
antes  abandonado  por  su  esterilidad ,  nueva- 
mente se  ostentaba  fértil  y  lozano  con  an  sim- 
ple reposo. 

lisia  cspei'iencia,  debida  sin  duda  al  acaso 
ü  á  la  curiosidad  de  algunos  agricul lores,  su- 
ministró un  nuevo  hecho  á  sus  observaciones 
y  un  nuevo  principio  al  arle.  Nada  mas  razo- 
nable entonces  que  esta  consecuencia :  o  la 
tierra,  después  de  haber  sido  esquilmada  por 
varias  y  cmiseciilivas  cosechas  ,  recobra  me- 
diante el  reposo  su  antigua  fertilidad. »  Se  com- 
paró en  este  caso  la  tierra  al  hombre  mismo,  y 
la  producción  terrestre  á  un  verdadero  trabajo 
al  que  en  ambos  casos  debeu  suceder  los  be- 
neficios deí  reposo. 

'  De  aquí  nació  el  barbecho  que-  podemos 
considerar  como  el  verdadero  sueño  de  la 
tierra. 

Desde  osle  moinentopodremosyadeducir  de 
tales  hechos  una  esplicacion  suficiente  de  las 
altomatinas ,  y  si  ciarte  de  alternar  no  hu- 
biese hallada  en  el  dominio  agrícola  una  mul- 
titud dé  otras  observaciones  y  de  nuevos  he- 
chos que  han  ■  complicado  su  signilicaciou  y 
su  ciencia  ,  desde  ahora  hubiésemos  estable- 
cido que  esto  arte  no  es  otra  cosa  que  la  son- 
cilla  provisión  de  compartir  la  tierra  arable  én- 
trela producción  y  el  reposo;  y  efectivamente, 
en  esto  debió  de  estribar  en  un  principio  el 
arto  de  aUemar  fas  cosechas. 

'Para  que  reinase  el  debido  úrden  en  nucs- 
tr'as'klcas  ,  hemos  supuesto  hasla  aqui  que  la 
agricultura  primitiva  se  ejerció  en  una  sola 
planta  anual;  pero  fácil  es  de  concebir  que  os- 
la suposición  ni  siquiera  es  probable,  y  que  la 
variedad  de  producciones  que  en  el  estado  de 
naturaleza  cneonfrainos  en  el  globo  ,  no  fué 
inmolada  por     n^ncullor  á  una  ptQ.dllfidan 
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única.  Hizo  por  tanto  una  elección  conforme  á 
sus  gustos  y  necesidades,  se  aficionó  á  las 
plantas  que  él  mismo  debía  consumir,  y  al 
mismo  tiempo  sin  duda  se  ocupó  de  exigir  á 
la  tierra  alimento  para  sus  animales  domésti- 
cos: ele  aqui  el  cultivo  de  las  diversas  espe- 
cies de  cereales;  de  aqui  el  cultivo  de  la  nu- 
merosa familia  de  las  leguminosas  y  de  las 
plantas  herbáceas. 

Provisto  de  los  principios  y  observaciones 
que  acabamos  de  esponer,  en  cuanto  á  lo  con- 
veniente que  es  á  la  tierra  el  reposo, ,  también 
pudo  notar  que  un  terreno  cultivado  de  legu- 
minosas se  conservaba  en  su  estado  de  ferti- 
lidad ,  mucho  mas  tiempo  que  cuando  so  ha- 
cían plantaciones  de  cereales;  pudo  notar  ade- 
mas que  un  campo,  dedicado  á  las  plantas  her- 
báceas podía  dar  cosechas  por  un  tiempo  inde- 
tenninado,  sin  necesidad  de  reposo,  y  sin  que 
su  fertilidad 'quedase  alterada  en  lo  mas  míni- 
mo ;  de  aqui  la  deducción  natural  de  que  los 
diTcrsos  vegetales  no  debilitan  el  terreno  en 
el  mismo  grado  ;  de  aqui  también  esa  gerar- 
quia  en  el  orden  de  sus  propiedades  debili- 
tantes óesqullmadoras  que  coloca  los  cereales 
en  el  prirher  rango  ,  las  leguminosas  en  el  se- 
gundó y  las  herbáceas  en  tercero;  suponiendo, 
sin  embargo,  que  no  se  haga  uso  de  abonos. 

Las  plantas  herbáceas,  que  componen  con 
mas  Frecuencia  la  materialidad  de  un  prado 
natural  ó  artificial,  pueden  ser  segadas  y  des- 
pués abandonadas  á  los  animales  ;  pero  un 
merlo  mas,  espcdilo  y  mas  sencillo  de  que  se 
consuma  osle  género  de  cosechas,  consisto  en 
conducir  al  tugar  de  la  producción  los  anima- 
les rumiantes  A  que  se  destinan  ,  y  hacerlas 
asi  consumir  en  el  terreno.  También  podemos 
admitir  que  este  fué  el  primer  medio  empleado 
por  los  agricultores  pastores ,  que  conducían 
sus  relíanos  á  las  praderas. 

Este  medio  de  consumo  lleva  una  ventaja 
muy  notable  álaalímenlacion  en  el  establo; 
no  tan  solo  purquelos  animales  se  hallan  me- 
jor viviendo  al  aire  libro,  y  porque  este  méto- 
do economiza  el  trabajo  y  dispendio ,de  siega 
y  trasporté,  sino  también  porque  el  terreno 
cultivado  de  herbáceas,  que  son  cosechadas  y, 
consumidas  inmediatamente  por  los  animales 
en  el  mismo  punto  donde  Yegelan,  adquiere 
de  este  modo  un  aumento  de  fecundidad. 
¿Cual  puede  ser  lá  causa  de  esta  diferencia? 
porque  el  hecho  existe  y  es  irrecusable. 

Nuestras  investigaciones  no  necesitan,  por 
tanto  tender  á  su  confirmación,  sino  mas  bien 
á  la  solución  de  su  causa,  que  la  encontramos 
en  la  única  diferencia  que  media  entre  el  con- 
sumo en  el  establo,  y  el  consumo  en  el  terre- 
no: en  el  primer  caso,  las  materias  produci- 
das por  la  digestión  del  animal  son  perdidas 
para  el  lugar  de  producción,  y  en  el  otro  caso 
este  las  beneficia.  Esta  observación, ,  unida  á 
otras  análogas,  por  lo  que  concierne  á  las  pro- 
piedades fecundantes  de  las  materias  orgá- 
nicas, puede  ser  considerado  como  uno  de  loa 


primeros  hechos  que  han  creado  la  ciencia  de 
los  abonos. 

He  aqui,  desde  ahora,  perfectamente  ave- 
riguadas varias  propiedades  de  la  producción: 
1.°  la  influencia  del  reposo  déla  tierra,  á  el 
barbechó-  1.a  las  propiedades,  esquifmadoras 
que  no  son  de  igual  intensión  en  todos  los  ve- 
getales; 3."  las  propiedades  fecundantes  de  tus 
abonos. 

Una  vez  conocidos  estos  tres  principios, 
el  hombre  poseía  las  bases  mas  sólidas  de  la 
ciencia  agrícola,  y  A  su  manejo  bien  entendi- 
do y  bien  ordenado  debían  agregarse,  las  ob- 
servaciones mas  minuciosas  y  las  reglas  pro- 
ductivas de  la  economía  rural. 

En  posesión  de  un  terreno  poco  disputado, 
dueño  de  sembrarlo  de  plantas  útiles  y  de  su 
elección,  el  hombre  debió  dividir  su  cultivo  en 
suertes  diferentes  que  anualmente^Io  repolla- 
sen cualidades  y  cantidades  de  cosechas  apro- 
piadas y  proporcionadas  á  sus  necesidades. 
Esta  exigencia  de  producciones  diversas  .y  en 
proporciones  diferentes  ,  esclarecida,  eüu  la 
ciencia  de  hecho  que  ya  suponemos  en  el 
agricultor,  nos  conduce  naturalmente  á  una 
definición  exacta  de  Ta  palabra  alternativa, 
que  otros  llaman  almelga:  el  arte  de  dividir 
un  cultivo  en  cosechas,- y  hacerlas  suceder  fie 
tal  suerte  que  no  quede  alterado  el  manan- 
tial de  la  producción  necesaria  á  la  agri- 
cultura. 

-  Esle  arte  de  las  alternativas,  cómo  es  fá- 
cil suponer,,  es  tanto  menos  importante  pura 
los  hombres,  cuanto  que  están  reunidos  en  me- 
nor número  sobre  un  terreno  mas  fértil,  p'or 
ejemplo,  en  una  colonia  establecida  bajo  el 
precioso  cielo  del  Brasil;  este  arte,  pues,  re- 
sulta tanto  mas  útil  y  hasta  indispensable, 
cuanto  que  la  población  se  hace. mas  "numero- 
sa con  respecto  á  cierta  porción  de  tierra  de 
menos  amplitud  y  fertilidad;  pues  en  efecto,  en 
este  último  caso  todalá  inteligencia,-  y  lodo  el 
esmero  del  hombre  deben  dirigirse  hacia  el  ar- 
te de#prodúcir'  lo  mas. posible  para  subvenir  á 
las  necesidades, de  una  población  creciente,  y 
solo' entonces  es  cuando  las  tierras  bien  atmcl- 
gada-i;  pueden  satisfacer  el  incesante  tribuía 
que  les  exige  el  cultivador. 

Asi  pues,  en  los  países  mas. poblados  es 
donde  podremos  hallar  los  principios  agronó- 
micos mas  fecundos,  y  las.  alternativas  me- 
jor' combinadas,  Aili  las  necesidades  satisfe- 
chas de  una  población  .numerosa  nos  sirven 
como  seguro  garante  de  un  buen  cultivo,  en 
el  caso  de  que  este  buen  cultivo  no  nos  pa- 
rezca ser  la  causa  de  la  población  creciente. 

Con  solo  las  hipótesis  que  acabamos  de 
esponcr  acerca  de  la  marcha  natural  que  ha 
debido  seguir  ci  arte  de  las  alternativas,  po- 
dríamos admitir  que  este  arte  ha  sido  conoci- 
do y  practicado  por  los  antiguos,  si  no  hallá- 
semos, al  consultar  los  diferentes  autores  que 
han  escrito,  acerca  de  su  agricultura,  que  los 
principales  hechos  de  la  ciencia  alternativa, 
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eran  conocidos  de  los  egipcios,  griegos  y  ro-- 
manos.  Estos  últimos,  sobre  todo,  este  pue- 
blo agricultor  y  guerrero,  hacia  que  sucedie- 
sen las  recolecciones  conforme  á  los  principios 
prácticos,  qne  los  progresos  de  nuestra  agri- 
cultura moderna  no  lian  borrado  ni  borrarán 
jamás  de  los  mejores  métodos  de  alternativas; 
añadamos,  no  obstante,  que  las  leyes  que  de- 
ben regir  el  arte  de  alternar,  mejor  apreciadas 
por  los  modernos,  y  sometidas  á  una  investi- 
gación mas  razonada,  al  mismo  tiempo  que 
acompañada  de  hechos  mas  numerosos,  dan  á 
nuestro  cultivo,  con  relación  al  de  los  anti- 
guos, una  superioridad  que  no  debe  parecemos 
dudosa. 

Ocupémonos  ahora  de  las  observaciones 
de  detalle  que  han  seguido  11  los  principales, 
hechos  indicados  mas  arriba,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  práctica  de  alternar.  La  esposicion 
de  estas  observaciones,  al  mismo  tiempo  que 
será  una  narración  histórica  de  la  ciencia  que 
nos  ocupa,  suministrará  los  ejemplos  que  nos 
cumple  dar  como  reglas  y  principios  de  con- 
ducta. 

Todos  los  cereales,  el  trigo,  la  cebada,  el 
centeno  y  ta  avena,  debilitan  ó  esquilman  la 
tierra  con  casi  igual  intensidad/y  con  respec- 
to á  su  cultivo  solo  hay  una  diferencia,  mar- 
cada por  lo  que  concierne  '  á  la  elección  del 
terreno;  asi  es  que  el  centeno  puede  crecer 
bastante  bien  en  un  terreno  donde  el  trigo 
solo  se"  daría  con  mucha  dificultad,  y  siempre 
malo.  . 

Segados  en  verde,  antes  de  la.  floración, 
como  forrage  para  los  animales,  los  cereales 
no  esquilman  el  terreno,  pues  antes  bien,  lo 
mejoran,  si  los  productos  son  consumidos  don- 
de quiera  que  nacen;  pero  esta  mejora'  depen- 
dería evidentemente  de  la  acción  dolos  abo- 
nos depositados  por  ltis  animales,  y  esta  acción 
.noesdel  resorte  do  las  alternativas,  aunque 
siempre  deba  marchar  á. la  par  de  ellas  en  un 
cultivo  bien  manejado, '      -  '  1 

Las  leguminosas,  las  habichuelas,  las  pala- 
tas,  y  sobre  todo,  ofertas  plantas  que  se  culti- 
van para  el  lucro  de  1  sus  'raices,  tales  como 
las  zanahorias,  nabos'y  remolachas,  no  debili- 
tan tanto  el  terreno  como  los  cereales;  pero 
no  sucedería  esto  si  se  dejasen  en  el  campo 
hasta  madurar  la  semilla. 

En  general,  todas  las  plantas  que  se  dejan 
llegar  hasta  la  perfecta  madurez  de  su  simienza 
fatigan  el  terreno,  y  requieren  el  empieo  de 
los  barbechos  ó  de  los  abonos  á  ñ  n  de  couservarl  e 
sus  propiedades  vegetativas. 

Las  semillas  oleaginosas,  la  colza,  el  lino, 
el  cáñamo,  la  camelina  y  la  adormidera,'  es- 
quilman el  terreno  mucho  mas  que  los  cerea- 
les, y  sobre  todo,  el  lino  está  fuera  do  duda 
que  lo  debilita  sobremanera. 

Esta  propiedad  desigualmente  debilitante, 
reconocida  en  los  diversos  vegetales  que  son 
objeto  de  cultivo  entre  los  hombros,  está  de- 
ducida de  numerosos  hechos  y  de  observaeio-  ] 


nes  que  no  se  pueden  tachar  de  inexactas. 
Para  mejor  apreciar  esta  propiedad -de  esquil- 
mo seria  de  la  mayor  importancia  el  recono- 
cer, desde  luego,  deque  modo  los  vegetales 
se  asimilan  su  alinienlo,  6  indagarsi  mediante 
sus  diferentes  conformaciones  pueden  com- 
portarse de  diverso  modo  con  respecto  i  la 
tierra. 

Según  los  csperimenlos  practicados  por 
llres.  Ingenhousz,  Senuebier,  Saussure,  Bc- 
rard,  etc.,  resulta  que  los  vegetales  reciben 
á  la  vez  su  alimento  del  terreno  y  del  airo: 
los  toman  del-  terreno  en  estado  de  sávia  ó 
materia  orgánica  disuelta,  y  en  el  aire  se 
apropian  el  carbono  que  en  él  se  halla  com- 
binado con  el- oxigeno,  para  la .  respiración 
animal. 

Después  de  bien  comprobados  estos  hechor,, 
y  apoyados  en  las  observaciones  agrícolas  per 
lo  que  respecta  á  las  propiedades  desigual- 
mente esquilmadoras  de  los  diversos  vegeta- 
les ¿no  podemos  sacar  ya  alguna  luz  qué  nos 
sirva  para  encontrar  las  causas  probables,  de 
estás  propiedades? 

Efectivamente,  resulta  de  los  esperimen- 
tos  practicados  por  los  hombres  eminentes 
acabados  de  mencionar,  que  los  vegetales  so 
apropian  el  carbono  del  aire,  en  razón  direc- 
ta de  sus  hojas- y  de  las  partes  verdes  que  pre- 
sentan al  contacto  simultáneo  de  la  atmosfe- 
ra y  de  los  rayos  solares.  üsta  asimilación  es 
en  realidad  una  verdadera  respiración  v&geíal 
y  de- ella  podemos  colegir  que  las  plañías  que 
presentan  al  aire  muchas  partes  verdes  reci- 
ben mayor  cantidad  de  carbono  que  las  que 
tienen  menos  hojas. 

Admitamos  por  unmomento  que  las  plantas 
desigualmcnle  guarnecidas  dehojas,  toman  del 
seno  de  la'  tierra  una  misma  cantidad  de  ma- 
terias sólidas,  y  por  tanto  la  debilitan  igual- 
mente; y  al-íin  deduciremos  que,  ptieslo  que 
por  una  parte  reciben  de  la  tierra  cantidades 
iguales  de  elementos,  y  del  aire  cantidades' 
desiguales,  serán  desigualmente  ricas  en  pro- 
ductos, y  qne  el  esceso  de  riqueza  pertenecerá 
á  la  plañía  que  mas  haya  tomado  del  aire.  Es- 
ta disposición  pudiera  ser  verdadera  respecto 
á  muchos  vegetales;  y  en  este  caso  el  mas  ali- 
mentado por  el- aire,  y  parangonado  con.  el 
otro  por  lo  que  concierne  á  la  cantidad  de  pro- 
ductos, pudiera  ser  considerado  como  menos 
debilitante  ó  esquilmados 

Esta  consideración,  aunque  vaga  é  hipoté- 
tica en  apariencia,  nos  es,  sin  embargo,  muy 
necesaria  -para  hacer  que  mejor  se  conciba  el 
valor  del  epíteto  esquilmador  que  frecuente- 
mente se  aplica  á  los  vegetales.  En  de  do,  si 
se  hace  abstracción  del  valor  de  los  pro- 
ducios, la -economía  agrícola  que  tenga  por 
objeto  el  mayor  lucro,  buscará  siempre  los 
cultivos  que  produciendo  mas  alteren  menos 
la  fecundidad' del  fondo.  Así  pues, .-las  plaiUas 
'que  mas  tomen  del  aire  serán  mas  producli- 
vas  en  materia,  al  mismo  tiempo  que  sas  pro- 
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piedades  parecerán  tanto  menos' esquilmadoras 
con  velación  ni  terreno,  cnanto  que  contengan 
nyiyor  número  de  partes  verdes  y  que  por  mas 
tiempo  las  conserven  durante  el  desarrollo 
sucesivo  de  su  vegetación. 

Con  estos  datos,  fácilmente  nos  podemos 
dar  razón  de  las  propiedades  desigualmente 
esquilmadoras  "que  los  cereales  poseen,  se- 
gnu  que  se  corten  en  vci'dello  antes  de  la  ra- 
ción ó  que  se  !es  deje  el  tiempo  de  estender- 
se cumplidamente  hasta  la  perfecta  madurez 
de  la  semilla.  Estos  fenómenos  sé  someterán 
sin  resistencia  á  una  esplicacion  satisfactoria, 
observando  las  diversas  circunstancias  deque 
vari  acompañados.  'Un  campo  de  cereales  reco- 
lectado en  verde  claro  está  que  solo  produce 
un  leñoso  imperfecto  y  una  gran  cantidad  de 
agua:  ¡insta  entonces  lia  tomado,  es  cierto,  sus 
materiales  del  terreno,  pero  también  el  aire 
le  lia  suministrado  abundantemente  una  parle 
de  alimento;  por  tanto,  si  entonces  se  cosecba, 
si  se  separa  del  terreno  el  vegetal  cuando, 
próximo  á  fructificar,  se  dispone  á  abandonar 
su  color 'verde,  ¡i  producir  una  considerable 
cantidad  de  frutos  y  agotar  casi  todos  sus  ele- 
mentos cu  él'seno  de  la  tierra;  entonces,  lo 
repetimos,  es  evidente  que  el  terreno  habrá 
contribuido  muy  poco  para  la  producción;  y  si 
á  esto  se  añade  la  devolución  á  la  tierrs'de 
osla  misma  cosecha  consumida  por  los  anima- 
les, también  es  evidente  que  recibirá  una  can- 
tidad de  materiales  mayor  que  la  que  ha  sumi- 
nistrado, cuya  cantidad  se  compone,  con  Cor- 
ta diferencia  de  todos  Tos  elementos  tomados 
por  el  vegetal  en  la  tierra  y  en  el  aire.  . 

También  se  deja  Ycr  que  la  ciencia  de  al- 
ternar, no  solamente  so  liga  á  un  conocimien- 
to perfecto  de  la  asimilación  do  lo.s  vegetales, 
sino  también  á  la  ciencia  do  los  abonos. 

El  [relio!,  la  alfalfa  y  el  heno,  se  compor- 
tan en  su  cultivo  como  los  cereales,  cosecha-, 
dos  en  verde,  es  decir,  qüe  estando  destina- 
dos por  su1' naturaleza  á  ser  consumidos  sobre 
el  terreno,  ó  en  la  granja,  dan  por  medio  de 
este  consumo  agentes  fecundantes  on  canti- 
dad, con  corla  diferencia,  igual  á  la  que  han 
¡ornado  de  la  tierra  y  del  aire.  Estas  plañías, 
que  son  la  base  de  nuestras  praderas  artificia*, 
les,  han  recibido  la  preferencia,  á  causa  de 
su  naturaleza  que  les  concede  una  gran  supe- 
rioridad como  forrago. 

La  época  de  la  vegetación  ch  que  se  cose- 
chan ,  es  cuando  lodavíasc  hallan  .verdes,  quie- 
re decir  ctmudo  no  han  fniclilicado  ;  pues  si 
parásu  recolección  se  hubiese  de  esperar  ¡i  que 
secasen  en' el  terreno,  después  de  haber  dado 
la  simiente  su.  modo  de  obrar,  seria  igual,  á 
por  lo  menos  análogo  al  de  los  cereales  que 
se  cultivan  por  su  semilla. 

Las  propiedades  desigualmente  esquilma- 
doras de  la  (ierra  hallan  sus  causas  y  sus  es- 
piraciones, u,i  soMmóntG  en  las  leyes  de  la. 
asimilación  y  cu  las  circunstancia,  de  su  vege- 
lacibu  que  les  permiten  alimentarse  en  la  tier- 


ra ó  en  el  airo,  sino  también  en  la  cantidad  de 
materia  que  puede  producir.  Asi  es  que  las  ce- 
reales cultivadas  por  las  semillas  agotan  siem- 
pre el  terreno  mas  que  las  patatas,  aun  cuando 
haya  una  analogía  notable  entre  su  producto 
materia!,  que  es  en  uno  y  otro  caso  la  fécv-la. 
Pero  si  observamos  comparativamente  el  pro- 
ducto material  de  unahectaca  de  tierra  cultiva- 
da de  patatas  y  de  trigo,  veremos  qne  este  da 
una  cantidad  de  materia  vcgetalmucho mayor 
que  aquéllas;  notaremos  ademas  que  los  tallos 
de  las  patatas  qne  están  guarnecidos  de  mas 
hojas,  permanecen  verdes  casi  hasta  el  fin  de 
la  vegetación,  pudiendo  por  tantotomar  delai- 
re  mayor  cantidad  de  materias  que  los  cerea- 
les', porque  estos  licncnmuy  pocas  hojas. 

Otras  consideraciones  van  ,  por  parlo ,  á 
desprenderse  de  este' paralelo  de  propieda- 
des esquilmadoras  de  las  cereales  y  las  pa- 
tatas. Fácilmente  se  concibe  que  esta  propie- 
dad sol  o  puede  ser  conocida  y  deducida  por 
los  hechos:  asi  es  que  observando  el  estado  y 
el  producto  ponderable  de  una  cosecha  es  co- 
mo se  .ha  podido  deducir  la  propiedad  debili- 
tante de  la  cosecha  precedente,  y  haciendo  su- 
ceder comparativamente  cosechas  de  la  misma 
naturaleza  y  de  naturaleza  distinta,  es  como 
se  lia  podido  establecer  el  principio  de  que  ta! 
vegetal  cansa  la  tierra  mas  que  cualquier  olro. 

Pero  sabemos  que  la  tierra,  para  mejor" 
producir  ,  tiene  necesidad  de  ser  removida  y 
dividida  por  los  insírumentos  de  labor;  por.  lo 
tanto,  si  reconocemos  en  el  modo  "de  vegetar 
una  planta;  propiedades -que  dividen  la  tierra, 
colegiremos  que  este  vegetal ,  haciendo  abs- 
tracción de  los  jugos  que  se  apropia  durante  ef 
aclo  de  su  acrecí  mi  cu  lo,  hace  un  servicio  á  la 
tierra,  preparándola  y  dividiéndola  parala  co- 
secha siguiente,  á  corta  diferencia  como. lo  ha- 
rían las  labores  mas  perfectas,  y  á  esta  pro- 
piedad de  los  vegetales  llamaremos  de  mejo- 
ría ó  de  enmienda.  •'; 

Sí  hallamos  por  el  contrario  qne  otros  ve- 
getales, á  causa  de  la  naturaleza  de  sus  raices 
tienen  la  propiedad  de  comprimir  la  tierra,  nc- 
cesilándbsc  por  lo 'mismo  mucho  mas  trabajo 
por  parte  del  agricultor  ,  para  conducirla  do 
nuevo  a!  estado  de  división  necesaria  á  la  ve- 
getación, reconoceremos  en-esta  último  vege- 
tal .una  propiedad  que  llamaremos  csquilmado- 
ra  ó  debililante,  siesle  epíteto  puede  aplicar- 
se á  todas  las  circunstancias  que  no  favorecen 
á  la  vegetación. 

Las  patatas  y  las  cereales  son  precisamen- 
te un  ejemplo  de  estos'  dos  casos:  las  unas  se 
mulllpiican  y  vegetan  en  el  seno  de  la  tierra; 
por, lo  mismo  la  dividan  y  exigen'  ademas  pa- 
ra su  recolección  una  labor,  mediante  ta  ciuil, 
se  .escava,  la  tierra  á  bastante  profundidad, 
volteándola  y  dividiéndola  eafragincn los  muy 
menudos.  Por  el  contrario  ,  las  cereales  á  cau- 
sa de  sus  raices  cabelludas  y  rastreras,  dejan 
amontonada  la  tierra  durante  la  Vegetación, 
éft  Vdj  de  esponjarla  como  lo  hacen  Jas  patatas; 
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estas  raices  muy  divididas,  solo  se 'encuentran 
en  la  superficie  del  terreno,  al  que '  unen  por 
medio  de  sus  filamentos,  al  paso  que  se  van 
secando  y  forman  asi  una  capa  compacta,  tan- 
to mas  difícil  de  destruir  y  abrir ,  cuanto  que 
su  labor  seamenos  secundada  por  las  llnvias,- 
j  en  atención  á  que  el  tegido  leñoso  de  los  fi- 
lamentos es  mas  difícil  de  atacar  por  la  fer- 
mentación pútrida.  Hay  mas,  las  patatas  nece- 
sitan, para  su  cultivo  labores  profundas  y  tier- 
ras bien  preparadas;  asi/pues,  adnülicndo  que 
su  plantación  vaya  acompañada  de  tan  favora- 
ble condición, -será  esta,  no  tan  solo  útil  á  la 
patata,  sino  también  á  la  cosecha  siguiente,  y 
asi  se  pueden  economizar  al  cultivadorlos  gas- 
tos do  labranza,  que  no  es  una  de  las  ventajas 
menos  notables  de,  una  alternativa  bien  or- 
denada. 

Estos  hechos  y- estas  doctrinas  nos  cspli- 
can  suficientemente,  por  qué  las  púlalas  son 
consideradas  por  los  cultivadores  como  plan- 
tas monos  csquilinadoras  que  las  cereales,  por- 
que á  la  desigualdad  de  esquiUriamiento  que 
iioseen,  añaden  ademas  ia  veulaja  inaprecia- 
ble para  el  cultivo,  de  necesitar  labores  por  sí 
mismas  y  do  equivaler ,  para  las  cosechas  si- 
guientes, á  una  enmienda  perfecta  y  eco- 
nómica. 

Todas  las  cosechas-,  que  a  ejemplo  de  la 
patata,  vegeten  en  el  seno  de  la  tierra,- la  di- 
vidan como  buenas  laborea,  y  se  apropien  me- 
nos jugos  que  las  cereales,  serán  cosechas  no 
esipúlmadoras  y  bonificantes  ,  siendo  de  este 
número  tas  remolachas ,  las  zanahorias  ,  los 
¡mijos  y  todas  las  leguminosas  auálogas.  Asi 
míe  en  un  coluro  bien  dirigido  se  combinarán 
siempre  las  cosechas  de  manera  que  alternen 
las  plantas  de  enmienda  con  las  esquilmado- 
ras.  Desde  luego  se  encontrará  cu  esta  alter- 
nación economía  en  el  cultivo,  variedad  útit 
de  productos  y  trabajo,  y  conservación  de  fer- 
tilidad para  la  tierra  laborable. 

La  variedad  en  el  cultivo  y  la  elección  tic 
los  vegetales,  son  dependientes  de  los  intere- 
ses del  cultivador,  combinadas  con  la  natura- 
leza del  terreno  que  explota  y  el  etnna  bajo  el 
cual  so  halla.'  ■ 

Asi  es;  cpie  las  necesidades  de  todos  los 
pueblos  jamás  estriban  sobre  una  sola  produc- 
ción, y  donde  quiera  hay  diversas  especies  que 
convienen  altearé  no,  al  clima  y  á  las  necesi- 
dades. En  Francia,  por  ejemplo,  las  necesida- 
des del  consumo  favorecerán  siempre  en  pro- 
porciones conocidas  dolos  agricultores,  el  cql- 
tivo  de  las  cereales,  de  las  plantas  legumino- 
sas, lextiles,  oleaginosas  y  tintóreas,  La  nece- 
sidad do  tener  caraos,  lecho,  queso,  manteca, 
lana,  pieles,  sebo,  etc.,  fomentarán  enlodas 
partes  el  cultivo  de  las  plañías  necesarias  á 
los  animales  domésticos,  y  estas  difercnleá 
producciones,  bien  combinadas  en  una  cxplo- 
laemn,  son  el  origen  ó  mananlial  de  una  ri- 
qnoíur  que  no  se  conocería  con  una  produc- 
ción única. 


En  efecto;  toda  planta,  cualquiera  qtic  sea, 
si  es  cultivada  para  el  alimento  délos  anima- 
les, pudiendo  ser  totalmente  consumida  en  la 
granja,  proporciona  abonos  al  cultivador,  c.;. 
decir,  un  agente  poderoso  para  la  reproduc- 
ción vcgclal.  Y  en  el  diasabemosperfeclaiuen- 
tc  por  espericnciaque  el  empleo  de  los  alió- 
nos, combinado  con  bteú  entendidas  alterna- 
ciones y  enmiendas  bien  aplicadas,  es  una  de 
las  fuentes  mas  fecundas  de  lariqueza  agrícola. 

Notemos  ademas  ,  que  las  necesidades  do 
los  anímales  domésticos  requieren  produc- 
ciones difei'cntcs  de  las  que  el  hombre  recla- 
ma, y  que  en  general  hispíanlas  que  el  culti- 
vador conda  ála  tierra  para  sus  propias  nece- 
sidades son  plantas  mas  esquilmadoras  mien- 
tras que  las  que  sirven  para  ei  alimento  de 
los  animales  son  las  que  consideramos  como 
menos  esquilmadoras  y  hasta  como  bonifi- 
cantes'. 

Cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  estos 
epítetos,  debemos  co-nvenir  que  las  plañías 
tuberculosas  y  herbáceas,  sino  son  boniácan- 
fes  por  sí  mismas  resultan  tales  por  la  direc- 
ción que  se  les  da  en  la  esplotacíon  rural, 
puesto  que  están  destinadas  á  nutrir  los  ani- 
males y  que  se  restituyen  casi  totalmente  á  la 
tierra  que  las  lia  producido,  bajo  la  forma  do 
abonos,  líquidos  ó  sólidos. 
.  l'orcl  contrario,  las  cereales,  oleaginosas , 
leñosas  y  otras  plantas  á  que  hemos  dado  el 
calificativo  de  esquilmadoras,  como  general- 
mente están  destinadas.'á  ser  vendidas  en  me- 
tálico y  consumidas  fuera  de  !a  granja,  casi 
no  dan  al  cullivador  un  residuo  que  i  pueda 
volver  como  ,  abono  al  lugar  de  producción. 
Fácil  es  concebir,  en  atención  á  lo  dicho,  que 
un  cultivador  que  soló  coseche  para  vender, 
sino  devuelvo  á  sus  propiedades  algunos  .des- 
pojos de  su  recolección,  concluirá  por  agotar- 
las ó  esquilmarlas,  viéndose  cuando  menos  en 
la  precisión  de  recurrir  al  barbecho. 

Una  circunstancia  importante  viene  ale- 
mas á  consolidar  la  opinión  del  práctico  en 
esta  clasificación  de  plantas  esquilmadoras  y 
bonificantes;  á  saber,  la  naturaleza  de  los  ve- 
getalesque  por  encima  de  tierra  prcsenlail  ta» 
líos  y  hojas  que.estiendeusu  sombra  desigiirá- 
mente  por  el  terreno.  Sabido  es  que,  general- 
mente, un  campo  sembrado,  siempre  se  pre- 
senta mezclado,  en  la  época  de  la  vegetación, 
de  diferentes  plantas  que  se  llaman  cityíppjjas 
ó  parásitas,  porque  sedan  en  todas  partes  y 
contra  la  voluntad  del  cullivador,  siendo  su 
germen  conducido  á  la  tierra  por  las  semillas, 
por  tas  aves,  por  el  fiemo  y  hasta  por  [qs 
vientos,  cu  cuyo  caso  se  hallan  los  cardos,  la 
mostaza  y  otras  muchas  plantas. 

Estas  crecen  en  medio  de  los  vegetales 
cultivados,  y  siempre  á  sus  espensas,  apro- 
piándose una  liarte  do  los  jugos  del  terreno, 
que  sustraen  de  este  modo  á  una  aplicación" ' 
útil.  Sabido  es  el  gran  benoiício  que  dispensa 
la  luz  solar  á  toda  vegetación,  cuya  influencia 
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se  deja  también  sentir  en  el  caso  que  consi- 
deramos. Asi  se  ha  reconocido  por  esperiencia 
que  todas  las  plantas  cultivadas,  eme  por  la 
nulidad  de  sus  hojas-  y  delgadez  de  sus  tallos, 
dejan  fácil  acceso, ¿ los  rayos  solares,  están 
siempre  mas  infectas  de  plantas  parásitas,  y 
que  por  el  contrario  las  plantas  que  hacen 
mas  sombra  al  terreno,  en  virtud  de  sus.  tallos 
mas  robustos  ó  de  sus  hojas  mas  amplias,  per- 
judican á  la  vegetacionde  lasplantas  chuponas. 
Esta  observación  es  exacta  y  se  ha  comproba- 
do en  las  diversas  especies  del  cultivo;  habién- 
dose de  este  modo  notado  que  las  cereales  y 
las  oleaginosas  esquilman  doblemente  el  ter- 
reno, por  cuanto  favorecen  el  desarrollo  de  las 
vegetaciones  estradas,  mientras  que  las  remo- 
lachasy-otras plantas  de  amplias  hojas  produ- 
cen efectos  diferentes,  listas  consideraciones, 
apoyadas  en  la  conformación  estertor  de  los 
vegetales  han  consolidado  la  clasificación 
mencionada  de  plantas  esquilmadoras  y  bo- 
nificantes. 

lista  reseña,  por  lo  que  concierne  á  la  in- 
llucncia  deletérea  de  las  malas  yerbas  en  el 
cultivo,  dio  origen  á  la-  operación  conocida 
con  el  nombré  de  escardar.  En  efecto;  esta 
operación  consiste  en  librará  los  terrenos  de 
las  plantas  chuponas;  práctica  de  que  la  agri- 
cultura saca  en  el  dia  impartido  inmenso, 
aunque  no  se  haya  todavía  completamente  ge- 
neralizado, por  lo  mismo  que  aun  no  se  han 
apreciado  bastante  bien  los  beneficios  que  re- 
porta. 

En  laíl  andes  francesa  .y  en  la  Bélgica  es 
donde' se  pueden  estudiar  con  fruto  las  buenas 
prácticas  agrícolas,  y  en  estos  países  es  tam- 
bién donde  se  puedo  apreciar  en  su  justo  va- 
lor la  útil  prodigalidad  de  las  escardas:  en 
efecto,  las  plantas  golosas  reciben  ála  vez  su 
nutrimento  por  medio  de  la  tierra  y  del  aire, 
y  por  lo  mismo  se  apropian  en  el  terreno  una 
porción  de  materiales  que  no  les  estaban  des- 
tinados, compartiendo  también  con  la  cosecha 
csplolada  él  alimento  que  el  aire  le  proporc- 
iona. 

lista  aserción  nos  parece  incontestable,  y 
la  esperiencia  no  menos  que  la  teoría  nos 
comineen  á  considerar  la  escarda  como  una 
práctica  agrícola  que  en  la  economía  rural  no 
ocupa  un  rango  menos  importante  que  Ios- 
abonos,  las  alternativas  y  las  enmiendas.  •  La 
operación  de  la  escarda  es  en  verdad  dispen- 
diosa, y  no  en  1odas  parles  puede  llevarse  á 
cabo  con  el  mismo  buen  éxito,  puesto  que  su 
resultado  depende  del  valor  de  la  mano  de 
obra,  bien  asi  como  del  terreno  cultivado  y  de 
la  índole  do  sus  productos.  Sin  embargo,  nos 
creemos,  en  el  deber  de  recomendarla  eficaz- 
mente á  los  cultivadores,  á  fin  de  que  no  la, 
descuiden,  siempre  que  se  hallen  en  el  caso 
de  poderla  ejecutar. 

En  general,  solo  se  escardan  aquellos  ve- 
getales que  por  sn  valor  y  su  naturaleza  exigen 
imperiosamente  esta  práctica,  por  lo  cual  en 


todas  partes  se  escarda  el  lino,  el  cáñamo,  la 
calza,  el  tabaco,  etc.  EnFlandes,por  el  contra- 
rio, se  escardan  todas.las  cosechas  y  bástalos 
cereales,  y  si  al  cultivador  no  le  tuviese  cuen- 
ta operar  asi,  si  la  esperiencia  no  le  hubiese 
ilustrado  acerca  del  valor  de  esta,  maniobra 
comparada  con  los  resultados  que  produce, 
ciertamente  no  la  seguirla,  pues  solo  su  interés 
le  mueve  para  hacer  tal  sacrificio. 

Combinado  el  método  de  la  escarda  con  el 
empleo  de  los  abonos,  nos  suministra  algunos 
ejemplos  (pie  pudieran  atacar  los  principios 
de  la  alternativa,"  fundados  en  las  propiedades 
desigualmente  esquilmadoras  de  los  vege- 
tales.. , 

En  efecto,  la  generalidad  de  tos  autores 
que  hasta  el  presente  se  han  ocupado  de  las 
alternativas,  conservaron,  como  á  nuestra  vez 
lo  hacemos  en  este  artículo,  la  clasificación 
de  las  plantas  en  esquilmadoras  y  bonili- 
c antes. 

Esla  clasificación  que  concede  á  las  plantas 
una  propiedad  desigual,  está  deducida  de  he- 
chos y  observaciones,  pero  unas  y  otras  son 
de  suyo  complejas,  y  la  propiedad  esquilma- 
dora  se  presenta  á  nuestro  espíritu  como  una 
causa  simple  y  única  ¿No  seria  urgente  modi- 
ficar este  lenguage  incorrecto,  y  no  seria  MU, 
ampliando  mas  la  espresion ,  agrupar  bajo 
diversas  condiciones,  las  diferentes  causas  que 
complican  la  propiedad  csquiltnadora? 

Esta  ,  propiedad,  en  efecto,  solo  os  una 
consecuencia  de  diversas  causas  que  frecuen- 
temente se  reúnen  de  dos  en  dos,  de  tres  en 
■tres  y  de  cnulro,cn  cuatro.  ¿Cuáles  son,  por 
ejemplo,  las  causas  que  hacen  de  los  cereales 
cultivados  por  la  semilla,  unas  plantas,  muy 
esquilmadoras? 

Es  la  cantidad  de  sus  productos,  la  natura- 
leza química  de  ellos,  el  modo  de  su  asimila- 
■cion,  la  dirección  que  se  da  á  dichos'- .produc- 
tos que  nada  devuelven  á  la  tierra,-  lá  natura- 
leza de  sus. raices  rastreras  y  cabelludas  que 
hacen  demasiado  compacto  el  terreno,  y  por 
i'iltimo,  la  naturaleza  de'  sus  tallos  delgados 
que  permiten  la  vegetación  de  las  plantas 
chuponas. 

Todas  estas  causas  que  concurren  á  esta- 
blecer la  propiedad  eminentemente  esquilma- 
do™ de  los  cereales,  claro  está  que  no  perte- 
necen á  la  propiedad  de  esquilmar  .ó  empobre- 
cer un  terreno  tal  como  lo  concebirla  un  su- 
geto  estraüo  al  lenguage  de  la  práctica  agrí- 
cola, y  los  cereales  no  serian  para  él  esquil- 
madores,  sino  por  la  propiedad  distintiva  que 
poseen  de  tomar  de  la  (ierra  mayor  cantidad 
de  alimento  que  otros  vegetales.  Eu  nuestro 
concepto,  asi  debe  comprenderse  la  propiedad 
de  csqnihriarreconocidacn  los  vegetales:  esta 
propiedad  circunscrita  á  su  sentido  rigoroso 
es  realmente  desigual,  y  si  consideramos  las 
plantas  bajo  esíc  aspecto,  fácilmente  llegare- 
mos á  determinar  por  el  cálculo  sus  pr'opieda- 
des  realmente  esquilmadoras;  y  si  no  nos  eu- 


8*4 


ALTERNATIVA. 


242 


cerramos  en  este  circulo,  imposible  nos  será 
enseñoreamos  del  arte  que  pretendernos  cs- 
cliirecer. 

Pues  si  confundimos  bajo  la  misma  idea 
de  espilmamicnto  todas  las  particularidades 
que  en  la  práctica  agrícola  asignan  á  los  ve- 
getales uu  órden  de  cultivo  apropiado  ássu  es- 
pecie y  á  sil  naturaleza  ¿cómo  llegaremos  ¡i 
csnliparporqué  razónó  en  que  forma  el  Uno, 
el  cáñamo  y  todas  las  plantas  oleaginosas  son 
masesquilmadoras  que  las  cereales?  ¿l'ero  son 
nrulMPiilc  esqui.lmadoras  en  la  rigorosa  acep- 
cJou  de  esta  palabra? 

Asilo  creemos,  la  espericncia  lo  acredita; 
mas  ¿la  cansa  dónde  existe?  ¿Depende  por  ven- 
tura iie  las  plantas  chuponas  ó  parásitas,  cu- 
ya vegetación  favorecen.' 

Ko,  porque  se  escardan  en  parages  donde 
csía  operación  no  se  efectúa  con  los  cereales. 
¿Consiste  en  sus  tesluras  esteriores?  ■ 

Ko,  porque  tienen  tantas  hojas  como  los 
cereales  y  permanecen  verdes  por  (aillo  tiem- 
po como  ellos.  ¿Consiste  en  que  abandonen  al 
terreno  menos  despojos  que  ios  cereales? 

No,  sin  duda,  puesto  que  el  rastrojo  que  los 
cereales  dejan  escasi  nulo  y  con  mas  frecuen- 
cia dañoso  que  útil,  en  lanío  que  las  textiles 
y  las  oleaginosas  esponjan  el  terreno  por  me- 
dio de  sus  raices-,  ¿Consiste  acaso  'en  que  den 
productos  demás  consideración? 

No,  por  cuanto  producen  menos  en  peso 
qiio  los  cereales.  Preciso  es  por  tardó,  que  tal 
efecto  dependa  esencialmente  de  la  naturale- 
za misma  do  los  productos. 

Nos  detendremos  aqui  sin  llevar  mas  ade- 
lante nuestra  teoría,  y  nos  •  limitaremos  á  su- 
poner que  la  naturaleza  de  los  productos  pue- 
do exigir  del  terreno  una  cantidad  de  materia 
diferente,  por  io  mismo  que  el  vegetal  debió 
de  hacer  sufrir  á  los  jugos  nutricios  untra- 
Injo  distinto. 

Si  estudiamos  de  este  modo  los  vegetales 
bajo  este  aspecto,  tan  interesante  para  las 
ciencias  naturales  como  para  la  economía  ru- 
ral, nos  veremos  inclinados  á  esponor  algunas 
conjeturas  acerca  del  esquilmamicnto  desigual 
en  los  diferentes  productos  vegetales  compa- 
rados con  su  constitución  química.  En  efecto, 
la  espeí'iencianos  acredita  que  generalmente 
los  vegetales  mas  csqiiilmadorcs.son  los  que' 
dan  productos  mas  carbonados.  Asi,  el  leñoso 
perfecto  parece  esquilmar  mas  que  la  fécula, 
esta  mas  que  el  azúcar,  quo  á  su  vez  esquilma 
mas  el  terreno  que  los  mucilagos:  no  obstan- 
te estas  consideraciones  deberían  siempre  ser 
presentadas  en  comparación  con  las  dualida- 
des producidas.  Cierlo  es  que  .osla  gerarquia, 
tal  como  queda  cspueslu,  solo  afecta  a  algu- 
nos de  los  números  materiales  é  inmediatos  do 
las  plantas,  y  que  las  que  abundan  en  nitró- 
geno, ó  bien  las  que  presentan  el  hidrógeno 
ú  el  oxigeno  en  esceso,  como  los  aceites  y  los 
ácidos,  no  se  podrían  clasificar  cnlre  los  ve- 
getales esquílinadores,  atendiendo  álaproporr 
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cion  de  carbono  quo  contienen.  Los  aceites, 
por  ejemplo,  sabido  es  que  mucho  .esquilman 
erterren'o,  pero  el  modo  de  vegetación  de  las 
semillas  oleaginosas  nó  nos  deja  cntreveerla 
causa. 

■  Persistimos-,,  por  lanío,  en  creer  que  para 
ciar  á  la  agricultura  la  exactitud  á  que  han  lle- 
gado otras  muchas  ciencias  de  hecho,  tales-co- 
rno la  química,  forzoso  es  .abandonar  la  senda 
comunmDiile  emprendida  hasta  aqui;  preciso 
seria  inquirirlas  reacciones  químicas °ilc  los 
cuerpos  en  el  acto  de  la  vegetación;'  estudiar 
su  modo  de  obrar  con  respecto  á  la  tierra  y  al 
aire,  modo- que  debo,  ser  evidentemente  dis- 
tinto no  solo  ya  en  las  diversas  especies-  ve- 
getales, sino  también  en  las  diferentes  épocas 
dé  la  vegetación.  13c  este  modo  llegarían  á  co- 
nocerse con  exactitud  fas  propiedades  real- 
mente csquilmadoras.'de  las  plañías,  y  so  po- 
drían esplicar  las  causas  por  el  conocimiento 
de  las  reacciones  y  ole  las  Irusformacioues 
operadas,  sea  por  la  acción  reciproca  do  los 
materiales  inmediatos,  ó  bien  por  la  apropia- 
ción ó  el  desprendimiento  do  agua,  oxigeno, 
ácido  carbónico  y  tal  vez  otros  gases. 

'  Este  estudio  nos  conducirla  naturalmente 
á  reconocerlas  disfintas  proporciones'  de  ma- 
teria que  loman  del  aire  las  diferentes  espe- 
cies,-.y  de  eslo  sacaríamos  partido  para  mejor 
fundar  nuestras  atl orna I ivas. 

En  cuanlo  á  las  diversas  circunstancias 
que  Son  favorables  ó  nocivas  á  la  mlíiicion, 
tales  como  el  aspecto  estertor  del  vegetal»  la 
naturaleza  del  terreno,  el  modo  de  prepararlo, 
la  acción  de  los  abonos,'  la  presencia  de  las 
plantas  pai'ásl las,  los  riegos  y  el  clima  son 
causas  influyentes  bien  distintas  de  la  asimila- 
ción y  pueden  sei'  estudiadas  aisladamente. 

Ko  nos  fallan  hechos  y  observaciones  en  la 
ciencia  y  en  la  práctica  agrícola;  pero  tenemos 
(pie  deplorar  el  que  (ales  investigaciones  efec- 
tuadas, frecuentemente  por  hombres  muy  poco 
versados  en  las;  ciencias,  ú  por  espíritus  pura- 
mente sistemáticos  no  ~se  ofrezcan  á  nuestras 
meditaciones  con  ios  caracteres  de  exactitud  y 
precisión  que  serian  de'dcsear.  Es  un  Dédalo  en 
que  lacscepcion  y  la  regla  se  lian  confundido  y 
admilidocomoprincipios,  ydonde  algunas  ver- 
dades surgen  con  dificultad  al  través  de  nume- 
rosas contradicciones. 

Una  causa  que  no  poco  ha  confi'ibuido  á 
paralizar  los  progresos  de  nuestra  agricultura 
se  refiero  dilectamente  á  la  práctica  de  las 
al  leen  al  ivas.  Consúltense  todos  los  autores  que 
han  escrito  acerca  del  particular,  ydonde  quie 
va  se  encontrarán  fórmulas  ó  especies  de  re- 
cetarios que  prescriben  al  cultivador  una  su- 
cesión de  cosechas  regulares,  y  déla  cual  de- 
pende, según  dicen,  la  seguridad  del  buen 
éxito,  la  fortuna  privada  y  la  riqueza  ter-wtp-  * 
rial.  Si' recorremos  una. gran  parte  de  la  Fran- 
cia, en  todas  las  poblaciones  llegaremos  á  en- 
contrar en  vigor  esc  espíritu  rutinario,  ese  mo- 
]  vimicnto  maquinal  que  abona,  labra  y  cosecha 
T.    H.  1G 
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con  una  uniformidad  que  ciertamente  varia  se- 
gún las  diferentes  regiones,  pero  que  en  todas 
partes  es  viciosa,  porJo  mismo  que  una  álter- 
hái  iva  regular  adoptada  por  un  cultivador,. es 
una  herencia  para  su  hijo  como  el  campo  que 
le  irasmite.  Deaquiesa  alternativa  trienal  por 
tatito  tiempo  seguida  y  preconizada ,  y  que 
coiisislia  en  dar  á  la  tierra  descanso  durante 
un  año  después  de  haberle  exigido  dos  cose- 
chas decereales-,  porejcmplo,  de  Irigo  y  avena. 
Esta  alternativa  absurda,  que  autoriza  el  barbe- 
cho, se  sigue  aun  desgraciadamente  en  la 
mayor  parle  de  los  países,  sin  esceptuar  mu- 
chos de  los  departamentos  de  Francia. 

<  Es  evidente  que  esta  alternativa  trienal, 
que  por  espacio.de  dos  años  exige  á  la  tierra 
dos  cosechas  esquilmadoris,  necesita  la  apli- 
cación del  barbecho,  de  una  manera  tanto  mas 
indispensable  cuanto  que  la  naturaleza  misma 
de  los  cereales  ofrece  al  cultivador  poco  ó  nada 
de  abono,  El  barbecho  es  por  tanto  útil  á  la 
tierra  en,  este  caso,  y  lo  es  no  tan  solo  porque 
descansa  durante  un  año,'  sino  también  porque 
durante  'este  reposo  cuida,  el  cultivador  de-des- 
truir las  vegel aciones  parásitas  y  de  esponjar 
el  terreno  por  medio  de  las  labores;  siendo 
evidente'  que  las  enmiendas  y, hasta  los  ab'o- 
juis  resultantes  de  la  descomposición  de  los 
rastrojos  y  de  las  plañías  parásitas  vidrien  á 
revivificar  el  gérmon  de  la  producción,  junta- 
mente con  el  reposo.  Fijémonos  cu  estos  he- 
dios  porque  son  cstremadamcnlc  importantes 
parala  inteligencia  de  la  supresión. del  barbe- 
cho, y  medios  de  conseguirlo.  v¡ 

A  la  alternativa  trienal  sucede  la  tan  de- 
cantada de  NorfoHí,  que  consiste  en  dividir  el 
cultivo  en  cuatro  cosechas, -dos  de  cereales  y 
dos  de  plantas  verdes  ó  raices  tuberosas  alter- 
nadas. Mediante  este  régimen  cuadrienal  se 
evita  en  efecto  el  barbecho  improductivo  y 
oneroso:  los  numerosos  partidarios  de  la  agri- 
cultura ultramarina  lo  han  ensalzado  como  lo 
mejor  que  existe,  mientras  que  en  diferentes 
partes,  tal  por  ejemplo  como  en  la  Flandcs 
francesa,  se  conocen  métodos  altérnanos  in- 
finitamente preferibles,  y  tal  vez  los  únicos 
fundados  en  razón. 

Fácilmente  se  deja  concebir  en  qué  eslii- 
ban  las  ventajas  de  la  alternativa  de  Norfolk, 
referente  al  cultivo  de  cereales  y  de  plantas 
que  emblandecen  el  terreno  y  producen  abo- 
nos. Preciso  es  convenir  que  esta  alternativa 
solo  tiene  de  malo  la  regularidad,  pero  que  es 
preferible  bajo  todos  conceptos  á  la  rotación 
trienal. 

En  la  Flandes  francesa  y  en  la  Bélgica  se 
desconoce  ese  yugo  regular  que  prelija  á  las 
cosechas  un  orden  invariable  de  sucesión.  Sus 
alternativas  no  son  trienales,  ni  cuatrienales, 
ni  quinquenales:  no  giran  uniformemente  en 
esos  circuios  viciosos  respetados  por  la  igno- 
rancia, trazados  por  el  error,  y  por  último  .en 
aquellas  regiones  no  se  conoce  el  barbecho. 
Pero  tampoco  las  cereales  son  los  únicas  pro- 


ducciones cultivadas,  y  las  tierras  se  distribu- 
yen y  alternan  con  mucho  discernimiento  en 
plantaciones  de  cereales,  oleaginosas,  textiles, 
leguminosas  y  herbáceas.  No  son  economiza- 
dos los  abonos,  y  el  cultivador  halla  beneficio 
en  añadir  á  los  de  su  granja  los  de  las  pobla- 
ciones'inmediatas,  en  donde  algunas  veces  se 
los  hacen  pagar  á  un  precio  subido,  y  tiene  quo 
acarrearlos  con  bastante  dificultad.  Las  escal- 
das tampoco  se  escasean ,  y  otro  tanto  sucede 
condas  demás  labores:  por  último,  nos  atre- 
vemos á  afirmar  que  solo  alli  se  ve  el  cultivo 
perfeccionado  y  se  encuentran  modelos  dig- 
nos de  la  imitación  del  práctico  y  de  las  me- 
ditaciones del.  agrónomo . 
'  No.  me  parece  conveniente  reproducir  on 
este  articulo  esas  fórmulas  de  alternativa  que 
imponen  al  cultivador  unas  leyes  tan  pernicio- 
sas á  su  fortuna  como  ofensivas  á  su  rogón. 
Sentimos  que  el  objeto  de  ostaobra  lío  consien- 
ta mas  ámplio  desárrojlo;  pero  sin  embargo, 
creemos  haber  cspueslo  los  principios  mas  afi- 
les y  haber  deducido  las  causas  probables  quo 
nos  han  parecido  presentar  mayor  interés, 
Corresponde  ahora  al  cultivador  meditar  sobre 
este  conjunto  ,  y  consiguientemente  combinar 
sus  alternativas. 

¡ío  concluiremos,  sin  embargo, -antes  de 
haber  esptiesto  lo  erróneo  de  ciertas  ideas 
bastante  difundidas  y  de  algunos  sistemas  que 
no  están  muy  bien  fundados,  y  que  por  lo  mis- 
mo se  oponen  á  los  progresos  de  la  ciencia 
agrícola. 

Mr.  Pielet,-  en  una  obra,  por  otra  parle  muy 
estimable,  acerca  de  las  alternativas,  intentó 
esplicar,  por  la  conformación  de  las  raices  de 
las  plantas,  las  propiedades  desigualmente  cs- 
qüilmadoras  que  poseen,  y  ha  establecido  so- 
bre este  sistema  una  división  de  los  vegetales 
de  raices  profundas  y  raices  someras:  estas 
últimas^  como  se  Verifica  con  los  cereales,, se 
encuentran  en  la  superficie  del  terreno ,  | 
las  raices  profundas,  tales  cómo  las  de  la  aa- 
nahoria  y  remolacha,  penetran  á  mayor  dis- 
tancia de  la  superficie. 

Admitiendo  Mr.  Piolet  el  esquilmo  de  la 
tierra  por  todos  los  vegetales  ha  creído  hallar 
en  las  capas  diferentes  del  terreno  donde  unas 
y  otras  raices  reciben  su  nutrición,  la  causa 
del  desigual  esquilmamiento  que  le  hacen  cs- 
perimenlar;  y  asi  ha  deducido  que  como  los 
cereales  buscan  su  alimento -en  las  capas  su- 
periores, 'á  su  recolección  porlia  suceder  una 
escelente  de  raices  tuberosas  ó  profundas,  y 
viceversa. - 

.  Este  razonamiento  por  mny  luminoso  que 
parezca,  y  fundado  en  los  mismos  hechos, 
no  puede  sostenerse  ante  un'a  discusión  rigo- 
rosa. En  efecto,  cualquiera  que  seala  profundi- 
dad del  terreno  á  que  alcance  la>  vegetación  de 
las  plantas  de  raíz  tuberosa,  no  escede  gene- 
ralmente esta  profundidad  á  la  qué  reciben  las 
labores,  y  como  estas  preceden  siempre  á  to- 
dos los  cultivos,  como : que  tienen  por  objeto 
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renovar  la  superficie  y  trasponer  las  capas,,  ré- 
sulla  do  aquí  quelacausaesquilmadoraindica- 
dapór  Mr..Pictet  solo  pudiera  sei'  fondada  en  el 
taso  de  que  la  licrra  no  fuese  removida  duran- 
(e  los  intervalos  que  median  entre  una  y  otra 
cosecha,  que  es  Justamente  lo  que,  nunca  se 
verifica. 

El  conde  de  Chaptal,  en-su  ultima  obra  do 
Químico  aplicada  á  la  agricultura;  lia  repro- 
ducido esta  esplieacion  do  Mr.  Pietct  por  lo 
que  respecta  al  desigual  csquilmamientg  délas 
raices  tuberosas  y  rastreras,  y  bastaba  inten- 
tado establecer  la  influencia'  de  una  afinidad 
electiva,  diferente  en  estas  raices  para  esco-, 
ger  sus  alimentos.  Estas  conjeturas  de  los 
agrónomos  de  París  y  Genova  para  esplicar  uu 
hecho  nos  parecen  cuando  menos,-  supérfluos, 
aun  en  el  estado'  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos. Se  podrá  adquirir  respecto  á  lo  dicho 
una  convicción  proYunda '  teniendo  presente 
cuanto  liemos. indicado  mas  arriba  acerca  de 
las  causas  probables  del  desigual  esquilma- 
mienlo  de  las  diferentes,  especies  vegetales: 
estas  cansas,  lo  repetimos,  dependen  totalmen- 
te de  la  cantidad  y  cualidad  délos  productos, 
del  empleo  délos  abonos,  de  la  conformación 
de.  los  tallos  y"  la  cantidad  de  partes  verdes 
que  dañan  ó  favorecen  ,á  las  plantas  parásitas 
en  su  incrementó,  de  la  naturaleza  délas  raices 
que  comprimen  ú' esponjan  la  tierra;  dependen 
un  simia  de  todas  las  circunstancias  que  rodean 
alactotanvariadoy  caprichoso  déla  vegetación. 

Tanto  en  .agricultura  como  en  todas  las 
ciencias  de  observación,  los  hechos  preceden 
a  los  principios  y  fácilmente  se  deja  ver  que 
en  el  sistema  de.  Mr.  Pi'ctet,  acabado  de  mencio- 
nar, su  teoría  acerca  de  las  raices  .tuberosas 
y  rastreras  hallaría  en  la  esperiencia  bastante 
apoyo  para  ser  corroborada,  si  auxiliado  el  ra- 
zonamiento por  la  esperiencia  misma  no  fuese 
sobradamente  eficaz  para  demostrar  y  hacer 
palpable  su  inverosimilitud. 

En  efecto,  si.-con  Mr.  Pictet  comparamos 
entre  sf  las  raices  de  las  plantas,  después  de 
haber  reconocido  sus  propiedades  esquilma- 
doras,  habrá  de  sorprendernos  el  carácter  ge- 
neral de  las  raices,  que  parecen  ser  someras 
011  las  plantas  mas  vigorosas,  y  profundas  en 
las  fjuolosonmenos.  Este  carácter  es  realínen- 
tcnotuble  sin  quesea  de  admirar  que  un  obser- 
vador que"  descubre  tal  analogía,  se  aficione  i 
ella  basta  el  punto  de  darle  una  importancia 
de  que  carece.  Pero  con  un  poco  de  reflexión, 
hallaremos  escepcio'nes  á  esta  regla;  hallare- 
mos por  ejemplo  que  las  cruciferas,  cuyas 
raices  son  profundas,  esquilman  mas  el'  ter- 
reno que  las  cereales,  cuyas  raices  penetran 
muy  poco  en  el  seno  do  la  tierra:  encontrare- 
mos además  otras  escopétenos  de  este  genero; 
y  si  de  mas  cerca  seguimos  la  esplieacion  que 
ba  dadn  Mr.  Pictet  acerca  de  la  propiedad  es- 
quilmado™ de  las  diferentes  raices,  echare- 
mos-de ver  que  la  causa  no  es  mas  admisible 
que  lo  esplieacion. 


Antes  de,  llegar  cn  .la  economía  rural  i  esa 
perfección  teórica,  cuya  influencia  lan  fecun- 
da es  en  las.  artes  que  reciben  sus  luces.  no 
nos  queda  poco  quehacer  y  que  reclamar  de  la 
'esperiencia.  Numerosos  hechos  se  hallan  toda- 
vía sin  comprobar  y  un  número  mayor  aun  es- 
pera la  sanción  de  los  esperimentos  y  observa- 
ciones mas  exactas;  porque  existen  principios 
mal  deducidos  y  hechos  mal  asegurados ,  ¡y 
cuántas  consecuencias  perniciosas  no  tienen 
por  origen  la  ignorancia  y  el  error!  Tan  solo 
citaremos  úri  ejemplo  que  bastará,  según  cree- 
mos, para  consolidar  nueslra  aserción;  y  en 
el  interés  de  la  ciencia  -agrícola  tenemos  da 
esperanza  de  que  el  porvenir  confirme  la  opi- 
nión que  profesamos. 

Preténdese,  generalmente,  que  e3  imposi- 
ble recolectar  por  mucho  tiempo  sobre  el  mis- 
mo terreno  una  misma  producción  csqnilma- 
dora,  aunque  sea  de  raices  tuberosas  como  las 
do  remolacha,  y  se  refieren  en  apoyo  de  esta 
'aserción  numerosos  esperimentos.  Sin  embar- 
go, pueden  verseen  Bélgica  algunos  terrenos 
plantados  de  lúpulo,  en  plenitud  y  gran  ferti- 
lidad, hallándose  consagrados  á-  ésta  produc- 
ción por  espacio  cuando  menos  de  diez  años, 
consecutivos,  si  en  Francia  se  visita  el  depar- 
tamento del  Norte  se  verán  terrenos  que  mu- 
cho tiempo  ha  producen  achicorias  silvestres, 
sin  que  se  desvirtué  su  propiedad  fecundante. 
También  pueden  verse  en  el  departamento  del 
Paso  de  Calais  algunos  campos  plantados  de 
remolacha  desde  i  S 10,  y  conservados  en  un 
■escelcnte  estado  de  producción.. 

Cierto  es  que  estos  .uniformes  cultivos  van 
acompañados  de  buenas  enmiendas,  mu'cjio 
abono  y  cuidadosas  escardas;  pero  la  cosecha 
de  una  producción  única  durante  una  larga  se- 
rie de  años,  aunque  solo  se  buya  encontrado 
practicable  con  ayudadetodaslaspreeancioncs 
que  la  industria  indica,  seria  suficiente  para 
borrar  de  nuestros  principios  agronómicos  esa 
regla,  que  so  nos  ha  dado  como  esclusiva  para 
las  alternaciones,  y  que  consiste  en  prescribir 
bi  variedad  de  cosechas  como  una  precaución 
indispensable.  .  - 

Ciertamente,  estamos  muy  lejos  de  conde- 
nar los  cultivos  variados,.. antes  bieu  los  reco- 
mendamos eficazmente  á  causa  de  las  nume- 
rosas ventajas  que  presentan  á  la  economía 
rurál,  variando  los  trabajos  y  los  productos; 
pero  creemos  que  es  pernicioso  presentar  esa 
práctica  casi  siempre  útil,,  de  las  alternativas 
variadas,  coniouna;ioy  sine  qua  non  de  la  pros- 
peridad agricola.  Persistimos  por  tanto  en 
creer  que  si  el  interóa  y  las  necesidades  del 
cultivador  no  exigen  esa  variedad  de  produc- 
tos, si  alguna  circunstancia  particular  le  indu- 
jese á  confiar  á  sus  propiedades  solo  una  pro- 
ducción, podría  hacerlo  sin  inconveniente,  con 
talquele  fuera  dable  uliliáar  y  poner  en  juego 
todos  los  medios  fecundantes-  y  bonificantes 
que  rec'amnse  el  vegetal  cultivado, 

La  remolacha,  por  ejemplo,  "cultivada  pa- 
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ra  la  producción  del  azúcar,  s,c  halla  com- 
pletamente en  calo  caso,  -no  menos  por  los 
abundantes  abonos 'que  proporciona  y  las  es- 
cardas que -facilita,,  sino  .lanmien  por  su  mo- 
dn  de  ubrar  sobre  el  terreno.  La  patata  y  el 
centeno  ú  oíros,  ceibales  espiolados  para  la 
deslilacion,  se  bailarían  también  en  el  mis- 
ino caso,  recurriendo,  sin  embargo,  en  cada 
uno  de  ellos  á  cuidados  particulares,  á  las  en- 
miendas, los  abonos  y  las  escardas  que  .exi- 
giesen conforme  ¡Vía  intensión  de  sus  propie- 
dades esquilinadoras,  y  á  los  diferentes  mo- 
dus  de  obrar  sobre  el  terreno.  La  escarda  so- 
bre lodo,  cuyo  uso  recomendamos  con  todas 
nuestras  fuerzas,  os,  á  no  dudarlo,  la  opera- 
ción agrícola  mas  fecunda,  y  la  mas  adecuada 
para  favorecer  un-  cultivo  que  no  lia  do  ser 
reemplazado-.  En  cualquiera  otra  circunstancia 
también,  será  eslrcmadamenle  útil,  y  si  los 
abonos  son  indispensables  en  la  agricultura, 
no  vacilamos  en  poner  las  escardas  al  mismo 
nivel.        :f  ■  ■  • 

No  entraremos  aqui  cu  mas  largos  dedillos 
acerca  de'  las  diversas  prácticas  de  la  agricul- 
tura, que  se  enlazando  un  modo  intlmoeon 
el  arlé  de  las  alternativas,  proponiéndonos 
oéúpáülós  de  ellas  aisladamente  Cu  las  dife- 
rentes palabras  con  que  se  designan'.  {V^ákse 

MÁiírjS  NATtiBALUS'Y  ARTIFICIALES,  BPOllÉX- 
jjAS,  AliONOS.) 

El  tratado. dé"  agricultura  de  Tbacr  es  una 
de  las  obras  que  mojortralan  de  la  altcrnaii- 
va  y  también  pueden  consultarse  con  fruto 
las  que  ban'escrito  MiT-s,Boussinganlt,  ílólét, 
Ivard,  Mdiéí  de  Víndé,  etc. 

ALTEZA.  Titulo  liondrifico  que  se  da  á  los 
principes.  Mas  raro  en  otro  tiempo  (5  mas  éco- 
nojírtóádfJ  que  en  el  día,  se  aplicaba  álosper- 
sonages  de.  un  fango  superior;  asi  es  que  los 
reyes  de  Inglaterra  basta  Jacobo  1,  y  los  de 
España  hasta  el  advenimiento  de  Carlos  V  rio 
luvicron  otro.  Los  principes  •propiamente  di- 
chos, comenzaron  á  usarle  011  IG  30.  En'lG33 
el  choque  y  amor  propio  oscilado  por  el  paso 
del  cardenal  infante  al  través  deliatia,.  y  su 
eneucnlro en  bruselas  nmelduquc  dcOrleans, 
lieróiarib  del  rey  Luis  Í1JI,  dió  origen  al  Ulu- 
lo de  alloza  real  que  usaron  desde  enlonees  to- 
dos los  principes,  tanto  hijos  como  berma- 
nos  del  rey.  Los  hijos  -y  hermanos  .  de  un  em- 
perador, son  caliilcados  naturalmente  de  al- 
tezas Imperia'cs. 

Estas  ealilicaciones  suprimidas  por  la  revo- 
lución y  restablecidas  por  el  imperio  se  hallan 
vigentes  en  la  actualidad.  Por  lo  dériias  el  tra- 
tamiento de  alloza  por  parle  de  sus  dos  anti- 
guos epítetos,  lía  recibido  otros,  según  los 
personages  que  i  el  lenian  derecho  ó  las 
circunstancias  en  que  se  han  hallado.  Asi  es 
que  el  título  de  alteza  electoral  se  dio  cu  Ale- 
mania á  los  electores  lauto,  éclésiáslicos  cómo 
seculares.  Algunos  cardenales,  que  por  su  ria- 
riiniPNlo  eran  acreedores  i¡  éste  titulo,  por  liria 
áciiintilacion  supei  laliva  y  piéonásiiea  se  lu- 


cieron llamar  alteza  eminentísima.  Por  último, 
el  principe  de  Conde,  al  que  por  eseclencin,  y 
al  hablar  de  61  se  le  llamaba  el  señor  Princi- 
pe, se  hacia  tratar  da  alteza  serenísima  por 
los  que  tenían  precisión  de  hablarle,  dejando 
el  simple  titulo  do  alteza  para  los  principesle- 
gilimados. 

ALTRAMUZ,  (Lupilus  alhus.)  Planta  legumi- 
nosa que  pertenece  á  la  diadelfiadeuaniiriaili! 
Lineo,  y  que  Tournefort  coloca  en  i  a  primera 
sección  de  la  clase  décima.  Crece  hasta  la  al- 
tura de  dos  pies,  y  tiene  muy  pocas  ramas: 
sus  llores  divididas  en  siete  partes,  son  blan- 
cas, grandes,  y  cubiertas  todas  dc-vcllo.  Su 
fruto  os  una  silicua  larga  y  carnosa  que  cit- 
eierra  varios  granos  redondos,  díalos  y  de  un 
guslo  am  argo ;  pero  que  se  dulcifican  teniéndolos 
siete  ú  ocho  dias  en  sal  y  agua,  la  cual  se  mu- 
da cada  veinte  y  cuatro  horas.  Siémbrase  Indos 
Jos  años,  y  es  comunen  nuestra  Península,  con 
especialidad  eñ  Andalucía,  Valencia  y  Catalu- 
ña. Es  anual,  florece  por  junio,  y  su  semilla 
madura  entro  julio  y-  agosto. 

,  De  esta  planta  cuenta  Lineo  seis  espe- 
cies. Todas  ellas,  en  razón  á  las  dificütiiutcs 
que  presenta  su  trasplantación,  se  siembran 
mas  comunmente  de  asienlo. 

■  Él  alirámuz  de  semilla  abigarrada  fLtípí- 
nus  ■varias)  de  Lineo,  es  tiimbien  anual,  y 
sc-siembra  en  primavera;  distingüese  de, los 
anteriores  en  su  cáliz  de  dos  Libios,  cñ  su  flor 
purpúrea,  y  en  su  semilla  redonda  y  abigarra- 
da. En  España  llamamos  á  esta  especie  alha- 
miii  silvestre  de  flor  asid:  criase  éñ  las  cer- 
canías de  Madrid. 

■  Hay  oirás  varias  especies  dé  altramuz,  que 
son,  segnn  Rosicr,  el  cerdoso,  el  -velludo  ó  tic 
.flor  casi  raja,  tilde  hojas  angostas,  y  el  de 
flor  amarilla,  que  difieren  poco  cnlrc  si,  y 
que  se  siembran  casi  de  ia  ífiisjtíá  manera,  y 
con  corta  diferencia  en  la  ni  i  sin  a  época,  'in- 
dos son  anuales,  salvo,  el  que  se  llama  pe- 
renne. 

Ignoramos  si  las  semillas. -de  tedas  las  rs- 
. pecios  pueden  servir  do-  alimento,  al  hombre; 
pero  la  del  blanco  es  un  recurso  en  lieUipos 
calámiíosbs.  De  esta  verdad  pueden  (lar  ftes- 
[inuinio  los  habilaulcs  de  aígunos  punios  del 
Piamonle  y  de  Córcega. 

Efila  pínula  era  conocida  de  los  antiguos, 
Plinío  se  refiere  á  ella,  y  Cohunela  dice  que 
merece  llamar  muy  particularmente  la  alea- 
ción por  ÍO  poco  costoso  qiie  es  su  cultivo,  y 
porque  entre  todas  las  semillas  es  laque  mas 
fertiliza  la  horra. 

En  cataplasmas  se  emplea  ia  harina  del 
atframúa  para  resolver  ó  madurar  los  tumores. 
También  se  le  atribuyen  otras  propiedades 
medicibulés  que  Iacspeileneia  no  lia  juslilíca- 
do  aun,  y  que  por  consiguiente  rio  merecen 
crédito. 

ALTURA.  [AstiMóinU.)  Se  dice  del  grado 
de  elevación  de  un  asfí'Ó'  so!ue"el  horizonte  en 
tminomenlo  dado.  El  plano  del  horizonte  ¡ta 
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Ironómico  es  el  término'  de  comparación  do 
ésta  allnra.  Concíbase  ó  imagínese  un  rayo  vi- 
sual desde  mí  astro  ul  ojo  de  un  .observador, 
y  este  rayo  formará  con  el  plano  del  horizon- 
te cierto  ángulo,  eme  se  llama  ángulo  de  al- 
tura, ó  simplemente  la  altura  del  astro.  Los 
astrónomos  hacen'uso  de  instrumentos  ade- 
cuarlos para  medir  esta  altura,  cayo  conoci- 
miento es  tan  Útil  en  las  variadas  investiga- 
ciones que  tienen  precisión  do  hacer.  . 

Llaman  la  altur a  meridiaiia  de  un  astro  la 
altura  medida  en  el  instante  de  pasar  dicho 
astro  por  aquel  meridiano;  altiira  absoluta,  la 
que  está  tomada  fuera  del  meridiano;  y  alturas 
a>rm¡¡>andiente$;  "dos  alturas  iguales  de  un 
mismo  astro,  tomadas  la  una  al  Orionlc,  y  la 
otra  al  Occidente  del  meridiano. 

la  altura  meridiana  de  un  astro  concurre  á 
deféritíiiiar  su  posición  en  el  cielo,  y  cuando 
esta  posición  os  conocida,  puede  servir  la  al- 
tura observada  para  reconocer  la  latitud  gco- 
grállca  de  aquel  lugar. 

.  La  altura  absoluta,  y  las  correspondientes 
de  un  astro,,  son  útiles  para  determinar  por  el 
cálculo  labora  rpie.es  en  Un  lligat  cualquiera 
en  c!  instadle  de  la  observación.  Los  maridos 
y  loa  geógrafos  hacen  un  uso  frecuento  de 
esle  método  para  arreglar  suspendidos  o  sus 
relojes,  y  á  la  observación  que  hacen  para 
averiguarla  hora  y  latitiid  del  lugar  cu  que  se 
hallan,  llaman  tomarla  altura. 

La  altura  del  polo  sobre  el  horizonte  de 
un  lugar  no  es  otra  cosa  que  su  latitud. 

Cuando  cñ  geografía  se  habla  de  la  altura 
tic  los  objetos  terrestres  se  debe  entender  con 
relación  al  nivel  del  Océano  pues  cuando  se 
quiere  anunciar  mía  altura  relativa,  es  forzo- 
so, especificar  cual  es  el  término  de  compara- 
ción. 

Al  tura  se  toma 'algunas  veces  por  latitud, 
y  en  esle  concepto,  cuantío  se  dice  que  un  bu- 
que se  ha  observado  á  un- grado  cualquiera  do 
altura,  se  quiere  dar  á  entender  que  se  le  ha 
visto  pasar  á  tal  ararlo  de  latitud. 
,  ALÜCISACION.  {Medicina,  fweo/oip.)'  Dell- 
iil'dá  Cti  loda  su  generalidad,  la  aiucihiífcio'n  es 
ana  iiercepcion  falsa  lomada  y  acoplada  por 
verdadera.  Asi,  por  efecto  de  utúi  alucinación 
creo  un.  hümlirc  oir  un  sonido,  una  palabra, 
Cúattdó  en  realidad  ningim  niido  se  hit  hecho, 
hragititá  palabra  se  ha  pronunciado  cerca  de 
él.  í'nr  efecto  de  una  alucinación  cree  otro  o 
se  imagina  ver  seres  ú  objetos  que  no  tienen 
niu;;una  exislcncini'eal,  ó  que  no  se  hallan  á 
distancia  proporcionada  para  .pudor  impresio- 
nar su  sentido  de  la  vista.  " 

La  alucinación  es  uno  ilc  los  sinlünias  mas 
ordinarios  de  ta.  locura,  monomanía,  lipetía- 
iiíá,  ó  inania.  Pero  también  puiide'  observarse 
en  personas  sanas  de  espíritu,  ó  al  menos  cñ 
personas  cuya  inteligencia  un  ha  sufrido  alte- 
ración alguna  tté  átjtlctjoá  profundas  que  de- 
terminan un  dcliriu  ('DilíphilO  Vi  parcial.-  Sin 
niilmrgo,  cuando  las  alucinaciones  son  fre-' 
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cuentes, -ó  de  naturaleza  totalmente  insensa- 
ta, van  siempre  acompañando  á  la  Oila'geha- 
cion  mental,  ó  constituyen  un  pródromo  muy 
significativo  de  ella.  Al  contrario,  si  la  aluci- 
nación es  aislada,  si  resulta  de  una  preocupa- 
ción demasiado  viva,  de  un  trabajo  cscesiyo, 
ó  de  niia  impresión  profunda,  podrá  cnlonccs 
producirse. Uua  vez  ó  dos  en  la  inteligencia,  y 
no  volver  á  comparecer.  En  este  caso,  sin  em- 
bargo, la  alucinación  es  todavía  el  síntoma  de 
un  desorden  cerebral  ó  de  una  violenta  osci- 
tación nerviosa;  pero  este  úesórden  y  esla  os- 
citación son  demasiado  pasageros  para  obrar 
sobre  la  inteligencia  cu  términos  de  alterar 
sus  funciones;  ó  dígase,  si  se  quiere,  que  esc 
deliriodeuu  momento  cesará,  como  cesa  el  dc- 
liriodeuna  calentura,  luego  que  desaparezca 
la  causa  del  mal,  y  qué  ciertamente  no  tomará 
aquel  carúeier  crónico  que  constituye  la  locu- 
ra, ni  la  inteligencia  habrá  esperimentado  ata- 
que alguno  considerable. 

Las  alucinaciones  no  lian  sido  objeto  de 
estudio  especial  basta  que  aparecieron  los  pre- 
ciosos trabajos  do  Esquirol  sobre  las  enferme- 
dades mentales.  "Désde  aquella  época,  este  cu- 
rioso fenómeno  psicológico  ha  dado  ocasión  á 
un  sin  número  3e  observaciones  de  gran  im- 
portancia, para  la  filosofía  y  la  histonu.'Sin 
embargó,  sucedió,  como -no  pnede  menos  de 
suceder  á  los  principios  de  una  ciencia  (pues 
ei  estudio  de  las  alucinaciones  constituye  casi 
pür  si 'solo  toda  una  ciencia),  que  se  manifes- 
tó cierta  diversidad  de  pareceres  entre  los  que 
asentaron  sus  bases, 

liánse  dado á  luz,  con  efecto,  diversas  Ico- 
rías  para  esplicar  la  existencia  y  la  naturale- 
za de  los  fenómenos  cíe  alucinación;  y  en  la 
actualidad  quedan  todavía  en  litigio  mocitos 
puntos  que  no  será  dado  esclarecer  basta  que 
se  hayan  definido  bien  las  palabras  que  so 
emplean,  yhasta  que  se  hayan  comprobado 
bien  lodos  los  géneros  de  hechos  que  so  adu- 
cen. Las  diversas  teorías  que  para  esplicar  la 
alucinación  se  han  propuesto  pueden  reducir- 
se á  cuatro. 

' '  La  primera',  y  la  que  tinenta  hoy  defenso- 
res mas  hábiles,  es  la  de  la  Irasformaoion  del 
pensamiento  en  sensación;  .teoría  que  lía  sido 
desenvuelta  con  gran  talento  en  estos  últimos 
años  por  Mr.  Léluí,  cu  la- introducción  de  su 
libro  El  amuleto  de  Pascal,  y  euyosfundamon- 
los  había  cebado  ya  hace  trote  años.  En  ,  el 
fouild  de  esta  teoría  se  comprenden  bis  oscu- 
ras é  imperiéclas  ideas  de  Brierre  de  Cois- 
monf,  y.las  espueslas  pór  G.  líenlo  en  su  Ana- 
iotma' general.  En  la  segunda  leori a,  que  ha 
sido  sáslenidu  por  Esquirol,  Lculet,  .1.  Müller, 
y  hasta  cierlo  punió  prjr  Cii.lnjéil,  la  alucina- 
ción es  un  fenómeno  puramente  cerebral,  una 
verdadera  percepción  producida  sin  laprescn- 
cia  dé  iin  cuerpo  eslerior  que  impresione  este 
ó  el  otro  sentido,  ó  IpiloálOs  sentidos  á  ln  vez. 
Asi.  ségílií  esta  opinión,  ael  Itáol'ia  lesión  en  la 
inteligencia,  sitio  eu  los  aparatos  sensoria- 
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'es,  los  cuales  trasmitirían  al  alma  nociones 
falsas,  dando  por  lo  mismo  origen  á' juicios 
absurdos. 

Mr.  liaillarger  cree  miela  alucinación  es 
un  fenómeno  por  el  cual  una  percepción  viva, 
anterior,  puede  producirse  espontáneamente  y 
siempre  igual,  sin  necesidad  de  que  obre  su 
causa  primitiva.  Es  un  estado  de  espasmo  ce- 
rebral, en  el  cual  la  idea  se  presenta  incesan- 
temente sin  ser  llamada,  y  Gajo  forma  de  una 
percepción  sensorial.  Mr.  Calmcil  profesa  cñ 
parte  esta  misma  opinión. 

■  Mr.  J.  Moreau  considera  las  alucinaciones 
como  el  resultado  de  un  estado  intelectual 
particular,  que  llama  estado  aluoinatorio,  el 
cual  comienza  por  una  oscilación  cerebral,  y 
que. gradual  ó  repentinamente  opera  la  diso- 
ciación do  las  ideas,  la  debilitación  ó  la  ruptu- 
ra completa  del  equilibrio  entre  las  diversas 
funciones  intelectuales,  séric  de  fenómenos  á 
la  que  da  aquel  ingenioso  médico  el  nombre 
de  hecho  primordial.  Sin  definir  tampoco  ol 
estado  primordial,  y  limitándose  á  decir .  que 
depende  de  un  oslado. particular  del  cerebro, 
admitía  CullcuIaTnisnia  causa  junto  con  la  de 
la  segunda  teoria  (lado  Esquirol.)  Podare  par- 
ticipaba de  la  misma  opinión."  Mr.  Michéa  ad- 
mite igualmente  que  las  causas- propuestas 
por  el  segundo  sistema  y  el  cuarto  dan  origen 
á  las  alucinaciones. 

Es  de  creer,  como  opina  Michéa,  que  la  ver- 
dad se  encuentra  aquí  en  una  especie  deeclec- 
tismo  'fundado  en  los  hechos.  Con  efecto,  reu- 
niendo los  hechos  establecidos  por  esos  dife- 
rentes autores,  se  desprenden  las  considera- 
ciones siguientes. 

La  alucinación,  como  dice  Arierre  de  Bois- 
mont,  es  la  reproducción  del  signo  material  de 
la  idea:  osle  es  un  hecho  acerca  del  cualselia- 
llan  en  el  fondo  acordes  todos  los  autores. 
Mas  para  que  este  signo,  que  en  nuestro  pen- 
samiento va  siempre  anejo  á  los  objetos,  cuyo 
recuerdo  conservamos,  venga  á  objetivarse  en 
términos  de  parecer  una  realidad  esterior,  es 
necesario  admitir  un  fenómeno  aparte,  de  una 
Indole  especial  y  de  una  manifestación  rara. 
El  mismo  Mr.  Brierre  se  ciñe  á  decir:  «Es  el 
mas  alto  grado  de- tensión  á  que  puede  llegar 
el  espíritu.»  En  los  mismos  términos,  poro  mas 
claros,  se  espresa  Mr.  Lélut,  haciéndonos  com- 
prender mejor  et  fenómeno  tal  como  él  lo  con 
cibe.  «La  alucinación  (dice  en  su.. Amuleto  de 
Paxcal)  no  es  mas  que  el  rcsntlado  algo  forzn 
do  de  un  acto  normal  de  la  inteligencia,  el 
mas  alto  grado  de  trasformacion  sensorial  de 
la  idea,  el  hecho  de  las  preocupaciones  en  las 
arles,  elevado  á  su  última  potencia,  el  hecho 
de  los  ensueños,  sobre  todo,  trasportado  del 
sueño  á  la  vigilia,  y,  asi  en  el  uno  cobro  en  el 
otro  de  esos  estados,  marchando  de  frentecon 
percepciones  verdaderas  nacidas  de  la  acción 
del  mundo  csterior.¿  Eslo  es  muy  claro;  peto 
í.  Morcan  y  liaillarger,  oponen  áeslu  teoría  un 
hecho  positivo,  y  es,  que  la  graduación  entro 


el  pensamiento  vivo  .y  la  alucinación,  no  os 
tan  insensible,  ni  tan  natural  como  admite  Lé- 
lut; y  que  en  el  momento  de  sobrevenir  la  alu- 
cinación, hay  un  estado  intelectual  de  caráctet 
enteramente  especifico,  una  evidente  falla  de 
equilibrio,  que  indica  cierta  desorganización 
en  las  funciones  intelectuales.  Y  con  efecto, 
las  mas  de  las  veces,  las  alucinaciones  no  so- 
brevienen á  consecuencia  de  la  larga  contem- 
plación de  una  idea  ó  de  un  objeto,  sino  rtc 
repente-y  sin  que  haya  sido  evocada  la  idead 
que- so  refiere  la  alucinación.  La  imaginación 
cabalga  al  azar  .y  ofrece  al  espíritu  sus  crea- 
ciones como  realidades.  Asi,  pues,  Si  el  signo 
de  la  idea,  si  la  idea-imágen  se  présenla  como 
una  realidad,  si  la  idea  reaparece,  como  dice 
Lélut,  en  su  punto  de  partida,  es  en  virtud  de 
una  perturbación  particular,  y  no. á  consecuen- 
cia del  mas  alto  grado -de  tensión  intelectual, 
como  pretende  Brierre  de  Boismonl.  Y  cuando 
Mr.  Lélut  responde  que  no  es  necesario  que 
esas  alucinaciones  se  refieran  á  las  ideas  üi- 
incdialamenlc  precedentes,  sino  que  pueden 
referirse  á  ideas  anteriores  y  antiguas,  Mr.  Btti- 
ílargcr  observa  que  la  esplicacion  dada  por 
Mr.  Lélut,  deja  entóneos  de  ser  satisfactoria. 
No  se  comprende  realmente  como  hay  ideas 
que  puedan  presentarse  totalmente  obj  olivadas 
á  la  inteligencia,  ni  cómo  se  presentan  desdi: 
un  principio  con  este  carácter,  ni  por  que  no  se 
limitan  exclusivamente  á  los  casos  en  que  ha- 
llándose'la'-nlcneion  mas  y  mas  escitada;  el 
espíritu  acaba  por  ver  el  objeto  de  su  medita- 
ción como  fuera  de  si  mismo.  Todavía  hay 
mas:  Mr.  Lélut  supone  una  gran  fuerza  'do 
atención,  cuando  en  realidad  rio  la  hay,  pues 
las  alucinaciones  nacen  esponláneamenle  en 
el  alma,  sin'  que  para  nada  intervenga  la  alen- 
cion.  . 

Estas  objeciones  son  muy  fundadas;  y  real- 
mente no  so  puede  concebir  que  las  'ideas  se 
conviertan,  en  verdaderas  percepciones  senso- 
riales, sin  que  el  Cerebro  se  encuentre  en  un 
estado  morboso  particular,  estado  en  que  la 
imaginación  no  es  ya  guiada  noria  volimiad, 
como  lo  os  todavía  en  el  estasis,  sino  que  obra 
por  su  cuenta,  adquiriendo- tal  grado  de  ener- 
gía creadora,  que  representa  los  objetos  y  los 
pensamientos  como  realidades  objetivas. 

Si  la  alucinación  no  fuese  simplemente  otra 
cosa  que  el  mas  alto  grado  de  reflexión,  lodo 
hombre  podría  provocarla  por  medio  de  lina 
meditación  profunda,  y  se  ■  producirla  siempre 
después  de  una  meditación  de  esta  naturaleza. 
Y  ya  que  eslo  no  se: verifica,  es  necesario  que 
exista, un  hecho'  primordial,  como  dice  J.  Mo- 
reau, una  disposición  mental  que  imprima  á 
nuestros  pensamientos,  desde  su  nacimiento 
y  de  lili  golpe, -ese  grado  de  vivacidad  que  Iras- 
forma  el  recuerdo  de  las  percepciones  en  per- 
cepciones presentes. 

Y  ¿en  qué  consisfe  eso  eslado  que  Mr,  J,  Mo- 
reau llama  ahmnatorio'!  Los  arcanos  dii  las 
funciones  cerebrales  no  han  sido  bastante  pro- 
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fundizados  para  que  pueda  afirmarse  cosa-al- 
gnna  positiva,  acerca  de  este  pimío.  Pero  como 
hay  narcóticos  (por  ejemplo,  el  kaekisch)  cuya 
propinación  da  por  resultado  la  producción  de 
alucinaciones,  es  natural  inferir  que  en  el  que 
ks  esperimenta  sin  hacer  uso  de  tales  sustan- 
cias, el  cerebro  y  el  sistema  nervioso,  deben 
encontrarse  en  un  estado  análogo  al  que  dichas 
sustancias  determinan  en  la  economía  animal, 
ó  sea  en  un  estado  de  violenta  oscitación.  Y  á 
la  verdad,,  las  causas  que  predisponen  ;i  la  lo- 
cura, son  cabalmente  las  que  obran  sobre  el 
espíritu  como  oscilantes  morales:  siempre  hay 
de  por  medio  una  viva  inquietud,  un  temor  es- 
tremado, una  meditación  prolongada,  una  idea 
que  preocupa.  Mas  la  alucinación  raras  veces 
nace  inmediatamente  después  de  haber  pro- 
ducido su  efecto  esa  oscitación  intelectual. 
Hay  una  especie  de  período-de  incubación  du- 
rante el  cual  se  operan  en  el  cerebro  las  mo- 
dificaciones cpie  traen  el  estado  alucinatorio,  y 
entonces  las  alucinaciones  se  presentan  espon- 
táneamente, y  no  evocadas  por  tma  reflexión, 
mas  y  mas  viva.  Parece  que  aqui  Mr.  Eaillar- 
ger  lia  sido  sobrado  esclusivo,  haciendo  de- 
pender la  alucinación  únicamente  de  una  per- 
cepción viva  y  reiterada.  Esta  es, sin  dúdala 
causa  mas  común,  pero  no  es  la  única;  es  po- 
sible que  el  cerebro  haya  esperimentado,  como 
culos  casos  de  narcotismo,  una  modificación 
que  exagere  la  Sensibilidad  perceptiva  y  dé  á 
las  percepciones  ordinarias  un  carácter '  de  vi- 
vacidad que  sin  ella  no  tendrian'.  .  . 

El  hecho  de  la  determinación  do  las  aluci- 
naciones por  el  hachisch,  ó  (aunque  mas  raras 
veces  y  en  menor  gradó)  por  el  opio,  el  vino, 
el  café,  el  láudano  y  el  beleño,  os  totalmente 
contradictorio  á  la  teoría  de  Mr.  Lclut,  quien, 
cu  estos  fenómenos  psicológicos  no  ve  mas 
que  una  revivificación  del  pensamiento-imágeu 
á  consecuencia-de  la  misma  intensidad  de  una 
"Iteración  normal  de  ia  reflexión.  Hay  aqui  in- 
dudablemente otra  causa  que  la  simple  volun- 
tad, una  causa  que  la  voluntad  lío  puede  repro- 
ducir, y  que  depende' de  una  modificación  de 
las  funciones  cerebrales.  . 

Poco  importa  ahora  el  nombre  que  se  dé  al 
estado  propio' de  la  alucinación;  poco  importa 
que  so  llame  escítacion,  estado  alucina  torio,  ó 
que  se  diga  que  entóneos  la  imaginación  obra 
espontáneamente,  y  que  la  loca  da  la  casa  se 
Ira  hecho  completamente  ama.  Esto  no  tiene 
mas  que  una  importancia,  secundaria.  Loque 
creemos  seguro  es,  que  la  alucinación  exige 
para  su  producción  un  estado  morboso  espc7 
cial,  permanente  ó-  transitorio,  enlazado  cier- 
tamente con  un  desorden  en'  las  funciones  ce- 
rebro-nerviosas, y  que  no  es  ni  un  efect  o  cons- 
tante de  la  voluntad,  ni  el  simple  resultado  de 
un  fenómeno'  normal,  es  decir,  de  la  reflexión 
sobre  un  objeto  determinado. 

Por  otra  parte,  Mr.  Ló'lut  no  niega  ,  que  el 
estado  en  el  cual  se  opera  la  trasformación  del 
pensamiento  en  percepción  sensorial,  sea  un 


estado  de  enfermedad  muy  afine  de  la  locura 
declarada.  Reconocido  este  hecho,  es  difícil  no 
ver  entonces  en  la  alucinación  mas  que  ún  fe- 
nómeno verificado  casi  Con  entera  conformidad 
con  las  leyes  ordinarias  de  la  inteligencia.  Y 
cuando  se  atiende  á  que  este  fenómeno  se  ha- 
lla relacionado  con  un  desorden  total,  con  una 
perversión  completa  de  las  ideas,  con  una  al- 
loracion  visible  de  la.  razón,  y  que  es  precur- 
sor habitual  de  esta,  fuerza  es  reconocer  que 
hay  en  dicho. fenómeno  algo  mas  que  una  ope- 
ración muy  enérgica  de- la  reflexión,  y  que 
cuando  aparece,  las  facultades  han  debido  de- 
jar de  funcionar  del  mismo  modo  que  .funcio- 
nan en  el'  hombre  sano.  Un  hecho  lo  demues- 
tra incontestablemente,  y  es  que,  en  elloco,  la 
atención,  que  según  la  teoría,  de  Lélut,  darla 
en  su  summum  la  idea-imágen,  se  halla 'fre- 
cuentemente del  todo  anonadada;  y  en  el  hom- 
bre sano,  la  alucinación,  que  se  produce  tan 
fácilmente  cu  el  estado  de  son'notencia  ti  in- 
termedio entre  ta  vigilia  y  el  sueño,  desapare- 
ce-desde  el  instante  en  que  uno  quiero  fijar  su 
atención  sobre  los  objetos  fantásticos  que  tur- 
ban la  vista. y  distraen  los  ojos  prontos  á  ceder 
al  sueño. 

-  Asi,  pues,  bien  mirado  las  cuatro  teorías 
propuestas  se  reducen  á  dos  muy  distintas,  á 
saber;  una  que  hace  de  la  alucinación  el  mas 
alto  grado  de  la  contemplación  interna  de  un 
objeto,  de  un.  pensamiento,  de  un  hecho;  y 
otra  que  considera  la  alucinación  como  un  fe- 
nómeno aparte,  como  una  lesión  de  la  inteli- 
gencia debida  á  un  estado  morboso  del  cere- 
bro, y  enlazada  con  otra  lesión  mas  profunda 
(la  locura). 

Pero  ¿son  tan  contradictorias  como  parecen 
esas  dos  teorías?  Sin  duda  que,  según  la  que 
llarnarémos  teoría  médica,  para  Distinguirla:  de  - 
la  de,Mr.  Lélut,  á  la  cual  daremos  el  nombre 
de  teoría  psicológica,  la  alucinación  no  so  pro- 
duce á  consecuencia  de  una  revivificación  gra- 
dual del  -  pensamiento, -del  recuerdo,:  por  una 
série  de  melamórfosis  de  ideas  en  ideas-imá- 
genes y  de  ideas-imágenes  en  ideas-percep- 
ciones: mas  no  se  puede  negar  que  cir  cuanto 
al  concebir  la  formación  de  esas  diversas  ideas 
y  su  modo  de  producción,  el  órden  seguido  por 
Mr.  Lfelttt  es  muy  lógico  y  muy  saíisfactorio. 
Es  una  clasificación  como  la  que  podría  hacer- 
se de  los  animales,  ordenándolos  según  la  es- 
cala de  Organización:  esta  clasificación  no  Im- 
plica la  necesidad  de  que  el  pensamiento  paso 
por  esa  serio  de  trasformaciones,  asi  como  la  ' 
clasificacion'de-los  animales  tampoco  implica 
que  el  animal  haya  debido  pasar  por  la  serio 
de  animales  que  separan  al  molusco  del  mono; 
sino  que  únicamente  hace  ver  la  generación 
de  las  funciones  intelectuales' desde  su  estado 
normal  hasta  su  estado  morboso,  Mr.  Lélut  ha- 
briapodido  dar  aun  mas  ostensión  á  su  cuadro, 
y  conducirnos  hasta  la  locura  completa.  Pero 
queda  establecido  que,  según  la  constitución 
intelectual  ó  nerviosa  de  tal  ó  cual  individuo, 


ALÜClNiClON 


puede  producirse  espontáneamente  una  do  esas 
formas  del  pensamiento,  sin  pasar  por  las  to- 
mas Intermedias,  y  que  esfas  formas  dependen 
del  estado  fisiológico  del  cerebro,  y  no  de  la 
voluntad. 

La  mayor  parle  de  los  escritores  que  htm 
tratado  do  las  alucina  ciónos,  han  advertido  la 
gran  anatógja  que  existe  entre  esas  falsas 
percepciones,  de,  los  sentidos,  y  principalmen- 
te de  la  vista  y  del  oido,  y  las  percepciones 
falsas  que  esporimen tamos  durmiendo  y  que 
constituyen  los  .sueños.  Mr.  Lólut  csplica  los 
sueños  por  la'misma  teoría  de  la  trasform ación 
sensorial  de  las  ideas,  y  los  coloca  como  un 
intermedio  entre  la  idea-imágen  y  la  tdea-per- 
eepcion,  que  engendra  una  verdadera  alucina- 
ción. Con  el'eclo,  el  alucinado  no  es  mas  (pie 
un  hombre  que  sueña  despierto.  Las  imágenes 
cslniordinarias,  caprichosas,  variadas  y  mo'1- 
vedizas,  los  sonidos  rcpcnlinos,  las  palabras 
interiores  que  algunos  perciben  en  el  momen- 
to de  dormirse,  cuando  tienen  ya  los  ojos  cer- 
rados, pero  sin  dormir  todavía  y  pudienilp-oir 
lo  q|ío  se  dice  cerca  de  ellos,  son  verdaderas 
alucinaciones.  Los  fisiólogos  alemanes  las  han 
llamado  elementos  de  los  sueños  (1),  -y  con 
efecto  parecen  anunciarse  como  las  imágenes 
que ,  cuando  dormidos,  haremos  enlrar  en 
nuestros  sueños.  Las  alucinaciones  que  se  pro- 
ducen en  el  oslado  intermedio  entre  la  vigilia 
y  el  sueño  vienen,  lo  repetimos,  en  apoyo  de 
la  opinión  de  los  que  hacen  de  los  sueños  una 
alucinación  del  sueño,  asi  como  la  alucinación 
propiamente  dieba  lo  es  del  oslado  de  vigilia. 
Pero  el  eslíidio  de  estas  alucinaciones  condu- 
ce, al  parecer,  á  resultados  opuestos  á  los 
que  dice  Mr.  Lelut.  Con  efecto,  esas  alucina- 
ciones del  oslado  de  somnuíeucia  solo  se  ma- 
nittestan  cuando  desaparece  la  atención  y  el 
espíritu  se  abandona  á  aquella  especió'  de  va- 
guedad que  lo  conducirá  al  sueño;  pero  desde 
el  momento  en  que  el  individuo  abre  los  rojos,' 
ó  ([ulero  contemplar  atentamente  aquellos  ob- 
jetos fantásticos,  desaparecen.  Luego  en  tal 
caso  esos  fenómenos  so  producen  csponíánea- 
mente, y  no  como  nacidos  déla  reflexión:  en 
tal  caso  aquellas  imágenes  no  se  presentan  co- 
mo laoíy'íiííUííCí'oíi  (permítasenos  está  palabra) 

(IJ  Eaperimenlamns ' frecuentemente ' esta  especie 
de.alucííiácioiies  lue^o  (pie  nos  hemos  acontado  y  va- 
róos á  dormirnos.  Entonces  se  ofreC  Tn  á  nuestra  vis- 
tn,  con  un  colorido  mas  ó  menos  vivo,  un  sin  numero 
de  ligaras  estrañas,  escenas  y  cuadró*,  que  desapa- 
recen en  cuanto  queremos  ujarnó'scónllmRlándóias 
con  atención.  Unas  veces  son  producidas  por  el  uelo 
de  pensar  en  el  objeto  á  que  se  refieren,  y  otras, 'qué 
son  las  roas,  soñ  enteramente  espontáneas  y  de  todo 
punto  cstravaganlcs.  Es  tanto  mas  razonable  consi- 
derar en  ellas,  como  Pnritinje  y  Briiihiiisctí,  los  ele- 
mentos de  los  sueños,  cuanto  que  a  veces,  según  ha- 
brán podido  esperimcnlar  muchas  personas,  al  des- 
pertarnos en  medio  de  un  sueño,  continuamos,  vien- 
do., ilu  ra  irle  uno  ó  dos  segundos,  la  lisura  lúe  nos 
ocupa  en  el  sueño,  y  que  es  absolutamente  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  las  imtisencs  de  que  hablamos. 
Este  reuómeno  alucinátorio  del  sueno,  persistente  aun 
después  de  sonar,  pero  antes  dé  hallarse  enteramen- 
te despierto,  as  siempre  (tu  cortísima  duración. 


del  pensamiento,  sino  como  ideas-percepcio- 
nes que  'automáticamente  impresionan. los  sen- 
tidos y  afectan  el  alma.  NTo  hay  duda,  sin  em- 
bargo, cu  que  á  veces  van  precedidas  del  pen- 
samiento sobre  el  objeto:  asi  un  autor  refiere 
que  durmiéndose  varias  veces  oslando  pensan- 
do en  su  padre,  ya  difunto,  se  le  aparecía  su 
retrato  vivo  con  todos  los  detalles  de. contor- 
nos y  de  lúa.  Estas  alucinaciones,  de  las  cua- 
les el  lector  podrá  fácilmente  recordar  ejem- 
plos propios  y  personales,  son  producidas  por 
el  pensamiento,  pero  nacen  casi  al  propio  ins- 
tante ipte  el  pensamiento  mismo.  Y  en  cierlos 
casos,  mas  ó  menos  frecuentes ,  según  la  cons- 
titución y  el  temperamento  de  los  individuos, 
se  ofrece  súbitamente  á  la  vista,  sin  haber 
pensado  previamente  en  ello,  una  figura  es- 
[rambólica,  un  paisaje,,  una  cabeza  de  animal, 
etc.;  asi  como  también  hieren  nuestro  oido 
campanadas,  palabras  articuladas,  nombres  ó 
frases  que'  no  babian  sido  objeto  previo  de 
núes  Ira  monte,  bificilmonte  se  comprende  co- 
mo podría  verificarse  en  estos  casos  la  trasfur- 
macion  gradual,'  aunque  mas  ó  menos  viva,  ¡tü- 
milidaporla  teoría  dpMr.  Lélut;  pues  según 
esta  I  caria  el  redoblamiento  de  atención  debe- 
ría sor  una  condición  necesaria  de  su  produc- 
ción, mientras  que  según  esos  hechos,  y  mas 
todavía  según  los  recogidos  por  Mr.  Baillarger 
cu  su  Mémoiré,  resulta  que  las  mas  de  las  alu- 
cinaciones naícn  csponíáneamente  en  el  sue- 
ño. En  et  estado  de  somnolencia,  ó  sea  en 
aquel  ,  esfado  intermedio  entre  la  vigilia  y  el 
sueño,  el  alma  se  encuentra  en  un  estado  es- 
pecial, en  un  oslado  al'ucinatorio;  y  la  imagi- 
nación por  sitiado  obra  automáticamente,  cor- 
riendo sin  freno  por  su  cuenta  propia  j  es- 
clttsi  va- 
Por  lo  que  hace  á  las  alucinaciones  que  la 
voluntad  evoca,  y  á  las  cuales  llama  Mr,  Da¡- 
líárgar psíquicas,  en  oposición  á  las  que  nacen 
espontáneamente  y  se  objoUvau  mas,  alucina- 
ciones que  denomina'psí'co-seíisonaíes,  no  ne- 
garemos su  existencia;  mas  parece  que  'se  re- 
fieren á  un  fenómeno  especial' de  que  hablare- 
mos en  el  articulo  .estasis 

En  resumen,  lodo  nos  conduce  á  admtlir, 
con  Esquirol,  J.  Moreau,  Cal-meil  y  Baillarger, 
que  la  alucinación  es  un  fenómeno  mórbido, 
es  decir  que  depende  de  un  oslado  morboso 
del  espíritu,  ó  á  lo  menos  de  un  estado  men- 
tal qno  no  es  normal;  estado  que  Mr.  Miélica 
mira  muy  razonablemente  como  un  deFccto  de 
relación  armónica  ó  de  equilibrio  perfecto  etiltc 
la  impresionabilidad  de  los  sentidos  y  el  es- 
fuerzo reaccional  del' alma,  como  una  dismi- 
nución de  la  primera  y  un  aumento  dél  segun- 
do. Crin. efecto,  todo  lo  'que  tiende  á  debilitar  * 
á  restringir  la  acción  dé  los  objetos,  estertores 
sobre  los  órganos  sensoriales,  como  la  sole- 
dad, el  silencio,  la  oscuridad,  la  meditación 
interior,  etc.,  suele  constituirsecausa.de  per- 
cepción subjetiva. 

El  defecto  de  equilibrio  puede  ser  determi- 
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nado  por  diversas  cansas  que  no  fuera  del  ca- 
so analizar .-aquí,  cómo  por  una  oscilación  ce- 
rebro-nerviosa esecsiva  y  debida  á  causas  fí- 
sicas ó  morales.  El  misino/, ^ defecto •'; puede  ser 
sostenido  por  ciertas  cirfiunstáncias'que  rodeen 
Ja  debilitación  de  la  facultad  d.c  -ordenar  los 
pensamientos,  de  conducirlos  y  asociarlos;  de- 
bilitación que  produce  su  incoherencia  y  deja 
¡i  lu  imaginación  obrar  índependieutemeule  de 
la  voluntad.  '  <•  ' 

Sean  cuales  fueren  esas  causas,  la'  aluci- 
nación es  siempre  indicio  de  una  lesión  "inte- 
lectual.-Si  la  alucinación' ha  sido  única,  no 
es  nías  que  un  síntoma  de  poc» -importancia, 
por  cuanto  el  no  comparecerolra  vez,  es  prue- 
ba de  que  la  turbación  cerebral  fué'pasagerá  y 
no  aféelo  mas  qiie.un  punto;  pero  si  se  repite, 
si  sé  liaee  frecuente,  trae  casi  siempre  en  pos 
do  si  la  cnagenaeion  mental  declarada.' 

Varios  ¡tomines  dé  gran  tálenlo  y  perso- 
najes celebres  han  esperimontado'. alucinacio-, 
lies  de  la  vista  .y  del  oido.  En  este  número  se 
cuentan -Sócrates,  Constantino,  Haboina,'  Jua- 
na de  Arco,  Lulero  y  Gar.dano.Pcro  como  esas 
alucinaciones  fueron  decuria  duración,  y  como 
secsplican  fácilmente  por  la  cstremada  preo- 
cnpacioii' 'en- que 'estaban  sumidos  aquellos 
personajes relativamente  lilas  Ideas  qnecons- 
lilujeron  el  fondo  de  sus  alucinaciones,  resul- 
ta que  el  desórden  intelectual  que  oslas  imli- 
qabnrierá  tan  leve,  que  no"  pudo  de- manera 
alguna  influir  en  la  veclilud  de  sus  ideas.  No 
aislante,  si  bien  esas  visiones  y  audiciones 
lulsas'ó  imaginarias  no'  fueron  demasiado  fre- 
cji entes,  en  algunos  de  diebos  .personajes  ejer- 
cieron bastante  influencia  para  modificar  su 
conducta  y-uacer  nacer  en  ellos  tal  d'cual 
opinión  determinada:  eslo  es  lo  que  le  pasó  á 
StScraleSj.cüya  historiado  su  Demonio  fami- 
liar nadie  -ignora.  Una  alucinación  fué  laminen 
la  (pie  determino  la  conversión  de  Pascal.  En 
tules  casos  tenemos  motivos  para  creer  que 
la  inteligencia  fué  impresionada  con,  alguna 
litera,,  y  que, la  turbación  intelectual  trascen- 
dió hasta  cierto  grado  de  duración'.  Con  lodo, 
no  es  dable  juzgar,-  como  juzgamos  boy  .á  un' 
loco,  al  visionario  que  creia  en  la  realidad  de 
su. visión  y  á  ella  sujetaba  sus  actos  y. opinio- 
nes ulteriores.  Losenagenadosylos  seuii-c'na- 
iíonailgá  d.ebian  admitir  con  tanta  mas  facili- 
dad ia  realidad  de.  sus  visiones,  cuanlo  que  vi- 
víanen.  mía  época  cuque  era  mas  generálmcnie 
acepjadayj  n;o  Tesada  la  p  osibil  idad  del  com  crci  o 
del  hombre  con  él  muh'doinvisible.  Si  un  hom- 
bre ilustrado,  instruido  enlanaluralcüay  carác- 
ter de  las  alucinaciones,  esperimcnla  una,  es 
ciato  que  creerá  monos  en  su  realidad  que  un 
patán,  un  hombre  rudo,  ó  una  monja  supersti- 
ciosa; pei'o  si-llega  á creer  en  su  ilusión,  en- 
tonces se  volverá  cien  veces  mas  loco  que- el 
Datan  y  que  la  monja. 

Asi,  pues,  importa  tomar  en  cuenta  el 
medio  intelectual. en  que  se  halla  el  espirilu, 
para  calcular  el  grado  do  lesión  que  implican 
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la  alucinación,  y  sobre  lodo  los  actos  y  las 
ideas  que  dc-elia  se  originan  ch  el  quo.  la  ha 
espcritucnlado. 

.  Las  alucinaciones  pueden  referirse  A  lodos, 
los  sentidos ,  y  hasta  tener  su  asiento  , qn  los 
aparatos  de  la  vida  interior,  en  las  entrañas  y 
en  los  órganos..' 

Las  alucinaciones  de  la  vista  .y  del  oido 
son  las  mas  comunes,  porqoe  las  ideas  refe- 
rentes á  las  percepciones  visuales  y/ auditivas 
están  nías  enlazadas  que  otra  alguna  con  ta 
imágen.y  el  signo  que  sirve  como  de  forma  y 
'sustentáculo  á  ■nuestras,  ideas,  'según  nota 
muy  bien  Lclut. 

.  Algunas  visiones  que  tan  gran  papel  -re- 
presentan en  ja  historia  dé  los  religiones,  las 
voces  oídas  del  cielo,  yjuistacicr.los  milagros, 
no  reconocen  generalmente  otro  origen  que  la 
alucinación,  ün  alucinado  ha  vislo  mental- 
mente, por  upa  idea-sensación,  un  hombre 
muerto,  v.  g..:  imaginase  .que  el  Lumbre  ha 
resucitado,  y  en  seguida  pudo  contar  como  un 
milagro,- y  de  muy  buena  fe,  aquella  ^resurrec- 
ción. No  escasean  cu  la  historia  los  casos  de 
esta  naturaleza. 

'  .,  Las  alucimicion'cs  del  -laclo,  del  nlfaíp"  y 
del. gasto  son  menos  frecuentes,  y  acompa- 
ñan de  ordinario  á  la  cnagenaeion  ni  en  luidlos 
locos  sienten,  olores  imaginarios;  al  comer  los 
alimentoamas  sanos  se  figuran  encontrar  en 
ellos  sabores  es.traños,  y  discernir  el  sabor  de 
algún  veneno  ó  de  escre'menlos;  oirás  veces 
creen  quelcs  están  tocando,  empujando,  etc. 
En  estas  últimas  alucinaciones,  ei  tacto  alte- 
rado ó  pervertido  no  es  tímlo  el  de  las  manos 
y  de  los  pies,  contó  el  tacto  general. 

Algunas  místicas  celebres  'fueron  verdade- 
ras enagenadas,  ¿  quienes  la  ignorancia  de  la 
época  hizo  mirar  como  á  mugeres  inspiradas 
por  la  Divinidad  y  en  relación  directa  con  ol 
cielo.  Sus  vidas  mencionan  un  gran  número 
de  circunstancias  en  las  cuales  so  reconoce 
claramente  la  prueba'  de.  alucinaciones  de  di- 
versos sentidos.  Aquellas  buenas  mugeres  se 
imaginaban  sentir  los  aromas  celestes,  sabo- 
reare! maná-,  escucharlos  concicrtdsangólf- 
cos,  hallarse  'estrechadas  entro  los  brazos  do 
su  divino  esposo ,  ver  á  Dios  y  i  los  ángeles, 
el  paraíso  y  el  infierno.  En  los  hospitales  do 
iocos.de  Europa  hay  actualmente  un  sin.  nú- 
mero de  mugeres,  que  siete  ú  ocho  siglos 
al  rás' hubieran  sido  consideradas  como  san- 
tas.. 

La  monomanía  empieza  frecuentemente 
por  una  ó  mas  alucinaciones;. siendo  denotar 
que  eslos  fenómenos  desaparecen  en  la  de- 
mencia, ó  cuando  la  máiíia  tiendo  á  degene- 
rar en  parálisis.  Muchas  veces  estas  alucina- 
ciones provocan  en  los  cnagenados  palabras, 
reflexiones,  quejas  y  arrebatos  de  .cólera,  cuya 
causa  no  comprendemos,  pero,  que  nocen  de 
que  los  infelices- maniáticos  oyen  voces  que 
les  insultan,  les  amenazan  ó  les  llaman,,  y 
ven  personajes  fantásticos  que  les  espantan. 

T.    11.  17 
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Oirás  vec-ea  esas  alucinaciones  tienen  por' 
efecto  hacer  percibir  las  personas  y  los  obje- 
tos diferentes  de  lo  que  son  cu  si;  y  he  abi 
por  que  algunos  locos  no  conocería,  sus  pa- 
rientes, y  otras  veces  toman  por  personas'  co- 
nocidas,, y  miran  como  á  enemigas,  -á  perso- 
nas á  quienes  nunca  han  visto. 

Esta  Ínfima  clase  de  alucinaciones  coitos- 
pímeíe  á  una  categoría  especial  que  lleva  *el 
nombre  dé  ilusiones.  En  estos  casos  Ios:senli- 

■  dos  son'  realmente  afectados,'  pero- el  alma 
jnzga  mal  la  percepción  que  le  envían.  Esas 
ilusiones  son  á  veces  el  resallado-  de  una  per- 
cepción imperfecta,,  porque  el  juicio  ha  sido 
demasiado  precipitado".  Asi  por  ilusión  un 
hombre  medroso  verá.,  á  la  claridad  de  la  luna, 
por  ejemplo,  una  fantasma  en  un  árbol  seco; 
mi  corto. ile  vista  que  percibe  un  objeto  mal 

•distinguido  por  sü- inopia,  lo  juzgará  total- 
mente dil'eretilo  de' lo  que  es.  Los  tónicos  y 

,  los  narcóticos  tomados  en  abundancia  deter- 
minan ilusiones  de  esta'  clase,  y  el  comedor 
de  opio  ó  de'haeiiisch  esporiihcnla  un  gran 
número  de  ellas,  que  pronto  toman  el  carácter 
de  verdaderas,  alucinaciones.  Teniendo  pre- 
sentes osas  .ilusiones,  establecieron  Esquirol  y 
Laurel  su  teoría  do  la  alucinación;  .teoría  in- 
suficiente hasta  para  esplicar  esos  solos  Jonoy 
menos,  por  cnanto  el  que  los  esp'erimenta  se 
limita,  cuando  su  inteligencia'  está  turbada,  á 
formar  un  juicio  falso,  pero  razonable  en  sí 
mismo;  'ordinariamente  saca  de  esas  percep- 
ciones engañosas  conclusiones  .absurdas,  aso-' 
ciando  á  ella  ideas  completamente  heterogó- 
neajá,  que  indican  que  én  tal  individuo  no'so- 
iamente  hay  error  procedente  de  los  falaces 
medios  de  conocer  que. le  suministran  sus  ór- 
ganos., sino  qúc  el  juicio  mismo  eslá  lisiado. 

,Mr  Lélut  Iiace  notar  uiuy  razonadamente 
que  las  alucinaciones  que  versan '  sobre  ¡ps 
aparatos  de  la  vida  interna  entran  también  en 
esa  clase. 

A.  veces,  dice  este  autor,  sobre  vivas  emo- 
ciones mórbidas  debidas  á  una  alteración  or- 
gánica en  los  aparatos  de  la  vida  interior,  se 
hace  como  una  justaposicion  de  ideas  casi  ya 
sensitivas  que  solo  demandaban  (¡jarse.  En 
tal  caso  la  falsa  percepción  es  mas  bien  una 
ilusión  que  una  alucinación  sobre  una  impre- 
sión rea!;  se  esplica  (lo  mismo  que  en  las  ilu- 
siones, y.  lo  mismo  (pie  en  ciertas  alucinacio- 
nes esternas  provocadas  en  el  estado  morboso 
de  los  sentidos),  una  .idea,  un  pensamiento 
que,  á  consecuencia  de  alguna  relación  con 
dicha  impresión,  ha  sido  evocada  por  ella. 
Asi  con  motivo  ¡le  una  enfermedad  cu  las  via's 
digestivas  f  de  las  sensaciones  doloi'osas  que 
la  misma  determina,  un  alucinado,  creo  en 
los  fenómenos  internos  mas  cstraordinarios, 
en  las  maquinaciones  mas  estrambólicas,  ope- 
radas en  el  interior  de  su  cuerpo,  en  enve- 
nenamientos £in  ejemplo,  en  mezclas  volcáni- 
cas de  agua  y  fuego,  en  descargas  eléclricas, 
en  iusull aciones  de  gases  deleteros  que  recor- 


ren en  todos  sentidos  los  canales  mas  sutiles 
de  sn  organización. 

■  Las  alucinaciones  requieren  todavía  ser 
estudiadas  con  grande  atención  y  detenimien- 
to,, para  que  desaparezcan  un  tanto,  la  oscu- 
ridad y  el  misterio  en  que  están  euvuelías  su 
naturaleza  y  producción.  Los  médicos,  los 
psicólogos  y  todos  cuantos  se  hallan  en  esta- 
do de  observar  esos  maravillosos  fenómenos, 
deben  procurar  reunir  el  mayor  numero  po- 
sible de  hechos  bien  determinados  y  circuns- 
tanciados. La  comparación  y  ,  el  análisis,  de  es- 
tos hechos,  nos  pondrán  en  camino  de  llegar 
ai  descubrimiento  de  las  leyes  que  presiden 
á  esas  operaciones  anómalas  de  la  inteligen- 
cia, y  toda  vez  descubiertas  esas  leyes,  arro- 
jarán viva  luz  sobre  la  eternamente  debatida 
cuestión  de.  las  relaciones  del  físico  con  il 
mbraMel hombre,  (l  éase locura,  estasis,  ele.) 

F.  Laurel:.  Fragmentos  iisicolóq'icos  sobre  la  locu- 
ra, París,  1834  en  8.0 

F.  Lelilí:  Del  Demonio"  áe  bácralei,  PaTS,  tSSo, 
en  8.O.— El  Amuleto,  de  Pascal,  para  servir  á  la 
historia  de  ¡as  alucinaciones,  París,  18 -i (i .  en  8, ó 

J.  Denle:  Tratado  de  anatomía  geimral,  'Irad.  por 
Jourdan,  París,  t843,  Svoi.  en  8.°,'  t.-IÍ,  pág.  30í  j 
siguientes. 

J.  Mullen  Manual  de  fisiología,  Irad.  por  Jour- 
.ilan,  PiniSrlS/io,' t.  II.  pñg'.  53o  y  siíuienles.  . 

J.'Moreau  ldeTouTs!:'/>eí  hadsischet  de  laeaa- 
genacion  ni&ilal,étudaf.ps!¡elu¡lo¡¡iqucs,  Partí,  ISIS, 
en  8.o  '. 

."  ünilla'rger:  Memoria  stihre  las  alucinaciones,  ™ 
el.t.  XI  de  Ias.3/ewiprí8s  de  la  Academia  real  de  m¡- 
dieina.  '         .      '       V  -  • 

niichéa:-  Del' delirio  de  las  sensaciones,  París, 
IS.ÍS.enB.o 

A.  Bricrro  da  Boismont:  De  lasaUicinacianes.  Mi- 
toria  razonada  de  las  apariciones,  visiones,'  sueñes, 
éstas!*,'  etc.,  Paria,  1845,  en  8.d  , 

L.-  F.  Cnlmcil:  De  la  locura  considerada  bajo  el 
punto  de  vista  patológico,  filosófico,  histórico  y  judi- 
cial, Vaiis,  1845,  .2.vbU  en  8.0 '•  • 

Pueden  ser  confijiiiauas  ademas  las  varias  memo- 
rias, insertas  en  los  .Anales  médica-pisoláat'os  que 
publican  los  señores  Baillárger,  Orise  y  Long'ci,  j 
los  Tratadni.de  enfermedades  molíales  ie  Esquirol, 
Ufare,  Ellls,  ele.  '  . 

ALUDES.  Todo  él  mundo  ha  oído  hablar  de 
los  aludes,  que  causan  tan  grandes;  desgracias 
en  las  altas  monlañas.  liste  •  fenómeno 'se  for- 
ma de  una.  masa  de  nieve-,  muchas  veces  mu- 
nos  gruesa  que  una  barrica,  que  s'c  despren- 
dtí"  de  una  montaña  y  rueda  por  su  falda,  re 
cogiendo  la  nieve  que  encuentra  al  .'paso;  de 
suerte  que  adquiere  de  eslemodo  una  mole 
de  tal  rapidez  que  derriba,  lodo  lo,  que  'en- 
cue'nlra,  viageros,  árbdlesl  casas,  y  hast  a  ¡ca- 
zos de  rocas,-  que  cayendo  con  espantoso  es- 
truendo, hacen  ellos  mismos  tanto  nial  como 
la  mole  de  nieve  que  los  ha  puesto  emtnóyi- 
mienlo. 

En  la  primavera,  al  empezar  el  deshielo  do 
las  nieves,  es  cuando  los  aludes  son  mus  co- 
munes y  peligrosos.  El  menor'  movimiento  del 
terreno,  la  detonación  de  un  arma  de  fuego  y 
con  mas  razón  el  rayo,  bastan  pava  producir 
los  aludes.  Los  montones  de- nieve  que  coro- 
nan las  escarpaduras  corlados  por  hendiduras 
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y  socavados  intcriormcnlc  por  ja  fusión'  lenta; 
se  rompen-  fácilmente,  y  sus  fragmentos  caen 
y  sé  áfiífiáaii  por  ¿as  pcudionlcs  con  gran  ra- 
pidez. ... 

En  los  Alpes  anuncia  generalmente  'el  des- 
prendimiento de  un  alud  un  ruido  semejanlo 
á  díí  Uro  de  fusil,  á  que  sigue  pronto  todo 
et  estrépito  cpic  residía  del  desgage  de. los 
¡«■lióles,  rocas,  etc.  En  semejante  ocasión  lo 
mejor  que  se  puede  hacer,  es  no  moverse  del 
silio  eii  que  ímo  se  encuentra;  porque'  mo- 
citas veces  sucedo  qne  creyendo  evilar  el  pe-- 
ligro,' los  viageros  no  liaoen  mas  que  correr  á 
su  -encuentra. 

AbámitAMIEXTO,  (Medicina.)  Véate  parto.. 

íltráró.  (Química:)  El  descubrimiento, 
de  la  descomposición  de  los  álcalis  liabia  he-' 
cM  ailinilir  mudho  tiempo  ha  en  el  número  de 
los  óxidos,  la  alúmina,  por  mas  que  los  ensa- 
yos que  para  descompon  orla  lucieron  Mres,  11a- 
vjr,  Bcrzeltus  y  Ocrsld hubiesen  quedado  in- 
fructuosos. jiíV  Wochlcr  fué  el  primero  que 
consiguió  aislar  eí  cuerpo  simple,  que  éoinb'í- 
iiíido  ron  el.  oxigeno  forma  ¡a  alúmina,  .y  éste' 
cuerpo  simple  es  el  que  recibió  el  nombre  de 
aluminio.*'  '  '  ■  ' 

Sabido  es  que  obrando  el  cloro,  gaseoso  so- 
bre una  mozeja  de  alúmina  j  de  carbón  calen- 
tada basta  el' rojo  ;  descompone  la  alúmina  y 
di  origen  al  clorui'o  anbidro  ríe  aluminio.  Ei 
procedimiento  empicado  por  Mr.  Woehler  para 
úbtqner,  el  álhminio,  consiste  en'  descomponer 
el  cipratq  así  preparado  por  el  potasio,  na- 
ciendo calentar  en  un  crisol  de  platino,  una 
mwla'do  estos  dos  cuerpos  se  advierto  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  ,  una  elevación  súbita  de 
temperatura,  debida  ú  la-  formación  del  Cloru- 
ro de  poiásió.  La  reducción  so-- verifica  enton- 
ces, y  el  aluminio  queda  Ubre. -Se  deja  enfriar 
el  crisol  y  se  sumerge  en  el  agua  ;  el  cloruro 
de  polaiio  se  disuelve  y  se  deposita  un  polvo 
gris  (¡tro  se  lava  con  agua  fría  y  se  tiace-secar: 
es,  el  aluminio.  ■  •  • 

Se  presenta  entonces  en  pajuelas  dotadas' 
de  brillantez  metálica:  os  poco  fusible;  calen- 
la  Iq  lias.la  eí  rojo  ,  en  contactó  del  airé ,  ardo, 
con  vivacidad  y  se  convierte  en  alúmina.  '. 

Kl  aluminio  no  se  oxida  en  el  agua  fría, 
pero  á  una  temperatura  de  50  á  G0°  bay  dcs- 
compósicioij  y  desprondímienlo'do  hidrogeno. 

El  equivalente  del  aluminio  se  deduce  ¡jd 
Iti  e.orapqsicioft  de  la  alúmitui ,  siendo  igílaí  á 
1 1],  17  y  estando  representado  por  Al". 

Oxida  t¡p  aluminio.  Conócese  uno  solo 
<iBP  CS  la  alúmina ,  una  de  j,fiS  sustancias  mas 
iil >i ni< huil omcn't c  esparcidas  en  la  naturaleza'. 
HlíCiiétib'flse  algunas  veces  cristalizada  y  en- 
tonces le  dan  los  mineralogistas  el  nombre  de 
oirnxtm  :  el  corindón  .y  luilino  ó  {raspáronlo 
"msüliiyc-cl  rubí  y  él  zafiro.  En  unión  de  la 
potasa  y  del  ácido  silícico,  la  alúmina  ¡hace 
parle  i|c  ios  feldespatos  y  las  micas  ,  ¡muera- 
les  qiie  entran,  como  se  sabe,  en  oí  grauilo-'v 
Eiiel'gnérs, 


En  los  laboral  ovios  se,  oblienc  [la  alúmina 
en  estado,  de  pureza  ,  por  medio  del  alumbre 
(sulfato-doble  'de  potasa  y  do  alúmina.)  Pues- 
to el  alumbre,  en.  disolución  se  vierto  en  ella 
amoniaco  con  osceso  y  se  fornia  itn  precipita- 
do Muy  voluminoso  de  alúmina  hidratad;!,  rptre 
retiene  en  combinación  un  poco  de  ácido  sul- 
fúrico :  eí  liquido  no  conlienc  mas  entonces 
que  sulfato' "dé  potasa  y  de  amoniaco:  se  sepa- 
ra, el  precipitado,  por  filtración'  siendo  su  (ir 
ciento  calentarlo  hasta  el  rojo  para  obtener  la 
alumina  pura,  siendo  do  notar  que  .el  alumbro 
empleado  debe  estar  exento  do,  hierro. 

.  También  se  puedo  preparar  la  alúmina  por 
medio  del  alumbre  umoniacal''(sulfalo  doble  de 
alúmina  y  do  amoniaco) ,  pues  esta  sal  calci- 
nada deja  en  efecto  un  residuo  de  alúmina 
pura.  .  •  .     .  , 

Cualquiera' que  sea  el  procedimiento  ¡  se- 
guido para  preparar  la  alúmina,  está  se  pre- 
senta en  polvo  blanco  lijero^,  acibérente  á  la 
.lengua  é  insoluble.flc  todo  punto  en  el  agua, 
lis  infusible  al  fuego  de  forja  ,  y  forma  un  hi- 
drato .qué  se  disuelve  con  igual  facilidad  en 
los  ácidos  y  Cirios  álcalis  fijos:  la  alúmina  se 
.comporta  por  consiguiente  como  baso-al  mis- 
mo tiempo  que  como  ácido,  y  efectivamente, 
en  las  combiúnciüTics  naturales  .desempeña  es- 
te dublé  panel.  Asi  al  lado  de  los  minerales, 
como  el  feldespato  ,  en  que  la  alúmina  entra 
como  base  asociada  al  ácido  sulfúrico  ,  ('Hare- 
mos compuestos  que  son  verdaderos  ahunhui- 
tos:  tal  es  entre  otros  el  rubí  espinela,  en  que 
laalúmina  se  hallaeombinada  con  la  magnesia. 

La  alúmina  resulta,  por  la  calcinación, 
difícilmente  soluble.cn  los.  ácidos,  y  para  que 
se  disuelva  os  forzoso  ponerla  en  digestión 
con  elucido  clorhídrico  muy  poco  oslemlldo,  ó 
hacerla  calentar  con  un  poco  do  ácido  sulfú- 
rico estenelido.  La  disolución  presenta  como 
todas  las  sales  alumtnicas  solubles,  los  carac- 
teres siguientes:   ..  . 

fíingu'n' ácido  libre  produce  en  ella  preci- 
pitado. 

La  potasa  producé  ufi  precipitado  volumi- 
noso de  hidrato  de  alúmina ,  qué  se  disuelvo 
completamente  cuando  sé  añade  al  liquido  nn 
csceso  qe  potasa.  - 

Esto  precipitado  se  forma  también  cuando 
so  emplea  el  amoniaco  ,'. pero  es  insoliiblo  en 
el  amoniaco  con  esceso, 

J.os  cai  boualos  alcalinos,  del  mismo  modo 
que  los  rene  ['¡vos  precedentes ,  precipitan  ta 
alumina  en  el  estado  do  hidrato  y  no  decar- 
btmt'ífí,  siendo  acompañada  la  precipitación  de 
iin -déspfcmlimirnlo  tje  ácido  carbónico. 

Ri  se  añade  potasa  á  una  disolución  r.ou- 
céñjrada  de  alumina  ,  y  después  tm  Hjero  es- 
ceso  de  ácido  sulfúrico,  se  forman  al  cabo  de 
átgiiú  líorjjpp',  vatios  cnslalCs  de  alumbre  que 
fácilmente  se  reconocen  por  su  forma  ac- 
laólira. 

Ll  áciiln  siiimiírfricci  no  ¡la  precipitado  en 

[as  disoluciones  dé  alumbre. 
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Las  disoluciones  do  las  sales,  neutras  de 
alúmina  enrojecen  el  papel  de- tornasol. 

Cuando  salmee  caldear  la  alúmina  sobre 
rio  carbón,  á  la  llama  del  soplete,  sise  hume- 
dece en  seguida  do  azótate  de  Cobalto,  calen- 
tándole de  nuevo,  se  oblicúe,  no  vidrio  de  un 
precioso  eotor  azul.  Según  Mr.  Ecrzctius  esta 
prueba  es  la  mas  segura  y  la  mas  fácil  de  to- 
das para  reconocer  la  alúmina.  ..  .. 

I,n  alúmina  está  compuesta  dé:' 

Alumiono.  ....  53,30. 
Oxigeno..  .  .  I  .  40,70. 

>  •.     '■  .  10°-   *  ' 

según  el  análisis  del  sulfato  de  alúmina.  Sead- 
mite  para  la  alúmina  la  formula  Al1 0*,  á  causa 
del  isomorfismo  de  osla  sustancia  con  el  pe- 
róxido de  hierro.  - 

La  alúmina  y  sns  sales'  son  de  un  aso  fre- 
cuento en  tintorería. 

Combinada  con  el  ácido  silícico,  la  alúmi- 
na forma  la  arcilla  y  entra  por  consiguiente 
cu  todas  las  obras  tic  alfarería. 

ALUMNO.  La  Academia  de  la  lengua  caslc- 
llana  deiinc  esta  palabra  diciendo,  quecs  dis- 
cípulo 6  persona  criada  o  educada  .desde^ su  ni- 
ñez -por  alguno.  Según  está  .■.definición,  'muy 
conforme  con  la  que nos  da  Valbuena  en  su 
dicciónario  latino,  alumno  espresa  mas  que' 
escolar  y  que  discípulo,  pues  abraza  todas  tas 
partes'de  la  educacionj  la  instrucción,  la  ma- 
nnteneion  y  la  manera  de  conducirse;  pero  el 
nso  ha  hecho  que  la  palabra  alumno  se  aphV 
que  también  á  todo  individuo  matriculado  ó 
inscrito  en  un  colegio  ó  universidad  con  ob- 
jeto,de  estudiar  alguna  de  las  materias  que 
alii  se  enseñan,  cualquiera  que  sea  su  edad 
y  el  tiempo  que  permanezca  en  el  estableci- 
miento, ora,  sea  discípulo  interno,  ora  esfer- 
7io.  Scgu'n  l'lauto  llámase  también  alumnus  el 
que  cria,  educa -y  alimenta. 

ALÜS10W..  Derivase  esta  palabra  del  latín 
íiííiíSJ'o,  y  tiene  por  raíz  e)'iverbo  luciera  que 
quien:  decir  burlar.  La  alusión  es  una  figura 
retórica  que  se  usa  para  significar-  Ja  conve- 
niencia ó  relación  de  una  cosa  ó  persona  con 
olía;  y  consiste  generalmente  en  la  aplica- 
ción personal  de  un  rasgo  de  alabanza,  ó  de  vi- 
tuperio. Dice  un  célebre  escritor,  con  tanta 
gracia  cotno'exactitud,  que  las  alusiones  son 
«unos  proyectiles,  que,  desviándose  de  la  linea 
recta  van  á  herir,  aunque  por  medio  de  un  ro- 
deo, al  objeto  que  se  propone  el  que  los  dispa- 
ra, ii  La  alusión  es  en  pequeño  lo  mismo  que 
la  alegoria.es  en  grande:  asi  la  segunda  es  un 
espejo  del,  al  paso  que  la  primera  solo  puede 
considerarse  como  un  fragmento  dé  aquella: 
el  uso  de  ambas  figuras  exige  mucha'  claridad 
y  precisión.  Cuando  se  quiere  aludir,  por 
ejemplo,  á  la  historia  óla  fábula,  es  menester 
que  el  hecho  citado  sea  conocido  para  que  se 
pueda  comprender  sin  esfuerío. 


El  teatro  de  Esquilo,  de  Eurípides  y  Aristó- 
fanes, mucho  mas  libre  qúe-el  nuestro,  está 
lleno  de  alusiones  'á  los  sucesos  y  á  los  hom- 
bres dé  la  época;  alusiones  mucho  menos  fre- 
cuentes y  directas  entre  nosolros,  á  las  cuales 
se  opondría  el  decoro  y  la  conveniencia  social 
que  han  hecho' lun  rápidos  progresos  en  nues- 
tras costumbres,  si  para  evitarlas  no  existiese 
la  censura.  ■  La  alusión  seria  una  '  arma  tanlo 
mas-  peligrosa  en  las  revoluciones  y  traslóenos 
políticos,  cuanto  ,gue  manejada  alternativa^ 
mente  por  todos  los  partidos- no  podría  menos 
de  escitar  sus  .pasiones,  y  convertiría  muy 
luego  la  escena  política  en  un  campo  do  bata- 
lla.'Sin  embargo,  algunas  veces,  lejos  de  ser 
un  rasgo  de  bajeza,  de  envidia,-  animosidad  ó 
indisculpable  lijereza ,  la  alusión  dramática 
puede  muy  liten  ser  un  acto  de  valor  y  de  vir- 
tud; tal  ¿ra  la  que'conteniaun  hemistiquio,  que 
llegó'  á  hacerse  célebre,  .de  la  tragedia  de  Ca- 
yo Gravo,  por  José  Chenier,  representada  w 
tiempo  de  la  revolución  francesa  y  al  princi- 
piarse el  periodo  del  Terror;  hemistiquio  que 
después  se  ha  atribuido  cquivocudamenle  al 
Amigo  dé  las  leyes,,  comedia  de  Mr.  Laya  re- 
presentada por  .  el  mismo :  tiempo  -  y  .  bajo  lus 
mismas  inspiraciones.'  Decidido  por  las.  cos- 
tumbres republicanas,  dice  Mr.  Aruáult  cu  su 
noticia  sobre  aquel  poeta  patriota,  Chenier  de- 
seaba, ardientemente  que  se  cambiasen  en 
Francia  las  instituciones  monárquicas;  pero 
no  era  del  número  de  los  que  creian  que  debía 
diezmarse  la  sociedad  para  regenerarla,  y  que 
para  hacer  crecer  y  fructificar  el  árbol  de  la 
libertad  debía  regarse  con  sangré.  Leyes  y  ,no 
sangre  habiahe.cho  decir -a  su  tribuno;  pero 
este  pensamiento  sublime,  se  tomó  por  un 
crimen  y  se  lé  dió  una  interpretación  sinies- 
tra. Uno  de  los  verdugos,- que  por  desgracia 
dominaban  entonces,  interrumpiendo  al  actor 
cuando  proferia  aqiíeüas. palabras,  tuvo  atre- 
vimienlo  de  mandar  que  se  invirtiese  el  Arden 
de  las  palabras,  y  que  de. un  prineipio  de  fi- 
lantropía y  de  organización  social,  se  ¡formase 
olro  de  destrucción  y  anarquía:  sangre  y  nn 
leyes,  gritó;, ¡y  era  un  legisl.adorl..:. 

La  alusión  fiel  á  su  etimología,  no  ofrece 
por  lo  regular  mas.  que  un  sencillo  juego  tío 
palabras,  como  por  ejemplo  la  que  se  atribuye 
á  Moliere,  cuando  se  le  hace-  decir  á  los  es- 
pectadores que  concurrían  en  gran  número  ú 
ver  la  segunda  representación  de  su  comedia 
el  Hipócrita '(Tartufe).  «El  señor  presidente  no 
quiere  que  se  ejecute.»  Hubiera  sido  impro- 
pio del  carácter  de  este  poeta,  permitirse  cu 
público  una  injuria  tan  grosera  respecto  de  un 
hombre  tan  virtuoso,  y  que- sabia  muy  bien 
que  no  habia  tomado  por  si  solo  aquella  me- 
dida, sino  que  había  sido  adoptada. por  el  par- 
lamento. Entre  los  aútores  franceses,  la  Fon- 
taine  ha  sido  el  que  mas  uso  ha  hecho  de  las 
alusiones  y  el  que  mejor  ha  sabido  compren- 
der su  naturaleza  y  objeto;  sus  fábulas  contie- 
nen muchas  tan  finas,  tan  exactas  y  tan  pro- 
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fundas,  rpie  se  insinúan  insensiblemente  en  el 
¡itiirao, porque  tienen  el  carácter  de- probidad, 
siuna,  y  carecen  de  pedantería,  de  lecciones 
severas,  y  de  la  ironía  picante  en  la  sátira  que 
ofende  la  vanidad  y  el  orgullo. 

.  ALÜ VIA .  •  ( Véase  habichuela  . ) ' 
,'  ALUVION.  [Legisiaciün.)  E&Vi  palabra  deri- 
vada del  verbo  latino  alluo,  Cfuo  significa  ba- 
ñar, bai  ir  y  correr  el  agua  de  cerca,  espresa 
en  el  derecho  el  aumento  paulatino  do  terreno 
que  va  esperimentando  una  fieredad  por  la  par- 
te (pie  confina  con  las  márgenes  del  rio.  Tam- 
bién se  denomina  asi  al  aumento  que  reciben 
las  heredades  colindantes  á  un  rio  cuando  se- 
parándose estepoco  ápoco  do  dicha  heredad  va 
dejando  en  seco  algunaparte  de  su  cauce.  Los 
códigos  modernos  han  reconocido  y  tornado 
la  palabra  aluvión  en  uno  y  otro  sentido,  y  en 
ambos  establecen  el  derecho  de  propiedad  del 
terreno  agregado  á  favor  del  dueño  á  cuya 
heredad  se  agrega.  Debe  tenerse,  sin  embargo, 
muy  en  cuenta'  que  el  mímenlo  insensible  y 
paidalino  es  el  que  caracteriza  el  aluvión  eiv 
sentido  legal,  y  no  se  consideraría  tal  el  que 
se  verificase  cuando  Ta  corriente  de  un  rio 
arrancase  una  porción  do  (ierra  mas  ó  menos 
considerable,  con  árboles  ó  sin  ellos,  y  la  agre- 
gasen á  oh'o  campo;  ó  si  mudando  las  aguas 
si)  curso  repentinamente,  dejasen  en.  seco  el 
antiguo  cauce;  pues  no  concurre'  en  estos  he- 
chos la  circunstancia  esencial  de  haber  sido 
paulatino,  imperceptible,  c indeterminado  des- 
prendimiento de  la  tierra  desde  un  punió  y 
su  agregación  al  olro.  Las  leyes  de  Partida  se 
espesan  en  esta  parte  con  mucha  claridad: 
enlace,  titulo  28,  de  la  Partida  3.a  so  lee  lo  si- 
guiente. iiE  por  ende  decimos  que  todo  lo  que 
los  ríos  tuellen.  á  los  hornos  poco  á  poco  de 
manera  que  non  puedan  entender  la  cuantía 
de  ello  porque  non  lo  llevan  ayuntndaiuente, 
que  lo  ganan  los  señores  de  aquellas  hereda- 
des á  quien  lo  .ayuntan,  ó  los  oíros  á  quien  lo 
tUGlténaon  anen  ello  que  ver.» 

lisie  os,  pues,  nuestro  derecho  vigente  en 
malcría  de  aluviones,  culeramente  conforme 
can  lo  establecido  en  los'  códigos  d.e  ios  do- 
mas paises;  derecho  según  el  cual  pertenece 
como  antes  liemos  dicho,  el  terreno  agregado 
por  aluvión,  al  dueño  de  la  heredad  á  quien 
se  agrega;  y  que  se  funda,  asi  en  la  imposibi- 
lidad de  decidir  á,  quien  ó  a  quienes  corres- 
pondería primitivamenle.  el  terreno  agregado 
por  el  aluvión,  como  en  el  principio  de  justi- 
cia que  concede  siempre,  el ,  beneficio  al'  que 
eslá  espuesto  á  sufrir  el'  daño,  y  es  induda-. 
«loque  los  propietarios  ribereños  lo  están 
del  mismo  modo  á  sufrir  el  desprendimiento 
paulatino  de  su. heredad  por  la  fuerza  del  rio, 
que  á  recibir  el  beneficio  do  ios  aluviones  o 
agregaciones  insensibles,  fuera  deque  el  alu- 
vión no  ha  podido  menos  de  reconocerse  siem- 
pre como  un  medio  natural  de  adquirir,  dima- 
nado de  la  fuerza  y  de  los  efectos  naturales 
do  ta  accesión,  y  por  consiguiente  no-  podia 


ni  debia  atribuirse  á  otro  alguno  la  propiedad 
adquirida  por  su  medio,  que  aquel  á  quien  lo 
atribuye  la  naturaleza.  Asi,  pues,  lo,  adquirido 
por  aluvión,  se  une  y  agrega  á  la  heredad 
principal  de  tal  modo,  qué  forma  con  ella  una 
sol  a  propiedad  para  todos  yenda  uno  délos 
efectos  legales,  y  hace  dueño  al  mismo  tiempo 
al  propietario  del  campo  ribereño,  de  (odas 
Tas  cosas  que  hayan  venido  agregadas  al  ter- 
reno que  el  aluvión  ha  traído  consigo. 

Los  códigos  de  las  naciones  modernas,  in- 
clusa la  nuestra,  no  han  establecido  reglas 
claras  y  precisas  para  la-adjndicacíon  del  t  er- 
reno agregado  por  aluvión,  cuando  este  lo  ha 
sido  á  varias  propiedades  colindantes  con  el 
rio:  el  derecha  romano  se  limitó  á  consignar 
el  .principio,  de  que  cada  propietario  debería 
sacar  una  parte  proporcional  á  la  anchura  do- 
su  campo  por'  la  parte  que  linda  con  el  rio. 
Nneslras  leyes  de  Partida  ni  aun  siquiera  cui- 
daron do  consignar- este  principio  ó  regla  ge- 
neral, y  sin  embargo,  es  innegable  que  deben 
establecerse  algonás,  para  evitar  la  injusticia  i 
y  la  arbitrariedad  que  una  adjudicación  capri- 
chosa pudiera  traer  consigo  eu  muchos  casos. 
Supóngase,  por  ejemplo,  que  son  dos  los  pro- 
pietarios colindanles  con  el  rio,  -  por  la  parte 
por  donde  se  ha  verificado  el  aluvión,  y  que 
ambos  poseen  igual  cantidad  de  terreno,  con 
la  diferencia  de  que  uno  de  ellos  tiene  diez 
varas  de  frontera  y  el  otro  cuarenta.  En  este 
caso,  si  la  adjudicación  del  terreno  aumenta- 
do por  el.aluvion,  se  hiciese  por  , el  principio 
establecido  en  nuestras  leyes  respecto  al  cau- 
ce abandonado,  principio  que  algunos  han  prc- 
.(éndido  aplicar  como  equivalente  y  que  esta- 
blece dar  a  cada  uno  tanla  parle,  como  es  la 
frontera  de  la-heredad  en  la  orilla  del  río,' re- 
sultaría que  teniendo  ambos  propietarios  la 
misma  canlidad  de  terreno,  se.adjndicarian  al 
uno  tres  veces  mas  cantidad  que  al  otro,  en  la 
agregación  espresada. 

Los  jurisconsultos  modernos  han  propnes- 
lo  Tnriosy  muy, ingeniosos  sistemas  parircon- 
cüiar  en  lo  posible  los  derechos  de  todos  los 
propietarios  colindanles;  pero  eslos  sislcmas 
eslán  muy  lejos  de  salisfacer  cumplidamente 
á  la  solución  de  todas  las  cuestiones  que  con 
este  motivo  se  suscitan,  ó  pueden  suscitarse. 
El  célebre' Mr',  bupin  los  ha  recopilado  .todos, 
iluslrándolos  con  cnidilas  observaciones,  y 
asentando  en  consecuencia  de  ellas  las  reglas 
siguientes:  no  dej.ar  ninguna  parte  del  aluvión 
sin  adjudicación  y  sin  dueño:  dar  ácadá  uno 
lina  parte  proporcionada  á  su  derecho:  conser- 
var á  cada  propiciarlo  su  cualidad  do  ribereño, 
y  no  hacer  variación  en  sus  resultados.  Bajo 
estas  bases-  establece  -el  ilustrado  escritor, un 
sistema  de  adjudicación  qne  puede  leerse  en 
sus  escritos  y  cuya  esposicion'  es  ugena  de  es- 
le  lugar. 

Concluiremos  advirtlendo  que  el. derecho 
de  adquisición  no  tiene  fuerza  alguna  cuando 
ct  aluvión  ha  sido,  formado  por  algún  terrenle, 
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porque  estas  avenidas  que  son  transitorias, 
y  luii  pronto  traen  una  gran  masa  de,  agua', 
como  se  quedíñ  cu  seco,  no  pueden  alterar 
la  'Coii'áícion  del  suelo  ó  de  los  terrenos,  ni 
los  derechos  do  propiedad  establecidos  sobre 
ellos,  Que  tampoco  lo  tiene  en.  las  íagüiííis  6 
estanques,  cuando  las  aguas  se retiraiiy  dejan 
en  seco  alguna  parte  de  (erreúo,  puestá  que 
dichas  lagunas  mientras  erecen  y  decrecen, 
retienen  y  conservan  un  término  ó  lindero,  y 
no  puede  ejercitarse  sobre  ellas  el  derecho  de 
adquisición.  Y  por  último,  que  tampoco  se 
ejercita  el  espresado  derecho  en  las  desviacio- 
nes i¡ Lie  hace  ct  mar  dejando  en  seco  alguna 
parte  de  terreno  inmediato  á  los  campos  ó  á  ia 
playa,  por  la  sencilla  consideración  ¡Je  que  es- 
tos 'terrenos  son  de  dominio  pífblico,  y  no  es- 
tán sometidos  á  los  derechos 'de  propiedad  par- 
ticular. ■ 

ALUVIONES.  {Geología.)  Llámansc  alimo- 
nes en  geología  todos  los  depósitos  formados 
por  las  aguas  corrientes  é  impetuosas,  cual- 
quiera rpic  sea  la  naturaleza,  de  los  mismos 
depósitos,  [¡liando  una  corriente  de  agua. pasa 
sobre  rocas  de  fácil  descomposición  ó  muy  de- 
leznables, arrebata  nna  porción  do  'partículas 
proporcional  á  su  velocidad  y  volumen.  Como 
las  materias  animales  asi  Irasporla-his  soñmas 
densas  que  el  agua,  osle  liquidó  lio  puede  te- 
nerlas en  suspensión  sino  en  virtud  de  su  ve- 
locidad; y  como  la  acción  de  esta  csconlrarcs- 
tada  consíunlcuicnlopnr  ta  fuerza  de  gravedad, 
resulta  que  de  los  cuerpos  tenidos  en  suspen- 
sión, los  mas  pesados  son  los  que  primero  se 
precipitan. 

'  Efectivamente,  con  arreglo  á  este  princU 
pie  se  encuentran  distribuidos  los  materiales  á 
lo  largo  de  las  corricaics  do  agua:  de  los  frag- 
mentos de  lamismaxOca  desprendidos  rio  osla, 
los  mas  voluminosos  son  los  que  so  hallan  mas 
•inmediatos  al  punto  de  partida,  y  los  domas 
signen  á  esto  disminuyendo  de  volumen,  bas- 
ta ta  embocadura  de  la  corriente  de  agua  ú 
hasla  el  parage  en  que.su  velocidad  se  mitiga 
ó  parece  mita,  pues  entonces  solo  se  (fijllan  la 
arena,  el  limo  y  otras  materias  sumamente 
tenues. 

Slgüiendo.  el  curso  de.  un  rio  se  observa  en 
su  cauce  que  los  aluviones  forman  ángulos 
cu  Iraníes  opuestos  á  los  ángulos  Salientes, 
formados  poí  un  ribazo  escarpado.  Todos  los 
obstáculos  que  cu  e5  álveo  de  iih  rio  interrum- 
pen su  corriente,  tales  como  las  rocas,  árboles, 
pilares  de  puente,  etc.,  ocasionan  nn  decreci- 
micnto  de  velocidad,  y  determinan  un  depósi- 
to do  aluviones. 

Los  riós  eityas  inunducinnesó  grandesave- 
nidás  son  muy  frecuentes,  en  cuyo  cuso  se  lia- 
ban'el  Saona,  elloira,  el  Kilo,  efe. ,  han  forma- 
do háeianna  y  otra  parle  do  sus  orillas  consi- 
derables 'depósitos  de  aluvión.  Estos  depósitos 
so  esliendeu  rinplattos  inclinados,,  queJosoii 
menos  á!  paso  que  mas  distan  do  las  máVgencs 
del  rio,  de  suerte  que  en  las  inundaciones,  la  li- 


nca de  coronamiento  de  los  ribazos  es  la  última 
quesecuhre.  Ilcaqui  cómo  se  forman  estos  de- 
pósitos laterales:,  después  defrccunnteslliivins 
ó  de  la  fusión  de  1.a  nievo,  el  liquido  que  corre 
abundantemente  por  su  cauce,  viene  cargado 
de  una  cantidad  de  despojos  pétreos  y  de  fia- 
turaleza  varia,  lo  cual  de  tal  modo  aumenta  sd 
volumen,  rfuc  en  breve  él  agua  se  dcsbnnhi 
eslendiéndosepor  los  prados  y  toda  suerte  do' 
terrenos  llanos.  A  medida,  que  el  agua  se 'es- 
tiende lateralmente,  pierde  su  velocidad  y  de- 
posita los  materiales  que  tenia  en  suspensión, 
formando  asi  en  cada  una  de  las  inundaciones 
una  capa  delgada,  y  domo  el  mismo  fenómeno 
se  repite  por  varias  veces,  al  cabo  do  cierta 
tiempo  adquiere  el  depósito  una  abura  consi- 
derable; resullado  de  átpü  que  los  ríos  .cuyos 
ribazos  de  aluvión  son  mas  elevados,  son  á  la 
vez-  los  que  con  mas  frecuencia  sufren  inunda- 
ciones. ■ 

Fácilmente  se  comprende  que  semejantes 
depósitos  deben  contenerlos  despojos  de  tocias 
las  rocas  lavadas  por  Jas  corrientes  do  agua, 
por  los  rios  y  sus  afluentes,  bien  asijeomo  los 
que  proceden  de  los  diferentes  animales  y 
vegetales 'que  viven  en  aquella  región,  á  la 
par  de  numerosos  vesligios  de  la  industria  hu- 
mana. En  efecto,  esto  es  lo  que  se  vcrüiwi:  ta 
parte  inferior  del  gran  depósito  de  aluviones  á 
orillas  del  Saona.comprcnde  varios  fragmentos 
de  armas  y  vasijas  célticas;  mas  arriba- se- ha- 
llan medallas  yvasijas  del  tiempo  de  los  ro- 
manos: por  último,  vienen  en  seguida  los  ves- 
tigios de  la  industria 'francesa,  y  con  lodoeslo 
fragmentos  varios  de  los  vegetales  y  animales 
que  habitan  en  la  misma  región.  Estos  depósi- 
tos de  aluviones  suelen  ser  considerables  y 
aumentar  rápidamente;  el  del  Silo  que  cubre 
todo  el  bajo  Egipto  lia  elevado  cosa  de  dos  me- 
tros el  terreno  de  es  le  páis  desdo  principios  de 
¡a  era  cristiana. 

Las  deltas  que  forman  los  ríos  mas  ó*- me- 
nos caudalosos  cuándo  desembocan  en  los  la- 
gos ó  eii  el  mar,  son  únicamonte'uuos  depó- 
sitos de  aluvión.  [Fíase  oelta.) 

Los  aluviones  pedregosos  tan  frecuentes  .en 
las  montan  as,  y  fes  aluviones  arenosos  (cauces 
del 'Loira,  Ródano,  Uhin,  etc.)  esterilizan  mas 
ó  menos  completamente  los  terrenos  que  ca- 
brón. Los  aluviones  limosos  les  dan  por  el  con- 
trario una  gran  fertilidad,  como  ,succde  con 
los  det  is'ilo.  Saona,  ¡sena,  etc. 
'  Las  aguas  acarrean  jiuilamcnlccon  los  des- 
pojos de  las  rocas,  tos  metales  y  minerales 
preciosos  que  abrigan  en  su  seno;  pero  ciraio 
estas  sustancias  no  se  pueden  trasportar  á  una 
distancia  muy  larga,  en  razón  de  sii  gran  den- 
sidad, concluyen  por  acumularse  en  ciertos 
puntos' para  formar  aíli  ricos  yacimientos.  Asi 
es  como  se  han  producido  los  famosos  terre- 
nos auríferos  y  diamantíferos  de  América,  itu- 
Sia  y  ciertas  partes  del  Africa,  de  donde  se  han 
estraido  granóles'  riquezas; 

Indepeiidicuiemenle  do  los  aluviones  té'* 
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Diados  por  las  aguar, "dulces,  hay  algunos  pe 
dobca  snorigBJi  á  las  aguas  marinas,  v  por  lo 
lanío  se  dividen  en  aluviones  marílimbsy  alu- 
viones de  agua  dulee.  Como  duranlo  ol  finjo 
se  esliendo  el  mar  por  la  planicie  do  las  tíos-, 
tas,  dcposila  en  ellas  una  capa  delgada  de 
cieno  ó  arena  que  se  hace  mayor  por  el  con- 
enrso  de  la  pleamar  sucesiva  y  do  todas  las 
(píele  siguen.  Fácil  es  adiyinar  que  por  esta 
cansa  el  depósito  debo'  'crecer  rápidamente, 
siendo  esto  lo  que  acontece  principalmente  en 
Holanda,  pais  cuyo  terreno  cn.su  mayor  parle 
se  lia  formado  de  esta  manera.  Las  corrientes 
menores  [orinan  también  depósitos  análogos  á 
los  de  los  rios  y  riachuelos. 
¡-  Los  aluviones  marítimos  encierran,  y  mu- 
chas Teces  con  abundancia,  diferentes  despo- 
jos de  buques,  animales,  vegetales  marinos  y 
iiasja  embarcaciones  enteras.  (La  Rocbelle, 
Aguas  Muertas. )  •  ■ 

La  superficie  de  las  grandes  planicies  y  el 
fondo  de  los  grandes  valles  se,  ven  general- 
mente cubiertos  de  un  terreno  de  aluvión,  de 
considerable  espesura,  que  se  eleva  también 
considerablemente  sobre  la  loma  de  las  mon- 
lañas,  y  cuya  formación  no  puede  sera  tribuida 
á  las  cansas  que  actualmente  obran,  por  cuya 
rnzouoslc  terreno  se  llama  diluviano.  {Véase' 
esta  palabra.) 

ALUVIONES.  (Agricultura.)  Los  aluviones 
son  útiles  á  la  agricultura  porquo  estienden 
el  dominio  do  los  terrenos  arables  ¡cuántos 
países  en  efecto  conquistados  pura  el  cultivo 
mediante  esas  alteraciones  déla  naturaleza  tan 
felizmente  aprovechadas  por  el  arte!  El  Bajo 
Egipto,  el  Norte  de  Holanda,,  el  Bajo  Langu'e- 
dóc,  la  Baja  Vendea  y  la  Camarga  son  respec- 
tivamente aluviones  del  Nilo,  del  RMn,  del  Loi- 
ra y  del  Ródano,  y  bailaremos  ademas  otros 
considerables  producidos  por  el  rio  de  San  Lo- 
renzo, el  de  las  Amazonas,  el  Mississipi  y  el 
Indo.' Añadamos  á  estos  aluviones  importantes 
las  nnmerosas  adquisiciones  de  las  propieda- 
des riberanas  por  las  corrientes  desiguales  de 
una  multitud  de  otros  rios  mas  ■  ó  menos  cau- 
dalosos. 

_  •  Los  aluviones,  y  particularmente  los  marí- 
timos, pudieran  quedar  estériles  durante  mu- 
ciios  siglos  si  el  propietario  ribereño  no  se  acu- 
lase de  fecundizarlos,  Al  efecto,'  debe  comen- 
zar por  apuntalarlos  á  favor  de  varias  estacas 
clavadas  profunda  y  vigorosamente,  entrelazar 
estas  estacas  con  zarzos,  y  plantar  aquel  ter- 
reno de  mimbres,  chalefos,  cañaverales,  má- 
selas, iris',  espargamio  úotras  plantas  acuáticas 
y  arenosas  de  raices  rastreras  que  retienen  la 
(ierra,  recogen  el  cieno  y  favorecen  asila  fer- 
tilidad del  terreno  conquistado  á  ¡as  aguas. 

Con  semejantes  disposiciones  y  con  fre- 
cuencia al  cabo  do  dos  años,  se  pnedeñeonflar 
¡d  aluvión  algunas  plantaciones  de  olivos  en- 
ramados y  sauces, iiasla  que  se  pueda  conver- 
tir en  prados  artificiales  ó  dedicarlo  á  otro  cut- 
livo. 
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ALVEOLOS.  {Historia  natural.)  Esta  palabra 
eu  su  primitiva  y  verdadera  acepción  designa 
lasvcavidadcs  cu  que  se  alojan  los  dientes  y  se 
bailan  praeti.das  en  los  ¡liicsos  de  las  mandí- 
bulas. Todos  los  animales  vertebrados  á  cs- 
cepeiondcloshormigueros,  pangelines  y  balle- 
nas entre  los  mariferps,  y  esceptuando.  tam- 
bién las  aves,  tienen  las  raices  de  los  dientes 
implantadas  en  los  alveolos. 

En  la  primera  edad  los  alveolos  no  existen, 
pues  forman  generalmente  un  surco  eii  e  l  cual 
están  distribuidos  los  gérmenes  dentales,  los 
tabiques  se  establecen  mas  larde,  y  el-alveolo 
uo  se  completa  basta  quedar  ol  diente  de  todo 
punto  formado.  (Véase  dientes.) 

Se  lia  csteudido  el  nombre  de  alveolos  á 
las  celdillas  que  conslrayenlus  abispas  f  abe- 
jas para  encerrar  sus  provisiones  y  criar  sus 
larvas.  (Kease  abejas.) 

Algunos  orictógrafos  han  dado  laminen  el  ■ 
nombre  de  alveolos  á  unos  cuerpos  fósiles  pé- 
treos, cóncavos  por  un  lado  y  convexos  por  el 
otro,  unas  veces  aislados  y  otras  reunidos, 
aunque  en  la  actualidad  sabido  es  que  se  for- 
man en  las  cavidades'  de  las  tíelemuitás. 

ALVÜRJA.0  ALVERJANA.  (Véase arveja.) 
'  AlLAÍíAlDÉIÍTO:  Asi  se  define  al  acto  de 
allanar  ó  sea  de  entrar  por  -fuerza  en  la  casa  de 
un  individuo,  ya  sea  por  disposición  de  alguna 
autoridad  ó  ya  sin  ella,  lo  cual  recibe  el  nom- 
bre especial  de  allanamiento  de  murada,  que 
es  el  hecho  a  que  particularmente  se  aplica  es- 
ta palabra.  El  allanamiento  demorada,  queu'o 
es  sino  la  violación  del  hogar  doméstico,  ha 
sido  castigado  en  todos  tiempos,  como  un 
delito,  clasificado  entré  las  violencias  perso- 
nales, como  contrario  á  la  libertad  y  á  la  se- 
guridad de  los  individuos.  Las  leyes  romanas 
impusieron  pena,  no  solo  al  hecho  de  introdu-. 
tsirse  por  fuerza  en -la  casa  ageua,  sino  aun  al 
de  llamar  .a.élla  con  violencia;  y  aun.  á  aque- 
llas personas  qud  podiau  ser  conducidas  por 
fuei'áa  ante  los  tribunales  de  justicia,  Ies  po- 
nía á  cubierto  la  circunstancia  de  hallarse 
dentrú  de  su  casa,  de  la  cual  no  podían  ser  sa- 
cadas, sin  que  oslo  se  considerase  como  un 
delito  por  parte  del  que  lo  intentaba  ó  ¡levaba 
á  cabo-  La  legislación  de  España  ha  dictado  cu 
todas  épocas  severas  disposiciones  'contra  el 
allanamiento  de  morada.  La  ley  7  lit,  8  lib. 
del  Fuero  Juzgo;  la  4  ttt.  G  lib.  L.°  del 
Fuero  Viejo  de  Caslilla;  las  leyes  12.  y  147 
del  Estilo;  y  lalG  til.  0  de  la  Partida  7  con- 
vencerán al  que  quiera  cerciorarse  con  sa  lec- 
tura de'la  exactitud  de  nuestro  aserto,  que  el 
hogar  doméstico  se  ha  considerado  siempre 
como,  sagrado  á  los  ojos  de  la  iey.  Mas  termi- 
nantes todavía  la  constitución  do  1 S 1 2  y  la 
de  IS37  reformada  en  1845,  estableció  la  pri- 
mera, «que  no  puede  ser  allanada  la  .casa  de 
ningún  español,  sino  en  los  casos  que  deter- 
mina la  ley  para  el  buen  órden  y  seguridad 
del  Balado;  i>  y  la  segunda  reprodujo  esta  mis- 
ma disposición,  aunque  con  distintas  palabras. 
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Pero  si  bien  es  cierto  que  debe  consi- j 
dorarse  como  sagrado  el  hogar  doméstico,  en 
lanto  ó  mayor  grado  qnc  los  domas  objetos 
sobre  los  que  recae  la  .propiedad  dcthombre, 
y  tpic  la  ley  protege  enérgica  y  decididamen- 
te, no  es  menos  cierto  que  si  la  inviolabilidad 
del  domicilio  se  declarase  omnjmodn  y  abso- 
luta  porb'ia redundar' eri  perjuicio  de  la  socie- 
dad; porque  no  pocas  veces  sirve  para  albergar 
al  delincuente,  para  ocultar  lo  que  á  otro 
pertenece,  6  para  fraguar  planes  y  proyectos 
que  tienden  á  alterare!  orden  y  la  tranquilidad 
del  lisiado,  Por  los  artículos  del  cOdigo'penal 
que  insertamos  al  final  de  esle  articulo,  pueden 
inferirse  las  escepciones  que  la  ley  establece 
á  la  inviolabilidad  del  bogar  doméstico:  el  se- 
gundo dé  ellos,  ó  sea  él  405,  no  considera  co- 
mo delito  el  hecho  do  entrar  cq  la  casa  agena 
céntrala  voluntad  del  que  la  habita,  que  es  el 
acto  calificado  como  punible  'por'  el  primero, 
cuando  ,  el  que  entra  lo  hace  para  evitar  un 
mal  grave  A  si  mismo,  á  los  moradores,  ó' a 
un  tercero,  ú  para  prestar  algnn  servicio  á 
la  humanidad  ó  a  Injusticia;  y  el  tercero,  o  sea 
el  4GG,  tampoco  califica  do  tal  en  ningún  ca- 
so el  acto  de  entrar  contra  ¡a  voluntad  de  su 
dueño  en  los  cafés,  tabernas»  posadas,  y  de- 
más casas  públicas,  mientras  estuviesen  abier- 
tas. Indudablemente  son  justas  ambas  .lipusi- 
ciones,  porque  siempre  que  medían  en  la  pri- 
mera algunas  ó  muchas  de  las  circunstancias 
que  cu  la  misma  sq  ospresan,  falta  la  intención 
de  delinquir,  y  hay  un  motivo  poderoso  (que 
debe  ser  siempre  apreciado  en  su  verdadero 
valor  y  sin  exageración  alguna)  para  entrar  eri 
la  casa  agena  contra  la  voluntad  de  su  dueño; 
y  la  segunda  no  es  menos-  atendible,  puesto 
que  la  circunstancia  de  ser  públicas  da*  a  las 
casas  de  que  se  hace  mención  en  el  articu- 
lo 40G  un  carácter  distinto  del  que  tiene  la 
morada  ó  vivienda  del  individuo,  y  un  derecho  á 
lodos  en  general  para  poder  entrar  en  ellas 
aun  contra  el  beneplácito  de  sus  dueños,  salvo 
el  caso,  muy  bien  previsto  en  el.  mismo  artí- 
culo, de  que  estuviesen  cerrad  as,  porque  ésto 
demuestra  en  el  dueño  de  ella  su  voluntad  de 
impedir  la  entrada  sin  csccpciOü  alguna. 

Las  penas  .con  que  se  castiga  entro  nos- 
oírós  el  allanamiento  de  morada  ofrecen  nna 
especialidad  cuando  comete  oslo  delito  un  em- 
pleado público,  abusando  de  su  ministerio,  y 
es  la.  de  que  en  este  caso  se  duplica  la  pena, 
como  puede  verse  en  el  articulo  290  del,  có- 
digo, que' no  insertamos',  porque  lo  'está  ya 
en  la  columna  IG3  del  tomo  primero  do  'esta 
obra.  Un  arresto  mayor,  y  la  limita  de  5  á  50 
duros  impone  el  código  penal  al  simple  ailtma-' 
mientode  morada:  la  penado  suspensión,  y  una! 
mulla  de  10  á  100  duros  impone  al  empleado  pú- 
blico que  allánasela  casa  agena  abusando  desu 
ministerio.  Es  indudable,  sin'embargo,  qíie  tie- 
nen estos  facultad  en  ciertos  y  determinados 
casos  para  penetrar  en  la  morada  de  unindivi- 
duo;  pero  esla  facultad  no  puede  ejercerse  sino 


bajo  reglasypñncipios cuyayiolacion constitu- 
yo el  abuso.  Para  evitarlo  ha  de  atenderse  muy 
particularmente  ala  naturaleza  de  cada  caso, 
y  á  la  urgencia  de  evitar-  un  daño  grave  á  lu 
sociedad,  d  á  algún  Individúo;  Impedir  la  eje- 
cUGion-dp  un  delito,  aprehender  al  delincuente, 
apoderarse  délas  armas  ó  instrumentos  que 
sirvieron  ú  estaban  destinados  para  consumar- 
lo; hacer  efectiva  una.providenci  a  judicial  con- 
f  ra  la  persona  de  un  individuo,  y  ..otras  á  esto 
tenor,  sen  causas  suficientes  para  allanar  un 
domicilio;  pero  aun  en  este  caso'no  debe  veri? 
litarse  sin  todas  las  formalidades  prevenidas 
por  la,  ley.  Tales  son  el  mandamiento  de  la 
autoridad  competente,  la  notificación  de  este 
mandamiento  ti.  al  dueño  de  la  casa  ó  perso- 
na que  le  represente;  la  apreciación  de  los  mo- 
¡ivos  que  esle  alegue  para  impedir  el  allana- 
miento, do  las- cuales  deberán  resaltar  nuevas 
intimaciones  cuando  la  autoridad  creyese  jus- 
to que  se  lleve  a  cabo  la  diligencia;  y  por  úlü- 
"mo,  el  uso  déla  fuerza  pública  para  reprimir 
la  fuerza  individual,  cuando  esta  llegase  al  es- 
tremo  de  emplear  las  vias  do  hecho  para  resis- 
tir los  mandatos  de  la  auloi'idad.  Aun  en  este 
último  caso,  debe  procurarse  emplear  los  me- 
dios menos  violentos,  siempre  que  con  ellos 
pueda  lograrse  el  principal  objeto  apetecido. 

Eslo  decimos  respcclo  i  los  casos  en  (jtio 
se  verifica  el  allanamiento  por  mandato  ile 
la  autoridad;  pero  todavía  deberán  obrar  con 
mas  circunspección  los  dependientes  y  subal- 
ternos de  los  tribunales  cuaiído  obraren  por  si 
en  estos  casos,  teniendo  muy  presente  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  G  y  11,  lib.  11;.  15,  litó- 
lo 23,  y  4,  lit.  .20,  lib.  12  de  la  Noy.  Rec,  y 
el  auto  acordado  del  consejo  de  í)  de  febrero 
de  1704,  aclarando  la  ley  12,  tit.  30,-  lib.  4, 
del  mismocódigo,  cuidando  muy  especialmen- 
te de  que  en  la  ensaque  allanen  no  entren  miis 
personas  qnc  las  indispensables,  y  que  el  alla- 
namiento se  verifique  de  modo  que  no  dé  lugar 
ó  pueda  sospecharse 'minen  iacstracciou  de  ro- 
pas, muebles,  ú  otros, .objetos  pertenecientes 
al  allanado,  ni  se  eslienda  el  objeto  déla  visi- 
ta á  nías  de  lo  prevenido  en  el  mándalo  judi- 
cial; j  si'por  casualidad  se  encontrasen  otros 
cuerpos  de  delito,  no  se.  aprehendan  nunca 
sino  aquellos  que  puedan  perseguirse  de 
oficio.! 

has  cuestiones  á  que  puede  dar  lugar  el 
allaiiamienio  .de  mo/ada  son  de  la  mayor  tras- 
cendencia/y delicadeza,  porque  pugnan  con  les 
derechos  del  individuo,  y  .encuéntrase  siempre 
departe  de  esle  una  tenaz  resistencia:  por  eso 
son  también  prcéjsanien te  de. aquellas  cuque 
lo  autoridad  pública  debe  proceder  con  mas 
calma,  circunspección  "y  mesura. 

•  lio  aquilas  disposiciones  del  código  sobre 
esta  materia, 

capiculo  v  bel  titülo  ix. — Allanamiento 
demorada. 

Articulo  404.  El  que  entrare  en  morada 
agena,  contra  la  voluntad  de  su  morador,  será 
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castigado  con  arresto  mayor,  y  multado  5  á  50 
duros. — Si  el  hedió  se. ejecutare  cou  violen- 
cia ó  intimidación,  las  penas  scráu  la  prisión 
correccional,  y  mulla  do  10  á  100  duros. 

Art.  405.  La  disposición  del  articulo  ante- 
rior no  es  aplicable  al  que  entra  en  la  mora- 
da agena  para  evitar  un  mal  grave  á  si  mismo, 
i'i  los  moradores,  ó  aun  tercero,  ni  al  que  lo 
hace  para  prestar  algún  servicio  a  la  huma- 
nidad úála  justicia. ' 

Arl.  406.  Lo  dispuesto  en  cs!c  capitulo  no 
tiene  aplicación  respecto  de  los  cales,  ta- 
bernas ,  posadas  y  demás  casas  públicas, 
mientras  estuviesen  abiertas. 

AMALGAMA.  Este  nombre  recibe  el  produc- 
to de  la  combinación  del  mercurio  con  un  me- 
tal cualquiera. 

Amalgama  de  bismuto.  Los  globos  de  vi- 
drio que  sirven  á  los  ingleses  para  hacer  es- 
pejos esféricos,  con  el  fin  de  adornar  sus  ha- 
bitaciones, se  bañan  interiormente  con  una 
amalgama  qué  consla  de  una  parte  de  bismu- 
to y  dos  de  mercurio:  otros  quieren  que  sean 
cnalro  partes  de  este  y  una  de  aquel:  algunos 
añaden  ¡i  las  proporciones.de  la  mezcla  una 
parle  de  estaño  y  otra  de  plomo.  Se  eleva  el 
bismuto  á  una  temperatura  suüciente  para  li- 
quidarle, en  cuyo  estado  se  incorpora  poco  á 
poco  el  mercurio,  que  previamente  debo  ca- 
lentarse: se  agita  la  mezcla,  y  cuando  todavía 
está  calienle,  se  introduce  en  el  globo  do  vi- 
drio, y  á  Un  de  precaver  una  fractura,  es  pre- 
ciso que  dicho,  globo  se  haya  pasado  sobre 
unas  brasas  enlodas  direcciones,  para  que  la 
dilatación  .del  calórico  so  haga  por  igual.  Se 
vuelve  la  vasija  y  se  agita  en  lodos  sentidos 
con  el  objeto  de  que  la  amalgama  se  adhiera 
unifórmente  á  sus  paredes,  y  para  conseguirlo 
es absoki! ámenlo  indispensable  que  la  super- 
ficie interior  esté  perfectamente  limpia  y  seca. 

Amalgama  de  estaño.  Es.  liquida,  un  poco 
menos  fluida  que  el  mercurio,  y  el  calor  ía 
descompone.  No  absorbe  sino  con  dificultad  el 
oxigeno,  y  se  obtiene  calentando  una  parte  de 
estaño  y  otra  de  mercurio. 

Una  parle  de  eslaño  y  tres  de  mercurio, 
dan  una  amalgama  blanca,  fácilmente  crislali- 
zable.  Partes  iguales  la  dan  sólida. 

Sirve  esta  amalgama  para  hacer  espejos: 
al  efecto  se  esliende  sobre  nna  mesa  bien  ho- 
rizontal una  hoja  de  estaño,  se  vierte  encima 
cierta  cantidad  de  mercurio,  se  hace  resba- 
lar entonces  un  cristal,  de  modo  que  corlo  la 
capa  de  mercurio  en  dos  partos,  y  se  le  carga 
finalmente  con  suficiente  peso.  La  amalgama 
adhiere  fuertemente  á  las  paredes  del  cristal 
y  le  da la  propiedad  de  reflejar  los  objetos. 

Amalgama  para  los  almohadones  eléctri- 
cos. Háganse  fundir  cuatro  partes  de  zinc  y 
dos  de  estaño;  échense  en  un  crisol  frió  en  el 
que  haya  cinco  de  mercurio. 

Amalgama  para  barnizar  las  figuras  de 
yeso.  Cuando  se  hayan  fundido  en  un  crisol 
parles  iguales  de  estaño,  de  bismuto  y  de 
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mercurio,  sin  que  se  introduzca.este  último 
hasta  que  los  otros  dos  estén'  en  fusión,  re- 
muévase bien  la  amalgama.  Para  servirse  de 
ella  se  mezcla  con  claras  de  huevo,  después  do. 
hecha  polvo. 

Amalgama  nativa  de  plata.  Sustancia  sup- 
lida, de  color  blanco  do  plata,  de  fractura 
concoidea  bastante  frágil  que  cristaliza  en  oc- 
taedro ó  en  dodecaedro,  o  bajo  la  forma  de  lá- 
minas mas  ó  menos  delgadas.  Este  mineral  da 
mercurio  por  destilación  al  paso  que  el. resi- 
duo es  un  globulillo  de  piala:  se  halla  disemi- 
nado en  algunas  minas  de  mercurio  como  en 
lasdcAllcmont  ^rancia),  Szlana  (Hungría),  Sals- 
berg  (Suecia);  su  densidad  esde  14,  12  y  se- 
gún Cordier  consta  de  sesenta  y  cuatro  par- 
tes de  mercurio  y  treinta  y  seis  de  piala.  ' 

AMANCEBAMIENTO.  Esprésasc  con  esta  pa- 
labra en  el  lenguage  común  el  trato  ¡licito  car- 
nal de  hombre  y 'muger,  sin  distinción  alguna 
¡■especio  al  estado  de  ambos.  Entre  nosotros 
se  lia.  dado  en  otro  liempo  al  amancebamiento 
el  nombre  de  barragania  y  mas  frecuen te- 
mente  el  de  concubinato,  bajo,  cuyo  nombre, era 
conocido  en  lo  antiguo  y  lo  es  hoy  dia  cu 
muchos  países.  Si  no  hemos  de  dar  un  valor 
exagerado  á  la  etimología  y  al.  seulido  preci- 
so y  literal  de  las  palabras,  podremos  decir 
que  las  tres  significan  á  poco  mas  ó  menos 
una  misma  cosa,  cualquiera  que  sea  su  origen 
etimológico.  Asi  la  palabra  amancebamiento 
se  deriva  de  manceba,  que  originariamente 
era  lo  mismo  que  muger  joven  y  soltera,  y 
por  lo  lauto  en  su  verdadera  y  germina,  signi- 
ficación da  á  entender  el  Iralo  ilicilo  con  mu- 
ger soliera.  La  palabra  barragania  se  deriva 
dé  la  voz  barragana,  que  significa  muger  que 
vive  en  compañía  de  un  hombre  sin  estar  uni- 
da á  él  con  los  vínculos  del  matrimonio.  Por 
último,  el  concubinato  se  deriva  de  la  espre- 
sion  lalina  cum  cufiare,  que  esplica  por  si 
suficientemente  la  cohabitación  de  los  dos 
sexos. 

Este  comercio,  habitual,  privado  de  la  san- 
ción de  las  leyes  civiles  y  religiosas,  que  no 
ofrece  ninguna  garantía  en  su  duración,  nin- 
gún derecho  fundado  sobre  un  controlo  para 
asegurarla  existencia  de  los  hijos,  que  son 
siempre  el  resultado  de  esas  uniones  ilegí  li- 
mas, es  una  de  Las  mas  funestas  plagas  de  las 
sociedades  corrompidas  ó  mal  organizadas  por 
la  eslremada  desigualdad  de  los  rangos  y  de  las 
fortunas.  El  amancebamiento  es  una  especio 
do  oslado  natural  colocado  en  medio  del  esta- 
do social;  y  esa  miserable  multitud  de  bastar- 
dos á  que  da  origen,  se  ve  rechazada  como  una 
casta  ,de  parias  sin  propiedades,  sin  derechos, 
sin  medios  de  instrucción  que  Ilota  incierta  en 
medio  de  la  masa  de  los  .ciudadanos.  De  aqui 
ha  resultado  en  las  colonias  do  negros,  lacla- 
se de  hombres  de  color  ú  mulatos,-  de  diver- 
sas sangres;  como  en  las  Indias  Orientales  se 
lamentan  de  que  las  posesiones  inglesas  es- 
tán llenas  de  criollos  bastardos,  cuyos  padres 
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Eon  ingleses  ó  europeos,  y  las  madres  de  raza 
Mndoslana,  temibles  por  su  crecido  número. 

Desgraciadamente,  donde  quiera  que  las 
leyes  han  creado  rangos  y  procesiones  consa- 
gradas al  celibato,  como  úrdenos  religiosas, 
un.  estado  militar  permanente,  una  larga  es- 
clavitud doméstica;  donde  quiera  que  permiten, 
eontraer  votos  de  continencia  y  de  castidad 
solitaria,  Ta  naturaleza,  untauto  reprimida  por 
eslas  instituciones,  se  lia  desquitado  de  sus 
privaciones  por  medio  del  concubina!  o.  En  el 
'  articulo  celibato  examinaremos  una  parte  de 
esta  cuestión:  en  el  presente  espondremos 
t  otras  rede siones  sobre  los  efectos  del  aman- 
cebamiento considerado  en  el  uno  y  en  el  otro 
seso. 

Desde  luego  hay  en  esta  costumbre  'una 
■depravación  necesaria  de  los  sentimientos  na- 
turales, puesto  que  uniéndose  los  individuos 
sin  otro  atractivo  que  el  de  satisfacer  unapa- 
■  sion  amorosa,  esta  union  .no  puede  ofrecerles 
ni  una  recíproca  estimación  moral,  ni  mutua 
confianza:  eL  ser  mas  débil,  temiendo  verse 
abandonado  mas  (arde  ó  mas  temprano,  hará 
sin  duda  esfuerzos  para  agradar  y  para  con- 
servar el  cariño  del  otro;  pero  al  propio  tiem- 
po saca  todo  el  partido  posible  de  la  pasión 
que  ha  sabido  inspirarle,  para  prepararse  una 
suerte  independiente,  que  le  ponga  á  cubierto 
de  su  desgracia  el  dia  en  que  se  vea  abando- 
nado. Nadie  ignora  que  la  mayor  parte  de  las 
concubinas  ó  mancebas  arruinan  á  los  ceíiba-' 
'  tarios  viejos,  ú  los  convierten  en  esclavos, 
porque  el  hombre  se  une  intimamente  á  la 
persona  á  quien  hace  bien,  mientras  que  el 
reconocimiento  es  un  peso  insoportable,  que  á 
Teces  se  paga  con  la  mas  negra  ingratitud. 

EL  amancebamiento  ó  concubinato,  no  re- 
sulta, como  se  cree  y  se  ha  dicho  muchas  ve- 
ces, de  la  pobreza  que  priva  al  hombre  de  los 
'  medios  de  alimentar  una  esposa  y  unos  hijos; 
puesto  que  se  ven  muchos  pobres  que  asocian 
su  miseria  por  medio  de  un  matrimonio  que 
une  sus  laboriosos  esfuerzos,  contribuyendo  á 
hacerlos  mas  productivos.  Esta  costumbre  na- 
ce de  la  estrema  desigualdad  de  la  fortuna,  del 
rango  y  de  la  educación.  Asi  se  ve  á  un  hom- 
bre rico  tomar  una  .concubina  en  vez  de  una 
esposa,  porque  de  esta  suerte  se  cree  mas  iu- 
•  dependiente;  no  se  ve  en  ebeaso  de  tener  so- 
bre sí  la  dirección  y  manejo  de  una  casa  y  de 
una  familia;  no  se  liga  >S  ira  ser  que  le  iguala 
'en  derechos,  y  que  puede  hacer  valer  sus  exi- 
gencias, teniendo  ademas  en  cuenta  que  el 
marido  en  último  caso  es  responsable  de  los 
escesos  y  de  las  fallas  de  su  muger.  Añáden- 
se  á  estas  otras  consideraciones  de  convenien- 
cia mal  entendida  que  vienen  á  abogar  por  es- 
ta costumbre.  Sean  cualesquiera  las  incom- 
patibilidades que  pueden  descubrirse  después 
de  haber  pronunciado  el  st  fatal,  los  esposos 
están  irrevocablemente  unidos  por  un  nudo 
indisoluble,  y  no  pocas  veces  esta  unión  ha 
sido  el  origen  de  un  sin  número  de  desgracias 


que  han  "terminado  por  las  mas.fatales  y  desas- 
trosas  consecuencias.  He  aqui  los  ejemplos  que 
han  retraído  del  matrimonio  á  algunos  seres 
débiles,  y  que  o  iros  han  convertido  en  protes- 
tos .de  libertad  ó  mejor  dicho  de  libertinaje. 

Pero  si  la  unión  matrimonial  tiene  sus  in- 
convenientes y  sus  peligros,  como  los  tienen 
todas  las  instituciones  humanas,  ¿se  croe  por 
ventura  que  el  concubínaío  está  exento  de 
ellas?  Bien  lejos  de  ser  asi,,  esta  perniciosa 
.costumbre  es  mucho  menas  natural  á  la  espe- 
cie humana  que  el  matrimonio  ,  y  la  prueba 
de  ello  es  que  este  último  es  la  regla  habitual 
enlodas  las  naciones,  donde  siempre  se  ha 
atribuido  á  cada  hombre  una  sola  muger.  Aun 
los  animales  mismos  no  pueden  considerarse 
amancebados  en  sus  uniones  amorosas,  puesto 
que  Una  multitud  do  aves  y  de  mamíferos  se 
aparean  por  medio  de  una  especie  de  matri- 
monio, bes  uniones  mas  vagas  entre  los  bru- 
tos, cuando  son  el  resultado  del  valor  y  déla 
conquista,  ennoblecen  las  razas  y  aumentan  su 
vigor  y  su  belleza;  pero  la  mayor  parte  de  es- 
tas uniones  entre  hombres  y  mugeres,  siempre 
fortuitas  y  momentáneas,  entre  la  crapulosa 
promiscuidad  de  sexos  de  las  grandes  ciuda- 
des, y  particularmenie  de  las  pob'.aciones  manu- 
factureras y  de  guarnición,  no  dan  por  resulla- 
do  sino  ios  mas  innobles  y  miserables  produc- 
tos. Apenas  puede  formarse  una  idea  de  la  des- 
graciada descendencia  queresnlta  de  esos  ver- 
gonzosos concubinatos,  lujos  del  desorden;  los 
hospicios  so  ven  llenos  de  esposüos,  que  son 
oíros  tantos  seres  endebles,  contrahechos,  ra- 
quíticos, maleficiados,  que  muriendo  por  dicha 
suya,  se  sustraen  á  millares  de  los  tormentos 
de*  una  existencia  llena  de  dolor  y  de  infortu- 
nio. Ved  sino  esos  muchachos  macilentos,  des- 
medrados, enflaquecidos  é  imperfectos,  que  ar- 
rastran una  existencia  miserable,  que  apenas 
logran  vegetar  y  salvar  sn  vida  de  uno  'para 
otro  dia;  todos  ellos  han  sido  concebidos  y 
alimentados  en  un  seno  agotado  ya  por  los  ola- 
ceros,  por  la  voluptuosidad,  por  la  crápula  ó 
los  malos  alimentos  y  no  pocas  veces  viciados 
con  enfermedades  que  se  trasmiten  de  una  eu 
otra  generación.  Con  unícha  frecuencia  selta 
observado  que  esto's  seres  corrompidos  y  da- 
dos al  libcrtinage  desde  los  primeros  albores 
de  la  juventud,  son  raquíticos  y  envejecen 
muy  temprano.  He  aqui  los  frutos  del  amance- 
bamiento, lanío  mas  peligrosos  cuan  lo  que 
esos  padres  y  madres  sin  entrañas  y  sin  amor 
á  sus  hijos  no  se  cuidan  nunca  de  ellos;  sino 
que  los  abandonan  paraaturdirse  y  embriagar- 
se de  nuevo  en  el  delirio  de  sus  desórdenes. 
Hay  á  veces  hasta  incestos  y  alianzas  mons- 
truosas en  medio  de  esa  multitud  desenfrena- 
da que  se  procura  goces  brutales,  eludiendo  el 
objeto  de  la  naturaleza. 

Por  olra  parle,  el  amancebamiento  d  con- 
cubinato se  opone  á  la  propagación  de  la  es- 
pecie; puesto  que  busca  el  placer  evitando  las 
cargas  que  son  consecuencia  del  mismo,  Toi' 
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eso  Jos  legisladores  de  tocios  los  tiempos  y  de 
todos  los  países  han  impuesto  penas  contra  esa 
derogación  de  la  ley  social.  Y  en  efecto,  elce- 
libníario  oprimenla  sociedad  eonel  peso  de  sus 
¡lijos  naturales,  puesto  que  so  resiste  A  sopor-' 
lar  las  cargas  honrosas  de  la  familia,  y  erigi- 
do en  un  verdadero  egoísta  vive  tan  solo  para 
sus  placeros. 

El  concubinato  se  multiplicó  estraordina- 
riámeulo  en  la  antigua  Roma,  bajo  el  dominio 
do  los'  emperadores,  á  causa  del  desarrollo  del 
lujo  y  de  la  filosofía  de  los  epicúreos.  Ya  no  se 
encontraban  jóvenes  con  que  llenar  el  cuadro 
do  los  ejércitos  romanos,  como  cu  los  tiempos 
de  la  austeridad  de  las  costumbres  republica- 
nas. Sítele  decirec  que  nada  iguala  al  vicioso 
concubinafo  de. los  chinos  y  de  los  japoneses 
do  nuestros  dias;  pero  esía  libertad  de  costum- 
bres, la  única  que  sr.  permite  á  estos  pueblos 
serviles  y  corrompidos,  es  en  ellos  una  verda- 
dera necesidad  (  á  cansa  de  la  escesiva  y  pe- 
ligrosa población  que  llena  sus  antiguos  impe- 
rios. (Ion  arreglo  á  la  legislación  mahometana 
la  poligamia  convierte  frecuentemente  al, ma- 
trimonio en  una  nesada  cadena  para  el  hombre 
(|mc  se  ve  precisado  ámanleuer  muchas  muge- 
res  y  ana  familia  muy  dilatada,  asi  las  leyes 
lian  permitido  uniones  temporales  ó  mas  bien 
matrimonios  por  una  especio  de  arrendamien- 
lo,  tpie  puede  renovarse  mediante  un  precio 
cnavenido,  y  ademas  eslipnla  résped  ó  de  los 
lujos  que  de  él  nacieren.  El  marido  puede  to- 
mar también  una  esclava  por  concubina.  Aun- 
que la  existencia,-  sea  poco  costosa  en  estos 
climas,  riensen  producciones  espontáneas,  la 
coasecuencia  de  eslas  alianzas  arbitrarias  y 
autorizadas  por  los  cadís  es  nempre  una  pobla- 
ción dilatada  y  miserable.  Añadiremos  que  mu- 
chos negros  del  interior  del  Africa  contraen 
menos  matrimonios  que  concubinatos,  cuyo  úl- 
timo estado  Ies  es  casi  habitual;  pero  como  las 
negras  son  escelentes  madres,  m;iy  adictas  á 
sos  hijos,  y  los  hábitos  de  vida  son  tan  senci- 
llos y  poco  coslosos  en-  aquellos  territorios, 
resulta  de  aquí  una  abundante  población  que 
repara  las  pérdidas  originadas  por  el  trááco 
de  negros; 

Es  indudable  que  mientras  dura  lajuventud 
cita  edad  del  vigor,  los  inconvenientes  del  con- 
cubinato son  menos1  sensibles  á  los  ojos  de  las 
personas  qne  se  entregan  á  él;  y  en  efeclo, 
desgraciadamente  es  muy  difícil  eslinguirlo  en 
esos  grandes  focos  de  población  donde  se  reú- 
ne una  jnvenlud  numerosa,  comosucede  en  ¡as 
ciudades  donde  hay  universidades  y  escuelas 
superiores,  en  los  establecimientos  industria- 
les y  manufactureros,  en  las  ciudades  de  guar- 
nición, los  puertos  de  mar  y  otros  puntos  don- 
de ahondan  necesariamente  los  eelibaíarios  de 
ambos  sexos  ,  cuyas  relaciones  íntimas  ó  se- 
cretas es  imposible  evilar.  Pero  cuando  so  acer- 
ca la  edad  madura,  la  muger,  aun  mucho  mas 
que  el  hombre,  comienza  á  ocuparse  de  super- 
venir, porque  coa  la  pérdida  de  shs  atractivos 


deja  de  ser  ohjeto  de  alianzas  ilícitas.  Enton- 
ces es  cuando  se  conoce  con  amargura  todo  lo 
que  hay  de  malo  en  estas  peligrosas  relacio- 
nes. ¿Se  resolverá  el  hombre  á  contraermalri- 
monio  con  la  persona  que  sacrificó  su  virtud 
á  la  voluptuosidad,  y  que  es  altamente  culpa- 
ble á  los  ojos  de  la  sana  moral?  ¿Elevará  á  la 
dignidad  cíe  madre'de  familia  á  la  que  degradó 
con  el  humillante  papel  de  concubina?  ¿Y  qué 
sucedería  todavía  cu  el  caso  de  que  esta  no 
tenga  en  su  abono  y  como  para  su  justifica- 
ción, el  imperio  de  la  belleza?  ¿Qué  raro  méri- 
to no  ncsosilaria  para  hacer  olvidar  su  degra- 
dación pasada,  y  elevarse  al  rango  de  esposa 
del  que  es  cómplice  y  teslig.O  detodas  sus  fal- 
tar,? í'reciso  os,  pues,  que  loda  muger  entrete- 
nida ó  amancebada,  mientras  dura  el  Uránico 
reinado  de  su'  belleza,  haga  pagar  míiy  caros 
sus  favores  á  los  libertinos  que  caen  en  sus 
redes,  sí  -une  á  la  coquetería  la,  prudencia. 
Verd'aderamenleno  puede  escusársela  por  obrar 
de  esía  manera;  pero  generalmente  estas  mu- 
ger.es  no  llenen  ni  economía  ni  reflexión'.  En- 
vueltas en  los  torbellinos  do  los  placeros,  en 
medio  de  los  baües'y  de  los  festines,  se  em- 
briagan con  el  néctar  seductor  con  que  se  pro- 
cura traslornar  -su  razón , .  y  no.  despiertan  de 
su  posado  sueño  hasla  el  momento  en  que  lle- 
ga la  vejez,  el  cansancio,  las  enfermedades  y 
la  miseria.  En  esta  parle  podemos  decir  que 
corro  parejas  la  suerte  de  la  muger  y  la  del 
hombro,  solo  que  á  este  le  aguardan  todavía 
oirás  penalidades  y  humillaciones.  Si  e,l  solie- 
ron viejo  es  rico,  aspira  muchas  veces  por  me- 
dio de  su  fortuna  á  la  mano  de  una  linda  joven 
que  se  sacrifica  y  acepta  el  cargo  de  enferme- 
ra de  un  viejo  acatarrado,  para  heredar cuaulo 
antes  sus  riquezas.  El  cielo  no  hace  nunca  di- 
chosa por  largo  tiempo  esla  unión  entre  una 
jóven,  Auroray  un  viejo  Tlton,  ya  que  la  estre- 
mado diferencia  de  edad  no  (raiga  consigo,  co- 
mo irac  muchas' veces,  la  terrible  y  fatal  ten- 
tación del  adulterio.  Los  maridos  viejos  ambi- 
cionan el  honor  do  ser  padres,  y  en  efecto  sue- 
len tener  hijos;  pero  rara  vez  tienen  tiempo 
para  establecerlos,  y  dejan  este  cuidado  al 
■padrastro  que  los  reemplazará  cuando  su  mu- 
ger vuele  á  las  segundas  nupcias,  no  bien  se 
hayan  enfriado  las  cenizas  desu  primer  marido. 

,  La  concubina  hace  valer  muchas  veces  el 
sacrificio  de  su  virtud  al  hombre  á  cuyo  amor 
lia  cedido-,  y  el  amanle  se  constituye,  me- 
diante la  loca  pasión  que  le  ha  inspirado,  en 
mayor  sujeción  que  la  que  tiene  un  marido.  Y 
en  efecto,  el  amancebado  es  mas  celoso,  por- 
que profesa  á  la  muger  con  quien ,'  vive,  mas 
amor  que  confianza  y  esllmacion.  Preciso  es 
desengañarse,  ol  matrimonio  es  la  única  unión 
de  los  dos  sexos  que  realiza  todos  los  fines  á 
que  esta  ha  sido  destinada,  y  en  que  se  con- 
cilla con  la  espansion  de  los  sentimientos  mas 
tiernos  y  afectuosos  del  alma,  la  práctica  de 
todas  las  virtudes  sociales  y  religiosas.  Feliz- 
mente, las  costumbres  se  han  purificado  á  me- 
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dida  que  han  ido  desapareciendo  las  fortunas 
exhorbitantes  y  los  rangos  despraporcio nados; 
las  condiciones  se  lian  hecho  menos  desigua- 
les; las  riquezas  se  han  equilibrado  algún  tan- 
to; se  han  aumentado  los  medios  de  estable- 
cer las  familias,  hay  mas  matrimonios  y  mas 
aumento  de  población  f¡ue  cu  Oíros  tiempos,  y 
todo  esto  nos  prueba  que  el  mundo  no.  va  siem- 
pre do  mal  en  peor.  Si  las  costumbres  públi- 
cas no  están  exentas  de  inconvenientes,  al 
monos  ta  prostitución  y  el  amancebamiento  no 
se  dan  á  luz  con  el  descaro  con  que  se  habían 
ostentado  en  olro  tiempo. 

Escusado  es  decir  que  la  pureza  del  cris- 
tianismo y  sus  tendencias  eminentemente  so- 
ciales, no  podían  consentir  un  estado,  que  co- 
mo el  amancebamiento,  relaja  los  vínculos  de 
la  familia;  y  sujeta  á  la  muger  á  una  Condi- 
ción desigual  y  desgraciada.  En  España  hay 
repelidas  disposiciones  coufra  esla  perniciosa 
costumbre.  El  célebre  concilio  de  Valladolid 
dictó  severas  medidas  en  esta- materia  ,  si 
bien  no  obtuvo  grandes  resallados,  según  so 
puedo  inferir  de  las  providencias  adopladas 
con  este  objeto  en  varios  ordenamientos  délos 
siglos  XIII,'  XIV  y  XV,  La  conslanle  predica- 
ción del  clero  corítra  el  amancebamiento,  el 
celo  que  los  prelados  y  los  magistrados  civiles 
han  desplegado  eonlrá  esto  abuso,  y  él  Snate- 
nip  que  fulminó  el  canon  S."  de  la  sesión  2-í  tle! 
concilio  de  Trénto,  contra  los  amancebados 
que  advertidos  tres  veces  no  se  abstuvieran 
de  osle  comercio,  han  ido  variando  poco  ápo-, 
co  la  opinión  pública,  que  en  tiempos  ante- 
riores lo  miró  con  tolerante  indiferencia,  y  ha 
deslerrado  el  concubinato,  que  hoy  día  os  una 
eseepcion  de  las  leyes  morales  y  sociales  que 
dicen  relación  al  enlace  público  del  hombre  y 
de  la  muger.  La  ley  no  reconoce  esle  esta- 
do, y  los  hijos  que  de  estas  uniones  resultan 
se  reputan  naturales  para  los  efectos  de 'su  le- 
gitimación y  sucesión,  con  arreglo  á  lo  pres- 
criplo  en  nuestros  códigos". 

Observaremos  á  esle  propósito  que  el  pe- 
nal ha  mirado  al'parccer  con  escaso  interés 
esla  interesante  parle  de  la  legislación  pena!. 
Todas  sus  disposiciones  sobre  el  amanceba- 
miento se  reducen  á  la  que  á  continuación  co- 
piamos. 

Art.  353.  El  marido  que  tttviese  manceb'a 
dentro  de  la  casa  conyugal  ó  fuera  de  ella  con 
escándalo,  será  castigado  con  tapona  de  pri- 
sión correccional.  La  manceba  será  easligada 
con  la  de  destierro.  Lodispucslo  enlosarlículos 
350  y  351  esaplicable  al  caso  de  que  se  trata  en 
el  presente.  (Para  el  contenido  de  estos  artícu- 
los, véase  ta  palabra  adulterio.) 

Infiérese  claramenle  del  contenido  de  esle 
articulo  que  el  amancebamienlo  no  se  castiga 
sino  cuando  en  él  hay  escándalo,  y  que  aun 
habiéndolo,  no  se  le  puede  castigar  sino  en 
virtud  de  querella  de  la  ranger,  que  es  lo  que 
dispone  el  articulo  350,  citado  en  el  mismo; 
■ambas  restricciones  nos  parecen  Inconvenien- 


tes en  el  caso  á  que  están  aplicadas.  Puede 
haber,  sin  duda  alguna,  muchos  casos  en  que 
la  muger  no  pueda  quejarse  de  su  marido,  por 
temor  al  mismo,  ó  que  no  lo  crea  así  convenien- 
te por  otros  motivos:  y  en  este  caso,  si  el  ma- 
rido dá  escándalo  con  una  manceba,  ¿ta  sacie- 
dad debe  tolerar  y  llevar  con  paciencia'  esle 
escándalo,  porque  no  se  haya  querellado  de  él 
la  consorle  agraviada?  Ademas  de  esto,  el  có- 
digo no  habla  sino  del  amancebamiento  de  los 
casados,  debiendo  penar  asi  mismo  el  de  los 
solteros,  porque  esta  perniciosa  y  criminal 
costumbre,  es  como  antes  hemos  visto,  de  fa- 
tales y  desastrosas  consecuencias. para  laso- 
ciedad  entera; 

AMAPOLA.  [Botánica.)  Planta  ánua  del  gé- 
nero adormidera  (papavar),  que  crece  espoa- 
táneam'cnle  en  los  campos  de  cereales.  Su  pre- 
sencia en  ellos  os  señal  de  ser  la  tierra  do 
buena  calidad.  Su  flor  es  por  lo  regular  de  cu- 
lor  rojo  muy  encendido,  la  cápsula  pequeña  y 
la  simiente  negruzca.  Lashay  lambiendo  oíros 
coloros. 

AMARANTO  GRANDE  ó  MOCO  DE  PAVO.  Tour- 
neí'ort  coloca  esla  planta  en  la  primera  sec- 
ción de  la  sesla  clase,  que  comprende  las  yer- 
bas de  llór  polipétala  regular  rosada,  cuyo 
pistilo  se  convicrle  en  un  fruto  de  ima  sola 
cápsula  que  se  abre  Iransversalmcnte  en  tíos 
mitades, y,  eomoBahuin,  la  Unma.  amaranihus 
maximus.  Lineo  la  clasifica  en  la  monoeeia 
penfandria  y  la  llama  amaranihus  caudatus. 

Sus 'flores,  machos  ó  hembras,  están  se- 
paradas en  un  mismo  pie.  El  cáliz  les  sirve  de 
rósela,  de  la  cual  carecen.  Son  de  un  color 
encarnado  vinoso.  Su  fruto  es  una  cápsula 
redondeada,  un  poco  comprimida,  colorada 
como  el  cáliz,  con  tres  puntas  y  una  celdilla 
sola  que  horizontulmenle  se  abre  por  el  cen- 
tro. Sus  hojas,  sencillas,  enteras,  oblongas  y 
lisas,  tienen  el  pezón  bastante  largo.  Su  raiz 
es  fibrosa  y  capilar,  y  su  tallo,  por  último ,  se 
eleva  á  veces  hasla  la  altura  de  un  hombre,  y 
es  ramoso  y  acanalado. 

Esla  planta,  que  desde  l'crsia  y  el  Perú,  de 
donde  es  originaria,  ha  sido  importada  y  ge- 
neralizarla en  Europa,  eslá  llena  de  un  jugo 
poco  oloroso  y  algunos  la  lieneu  por  astrin- 
gente y  refrescante. 

Ademas  de  esla,  que  es  la  común,  hay  otras 
varias  especies  de^anmto,  y  de  ellas  son  las 
mas  notables  las  conocidas  con  los  nombres 
de  amaranto  papa-yayo,  originario  de  la  India; 
amaranto  melancólico,  lambien  originario  de 
la  India  y  cuyas  hojas,  cullivado  él  en  una 
estufa  en  las  provincias  del  Norle  y  al  sol,  y  en 
un  sitio  abrigado  en  las  meridionales,  toman 
un  color  sanguíneo  muy  vivo  y  agradable;  y 
en  fin  el  amaranto  cresta  de'gallo. 

Todas  estas  especies  difieren  algo  unas  de 
otras  en  sus  hojas,  etc.  y  exigen  mas  ó  menos 
cuidados  para  su  cultivo ;  pero  generalmente 
todas  requieren  tierras  francas,  lij  eras  j  sus- 
tanciosas. 


m    ,  AMARANTO- 

El  amaranto  se  llama  tamMen  en'  castella- 
no flor  do  amor;  guirnalda  y  aun  manzanilla 
bastarda  y  cantueso,  según  elP.  Terreros. 

Aunque  á  todas  esas  especies  se,  <3ai  vulgar- 
mente el  nombre  de  moco  de  pavo,  solo  pue- 
de llamarse  asi,  hablando  con  propiedad,  el 
amaranto  grande.-        .  . 

AMARGOS.  [Terapéutica).  Llámause  asi  á 
cansa  de  su  sabor,  cjertas  sustancias  en  la 
mayor  paríe  de  las  cuales  el  análisis  químico 
lia  demostrado  ¡a  existencia  de  álcalis  denomi- 
nados orgánicos,  lian  sido  divididos  en  amar- 
gos puros  y  amargos  aromáticos,  según  que 
el  principio  amargo  se  halla  asociado  con  el 
tanino,  el  ácido  gálico,  las  resinas  ó  los  acei- 
tes esenciales.  Conformándonos  con  el  uso, 
no  comprenderemos  bajo  Ja  denominación  dé 
amargos  las  sustancias  que  algunos  autores 
han  llamado  amargos  catárticos  y  amargos 
acres,  lo  cual  pone  la  coloquinüda  y  la  nuez 
vómica  al  lado  de  los  amargos  propiamente' 
dichos. 

Los  amargos  han  sido  siempre  y  son  em- 
picados como  túnicos  y  febrífugos:  y  entre 
tilos  ¡figura  uno  dé  los  medicamentos  mas  po- 
derosos y  mas  constantes  en  su  acción' que  eí 
Jiombre  posee;  tal  es  la  quina,-  Suministrados 
en  abundancia  y  en  todos  los  países  por  la  na- 
turaleza, son  un  precioso  recurso  contra  las 
funestas  inlluencias  de  ciertos  climas,  y  sobre 
todo  contra  ciertos  vicios  de  constitución,  fre- 
cuentes en  nuestras  regiones,  como  la.  cloro- 
sis y  las  escrófulas.  Ora  preconizados  en  de- 
masía, ora  proscritos  por  doctrinas  eselusi- 
vas,  quedan  en  la  terapéutica  como  un  agente 
íílij  en  realidad,  y  que  auxilia  poderosamente 
á  los  .medios  higiénicos,  sin  que  por  eso  pueda 
iccniplaíííHios. 

Los  principales  amargos  empleados  en  me- 
dicina son:  la  quina,  la  genciana,  la  cuasia, 
la  simarliba,  el  aloe,  muchas  labiadas  y  co- 
rimbíferas,  especialmente  la  atanasia  y  arte- 
misa, ía  chicoria  salvage,  el  diente  de  león, 
la  fumaria,  etc.;  sustancias  á  algunas  de  las 
cuales  dedicaremos  artículos  especiales. 

AMARRA.'  {Marina.)  El  cable  ó  cuerdas, 
que  sajela  á  un  buque  en  la  rada,  puerto  ó 
ribera  contra  la  fuerza  del  viento,  corriente  tí 
marea.  Se- usa  generalmente  en  plural;  sujeta 
al  buque  atado  á  la  ancla  ó  áncora.  Se  da  el 
mismo  nombre  á  las  cuerdas  que  sirven  para 
halará  tirar  por  medio  de  ellas  de  cualesquier 
cosa  á  fuerza  de  brazo. 

El  buque  fondeado  consta' de  cuatro  amar- 
ras, las.  cuales  le  sujetan  siempre  eu  un  puhlo. 
Dos  de  eltas  corresponden  á  la  parte  anterior 
del  buque  y  se  llaman  amorras  de  proa:  las 
otras  dos  corresponden  á  la  anterior  y  so  lla- 
man de  popa. 

tin  buque  fondeado  en  rada  se  amarra  á 
las  áncoras;  en  puerto  suele  sustituirse  á  una 
áncora  una  amarra  al  muelle  ó-  malecón  por 
medio  de  un  cable  ó  calabrote. 

Abordo  de  un  tiuque  -  lodos  los  objetos  se 
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hallan  amarrados  para  no  ser  arrastrados  por 
las  olas  dé  alta  mar  ó  desordenados  por  los 
vaivenes  del  buque  pues  todo  tiene  su  lugar 
y  trecho  designado.  Dos  objetos  enlazados 
por  medio  de  cualquier  amarra  se  dice  que  es- 
tan  amarrados. 

Hay  amarras  de  muy  vario  grosor  desde 
la  cadena  y  el  cable  hasla  el  chicote  y  la  es- 
cota, que  son  los  mas  delgados  progresiva- 
mente. Los  nudos  ó  amarradero  no  presentan 
menos  variedad:  hay  nudo  chato,  en  estribo, 
de  rabiza  y  otros. 

}Amarra\  se  usa  también  como  voz  eje- 
cutiva en  maniobra  marítima,  para  que  los 
que  halan  sobre  un  objeto  ó  amarra,  vuelvan, 
detengan  ó  amarren  aquel. 

En  España  hay  muy  buenas  fábricas  de 
jarcias,  amarras,  etc.  para  la  marinería  y 
abundan  aquellas  mucho  en  nuestras  costas. 

AMATISTA.  (AMETISTA  ú  AMAOSTE.)  La  eti- 
mología griega  de  esta  palabra,  significa  reme- 
dio contra  la  embriaguez.  Asi  habían  llamado 
los  antiguos  '&  esta  especie  de  cristal,  que  du- 
rante mucho  tiempo  consideraron  como  una 
piedra  preciosa,  creyendo  que  puesta  en  el  de- 
do, ó  colgada  al  cuello,  tenia  la  propiedad  de 
impedir  la  embriaguez,  ó  á  lo  menos  de  atenuar 
Los  efectos  consiguientes  i  los  escesos  de  la 
bebida.  Los  ricos'se  mandaban  hacer  copas  de 
amatista,  cuyo  valor  intrínseco  realzaba  aun  el 
buril  con  delicados  y  artísticos  adornos,  A 
Dioscóridcs,  grabador  de  piedras  finas,  se  atri- 
buye una  cabeza,  que  debe  ser  la  de  Mecenas, 
y  que  orna  uno  de  los  mejores  trabajos  que 
existen  de  los  hechos  en  amatista. 

Entro  tos  judíos  se  contaba  esla  éntrelas 
doce  piedras  de  que  so  componía  el  pectoral  del 
gran  sacerdote,  y  enlre  ellas  ocupaba  el  nú- 
mero 0. . 

Considerada  durante  mucho  tiempo,  aun  en- 
tre los  naturalistas,  como  una  piedra  preciosa, 
laamaiista  no  es  mas  que  una  variedad  de  cuarzo 
ó  de  cristal  de  roca,  de  uncolor  de  violeta,  mas 
ó  menos  oscuro.  Cuando  este  color  es  bueno, 
la  piedra  tiene  cierto  brillo,  y  por  consiguiente 
cierto  valor.  Eslemineral  es  bastante  común 
en  Siberia,  en  Alemania  y  en  España,  donde 
generalmente  se  encuentra  en  las  montañas 
que  encierran  filones  metálicos, 

AMAZONAS,  (iuo  de  las)  Es  uno  de  los  ma's 
grandes  rios  de  ta  América  Meridional,  su  em- 
bocadura fué  descubierta  en  1500,  por  Vicen- 
Ic  Pinzón,  uno  de  los  compañeros  de  Colon; 
l'izarro  descubrió  su  origen,  según  se  cree,  en 
1538,  y- en  1539  su  lugarteniente  Oreltana, 
se  embarcó  cerca  de  Quilo  y  !e  recorrió  por 
ta  primera  vez  eu  loda  su  ostensión;  antes  de 
esto  se  llamaba  este  rio  Marañan,  procedente 
del  nombre  de  otro  capitán  español;  pero  en 
1541,  en  una  nueva  esploracion,  el  espectácu- 
lo de  algunos  indígenas  sin  cabello  y  sin  bar- 
ba, ofreció  sin  duda  á  la  imaginación  de  los 
españoles  un  ejército  de  mugeres,  y  determi- 
nó al  olicial  que  mandaba  á  cambiar  el  nom- 
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bre  de  Maranon  por  el  de  las  Amazonas,  ej 
cual  se  lia  conservado  desde  entonces. 

AMAZONAS.  {Mitología.)  Pocos  nombres  son 
tan -célebres  en  la  antigüedad  .como  el.de  las 
amazonas.  Dicese  que'  esfas  mugeres  guerre- 
ras, que  formaban  un  estado  gobernado  por 
1111a  reina,  y  que  no  toleraban  á  ningún  horn- 
bre  enlfe  ellas,  habitaban  la  parte  del  Asia  Me- 
nor, bañada  por  el  Termodonle,  que  penetra- 
ron basta  el  Atica  donde  fueron  vencidas  por 
Tosco,  invadieron  la  Frigia  antes  del  sitio  de 
Troya,  y  en  seguida  acudieron  al  socorro  de  es- 
ta ciudad,  sitiada  por  los  griegos.  Mas  adelan- 
te desaparecen  poco  á  poco  de  la  escena.  Sin 
embargo,  en  tiempo  de  Alejandro  se  oye  ha- 
blar de  nna  Talestris,  reina  de  las  amazonas: 
aunque  no  fué  al  parecer  nna  soberana  tan  po- 
derosa como  Pentcsiléa,  contemporánea  de 
Priamo. 

Mucho  y  mny  doctamente  se  ha  disertado 
entre  los  modernos  acerca  de  ¡a  existencia  rea! 
ó  supuesta  de  jas  amazonas,  bas  opiniones  lian 
andado  muy  divididas,  lo  cual  no  es  de  estre- 
llar, puesto  que  habla  sucedido  lo  mismo  en- 
tre los  antiguos,  á  pesar  de  estar  mas  próxi- 
mos que  nosotros  ¡i  las  épocas  en  que  hacen 
vivir  á  aquellas  heroínas;  Plutarco  es  quizá  el 
autor  que  lia  citado  con  mas  frecuencia  atas 
amazonas,  y  del  mismo  modo  que  Diodoro, 
Justino  y  Quinto  Curdo,  refiere  la  visita  hecha 
por  .Tal esleís  al  rey  de  Macedonia  cuando  re- 
corrió como  vencedor  las  fronteras  del  pais  de 
los  oscilas;  pero  Plutarco,  al  relatar  este  hecho 
como  un  rumor,  1iene  cuidado  de  nombrar  to- 
dos los  historiadores  que  lo  admitían  como 
verdadero,  y  los  que  lo  desechaban.  Añade  que 
Ouesicrito,  uno  de  los  primeros,  leyendo  á  L¡- 
simaco,  general  antiguo  de  Alejandro,  que 
después  de  su  muerto  fué  rey  dé  Tracia,  el  pa- 
sageenqite  se  trataba,  de  la  entrevisla  déla 
amazona  y  del  hijo  de  Filipo,  lo  dijo  Lis'ima- 
co  sonriendo:  «¡Y  dónde  estaba  yo  en  ese 
tiempo?» 

Flavio  Arriano,  uno  de  los  historiadores  an- 
tiguos mas  juiciosos,,  habla  do  amazonas  en- 
viadas por  un  sátrapa  de  Persia  al  vencedor  de 
Arbclla,  y  de  la  promesa  que  hizo  este  principe 
de  ir  á  visitar  á  la  reina  de  aquellas;  pero  aña- 
de, que  ni  Aristóbnlo  ni  Tolome'o,  cuyas  me- 
morias relativas  á  las  campañas  de  Alejandro 
tenia  á  la  vista,  ni  ningún  otro  autor  digno  de 
fé  refieren  este  hecho,  de  donde  deduce  que  no 
existían  ya  amazonas  en  aquella  época;  obser- 
va ademas  que  Jenofonte  ,  que  vivió  algím 
tiempo  antes,  y  que  había  atravesado  los  paí- 
ses que  se  suponían  habitados  por  las  amazo- 
nas, no  encontró  ninguna,  y  que  sin  embargo, 
habla  nombrado  todos  los  pueblos  por  donde  ha- 
bía pasado.  Piensa,  pues,  que  jamás  hubo  na- 
ción de  amazonas;  sin  embargo,  conviene  en 
que  todos  los  testimonios  están  contestes  so-, 
bre  las  guerras  sostenidas  por  héroes  y  guer- 
reros ilustres  contra  mugeres  belicosas. 

lierodolo  es  el  historiador  mas  antiguo  que 


ha  nombrado  ú  las  amazonas,  y  las  coloca  en 
el  pais  de  los  escitas,  á  orillas  del  Tanaís,  á 
donde  arribaron  después  de  haber  sido  derro- 
tadas por  los  griegos  en  las  márgenes  del 
Termodonte;  las  amazonas  concluyeron  por 
casarse  con  los  escitas,  y  pasaron  con  sus  ma- 
ridos á  la  otra  orilla  del  rio;  de  su  unión  jjrovi- 
no  la  nación  de  los  sármatas.  «Por  esta  razón, 
dice,  las  mugeres  de  los  sármatas  van  á  caba- 
llo y  á  caza,  unas  veces  solas  y  otras  con  sus 
maridos;  Ies  acompañan  también  á  la  guerra  y 
se' visten  como  ellos,  n 

Hipócrates  habla  de  los  escitas  que  viven 
en  las  costas  de  la  laguna  Meótis,  que  llevan 
el  nombre  de  sármatas,  y  cuyas  mugeres,  ñu- 
tes de  casarse,  hacen  la  guerra  contra  tos  ene- 
migos de,  su  .pais.  Scylas  de  Cariandas,  dice 
igualmente,  que  los  sármatas  son  un  pueblo 
de.ías  márgenes  del  Tañáis,  cerca.del  mar; 
que  una  de  sus  tribus  se  llama  gynáilco-kratu- 
mené  (dominada  por  las  mugeres,)  y  que  es- 
tas confinan  con  los  meocios.  En  fin,  Scymuns 
do  Quio  nos  dice,  que  osos  meocios  han  dado 
su  nombre  al  lago  ó  pantano  de  que  son  veci- 
nos, y  (pie  después  de  los  meocios  vienen  los 
sármatas,  Pomponio  Meta  designa  también  á 
los  meocios  como  un  pueblo  sármata  donde  se 
encuentran  amazonas.  Esirabon  dice  que  estas 
habitaron  antiguamente  las  montañas  situadas 
mas  allá  de  la  Albania,  y  que  según  Teofáno, 
escritor  que  siguió  á  PotnpeyD  en  sus  campa- 
ñas, están  aquellas  separadas  de  los  albr.ne- 
ses,  por  los  gelonos  y  los  leges,  y  que  e!  Mor- 
médális,  rio  de  aquel  pais,  forma  el  limite  en- 
tre ellas  y  estos  pueblos.  Esirabon  clla'en  se- 
guida otros  historiadores  que  son  de  opinión 
diferente,  por  cuanto  suponen  á  las  amazonas 
vecinas  de  los  gargarenses,  que  habitaban  al 
pie  de  la  falda  septentrional  de  los  montes  Cáii- 
easos  llamados  mas  particularmente  montes 
Cerannios.  Esf rabón  describe  las  ocupaciones 
de  las  amazonas,  y  confiesa  que  las  memorias 
relativas  K  ellas  tienen  algo  de  singular,  por- 
que todo  en  ellas  es  estraño,  todo  increíble, 
pues  es  lo  mismo,  observa,  que  si  después  do 
haber  confado  todos  los  hechos  que  se  íes  alrí- 
buyéj  se  dijera  que  en  los  tiempos  en  que  se 
vieron  tales  acontecimientos,  los  hombres  eran 
mugeres  y  las  mugeres  hombres.  Ite  ahi,  sin 
embargo,  lo  que  todavía  en  nuestros  dias  se 
repile  balitando  de  tas  amazonas.  Y  continúa 
diciendo,  que  «en  cnanto  ai  pais  que  habílaban 
en  su  tiempo,  los  que  de  esto  hablaban  no  pre- 
sentaban pruebas  para  apoyar  sus  asercio- 
nes. » 

Pallas,  al  describir  las  costumbres  de  los 
tcberltcsses,  que  viven  al  pie  septentrional  del 
Cáucaso,  observa  que  elusosingulardc  los  no- 
bles de,  dicha  nación,  de  vivir  siempre  separa- 
dos de  sus  mugeres,  y  confiar  la  educación  de 
sus  hijos  apersonas  estrañas,  se  asemeja  mu- 
cho aloque  cuenta  Estrabon'de  los  gargarenses 
conlas  amazonas,  y  que  lo  que  de  ellos  se  di- 
ce no  podria  aplicarse  á  ninguno  de  los  pue- 
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lilos  montañeses  del  Cáucaso,  asi  como  tampo--' 
co  á  los  icherkesse's.' 

Cuando  M.  J.  Klaprolh.  hizo  su  viagc  al  Cáu- 
caso se  le  encargó  que  averiguase  si  era  cier- 
ta la  tradición  qnc  subsistía  con  respecto  á  las 
amazonas.  Este  sábío  seocupó  en  hacer  dicha 
investigación,  y  halló  el  Meremedik,  torrente 
que  sale  del  Cáucaso  y  al  cual  recibe  el  Terek 
por  su  izquierda:  los  leges  son  los  lezghis  y 
los  gelonoa  los  galgais,  pueblos  actuales  de 
aquellas  proyincias;  pero,  el  Meremedik  es  tan 
insignificante  que  no  es  creíble  sea  etMerme- 
dalis;  este  último  nombre  designa  probable- 
mente el  Terek  ó  el  SSndja.  Mr.  Klaprolh  de- 
duce <Je  estos  datos  que  las  amazonas  de  Es- 
trabonhabitaban  con  sus  maridos  el  fiabardah  y 
el  valle  de  Koutna,  en  la  falda  septentrional  del 
Cáucaso.  Como  ellas  eran  sármatas;  de  los  cua- 
les es  muy  natural  que  desciéndan  los  ossetes, 
que  viven  también  mas  al  Norte  y  son  los  ala- 
nos de  la  edad  media,  se  infiere  con  macho 
fundamento  que  las  amazonas,  los  meocios, 
¡¡ármalas,  alanos  y  ossetes,  pertenecen  á  una 
sola  y  misma  raza. 

EÍ  sabio  que  hemos  citado ,  esplica  de 
nna  manera  plausible  la  relación  de  Herodoto, 
segimel  cualias  amazonas  llevaban  enEscitia 
el  nombre  de  ayor-pata,  que  significa ,  homi- 
cidas. Y  como  en  armenio  air  quiere  decir 
hombre  y  shan,  úsbanoh,  asesino,  de  estas 
ios  palabras  se  compone  la  do  ariousba- 
nogh...,  «Doy  esta  etimología  por  una  hipóte- 
sis; pero  no  es'  inverosímil  que  Herodoto  hu- 
biese aprendido  de  un  armenio  lodo  lo  que  re- 
fiero de  los  sármalas  y  que  tuviese  por  escita 
la  única  palabra  bárbara  que  so  encontraba  en 
larelacion.n 

El  nombre  Termodonto  podía  también  pro- 
ceder de  las  amazonas,  porque  hablaban  un 
dialecto  sármafa  y  en  las  lenguas  sárniatas 
don  significa  no.  ,.: 

Creíase  en  la  antigüedad  que  las  amazonas 
habían  edificado  muchas  ciudades  ,  ¿  causa-  de 
¡levar  sus  nombres ,  y  porque  sus  medallas 
representaban  la  figura  de  una  de  aquellas  mu- 
Seres  guerreras ;  pero  estos  nombres  tenían  su 
origen  en  los  mitos,  según  los  cuales  se  ha- 
hian  figurado  un  personage  imaginario. 

Los  escritores  de  la  antigüedad  han  habla- 
do también  de  amazonas  africanas,  y  princi- 
palmente en  estas  relaciones  es  donde'  se  en- 
cuentran cosas  maravillosas. 

Algunos  viageros  modernos,  no  han  queri- 
do quedarse  airas  délos  antiguos  enla  relación 
de  cosas  prodigiosas  y.  raras  que  habían  visto. 
El  P.  Dos  Sanios  coloca  en  el  reino  de  Domot, 
provincia  de  la  Eliopia  Oriental  un  estado  po- 
blado de,  mugeres  guerreras;  todo  lo  demás  de 
su  relación  eslá  calcado  en  la  de  los  griegos. 

r  En  los  i  iempos  modernos  no  se  han  visto 
ejércitos  de  mugpres;  la  historia  cita  los  nom-' 
bies  de  muchas  heroínas  que  no  han  temido 
mezclarse  entre  las  filas  de  los  guerreros  y 
participar  de  sus  peligros  y  de  su  ■gloria-.  Ca- 


da país  ha  tenido  la  suya.  La  España  se  gloria 
de  haber  visto  nacer  entre  otras  á  Agustina  de 
Aragón,  intrépida  zaragozana,  que  en  el  me- 
morable sitio  de  la  ciudad  de- Zaragoza  en 
1808,  reanimó  á  los  defensores  de  aquella  pla- 
za haciendo  ella  misma  fuego  al  enemigo  con 
na  heroísmo  de  que  apenas  se  halla  ejemplo 
en  los  fastos  de  la  guerra.  La  Francia  presen- 
ta á  Juana  Hachelte,  a  Margarita  de  Anjou  y  á 
aquella  Juana  de  Arco,  terror'  de  los  ingleses, 
que  para  vengarse  de  ella,  permitieron  que 
fuese  quemada  viva. , 

HorortoLo,  Estriben  y  oíros  aulores  antiguos  dia- 
dos en  el  articulo. 

J.  Klaproth:  Iteise  in  den  Kaulíasus  und  nach 
Geortjien,  ,1807  im<iÍ8D8.  Hala,  1812,  3  yol.  en  8.u 

ti  hloria  déla  Eliopia  Oriental  de  Juan  Dos. San- 
tos, traducida  por  Cayetano  Cliarpy,  París  1681, 1  vol. 
en  12  o 

Pallas;  Finge  á  los  gobiernos  meridionales  de  la 
Rusia  en  1793y  ÍTM.  Paris,  1805, 1  vol.  en  i.o 

AMBAR  CRIS.  {Tecnología.)  Esta  sustan- 
cia aromática  está  dotada  efe  un  olor  suave  y 
penetrante  y  es  por  consiguiente  de  mucho 
uso  en  el  tocador.  Los  perfumistas  consumen 
baslante;  sin  embargo,  jamás  lo  emplean  solo, 
pues  parece  que  su  olor  es  poco  susceptible  de 
desarrollarse,  bien  sea  en  polvo  ú  en  alcohol; 
asi  es  que  generalmente  se  añade  una  parte  de 
almizcle  á  cuatro  ó  cinco  partes  de  ámbar  en 
todas  las  preparaciones  en  que  entra  este  per- 
fume. 

El  ámbar  gris  es  un  ingrediente  de  las 
pastillas  destinadas  para  zahumerio,  como  las 
llamadas  de  Indias  y  otras;  entra  también  en 
los  polvos  á  la  maríscala,  agrá  de  miel  ingle- 
sa, perfume  de  Portugal,  cío. ;  sirve  para  aro- 
matizar gran  número  de  preparaciones ,  como 
vinagres,  jabones,  aceites  y  pomadas;  se  em- 
plea ademas  enla  medicina,  á  causa  de  su 
virtud  escitante  y  afrodisiaca. 

Véndese  generalmente  el  ámbar  gris  en 
pedazos  de  diferentes  tamaños;  algunos  aulo- 
res mencionan  trozos  de  cien  libras  de  peso  y 
mas.  Como  el  ámbar  gris  se  falsifica  con  fre- 
cuencia ,  bueno  es  saber  reconocer  el  verdade- 
ro: este  presenta  en  su  cortadura  diferenles 
matices  de  gris,  mezclados  con  puntos  amari- 
llos, negros  y  blancos;  el  calor  ele  la  mano 
basta  para  reblandecerlo,  y  si  se  le  arrima  una 
aguja  de  acero  candente,  escupe  una  materia 
liquida' de  olor  muy  suave  y  aromático,  cir- 
cunstancias,que  no  reúne  el  ámbar  falsificado. 

AMBAR  fiBlS.  [Historia  natural.)  Sustancia 
oleosa,  concreta,  muy  odorífera  y  de  una  con- 
sistencia tenaz,  como  la  cera,  susceptible  de 
disolverse  con  el  calor  de  la  mano,  de  un  co- 
lor gris,  algunas  veces  rojo  y  oscuro,  señalada 
con  manchas  amarillas  ó  negras,  y  cuyo  olor 
llega  á  ser  mas  fuerte  y  mas  suave  por  medio 
del  frote  ó  del  calor.  El  ámbar  gris  se  halla 
Jlotando  sóbrelas  aguas  del  mar,  y  esparcido 
en  las  riberas,  especialmente  en  las  cercanías 
de  Sumatra,  de  Madagascar  de  las  Molucas  y 
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enlascostasdeCoromandel,delBrasll,enIa  de 
Africa,  de.la  China  y  del  Japón,  yhasla  enalgu^ 
naspartes  de  Europa.  Sepresenta  enmasas  irre- 
gulares, algunas  veces  muy  considerables,  y 
casi  constantemente  formadas  de  capas  super- 
puestas. El  origen  de  esta  sustancia  lia  sido 
objeto  de  largas  discusiones.  Los  unos  vieron 
alliun  betún,  otros  un  conjunto  fortuito  de  di- 
versas sustancias,  residuos  de  una  putrefac- 
ción, y  algunos  los  escrementps  de  los  cetá- 
ceos; pero  poco  á  poco  se  fué  conociendo  la 
verdad,  y  el  doctor  Sivediaur  puso  un  término 
á  íodas  estas  incertidumbres  de  que-estaba  ro- 
deado este  punto  de  historia  natural;  demos- 
trando que  .el  ámbar  gris  no  era  otra  cosa  que 
el  escremento  de  una  especie  de  cachalote 
(phisitermacrocephalus,  L.)  elmismocpie  sumi- 
nistró el  blanco  de  ballena.  Con  efecto,  mu- 
chos pescadores  lian  encontrado  el  ámbar  gris 
en  este  cetáceo,  y  es  común  en  los  parages 
donde  habita  este  animal:  tas  masas  de  ámbar 
que  se  han  recogido  encierran  muchas  clases 
de  despojos  délos  animales  marinos',  que  coas- 
tituyen  el  principal  alimento  del  cachalote;  en 
fin,  los  escrementos  de  algunos  otros  mamí- 
feros conservados  durante  cierto  tiempo,  exa- 
lan  también  un  olor  análogo  al  del  ámbar. 

AMBAR  AMARILLO.  {Tecnología.)  M  ámbar 
amarillo,  que  también  se  llama  sncino  ó  tára- 
te, es  un  cuerpo  trasparente  y  susceptible  de 
recibir  un  precioso  pulimento,  asi  es  que  sirve 
para  fabricar  diferentes  objetos  de  adorno  des- 
tinados al  uso  de  las  mugeres  y  los  niños.  Es- 
ta materia  se  presenta  á  veces  de  un  precioso 
amarillo  rojizo,  pero  seitiene  en. .mas  estima- 
ción el  que  propende  á  blanco  y  es  medio  opa- 
co. Preténdese  que  se  puede  emblandecer  el 
sncino  de  tal  modo  que  pueden  dársele  artifi- 
cialmente algcnas  linfas  é  introducir  en  él 
cuerpos  estraüos  que  realzan  su  precio  álos 
ojos  de  los  aficionados:  se  sueldan  varios  tro- 
zos entre  si  bañándolos  con  una  disolución  ele 
potasa,  y  comprimiéndolos  después  de  haber- 
los calentado. 

Se  lia  usado  el|ambar  amarillo  para  fabricar 
puñosde bastón,  collares,  peines,  brazaletes, 
rosarios,  hebillas,  pendientes,  etc.  pero  estas 
bujerías  han  sido  reemplazadas  por  elcoral, ' 
las  perlas  y  los  diamantes.  El  ámbar  amarillo 
es  susceptible  de  ser  torneado  y  esculpido;  de 
él  pueden' hacerse  espejos,  prismas,  cristales 
ustorios,  etc.,  y  mas  particularmente  puede 
ser  empleado  con  buen  éxito  en  la  composi- 
ción de  barnices. 

En  otro  íiempo  ha  sido  muy  usado  en  me- 
dicina, y  Plinio  refiere  que  los  antiguos  seser- 
vian  de  él  para  hacer  collares  ó- amuletos  para 
los  niños;  pero  actualmente  sus  propiedades 
curativas  se  consideran  como  dudosas  y  rara 
vez  es  empleado  como  medicamento. 

AMBICION.  (Moral.)  Ambitw,  de  omino,  am- 
b  iré .  Empeñarse  tras  nn  obj  eto  sin  perderle  nun- 
ca de  vista,  atraerle  y  emplear  para  conseguir- 
le todos  los  medios  imaginables,  constituye 


en  la  esencia  lo  que  puede  entenderse  por  am- 
bición. 

.  '  ¿So  iiabeis  vislo  mmcaalgun  perro  cuando 
consigue  apoderarse  de  un  hueso  medular! 
pues  á  pesar  de  ser  el  animal  mas  Glosólo,  se- 
gún dice  Platón  en  su  república,  .observad  que 
interés  maniGésta  en  guardarle,  cuanto  cuidado 
en  darle  vueltas,  cuanta  afición  y  perseveran- 
cia en  romperle,  y  por  último,  cuánta  diligen- 
cia en  masticarle.  ¿Y  por  qué  es  tanto  ufan! 
Por  nada  mas  que  un  poco  de  médula.  Verdad 
es  que  este  poco  es  mas  delicioso  que  mayor 
cantidad  de  otras  sustancias,  porque  la  médu- 
la es  el  alimento  elaborado  con  perfección  por 
la  naturaleza. 

Mas  sien  vez  de  este  hueso  medular  se 
imagina  un  cetro  ó  una  tiara,  y  en  vez  del  per- 
ro se  supone  un  hombre  ansioso  del  poder, 
puede  observarse  el  mismo  interés,  la  misma 
solicitud,  la  misma  afición,  perseverancia  y  di- 
ligencia. El  hombre  acechará  su  presa,  con- 
sagrará á  ella  todos  sus  pensamientos,  la  hala- 
gará y  la  proseguirá  hasta  que  ta  alcance.  El 
hombrey  el  perro  son  dos  ambiciosos. 

Pasando  del'onaíural  álo  figurado,  tendre- 
mos que  la  ambición  espresa  un  deseo  inmo- 
derado de  obtener  una  posesión,  un  goce. 
Cuando  soló  tiene  por  objeto  una  complacen- 
cia ó  un  goce  personal,  no  le  asiste  ningún 
fin  noble  ni  elevado,  y  frecuentemenle  es  has- 
ta culpable;  cuando  acontece,  lo  que  es  muy 
raro,  que  redunde  en  provecho  de  los  demás, 
es  un  deseo,  por  vivo  que  aparezca,  lionrosn 
y  digno  de  elogios.  Moble  era  la  ambicien  de 
San  Vicente  Paul,  fundando  establecimientos 
para  recoger  la  infancia  desamparada,  y  Bien 
criminal  por  cierto  la  ambición  del  padre  Te- 
llier,  confesor  de  Luis  XIV,  cuando  sacrificaba 
la  gloria  del  monarca,  la  tranquilidad  de  la 
Francia  y  todos  los  principios  de  humanidad  ni 
triunfo  del  fanatismo  y  al  orgullo  intolerante 
de  su  compañía. 

Sócrates  arrostrándola  enemistad  dolos 
sacerdotes  de  su  tiempo  por  establecer  nna 
sana  moral;  Gelon  estipulando  con  Carlago 
vencida  la  abolición  do  los  sacrificios  huma- 
nos; Marco  Aurelio  dando  asiento  en  el  trono  á 
la  filosofía,  eran  hombres  ambiciosos  también, 
pero  ambiciosos  recomendables  y  de  una  espe- 
cie .muy  rara. 

Siendo  la  ambición  un  deseo  ardiente,  es 
también  una  pasión  y  por  lo  mismo  le  son  in- 
diferentes los  medios  empleados  en  conseguii' 
el  fin.  Tal  ambicioso  arrebatará  a  viva  fuerza 
el  objeto  de  su  afán;  tal  otro  empleará  la  adu- 
lación, la  astucia  y  la  bajeza,,  este  es  el  fu- 
mino mas  frecuentado,  todos  los  días  y  acu- 
da paso  se  encuentran  gentes  en  él. 

Los  empleos,  las  dignidades,  el  norata, 
la  celebridad,  representan  en  la  sociedad  el 
papel  de  esos  premios  que  en  las  grandes  so- 
lemnidades se  colocan  para  diversión  del  pue- 
blo en  lo  alto' de  los  palos  de  cucaña.  Los 
aspirantes  acuden  en  gran  número  y  se  ala- 
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nan  por  llegar,  se  apiñan  y  se  estrujan  mu- 
tuamente por  conseguir  puesto,  hasta  que  ya 
uno  mas  fuorte  ó  mas  diestro  consigue  abra- 
HK  ei  escurridizo  palo  que  debe  servirlo  de 
punto  de  apoyo  y  por  el  que  no  puede  ascen- 
der sino  (repando.  ¡Qué  imagen  mas  viva  de  la 
ambición! 

Todas  las  miradas  están  lijas  en  el;  sube 
j'  se  sostiene  con  Inauditos  esfuerzos,  y  solo 
está  poseído  de  un  pensamiento  único;  llega 
¡il  punto  mas  elevado,  lo  Vé  de  muy  cerca, 
¡ícro  sus  fuerzas  están  agoladas,  estiende  el 
brazo  para  locar  el  premio  y  solo  consigue 
resbalar  y  caer  escitando  la  risa  de  los  espec- 
tadores. He  aqtti  un  ambicioso  que  burlado  en 
su  esperanza  mas  querida  se  uparla  confuso  y 
aturdido. 

La  ambición  tiene  su  asiento  en  todas  par- 
les, lo  mismo  en  la  aldea  que  en  la  ciudad;  en 
las  chozas  que  en  los  palacios;  siendo  tal  vez 
necesario  áun  ¡fabricante  ó  mayordomo  do  fá- 
brica de  parroquia,  mas  imaginación,  mas  as- 
liicia  y  mas  Labilidad  para  conseguir  su  puesto 
que  á  algunos  ministros  para  alcanzar  su 
cari  era. 

La  ambición  tiene  de  común  con  las  demás 
pasiones  el  que  promele  ia  felicidad  sin  otor- 
garla jamás,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  es  im- 
posible satisfacerla.  Aun  suponiéndola  satis- 
fecha solo  queda  en  el  corazón  un  vacío  que 
asusta.  Cou  razón  se  dice  que  el  fastidio  es  la 
enfermedad  do  los  palacios. 

La  ambición,  enjertada  en  el  ogoismo,  es 
Un  manantial  fccuudo  de  injusticias  y  de  mal- 
dades, siendo  de  cuenta  de  esta  funesta  pa- 
sión ios  crímenes  mus  espantosos  que  enne- 
grecen los  anales  do  los  pueblos. 

La  ambición  de  los  particulares  arroja  en 
la  sociedad  la  disc'ordia  y  esparce  la  inmora- 
lidad, Esla  ambición  impele,  oprime,  maltraía, 
llega  na- corlo  número  y  las  victimas  quedan 
ul'. Hadas;  sin  embargo,  aun  es  mas  desastro- 
sa la  ambición  de  los  grandes,  ile  aqui  el  cua- 
dro que  ha  trazado  un  moralista  ilustre: 

«La  ambición  es  mas  desmedida  en  los  pa- 
lacios que  en  ninguna  otra  parte.  El  oscuro 
ciudadano  vive  casi  siempre  contento  con  Ja 
medianía  que  posee.  Heredero  de  la  fortuna  de 
sus  padres  se  ciñe  á  su  nombre  y,  á  su  esta- 
do; considera  sin  envidia  lo  que  no  podría  de- 
sear sin  estravagancia;  todos  sus  deseos  están 
dentro  de  la  esfera  tío  sus  facultades,  y  si 
alguna  vez  le  asaltan  proyectos  de  elevación, 
son  simples  quimeras  que  entretienen  su  ima- 
ginación viciosa,  pero  nunca  inquietudes  que 
le  devoren. 

«Al  grande  nada  le  hasta  porque  pnedepre- 
lenderlo  todo:  sus  deseos  crecen  con  su  for- 
lima;  todo  lo  que  es  mas  elevado  que  él,  le 
naco  parecer  ante  si  pequeño;  la  vanidad  (pie 
esperimcnla  al. considerar  el  número  de  nom- 
bres que  quedan  tras  si,  no  neutraliza  el  senti- 
miento do  que  haya  uno  a¡m  que  le  preceda; 
cree  no  poseer  nada  sino  lo  posee  todo;  su  al- 
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ma  eslá  ansiosa,  agitada,  y  no  goza  con  nada 
como  no  sea  con  sus  secretas  peñas  é  inquie- 
tudes, ii 

y  no  es  esto  solo.  Esta 'ambicien  da  mar- 
gen á  celos  f  envidias  dovoradorns,  pasión 
ruin  y  villana  quo  constituye  el  vicio  y  la  des- 
gracia de  loa  poderosos.  Codiciosos  de  la  glo- 
ria agena,  consideran  lunar  que  les  mancha  y 
les  deshonra,  la  reputación  que  no  les  pertene- 
ce. Celosos  do  las  .gracias  concedidas  á  los 
demás,  llegan  á  pensar  que  se  le  arrebutan  á 
á  ellos.  Celosos  del  favor,  odian  y  desprecian 
al  que  consigue  grangearse  la  amistad  y  el 
favor  dcun  superior.  Celosos  basta  de  los  acon- 
tccimicnlos  gloriosos  para  ei  Eslado,  suele 
sor  el  regocijo  público  causa  de  disgusto  do- 
méstico, de  secrclo  pesar,  l'or  úllimo,  esta 
pasión  injusta  convierte  todo  en  fastidio  y  des- 
cubre el  secreto  dc.no  scr.nunca  dichoso  sea 
por  sus  propios  males,  o  por  los  bienes  quo 
recaen  sobre  los  demás; 

Los  íilúsofos  moralistas  de  todas  épocas 
han  alzado  su  voz  contraía  ambición  y  han 
demostrado  metódicamente  sus  peligros,  sus 
afanes, y  su  vanidad.  A  pesar  do  lodo  ha  ha- 
bido y  habrá  siempre  ambiciosos,  porque  es 
nátujal  en  el  hombre  el  deseo  de  la  preemi- 
nencia, y  mientras  que  este  deseo  no  se  en- 
camine por  medio  de  la  educación  hácia  un  fin 
loable  y  útil  á  la  sociedad ,  producirá  bajo  el 
nombre  de  ambición,  desgracias  individuales 
y  catástrofes  públicas.  Uu  sistema  de  educa- 
ción á  propósito  y  razonable  ,  debía  producir 
bucuos  efectos  arreglando  y  modificando  las 
pasiones;  mas  pensar  en  ello  es  lo  mismo  que 
perder  el  liompo  en  sueños, dorados. 

AMBLADURA.  {Equitación.)  Ul  paso  de 
andadura  de  los  caballos,  mutas  y  algunas 
otras  especies  de  cuadrúpedos. 

Casi  todos  los  cuadrúpedos  .marchan  ha- 
ciendo suceder  al  adelantamiento  de  cadabra- 
zo  el  do  la  pata  del  lado  opuesto.  El  oso  y  la 
girafa  son  acaso  los  únicos  qne  emplean  otra 
manera  de  andar;  porrpic  ambas  especies  de 
cuadrúpedos  mueven  á  un  mismo  tiempo  los 
dos  remos  de  un  lado,  después  los  dos  del 
otro  y  asi  sucesivamente.  A  esto  sistema  par- 
ticular de  andadura  es  al  que  propiamente  so 
suele  llamar  ambladura,  y  al  efecto  de  ella 
decimos  amblas,  del  verbo  derivado  del  latino 
ambulare,  que  los  romanos  usaron  en  sonlido 
equivalente. 

,  Los  potros  al  principio  emplean  la  ambla- 
dura; pero  la  abandonan  cuando  llegan  á  te- 
ner suíicicnleforlalcza  para  el  trole,,  y  no  vuel- 
ven á  lomarla  hasta  que  la  vejez  y  el  trabajo 
les  hacen  perder  sn  vigor.  Algunos  caballos, 
no!ohstante,  en  virtud  de  una  disposición  natu- 
ral que  parece  peculiar  á  ciertas  razas,  conti- 
núan siempre  empleando  la  ambladura,  lista 
marcha  es  casi  tan  rápida  como  el  troto  y  no 
tiene  los  inconvenientes  de  este,  porque  ú  mas 
de  ser  dulce  y  evitar  el  refreno  al  ginetc,  so- 
bre la  silla,  uo  le  hace  sentir  mas  movimiento 
t.    H.  13 
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que  el  de  mi  balance  poco  sensible;  pues  la 
caballería  necesita,  cuando  tiene  en  el  aire 
los  remos  de  un  lado,  sentar  simultáneamente 
los  del  otro  en  tierra  para  no  perder  su  equi- 
librio. Por  esta  razón  se  aprecia  tanto  la' am- 
bladura, no  solo  útil  ó  necesaria  para  las  mu- 
geres  y  personas  cuya  edad  ó  salud  les  impi- 
de sufrir  las  molestias  de  la  equitación.  En  la 
edad  media  gran  parto  dolos  corceles  mar- 
chaban a  la  ambladura  y  las  bacaneas  ó  jacas 
y  los  palafrenes,  que'  montaban,  las  señoras  y 
prelados,  eran  caballos  que  poseían  de  natu- 
raleza ia  ambladura  ó  que  la  hablan  adquirido 
on  picadero  ,  pues  desdo  que  eran  potros  se 
les  enseñaba  con  sumo  esmero.  La  ambladura 
se  ha  desterrado  ya  del  picadero,  pues  solo  se 
exige  de  los  caballos  el  paso, -el  trote  y  el  ga- 
lope. Se  considera  hoy  aquel  genero  de  paso 
como  un  vicio  en  las  cabalgaduras,  que  cansa 
demasiado  pronto  la  espalda  del  caballo  por  él 
transporte  alternativo  del  peso  total  del  cuer- 
po sobre  los  miembros  do  un  mismo  lado,  y 
principalmente  sobre  el  miembro  anterior, 
puesto  que  el  animal  para  marchar  necesita 
inclinarse  constantemente  hacia  adelante. 

Los  caballos  cansados  incapaces  yapara 
trotar  ú  galopar  desahogadamente  suelen  rnez- 
elar  la  ambladura  con  el  ¡rote  ú  el  galope:'  en 
el  primer  caso  se  dice  á  osla  mezcla  de  pasos 
viciosos  pasitrote,  portatrote  ó  sobrepasó;  y  en 
el  segundo  se  dice  que  el  cabalio  cstápasíído. 

AMBON.  (Arquitectura.)  Antiguamente  so 
usaba  en  las  iglesias  una  especie  de  tribuna 
llamada  asi,  á  la  cual  se  subia  por  una  grade- 
ría, listaba  destinada  esclusivamcnle  para  pre- 
dicar el  evangelio  y  cantar  la  epístola. 

AMBROSIA.  (Botánica.)  Este  nombre  que 
recuerda  lautas  ideas  poéticas  no  le  han  adju- 
dicado los  botánicos  á  un  vegotalqno  merecie- 
se tal  epíteto  por  su  magnifico  aspecto  ó  su 
delicado  aroma,  pues  por  el  contrario  se  lo 
dieron  á  un  género  de  plantas  de  la  familia  de 
las '  compuestas  que  ninguna  particularidad 
ofrece  para  que  merezca  consagrarle  un  Lugar 
en  nuestros  jardines  ó  en  una  obra  de  esta 
clase. 

También  se  llamó  ambrosia  ó  te  de  Méjico 
á  una  especie  de  anscrina  ú  queiiopodio,  cu- 
yas hojas  son  de  un  color  verde  oscuro  y  tie- 
nen un  olor  resinoso  muy  marcado.-  Se  babia 
creído  que  esta  planta  no  desprovista  de 
cierto  mérito,  era  originaria  de,  América,  poro 
crece  naturalmente  en  muchas  parles  de  Espa- 
ña  y  aun  de  las  provincias  meridionales  de. 
Francia:  es  sudorífica,  y  de  la  infusión  de  su 
hoja  desecada  resulta  una  bebida  tan  agrada- 
ble como  salutaria. 

AMBROSIA.  {Mitología.)  En  griego  'A[J.3po- 
<ria,  es  un  adjetivo  que  quiere  decir  inmortal; 
según  la  fábula  helénica  es  el  nombre  del  ali- 
mento de  ios  dioses.  Designábase  mas  singu- 
larmente por  el  de  néctar  el  licor  que  les  ser- 
via de  bebida;  pero  mas  de  uua  vez  los  poetas 
antiguos  han  confundido  las  dos  acepciones. 


La  ambrosía  es  un  alimento  seco,  dice  Suidas 
¡jiripáTpotp^;  el  néctar  es  la  bebida  de  los  dio- 
ses, dcorwn  potio.  escribe  Feito;  y  el  antiguo 
comentador  de  Teócrito,  en  su  escolio  sobro  el 
sétimo  idilio,  opone  el  néctar  á  la  ambrosia, 
reuniendo  estas  dos  definiciones:  Náuwp  4¡ 
tüjv  Oe5v  v.ó|¿ct,  ap.6pGsict  Ss^¡  tovtOv  tpoa^. 
La  ambrosia  era  mas  dulce  que  la  miel;  Ilíjco 
citado  por  Ateneo,  nos  dice  que  comiendo 
miel  se  esperimenta  la  novena  parte  del  pla- 
cer que  causa  la  ambrosia,  y  el  néctar  no 
le  cedia  cu  nada.  La  ambrosia,  era  un  licor 
rojo,  según  dice  Homero,  Iliada,  t.  38,  Es- 
te poeta  elogia,  según  lo  han  hecho  después 
de  él  Teócrito,  líonnus  y  Lucrecio,  el  perfume 
que  exala.  El  comentador  de  Calimaco  dice 
que  corrió  la  primera  vez  de  uno  de  los  cuer- 
nos de'-  la  cabra  Amaltéa,  y  que  el  neclar 
saltó  del  otro.  Los  cabellos  de  Venus  exalu- 
ban  el  olor  de  la  ambrosia.  - 

Ambrosieequc  comee  divimim  vértice  adoran 
Spiravere. 

m.  i,  v.  407. 

Homero  nos  muestra  á  Juno  perfumándose 
con  ambrosia,  cuando  se  arma  do  lodos  sus 
atractivos  para  seducir  á  su  inñel  esposo.  Eu 
la  creencia  de  la  ambrosia  se  encuenlraalniia- 
mo  tiempo  la  bacila  de  una  antigua  tradición 
y  el  sello  de  la  graseria  do  la  concepción  que 
los  primeros  pueblos  se  formaron  de  la  Divini- 
dad, baldemos  del  primer  punto. 

En  la  India,  esa  antigua  cuna  de  muchas 
de  nuestras  creencias,  encontraremos  el  amri- 
ta,  bebida  inmortal  que  ta  serpiente  Secha 
agitándose,  hizo  salir  det  mar  de  lecho.  Yicli- 
nú  la  distribuye'  solamente  á  los  Ucvas.  Peto 
los  Asuras  quisieron  larabien  gustarla,  é  im- 
pelidos de  osle  ardiente  deseo  pusieron  en 
conmoción  al  universo,  que  debió  su  salvación 
á  las  encamaciones  del  segundo  miembro  de 
la  trinidad  indiana.  El  donde  la  inmortalidad 
es  inherente  á  ciertos  manjares  deliciosos,  á 
ciertos  frutos  que  producen  árboles  celestiales, 
y  aciertas  fuentes  de  licor  esquisilo  que  cor- 
ren al  pie  de  estos  árboles;  según  üllihagavti- 
tarPy/rana,  cu  la  cumbre  de  las  cuatro  gran- 
des montañas,  colocadas  á  los  cuatro  bulos 
del  Mcrñpara  sostenerlo,  descuellan  un  nopal, 
■eldjamba,  el  Icadamba  ,y  el  nyagrodba,  cada 
uno  de  lus  cuales  tiene  cien  yodjanas  de  alia- 
ra. Al  pie  de  eslos  cuatro  árboles  hay  Jagos  de 
lecho,  de  miel ,  de  azúcar  de  caña  y  de  agua 
pura,  en  los  cuales  se  bañan  las  divinidades 
inferiores  para  adquirir  cualidades  sobrena- 
turales. 

En  la  religión  mazdca  se  encuentra  una 
creencia  análoga;  el  árbol  llamado  koin  ahu- 
yenta ¿la  muerto,  es  la  fuente  de  la  vida  y 
hace  resucitar  á  los  muertos:  crece  junto  á  la 
fuente  bienhechora  del  Ardouisour.  Este  es 
el  árbol  de  vida  del  Génesis,  á  cuyo  pioj  bro- 
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tan  tfiínlíietí  fuentes  bienhechoras.  Adán  y  Eva 
representan  el  mismo  papel  que  Mesehia  y 
MtócBíañé;  el  Boun-Uchcsch  nos  présenla  á 
estos  perdiendo  la  felicidad  eomo  el  primer 
motrltnórrio  liebreo,  por  babor  comido  de  la 
fruta  que  les  dió  el  espíritu  del  mal.  En  la 
edad  media  los  cristianos  se  representaban  to- 
davía el  paraíso  terrenal  situado  en  las  estre- 
jatdades  del  mundo  y  al  cual  daba  sombra  el 
árbol  de  vida  que  crecía  en  su  centro,  y  de  cu- 
yo tronco  brotaba  el  agita  vivificadora;  idea 
qae  vuelve  ¿aparecer  eriia  fuente  de  juventud; 
esa  fuente  que  da  la  inmortalidad  á  los  habi- 
tan les  del  pais  "de  Cucaña,  región  fabulosa 
cantada  por  los  poetas  de  Francia. 

El  mito  del  árbol  de  la  vida  ha  penetrado 
hasta  en  la  religión  de  los  escandinavos;  re- 
cibidos en  el  Valhalla  los  einheriar  beben  el 
mi  delicioso,  y  del  árbol  luradur  la  cabra  hei- 
drum,  hermana  de  Amaltea,  hace  brotar  el 
licor  que' da  la  vida.  En  el  paraíso  musulmán 
hay  también  un  árbol  celestial,  el  skír  ó  sedr, 
que  da  sombra  al  sétimo  cielo,  y  á  cuyo  pie 
corre  el  Kaussnr,  cuyas  aguas  bienhechoras 
distribuyen  Mahoma  y  Alí  á  los  verdaderos 
creyentes. 

En  los  tiempos  antiguos,  tnvo  la  ambrosía 
realmente  el  carácter  de  un  elixir  de  inmorta- 
lidad, como  lo  prueban  los  versos  de  Teócrito, 
Idilio  XV. 

«lOlifiypris,  hija  doDione,  lú  eres  Iaquehas 
hecho  á  Dcrenicc  inmortal,  de  mortal  que  era, 
derramando  3a  ambrosia  erjt'su  seno! »  ■ 

Tántalo  y  su  hijoPélope  se  hicieron  tam- 
bién inmortales  bebiendo  de  la  ambrosía,  y 
es!a  misma  bebida  salvó  igualmente  á  Tilonde 
la  muerte.  Si  la  vida  de  las  ninfas  no  era  eter- 
na, á  lo  menos  era  muy  larga,  y  Homero  nos 
dice  en  efecto  en  el  Himno  á  Venus  que  se  ali- 
incnlabau  de  ambrosía. 

La  ambrosía  conservaba  los  cadáveres  y 
curaba  las  heridas;  en  la  lliada  vemos  que  Apo- 
lo lava  por  orden  de  Júpiter  el  cuerpo  do  Sar- 
pedoncon  el  agua  del  rio  y  le  frota  con  am- 
brosia. Las  hermosas  manos  de  Venus  prestan 
el  mismo  servicio  al  cadáver  de  Héctor,  ade- 
mas esta  diosa  curó  en  breves  momentos  á  su 
hijo  Eneas  derramando  sobre  su  herida  jugo 
do  ambrosia. 

Sparrjilquc  salubres 
Ambrosios  suecas  etodoríferampanacaiam. 

Mn,  XII,  419 

El  aceite  de  misericordia  que  corría  del  ár- 
bol de  la  vida  en  el  paraíso  terrenal  gozaba  de 
la  misma  propiedad  curativa-;  era  un  eficaz 
vulnerario,  según  nos  lo  dice  la  leyenda  rabí- 
nica  de  la  penitencia  do  Adán.  Seth  cicatrizó 
con  él  las  heridas  de  su  padre. 

Hemos  dicho  que  las  ideas  acerca  de  la 
ambrosía,  participaban  laminen  de  las  ideas 
groseras  que  los  antiguos  se  formaban  de'  la 
bivinklad,  porqae  no  podían  concebir  que  los 


seres  vivieran  sin  alimento  y  atribuían  á  los 
dioses,  lino  que  no  se  diferenciaba  del  nues- 
tro, sino  en  cnanto  era  mas  delicado.  Al  pre- 
sentárnosla fábula  á  Kcbe,  Gnnimcdes  y  Mer- 
curio sirviendo  á  los  dioses  el  néctar  y  la  am- 
brosia, ó  á  Temis  sirviendo  esta  úllima  á  Apo- 
lo, no  hace  mas  que  espresar  aquellas  ideas 
pueriles.  Por  mucho  liempo  se  creyó  que  los 
dioses  se  alimentaban  con  el  ¡ramo  dolos  sa- 
crificios; Poríii'olo  dice  formalmente  en  su  Ira- 
lado  do  la  abstinencia  de  la  carne  de  los  ani- 
males, y  Luciano  en  su  tratado  De  los  sacrifi- 
cios nos  pinta  á,  los  demonios  abandonando 
gustosos  su  comida  ordinaria  para  ir  á  alimen- 
tarse con  el  olor  de  la  carne,  comer  la  grasa 
y  beber  la  sangre  de  las  victimas.  Aquel  humo, 
aqncllos  vapores  de  los  sacrificios  constituían 
el  único  medio  de  vivir  de  aquella  plabs  sum'i- 
nwn  de  que  habla  Arnobis  y  que  dió  á  la  celad 
media  sus  demonios  y  sus  espíritus  fami- 
liares. 

Los  judíos  no  han  dejado  de  participar  de 
estas  ideas  ;  vemos  á  los  ángeles  que  |se 
aparecieron  á  Abraham  bajo  la  encina  de 
Alambré,  comer  la  manteca,  la  leche  y  la  car- 
ne de  vaca  que  les  ofreció. 

San  Justino,  San  Clemente  de  Alejandría  y 
Minucio  Félix,  han  admitido  que  los  ángeles  se 
mantenían  en  el  cielo  con  un  alimenlo  parti- 
cular, y  Dante  nos  habla  en  su  purgatorio; 

de'  fioretti  del  malo 
Che  del  suo  pomo  gli  angeli  fa  ghiolti 
,    E perpetué  nozze  fa  nel  cielo. 

Cant.  XXXII. 

Se  ha  supuesto  también  que  los  diablos 
tenían  sus  alunen  i  os  particulares. 

Mucho  se  ha  hablado  del  alimento  de  lns 
bienaventurados  en  las  descripciones  que  la 
poesía  de  la  edad  media  nos  hace  del  paraíso. 
Una  antigua  balada  alemana  dice  sobre  esle 
asunto:  «El  vino. no  cuesta  un  liar  on  las  bo- 
degas del  cielo;  los  ángeles  hacen  panes  y  ho- 
judos para  dárselos  á  sus  compañeros.  En  los 
jardines  del  .cielo  nacen  legumbres  de  todas 
clases,  etc.» 

Millón  ha  trasladado  estas  piadosas  ficcio- 
nes á  su  Paraíso  perdido,  pues  nos  presenta  á 
los  ángeles  alimentándose  de!  néctar  y  la  am- 
brosia eme  produce  el  árbol  de  la  vida, 

.  Aunque  rechazando  estas  groseras  creen- 
cias, la  iglesia,  sin  embargo,  las  adopta  cu 
parte,  cuando  designa  á  !a  sagrada  hostia  co- 
mo el  inefable  alimento  de  los  ángeles. 

Disertación  sobre  clnectar  y  hi  ambrosia,  por  Lr- 
franc  dn  Pompignan,  lom.  II  do  sus  obras  comple- 
tas. Caris,  1784. 

Edición  Jacohf,  Handtumrlerbur.h  ier  arierhh- 
ekrn  und  rtrmiseke»  JBylkotogie,  Coburgó,  1833,  3 
vol.  en  S.o 

Vulpíus:  Uandwwrterbuch  der  Mutlwloqie  der 
deútíchofy  Yolkar,  Leipsicti  182G,  pág.  33S. 

AMDR0S1ANA,  {Biblioteca.}  Esta  biblioteca, 
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Uáiüa^a  así  cu  lionor  de  San  Ambrosio,  patrón 
de  Milán,  fué  fundadil'en  dicha  ciudad  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII  por  el  cardenal  Federico 
Borronico,  que  llegó  á  reunir  en  ella  quince 
mil  manuscritos  y  treinta  y  cinco  mif  volúmc- 
nes  impresos.  La  intención  del  fundador  era 
agregar  &  la  biblioteca  un  colegio  para  diez  y 
sois  sabios  que  debian  dedicarse  a  trabajos  li- 
I erarios  y  llevar'  el  título  de  doctores  la 
biblioteca  Ambrosianá;  pero  este  proyeclo  no 
pudo  realizarse  sino  en  parte:  endilgar  de  diez 
y  seis  doctores  no  existen  mas  que  des;  lle- 
van una  medalla  de  oro  con. esta  inscripción: 
SitiguM  singula,  que  probablemente  debe  re- 
cordar la  obligación  de  ocuparse  cada  uno  en 
un  trabajo  especial. 

En  esta  biblioteca  fué  donde  ct  abate  Mai 
liizo  sus'  primeros  descubrimientos  de  frag- 
mentos de  autores  griegos  y  lalinos,  entre  los 
manuscritos  palvmjisestes.  DosdeJa  fundación 
hasta  el  día-  casi  se  ha  duplicado  el  .número 
de  los  volúmenes  impresos.  Los  manuscritos 
conl i enen muchas  obras  preciosas.  Al  lado  de 
la  biblioteca  hay  una  galería  de  objetos  artís- 
ticos, como  cuadras,  modelos  de  yeso,  estu- 
dios de  Leonardo  de  Vinci,  etc. 

AMBROSIANO.  (niTO  u  oficio)  Asi  se  llama 
á  la  manera  particular  de  practicar  el  oficio  la 
iglesia  de  Milán,  que  también  se  denomina  á 
veces  iglesia  ambrosianá.  Viene  este  nombre 
de  San  Ambrosio,  doctor  de  la  iglesia  y  obis- 
po de  Milán  en  el  siglo  IV.  WalafridEstrabón  ha 
pretendido  que  San  Ambrosio  ora  verdadera- 
mente ol  autor  del  oficio  que  so  llama  también 
hoy  dia  ambrosiano,  y  que  lo  dispuso  de  un 
modo  particular,  asi  para  la  iglesia  catedral 
como  para  las  domas  de  su  diócesi.  Oíros  opi- 
nan, sin  embargo,  que  la  iglesia  de  Hilan  te- 
nia un  oficio  distinto  del  de  Roma,  aun  anlos 
de  este  sanio  prelado.  Y  en  oléelo,  hasta  Jlos 
tiempos  de  Gario-Magno  las  iglesias  tenían 
cada  una  su  propio  oficio:  on  Rüiiia  mismo  ha-, 
blagran  diversidad  do  ellos  y  no  falta  quien 
diga  que  solo  la  iglesia  de  Lclvan  conservaba 
por  "completo  el  antiguo  rito  romano;  pero  al- 
gún i  lempo  después,  cuando  los  papas  qniaie* 
ron  hacerlo  adoptar  á  todas  las  iglesias  de  Oc- 
cidente, para  establecer  uniformidad  en  o! 
rito,  la  iglesia  de  Milán  so  valió  del  nombre 
del  grande  Ambrosio  y  do  la  opinión  que  se 
tenia  de  que  Labia  compuesto  ó  traba,] ado  este 
oficio,  paraquo  laescepluaran,  y  esto  hizo  que 
se  le  llamara  rito  ambrosiano,  por  oposición  al 
rilo  romano.  La  liturgia  ambrosianá  se  publi- 
có por  Pamclíus'en  1160:  el  padre  Le  Bruñ  ía 
ha  sacado  de  diferentes  misales  antiguos,  im- 
presos y  manuscritos,  y  anota  con  la  mayor 
exactitud  sus  diferencias  respecto  del  de  Ro- 
ma, lo  (pie  San  Ambrosio  le'habia  añadido,  y 
loqucexislia  antes  do  su  época.  Refiérelas 
varias  Imitativas  qnc  han  hecho,  ya  el  papa 
Adriano  l  bajo  el  reinado  de  Garlo-Magno,  ya 
los  sucesores  de-  esto  pontilico  en  los  siglos 
jKMleiiwtT.  para  introducir,  en  la  iglesia  de 


Milán  la  liturgia  romana  y  el  rito  gregoriano, 
y  la  resistencia  que  constantemente  han  ñu- 
centrado  de  parle  del  clero  de  Milán,  liste  rito 
subsiste  todavía  en  la  catedral  y  en  la  mayor 
porte  de  las  iglesias  de  esta  diócesi. 

AMBULANTES,  (hospitales)  (Cirugía.)  léa- 
se nosrrrAi.ES  de  sangre. 

AMEíYA.  (Historia  mtwrtfiL)  Mx.  Guvierdiü 
este  nombre  gen  ¿rico  á  algunos  reptiles  lindan- 
tes del  gran  grupo  de  los  lagartos,  entre  los 
cuales  se  hallan  algunas  especies  americanas. 
Los  ameivas  se  distinguen  principalmente  de 
los  lagaríps  por  su  cola  redonda  no  comprimi- 
da; y  guarnecida  asi  como  el  vientre  do  varias 
hileras  trasversales  de  escamas  ranuradas,  por 
su  cabeza  mas  piramidal  y  por  la  ausencia  üc 
placa  ósea  en  ¡a  órbita,  bien  asi  como  de  dien- 
tes molares.  Durante  su  edad  temprana  presen- 
tan como  algunos  mamíferos  y  ciertas  aves, 
una  librea  consistente  en  un  número  variable 
de  lisias  ó  fajas  longitudinales  quo  se  olililc- 
ran  y  desaparecen  etilos  individuos  adultos. 

Los  ameivas  habitan  en  las  Antillas,  ul 
Brasil  y  la  Guiana;  se  encuentran  en  los  para- 
gas  áridos  con  preferencia  á  los  acuáticos  y 
húmedos;  y  se  alimentan  de  gusanos,  insectos 
pequeños  moluscos,  y  hasta  algunas  veces  de 
yerbas. 

La  especie  tipo  (facería .ameiva  auclorum) 
tiene  la  longitud  dé  un  pie  sobre  poco  mas  ó 
menos;  es  en  la  parte  superior  de  un  colorido 
verde  con  mauchitas  negras  irregulares,  y  cu 
la  inferior  de  un  pardo  mas  ó  menos  intenso, 
Mr.  Guérin-Meleville  ha  dibujado  cuidadosa- 
mente este  sanrio  en  la  iconografía  del  peino 
animal  deC.  Ciivier,  reptiles,  lám.  4.a, lig.  IA 

Entre  ¡os  autores  que  se  lian  ocupado  de  los 
ameivus  pueden  citórse: 

Et  príncipe  Maximiliano  de  Wicd:  Historia,  natu- 
ral tlrt  Brasil,  Wtr>. 

Por  último,  SIrcs.  Dumertil  et  Biberón  inilirai 
seis  especies  en  su  Erpríologia  general,  iiue  bao* 
parte  de  los  complemeiitus  de  ítuflbn,  edición  do 
ítorei. 

AMENIDAD,  (la)  Es  una  de  esas  cosas  dcii- 
oadas,  muy  difícil  de  definir  y  que  parece  no 
resistir  al  análisis.  Bajo  Ciertos,  aspectos  es 
una  cualidad  puramente  csterior,  é  interior  ba- 
jq  oíros;  pero  en  su  manifestación  revestida  y 
adornada  siempre  do  grandes  atractivos,  de 
una  gracia  que  agrada  y  de  un  encanto  qne 
seduce  sin  deslumhrar. 

La  amenidad  de  un  lugar  consiste  en  el 
conjunto  dulce  y  armonioso  de  los  aspectos  que 
présenla;  pero  no  bastan  estas  circunstancias: 
un  adorno  elegante  que  agrada  por  su  mismo 
sencillez,  y  cuya  gracia  risueña  y  pura  cautiva 
agradablemente  la  vista,  entra  neccsariamcnle 
en  el  cuadro.  La  palabra  amenidad  pasa  fácil- 
mente del  sentido  propio  al  esfiio  figurado,  y 
se  dice  "del  carácter  y  de  .la  manera  de  ser  do 
un  hombro,  como  de!  carácter  y  tle.  7t¿  manera 
de  .  rr  de  un  paisage.  En  este  sentido  la  ame- 
nidad es  niuclio  mas  que  la  «labilidad.  Está  se 
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<¡<)¡a  abordar  fácilmente,  y  aquella  se  comuni- 
oa  de  un  modo  espontáneo  y  gracioso,  en  tér- 
minos, que  si  cesara  de  ser  dulcemente  seduc- 
tora, y  espontánea,  seria  otra  cosa.  Es  (al  su 
poder  que  se  identifica  cou  el  hombre,  ó  por 
mejor  decir,  os  el  mismo  hombre,  y  como  el 
calilo  también  es  el  hombre,  relioja  natural- 
mente la  amenidad  del  hombre.  Por  esta  razón 
se  dice  un  estilo  lleno  de  amenidad;  ¿pero  de 
dundo  procede  la  amenidad  del  estilo?  Induda- 
blemente de  la  del  hombre.  Sin  embargo,  no 
tata  tener  amenidad  en  el  carácter  para  tener- 
la so  el  estilo*  pr  la  misma  razón  de  que  no 
basta  rpic  haya  amenidad  en  un  paisago  para 
que  la  haya  en  el  cuadro  que  lo  représenla.  £1 
creador  tieno  el  secreto  de  la  amenidad  de  un 
lugar;  el  verdadero  artista  el  de  la  amenidad 
de  un  cuadro,  y  el  gran  escritor  el  de  Ja  ame- 
nidad de  un  estilo.  ¿Quién  tiene  el  de  la  ame- 
nidad del  hombre?  La  inteligencia  infinita  es, 
caire  las  inteligencias  finitas,  la  que  sorpren- 
dí' el  misterio  á  tuerza  de  análisis.  Cualquiera 
if tic  haya  sorprendido  este  misterio  debería  di- 
vulgarlo, porgue  la  amenidad  es  lo  mas  deli- 
cioso que  puede  apetecerse  en  las  relaciones 
de  los  hombres,  has  mugores  lo  creen  asi,  y 
lian  tenido  por  mucho  tiempo,  el  privilegio  do 
la  amenidad  sin  saberlo;  los  aduladores  ios  di- 
cen que  le  poseen,  todavía  y  que  ha  llegado  á 
ser  un  monopolio  de  su  sexo,  gracias  á  la  as- 
pereza de  las  costumbres  políticas  del  día. 
Sabido  es  el  empeño  que  ha  habido  siempre  en 
calumniar  las  costumbres  del  dia;  pero  digan 
lo  (pie  quieran,  la  amenidad  no  se  ha  hecho 
cstrjafia  á  las  nuestras;  los  caracteres  de  ta  es- 
pecie humana  son  indestructibles,  y  uno  do 
ellos  es  la  dulce  bondad  y  la  graciosa  políti- 
ca, llores  risueñas  del  sentimiento. 

Tara  Jijar  mas  las  diferenles  acepciones  do 
osla  palabra,  trascribimos  la  definición  que  do 
ella  nos  da  el  señor  Dominguez  en  su  Dicciona- 
rio. «Amenidad,  dice,  es  frondosidad  deleitosa, 
magnificencia  natural,  hermosura  recrcaliva 
que  ofrecen  el  campo,  la  variedad  y  inimho- 
diunbre  de  árboles,  ¡dantas,  yerbas  y  llo- 
res.» 

listo  en  cuanto  al  sentido  propio-  Con  res- 
pecto al  estilo  figurado,  he  aqoi  sus  palabras: 
«Variedad,  elegancia,  elocuencia,  ornato,  be- 
llezas ó  imágenes  oratorias  con  quo  se  enga- 
lanan los  discursos,  las  novelas,  las  obras  tus-' 
truclivas,  etc.,  para,  hacerlas  agradables  y 
que  puedan  ser  leídas  ó  escuchadas  con  gusto 
como  sabroso  pasto  de  la  mente.  Dulzura,  aía- 
aUida3i  suavidad,  gracia  en  la  conversación, 
en  el  trato,  ele,  que  hace  bien  queridas  ó 
quistas  á  las  personas:  instrucción,  erudición, 
gusto  para  tocar  materias  varias,  etc. »  ■ 

A1IEI1IGA.  (nnscüBiHJUEjcTo-  dk  la)  (Hüta- 
J'ict.)  Si  se  reflexiona  cuáu  leu  los  han  sido  los 
progresos  de  las  ciencias  humanas,  y  sobre 
iodo,  cuanto  ha  tardado  en  el  mundo  ¡a  apari- 
ción do  ciertas  artes,  apenas  se  esplica  cómo 
la  America,  que  forma  una  do  las  cinco  partes 


de!  mundo,  que  supera  en  ostensión  a  cada  mía 
de  las  otras  cuatro,  y  que  por  si  sola  repré- 
senla una  lercera  parte  del  globo  habitable,  ha 
podido,  asi  como  la  Oceanía,  permanecer  du- 
rante mas  de  cuatro  mil  años  después  de  la 
creación  hasla  la  venida  de  Jesucristo,  y  duran- 
te ios  siglos  trascurridos  en  la  era  cristiana, 
culeramente  desconocida  para  los  habitantes 
de  Europa,  de  Asia  y  Africa.  Tau  mal  se  conci- 
be esto  que  se  pone  en  duda  algunas  voces; 
pero  nada,  sin  embargo,  es  mas  positivo.  En 
vano  á  principios  del  siglo  XVI,  para  dismi- 
nuir el  mérito  del  hombre  que  acallaba  de  es- 
cudriñar con  éxito  los  remotos  espacios  del 
hemisferio  occidental,  se  ha  sostenido  que  ta 
existencia  de  ta  Americano  había  sido  entera- 
rnenie  ignorada  de  los  antiguos;  en  vano,  en 
apoyo  de  esta  aserción  se  ha  pretendido  que 
una  grande  isla  de  que  habla  Aristóteles,  lla- 
mándola Antiila,  que  dice  haber  sido  descu- 
■bierla  por  los  cartagineses,  y  estar  situada  en 
el  Océano  Atlántico,  pero  que  en  ninguna  parle 
se  la  encontraba,  debía  pertenecer  á  ia  América. 
En  vano  se  ha  reclamado  un  honor  semejante 
para  otra  isla  que  Platón  en  su  diálogo  de  Tínico 
menciona  bajo  el  nombre  de  Allántida,  y  que 
también  coloca  cnel  Océano  Atlántico,  frente  al 
estrecho  de  Gibrulfar,  dedondo,  ácreeiie,  se  po- 
día pasar.fácilmenlc  á  otras  islas  vecinas  á  un 
inmenso  continente.  Está  demostrado  hace  largo 
tiempo  que  la  Antiila  de  Aristóteles  no  existió 
sino.cn  la  imaginación  de  este  filósofo,  y  tam- 
bién se  puedo  tratar  de  leyenda  fabulosa  lodo 
lo  que  Plalon  cuenta  de  su  Allántida,  á  menos 
que  se  siga  la  opinión  de  algunos  geógrafos 
que  quieren  reconocer  en  ella  una  o  mochas 
de  las  Canarias.  No  es  imposible  que  Platón, 
después  de  visitado  el  Egipto  haya  recogido  al- 
gunas noticias  sobreestás  islas  famosas,  islas 
Afortunadas  de  los  antiguos  en  donde  coloca- 
ban el  jardín  de  las  Hespéridos,  y  que  á  su 
vuelta  á  (¡recia,  viendo  que  eran  desconocidas 
de  sus  compatriotas  ,  estableciese  álli  el  lugar 
do  sus  especulaciones  morales  y  políticas;  pero 
se  sabe  que  las  Canarias  forman  uno  de  Jos 
'principales  archipiélagos  africanos,  y  que  dos- 
de  ellas  comenzó  Toloineo  á  contarla  longitud, 
siendo  evidente  que  la  antigüedad,  hasla  don- 
de remontad  icslbuonio  auténtico  de  la  liislo- 
ria,' no  lia  lenldo  conocimiento  de  las  islas  ni 
i  cimlineutc  amerioano. 
Sin  rebajar  en  lo  mas  mínimo  la  inmortal 
aoeibj]  del  descubridor  del  Xucvo'Mundo,  ni  pre- 
tender que .  so  eclipso  en  lo  mas  mínimo  su 
inmarcesible  gloria,  y  Ja  de  los  augustos  mo- 
narcas que  protegieron  su  grandiosa  empresa, 
debemos  confesar  a  fuer  de  historiadores  im- 
parciales, que  Cristóbal  Colon  no  ha  sido,  como 
generalmente  se  cree,  el  primer  hombre  entro 
los  modernos  que  ha  senlado  su  planta  en  Amé- 
rica. Colon  no  arribó  por  primera  vez  alus  cos- 
tas del  Huevo  Mundo  sino  en  1493;  y  muchos 
documentos,  enya  autenlicidad  no  puede  po- 
nerte en  duda,  prueban  que  los  europeo;;  ha- 
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bian  arribado  allí  casi  quinientos  años  antes; 
Los  antecesores  de  Colon  fueron  los  escandina- 
vos. Durante  la  última  mitad  del  siglo  IX  se  ve 
á  estos  hombres  del  Norte,  intrépidos  norman- 
dos, ¡i  quienes  el  amor  del  pilluge  arrastra  por 
todas  partes  á  grandes  cspedicionesijiurilimas, 
couqifisíarlalsíaudiasobrelosirlandeses  que  la 
babian  descubierto  y  originariamente  poblado, 
tocando  desde  alii  bien  pronto  la  Groenlandia 
perteneciente  á  la  América.  De  Istandia  al  cabo 
cstremo  de  Groenlandia  hay  mil  trescientos  ki- 
lómetros. El  acaso  sin  duda  solamente  hizo 
salvar  este  espacio  á  algún  pescador  estraga- 
do ó  maltratado  por  una  tempestad;  poro  ense- 
guida el  vi  age  ya  se  emprendió  voluntariamen- 
te y  vino  á  ser  mas  y  mas  frecuentado. 

A  principios  del  año  9S6,  un  tal  Erico  el 
Hojo,  desterrado  de  Islandia,  se  embarcó  con 
varios  compañeros,  llegó  á  la  Groenlandia,  y 
lijó  su  permanencia  en  Berlalid,  á  cuya  parte 
leba  quedado  el  nombre  de  Eriestiord.  Al  año 
siguiente,  el  hijo  de  uno  de  los  compañeros  de 
Erico,  a  quien  su  padre  habia  dejado  en  Islan- 
dia, quiso  1c  á  reunirsele,  y  partió  con  viento 
Norte;  poro  Mame,  que  asi  se  llamaba,  uo  ha- 
biendo navegado  estos  mares,,  llegó  al  cabo 
de  algún  tiempo  á  un  pais  muy  poblado  do 
bosques,  por  cuya  circunstancia  no  se  aseme- 
jaba á  la  descripción  que  se  le  había  hecho  do 
la  Groenlandia  que  carece  de  arbolado.  En  lu- 
gar de  bajará  tierra,  Mame  tornando  de  rum- 
bo, se  abandonó  al  viento  Sud-Qeslc  que  le 
condujo  á  Groenlandia  sin  dignarse  desem- 
barcar en  aquel  nuevo  mando  que  había  visto 
por  el  lado  de  la  desembocadura  del  rio  do  San 
Lorenzo.  Trece  años  después,  Leif,  hijo  de  Eri- 
co el  Rojo,  emprendió  la  investigación  do  es- 
tas regiones  desconocidas  y  pobladas  de  arbo- 
les cpie  Mame  habia  tantas  veces,  descrito 
antes  que  él,  y  equipando  un  buque,  subió  á 
bordo  con  treinta  y  cinco  hombres.  Estos 
aventureros  encontraron  desde  luego  una  tier- 
ra llana  y  guijarrosa  que.  llamaron  HelMand, 
esto  es,  Pais  del  limo -pedregoso,  el  cual  pro- 
bablemente seria  la  isla  de  Terra-Nova.  Si- 
guiendo la  navegación  al  Mediodía  avistaron 
otro  pais  igual  al  anterior,  ¿ero  cubierto  de 
selvas,  y  al  cual  pusieron  por  nombre  Mary- 
land,  esto  es,  Pais  de  los  árboles,  que  es  hoy 
la  Nueva  Escocia.  Caminando  mas  al  Mediodía 
descubrieron  un  tercer  pais  en  el  cual  desem- 
barcaron y  construyeron  casas,  y  como  habla 
en  él  muchas  viñas,  le  llamaron  Vinland, 
que  quiere  decir,  Pais  del  vino.  Los  habitan- 
tes de  la  Escandinavia  no  conocían  la  vid  ni  el 
vino  quizá;  pero  en  la  tripulación  de  Leif,  se 
encontraba  un  alemán  nacido  cu  pais  de  viñe- 
dos, el  cual  esplicó  á  sus  camaradas  la  ma- 
ravillosa propiedad  del  jugo  de  aquel  fruto; 
pero  por  desgracia,  habiendo  arribado  á  laba- 
hia  de  Narraganset,  sobre  el  litoral  de  la  Nue- 
va Inglaterra,  donde  á  pesar  do  uoa  magnifi- 
ca vegetación,  las  viñas  silvestres  que  abun- 
dan en  esta  parte  de  la  costa,  no  solamente  no 


producen  vino,  sino  que  su  uva  os  dclcstable. 
Por  último,  el  derrotero  estaba  ya  trazado,  y 
la  audacia  de  Leif  tuvo  numerosos  imitadores. 
En  1007  particularmente,  un  rico  .groenlandés 
llamado  Thorfiou  Karlsefiio,  partió  para  Vin- 
laiid  con  ciento  setenta  hombres,  en  cuyo  via- 
ge  encontró  los  esquimales,  que  posterior- 
mente han  sido  arrojados  hácia  el  Norte,  y  con 
los  cuales  se  batieron  pereciendo  muchos 
blancos,  tornando  los  restantes  á  Groenlandia, 
y  quedándose,  sin  embargo,  una  pequeña  po- 
blación europea  en  los  conlines  de  ios  osla- 
dos deMassachussets,  y  de  Rhodo-lsland.  Otras 
espediciones  groenlandesas  visitaron  en  ade- 
lanle  las  costas  mas  meridionales,  las  de  tos 
estados  de  Connecticut,  de  Nueva-York,  do 
Nueva-Jersey,  de  Delaware  y  de  Maryland, 
dejando  colonias  de  algunas  familias  en  dife- 
rentes puntos,  tanto,  que  uno  de  los  obispos 
de  Groenlandia  fué  en  U2 1  á  visitar  sus  ove- 
jas esparcidas  por  aquellos  países  donde  pare- 
ce haberse  establecido.  Mas  tarde  los  groen- 
landeses, como  consta  de  una  piedra  rúnica 
que  lleva  la  fecha  de  19.66,  y  fué  descubierta 
en  1824,  en  la  isla  de  Kingiktorsuak,  llegaron 
á  penetrar  hasta  las  tierras  árticas  álos  7 3" do 
latitud  boreal. 

Los  sagas  ó  crónicas  de  la  Islandia,  de  tas 
cuales  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  los  lie- 
dlos que  preceden,  mencionan  también  á  tra 
cierto  Gudleif  Gudlaugson,  qne  volviendo  de 
Irlanda  á  Islandia,  fué  arrojado  sobre  una  cus- 
ía meridional,  que  se  presume  ser  la  Florida 
ó  una  de  las  Carolinas.  En  fin,  estas  crónicas 
hablan  de  un  país  llamado  Tierra  de  los  hom- 
bres blancos,  ó  Grande  Irlanda,  pais  en  el  cual 
se  fijaron  algunos  irlandeses,  y  que  debía  per- 
tenecer al  continente  americano,  aunque  no 
pueda  precisarse  su  posición.  Todas  estas  cró- 
nicas tienen  una  aulenticidad  incontestable,  y 
los  mas  ¡lastres  geólogos  de  nuestros  dias,  y 
Mr.  de  Unmbold  el  primero,  no  titubean  en 
afirmar  que  la  América,  descubierta  por  los 
escandinavos  desde  fines  del  siglo  IX,  ha  sido 
frecuentemente  visitada  por  ellos  durante  los 
siglos  X,  XI,  XII,  Xni  y  XIV.  Admitamos  por 
un  instante,  fuera  de  lo  dicho,  que  los  sagas  ó 
crónicas  no  existen,  ó  que  no  merecen  crédi- 
to alguno,  y  pruebas  de  otro  género  nos  de- 
mostrarían aun  que  los  blancos  llegados  de 
Europa,  han  penetrado  en  América  mucho  an- 
tes que  Colon.  Estas  pruebas  abundan,  y  no 
citaremos' mas  que  una:  los  mejicanos,  en  tiem- 
po de  la  .conquista  de  Cortés,  contaban  cu  el 
número  de  sus  dioses  ano  de  sus  antiguos  ro- 
yes llamado  Quetzalcoalt,  quien  en  lugar  de 
tener,  lo  mismo  que  las  razas  americanas,  la 
piel  roja  y  casi  lampiño,  era  blanco  y  de  mu- 
cha barba,  el  cual, según  decían,  después  de 
haber  hecho  gustar  á  sus  súbditos  las  dulzu- 
ras de  la  edad  de  oro,  se  habia  embarcado  pa- 
ra el  misterioso  pais  cíe  Tlapali'an,  pais  sitia- 
do mas  allá  de  los  mares  en  dirección  del 
Este,  anunciando  que  volverla  algun  dia,  ó  que 
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enviaría  en  su  lugar  hombres  Mancos  y  barba- 
dos como  él. 

Estos  antecedentes  históricos  no  rebajan, 
sin  embargo,  en  lomas  mínimo  la  inmarcesi- 
ble; gloria  dé  Cristóbal  Colon,  Ni  después  de 
referidos  queda  menos  alto  su  valor  heroico,  ni 
aparecen  menos  grandes  y  nobles  los  angos- 
tos monarcas  caslellanos  doña  Isabel  y  don 
Fon  ando,  cuyas  cabezas  descuellan  entre  to- 
das bisiestas  coronadas  de  su  siglo;  y  que  po- 
spidos de  un  gran  celo  religioso,  y  de  un  fer- 
viente amor  día  gloria' y  al  engrandecimiento 
desu'pais,  auxiliaron  al  intrépido  marino, 
proporcionándole  todos  los  medios  de  llevar  á 
cabo  su  grandioso  proyectó;  El  descubrimien- 
to de  la  America  es,  sin  embargo  do  todo,  una 
propiedad  de  Cristóbal  Colon,  y  un  florón  de 
Ja  corona  de  España,  por  la  sencilla  conside- 
ración rpie  vamos  á  apuntar.  Cristóbal  Colon, 
par  estraño  que  parezca,  ignoró  toda  su  vida 
rpie  so  hubiera  recorrido  antes  que  él  la,  rula 
del  Nuevo  Mundo,  y  sus  mismos  contemporá- 
neos participaban  de  esta  ignorancia.  Has  tar- 
de, y  adelantado  ya  el  siglo  XVI,  fué  cuando 
se  encontraron  las  crónicas  de  Isbmdia  de  que 
se  lia  hablado  mas  arriba,  y  que  demuestran 
la  anterioridad  de  los  viages  llevados  á  cabo 
por  los  escandinavos.  Nosolameníc  habia  cesa- 
do loda  relación  entre  las  colonias  funda- 
das por  ellos,  cnlre  América  y  la  metrópoli, 
en  liompo  de  Coion,  sino  que  ya  habia  largó 
tiempo  que  estas  colonias  no  existían;  porque 
ni  él,  ni  alguno  de  los  numerosos  navegantes 
pe  le  han  seguido,  entonces  encontraron  hue- 
lla alguna,  y  loda  tradición  relativa  á  ellas 
luilijá  complelamcnlc  desaparecido,  no  dire- 
mos en  Italia,  Francia,  Inglaterra,  España  y 
Portugal,  donde  sti  fíindáoion  fué  siempre  ig- 
norada,, sin»  en  Islandia,  y  Noruega,  do  donde 
habían  salido  sus  fundadores.  Por  mucho  que 
quiera  rebajarse  la  alta  reputación  del  célebre 
marino,  está  demostrado  que,  aun  cuando  na- 
veéando  liáctá  1475  por  los  mares  del  Norte, 
locó  en  Islandia,  no  recogió  de  los  habitantes 
de  laislanolieia  alguna  referente  á  estas  tier- 
ras lejanas  que  visitaron  sus  antepasados,  y 
que  algunos  años  mas  (arde  babiau  de  ser  una 
riquísima  joya  de  la  corona  de  España.  Asi, 
pucs,d  plan  del  primer  viage  de  Colon  para 
esplorar  aquellas  regiones,  descansaba,  como 
se  verá  bien  pronto,  en  un  órden  de  ideas  de 
lodo  pimío  diferentes, aunque  quierasupouerse 
haher.tonido  noticias  de  aquellos  viages  arri- 
haincncinnadüs. 

la  ignorancia  casi  absoluta  en  que  el  resto 
de  Europa  ha  permangdidí»  relativamente  á  los 
nescubrimiénlc-sde  los  antiguos  escandinavos, 
el  largo  olvido  en  que  estos  desciiurtmientos 
habían  caído  enlamisma  Escandíuavia,  y  sobre 
lodo  la  nolablc  circunstancia,  de  que  ni  Colon, 
olro  alguno  después  de  él,  han  encontrado 
en  los  punios  de  América  donde  se  suponen  las 
colonias  arriba  mencionadas,  vestigio  alguno 
ae  los  animales  y  vegetales  de  Europa,  indu- 


jeron á  algunos  escritores  á  afirmar  que  los 
hombres  del  Norte  no  habían  pisado  el  sucio 
del  Nuevo  Mundo,  y  que  los  sagas  de  Islandia 
sobre  ios  cuales  se  apoyan  priiieipalmcnle pa- 
ra sostener  esta  opinión,  no  son  mas  que  un 
tejido  de  fábulas,  ó  por  lo  menos  unas  cróni- 
cas escritas  con  posterioridad  á  los  sucesos. 
Estos  autores  se  equivocan,  y  las  objeciones 
tan  fuertes  en  la  apariencia,  que  oponen  á  las 
pretensiones  de  los  escandinavos  modernos, 
pueden  refularsé  basla^cierto  punto.  Si  el  des- 
cubrimiento do  la  América  por  sus  antepasados 
no  ha  producido  apenas  sensación  alguna  en 
Europa,  y  apenas  fué  conocido  fuera  de  la  No- 
ruega, fué  porque  los  lugares  á  donde  el  aca- 
so les  había  conducido,,  como  el  Helliiland,  el 
Maryland,  el  Vinland,  la  bahía  de  Narragan- 
sot,  etc.,  no  ofrecían  cosa  quepudiera  herir  vi- 
vamente la  imaginación  dolos  pueblos,  ni  alli 
habia  tesoros,  ni  ciudades,  ni  tierras  fértiles, 
ni  imperios  que  conquistar,  ni  botin  que  reco- 
ger. En  esta  época  ademas,  las  principales 
naciones  de  Europa  lenian  los  ojos  Ajos  en  el 
Oriente,  hacia  donde  se  precipitaban  numero- 
sas cruzadas.  Si  en  el  siglo  XIV  habia  cesado 
loda  relación  entre  las  colonias  groenlando- 
islandesas  do  América  y  sii  metrópoli  euro- 
pea, es  porque  la  grandeza  dé  las  colonias  se 
mide  por  el  poder  del  pueblo  colonizador;  es 
porque  la  Groenlandia  y  la  Islandia,  paises 
esencialmente  pobres,  no  habían  podido  fun- 
dar mas  que  pequeños  establecimientos  en  las 
cosías  del  Nuevo  Mundo,  y  porque  los  groen- 
landeses fueron  arruinados  hácia  mediados 
del  siglo  XIV,  por  difercnlcs  causas,  principal- 
mente'por  una  invasión  de  los  esquimales,  y 
por  la  pesie  negra,  por  lo  cual  la  Groenlandia 
fué  enlonecs  abandonada,  de  lo  cual  resultó 
una  decadencia  notoria  parala,  Islandia,  y  por 
consecuencia  de  lodo  el  aniquilamiento  de  las 
pequeñas  colonias  americanas.  Tor  último,  si 
mas  larde  no  se  han  encontrado  •  en  el  Vinland 
ni  en  oirás  parles  los  restos  de  las  casas  cons- 
truidas por  los  escandinavos,  ni  el  ganado  va- 
cuno que  debieron  babor  conducido  do  Euro- 
pa, ni  el  trigo  que  alli  cultivaron,  es  porque 
los  colonos  rodeados  de  hermosos  arboles,  no 
habián' conslrnldo  sino  con  maderas,  y  porque 
los  bueyes  y  los  carneros  faltos  de  cslablos, 
liabian  perecido  de  frío  en  estas  regiones,  y 
el  trigo,  la  avena  y  la  cebada,  necesitan  in- 
dispensablemente para  reproducirse,  un  cul- 
tivo que  los  esquimales  eran  incapaces  de 
hacer. 

EnelsigloXIV,  durante  aquel oscurantismo, 
la  geografía  se  había  perdido  para  las  ritteio- 
nes  europeas,  pero  no  para  la  humanidad, 
pucslo  que  se  habia  refugiado  en  el  seno  de 
Africa,  donde  los  doclos  árabes  la  eultvaban. 
Hacia  el  año  IñOO,  la  verdadera  erudición  co- 
menzó á  difundirse  por  Europa,  encontrando 
bien  pronto  dos  auxiliares  poderosos  en  el  re- 
nacimienlo  de  las  letras,  y  el  arte  de  la  im- 
prenta. Entre  los  autores  antiguos  cuya  lectura 


.103 


AMERICA. 


304. 


vino  á  popularizar  el  gusto  por  la  literatura  an- 
tigua, poniéndolos  en  moda,  y  cuyas  obras  se 
propagaron  mas  rápidamente  por  la  admirable 
invención  de  Gultemberg,  se  cuentan  á  Tolo- 
meo,  l'linio  y  Estrabon,  en  cuyos  libros  bay  un 
fondo  do  conocimientos  geográficos  cjue'poco 
á  poco  se  fueron  estendiendo.  Trataron,  pues, 
de  conocer  ol  gbbo  terráqueo,  y  algunos  re- 
sultados felices  coronaron  las  tentativas,  y 
alentaron  la  curiosidad  general. 

El  Africa  fué  el  campo  en  que  so  bicieron 
los  primeros  descubrimientos,  yá  los  portu- 
gueses loca  el  honor,  no  solamente  de  babor- 
Ios  emprendido,  sino  tic  haberlos  llevado  á  ca- 
bo, honor  que  deben  á  la  rara  sagacidad  y.á  la 
enérgica  perseverancia  del  principe  Enrique, 
hijo  de  Juan  ¡,  uno  do  sus  reyes.  Muy  joven 
aun,  el  principe  Enrique  acompañó  á  su  padre 
en  una  espediciou  contra  los  moros  de  Africa, 
dpnde  recogió  muchas  noticias  de  aquellos  na- 
turales, sobre  diversas  regiones  africanas,  que 
emn  desconocidas  de  los  europeos,  principal- 
mente las  de  la  costa  ele  Guinea.  Por  estas  re- 
laciones intirtó  que  podían  llevarse  i.  cabo  im- 
portantes descubrimientos,  navegando  álo  lar- 
go do  las  costas  occidentales  bañadas  por  el 
(Icéauo  Atlántico,  y  á  su  vuelta  á  Portugal, 
esta  idea  llegó  á  ser  en  él  dominante.  Se  reti- 
ró del  tumulto  de  la  corte,  se  rodeó  de  sabios 
y  se  entregó  con  un  ardor  constante  i  todos 
los  estudios  queso  relacionaban  con  tas  arles 
marítimas.  A  fuerza  de  consultar  las  obras  do 
los  antiguos,  comprendió  que  era  posible  dal- 
la vuelta  al  Africa  por  mar.  Esla  posibilidad 
resultó  á  sus  ojos  déla  relacionquc  hace  Pli- 
nio  de  los  viages  de  Eudosio  y  do  Ctcico,  desde 
id  mar  Rojo  á  Gibraltar,  y  de  la  que  se  lee  en 
Eslrabon  del  viage  de  1/annou  el  cartaginés 
desde  Gibrnllar  á  las  costas  de  la  Arabia.  Ili- 
parco  y  Tolomeo  niegan  ser  verdad  que  se  ha- 
yan llevado  á  cabo  tales  viages,  pretendiendo 
estes  an lores  en  apoyo  de  su  opinión,  que  lo- 
dos los  mares  eslaban,  cómo  los  lagos,  com- 
pletamente rodeados  de  tierra;  y  on  cuanto  al 
Africa  la  consideraban  cerno  un  continente  que 
se  prolongaba  hácia  ei  Polo  Antartico,  y  que  ro- 
deaba el  mar  de  las  Indias,  do  manera  que  se 
unía  al  Asia  mas  allá  del  Ganges.  El  reconoci- 
miento de  las  costas  de  Africa  era  el  que  podía 
lijarla  cuestión.  Era  esta  una  empresa  atrevi- 
da, para  cuya  realización  no  bastaba  sin  du- 
da la  vida  do  un  hombre;  pero  la  idea  de  las 
ventajas  inmensas  que  reportaría,  encaso  de 
buen  eslióla  nación  que  la  emprendiese,  de- 
terminó al  príncipe  Enrique  á  dirigir  con  todo 
8D  poder  íos  esfuerzos  de  la  marina  portugue- 
sa hácia  tan  grande  objeto.  Acaso  pensaba  él 
no  lo  conseguirla  durante  su  vida;  pero  tendría 
por  lo  menos  la  'gloriarte  haber  animado  á  sus 
compatriotas  á  tan  gran  descubrimiento.  Una 
vez;  reconocida  la  empresa  posible,  ¿que  gran- 
des resultados  debia  producir  para  el  pueblo 
que  hiciese  ver  la  posibilidad  de  costear  el 
Africa?  Muchos  indudablemente,  porque  se  abri* 


ria  de  pronto  una  ruta  directay  fácil  con  Asia, 
y  tomaría  una  parte  muy  lucrativa  on  el  co- 
mercio de  la  India,  comercio  en  que  los  lom- 
bardos, como  se  llamaba  á  los  italianos  del 
Norte  de  Europa  ,  teman  después  de  largo 
tiempo  el  monopolio  esclusivo,  y  por  el  cual 
las  repúblicas  de  Genova  y  de  Vcnecía  albita 
adquirido  un  poder  tan  grande  y  una  riqueza 
tal,  que  toda  la  Europa  les  era  tributaria,  riva- 
lizando  sus  mercaderes  en  magniüoenclacon 
los  soberanos.  Hasta  entonces  las  relaciones 
con  los. países  lejanos  de  Oriente  habían  sido 
r^li  i  iiiadamente difíciles,  pues  erapreciso  ha- 
cer largos  rodeos,  que  los  géneros  jasasen 
por  muchas  manos  intermediarias,  que  sufrie- 
sen los  gastos  y  los  retardos  do  la  navegacioa 
interior,  y  después  los  lentos  ó  inciertos  fia- 
ges  de  las  caravanas.  Por  largo  tiempo  loa 
mercaderes  de  ta  India  hubieron  de  caminar 
por  el  golfo  Pérsico,  por  el  Eufrates,  el  tollo 
y  clüxus,  para  llegar  al  mar  Caspio  y  allfe- 
diterráuco.  Después  que  el  soldán  do  Egipto 
sometió  los  árabes  y  volvió  al  comercio  sus 
antiguas  comunicaciones,  este  comercio  es- 
perirneutó  aun  grandes  trabas.  Las  especias, 
las  gomas,  los  perfumes,  las  piedras  preciosas 
y  los  mil  objetos  de  lujo  que  so  traían  del  Asia 
Meridional,  debían  embarcarse  en  el  mar  Rojo,' 
trasportarse  desde  allí  en  camellos  hasta  ias 
orillas  del  Kilo,  y  después  venderse  cu  Egipto, 
á  donde  ios  mercaderes  italianos  los  venían  ¡i 
buscar.  De  este  modo  so  concibe  como  el  mo- 
nopolio, por  una  parte,  y  losgaslos  escesivos 
del, trasporte  por  otra,  aumentaban  el  precio, 

Si,  pues,  el  principe  Enrique  aspiraba  á  dar 
la  vuella  al  Africa,  era  con  el  objeto  de  abrir  al 
comercio,  de  la  India  un  camino  mas  fácil  y  & 
pcdilo,  y  convertir  de  repente  este  poderosa 
manantial  de  riquezas,  en  provecho  do  Por- 
tugal ;  pero  Enrique  so  adelantaba  dema- 
siado á  m  siglo,  y  tuvo  que  combatir  asa 
alrededor  añejas  preocupaciones  y  una  profun- 
da Ignorancia,  y  sufriólos  obstáculos  que  ol 
espíritu  de  rutina  quiere  siempre  imponer  á 
las  aspiraciones  del  genio.  La  navegación  del 
Océano  Atlántico,  á  pesar  'de'  algunas  escan- 
siones baslauíe  remotas  que  se  hablan  ¡ahui- 
lado, yque.se  esíendian  basta  la  isla  déla 
Madera,  y  las  Canarias,  era  aún  tan  poco  mím- 
enla, que  los  marineros  dudaban  tuviese  lintH 
tes  esta  inmensa  ostensión  de  agua.  Bit  sos 
viages  tenian  siempre  cuidado  de  no  perder 
de  visla  la  costa,  y  cada  promontorio  les  pifé- 
ciaun  muro-impenetrable,  que  ibaá  ¡Setene!  so 
derrotero,  creyendo  ademas  que  la  tierra  so  el 
Ecuador  estaba  rodeada  de  una- zona  tórrida, 
sobre  la  cual  el  sol  lanzaba  rayos  de  fuego,  se- 
parando ilo  esta  manera  los  dos  hemisferios 
por  una  región  de  Intolerable  calor.  Por  último, 
se  imaginaban  tjue  el  cabo-de  Do.jadnr  era  el 
punto  mas  remolo  de  Africa,  á'  donde  nn'buq;nc 
podia  llegar  sin  peligro. 

Gracias,  pues,  ai  celo  , y  á  la  munifiecnoia 
del  príncipe  Enrique,  á  las  grandes  mejoras 
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que  habla  hecho  en  las  cartas,  y  sobro  todo  á 
la  brújula,  cuyo  uso  era  cada  vez  mas  gene- 
ral, y  que  permitía  al  marino  distinguir  su  ru- 
la de  dia  y  de  noche,  dándolo  mas  audacia  y 
conliatiza,  la  marina  portuguesa  so  distinguió 
bien  pronto  por  el  atrevimiento  de  sus  empre- 
sas, y  la  estension  de  sus  descubrimientos.  Do- 
blóse el  cabo'  Bojador,  la  región  dé  los  Trópi- 
cos fué  esplorada  y  despojada  de  sus  fantásti- 
cos terrores;  las  costas  de  Africa  reconocidas 
desde  el  cabo  Blanco,  basta  el  cabo  Verde, 
jiuil amonte  con  las  islas  de  cstecabo  y  las  Asno- 
res,  que  estaban  á  nua  distancia  dé  300  leguas 
del  continente,  con  lo  cual  fueron  sacadas  del 
olvido  en  que  yacían  en  medio  de  las  aguas.. 

El  principe  Enrique  minió,  en  1473,  sin  ha- 
ber satisfecho  el  grande  objeto  de  su  ambición; 
pero  algunos  años  mas  tarde,  Vasco  de  Gama,, 
sigitiendb  con  una  Hola  portuguesa  el  itinera- 
rio que  Enrique  habia  trazado,,  realizó  la  espe- 
ranza de  este  príncipe,  ydobhuido  el  cabo  ,de 
llueva  Esperanza,  navego  á lo  largo  de  la  cosía 
meridional  do  la  India,-  abriendo  asi  un  largo 
derrotero  para  el  comercio  Meia  las  ricas  co- 
mineas del  Oriente.  Había  vivido  el  principo  lo 
bastante  para  recibir  la  dulce  recompensa,  de 
sits  perseverantes.' esfuerzos,'  y  para  verá  su 
pais  lanzado  por  el  impulso  quo;  le  diera  en 
mía  senda  de  gloria  y  de  prosperidad:  por  eso 
erí  el  siglo  XV,  Portugal,  delnmgo  délas  nació- 
nos inferiores,  se  elevó  de  súbüo  al  de  los  rei- 
nos unís  importantes. 

llorante  ta  vida  de  Enrique,'  y  antes,  que  el 
nuevo  derrotero  de  la  ludíase  hubiese  recorrido 
«ioniplpl  amenté;  la  fama,  llevando  por  do  qu  icra 
la  milicia  de  los  primeros  descubrimientos  de 
loa  porlugueses'y  lasespedicioriés  que  sin  cesar 
salían  del  Tajo,  llamó  la  atención  del  mundo 
luida  ellos,  y  la  pasión  por  la  ciencia  óclgus- 
I»  poí  las  aventuras  atrajo  á  Lisboa  una  mu- 
chedumbre de  estrangeros  que  venian  á reco- 
ger nolicias  ó  á  participar  de  los  beneficios  de 
las  empresas  espedicionarias.  Entre  el  número 
de  eslos  avcnlurcros  se  hallo  Cristóbal  Colon, 
que  descubriendo  la  América,  había  de  impor- 
tar la  civilización  en  esta  partedel  mundo,  en- 
tregar á  los  europeos  tan  magnifico  dominio, 
can  sus  minas  de  preciosos  metales,  con  su 
poderosa  vegetación  ,  sus  rios  gigantescos  y 
todo  cuanto  en  -sus  variadas  zonas  encierra, 
du  mudo,  que  bien  puede -decirse  que  este 
grande  hombre  ha  duplicado  la. creación. 

So  se  sabe  á  punto  fijo  el  lugar  ni  la  focha 
de  su  nacimiento  ,  pero  se  le  cree  nacido  en 
Cíiiova,  hacia  el  año  1435  ó  143G,  ho  que  de 
ciarlo  se  sabe  es  que  ia  condición  de  su  lami- 
lla era  extremadamente  humilde,  y  aunque  ar- 
tesano y  simple  cardador  de  lana,  el  padre  de 
Colon,  antes  de  permitirle  abrazar  la  profesión 
de  marino,  para  la  cual  tenia  una  vocación  de- 
cidida desde  su  infancia ,  le  envió  á  hacer  al- 
gunos esludios  preparatorios  á  la  universidad 
de  l'avia,  una  de  las  mas  célebres  á  la  sazón. 
A  los  catorce  años,  después  de  haber  adquirí- 
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do  algún  conocimiento  do  la  lengua  latina  y 
del  arto  del  dibujo.;  después  de  haber  recibido 
nociones  elementales  de  cosmografía  y  astro- 
logia  (como  una  y  Otra  se  han  llamado  largo 
tiempo),  se  embarcó  por  último  y  no  cesó  de 
navegar,  ya  en  el  Mediterráneo;,  ya  en  el  Océa- 
no hasla  Í47D,  época  en  la  cual  fué  á  bu.scar 
fortuna  al  reino  lusitano. 

Después  do  su  llegada  á  Lisboa,  donde  su 
mérito,  sus  talentos,  su  habilidad  eh  la  nave- 
gación, le  habían  proporcionado  al  instante  un 
empleo,  se  casó;  pero  este  matrimonio,  en  lu- 
gar do  desviarle  de  la  carrera' que  balda  se- 
guido hasta  entonces,  sirvió,  por  una  circuns- 
tancia casual,  para  aumenta!',  si  era  posible, 
su  pasión  á  los  estudios  y  viages  'marítimos. 
Lamugor  con  quien  se  desposó  era  bija  do  un 
talDíU'ioloméPalesIrello,  piloto  italiano,  de  que 
el  principe  Enrique  se  valió  en  sus  primeras 
espedicioues,  y  que  habia  descubierto  y  bo- 
cho' plantaciones  en  las  islas  déla  Madera, 
l'alcstrollo  bahía  muerto  ;  pero  su  viuda, 
testigo  del  vivo  interés  que  su  yerno  lo- 
maba en  los  descubrimientos  recientemente" 
hechos  por  los  portugueses,  le  contó  todo  lo 
que  sabia  de  los  viages  do  su  difunto  marido; 
y  le  cnlrcgó  todos  sus  diarios  y  cartas.  Colon, 
leyó  unas  y  estudió  olrus  con  estreñía  avidez, 
y  durante  muchos  años  ,  para  comprobar  la 
exactitud  de  estos  documentos,  y  por  otrapar- 
te,  para  vivir  y  atender  á  las  necesidades  de  su, 
familia,  porque  la  piugor  con  quien  'se  habia 
casado  era  pobre,  no  dejó  perder  ninguna  do 
las  ocasiones  que  se  le  presentaron  de  nave- 
gar á  través  del  Océano  y  de  visitar  las  islas 
del  cabo  Verde,  las  Canarias,  las  Azores  y  ios 
establecimientos  portagne'sps  do  la  cosía  do 
Guineal  Guímdo  no  navegaba  ,  empleaba  su 
tiempo  en  construir  carias  y  globos  que  ven- 
día; comercio  que  lo  era  muy  lucrativo,  por- 
que la  superioridad  que  Colon  podia  dar  á  sus 
obras, á consecuencia  deloscónocitnicntós fcó- 
rioo-prácticos quehabia  adquiridoen  geografía 
y  en  navegación,  ascgurnbasupronlo  despacho. 
El  género  do  ocupación  á.que  el  marino  consa- 
graba sus  ratos  de  ócio  en  el  intervalo  de  sus 
viages,  y  sobre  lodo,  la 'perfección  de  su  tra- 
bajo, muy  grande  para  la  época  en  que  se  ha- 
cia, levalieron,  además  déla  uliliiladinaterial, 
la  voñlaja  de  llamar  la  atención  de  los  sá- 
bios,  de  entrar  en  relaciones  con  ellos  y  de  po- 
der recurrir  á  sus  luecs  y  á  sus  consejos.  Por 
último,  á  fuerza  de  perfeccionar  las  cartas  y  do 
comparar  las  narraciones  délos  geógrafos  an- 
tiguos y', 'modernos,  de  .observar  la  dirección  y 
los  progresos  de  los  navegantes  de  siglo  en 
siglo,  quedó  sorprendido  de  ver  la  vasta  por- 
ción del  globo,  que  todavía  quedaba  por  des- 
cubrir, y  repentinamente  le  inflamó  el  irresis- 
tible deseo  de  esplorarla.  .Ciertamente  que  la 
empresa  valia  la  pona;  porque,  después  de  sus 
eálculós,  esta  parle  desconocida  no  equivalía 
á  menos  de  un  tercio  del  globo.  Y  seguir  él, 
¿que  contenía  este  espacio?  ¿So  encerraba  mas 
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307 


ASÍ  ERICA 


308 


que  una  inmensa  ostensión  de  agua?  lío,  cierta- ' 
mcnlc:  la  mayor  parte,  según creia  Colon, esta- 
ba probablemente  oeupadapor  las  regiones  De- 
ciden lates  del  Asia,-  ó  como  ét  creía,  de  la-India, 
euyasrogiones,  según  ios  viageros  que  las  ha? 
bian  visi lado  del  siglo  XIÍI  al  XIV,  scprolon-' 
gabán  mucho  mas.  allá  de  los  limites  indicados ' 
por  los  antiguos  .geógrafos,  yse  éstendiaa  qui- 
zás lo  bastante  para  circuir  casi  por  completo 
el  globo,  y  aproximarse  á  las  costas  occiden- 
tales de  Europa. 

No  era  otro  el  objeto  y  término  do  la  .am- 
bición del  principe  Enrique  y  eLdc  los  portu- 
gueses, después  de  cincuenta  años  de  esfuer- 
zos, qué  el  de  poder  llegar  por  mar  á  la  India; 
y  cbn  este  designio,  y  no  con  olro,  trataban  de 
darla  vuelta  al  Africa,  para  lo  cual  contaban, 
después  de 'haber  navegado  largo  tiempo  hacia 
el  Sur,  doblada  la  eslremidad  del  Africa,  incli- 
narse al  Estoy  liegar  de  este  modo  á  la  India; 
pero  ¿cuánto  tiempo  trascurriría  aun  antes  que 
sé  llegase  á  descubrir  la  ruta  que  buscaban  en 
esta  dirección?  Mas  de  medio  siglo  se  habiá 
gastado  para  adelantar  desde  el  cabo  Norte  del 
Ecuador;  y  ¿cuántos  siglos  no  se  necesitarían 
para  recorrer  lo  restante?  Torolra parto,  ¿exis-. 
lia  el  derrotero  que  so  buscaba?  ¿Seria  posible 
descubrirlo  ?  Y  aun  cuando  se  descubriese, 
icuán  largo  y  cuán  peligroso  no  seria  su. 
tránsito! 

La'incerüdnmbre,  ó  por  lo  menos  ta  Osten- 
sión de  este  camino,  condaj orón  á  Colon  á  in- 
vestigar si  ora  posible  descubrir  otrb-maS  cor- 
to y  mas  directo,  persuadiéndo.sepronto  de  qrto 
para  resolver  el  problema  era  preciso.navegar, 
no  al  Sur  y  después  al  Este,  sino  derecho  al 
Oeste.  En  apoyo  de  esta  opinión  tan  eslraordi- 
naria  como  nueva,  imaginó  una  teoría  comple- 
ta, donde  mezclólo  verdadero  con  lo  inexacto. 
Estableció  como  principio  fundamental,  que  la 
tierra  era  redonda ,  que  cada  país  tenia  sus 
antipodas,  y  que  por  consiguiente  mejor  po- 
día darse  la  vuelta  á  la  esfera  terrestre  mar- 
chando de  Oriente  á  Occidente,  que  no  yendo 
de  Occidente  á  Oriente.  Hasta,  aquí  todo  iba 
bien:  esto  era  indudablemente  un  destello  del 
genio;  pero  tras  esto  venian'dos  errores  capi- 
tales, que  oran  la  ostensión  imaginaria  del 
Asia  en  la  dirección  del  Este  y  la  supuesta  pe- 
quenez de  la  1  ierra.  Sin  estos  dos  errores,  que 
es  preciso  llamar  felices  ,  y  de  que  participa- 
ban los' mas  sabios  y  profundos  filósofos  de  en- 
tonces, Colon  no  .hubiera  ideado  jamás  su  pro- 
yecto, ó  por  lo  menos  no  hubiera  osado  poner- 
lo en. ejecución.  En  último  resollado,  la  dis- 
tancia que  separaba  las  costas  orientales  de 
Europa  de  las  occidentales  de  Asia,  debia,  se- 
gún él,  estar  mndilicada  por  la  ostensión  del 
eonlincnle  asiático,  do  modo  que  los  riesgos 
que  halda  que  correr  oran  débiles'  en  compa- 
ración de  tan  magníficos  resultados. 

Un  torno  de  las  razones  principalessobrc  rpie 
Colon  halíia  fundado  su  sistema  se  agrupaban 
para  corroborarle inlfnitas  consideraciones  ac- 


cesorias. La  sabiduría  y  la  bondad  del  autor  de 
la  naturaleza  no  nos.permilen  creer/decía  para 
si,  que  los  vastos 'espacios  que  hasta  entonces 
permanecían  desconocidos,  'estuviesen  entera- 
mente cubiertos' por  las  aguas  de  un  Océano 
estéril  y  no  contuviesen  tierras  Habitadas  por 
el  hombre,  siendo  mas  verosímil  que  el  conti- 
nente del  mundo  conocido,  colocado  en  uno  de 
los  polos,  estuviese  contrabalanceado  eñfil 
•  opuesto  hemisferio  por  una  cantidad  igual  de 
tierra,  sobre  poco  mas  ó  menos.  Está  conje- 
tura se  apoyaba  en  las  observaciones  de  varios 
navegantes.  Tin  piloto  al  servicio  del  rey  íie 
Portugal habia  contado  que  después  de  haber- 
se internado  cuatrocientas  cincuenta  teguas  al 
Oeste  del  cabo  de  San  Vicente,  encontró  sobre 
el  agua  una  pieza  do  boj ,  esculpida  ,  que  no 
habia  sido  -trabajada  con  instrumento  do  hier- 
ro, y. como  esta  pieza  venia  impelida  hacia  él 
por  el  viento  Oeste,  deducía  que  quizás  seria 
de.  alguna  tierra  desconocida  situada  en  osla 
dirección'.  Uii  hermano  de  la '  muger  de  Colon 
decía  babor  visto  en  laisla  de  Puertu  Santo  únn 
pieza  de  madera  igual  á  la  anterior  conducida 
allí  por  el  mismo  viento,  añadiendo  quo  al- 
gunas cañas  denn  grueso  prodigioso,-  que  ve- 
nían también  del  Oeste,  habían  llegado  tloían- 
do  hasta  las  orillas  de  alguna  de  las  islas  de 
la  Madera,  con  tó  cnal  Colon  ¡creia  reconocía-  en 
ellas  las  enormes  cañas  que  Totumeo  dcscrik 
copio  una  producción  de  las  Indias.  Por  uili- 
mo ,  los  babitantes.de  las  Azores  hablaban  de 
pinos  monstruosos,  de  una  especie  descono- 
cida, que  los  vientos  de  Qesíe.babian  arrojado 
sobre  muchas  de  sus  islas,  y  de  los  cadáveres 
de  dos  hombres  que  so  habian  hallado  en  la 
costa  déla  isla  de  Plores,  cuyos  rasgos  fisri- 
nómicos  no  se  asemejaban  á  los  de  iuiigim 
pueblo  conocido. 

Todas  estas  presunciones  en  favor  de  la 
proximidad  de  las  costas  occidentales  del  Asia, 
daban,  sin  embargo,  al  proyecto  de  Colon  la 
apariencia  de  una  lócaSemeridad,  que  temeridad 
era,xon  tanffililes apariencias,  sino  hubiéramos 
de  creer  en  la  inspiración  de  su  genio,  lanzarse 
por  mares  inmensos  y  desconocidos  en  busca  dé 
un  nuevo  mundo  ó  de  la  prolongación  del  Asia, 
como  él  creia.  Tan  familiar  nos  es  Iioy  la  idea 
de  encontrar  la.lierra  navegando  derechamen- 
te al  Oeste,  que  apenas  podemos  apreciar  el 
mérito  de  la  primera  concepción  ni  la  audacia 
de  Ta  primera  tentativa;  pero  entonces  no  se  ' 
conocía  la  verdadera  circunferencia  del  globo, 
ni  si  el  Qcéano  era  do  una  cslension  inmensa 
y  por  lo  .mismo  intransilable:  nadie  suponía ' 
las  leyes  del  peso  especifico  y  de  la  atracción 
conlral,  que  una  vez  admitida  la  redondez  de 
la  tierra,  hubieran  hecho  cvidcnlc  la  posibili- 
dad de  dar  la  vuelta  al  globo.  Esperar  que  yo- 
gando hacia  el  Oeste  se  llegaría  á  otros  países 
era  uno  de  esos  problemas  que  pasan  por  iiisq- 
lnbles.en  tanto  que  permanecen  en  el  estado 
do  hipótesis  i  pero  que,  una  vez  resueltos,  pa- 
recen ía  ctísa  mas  fácil  del  mundo. 
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Eii  1474  es  cuando. la  idea  de  encontrar  .al 
Oeste  un  paso  para  las  Indias,-  parece  haher 
nucido  en  el  espíritu  de  Colon.  Yaga  necesa- 
riamente, é  informe  en  un  principio  semejante 
¡dea,  i¡o  podia  madurar  sino  con  el  tiempo  ;¡y" 
tómar  fuerza  y  consistencia  sino  á  la  sombra 
del  estudio  y  de  la  reflexión.  Asi  vemos  el  que 
nales  de 'adoptarla  enteramente,  se  entregara 
[turante  los  cinco  ó  s'e.is_auos  siguieníes'-á  in- 
raliguWesy  concienzudas  investigaciones,  con- 
sulla ilo  nuevo  los  autores  antiguos  y  moder- 
nos que  se  haii  ocupado  de  geografía,  navega 
lodo  lo  lejos  posible,  ú  ün  de  perfeccionarse  en 
el  ario  de  la  navegación  y  sostiene  correspon- 
dencia con  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiem- 
po. Por  úllimb  .bacía  el  año  147!},.  Colon'  no 
abrigaba  ya  duda  alguna:  su  idea  era  buena, 
sencilla  y  luminosa.  Desde  entonces  formó  una 
tcoria  completa  y  tan  arraigada  en  su  cerebro 
que  en  lo  sucesivo  ya-no  hablará  sino  con  una 
convicción  profunda,  y  con  tanta  seguridad  y 
certidumbre  como'si  sus  ojos -hubiesen  visto  la 
tierra  prometida.  On  vivo  sentimiento  religioso 
Tino  al  mismo  tiempo,  á  mezclarse  en  .él  á  las 
razones  científicas,  pues  se  consideró  carao  un 
phrltóo  del  cielo  y  vid  el  descubrimiento  que 
meditaba  anunciado  en  las  Sanias  Escritoras  é 
indicado  en  la  revelación  mística  de  los  profe- 
tas', l'oner  algunos  países  desconocidos  del 
globo  civ relación  con  la  Europa  cristiana,  lle- 
var-ta  .antorcha  déla  fé  á,  esas  vastas  regio- 
nes cubiertas  con  las  tinieblas  del  paganismo, 
y  colocar  á  sus  innumerables  habitantes'  bajo 
la  bandera  del  Redentor  Divino,  tal  debia  ser-, 
según  Colon,  ,eb glorioso  resultado  de  su  em- 
presa. .  ,. 

Muchos  'años  trascurrieron  antes  que  Colon 
intentase  poner  en  ejecución  sus  proyectos  de 
descubrimiento.  Demasiado  pobre  para  subve- 
nir á  los  gastos  necesarios  del  armamento,  le 
era  forzoso  dirigirse  á  alguna  de  las  potencias 
do  Europa,  en  nombre  de  la  cual  pudiese:  to- 
mar posesión  de  los  ricos  imperios  que  se  li- 
sonjeabn  descubrir.  Recordando  que  Genova  era 
su  patria,  propuso  suproyectoal  senado  do  osla 
república;  pero  su  carta  no  obtuvo  respuesta. 
Entonces,  reconocido  á  la  hospitalidad  que  .ha- 
bía recibido  en  Portugal,  se  creyó  obligado  á 
emprefidéí-Mjo;  la  bandera  de  este  reino  su  ma- 
ravillosa expedición;  mas  por  una  parle ,  Alfon- 
so t,  que  reinaba  á  !a  sazón,  no  había  hereda- 
do el  entusiasmo  por  los  descubrimientos  que 
tanto  animara  á  sus  predecesores,  y  por  otra, 
estaba  demasiado  ocupado  en  la  guerra  que 
sosfcíiia  {-nutra  Espiula,  con  motivó  de  la  coro- 
n;!  de  Castilla',  para  empeñarse  en  empresas 
parificas,  que  deberían  ocasionar  gastos  con- 
siderables, Resignóse,  pues,  Colon,  á  esperar 
licmpns  mas  favorables  [Jara  su  empresa  que 
no  lardaron,  en . presentarse.  Alfonso  V  murió 
súbitamente. de  la  peste,  y  (Ion  Juan  51,  que  le 
reemplazó  en  el  tronó',  se  esforzó  desde 'los 
principios  ile  su  reinado,  en  imprimir  uu.a nueva 
actividad  á  los  descubrimientos  marítimos1.  Lle- 


no de!  noble  deseo  de  ver  abicrío  al  comercio 
el  camino  de  la  india,  que  el  príncipe  Enrique,1 
su  antecesor,  había  trazado  á  los'  esfuerzos  de 
sus  compatriotas;  pero  cansado  dq  la  lentitud 
con  que  so  avanzaba  en  el  reconocimiento  de 
las  costas  do  Africa,  b  irritado  por  los  obstáculos 
que  cada  cabo  y  cada  promontorio  .oponían  á 
las  tenfativas  de  los  navegantes,  recurrirá  la 
ciencia  para  descubrir  un  medio  de  dar  á  la  na- 
vegación un  campo -mas  vasto  y  mas  seguro. 
Reunidos  por  su  mandato  los  sabios  del  reino, 
después  de  un  año  de  investigaciones,  hallaron 
al  cabo  que  el  astrolabio,  aplicado  á  la  nave- 
gación, debería  dar  á  conocer  siempre  al  mari- 
no por  la  altura  del  sol,  á  que  distancia  se  en- 
canteaba  del  Ecuador, 'El astrolabio,  por  una 
serie  de  modificaciones  y- de  perfeccionamien- 
tos posteriores,  ha  venido  á  ser  un  cuarto  del 
circulo  actual,  y  el  dia  en  que  se  introdujo  por 
primera  vez  en  un  buque,  ofreció  ya  este  ins- 
trumento (odas  las  ventajas  esenciales:  la  lu- 
minosa idea,  emitida  en  el  seno  del  pequeño 
congreso  científico  de  Lisboa  ,  dió  pronto  sa- 
ludables frutos..  La  navegación  so  yeia  libre, 
de  un  golpe  y  como  por  milagro,  déla  suje- 
ción que- coartaba  su  desenvolvimiento  des- 
pués de  tantos  siglos,  y  rompiendo  las  trabas 
(¡nc  la  ligaban  basta-cierto  punto  ni  continen- 
te,-podía  esienderse,  gracias  á  la  segura  guia 
que  acababa  de  darle  la  ciencia,  -  arrostrando 
sin  temor  la  inmensidad  do  los  mares.  En  lu- 
gar de  ir  costeando,  como  los  antiguos  nave- 
gantes, ó  dé  verse  en  el  caso  si  se  'apartaban 
de  las  costas,  detener  que  buscar  ála  ventu- 
ra su  camino  según  la  dirección  incierta  de  los 
astros,  elpilolo  moderno. iba  a  aventurarse  en 
las  regiones  desconocidas  del  Océano  y  á  vol- 
verse- siempre  por  el  mismo  derrótelo  con  ayu- 
da del  astrolabio  y  de  la  brújala. 

En  1483  aconteció,  pues,  este  gran  suee- 
so  en  POftúgá!;  Colon  creyó  entonces  propicia 
.la  ocasión  para  solicitar  del  rey  Juan  lt  los 
medios  de  ejecutar  el  importante  viage  de  es- 
ploracion  que  habia  meditado  por  espacio  de 
nueve  años..  Pidió  una  audiencia  al  rey,  le  es- 
puso su  plan  y  llegó  á  comunicarle  sus  con- 
vicciones y  su  entusiasmo.  El  rey',  á  pesar  de 
lodo  ,  autos  de  tomar  una  resolución  definiti- 
va, determinó  consultar  el  asunto  á  una  junta 
especial  'encargada  de  todo  lo  concerniente  á 
los  descubrimientos'  marítimos.  Esla  junto, 
•aunque-  compuesta  de  los  mismos  hombres  que 
acababan  de  descubrir  la  grande  utilidad  del 
astrolabio  ,  trató  el  proyecto  de  Colon  de  es- 
|  Iravagante  y  de  quimérico  ,  á  pesar  do  las 
i  espiraciones  dadas  por  él  y  del  celo  Cjíte  ma- 
nifestó oft  defenderlo;  pero  como  á  pesar  de 
lodo  Juan  II  conservaba  una  afición  secreta 
hiela  la  empresa  que  se  le  habia  propuesto, 
los  ác  la  junta  1c  sugirieron  una  estratagema 
por  la  cuál  podia  estar  seguro  de  todas  las 
ventajas,  en  caso  de  buen  éxito  ,  sin  suscribir 
á  las  condiciones  remuneratorias  que  el  autor 
■  del  proyecto  quería  imponer  de  antemano,  y  el 
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rey  no  lnvo  inconveniente  en  prestarse  á  la 
mus  incligna  cíe  las  aiiperclicrin.s.  Consistía  es- 
ta en  que,  con  protesto  de  examinar 'dp  nuevo 
el'asuñlo,-  se  invitase  á  Colon  para  que  facili- 
tase nn  plan  detallado  del  viage  que  Había 
imaginado  ,  como  laminen  las'  cartas  y 'otros 
documentos  de  que  clcliia  servirse  para  dirigir 
su  rumbo;  y,,  con  vista  de  iodo,  fletar  en  se- 
creto nn  buque  dándole  la  dirección  que  el 
mismo  Colon  indicase  en  sus  carias.  Asi  acor- 
dado ,  Colon  entregó  sin.  desconfianza  alguna 
todo  lo  que  se  le  pedia,  y  al  instante  se  di  ó  á 
la  mar  con  el  mayor  sigilo  una  carabela,  -con 
el  protesto  do  llevar  provisiones  á  las  islas 
del  Cabo  Verde;  llevando  el  piloto  instrucciones, 
reservadas  para  continuar,  después  de  haber 
hedió  escala  en  estas  islas,  la  rufa  trazada 'én 
las  ñolas  de  Colon.  La  carabela,  después  de  un 
corto  descansó,  cingló  hacia  el  Oeste,  pero  al 
cabo  de  algunos  dias  el  tiempo  se  puso  tem- 
pestuoso, y  el  piloto,  que  no  tenia  ni  el  ardor 
ni  el  genio  de  Colon,  y  que  no  veia  delante 
de  sí  mas  que  una  inmensa  ostensión  de  olas 
amenazadoras,  no  osó  aventurarse  mas  lejos. 
Tórnó  á  las  islas  del  Cabo  Verde,  de  allí  á  Lis- 
boa ,  y  para  disculpar  su  falla  de  valor ,  no 
hizo  nías  que  ridiculizar  el  proyecto  de  Colon: 
proyecto  que  decía  ser  tan  peligroso  como  ab- 
surdo. 

Indignado  Colon'  de  tan  negra  perfidia,  y 
considerando  que  ningún  lazo  le  ligaba  á  Por- 
tugal ,  pues'que  se  Hallaba  viudo  hacia  algún 
tiempo;  menos  preocupado  también  con  el  cui- 
dado (!c-su  fortuna  que  con  el  deseo  do  medi- 
tar '  su  pian  mas  y  mas  ,  pues  que  sucesiva- 
mente le  habían  acosado.  la  mortificación  y'-lu 
miseria ,  y  viéndose  ademas  espuesto  4  ser 
preso  por  deudas,  salió  furtivamente' de  Lisboa 
hacia  fines  de,  1484  ,  llevándose  consigo  á  su 
liijo  Diego.  Tío  bien  hubo  llegado  á  Genova, 
reiteró  afli  de  viva  voz  las  proposiciones  que 
babia  hecho  ya  por  escrito ,  y  el  resultado  cíe 
estas  gestiones  fue  esperimenlar  de  nuevo  una." 
desdeñosa  repulsa.  ¿Que  baria  entonces  Colon? 
íJlómle  y  cómo  pasó  el  año  de  1435?  Ninguno 
de  sus  múcbos  biógrafos  ha  sabido  decirnos  lo. 
Lo  que  parece  fuera-  de  toda  duda  os  que  du- 
rante este  intervalo  ■tuvo  que  luchar  á  brazo 
partido  con  la  pobreza,  de  lo  cual  tenemos  una 
prueba  evidente  en  el  estado  de  profunda  an- 
gustia en  que  le  vemos  aparecer  al  año  inme- 
diato. 

Existía  en  esta  época,  y  existe  aun,  á  me- 
dia legua  de  distancia  de  Palos ,.  pequeño 
puerto  de  España  situado  sobre  la  costa  de  An- 
dalueia ,  un  convento  de  monges  franciscanos 
dedicado  á  Santa  María  de  la  Rávida.  Era  una 
tarde  del  mes  de  febrero  de  1486,  dos  viage- 
ros  que  caminaban  a  pie  cubiertos  de  andra- 
jos, so  dirigieron  á  la  puerta  de  este  conven- 
to; y  el' uno  ,  que  parecía  ser  padre  del  otro, 
pidió  al  portero  un  poco  de  pan  y  do  agua  para 
su  jóven  compañero.  Mientras  que  recibía  tan 
escaso  y  frugal  socorro,  acertó  a  pasar  el  prior 


de  aquel  convento  y  llamó  su  atención  el  no- 
ble continente  del  mendigo.  Notando  que  su 
pprte  y  su  accnlo  era  ostraSgÓro  ,  trahó  con- 
versación con  él,  y  pronto  supo  las  particula- 
ridades de  suhisloria.  Éste  estrangero  era  Co- 
lon, que  acompañaba  á  su  hijo,  y  que  venia  ,i 
buscar-  en  !a  corte  de  España  la  proteccíou  in- 
dispensable para  llevar  á  cabo  su  vasia  em- 
presa. Tales  fueron  los  primeros  pasos  de  es- 
te hombre  en  el  pais  que  había  de  ser  el  teatro 
do  su  gloria  ,  y  que  por  medio  de  sus  descu- 
brimientos, debía  elevarse  á  tan  alto  grado  do 
poder.-  . 

JuanTerez  de  Marchena.(asise  llamaba  el 
prior  del  convento  .  nombre  eme  merece  ocu- 
par en  esta  historia  ñn  lugar  privilegiado, 
porqne.nadic  desplegó  mas  celo  ni  mas  iule- 
¡igoncia  para  servirlos  intereses  de  Colon), 
loan  Pérez  dc.Matchena,  decimos,  habla  adi- 
vinado á  primera  visla  y  á  las  primeras  pala- 
bras del. desconocido  que  no  trataba  con  uu 
simple  aventurero.  Luego  que  le  hubo  escu- 
chado hasta  el  fin,  atónito  al  ver  tan  elevadas 
miras-,  y  dolorosamente  afectado- de  que  un 
hombre  que  meditaba,  con  razón  ó  sin  cita,  una 
empresa  tan  gigantesca,  esluvíese  reducido  á 
mendigar  un  vaso  de  agua  y  un  pedazo  de 
pañi  lo  exigió  que  se  hospedara  eii  su  con- 
vento. Demasiado  instruido  Marchena  por  una 
larga  serie  de  conferencias  sucesivas,  y  calo- 
rado de  lodo  lo  que  el  plan  de  Colon  ofrecía 
■de  racional ;  previendo  las  grandes  ventajas 
que  esta  empresa  pocha  reportar  á  España ,  le 
.invitó  á  acercarse  sin  demora  á  los  augustos 
monarcas  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  que  ¡i 
la  sazón  reinaban;  y'con  el  fin  do  procurarle 
una  acogida  favorable  en  la  corte  ,  le  ofreció 
una  caria  para  uno  de  sus  amigos ,  que  era 
el  padre  fray  Fernando  de  T alavera,  que  des- 
empeñaba entonces  el  importante  cargo  (le 
confesor  de  la  reina. 

En  esta  época,  que  era  precisamente  por 
el  mes  de  marzo,  Fernando  é  Isabel  habían 
venido  á  Córdoba  para  reunir  las  tropas  y  pie- 
pararse,  á  entrar  en  campaña  contra  los  me- 
ros de  Granada.  Colon  ,  dejando  á  su  hijo  al 
lado  del  digno  prior,  corrió  á  a  córte  con  el  co- 
razón lleno  de  las  mas  dulces  esperanzas;  pera 
bien  pronto  las  vió  desvanecidas,  pues  el  reve- 
rendo Fernando,  no  haciendo  caso  alguno  de  la 
recomendación  de'  Juan  Pérez ,  y  viendo  el 
contraste  cpie  babia  entre  la  magnificencia  de 
las  promesas  de  Colon  y  el  humilde  trago  bajo 
el  que  la  miseria  le  obligaba  a  presentarse, 
trató  su  proyecto  de  cstravagantc  y  de  impo- 
sible ,  y-  se  negó  á  solicitar  la  audiencia  de 
sus  inagestadcs ,  que  tan  vivamente  deseaba 
Colon. 

Mucho  alligió-á  Colon  el  desgraciado  éxito 
de  este  primer  paso;  pero  no  fué  bastante  ¿ 
desalentarlo.  Permaneció  en  .Córdoba,  y  se  de- 
dicó ,  para  no  morirse  de  hambre,  á  conslruir 
globos-Jy  diseñar  carias,  no  dudando  que  la 
constancia  de  sus  esfuerzos,  y  sobre  todo,  el 
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valor  real  de  su  plan  ,  le  proporcionarían  ¡ur- 
de ó  temprano  un  protector  con  cuyo  auxilio 
lograse  llevarlo  á  cabo,  Tuvo  que  luchar  con 
el  desprecio"  y  la mofa  de  las  gentes  frivolas; 
pero  poco  á  poco  la  nobleza  de  su  porte  y  la 
L'ohvlccion  profunda  que  ,  á  pesar  de  su  mo- 
destia, respiraba  en  todos  sus  discursos  ,  le 
gTangearon  el  afecto  de  algunos  hombres  sen- 
satos. Estos  amigos  vinieron  á  ser  cada  vez  mas 
numerosos,  y  gracias  á  su  mediación ,  no  de- 
bía concluir  el  año  de  L4.8G  sin  obtener  el  fa- 
vor de  ser  presentado  á  un  personago  de  la 
corte,  cuya  importancia  superaba  á  la  del  mis- 
mo fray  Fernando.  Este  alto  personaje  era  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  arzobispo  do  Toledo 
y  gran  cardenal  de  España ,  en  quien  los  dos 
reyes  depositaban  toda  s¡i  confianza  y  á  quien 
¡levaban  siempre  á  su  lado  lauto  en  paz  como 
en  guerra.  Este  prelado  ,,  al  oir  en  la  primera 
conferencia  la  teoría  sobro  que  se  fundaba  el 
prayeclo.de  Colon,  creyó  .ver  en  ella  opi- 
niones heterodoxas,  incompaübles  con  la  for- 
ma de  la  i  ierra  tal  como  la  Escritura  la  re- 
presenta, y  se  alteró  sobremanera;  pero  algu- 
nas .cspJicaciones  bastaron  para  calmarle,  y 
reconoció  muy  luego  que  una  empresa  seme- 
jante, cuyo  objete  era  estender  los  limites  de 
ios  conocimientos  .humanos  y  descubrir  las 
maravillas  que  aun  habla  ocultas  en 'fcl  mun- 
do ,  no  podia  tener  nada  de  irreligiosa.  Disi- 
pados sus  escrúpulos,  recibió  á  Coíon  con  su- 
ma afabilidad,  lo  escuchó  al ent amenté,  y  algu- 
nos dias  después  lo  presentó  al  rey  y  á  la 
reina. 

Tenia  Fernando  demasiada inslruccíon  para 
no  apreciar-  el  mérito,  de  lo  que  Colon  le  pro- 
ponía, y  vio  que  cualquiera  que  fuese  la  exal- 
tación do  las  ideas  del  autor,  el  proyecto  des- 
cansaba cu  uua  base  científica;  y  la  posibili- 
dad de  llevar  á  cabo  descubrimientos  mucho 
mas  importantes  que  los  que  habian.dado  tanta 
gloria  al  reino  de  Portugal,  despertó  -en  su 
ánimo  una  noble  ambición:  pero  circunspecto 
por  naturaleza  y  carácter,  y  no  atreviéndose  á. 
arriesgar  áumas considerables,  sin  mas  amplias 
Informaciones,  resolvió  consultar  á  tos  sabios 
del  reino,  y  á  no  decidir  nada  sino  después  de 
oído  su  dictamen.  Reunióse,  pues,  por  órden 
suya  en  Salamanca  uu  congreso  de  astrónomos 
y  de  cosmógrafos  en  un  convento  de  domini- 
cos, y  allí  fué  enviado  Colon  para  defender  y 
sostener  su  doctrina.  Esle  grande  hombre,  que 
por  espacio'  de  diez  años  no  había  dejado  de 
ser  escarnecido  y  tratado  de  visionario  y  loco 
por  la  muchedumbre  ignorante,  dudaba  un 
momento  que  admitido  á  esplicarse  delante  de 
una  reunión  de  hombres  iluslrados,  se  robus- 
tecería fácilmente  la  convicción  do  que  estaba 
poseído;  pero  aun  en  esto  se  equivocaba;  por- 
<inc  las  ciencias  habían  adelantado  poco  fiasia 
esa  época,  y  los  filósofos  convocados  en  Sala- 
manca para  oír  á  Colon,  desconocían  los  prin- 
cipios en  que  fundaba,  sus  conjeturas  y  sus  es- 
peranzas. Por  otra  parle,  hablase  confiado  la 


presidencia  del  congreso  al  confesor  de  la  rei- 
na, á  aquel  Talayera,  que  lo  miraba  como  un 
loco;  y  á  su  discreción  quedó  asimismo  la  elec- 
ción de  los  miembros  que  hablan  de  componer- 
lo. Asi  en  lugar  de  jueces  capaces  é  imparcia- 
les, Colon  tenia  delante,  de  si  un  tribunal  igno- 
ranlo  y  muy  prevenido  en  conlra  suya.  Las 
principales  objeciones  á  que- tuvo  que  respon- 
der, y  la  sentencia  que  por  último  se  pronun- 
ció contra  él,  lo  prueban  suficientemente. 

Desde  luego  los  sabios  de  Salamanca  rehu- 
saron aceplar  el  débale  en  uu  terreno  científi- 
ca, y  argumentaron  á  Colon  con  textos  de  la 
Biblia,  y  . de  los  padres  de  la  iglesia.  Cuando 
anunció  que  lá  tierra  era  esférica,  le  objetaron 
que  estaba  cscrilo  cu  los  salmos  do  David  que 
el  cielo,  se  estendia  sobre  la  tierra  como  una 
lienda  do  campaña,  y  que  San  Crisóslomo, 
San  Agustín  y  San  Gregorio,  negaban  que  pu- 
diese haber  antipodas  en  el  hemisferio  meri- 
dional. Afirmarque  exisiian  de  la  olra  parte  del 
globo  tierras  habitadas,  ¿no  era  decir  que  había 
allí  naciones  que  no  descendían  de  Adán,  pucs- 
'  lo  que  era  imposible  que  hubiesen  traspasado 
el  Océano'?  Admitiendo  también  que  la  tierra 
era  redonda,  y  que  el  hemisferio  diametral»', 
monle 'opuesto  fuese  habitable,  las  ideas  de 
Colon  hacían  revivir  la  quimera  de  los  antiguos 
que  creían  ser  imposible  llegar  alli  á  causa  del 
intolerable  calor  de  la^zona  tórrida.  Si  so  lle- 
gase á  atravesar  esla  zona,  la  circunferencia 
del  globo  debía  sor  tan  grande  que  el  viage 
proyectado  no  exigiría  monos  de  Iros  años,  y 
Colon^conio  'todos,  los  que  con  él  le  empren- 
diesen', perecerían  infaliblemente  de  hambre  y  ■ 
de  sed,  por  no  poder  llevar  consigo  víveres 
para  tan  largo  tiempo.  Por  olra  parte,  llegando 
de  esta  manera  á  lá  eslrenüdad  de  las  Indias, 
no  podrían  volver  á  Europa,  porque  la  con- 
vexidad del  globo  opondría  á  sus  buques  una  es- 
pecie de  montaña  que  el  viento  mas  favorable 
no  les  permitiría,  superar.  Ultimamente,  los 
•miembros  del  congreso  se  atrincheraron  en  la 
máxima  con  que  se  cscusan  siempre  la  igno- 
rancia y  la  pusilanimidad,;  á  saber;  que  es  una 
presunción  muy  grande  en  un  hombro  creer 
que  posee  él  solo  conocimientos  superiores  á 
todó  el  género  humano.  Si  los  países  á  que  Co- 
lon se  lisonjeaba  de  llegar  existían  realmente, 
no  hubieran  podido,  añadían,  permanecer  (au- 
to liempo  desconocidos,  y  las  luces  y  la  saga- 
cidad de  los  siglos  precedentes  no  dejarían  á 
un  piloto  oscuro  la  gloria  de  descubrirlos.  Por 
último,  las  discusiones  del  convento  de  Sala- 
manca, Interrumpidas  muchas  veces  y  con 
largos  intervalos,  se  prolongaron  durante  cin- 
co años,  y  terminaron  en  1401  por  un  informa 
en  .el  cual  el  padre  fray  Fernando  en  nombre  do 
todos  sus  colegas,  inducía  á  los  royes  á  que 
no  hiciesen  caso  de  los  proyectos  de  Colon. 

Enojado  este  con  tañías  dilaciones,  solicitó 
y  obtuvo  una  audiencia  de  sus  magostados,  y 
cuando  se  presentó  delante  de  ellas,  supo  ver- 
balmenle  el  triste  resultado  de  su  infructuosa 
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permanencia  onSalnmanca,  Los  Reyes  Católicos 
uo  le  obelaron  otra  cosa  mas,  sino  que  sú  em- 
presa era  unánimemente  reputada  por  vana  é 
inejecutable,  contení ándosc  con  añadirle  que 
no' podían  interesarse  por  el  en  aquellos  mo- 
mentos, porque  la  guerra  de  Granada  reclama- 
La  lodo  su  cuidado  y  agolaba  todos  sus  recur- 
sos; pero  que  mas  tarde,  cuando  se  liúMese 
concluido,  uo  dejarían  de  tomar  en  considera- 
ción sus  ofrecimientos.  ¿Era  sincera  esla  pro- 
mesa? Colon  no  vio  en  ella  sino  una  evasiva  ó 
un  medio  deponer  lérnüno  á  su  importunidad: 
perdió,  pues,  toda  esperanza  de  encontrar  apo- 
yo en  el  trono,  é  intentó  llevar  á  cabo  su  pro- 
yecto bajo  los  auspicios  de  algún  ideo  y  pode- 
roso particular. 

Entre  los  grandes  do  España,  babia  enton- 
ces muchos,  que  por  la  ostensión  de  sus  pose- 
siones, eran  mas  bien  pequeños  soberanos  que 
simples  vasallos.  Los  duques  de  Medina-Sulo- 
nia  y  de  Medinaccli,  entré  otros,  poseían  douh- 
nius  que  parecían  principados,  y  que  situados', 
sobre  las. costas  del  mar,  ofrecían  puerlós  có- 
modos donde  sostenían  numerosos  bugeles. 
Dirigióse  Colon  sucesivamente  á  ellos  con  algu- 
na apariencia  de  hnen  éxito;. pero  cuando  i'ué 
preciso  negociar,  ya  con  uno,  ya  con  otro  de 
los  mencionados  duques,  fuese  porque  no  es- 
tuviesen mas  convencidos  por  Sos  argume'utos 
de  Colon  que  lo  habían  estado  Fernando  é  Isa- 
bel, ó  porque  temiesen  herir  el  orgullo  del  rey 
y  déla  reina,  I.o  cierto  es,  que  rehusaron  se- 
cundar una  empresa  que  sus  sobcrauos  baldan 
desechado. 

Había  recibido  Colon  por  aquel  entonces 
una  caria  de  Cárlos  VIÜ,  rey  de  Francia,  y  con 
ánimo  de  dirigirse  á  París,  volvió  al  convento 
de  ta  Itávída,  paral  llevarse  á  suliijo,  que  babia 
quedado  al  cuidado  de  Juan  Pérez  Marchena. 
Cuando  el  digno  prior  supo  que  después  de  seis 
años  de.  ausencia,  de  actividad  y  de  pretensio- 
nes volvía  Colon  sin  haber  alcanzado  nada  de 
la  córle,  y  que  se  disponía  á  marcharse  de  lis- 
paña,  su  pesadumbre  fué  inmensa.  Qué,  le  dijo, 
jes  posible  que  una  empresa  lan  importante  se 
pierda  de  lodo  punió  para  mi  país?  No  pndieu- 
(lo  conformarse  con  esta  idea,  y  para  que  no 
sucediese  semejante  desgracia,  intentó  perso- 
nalmenlcol  úlfiuio.esfuerzo,  delerminando  ar- 
rojarse, si  preciso  fuese,  a  los  pies  de  la  reina, 
que  sabia  era  ann'mas  suscepliblc  que  el  rey, 
de  impresiones  vivas  y  generosas.  Escribió, 
{rafes,  al  punto  á  Isabel  para  pedirle  una  au- 
diencia, y  suplicó  á  Colon  difiriese  su  paríala 
basta  saber  la  respuesta.  Este  se  dejó  persua- 
dir {anímente,  porque  no  se  le  ocultaba,  que 
dirigiéndose  á  Francia,  le  esperaban  alli  las 
mismas  mortificaciones  que  había  osperb::ei!- 
lado  en  Portugal  y  en  España. 

Juan  Perca  ,  en  su  carta  á  la  reina,  no  M- 
bia  disimulado  nadado  lo  que  en  ella  preten- 
día. La  reina  oslaba  ya  favorablemente  preve- 
nida hacia  Colon,  recomendado  con  iósfán- 
cin  por  el  duque  <h  Mcdinaeeli,  y  contestó  á 


Juan  Pérez,  que  esperaba  de  su  patriótico^ celo 
viniese  inmediatamente  á  su  lado,  ymanifes- 
■tase  en  lanío  al  piloto  gonovés  qne  aguardase 
algunos  dias  y  no  se  ausentase  de  sus  reinos. 
Aunque  este  mensage  fué  recibido  á  media 
noche,  el  buen  prior  ensilló-  su  muía  y  se  di- 
rigió hacia  la  villa  de  Santa  Fé,  donde  los  so- 
beranos continuaban  el  bloqueo  de  Granada, 
única  plaza  del  reino  que  los  moros  ocupaban 
aun.  Admitido  á  la  presencia  de  Isabel  -habló 
del  proveció  de  su  amigo  con  tanto  entusias- 
mo y  elocuencia,  que  la  reina,  que  por  la  pri- 
mera vez  sin  duda  oia  hablar  de  esta  manera 
delproyecto  de  Colon,  y  que  como  hemos  di- 
cho, era  de  un  carácter  ardiente  y  decidido,  so 
sinliij  á  la  vez  conmovida  y  seducida.  Quiso 
ver  aun  otra  vez  á  Colon,  y  recordando  el  hu- 
milde Irage.en  que  se  había  presentado  á  sus 
ojos,  tuvo  .la  delicada  ' atención  de  enviarle, 
atendida  su  escasez,' uua  cantidad  de  dinero 
para  que  se  presentase  decentemente  en  ¡a 
córtc. 

Llegado  que  hubo  fué  tanto  mejor . recibido 
en  ella,  cuanto  que  Granada  acababa"  de  con- 
quislarse  ,  y  termin'ada'-por  consiguiente  la 
guerra  contra  los  moros,  podía  desde  entonces 
la  nación  consagrar  sus  recursos  á  nuevas  em- 
presas. Por  olra  parte,  era  llegado  el  momento 
en  que  Fernando  é  Isabel  habían  prometido 
ocuparse  délas  preposiciones  del  pilólo  geno- 
vés;  ven  efecto,  los  ilustrados  y  .celosos  mo- 
narcas, honra  de  sti  siglo,  cuyos  oidos  no  es- 
taban  nunca  oerradospara  con  lodo  lo  gratule, 
noble  y  esforzado  que  so  tes  quisiese  comuni- 
car, cumplieron  sil  promesa,  nombrando  sin 
demora  una  comisión,  no  ya  para  examinar  da 
nuevo  el  plan  de  Colon,  sino  para  ájíistár  con 
él  las  condiciones  bajo  las  cuales  babia  de  en- 
tregar á  España  el  imperio  de  un  nuevo  mundo, 
puesto  que  sus  vigilias,  suñ'imienlos  y  trabajos 
después  de  diez  y  ocho  años,  bien  merecían 
alguna  compensación.  Con  este  inolivo  sur- 
gieron desde,  luego  graves  dilicti! lados.  Colon 
tenia  tal  fé  en  sí  mismo  y  estaba  tán  fticrle- 
meníe  penetrado  de  la  magnitud  de  sil  empre- 
sa, que  presentó  condiciones  verdaderamente 
reirías,  declamó  para  sí  y  para  todos  sus  des- 
cendientes el  Ululo  y  los  privilegios  de  gran- 
de almirante  do  los  mores  que  iba  á  csplerar; 
el  nombramiento  y  ¡os  privilegios  de  virey  do 
las  islas  y  dclósco.nlincnlcsqiie  ¡lia  á  descu- 
brir; reclamó  ademas  el  derecho  de  designar 
para  el  gobierno  de  cada  isla  y  de  cada  provin- 
cia tres  candidatos  entre  los  cuales  el  sobera- 
no reinante  elegiría,  y  el  de  Ser  único  juez  de 
todas  tas  contiendas  cpio  pudiesen  suscitarse 
en  materias  de  comercio  entre  los  países  des- 
cubiertos y  la  España;  y  por  íillimo,  reclamó 
la 'décima  parle  del  lolal  de  los  beneficios  de 
la  espedicion.  Los  cortesanos  que  trataban  con 
Colon  se  escandalizaron  al  oir  tanta  exigencia. 
Iterbio  su  orgullo  al  ver  á  nn  estrangero  sin 
nombre,  á  quien  miraban  como  un  visionario, 
ó  como  uu  hábil  mendigo,  ambicionar  un  nía- 
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go  y  honores  mas  altos  tu  o  arpicllos  de  que 
gozaban,  persuadieron  á  Femando  .y  á  Isabel 
que  era  comprar  demasiado  caras  las  ventajas 
mt'q  Colon  prometía.  ¡Pues  qué,  deeian,  cu 
cambio  de  vagas  promesas  qac  pueden  norca- 
lizarse jamás,  se  liado  dará  una  especie  do 
aventurera  el  Ululo  de  virey,  aproximándole 
asíalas  gradas  del  trono!  Aun  en  caso  de 
linca  éxito,  seria  esto  demasiado,  y  en  el  caso 
contrario;  sus  magostarles  se  espondrian  por 
sa  credulidad  á  la  mofa  de  ta  Europa  entera: 

Propusiéronse,  pues,  á  Colon  condiciones 
mas  moderarlas;  y  eslas  parecían  aun  á  la  ma- 
yor parle  de  los  cortesanos  tan  honoríficas  co- 
mo provechosas.  Colon  no  quiso  ceder  Bada 
ile  su  primera  proposición,  y  á  riesgo  de  eon- 
liniiar  basta  el  fin  de  sus  ¡lias  la  vida  de  aíren- 
las y  dedisgiislos  que  después  de  laníos  años 
arrastraba,  y  de  dejarsiiiejcciieinnsiigranpro- 
ycclo,  rehusó  obslinatl  ámenle  snscrilúr prepo- 
siciones rpie.  consideraba  deshonrosas  é  indig- 
nas de  la  magnitud  de  sn  empresa.  Las nego- 
ciacionés  quedaron  rolas  á  principios  do  febre- 
ro de  1192  y  entonces  se  dispuso  á  partir  para 
Francia,  donde  sino  encontraba  el  apoyo  que 
arda  en  Carlos  VIH,  pasaría  á  Inglaterra  é  ¡ra- 
plnraria  la  protección  de  Enrique  VII,  cuyas 
disposiciones  habla  hecho  sondear  y  sabia  no 
le  Erna  desfavorables. 

A  la  noficia  de  que  Colon  iba  á  dejar  á  Es- 
píela, sus  amigos,,  entre  los  cuales  habia  mu- 
clmsdogran  poder  y  valimiento)  corrieron  á 
odiarse  ¡i  Ids  pies  de  la  reina  y  le  juntaron  por 
áljlma  vez  con  vivos  colores  la  gloriosa  em- 
¡írcsa  que  dejaba  escapar  de  sus  manos,  acaso 
para  siempre.  Colon,  deeian,  ora  un  hombre 
do  juicio  sano,  de  nn  carácter  intachable;  y 
su  proyecto,  lejos  de  ser  el  sueño  de  un  visio- 
nario ó  el  cálculo  de  un  intrigante,  ofrecia  to- 
das las  garantías  posibles  de  buen  éxito;  y  aun 
suponiendo  que  la  empresa  no  tuviese'  mi  re- 
sudado feliz,  ¿qué  deshonor  podría  resultar  á 
la  corona  de  haberlo  auxiliado  enella?  Ninguno, 
porque  la  duda  en  una  materia  ríe  taula  impor- 
tancia bien  merecía  esclarecerse,  ya  los  sobe- 
ranos importaba  mas  que  álos  simples  parti- 
culares examinar  á  fondo  estas  .cuestiones  y 
sondear  semejantes  misterios.  Dejóse  conven- 
cer Isabel  por  estos  argumentos,  porque  cii.su 
magnánimo  corazón  siempre  hallaron  cabida 
la  proleecion  á  las  grandes  empresas  y.  el  mas 
anlienle  celo  por  la  gloria  y  el  engrandeci- 
miento do  su  nación;  y  declaróse  resuelta  á 
proteger  la  empresa,  toda  vez  que  ella  obtu- 
viese el  asentimiento  de  su  real  esposo,  cuya 
vidunlad  aculaba  siempre  cou-singular  respeto, 
encargándose  de  convencerlo  porque  el  mo- 
narca manifestó  siempre  cierta  vacilación 
viendo  como  veía,  completameñlc  agotadas 
'as  rentas  del  estado  por  los  gastos  déla  guer- 
ra; jle  modo  que  para  restablecerlas  era  nece- 
sario dejar  pasar  algún  iiempo.  Sea  en  buen 
hora,  dijo  Isabel  á  su  esposo,  cuando  le  alegaba 
este  inconveniente:  si  esta  no  es  mas  que 


cuestión  de  dinero,  no  temáis  nada  por  el  te- 
soro de  vuestro  reino  de  Aragón:  yo  me  encar- 
go de  la  empresa  con  los  recursos  de  mi  crj-- 
rona  do  Castilla,  y  en  caso  de  necesidad  pira 
reunir  los  fondos  que  sean  menester-,  daré  t>;í 
prenda  mis  alhajas.  He.  aquí  una  de  las.  mas 
bellas  páginas  del  reinado  de  osla  gran  'prin- 
cesa, cayo  nombre  pasará  lleno  de  gloria  á 
las. mas. remotas  edades. 

•  Colon  habia  partido  ya.  Un  porreo  espedi- 
do á  toda  prisa  le  alcanzó  dos  leguas  mas  alia 
de  Granada  y  1q  condujo  á  Sania  Vé,  dundo  tos 
reyes. le  declararon  que  aceptaban  todas  sus 
condiciones,  inclusa  la  de  concurrir  con  una 
octava  -parte  á  los  gastos  del  armamento  y 
recibirá  la  vuelta  igual  parte  de  benotirios. 
Kslciidióse  un  Iralndo  formal  el  ¡7  de  abril,  y 
Colon  revestido  desdo  enlonces  de  plenos  po- 
darás al  efecto,  se  ocupó  activamente  de  los 
diversos  preparativos  de  la  espetlicion. 

Los  habitantes  del pucrlo  de  Patos  debían 
entregar  lodos  los  años  á. ta  corona  dos  cara- 
belas armadas;  y  entonces  se  les  prefino  equi- 
parlas lomas  pronto  posible  y  ponerlas  á  dis- 
posición de  Colon,  el  cual  obtuvo  permiso  de 
la  córle  para  inspeccionar  todos  los  trabajos 
por  si;  y  asociándose  á  un  rico-  couslruelurdo 
Palos,  llamado  Alonso  Pinzón,  pudo  armar  por 
si  mismo  otro  tercer  buque.  Pero  á  penar  de 
las  órdenes  de  los  reyes,  cuando  Colon  nnmi- 
l'cstó  el  carácter  jivenlnrcro  de  su  viage,  las 
autoridades  locales  le  secundaron  tan  poco, 
que  tuvo  gran  dificultad  on  reunir  de  buen 
gradoel  snlicientc  número  de  hombres  para  dis- 
ponerlo todo;  de  tal  manera,  qno  Irasoiirrioroii 
tres  meses  antes  que  la  pequeña  ilota  estuvie- 
se en  disposición  de  salir  del  ptierlo.  Por  nlii- 
mo¡  el  1."  de  agosto  de  1402  todos  los  prepa- 
rativos estaban  concluidos  y  vencidos  todos 
los  obsláeiilos.  El  día  2  comulgó  Colon  solem- 
nemente, imitando  su  ejemplo  todos  los  oficia- 
les y  marineros  .que  debían  embarcarse  con 
61,  y  el  viernes  3  muy  de  madrugada  se  dió  á 
la  vela. 

Después  de  ver  las  grandes  dificullades 
que  varios  monarcas  habían  'encontrado  para 
sufragar  los  gastos  de  la  espedicion,  asombra 
saber  cuan  popo  considerable  erado  queCoIou 
pedia.  Sin  duda  para  que  la  cuesliondc  gastos 
viniese  á  ser  casi  nula,  se  encerró  en  los  li- 
mites dolo  estrictamente  necesario.  Tres  em- 
barcaciones, de  escaso  •  porte  era  lo  único  qno 
halda  pedido.  Colon  consideraba  la  pequenez 
de  oslas  como  mas  ventajosa  para  su  .  viage  do 
descubrimiento,  porque  asi  podría  acercarse  á 
las  costas  tanto  eomoquisiora,  y  entrar, en  las 
bafiiasy  en  los  ríos.  Sin  embargo,  tenicndocii 
cuenta  que  el  mayor  de  los  tres  buques  que 
componían  la  escuadra,  el  único  que  tenia 
puente,  apenas  era  tan  grande  como  un  barco 
costero  de  nuestros  dias,  y  eme  los  oíros  dos, 
os  decir,  las  dos  carabelas,  no  ovan  mas  que 
unas  grandes  lanchas,  so  conoce  que'necesita- 
ba  Colon,  mas  aun  que  el  valor  para  arriesgar- 
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se  asi  en  mares  desconocidos,  sin  cartas  geo- 
gráficas, sinconocimicnlós  de  las  comentes, 
sin  esperiencia  anterior  de  los  peligros  que 
debieran  evitarse:  el  instinto  y  la  inspiración 
del  {.'¿ido. 

Én  el  mayor  de  los  tres  buques  se  embarcó 
el  mismo  Colon,  bautizándolo  con  el  nombre 
■  de  Santo  Maña,  enarbolando  en  él  el  pabellón 
de  almirante.  Uno  de  los  otros  dos,  la  Pinta, 
iba  mandada  por  Alonso  Pinzón,  y  el  tercero 
la  Niña,  por  su  hermano  Francisco.  Ademas 
de  los  gefes,  ta  escuadra  contaba  noventa  ma- 
rineros, un  cirujano,  un  medico,  un  escribano 
y  algunos  sirvientes  de  varias  clases;  en  Iré 
todos  ciento  veinte  personas.  Llevaba  víveres 
para  doce  meses,  y  la  suma  a  que  ascendía  el 
gasto  general  de  la  tripulación  puede  valuarse 
00  20,000  duros. 

Al  salir  del  puerto  de  Palos, Colon,  movien- 
do rumbo  al  Sud-Ocstc,  se  dirigió  Inicia  las  Ca- 
narias, y  llegó  á  ellas  el  G  de.  agosto;  pero  en 
osle  corto  viage  había  reconocido  que  sus 
buques  estaban  todos  en  lal  eslado  de  averia, 
que  á  no  hacer  en  ellos  grandes  reparaciones 
no  podrían  resistir  á  una  navegación  que  aun 
en  caso  favorable  debería  ser  larga  y  penosa. 
Los  hizo,  pues-,  reparar  lo  mejor  que  se  pudo;' 
pero  se  retardó  con  esto  tres  semanas,  y  luía- 
la el  6  de  setiembre  no  volvió  á  hacerse  á  la 
vola  para  la  isla  de  la  Gomera,  una  de  las  mas 
occidentales. 

Aquí  puede  decirse  qué  empieza  en  rigor 
el  viage  hecho  para  descnbrirel  Nuevo  Mundo. 
En  electo,  desde  entonces  giró  Colon  dirccla- 
tanienle  Inicia  Poniente,  abandonó  todos  los 
caminos  que  basta  entonces  habían  seguido  los 
navegantes,  y  se  arrojó  ¡i  un  mar  inmenso  y 
desconocido.  Anduvo  poco  el  primer  dia,  por 
í'alla  de  viento;  pero  el  segundo  perdió  de  vis- 
ta las  Canarias,  Entímecssus  compaüe:os,  co- 
mo si  ya  no  hubieran  de  volver  á  ver  nunca  la 
tierra  de  que  so  alojaban,  como  si  estuviesen 
seguros  de  perderse,  en  !a  inmensidad  de  los 
mares  se  dejaron  dominar  por  un  sombrío  de- 
salíenlo, y  se  dieron  :í  deplorar  su  suerte.  Co- 
lon los  tranquilizó  haciéndoles  présenle  las 
razones  que  le  permitían  augurar  un  feliz  re- 
sultado, y  haciéndoles  pensar  en  las  inmensas 
riquezas  que  infaliblemente  recogerían;  y  des- 
pués, ereyendo'quc  esto  no  bastase  para  "disi- 
par sus  temores,  y  aiiiiprcsumíenilo  que  soau- 
mcnlarian  cnanto  mas  se  alejasen  tic  la  tierra, 
resolvió ocultal  diariamente  áios  marineros,  y 
aun  á  los  gefes,  una  parte  de  la  Iravcsia  que 
hubiesen  .hecho;  de  suerte,  que  aunque  el  s.e- 
gundodia  habían  andado  18  leguas,  Colon  no  les 
contó  mus  que  15,  y  siguió  usando  coiislaute- 
monle  de  un  artificio  que  ninguno-dc  ellos  era 
Lasiautc  hábil  para  descubrir. 

El  13  de  setiembre  se  encontraba  ya  la 
pequeña  (Iota  cerca  de  500  leguas  distante  de 
las  islas  Canarias,  eslo  es,  mas  lejos  de  tierra 
que  tiabia  ilegado  hasta  enlonces  ninguna  Otra 
embarcación.  En  esta  distancia,  y  por  la  pri- 


mera vez,  notó  Colon  un  fenómeno  estraün  cao 
no  Labia  advertido  aun  ningún  otro  navegante, 
Observó  hácia  la  tarde  que  la  aguja  injíiptada 
rio  se  dirigía  exactamente  á  la  estrella  polar, 
y  se  desviaba  cerca  de  medio  punto,  oslaos, 
cinco  ó  sois  grados  Lacia  el 'Ñor-Oeste,  Al  dia 
siguiente  por  la  mañana  la  declinación  era  awi 
mas  sensible,  y  no  cesó  de  aumentar  por  espa- 
cio de  tres  días.  Sabiendo  Colon  cuan  dispues- 
tos oslaban  todos  á  alarmarse,- á  nadie  comu- 
nicó su  observación,  y  menos  á  los  oficiales; 
pero  eslos,  advirtiémloio  bien  pronto  la  corau- 
nicaron  á  los  marineros,  y  enlonces  comenzó 
á  reinar  en  los  tres  buques  una  profunda  crnis- 
lernacion  temiendo  lodos  lós  que  los  tripulaban 
(píe  la  brújula  hubiese  perdido  su  misteriosa 
virtud.  Si  osle  guia  llegase  á  faltar  era  imposi- 
ble no  perder  el  camino  en  medio  dcunOcéa- 
no,  quizá  sin  limiles,  y  en  el  seno  de  un  he- 
misferio en  donde  las  leyes  mismas  de  la  na- 
turaleza se  alteraban.  Para  calmar  Colon  oslas 
temores  los  difrd,  que  la  aguja  imantada  sé  diri- 
gía, no  hacia  la  estrella  polar,  sino  Inicia  algim 
pimío  íijoe  invisible,  y  que,  por  consiguiente, 
la  variación  que  se  notaba  después  de  muchos 
di  as  provenía,  no  de  un  efecto  de  la  brújula, 
sino  del  movimiento  de  la  estrella  polar;  uno, 
como  los  demás  cuerpos  celestes,  tenia  sus 
revoluciones  y  describía  cotidianamente  un  cir- 
culo al  rededor  del  polo.  ¿Tenia  Colon  por  ver- 
dadera eslá  teoría  ó  la  imngiuaba  para  tran- 
quilizar el  ánimo  de  sus  compañeros?  lisie  tis 
un  hecho  de  todo  punto  ignorado.  En  todo  ca- 
so, en  esta  época,  en  la  cual  iiose  enuncia  ana 
él  sistema  solar  que  Copúrnico  ha  proclama- 
do más  tarde,  la  esplicacion  era  tan  plausible 
como  ingeniosa;  y  la  alia  idea  que  los  mari- 
neros (enian  de  los  conocimientos  aslroiiúini- 
cos  de  su  pilólo  les  hizo  lanía  fuerza,  que  Cu- 
lón alcanzó  el  objelo'r¡iie  se  Labia  propuesto 
logrando  disipar  poi*  completó  sus  temores, 
La  leoria  es  falsa,  como  sabe  todo  el  mundo; 
pero  cs,lo  eierio  que  no  se  ha  encontrado  to- 
davía olramas  satisfactoria.  El  fenómenu  ob- 
servado por  Colon  en  L4D2  nos  es  ahora  iniíy 
familiar,  pero  no  siempre  encontramos  su  cs- 
plicacipñi  es  tjuo  (lo  esos  misterios  do  la  na- 
turaleza que  revela  la  esperiencia  diaria,  \r  (pie 
nos  parecen  sencillos  en  fuerza  de  estar  habi- 
tuados áelhis;  poro  que  al  querer  prol'nndizar- 
los  nos  hacen  casi  locar  los  estrechos  limiles 
del  entendimiento  humano,  y  confunden  y 
anonadan  el  orgullo  déla  ciencia. 

Colon' continuaba,  en  lanío  dirigiendo  su 
nimbo  derecho  al  Oesle,  y  bajo  la  lalituil,  po- 
ro mas  ó  menos,  de  las  islas  Canarias.  Siguien- 
do estantía  encontró  pronto  los  vientos  alisios, 
que  soplan  invariablemente  de  Esle  á  Oesle 
entre  los  trópicos,  y  aun.  fuera  de 'ellos  alga- 
nos  grados  de  lalilud.  Eslos  vientos,  siempre 
lijos,  porque  siguen  el  curso  del  sol,  lo  empa- 
jaron con  una  rapidez  tan  sostenida  que  ape- 
nas fué  preciso  cambiar  una  sola  vela  duranle 
muchos  días.  El  1S  de  seliembre,  cerca  de 
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400  leguas  de  la  Gomera,  Ta  mar  se  cubrió  do 
lina  cantidad  íátf  grande  de  plantos  que  seme- 
jubauna  vasta  pradera,  y  entorpecía  iiasla  ciér- 
(o  punto  la  marcha  de  los  buques.  A  f  ista  de 
calo,  las  inquietudes  y  las  alarmas  volvieron 
¡i  renacer.  Los  marineros  creyeron  haber  lle- 
gado á  los  límites  del  Océano  navegable  y  que 
estas  yerbas  espesas,  ocultando  peligrosos  es- 
collos impedirían  pendrar  mas  adelante.  Co- 
lon les  hizo;  ver  que  el  objeto  de  su  temor  de- 
bía por  el  contrario  envalentonarlos,  puesto 
qne  era  señal  de  la  . proximidad  de  la  tierra, 
lina  fuerte  brisa  vino  á  arrancar  estas  yerbas, 
y  al  mismo  tiempo  se  vieron  muchas  aves  re- 
voloteando al  rededor  de.  los  buques,  aleján- 
dose despues.en  la  dirección  del  Oeste,  con  lo 
cual  los  ni  as  tímidos  se  alentaron  y  concibie- 
ron alguna  esperanza. 

Diez  <i  doce  dias  trascurrieron  sin  qne  estos 
diferentes' pronósticos  llegasen  á  realizarse. 
El  primero  de  octubre  estaban,  según  el  cál- 
enlo de  Colon,  á  setecientas  setenta  leguas 
(ie  las  Canarias;  y  las  playas  de  la.India ,  lan- 
ías veces  prometidas  •  por  el  almirante,  no 
aparecían  jamás.  Aunque  él  no  confesaba  mas 
de  quinientas  leguas  andadas,  sus  compañeros 
sin  embargo,  se  entregaron  de  nuevo  al  des- 
consuelo y  á  la  desesperación.  -De  quejas  se- 
cretas pasaron  á  reconvenciones  declaradas, 
y  de  aqui  á  una  intriga  manifiesta,  quejándo- 
se amargamente  ya  de  las  miras  ambiciosas 
de  su  gefe,  ya  de  la  fatal  credulidad  de  sus  so- 
beranos. Pretendían  que,  después  de  haberse 
internado  tanto  en  una  mía  cuyo  término  era 
desconocido ,  habían  cumplido  salisfac(oria7 
mente  con  su  deber,  y  que  no  se  les  podriavi- 
tnperar  no  haber  querido  seguir  por  mas  liem- 
po  .á  un  miserable  eslrangero  que  les  condu- 
cía á  una  perdición  segura.  Era  necesario  pues 
retroceder,  decían  ellos,  mientras  que  los  bu- 
ques estuviesen  aun  en  estado  de  permanecer  en 
el  mar  y  obligar  á  Colon  á  lomar  una  determi- 
nación, de  la  cual  dependía  la  salvación  co- 
mún; y  sino  consentía,  aunque  no  fuese  sino 
por  desembarazarse  de  sus-  amonestaciones, 
arrojarlo  al  mar;  que  á  su  vuella  á  España,  la 
muerte  de  un  ■  aventurero,  cuyos  magníficos 
proyectos  no  eran  mas  qne  quimeras,  no  osci- 
laría ni  el  interés  ni  la  curiosidad  de  persona 
alguna. 

Conoció  Colon  el  peligro  que  corría,  y  con- 
servando toda  su  serenidad,  Ungió  que  ignora- 
lía  de  todo  punto  la  conspiración  que  se  tra- 
maba. Su  vida  1c  importaba  muy  poco;  pero  el 
lemor  de  que  sn  noble  empresa"  se  malograse 
por  la  exagerada  desconfianza  que  de  ella 
abrigaban  sus  compañeros,  le  sumergió  en 
mortales  angustias;  y  á  pesar  de  la  agitación 
é  inquietud  de  su'  alma,  mostró  siempre  un 
semblante  alegro ,  como  si  estuviera  con- 
tento y  satisfecho  con  la  seguridad  de  un  éxito 
feliz,  y  como  quien  de  día  en  dia  espera-mas 
confiadamente  un  completo  resultado.  Para 
calmarlos  ánimos  empleó  alternalÍTamenfelas 
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reconvenciones  afables  y  las  amenazas,  y  no 
solamente  reprimió  con  esta  hábil  mcx-elu  de 
dulzura  y' de  autoridad  el  crimen  que  sn  gente 
había  concebido  en  un  momento  de  su  deses- 
peración contra  él,  sino  que  les  persuadió  á 
qne  se  abandonasen  todavía  por  algún  tiempo 
á  su  fé  y  á  su  perseverancia. 

A  medida  qiie  avanzaban  los  buques,  se 
confirmaban  mas  y  mas  las  apariencias  de 
proximidad  á  la  tierra  ,  y  la  esperanza  tornaba 
hasta  á  los  corazones masdébilesy  angustiados. 
El  5,  6y  Tdeoelubre  se  vieron  sin  cesar  grandes 
bandadas  de  aves,  que  era  necesario,  tuviesen 
en  algún  continente  inmediato  un  lugar- de  re- 
poso y  donde  se  procurasen  su  alimento.  Para 
llegar  a  este  continente  no  era  necesario  mas 
que  seguir  aquellas  aves,  puesto  que  con  tales 
guias  los  portugueses  habían  descubierto  la 
mayor  parte  de  sus  islas.  Todas  ellas,  después 
de  haber  revoloteado  por  encima  de  los  bu- 
ques lomaban  invariablemente  sn  vuelo  al 
Sur-Oeste  y  no  al  Oeste,  que  era  donde  Colon 
imaginaba  encontrar  el  Suevo  Mundo.  Mas 
nádale  importa;  al  verse  entonces  á  750  te- 
guas do  las  Canarias,  donde  había  calculado 
enConlrarya  la  estremidadde  la- India,  déla 
quo  no  hallaba  huella  alguna,  se  decidió  en 
la  larde  del  7  á  desviarse  hacia  el  Oesle-Sud- 
Oosle  y  á  seguir  esta  nueva  rufo,  por  dos  ólrcs 
dias;  con  lo  cual  no  se  separaba  mucho  de  su 
primitivo  plan  y  satisfacía  et  voto  unánime 
desús  compañeros.  Por  otra  parte,  acaso  se 
había  equivocado  en  su  dirección  á  la  ludia, 
por  algún  pequeño  error  de  cálculo  en  los. 
grados  de  latitud. 

Caminó  pues  alOesle-Sud-Oe.stoios  dias  S, 
0  y  10,  y  cuanto  mas  avanzaba,  mas  frecuen- 
tes y  manifiestos  eran  las  señales  de  proxi- 
midad á  la  tierra.  Aves  de  varias  especies  re- 
voloteaban alrededor  de  los  baques,  y  entre 
ellas.se  distinguían  gorriones,  una  garza  real, 
un  pelícano  y  un  pato.  Los  atunes,  que  se  ale- 
jan poco  de  las  costas  ,  ■  jugueteaban  en 
■la  superficie  del  agua,  entre  yerbas  tan  ver- 
des y  tan  frescas  que  se  podia  asegurar 
acababan  de  desprenderse  de  la  lierra.  Á  pe- 
sar de  lodo,  en  la  farde  del  tercer  dia,  el  soi, 
como  en  todo  el  mes  anterior,'  descendía  afín 
sobro  un  horizonte  sin  limites.  Renovóse  en- 
tonces el  temor  con  mas  fuerza  que  nunca,  y 
la  impaciencia,  la  cólera  y  la  desesperación 
estallaron  en  lodos  los  semblantes. 'Los  oficia- 
les y  los  marineros  del  buque  que  mandaba  el 
alm iranio,  se  reunieron  sobro  cubierta,  pro- 
rumpieron  en  tumultuosos  clamores  y  exigie- 
ron por  último  que  se  tornase  allí  mismo  la 
íütá  á  Europa.  Colon  vió  claramente  esta  vez 
que  lodos  permanecerían  sordos  á  los  senti- 
mientos del  deber,  y  que  por  lo  mismo  le  era 
preciso,  sino  ceder,  adoptar  algún  partid  o.  Pro- 
metió, pnes,  solemnemente:  que  si  dentro  de 
tres  dias  no  se  descubría  tierra  alguna,  abando- 
naría su  empresa  retornando  á  Europa.  La  im- 
paciencia de  sus  compañeros  accedió  aun  á 
t.   d,  21 
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esla  demanda.  Una  dilación  nías  corla,  de  vein- 
ícy  cuatro  lioras  tan  solamente,  hubiera  bas- 
tado para  clóbjeto. 

En  efecto,  el  dia  1 1  por  la  mañana  la  cs- 
CilifiliiUa  daba  fondo,  las  bandadas  de  aves  se. 
mostraron  cada  vez  mas  numerosas  y  tos  ma- 
rineros vieron  suecsiva'mciilc  Adiar  alrededor 
de  los  buques  una  caña  al  parecerreeioute- 
merde  corlada,  una  rama  de  árbol  con  fruía,  y, 
lo  qriG  era  aun  mas  signiliealivo,  un  bastón 
artísticamente  lallado.  Desvaneciéronse  .  cn- 
lorjces  lodos  los  sintonías  do  tristeza  y  de  re- 
belión, y  lodos  permanecieron,  en  especlátiva 
durante  el  dia,  con  la  esperanza  de  sor  los 
primeros  en  descubrir  aquella  tierra  cuya 
existencia  había  parecido  siempre  tan  proble- 
mática. Todo  c!  dia  estuvo  soplando  una  fuer- 
te brisa,  que  les  hizo  adelantar  una  enorme 
distancia.  Al  ponerse  el  sol  'dirigióse  nueva- 
menlc  el  rumbo  al  Oeste,  y  como  duraba  la 
brisa,  se  podía  navegar  aun  con  estreñía  rapi- 
dez; pero,  llegada  la  noche^  Colon',  por  pru- 
dencia y  por  no  verse  arrojado  á  la  cosía,  or- 
denó amainar  el  velamen.  Colocado  él'  mismo 
en  la  popa  de  sn  buque  procuraba  con  afanosa 
ansiedad  penetrar  en  el  espacio  y.  en  ias 
tinieblas .  Su  corazón  latia  con  violencia;  y 
mientras  que  sus  compañeros  daban'grilos  ele 
alegría  y  de  entusiasmo,  él  no  podia  en  este 
momento  supremo  descebar  de  sí  cierta  duda 
y  cierta  inquietud.  11c  repon  le,  y  como  tras- 
curridas diez  lloras,  creyó  ver  una  luzqncbri- 
llabacu  lontananza;  pero  el  ardor  de  susdcsEos 
le  engañaba  quiza,  y  no  era  esla  tal  vez  sino 
una  ilusión  de  su  sentido:  llama  á  dos  oficia- 
les, les  pegunta  sino  ven,  como  él,  aparecer 
una  luz  que  crece  por  momentos,  y  de  ambos 
recibe  una  respuesta  afirmativa.  Llegaba  al  fin 
después  de  lanías 'penalidades  á  tocar  la  (ier- 
ra deseada.  (Man,  á  pesar  de  lodos  los  peli- 
gros y  de. todos  los  obstáculos,  babia  cumpli- 
do-su  designio,  babia  pendrado  el  gran  mis- 
iono del  Océano;  y  su  leería,  objelo  de  tan- 
tos sarcasmos  para  los  sabios,  acababa  de  su- 
frir victoriosamente  el  examen  y  la  prueba 
de  su  aplicación  á  la  práclica. 

La  flotilla  continuó  avanzando  basta  las 
dos  de  la  mañana.  A  esla  bora  disparó  un  ca- 
ñonazo la  (Pin/a,  que  abria  la  maVcba  como 
mas  velera,  y  esla  señal,  de  antemano  conve- 
nida, anunciaba  que  se  descubría  tierra,  Veia- 
se  disíintaniente  á  ia  Pinta  Meia  el, Norte,  y 
como  á  dos  leguas  do  distancia.  La  Sanio  Ma- 
ría y  laJVt'ña  se  apresuraron  á  reunirse  á  ella 
y  Colon  ordenó  al  punto  que  amainasen  velas, 
permaneciendo  los  fres  buques  á  la  capa  du- 
rautola  noche.  Estacorta  detención  lesparecid 
itn  siglo,  pero  valia  mas  resignarse  á  perma- 
necer alli  que  comprometerquizátodo  el  éxito 
do  la  empresa,  precipitándose  en  medio  de  las 
tinieblas  hacia  unas  playas  completamente 
desconocidas. 

El  viernes  12  de  octubre  de  1492,  al  salir 
el  sol,  descubrióse  una  isla  llana,  poblada  de 
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árboles,  bañada  de  muchos  arroyos  y  que  ofre- 
cía el  aspecto  de  un.  pais  delicioso,  á  donde 
parecía  fácil  abordar.  La  escuadrilla  so  puso 
en.  camino  y  se  acercó  como  á  legua  y  media 
do  disianeia.  Colon  mandó  anclar  y  echar  lila 
mar  tudas  las  falúas  que,  bien  tripuladas  de 
humbres,  avanzaron  hacia  la  isla  á  velas  des- 
plegadas;,' al  son  de  los  fnstrutaentos  de  1« 
música,  al  ruido  de  las  armas  de  fuego,  y  ¡>n 
■ña,  con  todo  el  aparato  militar  de  la  conquis- 
ta, A  medida  que  se  adelantaban  Inicíala  cosía 
so  llenaba  esta  de  habí  laníos,  cuyos  gestos  y 
^actitudes  espresaban  la  sorpresa  y  la  admira- 
ción.' Cuando  los  naturales  vieron  (al  espec- 
táculo, enteramente  nuevo  para  ellos,  como 
era  el  dolos  tres  buques  españoles  navegan- 
do á  velas  desplegadas,  creyeren  haber  visto 
tres  molísimos  salidos  del  seno  de  la  mar  ¡fa- 
canté  la  noche,  y  se  sobrecogieron  de  espanto 
basta  el  punió  de. emprender  la  fuga  bástalos 
bosques.  Luego  que  mas  tarde  nolaron  que  los 
chalupas  se  separaban  de  los  buques  y  que  en 
ellas  sedislinguian  bombresque  se  asemejaban 
y  desemejaban  álavez  lauto  respecto  de  ellos, 
la  curiosidad  sobrepujó  al  espanto  y  poco  apoco 
tornaron  á  ¡a  playa.  Colon  fué  el  primer  euro- 
peo que  puso  el  pie  en  ese  Nuevo  Mundo,  cu- 
yo descubrimiento  era  debido  á  su  genio  y  i 
su  perseverancia.  Desc-mbarcó'veslido  con  un 
rico  ti-age  de  escaríala,  espada  en.  mano,  y 
delrás  de  él  todos  sus  compañeros,  que  co 
ac litad  religiosa  besaron  la  tierra,  por  la  cual 
habían  suspirado  tan  largo  tiempo,  y  alzando 
en  seguida  un  crucifijo,  se  postraron  anlc  él 
rogando  á  Dios  porque  acabase  de  consumar 
aquella  grande  obra  y  hacer  conipletamenlc 
feliz  el  exilo  de  su  víage.  En  seguida  lomaron 
solemne  posesión  del  pais  en  nombre  de  la 
corona  de  Castilla.  Interin  duraban  todas  eslas 
ceremonias,  los  naturales  del  jais,  poseídos 
de  temor  se  conservaron  á  una  distancia  res- 
petuosa: pero  bien  pronlo  se  familiarizaron  y 
vinieron  á  locarlos  vestidos,  ta  barba,  las  or- 
inas, los  roslros  y  las  manos  de  los  españo- 
les; lodo  lo  cual  ofrecía  motivos  de  admiración 
para  ellos,  que  iban  culeramente  desnudos  y 
no  tenían  el  mas  lijero  vello  sobre  la  barbo, 
ni  mas  armas  que  sus  lanzas,  .cuya  punía  con- 
sislia  en  un  guijarro,  nn  dienleó  un  hueso;  y 
su  tez  cobriza  formaba  un  marcado  contraste 
con  la  piel  blanca  de  los  españoles.  Colon  y 
sus  compañeros  se  dejaron  mirar  y  locar  con 
lanta  mayor  complacencia,  cnanto  que  de  es- 
to se  aprovechaban  para  examinar  á  su  placer 
á  los  naturales,  los  cuales  parecían  tan  dul- 
ces, afables,  sencillos  é  ignorantes,  que  uno 
de  ellos  á  quien  se  presentó  una  espada  des- 
envainada la  tomó  sin  precaución  por  el  filo. 
Se, tes  regalaron  bonetes  de  color,  cuentas  do 
vidrio,  cascabeles  y  oirás  baratijas  que  reci- 
bieron como  presentes  inestimables,  y  ea 
cambio  de  las  cuales  dieron  frutas  é  hilos  do 
algodón,  qne  era  lo  mas  precioso  que  ellos 
creian  poseer.  A  la  caída  de  la  tarde,  y  cuan- 
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roa  á  sus  buques,  los  naturales  les  acompaña 
ron  en  grandes  canoas  hechas  de  un  solo  Iron 
co  de  árbol,  y  no  se  separaron  sino  después 
délos  mas  vivos  testimonios  de  una  amistad 
reciproca.  Asi,  cu  la  primera  entrevista  de  ios 
habitantes  del  Suevo  Mundo  con  el  Antiguo, 
loilfl  pasó  á  gusto  do  los  irnos  y  de  Jos  otros. 
Probablemente  los  hijos  de  la  vieja  Europa,  ajú* 
biciososé ilustrados,  calculaban  yalas  ventajas 
[pic'repdrlai'ian  de  estas  regiones  nuevas';  poro 
tus  pobres  indígenas  no  podían  proveer,  en  Su 
sonedla  ignorancia,  la  pérdida  de  indepen- 
dencia que  amenazaba  á  su  patria. 

Los  naturales  de  la  isla  en  que  habla  des- 
embarcado Colon  la  llamaban  Guanahani ,  y 
Colon  té  puso  el  nombre  de  San  Salvador,  que 
lia  conservado.  Esta  isla  furnia  parte  del  gran 
grupo  de  las  Lucayas  ó  Batíamos,  que  se  es- 
liendo hasta  la  costa  de  la  Florida,  mas  de  mil 
leguas  al  Oeste  de  Gomera,,  de  donde  la  pe- 
queña ilota  liabia  partido,  y  está  cuatro  grados 
mas  meridional  que  las  otras.  Por  esto  se  Té 
ctiáu  poco  se  había  apartado  Colon  del  itine- 
rario que  se  balda  propuesto  seguir,  como  el 
mas  á  propositó  para  conducirlo  á  su  objeto, 
y  que  consistía  en  navegar  lo  mas  directamen- 
te posible  hacia  el  Oeste. 

El  13  desembarcaron  los  españoles  do  nue- 
vo cu  la  isla,  y  la  recorrieron  en  todas  direc- 
ciones, y  en  ella  vieron  y  admiraron  una  mag- 
nifica vegetación  que  les  hizo  juagar  favora- 
blemente de  la  fertilidad  de  aquel  terreno  que 
no  descubría  por  ninguna  parle  la  huella  del 
cultivo.  Los  españoles  pudieron  apreciar  en 
este  día,  como  en  et  anterior,  la  ostremada 
dukura  de  carácter  do  sus  habitantes;  pero  no 
descubrían  entre  ellos  indicio  alguno  de  civi- 
lización ni  de  cultura.  Su  "pobreza  y'  estado 
salvage  demostraron  á  Colon,  cuya  exaltada 
imaginación  habla  soñado  soberbios  templos, 
ciudades  florecientes  y  todo  el  esplendor  de 
Oriente,  que  no  estaba  alli  el  rico  país  que 
buscaba.  Pero  después  do  ¡a  teoría  que  se  lia- 
bia formado  sobre  la  situación  de  las  comar- 
cas orienlales  de  Asia,  se  persuadió  de  que 
Sau  Salvador,  era  una  de  esas  numerosas  islas 
que  los  geógrafos  describían  como  esparcidas 
en  el  vasto  Océano  que  baña  las  cosías  de  la 
India.  Observando  por  otra  parle  que  la  ma- 
yoría dolos  insulares  llevaban  pequeñas  pla- 
cas do  oro,  que  regalaban  á  los  marinos,  in- 
quirió con  cuidado  'do  donde  sacaban  esle  pre- 
cioso metal,  y  los  naturales  le  mostraron  el 
Sur;  por  lo  que  no  dudando  Cotón  encontrar  en 
esla  dirección  las  opulentas  comarcas  que 
eran  el  objeto  de  su  viage,  so  hizo  á  la  vela 
aquella  tarde  misma  para  vcriflcar.su  descu- 
brimiento. 

desde. el  14  al  24  de  Octubre  no  ce'só  de 
descubrir  muchas  islas  nuevas,  de  osas  qnc 
tanto  abundan  en  el  archipiélago  de  las  Luea- 
yas, desembarcando  en  tres  de  las  mas  consi- 
derables, á  quienes  paso  por  nombre  Santa 


Como  el  sucio,  las  producciones  y  los  habitan- 
tes eran  los  mismos  que  cu  San  Salvador,  no 
se  detuvo  cu  ninguna  de  ellas;  pero  en  todas 
partes  so  informaba  do  dondo.  venia  el  oro,  y 
en  todas  recibía  ta  misma,  respuesta  de  que 
venia  del  Sur.  Continuó;  pues,  navegando  al 
Sur  y  llegó  el  día  2S  á  vista  de  una  vasta  re- 
gión, que,  cri  vez  de  épr  llana  corno  las  islas 
anteriores,'  ofrecía  un  terreno  desigual  sem- 
brado de  colinas  y  do  montañas,  de  ríos,  do 
bosques  y  de  plantas;  de  modo  que  al  propio 
creyó  haljer  abordado  á  un  vasto  continente: 
pero  como  'bien  pronto  le  informaron  los  na- 
turales, y  inido  él  convencerse  por  diversas 
escursiones,  de  que  era  esta  la  herniosa  isla 
de  Cuba.  Cultivada  en  machas  parles,  parecía 
mas  fértil  aun  que  ninguna  de  las  Liicnyas; 
los  mas  encantadores  paisages  se  ofrecían 
allí  á  su  vista  á  cada  paso;  y  los  nalurales, 
mas  numerosos  proporcionalmenle  en  eslíi 
[pie  en  tas  otras  islas,  eran  mas  inteligentes  y 
monos  pobres.  Colon,  sin  embargo,  no  encon- 
traba alli  el  oro  en  cantidad  suficiente  para  sa- 
tisfacer á  sus  compañeros  y  lisonjear,  como 
pensaba,  las  esperanzas  délos  que lanlohabian 
favorecido  su  empresa.  Por  otra  parle  los  ha- 
bitantes de  la  isla  do  Cuba,  concluyendo  por 
comprender  el  valor  que  los  europeos  daban 
á  esto  metal,  les  indicaron  al  Este  una  isla  que 
llamaban  Haití,  y  procuraron  esplicarles  por 
medio  de  gestos  que  el  oro  era  alli  mas  abun- 
dante que  entre  ellos.  Colon,  que  había-  per- 
manecido muchas  semanas  delante  de  "Cuba, 
se  creyó  en  el  deber  de  dirigirse  con  sus  bu- 
ques, á  llalli;  pero  Alonso  Pinzón,  que  manda- 
ba' la  Pinta  queriendo  ser  el  primero  en 
abordarla  indicada  isla,  so  apartó  de  repente 
dolos  otros  dos  buques,  sin  tener  en  cncnla 
las  señales  por  las  que  Colorí  Je  ordenaba 
amainarhas1aquo.  se  le  reuniesen  la  Suata 
María  y  la  Niña.  Retardadas  por  vientos  con- 
trarios estas  dos  últimas,  llegaron  á  llalli  él  (i 
de  diciembre,  sin  haber  visto  en  todo  esto 
tiempo  á  la  Pinta,. 

Las  islas  de  Cuba  y  de  Haití  dependen  del 
vasto  archipiélago  de  las  Antillas.  Colon  llamo 
á  la  primera  Juana  j  y  dio  el  nombre  de  Espa- 
ñola, ó  Pequeña  España,  á  la  segunda,  qno 
lleva  también  el  de  Santo  Domingo.  Los  habi- 
tantes de  la  parto  septentrional,  qué. visitó  Co- 
lon desde  luego,  tenían  mucho  oro  y  Jo  cam- 
biaron con  el  mas  vivo  interés  por  reloj  es, 
cuentas  de  vidrio  y  ahileres;  pero  oslo  iio.eru 
bastante:,  era  preciso  descubrir  las  mismas 
minas,  y  todos  los  naturales  que  Culón  inter- 
rogó para  saber  dondo  estaban  situadas,  eslu- 
vicron  de  acuerdo  en  mostrarle  un  pais  mon- 
tañoso situado  a!  Eslc  de  la  isla,  y  que  so  lla- 
maba elChibao.  Colon  determino;  al  punto  se- 
guir la  costa  para  Hogar  al  parage  designado,  y 
estando  cerca  do  él  fué  cuando. en  la  noche  del 
24  de  diciembre  la  Santa  María,  arrebatada 
por  una  corriente,  dió  contra  un  escollo, 
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abriéndose  por  cerca  de  la  quilla,  y  empezó  á 
hacer  agua  lan píenlo  que  su  pérdida  páreéifí 
inevitable;  poro  gracias  ú  la  calma  del  mar  y  á 
las  falúas  de  la  Ñifw,  que  seguían  á  pocadís- 
lahoia,  ninguna  persona  pereció,  y  los  españo- 
tes  ayudados  por  los  naturales  que  botaron  al 
agua  .gran  número  de  canoas,  consiguieron 
salvar  de  la  Santa  María  casi  lodos  los  objetos 
de  algún  valor.  Hombres  é  intereses  puede  de- 
cirse que  habían  sido  puestos  en  salvo;  poro 
apenas  Colon  so  regocijó  de.  esto  cuando  un 
temor  terrible  empezó  á  acibarar  su  contenió. 
Temía,  al  no  descubrir  el  paradero  de  la.  Piri- 
ta, que  el  traidor  Pinzón  hubiese  hecho  la  ve- 
la hacia  Europa  con  el  fia  de  ¡levar  allí  la  pri- 
mera noticia  de  los  importantes  descubrimien- 
tos que  acababan  de  verificarse,  atribuyéndo- 
se toda  la  gloria  y  lodo  el  provecho.  Seguir, 
pues,  á  Pinzón  volviendo  hacia  España,  y  se- 
guirle sin  tardanza,  era  á  los  ojos  de  Colon  una 
medida  que  el  celo  de  su Tama,  y  de  su  fofta> 
na  reclamaban  imperiosamente;  pero  se  en- 
contraba reducido  á  un  solo  buque.  ¿Cómo, 
pues,  con  este  único  barco  el  mas  pequeño  y 
maltratado  de  lodos,  atravesar  tina  iitmensa 
ostensión  de  mar  y  restituir  á  su  patria  todos 
sus  compañeros?  Forzoso  era,  pensó  entonces 
para  sí,  ccharmano  delaNiña;  ¿pero  qué  nece- 
sidad tenia  de  conducir  en  uno  el  cquipage  de 
los  dos  buques?  ¿No  podía  dejar  una  parle  de 
su  gente  en  Haití  siempre  que  los  naturales  no 
se  opusiesen  á  ello?  Los  hombres  quealli  deja- 
se aprenderían  de  esta  manera  la  lengua  de 
los  insulares,  estudiarían  las  costumbres,  exa- 
minarían la  naturaleza  del  país,  irían  en  bus- 
ca de  las  minas,  y  por  último,  prepararían  el 
establecimiento  dé  una  colonia  que  volvería  á 
fundar  muy  luego.  Oficiales  y  soldados  apro- 
barían todos  undeseo  semejante, y. ajin  entre 
ellos  se  encontraban  unos  cuarenta  que,  sedu- 
cidos sin  duda  por  las  grandes  riquezas  que 
parecía  ocultar  la  Española,  se  ofrecían  volun- 
tariamente á  permanecer  alli.  En  cuanto  á  los 
naturales  lejos  de  oponer  obstáculo  alguno  á 
la  instalación  de  estos,  la  estimulaban  todo  lo 
posible.  Adoptado  este  partido,  Colon  juzgó 
prudente  y  necesario  construir  un  pequeño 
fuerte,  abrir  linfoso  profundo,  levantar. mura- 
llas guarnecidas  de  empalizadas  y  colocar  en 
ellas  los  gruesos  cañones  que'  se  hábian  sal- 
vado del  naufragio  de  la  Santa  Baria.  En  diez 
dias  se  concluyó  toda,  es  la.  obra,  gracias  al 
celo  infatigable  con  que  los  indios  concurrie- 
ron á  los  trabajos.  Anfes  de  partir,  se  esforzó 
Colon  en  aumentar  con  agasajos  y  presentes 
la  alta  opinión  que  tenían  de  la  benevolencia 
de  los  españoles  á  su  llegada;  pero  quiso  al 
mismo  tiempo  darles  una  idea  terrible  délos 
medios  que  posoian  para  castigarles.  Con  este 
objeto  dispuso  toda  su  gente  en  órden  de  ba- 
talla, y  por  medio  de  sencillas  pruebas  mos- 
tró á  los  naturales  el  buen  (lío  de  las  espadas, 
el  alcance  de  los  arcabuces  y  el  efecto  mara- 
villoso de  los  cañones.  Tomadas  todas  estas 


precauciones,  embarcó  muchos  habitantes  de 
fas  diferentes  islas  donde  había  desembarca- 
do, alguna  cantidad  de  oro,  muestras  de  todos 
los  producios  que  podían  ser  objeto  de  comer 
cío,  ó  ese-Mar  la  atención  ó  la  admiración  riólos 
europeos,  y  se  dió  ú  la  vela  el  4  de  enero 
de  1493.  Has  la  el  día  1G  no  hizo  o  Ira  cosa  que 
llevar  á  cabo  cd  reconocimiento  de  las  costas 
de  la  isla,  y  en  osle  intervalo  túvola  dicha  de 
encontrar  á  la  Pirara  que  creía  haberse  vuelto 
a  Europa,  l'ínzon  había  esplorado  ta  costa  sep- 
tentrional,de  Haili,  traficado  con  los  naturales 
y  sacado  de  ellos  algún  oro;  pero  no  había 
hecho  ningún  descubrimiento  importante.  Pa- 
ra justificar  su  conducta  y  motivar  su  desapa- 
rición durante  mas  de  seis  semanas,  alegó  que, 
arrastrado  por  corrientes  y  vientos  contrarios, 
no  había  podido  volver  ¡i  reunirse  con  los  do- 
mas buques.  No  se  dejó  engañar  Colon  por  este 
aserto;  pero  vivamente  satisfecho  por  un  ha- 
llazgo que  le  sacaba  de  tantas  angustias,  apa- 
rentó volver  su  amistad  á  Pinzón,  y  ambos  lo- 
maron el  camino  de  Europa. . 

Dirigiéndose  hacia  el  Nordeste,  perdieron 
bien  pronlo  de  visla  la  tierra..  El  viage  fué  fe- 
liz hasta  el  14  de  febrero;  pero  á  esla  fecha,  y 
cuando  llevaban  navegadas  quinientas  leguas 
¡¡  través  del  Atlántico,  estalló  una  tempestad 
tan  violenta,  que  Colon  sevió  nuevamente  se-' 
parado  de  Pinzón,  y  en  lugar  depoder  llegar  ú 
Palos. en  linea  recta  como  sehabia  propuesto, 
le  fué  preciso  arribar  sucesivamente  á  las 
Azores  y  después  al  Tajo.  Por  último,  el  1 5  de 
marzo  entró  cii  aquel  puerto  do. Palos,  de  don- 
de había  salido  siete  'meses  antes.  La  Pinta, 
arrastrada  por  la  tempestad  hasfa  el  puerto  do 
Marsella,  no  lfegó  al  de  Palos  sino  en  la  larde 
del  mismo  día,  y  cuando  ya  Colon  habla  anun- 
ciado los  brillantes  resultados  dé  la  espedieion, 
descrito  las  magníficas  islas  que  había  descu- 
bierto y  mostrado  las  riquezas  que  traía'. 

Tan  pronto  como  fué  avistado  el  buque  de 
Colon,  todos  los  habitantes  corrieron  á  la  pla- 
ya, y  los  que  pudieron  hallar  cabida  en  las 
lanchas  se  lanzaron  háciala  embarcación.  To- 
dos ardían  en  el  deseo  de  abrazar  á  sus  pa- 
rientes, amigos  y  compatriolas  á  quienes  ha- 
bían creído  muertos.  Nadie  presumía  el  mara- 
villoso resultado  del  viage.  Cuando  se  tuvo  no- 
ticia de  él,  cuando  so  vieron  los-  metales  pre- 
ciosos, las  aves  desconocidas,  las  produccio- 
nes raras,  y  sobre  todo  los  hombres  estram- 
dinarios  que  traía  Colon,  la  alegría  rayó  cu  de- 
lirio. Se  echaron  á  vuelo-las  campanas,  se  hi- 
cieron salvas  flé i  artillería  'y  él  almirante  fué 
recibido  con  honores  que  ño  se  rendían,  sino  á 
las  testas  coronadas. 

Su  primer  cuidado  fué  dar  aviso  al  rey  y  á 
la  reina,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Barce- 
lona, de  su  llegada  y  de  snsdescubrimicntos. 
Sorprendidos  y  admirados,  Fernando  é  Isabel, 
le  invitaron  por  medio  de  una  caria  la  mas  li- 
sonjera' á  que  se  presentase  á  ellos,  para  que 
él  mismo  les  narrase  todas  las  circunstancias 
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del  gran  acontecimiento  con  el  cual  inniortali- 
üiilian  su  reinado.  Colon  se  apresuro  a  obede- 
cer, y  después  de  haber  recogido  durante  su 
yiage  los  mas  brillantes  testimonios  de  la  ad- 
miración pública,  hizo  una  entrada  triunfal  en 
Barcelona.  El  rey  y  la  reina  que  le  aguardaban 
sentados  en  su  trono,  revestidos  con  todos  los 
ornamentos  reales,  se  levantaron  al  verlo  apro- 
ximar; no  le  permitieron  que  se  pusiese  de  ro- 
dillas para  besarles  la  mano,  y  le  ordenaron 
que  se  sentase  para  hacer  la  narración  de  su 
viaje.  Tanto  era  el  aprecio  que  merecía  á  aque- 
llos magnánimos  é  ilustrados  reyes  el  mérito 
real  y  verdadero.  Concluida  la  relación  le  ma- 
nifeslaron  el  reconocimiento  qnc  les  inspira- 
tan  su  valor  y  sus  trabajos;  le  confirmaron  en 
los  diferentes  privilegios  que  le  habían  otor- 
gado anteriormente,  y  ennoblecieron  su  fami- 
lia; pero  lo  que  lo  colmó  de  alegría  fué  la  pro- 
mesa del  pronto  equipo  de  una  ilota  con  la  cual 
pudiese  no  solamente  asegurarse  la  posesión 
(lelos  países  ya  descubierlos,  sino  ir  en  busca 
de  oíros  que  se  lisonjeaba  siempre  poder  des- 
cubrí]'. 

Mientras  que  se  equipaba  esta  flota,  ¡a  nue- 
va tfe  la  vuelta  de  Colon  y  los  detalles  de  su 
primera  correría  á  través  del  Atlántico,  se  es- 
parcieron por  toda  Europa  y  escitaron  en  todas 
parles  la  sorpresa  y  el  entusiasmo.  Los  sabios 
discurrieron  si  las  islas  que  el  atrevido  geno- 
vés  liabia  esplorado  pertenecían  á  un  mundo 
nuevo,  ó  si  debían  ser  comprendidas  en  algu- 
na de  las  divisiones  ya  conocidas  de  la  tierra; 
pero  en  esto  no  pudieron  ponerse  de.  acuerdo. 
El  mismo  Colon,  siempre  fiel  á  su  idea,  quería 
que  se  las  considerase  como  dependientes  de 
ias  vastas  regiones  del  Asia,  que  llamaba  en- 
tonces las  ludias;  y  lo  que  le  afirmaba  en  esta 
idea  era  la  clase  de  producciones  naturales  que 
en  ellas  había  encontrado.  Asi  pues,  el  oro 
abundaba  cu  las  Indias ,  y  él  habia  traído  de 
¡as  islas  donde  desembarcó  una  cantidad  lan 
grande  de.csle  metal,  que  bien  podía  asegu- 
rarse que  en  ellas  habia  minas.  El  algodón, 
añadía,  no  es  mas  común  en  la  India  que  en 
eslas  mismas  islas.  La  ambrosía  le  parecía  ser 
una  especie  de  pimienta  de  la  India.  Cierta 
raiz  la  consideraba  como  el  ruibarbo,  y  la  lu- 
dia, á  lo  que  entonces  se  creia,  producía  úni- 
camente esta  preciosa  droga.  Los  pájaros  que 
liabia  traído  ofrecían  en  sus  plirraages  los  ricos 
colores  de  los  de  Asia-,  y  el  alligator  le  parecía 
el  mismo  animal  que  el  cocodrilo.  Todas  estas 
relaciones,  presentadas  con  agradable  artifi- 
cio ,  decidieron,  no  solamente  á  los  españo- 
les, sino  á  ios  demás  pueblos  de  la  Europa,  á 
participar  de  la  opinión  de  Colon.  Los  países 
(pie  este  habia  d@scubi.evto  fueron,  pues,  con- 
siderados como  parle  integrante  de  las  Indias, 
distinguiéndolas,  sin  embargo,  en  Orientales  y 
Occidentales,  y  dando  á  los  habitantes  de  es- 
tos países,  este  es,  á  los  naturales  del  Nuevo 
Mundo ,  el  nombre  de.  indios  que  aun  llevan. 
'  A  pesar  del  afán  con  que  se  dispusieron 


los  preparativos  del  segundo  viage'que  Colon 
debia  emprender ,  duraron  cerca  de  seis  meses. 
La  flota  que  del.ua  partir  á  sus  órdanes ,  y  que 
se  reunía  en  el  puerlo  de  Cádiz,  no  contaba 
menos  de  diez  y  siete  buques,  de  los  cuales 
tres  eran  de  alto  bordo.  Por  último,  el"  25  de 
setiembre  es  I  aba  todo  arreglado  ,  y  Colon  se 
dió  al  punto  á  lávela.  Llevó  consigo  mil  qui- 
nientas personas,  y  entre  ellas  muchos  genli- 
los  hombres  cpie  habían  desempeñado  honro- 
sos empleos,  y  todo  género  de  obreros  nece- 
sarios á  la  fundación  de  una  colonia.  Embarcó 
ademas  todas  las  especies  de  animales  domés- 
ticos de  Europa,  las  ptanlasy  granos  que  po- 
dían aclimatarse  fácilmente  en  tas  Indias  Occi- 
dentales^ toda  clase  de  utensilios  y  herra- 
mientas. 

Colon  arribó  nuevamente  á  las  Canarias,  y 
detenido  alli  por  una  calma,  no  pudo  partir 
hasla  el  13  de  octubre,  en  cuyo  día,  dirigiéndo- 
se al  Sur,  avanzó  en  esta  dirección  mucho  mas 
que  en  su  primer  viage.  Alli  alcanzó  mas  pron- 
to la  ayuda  de  los.  vientos  alisios,  que,  en 
veinte  dias,  le  condujeron,  á  un  grupo  de  islas 
situadas  al  Este,  y  á  una  distancia  considera- 
ble de  las  Lucayas ,  a  quienes  dió  el  nombre  de 
islas  del  Viente  ,  conocidas  hoy  con  el  nombre 
de  islas  Caribes,  y  mejor  aun  con  el  de  pe- 
queñas Antillas."  La  primera  de  las-islas  de  es- 
te grupo  que  aviste,  y  en  la  cual  desembar- 
có, fué  la  Deseada,  asi  llamada  á  causa  del 
deseo  que  tenian  sus  gentes  de  abordar  á  al- 
guna parte  del  Nuevo  Mundo.  Descubrió  en  se- 
guida y  puso  nombre  sucesivamente ,  á  la  Do- 
minica ,  María  Galanie ,  Guadalupe,  Monserrat, 
Sania  María  la  Redonda,  Santa  María  la  Anti- 
gua ,  San  Martin  y  Santa  Cruz.  Todas  eslas  is- 
las oslaban  habitadas  por  caníbales,  que  iban 
á  buscar  su  sustento  hasta  las  Lucayas-,  los 
cuales  recibieron  bastante  mal  a  Colon  para 
quitarle  el  deseo  de  prolongar  su  permanencia 
entre  ellos.  Por  olra  parte  Colon  deseaba  te- 
ner noticias  de  la  pequeña  colonia  que  había 
fundado  seis  meses  antes  en  el  fondo  del  At- 
lántico, y  encaminando  su  rumbo  al  Noroes- 
te, que  érala  dirección,  en  que  según  sus  pro- 
pios cálculos  y  las  noticias  de  los  indios,  de- 
bía encontrar  á Haití,  descubrió  aun  las  Once 
mil  Vírgenes  y  á  Puerlo  Rico,  llegando  por  fin 
el  22  de  noviembre  á  la  isla  que  buscaba. 

El  fuerte  que  habia  hecho  construir  estaba 
demolido ,  y  de  los  treinta  y  ocho  españoles 
que  había  dejado  de  guarnición,  noenconlró 
sino  algunas  osamentas  esparcidas.  Los  mis- 
mos naturales  vinieron  á  manifestarle  lo  ocur- 
rido durante  su  ausencia,  y  desgraciadamente 
su  relato  ofrecía  visos  de  verdad.  Durante  las 
primeras  semanas  después  de  la  partida  de  Co- 
lon, los  naturales  continuaban  viendo  en  los 
españoles  nnos  seres  descendidos  del  ciclo; 
pero  poco  á  poco,  los  europeos  les  dieron  á 
conocer  que  tenian  todas  las  necesidades  y 
todas  las  pasiones  y  debilidades  de  los  hom- 
bres, Cada  uno  de  ellos,  se  halia  declarado 
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independiente  de  los  otros,  y  abandonándose 
A  lodos  sus  apetitos ,  se  creia  único  dueño  del 
oro,  de  las  mujeres  y  de  las  provisiones  de 
los  insulares.  Semejante  tiranía  ajotó  la  pa- 
ciencia é  inflamó  el  valor  de  las  victimas,  á 
pesar  de  su  resignación  y  timidez ,  y  reunien- 
do al  fin  á  sus  subditos ,  corearon  y  atacaron 
á  los  europeos,  triunfando  ellos  por  su  núme- 
ro de  la  superioridad  que  tes  llevaban  sus  con- 
trarios por  las  armas  de  fuego. 

Por  esta  cansa  Colon  y  la  nueva  genio  que 
conducía  no  fueron  ya  tan  bien  recibidos  por 
los  naturales.  Muchos  de  sus  oficiales  hubieran 
querido  vengar  la  muerte  de  sus  compatriotas; 
pero  ademas  do  quo  las  represalias  hubieran 
sido  injustas,  creyó  Golon  que  no  serian  úti- 
les ,  y  se  lisonjeó  al  contrario  de  atraer  á  los 
habitantes  usando  con  ellos  csjremada  dulzu- 
ra: equivocóse  en  esto,  porque  no  pudo  ven- 
cer su  desconfianza  ni  encontraba  en  ellos 
mas  que  una  mala  voluntad,  que  el  dia  en  que 
quiso  Iriunfar  por  medio  de  la  fuerza,  se  con- 
virtió en  un  odio  implacable. 

Colon,  no  solo  encontró  obstáculos  por  par- 
te de  los  naturales,  sino  que  los  halló  aun  ma- 
yores entre  sus  compañeros.  Luego  que  la 
mayor  parte  de  ellos,  para  quienes  este  viage 
era  un  objeto  de  especulación,  vieron  que  la 
perspectiva  se  desvanecía  por  la  malevolencia 
de  los  mismos  naturales,  y  que  si  podian  con- 
seguirla, seria  por  esfuerzos  muy  lentos  y  por 
una  larga  perseverancia  de  trabajo  y  de  indus- 
tria, la  pérdida  de  sus  quiméricas  esperanzas 
les  llenó  de  descontento.  Otro  motivóse  agre- 
gó al  anterior:  Colon  trazó  el  plano  de  una  ciu- 
dad á  que  puso  por  nombre  Isabel ;  y  querién- 
dola rodear  de  trincheras,  á  fin  do  que  los  co- 
lonos pudiesen  refugiarse  allí  en  caso  de  ne- 
cesidad, obligó  á  todos  á  trabajar  en  una  olna 
de  la  cual  pendia  la  salvación  de  todos;1  mas 
como  entre  los  españoles  se  encontraban,  co- 
mo hemos  dicho,  muchos  caballeros  á  quienes 
sublevó  la  sola  idea  de  un  trabajo  manual, 
agriados  ya  por  ver  desvanecidas  sus  esperan- 
zas, trataron  de  alentar  conti'a  la  vida  del  al- 
mirante. Felizmente  la  conspiración  fué  des- 
cubierta. Colon  impuso  á  los  conspiradores  un 
castigo  ejemplar;  los  hizo  fusilar,  y  envió  pri- 
sioneros á  España  á  los  principales  cómplices: 
después,  para  reanimar  á  ios  otros' con  el  in- 
centivo de  las  riquezas  que  podía  encerrar  la 
isla,  hizo  muchas  espediciones  hacia  el  inle- 
rior,  y  principalmente  hacia  el  distrito  de  Ci- 
bao,  donde  el  oro,  según  decíanlos  naturales, 
abundaba  mas  que  en  ninguna  otra  parte.  Las 
noticias  que  le  habían  dado  eran  exactas,  pues 
en  este  país  montañoso  é  inculto  arrastraban 
oro  lodos  los  arroyos,  y  con  frecuencia  granos 
de  un  tamaño  considerable.  Los  naturales  no 
habían  abierto  ó  explotado  jamás  una  sola  mi- 
lla. Penetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra,  re- 
coger y  purificar  el  mineral  eran  operaciones 
superiores  A  su  industria;  por  otra  parte ,  aun- 
que hubieran  sabiderejecutar  este  trabajo  apre- 


ciaban tan  poco  el  oro,  que  no  hubieran  que- 
rido tomarse  la  incomodidad'  de  buscarlo.  To- 
do el  que  tenían  lo  habían  recogido  en  el  ál- 
veo de  los  ríos  ó  al  pie  de  las  montañas, 
después  de  las  abundauíes  lluvias  que  suelen 
caer  entre  los  trópicos.  Estas  apariencias  de- 
jaban conocer  á  los  españoles  ,  que  la  islu 
encerraba  cu  su  seno  inagotables  tesoros  ;  y 
la  idea  de  la  utilidad  que  eslo  podía  reportará 
su  país,  los  reanimó  de  nuevo.  Por  otra  parlo, 
el  aparato  guerrero  que  Colon  había  despieza- 
do en  sus  correrías  impuso  un  temor  salud, i- 
ble  álos  naturales. 

Después  de  haber  restablecido  el  orden  y 
la  pan  en  la  isla,  creyó  Colon  poder  ausentar- 
se y  proseguir  en  sus  descubrimientos.  Quería 
sobre-  lodo  sabor  si  oslas  mievasregiones  per- 
tenecían á  alguna parteya  conocida  de  la  tier- 
ra, ó  si  estaban  absolutamente  aisladas;  levó 
el  ancla  el  24  de  abril  con  un  buque  grande  y 
dos  pequeñas  carabelas;  pero  no  pudo  conse- 
guir el  objclo  que  se_propouia,  y  durante  cin- 
co meses  de  penoslsimanavegacíon,  descubrió 
únicamente  la  Jamaica  ,  más  tarde  la  costa 
meridional  do  Cuba,  y  tal  multitud  de  peque- 
ñas islas,  que  no  podiendo  dar  nombre  á  ca- 
da una  de  ellas,  las  dio  á  todas  reunidas  el  ele 
Jardín  de  la  Reina. 

Dtiranle  la  segunda  ausencia  de  Colon, 
Ilaili  habla  sido  teatro  de  algunas  revuellas. 
A  su  vuella,  que  se  efectuó  ci  27  de  noviem- 
bre, castigó  severamente  á  los  que  habían 
dado  el  ejemplo  déla  insubordinación,  hacien- 
do fusilar  á  algunos  y  enviando  á  otros  á  lis- 
paña.  Después  de  la  partida  de  estos,  redujo 
fácilmente  á  los  insulares,  y  la  paz  reinó  bien 
pronto  en  toda  la  isla;  pero  los  colonos  euro- 
peos que  había  espulsado,  trabajaron  sin  des- 
canso ,  después  de  llegados  á  Europa,  para 
vengarse  de  él  y  perderle  en  ej  ánimo  de  Fer- 
nando y  de  Isabel.  Le  acusaron  de  una  ambi- 
ción sin  freno,  y  de  una  crueldad  sin  limites: 
pretendían  que  sus  descubrimientos  serian 
siempre  mas  costosos  que  productivos  para 
España;  y  sus  acusaciones  y  mentiras  obtu- 
vieron tanto  crédito  en  la  corte,  que  se  nombró 
nn  comisario  para  que  fuese  a  saber  el  estado 
de  las  cosas.  Colon,  á  ¡allegada  de  este  per- 
sonaje, viéndole  animado  de  prevenciones 
desfavorables,  juzgó  perdida  la  gloria  y  las 
recompensas  á  que  sus  servicios  lo  daban  de- 
recho sino  iba  en  persona  y  sin  tardanza  á  dar 
sus  descargos  á  la  reina,  y  partió  por  lo  t auto 
el  1.°  de  marzo  de  149G. 

Para  volver  á  Europa  ,  quiso  Colon  lomar 
un  derrotero  diferente  del  que  habla  seguido 
en  su  primer  viage,  y  se  hizo  ála  vela  dl- 
rectamente  al  Este  de  Ilaili ,  bajo  el  para- 
lelo 22°  de  laíitud.  Era  esto  un  error  que 
no  debe  admirarnos ,  porque  la  navegación 
entre  el  Antiguo  Hundo  y  el  'Suevo  no  ha- 
iga podido  perfeccionarse  por  la  práctica.,  y 
la  esperiencia  no  habia  demostrado  aun  i 
los  naveganles  el  método  mas  pronlo  y  seguro 


333 


AMERICA 


334 


de  dirigirse  al  Norte  para  encontrar  los  vientos 
del  Sur-Oeste.  Elresultado  deesto  error,  fué  es- 
poner  á  f¡olon  á  muclios  peligros  y  trabajos 
obligándolo  á  prolongar  considerablemente  su 
Tiagé',  teniendo  que  luchar  á  cada  paso  con- 
tra los  vientos  alisios,  que  entre  los  trópicos 
soplan  sin  interrupción,  do  la  parte  del  Este. 
El  20  de  abril,  mas  de  un  mes  después  de 
su  partida,  perdió  apenas  de  vista  las  islas 
Caribes ,  y'  las  provisiones  de  boca  estaban 
ya  tan  escasas  que  le .  fué  preciso  reducir 
la  ración  á  seis  onüas  de  pan  y  medio  cúai'ti- 
Hmle  agua.  A  medida  que  adelantaba  su  vía- 
ge,  la  penuria  venia  ¡i  ser  mayor,  y  la  tripu- 
lación estaba  tanlo  mas  consternada,  cunólo 
que  se  creían  perdidos  cu  medio  del  Atlántico.. 
A  principios  de  junio  la  escasease  convirtió  en 
hambre,  y  los  marineros  en  el  esceso  de  sus 
sufrimientos  propusieron  matar  algunos  in- 
dios de  les  que  se  hallaban  á.  bordo  para  co- 
merlos; pero  Colon  rechazó  esta  proposición 
con  horror,  haciéndolo,  no  solamente  por  hu- 
manidad, sino  porque  sus  cálculos  le  revela- 
ka  !a  proximidad  de  la  tierra  ;  y  en  efecto, 
bien  pronto  se  presentó  esta,  pues  el  11  de  ju- 
nio echó  el  ancla  en  la  bahía  de  Cádiz. 

Admitido  al  dia  siguiente  á  la  presencia  de 
los  reyes,  Colon  se  vindicó  fácilmente  de  las 
frivolas  y  falsas  acusaciones  con  que  sus  enemi- 
gos lehabían  calumniado.  Una  sencilla  esposi- 
cionde  los  hechos  hizo  ver,  que  sin  ser  cruel, 
iiabia  empleado  el  último  rigor  para  con  los  re- 
voltosos^ el  oro,  tas  perlas,  el  algodón  y  otras 
mercaderías  preciosas  que  traía,  refutaron  lau 
victoriosamente  álos  ojos  del  rey  y  de  la  reina, 
las  habladurías  de  algunos  descontentos  sobre 
la  pobreza  de  las  islas  que  había  descubierto, 
que  SS.  MM.  ■prometieron,  acto  continuo,  pro- 
veer la  colonia  llamada  Española,  de  todo  lo 
que  fuese  necesario  para  llevar  á  cabo  su  csla- 
lileeimiento,  y  confiar  al  almirante  una  Jlotilla 
para  ir  en  busca  de  otras  comarcas  mas  ricas 
aun,  y  cuya  existencia  daba  como  cierta. 

Algunos  inconvenientes  imprevistos  vinie- 
ron á  dilatare!  cumplimiento  de  estas  prome- 
sas. Un  año  entero  pasó  antes 'que  se  enviase 
algún  socorro  á  la  colonia,  y  la  pequeña  es- 
cuadra, con  la  cual  Colon  debía  volver  ¿partir, 
no  estuvo  dispuesta  hasta  después  de  dos  años. 
Consistía  esta  en  seis  buques  de  mediano  por- 
te, y  bástanlo  mal  provistos  para  un  viage  tan 
largo  y  peligroso.  Resolvió,  pues,  Colon  no  se- 
guir ninguno  de  los  dos  derroteros  que  habia 
recorrido  primero,  y  persuadido  que  las" opu- 
lentas regiones  de  la  India  se  eslendian  al 
Sur-Oeste  de  las  islas  á  donde  habia  abordado 
en  sus  viages  anteriores,  se  propuso  ahora, 
una  vez.  que  hubiese  locado  en  las  islas  del 
Calió  Verde ,  navegar  derechamente  al  Sur 
liasta  que  hubiese  traspasado  la  línea,  volver 
entonces  al  Oeste,  y  después,  á  favor  de .  los 
vientos'  alisios,  bogar  en  está  dirección  hasta 
encontrar  la  tierra,  ó  llegar  á  la  longitud  de 
Haití. 


ftesuello  de  esta  manera  su  plan,  se  hizo  á 
la  vela  el  30  de  mayo'  de  1498,  y  locó  el  19 
de  junio  en  las  Canarias,  desde  donde  despa- 
chó tres  de  sus  buques  para  llevar  nuevamen- 
te socorros  á  los  colonos  do  laEspañola,  y  con 
los  tres  restantes  llegó  en  los  primeros  días 
de  julio  alas  islas  del  Cabo  Verde,  continuan- 
do ei  5  su  derrotero  hacia  el  Sur.  Todo  iba 
bien  hasta  el  10,  época  en  la  cual  calculó  es- 
tar en  los  15"  de  latitud  Korte;  mas  allí  el 
viento  cesó  repentinamente,  y  por  espacio 
de  ocho  dias  reinó  una  caima  absoluta  y  un 
calor  tan  escesivo,  que  derretía  el  alquitrán 
y  resquebrajaba  el  puente  y  los  costados  de 
los  buques.  Las  viandas  saladas  se  echaban  á 
perder  en  la  bodega,  y  las  cubas  de  vino  y  de 
agua  estallaban  derramando  su  contenido.  Sin 
algunas  gruesas  golas  de  lluvia  que  de  vez  en 
cuando  caían,  pero  que  apenas  refrescaban  la 
atmósfera,  los  espaüoles,  que  jamás  habían 
avanzado  tanto  hacia  el  Sur,  hubieran  temido 
que  sus  buques  se  incendiasen,  y  dado  crédi- 
to quizá  á  las  fábulas  de  los  antiguos  que  de- 
claraban la  zona  tórrida  inhabitable.  El  almi- 
rante habia  entrado  eh  osla  región,  que  se  es- 
tiende  por  cada  lado  de  la  linca  el  espacio  de 
3  ó  10°,  y  que  es  conocida  hoy  diapor  los  ma- 
rinos bajo  el  nombre  de  laiítudes  en  calma. 
Los  vientos  alisios  del  Sur-Este,  y  los  del  Nor- 
oeste, encontrándose  cerca  del  Ecuador,  se 
neutralizan  unos  á  oíros,  de  lo  cual  resulta 
una  calma  perfecta.  La  mar  parece  entonces 
un  espejo,  y  los  buques  permanecen  inmóvi- 
les, mientras  que  el  sol  vibra  verliealmente 
sus  rayos,  que  no  atempera  el  mas  leve  soplo 
de  brisa.  Aveces  se  necesitan  muchas  sema- 
nas para  atravesar  esta  triste  ostensión  del 
Océano;  pero  Colon  no  intentó  hacerlo. 

Al  cabo  de  ocho  dias,  viendo  á  casi  todos 
'sus  compañeros  enfermos,  y  atormentado  él 
mismo  por  la  gola  y  la  flebre,  se  decidió  á. 
cambiar  de  rumbo.  Su  plan  primilivo  fué  el  de 
cinglar  hacia  el  Sur,  pero  sin  perjuicio  devol- 
verá lomar  mas  tarde  esta  dirección,  se  pnso 
á  gobernar  háeiael  Oeste  por  la  esperanza  de 
encontrar  una  temperatura  mas  agradable. 
Tres  dias  navegó  aun  á  través  de  un  Fuego  ar- 
diente, y  bajo  un  ciclo  sombrío  y  nebuloso, 
que  parecía  pesar  sobre  la  mar,  y  absorber 
hasta  el  .menor  soplo  de  viento;  mas  después 
la  escuadra  entró  de  repente  en  una  región 
deliciosa;  una  brisa  agradable  rizó  la  superfi- 
cie del  agua,  las  nubes  se  disiparon  y  el  sol, 
aunque  en  lodo  su  brillo,  pareció  mitigar  el 
ardor  de  sus  rayos. 

El  almirante  contaba  después  de  haber  fo- 
cado en  esta  región  templada,  con  poder  vol-' 
verá  tomar  su  derrotero  hacia  el  Sur;  pero  el 
escesivo  calor  había  cuarteado  los  buques  do 
tal  manera,  míe  le  era  urgente  buscar  algún 
puerto  para  reparar  sus  averías,  reponer  el 
agua,  que  se  concluía,  y  las  provisiones,  que 
ya  se  habian  echado  á  perder.  Continuó,  pues, 
dirigiéndose  hacia  el  Oeste,  porque  esperaba 
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encontrar  (ierra  mas  pronto,  á  juzgar  por  el. 
vuelo  de  las  aves,  y  oíros  varios  indicios  favo- 
rables; pero  los  días  y  las  semanas  pasaron 
sin  que  nada  apareciese.  Como  entonces  la  es- 
casez de  ios  alimentos  venia  á  sor  cada  vez 
mas  terrible,  Colon,  quesecreia  bajo  la  lon- 
gitud de  las  Caribes,  dirigió  el  rumbo  liácia 
el  Norte  para  encontrarlas.  Electivamente  el  31 
dejulio  se  mostró  liácia  el  horizonte  una  isla 
de  este  archipiélago,  pero  que  no  conocía  aun, 
por  estar  al  lado  opuesto  de  Haiti,  y  á  la  cual 
dió  elnombrede  Trinidad.  Al  dia  siguiente,  co- 
mo,costease  la  islapara encontrar  un  sitio  don- 
de anclar,  descubrió  al  Sur  una  tierra  baja  que 
se  prolongaba  tan  lejos  como  podia  alcanzar 
la  vista,  y  á  lo  largo  de  aquella  costa  un  rio 
tan  grande  6  impetuoso,  que  arrastraba  sus 
ondas  á  distancia  dé  tres  leguas  dentro  del 
Océano,  sin  mezclarlas  con  él.  Al  pronto  con- 
jeturó el  almirante  que  una  masa  lan  enorme 
de  agua  no  podia  estar  sostenida  por  una  isla, 
sino  que  debía  correr  á  través  de  nn  vasto 
continente.  Tío  se  equivocó,  pues  el  rio  que 
veia  delante  de  si  era  el  Orinoco,  y  aquella 
tierra  baja,  de  en  medio  de  la  cuat  le  veia 
precipitarse  en  la  mar,  era  el  golfo  de  Parta, 
la  costa  de  Colombia,  el  mismo  continente  del 
Nuevo  Mundo.  No  suponía  él,  sin  embargo, 
que  fuese  este  un  nuevo  mundo:  creyó,  por- 
que soñaba  siempre  que  llegaba  á  las  Indias, 
que  era  esta  la  estremidad  occidental  del  Asia; 
y  la  gran  cantidad  de  oro  y  número  de  perlas 
que  obtuvo  en  cambio  de  los  naturales  de  la 
costa  en  los  diferentes  puntos  donde  desem- 
barcó, la  belleza  y  la  fertilidad  del  pais,  la 
riqueza  de  las  producciones  vegetales  y  la  va- 
riedad de  sus  aves,  todo  le  confirmaba  en  su 
opinión. 

Lleno  de  entusiasmo  costeó  latierra  duran- 
te unas  veinte  leguas  hacia  el  Oeste,  esploran- 
do asi  et  litoral  de  las  provincias  que  son  ac- 
tualmente conocidas  con  el  nombre  de  Paria  y 
Cumana.  Hubiera  querida  pasar  mas  adelante 
en  sus  reconocimientos;  pero  el  mal  estado  de 
sus  buques,  la  falta  de  víveres,  la  impaciencia 
de  sus  compañeros,  y  el  quebrantamiento  de 
su  propia  salud,  no  le  permitieron  ir  mas  le- 
jos. A  pesar  suyo,  se  creyó  en  el  deber  de  vol- 
ver  á  Haití,  donde  sepromelia^  después  de  res- 
tablecidas sus  fuerzas,  y  reparada  su  escua- 
dra, volver  á  concluir  su  importante  descubri- 
miento, ó  enviar  en  su  lugar  á  uno  de  sus  dos 
hermanos  que  debia  encontrar  en  ,1a  Isabela. 

El  30  de  agosto  de  1498,  después  de  baber 
navegado  cinco  dias  al  Nordeste  y  encontrado 
al  paso  las  islas  de  Cubagua  y  de  la  Margarita, 
célebres  después  por  la  pesca  de  la  perla,  lle- 
gó delanle'de  Haiti  y  se  apresuró  a  desembar- 
car. Alli  encontró  los  negocios  de  la  colonia 
en  tan  mal  estado,  que  no  iba  á  poder  gozar 
del  reposo  de  que  tenia  tanta  necesidad.  Du- 
rante los  treinta  meses  que  haMa  estado  au- 
sente de  la  isla,  los  nuevos  colonos  no  habían 
cesado  de  estar  eu  guerra  con  los  naturales;  y, 


divididos  ademas  entre  sí  en  dos- parí  idos  se 
hacían  la  guerra  casi  diariamente.  Antes,  pues 
de  pensar  en  proseguir  en  persona  sus  nuevos 
.descubrimientos ,  ó  de  enviar  á  uno  de  sus 
hermanos  á  la  costa  de  Paria,  Colon,  se  ocupé 
no  lan  solo  de  restablecer  la  paz  entre  los  co- 
lonos y  los  indios,  sino  de  atraer  á  aquellos  ¡i 
su  deber,  poniendo  término  á  las  disensiones 
intesiinas  que  amenazaban  á  la  colouia  una 
ruina  completa.  La  ultima  de  estas  tareas  era 
la  mas  difícil;  pero  al  fin  la  consiguió  á  la  lar- 
ga y  á  fuerza  de  firmeza,  sin  derramar  una 
gota  de  sangre  ;  mas  no  sin  atraer  sobro  si  el 
odio  de  muchos  que  creyó  aplacar  y  reducir 
á  la  impotencia  dando  permiso  á  quien  qui- 
siese tornar  á  España  y  enviando  por  medio 
de  ellos  el  relato  fiel  de  la  conducta  que  las 
circunstancias  le  habían  obligado  á  observar, 
y  acompañando  al  mismo  tiempo  el  diario  (le 
su  último  viage  con  una  descripción  de  los 
nuevos  países  que  había  descubierto',  y  con 
las  muestras  de  oro  ,  perlas  y  vegetales  pre- 
ciosos que  había  recogido.  No  dudaba  con 
esto  que  la  bondad  de  su  causa  y  la  impor- 
tancia cada  vez  mas  notoria  de  los  servicios 
que  prestaba  á  la  corona,  triunfasen  de  las  in- 
trigas do  sus  enemigos.  ¡Cuan  poco  conocían 
los  hombres  á-  pesar  de  su  anterior  esperta- 
da! Su  memoria  justificativa  se  olvidó  bien 
pronío,  y  estando  ausente  ,  no  pudo  contener 
los  incesantes  é  infatigables  esfuerzos  de  la 
calumnia.  Asi  Colon  no  tardó  en  esperimenlar 
los  efectos  de  las  intrigas  de  los  cortesanos  y 
de  sus  enemigos. 

Con  posterioridad  á  1495,  deseando  oscilar 
la  afición  ;í  las  espediciones  marítimas,  los  Ho- 
yes Católicos  declararon  que  cualquiera  era 
libre  de  ir  á  la  costa  descubierta,  ya  á  buscar 
fortuna  en  las  comarcas  ó  países  visitados  por 
Colon  ,  ya  á  descubrir  oíros  nuevos  en  la  vía 
indicada  por  él.  La  córle  de  España  creía  ade- 
mas poder  aumentar  de  esta  manera  sus  po- 
sesiones sin  arriesgar  cosa  alguna ,  y  enri- 
quecer su  tesoro  con  la  parte  qne  se  reserva- 
ba en  los  beneficios.  A  pesar  de  esto,  hasta 
1499,  los  españoles  se  mostraron  poco  celosos 
en  bacer  uso  de  la  autorización  concedida,  fen 
es!e  intervalo,  sin  embargo,  la  España  pudo 
ver  á  la  Inglaterra  entrar,  á  ejemplo  de  Portu- 
gal, en  la  marcha  de  los  descubrimientos.  En 
1497  ,  Sebastian  Cabot,  hijo  de  un  mercader 
veneciano  establecido  en  Bristol ,  tomó  et 
mando  de  una  pequeña  escuadra  inglesa  equi- 
pada á  costa  de  Enrique  VII  y  se  hizo  á  la  ve- 
ía hacia  los  mares  septentrionales  de!  Nuevo 
Mundo.  Adoptando  las  ideas  de  Colon,  buscó  la 
estremidad  del  Asia,  esperando  encontrar  al 
Nordeste  un  paso  Inicia  las  Indias  que  real- 
mente no  existe ;  pero  descubrió  la  Tierra 
Nueva,  c'osleó  la  dé  Labrador  basta  los  5GU  de 
latitud  Norle,  y  variando  después  de  rumbo,  se 
dirigió  al  Sur-Este  y  dió  vuelta  ála  Florida,  de 
donde  la  falta  de  provisiones  le  obligó  á  vol- 
ver á'BrisfoI.  Este  importante  viage  ea  el  cual 
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Sebastian  Cubolvió  primevo  que  nadie  et  c'ou- 
Imente  septentrional  del  Suero  Mundo ,  no 
produjo  ,  sin  embargo  ,  mas  que  una  escás» 
seíísáojQH  en  Europa  á  linos  del  siglo  XV. 
Guando  en  149S,  el  portugués  Tasco  do  Gama 
volvió  á  Lisboa  desunes  de  haber  logrado  do- 
blar el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  abrir  por 
mar  no  tránsito  á  las  Indias ,.  los  españoles  se 
animaron  de  un  vivo  entusiasmo  por  las  em- 
presas marítimas;  y  Ai  fin  de  secundar  osle  ar- 
dor,  Femando  e  Isabel  mandaron  facilitar  á 
latió  el  que  lo  desease  los  diarios  y  cartas  del 
almirante;  con  lo  cual  hasta  los  simples  par- 
ticulares so  lanzaron  áporfia  sobre  tas  huellas 
del  ¡lustre  genovés.  • 

Alonso  de  Ojeda,  que  había  acompañado  .4 
Colon  en  su  segundo  viage, rompió  la  marcha, 
y  ayudado  de  varios  especuladores  ricos,  equi- 
pó ouairo  buques  en  Sevilla,  y  se  dió  á  lávela 
en  mayo  de  1-199. 'No  emprendió- ninguna 
aueva  viaj  se  atuvo  fielmente  á  la  última  que 
el  atrairanté  había  seguido  y  llegó  á  la. parle 
del  continente  meridional  que  desdo  el  princi- 
pio se  lia  llamado  Tierra  Firme.  El  lugar  en  et 
cual  locó  oslaba  doscien  tas  leguas  al,  Este  del 
Orinoco:  .costeó  aquel  punto  desdo  alli  basta 
el  golfo  de  P'aí'ia  ,  y  atravesándolo  después  y 
continuando  suriage  bácia  el  Oeste  ,  logró 
llegar  hasta  el  cabo  Vela  ,  mas  lejos  lodavia 
oso 'Colon. 

Kn  e!  mes  de  diciembre,'  parlieron  también 
desde  Palos,  los  hermanos  Pinzón  con  cuatro 
buques;  pasaron  sucesivamente  las  Canarias  y 
los  islas  del  cabo  Verde  ,  y  gobernaron  hacia 
ol  Sur  hasta  perder  de  vista  la  estrella  polar; 
siendo  ellos  los  primeros  europeos  á  quienes 
déte  tributarse  el  honor  do  haber  atravesado 
la  línea  cu  el  Océano  Occidental.  Aunque  no 
conocían  nada  del  hemisferio  en  que  habían 
pendrado ;  aunque  ignoraban:  que  la  bella 
constelación  de  la  Cruz  podía  en  eslas  re- 
giones, ser  reemplazada  para  los  marinos  por 
la  estrella  polar;  y  aunque  privados  también 
de  Inda  guia,  no  por  eso  dejaron  de  continuar 
sn  viage  con  una  rara  intrepidez,  hasta  que 
el  20  de  enero  de  1500  llegaron  al  cabo  de 
San  Agustín,  que  forma  la  esiremidad  oriental 
del  Brasil,  y  gobernando  desdo  alli  Inicia  el 
Oeste  esplornron  la  cosla:hasta  la  embocadu- 
ra del  Marnüon  ó  rio  de  las  Amazonas. 

Poco  tiempo  después  de  eslos,  Diego  Lepe, 
lambien  natural  de  Palos  ,  dobló  el  14  de  fe- 
brero el  cabo  de  San  Agustín  y  reconoció  que 
la  cosía  se  prolongaba  hacia  el  Sur-Oeste  mu- 
dio  mas  allá  del  cabo. 

Por  ultimo  ,  el  25  de  abril,  el  portugués 
Pedro  Alvarez  Carvajal,  yendo,  á  las  Indias  por 
'amia  que  su  compatriota  Gama  acababa  de 
descubrir,  y  queriendo  alejarse  de  la  cosía  de 
Africa  para  evitar  calmas  que  de  ordinario 
reinan  en  ella,  se'  separó  tanto  después  de  ba- 
llet pasado  las  islas  dél  Cabo  Verde,  y  adelan- 
lo  de  (al  modo  bácia  el  Oeste,  que  con  sorpre- 
sa suya,  encontró  tierra  bajo  el  10"  mas  allá 
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de  la  linca.  Desdo  luego  supuso  quo  seria  al- 
guna isla  grande  y  desconocida,  y  después  do 
haberla  costeado  durante  algunos  dias  ,  vió 
que  formaba  parte  de  algún  vaslo  continente. 
Era  osla  tierra  el  Brasil  á  donde  no  dudaba  que 
los  hermanos  Pinzón  y  . Diego  Lepe  hubiesen 
ya  llegado, 'y  a  donde  solo  la  casualidad  pudo 
haberlo  .llevado.  , 

jNadic  como  Colon  esperimentó  cuan  efíme- 
ra es  para  la  gloria  humana  la  posesión  de  los 
derechos  mejor  .adquiridos,  y  cómo  ella  se  com- 
place en  dejar  en  la  oscuridad- el  mérito  mo- 
desto para  darla  celebridad  ala  impostura  y  a 
ia  impudencia! 

"Entré  los  muchos  aventureros  que  se  em- 
barcaron cu  1490  con  Ojeda,  babia  un  merca- 
der florentino  que  se  llamaba!  Americo  Vcspu- 
cio.  Se  ignora  bajo  qué  carácter  formaba  parte 
de  la  esped'icion;  pero  se  sabe  que  era  buen 
geógrafo,  buen  marino,  y  que  con  este  doble 
título  lomó  poco  á  poco  tanta  antoridad  sobre 
sus  compañeros  de  viage,  que  todos,  incluso 
el  misino  Ojeda,  concluyeron  por  someterse  en- 
teramente á  sus  órdenes.  De  vuelta  á  Europa 
redactó,  á, petición, de  uno  de  los  principes  de 
la  familia  de  los  Médicis,  una  relación  de  sus 
avenluras,  y  llevado  de  esa  vanidadiquc  con- 
duce siempre  á  los  viageros  á darse  importan- 
cia, no  íiíinió  linblar  üi;  las  regiones  trasatlán- 
ticas como  si  fuese  el  primero  que  las  hubiese 
desculó  orlo.  Su  relación  estaba  escrita  no  solo 
con  iiabilidad-,  sino  con  elegancia,  y,  por  olra 
parle,  al  relato  ameno  de  los  hechos  babia 
añadido  observaciones  juiciosas  sobre  las  pro- 
ducciones naturales  y  las  costumbres  de  los 
habitantes  de  estas  comarcas  desconocidas.  El 
opúsculo  nianuscrilo  de  Américo  se  imprimió 
y  reimprimió  muchas  reces;  porque  esta  era 
la  primera  en  que  babia  aparecido  una  des- 
cripción del  Nuevo  Mundo  .'  Semej  ante  libro,  t  an 
A  prepósito  para  satisfacer  la  pasión  de  los 
hombros  por  lo  maravilloso,  debió  encontrar 
numerosos  lectores,  y  la  feliz  acogida  que  ob- 
tuvo contribuyó  á  (pie  se  diese  al  país  que  des- 
cribía el' nombre  del  imposlor.quo  se  atribuid 
tan  glorioso  descubrimiento.  Cuando  mas  ade- 
lante se  descubrió  lu  impostura  ora  demasiado 
tarde  para  castigarla,  porque  la  moda  de  lla- 
mar América  a  la  cjiarta  parle  del  globo  babia  " 
recibido  la  sanción  del  tiempo  y  prevalecido 
demasiado  en  todas  las  naciones  para  ser  abo- 
lida. ¡Pero  quéimporta!  La  impostura  fraguada 
en  detrimento  fíe  Colón,  en  nada  rebaja  su  re- 
le.vanle  é  indisputable  mérito.  Otras  injusticias 
te  fueron  mas  duras  y  le  causaron  graves  pa- 
decimientos durante  su  vida. 

Fernando  é  Isabel,  instados  vivamente  por 
los  enemigos  de  Colon,  cuyo  ódio  era  cada  dia 
mas  violento,  enviaron  por  segunda  vez  un 
comisionado  á  la  Española,  encargándole,  co- 
mo en  la  primera,  examinarla  conducía  del, 
almiranlc,  y  oír  las  quejas  que  diesen  contra 
su  persona,  autorizándole  ademas,  si  las  juz- 
gaba fundadas,  a  proceder  contra  el  en  caso 
T.    n.  22 
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conveniente.  Los  .poderes  de  Bohadilla,  que  asi 
se  llamaba  el  nuevo  comisionado,  se  cslemliau 
hasta  á  deponer  á  Colon  y  lomar  en  lugar  suyo 
el  mando  de  la. isla.  'Jal  podría  con  semejante 
hombre,  que  tenia  interés  en  perderlo, 'evilar 
el  almirante  su  ruina;  pues  apenas  Itobadilla 
puso  el  picea  la  Española,  yannqué  allí  reina- 
lian  la  paz  y  el  buen' orden,  moslró  uua  deter- 
minada resolución  de  tratar  á  Colon,  como  un 
criminal.  Instalóse  en  la  casa  del  almirante, 
que  ala  sazón  visitaba  un  distrito,  lejano;  se 
apoderó  de  todos  los  efectos  y  papeles  que  en- 
contró en  ella;  se  hizo  reconocer  en  calidad 
do  gobernador  general,  y  envió  A  Colon  la  ór- 
den  de  comparecer  delante  de  él  en  el  mas 
breve  plazo  posible.  Colon  respondió  qrie  ape- 
laba para  auteellrono,  desús  injusticias,  y  que 
pedia  se  le  enviase  á  España,  liobadilla  enton- 
ces lo  mandó  arrestar,  y  llevarlo  á  bordo  de  un 
bnquequeal  dia  siguiente,  6 de octubre-de  ISfJO, 
se  dió  á  la  vela  para  Europa.  Apenas  se  Imbó 
alejado  el  buque,  el  capitán  del  mismo  indigna- 
do de  semejante  proceder,  fué  lleno" de  respeto 
á  proponer  á  Colon  quitarlo  los  grillos;  lo  cual 
no  consintió,  diciendo  con  noble  orgullo:  'Sus 
magestades  ma  han  escrito  que  me  sometiese  & 
todo  lo  que  Hutiadtlla  me  'ordenase  en  su  nom- 
bre: en  el  suyo,  pues,  me  ha  cargado  con  estos 
hierros;  yo  los  ¡levaré  hasta  que  ellos  ordenen 
que  me  sean  quitados,  y  los  conservaré  siem- 
pre como  un  mmiumento.de  la  recompensa  da- 
da á  mis  servicios. 

Felizmente  el  viage  no  fué  largo,  y  el  bu- 
que entró  en  el  puerto  de  Cádiz  háeia  ünes  de 
noviembre.  La -noticia  de  que  Colon  venia  pre- 
so y  aherrojado  desde  aquel  mundo  que.liabia 
descubierto,  corrió  en  España  con  la-,  rapidez 
del  rayo,  oscilando  por  todas  partes  lamas  vi- 
va indignación,  y  verificándose  al  punto  en  el 
espíritu  público  una  de  esas  reacciones. tan  co- 
munes cuando  la  persecución  se  lleva  al  estre- 
ffio.  La  muchedumbre,  que  antes  habla  alzado 
■el  grito  contra  el  almirante,  levantaba  entonces' 
ja  voz  con  tal  violencia  contra  el  odioso  trata- 
miento que  sufría,  que  los  reyes,  para  borrar- 
la mancha  que  podía  caer  sobre  su. reinado,  se 
apresuraron  á  ceder  al  torrente  de.  la  opinión. 
.No  solamente  dieron  órden  al  instante  para  po- 
nerlo en  libertad,  sino. que  lo  invitaron  í  que 
se  presentase  en  la  córte,  euviámlole  una  can- 
tidad de  dinero  para  entrar  en  palacio  de  una 
manera  decorosa,  y  cuando  llegó  allí  1c  rec  ibie- 
ron, Fernando  con  cortesanía,  y  la  reina  con 
afabilidad  y  ternura.  Ambos,  despnes  de  haber 
oido  su  justificación,  que  fué  sencilla  y  corta, 
le  manifestaron  el  profundo  pesar  que  les  ca- 
bía por  lo  que  acallaba  de  suceder,  profesán- 
dole que  se  había  obrado  contra  sus  intencio- 
nes, y  manifestándole  qne  para  lo  sucesi- 
vo encontraría  en  ellos  dos  ardientes  protec- 
tores. A  pesar  de  todo  esio  no  se  restituyeron 
á  Colon  los  privilegios  concernieules  al  titulo 
de  vírey  de  las  Indias  Occidentales,  ni  menos 
el  gobierno  de  la  Española.  El  almirante  sintió 


tanto  mas  este  nuevo  golpe,  cuanto  que  lo  re- 
cibía de  aquellas  mismas  manos  de  que  había 
esperado  el  remedio,  de  sus  males.r  A  dondo 
quiera  que  se  dirigía  se  llevaba  consigo  los 
hierros  con  que  Labia  sido  preso,  y  los  tenia 
siempre  colgados  ■  en  su  aposento,  llegando 
hasta  elestremo  de  exigir  á  su  hijo  la  promesa 
de  que  los  encerrarla  con  él  en  su  alalind. 

El  celo  por  los-  descubrimientos,  ,  á  pesar 
ile  las  injusticias  que  sufría  el  primer  hombre 
que  los  liabia  promovido  en  España,  no  se  es- 
tinguia  sin  embargo,  pues,  durante  el  curse 
del.  año  de  1 50 1 ,  un  caballero  llamado  Rodrigo 
Bastida  partió  de  Sevilla  con  dos  buques,  do- 
bló el  cabo  Vela  y  llegó-  ála  ensenada  donde  se 
fundó-mas  adelante  el  puerto  de  Sombre  de 
Dios  en  el  golfo  de  Darien.  lil  mismo  Colon, 
aunque  abrumado  do  disgustos,  viejo  y  acha- 
coso,-no  renunciaba  todavía  á  encontrar  la  so- 
lución del  gran  problema  qne  andaba  buscan- 
do por  espacio,  de  cuarenta  años.  Llegar  á  las 
Indias  sin  tener  necesidad  de  doblar  el  Africa, 
era  el  objeto  quedesde  1474  se  bahía  propues- 
to conseguir,  y  la  perseverancia  en  esla  idea 
le  había  llevado  a  descubrir  el  Nuevo  Mundo. 
-Sus  observaciones  después  d  el  viage  á  la  cosía 
de  Paria,  los  vagos  indicios  que  había  obteni- 
do délos  habitantes  de  esta  costa,  yquizálam- 
bien  algunas  circunstancias,  del  diario  de  la 
espedieion  de  bastida,  le  determinaron  á pen- 
sar que  mas.allá  del  nuevo  continente  existía 
mimar  que  se  estendia  basta  las  Indias,  y  que 
sin  duda  liabia  enaquelparage  algún  estrecho, 
ó  istmo  cuando  menos,  por  el  cual  seria  fácil 
establecer  una  comunicación  entre  este  mar 
desconocido  y.  el  antiguo  Océano.  Elalmiraníe 
conjeturaba  coil unamaravillosaexactifiid que 
este  estrecho  ó  islmo  estaba  situado  liácia  el 
golfo  de  Darien;  y  á  pesar  dé  su  edad  y  bus 
achaques,  se  ofreció  con  un  ardor  juvenil  á 
emprender  otro  viage  para  comprobar  esta 
conjetura,  Dos  razones  hubieran  debido  deci- 
dir ála  córte  de  España  á  secundar  su  deseo; 
primera,  la  consideración  de  que.  era  injusto 
dejar  abandonado  á  im  homhre  que  bahía  he- 
cho tan  grandes  servicios  á  la  corona,-  y  se- 
gunda, el  gran  nílmero  de  riquezas  (pie  había 
traído  la  Hola  portuguesa,  que  al  mandode  Ca- 
bral,  acababa  de  llegar  de  las  Indias.  A  pesar 
de  las  ventajas  mie  la  nación  podia  reportar 
de  esta  empresa,  Colon  no  pudo  conseguir  mas 
que  cuatro  buques  pequeños;  pero  acostum- 
brado como  estaba  á  desafiar  los  peligros  y  á 
intentarlas  cosas  mas  grandes  con  medios 
muy  pequeños,  no  titubeóen  aceptar  el  mando 
de  esta  reducida  escuadra,  y  parlió  do  Cádiz  el 

9  de  mayo  de  1502,  tocando  desde  luego  en 
Canarias,  como  siempre  lo  hacia;  y  vogando 
después  hacia  Haití,  quiso  arribar  á  una  délas 
ensenadas  de  la-isla  para  tomar  agua  y  repa- 
rar algunas  averías  de  sus  buques..  Pero  ¿quién 

10  creería?  el  nuevo  gobernad or  rehusó  admi- 
tirlo en  lá  isla,  y  entonces  Colon  se  dió  á  la 
vela  Mcia  el  continente  y  descubrió  la  isla  de 
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Gnanaya  vecina.á  Honduras:  alíi  conversé  con 
algunos  de  sus  habitantes.,  que  interrogados  de 
que  pais  venia  al  oro  que  traían,  por  adorno, 
señalaron  ol  Oesie;  pero  en  lugar-de  gobernar 
cu  esla  dirección,  eoslear  á  íueatan  y  llegar 
de  este  modo  al  rico  imperio  mejicano,  el  al- 
mirante, siempre  del  al  primer  pensamiento  de 
oiuiunlrar  uua  comunicación  con  el  mar  de  bis 
ludías,  se  dirigió  hacia  ei  golfo  de  Darien.  ¡ín 
esle  derrotero  esploro  toda  la  cosía,  desde  el 
cal»  de  Gracias  á  Dios  hasta  Puerto  Bello;  .pe- 
ro en  vano  buscaba  semejante  estrecho.  Desenf- 
bareó  muchas  veces,  hizo  muchos  viagos  ücá- 
ra'a  el  interior,  pero  no  se  internó  jamás  lo  su- 
ficiente para  reconocer  cuan  poco  ancho  tiene 
el  ¡simo  (¡ue  separa  el  golfo  de  Méjico  del  gran 
mar  del  Sur.  En  este  reconocimiento  adquirió 
fínicamente  la  triste  prueba  de  (¡ue  el  paso  que 
Labia  imaginado  no  cxislia,  y  no  tuvo  el  con- 
suelo de  poder,  decir  que  si  se  habia  l'rusli;ado 
sil  esperanza  es  porque  la  misma  naturaleza  se 
ha  engañado  en  sus  esfuerzos,  puesto  quepa- 
rece  haber  intentado  abrir  nno  y  no  ha  podido 
conseguirlo. 

Arjui  concluyen  los  trabajos  de  Colon.  Des- 
nuca de  haber  inteníado  en  vano  fundar  una 
pequeña  colonia  en  la  embocadura  del  rio  Be- 
lén, en  la  provincia  de  Veragua,  de  donde  los 
nahirálesle  obligaron  á  alejarse,  y  de  haber 
perdido  sus  cuatro  buqués  de  vuelta  á  Europa 
en  las  costas  do  la  Jamaica  en  junio  de  1503, 
y  permanecido  mas  de  un  año  en  esta  islá  es- 
puesto  áíoda  suerte  de. privaciones,  tornó  por 
fin  á  Kspaña  liácia  lines  de  1  504,  ysupo  enton- 
ces la  muerte.de  la  gran  reina  Isabel,  su  mas 
colosa  protectora.  Colon  no  tardóeu  seguiría  al 
sepulcro,  puesmuriú  el  mismo  .el  20  de  mayo 
de  1506. 

Tales  han  sido  los' principales  rasgos  déla, 
vida  de  eslé  hombre  insigne,  cuya  fé  y  cuya 
perseverancia  le  hacen  digno  de  perdurable, 
recuerdo,  colocándole  entre  los  mas  grandes 
liemos  que  han  ennoblecido  él  linage  humano. 
¡Lástima  que  la  capital  déla  monarquía  de  am- 
bos mundos,  no  tonga  en  su  recinto  un  monu- 
mento digno  de  la  alia  memoria  que  merece  el 
hombre  ilustre  que  entregó-  á  sus  reyes  la  dá- 
diva mas  grande  que  cuenta  la  historia  en  toda 
la  prolongación  de  los  siglosl 

Aquí  terminamos  por  fin  este  artículo,  en 
el  cual  no  hemos  querido  narrar  mas  que  el 
descubrimiento  general  del  Nuevo  Mundo.  Las 
eircimsl  anchis  particulares  de  la  csploracion 
do  diversas  comarcas  que  componen  osle  vas- 
ín  conlinonle,  y  de  las  principales  islas  que 
de  61  dependen,  aparecerán  en  los  artículos 
hislóricos  (¡ne  consagraremos  á  cada  una  de 
ellas.  ■  * 

AMERICA.  [Geografía.)  lisie  «mímenle  fia 
recibido  también  eS  nombre  de  Njttevü  Mundo,  á 
causadeque  los  habitantes  del  Anliguono  loco- 
nocier'on  hiela  fines  del  siglo  XV.  Su  situación 
es  ál  Oeste  de  Europa  y  Africa;  decuyas  partes  del 
mundo  lo  separa  el  Océano  Alláulico,  y  por  lo 
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que  respecta  á  suestensiones  inmensa  de  Norte 
á  Sur:  muellísimos  años  trascurrieron  desde  su 
descubrimiento,  sin  que  fueran  conocidos  con 
precisión  sus  limites  hacia  el  primero  de  estos 
punios  cardinales;  pero  investigaciones  muy  re- 
cientes han  demostrado  que  el  mar  baña  por 
allí  sus  costas  á  los  67  y  68°  de  latitud.y  aun 
quizá  se  estíende  basta  los  70;  terminando, 
pues  la  América  dclSur'bajolos  55"  58',  ocu- 
pa al  menos  120°  de  latitud,  lo  que  constitu- 
ye una  medida  longitudinal  de  3,150  leguas. 

liácia  el  0°  de  latitud  Norte,  divídese  la 
América  en  dos  parles,  Septentrional  y  Meri- 
dional, que  se  comunican  por  el  istmo  de  Da- 
rien ó  de  Panamá.  La  primera  confina  por  el 
Nórfé  con  el  mar  Glacial,  que  comunica  al  Es- 
te por  medio  del  estrecho  de  Lancaster,  con  el 
Océano  Atlántico,  cuyas  aguas  -vienen  á  for- 
mar las  bahias  de  Baffin  y  Hudson,  igualmen- 
(e  que  el  estrecho  de  este  úllimo  nombre,  co- 
mo también  éntrelos  dos  continentes  deAmé- 
rica, el  golfo  de  Méjico,  y  el  mar  dé  las  Ca- 
ribes, cerrado  al  Éste  por  el  archipiélago  de 
las  Antillas.  El  mar  Glacial  tiene  una  salida  al 
grande  Océano  por  la  parte  del  Oeste,  y  es- 
trecho de  Beliriug,  y  acaso  otra  por  la  bahía 
de  Norton:  el  estrecho,  que  mide  U  leguas  de 
anchura  en  lo  mas  angosto,  sirve  para  sepa- 
rar la  América  del  Asia.  Toda  la  costa  occiden- 
tal dé  las  dos  Américas  está  bañada  por  el 
grande  Océano,  que  á  la  parte  del  Norte  forma 
el  arca  ó  depósito  de  aguas  llamado  del  Norte  ó. 
de  Behring,  cerrado  al  Sur  por  el  archipiélago 
de  los  Aleoulas,  y  que  liácia  los  23"  25'  de  la- 
titud Norte  entra  en  tierra,  prestando  con  su 
•caudal  de  aguas  su.  exisiencia  al  mar  Bermejo 
ó  de  Cortés:  el  Océano  Austral  baña  al  Sur  el 
territorio  americano. 

La  esfension  de  la  América  Septentrional 
on  longilud  sola,  desde  el  50°  de  lalitud  Norte, 
hasta  él  S°,  es  de  1 ,550  leguas,  y  la  que  '¡tiene 
en  lalitud  ó  anchura  se  dilata  desde  el  cabo 
Charles  á  los  5S"  hasta  el  occidental,  ó  del 
Principe  de  Gales,  á  los  170"  de  longitud  al 
Esle  de  París,,  lo  cual  nos  da  el  resullado  de 
1,350  leguas  bajo  estos  paralelos;  pero  esta 
lalitud  de  1 12°  va  disminuyendo  á  proporción 
que  se  camina  liácia  el  Sur,  pues  bajo  el  para- 
lelo 30,  no  es  mas  que  de  30°,  ó  750  leguas; 
bajo  ol  20,  de  8°,  ó  200 leguas;  bajo  el  10,' de 
4"  ó  100  leguas,  y  poriin,  se  loca  con  elistmo, 
que  en  su  parte  mas  angosla  no  tiene  mas  que 
13  leguas  enlre  los  dos  mares. 

La  América  Meridional  euenla  1,150  le- 
guas de  esfension  en  longilud  desde  el  cabo 
de  ta  Vela,  i  los  11°  50'  latitud  Norte,  hasta  el 
cabo  Ftward,  qué  forma  su  eslremidad  al  Sur. 
Su  figura  es  Iriaugular,  prolongada,  y  su  mayor 
cslensíoü  la  que  se  dilata  desdo  el  cabo  de 
San  Hoque,  37°  G',  hasta  el  cabo  Blanco,  -por 
83"  de  longitud  Oesle,  bajo  el  4"  paralelo  Sur, 
ó  1 , 100  leguas;  bajo  el  paralelo  30  solo  tiene 
tí)",  ii  37;3  leguas;'  y  bajó  el  5.4;  10"  ó  100  le- 
guas. ; 
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Las  cosías  de  la  América  se  hallan  corta- 
das por  goifos  y  baliias,  que  á  trechos  tienen 
grau  profundidad!  Desdo  luego  podemos  diar- 
ia bahía  de  la  Coronación  de  Jorge  IV,  que  for- 
ma parlo  del  mar  Glacial,  y  está  situada  éít'í.a 
cosía  dol  Norte;  encierra  muchas  islas  epió  ci- 
ñen la  prolongación  del  confínenlo  al  Eslb,  as- 
lando  cerrada* alítorte  por  otras  islas.  Entrelas 
varias  que  contiene  al  Esto,  se  cruzan  canales 
que  van  á  morir  al  mar  de  lliidson,  el  que, 
por  medio  del  estrecho  do  su  nombre,  se  comu- 
nica con  el  Atlántico.  La,  costa;  sé  dirige  des- 
pués al  Sur-Este  hasta  el  cabo  Charles,  al  Sur 
del  cual  queda  abierto  el  golfo  de  San  Loren- 
zo, y  después  volteando  a!  Sur-Osle,  nos  pre- 
senta sucesivamente' las  bahías  de  Fundí,'  De- 
kvwarc  y  Chesapeak.'  En  el  cabo  de  laucha',  á 
los  23"  50f  latitud,  situado  en  la "  estremidad 
Sur  déla  que  puede  llamarse  península  Flori- 
da, comienza  el  golfo  de  Méjico,  en  el  cual  son 
notables  la  bahía  de  Campeche  alOcstc  del  Yu- 
catán, y  la  de  Honduras  al  Este,  en  el  mar  de 
las  CaribesóAnlillas.  Su  cosía  occidental  cuenía 
al  Sur  del  estrecho  de  Eékring,  en  el  arca  de 
aguas  del  Noríe,  la  bahía  do  Norton  y  lado 
Brislol.  La  pequeña  península  de  Alasita- es  la 
destinada  a  lerminar  al  Sur,  á  los  105"  de  lon- 
gitud, la  costa  que  luego  va  subiendo  hacia  el 
Norte,  bajo  el  paralelo  00,  y  so  prolonga  al 
Este  hasta  el  143°,  meridiano  occidental,  donde 
se  divisan  las  babias  de'Copky  del  princi- 
pe WiUiam.  Hasta  el  48"  paralelo  todo  está 
salpicado  de  islas  y  honduras  considerables, 
pero  de  poca  anchura.  Al  llegar  aqui  se  en- 
cuentran los  archipiélagos  dei  rey  Jorge,  del 
principe  de  Gales,  de  la  reina  Carióla,  de  Cua- 
dra y  Vancouver,  á  cuya  aglomeración  so  sue- 
le .designar  con  el  dictado 'de  cosía  de  Nord- 
Eslc.  Mas  abáj'g  se  dilata  la  costa  al  Sur-Oeste 
basla  el  cabo  de  San  Lucas,  aL  Sur  de  la  pe- 
nínsula de  la  California,  y  entrada  del  mar 
bermejo  ó  de  Cortés,  prosiguiendo  la  misma 
dirección  hacia  el  istmo  de  Darien.  La  'bahía 
de  Panamá,  al  Sur  de  esta  lengua  de  tierra, 
es  común  á  las-dos  parles  del  continente. 

tendiéndola  vista- por  fbdo  el  litoral  del. 
Oeste  de  la  América  'Meridional,  no  se  en- 
cuentran mas  que  la  babia  do  Choco  al  Norte 
del  Ecuador,  la  de  Guayaquil  al  Sur,  y  la  de 
Chitoé  en  la  eslremidad  meridional,  ademas 
del  archipiélago  del  mismo  nombre,  el  de  los 
Chonos  y  Guaytecas,  cuyo  grupo  de  islascon- 
linua  hasta  asomar  al  estrecho  de  Magallanes, 
Este  gran  brazo  de  mar,  que  separa  el  conti- 
nente de  la  Tierra  del  Fuego,  confina  al 'Oeste 
con  el  cabo  de  la  Victoria,  y  al  Este  con  el  de 
las  Vírgenes.  La  Tierra  del  Fuego,  compuesta 
de,  ínuchas  islas,  separadas  entre  si  por  cana- 
les de  basfaute  ostensión  y  anchura,  presenta 
al  Este  el  csírecbo  de  Malve,  paso  entre  este 
archipiélago  y  ta  istade  los  Estados.  Al  Sur 
de  la  Tierra  del  Fuego  existen  multitud  de  is- 
lotes, y  la  punta  meridional  del  mas  austral  es 
el  cabo  de  Hornos,  tan  notable  en  los  fastos  de 


la  navegación.  Desde  el  cabo  de  las  Vírgenes 
la  costa  va  subiendo  al  Nord-Esto  hasta  locar 
el  cabo  de  San  Roque,  siendo  las  mas  consi- 
derables y  dignas  de  citarse,  enlre  tolos  los 
senos  que  se  descubren,  las  bahías  de  San  Jor- 
ge, San  Matías,  la  Asunción,  y  Todus  los  San- 
tos. La  costa  signe  su  derrotero  hacia  el  Nom- 
Ceslc,  comenzando  desde  el  cabo  de  San  Ro- 
que, y, después  de  encaminarse  háciael  golfa 
de  Paria,  al  ¡Sorle  del  cual'  se  adelanta  el  caifo 
de  la  Pena,  viene  á  describir  muchas  vacilas 
en  dirección  del  Oeste,  donde  la  baliia.de  Da- 
llen llega  á  formar  parte  del  mardelas  Antillas. 
Este  archipiélago  en  uuion  con  el  de  las  Laca- 
yas, irosa  un  arco  de  círculo  desde  la  punta 
de  la  Florida. hasta  el  golfo  de  Paria! 

Una  vez  delineadas  las  costas  americanas, 
examinemos  la  superficie  de  este  conlincnli; 
Los  Andes  ,  cadena  inmensa  de  montañas 
abrazan  toda  su  longitud,  y  aun  se  esliendo, 
mas  allá  acercándose  á  la  costa  occidcnlal.  En 
lanío  grado  abrazan  estas  cordilleras  toda  es- 
ta parte  del  miiudo,  que  puede  déciíse  . arran- 
can en  el  cabo  de  Hornos,  situado  al  Sur,  y 
no  terminan  sino  en  los  confines  de  la  misma 
América  Septentrional.  Es  igualmente  señalada 
eslneadena  por  su  continuidad,  y  por  su  pro- 
digiosa longitud,  que  cubre  120"  de  latitud, 
cuando,  por  cí  contrarió,  la  eslcnsinn  ijüc 
tiene  en  el  senlido  opuesto  á  su  eje  longitudi- 
nal, no  escede  de  2  á  3,  y  rara  vez  de  4  á  5". 
Hacia  el  Sur,  las  montañas  tan  solo  ¿nenian 
200  toesas  de  elcvacionsobreelniveldclniar,  ? 
á  vecesmenos  todavía,  ysehallan  laupróxpas 
al  Gránete  Océano  en  esta  parle,  y  mas  al  Nor- 
te, que.  los  islotes  escarpados  del  archipiélago 
de  Gúaylccás,  pueden  considerarse  como  frag- 
mentos destacados  de  la  cadena  de  los  Andes. 
Hacia  el  35"  ha  adquirido  mayor  elevación,  y 
lodavia  mas 'considerable  á  los  20°  bajo  el  8." 
paralelo,  siendo  en  este  espacio  donde -se  ele- 
van tos  picos  de  llimani  y  de  Cururana.  Del  8." 
al  5."  paralelo,  la  cadena  todavía  guarda  sus 
colosales  iHuionsiones,  poro  mas  al  Norte,  ya 
va  disminuyendo  sus  proporciones  hasta  llegar 
mas  allá  de!  2uhácia  el  Ecuador,  eu  cuyo  espa- 
cio la  cresta  lienc.de  1,600  á  1,800  toesas.  La 
parle  comprendida  entre  Io  45'  Sur,  y  el  Ecua- 
dor, nos'  presenta  lastjimns  mas  elevadas  do 
la  América,  pues  se  encuentran  en  tan  corlo 
trecho  montañas  que  cuentan  mas  de  SjífflO 
tóesasde  altura.'' Se  hallan  colocadas  sobre  tíos 
lincas,  y  comorespaldadas  en  tina  vasla  meseta, 
sostenida  por  sus  costados,  y  dominada  por 
sus  cimas.  Hay  tres  de  estas:  el  Chimbarán}, 
que  cscederia  en  altura  al  Etna,  colocado  sobro 
la  cúspide  del  Canigou,  .ó  el  San  Colardo,  so- 
bre la  cumbre  del  pico  de  Tenerife;  tiene 
3,267  teosas;  el  Oaijambé,  que  tiene  3,055;  y 
el  Ániisana  2,773-  Et  Cliimborazo,  como  bis 
Montañas  Blancas,  constituye  la  estremídad 
de  un  grupo  colosal.  Desde  1"  4  5' Sur,  á2" 
Norte,  ta  cadena  o  cordillera  conserva  la  «llu- 
ra de  1 ,300  á  1,400  toe'sas,divisándosealliuie- 
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soias  que  se  ctíeójaii  entro  lasnihs.eleyaílas 
iMgfolio.  Mus  ni  Norlc  so  divide  en  tres  gru- 
pos paralelos,  que  dan  a  la  cadena  tina  esleá- 
síim  de  100  leguas.  El  mas -oriental  no  está 
muy  elevado  entre  4  y  10"  de  latitud;  pero  oír 
su  estrcniidád  septentrional,  en  el  punto enque 
su  desvia  al  Este  para  formar  iy.  cadena  do  moji- 
les fie  Caracas,  arranca  ya  et  grupo  colosal  de 
Sania  Marta  y  de  ílerida,  que.  liene  de  2,400  'á 
2,ti(l0  toesas,  rebajándole  la  . vertiente  mas  oc- 
cidental de  150  á  50  tóesaá  al  llegar  al  istmo 
ilu  Panamá'.  A  proporción  que  se  avanza  en  el 
continente  septentrional,  las  montañas  se  al- 
zan bajo  los  paralelos  de  1 1  á  17"  siendo  su  al- 
iara media  de  1,400  á  l,S00  toesas,  licspuesse 
desarrollan  formando  una  meseta  sóbrela  que 
liay  grupos  que  tienen  cimas  do  mas  de  2,700 
toesas,  tales  como  el  Popoeatopcll  y  el  driza- 
ba. Mas  allá  del  10"  niny  ii  n  pico  en  Ira  Cilla 
región  de  las  nieves  perpetuas.  Hacia  el. 38° 
la  cadena  alcánzala  altura  de  ios  Pirineos,  to- 
ma el  nombre  de  Sierra  Madre  y  se  prolonga 
liajo  el  de  Montañas  Rojizas,  dividiéndose  en 
varias  vertientes  paralólas.  Ilácia  el  55"  ya  no  se 
veninas  que  de  4(10  toesas  de  altura;  pero  esta 
¡uliiiiierc  un  atancnlo  Inicia  el  punto  cu  que  la 
cosía  se  desvia  al  Oeste;  el  monlc  llamado  Be- 
llo Tiempo,  tiene  2,334  toesas>  y  el  de  San 
Elias  2,389,  La  cadena  conlinúahasta  la  pun- 
tó de  Alasita,  donde  se  comunica  por  medio  de 
las  islas  Aleutianas,  con  las  montañas  de  la 
península  del  Kámtchailca,  en  Asia. 

En  general,  la  cadena  de  los  Andes,  aun  en 
las  elevadas  mesetas  de  Quilo  y  Méjico,  suspén- 
dela iiñaginacion  del  yiagero,  mas  que  por 
su  altura  por  su  masa.  En  el  monte  Jüttisana 
liay  una  llanura  de  12  leguas  de  circunferen- 
cia. La  altiirá  de  los  Altos  Andes,  cerca  del 
Ecuador,  haciendo  abstracción  do  los  picos  que 
sobresalen  encima  de  las  crestas,  es  de  2,000 
¡i2,'JO0  toesas,  y  la  ostensión  en  latitud  me- 
dia es  en  Quito  de  20,  y  en  Méjico  y  en  al* 
pinas  partes  del  Perú,  de  50  á  80  leguas;  es 
paco  mas  ó  menos  la  que  licúen  la  Sierra, Ma- 
to) y. las  Montañas  Rojizas,  consus  ramifica- 
ciones. 

La  pendiente  oriental  de  los  Andes  es  por 
ínglu  general  mucho  mas  suave  que  la  occi- 
dental; hay  veces  en  que  aquella  es  escar- 
pada; poro  en  su  Lase  es  donde  arrancan  las 
mas  grandes  llanuras,  en  tanlo  que  al  Oeste 
son  Lien  poco  estensas. 

Desde  el  cabo  Ftward  basta  el  monle  dtí 
Sau  Elias  existen  mas  de, cincuenta  volcanes, 
que  están  continuamente  vomitando  llamas, 
pudiéndose  contar  unos  sesenta  cu  el  comi- 
neóte americano  y  tierras  dependientes.  Su 
naturaleza  es  muy  diversa;-  unos,  principal- 
aicntc  los  mas  bajos,  arrojan  lava,  otros  lan- 
zan peñas  reducidas  á  escorias,  agua  y  sobre 
todo  arcilla  con  mezcla  de  carbono  y  azufre. 
Todos  ellos  han  esperimentado  grandes  revu- 
liiciónés".  Las  tradiciones  indjas  nos  ensefiáp 
con  grandes  visos  de  certidumbre,  que  el  Altar, 


situado  cerca  de  Quilo,  á  quien  ellos  llaman 
Capa-Urcu,  se  hallaba  en  olroüempo  :i mayor 
altura  queclGMinhorazo,  y  que  una  erupción 
continuada  de  ocho  años,  lo  rebajo.  Los  terre- 
motos parece  que  han  abierto  cu  los  Andes  va- 
lles angostos  y  tan  profundos,  que  el  Vesubio, 
'el  Scliuóckoppc.dc la  Silesia  y  el  Puy  de  Dome, 
podrían  muy  bien  colocarse  alli,  sin  que  sus- 
cimas  estuviesen  al  nivel  de.  la  cresta  délas 
montañas  que  circundan  el  valle  mas  cercano: 
la  de  Chota,  corea  de-Quilo,  liclie  804  toesas; 
la  de  iUo  Calacu  en  el  Fém  cuenta4 mas  de 
700  de  profundidad  perpendicular,  y  no  obs- 
tante su  fondo  permanece  elevado  igual  canti- 
dad de  toesas  sobre  el  nivel  del  mar:  su  os- 
tensión en  latitud  no  pasa  frecuentemente  de 
500  toesas. 

La  cordillera  de  los  Andes  no  présenla  co- 
mo los  Alpes  Suizos  y  los  montes  Itiiiialuyos 
de  la  ludia,  una  cadena  continua  de  cimas  ne- 
vadas. Al  Norlc  del  Ecuador  se  eleva  siete  ve- 
ces en  grupos  de  considerable  altura,  á  sabor, 
en  la  provincia  de  Los  Pastos  (0o  50'),  en  los 
volcanes  de  Popayan  {2°  25'},  en  la  travesía  de 
Quindiu  (4°  33'),'enln  sierra  deMérida  (7"  58'), 
en  la  de  Santa  Marta  (10°  53'),  en  el  Nuevo 
Hannover  y  en  la  America  rusa  (50  y  (itl0).  Al 
Sur  del  Ecuador,  vuelve  á  elevarse  hasta  la 
curva  de  los  novados  perpétuos,  en  las  pro- 
vincias de  Guamacbuco  (7°  50'),  en  el  núcleo 
de  las  montañas  de Pascoy  dcliuamico(l(l°  50'), 
en  las  del  Cuzco  (13°  30'),  de  Ponió  (IS°  45'), 
•y  cnla  mayor  parlo  de  la  república  de  Chile. 

L"á  altura  media  del  límite  de  las  nieves  per- 
pótuas  en  los  Andes  del  Ecuador  os  de  2,470 
toesas;  cerca  dePopavaii,  en  el  cráter  del  vol- 
can de  Puracé  (2Ü  17'N.)  2,414;  en  Popocale- 
petl,"  en  Méjico,  {18"  5'J')  2,371.  Los  Andes., 
que  entran  ya  en  el  limito  de  las  nieves  per- 
petuas, se  hallan  espuestos  á  veces  bajo  el 
Ecuador,  á  quedarse  sin  nieves,  lo  que  sucede 
especialmente  en  el  volcando  Pichincha,  cerca 
de  Quilo. 

Las  montañas  que  sirven  para  enlazar  cu- 
tre si  los  grupos  de  cimas  nevadas,  son  mucho 
mas  bajas  que  lo  que  se  supone  comunmente 
en  Europa.  A  cuanta  mayor  distancia  se  hallen 
de  la  zona  ecuatorial,  á  menor  se  encontrarán 
enírc  sí  las  cimas.  Un  mayor  número  de  mon- 
tes bajos  puede  esperar  alcanzar  la  curva  de 
las  nieves,  á  los  35  y  45"  latitud. 

Por  medio  de  las  montañas  nevadas  de  Chi- 
quitos y  Sania  Chjz  de  la .Sierra,  separadas  á 
los  18°  de  los  Andes,  prolongándose  iiáci a -el 
Este,  es  como .  esta  cadena  so  aproxima  á  las 
montañas  del  brasil  en  la  costa  oriental  del 
conlinenle.  La  altura  de  estas  no  pasa  de  840 
toesas,  y  entre  estas  cadenas  no  se  encuentran 
mas  que  mesetas.  La  sierra  de  Mé'rida,  'corpa 
del  mar  de  las  Antillas,  establece  la  comunica- 
ción de  los  Andes  con  la  cadena  litoral  de  Ve- 
nezuela, Parima  y  G.uyana;  no  entrando  cima 
alguna  de  estos  montes  en  el  limite  de  las 
nieves  perpetuas;  asi  que  no,  existen  en  toda  la 
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región  oriental  y  no  volcánica  del  continente. 

La  parte  Sur  da  las  montañas  Roquizas,  en 
la  América  Septentrional,  liace  desviar  hacia  el 
Este  los  montes  Osarks,  que  vienen  á  terminar 
en  unas  mese! as  prolongándose  Bástalas  mon- 
tañas Alleghanis  ó  Apalaches,  las  que  se  es- 
tienden  en  muchas  cadenas,  dirigiéndose  para- 
lelamente á  la  costa  de  los  Estados  Unidos  del 
Sur-Oeste  al  Nord-Este.  El  resto  de  este  conti- 
nente no  ofrece  ya  cadenas  de  montañas,  no 
divisándose  ya  mas  que  mesetas  muy  prolon- 
gadas, cuyos  bordes  son  á  veces  escarpadísi- 
mos y  que  encierran  valles  inmensos,. 

Las  regiones  ecuatoriales  de  América  pré- 
senla!) ála  vez  el  contrasté  de  ofrecerlas  ci- 
mas mas  elevadas  y  las  llanuras  mas  eslcnsas 
y  mas  bajas  del  mundo.  Alli  corre  el  rio  de  las 
Amazonas,  que  nace  en  la  parte  oriental  de  los 
Andes,  y  forma  dos  brazos  prineipates,  el  Tün- 
gurágna  y  el  Ucayal:  el  primero  arranca  en  el 
lago  Laurieocha  del  Perú,  á  4"  25',  y  corre  por 
llanuras  situadas  á  170  ó  200  toesas  de  eleva- 
ción sobre  elnivel  del  Océano,  las  cuales  están 
ya  mas  bajas,  á  medida  que  se  desciende  tiácia 
el  S'ongo  de  Mauseriche,  en  que*  el  rio  atraviesa 
por  itíi  desfiladero  muy  angosto,  y  á  los  1 1"  la- 
titud recibe  el  Ucayal:  esto  tiene  su  origen  en- 
tre IG  y  IT"  al  Norte  de  Arequipa,  á  corta,  dis- 
tancia del  grande  Océano.  Confundidas  ya  las 
aguas  de  estos  dos  enormes  rios,  corren  ya 
unidos  al  Oesie  hasta  el  Océano  bajo,  el  nombre 
de  rio  de  las  Amazonas  ó  Marañan,  como  te 
llamamos  los  españoles,  ó  bien  lito  dos  soli- 
níoens  "|  Rio  de  peces)  según  lo  apellidan  los 
portagrjéses;  Su  ostensión  en  longitud,  desde 
qnenáce  en  Tunguragua  hasta  q:ic  se  pierde 
un  el  mar,  es  de  1,0515  leguas;  la  de  latitud  va- 
ria enlre  media  y  una  legua  en  su  parle  infe- 
rior, ydespuesya  va  gradualmente  en  aumen- 
to,' midiendo  05  leguas  la  dislancia  enli'C  una 
y  Otrfi  orilla  en  su  embocadura,  y  cuyo  centro 
esta  ocupado  por  una  grande  isla.  Su  profun- 
didad es  de  mas  do  100  brasas,  y  aunhay  pun- 
ida donde  no  lia  sido  posible  sondearla.  El  rio 
de  las  Amazonas  se  sale  de  madre  cuando  so- 
breviene la  época  de  las  lluvias  periódicas,  y 
cubre  una  eslension  de  mas  de  50  leguas;  tas 
innumerables  islas  que  encierra,  quedan  á  la 
sazón  sumergidas,  y  se  forman  otras  nuevas; 
sus  aguas  son  cenagosas.  La  marca  se  deja 
sentir  Hasta  ¡50  leguas  de  dislancia  del  mar, 
si  bien  desde  este  punto  la  pendiente  apenas 
deja  sentirse,  siendo  la  fuerza  de  agua  líeme- 
nos rápida,  lo  cual  nQ  debe  sorprende!'  al  que 
medite  que  la  madre  recibe  todas  las  aguas  del 
declive  orienlal  de  los  Andes  enlre  3"  latitud 
Norte  y  21"  lalilud  Sur,  ó  loquees  igualen 
un  espacio  do  600  leguas.  Entre  los  ríos  que 
afluyen  al  de  las  Amazonas,  es  digno  de  men- 
ción al  lado  izquierdo  et  [lio  Negro,  el  cual  ar- 
roja por  otra  parte  sus  aguas  en  el  Gassiqüiaré-, 
qué  va  á  unirse  con  el  Orinoco.  Por  largo  (¡em- 
polla sido  controvertida  la  ooinnnieaoinu  de 
estos  dos  rios,  pero  ha  fijado-la  opinión  vaci- 


lante en  sentido  afirmativo  el  célebre  barón  do 
¡lumboldt,  que  emprendió  un  escrupuloso  re- 
conocimiento, marchando  del  uno  al  olro  por 
los  rios  que  los  unen. 

Los  demás  grandes  rios  do  la  América  Me- 
ridional, son  el  rio  Magdalena  y  el  Orinoco, 
que  se  pierden  en  el  mar  de  las  Antillas;  el 
Oyapok  y  los  rios  de  la  Guyana,  que  van  á  mo- 
rir en  el  Océano  Atlántico,  lo  mismo  que  el  do 
las  Amazonas,  el  T ocantiús,  el  rio  San  Fran- 
cisca, que  bañan  todos  tres  el  Brasil,  el  rio  de 
la  Piala,  formado  de  la  reunión  del  Uruguay  y 
del  Paraná,  y  finalmente,  mas  al  Sur,  el  Vio 
de  los  Saulces,  el  rio  Colorado  y  el  CheUelán. 
La  poca  ostensión  do  ta  faja  de  tierra  que  aliar- 
ca  la  dislancia  que  media  entro  fas  playas  del 
Océano  Atlántico  y  la  cordillera,  hace  qae  los 
rios,  cuya  embocadura  está  en  esle  mar,  no 
prolonguen  mucho  su  curso,  pudiéndolos  con- 
siderar á  la  mayor  parte  mas  bien  en  la  cate- 
goría de  simples  torrentes. 

Todavía  deben  incluirse  en  el  número  do 
los  rios  que  pertenecen  á  la  América  Austral, 
aquellos  que  recibe  en  la  costa  de  la  América 
Septentrional  hasta  mas  allá  del  'trópico  de 
Cáncer;  y,  aun  ascendiendo,  vemos  que  el  mar 
Bermejo  ú  de  Cortés,  recibe  las  aguas,  del  rio 
Gila  y  del  rio  Colorado,  de  .curso  muy  estendi- 
do, y  cuya  .embocadura  es  común  en  ambos. 
El  primero  sale  de  un  núcleo  de  montañas,  que 
da  también  origen  al  rio  San  Felipe,  muriendo 
en  el  Grande  Océano,  del  mismo  modo  que  el 
Orcgon  ú  Colombia,  el  Tacouthé-Tessé,  eífti- 
lcdonia  y  oíros  que  üenen  su  origen  en  la  fal- 
da occidental  de  las  Montañas  Roquizas;  6tí  1» 
orienlal,  y  su  parle  Norte,  se  divisan  los  ma- 
nantiales del  rio  Elan  y  del  Uudjiga,  que  con- 
funden sus  aguasen  los  lagos  Alhapascá  y  lis- 
clavo,  y  bajo  el  nombre  de  rio  Mackemie,  van 
á  parar  el  mar  Glacial,  del  mismo  niodo  que  i¡l 
Cppper-ilinc-Rivcr,  el  llood's-River  y  el  Baclf's- 
Rivcr,  que  provienen  de  una  región  montuosa, 
formando  la  linea  de  separación  entre  sus 
aguas  y  las  del  mar  de  Hudson;  el  llississipí  í> 
CliUrchill-River,  viepc  á  lanzar  sus  aguas  on 
osle  gran  golfo  después  de  haberse  servido  de 
sus  afluentes  para  comunicar  con  el  lago  Al-  ■ 
hapascá.  Dos  grandes  rios,  provinientes  del  píe 
orienlal  de  las  Montañas  Hoqnizas,  forman  el 
Sásltateliaonari ,  (¡no  desciende  al  lago  Oüinipog. 
donde  laminen  se  pierden  el  Assinibo'ü  y  el 
Red-Rivev,  arrojando  á  su  vez  este  lago  sus 
aguas  en  el  mar  de  Hudson  por  c!  Nelson-íh- 
ver  y  el  Savcrne.  Los  nianahllales* de  muchos 
de  estos  rios,  están  conliguosálosdelMississi- 
pí,  situados  en  pequeños  lagos  sobre  una  in- 
mensa mésela.  Este  prodigioso  rio  eslá  engro- 
sado al  Lulo  derecho  por  cuantos  rios,  al  Sur 
del  50"  parálelo,  descienden  de  la  ladera  orien- 
tal de  los  Montes  Roquizns,  y  enlre  los  cua- 
les el  Misuri  le  suminislra  tul  caudal  de  agua 
igual  al  suyo;  y  al  lado  izquierdo  es  el  depnsi- 
lo  de  lodos  los  ríos  que  corren  entré  la  pon-' 
diente  occidental  del  ÁUegham"  v  los  grandes 
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lagos  del  Canadá.  El  arca  del  río  se  estiende 
hasla  muy  poca  distancia  de  sus  riberas,  y  Ue- 
¡m  por  fin  al  golfo  mejicano,  donde  también  s.e 
hallan  las  embocaduras  del  rio  Colorado  y  del 
rio  Díoyü.  Los  grandes  lagos  del  Canadá  dan 
oífgen  al  San  Lorenzo,'  qne  corre  al  Nord-Estc 
en  la  bullía  de  su  nombre;  el  lludson-liiver,  el 
Dél|W8«j  el  Polonia!;,  y  oíros  rios,.  que  na- 
ciendo de  la  vertiente  principal  del  Allegliaui, 
atraviesan  sus  ramales  inferiores  y  van  á  per- 
derse en  el  Océano  Atlántico.  ' 

La  inmensa  mésela  de  la  America  Septen- 
trional, comprendida  entre  las  últimas  ramili- 
caciones  del  Allegbani,  Montes  Roquizos,  mar 
lilacial  y  el  Iludson',  encierra  en  su  superficie 
la  reunión  mas  numerosa  de  grandes  lagos  que 
pueda  agruparse  en  la  redondez  del  globo:  ma- 
chos de  ellos  son  conocidos,  pero  de  un  modo 
imperfecto;  otros  están  congelados  la  mayor 
parlo  del  año;  varios  se  comunican  entres!  por 
riii:;  que  los  atraviesan,  ó  que  no  están  sepa- 
rados unos  de  otros  mas  que  por  espacios  de 
corta  ostensión,  circunslancia  qne  seria  ina- 
preciable en  un  climamenos rigoroso.  El  lago 
del  Esclavo  tiene  roas  de  100  leguas  de  longi- 
tud, el  Atbapasca  75j  el  Quinípeg  mas  de  00; 
los  lagos  Superior,  Michigan,  Hurón,  Ene  y 
Mario  pueden  considerarse  como  mares  inte- 
riores. Méjico  los  cuenlá  también  muy  gran- 
des, pero  ninguno  tan  enorme  cómo  el  de  Ni- 
caragua, en  el  reino  de  Guatemala,  puesto  que 
desagua  en  el  mar  de  las  Antillas,-  y  la  otra  es- 
Ireuiklad  tan  solo  está  á  6  leguas  del  Grande 
Océano. 

En  esle  punto,  la  América  Meridional  es 
menos  abundante  que  la  Septentrional.  El  lago 
Tilicaca  ó  Chiquitos,  situado  en  una  meseta  de 
los  Andes,  muy  próxima  al  Grande  Océano,  y 
a  los  16"  de  latitud  Sur,  es  cimas  considera- 
ble, sin  que  tenga  su  desagüe  en  el  mar.  Uay 
ademas  pequeños  lagos  al  pie  oriental  de  los 
Andes,  y  oíros  en  las  cercanías  del  Paraná; 
mucTios  son  salados.  Creíase  que  los  lagos  si- 
tuados en  las  comarcas  comprendidas  entre  el 
Perú  y  el  Brasil,  bácia  él  1G°  paralelo,  estaban 
sujelos  i  cierta  medida  y  limite,  para  corrobo- 
ración de  lo  cual  se  citaba  entre  oíros,  el  Xara- 
yos;  pero  se  vo  que  las  inundaciones  periódi- 
cas convierten  los  grandes  espacios  de  agua, 
po  no  son  rnas;que  pantanos,  en  inmensos  la- 
sos, que  subsisten  poco  tiempo  en  este  esta- 
do, y  solo  mientras  dura  el  desbordamiento, 
'[no  sumerge  inmensos  territorios  por  lo  gene- 
ral, latpien  se  quería  asignar  perpétuamente 
ol  nombre  de  lago  al  Parimé,  situado  en  una 
meseta  al  Esle  de  la  Guyana,  sobre  cuyos  bor- 
des se  hallaba  el  famoso  pais  de  El  Dorado; 
pero  solo  recibe  el  nombre  de  tal,  durante  el 
temporal  ríe  lluvias,  que  lo  eleva  .4  esta  cale- 
Soria  En  la  costa  septentrional,  se  divisan  los 
lagos  de  Maracatbo  y  de  Valencia  ó  Tacarigua. 

t  Los  rios  de  América  presentan  un  gran 
número  de  saltos  naturales  de  agua  ú  catara- 
las,  que  no  siempre  oponen  un  obstáculo  á  la 
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navegación,  principalmente  en  la  época  en  qne 
las  aguas  suben  muebo,  y  también  ofrecen 
muchas  cascadas,  cuyas  dimensiones  causan 
admiración.  La  catarata  mas  célebre  en  Amé- 
rica es  la  del  Niágara,  situada  entre  los  lagos 
Erié  y  Ontario.  Muchos  afluentes  del  San  Lo- 
renzo ,  llood's-fiiver' ,  Mississipi  y  ■  Mis  mi 
cuenlan  igualmente  con  cascadas  muy  sor- 
prendentes. Es  notable  en  la  América  Meridio- 
nal el  salió  de  agua  de  'fequendama,  formado 
por  el  Bogotá  en  Nueva  Granada,  y  también 
son  muy  dignas  de  mención  las  cascadas  del 
Paraná,  del  Ignazu,  y  del  Uruguay,  en  el  rio 
de  la  Plata. 

La  disposición  que  presentan  las  monla- 
ñas  de  entrambos  continentes  americanos 
ofrece  valles  inmensos  y  mesetas  muy  esten- 
didas. La  vasta  llannra  del  Mississipi  cuenta 
con  terrenos  muy  prolongados  y  compactos, 
de  esos  que  se  designan  cu  esta  parte  del 
mundo  con  el  nombre  de  .sábanas  ó  praderas, 
en  donde  solo  crécela  yerba,  y  donde  los  ár- 
boles están  diseminados  á  considerables  dis- 
tancias y  ordinariamente  á  la  margen  do  las 
corrientes  de  agua.  La  meseta  de  Méjico,  yen- 
do al  Norte  de  esla  ciudad,  se  baila  tan  poco 
interceptada  .por  valles,  y  su  declive  es  tan 
suave  y  constante,  que  en  una  distancia  do 
140  leguas  aparece  siempre  ála  vista  del  via- 
geroála  altura  de  900  á  1,400  toesassln  va- 
riación alguna.  La  América  Meridional  no  tie- 
ne esta  clase  de  mesetas,  pero  eu  cambio  se 
divisan  llanuras  bajas,  tales  como  los  Llanos, 
atravesados  por  el  Orinoco:  su  superficie  es 
de  2,000  leguas  cuadradas,  y  su  suelo  abrasa- 
dor, orase  ostenta  tan  árido  como  los  desier- 
tos africanos,  ora  se  manifiesta  alfombrado  do 
ira  verde  lápiz, 'semejando  á  los  eslepas  déla 
Alia  Asia:  estas  llanuras  se  encuentran  limita- 
das al  Sur  por  una  selva  inmensa,  que  se  es- 
liendo hasta  mas  allá  de  las  riberas  del  rio 
délas  Amazonas.  La  meseta  ele  Paresis,  que 
se  baila  entro  los  paralelos  13o  y  14°  Sur, 
encierra  como  las  del  Asia  lagos  salados,  cuyas 
aguas  van  de  un  lado  bácia  el  pais  de  las  Ama- 
zonas y  de  airo  al  Paraguay:  al  Sur  se  eslien- 
de  una  vasta  superficie,  casi  horizontal,  ári- 
da, pantanosa  é  interceptada  á  trechos  por  de- 
siertos salinos  y  bosques,  y  flualmenlc  se  pe- 
netra en  el  Pampas,  comarca  en  estremo  árida 
que  se  estieude  bástalos  40"  lafilitd,  y  mas  allá 
de  los  50°  comienzan  lasllanurasdelaPalago- 
nia  Pero  si  esle  continente  tieue  llanuras  ba- 
jas, frecuentemente  anegadas,  y  en  lasque  las 
aguas  no  pueden  encontrar  donde  correr  has- 
la  qne  desagüen  en  el  mar,  también  cuerda 
páramos  y  planicies  situadas  en  parages  ele- 
vados á  la  espalda  de  los  Andes,  á  1 ,8.60  toe- 
sas  de  altara.  Son  grandes  valles  longitudina- 
les,, limitados  por  ramales  de  la  gran  cordille- 
ra, cié  difícil  acceso,  y  separados  entro  si  pOT 
barrancos.  Aqui  es  dando  se  ven  ciudades  n  li- 
neadas casi  á  la  altura  del  pico  de  Tenerife,  y 
alquerías  situadas  á  1,000  toesas  de  elevación 
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sobre  los  villorrios  mas  alzados  de  los  Alpes. 

Es  indudable  que  la  configuración  de  Amé- 
rica  ejerce  notoria  inlluencia  sobre  su  tem- 
peratura ,  y  se  ha  observado  ser  10"  mas 
baja  que  cu  Lagares  situados  bajólas  mismas 
latitudes  en  las  restantes  parios  del  mundo. 
Asi  vemos  que  en  la  América  Septentrional, 
los  inviernos  son  mas  largos  y  rigorosos,  aun 
en  los  40";  y  en  la  Meridional  también  son 
crudos.  La  costa  del  Este  os  siempre  mas  fría 
que  la  del  Oeste.  La  circunstancia  de  estar 
mas  baja  la  temperatura  se  atribuyeran  razón 
á  lo  prolongado  del  continente  hacíalos  polos, 
á  su  poca  ostensión  en  algunos  puntos,  a  la 
acción  de  los  vientos  venidos  del  Océano,,  cu- 
ya superficie  barren,  a  las  numerosas  cadenas 
de  montañas  itenas  de  manantiales,  y.  cuyas 
nevadas  cumbres  so  alzan  á  ía  región  de  las 
nubes,  y  mas  allá  á  la  abundancia  de  inmensos 
ríos,  (pie  después  de  serpear  multipiicada  y 
caprichosamente,  van  siempre  á  buscar  las 
mas  alojadas  cosías,  á  la  existencia  de  desier- 
tos no  areniscos,  y  menos  susceptibles  por 
consiguiente  de  impregnarse  cu  calor,,  y  en 
una  palabra,  á  las  selvas  impenetrables,  que 
cubren  bis  húmedas  llanuras  de!  Ecuador, 

La  gran  cadena  do  montañas,  que ,  se  es- 
licndcu  paralelamente  á  la  costa  occidental, 
modifica  mucho  la  acción  do  las  lluvias.  Bajo 
la  zona  tórrida,  sus  lados  y  las  tierras  bajas 
que  tienen  á'sus  pies  se  Hallan  inundadas  poi' 
frecuentes  oleadas,  y  por  el  contrario,  las  es- 
trechas llanuras  que  dejan  al  Oeste,  Inicia  el 
grande  Océano,  están  preservadas  -de  las  llu- 
vias, á  pesar  de  encontrarse  su  cielo  siempre 
encapotado,  deparando  alti  cabalmente  la  be- 
néfica Providencia  multitud  de  torrentes  qric 
se  precipitan  desdólos  Andes,  y  que  con  sus 
aguas  envían  la  fertilidad  á  aquellos  terrenos. 
Bn  los  puntos  donde  fallan  estos  saltos  de 
agua,  el  suelo  es  arenisco  ó  árido,  y  aunque lo 
humedece  un  abundantísimo  roció,  nunca  osen 
el  grado  suficiente.  En  las  inmensas  regiones 
que  se  estienden  entre  los  Andes  y  el  AllánU- 
n>,  las  lluvias  descienden  al  Norte  del  Ecua- 
dor, de  abril  a  selicmbre,  y  por  el  contrario, 
al  Sur  comienzan  en  octubre,  continuando  sin 
Intermisión  hasta  marzo.  En.  los  climas  tem- 
plados,, la  lluvia  reconoce  y  está  sujeta  á  las 
mismas  causas  complicadas  que  en  las  restar 
les  parles  del  mundo. 

Uno  de  los  fenómenos  mas  comunes  en 
America  es  él  terremoto,  que  se  floja  sentir 
con  mas  frecuencia  en  parages  monlañosos,  y 
á  veces  causa  borrorosbs  desastres.  Los  hura- 
canes son  periódicos  en  la  cadena,  de  las  Anli- 
llas  ,  ocasionando  casi  todos  los  años  des- 
gracias. 

Las  montañas  de  América  ofrecen  la  mis- 
ma composición  que  las  de  las  restantes  par- 
tes del  mundo.  El  granito  sostiene  la  elevada 
mole  ilelos  Andes",  lo  mismo  que  la  masa  de 
los  ilemas  grupos,  y  las  capas  secundarias  de 
las  llanuras,  pero  ha  quedado  envuelto,  por  la 


formación  do  otras. materias  consolidadas  pos- 
teriormente.'La  cresta  mas  elevada  se  Halla 
cubierta  por  todas  partes  de  esquita  primitiva, 
do  basalto,  de  pórfido  y  de  serpentina.  La  fier- 
ra calina,  la  gredosa  y  la  .ulla  so  encuentran 
&  considerables  alturas,  siendo,  sus  capas  de 
un  espesor  prodigioso.  También  se  descubren 
conchas  petrificadas  á  2,000  lo  esas  de  eleva- 
ción. La  tierra  caliza  es  el  elemente  dominan- 
te en  los  Allcghanis.  Pero  lo  que  mas  impor- 
tancia da  á  la  América  es  la  suma  abundan™ 
de  metales  preciosos,  encerrados  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  los  cuales  sirvieron  de  princi- 
pal incentivo  para  determinar  álos  europeos  i 
colocaren  esta  parte' del  mundo  sus  eslable- 
cimientos.  El  oro  se  encuentra  prirteipnluicnlo 
en  el  Brasil,  en  Chile  y  en  la  Nueva  Granada, 
y  también,  aunque  con  menos  prodigalidad,  en 
el  Perú  y  Méjico;  pero  no  sucede  asi  con  las 
minas  ele  piala,  de  las  que  tiene  este  úliimo 
pais  las  mas  ricas  y  productivas  que  se  conu- 
cen,  siendo  también  notables  las  ([iic.de  esle 
metal  existen  en  el  Peni.  Los  "rendiniienioa 
anualcs  de  las  minas  de  estos  metales  precio- 
sos se  calculan  en  mas  do  448.000,000  de  rea- 
les do  yellon.  La  platina,  cu  parle  alguna  se 
ha  descubierto  hasta  ahora  mas  que  en  Smé,- 
ricn,  en  un  valle  angosto  de  Choco  en  la  Nue- 
va Granada'y  en  la  provincia  do  Mlnas-Gérues 
en  el  brasil.  Éste  continente  es  fecundo  en  mi- 
nas do  plomo,  esparcidas  por  Méjico, _el  Perú, 
el  Brasil  y  tes  Eslados  Unidos;  de  cobre  situa- 
das en  Méjico,  Chile,  él  Brasil,  listados  Unidos, 
cerca  del  Lago  Superior,'  y  en  las  cámaras 
boreales,  cerca  del  rio' que  lleva  el  nombre  tic 
este  metal.  También  en  Méjico  se  encuentra 
estaño,  y  mercurio  en  este  pais  y  *  en  el  Per}, 
y  cnuna  palabra,  abunda  el  continente  do  bior- 
ro  y  oíros  metales,  de  ulla,  esmeraldas  y  otras 
piedras  preciosas,  y  finalmente  diamantes.  M 
suelo  de  las  mesetas  de  Méjico  está  impregna- 
do de  sa!,  como  en  las  de  Asia,  y  lo  mismo 
acontece  con  et  de  muchas  llanadas  de  ['hile 
al  liste  de  los  Andes,  y  en  general  se  ven 
Criaderos -de  sal  gema  ó  de  pied  ra,  y  manan- 
tiales de  agua  salada  en  muchos  punios. 

'  Al  balitar  de  las  riquezas  vegetales  ilc 
América,  ie  corresponde  un  lugar  preeminen- 
te al  árbol  de  la  quina,  que  crece  en  una  gpju 
particular  d  ios  lados  de  tes  Andes,  y  cu  la.-: 
cercanías  de  la'linea.  De  América'nos-  traen  el 
maiz  ó  trigo  de  Indias,  las  patatas»  lómales,  la 
yerba  capuchina,  el  girasol,  la  raíz  cotufa  y 
una  infinidad  de  plantas'que  son  el  pijamente 
ele  rniestio&jardines.  Lajalapa,  Ja  ipecacuana, 
e!  bálsamo  de  copaibá,  el  palo  sanio,  la  zarza- 
parrilla, la  vainilla,  el  cacao,  el  palo  de  cam- 
peche y  de  Fernanibuco  ó  brasilelc,  et  anacar- 
do,! la  zamboa,  en  una  palabra,  tina  inOnidail 
de  producios  del  reino  vegetal,  de  úlil  aplica- 
ción en  !a  medicina  y  en  las  artos,  nos  vie- 
nen del  Nuevo  Mundo.  .Alli  abunda  el  añil,  el 
tabaco,  el  algodón,  la  batata  y  la  patata,  el 
alfónsigo,  el  cocotero  y  el  banano.  Los  meji- 
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canos  cultivaban  el  maguey  para  hacer  un  li- 
cor uspiriluoso  de  su  zuino,  Én  el  Peni  macha- 
can las  hojas  del  arbusto  coca,  y  M  semilla 
sirve  de  pequeña  moneda.  Paite  de  ios  idige- 
nas  se  alimentaban  de  las  semillas  del  qtiiuoa 
y  de  las  raices  del  yuca,  no  sin  liaberlo  "des- 
pojado cíe  la  parte  deletérea,  y  su  uso  lia  pasar 
do  ya  ;í  los  europeos.  Estos  por  su  parte  han 
difundido  el  caíej  la  caña  de  azúcar,  el  naran- 
jo yol  limonero;  lian  introducido  en  las  co- 
marcas templadas  los  cereales,  frutos  y  plan- 
las  usuales  de  Europa,  como  el  arroz,  la  viña, 
y  o!  olivo,  y  mas  recientemente  han  enrique- 
cido las.  comarcas  de  la  zona  tórrida  con  ar- 
teles de  especiería,  de  canela,  y  con  el  llama- 
do ¡irpul  del  pan.  Los  bosquesy  servas,  toda- 
vía vírgenes,  de  esta  parte  del  mundo,  ofrecen 
á  las  miradas  de  los  habitantes  del  auüguo 
muchos  árboles  análogos  á  los  que  vegetan  cu 
sus  comarcas,  pero  ninguno  que  sea  idéntico., 
y  olios  enteramente  diferentes,  como  el  tüH- 
pil'ero,  lamagnoliay  la  gqrdonin.  Todo  era 
nuevo  en  los  bosques  de  la  región  equinoccial, 
cuya  vigorosa  vegetación  causa  una  admira- 
ción profunda..  Sus  áridas  llanuras  tienen  por 
carácter  distintivo  los  cactus,  cuyos  troncos  se 
alzan  amanera  de  col  uní  mis,  y  se  divisan  des- 
de una  allura  como  unos  candelabros. 

No  es  menor  la  Sorpresa  cuando  sé  vé  que 
on  América  no  se  divisa  cuadrúpedo  alguno  de 
los  cíeltmindo  antiguo:' en  el  Norte,  si  sé  es- 
cépftia  el  perro,  ninguno  está  sometido  al  hom- 
aro, llebaños  numerosos  cíe  rengíferos' y  ele 
bueyes  mosqueados  recorren  las  comarcas 
boreales;  mas  abajo"  vagan  los.  bisontes,  los 
antes,  los  ciervos  de  diversas  clases,  los  antí- 
lopes y  otros  rumiantes;  estos  animales  man- 
sos se  hallan  espnestos  á  las  persecuciones 
de  los  osos  blancos,  pardos  y  negros,  de  los 
lolíOSj  zorros,  carcajusy  otras  bestias  feroces, 
lisias  inmensas  soledades  se  hallan  poblabas 
de  castores,  ralas  mosqueadas,  ratones,  mar- 
las,  nutrias  y  otros  animales  que  se  cazan  pa- 
ra servirse  de  sus  muy  apreciadas  pieles.  Al 
llegar  á  la  América  Meridional,  ya  no  se  ve 
mas  rpie  mi  gran  cuadrúpedo  muy  manso,  el 
lapir'.  Los  llanos  y  bosques  déla  zona  tórrida 
están  todavía  poblados  de  monos' de  diferentes 
especies  reunidos  en  sociedad';  de  cugnar- 
flos,  onzas  americanas  'y  gatigres,  verdadera 
representación  del  león  y  leopardo;  y  las  mon- 
fauas  ofrecen  guaridas  á  los  osos  y  otros  carní- 
voros. Hasta  50Q  locsas  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  habitan  los  cnpívares,  perezo- 
sos, mirraecófagos,  armadillos,  viveras,  nú- 
(l'ias  y  pequeños  ciervos  moteados.  Eslos  últi- 
mos también  se  aclimatan:  en  regiones  mas 
impladas,  lo  mismo  que  los  grandes  ciervos, 
los  taj  asiies  y  llamas,  criando  llegan  á  ser  sal- 
ces. En  ta  elevada  región  de  los  Andes  se 
vuelvRn  á  enconlrar  vicuñas,  guanacos  y  ai- 
naques,  animales  semejantes  al  camello,  y 
1"!  los  antiguos  peruvianos  habían  domesti- 
cado para  servirse  de  ellos  en  calidad  de  bes- 
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lias  de  carga.  Entre  los  mamíferos  indígenas; 
se  cuculan  como  principales  ios  coendous, 
cuatis,  liebres,  chinchillas,,  ratas  y  muchos 
murciélagos,  algunos  de  ellos  gordos.  Los 
manatos  ascienden  mucho  en  todos  los  ríos,  de 
la  región  equinoccial,  lilfmar,  sóbrelas  costas 
de  las  dos  partes  del  nuevo  continente,  encier- 
ra en  su  liquido  seno  multitud  de  focas  y  ba- 
llenas, y  en  la  iparte  del  Norte  narvales  y 
morsas. 

Los  europeos,  bailando  desprovista  Amé- 
rica de  cuadrúpedos  domesticados  en  razón  de 
su  'utilidad,  los  liau  trasportado,  y  se  han 
aclimatado  en  tal  manera  que  las  ovejas,  ca- 
bras, cerdos,  bueyes  y  caballos  se.  lian  multi- 
plicado por  aquellos  parages  donde  no  .se  lo 
lia  impedido  el  clima."  Multitud  de  bueyes,  y 
Caballos- reunidos,  salvagesya,  vagan  errantes 
al  Norte  y  Mediodía  por  las  vastas  llanuras 
donde  pueden  dar  rienda  suelta  d  sus  libres 
inslintos.  . 

Las,  familias  de  aves  del  Nuevo  Mundo  son 
especiales,  lalcs  como  las  de  los  colibris, 
pájaros-moscas,  tucanes,  coíingas  yíangaras, 
con  o  Iras  varias;  el  nartdou  representa  al  aves- 
truz en  los  desiertos  del  Mediodía  ;  los  gua- 
camayos,llevan  la  venlaja  por  su  magnitud  ,  y 
la  'belleza  de  su  plumage'á  todos  los  papaga^ 
yos  del  mundo  antiguó.  No  nos  es' posible  enu- 
merar lodos  los  volátiles  curiosos  de  América, 
pero  no  debemos  pasar  por  alto  al  cóndor,  el 
coloso  de  los  huí  Iros,  que  cerniéndose  encima 
de  las. gigantescas  cimas  de  los  Andes,  alcan- 
za alturas  que  á  ninguna  criatura  viviente  le 
es  dado  vencer;  los  hocos  ,  el  marailo,  los 
linanioús  de  sabrosa  .carne,  el  camichi,  muy 
-curiosa  ave,  vapor  su  voz  que  hace  retemblar, 
ya  también  por  sus  armas,  el  jabirú,  des- 
tructor de  reptiles,  y  el  agamí,  tan  señalado 
por  el  sonido  especial  que  deja  oir,  como  por 
su  rara  inteligencia  ;  todos,  cuantos  hemos 
enumerado  son  dignos  de  ocupar  nn  lugar  en 
este  artículo.  Hasta  la  fecha,  el  mundo  antiguo 
no  hapodido  aclimatar  mas  que  una  ave  úlil 
dchmevo,  que  pertenece  ála  América  Septen- 
trional; oslaos  el  pavo,  cuya  especie  todavía 
es  salvage  en  esta  parte  del  continente,  y  ú  la 
que  los  antiguos  mejicanos  criaban  en  sus 
corrales.  Enlrc  las  aves  de  estas  regiones  se 
cila  al  arrendajo,  especie  de  tordo,  que  imila 
el  canto  de.iodas  las  aves  con  suma  facilidad,' 
y  cuantos  sonidos  escucha.  Bandadas  innume- 
.rables  de  pichones  recorren  á  veces  aquella 
región.  Y  Jinalmcnie,  el  interior  y  las  cosías 
de  todas  las  zonas  se  hallan  pobladas  de  va- 
riedad deespecies  de  perdices,  águilas,  buhos, 
cisnes,  ocas,  ánades  y  oirá  infinidad  de  aves 
acuáticas. 

Infries,  lagos  y  mares  de  América  encier- 
ran peces  muy  variados,  encontrándose  el  sal- 
món,, el  ésturibn  y  el  sollo;  después  de  Ires 
siglos  trascurridos,  todavía  son  célebres  el 
gran  banco  de  Terranova  y  las  costas  vecinas 
por  la  abundante  pesca  del  bacalao,  que  atrae. 
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las  Dotas  de  navios  mercantes.  Este  contirien- 
fe  está  infestado  de  reptiles.  La  serpiente  de 
cascabel,  cuyo  solo  nombre  estremece,  es 
muy  común,  y  otras,  do  las  que  algunas  son 
monslruosas,  Tan  arrastrando  por  su  superfi- 
cie: en  ¡oda  la  región  cálida  las  'aguas  están 
llenas  de  cocodrilos;  se  multiplican  eslraordi- 
nariamcntG  "los  lagartos  de  todas  dimensiones; 
lus  cínifes  y  mosquitos  son  tan  comunes  so- 
bre los  helados  bordes  del  mar  Glacial,  como 
sóbre  los  abrasadores  del  mar  Equinoccial;  y 
entro  los  trópicos,  hay  insectos,  nomenos  se- 
ñalados por  la  brillantez  de  sus  colores  que 
por  su  magnitud  relativa,  la  abeja  es  común 
en  todos  los  bosques  de  los  d itérenles  climas; 
pero  el  insecto  mas  precioso  es  la  cochinilla, 
que  vivo  sobre  el  nopal,  y  á  la  que  domesti- 
caban los  mejicanos  para  aprovecharse  de!  be- 
llísimo color  rojo  que  hace  desprender. 

líl  continente  de  la  America  Septentrional 
había  sidi)  descubierto  en  el  siglo  X  por  unos 
navegantes  de  Noruega,  procedentes  de  la 
Islandia;  pero  ni  este  descubrimiento  tuvo 
tracto  sucesivo,  ni  se  pudo  delcnninar  con 
precisión  el  punto  adonde  habían  abordado.  El 
conocimiento  positivo  del  Nuevo  Mundo,  y  su 
verdadero  descubrimiento,  dala  de  íines  del  si- 
glo XV.  (Véase  aüéJBgaV)  (Descubrimiento  de] 

Cuando  los  europeos  abordaron  al  Nuevo 
Mundo,  (odas  las  partes  de  este  continente 
eran  habitadas  por  una  raza  de  hombres  qnc 
difería  de  ellos ;  les  llamaron  indios,  porque 
se  creían  en  las  esticnddades  orientales  de  la 
India,  y  esle  nombre  lia  quedado  á  estos  pue- 
blos. Algunos  años  bastaron  para  que  estos 
indios  fuesen  cstermi nodos  en  la  parte  mas 
grande  de  las  Antillas.  Todavía  ocupan  una 
porción  de  los  dos  continentes,  donde  ú  son 
independientes  ó  subditos  de  los  europeos, 
quienes  han  llegado  á  ser  mas  numerosos,  y 
sobre  lodo,  los  dominadores.  Como  el  clima  no 
los  perinilia'CulÜYar  la  tierra  en  los  islas  de  ia 
región  equinoccio!,  dé  donde,  habían  hecho 
desaparecer  a  los  indígenas ,  buscaron  en 
Africa  negros  que  regasen  con  su  sudor  un 
suelo  do  que  los  blancos  recogían  opimos  fru- 
tos. Estos  negros  se  Iran  multiplicado  en  toda 
América  ,  y  de  su  unión  con  los  blancos  ha; 
resultado  una  raza  numerosa  de  meslizos  ó 
mulatos.  Esta  raza  ha  formado  con  los  negros 
un  estado  independiente  en  Sonto  Pomin.go. 

América  se  ha  dividido  con  motivo  de  los 
posesiones  de  pueblos  de  origen  europeo, 
donde  las  pretensiones  que  algunas  naciones 
de  Europa  alzan  sobre  los- territorios,  regular- 
mente tienen  por  objeto  una  corta  ostensión 
de  ierreno.  En  la  costa  Nord-Oeste  hallamos  la 
América  rasa,  que  comprende  también  las  islas 
Aleutinas  y  todo  el  espacio  encerrado  entre 
el  estrecho  do  Behring  y  la  Nueva  Bretaña,  ba- 
jo cuyo  nombre  revindica  la  Gran  Bretaña  la 
soberanía  de  todo  lo  que  está  al  Norte  de  los 
Estados  Unidos  y  det  Canadá.  Este  último  pais 
pertenece  en  realidad  á  la  Gran  Bretaña  coa  la 


Nueva  Brunswiclí,  Nueva  Escocia  y  Terranova; 
también  posee  parte  del  Yucatán,  sobre  lá 
bahia  de  Honduras  y  el  territorio  de  Mosqui- 
tos, ademas  de  la  isla  de  Jamaica  y  oirás  me- 
nos  considerables  en  las  Antillas.  1.a  gran 
república  de  los  Estados  Unidos  se  eslieinlc 
desde  el  Océano' Atlántico  al  Grande  Océano, 
Al  Sur  están  Méjico  y  el  territorio  de  la  con- 
federación  de  la  América  Central,  poblado  so- 
bre todo  por  españoles,  lo  mismo  que  Catay 
Puerto  Rico  cu  las  Antillas.  La  Francia,  el  reí- 
.no  de  los  Países  Bajos,  la  Dinamarca  y  la  Soe- 
eia.  poseen  .algunas  islas  en  este  archipié- 
lago, 

La  mayor  parle  déla  América  Meridional 
perteneció  por  mucho  tiempo  á  los  españoles, 
quienes  lenion  la  Nueva  Granada,  el  Pem,l¡|ii- 
le,  el  Rio  de  la  Plata  y  la  capitanía  general  de 
Caracas,  cuyos  paises  so  eligieron  mas  láfde 
en  repúblicas  independientes.  Los  portugueses 
poseyeron  el  Brasil  hasla  1S21;  la 'Francia;' los 
1'aises-Bajos  y  la  Inglaterra  se  dividiéronla 
Guyana.  La  l'aíagonia,  cuyo  interior  no  se  luí 
descubierto  lodavia,  está  habitada  por  pueblos 
independientes, 

.  Es  .muy  difícil  fijar  con  exactitud  la  pobla- 
ción do  América,  como  quiera  que  una  parle 
de  ella  se  compone  de  pueblos  cazadores, 6 
nómades,  pero  asciende',  según  los  crtfnpliloS 
mas  recientes,  á  4ü.7S"0,000  habilanles,  un 
esta'  forma: 

América  Septentrional. 


Indios  independientes,  ....  ..G00,000 

Canadá  y  oíros  posesiones  in- 
glesas;-   t. 000,01)1) 

Estados  Unidos.  .  ..  ,   17.100,01)0 

Méjico  :   7.500,000 

Guatemala   1.(500,0(1(1 

Antillas.  .  .  .■   2.41IO;OOD 


3 1.1 00,0(11) 

América  Meridional. 

Estados  Unidos  del  Sur   5.800,001) 

Perú,   .'i.-'   1.700, 000 

Solivio   i.ooo.oon 

Chile  '••■';•/'  1.400,001) 

Uio  de  la  Plata.  ,  .......  5.000,000 

Brasil.  .  ..........  5.00Q;0(]0 

Guyana  .  .  .'                 .  .  .  tSO.ÓpO 

Indios  independientes               .  t.HOOJJOO 


Los  europeos  han  introducido  en  las  comar- 
cas de  su  conquista  su  lengua  y  religión  pro- 
pias, y  asi,  aunque  existan  algunos  judíos.  I" 
gran  mayoría  de  la  América  profésala  íeliSi"0 
cristiana;  y  habla  el  español  d  el  ingles,  lew 
Ion  indios  independientes  usan  de  varios  idio- 
mas, algunos  de  ellos  remotos  en  su  origen, 
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existiendo  oirás  al  lado  de  estas  lenguas  prin- 
cipales, pero  sin  afinidad  con  ellas  ni  enlre 
sí.  lisia  multiplicidad  de  lenguagcs  denuncia 
la  antigüedad  dei  aislamiento  salvage,  en  que 
todavía  se  encuentran  la  mayor  parto  de  las 
tiiiíjts  indígenas  de  América., 

lin  ]¡\  época  del  dcscúbriruienfo  del  nuevo 
«míineníe  sulo  se  encontraron  tres  países,  en 
donde  reunidos  los  hombres  á  guisa  do  na- 
rimi,  poseyesen  institucionos  sociales.  Esos 
páisés  eran  Méjico,  Perú  y  Ctindinamarca  ó 
Nueva  Granada  ;  pero  la  conquista  española 
alajú  en  ellos  la  marcha  déla  civilización ,y  de 
la  cultura  iiitclectual.  Había,  otros  pueblos  en 
líi  parle  oriental  de  la  América  del  Norte  y  en 
la  casta  occidental  déla  del  Sur,  que  ocupan- 
do la  zona  templada,  se  babian  constituido  en 
sociedades,  y  aunque  inferiores  á  los  mojica- 
n ns.  empezaban  á  organizarse  con  una  regu- 
laridad que  generalmente  lian  perdido.  Su  sis- 
tema religioso,  imperfectamente  comprendido 
y  todavía  peor  esplicado,  se 'fundaba  en  una 
milologla  particular:  poseían  algunas  nociones 
de  astronomía  y  practicaban  algunas  ceremo- 
nias. En  la  América  Meridional,  tos  indios  son 
mas  feroces  de,  ordinario  que  en  el  Norte;  pero 
su  número  lia  disminuido  considerablemente 
en  ambas  porciones  del  continente,  y  aun  con- 
viene advertir,  que  á  la  llegada  de  los  euro- 
lieos  no  era  tan  numerosa  la  población  como 
la  presentan  las  relaciones  de  los  españoles, 
niya  vanidad  se  ha  interesado  en  pintar  ¡i 
numerosos  ejércitos  huyendo  de  algunos  puña- 
dos de  sus  compatriotas. 

Se  lia  discutido  largamente  por  ios  eruditos 
y  geógrafos  para  sabor  de  qué  parte  del  anti- 
guo inundo  había  recibido  el  nuevo  sus  habi- 
tantes, cuyo  punto  no  esclarecían  bastante  las 
tradiciones  de  estos,  por  lo  común  no  muy 
oal)guas.  Algunos,  á  quienes  cuesta  poco  la 
invención  de  un  sistema,  piularon  á  la  Améri- 
ca como  un  país  pantanoso,  contrario  á  la 
multiplicación  de  los  animales,  y  reciente- 
mente poblado.  Vieron  otros  en  él  colonias  chi- 
nas, egipcias,  fenicias  y  judias.  Humboldt, 
examinando  atentamente  la  constitución  gco- 
lóaicariel  país,  y  reflexionando  sotare  la  nalú- 
ratasá  délos  fluidos  esparcidos  en  su  superfi- 
cie, no  admite  rpie  haya  salido  de  las  aguas 
mas  larde  que  el  antiguo  mundo.  En' los  trópi- 
cos la  fuerza  de  ¡a vegetación,  el  caudal  dé  los 
ríos  y  las  inundaciones  parciales  han  dificul- 
tado poderosamente  las  emigraciones  délos 
pueblos,  los  vastos  terrenos  del  Asia  Boreal 
están  tan  poco  poblados  como  las  sábanas  del 
Kiievo  Méjico  y  del  Paraguay,  y  no  es  necesa- 
rio suponer  que  tos  terrenos  habitados  desde 
•iias  anligun,  sean  los  que  también  ofrezcan 
mas  numerosa  población. 

Las  naciones  de  América ,  escepiuando  las 
mas  aproximadas  al  circulo  polar,  forman  una 
solaraza,  caracterizadaporla  forma  del  cráneo, 
por  el  color  de  la  piel,  y  por  la  lisura  de  los 
cabellos.  La  raza  americana  tiene  relaciones 


muy  sensibles  con  la  mogola,  si  bien  los  indí- 
genas americanos  presentan  en  la  movilidad 
de  sus  facciones,  en  sú  tinte  mas  ó  menos  ate- 
zado, y  en  lo  elevado  de  su  estatura,  diferen- 
cias tan  marcadas,  como  las  queso  perciben 
enlre  muchas  naciones  doigüal  raza  en  el  an- 
tiguo continente.  Do  la  comparación  entre  mu- 
chas palabras  de  las  lenguas  americanas,  y 
otras  de  los  habitantes  orientales  del  antiguo 
mundo,  no  menos  que  algunos  usos  en  que 
convenían,  han  originado  la  presunción  de 
que  las  hordas  aportadas  á  la  América  prove- 
nían de  pueblos  muy  relacionados  con  las  lla- 
nuras centrales  del  Asia. 

Los  habitantes  indígenas  déla  América  no 
sospechaban,' al  arribo  de  los  españoles,  que 
se  creyesen  estos  con  derecho  de  disponer  de 
su  conquista  á  ley  de  soberanos;  pero  esto  fué 
cabalmente  lo  que  aconteció  desde  que  la  bu- 
la espedida  po'r  Alejandro  VI,  en  4  de  mayo  de 
1403,  pareció  legitimar  el"  derecho,  declarando 
que  cuanto  so  hiera  descubriendo  pertenecía  á 
los  Reyes  Católicos  y  á  sus  sucesores,  en  fuer- 
za do  lo  cual  continuaron  su  conquísta  los 
españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  siguiéndoles 
las  demás  naciones  marítimas  de  Europa. 

En  el  principio  la  ocupación  esclusiva  fué 
el  buscar  oro  y  plata,,  siendo  la -sed  de  estos 
metales  preciosos  la  principal  causa  del  es- 
terminio  y  opresión  contra  los  indios,  y  aun 
de  sacrificarse  entre  si  los  Conquistadores.  No 
puede  leerse  sin  ún  estremecimiento  de  hor- 
ror la  relación  de  los  acontecimientos  que 
se  sucedieron  en  América  durante  el  primer 
siglo  de  la  conquista.  Pero  cuando  agota- 
ron las  islas  el  oro  que  rindieron  al  principio, 
se  pensó  en  beneficiar  la  tierra,  y  se  plantó  la 
caña  de  azúcar,  aunque  la  avidez  del  oro  con- 
tinuaba el  descubrimiento  do  nuevos  países, 
no  dejando  de  contriíiuir  á  los  progresos  de  la 
geografía.  Los  .  portugueses  se  fijaron  en  el 
Brasil;  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  en 
las  Antillas  y  otros  puntos:  y  no  contribuyó 
poco  á  aumentar  el  número  de  colonias  en  las 
regiones  templadas,  el  oslado  turbulento  de  la 
Europa,  con  lo  cual  vino  á  seguir  al  progreso 
de  la  población  el  de  la  cultura. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  cam- 
bióla marcha  del  comercio  europeo,  limitado 
antes  á  un  tráfico  indirecto  con  las  Indias,  y 
produciendo  ahora  el  apogeo  dé  la  navega- 
ción. No  se  limitaron  al  oro  y  la  plata  los  tras- 
portes que  se  hacían  áo  América  á  Europa, 
sino  que  entraban  por  muciio  el  ,añil,  la  vai- 
nilla, la  cochinilla,  el  algodón,  el  azúcar  y  el 
cale;  mercancías  que  enriquecieron  alas  nacio- 
nes que  en  ellas  comerciaban,  las  cuales  da- 
ban en  cambio  sus  manufacturas,  que  con  cale 
motivo  tomaran  un  vuelo  inusitado. 

'.  El  continente  déla  América  ha  sido  menos 
victima.de  las  guerras  europeas  que  el  archi- 
piélago de  las  Antillas,  en  cuyos  mares  com- 
batieron generalmente  con  desesperación  in- 
|  gloses  y  franceses,  cubricndo.de  estragos  á.  la 
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América  Septentrional  las  frecuentes  dlsensio- 
faésj  en  que  anclaban  constantemente  envuel- 
tos. Pero  basta  entonces  habian. empezado  en 
Europa  las  hostilidades,  y  en  11.54  vino  á  su- 
ceder lo  contrario,  pues  partiendo  las  disputas 
acerca  de  territorios  inhabitados  entre  el  Cana- 
dá y  las  coloniaá  inglesas,  sobrevino  una  con- 
flagración, cuyas  consecuencias  oslaban  lodos 
muy  lejos  de  prevecr.  La  Francia  perdió  el  Ca- 
nadá por  la  paz  de  1703:.  la  Gran  Bretaña,  con 
el  intento  de  ocurrir  á  los  gastos  e'normes  que 
le  habia. costado  esta  conquista,. trató  de  im- 
poner una  contribución  á  sus  colonias,  las 
cuales  no  reconociendo  semejante  derecho  en 
la  metrópoli,  se  declararon  independientes 
en  176C,  acontecimiento. importante  que  se 
hizo  sentir  en  Europa,  y  cuyos  efectos  no  lian 
cesado  todavía.  La  mayor  parto  do  las  colonias 
espinudas  han  renunciado  á  la  madre  patria; 
el  Brasil  se  ba  separado  del  Portugal,  y  puede 
decirse,  que  á  los  tres  siglos  de  su  conquista 
el  Nuevo  Mundo  se  ha  emancipado  del  An- 
tiguo. '  o  _ 

II  Ternaux:  Jlibtiollu-yitc  nmrrir.aine  <m  catalo- 
gue des  (murajes  relalifsa  l'A miriqne áu¡i  <mt  partí 
aepois  sa  décoiiverle  jusqu'á  l'on  1700,  Paris,  Arílms 
Berlrand,  18:37,  en  8.» 

Don  Martín  Fernandez  de  Navarrelc  Colección,  de 
vingm  y  tki<titl)rimirulo$  que  hicieron  por  mar  los 
españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  Madrid,  1825,  8  vo- 
lúmenes en  i.o 

II.  Ternaui:  Voyagcs,  relalions  clmémeires  origi- 
nanx  póur  servir  a  l' hisloire  rfe  ííi  déantvirU  del 
Amérique,  Paris.  IS3B-Í1,  ele.  20  vnl,  en  8.o 

II.  Murray:  Historiad  accaant  of  rtisr.overy  aud 
travclsinna'rth  América,  L6nd'res,  1829,  2  vol. 'en  fi.o 

Antonio  de  Alcedo:  Diccionario  geográfico  da  las 
Indias  Occidentales,  Madrid,  1786, '  3  volúmenes  en 
l.o  menor. 

Alejandro  dclliimboldl:  Bxamen critiqué  de  Vhü- 
tnirc  de  la  géographie  du  no «vea»  contineni,  Paris, 
1830,  5  vol.  crí  8.o 

Anliquitalcs  americanae,  sive  scriptores  septen- 
trionales rerum  anle-eolianbianarwm  in  America, 
Habiio?,  1S3J  en  4.o 

El  P.  Touron:  Hisloire  ginérale  del'  Amérique 
dtpuit  m  tícúnvertf,  Paris,'l7C8-T0,  14  vnl.  en  ti.» 

Boberlsou:  Hisloire  de  I'  Amérique,  fraduecion  de 
Suard.  revista  corregida  y  anotada  por  de  la  llofjuet- 
le,  1838,  4  vol.  en  8.° 

Irardcn:  Tablcau  cltronologique  del'Hstoire  de 
t'Amiríque.VflTts,  12  vol.  en  8. o 

Porlolano:  De  la  América  Sapleiitriofial^  dividido 
en  cnatro  parles,  18G<J,  aumentado  ty  corregido  cu 
1818,  en  folio,  Madrid,  dirección  -hidrográfica. 

JefFerys:  Pilote  am^ricain,  Londres,  177G,  en  fo- 
lio. West  Indian  Atlas,  Londres,  1780.  en  ful. 

¡Replane  Americo-Sept-  ntrional ,  Paris,  I7S0,  folio 
mayor. 

J.  B.  W.  Desbarres:  J?I«s  de  la  cite  rt  des  ports  de 
l'Amérinae  Saptenlrionale,  Londres,  1780,  en  fot, 

Th.  fturd:  Atlas  des  indas  Occidentales,  Lon- 
dres. 1821.  - ,  • 

Montenegro:  Geografía  general  para  el  uso  de  ta 
juventud  da  ¥cn?'uila,  Caracas,  1833,  etc.  (Los  cua- 
tro primeros  tomos  contienen  una  esposieion  compié- 
la  déla  geografía  de  America. ) 

L.  Fetiilló:  Journal  des  observations  faites  en 
Amérique,  Parts,  1714,  3  vol.  en  4. o 

Fr.  Pursh.  Ylora  .Interine  Seplentrionalis  Lón- 
dres,  1814,  2  vol.  en  8.0 

W.  Barton:  A  flora  of  fíofítK  A  mérira,  Filadclíla, 
1820,  3  vol,  en  4.o 

Torrey  and  A.  Gray:  .1  flora  of  Korlh  Amériéa, 
Nueva  York,  1838,  en8.o 


J.  Ricliardson:  FíHina  bcrealis  Americana,  Lon- 
dres, 1829.  en  4,».  . 

Alcidc  d'Orbigny:  L'hamme  américain,  amtUiré 
sous  les  rapporls  pliysiotoqiques  al  nwraux.  Pañi, 
Lovrault,1840,2  vol.  o  o  8.a 

K.Horlan:  Fauna  Americana,  Filadclíia,  1823, 
en  8.o 

Le  Vaillant:  Hisloire  d'une  partió  des  oisaaux  ilc 
l' Amérique,  Paris,  1804,  en  fol. 

Ch.  Luciano  ISouaparto:  American  oniií/iolojj; 
Filadelfia,  1825-33,  4  vol.  gruesos  en  4.o 

J.  J.  Aadubon:  The  birds  of  America,  Londres, 
1820-39,  4  vol.  en  folio. 

Tli.  Soy:  American  entomology,  Filadeltia,  ls34, 
3  vol.  gruesos  en  8.o 

AMEZCOAS.  Este  nombro  se  ha  hecho  co- 
nocido y  célebre  en  la  pasada  guerra.. Teatro 
de  mullitud  de  operaciones  y  de  no  menos  re- 
ñidísimos combates  ,  presenta  en  cada  piodru 
un  testigo  de  proezas,  en  cada  árbol  una  plan- 
la  aiimenlada  con  la  sangre  tic  los  españoles 
enterrados  á  su  pie;  y  el  suelo  lodo  fertiliza- 
do con  las  cenizas  de  sus  antiguos  casorios 
presa  del  fuego  (pie  introdujo  en  ellos  la  feroz 
discordia.  No  referiremos  toda  lo  que  ha  acon- 
tecido en  las  Amezcoas  ;  lo  haremos  solo  de 
las  notables  operaciones  ejecutadas  en  la  prl- 
mavera  de  1835.  El  19  de  abriL,  emprendió  su 
movimiento,  el  ejército  de  la  reina  en  brise» 
del  enemigo..  Veinle  y  eualro  batallones  com- 
ponían aquella  porción. activa  que  debía  operar 
á  las  inmediatas  órdenes  do  Yaldés.  Es  le  nú- 
mero de  cuerpos  se ■  repartió  en  tres  divisiones, 
cuyo  mando  confirió  á  los  generales  Córdova, 
Aldama  y  brigadier  Seoane.  Semejante  movi- 
miento, cuyo  objeto  no  pudo  ocultársele  áüu- 
malacárrcg'ui ,  precisó  á  esto  gefe  á  retirarse 
á  las  Amezcoas.,  para  buscar  asi  en  las  aspere- 
zas.del  terreno  ,  la  fuerza  que  le  faltaba  para 
presentarse  ante  un  cnemitrb  formidable.  Yal- 
dés insistiendo  en  su  pensamiento,  prosiguió 
ta  marcha  en  demanda  del  contrario  ,  lauto 
por  las  razones  espueslas,  cuauto  porque  á 
estas  se  anadia  la  necesidad  de  socorrerla 
guarnición  de  Estella  ,  amenazada  y  falla  <h 
viveros  y  de  pertrechos.  En  buen  orden  y  con 
mejores  ánimos  ,  el  ejército  se  posesionó  do 
la  sierra  de  Andia  ;  elevadas  posiciones  que 
condueen.al  puerto  dc.Artaza,  y  que  domiuün 
una  cañada  que  existe  en  la  confluencia^  <lc 
oslas  montañas  y  otros  no  riienos  empina- 
dos que  corren  paralelos. 
.  Presentóse  Zumatacárrogni,  allá, en  lonta- 
nanza de  esa  cañada,  mas  al  parecer  con  in- 
tención de  llamar  las  tropas  de  la  reina  á  la 
hondonada,  que  con  el  du  de  disputarles  J¡i 
posición  de  la  cresta  de  Andia.  Un  pequeno 
tiroteo  sostenido  por  las  guerrillas  isabelinos, 
contra  pequeñas  fuerzas  carlistas  destacadas 
para  observación  y  divertimiento  ,  fueron  lo- 
dos los  azares  de  aquef  dia,  teniendo  al  fin  ct 
ejército  de  la  reina  necesidad  de  acampar  allí 
donde  sobrevino  Ja  noche. 

Cuando  el  alba  del  dia  22  despertó  el  cam- 
pamento de  los  soldados  de  ¡sabe!,  emprendió 
de  nuevo  el  ejército  su  marcha,  siguiéndola 
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sin  contratiempos  ni  obstáculos ,  hasta  la  po- 
sición mas  culminante  del  puerto  de  Artaza. 
ilumina  esa  alta  posición  de  Artaza,  tanto  el 
pueblo  de  esje  nombre ,  como  el  puerto  que 
da  paso  entre  aquellos  montes  elevados  para 
¡logar,  ó  la  inmediata  población.  Bosques  es- 
pesos f  crecidos  verdean  la  falda  de  aquella 
altura  ,  naciendo  su  descenso  peligroso  para 
pupas,  cuyo  paso  se  dispute  por  soldados  atre- 
vidos. 

Habíase  Zumalacárrcgui  posesionado  de 
estos  bosques,  pretendiendo  ganar  una  acciou 
¡i  la  tenebrosa  sombra  de  aquellas  espesuras, 
ya  que  por  temor  ó  precaución  no  habia  po- 
dido ó  no  habia  querido  intentarlo  á  la  fax  del 
sai  en  las  alturas.  La  acción  se  empeñó  en 
afecto,  tenaz  y  reñida,  sirviendo  cada  árbol  de 
parapeto  y  cada  sinuosidad  do  posición.  Al  íin 
la  victoria'  so  decidió  por  los  isabelinos ,  .te- 
niendo Valdés  el  placer  de  ver  á  sus  enemigos 
huir  en  todas  direcciones  ;  y  huir  en  aquella 
ocasión  por  ser  la  primera  de  encuentro  bajo 
su  mando  ,  importaba  mucho  á  su  nombre  y 
al  éxito  de  la  jornada.  Cuando  los  carlistas 
estuvieron  lejos-,  el  ejército  bajó  al  boquete 
niisuio  del  puerto  ,  y  como  el  terreno  lo  per- 
mitiese, los  batallones  lodos  formaron  en  co- 
lumnas cerradas,  y  de  esta  mauera  descansa- 
roa  tranquilamente  como  una  hora.  Decidido 
Yaidús  a  socorrer  la  guarnición  de  Estcila, 
desde  el  puerto  de  Artaza  se  encaminó  á  esto 
punió ,  dejando  para  proteger  la  marcha  lula 
brigada  colocada  en  la  avenida  del  puerto  ,  y 
en  posición  ventajosa. 

Emprender  los  isaheltnos  su  marcha  ,  y 
animarse  los  carlistas  para  atacar  como  siem- 
pre la  retaguardia  de  las  divisiones  ,  fué  tam- 
ílica como  de  costumbre  obra  de  un  momen- 
to. La  brigada  qué  sostenía  la  marcha,  contu- 
vo al  enemigo,  y  bástale  escarmentó  haciéndo- 
le retirar.  Mas  como  los  carlistas  tornasen  una 
y  clra  vez  ¡i  chocar  con  las  tropas  que  cubrían 
la'  retaguardia  ,  aflojaron  estas  al  íin  ,  pene- 
trando el  desórden  en  las  Jilas  de  aquellos 
soldados. 

Luego  que  la  noticia  del  desórden  llegó  á 
conocimiento  del  general  Valdés ,  mando  este 
hacer  alio  al  ejército,  bastando  esto  solo  para 
poner  á  raya  la  osadía  del  carlista.  La  traga- 
da del  coronel  Iiuerens  ,  sin  cmlíargo  ,  ya  no 
se  reunió  ni  ejército  ,  marchando  descarriada 
en  dirección  de  Abarzuza. 

El  día  iba  á  concluir  cuando  las  tropas.de 
1*  '"Ciña  continuaron  su  marcha;  y  si  bien  mtiy 
en  breve  las  densas  sombras  de  !a  noche  in- 
vadieron los  caminos  ,  también  lo  es  que,  los 
liberales  pudieron  continuar  su  rula  sin  ser 
molestados  por  el  enemigo.- Avanzaba  la  no- 
("¡ie,  y  como  que  la  senda  que  seguía  cl-Cjér- 
cüo  era  demasiado. estrecha  y  los  regimientos 
deseosos  del  descanso  quisieron  acortar  ca- 
mino, desviáronse  algunos  batallones'  mar- 
chando por  los  viñedos  en  busca  de  la  tan 
déseada;  Eslella.  Habia  á  uno  y  otro  bufo  del 


camino  pequeñas  colinas  que  hacían  escabroso 
el  terreno  ,  y  como  ni  los  unos  ni  los  otros 
batallones  supieran  aquella  marcha  paralela 
por  campos  traviesos,  de  aqui  provino  que  juz- 
gando estos  á  aquellos  por  enemigos,  salieron 
algunos  tiros. 

Desde  este  inslantelos  ánimos  ya  en  zozobra 
por  !a  Iohreguez  do  la  noche  ,  y  un  lauto  de- 
caídos por  la  fatiga  del  camino  ,  rebeláronse 
contra  la  disciplina,  y  mas  preocupado  el  sol- 
dado por  el  temor  qno  por  la  obediencia  ,  dió 
en  huir  de  sí  mismo  por  aquellos  campos, 
pretendiendo  buscar  en  Eslella  la  seguridad 
que  en  las  tilas  no  hallaba. 

Desbandados  asi  unos  batallones  ,  menos 
desordenados  algunos,  y  en  buen  órden  y 
concierto  otros  .  entraron  todos  en  Eslella  í 
horas  bien  avanzadas  de  la  noche.  Suceso  es- 
te tan  frecuente  en  la  guerra  cuando  los  ejér- 
citos al  frente  del  enemigo  se  ven  precisados 
A  hacer  marchas  nocturnas  por  malos  y  des- 
conocidos terrenos,  no  por  eso  lo  lamentaron 
menos  los  generales  de  la  reina  ;  tanto  mus, 
cuanto  que  el  contratiempo  produjo  desmanes 
en  aquellas  clases  inümas  del  ejército  que  poí- 
no vestir  el  uniforme  lian  perdido  sus  Hábitos 
y  sus  inclinaciones.  De  oslo  resultó  que  mu- 
chos equipages  fueron  abandonados,  otros  ro- 
bados ,  entrando  en  el  número  do  estos  últi- 
mos el  del  general  en  geí'e.  El  ejército,  pues, 
ademas  de  haber  perdido  mucho  de  su  espíri- 
tu, tuvo  pérdidas  considerables. 

Al  siguiente  dia,  sin  embargo  del  decai- 
miento' de  la  tropa  y  del  efecto  moral  que  el 
pasado  desórden  habia  producido  en  los  gcfos 
y  oficiales,  el  ejercito  se  ordenó,  formó,  y  en 
la  mejor  disposición  posible  marchó  á  Abar- 
zuza ,  con  objeto  do  salvar  la  brigada  allí  re- 
fugiada la  noche  anterior.  Se  incorporó  efec- 
tivamente al  ejército  aquella  fuerza  ,  y  Córdo- 
va  y  Aldama  con  lódos  los  suyos  tomaron  á 
Eslcllasin  azares'ni  conlraiiempos. 

La  pérdida  material  en  toda  esta  opera- 
ción, consistió  en  dos  oficiales  y  veinte  y  siele 
individuos  de  tropa  muertos;  dos  gefes,  quin- 
ce oficiales  y  cíenlo  cincuenta  y  seis  hombres 
heridos,  y  por  último,  doscientos  veinte' y 
nueve  hombres  cidro  prisioneros-  y  eslra- 
vlados. 

En  la  época  en  crae  Mina  tuvo  el  mando 
del  ejército  del  Norte,  fueron  también  las  Amez- 
coás  teatro  de  sangrientos  sucesos.  En  la  his- 
toria de  Zuiualacárrogui ,  escrita  por  el  ma- 
riscal de  campo  don  luán  .Antonio  Zafslicgui, 
se  hallarán  otros  acontecimientos  pasados  en 
las  Amczcóas  que  omilimos  narrar. 

AMIANTO.  [Mineralogía.)  (Véase  ASBESTO.) 

AMIANTO.  (Tecnología.)  Esta  sustancia,  lla- 
mada también  asbesto,  es  indudablemente  una 
de  las  mas  singulares  producciones  del  reino 
vegelnl,  y  d<>bo  su  nombre  á  ta  propiedad  que 
licué  de  ser  inalterable  aun  al  contacto  ;del 
lluego,. 
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Del  amianto  se  hacen  medias  ó  torcidas 
perpetuas  ú  inesliiujuibles. . 

Compuesto  en  electo  'de  sílice,  tic  magne- 
sia y  cíe  alguna  parte  ilc  alúmina  y  de  cal,  es 
decir ,  de  los  elementos  de  las  piedras  mas 
duras  y  refractarias  ,  et  amianto  es  completa- 
mente infusible,  y  tal  la  composición  de  sus 
moléculas  que  pudiera  lomarse  por  un  com- 
puesto de  libras  vegetales;  do  manera  que  por 
su  tegido  fibroso  ,  por  su  briílp  semejante  A 
Voces  al  de  la  soda,  y  por  la  facilidad  couque 
se  separan  sus  hilos  sumamcufe  delgados,' fle- 
xibles y  elásticos  pueden  compararse  con  el 
lino  ó  la  seda  ;  razón  por  la  cual  le  han  dado 
algunos  el  nombre  de  incombustible. 

Ni  es  por  lo  tanto  estrado  que  en  varias 
ocasiones  se  haya  pretendido  sacar  partido  de 
este  fósil,  fine  se  haya  hilado- y  convertido 
en  telas  y  aun  en  papel  á  prtieha  de  fuego. 
Los  antiguos  llegaron  á  conocer  perfectamente 
el  modo  de  trabajar  este  mineral  y  hasta  con- 
siguieron "sacar  de  él  lelas,  cuya  flexibilidad, 
dicese,  ni  el  mismo  fuego  alteraba. 

Algunas  personas  industriosas  so  han  ocu- 
pado en  nuestros  tiempos,  de  la. hilanza  del 
amianto,  y  lian  conseguido  hacer  lelas  con  él; 
pero  mezclándole  un  poco  de  algodón  ,  sin 
cuya  ayuda  no  hubiera  sido  posible  dar  al  te- 
jido la  consistencia  apetecible.  De  esta  tela, 
echada  al  fuego  se  obtenia  asbesto  puro;  pre- 
paración á  la  cual  habrían  podido  dispensarse 
de  recurrir  si  hubiesen  conocido  y  empleado 
la  especie  de  amianlo  mas  conveniente  para 
su  objelo. 

La  variedad  de  éste  mineral  que  mas  se 
presta  al  tegido  es  la  que  los  naturalistas  lla- 
man asbesto  ¡Uxible,  la  cual  se  hila  con  tanta 
facilidad  cuanto  mas  largas  y  mas  flexibles  son 
sus  libras. 

Unos  veinte  años  hará  que  Mad.  Perpenli 
consiguió  en  Italia  hacer  con  ella,  no  solo  tolas 
y  papel,  sino  hasta  encages.  Mr.  Ilunzard  pre- 
sento a!  Instituía  de  Francia,  y  en  él  fué  depo- 
sitada, una  obra  entera  impresa  en  papel  de 
amianto  fabricado  por  dicha  señora. 

He  aqui  el  sistema  seguido  por  Mad.  Per- 
penti. 

Lávase  primeramente  el  mineral  con  el  ob- 
jelo de  quitarle  la  tierra  y  demás  materias  he- 
terogéneas que  pueden  perjudicarle;  y  una  vez 
suticientcmenle  seco  divídesele  en  pequeñas^ 
porciones  que  se  frotan,  se  refriegan  y  se  esti- 
ran con  suavidad,  cogiéndolas  por  ambos  pun- 
tos. A  medida  que  se  estiran  dichas  porciones 
de  la  manera  indicada,  vanse  desprendiendo 
unos  de  otros  los  hilos  que  ellas  contienen,  que 
son  sumanicnlc  blancos,  y  cinco,  ocha  ó  diez 
veces  mas  largos  que  el  pedazo  de  que  pro- 
ceden. 

Esta  producción  de  hilos  de  amianto  es  un 
hecho  muy  curioso  y  estraordinario  observado 
de  poco  tiempo  á  esta  parto.  Y  bien  que  osla 
variedad  no  presenta  ála  vista  mas  que  loscas 
libras,  obüénese  de  ella,  siguiendo  el  método 


indicado)  hilos  muy  blancos  y  delgados  f¡uc 
tienen  suficientemente  largo  para  ser  emplea- 
dos en  toda  clase  de  obras  Estos  hilos  so  tu- 
llan enrollados  á  manera  de  ovillo  couiu  lu 
está  la  seda  en  los  capullos. 

Separando  luego  los  hilos  que  dejos  frag- 
mentos de  'amianto  salen,"  dispónense  sobre 
una  especie  de  peine  compuesto  de  tres  li  lleras 
de  agujas  de  coser. 

"Dichos  hilos,  largos  y  flexibles,  trabajan 
fácilmente  sobre  el  peine,  del  mismo  modo  que 
se  baria  con  el  lino  ó  con  la  seda. 

Asi  hilado  el  amianlo  puede  servir  pura  ha- 
cer toda  especie  de  telas.  . 

Los  residuos  y  desperdicios  de  esta  fabri- 
cación pueden  cardarse  y  después  hilarse,  si- 
guiendo el  sistema  ordinario. 

Con  ellos  también  se  fabrica  papel  de  amian- 
to para  los  procedimientos  ordinarios,  y  sus- 
tituyendo dicha  materia  al  trapo. ' 

¡'ara  dar  al  papel  de  amianto  cierta  consis- 
tencia, so  le  pasa  por  encima  una  esponja  coa 
una  lijera  agua  de  cola  ó  de  goma,  del  mismo 
modo  que  se  haco.para  el  papel  común;  y  una 
voz  seca  la  hoja,  pásase  por  el  cilindro  con  til 
objelo  do  quitarle  las  arrugas  y  dar  Lustro  á  su 
superficie. 

Según  Mr.  Sage,  hácense  en  Chinahojas  de 
oslo  papel  de  ocho  varas  de  largo,  y  aun  pie- 
zas enteras  do  telas, 

.El  papel  asi  preparado  es  muy  bueno  para 
la  Imprenta  y  para  escribir;  y  si  para  ello  se 
emplea  una  tinta  compuesta. de  mánganoslo  y 
de  sulfato  de  hierro,  lo  escrito  y  el  papel  todo 
conservan  el  negro  de  la  tinta,  aun  después  de 
haber  pasado  por  el  fuego;  de  manera  que  es- 
te papel  puede  ser  muy  útil  para  preservar  ilc 
los  efeclos  del  fuego  escritos  de  importancia, 
Ulnlos  de  familia,  etc. 

Con  el  amianto  se  hacen  mechas  incoin  - 
busfiijlcs  que  ni  es  necesario  renovar  ni  dos- 
pavilar,  bastando, 'una  vez  empapadas  cnarri- 
io,  arrojarlas  al  fuego  para  purificarlas. 

Por  efecto  do  .su  infusibilidad  al  fuego  ordi- 
nario, empléase  el  amianto  con  éxito  en  las 
construcciones  de*  hornos  portátiles  ú  otros. 

Para  ello  machácase,  y  mezclado  que  sea 
conunmucilago  para  formar  pasta  con  él,  in- 
trodúcese en  el  molde,  se  pulimenta  y  toma  la 
debida  forma.  Estos  hornos  de  ím  color  rojizo, 
unen  la  solidez  á  la  lijereza,  y  al  fuego  cam- 
bian do  color  lomando  uno  blanquecino. 

En  Córcega,  donde  el  amianto  se  encuentra 
en  abundancia,  el  sabio  Dolomieu  ha  visto  al 
fareros  que  mezclaban:  dicho  mineral  en  la 
composición  de  efeclos,  que  con'él  adquirían  la 
circunstancia  de  ser  mas  lijerbs  y  mas  fuertes 
para  resistir  ya  á  un  golpe,  ya  á  la. acción  del 
fuego. 

AMIBA.  (Hisimia  iitiíurd).  Génerodo  zooli- 
tos infusorios  creado  por  Mr.  Bory  de  Saint- 
Vincent,  y  que  tiene  por  tipo  un  animal  desig- 
nado por  BoBsel  con  el  nombre  de  Proteo  (Pro- 
feus  difffjkens,  Muller),  porque  en  .efecto,  este 
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infusorio  no  tiene  una  forma  constante,  pues 
por  la  pretensión  de  una  parte  de  su  cuerpo 
cambia  cada  instante  do  forma. 

Los  amibas  son  trasparentes,  pero  con  fre- 
cuencia se  ven  tenidos  de  rojizo  ó  verde  por 
ciertas  partículas  que  han  envuelto  en  su  masa: 
son  escesivamente  pequeños,  y  se  producen  en 
las  aguas  estancadas,  en  medio  de  los  detritus 
r¡iie  forman  una  capa  cenagosa  en  la  superficie 
de  las  yerbas  y  piedras. 

Deben  de  existir  numerosas  especies  de  es- 
Ic  género;  pero  en  tanto  qncno.'nos  sea  posible- 
estudiar  cuidadosamente  ,su  medio  do  propa- 
gación no  se  llegarán  á  distinguir -con  exacti- 
tud. La  especie  mejor  conocida  es  la  Amiba 
princeps  Bonj.  1 

Mrcs.  Dory  lie  Saint- Vi  itcc.nl  (Enciclopedia  meló  - 
riles,  articulo  Zolitus);  Ereinherg:  (Infiisipftsíhier- 
cfiíJtifl38j;'DÚjá|;tI\h:  (11  istnria  natural  de  Inx  znafitos 
iiifúiórÍQ$t  complementos  de  Butrón,  edición  ¡le  Ko- 
rcl;  IWl),  v  algunos  oíros  -/.oologislus  se  han  ocupa- 
do ilel  estudio  de  estos  animóles;  pero  a. pesar  (Id 
lanías  investigaciones  aun  lio  so'  conocen  con  la  de- 
bida distinción. 

AHIENS.  (paz  de)  (Historia.)  En  1 802  hacia 
ya  nueve  años  que  duraba  la  guerra  europea, 
y,  como  era  natural,  la  Europa  esperaba  con 
impaciencia  el  repose  de  que  tanta  necesidad 
tenia.  Firmóse  al  titi  la  paz;  pero  apenas  había 
trascurrido  un  "año,  cuando  la  reemplazó  la 
guerra  mas  terrible  y  encarnizada  que  nunca, 
feos  troco  mesos.de  calma,  por  tanto  tiempo 
esperados,  y  tan  pronto  trascurridos,  fueron  el 
espapio  de  tiempo  mayor  (desde  1792  'has- 
ta 1814)  tpte  gozó  la  Europa  de  una  paz  gene- 
ral y  no  interrumpida. 

lie  aqui  las  causas  que  produjeron  esle 
tratado,  y  las  que,  poco  después,  determina- 
ron su  rompimiento. 

En  1800,  disgustado  Paulo  1,  emperador  de 
ltusiu,  porque  la  isla  de  llalla  no  se  habia 
rendido  á.la  órdenj  de  que  el  era  gran  maes- 
tre, decidió  ála  l'i'u'sia,  á  la  Dinamarca  y  á  la 
Silería  á  formar  una  coalición  qnc  fué  firmada 
Cn  SanPetersbnrgo  el  10  de  noviembre.  El  ob- 
jeto era  poner  la  independencia  de  los  mares 
al  abrigo  de  las  pretcnsiones  del  pabellón  in- 
lílés,  y  al  sistema  de  hostilidad  una  neutrali- 
dad armada. 

Habia  ademas  formada  una  alianza  entre 
la  Francia  y  la  Rusia,  á  que  accedió  la  corle  de 
Bcrlin,  y  los-  puertos  del  continente  europeo 
estaban  cerrados  al  comereio  inglés.  Por  su 
!W(e  el  gobierno  británico  embargaba  á  los 
l'iirpies  dotas  potencias  coaligadas.  En  semo- 
j;udes  circunstancias  no  podía  subsistir  eí  ga- 
binete presidido  por  Pitt,  y  su  eaida  se  hizo 
ta.nl o  mas  inevitable,  cnanto  que  el  rey  se  ne- 
gó A  aprobar  la  emancipación  de  la  irlanda 
CilMfcá,  Pitt  dejó  el  niinislerio,  durando  á 
reemplazarle  Addiriglon  en  el  cargo  de  primer 
lord  del  Echiquier,  y  Ilawkesbury  en  el  depar- 
tamento de  los  Negocios  estrangeros. .inmedia- 
tamente el  nuevo  gabinete  entabló  negocia- 


ciones con  la  Francia,  las-  cuales  se  hicieron 
al  principio  con  mitcho  sigilo,  firmándose  los 
preliminares  en  Londres  en  primero  de  octu- 
bre de  1801. 

Lord  Cormyalis,  ex-virey  de  Irlanda,  encar- 
gado de  los  poderes  de  la  Gran  Bretaña,  llegó 
á  París  eii  el  mes  de  noviembre,  y  se  dirigió 
en  los  primeros  dias  de  enero  á  Amiens,  pun- 
to designado  para  las  conferencias.  Allí  encon- 
tró á.Iosé  Bonaparlc,  representante  de  la  Fran- 
cia, al  caballero  Azara,  plenipolenciariodcEsna- 
ña,  y  áMivdeSchimmcIpenmng,  que  después 
llegó  á  ser  gran  pensionario  de  Holanda,  y  se- 
nador del  imperio  francés,  y  epte  entonces  se 
presentaba  en  nombre  de  la  república  bátava. 
La  mayor  parte  de  los  artículos  pasaron  des- 
hiles de  ligeras  discusiones,  y  el. 27  dp  marzo 
ilc  1802,  se  cerraron  las  conferencias  y  quedó 
concluido  y  Armado  el  tratado. 

Por  él  se  estipulaba:  restituir  á  Francia, 
España,, y  á  la  república  bátava,  todas  sus  co- 
lonias, á  csccpcion  de  las  islas  de  la  Trinidad 
y  Ceilan,  que  España  y  Holanda  cedian  á  los 
ingleses;  abrir  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á 
las  partes  interesadas  ene!  trillado;  la  evacua- 
ción de  Malla  y  de  Porto-Forraje  por  |os  ingle- 
ses; la  del  reino  de  Ñapólos  y  de  los  Eslados 
romanos  por  la  Francia;  la  restitución  del  Egip- 
lo  á  la  Sublime  Puerta,  qnc  intervino  en  las 
.conferencias  como  parto  contratante,  aunque 
sin  representación  directa;  la  neutralidad  y  la 
independencia  de  1¿ -orden  y  de  la  isla  de  Mal- 
ta; una  indemnización  á  la  casa  de  Qrapge; 
la  integridad  do  las  posesiones  deiporlugal,  á 
escppcioQ.de  ira  nuevo  límite  en  Gnlana;  el 
restablecimiento  de  las  pesquerías  do  Tei-rano- 
va,  y  del  golfo  de  San  Lorenzo  bajo  el  mismo 
pie  que  tenían  antes  de  la  guerra,  y  por  últi- 
mo el  rocimoeimicnto  de  la  república  de  las 
Siclc  Islas. 

A  pesar  délas  muchas  omisionesquo  so  no- 
taban on  esle  tratado,  y  ápesardol  silencio  guar- 
dado sobre  los  asuntos  de  Alemania,  y  sóbrela 
posición  déla  Cordería  y  de  la  Italia,  .este  tra- 
tado luó  recibido  en  Inglaterra  con  entusiasmo, 
á  !o  menos  por  oí  pueblo.  Después  de  tan  lar- 
ga y  completa  separación  entre  los  dos  países, 
era  .natural  qnc  sobreviniese,  un  gran  movi- 
miento comercial  por  medio  del  cambio  de  los 
productos  nacionales.  En  fin,  el  comercio  y  la 
industria,  fuentes  tan  fecundas  do  prosperidad, 
podían  concebir  y  concebían  las  mas  halagüe- 
ñas esperanzas,  cuando  el  parlamento  inglés, 
•siempre;  descimiento,  á  pesar  do  haber  dado  y 
manifestado  cu  nnmensage  al  rey  su  aproba- 
ción al  tratado,  hizo  cuanto  pudo  porrnmpor- 
lo.  La  espcdioiim  qnc.c!  primer  cónsul  prepa- 
raba nonlra.Sanfo  Domingo,  la  intención  que 
manifestaba  do  enviar  cónsules  á  los  puertos 
de  Irlanda  y  el  apresuramiento  con  que  so 
anunció  la  misión  de  Sebasliani  en  Egipto,  so 
presentaron  como  hechos  alarmantes,  y  la  In- 
glaterra se  negó  á  evacuar  la  isla  de  Mallay  el 
Egipto,  so  protesto  de  que  la  Francia  amena- 


367 


AMIENS— AMISTAD 


züba  á  lapi-imera.  En  ftn,  elS  de  mayo  de  1803, 
el  rey  Jorge  111  anunció  al  parlamento  la  reno- 
vación de  la  guerra.  El  gabinete  inglés  respon- 
dió evasivamente  á  las  espiraciones  que  se 
le  pidieron,  y  reclamó  por  su  ultimátum  una 
indemnización  para  el  rey  do  Ccrdcña,  la  ce- 
sión de  la  isla  Larupeduse,  y  la  evacuación  de 
las  repúblicas  balada  y  helvética.  El  gobierno 
francés  declaró  que  sostendría  los  términos 
del  tratado  de  Amiens,  y  el  18  de  mayo  fué 
declarada  oficialmente  la  guerra.  En  vano  la 
Gran  Bretaña  epiiso  establecer  en  las  páginas 
de  su  manifiesto  llenas  de  pretestos  insignifi- 
cantes, la  sombra  de  un  motivo  suficiente;  el 
rompimiento  del  tratado  de  Amiens,  ha  sido 
el  mas  difícil  de  justificar  de  cuantas  declara- 
ciones de  guerra  se  lian  hecho  en  los  tiempos 
modernos.  Como  quiera  que  sea,  volvió  á  en- 
cenderse la  guerra,  y  la  Francia  lavo  que  em- 
prender nuevamente  después  de- un  corto  res- 
piro, el  camino  -  sangriento  y  glorioso  que 
recorrió  desde  1792  á  1814;  camino  que  pa- 
só por  toclos¡  los'  campos  dé  batalla  de  la  re- 
pública y  del  imperio,  y  concluyó  en  la  llanu- 
ra de  Waterloo;  camino  triunfal  que  conduela 
á  un  abismo. 

AMÍGDALAS,  (glándulas)  (Anatomía,  me- 
dicina), 'AUvYoáXy  almendra.  Llaman  se  glán- 
dulas amígdalas,  tonsilas,  ó  ajo/ios,  «los  agio-' 
meraciones  do  criptas  mucosas,  ovoideas,  del 
largo  de  catorce  á  diez  y  ocho  milímetros,  se- 
mejantes en  su  forma  A  almendras  envueltas 
en  su  ciscara  leñosa,  y  siluadas  en  cada  lado 
de  la  cámara  posterior  dé  la  boca,  'cutre  los 
pilares  del  velo  del  paladar.  Bu  cara  interna, 
saliente  en  el  istmo  del  tragadero,  está  cubier- 
ta por  la  membrana  mucosa,  y  presenta  los 
orificios  de  una  docena  de  celdillas,  que  com- 
primidas en  el  aelo  de  la  masticación  y  de  la 
deglución,  dejan  rezumar  ¡m  moco  trasparente 
y  viscoso,  que  sirve  para  lubrificar  la  entrada 
de  las  fauces,  y  facilitar  el  paso  del  bolo  ali- 
menticio á  la  faringe.  Su  tejido  interior  es 
blando  y  de  un  gris  rojizo.  Las  amígdalas,  cuya 
estructura  tiene  gran  analogía  con  la  de  la 
carúncula  lacrimal  (glándula  situada  en  el  án- 
gulo interno  del  ojo),  están  sujetas  por  razón 
do  su  lejido  eminentemente  vascular,  á  mu- 
chas enfermedades,  qite  se  pueden  dividir  en 
flogosis,  tumores  y  ulceraciones. 

La  llógosis  de  las  amígdalas  constituye  la 
anilina  limsilar,  que  presenta  caracteres  muy 
variados.  Esta  enfermedad  da  muchas  veces 
por  rcsullado  inmediato"  la  formación  de  un 
absceso  en  el  espesor  de  das  amígdalas;  pero 
la  tumefacción  causada  por  esta  colección  de. 
pus  no  es  mas  qtie  pasagera,  y  desaparece  en 
oíanlo  se  evacúa  el  líquido  por  una  abertura, 
yanáturai,  ya  artificial. 

^o  sucede  lo  mismo  con  la  tumefacción 
permanente- fié  las  amígdalas  (hipertrofia,  in- 
duración), que  reconoce  por  causa  la.  inflama- 
ción reiterada  de  esos  órganos.  Es  de  observa- 
ción que  esta  última  enfermedad  se  baila  su- ' 


jeta  á  frecuentes  recidivas,  sobre  todo  en  los 
niños  y  en  las  mngeres,  enlas  personas  linláii- 
cas,  y  en  los  individuos  cuya 'profesión  exige 
un  ejercicio  violento  y  prolongado  de  los  ór- 
ganos bocales:  de  ello  resulla  en  una  de  las 
tonsilas,  ó  enlas  dos  á  la  vez,  un  aumento  de 
volúmen  que  duplica  ó  triplica  su  tamaño  or- 
dinario. La  dificultad  en  la  respiración  y  en  la 
deglución,  y  la  alteración  del  timbre  de  la  voz, 
son  las  consecuencias  de  esta  hipertrofia;  y  ¡i 
Veces  basta  sucede  que  las  dos  glándulas  se 
abultan  hasta  el  punto  de  tocarse  una  conotra, 
en  cuyo  caso  puede  sobrevenir  la  mueriepov 
asfixia. 

Dos  especies  de  tratamiento  se  emplean 
para  combatir  esla  afección:  el  uno  tiene  .por 
base  el  uso  de  los  medicamentos  resolutivos, 
y  puede  surtir  buen  efecto  en  los  casos  mciwis 
graves;  el  otro,  culeramente  quirúrgico,  con- 
siste en  la  excisión  ó  ablación  ele  las  parles 
enfermas;-y  este  es  el  único  realmente  eficaz, 
cuando  el  entumecimiento,  antiguo  ya,  volu- 
minoso é  indolente,  ha  pasado  al  estado  de  in- 
duración. 

Las1- ulceraciones  de  las  amígdalas  sobre- 
vienen á  consecuencia  de  otras  enfermedades, 
á  veces  locales,  como  la  inflamación;  pero  mas 
comunmente  las  enfermedades  que  las  pronn- 
censon  generales,  como  la  infección  venérea, 
mercurial,  etc. 

AMISTAD.  (Psicología  moral.)  Una  pasión 
particular  no  es  otra  cosa  que  la  pasión  pro- 
piaincnin  dicha  con  referencia  ¡al  objeto  par- 
ticular que  en  nosotros  la  ha  escitado,  y  por 
lo  mismo  definir  una  pasión  es  determinar 
su  objeto. 

Tres  pasiones  principales  se  desarrollan 
en  el  hombro,  le  alraen  hácia  sus  somejaulcs 
y  encadenan  entre  si  los  miembros  de  la  so- 
ciedad humana,  y  los  unen  con  tres  distintos 
lazos  que  son  la  sociabilidad,,  el  amor  y  la 
amislad. 

Un  individuo  denuesl ra  especie  porelhcclio 
de  serlo  nos  agrada,  y  de  aqui  la  benevolencia 
fundamental  de  un  hombre  para  otro  hombre, 
lo  que  sollama  sociabilidad.  El  individuo  de 
un  sexo  giista  del  individuo  de  olro  sexo  solo 
por  lénerlo  diferenle;  de  aquí  nace  olea  pasión 
benévola  que  tiene  por  11  n  la  conservación  do 
la  especie,  y  se  llama. amor,  t'orúlfimn,  inric- 
pcndienlemente  de  la  humanidad  y  del  sexo, 
cada  individuo  posee  ciertas  cualidades  que  le 
distinguen  y  pueden  hacerle  pariiculaniienle 
amable  respeelo  á.  algunos  de- sus  semejantes: 
de  aqui  se  deriva  otra  propensión  que  hace  cs- 
treniadamente  agradable  y  estrecha  con  mas 
vigor  entre  álgunosmiembros  de  ta  familia  hu- 
mana, el  lazo  que  la  lia  formado  y  el  que  la 
conserva:  la  amistad. 

La  sociabilidad  tiene, por  objeto  especial  la 
humanidad,  es  decir,  el  carácter  conslitubvo 
de  la  especie;  el  amor  tiene  por  objelo  pspe- 
cial  el  sexo;  la  amistad  no  tiene  objeto  espe- 
cial, siendo  susceptible  de  escüarla.todo  cuanto 
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ira  individuo  de  la  especie  Iraniana  pticde  te- 
ner üc  amable  vespcclo  á  otro,  independiente  - 
ícenle  de  la  especio  y  del  sexo. 

Por  tanto  se  puede  definir  positivamen le  ta 
sociabilidad  y  el  amor,  pero  solo  negativa- 
mente se  puede  definir  ia  amistad.  En  efecto, 
el  único  carácter  especial  y  permanente  de 
sn  tendencia  es  el  escluir  el  objeto  del  amor  y 
el  de  ¡a  sociabilidad.  Por  lo  demás,  Yara  in- 
definidamente en  si  misma:  ora  simple  y  ora 
compleja,  diversamente  simple  y  diversamen- 
te compleja,  nada  tiene  de  semejante  á  sí  mis- 
ma en  los  diferentes  casos,  y  esto  hasta  tal 
punto  que  los  elementos  que  la  componen  en 
determinada  circunstancia  son  absolutamente 
contrarios  á  aquellos  de  que  consta  en  cual- 
quiera otra:  un  hombre  cualquiera  puede  amar 
¡i  su  amigo  por  su  energía  y  su  actividad,  y 
olro  puede  querer  al  suyo  por  su  debilidad  y 
bu  indolencia, 

La  amistad  es  por  tanto  ya  una  simple  pa- 
sión, ya  el  conjunto  de  un  número  mayor  ó 
menor  do  pasiones  simples,  según  que  .es  es- 
ciiiiila  por  una  ó  muchas  cualidades  amables; 
y  en  ambos  casos,  el  elemento  ó  la  reunión  de 
elementos  que  la  constituyen  son  susceptibles 
de  variar  indefinidamente.  Por  lo  mismo  nada 
se  puede  establecer  para  lodos  los  casos  de  la 
amistad,  y  por  eso  no  pudiéndola  ciencia  fijar 
lo  que  lia  de'  aeren  todos  casos,  se  contentaron 
distinguirla  de  la  sociabilidad  y  del  amor. 

Citando  el  afecto  á  la  sociedad  es  la  única 
inclinación  que  nos  atrae  Inicia-  alguno  d¡; 
nuestros  semejantes,  recibe  el  nombre  de  so- 
ciabilidad, pero  cuando  á  esta  benevolen- 
cia primitiva  so  añade  la  amistad  o  el  amor, 
la  sociabilidad  desaparece,  por  decirlo  asi,  en 
la  mezcla,  y  el  complejo  lleva  el  nombre  del 
nuevo  elemento. 

Bien  raro  es,  en  el  estado  actual  de  nues- 
tras costumbres  que  solo  el.  amor  enlace  dos 
individuos,  paos  casi  siempre  el  encanto  de 
algunas  cualidades  amables  se  agrega  á  la  se- 
ducción del  sexo  y  se  fortifica  £l  amor  con  la 
amistad:  y  hasta  muchas  veces  sucede  cu 
el  concurso  de  estas  dos  pasiones,  qiié  la  amis- 
tad ocupe  el  primer  rango  y  vele  al  amor  que 
se  acullá  en  su  seno  desapercibido  y  como  dis- 
frazaio.  No  obstante, en  lodos  los  casos  en  que 
el  amor  y  la  amistad  van  unidos.,  el  amor  es 
el  que  da  su  nombre  al  hecho  complejo,  y  este 
uso  parece  fundado  en  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, porque  por  muy  débil  que  sea  el  grado  en 
que  entre  el  amor,yaesté  apercibido  o  deje  de 
estarlo,  confesado  ó  no  declarado,  infunde  en 
el  sentimiento  compuesto  un  encanto  que 
solo  de  61  proviene  y  que,  por  decirlo  asi,  le 
imprimo  su  colorido.  Eslc  encanto,  este  cna- 
géñamientp  es  el  que  hace  mus  dulce  la  amis- 
tad que  relnaentre  personas  de  sexos. diferen- 
les,  y  (picha  hecho  decir  á  Rochefoucauld  qué. 
la  amistad  es  insipida  cuando  se  bu  sentido  el 
amor. 

Asi,  pues,  en  las1  mezelas  continuas  de  las 
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tres  pasiones  que  unen  los  hombres  entre  sí, 
donde  quiera  que  haya  el  amor  domina  é  im- 
pone su  nombre:  la  amistad,  mas  apacible,  es 
superior  á  la  sociabilidad  que  solo  conserva 
existencia  propiacuaudo  se  desenvuelve  apar- 
te y  sin  mezcla  de  las  otras  dos. 

La  sociabilidad  funda  la  sociedad  humana, 
el  amor  la  conserva,  y  la  amistad  subdivídién- 
dola,  por  decirlo  asi,  en  sociedades  parciales 
mas  estrechamente  unidas,  la  hace  tan  dulce 
que  para  todos  viene  á  ser  indispensable.  Tal 
es  la  naturaleza  y  tal  el  destino  de  estas  tres 
poderosas  pasiones,  que  parecen  por  st  solas 
esplicar  el  origen,  la  duración  y  la  fuerza  im- 
perecedera de  ios  lazos  que  unen  á  los  hom- 
bres entre  si,  por  cuanto  creemos,  aunque  sin 
afirmarlo,  que  el  amor  á  la  patria,  el  amor  con- 
yugal, y  el  amor  filial  y  paternal  no  son  Otra 
cosa  que  corolarios  de  dichas  sensaciones. 

Preciso  es  convenir  tfue  incontestablemen- 
te la.  sociedad  debe  su  existencia  á  esas  incli- 
naciones' puramente  sensibles  que  atraen  al 
hombre  Inicia  otro  hombre,  pur  cuanto  se  des- 
arrollan al  instante  de  nuestro  nacimiento  y 
nos  ligan  á. nuestros  semejantes  por  el  atracti- 
vo del  placer,  mucho  tiempo  antes  que  la  ra- 
zón moral  haya  establecido  entre  ellos  y  nos- 
otros obligaciones  y  deberes  recíprocos.  Es 
indudable  que  la  sociedad  aun  confiada  á  solo 
las  pasiones  no  perecería,  pues  llegaría  á  s'er 
continuamente  alimentada  por  las  imperiosas 
necesidades  que  la  han  establecido;  pero  no 
es  menos  evidente  que  se  vería  atormentada 
sin  cesar  por  la  nal  lindeza  variable  y  capricho- 
sa de  las  mismas  pasiones,  de  que  es  ella  una 
consecuencia  inevitable,  si  el  deber  no  viniese 
á  consagrar  las  relaciones  que  lian  estableci- 
do, añadiendo  ai  ntraclivo  mudable  y  pasade- 
ro que  las  sosílond,  obligaciones  que  no  va- 
rían con  él,  que  no  pasan  como  él,  y  eme  inde- 
pendientomcnle  de  él,  le  comunican  una  fuer- 
za siempre  igual  y  lina  permanencia  indes- 
tructible. 

En  tal  concepto  la  sociabilidad  establece  la 
armonía  entre  uno  y  otro  hombre;  el  amor  la 
funda  entre  la  persona  amante  y  ta  que  es 
amada;  la  amislad  une  al  amigo  con  el  amigo; 
pero  el  deber  que  so  enlaza  con  estos  afectos 
impone  á  un  hombre  respecto  de  olro,  á  los 
amantes  y  los  amigos  obligaciones  reciprocas 
que  no  acrecen  ni  disminuyen  con  la  pasión, 
que  no  ceden  como  ella  ante  el  influjo  de  una 
pasión  mas  fuerte,  y  que  no  perecen  á  la  par 
de  ella,. sino  que  porcl  contrario,  subsisten  in- 
mutables é  imperecederas  como  la  verdad  que 
las  funda. 

Por  no  haber  desglosado  de  la  pasión  esta 
obligación  moral  que  lees  inherente,  aunque 
esencialmente  disl'inta  en  cuanto  á  su  origen, 
naturaleza  y  efectos,  se  atribuye  á  la  pasión, 
que  es  el  egoísmo  personificado,  lodo  el  desin- 
terés y  toda  la  moralidad  del  deber.  Y  de  aquí 
htm  nucido  esas  doctrinas  faustas  álos  ojos  de 
la  ciencia, peligrosas  en  su  aplicación,  pero  pu- 
t.    ii.  24 
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ras  en  la  intención  de  sus  autores,  que  no  cn- 
cmrlrando  el  deber  fuera  de  la  pasión  y  viendo 
salir  de  esta  lodos  los  efectos  que  le  atribu- 
yen, lo  lian  denunciado  al  mundo  como  una 
inútil  quimera,  y  lian  edificado  la, moral  sobre 
la  única  base  del  sentimiento. 

La  amistad  no  se  ba  .librado  de  esta  con- 
fusión; le  es  deudora  de  los  numerosos  elo- 
gios trae  se  le  lian  prodigado  y  de  la  gran  re- 
putación de  desinterés  y  generosidad  de.  que 
disfruta;  bueno  es  restablecer  los  hechas,  dar 
&  la  razón-  lo  que  le  pertenezca  y  que  la  pa- 
sión ocupe  su  lugar. 

Cuando  la  amistad  no  existe  solamente  en 
una  persona  respecto  u  otra,  sino  qúc  ambas 
la  sienten  á  la  vez,  por  cuanto  existe  un  múluo 
cariño,  se  establece  con  él  tiempo  un  conve- 
nio tácito  entre  los  dos. amigos,  en  virtud  del 
cual  el  uno.  cuenta  con  el  otro  y  deposita  en 
¿4  su-  coulianza;  de  esta  armonía  .nace  una 
obligación  para  cada  uno  de  ellos,  la.  de  no 
abusar  de  esta  confianza,  de  modo  que  no  so- 
lamente contribuyo  á  no  perjudicarle  sino  que 
además  debe  procurar  serle  útil  en  todos  los 
eonceplos  posibles. 

Sin  la  amistad mútua  que  soba  establecido 
entre  estas  dos  personas,  seguramente  que  es- 
te convenio  no  seria  formal,  por  cuanto  se  es- 
tablece en  virtud  de  la  misma  amistad.  Pero 
por  lo  domas  ¿qué  bay  de  común  entre  estos 
dos  lieclios?  La  amistad  es  una  pasión,  quiere 
decir  un  movimiento  sensible;  el  compromiso 
que  de  ella  nace  es  un  convenio  formalizado 
entre  dos  inteligencias  y  que  origina  como 
todos  los  convenios  la  obligación  moral  de 
ser  respetado.  ¿Qué  bace  la  pasión?  Atrae  á 
dos  amigos  entre  sí.  ¿Qué  hace  el  compromi- 
so derivado  de  esta  amistad?  Obliga  moralmon- 
1c  á  cada  uno  de  ellos  á  no  burlar  la  confianza 
del  o(H).  Evidentemente  estos  hechos  son  de 
naturaleza  opuesta  y  la  pasión  reside  entera- 
mente en  el  uno  puesto  que  el  otro  es  pura- 
mente intelectual. 

¿Se  dirá,  por  ventura,  que  á  pesar  de  tan 
diferente  naturaleza,  estos  ,  dos  hechos  son 
igualmente  y  en  el  mismo  titulo  los  elemen- 
tos de  la  amistad?  ¿Se  querrá  asegurar,  como 
mas  de  una  vez  se  hizo,  que  en  esto  comple- 
jo el.  elemento  moral  es  el  elemento  esencial 
y  constitutivo  de  la  amistad?  Aun  admitiendo 
ímarú  olra  de  estas  dos  aserciones,  los  dos 
elementos  quedarán  siempre  distintos:  lo  que 
es  apasionado  permanecerá  apasionado,  y  lo 
que  es  raciona!  permanecerá  racional,  y  siem- 
pre que  hayamos  distinguido  los  principios 
nos  veremos  en  la  precisión  ele  adjudicar  á 
cada  uno  de  ellos  los  efectos  que  le  son  pro- 
pios, el  egoísmo  á  la  pasión,  el  sacrificio  al 
deber. 

Pero  esta  manera  de  constituir  la  amistad 
es  de  todo  punto  arbitrario  y  opuesto  al  buen 
sentido,  porque  si  se  admite  que  el  olemcnlo 
morales  el  elemento  esencial  de  la  amistad, 
preciso  es  admitir  que  se  halla-  donde  quiera 


que  existe  un  vinculo  moral,  por  ejemplo, 
cutre  dos  enemigos  que  se  detestan,  io  cuai 
es  un  absurdo,  Y  por  otra  parte  si  se  pretende 
que  este  vínculo,  sin  ser  un  elemento  esen- 
cial es  al  menos  nn  elemento  integrante  de  la 
amislad,  como  solo  .  se  añade  á  esta  pasión 
cuaudo  es  mutua,  forzoso  es  sostener  que 
mientras  que  la  amistad  no  es  recíproca  no 
existe;  que  cuando  yo  por  ejemplo  amo  á  unir 
persona  sin  ser  amado,  no  la  amo,  y  que  níi 
amistad  solo  comienza  á  la  par  do  la  saya, 
lo  que  no  es  menos  contrario  al  tóntitlo 
c.omun. 

?ío  solamente  la  pasión  y  el  vinculo  mo- 
ral nada  tienen  de  común,  sino  que  ade- 
mas ia  pasión  constituye  por  sí  sola  ia  amis- 
tad: lodos  los  efectos  do  la  pasión  jjerteneoeii 
por  lauto  á  la  amistad,  y  ninguno  de  los 
correspondientes  al  elemento  moral  puede  ser 
atribuido  á  la  pasión,  ni  á  la  amislad,  que  es 
la  pasión'  misma. 

Pero  ta  pasión  de  la  amistad  está  sometida 
á  todas  las  leyes  de  la  pasión  propiamente 
dicha.  Nacida  del  fatalismo,  no  depende  ni 
de  la  inteligencia  ni  de  la  libertad,  y  se  des- 
arrolla independientemente  de  la  estimación 
o  del  menosprecio  de  ia  razón,  de  la  aquies- 
cencia 0  de  la  oposición  de  ta  voluntad;  por 
ser  egoísta  ama  á  un  individuo,  no  por  él  sino 
por  sus  cualidades  amables;  no  por  sus  cua- 
lidades amables  sino  por  el.  placer  que  le  pro- 
porcionan: si  estas  cualidades  desaparecen  so 
marcha  á  ta  par  de  ellas;  si  aun  cuando  sub- 
sistan, dejan  do  agradar  por  cualquier  capri- 
cho sensible  ó  cualquiera  otea  causa,  la  amis- 
tad, perece  ó  al  menos  se  interrumpe.  Cierlo 
es  que  mientras  uno  ama  desea  el  bienestar  do 
la  persona  amada,  y  se  atlige  con  el  pesar 
que  á  esla  última  atormenta;  pero  es  porque 
la  pasión  goza  ó  padece  con  el  bien  ó  el  nuil 
que  sobreviene  al  que  se  ama,  y  esta  bene- 
volencia apasionada,  fruto  do  toda  pasión  se- 
mejante, es  egoísta  como  ella. 

Tales  son  los  verdaderos  efectos  de  la 
amislad  por  sí  misma,  os  decir  de  la  pasión; 
pero  no  son  estos  ciertamente  los  del  elemen- 
to moral.  Una  vez  eslablecido  el  vínculo,  las 
cualidades  del  amigo  han  podido,  en  buen  lui- 
rá desaparecer;  pudo  una  pasión  mas  furrio 
poner  sus  intereses  en  contradicción  con  los 
de  la  amistad:  en  eslos  dos  casos  aun  cumulo 
la  amistad'  desaparezca  ó  sucumba,  el  vinculo 
sobrevivo  y  resiste,  y  nos  scnlimos  obligarlos 
por  las  leyes  del  honor  á  respetar ■  nuestro 
convenio.  Knlonccs  si  que  hay  sacrificio  (Jim 
ya  no  nace  do  la  pasión,  sino  que  tiene  ¡m 
origen  mas  noble  y  augusto. 
■  La  amistad  no  es,  por  tanto,  una  pasión 
aparté  que  sacuda  el  yugo  del  egoísmo  y  so 
desvie  de  la  ley  general  de  (odas  las  pasiones, 
núes  signe  la  suerte  de  todas  ellas,  sin  que  lo 
pertenezcan  en  modo  alguno  los  generosos 
sacrificios  que  se  le  atribuyen.  Oiro  tanto  pue- 
de decirse  (leí  amor  y  de  todas  las  demás  pa- 
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siones  de  esta  familia,  á  las  que  onc  el  mismo 
vinculo  moral  y  aparecen  revestidas  por  igua- 
les apariencias. 

Gracias  á  la  inlróduccion  del  elemento  mo- 
ni en  la  amistad,  algunps  autores  célebres 
han  hallado  en  esta  pasión  alguna  cosa  de 
jicrsislentc  que  dejaba  asidero  á  la  definición; 
pero  desgraciadamente  el  hecho  que  han  defi- 
nido os  cstraño  á  la  amistad.  Reducida  esta 
i  lo  que  os,  quiere  decir,  á  un  conjunto  varia- 
ble de  simples  pasiones,  resulta  absolutamen- 
te iiuleUníble.  So  puede  comprobar  en  tal  ó 
cual  caso,  se  puede  inquirir  cual  es  la  amis- 
tad mas  perfecta,  mas  apacible,  mas  preciosa, 
pero  estas  investigaciones  nada  tienen  de 
científico,  y  cuando  se  dice  de  la  amistad  lo 
que  no  es  su  unidad  desaparece;  solo  quedan 
amistades  particulares. 

No  concluiremos  este  articulo  sin  notar 
que  ta  amistad  frecuentemente  se  declara  en. 
nosotros  hacia  unos  seres  que  no  son  ¡de  nues- 
li'it  especie,  hacia  un  perro,  por- ejemplo,  ó 
mi  pajaró;  pero  solo  los  queremos  porque  re- 
producen con  mas  ó  menos  exactitud  algunas 
do  las  cualidades  inherentes  á  la  naturaleza 
humana,  asi  es  que  en  ellos  amamos  tan  solo 
¡il  hombre.  A  medida  que  descendemos  en  la 
escala  do  los  seres,  á  especies  que  mas  distan 
ilc  la  nuestra,  la  amistad  halla  menos  en  que 
lijarse,  y  concluye  por  no  existir,  rladie  pue- 
de amar  los  cuerpos  inanimados  si  á  ellos  uo 
va  unido  algún  recuerdo;  pero  es  posible  sen- 
lir  un  principio  do  amistad  por  ciertas  plantas 
ilo  una  especie  do  vida  sensible;  los  animales 
nos  vienen  íi  ser  mucho  mas  fácilmente  que- 
ridos,, y  la  propensión  que  tenemos  a  amarlos 
sópenla  á  medida  que  manifiestan  mayor  sen- 
sibilidad é  inleligcucia, 

AMONITAS.  (Historia.)  Asi  denomínala 
hisloria  sagrada  á  un  pueblo  situado  al  Orlen- 
le de  la  Palestina.  El  rio  Anión,  que  estaba  al 
Occidente  de  su  país ,  los  separaba  de  la  tierra 
do  Cilead  y  de  la  tribu  de  Gad.  Al  Surconfma- 
l)¡in  con  los  ismaelitas,  al  Este  Yeian  oslcniler- 
se  los  desiertos  de  la  Arabia,  y  elevarse  por  el 
NorlR  las  montañas  de  Gilead  y  de  Basuan.  Su 
capital  se  llamaba  Rabbalh-Ammon. 

Moisés  prohibió  á  los  israelitas  que  foca- 
sen á  las  tierras  de  tos  hijos  de  ¿miñen,  El 
mismo,  sin  embargo,  se  vio  precisado  mas  tar- 
de á  quitar  á  los  amorróos. y  á  los  moabi- 
las  una  porción  del  territorio  de  los  ammoni- 
de  que  se  habían  apoderado  estos  pueblos. 
Unjo  el  mando  de  Jef'ló,  los  Israelitas  marcha- 
ron contra  los  ammonilas  y  asolaron  su  país: 
Saúl  también  les  hizo  la  guerra  ,  y  otro  lauto 
sucedió  con  David  ,  á  cuyos  embajadores  lia- 
liian  insultado.  Jacob  los  derrotó,  y  permane- 
cieron sometidos  á  los  judíos  hasta  la  muerte 
deAcnb,  (89a  años  antes  de  Jesucristo.)  Con 
ellos  participaron  de  la  cautividad  de  Babilo- 
nia, y  fueron  después  subyugados,  tanto  por 
los  reyes  del  Egipto,  como  por  ios  de  la  Siria. 

En  tiempo  de  Orígenes,  que  vivía  en  el  si- 


glo 111  de  la  era  cristiana,  el  nombre  mismo  de 
los  ammonilas  estaba  ya  casi  estiuguido,  y  so 
les  confundía  con  los  demás  árabes. 

AMMONITAS.  (Historia  natural.)  Género  do 
mariscos  fósiles  de  la  clase  de  las  univalvas, 
cuyo  nombre  viene  do  Ammán;  dios  de  la  mi- 
tología egipcia,  porque  están  contorneados  co- 
mo los  cuernos  del  macho  de  cabrio,  atributo 
do  esta  divinidad.  Los  caracteres  délas  ammo- 
nilas, según  lirugní eres,  creador  de  este  géne- 
ro, son  el  tener  espiral  discoide,  vueltas  con- 
tiguas y  siempre  aparentes,  paredes  internas 
articuladas  por  suturas  sinuosas  ,  labíques 
transversales  lobulados  ó  recortados  en  su  cir- 
cuito y  atravesados  por  un  tubo  marginal. 

Copio  las  ammonilas  carecen  de  análogo  vi- 
vo y  solo  se  hallan  en  terrenos  de  antigua  for- 
mación, so  consideran  muy  fundadamente  co- 
mo antidiluvianos.  Las  conchas  de  estos  ma- 
riscos, en  todos  tiempos  han  llamado  la  ateu- 
cion  de  los  hombres,  sea  á  causa  de  su 
magnitud,  puesto  que  se  encuentran  algunas 
de  dos  metros  de  diámetro,  sea  á  causa  de  su 
abundancia  ó  de  los  parages  en  que  se  encuen- 
tran. En  la  india  reciben  el  nombre  do  salagra- 
man,  siendo  el  objeto  de  una  veneración  espe- 
cial, pues  según  la  creencia  de  aquellos  indí- 
genas, uno  de  sus  dioses  se  halla  oculto  en  su 
'interior.  El  sabio  Bosc  ,  al  cual  debemos  estos 
detalles,  dice  haber  visto  uno  de  estos  fósiles 
t  raido  por  el  viagero  Sonncrat  y  que  por  mu- 
cho tiempo  había  servido  para  el  culto  rteL  dios 
Brama:  hallábase  en  una  formación  esquistosa. 

Se  encuentran  las  ammonilas  en  los  ter- 
renos ooliticos. y  cretáceos,  y  sobre  todo  abun- 
dan en  todas  las  capas  do  los  primeros,  desde 
las  mas  esternas  hasta  la  formación  del  lias, 
mientras  que  faltan  en  las  capas  superiores 
de  los.scgundos.  Según  Mr.  Alcidcsd'Orbígny, 
muchas  de  sus  especies  pueden  ser  conside- 
radas como  características  de'  los  terrenos:  asi, 
pues,  por  ejemplo  la  ammonita  WaltoUi  (So- 
wcrby)  corresponde  á  tas  capas  inferiores  do 
la  formación  oolilica  del  lias,  j  la  ariimtmúa 
Genloni  (Qefrance)  pertenece  únicamente  alas 
capas  cretáceas. 

Diferentes  regiones  de  Francia  abundan  en 
osle  género  de  fósiles:  la  cadena  de  montañas 
secundarias  que  se  estiende  hasta  las  cerca- 
nías de  Antiín,  cerca  de  la  cual  se  eleva  la  ciu- 
dad do  Caen,  ademas  de  otras  muchas,  contie- 
no tal  cantidad  de  ellas  que  sirven  para  la 
construcción  de  caminos. 

El  antOr  de  esto  articulo  cnconlró  ammoni- 
las en  abuudancia  no  menos  que  belcmnitas 
sobre  las  mesetas  del  departamento  do  la  Lo- 
zerc,  llamadas  Gwiissés  m  elpais.  Algunas  son 
piritosas  ó  lo  han  sido  convirtiéndose  después 
cu  minerales  de  hierro:  las  hay  que  tienen  la 
supcrllcielisa,  también  hay  algunas  con  estrias 
ó  facetas,  otras  por  último  en  forma  de  tubér- 
culo, etc. 

Dionisio  do  Mnnforle  había  creído  recono- 
cer en  el  nautilo  umbilical,  especie  rara  del 
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archipiélago  de  las  Indias  Orientales,  nn  aná- 
logo vivo  de  las  anmionitns ,  habiéndole  ser- 
vido én  consecuencia  como  tipo  de  su  género 
ammonis  ,  pero  habiéndose  reconocido  mas 
tarde  que  schabia  equivocado,  í'né  suprimido 
el  género. 

Acerca  délas  amroouílas  se  han  publicado  nume- 
rosos trabajos,  da  los  cuales  solo  iailiearemos  los 
siguientes: 

D;'llaan:  Monographla  Ammortilmrum  el  Gonis- 
lilcarum,  1825. 

De  Bucle:  Uber  Gonialiten  et  Ammoniten.  Acad. 
de  Berlín,  1833. 

De  Wunster:  Samniuhinq  non  Gomatitew,  ele, 
1832.  ■ 

Bucltlnnd;  Gcolatj.  and  Mineral,  1330. 
■  De  Blaínville:  arl.  Ainiuouitcs,  c/it  Supptement  av 
Dictiontiire  des  seienciet  ntituralles.  1. 1.  p.  i.  1840. 
A  d'Orbigity:  Paleonlholvijie  francaiíc. 

AMNESIA.  [Medicina.)  (a;  privativa,  p-r^u;, 
memoria,)  Falta,  disminución  ó  abolición  de  la 
memoria.  La  amnesia  puede  ser  congenita, .co- 
mo en  los  idiotas,  ó  adquirida,  y  en  este  caso 
reconoce  diferentes  causas.  Las  convulsiones 
en  los  recien  nacidos,  todos  los  accidcnlcs,  to- 
das las  afecciones  que  interesan  el  cerebro;  las 
caídas,  las  heridas  de  cabeza  con  ó  sin  lesión 
del  encéfalo,  la  peste,, el  tifus  y  las  afeccio- 
nes en  que  toma  parte  el  centro  nervioso ,  ó 
aquellas  de  las  cuales  so  constituyo  asiento  es- 
pecial el  mismo,  como  la  epilepsia  y  la  cnage- 
naeion  mental,  la  acción  de  ciertos  venenos 
narcóticos,  y  por  úliimo  la  edad ,  debilitando 
el  encéfalo ,  pueden  ocasionar  la  pérdida  ó 
cuando  menos  la  disminución  de  la .  me- 
moria. 

La  amnesia  presenta  raras  variedades:  asi 
tal  enfermo  pierde  la  memoria  sobre  un  punió 
solamente;  olvida  ,  por  ejemplo  los  sustanti- 
vos, y  construye  sin  embargo,  con  (oda  regu- 
laridad sus  frases,  menos  los  sustantivos,  á  los 
cuales  nada  reemplaza;  de  dos  lenguas  que 
sabe  olvida  una,  ó  también  la  amnesia  borra 
completamente  en  su  cerebro  la  instrucción 
elemental,- y  se  queda  el  enfermo  sin  saber 
leer  ni  escribir.  Los  autores  abundan  en  ¡lo- 
chos do  esto  género  y  que  ofrecen  todas  las 
variedades  imaginables  .  Gaíi  y  Spuvzlieim 
quisieron  ver  en  esta  división  do  la  memoria 
en  casillas  separadas,  si  asi  vale  espresar- 
se, la  prueba  de  la  localización  de  las  faculta- 
des inteleei nales:  por  otra  parle  la  anatomía 
patológica  ha  demostrado  que  la  lesión  de  los 
lóbulos  anteriores  del  cerebro,  en  la  región 
que  loca  á  las  órbitas,  es  funcsla  parala  me- 
moria; pero  también  se  han  visto  casos  en  que 
los  lóbulos  anteriores  no  prescnlubnu  vestigio 
alguno  patológico,  y  la  alteración  de  lamemo- 
ria  coincidia  con  lesiones  cerebrales  cuyo 
asiento  estaba  muy  distante  de  la  región  fron- 
tal. Volvéremos  á  tratar  de  esta  cuestión  en  el 

artículo  FRENOLOGIA. 

El  pronóstico,  en  caso" de  amnesia ,  -es  nías 
ó  menos  favorable  según  la  especie  y  la'  gra- 
vedad déla  causa  áqne  se  atribuye  la  enfer- 


medad. Esta  afección  es  siempre  sintomática, 
y  no  puede  ser  ventajosamente  Gombaüda,  si» 
dirigiendo  los  recursos  del  arte  contra  el  mal 
que  sea  su  causa  primera. 

Louyer  Yillcrmay:  Essai  mr  les  malndies  de  la 
mémoire,  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  niodiri- 
na'de  París,  1S17,  en  S.o.l.  ]. 

Calmeil:  Dlct.  diimijdJcine,  2.a  edición,  arlicula 
Ajikesie. 

AMNISTIA.  Palabra  de  origen  griego,  coai- 
pnesta  de  la  a  privativa,  y  de  la  voz  yvitfx,  me- 
moria, que  etimológicamente  vienen  jimias  ¡i 
significar  olvido.  Eu  latín  amnestia.  En  la  idea 
genérica  de  la  amnistía  entra  por  mucüo  el  ol- 
vido de  los  sucesos  i  que  pone  término  defi- 
nitivo é  irrevocable;  ora  se  considere  la  amnis- 
tía como  una  de  las  cláusulas  de  los  tratados 
de  paz,  celebrados  cnlre  dos  ó  mas  nacimos 
que  hubiesen  oslado  en  guerra,  ora  se  alteada 
á  la  significación  que  por  antonomasia  so  da  A 
la  misma  palabra,  cuando  se  hace  uso  del  ¡icio 
que  representa,  con  la  mira  ele  apaeigmir  Lis 
discordias  civiles  y  cíe  reconciliar  con  el  esta- 
do á  los  ciudadanos  crac  se  sublevaron  cotilla 
el  orden  establecido. 

Cuando  los  publicislas  hablan  de  la  amnis- 
tía en  el  primer  sentido  ,  están  conformes  y 
admilen  generalmente  la  siguiente  definición 
déla  misma:  Oinnium  eorum,  dicen,  r/tuci/ii- 
ranto¡  bello  hostMiter  ullrn ,  citmqua  fiteta 
su?ií,  publica  ex  conventione  sonata  oblivio 
Conformes  con  esta  definición  son  las  cláusu- 
las contenidas  en  el  artículo  2.°  del  tratado  de 
Osnabruck  y  la  que  se  lee  en  el  artículo  ;i."  del 
llamado  de  Utrcch.  Considerada  la  materia  de 
las  amnistías  bajo  este  aspecto,  ó  con  relación 
al  derecho  internacional,  es  vastísima  y  en- 
cierra imporlantes  y  díí'iles  cuestiones,  cuya 
solución  se  halla  enlazada  con  los  principio.'; 
elementales  de  aquel  derecho  y  con  [ajusticia 
natura!,  por  tratarse  de  pactos  comunes  y  re- 
cíprocos en  que  son  relativos  los  derechos  y 
las  obligaciones. 

Esto  sin  embargo,  vamos,  á  examinarla. en 
esle  artículo  bajo  el  aspecto  que  la  considera 
como  un  medio  de  alia  política  y  do  gobierno, 
con  relación  á  los  negocios  interiores  de  Ies 
estados;  y  aunque  no  nos  haremos  cargo  de  alga 
ñas  cuestiones  que  son  aplicables  á  una  y  otra 
clase  de  amnistías,  nuestra  principal  taren  se 
limitará  á  esponer  las  doclrinas  qae  contribu- 
yan á  ilustrar  la  maleria  en  el  sentido  indica- 
do. Haremos  para  ello  una  breve  historia  de  las 
amnistías  y  las  disposiciones  de  la  legislación 
que  á  ella  se  refieran ;  describiremos  su  naln- 
raleza  y  carácter  propio;  y  trataremos  de  re- 
solverlas varias  cuestiones  de  que  se  ha  apo- 
derado la  ciencia  política  en  los  íiempos  mo- 
dernos; porque  si  bien  os  cierlo  que  mucta 
de  ellas  están  fuera  de  toda  duda  y  no  dan 
lugar  á  discusión,  quedan  todavía  otras  qne 
Ocasionan  controversias ,  no  metios  empeña- 
das que  importantes  y  dvííciles. 
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Bajo  este  pimío  de  vista  y  en  este  sentido 
definirnos  amnistía,  diciendo,  que:  es  un  acto 
de.  alta  politiza,. por  el  que  los  gobiernos,  des- 
pués tle  tas  perturbaciones  ó  trastornos  de  los 
pueblos,  •háeen  nula  la  acción  de  las  leyes, 
echando  el  velo  de  un  eterno  olvido  sobre  cier- 
íus  delitos  que  atacan  al  orden,  la  seguridad.y 
¡as  instituciones  fundamentales  de  los  es- 
tados. ■  ' 

Reseña  histórica  de  las  amnistías. 

La  historia  de  Afonas  nos  presenta  el  pri- 
mer ejemplo  de  amnistía  que  nos  ofrece  la  an- 
tigüedad. Esta  ciudad,  que  turo  la  fortuna  de 
vencer  y  lanzar  do  su  suelo  á  los  treinta  tira- 
nos que  la  hablan  oprimido,  se  preparaba  á  !a 
venganza  do  sus .  lerriljles  sufrimientos  ejer- 
ciendo duras  represalias  sobre  los  partidarios 
(¡o  lá  tiranta  derrocada ,  Cuando  Trasibúlo  , 
cindadatto  ilustre  de  la-república;  y  uno  dolos 
quo  mas  habian  contribuido  al  triunfo  de  la  li- 
bertad de  la  patria,  lleno  de  magnanimidad  y 
previsión,  se  valió  de  la  autoridad  y  prestigio 
que  le  daban  sus  recienlcs  hechos,  para,  pro- 
poner gracia  en  favor  de  los  vencidos  y  un  ol- 
vido completo  de  las  pasadas  disensiones.  El 
pueblo  correspondió  á  esta  importante  lección 
de  grandeza,  concedió  lí  amnistía,  y  como  di- 
ce Valerio  Máximo  jamás  se  arrepintió  de  su 
conducta.  Cometió  Nepote  nos  ha  -trasmitido 
este  'acontecimiento  en  palabras  elegantes  y 
concisas  en  las  vidas  de  hisuudro  y  do  Trasi- 
búlo. 

Aunque  autos  de  esía  época  no  se  hulla  en 
los  monumentos  históricos  ningtrn  hecho  se- 
mejante; y  á  pesar  de  que  después  do  ella  son 
bastante  escasos  los  que  en  dichos  monumen- 
tos se  eiicuenlran,  es  cierto,  sin  embargo,  que 
con  uno  ú  otro  nombre,  con  mas  ó  menos  os- 
tensión, esla  idea  salvadora  tuvo  á  su  favor 
patronos  muy  ilustrados  y  disposiciones  que 
todavía  son  un  recuerdo  gralo  pura  la  razón 
del  hombre,  y- un  testimonio  que  honra  á  la 
especie  humana  en  medio  de  la  maldad  y  de 
los  escojas  con  que  dichos  mónslruos  lá  de- 
gradaron. 1  •■  ■    ■  . 

1. 1  larga  dominación  de  los  romanos,  la 
vasta  ostensión  de  sus  conquistas,  la  sabidu- 
ría do  sus  leyes  y  la  influencia  que  después 
ban  estado  ejerciendo  sobreel  mundo  civiliza- 
do, nos  lleva  siempre  á  su  historia  para  ñus- 
car documentos  impértanles  con  que  ilustrar 
la  resolución  de  las  cuestiones  que  cada  día 
se  ofrecen  en  la  legislación  y  en  la  poliliea. 
En  ella  vemos  nh  ejemplo  hófablc  de  amnis- 
f[ii,  asi  calificado  por  Dionisio  de  [falicartiaso., 
cuando  después  de  lanzados  los  Turquinos,  se 
decretó-  una  completa  en  favor  de  todos  los 
romanos  que  hablan  buido  en  compañía  del 
tirano,  con  sola  la  condición  de  que  volviesen 
11  la  ciudad  en  c)  término  de  veinlo  días. 

Con  este  acto,  verdaderamente  grande  y 
roagnánimo  se  inauguró  la  república  de  huma,  j 


y  cuando  esta  república  espirante  se  vió  en- 
vuelta enlas  disensiones  intestinas  y  viólenlas 
ue  la  tenían  en  el  mayor  desasosiego  y  tur- 
acion,  Cicerón  tuvo  la  valentía  de  recordar  á 
sus  conciudadanos  el  ejemplo  de  Trasibúlo  y 
de  los  atenienses.  No  prestaron  oídos  á  su 
lcnguage  clemente  y  conciliador,  y  muy  pron- 
to el  mismo  pueblo  que  lanías  veces  le  habla 
saludado  y  apellidado  Padre  de  ta  l'atria,  lo 
dejó  morir  sin  conmoverse,  victima  do  los 
mismos  disturbios  que  había  querido  conjurar 
con  este  medio  líerólco. 

Después  de  la  muerte  de  Julio  César  se  hi- 
zo uso  con  gran  ventaja  de  este  insigne  me- 
dio de  reconciliación  y  de  fuerza,  según  pue- 
de verse  con  mus  ostensión  en  Valeyo  I'atér- 
culo,  Justino,  Valerio  Máximo  y  Plutarco, 
Crocio  hace  mención  do  otro  ejemplo  igual- 
mente notable  que  dio  Fitipo,  rey  de  lluecdo- 
nia,  cunado  después  do  hacerla  paz  con  los 
romanos,  abandonó  el  derecho  de  Castigar  ¡i 
los  maoedúni'os  que  durante  la  guerra  habian. 
desertado  de  sus  banderas. 

Otro  igual  Icemos  en  la  vida  de  Domiciano, 
■  do  quien  dice  tm  autor  célebre  que  cebó  ma- 
no de  este  remedio  que  se  bahía  hecho  ya 
común  entre  las  naciones,  logrando  eslinguir 
los.ódios  concitados  por  las  facciones  de  iros 
emperadores,  los  cuales  teman  profundamen- 
te conturbada  la  república;  y  del  mismo  se 
valió  Aiíreliano  para  apaciguar  un  movimiento 
popular  en  Roma. 

Tales  son  los  hechos  mas  notables  que  la 
historia  antigua  nos  ha  trasmitido  acerca  de 
este  medio  tan  humano  como  flíica^  y  podero- 
so, para  eslinguir,  ó  cuando  menos. templar 
los  odios  civiles,  que  tan  funestos  son  á  las 
sociedades.  Pero  donde  enconlramos  ideas 
mas  exactas  del  espíritu  y  de  tas  tendencias 
de  este  pueblo  memorable  es  en  su  legisla- 
ción, espejo  fiel  casi  siempre  de  (as  costum- 
bres y  de  las  opiniones  do  los  hombres. 

Pura  comprender  lo  que  en  esto  punto  nos 
enseña  la  legislación  romana,  haremos  algu- 
nas esplleaciunes.  Esta  legislación  reconocía 
dos  maneras  de  parar  la  acción  de  la  justicia 
sobre  los  delincuenlcs;  una  por  medio  de  abo- 
liciones generales,  otra  por  el  de  las  aboli- 
ciones parí  ¡cu  lares  Según  lodos  los  intérpré- 
les  las  primeras  equivalían  á  tas  amnistías, 
y  no  se  puedo  dar  do  estas  una  idea  mas  con- 
cisa f  exacta  que  la  que  el  jurisconsulto  Paulo 
da  de  la  abolición  general:  dice  hablando  do 
ella  y  sobre  la  ley  primera  del  código  dc.gc- 
nefatí  aboHHtihe,  lo  siguiente:  aboh'fio  est 
Üéletia,  obliVfó,  reí  cxtivtio  aecurationes. 
Una  ley  d<>!  Digcslo  hablando  de  la  abolición, 
dice  do  ella:  etitti  acusatio,  crimenque  peri- 
mitw,  reí  que  ric-men  de  reís  cxmiilür.  En 
Oirás  se  llama  á  la  abolición  criminum  cx- 
tirtetio,  TenittB;  por  consiguiente,  estas  aboli- 
ciones, no  solo  la  virtud  dé  hacer  desaparecer 
y  de  i/  rnilir  la  pena,  sino  mas  principalmente 
la  de  borrar,  aiíüíar  y  cubrir  con  un  perpetuo 
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olvido  el  crimen  perpetrado.  Estas  aboliciones 
generales  so  concedieron  por  el  senado,  mien- 
tras esle.  cuerpo  disliuguido  conservó  su  pre- 
potencia y  autoridad;  y  por  los  emperadores, 
cuando  andando  el  liempo  y  variadas  las  bases 
liutdamcnlales  de  la  constitución  del  Esiailo, 
concentraron  en  sn  persona  todos  los  poderes 
públicos.  No  sucedía  asi  con.  respecto  á  las 
aboliciones  particnlarcs  de  que  nos  ocuparnos 
cu  otro  lugar,  y  qué.  eran  conocidas  con  el 
nombre  de  pargatio  y  depreca-tía,  las  cuales 
solóse  eslendian  á  libertar  á  los '  culpables 
de  la  pena  á  que  por  el  delito  se  bacian  acree- 
dores. 

Aunque  en  otro  lugar  examinamos  la.cues- 
tion  acerca  déla  competencia  de  la  concesión 
de  las  amnistías  en  los  gobiernos  representativos 
modernos,  es  decir,  si  debe  reservarse  al  mor 
narca;  ó  á  este  con  el  cuerpo  ó  cuerpos  legisla- 
tivos-la  facultad  de  concederlas," sin  embargo, 
contribuye  mucho  á  conocer  la  índole  de  las 
aboliciones  generales  la  circunstancia  de  ser 
el  senado  el  que  las  decretaba  en  los  tiempos 
mas  prósperos  de  ta  república;  porque  "ni^el 
senado  era  un  cuerpo  popular,  nilas  leyes  de- 
jaban de  hacerse  en  las  asambleas  de  los  ciu- 
dadanos, ni  la  constitución  y  manera  de  ser 
de  aquel  vasto  imperio,  tenia  muchos  puntos 
de  semejanza  con  tas  constituciones  de  los 
es  lados  modernos.  Pero  es  un  grande  argu- 
mento en  favor  do  la  importancia  de  estos  ac- 
tos y  de  la  diferencia  entro  ellos  y  da  las 
aboliciones  particulares,  la  circunstancia  de 
(pie  los  primeros  llevaban  la  autoridad, y  el 
prestigio  del  senado  ó  de  los  emperadores,  y 
las  segundas  no  siempre,  es  decir,  cu  unos 
casos  las  otorgaban  los  jueces,  y  en  otros  el 
mismo  senado  ó  el  emperador,  que  era  cuando 
ta  gracia  lo  borraba  y  anulaba  todo  menos  la 
infamia.  Pero  téngase  entendido  que  el  senado 
cu  liorna  ejercía  autoridad. 

Con  todo  eso,  crímenes  habia,  sobro,  los 
cuales  no  se  otorgaba  la  abolición  general, 
tales  eran  los  de  lesa  magestad,  alta  traición, 
el -peculado  y  la  delaciun.  Precisamente  las 
amnistías  que  el  derecho  moderno  ha  recono- 
cido en  los  estados  üe  Europa,  se  refieren 
principalmente  á  tos  delitos  de  sedición  y -re- 
belión, y  claro  es  que  pocas  veces  se  comete- 
rán estos  sin  que  se  vea  ofendida  la  magestad 
real,  ó  la  constitución  del  lisiado  que  la  pro- 
tege y  en  cierta  manera  canoniza.  A  oslo  pro- 
pósito dice  un  escritor' de  nuestra  época.  «Por 
un  instinto  de  egoísmo,  quizá  mal  eulendido, 
la  autoridad  soberana  csperimenlaba  cierla 
repugnancia  en  amnistiar  los  crímenes  que 
mas  directamente  ta  alaeaban.» 

¿Qué  deduciremos  de  estos  antecedentes 
combinados?  Diremos,  para  comprender  el  es- 
píritu de  ta  legislación  rornaua-que  las  abo-, 
liciones  generales  tenían  el  carácter  é  índole 
propia  de  las  amnistías  como  actos  espontá- 
neos de  la  autoridad,  suprema;  pero  que  no 
participaron  de  todas  sus  condiciones,  princi- 


palmente de  la  generalidad  en  cuanto  A  [as 
personas  y  delitos,  y  menos  respecto  de  los 
que  constituyen  al  presente  la  materia  de  las 
que  se  conceden,  en  cuyas  condiciones  se  ba 
convenido  después  de  largos  dolíales  y  do 
conocer  las  lecciones  que  la  esperieneia  y  el 
espíritu  novador  de  los  últimos  tiempos  lia 
suministrado  á  los  hombros  científicos  y  á  los 
gobiernos  ilustrados. 

Después  de  la  ruina  del  imperio  romano- 
hay  un 'largo  periodo  en  que  fueron  poco  fre- 
cuentes esíos  actos  de  alta  política  y  do  mn¡í- 
nanimldad.  Los  escritores,  sin  embargo,  re- 
fieren algunos  en  los  que  se  prueba  que  el 
sentimientó  previsor  de  donde  tuvo  origen  na 
so  abandonó  del  todo,  y  que  hubo  ocasiones 
solemnes  en  que  se  debió  á  ellos  la  paeitca- 
ciou  de  muchos  pueblos.  Según  Coccyo,  Maxt- 
miliano  11  de  Alemania,  consiguió  por  el  único 
medio  de  la  amnistía  la  tranquilidad  completa 
do  SUS  dominios.  A  la  misma  debió  Enrique  II 
el  'insigne  beneficio  de  haberse  reconciliado 
algunas  ciudades  de  Lombardia,  y  ha*berlas 
conservado  en  una  paz  constante  y  sólida. 
Según  Camdeno,  el  mismo  remedio  sirvió  á  la 
reina  Isabel  do  Inglaterra,  parala  completo 
pacificación  del  reino.  Un  decreto  de  amnis- 
tía fué  la  base  sobre  la  que  se  cimentó  cu 
Francia  la  paz,  en  medio  de  las  escisiones  lie 
sus  magnates,  que  quedaron  do  hecho  cstir- 
padas,  con  gran  ventaja  de  aquella  monarquía, 
y  es  sabido  do  todos  los  (pie  no  son  e'straños 
al  conocimiento  de  la  historia  que  Enrique  IV 
hizo  su  entrada  en  París  á  los  gritos  de  per- 
don  general,  frase  que  significó  desde  luego, 
y  mas  aun  por  los  resultados,  lo  mismo  que 
olvido  general,  ó  que  amnistía. 

Verdad  es  que  las  legislaciones  de  cslns 
estados  caminaron  en  la  maleriacon  cierla  re- 
serva, y  si  puede  asi  llamarse,  timidez,  efecto 
délas  costumbres  y  de  Las  ideas  de  tos  tiem- 
pos Echase  de  ver,  sin  embargo  ,  en  ellas  ana 
lendoncia  mas  ó  menos  bien  regularizada,  mas 
órnenos  ospansiva;  pero  en  la  queso  advierte 
un  fin  recio  y  el  principio  mismo  que  procla- 
ma boy  la  sana  política  como  remedio,  óptimo 
en  -circunstancias  difíciles  y  comprometidas, 
liada  tiene  de  eslraño  que  asi  sucediera ,  yque 
en  la  actualidad  sea  otro  el  rumbo,  oirás  fas 
condiciones,  los  caractéresy  las  reglas  do  las 
amnistías.  Porque  la  ciencia  ha  tratado  de  re- 
ducir á  principios  lijos  todas  las  grandes cucs- 
liones,  ha  logrado  sis_tcmal  izarlas,  ha  recogido 
las  lecciones  de  la  esperieneia  de  los  siglos, 
y  con  el  auxilio  de  la  filosofía,  ba  sacado  de 
la  luz  de  la  evidencia  muchas  verdades,  que 
sino  enteramente  negadas,  habían  sido  fucilo- 
mente  controvertidas. 

Volviendo  la  vista  á  dichas  legislaciones 
eslrangcras  en  la  época  á  que  nos  hemos  antes 
referido,  vemos  con  relaciónalas  amnistías 
que  los  gobiernos  conceden  dentro  de  los  li- 
mites de  sus  estados,  que  con  un  carácter  mas 
ó  menos  genérico,  ban  estado  reconocidas  en 
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la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa.  Sin 
necesidad  de  recorrerlas  todas  nos  Ajaremos  cu 
las  dti  España  únicamente. 

El  primer  documento  que  la  legislación' 
nos  suministra  sobre  esta  materia  es  la  ley  7, 
[it.  1,  lib,  6,  del  Tuero  Juzgo:  ley  citada  por 
publicistas'estrangerDS  y  nacionales,  si  bien  no 
dándole  todos  Ja  misma  interpretación  é  in- 
Icligéncia.  En  ella  son  notables  las  palabras 
siguientes:  Mas  si  algún-  lióme  ¡izó  alijan  mal 
[echo  contra  muerte  de  rey  ó  contra  ta  tierra, 
mis  piremos  que  ningunonosruegu-e  por  dios. 
Mas  si  el  principe  los  quiere  haber  merecet,  por 
su  voluntad  ó  por  Dios,  fúgalo  con  conseijo 
de  los  sacerdotes  é  de  los  manjares  do  su  córte. 

En  esta  ley  se  prohibo  espresamenle  im- 
plorar perdón  y  miscricordíajior-  ningún  he- 
cho [píe  tenga  relación  con  la  muerte  de  reí/ 
h  con  daño  inferido  á  ta  tierra;  al  paso  míe  se 
reserva  al  príncipe  la  facultad  do  aplicarlo  por 
su  voluntad,  ó  por  moüvosde  religión,  aunque 
siempre  con  consejo  de  los  sacerdotes  y  de  los 
magnates  de  :1a  corle.  En  general  es  sabido  el 
rigor  con  (píelos  reyes  godos  atendieron  á  la 
recta  administración  de  justicia,  en  lo  cnal.  se 
ilislinguiéroá  siempre,  como  residía  de  lodos 
los  monumentos  de  la  historia,  y  de  lo  que  cp- 
liio  ejemplo  de  severidad,  eilán  varios  escrito- 
res con  relación  á  otro  rey  de  la  misma  raza, 
Mita,  cpie  mandaba  en  Italia,  y  el  cual  corh- 
pnraba  con  el  delincuente  al  que  inlercedia 
por  su  perdón.  .  , 

En  las  Partidas  se  encuentran  tres  leyes 
(¡un  cunvieneJener  présenles  en  la  materia  de 
<¡uo  vamos  hablando  ,  á  saber:  la  2 ,  fit.  10, 
l'nrl.  2,  en  la  que  se,  recomienda  at  monarca 
en  términos  generales  la  misericordia  con  los 
delincuentes;  á  quienes  se  les  encarga  trate 
copió  &  lujos,  sobre  lo  cual,  y  haciendo  el  co- 
mentario de  dicha  ley,  dice  Saavedra  en  sus  Em- 
presas políticas:  por  muy  severo  en  alia  (la  jus- 
ticia) cayó  el  rey  don  Juan  U  en  desgracia  de 
sus  vasallos,  y  el  rey  don  Pedro  perdió  la  vida 
yelreino.  La  ley  50,  fit.  18,  Pait.  3,  espli- 
ra  los  casos  en  que  tienen  efecto  carias  de 
gracia,  otorgadas  por  el  rey,  siendo  denotar 
las  circunstancias  políticas  (rae  para  ello  seña- 
la, hiles  como  la  de  haber  desterrado  i  algu- 
Has]iersonas,'áquiencs  pormolivos  do  guer- 
ra tuviese  necesidad  de  llamar  Inicia  si,  o  lá 
de  tener  qnc  soltar  por  iguales  motivos  á  algu- 
nos criminales  que  se  hallasen  presos.  La  ley 
3,  Ift.  32,  Part.  7,  establece  ta  diferencia  eulre 
i*- misericordia ,  oslo  es,  cuando  el  rey  per- 
donacspontáneamunlo  ó  por  piedad;  la  merced, 
'joe  oscilando  lo  hace  en  recompensa  de  ser- 
vicios prestados;  y  la  gracia,  de  laque  dice 
que  no  es  perdón,  sino  mas  bien  un  don  gra- 
'"'•o  .qno  hace  elrey  á  algunos,  del  cual  podría 
l'fcusai'se  con  derecho ,  si  esía  fuese  su  vo- 
luniiKi.  « 

Varios  han  creído  ver  en  estas  leyes  con- 
signada la  facultad  ó  prerogaíiva  de  la  coro- 
na de  conceder  amnistías  tales  como  en  esto 


artículo  se.esplican.  Ni  las  palabras,  miseri- 
cordia, merced  y  gracia,  ni  tampoco  la  de  in- 
dulto, corresponden  á  lasignifleacion  genuina 
que  damos  á  la  amnistía,  ni  el  mismo  tenor 
de  las  leyes  diadas  comprende  la  facultad  am- 
plia, absoluta  y  genérica  de  la  soberanía,  que 
sin  ninguna  limitación,  echa,  cuando  conviene 
á  los  inlei'cscs  del  Estado  ,  un  velo  sobre  los 
delitos  cometidos  ,  y  en  cuya  perpetración  se 
compromete  la  suerte  de  este  y  la  de  su  cons- 
titución fundamental.  Asi  es  que  cuando  algu- 
nos escritoresso  han  empeñado  en  esplícar  y 
comentar'  nuestra  antigua  legislación  y  aco- 
modarla al  lenguado  y  á  las  ideas  de  los  tiem- 
pos posteriores,  no  lian  podido  dejar  de  inc»r 
rir  en  notorias  contradicciones. 

No  da  mas  luz  sobre  esto  punto  la  leclnra 
del  titulo  42  ,  libro  12  ,  de  la  Novísima  Reco 
pilaéioii,  acerca  de  indultos  y  perdones  reales, 
ni  las  domas  disposiciones  que  sobre  bullicios, 
tumultos  y  asonadas  se  encuentran- en  nues- 
tras leyes. 

La  oscuridad  do  su  lenguage  no  permite 
que  demos  á  dichas  leyes  la  interpretación  de 
hallarse  comprendida  en  ellos  la  facultad  am- 
plia y  absoluta  da'  amnistiar.  Es  verdad  que 
hablan  de  indultos  generales  y  particulares, 
que  señalan  los  requisitos  de  las  cartas  de  [ler- 
dón ;  pero  sin  entrar  en  mas  esplicaciones  ni 
adoptar  un  lenguage  que  era  entonces  desco- 
nocido, ni  unas  ideas  cuyo  fundamento  y  cor- 
relación se  liá  debido  á  las  nuevas  investiga- 
ciones de  la  ciencia, 

Sin  embargo,  si  de  la  legislación  volvemos 
los  ojos  á  la  historia  ,  observamos  que  los  re- 
yes de  España,  cuando  tuvieron  necesidad  ,  ii 
creyeron  que  lo  aconsejaba  la  causa  pública, 
concedieron  verdaderas  amnistías,  unas  voces 
con  olnmubre  de  indultos  generales,  otras  con 
el  de  gracias  y  perdones  :  lo  que  prueba  que 
hay  sucesos  de  lal  gravedad  y  circunstancias 
tan  poderosas  y  apremiantes  ,  que  cualquiera 
qno  sea  el  tenor  de  las  leyes,  y'!a  marcha  or- 
dinaria de  los  negocios  ,  imponen  á  la  autori- 
dad suprema  deberes  sagrados  y  la  aconsejan 
medidas estraordinariasj  cuyo  finprineipal  sea. 
!a  salvación  detestado.  Es  verdad  que  la  con- 
ducía de  los  monarcas  no  oslaba  sujela  siem- 
pre á  una  regla  común  y  constante  ,  que  las 
necesidades  de  la  guerra  ,  las  exigencias  de 
SÚMiíós  poderosos  y  altaneros  ,  las  subleva- 
ciones frecuentes  ,  y  los  conflictos  continuos 
en  que  se  veia  la  autoridad  real  ,  imprimieron 
á  sus  actos  cierto  carácter  de  versatilidad  y  de 
contradicción,  que  descubre  unas  veces  el  es- 
ircmo  de  la  dureza  ó  inilexibilidad  ,  otras  una 
indulgencia  y  tolerancia  lamentables,  y  otras, 
en  fin,  actos  nobles  y  grandiosos  dictados  por 
un  impulso  de  público  interés  y  una  mira  de 
alia  y  previsora  política. 

Muchos  son  los  sucesos  de  esta  última  cla- 
se qno  la  historia  nos  ofrece;  pero  nos  limita- 
remos ¡i  indicar  algunos  de  ellos,  teniendo  los 
que 'ponemos  a  continuación  las  circunstancias 
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principales  que  deben  concurrir  en  la  conce- 
sión de  las  amnistías  ,  a  saber :  que  recaigan 
sobre  un  delito  político  ,  y  que  tengan  el  ca- 
rácter de  generalidad. 

El  primero  es  el  que  leemos  en  la  vida  de 
San  Fernando  ,  cuando  después  de  la  rebelión 
ue  los  Laras  en  Castilla  y  lá  ocupación  de  mu- 
chas ciudades  par  sus  partidarios,  fuerou  ata- 
caitos  y  vencidos  por  las  tropas  reales  y  he- 
cho prisionero  don  Alvaro  de  Lara.  Eutonces 
el  rey  le  concedió  la  libertad  y  perdonó  á  to- 
dos sus  partidarios,  con  la  condición  de  que  es- 
tos entregasen  las  plazas  que  tenían  ocupadas. 

Sabida  es  la  rebelión  de  don  Juan  Manuel 
en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  XI  y  los  varios 
distiirbiqs  que  con  molivo  de  ella  ocurrieron 
en  el  reino,  y  es  sabido  también  que  después 
de  ajusfadas  ¡as  paces  con  el  rey  moro  de 
Granada,  don  Alonso  se  disponía  á  combatir  y 
reducir  á  lus  rebeldes  ;  que  viéndose  estos 
perdidos,  se  dieron  á  partido  y  so  acogieron  á 
la  clemencia  del  rey.  Este,  como  dice  un  es- 
critor, deseoso  de  la  paz  ,  ¡os  indultó  perdo- 
nando i; onerosamente  sus  escesos,  con  lo  que 
quedó  restablecida  la  paz  en  Castilla. 

Don  Enrique  IV,  llamado  el  Impotente,  des- 
pués de  anidado  su  casamiento  con  doña  blan- 
ca de  Navarra,  contrajo  el  segundo  con  la  cé- 
lebre doña  .luana,  iufaiiia  de  Portugal.  Por 
causas  conocidas  en  la  historia  se  encontraban 
presos  muchos  grandes  y  dignatarios  del  Es- 
tado y  ocupados  sus  bienes  ;  y  el  rey  ejerció 
con  ellos  un  acto  de  magnanimidad  ,  conce- 
diendo libertad  á  todos  los  presos,  reslilnyen- 
do  sus  bienes  y  dignidades  á  cuantos  habían 
sido  privados  de  ellos  y  echando  un  velo  sobre 
lodo  lo  pasado. 

Los  íleyes  Católicos  que  al  principio  de.  su 
reinado  tuvieron  que  vencer  tantas  obstáculos 
para  consolidar  su  poder,  luego  que  ló  consi- 
guieron, dieron  también  muestras  de  sn  de- 
ludiría ,  generosidad  y  tina  política.  Son  no- 
tables á  este  propósito  tas  elocuentes  palabras 
de  nn  escritor  muy  conocido  ,  Clemencia.,  en 
el  elogio  de  la  reina  Calólica  doña  Isabel. — 
ii  Portugal  y  Francia  humillados  hubieron  de 
bajar  la  altiva  frente  y  de  reconocerla  por 
reina  de  Castilla;  é  Isabel  perdonando  genero- 
samente a  los  grandes  desleales,  borró  lodos 
los  recuerdos  amargos  que  pudiera  dejar  la 
guerra  é  hizo  olvidar  cuanto  no  era  su  gloria. » 

Conocido  es  en  la  historia  el  estado  en  que 
las  comunidades  de  Castilla  habían  puesto  á 
toda  la  nación  y  las  hondas  raices  que  aquel 
gran  movimiento  había  echado  en  lodo  el  reina. 
Siguiendo  la  opinión  de  un  escritor,  el  osito 
hubiera  sido  otro  irremediablemente  á  no  ha- 
ber apagado  el  fuego  que  las  produjo  una  sa- 
gaz y  pro Turida  política.  «La  del  entonces  jó- 
ven  emperador  Carlos  í,  dice,  anonadó  efecti- 
vamente los  planes  délos  sublevados,  dando 
una  generosa  y  amplia  amnistía  á  cuantos  se 
hallaba». comprometidos  en'aquellos  sucesos, 
y  concediendo  perdón  á  los  que  se  hallaban 


procesados  ó  encarcelados.— En  la  plaza  de  Ya- 
lladolid  (refiere  un  historiador  español),  y  so- 
bre un  gran  tablado  levantado  al  hílenlo,  en 
donde  se  colocó  el  emperador  cou  los  gran- 
des y  consejeros,  después  dp  leida  la  relación 
de  la  causa  formada  á  los  comuneros,  declaro 
con  la  mayor  solemnidad  que  de  su  propia 
voluntad  perdonaba  á  (odas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  ,  universidades  y  concejos  ,  á  las 
personas  de  cualquier  estado  ó  condición  (pin 
hubieran  incurrido  en  el  crimen  de  lesíe  ma- 
gestatis,  y  en  los  demás  levantamientos,  es- 
cesos ,  sediciones ,  confederaciones  y  ligua, 
contra  sn  real  persona  ;  siendo  su  deseo  per- 
donarlos todos  y  que  en  adelante  no  se  pro- 
cediera ni  á  pedimento  de  su  procurador  fis- 
cal, ni  de  ningún  otro  modo-,  ni  aun  ápr- 
ticion  suya  contra  ninguno  de  ellos.  Anuló  las 
causas  no  sentenciadas  aun  como  si  no  se  hu- 
bieran comenzado,  quitando  á  los  encausados, 
hijos  suyos  y  descendientes  toda  'infamia  que 
sobre  ellos  pudiera  recaer,  y  reponiéndolos  oji 
su  buena  reputación  y  fama.  Les  devolvió  los 
bienes'  que  por  tales  motivos  tenían  secues- 
trados, reservando  á  las  partes  únicamente 
ofendidas  el  derecho  ¿o  reclamar  los  bienes 
de  que  habían  sido despoj ados  ([)..» 

Felipe  IV  después  de  ta  obstinada  guerra 
de  los  catalanes  y  de  entregada  Barcelona 
en  1652,  concedió  á  todos  los  descontentos, 
menos  á  los  principales  culpados  ,  un  perdón 
general,  do  que  hablan  los  historiadores. 

Felipe  Y  á  su  enlrada  en  Zaragoza  ,  des- 
pués de  vencido  el  ejército  enemigo  ¡  ilió  nn 
testimonio  de  su  magnanimidad  y  profundas 
miras,  cu  la  conducta  que  observó  con  los  tpto 
no  hubian  seguido  sus  banderas:  Un  elocuente 
escritor  describe  aquel  suceso  en  los  sigitieu- 
les  términos,  on  el  elogio  del  primer  monarca 
Dorbou,  que  valió  á  su  autor  don  Francisco  Ja- 
vier Conde  y  Oquendo,  el  premio  de  la  Acade- 
mia española. — «Entró  en  Zaragoza  ,  dice,  no 
con  aparatos  de  vencedor,  sino  con  demostra- 
ciones de  padre  dulce  ,  manso  ,  piadoso,  dó- 
mente, que  incita  á  que  le  desarmen  ni  brazo. 
151  mismo  que  poca  anles  mandó  demoler  á 
Jáliva,  ahora  publica  una  amnistía,  y  lince  ve- 
nir allí  á  su  amabilísima  consorte  y  recicmia- 
cido  principe. » 

El  mismo  rey  con  motivo  de  lá  celebre  re- 
belión de  Cataluña;  y  cuando  tantos  y  tan  sen- 
sibles agravios  habia  recibido  de  los  rebeldes, 
y  tan  dura  y  sangrienta  habia  sido  la  lucha, 
después  de  trianfar  de  ellos  se  mostró  Inmu- 
no en  estremo  concediendo  un  indulto  general, 
conservándoles  vidas  y  haciendas  y  olvidando 
los  pasados  acontecimienlos. 

En  España.',  como  en  Francia ,  se  observa 
un  cambio  en  las  doctrinas  y  en  el  rumbo  .que 
tomaron  las  ieyes  poltUcas  y  admimslrnliv;is. 
desde  que  en  ocasión  do  la  guerra  de  la  in- 
dependencia esperimentó  la  nación  el  genc- 

(<)  Gacetas  do  loa  Tribunales,  lomo  I. 
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ral  sacudimiento  que  dió  principio  á  la  hislo1 
ria  del  siglo  presento.  Este  cambio  alcanzó 
tumbten  á  las  amnistías  que  en  dicho  periodo 
se  lian  concedido. 

La  primera  qne  nos  ofrece  la  historia  gu- 
btótüra  de  España,  es  la  qne  por  decreto  de 
los  corles  de  27  de  setiembre  de  1820  se  con- 
cedió á  los  habitantes  de  ultramar  que  habién- 
dose movido  en  .cualquier  tiempo  por  opiniones 
políticas  hubiesen  reconocido  y  jurado  la.cons- 
I ¡Ilición .  En  virtud  de  ella  so  mandó  que  fuesen 
puestos  inmediatamente  en  libertad  todos  los 
presos,  cualquiera  que  fuese  el  estado  de  sus 
causas.  Se  esleudió  este  olvido  general  á  las 
provincias  ó  pueblos  disidentes  de  ultramar, 
según  se  fuesen  pacificando,  con  tal  rpic  antes 
reconociesen  y  jurasen  ser  fieles  al  rey  y 
guardar  la  constitución  política  de  la  monar- 
quía, con  otras  disposiciones  para  la  ejecución 
del  decreto. 

El  (5  de  octubre' de  1825,  el  rey  Fernan- 
do Vil  aprobó  esta 'amnistía  ,  declarando  que 
la  concedida  por  las  cortes  ti  los  disidentes  de 
ultramar  én  9  de  octubre  de  182.0  se  enten- 
diese comprendida  en  el  articulo  7.°  de  la  real 
cédula  de  1823,  por  la  cual  se  confirmaron  las 
gracias-para  aquellos  dominios  durante  el  ré- 
gimen constitucional.  .  ' 

Pero  la  amnistía  que  forma  época  y  será 
memorable  en  los  fastos  de  ja  historia,  es  la 
concedida  en  20  de  .octubre  de  1832  ,  por  la 
reina  doña  María  Cristina  durante  el  período- 
caque,  por  la  enfermedad  de  su  esposo,  estuvo 
encargada  del  gobierno  del  Estado.  En  dicho 
periodo  concedió  lamas  general  y  completa 
de  todas  cuantas  basta'  entonces  habían  dis- 
pensado los  reyes  ,  á  todos  los  que  con  anle- 
i'iorjtlad  habían  sido  perseguidos  como  reos, 
del  lisiado,  con  sola  la' escopetan  de  los  que' 
votaron  la  destitución  del  rey  en  Sevilla ,  y 
los  que  acaudillaron  fuerza  armada  contra  su 
soLeranln.  ■ 

En  30  del  mismo  mes  se  hicieron  varias 
Aclaraciones  al  'decreto  anterior,  dfivulviendo 
o  loi  amnistiados  la  posesión  de  sus  bienes,  el 
goce  de  sus  condecoraciones  y  honores;  pero 
no  jos  empleos' y  sueldos  que.  obtenían  al 
liimpo  de  las  convulsiones  en  que  fueron  coni- 
Pi'omelidos;  pero  sfse  les  concedía  aptitud 
pura  solicitar  y  obtener  destinos,  etc.  ' 

En  22  de  marzo  de  1S33,  se  determinaron 
las  reglas  qne  debían  observarse  para  el  abo- 
no de  haberes  á  los  comprendidos  en  el  de- 
celo  de  aramsfiá  y  sus  aclaraciones. 

Ea  7  de  febrero  de  18.34  se  espidió  real  el c- 
Crefo  ampliando  el  de  amnistía  á  todos  los 
''•^-diputados  á  cortes  que  estaban  fuera  del 
reino. 

En  20  de  mayo  del  mismo  se  dió  otro  real 
úecrclo  ampliando  la  amnistía  y  derogándolas 
acepciones  del  de  20  de  octubre  do  1832. 
•  En  l.°  de  junio  del  35  se  provino  de  real 
Moa  que  desde  t."  de  setiembre  no  se  adnii- 
liria instancia  en  primera  solicitud  de  los  bc- 
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neficios  do  amnistía  á  los  individuos  residen- 
tes en  la  Península  ó  islas  adyacentes,  y  con- 
cediendo do  lérminohasla  (indo  año  para  los 
que  no  se  hubiesen  presentado  aun  en  Es- 
paña. 

En  25  de  setiembre  de  1S35,  S.  51.  la  rei- 
na gobernadora  se  sirvió  'espedir  un  decreto 
en  que  declaró,  que  en  el  sistema  de  gobierno 
que  le  había  propuesto  el- nuevo  ministerio, 
y  S.  M.  habla  aprobado,  se  hallaba  virtual- 
mente  comprendido  el  olvido  absoluto  de  has 
escisiones  que  habían  afligido  últimamente  la 
monarquía,  y  que  estando  próximas  las  elec- 
ciones é  instalación  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales, habia  creído  hacer  una  declaración 
mas  csplícila  de  su  voluntad,  que  no  era  Otra 
sino  la  de  cubrir  con  un  velo,  que  ¡i  nadie  fue- 
se licito  descorrer-,  tan  desventurados  aconte- 
cimientos, y  que  estos  no  pudiesen  servir  de 
bbstáculo  ni  para  ser  individuo  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  ni  para  obtener  los  domas 
empleos  del  Estado  á  que  su  capacidad  y  su 
mérito  los  hubiese  hecho  acreedores.  A  este  fin 
decretó  lo  que  sigue: 

Art.  1."  Todas  las'  disposiciones  penales 
del  real  decreto  de  3  de' setiembre  actual  que- 
daii  derogadas  y  sin  fuerza  ni  vigor;  y  se  so- 
breseerá esta  en  los  procedimientos  que  en 
virtud  ile  ellas  se  hayan  instaurado  ó  se  ¡ns- 
■íauren  hasta  que  se  reciba  en  las  provincias  el 
.presente  real  decreto,  sin  que  por  ningún  mo- 
livo' puedan  renovarse  los  indicados  procedi- 
mientos: 

Art.  2."  Declaro  amplio,  general  y  comple- 
to olvido  do  todos  los  sucesos  ocurridos  desdo 
el  primor  momento  .de  la  escisión,,  y  se  consi-' 
dorarán  como  si  no  hubiesen  acontecido:  por 
tanto,  no  podrán  producir  ningún'  efecto  con 
respecto  á  las  personas  que  en  ellos  hubieron 
lomado  parte. 

En  10  do  julio  de  1837  se  publicó  una  ley 
aprobada  por  las  cortes  constituyentes,,  y  san- 
cionada p'oí'  S.  M.  concediendo  la  amnistía  mas 
amplia  y  completad  todos  los  actos  políticos, 
do  los  cuáles  hubiese  resollado  responsabili- 
dad criminal  contra  los  españoles,  que  no  per- 
teneciendo á;  la  facción,  ni  á  sus  partidarios, 
prestasen  el  juramento  de  ser  fieles.  6  la  reina 
y  á  la  constitución. 

En  30  de  noviembre  de  1840,  por  decreto 
de  la  regencia  provisional  so  concedió  una 
amnistía  general  á  las  personas  sujetas  á  res- 
ponsabilidad por  delitos'  políticos  cometidos 
desde  19  cíe  julio  de  1837,  csecpluándose  los 
que  hubiesen  tenido  por  objeto  favorecer  ta 
cansa  de  don  Cárlos  y  no  estuviesen  compren- 
didos en  el  convenio  de  Vergara.  No  se  consi- 
deran como  tales  delitos  los  escésos  de  ¡os 
funcionarios  públicos.  Se  deja  ¡l  salvo  el  dere- 
cho de  tercero  respecto  de  los  delitos  comunes 
que  se  hubiesen  cometido  en  conmociones  po- 
líticas, etc. 

En  29  de  diciembre  do  1840  se  espidió  un 
decreto  de  la  regencia  para  la  aplicación  de  la 
t,    ii.  25 
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amnistía  de  30  de  noviembre  anterior,  en  las 
provincias  do  ultramar. 

En  19  tle  enero  de  1841,  y  por  decreto  de 
la  regencia  provisional,  so  declaró  compren- 
didos á  los  individuos  dependientes' de  la  ju- 
risdicción de  guerra  y  marina  en  la  amnistía 
concedida  en  30  de  noviembre  anterior. 

En.  4  de  agosto  de-  1843,  el  gobierno:  de  la 
nación  oonombredeS.lf.  la  reina,  decretó  una 
amnistía  en  favor  de  todos  los  presos  y  confi- 
nados  por  delitos  de  imprenta  que  se  hallasen 
cumpliendo  sus  condenas,  mandando  se  les 
pusiese  inmediatamente  en  libertad,  y  que  pu- 
diesen fijar  su  residencia  en  el  punto  que  tu- 
viesen por  conveniente.  Se  dispuso  ademas  en 
dicho  decreto  que  fuesen  igualmente  "puestos 
en  libertad  los  procesados  por  los  mismos  de- 
litos, cuyas  causas 'lio  estuviesen  fenecidas, 
sobreseyéndose  en  ellas  desdo  luego  y  enten- 
diéndose de  oficio  las  costas  causadas,  aunque' 
con.la  reserva  ele  quedar  sujetos  á  las  acciones 
que  contra  ellos  pudieran  intentarse  por  el 
daño  causado  á  tercero. 

•En  17  de  octubre  de.  184G,  la  reina,  aten- 
diendo á  ias  razones  que  le  hizo  presentes  el 
conseja  de  ministros,  y  deseando  señalar  con 
un  acto  de  clemencia  1an  amplio  y  esteiísd 
como  él  bien  público  permitía  su  feliz  enlace, 
tuvo  á  bien  conceder  amnistía  á  (oííos  los  que 
á  consecuencia  de  los  escesos  'políticos  acaeci- 
dos en  la  Península  é.islas  adyacentes,  hasta 
la  fecha  de  dicho  real  decreto  se  hallasen  es  - 
patriados  en  la  actualidad,  encausados  ó  sen- 
tenciados por  haber  tomado  parte  en  dichos 
-sucesos,  estando  comprendidos  en  las  clases 
siguientes: 

_  En  la  clase  militar  iodos  sus  individuos  de 
eoronel  inclusive  abajo. 

En  las  carreras  civiles  los  gefes  de  pro- 
vincia en  cualquier  ramo  de  la  adminisl ración, 
y  lodos  los  demás  empleados  de  categoría  in- 
ferior. 

Y  en  laclase  de  particulares,  todos  los  qne 
liuíiiesen  sido  individuos  de  juntas,  revolucio- 
narias, ó  ejercido  bajo  su  autoridad  el  cargo 
de  gefe político,  intendente,  comandante  ge- 
neral ú  otro  análogo. 

En  los  artículos  íí,  3,  4,  5,  6  y ,7  se  dicta- 
ron varias  disposiciones  para  facilitar  la  eje- 
cución y  cumplimiento  de  este  decreto. 

En  19  del  mismo  mes  de  octubre  y  por  el 
ministerio  de  la  Guerra  se  dieron  de  real  ór- 
4eh  varias  reglas  para  la  aplicación  do  la  am- 
roiisliaá  los  individuos  de  tropa  espairiados. 

lía  27  dé  dicho  mes  so  establecieron  por 
el -ministerio  de  Gracia  y  Justicia  oirás  reglas 
para  -la  puntual  ejecución  del  referido  decreto 
de  amnistía. 

En  II  de  noviembre  se  espidió  por  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  real  orden  mandando  (pie 
•desde  luego  se  procediese  á  destinar  á  los  in- 
dividuos de  tropa  comprendidos  en  la  amnis- 
tía bajo  ciertas  bases  que  se  (ijan. 

Y  en  31  de  diciembre  se  resolvió  por  otra 


que  los  sargentos  y  cabos  que  se  presentasen 
acogiéndose  á  la  amnistía,  conservasen  sus 
respectivos  empleos. 

Por  decreto  de  S. .  H.  de  8  de  setiembre 
de  1SÍ-7,  y  á  consecuencia  do  una  razonada 
esposicion  de  los  ministros,  en  qne  brillan 
ideas  conciliadoras,  elevadas  y  generosas,  y 
ta  mira  de  upa  nueva  reorganización  de  ¡os 
partidos  políticos  en  que  la  nación  había  osla- 
do dividida,  tuvo  á  bien  disponer  S.  M'./como 
medio  de  entregar  al  oír  ido  las  disensiones  y 
trastornos  ocurridos  en  la  monarquía  díiráfiíe 
los  últimos  años,  que  bis  representantes' de! 
gobierno  en  países  oslrangcros,  concediesen 
pasaportes  pura  España  á  cuantos  cnií ¡frailas 
R'a!ilie,cfs  lo  solicitaren,  sin  mas  rétmisilo  que 
exigirles  juramento  do  fidelidad  á  la  real  per- 
sona deS.  M.  y  á.la  constitución  de  lameiar- 
quiá;  que  sé  sobreseyese  desde  luego:  en  todas 
las  causas  pendientes  por  delitos  polilieos,  sin 
mas  escepcion  que  ta  de  las  que  se  eñlazásea 
(.'■on  la  rebelión  amano  armada  en  aquella  ejie- 
ca,  y  qne  los  comprendidos  en  dicho  decreto J 
que  hubiesen  servido  en  las  tilas  del  exduíáit 
le  don  Carlos,  no  pudiesen  residir  sin  aiilori- 
zacío'n  especial  del  gobierno  en  ios  distritos 
tnililares  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  pro- 
vincias Vascongadas. 

,  El  7  de  diciembre  de  1848  se  espidió  una 
real  urden  declarando  que  cuando  los  esírau- 
geros  que  hayan  servido  cu  las  filas  carlista 
pretendan  entrar  en  España  como  amnislindiis, 
deberán  hacerlo  con  pasaporte  igual  álos  quo 
se  espidan  a  los  subditos  de  t  sus  rbspcolivas 
naciones. 

En  14  de  enero  de  1849  publicóse  mi  real 
decreto  mandando  cesar  los  efcelos  do  las  me- 
didas gubernativas  adoptadas  por  la  ley  de  13 
de  marzo  de  1.848,  y  que  las  personas  qac  ¡i 
consecuencia  de  dichas  medidas  so  hallen  su- 
friendo detención  ó  variación  de  domicilio  sean 
puestas  en  libertad,  ylosqüe  se  hallen  en  ter- 
ritorio estrangeropuedau  regresar  á  España. 

La  amnistía  concedida  por  real  decreta  Je 
8  dé  junio  de  1S49,  es  notable  por  ios  sanos 
principios,  magnanimidad  de  sentimientos  y 
profundidad  de  miras  que  en  ella  resallan,  ¡f 
sobre  todo  en  la  importante  esposicion  ana  la 
precede.,  del  consejo  de  ministros  á  ST,Jt.Wí 
esposicion  es  un  conjunto  de  las  nobles  y  ge- 
nerosas ideas  que  sirvieron  de  fundamento  ¡i 
aquel  acto  de  la  mas  conciliadora  y  bufliana 
política,  un  monumento  de  la  civilización  (le 
ios  españoles,  y  una  lección  que  en  casos 
iguales  podrán  consultar  con  fruto  otros  go- 
biernos qne  so  encuentren  en  el'caso  de  hacer 
uso  do  esta  alta  prerogativa  del  poder  público, 
y  do  rpte  haremos  mención  en  las  secciones 
particulares  de  este  articulo.  La  amnistía  es 
ademas  cúmplela,  general  y  sin  escepciuu  fes- 
pacto  de  todos  ios  actos  políticos  anteriores  a 
la  publicación  del  espresado  real  decreto,  como 
se  ve  en  su  articulo  l.". 

Para  disfrutar  de  este  beneficio,  dice  el  ai'- 
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iieulo  l?,  deberán  los  que. opten  á  él  presen- 
tarse á  las  autoridades  competentes  en  el  tér- 
mino preciso  de  un  mes,  á  contar  desde  la  í'e- 
fli'a  de  esle  decreto.  En  las  provincias  de 
uLtraOiar  y  en  el  eslrangero  se  contará  el-  tér- 
mino desde  que  hagan  la  publicación  las  an- 
imidades y  las  legaciones  ó  consulados  de 
España.        ■  ,  .     •••  |  . 

Los  que  no  hubieren  prestadojuramento  de 
fidelidad  (arl.  3.")  á  mi  real  persona  y  .á  la 
constitución  del  Estado,  lo  verificarán  al  tiem- 
po de  presentarse  á  las  autoridades  ó  álos  re- 
prcsculantes  de  España  en  el  estrangero.  Taró-' 
Ilion  lo  verificarán  los  que  hubieren  ejecutado 
¡icios  ostensibles  contrarios  al  juramento  que' 
hablan  prestado. 

En  el,4.u  se  dispuso  que  no  comprendíalos 
delitos  comunes  ni  perjudicaba,  el  derecho  de 
tercero.         '  -  - 

lia  9  del  mismo  se  espidieron  reales  órdenes 
por  ios  ministerios  de  Estado  y  Gracia  y  Justi- 
cia dictando  instrucciones  y  prescribiendo  re- 
glas para  llevar  á  efecto  la  anterior  amnistía, 
y  el  13  y  HO  las  espidió  con  el  mismo  fin-  el 
minislrb  de  la  Guerra.  En  7  de  julio  se  'declaró 
por  la  misma  secretaria  no  comprendidos  ' en 
te  amnistía  los  crímenes  militares;  .peró  con— 
cediendo'  ó  favor  délos  que  los  hal)ian  come» 
lido  con  fines  políticos  una  ampliación  de  di- 
cha real  gracia  con  ciertas  modificaciones, 

intimamente,  por  el  ministerio  de  Estado, 
en  13  de  agosto  so  declaró  ostensiva  á  los  emi- 
grados la  amnislia  concedida  por  S.  M.,  dictan- 
do prevenciones  para  la  aplicación  de  esta 
gracia.  .  .. 

Ea  el  resto  del  año  de  ISiíl  se  dictaron  al- 
gunas aclaraciones  de  escaso  interés  para  los 
li'iliánáles  de  justicia  y  para  las  inspecciones 
militares. 

lista  es  la  úllima  délas. amnistías  que  se 
lian  publicado  en  España,  y  que  cierra  la  his- 
toria de  esíos  importantes  actos  en  las  épocas 
(le  agitación  y  de.gucrra  civil  que  han  turbado 
la  paz  de  la  monarquía.  Hay  otras  muchas 
otorgadas  con  facultad  del  gobierno  por  losca- 
pitones  generales, generales  en  ge  fe  y  otras 
¡iiilor'niades  superiores,  de  que  seria  .prolijo 
hacer  enumeraciones,  las  cuales  aunque  carez- 
can de  algunas  de  las  condiciones  que  corres- 
ponden y  son  propias  de  ellas,  sin.  embargo, 
ctt  el  fundo  reconocen  el  mismo  principio  y  la 
misma  causa;  es  decir,  el  principio-de  referir-' 
se  á  hechos  políticos,  sujetos  pov  las  leyes  á 
penas  determinadas,  como  son  los  de  rebelión 
y  sedición,  y  lacausa  de  haber  emanado  (odas 
de  una  mira  desaina  política,  enlazada  con  un 
SehliMehto  de  magnanimidad  y  conciliación 
(¡lie  honran  siempre  á  los  qno  fueron  sus  asilo- 
res.  Entinas  y  otras  se  observa  una  tendencia 
digna  dé  las  luces  del  siglo,  y  del  carácter  ge- 
jlerdsó,  confiado  y  magnánimo  de  los  españo- 
les; y  cumulo  comparamos  la  historia  3é  nues- 
tros dislurljios  con  la  de  oíros  pueblos,  y'cxa- 
WWíffiíís  las  causas  de  peñárMciüfi-  do  odio 


V  de  venganza' que  lian  ejercido  sobre  nosotros 
un  influjo  tan  pertinaz  y  profundo,  ciertamen- 
te no  encontrará  razón  lá  posteridad  para  con- 
denar á  España;  nías  ni  tanto  como  habrá  de 
proscribirlos  acontecimientos  terribles  con  que 
se  ha  manchado  la  historia  de  oirás  naciones 
que  se  precian  de  muy  humanas  y  civilizadas. 

SKCCKKf- SEGUNDA.  • 

Caracteres  genéralos  de  las  amnistías. 

la  definición  de  la  amnistía  en  el  sentido 
político  cpic  hemos  dado  al  ingreso  de  este 
articulo,  comprende  los  caracteres  principales 
de  ¡mo  de  los  actos  mas  importantes  de  la  go- 
bernación dé  los  pueblos. 

.El  derecho  de  perseguir  y  castigar  los  deli- 
tos' que  todos  los  publicistas  y  criminalistas 
han  reconocido,  en  el  poder  social,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  su  ejercicio,  derecho  es- 
crito en  todos  los  códigos  antiguos  y  moder- 
nos y  corroborado  por  la  práctica  universal  do 
las  sociedades  organizadas,  fué  sin  duda  1  a  pri- 
mera base  sobre  que  estas  se  constituyeron, 
como  la  mas  simple,  la  mas  perceptible  y  ne- 
cesaria. No  es  osle  el  lugar, de  osponcr  los 
fundamentos  en  que  este  derecho  se  apoya. 
Basta  á  nuestro  propósito  que  exista  y  que  sea 
reconocido  y  proclamado  como  una -de  las 
condiciones  esenciales  de  la  existencia  del 
Estado. 

Este  principio  general  determinauno  do  los 
caracteres  principales  de  las  amnistías,  «pío  si 
bioii  no  es;  aplicable  á  ellas  únicamente,  en 
ellas  es  en  las  que  recae  mas  de  lleno  y  sin 
ninguna  limitación:  consiste  en  que  las  am- 
nistías son  una  csccpcion  de  la  ley  común,  una 
suspensión  en  el  ejercicio  del  derecho  de  cas- 
ligar,  un  .medio  eslraordinario  do  gobierno, 
que  separándose  de  la  marcha  lenta  y  estríela 
de  la  jiisticiá,  encierra  miras  mas  vastos  y 
complejos,  y- provee  á  las  necesidades  socia- 
les, según  es  la  fisonomía,  urgencia  c  impor- 
tancia (¡no  oslas  presentan  en  circunstancias 
igualmente  calraordinarias.  Porque  si  el  dere- 
cho ile  castigar  los  delilos  es  la  regla,  general 
y  couslatilo,  solo  poruña  cscepcionde  la  mis- 
ma puede  concebirse  y  realizarse' el  acto  so- 
lemne que  se  interpone  entre  ta  ley  y.ci  delin- 
cuente, y  anonada  con  relación  á  esleía  fuerza 
de  sus  severas  prescripteiones, 

Pero  el  deber  indispensable  de  obedecer 
las  leyes  que  pesa,  igualménle  sobre  lodos  .los 
subditos,  y  el  de  hacerlas  ejecutar  que  com- 
pele á  lodos  los  gobiernos,  no  puede  ni  debe 
permitir  aquella  escepcíou,  por  causas  livianas 
y  pasageras.  lis  necesario,  pues,  que  los  mo-1 
iivos  que  den  ocasión  á  ella  sean  graves  y  po- 
derosos, que  afecten,  intereses  muy  sagrados 
de  la  sócíeíladi  y  que  sean  do  tal  naturaleza, 
que  sin  la.  aplicación  de  esle  remedio  se 
pudiera  eoinpromcdnv  su  existencia,  ó  quedar 
espnesl  a  á  mayores  azares  y  peligros.  La  ant- 
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nistía  por  Consecuencia,  no  os  de  los  actos  que 
corresponden  á  lii  mavclia  oomuñ'de  la  gober- 
nación, es,  si,  un  acto; de' superior  eísfera,  de 
lamas  probada,  y  ostensible  gravedad,  déla 
mas  indisputable  importancia  en  sus  Unes  y 
resultados.  Unicamente,  hechos  de  esta  clase 
son  los  que  pueden  tener  valor  suficiente  para 
que  la  acción  de  tas  leyes  quede  paralizada,  y 
anulada  ó  burrada  la  idea  del  crimen,  para 
que  se  presenten  á  los  ojos  de  la  sociedad  sin 
responsabilidad,  sin  lacha  ni  nota  alguna;  c 
iguales  a  lus  domas  ciudadanos,  los  mismos 
que  l'altaron  abiertamente  a  sus  deberes,  sien- 
do miembros  de  ella,  estando  sujetos  á  sus 
leyes  y  preceptos,  y  ligados  por  el  lazo  co- 
mún que  Forma  la  base  constitutiva  de  su  exis- 
tencia y  conservación. 

¿Y  qué  acontecimientos  serán  los  que  pue- 
dan obtener  aquel  privilegio?  ¡Qué  causas  tan 
poderosas  y  eficaces  las  que  den  resultados 
faft diferentes,  tan  poco  conformes  con  los  que 
son  consiguientes  a  la  regla  común  y  constan- 
te por  que  se  rigen  las  deirias-sociedades?  La 
contestación  á.  estas  preguntas  servirá  para 
lijar  otro  de  los  canicie  ros  principales  déla  am- 
nistía. La  razón  y  la  esperioncia  van  de  acuer- 
do en  no  reconocer,  como  objeto  de  estas  mas 
que  los  acontecimientos  politices,  ó  los  que 
tienen  con  ellos  una  intima  relación  y  'seme 
jauza. 

,  Efectivamente,  solo'  acontecí mien tos  de 
cstá.ctase  son  los  que  por  su  'gravedad  y  mag- 
nitud pueden  dar  lugar  al  uso  de  un  remedio 
verdaderamente  estraordinario,  aunque  nece- 
sario y  conveniente  cu  plómenlos  de  crisis,  y 
cuando  la  salud  del  Estado  lo  reclama.  Asi  es 
que  todas  las  amnistías  de  que  tenemos  no li- 
cia,  se  han  publicado  después  do  guerras  y 
discordias  intestinas,  en  las  que  un  número  de 
súbdilos'se  sublevaron  contra  el  poder  exis- 
tente, ó  bien  escitados  por  motivos  que  afec- 
tan tas  bases  fundamentales  del  orden  social 
y  del  gobierno.  La  razón  que  en;  tales  casos 
dicta  la  medida  estraordiuaria  de  la  'amnistía, 
es  una  razón  que  emana  de  otros  principios  y 
consideraciones,  diferentes  de  las  que  regulan 
los  sucesos  ordinarios  de  la  sociedad. 

Porque  á  la  verdad,  en  medio  de  los  dis- 
turbios- políticos  se  enardecen  generalmente 
las  pasiones,  enmudécela  razón,  y  se  concul- 
can los  mas  sagrados  principios:  ja  Tuerza 
reemplaza  el  lugar  destinado  á  la  justicia  y  al 
Consejo;  se  desoye  todo  lo  que  no  sea  la  idea 
dominante  y  perturbadora.  Los  gobiernos  en- 
cargados de  conservar  el  depósito  de  las  leyes, 
el  orden  público  y  las  instituciones,  no  en- 
contrando siempre  en  estas  un  apoyo  bastan- 
te (irme,  para  vencer  las  rebellones,  suelen 
apelar  ú  medidas  estreñías  y  necesariamente 
violentas;  y  ya  sea  que  se  haya  echado  mano 
de.  este  medio,  ya  que  se  haya  dejado  á  la  jus- 
ticia obrar  dentro  de  su  circulo,  acontece  que 
unas  veces  las  sentencias  de  muerte,  otras  eí 
encarcelamiento  y  la  proscripción  pesan  sobre 


centenares,  y  quizás  millares  de  individuos. 
Si  los  gobiernos  son  vencidos,  el  que  alcanza 
el  triunfo  no  loma  por  de  pronto  medirlas  tem- 
pladas y  conciliadoras;  si  antes  pensaba  m 
la  victoria,  después  de  conseguida  esta,  se 
despierta  el  cona  to  del  cas  ligo  y  do  In  vengan- 
za. Mas  cuando  calmadas  las  pasiones,  cuandii 
asegurado  61  orden  de  cosas  establecidb/vuiil- 
veu  los  hombres  sobre  sí  mismos,  se  verifica 
un  cambio  en  las  ideas  y  esperimcutan  una 
saludable  reacción  los  sentimientos.  Se  tiendo 
la. vista  á  lo  pasado,  y  se  comprende  la  iniill- 
lidad  de  la  violencia  y  de  la  dureza  con  rola1 
cion  al  porvenir.  La  idea,  del  crimen  queda  re-  , 
bajada:  se  examina  con  mas  calma  e!  origen 
de  los  trastornos  y  alzamientos,  o  el  de  las  ' 
resistencias;  se.  aprecian  en  su  justo  valor  el 
instinto  y  las  convicciones  que  dieron  tugará 
la  conducta  de  lodos,  instinto  noble'  muchas 
veces,  y  menos  degradante  sin  duda  que  el 
que  arrastra  á  la  perpetración  de  los  delitos 
comunes.  Los  que  fueron  tenidos  por  enemigos 
irreconciliables  dcl'órden  y  de  las  institucio- 
nes triunfantes,  aparecen  después  como  ciu- 
dadanos útiles  y  amantes  de  su  patria,  cuyas 
conocimientos,  cuya  esperiencia  en  sus  res- 
pectivas carreras,  y  cuyos  servicios  son  na 
patrimonio  del  Estado,  el  cual  desaparecería  ¡y 
se  destruiría  en  el  fervor  del  Odio  y  de  la  acri- 
minación, silos  delitos  de  esta  clase  estuvie- 
sen sometidos  á  la  medida  común  de  los  lio- 
rnas, y  si  por  medio  de  la  amnistía1  no  so  pu- 
siese término  á  la  persecución  y  al  caslígo. 
millares  de  individuos  cuya  existencia  social 
depende  de  aquellos  delincuentes  políticos, 
levantan  la  voz.y  ofrecen  á  sus  conciudnihiiius 
el  espectáculo  del  abandono  y  de  la  desola- 
ción, y  la  opinión  pública,  inclinada  ordina- 
riamente á  la  compasión  y  á  la  indulgencia 
cu  favor  de  los  que  sufren,  no  puede  mirar  im- 
pasible la  suerle  de  tantos  desgraciados.  Sica- 
te  las  impresiones  del  dolor,  y  tal  vez  los  ini" 
pulsos  de  otras  pasiones  mas  temibles,  p¡ 
todo  hombre  de  miras,  profundas  trata  siem- 
pre de  precaver,  concillando  cuanto  es  dable 
la  conservación  del  úrden  social  con  los  me- 
nores riesgos  é  inconvenientes,  y  con  la  ma- 
yor economía  posible  dé  la  proscripción  y  del 
Castigo.  Por  lo  tanto,  será  uno  de  los  caracte- 
res mas  esenciales  de  las  amnistías,  el  que  so 
concedan  pormolivos  de  alta  política,  por  he- 
chos también  polilicos,  y  en  circunstancias 
que  tengan  relación  con  la  existencia  do  la 
sqciedad,  y  la  conservación  de  los  elementos 
en  (pie  la  misma  estriba. 

Para  mayor  corroboración  de  esta  doctri- 
na, recordemos  que  los  delitos  y  las  infraccio- 
nes ordinarias  de  las' le/os,  si  bien  son  y  se 
consideran  por  los  criminalislas  como  ataques 
directos  contra  el  orden  social  y  la  comunidad 
do  derechos  y  obligaciones  en  (pie  se  fundan 
las  asociaciones  humanas,  sin  embargo,  sus 
cfeclos  reconocen  un  límite  insuperable,  )' 
por  lo  común  no  se  eslienden  á  trastornar  los 
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fundamentos  primitivos  de  aquellos.  Ademas, 
aunque  haya  en  ellos  alguna  complicación,  son 
casi  siempre  delitos  aislados,  cuya  maléfica  in- 
(lueneja  puede  ser  reprimida  por  el  castigo  y 
por  el  .empleo  de  los  medios  mas  usuales  y 
probados  que  los  gobiernos  licnouá  su  dispo- 
sición enlodo  tiempo.  No  sucede  asi  con  los 
daQUUos  do  sedición  y  rebelión  en  los  que  la 
sociedad  sufre  gran  trastorno,  y  el  orden  so- 
cial heridas  profundas,  siendo  el  resultado  in- 
mediato de  éltos,  que  queden  quebrantados  y 
debilitado  alguno  úaigunos  de  los  objetos  que. 
en  el  Estado  tienen  una  especial  consagración, 
rumo  intiraaiuenle  enlazados  con  su  csis- 
leucía.  • 

El  derecho  público  internacional  que  reco- 
nócela cláusula  do  la  amnistía  en  los  tratados 
de  paz  que  se  otorgan  entre  dos  ó  mas  nacio- 
nes después  de  haber  sostenido  sus  pretensio- 
nes respectivas  en  el  campo  de  batalla,  nos 
enseña  á  la  vez  por  analogías  muy  naturales, 
el  carácter  que .  vamos  describiendo  de  las 
¡unnistias  políticas.  La  cláusula  de  la  amnis- 
lia en  dichos  pactos  supone  la  .restitución  de 
las  cosas  en  cuanto  es  posible  al  oslado  que 
fen'iáu  antes  de  que  las  guerras 'se  empren- 
diesen; porque  son  muchos  los  agravios  parti- 
culares, muchas  las  infracciones  del, orden  co- 
man, y  (al  y  tan  estraordinario  el  trastorno  y 
la  Confusión  en.  los  derechos,  que  la  jnslicia 
ordinaria  intentarla  on  vano  vindicarlos  y  or- 
denarlos por  los  medios  que  dispone. 

Otro  tanto  sucede  cuando  median  trastor- 
nos polilicos.  Una  parle,  aunque  pequeña,  ele 
la  sociedad,  se  subleva  contra  la  otra:  hay  una 
verdadera  guerra,  que  unas  veces  es  de  prin- 
cipios y  otras  de  intereses  que  afectan  laexis- 
loncia  del  Estado;  casi  siempre  se  emplea  el 
uso  de  bis  armas;  y  en  la  lucha  se  hacen  es- 
fuerzos extraordinarios,  cuyo  éxito  depende  rio 
la  fuerza  y  do  la  fortuna.  Cualquiera  que  sea 
la  parte  vencedora,  no  basta  la  legislación  or- 
dinaria para  apaciguar  el  ánimo  do  los  venci- 
dos, para  ostinguir  los  odios,  para  reponer  agra- 
vios, y  restaurar  las  cosas  al  ser  y  estado  que 
Icniau  antes  del  rompimiento.  Por  consiguiente 
se  ve  olra  razón  mas  en'csla  misma  analogía, 
(le  que  la  amnistía  es  principalmente  aplicable 
á  ios  delitos  políticos,  y  únicamente  por  ellos 
Y  para  ellos. 

Al  hablar  do  delitos  políticos,  debemos  ad- 
vertir que  no  nos  limitamos  precisamente  á  tos 
(pieüenen  por  objeto  atacar  la  constitución 
del  estado  y  el  orden  establecido  cu  su  gober- 
nación. A  veces  ocurren  bullicios,  motines  y 
asonadas  en  queso  comprometen  gran  núme- 
ro de  personas,  que  producen  trastornos  y 
perturbaciones;  pero  cuyo  objeto  suele  ser 
fas  secundario.  La  falla  de  subsistencia,  la 
■litación  de  la  ley  de  las  monedas,  la  opre- 
sión escesiva  de  algunos  funcionarios  impru- 
dentes, las  cargas  públicas  mal  repartidas  ó 
exigidas  por  medio  de  violencias  injustas  ó 
"  regulares,  una  preocupación  que  en  ocasiones 


fascina  á  la  multitud,  esplotada  por  la  intriga 
y  ta  especulación  de  genios,  inquietos  y  per- 
turbadores, y  en  fin,  otras  causas  semejantes 
suelen  hacer  necesario  el  remedio  de  la  am- 
nistía, y  se  emplea  y  lia  empleado  en  todas 
las  naciones  con  gran  fruto,  llenándose  un  fin 
social  muy  humano  y  generoso,  con  el  que  se 
han  concillado  muchos  intereses  legítimos,  y 
Se  ha  ahorrado  la  sangre  y  la  persecución  de 
inullilud  de  personas,  por  otra  parle  inocentes 
ó  inofensivas.  La  reseña  histórica  que  preside, 
eonliene  varios  ejemplos  de  estas  amnistías  en 
Francia,  y  cu  España  también  se  lian  visto, 
aunque  con  otra  denominación,  usados  con 
fruto  en  circunstancias  semejantes.  Por  lo  mis- 
mo, al  fijar  como  una  de  las  condiciones  esen- 
ciales de  las  amnistías,  el  que  se  concedan 
por  acontecimientos  políticos,  no  hornos  que- 
rido escluir  los  que  ademas  de  tener  las  cir- 
cunstanciado producir  trastornos  graves,  com- 
prenden á  muchas  personas,  y  harían  imposi- 
ble la  aplicación  severa  de  la  ley  sin  notables 
detrimentos,  precisamente  sufridos  por  hom- 
bres inocentes  y  seducidos.  Las  medidas  de 
esta  clase  adoptadas  por  los  gobiernos,  suelen 
estar  modificadas  por  algunas  condiciones  o 
limitaciones  hechas  en  beneficio  mismo  de  tos 
perturbadores  para  evitarles  mayores  compro- 
misos', ú  para  otros  linos,  según  Las  eircunslan-' 
cías.  La  .mayor  6  menor  esleusion  entonces 
de  la  concesión,  no  dejará  por  eso  de  llevar  el 
Carácter  peculiar  y  genérico  de  la  amnislia, 
según  el  fundamento  donde  hemos  buscado  y 
defendido  su  importancia  y  conveniencia. 

Otro  do  los  caracteres  que  deben  acompa- 
ñar alacio  do  la  amnislia  consiste  on  que  sea 
fuerle  y  vigorosa  la  situación  del  gobierno,  ó 
de  los  gobiernos  que  las  conceden.  La  razón 
es  evidente.  Si  la  amnislia  se  da,  es  para 
evilar  otros  males  y  facilitar  por  este  acto  de 
clemencia  y  magnanimidad  el  logro  de  bienes 
políticos,  que  sin  él  dejarían  de  disfrutar  gran 
número  de  ciudadanos.  Eslo  supuesto,  el  otor- 
gamiento de  la  amnislia  supone  la  victoria,  la 
seguridad  y  la  fuerza  del  gobierno';  y  la  con- 
vicción de  que  por  ella  no  han  de  sufrir  los  in- 
tereses públicos,  ni  se  han  de  conmover  los 
cimientos 'del  estado.  Tan  generoso  y  grande 
como  es  este  acto  cuando  sirve  para  derramar 
el  consueto  y  la  reconciliación  entre  ios  sub- 
ditos, es  mezquino  é  impotente,  y  supone 
una  lamentable  debilidad,  cuando  careciendo 
el  gobierno  de  fuerza  y  prudente  encrgia, 
abre  el  camino  á  nuevas  y  mas  sangrientas 
disensiones,  y  á  perpetuar  la  confusión  y  el 
desúrden,  que  son  la  muerte  de  los  estados. 
Por  esta  causa  deben  abstenerse  de  conceder- 
las los  gobiernos  débiles,  y  también  los  fuer- 
tes cuando  no. tengan  bien  afirmado  y  robus- 
tecido su  poder,  y  no  vean  completamente  ii- 
bre  y  desembarazada  la  acción  de  la  autoridad 
y  de  las  leyes. 

Por  esta  causa  hemos  aplaudido  la  esposi- 
ciou  del  consejo  de  ministros  al  proponer 
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A  S.  M;  la  í'ilf ¡ma  amnistía.  En  ella  se  -ve  des- 1 
arrollado  el  pensamiento  que  acabamos  de 
Indicar,  y  que  el  gobierno  cree  llegado  el  caso 
de  la  amnistía,  porque  se  reconoce  fuerte  y  no 
lente  arriesgar  con  ia  venida  de  los  esquina- 
dos y  el  olvido  de  los  sucesos  pobficos  .que 
babiau  producido  en  la  nación  terribles  sacu- 
dimientos, la  paz  inlorior,  la  consolidación  del 
írnno  legitimo  y  de  las  instituciones.  Será, 
pues,  condición  necesaria  ademas  de  las  ante- 
dichas para  la  concesión  de  las  amnistías,  la 
robustez  de  los  gobiernos  y  el  vigor  de  las  si- 
tuaciones en  que  hayan  de  ''otorgarse.  No  me- 
nos importante  es  la  circunstancia  de  que  sean 
muchas  en  número  las  personas  á  cuyo,  favor 
haya  de  concederse  la  amnistía.  Por  esta  cau- 
sa se  te  atribuye  con  razón  el  carácter  de  ge- 
neralidad, lo  cual  requiere  algunas  espira- 
ciones". Podrá  cometerse  un  crimen  politice 
poruña  ó  muy  pocas  personas,  y  en  este  caso 
falla  la  causa  que  puede  dar  origen  á  csíe 
acto  escepcional,  cuyos  efectos  pueden  con- 
tenerse ó  reprimirse  por  la  Tía  ordinaria  y  co- 
mún á  mié  están  sujetos  los  demás  delitos  No 
sucede  lo  mismo  cuando  son  muchas  las  per- 
sonas complicadas  en  los  hechos  políticos, 
porque  entonces  revivo  en  toda  su  fuerza  la 
razón  que  autoriza  el  uso  y  aplicación  de  tan 
importante  medio  de  gobierno.  Por  el  misnio 
principio  las  amnistías  deben  ser  genera- 
les, mucho  más  si  se  atiende  á  lo  que  he- 
mos dicho  al  ingreso  de  este  artículo,  á  la 
significación  escepcional  de  la  palabra  ,  la 
cual  supone  como  borrada  y  olvidada  la  exis- 
tencia de  los  delitos,  y  como  restablecidos 
en  la  condición  de  inocentes  á  los  cpie  los 
cometieron.  Por  consiguiente,  la  amnistía  de- 
be entenderse  y  otorgarse  para  muchos  y  para 
todos  los  que  se  encuentren  en  el  mismo  gra- 
do y  caso  rio  delincuencia,  fórmula  breve  que 
esplicay  determina  su  Indole  y  .otro  de  sus 
mas  esenciales  caracteres. 

Sin  embargo,  son  raras  las  amnistías  en 
qtie  no  se  hacen  algunas  cscepciones  en  con- 
tra de  personas  determinadas,  y  esto  no  o  tos- 
íanle, es  cierta  la  regla  que  acabamos  de  es- 
tablecer. Eslas  cscepciones  se  refieren  por  lo 
comnn  á  personas  que  no  se  hallan  precisa- 
mente en  el  mismo  caso 'que  las  demás  cóm- 
préhftldas  en  las  amnistías,  y  cuya  importan- 
cia é  influencia  suele  hacer  difícil,  por  no  decir 
imposible,  el  restablecimiento  completo  dé  la 
paz  y  del  orden  porque  se  anhela.  Aunque  la 
amnistía  supone  el  olvido  y  no  la  existencia 
dé  los  delitos  cometidos,  eslo  solo  se  entien- 
de yes  efectivamente  en  el  sónluld  y  con  re- 
lación á  la  posición  legal  que  en  bóiisecuén- 
cia  de  ella  han  de  ocupar  en  adelante,  las  per- 
sonas, lo  cual  no  impide  que  la  historia  se  ha- 
ya apoderado  ya  de  los  hechos  de  cuyas  pági- 
nas no  pueden  horrarse;  y  como  al  íin  esto  no 
pasa  do  ser  una  üecton  de  la  ley,  para  produ- 
cir ntt  determinado  efecto,  resulta  que  osla 
ficción  debe  tener  un  limite  y  tío  ir  mas  allá 


de  donde  conviene  al.hien.del  Estado,  por  ca- 
yo beneficio  se  hace. 

Porque  seria,  á  la  verdad,  muy  triste  ,  que 
admitida  en  favor  de  muchos,  la  escepcion  ,i 
la  medida  común  de  los  deiilos  que  en  la  so- 
ciedad se  persiguen  y  castigan,  no  hubiera  do 
c,efiirse  esta  escepcion  y  encerrarse  dentro  do 
los  limites  de  la  conveniencia  general,  primer 
elemento  de, todas  las  disposiciones  políticas 
y  sociales,  de  todas  las  medidas  de  gobierno. 

Generalmente  se  atribuye  á  la  ámnlstíú^tre 
carácter  distintivo  que  emana  de  la  idea  que 
se  da  de  su  origen  y  naturaleza,  el  cual  con- 
siste en  que  reiiabilita  de  hecho  y  en  el  acto  rio 
su  otorgamiento  á  fas  personas  á  quienes  se 
concedo'.  Esto  es  exacto  en  un  sentido  y  equi- 
vocado en  otro,  lo  cual  conviene  espliear  lia- 
ra que  no  se  confundan  ni  pongan  en  c'ohlra- 
diceton  principios  que  son  ciertos  en  sí;  pero 
cuya  espósicion  es  inexacta.  Homo  la  amnistía 
supone  cstinguidn  el  crimen,  olvidados  y  su- 
primidos béfenos  que  cfcclivamenlo  so  realiza- 
ron, será  impropio  decir  que  se  rehabilita  á  los 
delincuentes,  porque  si  el  delito  se  desconoce 
y  anula,  no  hay  necesidad  de  rehabilitación  en 
la  persona  que  lo  hubiese  cometido:  no  ¡inerte 
menos  de  suponerse  rehabilitada,  peni  cu  ni 
sentido  de  estar  dispensada  de  Inda  reliíibilifá- 
cion.  La  mancha  y  los  demás  efectos  del  ac- 
to que  constituye  delincuentes  á  los  que  des- 
pués se  declara  inocentes  é  iguales  á  los  de- 
más ciudadanos  que  no  intervinieron  en  él, 
desaparecen  á-los  ojos' de  la  ley  ,  y  por  consi- 
guiente desaparécela  causa  que  en  los  demás 
delitos  hace  necesaria  la  rehabilitación. 

La  razón  de  establecerse  como  circunstan- 
cia esencial  de  la  amnistía  la  roíiabüil ación 
instantánea,  nace  de  que  en  efecto  y  desde  el 
tosíanle  que  se  publica,  no  necesitan  les  ám- 
nistiados  de  que  se  les  rehabilite  ,  Como  su- 
cede con  los  que  lian  oblcuido  ta  graciado  in- 
dulto ó  do  perdón,  espccialnieuléen  nierloa deli- 
tos señalados  en  el  código,  respecto  á  los  cuales 
el  indulto  de  la  pena  no  es  '  sino  la  necesidad 
de  obtener  aparte  la  rehabiliiacion. 

Por  lo  tanto,'  no  solo  es  cierto  en  éste  úl- 
timo sentido  que  los  amnistiados  quedan  reha- 
bilitados de  hecho,  sino  también  en  el  prime- 
ro, estoes,  en  el  de  que  no  necesitan  ó  csláu 
dispensados  de  rehabilitación. 

Olio  do  los  caracteres  generales  do  la  am- 
nistía, es  tme  tiene  aplicación  á  los  delitos  ¡f 
á  los  proceso-,  formados  para  perseguirlos, 
'cualquiera  qhe  sea  su  oslado.  Si  el  delito  está 
intentado  y  no" consumado,  si  el  delito  se  co- 
metió y  no  está  aun  ejecutoriado,  si  la  Causa 
se  terminó  con  la '  calificación  del  delito  y  la 
declaración  de  la  criininálidM  de.  la  persona 
perseguida,  si  se  impuso  pena  y  empezó  ái'jo- 
cuíafsé,  si  el  reo  está  preso,  si  está  ftlgiiiyo, 
si  en  fin  ocurre  una  ó  muchas  de  las  ranas 
circunstancias  en  que  pu edén  encontrarse  los 
detenidos  como  reos  ,  nada  importa  para  qii<¡ 
los  efectos  de  la  aipnislia  sean  iguales  y  com- 
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piólos,  para  que  ae  consiga  por  medio-  de  ella 
niia  absoluta  reposición.  La  índole  de  la  amnis- 
tía, eschiiria  cualquiera  restricción  que  acerca 
<lc  es'le  punió  quisiera  imponerse,  y  por  lo  mis- 
mo,, deniro  del  circulo  de  las  ideas  que  caben 
en  la  definición  ya  esplieada,  os  donde  debe- 
mosliúspar  la  solución  de  todas  las  cuestiones 
y  la  fijación  de  todos  los  "caradores  ycondicio- 
aéa  que  le  sonpropias. 

De'lo  dicho'se  infiere que  la  amnistía ,  co- 
mo medida  escepcíoual ,  dictada  por  causas 
graves,  por  causas  políticas,  en- que  el  Estado 
rs  el  interesado  en  primer  término,  y  por  lie- 
dios  colectivos  tpie  alcanzan  á  muchas  perso- 
nas eouiproineli.das  cu  ellos,  otorgada  ademas 
por  a-obiernos  fueiics  que  puedan  impunemen- 
te para  librar  á  las  naciones  de  los  eonilictosy 
riesgos  que  nacerían  011  otro  caso  de  la  misma 
generosidad  que  las  dieta,  es  el  acto  mas  gran- 
tim  y  elevado  con  que  puede  honrarse  una 
política  lkuuana  y  previsora;  porque  ademas  de 
lo  dicho,  borra  el  crimen  y  lo  suprime  delante 
do  la  ley,  .liase  innecesaria  toda  rchabílila- 
cion,  purifica  por  si  misma  en  el  acto  a  los  de- 
lincuentes, y  no  deja  en  pos  de  sini  memoria, 
ni  resentimiento/ ni  el  dolor  do  la  pena,  ni  la 
afraila,  ni  la  vergüenza  siquiera  de  los  cúl- 
pales. 

SECCION  TERCERA.. 

fliferencia  que  distingue  la  amnistía  del  in- 
dulto, de  h  diminución  y  de  la  conmutación 
.    "  dé  las-penas. 

En  la  descripción  que  en  la  sección  an- 
imar liemos  beeiso  do-  Sos  caracteres  gene- 
rales de  la  amnistía,  liemos  lenido  que  con- 
siderar este  aclo  en  si  mismo,  y  examinar  las 
condiciones  que  le  son  anejase  inseparables, 
mirado  como  medida  de  alia  política,  y  como 
remedio  en  circunstancias  estraordinarias. 
.  Aliora  vamos  á  examinarle  con  relación  á. 
otros  actos  con  los  que,  ya  por  el  origen  de 
donde  nacen,  ya  por  la  semejanza  en  algunos 
ik' sus  efectos,  podrían  sinrazón  confundirlos, 
cuando  en  verdad  son  aclos  distintos, ,y  cuan- 
do la  importancia  y  valor  legal  es  en  olios  di- 
Im-nle. 

I'nra  comparar  mejor  Uv  amnistía  coii  el 
¡"dallo,  con  la  diminución  y  conmutación  de 
las  penas  ,  basla  recordar  la  noción  ciara  y 
genérica  dada  de  la  amnistía,  sacada  de  su  na- 
turaleza', queconsislc  cnel  olvido,  en  la  supre- 
sión de  cierto  modo  de  los  delitos  perpetrados^ 
l'orfpie  mientras  asi  se  entiende  oslo  aclo  de 
Clepjneia.y  magnanimidad,  díclado  poruña 
mira  de  alia  política  y  de  previsión',  sucede  lo- 
to lo  contrario  en  los  demasque  tienen  -por  ob- 
jt'ln  perdonar  la  pena  del  delito,  sin  que  esie 
<l''je  do  existir  legalmente  y  todo  cuanto  de 
esla  idea  cardinal  se  infiere. 

Un  célebre  escritor  fija  con  oslas  breves 
palabras  la  linea  divisoria,  que  caracteriza 


bien  la  amnistía  al  lado  de  los  demás  aclos  de 
gracia:  La  amnistía ,  dice,  es  una  manera  da 
gracia;  pero  debemos  no  confundirla  con  la 
gracia  propiamente  dicha.  La  gracia'  solo  re- 
mite la  pena;  no  interviene  sino  después  que  la 
justicia  lia  tenido  su  libre  curso,  cuando  el 
crimen  está  comprobado,  cuando  los  magistra- 
dos kan  .impuesto  la  condenación.  Para  que 
./laya  gracia  os  necesario  que  haya  una  pena  ya ' 
pronunciada  \\). 

En  efecto,  la  gracia  se  olorga  á  aquel  que 
es  declarado  culpable  teniendo  por  fin  prin- 
cipal el  interés  privado  del  condenado,  fia  am- 
nistía ,  segun'bemos  ya  manifestado,  puede 
concederse  apersonas  no  heridas  todavía  por 
la  justicia;- pero  contra  las  cuales  está  preve- 
venida,  tiene  levantada  la.  mano,  instruye  ó 
sustancia  procedimientos,  los  busca  ó  los  per- 
sigue; y  sin  embargo  de  un  golpe  queda  deshe- 
cho todo  cuanto  exisle  y  parada  su  acción  cen- 
tra el  delincuente  ,  cierto  ó  presunlo.  Todo  lo 
contrario  sucede  en. las  domas  gracias;  solo 
hay  nn  techo  que  detiene  la*  mano  de  la  justi- 
cia, la  imposición  de  las. penas:  en  los  demás 
queda  con  todo  su  poder  y  autoridad ;  y  la  in- 
famia, si  el  delito.lo  merece,  y  los  demás  efoc  - 
tos  quedan  vivos  para  ejercer  sobre  el  culpá- 
blesu  irresistible  é  indeclinable  influeucia.  La 
amnistía  y  la  gracia  se  diferencian  también 
por  sus  efectos,  dijo  el  tribunal  de  casación  de 
Eranciacnunascnteneiadc  I  l  dojuniode  |S25, 
en  que  él  efecto  de  la  gracia  se  limita  al  todo 
ú  parte  de  las  -panas,  mientras  que  la  amnistía 
comprendí;  la  abolición  de  los  delitos,  los  pro- 
cedimientos y  condena,  de  tal  manera ,  que 
los  delitos  quedan,  salvo  el  derecho  de  tercero, 
como  si  no  hubieran  existido. 

Al  hablar  en  este  articulo,  del  indulto,  no 
lo  hacemos  porque  do  proposito  tratemos  de 
dar  ahora  csplicacíoncs  que  pertenecen  á  oli  o 
lugar.  Hacemos  mención  de  él  por  su  contraste 
con  la  idea  genérica  de  la  amnislla,  supuesto 
queesta  graciay  las  demasque  callen  en  la  pre- 
rn Saliva  ó  derecho  de  concederlas,  provienen 
del  diverso  origen  que  hemos  reconocido  y  de- 
terminado. 

Varios  escritores  bacen  mención  délas  pa- 
labras concisas  ,  elegantes  y  cx.nclas  con  que 
Mr.  de  Peyronct  ha  espresado  la  diferencia  que 
dislingue  la  aumislia  de  los  demás  aclos  de 
que  varaos  hablando,  y  no  creemos  deber  pri- 
var do  su  oonocimienío  á  nuestros  lectores, 
mediante  el  que  no  es  posible  presentar  en 
monos  palabras  los  caracteres  distintivos  de  la 
Una  y  de  los  oíros. 

La  ainnisüa ,  dice,  no  repone,  sinoque  bor- 
ra. El  perdón  no  borra  nada,  sino  que  aban- 
dona y  repone. 

La-  amnistía  vuelve  luida  ¡o pasado  y  des- 
truye la  primera  huella  del  mal.  El  perdón  no 
va  sino  á  lo  futuro ,  y  conserva  en  ¿o  pasudo 
todo  lo  que  lo  ha  producido. 

(1 )  Encielapixtiú  du  droit,  arl.  Amnistié,  par  jbotit 
«iewr  Du-pin. 
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El  perdón  supone  crimen.  La  amnistía  no 
supone  nada  á  no  ser  la  acusación. 

En  una  amnistía  se  recibe  mas,  y  hay  me- 
nos que.  agradecer.  En  un  perdón  hay  mas 
que  agradecer,  y  se  recibe  menos. 

Eí  ¡xrdon  se  concede  al  que  ha  sido  positi- 
vamente culpable.  La  amnistía  á  los  que  han 
podido  serlo. 

Aceptado  el  perdón,  no  queda  la  menor  du- 
da de  ijue  ha  habido  crimen.  Concedida  la 
amnistía,  no  admite  duda  la  inocencia. 

La  amnistía  nada  hace  perder  al  inocen- 
cia. El  perdón  se  lo  hace  perder  todo,  hasta  el 
derecho  de  hablar  de  su  inocencia. 

El  que  ha  delinquido  debe  humillarse: 
puede  pedir  perdont  y  recibirle.  El' que  no  ha 
delinquido ,  delinquiría  humillándose  :  no  de- 
be pedir  ni  recibir  perdón. 

El  perdón  no  rehabilita  ;  antes  por  el  con- 
trario, añade  á  la  sentencia  del  juez  la  con- 
fesión, almenos  implícita,  del  sentenciado  que 
lo  acepta. 

La  amnistía  no  solamente  purifica  la  ac- 
ción ,  sino  que  la  destruye.  No  para  en  esto: 
destruye  hasta  la  memoria ,  y  aun  la  misma 
sombra  dé  la  acción. 

Por  eso  debe  concederse  perdón  en  las  acu- 
saciones ordinarias,  y  amnistía  en  las  acusa- 
ciones políticas.. 

En  las  acusaciones  ordinarias  nunca  tiene 
interés  el  Estado  en  que  se  borre  la  memoria. 
En  las  acusaciones  políticas  suele  suceder  lo 
contrario,  parque  si  el  Estudo  no  olvida,  tam- 
poco olvidan  los  particulares;  ij.si  se  mantie- 
ne enemigo ,  también  los  particulares  se  man- 
tienen en&migos. 

El  perdón  es  mas  judicial  que  político.  La 
amnistía  es  mas  política  que  judicial. 

El  perdón  es  un  favor  aislado  que  convie- 
ne mas  á  los  actos  individuales:  la  amnistía 
es  una  absolución- general  que  conviene  mas  á 
los  hechos  colectivos. 

Los  principes  deben  ser  muy  hábiles  para 
diferenciar  la  amnistía  del  perdón. 

La  amnistía  es  á  veces  un  acto  de  justicia; 
y  alguna  vez  acto  de  prudencia  y  de  habi- 
lidad. 

No  faltan  ejemplos  de  que  los  principes  y 
el  Estado  hayan  sacado  mejor  partido  de  las 
amnistías  que  los  mismos  á  quienes  se  han_ 
concedido. 

Hay  en  la  amnistía  muclio  mas  que  en- el 
jierdon ,  un  sello  de  generosidad  y, de  fuerza 
que  impone  al  pueblo  y  da  fama. al  principe. 

La  amnistía  se  aventaja  al  perdón  en  que 
no  deja  en  pos  de  si  ningún  motivo  legítimo 
de  resentimiento. 

Las  amnistías'  condicionales  no  son. sino 
una  conmutación  groseramente  disfrazada  ba- 
jo un  título  irrisorio  y  falso. 

La  política  tiene  vnmenes  á  los  que  no  de- 
be concederse  amnistía  ni  perdón.  Lo  mejor  es 
siempre  sepultarlos  en  una  amnistía. 


SECCION  CUAUTA. 

A  quien  corresponde  la  facultad  da  conceder 
amnistía.  ' 

Antes  ele  resolverse  esla  cuestión  ,  deben 
lijaras  las  ideas  y  reducir  á  sus  términos  mas 
precisos  Los  punios  que  en  esla,  materia  dm 
lugar á  la  duda,  ó  ¡Ua  controversia  cntie  los 
publicistas.  El  asunto  es  digno  por  su  impor- 
tancia de  meditación  y  estudio. 

La  cuestión  tal  como  se'  establece  cu  el  en- 
cabezamiento de  esla  sección,  tiene  una  solu- 
ción muy  fácil.  Cuando  se  pregunta  á  quien 
corresponde  la  facultad  de  conceder  amnistía, 
la  contestación  no  puede  ser  dudosa.  Go'ma- 
poudc  conceder  aramslia  ¡ü  poder  público  cu 
su  mas  lata  acepción  ,,  al  poder  supremo  (pie 
en  la  sociedad  está  encargado  de  los  inicia- 
ses mas  sagrados  de  eslá,  del  Orden,  la  liber- 
tad, la  .paz  .y  la  justicia.  Pero  no  basla  á  nues- 
tro proposito  esia  contestación  genérica,  ni  m 
este  el  punto  de  divergencia  y  de  discusión. 

Como  en  las.  constituciones  modernas  Se 
establecen  las  reglas  y  bases  fundamentales 
del  gobierno,  y  se  distribuyen  las  t'iicu Iludes 
y  atribuciones  en  que  consisto,  ó  que  le  cinis- 
¡Ittiyen  con  arreglo  á  tos  principios  de  la  cien- 
cia ppliiicti  y.á  las  máximas  mas  ó  menos  la- 
tas de  Iasescueias  que  se  consagran  á  su  ilus- 
tración ,  la  cuestión  con  respecto  al  piint'o'po 
nos  ocupa,  se  reduce  á  determinar  á  qué  ma- 
gistratura, á  qné  cuerpo,  ó  cuerpos  del  Esta- 
do deberá  eri  las  constituciones  atribuirse  la 
facilitad  de  amnistiar;  y  limitando  mas  las 
términos  de  la  disputa,  si  es  al  rey  en  las  mo- 
narquías constitucionales,  y  el  geí'e  del  Esla- 
do  en  las  domas  formas  de  gobierno  á  oa(en 
deberá  concederse  esta  prerogaiiva;  ó  bien  ¡i 
los  parlamentos,  ó  á  bis  asambleas  poltlieiií, 
como  cualquiera;  .otro  asunio  do  su  aíribiickin 
legislativa. 

Nada  diromos  de  las  constituciones  en  que 
osla  cuestión  se  resuelve  de  bcebo,  como  su- 
cede en  la  de  la  anterior  república  Iranccsn, 
cuyo  articulo  54*  establece  que  las  amnistías 
solo  pueden  ser  concedidas  por  tina  ley;  yon 
que  se  reserva  á  la  asamblea  nacional  el  dere- 
cho de  indiúlar  al  presidente  de  la  república,  ¡i 
los  ministros,  y  á  cualquiera  olra  persona  con- 
denarla por  el  alto  tribunal  de  juslicia. 

No  puede  negarse  que  la  opinión  de  los  que 
tienden  á  con  liar  la  concesión  do  las  amnis- 
tías al  poder  legislativo  ,  ti  al  rey  con  las  oór- 
tes,  se  baila  apoyada  cu  fundamentos  bastan- 
tes fuertes  y  atendibles, 

-Primeramente,  dicen  los  que  defienden  la 
opinión  contraria,  aunque  el  rey  goza  del  de- 
recho do  gracia  en  todas  las  constituciones, 
comoprerpgativa  indisputable  de  la  corona,  no 
tiene  esprcsamcute'eoncedida  la  de  amnistiar, 
ni  en  las  constituciones-  ni  en  los  códigos.  M) 
puede  derivar  del  derecho  do  otorgar  indultos 
el  de  conceder  las  amnistías,  porque  este  es 
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Je  mayor  trascendencia,  ya  respecto  á  lasper- 
ííinaí.'ya-á  las  delitos,  ya  álas  consecuencias 
líeoslos  importantes  acias  ;  porque  las  amnis- 
tins  horran,  anulan,  echan  un  velo  sobro  la 
lev,-  y  el  indulto  soío  suspende,  o  impide  la 
ejecución  de  los  faltos  judiciales,  una  vez  pro- 
nunciados y  ejecutoriados. 

El  rey,  dicen  ademas,  no  tiene  facultad  pa- 
ra suspender  la  ejecución  de  las  leyes.  Gomo 
primer  magistrado  'encargado  de  ésta  misión 
tan  importante  en  la  sociedad  está  en  el  deber 
de  proveer  al  cumplimiento  de  aquellas  ,  sin 
que  sea  arbitro  do  parar  su  acción,  de  detener 
su  curso,  de  dejar  dé  emplear  todos  los  me- 
[Hosqiie  la  constitución  ha  puesto  en  sus  ma- 
nos para  lograr  un  ün  que  reasume  todos  los 
(¡lie  la  sociedad  se  propone  y  espera  de  la  ins- 
tilación del  gobierno.  Por  consiguiente,  sus- 
pendiendo las  amnistías,  desde  el  instante  mis- 
mo de  su  publicación  suspende  la  ejecución 
de  las  leyes;  y  dar  al  rey  la  facultad  de  otor- 
garlas seria  barrenar  por  sus  oimientos  todo 
el  edificio  en  cpie  estriba  la  economía  y  disfri- 
biiclon.de]  poder,  y  poner  en  contradicción  los 
mismos  elementos  cuya,  unidad  y  cohesión 
ciSJistit.uye  su  fuerza,  su  desembarazo  y  su  útil 
aplicación  á  las  necesidades. del  cuerpo  social. 
Sucedería  mas,  á  saber:  que  compitiendo  ú  los 
legisladores  la  suspensión,  derogación,  inter- 
pretación, formación  y  renovación  de  las  le- 
yes, se  cometería  una  usurpación  do  sus  atri- 
buciones ,  si  olro  poder  (pie  ellos ,  si  un  ma- 
gistrado, por  alto  y  elevado  que  fuese,  seatri- 
buyeía  la  concesión  de  las  amnistías,  en  cu- 
yos actos  se  empieza  por  desconocer  aquellas 
¡ilrilmeiones  de  tos  legisladoras  y  se  acaba' por 
desconcertar  los  fundamentos  de  ia  dislríbu- 
cion  constitucional  dé  los  poderes  públicos. 

Otro  argumento  puramente  jurídico  hacen 
en  favor  de  su  doctrina.  Según  el'  código  pe- 
aal,  es  necesaria  una  ley  para  que  los  delin- 
cuentes obtengan  la  rehabilitación;  y  partién- 
dole la  idea  equivocada,  y  que  ya  autos  se 
lia  combatido,  de  mío  la  amnistía  rehabilita  en 
el  acto  ¿los  que  son  objeto  de  ella,  dicen,  que 
siendo  esta  rehabilitación  ono  de  los  caracte- 
res ú  condiciones  esenciales  déla  amnistía, 
aunque  no  fuera  por  otra  causa,  exigiría  por 
esta  sola  que  la  concesión  se  verificase  por 
medio  de  una  ley,  coa  lo  cual,  ademas  de  bor- 
rarse el  delito,  quedasen  en  el  momento  de  su 
publicación  inmediata  y  completamente  reha- 
bilitajos  gran  número  de  individuos ;  argu- 
mento verdaderamente  especioso  como  se  in- 
fiere ile  lo  anteriormente  espuesto,  reducido  á 
<|ne  es  inexacto  lo  que  se  dice  de  que  la  amnis- 
tía rehabilita  á  los  culpables,  y  que  es  mas 
propia  la  frase  con  que  otros  publicistas  for- 
mnlsn  esle,  que  es  ano  de  sns  caracteres 
principales,  cuando  afirman  que  la  amnistía 
dispensa  de  larehabililaeton. 

Todavía  hacen  uso  de  otro  argumento  no 
Menos  atendible.  La  concesión  de  las  amnis- 
tías produce  necesariamente  gravámenes  pc- 
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cuniarios  por  el  hecho  mismo  de  que  reviven 
con  ellas  muchas  obligaciones  de  esta  clase 
que  estaban  muertas  en  cierta  manera,  dando 
lugar  á  qrie  la  inhabilitación  de  las  personas 
en  sus  respectivas  carreras  produzca,  como  es 
natural,  la  de  sus  derechos,  lo  cual  produce  un 
recargo  en  los  fondos  públicos  con  el  recono- 
cimiento de  grados,  servicios  anteriores,  'res- 
titución de  algunos  deslinos,  etc.  Y  como  esto 
alimento  en  la  cifra  del  presupuesto  de  gastos 
es  de  tanta  entidad ,  y  ademas  el  examen  y 
aprobación  de  esle  y  del  de  ingresos  sea  la  pri- 
mera y  mas  importante  alribucion  de  los  cuer- 
pos legislativos,  resulta  que  en  la  concesión  de 
las  amnistías  por  él  rey  va  envuelta  oirá  usur- 
pación que  barrena  la  basé  cardinal  de  las  com- 
petencias políticas,  y  puede  dar  már¿én  -al 
desurden  y  i.  la  confusión  en  lodas  las  demás 
gestiones  de  la  administración  pública. 

Estas  son,  en  restañen  ,  las  reflexiones  en 
que  se  fundan  p;u'a  sostener  su  opinión  tos  que 
niegan  á  la  corona  la  facultad  para  conceder 
por  si  sola  las  amnistías,  y  la  reserva  al  rey 
con.  tos  cuerpos  deliberantes  con  arreglo  á  los 
trámites  prescritos  para  la 'formación  de  las 
leyes. 

Por  de  pronlo  y  como  primera  observación 
que  creemos  necesario  hacer  en  esta  materia,, 
diremos  que  en- nuestro  dictamen  están  muy 
lejos  de  la  razón  los  quo  sostienen  que  los  go- 
biernos que.aconacjan  á  tos  monarcas  la,  con- 
cesión de  .amnistías.,  faltan  á  sus  deberes  y. 
traspasan  ¡a  linea  de  las  atribuciones  que  le  es- 
tán conferidas  por  la  constitución;  y  esto  por 
varias  razones.  Sea  la  (pie  quiera  la  resolución 
de  la  cuestión  en  principios  generales,  es  evi- 
dente que  la  jurisprudencia  polilica  ,  cuyos  ca- 
sos repetidos  no  pueden  desconocerse  ,  lia  es- 
tablecido' y  consentido  la  compclencia  de  la 
autoridad  real  ¡¡ara  otorgar  amnistías,  sin  que 
so  hayan  hecho  por  ellas  recriminaciones  ni  se 
haya  exigido  la  responsabilidad  á  los  gobiernos. 

Francia  nos  ofrece  en  el  reinado  de  los  cien 
días,  en  el  periodo 'de  la  restauración,  y  en  la 
séile  toda  de  tos  actos .  de  la  monarquía  de  j  n- 
!io  varios  comprobantes  de  esta  verdad.  Napo- 
león concedió  por  sí  amnistía  en  favor  de  los 
que  habían  seguido  las  .banderas  de  la  legiti- 
midad. Es  verdad  que  Luis  XTlfl  después  de 
otorgada  la  carta  de  1814  propuso  á  las  cáma- 
ras un  proyecto,  de  ley  de  amnistía  en  favor 
de  los  que  habían  seguido  el  bando  del  usur- 
pador, y  que  las  cámaras  discutieron  y  aproba- 
ron dicha  ley;  que  fue  sancionada  por  la  coro- 
na. Pero  los 'varios  oradores  que  lomaron  liarle 
en  las  discusiones  á  que  dio  margen  esta  ley 
declararon  y  afirmaron  una  y  muchas  veces  la 
competencia  déla  corona,  en  uso  de  sus  pro- 
rogativas constitucionales,  para  hacer  por  si 
sola  la  concesión  de  que  entonces  se  trataba, 
y  otras  semejantes,  entre  lasque  se  hallan 
otras  amnistías  otorgadas  .por  el  mismo  mo- 
narca sin  contar  con  la  anuencia  y  aprobación 
previa  délas  cámaras. 
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El  rey  Luis  Felipe  de  Orleans,  ejerció  por 
si  soto  esta  prerogativa  varias  "reces,  singuiar- 
meWe  á  los  pocos  dias  de  la  victoria,  de  julio, 
es  decir,  cuando  mas  en  boga  se  hallábanlos 
hombres  cuyas  opiniones  y  cuyas-  tendencias 
se  baldan  dirigido  á  coartar  las  facultades  de  la 
corona. 

Aun  la  amnistía  concedida  por  la  ley  de  14 
de  enero  de  181.0,  según  escritores  de  nota, 
tuvo  mas  bien  por  objeto  buscar  un  apoyo  con 
que  robustecer  y  jusliílcar  las  medidas  escep- 
cionnlcs  que  contenia,  que  no  el  de  ofrecer  á 
las  cámaras  participación  en  la  discusión  del 
principio  y  cu  lo  que  tenia  de  humana  y  bené- 
lica  aquella  concesión.  Esta  ley,  llamada  por 
algunos  ley  de  proscripción,  y  calificada  por 
otros  con  la  mayor  dureza,  entre  los  que  se 
distingue  Mr.  üupín  en  el  articulo,  Anuiis- 
Ita,  (I),  que  la  combate  justamente,  no  puede 
alegarse  como  ejemplo,  ni  como  regla  por  los 
defensores  de  la  doctrina  que  vamos  á  comba- 
tir, ya  por  sus  circunstancias  eseep chínales  y 
ya  portas  en  que  la  nación-  se  encontraba  en- 
tonces; esto  es,  animada  de  una  tendencia 
pronunciada  contra  los  hombres  que  hablan 
seguido  las  banderas  del  llamado  usurpador,  y 
por  el  alan  de  ir  aniquilando  ó  debilitando  un 
partido  que  tanta  inlliicncia  había  ejercido 
siempre  sobre  los  deslinos  de  la, Francia. 

-  Por  lo  domas,  es  indudable  que  aunque  la 
amnistía  licne  un  (¡n  eminentemente  político 
en  que  el  primer  interesado  es  el  Estado,  por 
consideraciones  ya  espucstas  en  otro  lugar, 
los  particulares  en  ella  comprendidos  no  de- 
jan por  eso  de  resultar  gradualmente  favoreci- 
dos; asi  corno  lo  es  que  en  la  concesión  por  si 
sola,  en  fa  concesión  anterior  ó  posterior,  y 
en  la  misma  hecha  contales  ó  cítales  circuns- 
tancias y  ¡imitaciones,  cabe  mucha,  parle  de 
gracia,  que  si  bien  no  impone  ningún  sello 
degradante  á  los  amnistiados  ni  los  humilla 
ante  el  gobierno  y  ante  sus  conciudadanos,, 
sirve  para  que  reciban. un  favor  que  siempre 
mueve  los  sentimientos  da  la  gratitud  y  de  la 
correspondencia.  Si  asi  no  fuera,  la  amnistía 
pérdcríalodo  su  mérito  como  medio  de  recon- 
ciliación y  de  pacificación,  y  por  querer  llevar 
mas  allá  de  donde  corresponde  la  ficción  legal 
del  olvido  que  lleva  envuelta  la  amuislia,  cae- 
ríamos cu  el  estronjo  de  que  el  rigor  de  lus 
•  principios  y  de  las  abstracciones  quitase  su 
virtud  natural  y  fecunda  al  acto  mas  magnáni- 
mo y  grande  que  corona  la  gloria  de  los  reyes 
y  de  los  gobiernos  ¡lustrados. 

F,n  cnanto  á  ta  segunda  observación,  fun- 
dada principalmente  en  que  el  rey  no  puede 
suspender  la  ejecución  de  lasleyes,  senos  ofre- 
cen lanías  observaciones  que  prolongaríamos 
demasiado  esle  cscrilo  si  hubiéramos  do  cs- 
ponertas  todas.  Sos  limitaremos,  sin  embargo, 
auna  que  es  concluyente,  y  que  en  parte  he- 
mos apuntado  ya  en  la  contestación  anterior. 
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Se  supone,  para  hacer  la  observación  de  qiíe 
nos  ocupamos,  que  en  la  concesión  de  indulto 
no  so  suspende  la  ejecución  de  ninguna  ley 
porque  si  asi  no  fuese  no  so  baria  este  argu- 
mentó.  Pero  este  es  un  gran  error.  En  el  indul- 
to se  suspenden  y  quedan  sin^efeclo  las  leyes 
¡odas  que  proveen  á  la  ejecución  de  los  fallos 
judiciales  y  que  la  mandan  expresamente  y 
bajo  responsabilidad  de  los  encargados  de 
cumplirlas.  Hay  mas,  en  las  amnistías  los  he- 
chos punibles  no  han  recorrido  por  lo  general 
toda  la  escala  legal  de  la  suslanciaciun  y  de 
ejecutoria:  cu  losindullos,  si,  y  e'sfa par.lb.-tan 
intrínseca' y  sustancial  del  orden  queda  sin 
efecto  alguno,- y  paralizadas  y  sin  observación 
muchas  mas  leyes  que  las  que  quedan  cu  sus- 
penso por  la  concesión  dé  tas  amnislias. 

No  repetiremos  la  tercera  reflexión  relati- 
va ú  la  necesidad  de  unaicy  para  la  rehabili- 
tación de  los  delincuentes,  porque  con  las  lin- 
eas palabras  que  al  esponerla  añadimos  con» 
correctivo  inmediato,  y  por  la  teoría  quecs- 
plica  los  términos  como  debe  entenderse  la 
rehabilitación  en  las  amnislias,  queda  desva- 
necida completamente. 

El  último  argumento  que  nos  queda  que 
rebatir  es  cierlamenle  grave  por  referirse  á 
obligaciones  pecuniarias  que,  inmiyendoea.cl 
mayor  ¿menor  gravamen  délos  fondos  del  lisia- 
do, son  del  resorte  y  conocimiento  de  las  curtes, 
A  poco  que  se  examino  este  argumento  queda 
disipado  por  sí  mismo.  Dejamos  á  un  latió  la 
fuertísima  consideración  do  que,  tratándose 
de  un  asunlo  déla  mayor  importancia  para  el 
Estado,  en  que  van  envueltos  el  órden,  lapas:, 
el  buen  gobierno  y  otros  intereses  tan  sagra- 
dos como  respetables  de  la  sociedad,  la  cues- 
tión de  las  obligaciones  pecuniarias,  aunque 
grave,  es  secundaria  al  lado  de  aquellos  inte- 
reses; y  queremos  entrar  en  el  lleno  do  la 
cuestión  tal  como  se  propone. 

Las  amnistías  publicadas  en  España  lirtri 
sido  todas,  menos  dos,  concedidas  por  la  coro- 
na, siendo  de  notar  que  pertenecen  á  epr/c¡|s 
diversas,  á  partidos  politices  cpie  en  oirás 
cuestiones  han  estado distaules  unos  de  otros, 
y  á  diferentes  situaciones,  mas  ó  menos  íioroí- 
nadas  por  los  principios  que  han  sostenido  la 
larga  y  laboriosa  lucha  que  forma  nueslra  his- 
toria de  los  últimos  tiempos.  La  primera- de 
las  dos  amnistías  concedidas  pin  las  cortes  es 
laque  pordecrelo  de  estas  de  27  de  seücmbi'e 
de  1820  se  otorgó  á  los  habitantes  de  ullra- 
mar  que,  habiéndose  movido  en  cualquier 
tiempo  por  opiniones  polílicas,  hubiesen  re- 
conocido y- jurado  la  constitución.  Nada  tiene 
de  particular  que  las  cuites  espidieran  osle 
decreto,  ya  porquese  trataba  de  hechos  come- 
tidos á  larga  distancia  y  que'  sin  perjuicio  del 
Estado  adtniíiau  una  detenida  discusión  y  re- 
solución, ya  porque  las  cortes  ejercieron  cu 
osle  aclo,  como  en  otros  muchos,  sega»  la 
constitución  de  aquella  época,  una  parle  de 
autoridad  que,  andando  el  tiempo  y  con  las 
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nuevas  jileas  do  organización  política  fueron 
perdiendo,  para  que  la  recobrase  coreo  la  re- 
,v\\w,  oí  gefe'dei  lisiado.  La segarrclaanmástía 
concedida  por  ley  en  ediles,  es  la  publica- 
da en  1!)  de  julio  de  1837.  Sobre  está  recordá- 
remos (pie  las  cérlcs  constituyentes  se  cncon- 
írandit  en  nn  caso  escepeioual  respecto  al  ejer- 
cicio de  tes  atribuciones  de  que  se  creyeron 
revestidas,  en  las  cuales  vemos  no  pocas  que 
corresponden  por  su  naturaleza  á  la  suprema 
polcslad  que  ensaña  inmediatamente  cíe  ía  so- 
beranía! 

Por  los  hechos  que  anteceden  se  infiere  que 
liasíií  aqái  se  lia  mirado  sin  prevención  a1  gima 
la  competencia  de  la  corona  para  conceder 
amnistías;  que  ningnna  toz  ae  ha  levantado 
para  negar  esta  a'lu  ulribucion;  y  que  si  bien 
podrá  disputarse  ahora  y  sancionarse  después 
ntiiiú  otra  opinión,  recayendo  sobre  ellas  una 
decisión  terminante,  hoy  no  existe  osla  deci- 
sión y  puede  sin  faltar  á  la  legalidad  continuar 
la  corona  cu  la  posesión  ea  que  ha  eslado  de 
conceder  amnistías.  Hacer,  ó  sacar  argumentos 
de  acusación  con  Ira  el  gobierno  por  cualquie- 
ra de  estos  actos,  es  olvidar  los  anlecedonles, 
desconocer  la  jurisprudencia  polilica  admiti- 
da, y  dar  por  resucitas  cuestiones  en  el  terre- 
no de  los  hechos,  que  todavía  se  están  --venti- 
lando en  el  terreno  de  los  principios. 

Dóbcse  sin  embargo,  advertir  que  esta  opi- 
nión no  es  tan  ésclusiYa  que  pretenda  atribuir 
únicamente  á  la  corona  la  facultad  de  que  se 
valiablando, -sin  que  esla  pueda  en  casos  que 
la  salud  del  Estado  se  lo  aconseje  dar  partici- 
pación d'e  ella  al  parlamento;  y  que  lo  único 
f|ii«  se  niega  es  la  obligación  en  que  se  pre- 
tende constiluirlade.no  concederlas  nunca 
sin  la  previa  aprobación  del  mismo. 

Hl  rey  para  el  ejercicio  de  sus  atribuciones 
en  las  diferentes  escalas  de  la  gobernación 
puede  acudir  siempre  que. lo  estime  convenien- 
te ¡i  las  cortes  para  autorizar  consis  interven- 
ción las  disposiciones  políticas  ó  administrati- 
vas en  la  parte  que  unas  y  otras  pueden  nece- 
sitar sn  apoyo. 

Si  los  hechos  repelidos  de  amnistías  con- 
cedidas por  la  corona  no  permiten  que  haya 
lugar  á  recriminaciones  y  acusaciones  entre 
los  gobiernos  que  las  conceden,  por  haber 
traspasado  el  limite  desús  facultades,  y  usur- 
pado el  del  poder  legislativo,  todavía  hay  olra 
cueslíon,sin  cuya  resolución  previa  serian  mas 
infundadas  y  voluntarias  dichas  acusaciones. 
Esta  cuestión,  harto  suscitada  en  franela,  se 
reduce  d  si  en  el  derecho  de  gracia  ó  Indulto, 
que  se  concede  al  rey  en  las  constitúciones 
modernas,  se  halla  comprendida  la  facultad 
de  conceder  amnistías. 

Con  esté  motivo,  vamos  á  hacernos  cargo 
de  las  varias  reflexiones  que  liemos  cspucslo 
mas  arriba,  y  que  sirven  de  fundamento  d  la 
opinión  que  combatimos,  en  cuyo  examen  des- 
cubriremos, no  solamente  cual  seaía  fuerzá  de 
apellas  reflexiones,  sino  también  un  argu- 


mentó mas  de  la  improcedencia ,  de  aquellas 
acusaciones,  á  lo  menos-  mientras  la  cuestión 
no  seresiíclvaposiíivamcnleon  unoúnlro  sen- 
litlo,  sin  dejar  lugar  alas  dudas  ó  á  la  interpre- 
tación. 

Para  contestar  á  la  primera  reflexión,  re- 
ducida áque  en  el  derecho  de  indulto  no'  eslá 
comprendido  el  de  amnistía,  diremos  que  no 
es  esto  tan  cierto  y  tan  innegable  como  se  su- 
pone, Verdad  es  que  al  tiempo  de  otorgar  al 
monarca  la  facultad  de  indultar  pudo  conferír- 
sele ¿apresamente  la  de  conceder  amnislias, 
y  es  verdad  laminen  que  no  puede  confundir- 
se su  aclo  conolro.  Perosíeslo  es  cierto,  tam- 
bién lo  es  que.  no  se  ha  declarado  espresa- 
mcute  la  intervención  necesaria  de  las  corles 
en  eslos  actos,  lo  que  prueba  que,  ó  bien  so 
ha  rehuido  la  cuestión  vistos  los  inconvenien- 
tes que  en  la  práctica  presenta  esta  atribución 
de  las  corles  deque  nos  ocuparemos  mas  ade- 
lante, ó  que  so  ha  creído  comprendida  en  la 
faculladde  indultar  hule  conceder  amnislias, 
6  qíic  se  ha  querido  dejar  al  tiempo  y  á  la  es- 
pgribncía  la  solución  de  un  punto  tan  grave  y 
tan  difícil  como  el  presente.  En  otro  caso,  al 
enumerar  las  facultades  de  las  cortes,  se  hu- 
biera consignado  espresamenle  una  que,  por 
su  importancia,™  pudo  dejar  de  tenerse  en 
consideración  por  los  legisladores.  Ademas, 
y  cualquiera  que  sea  la  diferencia  entre  la 
ámhislia  y  la  gracia  ú  el  indulto,  queya  hemos 
reconocido,  en  rigor  el  derecho,  ó  mas  bien 
la  prerogativa  de  la  corona,  en  uso  de  la  cual 
se  dispensan  estos  úllimos,  es  genérica,  no 
admile  distinción  y  comprendo  todos  losados, 
cualquiera  que  sea  su  denominación  especial, 
que  tengan  por  objeto  la  concesión  de  un  be- 
neficio de  esla  clase.  Sí  se  eonsidera  la  am- 
nistía, dice  un  escritor,  no  ya  bajo  el  punía  de 
vista  delbenefieio  que  de  ella  residía,  sino  con 
relacim  al  poder  que  lo  ejerce,  es  cierto  qua 
estees  menos  estenso  que  el  que  emana  del  de- 
recho de  gracia.  Es  verdad  que  suspende  elim- 
perio  de  la  ley  deteniendo  el  curso  ordinario  da 
la  justicia;  paro  la  gracia  ataca  á  un  tiempo 
asi  el  imperio  de  la  ley  como  la  autoridad  de 
la  cosa  juzgada,  y  cuando  se  ejerce  por  jnjdio 
de  laconmutacion  deuna  pena,  no  solamente 
anula  un  acto  soberano  é  irrevocable,  Mito  que 
adamas  le  sustituye  una  decisión  diferehfe. 
Asi  cuando  la  carta  confiere  al  rey  el  derecho 
de  hacer  gracias  y  de  cóhrrmtar  Ira  penas, 
procede  con  una  graduación  decreciente,  y  le- 
jos de  que  se  pueda  decir  que  su  disposición 
no  se  estiende  hasta  el  derecho  de  amnistía, 
sino  que  se  detiene  en  este  punto,  es  justo  por 
el  contrario  reconocer  que  la  ley  consagra  im- 
plícitamente este  derecho  como  colocado  en  un 
grado  inferior.. 

fío  puede  negarse  que  la  concesión  tic  la 
amnistía  hace  revivir  todos  los  derechos  (pie 
los  amnistiados  tenían  unios  de  que  se  verifi- 
casen los  sucesos  que  dieron  liigaf  á  ella,  Rl 
empleado  queda  con  todos  sus  años  de  serví- 
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ció  y  con  los  derechos  que  á  ellos  hubiesen 
concedido  las  leyes  comunes  álos  empleados: 
el  militar  renace  con  todos  sus  grados,  hono- 
res y  distinciones;  y  el  cesante  y  jubilado 
vuelven  á  la  posesión  dé  los  goces  .que  esta- 
ban disfru  lando  cuando  se  realizaron  aquellos 
acontecimientos.  Aunque  en  la  última  sección, 
y  al  hablar  de  los  electos  de  las  amnistías  nos 
ocuparemos  mas  estén  saine  uto  do  este  punto, 
ello  es  qae  hasta  ahora,  si  bien  se  ha  disputa- 
do sobre  si  la  amnistía  ila  derecho  á  'recobrar 
los  destinos  que  anteriormente  se  habían  des- 
empeñado, nadie  ha  puesto  en  duda  siquiera 
quedos  amnistiados  no  pierden  ninguuo  de 
sus  derechos,  lijos  y  constantes,  ni  los  méritos 
y  servicios  que  puedan  dárselos  ¡i  optar  á  cier- 
tas y  determinadas  gracias  y  concesiones.  Pol- 
lo tanto,  sita  amnistía  es  concedida  por  el  rey, 
ó  por  oslo  on  unión  de  las  cortes,  en  arabos 
casos  la  restauración  do  los  indicados  dere- 
chos habrá  siemprede realizarse.  Decimos  mas, 
esla  restauración  no  podrá  ni  será  en  ninguna 
de  las  dos  combinaciones  objelo  de  discusión 
ni  de  contradicción.  ¿Que  rcsiitladoaquif  resul- 
ta que  esto,  como  hecho  resucito  previamente, 
como,  condición  necesaria  de  toda  amnistía, 
no  podrá  nunca  servir  de  obstáculo  á  que  se 
conceda,  y  que  el  acto  de  otorgarla  absorberá 
en  la  mira  é  importancia  política  que  encierra 
todas  las  cuestiones  que  no  sean  del  orden  po- 
lítico, siendo  es  las  las  únicas  cardiualesy  pri- 
mitivas; y  que  si  con  relación  ó  este  punto 
sostenemos  laopinion mas cuerda  y  convenien- 
te., el  argumento  habrá  desaparecido  por  su 
misma  debilidad  y  pequenez. 

Por  otra  parte,  el  rey  por  la  .cuarta  de  las 
prerogativas  que  de  concede  el  articulo  45  do 
la  constitución  tiene  [a  facultad  de  declarar  la 
guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz,  dando  des- 
pués cuenta  documentada  .á  lascéries.  Sabido 
es,  y  ya  lo  llevamos  esplicado,  que  en  los  tra- 
tados de  paz  suele  insertarse  la  cláusula  lla- 
mada de  amnistía,  en  virtud  de  la  cual  subdi- 
tos que  sirvieron  en  ¡ns  handeras  enemigas  son 
admitidos  sin  responsabilidad  eu  et  Estado  y 
con  opción  á  sus  antiguos  goces  y  derechos; 
y  que  se  hacen  otras  declaraciones  que  no  de- 
jarán do  importar  otras  responsabilidades  pe- 
cuniarias. Pues  bien,  asi  como  nadie  negará 
por  esta  causa  la  prerogativa  ilimitada  de  la 
corona  de  ajusfar  tratados  de  paz,  salva  la  res- 
ponsabilidad política  de  los  ministros,  que  en 
ningún  caso  se  niega  por  este  y  otros  hechos 
semejantes,  no  h'abi'á  tampoco  razón  para  que 
si  la  política  aconseja  que  se  deje  á  la  corona 
la  prerogatira  d,e  conceder  amnistías,  sirva  de 
obstáculo  el  argumento  que  liemos  combalido, 
fundado  en  consideraciones  de  un  orden  se- 
cundario. 

¿Y  como  podrá  dudarse  que  la  política  acon- 
seja dejar  con  preferencia  á  la  corona  el  uso 
de  oslo  dorocbo?Muchassonlasraxonesquopo- 
driamos  aducir  en  comprobación  de  estaverdad; 
pero  nos  limitáremos  á  las  mus  principales. 


primeramente  debemos  fijar  la  visla  en  ol 
papel  Importante  que  los  monarcas,  acoriseja- 
dos  por  sus  miaislros  ejercen  en  los  gobiGhios 
representativos.  Ellos  son  los  verdaderos  nive- 
ladores de  los  poderes  públicos,  y  los  únicos 
que  se  bailan  en  disposición  de  apreciar  la 
oportuuidad  é  importancia  do  las  amnistías, 
Para  que  esta  medida  consiga  su  fin  de  conci- 
liar los  ánimos  y  de  producir  sus  domas  íiüln-  ' 
ralos  resultados,  es  necesario  que  se  espíe  el 
momento  de  su  mas  úlil  proclamación;  que, 
para  ella  se  combinen  una  porción  de  circuns- 
tancias difíciles  que  á  veces  son  lujas  del  mo- 
mento, transitorias,  y  que,  desaprovechadas, 
pueden  causar  males  al  Estado,  é  impedir  el 
logro  de  muchas  beneiieios.  ¿Quién  dudado 
convendrá  en  muchas  Ocasiones  piiMlear  una 
amnistía  para  cortar  los  arranques  de  una  in- 
surrección inminente  en  un  momento  dado,  al 
dta  siguiente,  tal  vez  en  el  mismo  en  que  hu- 
biese aparecido?  ¡Qué  seria  entonces  de  la  sa- 
lud del  lisiado  si  privada  la  corona  de  esla  pro 
rogativa  se  viese  en  el  caso  do  faltar  ahidrta- 
mctitc  á  la  ley  con  la  esperanza  única  del  voto 
de  aprobación  y  de  indemnidad  de  las  curies, 
(i  dejar  correr,  acrecentarse  y  nutrirse  por  la 
misma  resistencia  el  espíritu  agitador  de  los 
sediciosos,  ó  en  iln,  no  queriendo  acudir  ¡i 
ninguno  de  estos  remedios,  regar  con  sangro 
el  suelo  patrio  y  amontonar  víctimas  inútil- 
mente sacrificadas,  que  la  discreción  de  un  go- 
bierno previsor  hubiera  ahorrado  con  gloria 
suya  y  beneficio  de  los  mismos  rebeldes? 

¿Podríamos  por  ot  ra  parte  entregar  con  fru- 
to este  derecho  A  los' cuerpos  .colegísladoros? 
Perderían  entonces  las  amnistías  muchas  vecos 
las  dos  mejores  cualidades  que  pueden  acom- 
pañarlas, la  oportunidad  y  la  espontaneidad, 
lina  ley  no  es  obra  de  un  momento,  es  preciso 
proponerla,  estudiarla,  razonarla,  discutirla  y 
aprobarla;  ha  de  seguir  todos  estos  trámites  en 
dos  cuerpos  .distintos:;  puede  sufrir  largas  de- 
moras, hijas  quizá  de  una  oposición  sisícmili- 
ca;  puede  llegar  al.  fin  á  ser  Infructuosa  ana 
antes  de  ser  sancionada.  Debiendo  ser  objeto 
de  discusión,  es  fácil  que  se  levanten  conlra 
ellas  los  intereses  do  unos,  las  pasiones  mal 
apagadas  de  otros,  el  deseo  de  muchus  de  pa- 
ner  continuos  obstáculos  á  la  marcha  del  go- 
bierno. Eoconarianso  los  ánimos  de  nuevo  si 
lal  sucediese;  y  lo  que  so  solicita  como  un  me- 
dio de  ahogar  odios  y  rencores,  podría  llegar 
á  ser  una  tea  falal  que  atizase  ü  provocase 
cuando  menos  el  incendio.  Aun  cuando  fuese 
por  fin  concedida  la  amnistía  y  erijida  en  ley, 
¿qué  idea  habían  de  formar  los  amnistiados  de 
una  concesión  ganada  en  un  combate  parla- 
mentario? Los  que  perdieron  la  libertad  eu  una 
lucha,  no  podrían  dejar  de  considerarla  reco- 
brada en  otra  lacha.  En  lugar  de  llamar  y  Ic- 
nerse  por  favorecidos,  se  repelarían  indudable- 
mente vencedores.  La  amnistía  podría  produ- 
cir entonces  efectos  enteramente  contrarios  á 
los  que  en  ellas  buscan  los  gobiernos. 
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Estas  observaciones  reciben  mayor  incre- 
mento cuando  se  atiende  al  estado  en  que  los 
partidos  políticos  lian  colocado  sus  intereses,, 
sus  miras  y  sus.  nobles  ambiciones.  Todas  ó  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  qne  se  agitan  en 
la  prensa  y  en  la  tribuna,  reciben  al  entrar  en 
el  campo  de  la  disensión,  un  tinte,  cuando  no 
sea  el  colorínas  pronunciado  del  partido,  Y  si 
bion  ííay  algunas^  aunque  nruy  escasas  situa- 
ciones, en  que  la  amnistía  arranca  una  voz  y 
aprobación  unánime  y  espontánea,  es  evidente 
ijiic  cuando  eslas  llegan,  la  sanción  mas  so- 
lemne y  elevada  es  el  instinto  común  que  se 
siento  corno  una  necesidad  irresistible;  y  cual- 
quier intérprete  es  entonces  competente,  mu- 
cho mas  el  verdadero  y  único  representante 
do  lodos  los  intereses  públicos,  cuales  el  gefe 
del  lisiado. 

Afortunadamente  en  España,  como  en  todas 
las  monarquías,  asi  constitucionales  como  ab- 
solutas, el  rey  signe  ejerciendo  á  la  vez  el  de- 
rcebo  de  indulto  y  de  amnislia.  Oído  el  pare- 
cer ilel  consejo' de  ministros,  dicta  las  amnis- 
tías que  le  sugiere  su  prudencia  y  sus  nobles 
sentimientos,  sin  mas  travas  que  las  que  impo- 
ne á  todo  gobernante  la  necesidad  de  asegurar 
la  paz  y  el  orden  interior  del  reino.  Fija  en  el 
decreto  los  límites  que  ba  de  dárselas,  las  con- 
diciones á  que  lian  de  sujetarse  los  agraciados, 
y  el  tiempo  duranlc  el  cual  pueden  aprove- 
charse de  este  beneficio;  y  (o  publica  luego  re- 
frendado por  el  presidente  del  consejo,  á  di- 
ferencia de -los  do  simple  indulto,  en  cuya  For- 
mación y  refrendo  interviene  solamente  el  mi- 
nislro  de  Gracia  y  Justicia.  Obra  en  esto  con 
culera  independencia  de  los  cuerpos  colegís la- 
dojfo  á  quienes  no  compete  otra  facullad  que 
ia  ile  juzgar  este  acto  bajo  el  aspecto  de  la  po- 
lliiéa  y  de  la  conveniencia,  como  todos  lúa  de- 
imis  de  los  ministros  responsables. 

Estas  breves  observaciones  nos  han  pare- 
fitki mas  que  sullcientes  para  justificar  niies- 
ti'a  opinión 'y  combatirla  que  niega  á  la  coro- 
nata  prorogativa  de  conceller  amnistías;  y  si 
bien  creemos  qne  la  euéstión  da  lugar  á  ob- 
seiraciüne's  y  discusiones  sostenidas  una  y 
olra  vezen  la  prensa  y  en  la  tribuna,  y  apro- 
badas en  el  crisol  de  la  espericncia  y  de  los 
huellos,  cuando  menos  no  podrá  negársenos  la 
razón  con  que  defendemos  la  jurisprudencia 
política  que  eslá  en  uso,  sin  que  creamos  que 
siguiéndola  se  espone  ningún  gobierno  á  la 
reprobación  y  á  la  censura. 

SECCION  QUINTA. 

Efectos  de  las  amnistías. 

Al  esponor  los  efectos  generales  de  las  am- 
nistías, se  lia  hecho  la  descripción  de  estos 
actos  de  ¡al  manera,  rpic  no  solo  lia  rosullado 
esnlicada  su  índole  y  naturaleza  propia,  sipo 
también  algunos  de  sus  efectos  mas  priucipa- 
,  les.  Porque  hay  sucesos  cuyas  circunstancias 


esenciales  determinan  uno  de  los  mas  impor- 
tantes caracteres  que  los  distinguen,  consis- 
tente en  los  efectos  qué  producen.  Asi,  pues, 
las  amnistías  por  virtud  de  su  natural  eficacia 
suspendou  instantáneamente  el  juicio  en  cual- 
quiera do  sus  periodos,  relevan  de  la  pena  á 
los  delincuentes  sobre  que  ha  recaído  ya  sen- 
tencia que  produce  ejecutoria,  retrotraen  a 
todo  acusado  al  tiempo  anterior  á  la  perpetra- 
ción del  delito,  y  le  limpian  de  toda  afrenta. 
Restilnyen  ¡i  la  sociedad  un  hombro,  á  la  patria 
un  ciudadano,  y  un  individuo  á  la  familia. 
Reintegran  á  cuantos  vienen  en  ellas  com- 
pendiaos en  todos  sus  derechos  políticos  y 
civiles,  destruyendo  para  cu  adelante  ¡as  con- 
cesiones legales  do  la  acusación  y  de  la  con- 
dena. Hacen  por  fin  sobro  ellos  completamen- 
te nula  la  acción  de  los  tribunales,  que  no 
pueden  bajo  ningún  protesto  proceder  contra 
ellos  á  no  ser  por  causas  pnramenle  civiles, 
por  delitos  comunes  cometidos  quizás  en  me- 
dio de  los  políticos. 

Entre  las  consecuencias  naturales  do  eslos 
erectos,  debemos  contar  en  primer  tugar  la 
imposibilidad  de  la  reincidencia  en  los  delitos 
políticos  amnistiados.  La  reincidencia  supone 
una  falta  anterior  de  la  misma  naturaleza,  y 
esta  no  existe  habiendo  sido  borrada  para  la 
ley  por  el  decreto  de  amnistía. 

Onentan  algunos  también  entre  aquellas 
consecuencias  el  derecho  que  debe  tener  el 
amnistiado',  que  file  anles  de  La  acusación  fun- 
cionario público,  á  recobrar  el  destino  perdi- 
do en  virtud  de  su  delito;  mas  á  nuestro  modo 
de  ver  es  este  derecho  algo  mas  que  dudoso, 
y  exige  por  lo  mismo  algunas  esplicacioh.es.  ■ 

Tanto  los  destinos  que  constituyen  una 
carrera  tija  y  ¡jerárquica,  cuales  son,  la  mili- 
tar, la  de  la  enseñanza  y  la  magistratura,  co- 
mo los  domas  que  penden  mas  ó  mdnos  del 
arbitrio  y  elección  de  los  ministros,  dan  inilu- 
dabteinentc  derecho  á  que  so  eslimen  y  apre- 
cien los  servicios  de  los  omplcntlos,  sirviendo 
de  base  á  nuevas  concesiones  ó  llamamientos. 
La  amnislía  da  nueva  vida  á  la  capacidad  legal 
ó  administrativa  de  los  funcionarios  públicos, 
y  si  bien  seria  sobrado  exigir  qne  se  les  diesen 
y  reconociesen  los  destinos  que  el  gobierno  en 
el  intermedio  hubiere  tenido  necesidad  de 
proveer,  oír,,  para  que  no  sufriese  dnlrimenio 
el  servicio  del  lisiado,  también  es  cierto  que 
no  se  puede  negar  á  aquellos  la  posible  repa- 
ración de  los  perjuicios  sufridos. 

Relevar  al  am'nisliado  de  las  demás  penas, 
y  mi  de  esla,  seria  indudablemente  dejar  pe- 
sar sobre  él  la  mayor  de  las  calamidades,  se- 
ria cjestruil*  su  porvenir,  obligarle  á  dejar  por 
otra  una  carrera  que  lleva  ya  quizás  recorrida 
con  grandes  trabajos  y  penosas  obligaciones. 
Si  la  causa  dé  haber  perdido  su  deslina  no  os 
mas  que  su  delito  político,  para  nosotros  es 
una  cosa  evidenl.*  que  en  el  terreno  del  dere- 
cho, borrado  el  delito,  debe  ser  aquel  resti- 
tuido. :  . 
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Nos  referiremos  especialmente'  en  estas 
observaciones  á  los, ¡ucees  y  á  los  militares, 
lisios,  sobre  lodo,  pueden  por  un  deUlo  poli tiJ 
m  sor  espúlsados  de  las  lilas  del  ejército  des- 
pués-de  babor  consumido  largos,  años  éú  la 
carrera,  prestado  á  la  patria  eminentes  servi- 
cios, y  derramado  su  sangre  por  las  institucio- 
nes cu  los  campos  de  batalla. 

Pero  ya  amnistiados,  ¿do  qué  les  servirá 
volver  á  sus  hogares  si  no  tuviesen  ta  esperan- 
za de  recobrar  su  puesto  y  reparar  de  este  mo- 
do su  fortuna?  La  can-era  es  basta  cierto  pun- 
ió sn  existencia,  sin  ella  so  ven  condénalos  & 
la  inacción  y  á  la  miseria,  ó  cuando  menos  á 
dedicarse  ú  profesiones  nuevas,  gcnéralnieii- 
1e.  difíciles;  y  casi  siempre  de  tardíos  resulta- 
dos. ¿Puede  supliera  privárseles  de  ella?  ¿Qué 
no  podremos  decir  del  magistrado  á  quien, 
quepa  la  suerte  do  verse  privado  de  su  cargo 
después  de  haberse  visto  per  mucho  tiempo 
reducido  á  vivir  en  pueblos  de  escasa  impor- 
tancia, fallos  de  seguridad,  rodeados  de  peli- 
gros, armados  consUratemente  de  un  valor 
moral  mas  difícil  de  alcanzar  y  sostener  que 
el  físico? 

Concebimos  qne  los  gobiernos,  aun  cuan- 
do estén  animados  de  los  mejores  sentimien- 
tos, no  podrán  muchas  veces  hacer  realizable 
osla  consecuencia  nalnral  y  espontánea  de  uno 
do  los  mayores  efectos  de  la  amnistía;  opon- 
dránseles  á  ellos  las  circuns láñelas  poco  fa-i 
vorables  del  losoro,  la  ocupación  de  los  des- 
tinos por  otros  individuos,  y  mas  que  lodo, 
aquel  recelo,  hasla  cierto  puntó  fundado,  de 
comprometer  su  existencia  en  manos  de  los 
que  fueron  antes  enemigos.  No  creemos,  sin 
embargo,  que  puedan  sor  estas  consideracio- 
nes suficientes'  para  cerrar  del  todo  á  los  am- 
nistiados las  puertas  desn  carrera  respectiva: 
donde  median  razones  de  derecho  y  de  justi- 
cia, es  preciso  salvarlas  átalo  franco.  Pónga- 
se á  los  militares  á cuartel,  ó  decláreselos  de 
reemplazo,  dése  cesanlia  á  los  jueces  y  demás 
empleados;  pero  no  se  lesescluya  de  su, clase 
«mira  Joqueaconscjan  de  consuno  el  derecho, 
la  equidad,  la  consideración  de  servicios  ante- 
riores, tos  compromisos  solemnemente  contraí- 
dos y  la  voz  de  las  familias. 

liemos  espuesto  nuestro  parecer  sobre  osa 
cuestión,  prescindiendo  déla  práctica  segui- 
da hasla  ahora  en  España;  mus  conviene  que 
nos  hagamos  cargo  de  olla  aunque  con  alguna 
brevedad  Desde  el  año  do  LS3Í  acá,  época.en 
que  hemos  alravosado,  por  una  guerra  dinásti- 
ca, una  minoría  turbulenta,  y  una  revolución 
política,  Imn  sido  muchas  las  amnistías  dadas 
por  los  diversos  partidos  que  han  sido  sucesi- 
vamente ensalzados  al  poder,  y  se  han  derri- 
bado unos  á  otros,  con  medios  mas  ó  menos 
violentos.  Iláse  hecho  en  algunas  caso  omiso 
de  lo  que  debía  hacerse  con  respecto  á  los  em- 
pleados, mas  por  lo  que  en  estas  vemos,  es 
fácil  conocer  que  los  gobiernos  españoles  han 
tenido  casi  siempre  esa  consecuencia  lan  for- 


zosa dei  derecho  do  amnistía.  En  alguna  de 
ellas  al  mandar  qne  se  tuviesen  por  fenecidas 
las  causas  instauradas,  se  declaró  de  la  nume- 
ra nías  csplícila  qiie  esto  se  hiciese  sin  per- 
juicio do  los  procesados,  con  respecto  á  su  co- 
locación ó  ascenso  cu  sus  respectivas  can-e- 
ras: mas  no  encontramos  mas  que  nn  casu  cu 
un  periodo  do  quince  años,  fecundo  como  lle- 
vamos dicho,  en  esos  actos  de  clemencia.  En 
general,  suele  reservarse  el  gobierno  la  facul- 
tad de  reponer  á  los  amnistiados  en  los  empleos 
y  condecoraciones  de  que  hubiesen  gozado; 
disposición  que  vemos  tomada,  especialmculc 
en  la  que  se  concedió  cu  18  de  junio  de  I  837. 
La  simple  adopción  de  esta  medida,  ó  por  me- 
jor decir,  esta  reserva,  manifiesta,  á  nuestra 
parecer  con  claridad,  que  si  bien  él- gobierno 
español  ha  acostumbrado  á  esquivar  la  reali- 
zación de  este  efecto  de  la  amnislía,  no  ha 
dejado  do  reconocerlo  como  una  deducción  le- 
gitima del  acto  que  nos  ocupa.  De  airo  modo, 
¿á  qué  hubiera  venido  advertir  que  se  reserva- 
ba la  facultad  de  resolver  sobre  osle  puní  o') 

Analizando  los  efectos  de  la  amnistía,  ocur- 
re, por  fin,  olra  dificultad,  con  cuya  esposicion 
cerraremos  este  artículo.  Está  boy  abolida  por 
nuestras  leyes  fundamentales  la  pena  de  con- 
fiscación de  bienes,  pero  nadie  ignora  cuánto 
se  ha  usado  de  olla  en  la  pasada  guerra  civil 
contra  los  que  faltando  á  la  fié:  jurada,  y  ala 
debida  obediencia  á  la  reina,  se  pusieron  bajo 
las  banderas  del  Pretendiente.  Siendo  el  pri- 
mer efecto  de  la  amnistíala  remisión  tolal  de  !¡i 
pena  impuesta  al  delincuente,  ¿deberán  de- 
volverse á  los  amnistiados  los  bienes  que  por 
su  rebelión  fueron  adjudicados  al  fisco?  ¿Debe- 
rán declararse  nulas  las  ventas  do  estos  bie- 
nes á  particulares?  Hay  á  nuestro  entender  una 
razón  poderosa  para  decidirse  por  la  negativa. 
La  amnistía  suspendo  la  pena  cuando  esla  pe- 
sa ya  sobre  el  amnistiado;  poro  no  se  propone 
ni  tiene  necesidad  do  repararla,.  Abro,  por 
ejemplo,  al  proscripto  las  puertas  de  la  pabia; 
mas  no  le  compensa  de  ningún  modo  el  I tbm- 
pó  que  ha  llevado  de  proscripción;  alza  el  dcs- 
lievro  al  que  lo  sufre;  peco  no  busca  clase  al- 
guna de  reparación  para  los  años  que  este  ha 
pasado  en  el  destierro.  Las  penas  sufridas  tie- 
nen siempre  el  carácter  do  justas,  y  no  es  ne- 
cesario repararlas.  Podrán,  pues,  devolverse 
al  confiscado  los  bienes  que  aun  eslán  libros 
del  dominio  de  un  tercero;  podria  á  lo  mus 
concedérseles  la  facultad  de  rescatar  por  el 
tanto  io  vendido;  poro  no  deberá  nunca  devol- 
vérseles lo  ya  gastado  ó  que  desapareció  por 
cualquiera  causa,  porque  en  oslo  consiste  la 
parto  de  pena  que  ha  sufrido.  Asi  decidióla 
regencia  provisional  en  caso  análogo!  en  su 
decreto  de  30  de  noviembre  do  1840.  Tratába- 
se en  él  de  los  bienes  y  efectos  secuestra  tos 
v  embargados  á  los  individuos  del  campo  re- 
belde, y  se  resolvió  que  les  fuera  restituid» 
lodo  menos  to  que  so  hubiese  consumid)  ó 
destruido  por  las  circunstancias  de  Ja  guerra, 
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/¡  invertido  ó  gastado  por  disposición  de  las  au- 
toridades legitimas.  No  cabía' otra  disposición 
mas  equitativa  ni  mas  arreglada  á  derecho. 

Es  precisó,  ademas,  considerar,  asi  parala 
resolución  de  esta  como  para  la  de  otras  cüés- 
lioncs,  que  la  amnistía  es  un  favor  coa  rpie  los 
gobiernos  que  la  dictan  se  proponen  conci- 
iiar  y  no  sacrificar  imo  á  otro  los  partidos; 
que  las  reparaciones  de  daños  procedentes  de 
ludias  civiles,  no  pueden  ser  nunca  comple- 
tas; t{ue  no  para  dejar  satisfeclios  á  los  unos, 
se  debe  ní  se  puede  lastimar  los  intereses 
creados  en  favor  de  otros.  Las  amnistías  sus- 
linden  la  marcha  de  la  ley,  y  detienen  sus 
electos;  poro  prescinden  de  lo  pasado,  y  solo 
para  dej  ar  á  salvo  el  honor  del  -delincuente, 
unen  el  tiempo  del  perdón  con  el  de  la'pcrpe- 
(racióD  del  delito. 

AMOJOrfAJpNTO.  (Legislacum.)  El  acto  do 
lijarlos  mojones  para  señalar  la  linea  di  viso - 
ii;i  i|iic  separatas  propiedades  limítrofes.  A  os- 
la operación  precede  siempre  ei  deslinde,  rpic 
ese)  acto  de  (¡jar  y  determinar  la  pertenencia 
lí'gílima  do  cada  una  de  las  heredades  colina 
liantes,  lo  cual  adquiere  el  examen  de  los  lí- 
talos de  propiedad:  y  aulla  sigue  el  apeo,  que 
osla  operación  material  de  medir  las  tierras 
ya  deslindadas.  De  manera  que  en  realidad  el 
amojonamiento  es  la  última  parte  de  una  ope- 
ración qué  requiere  indispensablemente  ¡as 
dos  anteriores,  si  lia  do  dar  por  resultado  la 
exactitud  y  la  verdad  legal. 

La  etimología  do  estas  tros  palabras  es,  se- 
lti i j i  ta  Enciclopedia  de  derecho  y  administra- 
ción, ia  siguiente:  deslinde  viene  do  la  voz  la- 
tina d'elipitor,  que  significa  djar  los  limites  de 
ilos  fundos  ó  heredados:  apao  se  deriva,  ó  de 
myisníum,  insimúlenlo  que  servia  ipara  la 
agrimensura,  ó  del  píe,  que  era  la  medida  ele- 
mental; amojonamiento  es' un  compuesto  de 
ta  palabra  mofo»,  y  esta  trae  su  origen,  ó  de 
■mole,  ó  do  moyo  ó  mayon,  medida  de  Irigo, 
cuya  Agora  se  asemeja  á  los  mojones  termi- 
nales. 

La  facultad  do  amojonar,  como  consecuen- 
cia del  derecho  de  propiedad  que  tiende  ú  ga- 
rantizar y  liar.er  respetar,  ha  sido  reconocida 
por  la  legislación  do  todos  los  países.  Las  leyes 
de  Grecia  establecieron  el  dercelio  de  pedir  la. 
demarcación  y  deslinde  de  las  propiedades, 
cuyo  acto  se  veriticaba  con  grande  solemnidad 
y  apáralo.  Los  romanos  conocieron  asimismo 
osle  derecho  desde  tos  primitivos  tiempos  fique 
alcanza  su  historia;  á  Nimia  se  atribuye  la  si- 
Rulfinle  notabilísima  disposición.  Ut  terrninus 
urm  essei,  eí  si  quis  ferminum  exarasset,  ¡psb 
cumbobus  divis  sacar  esto.  Según  algunos  his- 
toriadores, ratificó  esladísposicion  instituyendo 
fiestas  en  honor  dol  dios  Término,  y  haciendo 
decaía  mancha  santo  y  respetable  el  derecho 
deprqpiedad.  Los  romanos  distinguían  euida- 
dosaiiietité.los  límites  do  las  Heredades  llama- 
dos /mes ,  que  era  un  espacio  de  cinco  pies 
que  debía  quedar  franco  entre  las  propiedades 
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limítrofes,  del  llamado  locus,  ú  'sea  lugar  in- 
termedio entre  dos  propiedades;  pero  cuya 
pertenencia  podia  disputarse  y  obtener  cual- 
quiera de  los  dos  propietarios  colindantes.  La 
legislación  actual  francesa  también  contiene 
disposiciones'relativas  á  esta  materia;  y  se- 
gún, ella,  todo  propietario  puede  obligar  á  su 
vecino  al  amojonamiento  de  las  propiedades 
colindantes.  La  mayor  parte  de  los  códigos  es- 
trangeros  contienen  análogas  disposiciones. 

Este  asentimiento  unánime  de  las  legisla- 
ciones detodosios  países  acerca  del  amojona- 
miento, nos  demuestra  la  convicción  profunda 
que  en  todos  ellos  so  la  abrigado  respecto  á 
la  necesidad  de  establecer  ciertos  linderos  que 
marquen  la  estension  de  cada  propiedad,  á  fin 
de  evitar  las  disputas  y  conflictos  que  no  po- 
drían menos  de  nacer  de  la  confusión  de  limi- 
tes entro  las  propiedades  colindantes.  Dividir, 
pues,  con  lineas  exactas  y  precisas  los  terre- 
nos que  nunca  lian  estado  separados,  restable- 
cer ó  renovar  los  mojones  de  aquellos  que  ha- 
biendo sido  anles  deslindados,  han  vuelto  á 
confundirse  por  el  trascurso  del  tiempo;  tales 
son  los  dos  objetos  sobre  que  puede  recaer 
esta  interesante  operación,  ya  se  haga  estraj  u- 
dicial  y  amistosamente  cuando  están  conformes 
y  de  acuerdo  todos  los  interesados,  ya  cou  co- 
nocimiento de  ia  autoridad  judicial,  cuando  la 
legitimidad  de  los  títulos  que  han  de  servir  do 
base  al  amojonamiento,  sea  puesta  en  duda 
por  alguna  de  las  partes,  ó  osla  recurre  á  ia 
autoridad  judicial  con  el  fin  de  hacerla  interve- 
nir en  el  procedimiento.  Con  este  objeto  reco- 
noce nuestro  derecho  la  acción  de  jinium  sa- 
gwndoTwn,  que,  como  dijimos  en  nuestro  ar- 
tículo acción,  es  la  que  tiene  cada  nno  de  los 
que  poseen  heredades  contiguas  para  pedir 
que  se  establezcan,  ó  recorran  y  corrijan  los 
linderos  ó  limiles  que  hayan  de  separarlas, 
estendiéndose  los  efectos  de  esta  acción  por 
su  naturaleza  de  mixta,  á  la  restitución  de 
frutos,  al  reintegro  de  daños,  y  al  propio  tiem- 
po' á  reconquistar  la  posesión  de  aquella  parle 
de  heredad  que  usurpaba  á  su  legitimo  dueño 
alguno  de  los  domas  colindantes.  El  origen  de 
esta  acción  os  como  se  ve  el  misino  que  el  de 
ta  división  de  herencia,  y  su  único  y  eschisivo 
objeto  es  conservar  á  cada  uno  de  los  propie- 
tarios en  la  integridad  de  sus  respectivos  de- 
rechos; sin  que  esta  acción  pueda  conside- 
rarse como  fuente  do  una  servidumbre,  cuya 
opinión  l'.a  consignado  el  código  francés,  y 
defendido  algunos  escritores  por  ta  considera- 
ción deqiic  tódp  propietario  está  obligado  á 
consentir  sus  efectos;  puesto  que  la  idea  de 
servidumbre  lleva  consigo  la  de  modificación  ó 
restitución  en  et  derecho  de  propiedad,  y  el 
amojonamiento  ó  deslinde  conduce  ¿mantener- 
lo cu  el  lleno  de  su  integridad,  evitando  las 
intrusiones  de  Jos  propietarios  vecinos. 

Aunque  la  acción  que  acabamos  de  mencio- 
nar no  prescribe  jamás,  de  suerte  que  puede 
¡  intentarse  on  cualquier  (iempo  y  circunstan- 
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cins,  atendido  el  respeto  y  la  protección  que  la 
propiedad  merece,  no  es,  sin  embargo,  tan  ab- 
soiuio  su  ejercicio  rjnc  no  esté  sujeto  6  ciertas 
condiciones.  Tatos  son:  que  las  heredades  que 
hayan  de  deslindarse  sean  rústicas,  porque  en 
Tas  urbanas  no  cabe  confusión  ni  oscuridad 
de  limites:  que  estén  contiguas  ó  colindantes, 
pues  si  se  hallan  separadas  por  un  caininq_pú- 
jjiieo,  por  un  rio  ó  por  otro  lindero  natural  y 
marcado,  es  cscusada  la  operación  del  deslin- 
de; y  que  pertenezcan  i  diferentes  propieta- 
rios, porque  si  el  determinar  "claramente  los 
linderos  tiene  por  objeto  evitar  las  usurpacio- 
nes, no  hay  causa  para  practicar  aquella  ope- 
ración cuando  las  propiedades  contiguas  per- 
tenecen á  un  mismo  dueño. 

El  interesante  objeto  del  amojonamiento, 
que  es  el  de  determinar  clara  y  precisamente 
hasta  donde  se  estiendo  el  derecho  que  tiene 
cada  poseedor  para  usar  y  disfrutar  de  la  cosa 
que  posee,  hace  que  no  solo  se  conceda  al 
dueño  6  propietario  la  acción  de  pedir  el  des- 
linde, sino  tatnbien  al  usufructuario,  porque 
le  competen  todos  tos  derechos  inherentes  al 
aprovechamiento  de  la  propiedad  que  disfruta, 
sin  los  cuales  no  seria  este  tan  completo  y 
efectivo  como  debe  ser  por  su  naturaleza  y  por 
la  disposición  de  las  leyes  que  lo  protegen:  y 
también  al  mero  propietario  de  una  heredad 
cuyo  usufructo  corresponde  áofro,  porque  su 
derecho  á  la  propiedad,  que  quiere  fijar  clara  y 
determinadamente,  es  independiente  del  que 
tiene  el  usufructuario.  En  el  mismo  caso  se  ha- 
lla el  usuario  qúe  (¡ene  á  su  favor  la  servidum- 
bre de  uso,  con  lodos  los  derechos  inh  eren  los 
á  ella:  el  endienta,  que  según  los  principios  de 
todas  las  legislaciones,  tiene  cierta  especie  de 
dominio  que  basta  para  fundar  su  acción  {véa- 
se ekfiteusis);  y  el  marido  respeto  de  las  he- 
redades que  pertenecen  á  su  muger;  puesto 
que  es  el  administrador  legal  de  sus  bienes 
con  Indos  los  derechos  que  en  esta  legitima 
facultad  so  comprenden.  No  asi  clarrcndalario, 
y  en  general  iodos  los  que  poseen  una  cosa 
precariamente  y  á  titulo  ó  nombre  dcoiro. 

La  autoridad  judicial  es  la  competente  pa- 
ra conocer  del  deslinde  y  amojonamiento,  no 
obslaníe  cnanto  cu  cotilla  de  esto  hornos  visto 
abusivamente  practicado  en  todos  los  pueblos 
de  España;  por  ¡a  Sencillísima  razón  deque 
aquellas  operaeíojies  envuelven  un  procedi- 
miento judicialy  solemne,  que  exige  el  reco- 
nocimiento y  apreciación  legal  de  los  títulos, 
y  la  decisión  de  las  quejas,  agravios  y  alega- 
ciones cspuCstas  por  todos  los  interesados, 
sobre'  las  cuales  solo  puede  decidir  legítima- 
mente ütíjnez  letrado  de  primera  instancia. 
Supuesto  este  principio,  ;i  todas  luces  in- 
cuestionable, añadiremos  que  será  juez  com- 
petente para  conocer  en  esta  operación  el  del 
partido  donde  radiquen  las  (incas  que  hayan 
de  deslindarse,  aunque  el  propietario  contra 
quien  se  dirija  la  acción  de  deslinde  tenga  su 
domicilio  en  otro,  porque  el  "amojonamiento 


lleva  consigo  cierta  jurisdicción  territorial, 
que  no  puede  ejercer  el  juez  do  un  territorio 
estraño.  La  autoridad  judicial  es  también  la 
competente  cuando  las  fincas  que  hayan  de 
deslindarse  confinan  con  tierras  del  coman 
de  los  pueblos,  de  establecimientos  público*, 
ú  del  Estado: 

Siempre  que  un  propietario  desee  provocar 
el  juicio  de  apeo  para  el  amojonamiento  desús 
heredades,  debo  presentar  escrito  ante  el  refe- 
rido juez,  esponiendo  el  motivo  que  le  obliga 
a  intentar  este  procedimiento,  acompasando 
los  documentos  necesarios  para  acreditar  su 
derecho  y  facilitarla  operación,  pedir  que  so 
cite  ¿los  demás  dueños  colindantes,  queso  li- 
jen edictos  para  los  ausentes  ó  ignorados, 
nombrar  un  perito  agrimensor  por  su  parte, 
pedir:  que  los  interesados  ó  el  juez  nombren 
los  otros,  y  cu  consecuencia  do  todo  Solicitar 
que  se  llevo  a  cabo  la  operación,  previo  seña- 
lamiento dedia,  hora  y  lugar  en  que  haya  ilc 
verificarse.  Debe  el  juez  acordarlo  asi  en  todos 
sus  estreñios,  adoptando  las  disposiciones  que 
son  consiguientes  y  que  no  necesitamos  espe- 
cificar, aulorizaudo  a  las  partes  para  asistir 
con  un  letrado  si  lo  tuviesen  por  conveniente. 
Señalado  el  día  y  reunidos  todos  los  interesa- 
dos con  el  juez'enel  parase  designado,  se  da 
principio  al  acto  por  el  orden  que  parezca  mas 
oportuno, 'esleudiendo  una  minuciosa  y  ¡lela- 
llada  diligencia,  ^en  que  se  esprese  todo  cnan- 
to naya  ocurrido  con  mol  ivo  de  la  operación 
que  se  practica,  las  mediciones  y  reconoci- 
mientos hechos,  las  observaciones  dolos  in- 
teresados, y  los  documentos  presentados  por 
estos;  en  to.lo  10  cual  debe  haber  la  mayor 
exactitud',  claridad  y  precisión,  procurando  el 
juez  que  cada  cual  se  mantenga  en  ta  línea  do 
sus  respectivas  atribuciones  y  deberes,  y  con- 
signándose las  quejas  y  protestas  que  hicie- 
ren los  interesados,  sin  perjuicio  de  la  opera- 
ción, que  continuará,  á  pesar  de  ellas  hásla 
que  se  concluya.  Para  mayor  claridad  de  e-la 
debeeljuoü  mandar  que  se  levante  sobro  el 
terreno  un  plano  donde  conste  el  apeo,  y  figu- 
ren las  posesiones  deslindadas;  todo  en  virtud 
del  mérito  que  arrojen  las  escrituras,  las  decla- 
raciones de  los  peritos,  y  las  observaciones 
hechas  por  los  interesados,  uniéndose  osle 
plano  original  á  la  diligencia  de  apeo.  Ter- 
minádnosla, la  parle  que  la  . solicitó  debopelir 
que  se  apruebe  por  ia  autoridad  judicial,  y  esla 
debe  acordarlo  asi,  después  de  oir  á  los  demás 
interesados,  lo  cual,  como  se  deja  presumir, 
es  muy  fácil  y  sencillo,  si  todos  están  confor- 
mes; pero  no  estándolo,  han  de  decidirse  las 
cuestiones  suscitadas 'pdr  los  trámites  fio  un 
juicio  civil  ordinario. 

Varias  clase?  de  pruebas  pueden  presentar- 
se en  los  juicios  de  deslinde,  entre  los  cuales 
citaremos  tres  principalmente;  las  pruebas  do- 
cumenlales  ,  los  lesligos  y  las.  conjeturas. 
Obran  las  primeras,  en  aquellos  documentos  ó 
escrituras  de  propiedad  que  conservan  los  ta- 
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¡cresados,, en  los  gire  de  ordinario  se  especifi- 
can con  claridad  los  linderos  de  las  (incas,  su 
siiuacinu.y  caridad:  ninguna  clase  de  prueba, 
nucido  tener  tanla  fuerza,  ni  ofrecer  tanta  ver- 
dad como  estas  á  los  ojos  dcljnez.  La  testifi- 
cal es  aquella,  en  que  por  medio  de  personas 
fidedignas,  se  acredita  que  .el  propietario  lia 
poseído  y  disfrutado  pacificamente  una  doter- 
miaadaesíe'nsiOn  deterreno,  comprendida  den- 
(ro  de  (ales  ó  cuales  linderos,  cuando  estos 
lesligus  son  muy  ancianos,  conocedores  del 
país,  y  espcrlos  en  la  materia,  no  deja  de  ofre- 
ces' alguna  seguridad  esta  prueba,  siempreque 
apoyen  sus  declaraciones  en  alguna  razón  fun- 
damental, que  es  la  quemas  debe  influir  en  ei 
ánimo  del  jaez.  A  falta  de  estas  dos  clases  de 
pruebas,  entran  los  indicios,  presunciones  y 
conjeturas,  que  en  ttidos  los  juiciosson  admi- 
tidas, pero  cuyo  valor  se  funda  en  que  sean' 
vehementes',  precisas  y  directas:  asi,  por  ejem- 
plo, las  inducciones  sacadas  de  la  situaciqu  de 
los  árboles,  de  la  dirección  dé  las  sendas,  ve- 
rodjé  y  caminos,  y  otras  á  este  tenor,  pueden 
comlncir  en  gran  manera  al  .esclarecimiento  de 
la  verdad.  Por  último,  no  puede  desconocerse, 
á  falla  de  mejores  pruebas,  la  confesión  hecha 
por  una  de  las  parles,  reconociendo  el  derecho 
ipic  asiste  á  la  otra.  A  falta  de  pruebas  cóm- 
pcífinlcs,  también  pueden  justificarse  los  lin- 
des por  jnedio  de  monumentos  antiguos,  como 
zanjas  y  árboles,  censos  anteriores  al  pleito, 
autoridades  d.e  escritores,  y  otras  circunstan- 
cias; cuyas  pruebas,  sin  embargo,  no  Heneu 
nunca  el  grado  de  fijeza  que  fuera  de.  de- 
sear. 

Aun  teniendo  en  cuenta  todos  los  princi- 
pios y  observaciones  que  acabamos  do  espo- 
ncr,  es  indispensable  observar  escrupulosa- 
mente ciertas  reglas  para  la  ejecución  de  los 
deslindes  y  amojonamientos.  La  Enciclopedia 
de  derecho  y  administración,  cuya  esposicion 
do  doctrinas  seguimos  en  este  artículo,  esta- 
blece las  siguientes,  que  npjioderuos  resistir 
a  la  loiitacion.de  copiar,  por  él  lino,  claridad  y 
precisión  con  que  están  redactadas  ¡le  aqui 
las  espresadas  reglas.  Para  determinarla  cabi- 
da y  ostensión  de  cada  una  de  las  propiedades, 
ó  para  restablecer  los  mojones  perdidos,  so  ha 
de  atender  en  primer  lugar  á.  la  posesión,  á 
cuyo  (ln  debe  acreditarse  en  debida  forma. 

«Cuando los  títulos  presentados  son  claros  y 
terminantes  ,  el  deslinde  se  ba  de  concretar  á 
la  aplicación  exacta  y  material  de  su  conte- 
nido. 

«Cuando  hay  contradicción  entre  los  títulos 
presentados  por  una  y  otra  parte  se  ha  de  es- 
tar por-la  posesión  según  la  regla  melioris 
«¡uso  possidentis. 

«Si  uno  de  los  interesados  presenta  títulos 
'iue  fijan  la  estension  y  cabida  exacta  de  su 
aoredad ;  y  el  otro ,  no  los  presenta ,  aquellos 
«ocumenlos  deben  servir  de  regla  para  efec- 
l«|ir  el  deslinde. 

«Si  ambos  interesados  presentan  títulos,  los 
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cuales  no  determinan  la  estension  y  cabida  de 
las  heredades  ,  deben  dividirse  por  mitad  ,  á 
menos  que  no  exisla  á  favor  de  algunos  de  ellos 
posesión  en  conlrario  bien  justificada. 

i: Si  los  Ululas  de  los  dos  propietarios  reu- 
nidos dan  una  eslensiun  mayor  ó  menor  que 
la  que  tienen  las  heredades  contiguas,  ambos 
habrán  de  sufrir  proporciónalmenle  1.a  utilidad 
ó  el  daño.  Por  ejemplo,  las  dos  heredades 
llenen  sesenta  fanegas  de  tierra  y  los  tilulos 
de  uno  de  ios  propietarios  le  dan  treinta,  y  los 
del  otro  le  dan  veinte,  sobran  diez  fanegas; 
estas  se  dividirán  en  cinco' partes,  para  dar 
tres,  ó  sean  seis  fanegas,  á  uno,  y  dos  partes, 
ó  sean  cuatro  fanegas  al  otro. 

«La  atención  principal  de  los  perílos  y  del 
juez  quc  inlerviencn  en  el  deslinde,  se  ha  de 
fijar  en  acreditar  la  identidad  del  terreno,  esto 
es,  ,ep  que  es  el  mismo  del  cual  hablan  los  tí- 
tulos presentados ;  los  peritos  tienen  facultad 
para  hacer  en. este  puntólas  investigaciones 
necesarias. 

«Los  mojones  que  se  fijen  á  consecuencia 
del  deslinde  y  amojonamiento  ,  deben  ser  de 
tal  naturaleza,  que  puedan  conservarse  con  el 
trascurso  del  tiempo  y  atestiguar  ■  los  dere- 
chos que  se  hayan  declarado  en  la  operación. 

í Deben  también  fijarse  de  manera  que  dos 
mojones  colocados  en  .los  linderos  de  las  lie - 
rociados,  indiquen  que  para  determinar  el  con- 
fiu  de  ellas  no  hay  mas  que  describir  una  li- 
nea recta  de  mojón  á  mojón.  Asi  por  ejemplo, 
si  se  trala.de  marcar  los  linderos  de  una  po- 
sesión cuadrada  ó  cuadrilonga ,  se  pondrán 
cuatro  mojones  en  los  cuatro  costados  ó  án- 
gulos, a,  b,  c,  d,  lo  cual  significará  que  tirán- 
dose una  linea  del  punto  o  al  6,  otra  del  h  al 
c  ,  otra  del  c  al  dy  otra  del.,  d  al  a,  quedan 
descritos  los  limites  de  la  heredad. 

■  «Si  el.terrcno  deslindado  es  de  una  osten- 
sión tan  considerable  que  no  es  posible  ver 
desde  un  punto  el  olro ,  convendrá  aumentar 
los  mojones,  de  manera  que  tiradas  las  lineas 
de  uno  ú  otro  resulte  el  deslinde  de  la  he- 
redad. 

«Finalmente,  si  el  terreno  es  redondo  ó 
elíptico,  conviene  señalar  los  linderos  con  oíros 
signos  á  propósito  para  ello,  como  hayas,  fo- 
sas,  etc.,  aunque  lo  mas  seguro  es  describir 
■la  forma  del  terreno  en  el  plano  y  colocar  los 
mojones  en  tal  disposición,  que  tirando  de  uno 
á  otro  una.  curva  ,  resulten  los  linderos.  En 
eslos  casos  no  pueden  darse  reglas  fijas  y  ab- 
solutas, bastando  decir,  que  el  amojonamiento 
debe  practicarse  según  las  diversas  circuns- 
tancias que  se  presenten  de  la  manera  mas 
clara  y  perceptible  y  que  menos  dificullades 
pueda  ofrecer  en  lo  sucesivo;» 

Hemos  bahlado-hasta  abora  del  apeo  y  des- 
linde de  las  fincas  ó  heredades  de  dominio 
particular;  pero  hay  otras  que  por  su  natura- 
leza especial  y  porque  se  rozan  con  los  inte- 
reses generales  .de  los  pueblos  están  someti- 
das á  principios  y  reglas  también  especiales. 
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Tales  son  los  términos  divisorios  do  los  pue- 
blos, las  carreteras,  caminos  y  canales  ,  y  los 
montes  que  pertenecen  á  los  mismos,  al  Esta- 
do" ó  á  los  establecimientos  públicos  que  se 
encuentran  en  este  caso. 

Ttespeclode  los  'primeros,  &  sea  dedos  tér- 
minos divisorios  de  los  pueblos,  cayo  arreglo 
y  conservación  es  del  mayor  interés  para  la 
buena  administración  del  país  ,'y  ha.sido  ob- 
jeto de  varias  disposiciones  legales  consigna- 
das en  nuestros  códigos  ,  es  indisputable  que 
su  deslinde  corresponde';!  la  autoridad  admi- 
nistrativa. A  los  goles  políticos  toca  interve- 
nir" gn>  estos  actos,  y  por  lo  íanlo.á  ellos  debe 
recurrir  el  pueblo  que  desee  íijar  ó  aclarar 
los  lindes  y  mojones  divisorios  do  su  térmi- 
no, acompañando  á  su  solicitud  los  documen- 
tos conducentes,  y  procediéndose  de  una  ma- 
nera análoga  á  la  que  bemos  esplicado  res- 
pecto de  los  amojonamientos  ante  la  autoridad 
judicial,  si  bieii  ios  trámites  y  formalidades  no 
son  los  mismos  ,  porque'  pudieran  ocasionar 
perjuicios  de  consideración  á  la  paz  de  los 
pueblos,  las  dilaciones  consiguientes  á  los  trá- 
mites 6  formalidades  do  la  jurisdicción  ordi- 
naria. Ocurrirá  ,  sin  embargo,  que  por  conse- 
cuencia del  deslinde  do  los  términos  diviso- 
rios de  dos  ó  mas  pueblos  se  susciten  entro 
etlos  cuestiones  con  el  objeto  de  invalidar  ó 
hacer  que  se  modiliquc  la  operación;  y  en  es- 
te caso  nacerá  un  procedimiento  contencioso, 
que  ,  según  el  artículo  8."  de  la  ley  de  2  de 
abril  .de  184-3  ,  deberá  sor  decidido  y  fallado 
por  el  consejo  provincial,  siempre  que  la  cues- 
tión proceda  de  una  disposición  ya  adoptada 
por  la  autoridad  administrativa;  y  sin  perjuicio 
cu  ningún  caso  para  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales ordinarios,  que  conocerán  siempre  en 
las  cuestiones  relativas  á  declaración  de  de- 
rechos de  propiedad ,  en  que  ademas  de  reco- 
nocerse su  incumbencia,  cesa  la  razón  de  ur- 
gencia y  conveniencia  general  que  justifica 
la  intervención  en  es  los  negocios  de  la  autori- 
dad administrativa.  Aestos  procedimientos  son 
aplicables,  como  mas  arriba  hemos  dicho,  la 
mayor  parle  dé  las  pruebas  que  hemos  espnes- 
to  al  hablar  délos  deslindes  de  fincas  de  domi- 
nio particular.  En  primer  lugar  la.posesion;  en 
bu  defecto  los  monumenlos  antiguos  ya  men- 
cionados, como  zanjas  ,  árboles,  censos  ante- 
riores al  pleito,  autoridades  de  escrituras,  fa- 
ma pública,  presunciones,  conjeturas  deriva- 
das de  la  dirección  de  los  mojones,  la  mención 
que  de  estos  se  haga  en  los  instrumentos  de 
propiedad  ,1a  prueba  testimonial,  sobre  todo 
la  de  los  vecinos  ,  labradores ,  pastores ,  ga- 
naderos y  rústicos  dé  los  tugares  inmediatos, 
que  tengan  entero  conocimiento  de  aquellos 
sitios  y  de  los  mojones  y  términos  compren- 
didos en  ellos;  por  último,  los  mapas  geográ- 
ficos ó  topográítcos  de  una  provincia,  para  cu-, 
ya  redacción  debe  suponerse  que  se  han  teni- 
do presentes  los  mejores  datos  y  las  noticias 
mas  exactas. 


El  deslinde  y  amojonamiento  de  los  terre- 
nos adyacentes  álas  carreteras  y  los  caminos 
corresponde  ál  alcalde  ó  alcaldes  de  los  pne- 
bloscuyos  términos  jurisdiccionales  atraviesan 
acompañados  del  ingeniero  de  caminos  del 
distrito  ó  de  los  empleados  del  ramo;  élcttal 
se  verifica,  como  todas  las  diligencias  de  eaía 
clase,  con  citación  de  todos  los  propietarios 
colindantes,  y  teniendo  presantes  para  veri- 
ficarlo las  declaraciones  é  informes  de  lesli* 
gos  que. espresen  los  Itmiles  que  aiilcs tuviese 
el  camino  y  las  señales  que  aun  hubiese  mi 
oíros  parages  del  mismo,  del  apeo  de  las  he- 
redades limítrofes. 

Análogas  formalidades  so  practicarán  paró 
el  deslinde  y  amojonamiento  de  los  témenos 
contiguos  á  los  canales  del  Estado  cuando  Im- 
biere  intrusión  en' ¡os  limites  de  estos  últimos, 
Asi  está  dispuesto  por  la  real  orden  de  27  do 
mayo  y  25  de  noviembre  de  1846 

Según  el  decreto  de  1.»  de.  abril  de  1846, 
el  deslinde  de  los  montes  del  Estado,  uno  dé 
los  puntos  de  mayor  interés  que  pueden  ofre- 
cerse para  ta  administración  -publica  al  tratar 
cala  materia,  y  asimismo  el  de  los  que  eonli- 
jian  con  ellos  en  todo  ó  6a  parte,  ya  pertenez- 
can á  los  propios  y  comunes,  ya  á  las  corpo- 
raciones y  establecimientos  públicos,  ó  ya  á 
los  particulares,  corresponde  á  los  gefes  poli- 
ticos  como  encargados  de  la  administración 
civil  en' sus  respectivas  provincias.  Una  ve?, 
enterados  los.  gefes  políticos  de  los  trabajos 
preparatorios  délos  comisarios,  anunciarán  al 
público  con  dos  meses  de  anticipación,  y  por 
medio  del  Boletín  oficial  y  de  edictos  lijados 
en  los  pueblos  donde  radiquen  los  monje.?,  ol 
dia  en  que  deben  empezar  sus  deslindes,  filia- 
rán  ademas  parücularmcnle'y  con  la  misma 
antelación  á  cada  uno  de  los  propiciarlos  co- 
lindantes interesados  en  ella.  Si  no  pudiesen 
ser  citados  en  las  personas,  se  estenderá  por 
diligencia  y  se  hará  igual  emplazamiento  jr 
notificación  á  sus  respectivos  administradores, 
colonos  ó  parientes  mas  inmediatos.  Ka  ni 
lérmino  de  dos  meses  prefijado  en  el  anímelo, 
las  parles  interesadas  presentarán  á  los  gefes 
políticos  las  peticiones,  documentos  y  prue- 
bas que  estimen  convenientes  á  la  defensa  de 
sus  derechos;  cu' la  iuleligencia  de  que  Iros- 
'corrido  este  plazo',  no  serán  oidos.  El  dia  pre- 
fijado en  los  anuncios,  el  comisario,  asjsddo 
del  perito  agrónomo,  dará  principio  á  los  des- 
lindes, concurran  ó  no  los-  propietarios  colin- 
dantes ya  citados  de  antemano,  sin  que  so 
falta  de  asistencia  detenga  ni  invalide  el  acto. 
Para  la  operación  de  los  apeos,  deslindes  y 
amojonamientos,  no  se  admitirán  otras  pro- 
bas quedos  títulos  aulénlicos  de  propiedad,  lt 
prescripción,  y  aquellos  documentos  que  roo 
todas  las  formalidades  legales  comprueben  el 
derecho  do  los  interesados.  Hemos  copiado  li- 
teralmente varios  de  los  artículos  del  referido 
decreto,  porque  en  ellos  se  marcan  con  preci- 
sión y  exactitud  las  formalidades  que  requiere 
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el  amojonamiento  de  montes  del  Estado.  En  el 
caso  cíe  qué  estos  contraen  con  los  de  particu- 
laíea  pudiéramos  suscitar  acjui  una  cuestión 
muy  debaüda.y  difícil  ¿le  resolver,  que  lia  na- 
cido de  la  legislación  moderna  relativa  al  ra- 
mo de  montes,  en  la  que  se  han  dividido  es- 
(raordinariaménterlosparéceíes  de  los  escrito- 
res y  de  los  tribunales:  es  á  saber:  á  quien 
compélela  facultad  de  hacer  estos  deslindes  y 
amojonamientos;  si  es*  la  autoridad  judicial  ó 
á  la  gubernativa.  Esta  duda,  por  mucho  tiem- 
po agitada,  que  nace  del  contesto  mismo.de 
las  Ordenanzas  generales  de  montes  de  1S33, 
no  está  todavía  resuelta  por  desgracia.  Reco- 
mendamos sobre  este  punto  la  lectura  de  las 
juiciosas  y  atinadas  observaciones  que  hacen 
los  ilustrados  redactores  de  la  Enciclopedia 
untos  citada  en  .  su  artículo  Amojonamiento, 
y  en  las  que  después  de  hacer  ver  que  .tras 
muelias  alternativas  y  vicisitudes  no  se  ha  ade- 
lantado cosa  alguna  para  salir,  de  esta  duda 
concluyen  con  Jas  siguientes  palabras:  icB.es- 
1  acto  de  este  negocio  ha  venido  á  ser  por  con- 
siguiente mas  lastimoso  de  lo  que  era  antes. 
Si  los  particulares  acuden  hoy  á  ios-Jueces  de 
primera  instancia  solicitando  el  deslinde  y 
amojonamiento  de  sus  montes;  si  por  ventura 
sucedo  que  estos  confinen  por  algún  punto  con 
los  del  Estado  ó  con  los  de  los  pueblos  y  esta- 
blecimientos públicos,  los  gefes  políticos  em- 
barazan la  jurisdicción  de  aquellos  funciona- 
rtos,  y  provocando  la  competencia  inclinan  á 
su  tavor  la  autoridad  del  Consejo  Real  que  las 
decide,  como  es  natural,  contra  la  jurisdicción 
nrdiiiaria.  Se  devuelven  entonces  los.  espe- 
dientes al  gefe  político  respectivo,  y  como  os- 
le no  puede  proceder  al  deslinde  y  amojona- 
miento del  monte  por  impedirlo  la  real  orden 
de  16  3b  febrero  de  i 847,  resulta  que  la  dili- 
gencia se  queda  sin  practicar  y  que' el  propie- 
tario no  puede  conseguirla  importan  le  aclara- 
ción qnc  solicita  en  los  linderos  de  su  propie- 
dad. Tal  es  el  estado  presento  déla  legisla- 
ción, de  la  jurisprudencia  y  de  los  hechos-,  en 
una  malcría  lan  grave  y  de  uso  tan  frecuento 
m un  país  donde  los  derechos  se  hallan  tan 
oscurecidos  y. olvidados; 

»Si  urgcó.no  salir  de  un  eslado  de  cosas 
tan  lamentable-,  no  hay  para  que  encarecerlo. » 

Concluiremos  este  articulo  diciendo  que  el 
Código  penal  establece  en  materia  de  amojo- 
namientos la  única  disposición  que  á  eonli- 
anadón  inserí  amos,  y  se  refiere  á  la  parte  cri- 
minal de  este  ásmale. 

Aft.  í"  I.  El  que  destruyere  ó  alterare  tér- 
minos ó  lindes  de  los  pueblos  o  heredades  ó 
cualquiera  clase  de  señales  destinadas  á  lijar 
los  límites  dé  los  predios  contiguos,  será  cas- 
tigado con  una  mulla  del  50-ai  100  por  100  de 
la  utilidad  quo  haya  reportado  ó  debido  repor- 
tar por  ellos,  .  . 

Si  no  fuese  estimable  la  utilidad'  se  te  im- 
ponrtfwiiua'mtiita  de  20  ¡i  ipO  duros. 

WniV.Aniüimtm  [HMovicf  nntJuml.\Gbnp- 


ro  de  plantas  cuyas  especies  todas  son  origi- 
narias.de  las  regiones  asiáticas  mas  ardientes, 
y  sirvo  de  tipo  á  la  familia  de  las  am'ómeas. 
Las  raíces  carnosas,  fuertemente  aromálicas-y 
picantes  de  estos  vegetales,  y  las  s'éEñtlas  de 
algunos  de  ellos  son  de  un  uso  frecuente  en 
la  zona  tórrida  para  sazonar  y  condimentar  los 
manjares.  El  gengibré,  la  zedoaria,  la  cúrcu- 
ma el  cardamomo,  y  la  teríamílaó  azafrán  de 
la  India,  empleado  en  los  polvos  de  lari  para 
colorarlos  y.  hacerlos  picantes  son  las  especies 
que  se  pueden  considerar  como  oficinales  y  se 
encuentran  en  elcomcrcio. 
'  AMONESTACION.-  Usase  esta' palabra  en  dos 
sentidos  diferentes.  -En  derecho  canónico,  sig- 
nifica et  acto  en  cuya  virtud  se  anuncia  y 
publica  solemnemente,  al  tiempo  que  se  cele- 
bra la  misa  parroquial,  que  tales  ó  cuales  per- 
sonas se  proponen  contraer,  matrimonio,  con 
elíin  de  que  si  algund  sabe  quo  medie  impe- 
dimento entre  los  contrayentes ,  lo  denuncie 
para  que  no  se  verifique  dicho  matrimonio, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  concilio  de 
Trenfo.  Esía  costumbre,  aunque  no  estaba  es- 
presamente  prescrita,  era  muy  antigua  en  la 
iglesia  católica,  y  segnn  Tertuliano  y  San  Cle- 
mente Alejandrino,  los  primeros  cristianos  so- 
lían declarar  ellos  mismos  en  la  iglesia  so  ma- 
trimonio. En  sentido  jurídico  la  palabra  amo- 
nestáción  significa  el  requerimiento  que  se 
bace  por  unjncz  ó  tribunal  superior  á  uno  su- 
balterno encargándole  que  cumpla  talos  6 
cuales  obligaciones  ó  se  abstenga  de  incurrir 
en  esta  ó  la  otra  falta:  este  es  el  medio  mas 
suaye  de  reprender  á  los  que  son  omisos  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  ó  traspasan  los 
límites  de  su  autoridad,  y  solo  se  usa  cuando 
la  falta  cometida  en  este  sentido  es  muy  leve; 
pues  en  otro  caso  se  apela  al  apercibimiento 
(vc-ase  esfa  palabra)  cosías  y  mullas,  si  ya  no 
hubiere  lugar  á  la  formacion.de  causa:  En  la 
administración  civil  también  se  emplea  este 
medio. 

AMONIACO.  [Química.)  El  amoniaco  (álcali  vo- 
látil), (oxido-de  ammonio)  mucho  tiempo  ha- 
ce quo  es  conocido  de  los  árabes:  ellos  son 
los  que  han  dado  á  este  cuerpo  el  nombre  de 
amoniaco,  probablemente  á  causa,  de  su  olor, 
al  cual  hallaron  analogía  con  el  olor  de  la  go- 
ma que  recibe  el  mismo  nombre:  oíros  hacen 
derivar  el  nombre  de  amoniaco  de  una  comar- 
ca del  Africa- llamada  Ammotiium  en  donde 
esislia  el  lemplo  de  Júpiter  Ammán. 

El  amoniaco  es  un  cuerpo  gaseoso,  carac- 
lerizadopor  un  olor  fuerte  y  penetrante;  res- 
pirado en  eslado  puro,  esto  gas'  irrita  viva- 
mente la  mucosa  de  las  fosas  nasales  y  la 
Conjuntiva,  produce  la  lagrimacion  y  muchas 
veces  el  estornudo.  La  densidad  de! amoniaco, 
o  bien  ¡"da  por  ¡a  espericncia  dircría  es  0,ü0, 
que  está  bastante  acorde  con  la  densidad  oal- 
cíitádaj  que  es  0,5912.  Después  de!  hidróge- 
no el  amoniaco  o«  el  gas  mas  [ijei'ó.,  gas  emi- 
nentemente soluble  en  el  agua  puesto  que  es, 
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la  disuelve  cuando  menos  hasla  seiscientas 
veces  su  volumen.  El  agua  saturada  de  amo- 
niaco aumenta  do  volumen  resultando  menos 
densa,  pues  su  peso  especifico  es  de  0,0.  Es- 
ta disolución  deja  desprender  el  amoniaco  en 
el  vacio  y  bajo  la  influencia  "del  calor,  y. en- 
tonces ya  el  agua  no  ofrece  indicios  de  reac- 
ción alcalina.  ' 

El  amoniaco  posee,  como  (odas  las  bases, 
la  propiedad  de  combinarse  con  los  ácidos  para 
formar  compuestos  salinos.  Los  hidraeídos 
{ácidos  clorhídrico,  bronihidrico  sulfhídrico, 
etc,)  pueden  combinarse,  en  el  estado  anhidro, 
con  el  gas  amoniaco  desecado  y  resultan  com- 
puestos t¡ue  en  su  mayor  parte  hacen  el  papel 
de  base.  Pero  para  cpie  los  oxácidos  (ácido 
sulfúrico,  fosfórico,  etc,)  puedahproducir  sales 
amoniacales  ,  es  absolutamente  indispensa- 
ble la  presencia  de  un  equivalente  dé  agua. 

Este  hecho  notable,  dió  lugar  á  la  teoría 
del  ammoniumv  según  esta  teoría,  el  amonia- 
co (N  IIa)  se  convierte  por  el  contacto  de  ün 
oxácido  hidratado  ,  en  una  oxibase  análoga  á 
la  potasa  ó  la  sosa.  En  esta  acción,  H  0  (un 
equivalente  de  agual  obra  sobre  N  ir1  (amonia- 
co) para  formar  K  O1 0,  os  decir  oxigo  de  ag- 
monia,  cuyo  radical  K  II*  (ammonio}  es  aná- 
logo al  potasio,  al  sodio  etc.  Ejemplo  de  esta 
reacción: 

S  0,"  II  0  +  N  I1'=S  0,a  N  II'  0  (sulfato  de 
óxido  de  ammonio.) 

Según  esta  misma  teoría,  se  comprende 
porque  los  hidraeídos  no  tienen  necesidad  de  la 
intervención  del  agua  para  combinarse  con  el 
amoniaco:  se  produce  un  compuesto  en  wro 
análogo  al  compuesto  correspondiente  de  po- 
tasio ú  de  sodio. 

)3  Y  II  +  N  IP=C  Y,  N  Hl  (cloruro  de  am- 
monio.) 

La  teoría  del  ammonio  gana  en  probabili- 
dad, considerando  que  el  amoniaco  húmedo 
■  puede  lo  mismo  que  la  potasa,  formar  con  el 
azufre  un  compuesto  que  contenga  basta  cin- 
co proporciones  de  este  último  [quintisulfuro 
d-e  ammonio),  análogo  al  quintisulfuro  depo- 
tasio),quecl  amoniaco  (ammonio)  produce 
con  ciertos  metales  (el  mercurio)  una  especie 
de  aleaciones  análogas  alas  del  potasio;  y  que 
por  último  el  alumbre  con  base  de  amoniaco 
ofrece,  la  misma  cristalización  y  contiene  el 
mismo  número  de  equivalentes  de  agua  (24  n  0) 
que  el  alumbre  con  base  do  potasa,  siendo 
necesario  un  equivalente  de  agua  II  0  (agua 
de  constitución)  para  convertir  el  amoniaco  en 
óxido  de  ammonio 

N  fl>'  0,  A  \"  O,'  (S  0S)S+  24  II  0=1  equi- 
valente de  alumbre  con  base  de  amoniaco. 

K  0,  A.  Y'  O3  (S  01) ''-+;  24  II  0=1  equi- 
valente de  alumbre  con  base  de  potasa. 

Según  la  antigua  teoría,  el  amoniaco  es 
una  hidrobase  que  se  comporta  diferente- 
meute  con  los  Mdrácidos  y  los  oxácidos;  en 
nna  palabra,  es  una  base  muy  singular  y 
por  decirlo  asi,  escepciona!.  La  teoría  del  I 


ammonio  tiene  al  monos  la  ventaja  de  asi- 
milar el  amoniaco  álos'demas  álcalis,  sin  lía- 
cor  una  escepcion  en  cierto  modo  rara.  El 
amoniaco  da  con  .el  biyoduro  de  mercurio 
unos  productos  aun  mal  estudiados.  . 

El  cloro  arrebata  et  hidrógeno  al  amoníaco 
produciéndose  sal  amoniaco  y  ,  ázoe  puro.  El 
yodo  descompone  igualmente  el  amoniaco 
dando  origen  á  una  materia  particular  de  co- 
lor pardo.  El  carbón  vegetal  absorbe  hasla  no- 
venta veces  su  volumen  de  gas  amoniaco  (Teo- 
doro de  Saussure)  haciendo  pasar  el-amoniáco 
al  través  de  un  tubo  de  porcelana  caimiíailo 
hasta  el  rojo,  no  se  observa  deseomposiion 
si  este  tubo  se  baila  barnizado  y  bien  pnli- 
mentado;  si,  por  el  contrario,  se  hace  esca- 
broso dicho  tubo  colocando  en  él  fragmenlns 
de  cualquiera  sustancia  estraña,  hay  ■cómprela 
descomposición  del  amoniaco:  despréndense 
torrentes  de  ázoe  é  hidrógeno,  y  cuando  se 
llegan  á  examinar  los  fragmentos  de  hierro 
.cobre,  platino,  etc,  colocados  enelluho,  se  ve 
que  están  enteramente  intactos  y  que  ningu- 
na combinación  ha  tenido  lugar;  soiampnlelas 
moléculas  de  estos  metales  parecen  haber  su- 
frido una  especié  de  alteración,  pues  el  cobre, 
por  ejemplo,  de  maleable  que  antes  era,  resul- 
ta muy  quebradizo,  aunque  en  breve  recobra 
bajo  el  martillo  sus  primitivas  propiedades.  El 
hierro  parece,  sin  embargo,  absorber  im  po- 
co de  ázoe,  pero  esta  cantidad  es  tan  pequeña 
que  las  proporciones  délos  elementos  (i  el  amo- 
niaco apenas  están  alteradas-  Al  concluir  la 
operación,  que  es  muy  rápida,  se  encuentran 
el  ázoe  y  el  hidrógeno  en  el  estado  de  simple 
mezcla;  y  esto  es  á  lo  que  Mr.  Gay  Liissac  lla- 
ma acción  de  presencia  y  Ifr.  Berzelins  fenó- 
meno, catalítico. 

Cuando  se  hace  fundir  potasio  ó  sodio  cu 
el  gas  amoniaco  seco  se  produce  nna  sustan- 
cia de  color  aceitunado:  en  sustitución  del  gas 
amoniaco  que  ha  desaparecido  se  encuenlra  un 
volúmen  de  hidrógeno  igual  al  que  hubiera 
producido  por  la  descomposición  del  agua,  la 
cantidad  de  potasio  ó  de  sodio  empleada.  La 
sustancia  de  color  aceitunado  que  scha  obteni- 
do,  da,  bajo  la  influencia  del  calor,  hidrógeno 
y  ázoe  cu  la  debida  proporción  para  formar  el 
amoniaco,  y  se  obtiene  por  residuo  unamalr- 
ría  infusible  y  parda  que  mancha  el  vidrio. 
La  sustancia  aceitunada  es  probablemente  una 
combinación  de  gas  amoniaco  con  azotare 
de  potasio  ó  de  sodio:  humedecida  con  agua 
sé  descompone  en  amoniaco  y  en  potasa  ó 
en  sosa, 

El  gas  amoníaco  se  desprende  algunas  ve- 
ces en  gran  cantidad  de  las  cloacas,  sobre  lo- 
do durante  la  estación  cálida  y  al  aproximarse 
un  tiempo  pluvioso  y  húmedo.  Se  produce 
también  durante  la  putrefacción  de  un  graa 
número  de  materias  orgánicas,  pero  entonces 
casi  siempre  está  mezclado  á  otros  gases_  que 
se  desprenden  al  mismo  tiempo,  como  el  hidró- 
geno carbonado,  el  hidrogeno  sulfurado,  el 


425 


AMONIACO 


426 


ázoe  y  el  ácido  carbónico.  El  amoniaco  se  pro- 
duce asimismo  en  circunstancias  muy  nota- 
bles. Mr:  Auslin  fué  el  primero  en  anunciar  que 
el  amoniaco  se  forma  durante  la  oxidación 
del  hierro  en  contacto  del  agua  y  del  aire 
atmosférico..  Vauquelin,  Dulong,  y  Mr.  Glieva- 
lici  han  comprobado  por  esperiencias  iucou- 
lealablcs,  que  el  amoniaco  se  halla  en  el  oriu 
del  hierro. 

Mucho  tiempo  lia  que  en  Egipto  se  prepara 
él  amoniaco,  ó  mas  bien  !a  sal  amoniaco,  por 
la  calcinación  del  estiércol  de  los  camellos  en 
vasijas  convenientemente  dispuestas.  Hoy  dia 
scoblieiiG  el  amoniaco  engrande,  sometiendo 
Ins  orines  y  otras  materias  animales  putrefacT 
lasa  la  destilación  .con  la  cal.  Ef  amoniaco  se 
desprende  en  unos  frascos  llenos  do  ácido 
clorhídrico  ó  ácido  sulfúrico  cstendido.  Al  fin 
de  la  operación,  los  frascos  quedan  llenos  de 
cloruro  de  amrnonio  ó  de  sulfato  de  amoniaco, 
sales  susceptibles  de  cristalizar  en  el  liquido, 
lie  seguida  os  fácil  de  obtener  el  amoniaco  en 
estado  gaseoso,  tratando  el  sulfato  ó  el  cloruro 
por  la  cal  ó  por  la  potasa,  que  se  sustituye  al 
álcali  volátil.  Fórmula  de  la  reacción: 

M'ÜCY+CaO^C  aCl,  IIO  +  NIP. 

Beeógese  el  gas.  amoniaco  en  el  baño  hl 
clrafglrO  neumático,  á  causa  de  que  se  disuel- 
veeiielagua.  El  ázoe  y  clhidrógcno,  elementos 
de  (pie  consta  el  amoniaco  no  se  combinan  di- 
reclamentc:  estos  gases  solo  se  convierten  en 
amoniaco  cuando  se  pone  una  mezcla  de  iros 
volúmenes  de  hidrógeno  y  uno  de  ázoe  en  pre- 
sencia de  cierta  cantidad  de  ácido  clorhídrico  ó 
de  ácido  sulfúrico  El  hidrógeno  y  el  ázoe  se 
combinan  sobre  todo  (para  producir,  el  amonia- 
co) en  estado  de  gas  naaiente,  es  decir,  al  ins- 
tante mismo  en  que  se  desprende  de  las  matc- 
riasartimales  en  putrefacción  (materias hidro- 
genadas y  nitrogenadas.) 

El  gas  amoniaco  se  descompone  bajóla 
influencia  de  una  serie  de  chispas  eléctricas, 
duplicando  de  este  modó  su  volumen:  asi  es 
míe  100  volúmenes  de  gas  amoniaco  dan  alGu 
de  la  operación  200  volúmenes  de  gas.  Pero 
ají  adiendo  á  estos  200  volúmenes  de  gas  75  vo- 
lúmenes de  oxígeno,  en  el  endiómefro  re- 
sallan: 

200  volúmenes  de  una  mezcla  de  gas 
obtenido  por  la  descomposición' 
de  100  volúmenes  de  amoniaco. 
7o  volúmenes  de  oxígeno. 

Tul  al  275  volúmenes. 

Después  de  pasar  la  chispa  quedan  50  vo- 
lúmenes, y  por  lanío  hubo  una  absorción  de 
25  volúmenes  ,  y  como  eslos  225  volúmenes 
han  desaparecido  en  estado  de  agua,  el  oxige- 
no entra  por  75  volúmenes  (el  tercio),  y  el  hi- 
drógeno por  1 50  (dos  tercios.)  El  residuo  de 


50  volúmenes,  es  de  ázoe  puro.  Por  tanto 
100  volúmenes  (un  vnlúmen  de  gas  amoniaco) 
constan  de.  150  volúmenes  (uno  y  medio  volú- 
menes) de  oxígeno  y  50  volúmenes  imedio 
volumen)  de  ázoe.  De  aquí  proviene  la  fórmula 
del  amoniaco:  S  11"  ó  A  11°  (álomos)=4  vo- 
lúmcues=l  equivalente  de  gas  amoniaco  que 
satura  4  volúmenes  ó  un  equivalente  de  ácido 
clorhídrico. 

Se  emplea  el  amoniaco,  como  cáustico  (po- 
mada de  Gondrel),  y  sirve  con  buen  éxito  en 
los  casos  de  quemadura  producida  por  el  agua 
hirviendo.  Se  hace  tragar  á  las  bestias  abotar- 
gadas ó  hinchadas  á  consecuencia  de  haber 
comido  unaescesiva  cantidad  de  yerba  húme- 
da. El  gas  que  dilata  tan  enormemente  la  pan- 
za de  estos  animales ,  es  el  ácido  carbónico, 
que  desaparece  por  su  combinación  con  el 
amoniaco. 

El  amoniaco  es  el  único  gas  alcalino  que 
se  conoce:  si  la  cantidad  de  61  es  bastante  áá-  ■ 
SU  para  que  su  presencia  no  la  revele  el  olfa- 
to, se  descubre  aproximando  á  la  materia  cu 
cuestión  un  cilindro  de  cristal  mojado  en  áci- 
do, clorhídrico  concentrado:  al  instant&se  pro- 
ducen densos  vapores  de  cloruro  de  ammonio, 
que  se  depositan,  cuyos  vapores  son  mas  es- 
pesos á  medida  que  es  mayor  la  cantidad  de 
amoniaco.  ' 

El  amoniaco  espuesto  al  aire,  difiere  esen- 
cialmenie  de  los  demás  álcalis  en  que  solo  ríe 
un  modo  incompleto  se  trasforma  en  carbona- 
to. El  amoniaco  líquido  es  precipitado  como  la 
potasa, en  amarillo  auaranja.loporcl  pcrcloruro 
de  platino.  Da  con  el  sulfato  de  alúmina,  alum- 
bre, y  generalmente  este  último  precipitado 
solo  se  forma  á  la  larga,  (fenómeno  de  propa- 
gación química.)  El  ácido  tártrico  concentrado 
solo  precipita  la  disolución  do  amoniaco, 
cuando  esta  se  halla  también  muy  concenlrada, 
pues  cuando  la  disolución  está  estendija  no  se 
forma  precipitado.  El  ácido  bidrolluosilicico 
(ta  con  el  amoniaco  un  precipitado  abundante 
de'ácido  silícico,  pero  si  el  precipitante  se  ha- 
da enesceso,  no  se  forma  precipitado. 

Las  sales  amoniacales  son  casi  todas  cule- 
ramente volatitizabtes  por  el  calor:  solo  el  fos- 
fato y  el  borato  dan  un  residuo  vitreo  de  áci- 
do bórico-ó  ácido  fosfórico.  El  fluoruro  de  aíii- 
monio  so  volatiliza  completamente  cuan  lo  es 
calentado  en  un  crisol  de  platino  y  por  el  con- 
trario se  descompone  en.  las  vasijas  de  hierro 
cuya  corrosión  determina. 

Las  sales  amoniacales  desprenden  el  olor 
característico  del  amoniaco  cuando  se  trituran 
con  cal  ó  con  cualquier  otro  álcali:  si  la  can- 
tidad es  muy  pequeña  so  averigua  su  presen- 
cia por  medio  de  una  barrita  do  vidrio  mojada 
en  ácido  clorhídrico  concentrado.  Muchas  sa- 
les amoniacales,  y  particularmente  el  acetato, 
el  clorhidrato  y  el  carbonato,  poseen  la  pro- 
piedad notable  de  disolver  y  hacer  cristalizar 
otras  sales' muy  poco  solubles  en  el  agua  co- 
mo los  sulfatos  de  barita,  cal  y  plomo,  siendo 
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pava  oslo  preciso  operar  á  la  (cuiperalura  de 
CO  á  70°.  . 

Vés.se  Wcpf  011  al  Archivo  de  los  farmacéuticas, 
¡om.lX,majo  dé  1839, 

AMONIACO,  {goma)  (Materia  müdiml.yma, 
goíba  (¡no  nos  viene  de  Túnez,  Trípoli  y  oíros 
puntos  del  Africa  SepíénjrlqrM-,  es  producida 
por  pna  planta  de  la  familia  de  las  umbelífe- 
ras; pero  enyo  género  y  especio  no  so  hallan 
acto  Bien  determinados.  (Merácleam,  Widcnow; 
férula  pérsica  ,  üllívicr  ;  faralá  ferúgala , 
Desteñí;  bubón  gommiferum,  según  o-ros;  por 
úlliifio,  dorema  ammoniumm,  nuevo  género 
creado  por  el  inglés  Wrighl.) 

En  el  comercio  se  halla  en  lágrimas  aisla- 
das, irregulares,  blanquecinas,  opacas,  homo- 
géneas, y  de  fractura  limpia  y  blanca,  míe  es 
üíi  indicio  de  ser  pura;  aunque  iarabien  se  en- 
cuentra enmasas  irregulares  nías  ó  menos  vo- 
luminosas, formadas  por  lágrimas  .reunidas  á 
favor  de  una  pasta  parduzóa. 

La  goma  amoniaco  tiene  un  olor  fuerte  y 
penetrante,  un  sabor  amargo,  acre,  y  nausea- 
bundo: cousla  de  .setenta  parles  de  resina, 
diez  y  ocho  de  goma  y  cuatro  parles  iusb- 
lnbles. 

Entra  en  la  composición  de  la  Iriaca  y  oirás 
muchas  preparaciones  oficinales:  obra  al  este- 
rior  cuino  resolutivo  y  lomada  al  interiores  im 
poderoso  estimulante:  se  administra  en  dosis 
de  cu  airo  á  cinco  decigramos. 

AMOft.  (Moral.)  Vollairc  define  el  amor  di- 
ciendo qne  es  lela  ó  lejido  de  fa  naturaleza 
bordada  por  la  imaginación,  por.  lo  que  remi- 
tiendo al  leelnrálos  artículos  qne  traían  de  la 
circulación  de  la  sangre,  de  los  nervios,  ele. 
ahorraríamos  escribir  este  artículo,  si  nos  luc- 
ra dable  atenernos. á.  está  definición; 

Has  debemos  tomar  en  cueula  alguna  otra 
cosa,  y  es,  que  los  órganos  físicos  no  son  mas 
respecte  del  amor,  que  lo  que  el  cerebro  res- 
pecte del  pensamiento.  Enlre  los  antiguos  mis- 
mos, cuyas  religiones,  gobiernos,  lisos  y  cos- 
tumbres, no  protegía  el  amor  mor-n!,  regían 
oirás  leyes  que  las  del  cuerpo  y  of  ro  objete  que 
cj  de  la  simple  reproducción  de  la  especie,  y 
si  bien  no  era  misen!  i  míenlo,  era  ya  algo  mas 
que  una  sensación;  era  el  creador  de  las  aiv 
fes,  el  principio,  lazo  y  ornamento  de  las  so- 
ciedades. El  amor  babia  dado  origen  al  paga- 
nismo, que  puedo  definirse  culto  de  lo  bello 
erijas  formas;  pertenecía,  pues,  al  cristianis- 
mo crear  en  el  el  eolio  de  la  belleza  moral. 

Clasifiquemos,  pues,  la  liíslofía  del  amor 
en  dos  grandes-épocas,  la  del  amor  pagano  y 
la  del  amor  cristiano.  El  ¿nitor  de  los  Mártires 
fué  el  primero  qtre  estableció  osla  división,  que 
per  cierto  consliluye  por  si  sofá  uno  de  los 
rasgos  filosóficos  mas  bellos  y  que  mas  recrea 
en  medio  de  las  ideas  par*adó|icas  y  de  las  con- 
tinuas digresiones  do  su  brillante  imagi- 
nación, 


¿Se  quiero  conocer  el  amor  anliguo?  Léase 
á  Horacio,  Ovidio,  Tibulo'y  l'roporcio.  En  ellos 
se  doscnbren  hombres  que  se  agitan  por  go- 
ces personales  y  no  por  .los  placeres  del  alma; 
hombres  enamorados  deL  amor  mas  bien  que 
de  la  belleza  que  lo  inspira;  y  por  fin,  mngc'res 
venales,  amauíes  inlielcs  y  rivales  indignos. 
¿Qué  puntos  de  contacto,  que  semejanza  linio 
este  amor  con  ei  sentimiento  que  hacia  palpi- 
tar el  corazón  de  Eloísa? 

Aquí  el  galante  Ovidio  martiriza  á  golpes  á 
su  amada;  Propercio  embriagado  do  vino  y  de 
cillera  so  dirige  á  ultrajar  á  Cintliia  que  se 
venga  por  su  parte  con  tirarle  á  la  cabeza  las 
copas  que  lia  vaciado  ella;  Tiiraío  mismo  so 
queja  en  versos  cínicos  de  los  desdenes  de  sa 
Uelia. 

Tal.es  el  amor  desnudo  del  encante  del  al- 
ma; sin  embarco,  la  antigüedad,  como  hemos 
dicho  ya,  le  concedía  pensamientos  elevadas 
en  tas  arfes;  reina  con  Júpiter  en  el  Olimpo  y 
respira  en  las  poesías  de  Safo,  en  el  cuarto 
libro  de  la  Eneida,  "en  muchas  escenas  do 
Eurípides  y  en  algunas  páginas  de  Homero. 
Mas  siempre  p,or  lo  que  respecta  á  las  formas 
estertores:  la  belleza  de  Elena  seduce  hasta  ¡i 
la  decrepitud;  Diílo  iguala  á  Venus  en  alranlC- 
vos;  Camila  escode  á  biana  en  lijcreza;  Necra 
es  mas  blanca  que  el  pájaro  do  boda:  es  Signo 
de  observarse  que  todas  estas  mugevns  licnm 
cinturas  elegantes  y  flexibles,  ojos  éneimla- 
d'ores,  un  seno  ádmiralilc,  en  una  palabra  es 
una  Venus  Asfarlc  lo  que  adora  el  poeta. 
.  Enlre  los  modernos  liene  su  centro  él  amor 
en  el  corazón,  resiste  el  testimonio  de  los  sup- 
lidos y  llega  á  embellecer  basta  la  fealdad 
misma.  Eloísa  no  seria  acaso  á  los  ojos  dd  sus 
contemporáneos,  mas  qne  una  miiger  morona 
y  pequeñilla,  candorosa,  vivaracha  y  sensible; 
y  á  pesar  de  eso  el  amor  que  respira  en  sus 
cartas  y  en  los  versos  de  Pope  nos.  la  repre- 
senta con  rasgos  hechiceros,  porque  po¡  n 

esa  belleza  de  esprcsionciiyo  eiieanlo  no  pac- , 
de  definirse.  Resplandores  del  deseo  brillaban 
en  sus  ojos  empapados  de  lágrimas;  y  sin  em- 
bargo, los  trasporl.es  mas  violentos  de  la  ¡in- 
sten, eslán,  por  decirlo  asi,  velados  de  gracia 
y  de  pudor. 

■Al  I  razar  la  liisioria  del  amor,  no  preten- 
demos erigir  un  sistema  y  subordinar  iaviuia- 
blemeníe.siis  diferentes  edades  ¡i  las  dos  gran- 
des divisiones  (pie  .liemos  establecido.  Asi  no 
temeremos  conlradeeirnos  al.  observar  como 
un  fenómeno,  bario  cstraño,  que  hubiese  en 
el  amor  anliguo  mas  delicadeza,  mas  morali- 
dad en  la  infancia  de  las  sociedades,  que  Bí 
épocas-de. mas  alia  civilización.  Enlre  los  he- 
breos, el  pudor  de  Sara  y  la  inocencia  de  % 
quel  tienen  on.cn'eaíito  del  que  no  puedo  dar 
idea  ninguna  muger  griega  ó  romana  fionsl- 
ca.'i,  Éenélopé  poseen  asimismo  en  su  heroica 
sencillez',  alguna  cosa  de  pureza,  de  candor 
y  (le  ternura,  que  no  se  desonure  ya  en  los 
líérapol  rjuc  siguieron  ;!  Homero, 
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Pero  las  sociedades  sé  robustecían,  y  los 
hombres  pastores  se  coírreiliau  en  guerreros; 
c¡  gobierno  despótico  ó  republicano  rfeerapla- 
i¡iba  al  gobierno  patriarcal,  y  las  mugeres 
descendían,  de  compañeras  que  eran,  á  cpú- 
vcrlirsc  cu  mancebas  ó  esclavas  de  sus  espo- 
sos:-la  belleza  material  considerada  como  don 
del  cielo,  so  separaba  enteramente  del  amor 
moral,  uo  inspiraba  ínas  que  pasiones  bruta- 
les, y  el  esf vario  impulsó  algunas  roces  basta 
nj  punto  de  desconocer  el  objeto  y  los  desig- 
nios de  la  naturaleza.  La  aparición  del  cris- 
lianismo  fué  para  el  amor  la  señal  dé  una  nue- 
va era. '  Desde  entonces'  so'  ba  "lijado  mas  la 
¡ilcRCion  en  las  ideas  morales:  el  'árabe  puro 
lw  tenido  sus  aliares  y  la  caslidad  sus  márti- 
res: se  establecieron  conventos,  y  ias  pasio- 
nes refugiadas  en  ellos  lian  fermentado  con 
mas  violencia,  en  la  lucha  empeñada  entre  las 
fuerzas  físicas  y  las  fuerzas  intelectuales. 

Una  observación  singular, y  exacta  nos 
ocurre  y  es  la  intima  relación  que  se  estable- 
ce entro  el  amor  y  las  ideas  religiosas.  Entre 
los  antiguos;  como  entre  los  mordernos,  la 
caridad  es  el  amor;  porque  considerada  ana- 
líticamente,, ¿qué  viene  á  ser  la  mitología?  él 
desarrollo  de  esta,  máxima  única:  el  amores 
lodo  en  la  naturaleza;  crea  el  mundo  en  lle- 
siodo;  le  agita  y  ie  gobierna  en  Homero;  le 
cambia  en  Ovidio;  fecunda  éi  himeneo  de  Flora 
yCcíiro;  respira  en  él  seno  de  Cibeles  y  T\cp- 
liini)  y  penetra  en  los  infiernos  con  Proser- 
pína.  " 

¿I  (pié  viene  á  ser  el  cristianismo.?  El  co- 
monlario  de  eslas  palabras tandulces:  \Amad  á 
¡litis  y  á  vuestros  semejantes1.  "Los  desgra- 
ciados, decía  Santa  Teresa,  hablando  de  los 
condenados,  no  pueden  amar.  Muy  digna  de 
perdón  habrá  parecido  esta  Magdalena  peca- 
dora y  penitente,  porque  ba  amado  mucho.» 

¿Qué  recompensa  promete  Mahoma ásus  es- 
cogidos? Amores  elernos.  En  todas  épocas  y 
en  lodos  los  paises  este  sentimiento  de  tierna 
afección,  á  que  se  entrega  el  apóstol,  el  hie- 
í'ofanta'ú  el  b'r'amina,  forma,  la  base  de  las 
religiones  que  se  reparten  el  mundo,  6  impri- 
me al  amor  el  carácter  particular  que  le  dis- 
tingue cnlre  los  diferentes  pueblos. 

Recorramos  los  curiosos  anales  del  amor 
en  nuestros  tiempos  modernos.  Tierno,  subli- 
me y  sab'age  se  le  ré  en  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  y  en  tiempos  de  la  caballería 
se  le  vé  adquirir  un  carácter  galauíe  á  la  vez 
(nie  tímido,  noble  y  licencioso;  es  una  mezcla 
inconcebible  de  heroismo,  de  debilidad,  de  es- 
crúpulos y  de  malas  costumbres. 

En  la  época  del  Dante  se  le  vé  confundido 
entre  ideas  teológicas  y  preocupaciones  es- 
haiias;  de- esta  rara  combinación  surge  el 
laesphcable  encanto  del  e/«'soc¡¡'o  de  Francisca 
de  Rimini,  fragmento- sencillo  como  Homero, 
atrevido  como  Milíony  dulce  como  Hacine. 

Ahora,  para  seguir  ordenadamente  este  ar- 
ticulo, trataremos  de  descubrir  los  diversos 


matices  que  presenta  el  amor  en  esta  antigua 
tierra  de  !a  civilización  cristiana. 

El  a:;jor,  como  Rousseau  le  concibe  y  lo 
ha  sen  ¡ido  Eloisa,  es  un  concierto  del  alma, 
del  espíritu,  del  corazón  y  de  los  senlidos  que 
exalta  hasta  el  delirio  todas  las  facultades  hu- 
manas. 

El  amor  tal  como  los  alemanes  lo  represen  ■ 
tan  bajo  las  inspiraciones  de  Weriher,  se  ali- 
menta de  recuerdos,  de  ilusiones  y  de  presen- 
timientos; este  amor,  es,  al  amor  ardiente  y 
verdadero,  lo  que  la  luz  pálida  de  la  luna,  á 
ios  fecundantes  rayos  del  asi ro  del  día.  Ma- 
dama Stael  le  llama  amor  metafísica,  y  le  com- 
,pára  con  rosas  marchitadas  que  conservan  aun 
su  perfume. 

El  amor  para  los  artistas-es  la  imagen  del 
amor  de  los  antiguos:  es  una  especie  de  ado- 
racioji  liácja  las  bellas  formas,  un  cuito  del 
bello  ideal,  en  cuyos  limites  se  encuentra  á  lu 
menos  presentido  el  amor  moral. 

Marco  Aurelio  define  el  amor  físico,  di- 
ciendo es  una  débil  convulsión,  cíe  éste  uo 
nos  permitiremos  mas  que  establecer  su  defi- 
nición. 

El  amor  místico  confunde  la  emoción,  que 
nos  eleva  hacia  el  Criador,  con  la  que  nos  in- 
clina á  la  Criatura,  Esle  amor  euíre  cielo  y  tier- 
ra, era  el  que  devoraba  á  Ecuelon,  y  el  que 
desprendía  las  inspiraciones  de  Mari.  Guyon, 
confundiendo  los  trasportes  del  amor  terrestre 
con  los  éslasis  del  amor  divino. 

Ahora  trataremos  de  otra  clase  de  amor. 
En  la  historia  del  amor,  como  en  la  de  las  di- 
nastías reales,  tiene  obligación  el  historiador 
de  hablar  de  las  ramas,  y  hasla  de  los  indivi- 
duos que  han  deshonrado  su  estirpe.  En  esto 
caso  se  encuentra  el  amor  que  se  ha  vislo  im- 
perar en  Erancia  durante  la  primera  mitad  del 
último  siglo:  amor  libertino,  comercio  de  in- 
trigas y  liviandades;  de  ardides  sin  mérito, 
pues  que  estaban  provistos,  y  período  de  li- 
cencia y  desarreglo,  sin  alegría  porque  era  de 
buen  tono. 

El  pormenor  de  esta  época,  bosquejada  en 
conjunto  por  San  Simón,  ha  sido  el  asunto  de 
Crebilkm  y  Lacios,  y  Louvot  en  su  Eoblás  ha. 
recogido  atinadamente  sns  líllimos  destellos. 
Las  generaciones  futuras  que  sin  duda  habrán 
adquirido  las  costumbres  de  los  pueblos  cons- 
titucionales, calificarán  de  fábula  las  costum- 
bres livianas  en  que  lian  vivido  las  que  aca- 
ban de  ostinguirse;  considerarán  los  conviles 
delaregenciacomo  cuentos  do  unaimaginacion 
depravada,  y  los  desórdenes  del  parque  dé  los 
Ciervos,  comoei  escépfieo  Baileha  considerado 
ias  orgias  .de  Heliogábalo. 

Sin  embargo,  los  monumentos  subsisten; 
el  testimonio  unánime  de  los  contemporáneos; 
las  libres  poesías  de  la  linda  duquesa  de  Berry; 
las  memorias  mismas  de  algunos  de  los  nobles 
actores;  el  escándalo  público  de  la  vida  priva- 
da del  gere  del  reino,  todo  prueba  que  en  es- 
ta época  separada  nada  mas  que  por  la  rcvoln- 
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eioii,  crecieron  los  desórdenes  del  amor  libér- 
tino  áunesceso  de  licencia  que  apenas  lia  co- 
nocido la  antigüedad.  Las'mugprcs  se  prosli- 
tnian,  y  pagaban  con  la  desgracia  y  la  deshon- 
ra de  su  vida  entera,  el  imperio  de  un  mo- 
mento, que  las  asociaba  á  un  amor  vergonzo- 
so: iodas  las  imaginaciones  oslaban  enlodaza- 
das, y  esto  en  un  clima  en  que  la  naturaleza 
comienza  á  parlicipar  de  la  frialdad  del  Norte, 
por  lo  que- el  liberlinage  de!  espíritu  no  en- 
cuentra escusa  alguna,  ni  aun  enla  imperiosa 
exigencia  de  les  senlidos. 

El  amor  mas  simple  y  mas  'insustancial,  y 
durante  mucho  tiempo  el  mas  común  entre  nos- 
ol  ros,  es  el  amor  de  vanidad,  en  el  cual  tie- 
nen su  ftiñdamenlü  las  conquistas  de  los  prin- 
cipes y  las  buenas  Tertulias  de  los  banqueros:, 
osle  amor  es  mas  villano  que  el  libertino,  y 
mas  grosero  que  el  amor  físico. 

En  ilalia  una  sensualidad  negligente,  en 
Alemania  un  entusiasmo  vaporoso,  en  Ingla- 
terra una  vanidad  valetudinaria,  en  Francia  el 
deseo  de  agradar  y  de  hacerse  amar,  y  en  Es- 
paña un  aféelo  galante  y  caballeresco  y  un 
noble  -sentimiento  de  pudor  resignado,  son  los 
síntomas  ó  caracteres  toe  marcan  hoy  ella  en 
Europa  oí  reinado  de  esta  pasión,  madre  de  to- 
das las  demás;  de  esta  pasión  que  inspira  al 
hombre  afectos  sublimes,  y  que  Platón  llama- 
ba con  tanta  propiedad  uña  entrevista  de  los 
dioses  con  los  •mortales;  de  estapasiotí,  cntin, 
¡i  lu  que  todas  las  sensaciones,  iodos  los  sen- 
timientos se  enlazan,  y  que  según  una  esprc- 
sion  de  Mad,  Slael,  que  es  mas  fácil  criticar 
que  reemplazar,  nos  crea  otra  vida  en  la  vida, 
y  ennoblece  de  algún  modo  el  egoísmo,  real- 
zando fnera  de  nosolros  el  objeto  de  nuestras 
mas  vivas  afecciones. 

AMOR  DE  SI  MISMO.  [Psicología  moral.) 
Cuando  lleguemos  al  articnlo, sensación  vere- 
mos como  osle  fenómeno  es  á  la  vez  un  afecto 
agradable  a  desagradable  para  la  sensibilidad 
que  lo  esperto enta",  y  un  signo  determinado 
para  la  inteligencia  que  lo  percibe,  y  como  por 
este  doble  carácter  da  origen  á  dos  series  de 
fenómenos  psicológicos,  délos  cuales  uno  se 
desarrolla  en  la  sensibilidad  misma,  y  otro  so 
produce  en  la  inteligencia.  En  el  curso  de  es- 
te articulo  veremos  los  efectos  de  la  sensación 
en  ta  sensibilidad;  porque  muy  pronto  conoce- 
remos que  los  movimientos  variados  que  cn- 
ella  escita  emanan  do  un  mismo  principio,  y 
que  este  principio  es  el  amor  de  si  mismo. 

La  sensación  considerada  como,  una  afec- 
ción, viene  á  ser  para  la  sensibilidad  una  cau- 
sa de  desarrollo;  como  signo,  solo  produce 
hechos  Intelectuales.  Pero  considerada  como 
afección,  no  se  reviste  sino  de  dos  formas 
esencialmente  distintas;  la  cíe  ser  agradable  o- 
desagradable,  Una  afección  que  no  fuera  agra- 
dable ni  desagradable,  no  seria  tal  afección: 
en  semejante  hipótesis  podríamos  decir  que 
no  habiamossido  afectados.  ?íobay,pucs,  sensa- 
ciones indiferentes,  aunque  nosotros  podamos 


serlo  á  algunas  do  ellas,  ya  porque  el  hábito 
de  esperimentarías  nos  haya  familiarizado  coa 
sus  efectos,  ya  porque  no  repare  en  ellas 
nuestra  atención,  preocupada  con  la  conside- 
ración de  olro  objeto. 

Puesto  que  la  sensaeionno  afecta  á  la  sen- 
sibilidad sino  de  dos  maneras  realmente  dis- 
tintas, todos  los  fenómenos  que  desenvuelve 
en  ella  deben  manifestarsccoino  consecuencia 
de  nna  afección  agradable  ó,  de  una  afección 
desagradable;  buscarlos  en  otra  parte  seria 
completamente  inútil.  Asi,  pues,  vamos  á  ob- 
servar y  á  describir  los  resultados  de  esta  do- 
ble manera  de  sentir. 

En  la  sensación  agradable  como  en  la  sen- 
sación penosa  lo  que  siente  en  nosolros  es 
puramente  pasivo:  en  uno  y  otro  caso.espéri- 
menta  el  indujo  de  una  fuerza  estriña;  perú 
apenas  ha  comenzado  á  csperimcnlaila  cuan- 
do eseitada  por  la  .impresión ,  produce  una 
reacción  hacia  la  causa  de  esla.impresion  mis- 
ma, y  desarrolla  un  movimiento  que  .saliendo 
de  él  para  ella  se  distingue  claramente  de  esla 
causa  que  partiendo  del  objeto  de  la  impresión 
venia  á  parar  al  objeto  impresionado. 

Esle  movimiento  reactivo,  es,  pues,  el  que 
á  no  dudarlo  produce  lo  que  siente  en  noso- 
tros, y  'varia  con  la  sensulsioh'quclodclcrmiiia. 
(¡naudo  dimana  de  una  sensación  agradable, 
es  esencialmente  espansivo;  cuando  dimana  de 
una.  sensación  desagradable,  entonces  su  carác- 
ter ofrece,  en  scnlido  inverso,  una  cdncéitlrii- 
eiriu  absoluta;  la  sensibilidad  so  esliendo  y  se 
dilata  en  el  primer  caso;  en  el  segundo  se  en- 
cierra dentro  de  si  mismo.  El  desarrollo  do  es- 
tos dos  movimientos,  entre  sí  tan  opuestos,  se 
compono  de  movimientos  sucesivos,  que  son 
como  las  gradaciones  de  estos,  y  que  tamos  i 
describir  ¡ales  como  la  observación  nos  lo  lia 
demostrado. 

Cuando  la  sensibilidad  ha  sido  agradable- 
mente afectada,  comienza  por  ensancharse, 
digámoslo  asi,  bajo  la  -sensación  misma;  se 
dilala  como  para  absorber  con  mas  facilidad  j 
mas  completamente  la  acción  bienhechora, 
cuyo  inQiijo  acaba  de  experimentar;  esle  es  el 
primer  grado  de  su  desarrollo.  En  el  momento 
siguiente  este  movimiento  se  determina  mas  y 
toma  una  dirección;  la  sensibilidad  sale  en- 
tonces i'uera'do  sí  misma  y  se. esliendo  hádala 
causa  que  la  aféela  agradablemente;  este  es  el 
segundo' paso.  Por  ÜUtmo,  á  esle  movmiicnlo 
espansivo  sucede  mas  tarde  ó  mas  temprano 
un  tercer  movimiento,  que  es  como  la  conse- 
cuencia y  el  complemento  del  anterior,  ytlon- 
dc  á  hacerla  volver  dentro  de  si  misma,  tí  asi- 
milársela, por  decirlo  así.  El  movimiento  an- 
terior, es  puramente  espansivo;  este  es  atrac- 
tivo: por  el  primero  la  sensibilidad  se  dirigía 
hacia  el  objeto  agradable;  por  el  segundo  to- 
davía se  dirige,  á  él,,  pero  para  atraerlo  y  refe- 
rirlo á  ella:  este  es  el  tercero  y  último  grado 
de  Su  desarrollo. 

La  sensibilidad  afectada  de  una  manera 
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desagradable  manifiesta  movimie titos  de  una 
naturaleza  enteramente  contraria.  En  lugar  de 
dilatarse  se  concentra;  la  sentimos  contraer- 
se bajo  el  peso  del  dolor,  como  la  sentimos  di-' 
lütuiEü  bajo  la  influencia  del  placer:  la  contrae* 
don  es  el  primer  movimiento  que  sigue  á  la 
sensación  penosa.  Pero  osle  primer  movimien- 
to no  tarda  entornar  un  carácter  mas  decidido; 
la  sensibilidad  se  estrechaba  como  para  cer- 
rar ol  paso  al  dolor;  ahora  hace  mas;  se  se- 
para de  la  causa,  huye  de  ella  y  se  la  siente 
replegarse  sobre  si  misma;  he  aquila  concen- 
tración, opuesta  á  la  espausion.  Inmediata- 
mente después  sigue  á  este  movimiento,  por 
el  cual  parece  sustraerse  al  objeto  desagrada- 
ble, un  tercero  y  último  movimiento  que  ale- 
ja y  rechaza  este  objeto,  y  que  corresponde, 
por  oposición  áél,  al  movimiento  atractivo. 

Tales  son.  las  dos  series  de  movimientos' 
que  la  sensibilidad  desarrolla  por  consecuun- 
cia  de  las  dos  sensaciones  agradable  y  des- 
agradable, tos  tres  fenómenos  que  componeu 
cada  una  de  estas  series  son  muy  distintos, 
niinímese  mezclan  mas  ó  menos  en  la  rapidez 
acula  lentitud  de  su  sucesión,  y  aunque  la 
iiatüi'ateza  los  acerca  mucho  el  uno  al  otro, 
Es,  pues,  íácil  reconocer  en  la  dilatación  y  en 
la  contracción,  los  dos  fenómenos  opuestos  de 
balearla  y  la  tristeza,,  que  suceden  inmedia- 
tamente en  nosotros  al  sentimiento  del  placer 
y  de!  dolor;  en  la  espansion  y  en  la  contrac- 
ción, los  fenómenos  también  opuestos'  del 
amor  y  del  odio,  que  no  dejan  de  manifestar- 
se en  nosotros,  en  mas  ó  menos  fuerza  y  ei 
olijctoque  nos  afecta  agradable  ó  penosamen- 
te: en  el  movimiento  atractivo,  el  deseo,  quo 
aspira  á  la  posesión  del  objeto  amado,  y  en  el 
movimiento  repulsivo,  la  aversión,  que  se  di- 
ferencia <lel  odio,  en  que  el  odio  nos  sopara 
ilo!  objeto  desagradable,  mientras  que  !a  aver- 
sión, como  lo  indica  la  fuerza  etimológica  do 
la  palabra,  lo  separa  y  lo  rechaza.  Alegría  y 
ír('S(esa,  amor  jodio,  deseo  y  aversión,  tales 
son  las  palabras  vulgares  cuya  afección  geno- 
ral  reproduce  mas  ó  menos  floluieiile,  y  nos 
da  á  entender  con  mas  ó  menos  claridad  la 
naturaleza  real  y  verdadera  de  los  movimientos 
sensibles  que  dejamos  espresados:  dilatación 
y  contracción  ,  espansion  y  conneninteion, 
atracción  y  repulsión,  tales  son  los  que  nos- 
elros  desearemos  ver  consagrados  en  la  en- 
señanza de  la  ciencia,  porque  su  energía  ver- 
dadera, aunque  un  tonto  grosera,  traduce  en 
nuestro  concepto  con  tanla  exactitud  como  pre- 
cisión, el  carácter  propio  do  cada  fenómeno  y 
las  diferencias  esenciales  que  los  distinguen. 
Lo  mas  precioso  que  tienen  estas  palabras  es 
•pie  espresan  cada  movimiento  en  su  pureza 
sensible  y  sin  ninguna  mezcla  intelectual,  en 
tanto  que  las  denominaciones  vulgares  que  he- 
mos citado  no  reproducen  el  simple  movimien- 
to •  tal  como  la  sensibilidad  lo  desarrolla,  sino 
también  la  conciencia  de  ese  movimiento  re- 
flexivo por  la  inteligencia,  y  aun  á  Teces  al- 
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gimas  ideas  estrañas  que  vienen  unidas  al  ca- 
rácter de  aquellas  palabras. 

Tan  imposible  como  es  resolver  uno  en 
otro  los  movimientos  que  componen  cada  una 
de  las  dos  series  que.  acabamos  de  describir, 
tan  evidente  es  que  eslán  unidos  y  encadena- 
dos en  su  diversidad  ,  y  qué  puede  conside- 
rárselos como  los  desarrollos  sucesivos  de  tía 
solo  principio,  que  al  pronlo  manifiesta  vaga- 
mente su  tendencia ;  después  la  produce  de 
una  manera  mas  decidida  ,  y  por  último  ,  la 
obliga  al  postrer  desarrollo ,  que  espresa  cla- 
ramente su  íin  y  objeto,  y  revela,  por  decirlo 
asi,  el  espíritu  que  le  animó. 

La  sensibilidad,, lanío  en  el  movimiento  de 
la  alegría  como  en  el  de  la  tristeza,  obedece  á 
este  doble  instinto  que  le  arrastra  Inicia  el  ob- 
jeto agradable  y  la  separa  del  objeto  desagra- 
dable; pero  esto  no  es  mas  que  la  primera  im- 
presión, el  primer  ímpetu;  y  este  ímpetu  no  la 
lleva  todavía  nacía  el  primero  ni  la  separa  en- 
teramente del  segundo.  Por  una  parte  se  dilata 
la  sensibilidad,  por  otra  se  comprime:  aqüi 
cierra,  mas  allá  abre  paso  á  la  acción  del  ob- 
jclo,  como  si  su  instinto  no  hubiese  atendido 
entonces  mas  que  al  efecto  ni  hubiese  pensa- 
do aun  en  ta  cansa.  Muy  pronto  diriamos  que 
acaba  de  operar  esta  distinción  y  que  refirien- 
do, el  placer  al  objeto  agradable  y  la  pena  al 
objclu  desagradable,  acercándose  hácia  el  uno 
y  separándose  del  otro,  manifiesta  mas  clara 
y  precisamente  el  sentido  y  el  espíritu  de  su 
primer  movimiento.  Por  último,  como  si  obser- 
vase que  de  nada  le  sirve  dirigirse  al  objeto  ó 
huir  de  él,  y  que  lo  que  verdaderamente  le 
importa  es  poseerlo  ó  alejarse  de  él  por  com- 
pleto, el  movimiento  espansivo  se  convierte  en 
atractivo,  y  la  concentración  toma  el  carácter 
de  repulsión.  Asi  es  como  el  deseo  y  la  aver- 
sión no  son  mas  que  un  desarrollo  del  amor  y 
del  odio,  quo  tampoco  son  otra  cosa  en  sí 
mismos  que  un  desarrollo  déla  alegría  y  de  la 
trisleza;  ó  por  mejor  decir,  asi  es  como  la 
alegría,  el  amor  y  el  deseo,  por  una  parte  no 
son  sino  los  desarrollos  sucesivos  . de  un  mis- 
mo instinto,  quo  lleva  á  la  sensibilidad  á  unir- 
se á  la  cansa  que  la  afecta  agradablemente;  y 
asi  como  la  tristeza,  el  odio  y  la  aversión  por 
olra  parte  no  sonsinolos  desarrollos  sucesivos 
de  otro  instinto  que  lleva  á  la  sensibilidad  á 
separarse  y  sustraerse  de  la  cansa  que  la  afec- 
ta desagradablemente.  La  alegría,  el  amor  y  el 
deseo,  aunque  distintos  como  movimientos, 
tienen,  pues,  una  misma  tendencia,  una  mis- 
ma naturaleza,  un  mismo  espíritu.  Estos  Ires 
movimientos  pueden  y  deben  ser  considerados 
como  las  graduaciones  sucesivas  del  desarro- 
llo de  uno  solo:  lo  mismo  sucede  con  los  tres 
movimientos  opuestos.  Pueden  por  lo  tanto  re- 
ferirse á  dos  grandes  movimientos  todos  los 
Fenómenos  que  se  producen  en  la  sensibilidad 
por  consecuencia  déla  sensación;  uno  que  na- 
ce do  la  sensación  agradable  y  tiende  á  la  po- 
sesión de  su  causa;  otro  que  nace  de  la  sensa- 
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eion  desagradable  y  tiende  al  alejamiento  de  ] 
la  causa:  el  primero  atractivo,  y  repulsivo  et 
segundo. 

¿Pero  es  indudablemente  cierto  que  haya- 
mos llegado  al  último  término  del  desarrollo 
de  estos  dos  movimientos,  y  que  el  nno  vaya 
á  parar  definitivamente  al  deseo  y. el  otro  a  la 
aversión?  Creemos  poder  asegurarlo  asi;  por- 
que ademas  de  que  una  constante  observación 
no  nos  ha  dado  á  conocer  nunca  otro  movi- 
mienlo  sensible,  nos  parece  que  la  sensibili- 
dad, cuando  liega  al  deseo  por  una  parte  y  á 
la  aversión  por  otra,  nos  ha  dado  ya  la  espre- 
sion  mas  determinada  de  lo  que  quiere,  y  ha 
tocado  los  limites  de  lo  que  puede.  Si  tuviera 
el  poder  como  tiene  el  deseo,  no  baria  mas  que 
satisfacer  el  uno  por  el  otro;  pero  en  nosotros 
e!  cumplimiento  no  pertenece  a  la  sensibilidad: 
es  obra  de  la  voluntad.  Hemos,  pues,  seguido 
el  doblejlesarrollo  sensible  hasta  el  punto  cu 
que  lia  espresado  su  tendencia  de  una  manera 
tal,  que  mas  allá  de  ella  no  se  concibe  otra 
cosa  sino  el  consentimiento  de  lavohmtad  que 
debe  satisfacerlo:  hemos  llegado  por  esta  par- 
ió á  los  limites  do  estos  hechos  sensibles;  y 
corno  hemos  partido  desde  la  sensación,  en  la 
que  comienza  este  doble  desarrollo,  y  por  otra 
parte  e!  encadenamiento  de  los  fenómenos  que 
lo  componen  es  tal  que  no  sabríamos  dónde 
colocar  un  elemento  nuevo,  creemos  haberlo 
abrazado  en  toda  su  ostensión,  y  descrito  en 
todos  sus  períodos. 

Este  doble  desarrollo  de  la  sensibilidad  no 
es,  pues,  oíra  cosa  que  la  pasión  con  su  doble 
forma,  su  doble  objeto,  y  las  gradaciones  su- 
cesivas que  recorre  al-  manifestarse.  No  hay, 
pues,  en  nosotros  ni  puede  haber  sínodos  pa- 
siones, una  que  nace  por  consecuencia  de  la 
sensación  agradable,  y  que  comienza  por  la 
alegría,  se  trasforma  en  amor  y  acaba  por  as- 
pirar en  el  deseo,  á  la  posesión  de  la  causa  de 
esta  sensación;  otra  que  nace  de  la  sensación 
penosa,  se  manifiesta  por  la  trist-eta.  se  con- 
vierte en  odio,  y  llega  hasta  la  aversión  de  la 
cansa  de  esta  sensación  misma.  Designaremos 
estas  dos  pasiones  con  los  nombres  de  pasión 
atractiva  y  pasión  repulsiva. 

Una  distinción  popular,  consagrada  por.  el 
líempo,  y  el  asentimiento  universal,  distingue 
á  las  pasiones  en  pasiones  bienhechoras  y  pa- 
siuiies  malhechoras;  la  observación  psicológica 
confirma  esta  distinción  'como  hemos  visto; 
pero  al  Justificarla  le  da  una  precisión  y  por 
consiguiente  una  autoridad  enteramente  cien- 
tífica. La  conciencia  del  género  humano  no  se 
engaña  nunca;  pero  como  siente  vagamente, 
también  se  espresa  con  vaguedad.  La  ciencia 
distingue,  y  de  alli  viene  la  precisión  de  su 
lenguage.  La  filosofía  no  es  mas  que  el  desar- 
rollo do  las  creencias  del  sentido  común:  sus 
resultados  son  bien  sospechosos,  cuando  con- 
tradicen  estas  creencias,  y  probablemente  son 
verdaderas  cuando  las  esplican. 

La  sensación  es  el  punto  de  partida  de  la 


pasión:  la  causa  de  la  sensación  es  el  término- 
la  observación  nos  la  enseña  siempre  encerra- 
da entre  dos  limites,  y  desarrollándose  de  nao 
á'  otro  de  tal  manera,  que  si  se  suprime  la  sen- 
sación la  sensibilidad  permanece  inmóvil,  y  s¡ 
se  la  restablece,  el  movimiento  que  la  sucede 
tiene  siempre  por  objelo  la  causa  conocida  ó 
desconocida  que  lo  ha  producido.  Este  doble 
hecho  es  á  todas  luces  incontestable;  ¡pero 
cómo  k>  esplicaremos?  ¿Qué  hay  en  la  sensa- 
ción (pie  escite  á  la  sensibilidad  á  desplegar- 
se? ¿Qué  hay  en  la  causa  pe  la  haga  cbnsttm- 
.  teniente  objeto,  ya  de  nuestro  amor  f  de  nues- 
tros deseos,  ya  de  nuestro  odio  y  intestra 
aversión? 

Si  nos  examinamos  y  nos  preguntamos  por 
qué  se  escita  en  nosotros  el  deseo  ó  la  repul- 
sión do  tal  objeto,  naturalmente  'hallaremos 
que  es  porque  le  amamos  ó  le  aborrecemos;  y 
que  le  amamos  ó  le  aborrecemos  porque  nos 
alegra  ó  nos  entristece;  si  queremos  pendrar 
mas  adelante  y  descubrir  la  causa  de  la  alegría 
ó  ele  la  tristeza'  que  nos  inspira,  nos  vemos 
obligados  á  reconocería  en  el  placer  ó  ea  el 
dolor  que  nos  hace  esperimentar:  de  suerte  que 
en  último  análisis,  la  sensación  os  la  que  pa- 
rece darnos  razón  de  todos  estos  movimientos 
apasionados  que  su  causa  sola  parece  oscilar 
en  nosotros.  Este  descubrimiento  es  bien  sen- 
cillo; y,  sin  embargo,  nos  da  la  solución  del 
doble  problema  que  hemos  propuesto, 

¿Qué  hay,  en  efecto,  en  tal  y  determinad!) 
objeto  que  haga  fijar  en  él  nuestra  pasión?  ¿Es 
él  verdaderamente  quien  nos  alegra  ó  nos  en- 
tristece? ¿Es  por  él  mismo  por  quien  lo  ama- 
mos y  deseamos,  por  quien  le  rechazarnos  y 
aborrecemos?  Haced  que  sin  mortificarla  bajo 
ningún  concepto  sea  interceptada  ó  suspendi- 
da de  algún  modo  la  sensación  que  nos  causa: 
entonces  veremos  que  con  la  sensación  cae  la 
pasión.  Haced  qne  sin  modificarla  se  convierta 
la  pasión  de  agradable  en  desagradable,  y  en- 
tonces la  pasión  cambia  con  ello,  y  sin  embar- 
go, el  objeto  no  ha  variado;  no  es,  pues,  ¿ella 
á  quien  yo  amo  ó  aborrezco  en  ella  misma;  es 
ala  sensación  agradable  ó  desagradable  que 
me  causa:  es  el  término  aparente,  pero  íioel 
término  real  de  la  pasión;  el  fin  real  de  la  pa- 
sión es  la  sensación. 

Suprimid,  pues,  las  sensaciones  y  los  ob- 
jetos no  tendrán  nada  que  atraiga  la  pasión;  ya 
no  hay  razón  para  que  se  produzca.  La  sensa- 
ción no  es,  pues,  tan  solamente  un  hecho  í(ud 
precede  ála  pasión:  es  la  razón  misma  de  la 
pasión ,  y  por  eso  la  precede  constante- 
mente. 

El  objeto  no  es,  pues,  el  término  de  la  pa- 
sión coiud  objeto,  sino  como  causa  de  la  pa- 
sión; y  esto  es  ían  cierto,  que  cuando  la  cansa 
es  desconocida,  la  pasión  no  deja  de  nacer  por 
eso,  y  cuando  es  conocida,  la  cualidad  do  ser 
cansa  de  la  sensación  es  imperceptible  parí 
la  inteligencia,  y  no  se  revela  sino  por  la  sen- 
sación misma. 


437 


AMOR 


438 


¿Por  qué,  pues,  la  sensación  precede  en 
nosofi-os  á  ia  pasión? 

Porque  ia  hace  nacer  aunque  no  la  produce. 
¿Y  porqué  la  hace  nacer? 

Porque  ella  es  el  único  fin  que-  la  atrae, 
¿Por  tnié  los  objetos  son  el  término  de  la  pa- 
sión? , 

Porque  son  la  causa  de  la  sensación,  ¿ror 
qué  no  son  el  fin  de  ella  y  por  qué  lo  es  la  sen- 
sación misma?  Este  es  un  hecho  que  esplica 
lodos  los  demás  y  que  rio  tiene  esplicacion  por 
si'  rs  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

La  sensación  agradable  y  la  sensación  des- 
agradable son,  pues,  el  verdadero  fin  de  las 
dos  pasiones  que  se  desarrollan  en  la  sensibi- 
lidad: asi,  pues,  la  sensación  agradable  es  el 
bien  sensible;  la  sensación  desagradable  es  el 
mojí  sensible;  la  pasión  desea  la  una  y  recha- 
za laolra:  el- hiéndela  pasión  es,  pues,  disfru- 
tar el  fia  sensible  y  alejar  el  mal  sensible. 

Pero  al  rechazar  el  mal  sensible  la  sensibi- 
lidad ma'niliésfá  el  mismo  espíritu  que  cuan- 
do aspira  al  bien  sensible:  siendo  el  primero 
contrario  al  segundo,  rechazar  al  uno  es  aspi- 
rar al  airo:  la  pasión  repulsiva  tiene,  pues/el 
misino  fin  y  el  mismo  principio  que  la  pasión 
atractiva:,  todos  los  movimientos  elementales 
ipic  las  componen  no  son  sino  las  manifesta- 
ciones variadas  de  la  tendencia  de  un  mismo 
principio  á  un  mismo  fin;  hay  pues  unidad  de 
principia  y  de  fin  en  todo  el  desarrollo  sensi- 
ble. Este  único  fin  es  el  bien  sensible;  este 
principio  único  que  manifiesta  por  tantos  mo- 
limientos distintos  su  tendencia  uniforme  á 
este  llh,  es  el  amor  de  si  mismo. 

El  amor  de  si  mismo  no  debe  confundirse 
con  Magano  do  los  movimientos  simples  qué 
constituyen  las  pasiones,  ni  con  las  pasiones 
miañas;  ni  con  la  pasión  considerada  en  su 
anidad;  no  es  un  movimiento;  es  el  por  qué 
(le  todos  estos  movimientos;  ellos  lo  manifies- 
tan, y  de  ellos  á  él  media  toda  la  diferencia 
que  existe  entre  la  manifestación  y  la  cosa 
waiiiícslada.  El  amor  de  si  mismo  es  el  princi- 
píenle la  pasión,  como  la  sensibilidad  es  su 
causi  y  la  sensación  su  condición;  el  amor 
do  s(  misino  es  la  ley  suprema  de  la  sensibili- 
dad, éüyá  naturaleza  es  aspirará  supropio  bieir, 
y  liada  mas  que  á  su  propio  bien,  á  amarse'  á 
sí  mismo  y  no  amar  sino  á  si  mismo. 

Tal  es  el  amor  de  sí  mismo,  esa  ley  de  la 
NlOPzá  sensible  cuyo  desarrollo  es  la  pasión; 
ipiedelerminasu  tendencia  uniforme,  que  es 
al  bien  sensible;  lo  domina  todo  y  lo  espli- 
i"i  todo  en  la  esfera  sensible,  y  á  la  vez  ios  fe- 
nómenos déla  sensibilidad  misma. 

'Asi  después  do  babor  lijado  en  lodos  sus 
movimientos  demoniales  el  desarrollo  tic  la 
doble  pasión  que  su  produce  en  nosotros 
por  consecuencia  de  la  sensación;  después  de 
aabojE  lijado  su  punió  dé  parí  ida  que  es  ia  sen- 
sación, misma,  su  origen,  que  es  la  fuerza  sen- 
B'We,  y  su  término,  que  es  la  causa  de  la  sen- 
después  de  haber  reconocido  de  buena 


fé  y  sin  ninguna  mira  sistemálica  los  hechos  y 
el  carácter  que  toman  al  manifestarse,  vemos 
salir  sin  esfuerzo  del  seno  de  esta  sencilla  ob- 
servación, la  esplicacion  que  reveíala  natura- 
leza que  los  anima  y  el  lazo  que  los  une.  El 
descubrimiento  del  fin  de  la  pasión  que  resul- 
taba tan  naturalmente  délos  hechos,  lo  lia  re- 
velado todo;  lo  ha  animado  y  enlazado  todo.  La 
sensación  no  es  ya. un  hecho  que  precede,  sin 
que  sepamos  como,  al  desarrollo  de  la  pasión; 
es  la  razón  misma  de  esle  desarrollo.  La  causa 
de  la  sensación  no  es  ya  un  objelo  atraído  ó 
rechazado  sin  motivo  por  la  pasión;  de  él  se 
derivan  el  bien  ó  el  mal  sensible,  y  este  bien 
ó  este  mal  es  lo  que  se  ama  ó  se  aborrece  en 
él.  La  sensibilidad  no  es  una  fuerza  sin  carác- 
ter y  sin  fisonomía,  pasiva  al  pronto  y  después 
activa,  sin  que  so  sepa  lo  que  significa  su  ac- 
tividad, por  qué  se  reviste  de  una  doble  forma, 
y  porqué  causa  secreta  sucede  siempre  al  es- 
tado pasivo  y  no  lo  precede  nunca.  El  amor  de 
si  mismo  esplica  cuanto  en  ella  pasa,  la  espli- 
ca á  ella  misma- y  esplicándola,  ¡e  da,  por  de- 
cirlo asi,  formay  vida;  por  él  la.  sensibilidad  se 
Convierte  á  nuestros  ojos  en  una  cosa  que  no 
ama  sino  asi  misma,  es  decir,  á  su  propio  bien; 
esto  bien  es  la  sensación  agradable;  lo  contrario 
de  esle  bien  es  la  sensación  penosa:  en  tanto 
que  ella  no  lia  osperimenlado  ni  mal  ni  bien 
determinado,  no  tiene  motivo  para  desarro- 
llarse, pero  desde  que  sobrevienen  el  bien  ó 
el  mal,  obedece  á  su  naturaleza;  ama  ó  desea 
el  uno,  aborrecc  y  rechaza  elolro:  le  obedece 
irresistiblemente  porque  esta  naturaleza  le  es 
fatal;  y  porque  le  es  fatal,  los  movimientos  que 
desarrolla  son  proporcionados  á  la  intensidad 
del  bien  que  desea  ó  del  mal  que  rechaza.  En 
fin,  la  pasión,  no  es  ya,  una  doble  serie  de 
simples  movimientos  encerrada  entre  dos  lie- 
dlos, lasensacion  por  una  parle  y  la  cansa 
por  otr;i,  sin  que  se  conozca  el  sentido  secreto 
de  estos  movimientos,  la  razón  de  su  diversi- 
dad ó  suesposicion,  y  los  lazos  que  les  unen  al 
hecho  de  donde  parten  y  al  objeto  á  que  se 
dirigen:  el  amor  de  sí  mismo,  que  ha  esplicado 
el  enigma  de  la  sensibilidad,  esplica  el  de  la 
pasión,  que  es  su  desarrollo.  La  dable  forma 
que  aféctala  oposición  de  los  movimientos  que 
la  constituyen  bajo  cada  forma  y  su  encadena- 
miento, lodo  recibe  sn  solución;  y  la  unidad, 
apareciendo  bajo  la  variedad,  el  vinculo  bajo 
los  elementos,  y  el  alma  de  la  pasión,  por  de- 
cirlo asi,  Inrjo  el  conjunto  do  bis  apariencias 
de  que  se  revisic,  la  pasión  se  reduce  para  nos- 
otros á  un  movimiento  que  tiene  su  origen  en 
la  fuerza  sensible,  su  condición  en  la  sensa- 
ción, su  principio  en  el  amor  de  sí  mismo,  su 
objeto  en  la  causa  de  la  sensación,  y  su  lin  en 
el  bien  sensible;  y  no  solo  se  esplican  la  sen- 
sación y  su  cansa,  la  sensibilidad  y  snsmuvi- 
mienlns,  sino  también  las  relaciones  de  armo- 
nía enl re '68108  cuatro  términos.  El  primer  mo- 
vimiento parte  de  la' causa  y  va  ¡i  parar  A  la 
sensibilidad:  su  resultado  es  la  sensación,  de* 
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termina  el  segundo  cine  parte  de  la  sensibili- 
dad, va  á  ta  causa  y  vuelve  á  la  sensibilidad. 
Dada  la  acción  de  la  causa,  todo  lo  demás  en- 
cuentra su  razón,  su  principio  y  su  unidad  ar- 
moniosa eu  un  solo  tieclio,  que  osla  naturale- 
za de  la  sensibilidad  ó  el  amor  de  si  mismo. 

Tal  es  la  pasión  eu  su  pureza  primitiva;  tal 
seria  siempre  en  un  ser  sensible  y  aislado  de 
todos  los  domas.  Pero  esta  condición  no  es  la 
nuestra;  el  principio  inteligente  que  hay  en 
nosotros  no  tarda  en  corromper  tapasion.  Pe- 
netrando su  verdadero  fin,  la  despoja  de  esa 
ignorancia  ele  si  misma  que  te  da  en  el  niño 
el  encanto  de  la  inocencia;  previendo  cuan 
pasagero  es  el  bien  á  que  aspira  y  el  mal  que 
rechaza,  introduce  el  femorylafisjusrrrosíi,  que 
complican  cada  pasión  con  los  movimientos 
de  la  pasión  contraria;  descubriendo  un  bien 
moral  obligatorio,  distinto  del  bien  sensible 
que  no  lo-  es,  opone  lo  justo  á  lo  útil,  el  deber 
á  la  pasión,  envilece  la  pasión  desnaturali- 
zando su  fin,  y  le  imprime  el  carácter  del 
egoísmo;  manifestando  en  fina  ta  sensibilidad 
otras  sensibilidades  rivales,  que  pretenden, 
como  ella,  la  posesión  esclusiva  del  bien  sen- 
sible ,  la  inteligencia  corrompe  el  amor  de 
si  mismo.  Todo  en  la  sensibilidad  toma,  por 
decirlo  asi,  una  forma  social;  el  amor  de  si 
mismo  se  convierte  en  amor  propio,  la  alegría 
es  un  triunfo,  la  tristeza  una  humillación;  la 
envidia  se  junta  con  el  odio,  el  orgullo  y  los 
celos  con  el  amor;  el  deseo  se  inquieta  y  ame- 
naza, y  la  aversión  parece  meditar  la  vengan- 
za. En  el  articulo  pasiones  describiremos  to- 
das esas  formas  nuevas  y  vergonzosas  de  que 
la  mirada  severa  de  la  inteligencia  obliga  á  la 
pasión  ¿revestirse,  y  por  cuyo  medio  le  obli- 
ga á  descubrir  en  presencia  del'dfi&erel  vicio 
de  su  origen  y  la  inferioridad  de  su  naturale- 
za. De  .esta  historia  completa  del  desarrollo  de 
los  fenómenos  sensibles  haremos  nacer  una 
teoría  de  las  pasiones  que  nos  dispensará  de 
tratar  aparte  de  cada  una  de  ellas. 

.AMOR  PROPIO.  {Moral.)  A  no  poder  cambiar 
de  todo  punto  la  naturaleza  det  hombre,  será 
imposible  destruir  en  él  el  amor  propio.:  la, 
conservación  de  la  especie  humana  es  la  con- 
secuencia de  este  inslinlo,  sin  el  cual  nadie 
consentiría  en  sufrir  los  males,  los  disgustas, 
las  injusticias  do  que  está  llena  la  vida.  El 
amor  propio  no  solo  es  la  base  de  todas  las 
afecciones  de  nuestra  alma,  sino  de  todas  aque- 
llas de  que  nosotros  mismos  somos  objeto.  Si 
la  existencia  es  para  mi  una  carga  pesada,  si 
no  me  doy  ningún  precio,  ningún  valor  á  mí 
mismo  ¿dónde  está  el  mérito  del  sacrificio  que 
puedo  hacer  á  otro  de  un  bien  que  me  es  in- 
diferente perder?  ¿Y  dónde  está  la  medida  del 
reconocimiento  que  tengo  un  derecho  á  recla- 
mar de  parte  del  ser  por  quien  me  sacrifico? 

Por  mucho  que  digan  los  filósofos,  el  ser 
humano  no  pide  á  la  vida  sino  sensaciones: 
quiere  movimientos  y  placeres:  los  busca  en 
medio  del  mismo  dolor  que  teme  y  del  peligro 


que  conoce:  he  arpillo  que  nos  esplica  el  pin- 
cer  del  juego,  el  de  la  guerra,  y  aun,  de  parte 
delasmugeres,  el  del  amor.  El  yo  humano  es 
el  principio,  la  fuente,  el  fin  de  todas  las  sen- 
saciones: et  amor  propio  es,  pues,  inherente  ¡i 
la  naturaleza  misma  del  hombre. 

Antes  de  establecer  esta  verdad  moral,  co- 
mencemos, como  Locke,  por  definir  la  palabra 
misma,  y  fijar  sus  dos  acepciones. 

Distingamos  primero  el  amor ~de sí  mimo, 
que  busca  las  sensaciones  naturales  y  benévo- 
las, y  cuya  influencia  espansiva  se  comunica, 
á  lo  que  le  rodea,  de  ese  amor  propio  (pie  so, 
puede  llamar  pasión  por  sí  mismo,  que  es  c¡ 
centro  único,  que  no  da  nada  y  quiere  qun  lodo 
se  le  dé:  ese  amor  propio  es  casi  un  vicio:  el 
segundo  es  casi  una  virtud. 

Por  amor  de  si  mismo  puede  el  amante  sa- 
crificarse por  lo  que  ama;  puede  non  morir 
por  la  patria,  por  la  gloria,  por  su  propia  re- 
putación: asi  es  que  pueden  nacer  de  esto  sen- 
timiento las  mas  altas  virtudes  y  los  mas  nu- 
bles sacrificios,  mientras  que  del  amor  propio 
no  puede  nacer  sino  un  egoísmo  estéril  y  mal- 
hechor; Si  ensanchamos,  si  embellecemos 
nuestra  existencia,  es  por  amor  de  nosotros 
mismos;  si  la  concentramos,  si  la  envilece- 
mos, es  por  amor  propio. 

Sebaste  es  un  héroe:  es  inaccesible  :i  la 
corrupción:  se  le  han  ofrecido  tesoros  y  un 
ministerio,  y  los  medios  de  ejercitar  contra 
sus  enemigos  una  venganza  terrible:  torio  lo 
lia  rehusado:  dice  que  so  ama  demasiarlo  ásl 
mismo  pura  proporcionarse  inquietudes,  tor- 
mentos y  remordimientos.  Ha  espucsto  veinte 
veces  su  vida  por  su  patria  y  por  su  familia 
durante  el  curso  de  la  revolución:  ha  sacrUM- 
do  la  mayor  parte  de  sus  bienes  por  un  amigo 
arruinado:  vive  hoy  día  en  una  medianía 
próxima  á  la  indigencia:  y  cuando  se  le  rita 
como  el  hombre  mas  desinteresado  del  mun- 
do, responde  que  se  engañan:  que  el  amor  de 
sí  mismo  bien  entendido  es  el  que  ha  dirigido 
todas  las  acciones  de  su  vida:  que  él  se  lia 
apropiado  el  placer  que  ospcrimenfabau  las 
personas  á  quienes  ha  hecho  favores;  que  lia 
participado  de  sus  bienes,  de  sus. prosperida- 
des, de  sus  satisfacciones;  y  que  al  hacer  feli- 
ces á  los  demás,  no  ha  pensado  mas  sino  ai 
su  propia  felicidad. 

Hé  aquí  el  amor  de  sí  mismo. 

Ters'ües  no  es  untiéroo,  aunque  habla  sin 
cesar  de  gloria  y  do  heroísmo:  es  vano  y  se 
cree  legítimamente  enorgullecido.  Lleva  la  ca- 
beza alia,  y  asi  cree  tener  grandeza  de  alma. 
Contemplando  sin  cesar  su  propio  mérito,  no 
hay  obstáculo  que  no  salve  su  presunción,  ni 
elevación  á  que  su  genio  no  crea  poder  llegar: 
no  ama:  tiefce  petrificado  el  enlendirnícnlo,  el 
corazón  y  los  sentirlos;  pero  tiene  una  verda- 
dera pasion  por  si  mismo.  El  dirá  siempre,  a- 
guiendo  áBussy-Rabutin,  un  hombrecomo  gj>¡ 

.Etsine  rivalíteque  et  taa  solus  amaro 
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y  sin  conocer  rivales,  pasará  la  vida  amándo- 
se, estimándose,  admirándose. 

Fié  aquí  el  amor  propio. 

AMOR  PROPIO  (Filosofía.)  ¿Qué'  cosa  es 
amor  propio?  ¿Es  una  modificación  de  la  esti- 
mación individual?  ¿Qué  caracteres  ofrece  al 
examen  do  lacieucia?  ¡Qué  formas  aféela  en  la 
sociedad?  ¿Cómo  puede  contribuir  á  la  digni- 
dad del  hombre  y  á  su  felicidad? 

El  amor  propio  significa  desde  luego  amor 
á  nuestra  conservación,  á  nuestro  bienestar  y 
¡i lodos  los  sentimientos  que  nos  enlazan  al  yo 
individual,  sensible  ó  inteligente;  espresa  en 
la  actualidad  ta  idea  verdadera  ó  falsa  que  te- 
nemos de  nuestra  cscoleneia,  y  el  deseo  de 
Inspirar  esta  opinión  ¡i  los  demás,  Esta  última 
"acepciones  lamas  recibida  por  los  grandes 
escritores  del  último  siglo  y  la  que  está  con- 
minada por  el  uso.  Es  el  retornoá  si  mismo  del 
ser  inteligente.  El  otro  aspecto  bajo  el  cual  se' 
afecciona  el  alma  al  bien  sensible,  acepta  las 
impresiones  agradables  ó  recházalas  desagra- 
dables, se  designa  con  el  nombre  de  estima- 
ción individual;  asi  la  palabra  amor  propio  no 
comprende  ya  dos  significaciones  diferentes  y 
por  lo  tanto  carece  de  ese  seuüdo  oscuro  y 
emiivoeo  qtie  le  echa  en  cara  Hume  en  sus  En- 
sayos. 

Antes  de  pasará  definir  el  carácter  del  amor 
propio  justifiquemos  la  precisión  de  esta  acep- 
ción, para  observar  después  los  progresos  del 
análisis  filosófico  desde  el  fin  del  último  siglo. 
Si  el  amor  propio  fuera  un  modo  de  la  sensibi- 
lidad física,  una  tras  formación  de  la  estima- 
ción individual,  era  preciso  al  hacerla  des- 
cripción de  los  hechos  de  conciencia,  manifes- 
tar por  qué  medio  podrían,  referirse  los  del 
amor  propio  á  la  sensación,  sin  desnaturali- 
zarlos; era  preciso  probar  que  amarse  como 
ser  sensible  y  como  ser  activo  y  pensador, 
representaban  la  misma  idea;  que  el  amor  que 
se  enlaza  á  una  impresión  local  y  orgánica  es 
el  mismo  que  el  que  resulta  del  discernimien- 
to; que  él  mecanismo  que  produce  el  fenóme- 
no de  la  sensibilidad,  es  el  mismo  trae  el  que 
produce  el  del  pensamiento:  que  toda  la  acti- 
vidad del  alma  está  en  la  sensibilidad,  y  por 
consecuencia  toda  la  dignidad  del  hombre  en 
el  placer  y  su  degradación  en  el  sentimiento. 
Opongamos  algunas  observaciones  á  estamar- 
clia  sistemática.  La  estimación  individual  se 
reflejaen  impresiones  sensibles:  el  amor-'pro- 
P¡o  sobre  actosjé  ideas;  el  uno  lo  producen  cau- 
sas ciegas  y  mecánicas,  el  otro  causas  inteli- 
gentes; uno  encuentra  su  alimento  en  las  co- 
sas, el  olro  en  las  personas;  el  uno  existiría 
sin  las  personas  y  en  lasociedad  áe  las  cosas, 
el  otro  sin  ellas  no  existiría;  el  uno  goza  ó  de- 
sea, el  otro  se  glorifica  y  está  contento  de  sí; 
ñor  el  uno  nos  apropiamos  bi  enes  es  traños ,  por 
ci  otro  poseemos  y  retenemos  bienes  propios; 
el  ano  induce  á  la  molicie,  á  la  avaricia,  á  el 
egoisnjq,  el  olro  a  la  actividad,  ,á  la  ambición, 
al  orgullo,  al  heroísmo  y  á  la  magnanimidad; 


el  csceso  del  uno  aniquila  el  olro:  la  avaricia 
y  la  escesiva  prudencia  ahogan  el  amor  pro- 
pio, la  ambición  y  el  amor  a  la  gloria  menos- 
precian la  sensibilidad.  La  estimación  indivi- 
dual es  generalmente  franca  y  espontánea, 
porque  es  el  mecanismo  de  la  sensibilidad 
misma;  el  amor  propio  no  puede  serlo  porque 
es  esencialmente  reflexivo;  el  uno  se  entrega 
ó  se  abandona  á  los  movimientos  de  la  natura- 
leza; el  otro  no  la  cede  nada,  y  no  'se  abando- 
na jamás.  Podríamos  llevar-  este  paralelo  mas 
adelante;  pero  bástalo  manifestado  para  juz- 
.gar  que  dos  sentimientos  que  producen  inspi- 
raciones y  determinaciones  tan  contrarias,  no 
pueden  referirse  á  un  mismo  principio,  á  la 
misma  especie  de  sensibilidad. 

¿El  amor  propio  tiene  mas  analogía  con  la 
sensibilidad  del  corazón  y  con  los  sentimien- 
tos que  nacen  de  nuestras  ideas?  El  objeto  de 
la  sensibilidad  del  corazón  que  podemos  lla- 
mar sensibilidad  simpática,  nos  esesterior  co- 
mo el  de  la  sensibilidad  física;  el  objeto  del 
amor  propio  es  interior  pues  que  este  objeto 
es  nosotros  mismos.  Por  los  sentimientos  del 
corazón  simpatizamos  con  los  seres  nuestros 
semejantes,  por  el  amor  propio  no  sabríamos 
simpatizar  y  no  conseguiríamos  mas  gloria  de 
la  sensibilidad  de  nuestro  corazón  que  de  la 
de  nuestros  órganos.  Los  sentimientos  engen- 
drados por  nuestras  ideas  y  que  llamamos 
morales  é  intelectuales,  tienen  su  objelo  como 
los  del  corazón  fuera  de  nosotros,  aunque  sus 
ideas  insistan  naturalmente  en  nosotros  como 
las  de  los  sonidos  y  de  la  luz.  El  amor  á  lo 
justo,  á  lo  exacto,  álo  bello  no  pueden  lison- 
jearnos personalmente  y  dar  ocasión  á  algún 
movimiento  de  amor  propio.  Para  llegar  al 
gérmen  de  este  sentimiento  es  menester  ca- 
minar basta  el  ser  ¡ntoligenle  y  activo  causa 
de  nuestras  ideas,  de  nuestros  sentimientos  y 
de  nuestras  acciones,  Aqui  el  hombre  compa- 
rándose á  si  mismo  se  siente  superior  á  la  ma- 
teria de  que  dispone,  al  cuerpo  que  le  sirvo 
de  instrumento  ,  á  los  animales  que  hace 
servir  para  su  uso.  Considerándose  en  sí  mis- 
mo, descubre  los  títulos  que  justifican  la 
creencia  religiosa  y  saludable  de  su  primiti- 
va grandeza.  Asi  cuando  todo  se  debilita  y 
todo  se  estingae  en  nosotros,  la  sensibilidad 
de  los  órganos,  la  del  corazón,  los  gustos  in- 
telectuales que  hacían  nuestro  encanto,  resta 
aun  el  amor  propio  que  sobrevive  á  todo;  re- 
fugiado en  la  voluntad  anuncia  la  presencia 
del  ser  en  que  ha  ejercido  imperio  la  des- 
trucción. 

La  sociedad  es  el  palenque  en  que  des- 
arrolla el  amor  propio  tuda  su  energía,  donde 
desenvuelve  ese  juego  (an  pronto  pueril  como 
sublimeque  escita  nuestro  desprecio  ó  nuestra 
admiración,  y  el  carácter  esclusivo  que  invade 
todos  los  otros  sentimientos.  El  amor  propio 
le  podemos  considerar  bajo  tres  aspectos:  en 
la  conciencia,  en  los  objetos  que  le  sirven  de 
alimento  y  en  los  juicios  de  otro.  La  concien- 
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ciíi  nos  representa  los  títulos  legítimos  que 
tenemos  pura  eslimarnos,  los  iiiíidamenfos  do 
nuestro  mérito  tales  como  los  liallamos  en 
tos  medios  de  ejercicio  que  nuestras  faculta- 
(les  físicas,  morales  é  intelectuales  ofrecen  ¡i 
nuestra  actividad,  ó  en  las  cualidades  'que 
eoaslj  luyen  nuestro  poder.  La  fuerza,  la  be- 
lleza, la  destreza,  el  valor;  los  actos  volunta- 
rios inspirados  por  la  humanidad,  la  justicia, 
la  generosidad;  los  trabajos  a  que  nos  con- 
sagramos por  amor  ú  lo  verdadero,  i  to  bello 
o  al  bien  moral,  nos  lisonjean  interiormente 
representándonos  nuestras  cualidades,  nues- 
tras virtudes,  nuestro  talento  y  nuestro  poder 
enlazados  á  los  pensamientos  mus  nobles. 
Este  sentimiento  se  califica  de  fortaleza,  de 
honroso,  de  elevación,  de  dignidad,  de  mag- 
nanimidad, de  amor  á  la  gloria,  cuando  es 
bien  ordenado;  de  orgullo,  presunción  ó  ar- 
rogancia cuando  no  so  contiene  dentro  de  li- 
mites prudentes. 

El  amor  propio  considerado  relativamente 
a  los  objetos  que  le  sirven  de  móvil,  no  se 
liaba  siempre  concentrado  en  nucslras  cuali- 
dades personales;  ¡a  imaginación  estiende  su 
dominio,  y  por  una  íiccion  natural  y  desde 
luego  legitima  nos  idonlilica  con  las  cosas 
que  poseemos,  con  el  nombre  que  llevamos  y 
con  el  mérito  y  los  títulos  que  representa. 
La  persona,  en  nuestro  entender,  está  enton- 
ces recniplada  por  la  cosa  sin  que  dé  margen 
á  estrañeza  alguna,  puesto  que  las  riquezas  y 
la  posición  de  un  nombre  glorioso  o  estimado 
ciiLi'raiidccen  nuestras  facultades;  sin  embar- 
go, esta  ficción  no  es  loable  cuando  por  efec- 
to de  los  progresos  .del  lujo  se  pierde  el  gusto 
ú  las  cosas  útiles,  agradables  y  verdadera- 
inenle  honrosas  y  so  procuran  distinciones  en 
cosas  frivolas,  indiferentes  y  enteramente  es- 
li  ;iñ;is  á  la  persona;  cuando  por  medio  de  la 
bajeza  y  las  preocupaciones  que  inspira  la 
servidumbre ,  erigimos  en  honra  servicios 
bochornosos  y  favores  concedidos  á  culpables 
q  villanas  complacencias;  cuando  estraviados 
por  un  fanatismo  ciego  o-  aconsejados  por  una 
astuciosa  hipocresía,  buscamos  la  gloria  en 
actos  y  prácticas  contrarias  á  la  razón,  á  la 
humanidad  y  á  la  religión;  entonces  el  amor 
individua!  no  sollama  tal  porque  toma  elcaracter 
de  vanidad,  de  ambición  y  de  gloria  mentida. 

ltasla  ahora  hemos  reconocido  loilas  ¡as 
cualidades  y  las  facultades  que  se  refieren  á  la 
persona,  y  remitiendo  á  todas  las  cosas,  áque 
realmente  ó  por  Iiccion  puede  enlazarse;  pero 
si  le  consideramos  en  los  juicios  de  otro,  no 
tiene  nada  que  ¡o  pertenezca,  y  aun  no  se  sa- 
be si  debe  llamarse  amor  propio;  no  licué  mas 
conciencia ,  pensamiento  ni  discernimiento, 
que  los  ágenos;  cambia  su  valor  en  el  precio 
que  le  conceden  los  demus;  ficción  afortunada 
que  buce  servir  de  lazo  en  la  sociedad  á  un 
sentimiento  susceptible  é  irritable  que  parece 
debia  desatarle,  y  que  sin  embargo,  produce  el 
espíritu  patriótico  y  do  corporación, 


A  pesar  de  iodo,  la  depravación  comienza 
con  la  mentira,  fingiendo  cualidades  que  no 
se  poseen,  y  disimulando  las  verdaderas;  con- 
sintiendo 'en  el  menosprecio  de  si  mismo  por 
uoa  estimación  engañosa;  renunciando  al  ho- 
nor por  los  honores,  á  la  cosa  por  el  signa 
que  représenla,  procurando  la  consideración 
del  crédito  en  el  seno  do  una  corporación  ó  de 
una  casia,  cou  perjuicio  de  la  patria,  y  como 
osle  escollo  es  el  mas  peligroso,  puesto  que 
la  aprobación  délos  demás  es  el  móvil 
ejerce  su  acción  en  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres de  conciencia,  conviene  ó  es  de  la  ma- 
yor importancia  para  los  gobiernos  que  quieren 
utilizar  el  resorte  del  amor  propio  (¿y  cual  es 
el  que  no  quiere?),  depurar  loopinion  y  con- 
servarla toda  su  moralidad  y  su  nobleza. 

Resulta  de  nuestro  examen,  que  el  amor 
propio.es  esencialmente  el  amor  que  se  refleja 
en  nosotros  sobre  el  ser  activo  6  inteligente; 
que  amar  es  ser  sensible,  estimar  es  ser  inteli- 
gente; (¡no  la  necesidad  do  consideración  no  es 
mas  imperiosa  que  los  demás  elementos  de 
felicidad;  que  esta  necesidad  tiene  sus  vicios 
que  la  depravan,  y  sus  escesos  que  la  con- 
vierten en  pasión,  y  que  entonces  aniquila  d 
pervierte  los  sentimientos  mas  preciosos  do 
nuestra  naturaleza. 

Harto  sabidos  son  los  medios  de  conservar- 
la su  pureza,  sin  que  pierda  nada  de  su  energía; 
todo  el  mundo  los  conoce:  la  educación,  la 
instrucción,  el  ejemplo,  las  recompensas,  ins- 
tituciones favorables  ála  felicidad  del  ¡lombrc, 
y  á  su  pcrfecritin,  y  directores  animados  de 
los  mismos  sentimientos.  Entonces  no  se  con- 
fundiría la  emulación  con  la  envidia,  la  estU 
m  ación  con  el  menosprecio,  el  honor  cou  la. 
bajeza,  y  la  gloria  con  el  fantasma  que  usurpa 
su  nombre. 

AMOR  CONYUGAL.  {Filosofía.)  De  todas  las 
afecciones  y  senlimientos  que  proporcionan 
al  hombre  la  poca  felicidad  que  disfruta  sobre 
1^  tierra,  no  hay  ninguno  que  haya  sido  juzga- 
do con  tanta  diversidad,  como  el  que  lleva  el 
nombre  de  amor  conyugal.  Objclo  de  chanzas 
mordaces  y  picantes,  de  sombrías  y  amargas 
acusaciones,  de  escepticismo  y  de  entusias- 
mo, tan  pronto  se  le  considera  como  la  prenda 
engañosa  de  uuuyil  adquisición,  de  un  con- 
Irato  en  que  el  corazón  no  ha  inlervenidoon 
manera  alguna,  como  un  don  precioso  del  cie- 
lo, base  y  fundamento  del  estado  social,  y  de 
la  felicidad  del  mundo.  El  amor  conyugal,  en- 
salzado por  unos,  y  combatido  por  oíros,  se  ha 
visto  allernatívamenle,  ya  adornado,  ya  despo- 
jado de  los. mus  bellos  emblemas  de  su  au- 
gusto carácter ,  y  de  sus  principales  atri- 
butos. 

Acaso  se  encuentra  la  causa  de  osla  diver- 
sidad de  opiniones,  tan  contradictorias  cnlre 
si,  en  la  costumbre  que  se  llene  de  confundir 
el  amor. conyugal  con  el  matrimonio,  la  parle 
moral  y  poóiica  con  la  física,  lo  seulimenliil 
con  lo  material,  el  dios,  con  el  templo;  por  eso 
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cuando  se  ¡invisto  á  este  arruinado  ó  desierto, 
so  ha.  negado  la  existencia  de  aquel,  ¿líl  amor, 
de ia  manera  que  lo  comprenden  'dos  jóvenes 
esposos,  puede  existir  por  mucho  tiempo  en  el 
matrimonio?  Mad,  Slagl  ,  que  lia  tratado  esta 
cucslion  con  el  tino  que  sabe1  hacerlo,  cree  en 
esla  posibilidad,  pero  al  mismo  tiempo,  con 
el  hílenlo  y  la  viveza  que  brillan  en  todos  sus 
escritos,  se  lamenla  fie  la  pérdida  dé  osla  ilu- 
sión, pérdida  que  so  observa  pocos  fueses  des- 
pués del  matrimonio,  y  que  destruye  ia  felici- 
dad de  los  esposos.  Mas  este  error  común  con- 
Ira  el  que  se  estrellan  las  ilusiones  mas  lison- 
jeras, dimana  del  conouimienlo  imperfecto  que 
se  Nene  del  amor  Conyugal,  ú  de  que  se  le 
cotí fundocoii  la instilueion  matrimonial  misma. 

Al  matrimonio  preside  comunmente  una 
pasión  impetuosa,  dominaritey  tumultuaria,  que 
nace  de  la  efervescencia  de  los  sentidos,  que 
solo  se  amortigua  y  apaga  con  str  propia  vio- 
lencia; es  aquella  pasión  terrible  y  poderosa 
[pie  nos  piula  la  antigua  mitología  como  un 
niño  ciego  con  las  alas  demariposa,  que  agita 
cosusmanos  una  loa  encendida,  ó  vibra  una 
Hecha  acerada,  y  que,  sujeta  con  sus  débiles 
manos  ¡afueran  deún  león;  este  dios  tan  niño 
iiopuede  someterse  á  ningún  yugo,  aunque 
fuese  de  rosas,  sus  alas  se  han  bocho  para  vo- 
lar coala  misma  instabilidad  que  vuela  la  ma- 
riposa, y  perece  entre  los  lazos  desamor  con-, 
yugal. 

Conócese  otra  especie  de  amor,  que  ha  es- 
laulecido  su  residencia  en  la  vida  doméstica: 
es  un  gallardo  joven  semejante  al  que  los  an- 
liguos  veneraban  bajo  el  nombre  de  Ágaihode- 
mm:  sus  manos  sin  flechas  y  sin  antorcha,  y 
sin  atribuios  propios  de  la  inconstancia  y  de  la 
vohifiilidad,  su  naturaleza  apacible  y  estable, 
una  mirada  candorosa,  palabras  consoladoras, 
y  una  indulgente  sonrisa;  estas  son  lodas  sus 
armas  y  todos  sus  atractivos.  Su  frcnle  tran- 
quila y  serena,  no  se  adorna  con  rosas  que  el 
lieffipó  marcíüla,  ni  la  cubre  la  venda  fatal 
ipic  hace  al  amor  ciego  y  celoso;  siempre  do- 
tado do  aquella  juventud  divina,  atributo  de  los 
(fiiemoraa  en  oleielo,  es  el  ángel  que  acompaña 
á  los  dos  peregrinos  en  el  camino  de  la  vida; 
grave,  como  la  sabiduría,  Luye  de  la  pompa  y 
del  esplendor,  y  sus  placeres  son  discretos  y 
silenciosos,  como  todos  los  que  nacen  de  im- 
presiones profundas  y  sólidas.  Es  esl  a  deidad 
la  que  recibe  á  los  jóvenes  esposos  en  eltála- 
)no  nupcial,  y  desgraciados  de  ellos,  si  des- 
conociendo la  santa  divinidad  de  aquel  lugar, 
se  preocupan  con  la  idea  del  frivolo  é  irapclun- 
so  dios,  que  después- de  pocos  meses  de  dul- 
zura, y  pasada  la  luna  de  miel,  huirá  presuro- 
so, llevándose  consigo  todas  las  esperanzas 
de  su  dicha. 

Pero  si  el  altar  del  amor  conyugal  ha  sido 
finriíleado  con  el  incienso  y  con  los  votos  san- 
ios de  los  esposos,  la  alegría  ,  la  paz  y  la  di- 
cha, dutges  compañeras  del  amor  conyugal, 
iraná  habitar  por  mucho  tiempo,  y  tal  vez  pa- 


ra- siempre  entre  aquellos.  Dócil  el  hombre  á 
las  inspiraciones  de  aquel  genio  benéfico,  sa- 
brá vencer  con  valor  los  contratiempos  de  una 
forl ana  adversa,  y  someterse  . con  resignación  á 
los  trabajos  necesarios  para  asegurar  la  exis- 
tencia y  el  bienestar  de  su  amable  compañe- 
ra; y  el  amor  conyugal  enseñará  á  esla  el  arle 
difícil  de  agradar  cada  dia  mas  á  su  esposo, 
cultivando  y  adornando  su  talento  ,  variando 
sus  sencillos  aiavios  y  estableciendo  en  el 
bogar  doméstico  aquel  orden  y  aseo  que  em- 
bellecen y  hacen  agradable  una  choíía,  por 
humilde  quesea,  fie  esto  modo  y  por  medio 
de  los  cuidados  del  amor  conyugal,  esta  co- 
munidad de  'afectos  y  do  intereses,  estas  rela- 
ciónos  mutuas  entre  los  esposos,  esto  perfec- 
to acuerdo  entre  las  acciones  del  uno  y  dol 
otro,  hará  que  su  frente  brille  ó  palidezca  mu- 
tuamente con  la  gloria  ó  la  ignominia  á  qud 
cada  uno  sea  acreedor  por  sus  obras;  concur- 
riendo todo  á  unir  sus  corazones  con  vínculos 
de  una  perfecta  simpatía,  que  un  afecto  mas 
dulce  y  santo  para  los  dos,  el  amor  á  sus  hijos, 
vendrá  á  estrechar  y  fortificar  mas  cada  din. 

Acaso  no  es  esto  el  cuadro  que  presenta 
siempre  en  ct  mundo  el  vinculo  matrimonial; 
pero  nosotros  trazamos  el  cuadro  del  amor 
conyugal  cual  debiera  ser,  y  no  el  del  matri- 
monio tal  cual  es  en  el  dia. 

Séanos  permitido  decir,  sin  embargo,  en 
merecido  elogio  do  las  mugeres,  que  general- 
mente hablando  ,  son  ellas  las  que  contribu- 
yen con  mas  te  y  mas  constancia  que  loshom- 
hres,  á  estrechar  los  vinculas  de  la  sociedad 
conyugal,  aunque  paradlas  estén  entrelazados 
con  espinas,  amarguras  y  pesares.  Bien,  que, 
si  como  dice  Mad.  de  Slacl,  «el  ser  mas  noble 
es  aquel  que  ha  de  cumplir  mayor  número  do 
deberes»  la  misión  de  la  muger  es  muy  noble, 
y  de  ordinario  la  cumplen  con  constancia.  Sé 
fiel  á  tu  esposo  durante  su  vida  y  después  da 
su  muerte,  dice  el  L  ranina  á  la  jó  vea  indiana, 
y  esle  mandamiento  la  induce,  piadosa  y  cas- 
la,  á  seguir  A  su  esposo  al  sepulcro,  á  posar 
de  los  horrores  de  una  muerto  cruel  y  abra- 
sadora. Muger,  sé  sumisa  y  obediente  ó  fu  ma- 
tídó,  dice  el  apóstol  de  las  gentes;  y  esla  so- 
la palabra  hace  á  la  muger  dotada  de  senti- 
mientos religiosos,  no  esclava  de  su  marido, 
sino  su  compañera  fiel,  paciento  y  bondadosa, 
que  le  consuela  durante  la  peregrinación  de 
esla  vida. 

Nos  abstenemos  de  citar  ejemplos  sublimes 
de  amor  conyugal,  tan  comunes  en  la  historia 
antigua  y  moderna,  en  que  se  ven  acciones 
heroicas  que  divinizan  á  la  esposa  que  se  sa- 
crificó por  su  esposo.  España  cuenta  entre  sus 
reinas,  entre  las  damas  do  su  nobleza  y  las 
de  algunos'  guerreros  ilustres  en  todas  las 
épocas  de  su  historia,  mugeres  que  han  ofre- 
cido modelos  de  fé  y  de  amor  conyugal,  dig- 
nos de  ser  estudiados.  lJor  fortuna,  las  muge- 
res  españolas  no  han  degenerado  en  este  pun- 
to do  sus  virtuosas  ascendientes. 
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AMOR  MATERNAL.  El  amor  maternal  es  un 
rayo  de  luz  de  la  inteligencia  celestial  difun- 
dida por  todo  el  universo,  que  comenzando  en 
el  hombre,  va  disminuyendo  progresivamente 
basta  los  seres  mas  abyectos  de  la  escala  ani- 
mal. Siguiendo  la  cadena  inmensa  de  estos 
seres,  so  baila  el  amor  con  inteligencia  ,  sen- 
timiento generoso,  instintoperfeccionado,  ins- 
tinto mas  confuso,  impulso  débil,  impercepti- 
ble, y  por  último,  la  privación  de  toda  sensi- 
bilidad, y  según  el  destello  de  luz  mas  ó  me- 
nos viva,  seria  fácil  calcular  con  certeza  el 
mayor  ó  menor  grado  de  -inteligencia  que  se 
baila  en  las  diversas  razas  que  forman  aquella 
cadena. 

Y  en  efecto:  los  animales  privados  de  este 
instinto  sublime  son  enteramente  inertes,  ta- 
les como  los  moluscos,  los  testáceos  y  otros, 
cuya  vida  es,  por  decirlo  con  propiedad,  ente- 
ramente pasiva:  los  peces,  cuya  creación  pa- 
rece incompleta  ,  porque  un  gran  número  de 
especies  solo  presentan  á  la  vista  la  mitad  de 
los  individuos,  no  tienen  la  menor  idea  de 
instinto  maternal,  pues  sus  hembras  ponen  sus 
huevos  á  llar  del  agua  y  abandonan  la  vivifi- 
cación al  cuidado  del  calor  del  sol.  Se  dirá 
tal  vez  que  el  amor  de  la  ballena  y  ele  las  fo- 
cas báeia  sus  hijos,  es  igual  al  délos  otros  se- 
res dotados  do  inteligencia  ;  pero  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  aquéllos  monstruos  ma- 
rinos no  son  peces  propiamente  tales. 

Si  entre  los  millares  animados  de  qne  se 
compone  el  reino  de  los  insectos,  se  observa 
el  cuidado  que  tienen  las  hormigas  por  sus 
huevos  en  tiempo  do  inundaciones,  ó  cuando 
sobreviene  la  destrucción  de  sus  repúblicas,  y 
los  de  las  abejas  y  toda  la  familia  de  moscas 
que  alimentan  su  prole  con  la  miel ,  se  verá 
que  el  eslremado  inslinlo  que  les  inclina  á 
defender  á  sus  hijos,  es  proporcionado  á  la  in- 
teligencia que  manifiestan  erísus  obras,  y  con- 
forme con  una  inspiración  maternal. 

Este  sentimiento  se  yc  todavía  mas  desar- 
rollado en  las  aves.  ífuede  darse  un  espectá- 
culo mas  grato  que  el  de  contemplar  el  cuida- 
do que  tienen  con  sus  hijuelos  el  ruiseñor,  la 
curruca,  el  canario  y  todas  las  especies  de  aves 
cantoras!  Y  adviértase  que  los  nidos  mejor 
construidos  y  los  cuidados  maternales  mas  es- 
merados se  observan  en  las  razas  que  tienen 
mayor  grado  de  inteligencia:  etilos  cuadrú- 
pedos se  vela  misma  progresión,  principian- 
do desde  los  mas  feroces  y  salvajes  hasta  los 
mas  débiles  y  domesticados,  en  todos  sé  verá 
que  el  amor  paternal  está  en  proporción  con  su 
fuerza,  con  su  astucia  y  domas  cualidades  que 
les  son  propias;  pudiendo  añadir  que  la  civi- 
lización ,  en  algunas  especies  inteligentes, 
aumenta  aquel  sentimiento  natural.  Podrían  ci- 
tarse ejemplos  muy  curiosos  y  en  gran  núme- 
ro para  comprobar  esta  verdad. 

Si  los  animales  á  proporción  ño  su  inteli- 
gencia corresponden  tan  bien  á  las  miras  del 
Criador ,  ¿que  no  será  el  amor  de  la  familia  en 


el  hombre,  colocado  en  la  primera  línea  do 
los  seres,  y  . que  reúne  en  si  solo  todos  los  ins- 
tintos, todos  los  afectos  y  toda  la  inteligencia 
que  adorna  á  lás  demás  criaturas?  El  amor  ma- 
ternal, esa  inteligencia  innata  en  las  mugares 
origen  de  las  virtudes  mas  sublimes,  de  los  de- 
beres mas  santos  y  de  los  goces  mas  puros 
brilla  aqui  con. todo  su  esplendor:  á  ellas  es  í 
quienes  condeno  Dios  á  parir  sus  hijos  con  do- 
lor, y  á  quienes  encargo  el  primer  cuidado  de 
la  vida  del  hombre;  y  dóciles  á  los  decretos  del 
Eterno,  cumplen  fielmente  su  auguslo  minis- 
terio.  La  misantropía  y  el  deseo  de  hallar  im- 
perfecciones en  las  obras  de  Dios,  nos  repre- 
senta á  un  niño  recien  nacido  como  un  ser  mi- 
serable arrojado  á  la  fierra,  desnudo  ,  débil, 
sin  armas,  el  mas  misero  enlre  ios  animales, 
llorando  y  lamentándose  del  beneficio  que 
acaba  de  recibir  de  la  naturaleza ,  y  saludan- 
do la  primerti  luz  que  ve  con  llantos  y  gemi- 
dos ;  ¿y  qué  responde  la  naturaleza  á  esas  acu- 
saciones tan  injustas  y  á  esas  pinturas  lan 

sombrías?  Le  he  dado  una  madre  Con  olla 

tendrá  cuanto  le  haga  falta  y  cuanto  hubiera 
podido  darle  la  benevolencia  mas  pródiga, 
Aunque  depende  do  cuanta  le  rodea,  el  cuida- 
do maternal  le  impedirá  sentir  aquella  depen- 
dencia: sus  necesidades  y  sus  deseos  serán  sa- 
tisfechos antes  de  tenerlos.  Dn  estrecho  abra- 
zo y  una  mirada  mas  tierna  que  la  del  amor,  lo 
dicen  que  no  está  abandonado  sobre  la  [ierra 
y  le  enseñan  que  el  seno  maternal  que  le  ca- 
lienta encierra  un  alimento  que  ha  de  conser- 
var su  existencia.  La  primera  señal  de  vida  gue 
dió  fué  el  llanto  con  que  pidió  el  cuidado 
de  su  madre,  y  su  primera  risa  que  aprenderá 
mirando  ios  cariñosos  labios  de  la  misma  será 
una  señal  de  reconocimiento  y  de  felicidad; 
poco  á  poco  irá  estudiando  en  los  movimiento 
de  su  madre  el  desarrollo  mecánico"  de  sus 
sentidos,  y  sus  ojos,  á  falta  de  un  oído  puco 
fino,  le  ayudarán  para  que  aprenda  á  pronun- 
ciar el  nombre  mágico  de  padre,  á  cuya  voz  el 
corazón  late  con  ternura  y  orgullo. 

|Amor  maternal!  amor  de  madre  ¡qué  cora- 
zón no  se  sienle  conmovido  al  proferir  estas 
palabras!  ¡qué  recuerdos  tan  gratos  producen  en 
nuestro  corazón!  tiernas  caricias,  dulces  ciu- 
dades; consejos  prudeiites  ¡cuán  impresos  es- 
tán en  nuestra  almal  ¿qué  hombre,  por  mas 
oprimido  que  se  hallo  con  el  peso  de  su  exis- 
tencia, no  siente  un  santo  placer  al  acordarse 
de  la  madre  que  lo  amamantó  un  su  infancia? 
Inslinlo.,  sentimiento ,  pasión,  amor  paternal, 
vosotros  sobrepujáis  en  fuerza,  en  duración  y 
en  poder  á  los  demás  afectos  que  siento  el  co- 
razón humano ;  en  vuestros  brazos  es  donde 
Dios  ha  depositado  la  tierna  esperanza  del  ge- 
nero liumano ;  una  cuna  es  vuestro  altar,  !a 
casa  paterna  vuestro  templo  y  alli  es  donde 
reináis  con  absolulo  imperio.  ¿Qué  son  para  el 
amor  maternal  los  goces  del  mundo  y  las  glo- 
rias de  la  vida?  Atento,  laborioso ,  paciente  í 
I  infatigable,  cuida  de  aquel  asilo  de  la  paz,  de 
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la  virtud  y  de  la  felicidad,  en  que  con  sus  cari- 
cias crecen  aquellos  semilleros  de  la  Virtud,,  y 
los  dolores  se  amortiguan  y  desvanecen  con  el 
dulce  acento  de'  su  voz. 

Todavía  podemos  contemplar  esta  dicha  ba- 
jo otro  aspecto  mas  lisonjero,  y  es  cuando  las 
madres,  calculando. la  edad  y  las  necesidades 
do)  objeto  de  sus  cuidados,  dirigen  Inicia  Dios 
yliácia  la  virtud  las  tiernas  almas  de  sus  lujos, 
preparan,  con  una  mansedumbre  y  paciencia 
inagotables,  aquel  terreno  que  con  el  tiempo 
lia  de  dar  frutos  ópim os,  y  cnlliyau  cada  día, 
cada  llora,  en  cada  instante  y  sin  cansarse  ja- 
más, las  semillas  preciosas  de  la  virtud,  plan- 
tas delicadas  y  débiles,  cspueslas  de  continuo 
al  soplo  venenoso  de  las  pasiones  y  álas  tem- 
pestades del  corazón....  El  tiempo  corre  al 
compás  del  niño  que  el  amor  maternal  cria  y 
«Inca  bajo  su  guia;  oslo  le  enseña  lo  que  de- 
Jic  decir,  lo  que  debo  temer  y  lo  que  debe  evi- 
tar: forma  el  corazón  del  joven,  le  inculca  ideas 
du  moderación,  de  valor  y  do  prudencia,  que 
niüfi  larde  Be  eonveitirán  en  oirás  lanías  vir- 
tudes y  le  granjearán  el  aprecio  de  sus  seme- 
jantes; enseña  á  su  bija  los  sentimientos  de 
humildad ,  de  amor  y  de  piedad,  únicos  capa- 
eos  de  hacerla  llenar  los  deberes  á  que  la  des- 
tina la  naturaleza.  Aun  mas;  cumplidos  ya  es- 
te deberes  sacrosantos  que  impuso  nn  amor 
puro  y  generoso,  falla  todavía  otro  mas  celes- 
tial [pié  cumplir,  cuando  reproduciéndose  co- 
mo el  fénix  en  sus  propias  ccnhsas,  se  ve  ro- 
deada do  los  hijos  de  sus  hijos,  á  quienes  pro- 
diga nuevamente  ese  amor,  eso  cariño  y  esa 
ternura,  que  no  perecen  nunca  en  el  corazón 
de  la  muger. 

AMOR  FILIAL.  Cuando  el  hombre,  este  rey 
de  la  creación,  examina  atenta  é  imparciatmen- 
le  el  lugar  que  ocupa  en  la  tierra  entro'  las  de- 
más razas  animadas  que  le  rodean,  siente  una 
justa,  humillación  al  ver  que  muchos  animales 
lienen,  como  él,  la  mayor  parte  do  las  virtudes 
y  pasiones  con  que  él  se  evanece  lanío.  Hay 
sin  embargo,  una  virtud  de  que  él  solo  eslá 
dolado,  un  sentimiento  que  le  es  peculiar  ,  tlff 
instinto  del  alma  y  de  los  sentidos  ;i  la  vez, 
tpe  le  distingue  y  hace  de  él  un  ser  privile- 
giado, y  con  el  cuat  parece  que  Dios  ha  queri- 
do marcar  la  superioridad  que  tiene  sóbrelas 
demás  criaturas.  Este  instinto,  esle  seulimien- 
fo,  esta/virtud  os  el  amor  filial.  En  efecto,  .pa- 
sada la  época  délas  primeras  necesidades  de 
so  existencia,  el  animal  olvida  y  desuonoce 
caleramente  á  sus  padres.  No  sucede  asi  con 
el  hombre,  qtio  si  bien  durante  el  corto  periodo 
enqoe  aun  no  tiene  desenvueltas,  las  faculta- 
des intelectuales,  cede  como  el  bruto  á  los  im- 
pulsos maquinales,  á  medida  que  se  ensancha 
"'  esfoca  de  sus  ideas  se  despierta  el  senti- 
miento, se  desarrolla  con  la  razón,  y  nacen  en 
el  la  piedad,  el  amor  y  la  virtud.  El  amor  filial 
os  nuestro  primer  código  moral  y  religioso,  en 
<d  aprendemos  nuestros  deberes  para  con  Dios 
y  con  la  patria,  presentándonos  al  primero  co- 
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mo  un  padre,  un  juez  y  un  remunerador  supre- 
mo á  quien  debemos  temer  y  adorar;  y  á  la  pa- 
tria como  á  una  madre  coman  á  iá  que  se  de- 
be venerar,  querer-  y  defender,  tic  estos  pre- 
ceplns  sagrados  nace  aquel  sentimiento  tímido, 
pero  apasionado,  aquella  profunda  gratitud,  y 
aquella  sumisión  respetuosa, pero  tierna,  íjítp 
los  antiguos  reverenciaban  bajo  el  nombre  dé 
piedad,  cuyos  caracteres  santos  representa  él 
amor  filial. 

Deseando  Moisés  reformar  las  cosUimbres 
del  puebla  judio  y  darle  leyes  para  regirse  en 
lo  sucesivo,  coloc'ú  éntrelas  i'iliimas  esle  sa- 
grado precepto;  Honra  á  tu  padre  ij  &  tu  ma- 
dre, y  sobre  este  santo  mandatniónio  neclíb 
de  parto  de  Dios  mismo,  eslá  basado  el  poder 
paternal  y  real  que  con  el  trascurso  del  tiem- 
po debia  regir  á  los  pr.eblos.  Usía  supremacía 
natural  á  que  en  su  origen  está  sujeto  el  hom- 
bre, que  cuando  niño  es  ignorante  y  tiene  ne- 
cesidades que  no  podría  satisfacer  por  si  sólo, 
tolerada  después  y  consentida  por  él  mismo 
á  favor  del  nulor  da  sus  dias,  como  homemige 
al  aáber,  á  la  virtud  y  á  la  experiencia,  parece 
que  debió  servir  dé  base  al  poder  rea!.  En  la 
infancia  de  los  pueblos,  el  rey  era  siempre  un 
guerrero  ó  un  anciano.  A  los  gobiernos  do  uno 
solo  sucedieron  las  dominaciones  'colectivas, 
fundadas  en  el  gobierno  paternal,  como  lo 
atestiguan  las  denominaciones  de  anótanos, 
padres  conscriptos,  senadores,  etc. 

El  legislador  hebreo  había  colocado  el 
amor  filial  entre  nuestras  primeras  obligacio- 
nes, y  el  sabio  Confuido  estableció  sobre  esto 
importante  dogma  el  código,  moral  qtie  rige 
aun  en  la  'China.  Uno  de  los  cinco  Kmys  ó 
.libros  sagrados  que  contienen  ios  pjoccplos 
morales,  polilieos  y  religiosos  del  antiguo  im- 
perio, contiene  con  deUiltes,  minuciosos  los 
deberes  do  los  hijos  para  con  sus  padres.  El 
ilustre  (iiósol'o  que  los  redactó  y  comentó,  lla- 
ma grandes  y  fundamentales  á  tan  santos  de- 
beres, y  quizá  es  deudora  aquelia  antigua  na- 
ción del  grado  de  civilización  que  la  dislingue 
de  la  sabiduría  de  sus  leyes  y  de  su  larga 
prosperidad,  á  la  rígida  y  constante  observan- 
cia de  los  santos  preceptos  del  amor  filial  y 
a  los  sentírmelos  de  veneración  y  respetó  en 
que  están  mudados.  En  la  China  esle  sénli- 
mionto,  que  por  todas  paites  os  una  virhíd  se- 
cundaria, tiene  cierto  viso  de  veneración  y  do 
culto.  El  hombre,  por  ciorlo  ihslinto  incom- 
prensible y  que  depende  ial  vea  del  secreto 
de  su  suerte  futura,  tiende  ú  lanzarse  al  por- 
venir; en  él  funda  sus  esperanzas  y  hasta  sus 
goces.  Trabaja  sin  cesar  para  levantar  monu- 
mentos y  fundar  mslimciohés  duraderas  que 
eternicen  su  nombre:  olvida  á  veces  su  propio 
bienestar  para  satisfacer  esta  necesidad  impe- 
riosa, y  ha  inventado  la  palabra  sobrévM'r 
para  espresar  esa  inclinación  apasionada  y 
misteriosa.  En  el  pueblo  de  qpe  hablamos,  el 
amor  lilial,  al  revés  de  todos  !Os  sentimientos 
naturales  al  hombre,  se  complace  en  venerar 
T.    ii.  29' 
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á  sus  ascendientes,  y  por  medio  de  esta  tier- 
na ficción,  fundada  en  la  sencilla  creencia  de 
que  un  aliña  piadosa  puede  aplicar  el.  nitrito 
de  sus  buenas  acciones  á  otra  que  no  existe 
ya  y  está  detenida  en  un  lugar  de  espiacion; 
en  la  China  el  hijo  de  un  padre  oscuro  puede 
con  sus  talentos,  con  sus  virtudesV  con  sus 
acciones  hacer  ilustre  á  su  padre,  y  su  noble 
y  piadosa  ambición,  tiene  por  objeto  enno  - 
blecer á  sus  antepasados. 

El  amor- filial  inspirando  semejantes  virtu- 
des á  hombres  célebres  por  su  saber  y  su  pie- 
dad, comunica  su  benéfica  infiuencia  á  las  fa- 
milias en  que  es  respetado,  en  donde  reina  la 
paz  y  la  concordia.  Plutarco  nos  lia  trasmití-' 
do  el  recuerdo  de  la  unión  y  piedad  filial  que 
caracterizaba  y  ennoblecía  tanto  á  la  familia 
yRlia  en  Roma,  en  la  que  sesenta  individuos 
reconocían  y  reverenciaban  por  su  gefe  á 
/EÜus  Tubero,  yerno  de  I'auto  Emilio.  Al  des- 
cribir el  anciano  de  (Jueronea  las  acciones 
magnánimas  de  algunos  héroes  de  la  antigüe- 
dad se  ha  complacido  en  describimos  del  mo- 
do mas  tierno  el  amor  ¡ilial  de  Alejandro  para 
con  su  madre,  y  el  do  Epaminondas  para  con 
la  suya;  y  los  nombres  de  Clepbis  y  tlitou, 
el  del  piadoso  Eneas,  y  el  del  sensible  Corio- 
lano,  cuya  madre  salvo  á  Roma  de  la  ruina 
inevitable  con  qne  la  amenazaba  su  hijo,  pre- 
sentan do  tiempo  en  tiempo  ejemplos  de  ve- 
neración y  respeto  filial  con  que  los  hijos  se 
envanecían  por  amor  a  sus  padres.  Es  verdad 
qne  la  historia  presenta  pocos  nombres  do 
mugeres  que  hayan  tributado  respeto  y  amor 
tan  entusiastas  á  favor  de  sus  padres;  pero 
lejos  de  acusar  por  eslo  su  ternura  y  la  sensi- 
bilidad de  su  corazón,  las  disculpamos  con 
las  costumbres  antiguas 'que  las  alejaban  de 
Inda  publicidad  como  contraria  á  las  virtudes 
que  debían  adornarlas;  poro  en  cambio  po- 
dremos en  el  día  reclamar  á  su  favor  esa  hon- 
rosa igualdad  con  respoclo  á  los  aclos  de  pie- 
dad filial,  y  aun  en  eslos  tiempos  algunas  de 
ellas  han  eseedido  en  heroísmo  á  aquellos  mo- 
delos. Tribulemos  .este  homenage  á  las  madres 
del  siglo  pasado  en  que  el  amor  filial  se  inspi- 
raba en  el  alma  de  los  niños  con  una  venera- 
ción religiosa.  Enlonces  uno  de  los  punios 
principales  de  ia  educación  era  la  reserva  con 
que  se  dirigían  ciertas  pasiones:  lejos  de  ce- 
der delante  de  sfis  hijos  á  la  inclinación  im- 
periosa que  nos  lleva  á  prodigar  nneslras  ca- 
ricias i  los  objetos  que  mas  amamos,  los  pa- 
dres del  siglo  pasado  tenían  cierla  reserva 
llena  de  'dignidad,  evitaban  una  familiaridad 
demasiado  escesiva  cnlrc  si,  y  esta  austeridad 
que  en  nuestros  días  es  objeto  de  burla  y  de 
censura,  contribuía  mucho  á  que  no  se.  per- 
diera tan  pronto  el  estado  de  inocencia,  y 
sostenía  sin  menoscabo  del  cariño  paternal 
aquel  respeto  y  veneración  que  se  debe  á  los 
padres.  Hoy  día  no  es  lo  probable  que  poda- 
mos legar  á  nuestra  posteridad  la  veneración 
y  respeto  que  inmortalizo  á  muchas  jóvenes 
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heroicas  durante  la  revolución  francesa,  que 
no  vacilaron  en  poner  sus  cabezas  en  manas 
del  verdugo,  por  salvar  las  de  sus  padres:  es- 
tas  nobles  víctimas  del  amor  filial',  enlre  las 
que  sobresale  la  tierna  y  magnánima  Som- 
breuil,  babian  sido  educadas  con  aquella  pu- 
reza antigua  de  costumbres,  tan  ridiculizada 
en  el  día,  y  que  para  hallarla  es  preciso  ó 
recurrir  áia  China  o  buscarla  en  el  hogar  do 
las  famil  ias  pobres,  que  con  su  trabajo  sos- 
tienen á  un  padre  desvalido,  á  una  madre 
achacosa.  Sea  dicho  en  verdad,  no  escasean 
entre  nosolros  esta  clase  de  ejemplos,  y  no 
es  común  en  España  que  ún  hijo  olvide  y  des- 
conozca en  ningún  estado  de  la  vida  el  aféelo 
que  debe  á  sus  padres  y  las  sagradas  obliga- 
ciones que  á  ellos  le  ligan. 

AMOR  DE  DIOS.  Este  amor  es  el  único  seii- 
[imienlo  puro,  desinteresado  y  sublime  que 
puede  esperímentar  el  corazón  del  honihi'e,  al 
cual  se  ofrece  acompañado  de  delicias  Inefables 
y  serenas,  como  el  primer  soplo  del  aura  de  la 
primavera.  Miradlo,  y  en  vez  de  aquella  fren-' 
te  marchita  por  los  disgustos,  y  do  aquellas 
megü.las  surcadas  por  las  .ligrimas  amargas 
que  suelen  ser  la  recompensa  de  un  amor  im- 
puro, le  veréis  coronado  con  la  diadema  il¡'l 
candor,  con  la  vista  elevada  hacía  el  ciclo: 
peregrino  sobre  la  tierra,  pisa  con  desdeñosa 
plañía  los  goces  mentirosos  y  pasageros  del 
mundo;,  es  un  ángel  que  sube  á  ios  ciclos  con 
las  alas  de  la  esperanza;  so  abisma  en  la  con- 
templación de  un  Dios  tan  adorable  como 
omnipotente  y  tan  misericordioso  como  jnsli- 
eiero:' habla  con  los,  espíritus  celestiales  qae 
viven  en  el  empíreo,  y  entona  con  ellos  el 
besana  que  resuena  ante  el  [roño  del  Todopo- 
deroso. El  amor  de  Dios  arranca  lágrimas  del 
corazón,  y  á  veces  entristece;  pero  este  esiui 
llanto,  que  no  cansa  el  alma  ni  los  ojos,  por- 
que la  tristeza  qne  las  ocasiona  es lá  llenado 
inefable  dubsuray  sus  nielanéoUas"spu  subli- 
mes y  consoladoras.  ¡Dichoso  mil  veces  aqunl 
A  quien  Dios  ha  inspirado  su  amor!  | y  feliz  el 
alma  en.  qne  ha  brillado  un  pequeño  rayo  de 
¡uz  del  cíele!  Esta  dicha  es  preferible  á  todos 
los  tronos  de  la  tierra,  y  á  la  gloría  pasagera 
como  el  humo  que  ¡lena  por  un  instante  el  co- 
razón y  se  disipa  luego  dejándolo  lleno  do 
remordimientos  y  penas. 

Él  vacio  de  musirás  almas  es  inmenso,  j 
la  mayor  parle  de  nuestras  pasiones  se  con- 
funden y  se  anonadan  en  nuestro  propio  cora- 
zón después  de  haber  reinado  lili  momcnlo 
■  en  él.  La  amistad  solo  es  amable  y  lisonjera 
durante  los  primeros  instantes;  el  amor  mas 
vivo  que  puedan  inspirar  los  ojos  de  una  mii- 
ger  hermosa,  pasa  de  pronto  como  un  torren- 
te que  so  agota  en  su  nacimiento;  ta  ambición 
se  devora  á  si  misma,  y  cuanto  mas  encumbra- 
da se  halla,  mas  cerca  está  déla  nada,  térmi- 
no eomunde  las  cosas  humanas.  ¿Queréis,  pues, 
hallar  ¡ma  pasión  que  abrasa  y  embelesa  el 
alma  sin  debilitarse  jamás,  ni  con  el  tiempo, 


AMOR 


453 

ni  con  la  fruición  continua?  Preguntadlo  en  se- 
creto á  aquellas  vírgenes  del  Señor,  que  se 
han  separado  del  mundo  consagrándose  áDios; 
para  ellas  la  vida  es  un  valle  de  (¡oves. y  no 
de  lagrimas.,  en  et  que  pasan  disfrutando  pla- 
ceros que  soto  puede  inspirar  el  amor  de 
Dios:  poco  les  "importa  las  tempestades  que 
nacen  en  .el  seno  de  la  sociedad:  para  estas 
casias  palomas  del  desierto,  la  vida  solo  cuen- 
ta áias  serenos,  y  la  muerte  sobreviene  sin 
temor  ni  remordimientos. 

Para  dar  una '  idea  exacta  de  esta  verdad 
consoladora,  trasladaremos  aquí  integra  la 
relación  de  la  muerte  qite  presenció  un  viage- 
ro calino  de  aquellos  asilo?  do. la  virtud,  «ta- 
ce'algunos  años,  dice,  que  presenció  mi  aclo 
que  dejará  profundas  huellas  en  mi  corazón 
y  en  mi  memoria.  Habla  ido  á  visitar  la  aba- 
día de  MeUlet'ai,  piadoso  asilo  rodeado  de  bos- 
ques lúgubres  y  silenciosos  y  de  lagos  azula- 
dos, cu  cuyas  aguas  se  reflejaba  la  melanco- 
lía, en  cuyo  seno  se  babia  refugiado  la  piedad 
y  la  religión,  y  del  que  las  sacaron  tam'  ion 
los  bárbaros  y  losiiripios.  Ef  segundo  dia  que 
nre  hallaba  en  aquel  sitio  do  paz  y  do  amor, 
me  anunciaron  que  uno  de  los  religiosos  se 
hallaba  en  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
y  segui  á  lá  comunidad  que  iba  á  colocarse  al 
lado  del  moribundo  tendido  sobre  una  cruz  de 
coniza,  que  le  recordaba  el  desprecio  de  las 
vanidades  mundanales  que  iba  á  dejar  para 
siempre.  Parecía  un  bienaventurado  que  con- 
versaba con  Dios.  iCuáu  herniosa  era  ta  muer- 
te en  sus  labios!  Iba  cerrando  los  ojos  con  gra- 
la  sonrisa,  y  sobro  su  frente  serena  veiase 
pintada  la  paz  del  Señor!  El  abad  se  acercó  á 
él  para  dirigírtela  palabra,  y  lo  dijo:  a|Hijó  mío! 
el  pastor  y  el  rebaño  (pie  estamos  á  tu  lado, 
venimos  á  despedirnos  do  ti,  como  de  una  ove- 
ja que  va  á  tomar  otros  paslo.s  |mas  sabrosos. 
Vasa  dejar  este  valle  de  lágrimas  para  reunir- 
te  con  aquel  Dios  que  tanto  bas  amado  siem- 
pre. Diles  á  tus  Hermanos  que  todavía  no  han 
llegado  al  grado  de  perfección  que  tú,  ¡Cuan 
tínico  y  apacible  es  la  muerte  deljusto! »  Des- 
pués de  haber  proferido  el  abad  estas  palabras, 
se  arrodilló  junto  al  moribundo,  que  rompien- 
do poí'  primera  vez  el  silencio  que  dorante 
tantos  años  babia  guardado  en  el  claustro,  di- 
jo así.  «Compañeros  en  mi  soledad,  voy  4  de- 
jar muy  pronto  la  tierra  que  lio -rogado-  con  mi 
llanto.  Veinte  años  ha  qué  ofrezco  mis  lágri- 
mas á  Dios  en  este  asilo,  cuyas  austeridades 
me  lian  parecido  mas  dulces  que  las  delicias 
de  mi  juventud.  ¡Cotí  qué  distintos  ojos  consi- 
dero ahora  este  mundo  que  tanto  amé  en  mis 
primeros  años,  cuyas  falaces  seducciones  se 
dejan  al  borde  del  sepulcro!  Aunque  yo  hubie- 
se gozado  siempre  de  las  ilusiones  del  mundo 
y  (le  sus  vanas  grandezas,  ha  llegado,  enflii,  el 
dia  en  que  su  sombra  y  su  seducción  no  serian 
baslaates  para  ocultarme  el  abismo  de  la'rnuer- 
le,  abismo  que  me  parece  lleno  de  terror, 
pero  que  miro  con  ojos  tranquilos,  como  sa- 
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guro  puerto  para  ir  áreunirme  con  aquel  Dios 
que  va  á  premiar  á  su  servidor.  ¡Ay  hermanos 
míos,  cuan  dulce  y  cuan  consolador  es  en  es- 
tos instantes  haber  llorado  sus  pecados  al  pie 
de  los  altares I  icuáu  dulce  haber  pasado  su  vi- 
da bajo  la  protección  del  SeñorI » 

«Ira- verdaderamente  sublime  y.admirable 
el  cuadro  que  presentaba  la  muerte  del  justo 
eíi  aquel  venerable  anciano,  que  la  miraba  con 
desden  en  la  puerta  misma  del  sepulcro,  y 
que  hablaba  del  amor  de  Dios,  como,  si  ya  es- 
tuviera en  el  seno  del  que  le  crió,  La  vista  de 
los  religiosos  que  miraban  con  envidia  á  su 
compañero,  el  silencio  del  claustro  y  sus  mis- 
teriosas austeridades,  representaba  á  mi  ima- 
ginación un  coro  de  justos  sublimes  en  la  fé 
y  en  la  esperanza,  y  llenos  de  aquella  calma 
que  ignora  el  siglo  y  venga  al  cielo  do  nues- 
tra incredulidad  y  desprecio.  A  una  pequeña 
señal  del  vencrable  pastor,  todos  los  religio- 
sos levantaron  al  cielo  los  ojos  que  tenían  li- 
jos sobre  el  moribundo-,  y  uno  de  ellos  que  ha- 
bía encanecido  en  el  ejercicio  do  la  peniten- 
cia, recitó  las  primeras  palabras  del  Magnífi- 
cat, que  los  demás  siguieron  rezando  á  coro: 
al  llegar  al  versículo  consolador  que  dice,  Esu- 
rientes,  imphoit  .bonis  etc.,  el  moribundo  an- 
ciano, que  rezaba  con  los  demás,  cerró  los 
ojos  y  se  durmió  en  el  seno  del  Señor. 

«En  aquel  momento  dije  para  mi,  que  la  fi- 
losofía mundana,  amas  de  blasfemar  torpe- 
mente, engaña  y  se  engaña  á  si  misma,  cuan- 
do califica  á  la  religión  de  hipocresía,  y  el 
amor  de  Dios  de  una  vana  ilusión. » 

Creen  algunos  que  esta  pasión  domina  úni- 
camente á  las  almas  débiles  y  pusilánimes, 
pero  si  la  contemplan  cu  la  pluma  de  San 
Agustín,  escribiendo  aquellas  páginas  llenas 
de  fuego  divino,  cuya  lectura  encanta  y  arre- 
bala  aun  en  este  siglo  de  filosofía:  en  el  alma 
sublime  de  San  Ambrosio,  cuyo  ardor  elevó  á 
aquel  grande  hombro  sobre  lodos  sus  amigos, 
y  sobre  la  ' magostad  del  trono;  después  en 
San  Bernardo,  cuya  elocuencia  irresistible  ha- 
cia derramar  tórrenles  de  lágrimas,  y  sirvió 
de  luminosa  antorcha  para  graudes  conquis- 
tas que  solo  la  fé  y  el  amor  de  Dios  podían 
inspirar;  en  Santa  Teresa  de  Jesusy  Fray  Luis 
de  Granada,  cuyos  escritos  los  han  elevado  á 
la  categoría  de  eminencias  literarias,  y  de  mo- 
delos de  dicción,  se  convencerán  deque  ¡a sa- 
biduría profunda  y  sublime,  va  siempre  unida 
al  amor  de  Dios,  y  que  la  presunción  es  !a  que 
fomenta  la  incredulidad  y  la  duda  do  las  ver- 
dades que  Dios  no  debe  revolar  á  todos,  como 
neciamente  pretenden  algunos.  Porqué;  no 
hay  que  dudarlo,  sin  el  amor  de  Dios,  B'óssíiet 
no  hubiera  sido  mas  que  un  hombre,  y  Newíou 
un  geómetra;  pero  el  amor  de  Dios,  que  incli- 
na goneralmcnle  á  profundas  meditaciones,  y 
á  concobirideas  elevarlas,  hizo  de  Bossuet  una 
gloria  an tela  que  seofusennhis  domas',,  ydeKew- 
tó.nun  semidiós  encargado  do  revelará  lalierra 
el  secreto  de  laa  obras  de  la  mano  do  su  Dios, 
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;Kj  terminaríamos  este  artículo  si  quisiéra- 
mos hacer  "mención  especial  de  los  talentos 
omínenles  en  quienes  el  amor  de  Dios  ha  sido 
el  carácter  distintivo,  y  que  cornija  tiendo  con 
una  fé  cclesliaLconíra  los  errores  lujos  do  la 
presunción  y  la  ignorancia,  proclamaron  con 
la  santidad  de  sus  obras  el  anior  de  aquel  Dios 
(jiie  1105  amó  hasta  el  estremo  de  enviar  ásu 
hijo  sobre  la  (ierra,  el  que  dió  en  olla  tantas 
lecciones  de  amor,  y  que  no  cesaba,  de  decir  á 
sus  discípulos:  Amadme  como  yo  os  amo, 

AMOR  1)E  LAS  PLASTAS.  En  ninguna  de  sus 
obras  manifiesta  la  naturaleza  (anta  inteligen- 
cia como  en  el  aparato  fecundante  de  las  plan- 
tas. Ella  ha  formado  el  tejido  y  la  contestura 
de  los  francos,  de  los  arboles  de  nuestros  bos- 
ques, empleando  en  esta  obra  su  mayor  fuer- 
za, y  lia  creado  las  llores  como  señales  de  su 
amor.  Delodaslas  partes  la  de'croaciones  esta 
la  que  mas  lia  cuidado.  Sin  su  fecundación  lo- 
do hubiera  conchudo  con  la  gcncracion'prime- 
ra;  pero  imprimiendo  á  cada  individuo  el  po- 
der incomprensible  de  la  reproducción,  se  aso- 
ció en  algún  modo  á  su  inmortalidad.  El  indi- 
viduo que  perece,  proclama  la  existencia  del 
ser  poderoso  que  le  destruye  para,  comenzar 
de  nuevo;  el  individuo  que  se  reproduce,  -pro- 
clama al  Ser  Eterno  que  'quiere  que  todo  vario 
y  nada  se  aniquilo  cu  la  naturaleza. 

Dios  ha  querido  que  la  reproducción  vega-' 
tal  se  determinase  por  leyes  análogas  á  las 
que  rigen  las  existencias  mas  elevadas.  Nup- 
tim  ómnibus  manifesta  aperte  celebrantur. 
(Lineo). 

En  cada  planta  completa  ha  colocado  la 
naturaleza  un  lecho  nupcial,  adornando  las 
cortinas  (la  corola)  de  mil  colores  brillantes! 
y  ha  impregnado  su  sustancia,  de  los  olores 
mas  suaves,  á  íin  de  que  los  esposos; '.matití', 
en  la  embriaguez  de  st¡s  perfumes,  sean  im- 
pulsados con  mas  vehemencia  á  la  reproduc- 
ción. Ha  colocado  la  esposa  (el  pistilo}  en  el 
centro,  y  en  la  circunferencia  á  las  distancias 
contenientes,  los  maridos  { estambres).  La 
uñaos  consecuencia  de  la  sustancia  medular 
de  la  planta,  los  oíros  son  la  prolongación  del 
libro;  do  forma  que  resulta  de  esta  disposición 
(como  se  advierte  igualmente  en  el  otro  reino) 
que  la  hembra  ejerce  una  inlluencia  mas  direc- 
ta sobré  la  organización  interior  del  feius  y  el 
macho  sobre  las  formas  csicriürcs. 

Sontos  esposos  unos  filamentos  elásticos 
cuya  eslremidad  superior  está  adornada  con 
una  cápsula  ó  caja  de  resorte  llamada  antena. 
Esta>  caja  está  llena  de  ün  polvo  llamado 
pallen  ¡ 

Forma  la  esposa  un  tubo  mas  ó  menos  lar- 
go, coronado  de  una  mancha  ó'estígmata  de 
naturaleza  esponjosa  y  á  veces  húmeda:  de- 
bajo ile  ella  está  colocado  el  ovario  y  en  el 
ovarlo  el  feto  envuelto  en  un  plumión. 

Todo  est  e  aparato  se  encuentra  las  mas  ve- 
ces encerrado  en  un  cáliz. 

La  anteua  es  una  caja  de  muelle  que  se 


I.  abre  súbitamente.  El  esttgmata  es  muy  ifjjta- 
:  ble  y  con  el  lente  se  descubre  que  está  atra- 
vesado por  muchas  aberturas.  El  polen  está 
compuesto  de  glóbulos  que  presentan  ángulos 
diversos  según  su  especie. 

Desde  el  momento  en  que  la  dilatación  del 
airo,  haciéndolo  mas  cálido,  anima  la  natnra  - 
loza  las  aves  forman  sus  nidos,  los  jugos  nu- 
tritivos las  yemas.  Todas  las  cslreniidmlos  ve- 
getales so  hinchan  y  estallan.  Elévase  la  casa 
nupcial,  prepárase  el  lecho,  íórmanse,  colóran- 
se y  embalsámanse  lás  cortinas;  la  planta  su 
abre  al  amor.  El  eslígmata  exhala  un  olor  pe- 
netrante, como  se  observa  muy  particularmen- 
te en  el  azafrán.  Esto  perfume  irrita  -los  estam- 
bres, reduciéndoles  á  una  especie  de  orgasmo 
[aura  seminatis.  Lineo).  Según  las  diferentes 
especies,  afectan  al  esligmaia  en  derredor  su- 
yo ciertos  movimientos  de  ondulación;  de 
flexión  ó  do  crispaciou.  Acércansc;  óbrense  las 
cajas  y  se  vacian,  volviendo  á  tomarsu  prime- 
ra posición.  El  polen,  recibido  por  el  estigma- 
ta,  desciendo  por  el  pistilo  sobro  el  ovarlo 'y  lo 
fecundiza,  YA  embrión  so  forma,  la  savia  se 
nutre,  oí  sol  lo-, calienta  y  los  cutiros  le 
mecen. 

Muy  luego  toma  un  incremento  tal  eme 
rompe  las  paredes  del  ovario;  roto  el  cordón 
umbilical,  cae  al  pie  dq'su  madre  y  conserva, 
como  se  ve  en  muchas  especies,  la  cicatriz 
del  sitio  áqne  estaba  adherido.  Si  nace  sobre 
una  colina  lleva  en  la  cabeza  una  garzota  que 
le  levanta  por  los  aires;  si  nace  junto  alas 
aguas,  lieneuna  forma  navicular  y  se  embar- 
ca y  navega  hasta  que  encuentra  una  ribera 
donde  poder  formar  uneslábloeimiento  favora- 
ble:' En  algunas  otras  especies  está  armado  do 
puntas,  garfios  y  anzuelos,  con  tos  cuales  se 
agarra  á  las  hojas,  á  las  bestias,  y  á  todo  lo 
que  (ieuo  movimiento.  En  esta  época  del  año, 
la  fierra  se  viste  de  una  deliciosa  alfombra,  las 
aguas  se  cubren  y  los  aires  se  llenan  de  milla- 
res de  huérfanos  que  separados  de  sus  madres, 
se  unen  á  todos  los  seres  que-pueden  auxiliar- 
los en  el  desarrollo  de  su  naciente  exis- 
tencia, 

Séanos  permitido  detenernos  aquí  para  ad- 
mirar la  naturaleza  í|iic  ha  concedido  álas  flo- 
res dioicas,  ó  de  dos  sexos  separarlos  solire  di- 
ferentes tallos,  una  cantidad  mayor  do  polen 
fjueálas  llores  hormafrodilas,  cuyos  sexos 
apresimadps  noesperimenlan  tantas  pérdidas; 
y  por  Inatención  que  ha  tenido  de  colocaron 
polvos  impalpables  estos  espíritus  generadores 
que  llevan  lo.s  vientos,  y  de  dar  á  cada  uno  de 
estos  polvos  ángulbs  variados  siempre  corres- 
pondientes alas  aberturas  que  atraviesan  los 
mismos  estigmatas. 

Sin  esta  última'  precaución  se  hubieran 
mezclado  y  confundido  todos  los  géneros,  y  la 
naturaleza  nohuliiora  hncliomas  qtte  hmSSp. 
Estos  espíritus  pasan  en  la  primavera  sobre 
millones  de  estigmatas  sin  poder  producir 
cosa  alguna,  hasta  que  encuentran  la  espacio 
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con  que  están  en  afinidad  por  la  correspon- 
dencia d«  sus  ángulos  salientes  con  los  cnlnin- 
(es.  En  el  análisis  químico;  esMos  polvos  dan 
lia  glíilea  óuiiacspceiedc  materia  animaliza- 
da como  si  la  naturaleza,  destinándolas  á  ser 
el  elemento  do  la  reproducción,  hubiese  que- 
rido elevarlas  á  un  grado  mas  alto  en  la  escala 
do  los  seres.  La  naturaleza,  previendo  que  la 
mayor  parte  de  estos  polvos  seperderia,  les  lia 
prodigado,  y  se1  cuentan  hasta  G0,000  granos 
en  el  kybiscus  syriacm. 

En  las  díctamos,  cada  una  de  diez  estam- 
toeSj  entran  una  después  de  otras  en  comuni- 
cación con  el  csligmala,  y  después  de  bajar 
sobre  él,  solevantan  sueesivamenteqiara  de- 
jar Jugar  á  la  que  sigue.  Un  las  nicoeionas, 
como  en  la  mayor  partede  las  monoicas,  la  es-, 
posa  es  mas  exigente,  exige  la  cooperación  si- 
multánea de  todos  sus  maridos,  y  da  naci- 
miento á3Q  o  40,000  hijos. 

Poruña  eseepcion  de  la  regla  general,  la 
wmagia  do  los  pantanos,  y  algunas  otras  es- 
pecies del  reino  vegetal,  dan  á'sus  cstlgmalas 
un  movimiento  somojaiite  á  ¡3  tmifúmahia. 
lisie  lujo  parece  Inútil  á  su  fecundación.  Mas 
arjui  vemos  por  qué'  en  las  pasifloras.,  las  nigc- 
llas,  los  epilohium  y  los  esci'ofularios,  las 
hembras  se  dirigen  álos  machos. 

En  las  gcrmandi'iuas  las  cortinas  de!  le- 
cho son  las  que  reciben  la  elasüeidad  necesa- 
ria pura  dejar  aproximar  á  los  esposos.  Las 
ninfeas,  las  h¡drocaris,,que  tienen-las  raices  en 
el  fondo  de  las  aguas,  no  hubieran  podido  re- 
producirse á  no  estar  sostenidas  sobre  pedún- 
culos elásticos,  que  las  permiten  prolongarse 
y  cubrirse  segun  la  altura  del  agua,  sobre  cu- 
ya superficie  vienen  á  abrirse  y  reprodu- 
cirse. ■ 

La  poligamia  es  el  oslado  habitual  en  el 
reino  vegetal,  establecido  por  la  naturaleza 
misma  do  las  cosas  que  creó  un  número  de 
machos  innumerablemente  superior  al  de  las 
hembras.  Háilanse,  sin  embargo,  muchos  nio- 
uugamos,  como  los  calitriches,  ele.  Sus  cusías 
esposas  viven  en  el  agua  de  las  fílenles,  como 
si  lu  naturaleza  hubiera  querido  templar  por 
osle  medio  sus  ardores.  La  mayor  parle  ele 
bis  demás  especies  tienen  desde  dos  hasta, 
mas  de  cien  maridos.  La  esposa  entretiene 
una  especie  de  harem,  en  cuyo  «entro  reina 
durante  una  estación. 

Las  hembras  vegetales  vengan  á  las  hem- 
bras humanas  condenadas  al  serrallo  en  una 
parle  del  Asia;  y  asi  como  hay  sultanas  favori- 
tas,-tienen  también  maridos  de  diversas  tullas, 
parios  cuales  manifiestan  señaladas  preferen- 
cias. Sobre  eslo  mismo  fundó  el  gran  Lineo 
una  de  bis  divisiones  de  su  sistema:  Certinia- 
riti  rdiquis  prceferuntur.  En  oirás  especies 
los  maridos  son  iguales  en  talla,  y  por  conse- 
cuencia en  derechos;  y. esta  es  una  d^bis di- 
visiones ¡alopiadas  por  el  padre  de  la  botá- 
nica: marÜ¿*]irupir,qa¿  el  cognatí  sitnt. 
E¡  grande,  el  inmortal  Lineo  no  vid  fllás 


que  eslígmatas  y  antenas;  otros  nías  circuns- 
pectos comenzaron  por  los  coliledones  antes 
de  llegar  al  aparato  generador,  y  establecie- 
ron sobre  la  presencia,  la  ausencia  6  el  núme- 
ro de  ellos,  un  método  que  templo  la  violen- 
cia de  un  sistema  (¡ue  ejerce  siempre  sobre 
los  objetos  que  quiere  clasificar  una  especie 
do  Urania. 

Los  sexos  están  separados  en  un  gran  nú- 
mero de  especies,  algunos  sobre  tallos,  oíros 
sobre  individuos  diversos:  mar  ¡ti  et  fe-mina: 
diSUnath  thnlamis  gaudent  (Lineo.)  Las  hem- 
bras de  estas  llores,  como  las  de  Iris  marinos, 
se  ven  precisadas  á  aguardar  los  vionlus  favo- 
rables. 

Luego  que  seiia  verificado  la  reunión,  y 
en  su  consecuencia-  la  fecundación,  los  mari- 
dos echan  ias  cortinas  por  la  ventana;  esla  es 
la  caida  délas  llores.  (inundólos  embriones  se 
desenvuelven  arrojantes  lujos;  esta  es  la  cui- 
dado los  granos.  En  tin,  cuando  la  tierra  com- 
primida pur  el  frió  no  produce  alimento  al- 
guno, las  plantas  arrojan  sus  estómagos,  esla 
es  Ja  caida  de  las  hojas. 
.',  Según  las  observaciones  del  sábioDcsfon- 
1  aines,  es  preciso  convenir,  en  que  la  sensi- 
bilidad que  existe  en  todos  sus  órganos,  es 
mucho  mas  esquisita  en  ios  que  caracterizan 
el  sexo.  La  atnaryllis  fonnosissimá,  la  axalia 
sensitiva,  la  ónoblca  sensibüis,  la  acérrima 
carumbüla,  y  los  berberís  so  distinguen  entre 
las  llores  má§ sentimentales:  Las  mimosas,  re- 
gadas con  una  infusión  de  opio,  se  calman, 
como  una  'dama  delicada  con  gotas  anodinas. 
Un  pipirigallo,  el  kerisanimgirans,  abrasado  ¡i 
las '  orillas  del  Ganges  con  el  calor  del  sol,  se 
refresca  con  él  niovimienlo  que  da  á  dos  de  sus 
hojas",  y  ¡io  bien  se  le  coloca  cnparage  nías 
fresco,  (leja descansarán  abanico.  Los  berbe- 
rís, ópwitia  y  cslachys  afectan  movimientos 
convulsivos  cuando  se  les  toca.  Las  semillos- 
culesas  so  abre  ti  y  cierran  á  ciertas  horas,  y 
despiertan  mas  ó  menos  larde,  según  laiatitiid 
sobre  que  florecen.  Los  dvabav  los  triennalis 
se  inclinan  ala  llegada  de  la  noclie.  Las  plan- 
las  hediotrópinas,  afectan  volver  siempre  su  dis- 
co, hacia  el  sol. 

Al  comenzar  la  primavera  llénase  el  airedo 
un  polvillo  fecündápíe,  que  procura  lijarse  so- 
bre los  órganos,  los  cuales  se  abren  para  reci- 
birlo, y  entonces  puede  decirse  que  se  desar- 
rolla en  luda  la  naturaleza  un  poderoso  inslin- 
lo  de  fecundación. 

En  las  Ubres  puede  observarse  el  desarrollo 
sucesivo  Se  los  fen"3n)é.nós  siguientes.  Primero 
la  construcción;  de  lu  morada  conyugal,  la 
acerlada  disposición  en  el  adorno  y  abrigo  de 
(odas  sus  partes,  la  formación  del  locho  nup- 
cial, la  aparición  do  ios  dos  esposos  en  el  es- 
tado de  candor  natural,  el  desarrollo  de  la  pu- 
bérladseñalüdn  por  signos  sensibles,  sus  jue- 
gos, sus  movimientos,  la  exhalación  6o  perfu- 
mes, de  que  Inda  la  casa  se  embalsama,  la 
reunión  do  los  dos  esposos,  la  concepción,  la 
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incubación,  el  parto,  y  la  disolución  del  nudo 
conyugal.  En  un  vergel  llorido  se  verifica  el 
naeimienío,  tos  juegos,  el  amor,  la  reproduc- 
ción, la  muerte,  de  la  misma  manera  que  en- 
tre nosotros. 

AMORTIZACIÓN.  Derívase  esta  palabra  del 
verbo  francés  amortir  ,  t[ue  significa  amorti- 
guar ó  esliugúir  alguna  cosa.  Gomo  puede 
comprenderse  fácilmente-,  la  signilicacion  de 
esta  palabra  ,  que  nunca  so  presenta  aislada, 
porque  la  idea  de  amortizar  ba  de  recaer  siem- 
pre sobre  alguna  cosa  ú  objeto,  es  tan  diversa, 
como  pueden  "serlo  estas  mismas  cosas  ú  ob- 
jetos sobre  que  recao.  Asi,  por  ejemplo,  la  se- 
gregación de  ciertos  bienes  de  la  cireulaciou 
d  libre  comercio,  que  ba  autorizado  la -ley  en 
favor  de  algunas  instituciones  civiles ,  é  de 
ciertos  establecimientos  públicos,  cuyos  bienes 
constituyeron  los  vínculos  ó  mayorazgos ,  los 
fideicomisos ,  los  patronatos  laicales ,  las  me- 
morias pias,  y  los  que  pertenecen  álos  hospi- 
cios ,  hospitales  ,  etc.,  forman -esa  masa  de 
bienes  ,  á  cuyo  caráeler  y  naturaleza  se  da  el 
nombre  genérico  de  Amorlizaciun  civil.  A  la 
adquisición  do  bienes  por  la  iglesia  ,  monas- 
terios 6  comunidades  religiosas  y  demás  tuga- 
res pios  ,  asi  como  ¡i  la  dotación  de  funda- 
ciones para  objetos  de  la  iglesia,  que  asimis- 
mo separa  del  libre  comercio  los  bienes  afectos 
á  esta  clase  de  dominio,  se  denomina  'Amorti- 
zación eclesiástica  ;  y  manos  muertas  á  las 
corporaciones  que  los  adquieren :  por  último, 
á  la  adquisición  y  cancelación  que  hace  el  Es- 
tado de  los  títulos  que  acreditan  su  deuda,  se 
denomina  Amortización  de  la  deuda  -pública. 
Citamos  estas  tres  grandes  aplicaciones  de 
la  palabra  amortización,  no  porque  esta  mis-, 
raí  palabra  no  tenga  otras  de  alguna  impor- 
tancia., sino  porque  estas  tres  son  las  que 
.pueden  tener  verdadero  interés  en  una  publi- 
cación de  la  Índole  de  la  presente. 

Distribuiremos,  pues,  esta  materia  en  los 
tres  artículos  siguientes: 

1.  °  Amortización  civil. 

2.  "  Amortización  eclesiástica. 

3.  "  Amortización  de  la  deuda  pública. 
En  cada  uno  de  estos  artículos  espondre- 

inos  bajo  su  epígrafe  las  ideas  que  á  él  crea- 
mos correspondientes,  reservando  para  tratar- 
las en  otros,  las  que  creemos  que  deben  te- 
ner cabida  y  que  so  .hallarán  mas  en  su  lugar 
en  artículos  especiales...' 

AMORTIZACION'  CIVIL.  Según  hemos  indica- 
do en  el  antecedente  articulo,  denominase  asi 
á  la  vinculación  y  estancamiento  de  bienes  en 
una  familia  determinada,  ó  sea  á  la  fundación 
rio  vínculos  y  mayorazgos ;  y  también  la  ad- 
quisición do  bienes  raices  por  corporaciones  ó 
establecimientos  civiles.  Teniendo  cu  cuenta 
la  índole  y  carácter  de  esta  especie  de  amor- 
tización, nuestros  lectores  inferirán:  fácilmen- 
te que  lodo  cuanto  á  ella  diga  relación  estará 
mas  en  su  lugar  en  loa  artículos  bienes  vin- 


culados, mayorazgos  y  vinculaciones,  á  don- 
de los  referimos  desde  ahora. 

Diremos  tan  solamente  que  el  carácter  dis- 
tintivo de  los  bienes  afectoil  á  la  amorlizaciun 
civil  es  el  de  no  poder  ser  enagenados  por  sus 
poseedores,  como  sucede  con  los  demás  bienes 
que  son  de  propiedad  particular;  de  manera 
quelos  referidos  poseedores  son  mas-bien  p¿ 
verdaderos  propietarios ,  meros  üBn&uctiiatios 
de  esta  el  ase  de  bienes:  y  de  la  misma  manera  y 
con  [apropia  limitación  de  derechos  lo  trasmiten 
á  sus  sucesores.  Guau  grandes  hayan  sido  los 
males  que  la  amortización  lia  cansado  á  la 
propiedad,  acumulando  inmensas  masas  de 
bienes  en  manos  de  un  solo  propietario  ,  sin 
necesidades  ni  estímulo,  y  á  veces  sin  medios 
suíicieutcs  por  el  atraso  de  sus  rentas  ,  para 
hacerlas  tan  productivas  como  pudieran  serlo, 
lo  lian  demostrado  con  poderosos  argumentos 
y  hechos  prácticos  los  economistas  de  tolos 
los  países,  y  entre  nosotros  muy  especialmen- 
te el  señor  conde  de  Campomaues  en  su  Trata- 
do de  la  regalía  de  Amortización,  el  señor  Mar- 
tínez Marina,  en  su  Ensayo  histórico  critico  so- 
bre la  antigua  legislación  do  León  y  Gastilta,  y 
el  señor  Jovellanos  en  varios  de  sus  escritos, 
contribuyendo  todos  muy  poderosamente  á  in- 
clinar en  este  sentido  el  ánimo  de  los  legisla- 
dores de  nuestro  país.  Felizmente  coincidieran 
con  los  esfuerzos  de  estos  economistas  nues- 
tras revoluciones  políticas  ,  cuyas  tendencias 
no  podían  menos  de  hallarse  en  completo  des- 
acuerdo con  el  estancamiento  de  bienes  en  las 
manos  de  unos  pocos  propietarios,,  que.  reducía 
á  la  miseria  á  algunos  millares  de  brazos ,  y 
á  la  esterilidad  y  al  abandono"  una  inmensa 
porción -del  territorio  español.  La  revolución, 
pues,  ayudada  por  la  ciencia,  lia  producido  en 
esta  parto  muy  buenos  efectos,  y  la  amortiza- 
ción civil  casi  ha  desaparecido  completamen- 
te estinguiéndose  los  mayorazgos  y  vincula- 
ciones de  la  manera  que  tendremos  ocasión  de 
esponcr  en  los  artículos  citados  mas  arriba. 
Ademas  de  ellos  podrán  consultarse  ,  por  lo. 
que  corresponda  á  cada  una  de  estas  materias 
los  artículos  fideicomiso,  memoria  piajpa- 

TRONATO. 

AMORTIZACION  ECLESIASTICA.  Asi  se  deno- 
mina, como  mas  arriba  hemos  dicho,  la  adqui- 
sición de  bienes  raices  bochas  por  las  iglesias, 
monasterios,  hermandades.,  hospicios  y  otros 
lugares  piadosos  conocidos  cOn  el  nombro  de 
manos  muertas.  . 

La  idea  de  que  éstas  corporaciones  licúan 
una  existencia  perpétua,  que  no  concluye  co- 
mo las  de  los  individuos,  porque  las  personas 
que  la  constituyen  ó  la  representan  se  subro- 
gan unas  á  otras  sucesivamente,  lia  dado  ori- 
gen al  principio  de  que  los  bienes  ,  una  vea 
adquiridos  pozedla ,  no  vuelven  al  comercio  y 
libre  circulación  ,  sino  quedan  sometidos  á  la 
posesión  de  dichos  cuerpos  y  primados  los  de- 
más individuos  del  Estado  do  la  esperan»»  do 
aspirar  á  ellos.  Esto  mismo  lia  hecho  nacer  la 
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denominación  de  mano?  muertas  y  la  de  amor- 
tizados respecto  de  los  bienes  que  ellos  po- 
seen. 

So  puede  negarse  que  ia  amortización 
eclesiástica,  considerada  bajo  su  aspecto  eco- 
nómico ,  tiene  contra  sí  gravísimos  inconve- 
nientes, porque  sacando  de  las  'manos  de  los 
particulares  los  bienes  raices  para  estancarlos 
oii  las  del  clero,  y  demás  corporaciones  refe- 
ridas, va  despojando  poco  á  poco1  las  l'amilias 
seculares  de  sus  medios  mas  seguros  de  sub- 
sistencia, y  como  resultado  necesario  produce 
la  pobreza  y  el  enflaquecimiento  del  poder 
del  Estado.  Por  eso  todas  las  naciones  católi- 
cas han  puesto  constantemente  restricciones 
á  la  amortización  eclesiástica  ,  siendo  bien 
digno  de  notarse  que  la  primera  de  estas  pro- 
hijaciones se  encuentra  en  la  ley  antigua,  et> 
la  que  se  ve  que  al  hacer  Dioa"al  pueblo  el 
repartimiento  de  bienes  ,  todos  los  entregó  al 
oslado  secular,  prohibiendo  su  adquisición  á  la 
tribu  de  LevI ,  que  puede  considerarse  como 
las  manos  muertas  del  pueblo  hebreo.  Non 
hahehmt  sacerdotes  et  Levita  et  omnes  qui 
tiim  tribu  sunt partera,  et  hereditaleiiicam 
taltgno  Israel  quia  sacrificio  Domini  et  obla- 
iianes.  ejus  comedent.  Deutiiron.,  cap.  18, 
o;  I:  FÚiis  autem  Leoi  dedi  otoñes  decimos 
Israelü  m  possesionem  ,  pro  ministerio  quo 
servhmi  mihi  in  tabernáculo  fcederis...  rtikil 
aliud  possidebunt.  Numer.,  cap,  18,  w>..  2 i 
ti  22.  Esla  máxima  ha  encoulrado  asimis- 
mo aplicación  en  todas  las  naciones  cató- 
licas, las  cuales  han  establecido  unánimemen- 
te la  prohibición  de  transferir  bienes  raices  á 
las  iglesias,  monasterios  y  otros  cuerpos  ecle- 
siásticos. 

En  España  son  muy  antiguas  y  muy  fre- 
cuentes en  todas  las  épocas  de  la  historia  las 
a¡s|K)sicionC3  legislativas  dictadas  contra  la 
dmurlizacioü  ccíesiáslica.  En  tiempo  de  los 
godos  ,  los  pecheros  no  podían  cnagenar  sus 
haberes  á  Jas  iglesias  ,  ni  aun  edÚlcarlas  sin 
licencia  del  rey,  que  debia  solicitar  del  mismo 
el  ubispo;  siendo  lo  mas  notable  que  esto  se 
hubiese  prevenido  en  un  concilio  de  Toledo 
(Con.  Toled  3.°,  canon  15),  cuyo  concilio 
tampoco  permitía  á  los  obisp'os  fundar  en  su' 
diócesis  mas  de  un  monasterio.  Este  principio 
se  confirmó  y  robusteció  por  disposiciones 
posteriores  ,'  y  se  vió  consignado  en  muchos 
de  los  fueros  municipales.  Alonso  Vilo  esta- 
bleció en  el  Fuero  de  Scpúlvcda  del  año  ¡OSO, 
y  ademas  por  una  ley  general  del  año  1 102, 
conlirmada  y  promulgada  con  la  asistencia  del 
primado  y  los  obispos  de.  Falencia  ,  Burgos, 
Osma,  Avila,  Cuenca  y  Calahorra  ;  sancionán- 
doso  después  solemnemente  en  las  córtes  de 
¡fajera  do  113S  y  de  Benaventc  de  1202,  bajo 
¡os  reinados  do  Alonso  VII  y  Alonso  ¡X, 

Innumerables  son  las  disposiciones  que 
luieslros  fueros  municipales,  siguiendo  este 
sislemn.consignaromeiiíi'e  sus  leyes.  ííos  con- 
Ic-ularemos  con  citar  la  ley  2.a.  cap.  2,°  del 
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Fuero  de  Cuenca  que  dice:  «Mando  qne  á  ornes 
de  orden  uin  á  mougbs,  que  ninguno  non  ha- 
ya poder  de  dar  ni  venjWr.ralí: »  y  esta  dispo- 
sición la  funda  á  seguida  la  ley  en  un  principio 
de  justísima  reciprocidad,  añadiendo,  que  asi 
como  la  orden  les  prohibe  á  ellos  dar  o  veuder 
raiz  á  los  legos,  asi  el  fuero  y  la  costumbre 
prohibe  lo  mismo  de  Iqs  legos  para  con  ellos. 
Si  ahora  tenemos  en  cuenta  la  gran  boga  ó. 
importancia  que  alcanzó  el  Fuero  de  Cuenca  y 
el  empeño  que  formaron,  y  enque  rueron  coin- 
placidoa  muchospueblos  y  ciudades,  de  regir- 
se por  el  propio  fuero,  no  necesitaremos  aña- 
dir cosa  alguna  para  demostrar  que  esla  dis- 
posición Iciiia  entonces  un  carácter  universal 
y  era  de  lodos  tiempos  y  lugares,  salvas  las 
escepciones  que  en  dichos  fueros  solian  hacer 
los  monarcas  en  algunos  casos  á  favor  de  la 
población  aforada.  Asi  lo  hizo  don  Alonso  VIII 
de  Castilla  respecto  de  Toledo,  y  el  sanio 
rey  don  Fernando  respecto  de  Córdoba,  los 
cuales  esceptuaron  siempre  de  los  efectos  do 
aquella  disposición  general  el  primero  ¡1  Santa 
alaria  de  Toledo,  y  el  segundó  á  Santa  María 
'de  Córdoba,  fundándose  uno  y  otro  en  la  con- 
sideración do  que  eran  iglesias  privilegiadas 
como  asiento  de  la  capital  del  reino. 

Estas  escepciones,  sin  embargo,  no  fue- 
ron mas  que  un  débil  preludio  de  lo  que  luego 
debia  hacer  en  favor  de  la. amortización,  el  hi- 
jo y  sucesor  de  don  Fernando,  don  Alonso  el 
Sabio,  que  admitiendo  en  las  Partidas  todas 
las  máximas  de  Graciano  contrarias  á  los  fue- 
ros y  costumbres  de  Castilla,  consignó  en  va- 
rios lugares  de  esto  código  disposiciones  que 
esplicitameute  permiten  á'los  pai'tlcnlai'es.yen- 
der  bienes  á  las  iglesias  y"  monasterios,  y  á 
unos  y  otros  la  facultad  de  adquirirlos. 

Es  lo  notable,  sin  embargo,  pero  no  debe 
causarnos  inanrvilla,  porque  ia  contradicción 
entre  los  sistemas  legales  de  aquel  reinado  es 
tan  manifiesta  como  constante,  que  el  mismo 
rey  confirmase  un  sin  número  de  fueros  en  quo 
se  prohibía  la  amortización  eclesiástica,  es- 
presándose en  la  confirmación  del  de  Cuenca 
de  esla  manera  espresivay  terminante:  «Ülru- 
si  mandamos  y  defendemos  que  ningún  rea- 
lengo non  pase  á  áradengo  ni  á  bornes  de  ór- 
den  ni  de  religión  por  compras,  ni  por  man- 
damientos, ni  por  cambios,  ni  en  ninguna  otra 
manera  que  ser  pueda  sin  nuestro  mandado.» 
Coincidiendo  con  estas  disposiciones  el  que  las 
■Partidas  no  adquirieron  fuerza  legal  hasta  un 
siglo  pésimamente  después  de  la  ■  época  en 
tpie  fueron  escritas;  la  amortización  ccíesiás- 
lica no  echó  raices  por  entonces,  antes,  bien 
los  monarcas  sucesores  don  Sancho  1Y,  don 
.Fernando  IV  y  don  Alonso  XI,  la  combatieron 
con  enérgicas  disposiciones.  La  terrible  mor- 
tandad ocurrida  en  Castilla  en  los  tres  años  que 
señalaban  la  mitad  del  siglo  XIV,  fué  la  que 
promovió  Jas  esecsivas  donaciones  tic  bienes  á 
las  iglesias,  monasterios  y  santuarios  con  ob- 
jeto de  aplacar  la  cólera  del  cielo  y  merecer 
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el  favor  y  la  protección  divina.  T  aunque  don 
Pedro  I,  enérgicamente  instado  por  las  cortés 
des  Valbidolid  de  1331,  renovase  la  ley  de  .las 
corles  de  Nájcra,  y  adóptase  providencias  pa- 
ra contener  los  progresos  de  ¡a  amortización, 
los  acontecimientos  de  su  reinado  por  lina  par- 
te y  la  debilidad  de-  siis  sucesores  por  otra, 
hicieron  que  se  desbordase  el  torrente,  cuya 
fuerza  habían  procurado  contener  los  monar- 
cas anteriores.  El  estado  de  la  amortización 
eclesiástica  en  España  á  principios  del  si- 
glo XVI  lo  calculaba  de  esta  manera  Lucio  Ma- 
rineo Siculo,  escritor  en  tieüipo  de  los  Reyes 
Católicos,  en  su  obra  Délas  cosas  memorables 
de  España.  «La  renta  de  toda  España,  decía, 
según  mi  juicio  y  de  otros,  se  divide  toda  en 
(res  partes,  casi  por  igual;  de  las  cuales  es  la 
una  de  los  reyes  y  la  otra  de  los  grandes  y 
caballeros;  y  ta  tercera  de  los  prelados  y  sa- 
cerdotes.» 

En  vano  en  los  reinados  posteriores  se  dic- 
taron disposiciones  ya  prohibitivas,  ya  coerci- 
tivas, ya  reglamentarias,  con  el  objeto  de.  im- 
pedir la  amortización  eclesiástica;  se- publica- 
ron ñicrtes  y  razonados  escritos  contra  los 
males  que  causaba,  y  las  corles  reclamaron 
enérgica  y  decididamente  contra  ella  ,  en  Ta- 
rtas épocas  de  les  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII:  en 
vano  el  Consejo  real,  consultado  diferentes 
veces  sobre  este. punto,  dio  brillantes  y  lumi- 
nosos dictámenes,  en  cuya  consecuencia  los 
monarcas  dictaban  leyes  y  ordenanzas  contra- 
rias á  ta  adquisición  de  Menea  raices  por  tas 
iglesias  y  monasterios.  Todo  esto  no 'produjo 
el  efecto  apetecido.  El  remedio  dé  este  mal-  vi- 
no á  producirlo  en  mucha  parte  otro  mal  qui- 
zás no  menos  grave,  á  saber:  la  amortización 
civil,  o  sea  la  fundación  de  vínculos  y  mayo- 
razgos, que,  como  observa. oportunamente  el 
señor  Eseriche,  sugeridos  por  la  vanidad  6  por 
el  deseo  de  conservaren  las  familias  el  honor 
Ilustré  de  sus  ascendientes,  enfrenaron  la  pie- 
dad indiscreta  y  desalumbrada,  y  libertaron 
una  gran  masa  de  hienes  del  peligro  de  verse 
aglipicrado  en  las  iglesias  y  conventos. 

Ta  cerca  de  los  tiempos  acl  nales  otra  cir- 
cunstancia, que  tenia  su  origen  en  una  nece- 
sidad pública,  ta  de  cubrir  las  multiplicadas 
obligaciones  del  erario,  puso  al  gobierno  en 
la  necesidad' 'de  apelar  al  medio  que  para  cor- 
lar las  funestas  consecuencias  de  la  amortiza- 
ción eclesiástica  había  propuesto  el  señor  Jo- 
vellanos  en  su  ley  agraria  Este  media  se  lee 
en  el  real  decreto  de  don  Carlos  IV  d"e  19  de 
setiembre  de  1798,  inserto  en  cédula  del  Con- 
sejo del  25  del  mismo  mes,  .que  es  la  ley  22 
til.  5  lib.  1. "de  la  Novísima  Recopilación.  «Ue 
resuello,  dice  el  soberano  en  dicha  ley,  des- 
pués de  nn  maduro  evámen,  que  seenagenen 
lodos  los  hieden  raices  pertenecientes  á  hos- 
pitales, hospicios,  casas  de  misericordia,  de 
reclusión  y  de  espósitos,  cofradías,  memorias, 
obras  pias  y  patronatos  de  legos,  poniéndose 
los  produclds  de  estas  ventas,  asi  como  los  ca- 


pitales.de  censos  que  se  redimiesen  periene- 
cientes  á'  estos  establecimientos  y  fundaciones, 
en  mi  real  caja  de  amortización  bajo  el  interés 
anual  del  tres  por  ciento,  y  con  especial  hi- 
poteca de  los  arbitrios  ya  destinados,  y  los 
que  sucesivamente  se  destinasen  al  pujo  ,!e 
las  tiendas  de  mi  corona,  y  con  la  general  da 
todas  las  rentas  de  ella;  con  lo  que  se  atende- 
rá á  lasübsisteiieia  do  dichos  eslableeimicnios, 
y  á  cumplir  todas  las  cargas  impuestas  sobró 
los  hienes  enagenados.»  Especifica  en  segui- 
da las  reglas  bajo  las  cuales  debe  verificarse 
esta  enajenación;  y  después  continua:  « Tam- 
bién quiero,  que  de  estas  reglas  se  eseeniueu 
aquellos  establecimienlos,  memorias  y  denlas 
que  va  espresado,  en  que  hubiese  patronato 
activo  ó  pasivo  por  derecho  de  sangre;  ea  lo; 
'cuales,  los  que  por  la  fundación  sé  hallasen 
eneargadosde  la  administración  de  los  bienes, 
tendrán  plenas  facultades  -  para  disponer  la 
enajenación  dé  éllos,  poniendo  el  producto' eit 
la  caja  de  amortización  con  el  rédito  anual  de 
tres  por  cíenlo;  sin  que  para  esto  sea  necesa- 
ria información  de  utilidad,  por  ser  biea  evi- 
denie.Ia  que  resulta.  Es  también  mi  vdlnnlafj, 
que  si  en  algunas  de  las  fundaciones  dichas, 
cuyos  bienes  se  enagenén,  hubiesen  cesado 
sus  objetos,  se  lleve  razón  separada  del  adeu- 
do de  los  misinos  intereses,  que  se  reteñirán 
en  calidad  de  depósito,  hasta  que  yo  tenga  por 
conveniente  su  aplicación  á  los  destinos  mus 
análogos  á  sus  primeros  linos;  y  que  se  tafite, 
¡i  los  SÍ.  Uft.  arzobispos,  tllí.  obispos,  y  domas? 
jóí  Ciados  eclesiásticos  seculares  y  regalaros  i  , 
que,  bajode  igual  libertad  que  en  lo  sp  airona  toV; 
desangre  y  obras  pias  laicales,  promuevan  <s- 
noftii'mcainenle,  por  un  efecto  de  su  celo  por. 
el  bien  del  Estaño,  laeuagenacion  de  los  bie- 
nes -correspondientes  á  capellanías  colativas 
ú  oirás  fundaciones  eclesiásticos,  poniendo  su 
producto  enlacaja  de  amortización  con  el  bes 
por  ciento  dórenla  anual,  y  sin  perjuicio  del 
derecho  de  patronato  activo  y  pasivo,  y  demos 
que  fuese:  prevenido  en  las  fundaciones  y 
erecciones  de  dichos  beneficios.»  1 

Los  efectos  de  esla  disposición  se  suspen- 
dieron por  decrelode  ta  junta  central  de  16  ¡la 
noviembre  del  SOS,  has  la  que  las  cortes del 
año  20- mandaron  que  se  continuasen;  y  aun- 
que esta  vasta  empresa  no  llegó  á  realizarse 
por  completo,  y  se  cometieron  fraudes  por  las 
comisiones  encargadas  de  su  ejecución,  el  se- 
ñor Scrapere  asegura  en  ia  Historia  de  las 
rentas  eclesiásticas  de  España,  quo  enlraronca 
tesorería  por  producto  de  las  ventas  cerca  de 
2,000.000,000  de  reales. 

Otras  disposiciones  posteriores  vinieron  á 
continuar  la  obra. de  la  desamortización  cclc- 
siásüca,  hasta  que  en  9  de  marzo  do  133(1, 
suprimidos  todos  los  monasterios,  conventos, 
colegios,,  congregaciones  y'  domas  casas  de 
comunidad  é  instituios  religiosos  de  varones, 
y  reducido  el  número  de  conventos  do  monjas, 
se  aplicaron  £  la  real  caja  do  amortización 
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parala  estincion  de  la  deuda  pública  todos  los 
licncs  raices,  muebles  y  semovientes,  rentas, 
derechos  y  acciones  cíe  todas  las  casas  de  co- 
munidad de  ambos  sexos.  Esta  disposición  que  , 
de  hecho  anulóla  amortización  eclesiástica; 
no  la  anuló  de  derecho  como  el  artículo  15  del 
decreto  de  las  córtes  de  17  de  setiembre  de 
132.0,  restablecido  en  30  de  agosto  de  18-3.6', 
en  el  cual  so  dispone  que  «las  iglesias,  mo- 
nasterios, couventos  y  cualesquiera  comuni- 
dades eclesiásticas,  asi  seculares  como  regu- 
lares, los  hospitales,  hospicios,  casas  de  mi- 
sericordia y  de  enseñanza,  las  cofradías,  her- 
mandades, encomiendas  y  cualesquiera  otras 
establecimientos  permanentes,  sean  eclesiás- 
licos  ó  laicales,  conocidos  con  el  nombro  de 
manos  muertas,  no  puedan  desde  ahora  en 
adelante  adquirir  bienes  algunos  raices  ó  in- 
muebles en  provincia  alguna  de  la  monarquía, 
nipor  testamentos,  ni  por  donación,  compra, 
permuta,  decomiso  en  los  censos  enlitéul icos, 
adjudicación  en  prenda  pretoria  ó"  en  pago  de 
réditos  vencidos,  ni  por  otro  íilulo  alguno,  sea 
lucrativo  ú  oneroso.»  A  lo  cual  añade  el  arti- 
culo 161o  siguiente:  «¡  Tampoco  pueden  en 
adelante  las  «¡anos  muertas  imponer  ni  adqui- 
rir por  título  alguno  capitales  de  censo  de 
cualquiera  clase,  impuestos  sobre  bienes  rai- 
ces, ni  impongan  ni  adquieran  tribuios  ni  otra 
especie  de  gravamen  sobre  los  mismos  bienes, 
ya consista  en  laprestacion  de  alguna  cantidad 

■;,de  dinero  ó  de  cierta  parte  de  frutos,  ó  ele  al- 
gún servicio  á  favor  de  la  mano  muerta,  y  ya 
en  otras  responsiones  anuales. » 

Terminada  esta  reseña  histórica,  hemos 
concluido  cuanto  nos  habíamos  propuesto  de- 

,'cjr  acerca  de  la  amortización  oclesiáslica. 
Siendo  esta  hoy  diauua  institución  histórica, 
sillo  podíamos  considerarla  históricamente. 
Las  poderosísimas  consideraciones,  reconoci- 
das portados  tos  economistas,  que  lian  produ- 
cido Ljy  dia  la  desamortización  completa, 
pueden  verse  magistrahñcnlc  espnesías  y  di-' 
liieidáclas  en  las  obras  que  liemos  citado  ca  el 
arllculo  amortización  civil  Por  nuestra  par- 
l»,  solo  añadiremos  algunas  observaciones  y 
nntieias  especiales  en  los  artículos,  también 
especiales,  que  en  el  curso  de  esta  obra  salgan 
á  ifiz  referentes  á  las  instituciones  eclesiásti- 
cas, comunidades  ó  establecimientos  cuyos 
hiouos  hayan  estado  amortizados,  y  íambien 
en  el  articulo  ma.vos  muertas. 

A.WITIZACIO.N.  L)ii  LA  DEUDA  PUDLICA.  Ya 
hemos  dicho  que  se  designa  con  este  nombre 
el  reembolso»  satisfacción  de  las  deudas  que 
tiene  contra  si  mi  Estado,  ó  sea  la  adquisición 
y  cancelación  que  este  hace  cielos  títulos  que 
acreditan  su  deuda,  La  amortización  es,  con- 
siderada bajo  este  aspecto,  uno  c|e  los  mejo- 
res medios  que  emplean  los  estados  para  pa- 
gar sus  obligaciones.  En  muchos  casos,  los 
ffottiernos  nn  penden  cubrir  sus  necesidades 
con  los  medios  comunes,  y  enloncos  se  pre- 
fiere á  un  aumento  do  contribuciones,  que  es 
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de  suyo  muy  difícil  y  pudiera  producir  fatales, 
consecuencias,  á  un  empréstito,  con  el  cual 
se  sale  de  los  apuros  del  mouien lo.  Llegado  el 
caso  dé  satisfacer  este  empréstito,  es  imposi-. 
ble.hacerlo  de  olra  manera,  que. por  medio  de 
una  contribución,  sea  la  que  fuere,,  y  para  no 
agravar  el  peso  de  estas,  se  ha  discurrido  una 
especie  do  liberación  parcial,  anual  y  progre- 
siva, que  es  lo  que  se  denomma  amortización . 
Vamos  á  entrar  en  detalles  espíicalivos  sobro 
esta  materia,  tomando  por  base  para  esta  es- 
posicion,  un  escelenle  articulo  que  sobre  esta 
materia  escribió  no  ha  mucho  tiempo  el  señor 
donjuán  ÉáwBsla  Üíopita,  porque  en  la  esca- 
sez de  I raba] os  breves,  claros  y  melódicos, 
sobre  estas  materias,  el  nombro  de  su  aprecia- 
ble  autor  nos  ha  parecido  una  garantía  de  su 
mérito  y  exactitud. 

Si  cpi eremos  saberlo  que  so  entendió  por 
amortización  de  la  deuda  publiea,  desdo  qué 
se  estableció  por  las  naciones  este  medio  de 
pagar  sus  deudas,  hallaremus  que  ¡a  amorti- 
zación, este  poderoso  elemmrio,  segura  medi- 
da del  crédito  público,,  y  auxiliar  cücaeisimp 
de  las  combinaciones  mas  sencillas  ó  compli- 
cadas de  la  hacienda  moderna,  no  fué  olni  co- 
sa en  un  principio  que  un  modo  de  reembolsar' 
la  deuda  pública;  consistiendo  esle  modo  cu 
aplicar  á  su  estincion  una  renta  anual  que  ere-  . 
cia  con  el  interés  de  ta  deuda  que  la  misma 
reembolsaba,  'veritlcancio  esto;  del  modo  si- 
guiente: si  el  Estado  contrae  un  empréstito  de 
100.000,000  do  reales,  por  ejemplo,  al' 5  por 
100,  el  ministro  cíe  Hacienda  h'ja  cri  el  presu- 
puesto 5. 000, 000  para  el  pago  de  los  ¡nieve- 
sos,  y  t .000,000  ú  otra  cualquiera  cantidad 
mayor  ó.  menor  para  estinguir  el  capital.  De 
manera  que  aplicando  religiosamente  eslos 
fondos  á  tan  sagrado  objeto,  cu  pocos  años 
puede  estiiigiilrse  una  deuda  considerable,  y 
realzarse  el  crédito  público,  adquiriendo  la 
nación  el  honroso  título  de  fidelidad  en  el 
cumplimiento  desús  obligaciones;  no  luición- 
dolo  asi,  las  consecuencias  son  funestas,  las 
crisis  rentísticas  continuas,,  el  descrédito  ge- 
neral, y  la  nacionalidad  é  indepondewbi  se 
ponen  en  peligro.  La  historia  nos  ofrece  nume- 
rosos ejemplos  de  esta  verdad,  y  aun  en  la  ac- 
liialiilnd  la  España  se  encuentra  cu  osla  difícil 
situación,  de  la  que  solo  puede  sacarla  un  mi- 
nistro hábil  ydeseoso  del  bien  de  su  puis.  - 

l!s  indudable  que  todos  los  estados  soban 
visto  precisados  á  contraer  deudas,  ya  para 
reparar  los  daños  causados  por  sus  guerras  in- 
testinas ú  estrangeras,  ya  para  declararlas  á 
otros  paises  ó  ya  para  satisfacer  ambiciones 
-mezquinas  y  cortesanas,  sin  calcular  bis  fata- 
les consecuencias  que  esto  traería  en  pos  do 
si.  Entre  estos  objetos  no  hemos  mencionado 
gastos  eslraordinarios  invertidos  en  empresas 
gloriosas,  porque  el  número  de  ostas  es  tan 
corto,  que  no  merece  que  se -fije  en  él  la  aten- 
ción si  se  le  compara  con  el  de  las  anteriores. 

Viéndose  ahogados  los  reyes  y  los  gober- 
t.    íf.  30 
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liantes,  y  aun  mas  que  todos  ellos  los  pueblos, 
con  el  peso  cada  día  mayor  de  enormes  deu- 
das recurrieron  á  diferentes  medios  para  des- 
ahogarse de  ellas,  bajo  el  protesto  de  ser  fie- 
les al  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Unos 
contrajeron  nuevos  empréstitos,  acrecentando 
asi  la  deuda  que  so  quería  estinguir  y  enri-- 
queciéndose  á  la  vez  unos  cuantos  nionopoli- 
zádores  de  esta  clase  de  especulaciones;  otros 
recurrieron  á  capitalizaciones  de  intereses; 
muchos  á  cajas  de  amortización,  ó  á  aplicar 
una  partida  dé  sus  presupuestos  al  pagó  délas 
rentas  y  el  especíente  de  los  ingresos  á  la  es- 
liucion  del  capital.  Este  último  sistema  es  el 
que  se  observa  'actualmente  en  Inglaterra,  pues 
la  famay  boga  que  tuvieron  sus  cajas  de  amor-' 
tizackm  desaparecieron  para  siempre.  Es  cu- 
rioso ver  lo  que  el  célebre  economista  Adam 
Smitlr  dice  acerca  de.  esta  institución.  La  opi- 
nión de  esle  padre  de  la  ciencia  económica  es 
que  las'cajas  de  amortización  establecidas  pa- 
ra estinguir  la  deuda  iian  servido  para  aumen- 
tarla. Téngase  en  cuenta  que  esto  se  refiere  á 
Inglaterra,  famosa  por  su  constancia  y  fideli- 
dad en  el  cumplimiento  de-sus  contratos.  ¿4 
qué  conclusiones  no  podrán  conducirnos  las 
aplicaciones  que  á  otros  países  hiciéramos  do 
los  resultados  que  da  y  ha.  dado  tal  institución? 
liaste  citar  en  continuación  do  lo  dicho,  el 
juicio  de  un  célebre  economista  francés.  Mr. 
Garnier  dice  olas  cajas  do  amortización  sir- 
ven para  hacer  creer  al  público'  queso  reem- 
bolsan; los  empréstitos.  Los  grandes  presta- 
mistas no'lo  creen,  pero  la  fantasmagoría  de 
la  caja  de  amortización  ejerce  su  acción  sobre 
la  masa  de  los  prestamistas.  Sirven  ademas 
para  hacer  la  negociación  de  los  empréstitos 
mas  fácil,  facilitar  el  manejo  de  sumas  enor- 
mes y  hacer  qne  el  público  y  los  contribuyen- 
tes paguen  el  interés- de  buen  grado.» 

Estos  medios  no  han  sido  los  únicos  de  que 
los  gobiernos  se  han  valido  para  cstinguir  o 
disminuirla  deuda  pública.  Debemos  citar  el 
recurso  vergonzoso  de  la  bancarrota.  Casi  to- 
das tas  naciones  se  han  valido  de  este  medio, 
cnando  los  apuros  del  tesoro  eran  enormes  y 
los  principios  de  la  teoría  del  crédito  público 
eran  desconocidos.  Francia,  hasta  que  consiguió 
regularizar  su  administración  de  hacienda,  caur 
so  el  escándalo  de  seis  bancarrotas. 

;  lista  idéanos  ileva  á  examinar  rápidaiuenle 
la  historia  de  los  esfuerzos  qne  han  hecho  las 
naciones  mas  versadas  en  estas  delicadas  cues- 
tiones de  hacienda  para  amortizar  y.  estinguir 
sus  respectivas  deudas.  Fueron  los  Estados  de 
íiolandalos  primeros  que  establecieron  en  1(555' 
el  sistema  de  aplicar  á  ta  esímeion  de  la  deu- 
da una  renta  anual  quo  crecia  con  el  interés 
del  capital  reembolsado ;  después  de  haber  de- 
ducido el  interés  total  de  la  deuda  pública  de' 
5  4  4;  reducción  que  puso  á  sn  disposición  la 
renta  anual  de  14,000  florines,  "(1 12,000  rea- 
les). Con  esta  operación  se  vieron  en  el  caso 
de  prometer  que  en  el  espacio  de  21  años  se 


reembolsarla  toda  la  deuda.  Poco  tiempo  des- 
pués el  papa  Inocencio  VI  hizo  ó  imitó  lo  mis- 
mo-que  habían  hecho  los  Estados  de  Holanda- 
redujo,  pues,  el  interés  de  su  deuda  de  5  á  4,  y 
el  interés  que  le  quedó  disponible  por  la  re- 
ducción se  aplicó  á  su  reembolso.  Viniendo  á 
España  bien  podemos  afirmar  que  el  estabkci- 
mienio  de  una  verdadera  institución  de  crédito 
■público  entre  nosotros  data  del  tiempo  del  buen 
rey  don  Carlos  ITX,  aunque  defectuosa  y  ligada 
con  la  creación  del  banco  nacional  de-San  Car- 
los, encargado  de  las  operaciones  de  emisio- 
nes, consolidación  y  estmeiou  de  los  vides 
reales.  El  señor  don  Carlos  IV  auxiliado  por  el 
ministro  don  Francisco  Saavedra,  fundó  en 
1738  la  primera  caja  de  amortización  que  me- 
rezca verdaderamente  estenornbre,  reconocien- 
do el  sagrado  principio  ya  promulgado  por  su 
antecesor,  de  que  como  el  Estado  es  ponan- 
nente,  debe  estar  sujeto  siempre  á  las  obli- 
gaciones que  contrae  en  nombre  de  la  autoridad 
legislativa  que  lo  representa.  Esle  principio 
sirvió  de  fundamento,  á  ia  caja  de  amortiza- 
ción,, independiente  de  la  tesorería  general, 
pava  el  pago  de  los  intereses  y  capitales  de  les 
vales  reales  y  préstamos.  En  1790  varió  su 
administración,  pasando  de  las  manos  de  un 
director  á  las  de  una  junta,  y  últimamente  se 
reunió  á  la  tesorería  general,  á  pesar  do  líate 
'adquirido  bajo  su  primitiva  forma  263  millones 
de  fondos  en  un  año  y  contar  con  200  de  In- 
greso ordinario  por  los  treinta  y  tres  arbitrios 
que.  se  le  designaron.  En  1811  las  cirios 
crearon  en  su  lugar  la  dirección  del  crédito 
publico,  que,  fundada  enTos  mismos  principios 
y  con  mejor  sistema,  hubiera  dado  veril  ojosos 
resultados  si  la  mano  reaccionaria,  á  la  vuel- 
ta del  señor  don  Fernando  Vil,  no  hubiese  des- 
truido, por  mero  espíritu  de  partido,  todos  los 
actos  de  aquel  sistema.  Las  oórtes  de  1820 
también  se  ocuparon  del  crédito  público,  acor- 
dando la  intervención  del  congreso  y  el  con- 
curso de  los  acreedores  del  Estado.  Teco  lodo 
oslo  desapareció  con  la  conclusión  de  arpie!  ré- 
gimen yá  la  dirección  del  crédito  público  se 
sustituyó  la  coja  de  amortización  y  la  comisien 
dé  la  liquidación  de  la  rienda  pública.  En  8  do 
marzo  de  1 824  se  abrió  el  gran  libro  de  la  lleu- 
da consolidada  del  estado.  Eslos  tres  estable- 
cimientos, perfcctamenle  planteados  por  don 
Luis  López  Ballesteros  no  dieron  el  resallado 
,qne  era  de  esperar,  porque  la  polílica  lo  conln- 
gió  todo,  haciendo  qne  no  so  reconociesen  deu- 
das legítimamente  'contraídas,  poi'lnsoln  razón 
de  proceder  de  iina  época  aborrecida  por  el 
frenéfico  partido  encargado  de  las  riendas,  del 
gobierno. 

'  Trataron  las  córics  de  1834,  de  remediar  en 
parte  tanta  injusticia;  pero  incurrieron  en  otra 
, -ni)  menos  grave  reconociéndola  deuda  anti- 
gua oslraugera  y.convUTiéndola  en  dos  clases, 
acliva  y  pasiva,  en  la  proporción  de  'i,  la  pri- 
mera y  '/nía  segunda;  esta  sin  interés,  y  aque- 
lla con  el  do  5  por  100  y  'A  por  100  deamorU- 
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zacion,  con  la  promesa  do  truc  la  deuda  pasiva 
pasaría  á  activa  en  el  término  de  doce  años 
desde  1838.  listas  diferencias,  descréditos  y 
la  injusticia,  llegado  ya  el  caso  de  reconocer 
ladouda  estruugera  con  privilegios  y  esoncio- 
nosi  favor  de  la  Francia,  la  Inglaterra  y  la  tto- 
laada,  á  mas  de  impolíticas  fueron  injustas  y 
contrarias  ai  interés  del  tesoro  público..  Asi 
fueron  los  resultados  que  esta  medida  produjo. 
Pero  se  quería  contraer  un  empréstito  de 
400.000,000;  se  proyectaron  mil  agiotajes  de 
bolsa  para  la  alza  y  baja  do  los  fondos,  que 
después  ¡a  esporicncia  vino  ¿  acreditar.  Si  se 
quiere  saber  cual  fué  el  efecto  producido  por 
la  reducción  de  la  deuda,. basta  examinar  el 
curso  del  valor  do  nuestro  crédito.  Antes  de 
verificarse  aquella  era  este  de  75  y  78,  y  des- 
pués baj ó  hasta  35  y  30. 

Si  á. estas  alternativas  y  capriebosas  va- 
riedades se  agrega  la  mala  administración  su- 
balterna de  los  fondos  de  nuestra  deuda,  las 
emisiones  clandestinas  é  ilegales  de  títulos,  su 
falsificación  y  circulación,  y  la  intervención 
directa  y  absoluta  del  ministerio  de  Hacienda 
en  las  operaciones  do  la  caja,  no  es  posible  que 
sorprendan  a  nadie  nuestro  descrédito  y  el 
¡tgiotage  que  boy  envenena  á  todas  ¡as  clases 
de  lasúciedad.  Y  en  efecto:  mas  de  veinte  dis- 
posiciones se  ban  espedido  desde  1834  hasta 
el  diapara  arreglar  la  deuda,  cuidar  ríe  su 
amortización,  hacer  la  capitalización  de  los.in- 
lercses  y  pagar  los  mismos.  Pero  á  pesar  de 
tantas  disposiciones,  el  crédito  público  no  se 
robustece  ni  puede  robustecerse  mientras  sub- 
sista la  instabilidad  que  pesa  sobre  nuestra  ad- 
minislracion  y  ño  se  siga  un  plan  fijo  y  bien 
concebido,  asignándose  fondos  para  ia  esíin- 
cion  del  capital  y  pago  de  interés,  que  se  res- 
pelen  en  iodo  caso  por  apremiantes  que  sean 
los  apuros  del  tesoro. 

El  papel  moneda  no  se  conoció  en  Francia 
sino  algún  tiempo  después,  á  la  vez  que  se 
cimentaban  en  elía  los  principios  de  una 
buena  administración  económica.  A  la  muer- 
le  de  Luis  XIV,  la  deuda  se  elevaba  á  mas  de 
12.000.000,000  de  reales.  Enestaépocano  seco- 
nosian  los- bonos  del  tesoro;  no  se  sabia  como 
baccr  frente  á  tal  apuro.  Por  esto  no  es  de  es- 
temar  que  Saint-Simón  propusiera  la  reunión 
do  los  estados  generales,  para  que  decretaran 
una  bancarrota  general.  Esta  existía  de  hecho: 
el  Esjado  ño  podía  pagar  á  sus  acreedores.  El 
regento  desechó  tan  vergonzoso  medio,  y  tomó 
algunas  medidas  para  salir  del  apuro.  Comenzó 
por  reducir  las  rentas  á  4  por  100;  creó  una 
comisión  para  revisar  los  (linios  délos  acreedo- 
res, y  un  tribunal  de  justicia  para  examinar  la 
legitimidad  de  los  créditos.  Estas  medidas  dis- 
minuyeron en  efeclo  la  deuda,  pero  era  aun 
lijen  considerable  paTa  que  el  gobierno  no  pu- 
diera recobrarla.  En  este  momento  crítico  apa- 
reció el  famoso  banquero  escocés  Law,  y  pre- 
sentó al  rey  el  piando  una  institución  financie- 
ra, fundado  en  el  absurdo  principio  de  que  el 


numerario  era  la  sola  riqueza;  cuya  ins  titución 
debia  ejercer  á  la  vez  las  funciones  de  leso- 
ro  público,  do  banco  de  descuento  y  de  depó- 
sito, destinado  á  reemplazar  la  moneda.  Fué 
lau  grande  la  boga  de  esta  combinación,  que 
en  po  co  s  meses  puso  en  circulación  2  40 . 000 , 0  00 
en  papel.  Perobien  pronto,  en  17S1,  el  público, 
se  desilusionó  y  los  billetes,  y  acciones'  se 
vendían  ú  cualquier  precio.  Poco  tiempo  des- 
pués nada  existia  de  las  famosas  concepciones 
de  Law,  sino  Jas  lágrimas  y  miseria  de  muchas' 
familias,  y  el  descrédito  del  pais. 
■  Mr.  de  Calonnefué  el  primero  que  importó 
en  Francia  las  ideas  de  amortización  creando 
en  1784  una  caja  de  amortización  que  en  nada 
se  parecía  á  lo  que  hicieron  los  Estados  de  Ho- 
landa, ni  al  sistema  del  doctor  Price.  Solo  pre- 
sentaba una  asignación  de  fondos  para  el  pago 
de  la  deuda  pública  sin  ninguna  combinación 
financiera  ,  .sin  objeto  particular.  Suprimida 
en  1708  volvió  á establecerla,'  el  consulaüo,  y 
el  imperio  hizo  do  ella  un  importante  ramo  de 
la  administración  general  del  Estarlo.  La  caja 
de  amortización,  sin  embargo,  no  ha  existido 
verdaderamente  hasta  después  déla  ley  de  ha- 
cienda de  18 17,  que  la  dotó  de  una  renta  anual 
sin  especificar  el  uso  que  de  ella*  debiera  ha- 
cerse; pero  ella  ha  procedido  comprando  y 
capitalizando  los  intereses  de  la  deuda  eslin- 
guida;  mas  como  ha  cometido  la  misma  falta 
que  la  Inglaterra,  ha  corrido  lan  aciaga  suerl.e. 
como  esta.  Y  en  efecto,  si  por  un  lado  com- 
praba 60.000,000  de  renta  con  un.  capil.il 
de'  1,210.000,000  por  otro,  el  empréstito  de 
este  capital  le  costaba  1,682.000,000.  Se -ha 
gravado  por  consecuencia  al  Estado  con  una 
deuda  infinitamente  superior  á  la  que  ha 
reembolsado.  Esto  mismo  sucederá  siempre 
que  se  amortice  con  capitales  prestados,  L'a 
amortización  verificada  por  empréstitos  lia  si- 
do simpre  onerosa  i  Francia,  á  Inglaterra  y  á 
cuantas  naciones  han  empleado  es!e  medio. 
¿Pero  se  deberá  inferir  de  aqui  que  sea  preciso 
renunciar  á un  fondo  prestado  para  amortizar/? 
Entre  los  hombres  versados  en  esta  clase  de 
cuestiones,  hay  sobre  esle  punto  una  opinión 
unánime:  convienen  todos  cu  que  si  este  fondo 
no  alcanza-.!  pstmguic  !a  deuda,  impide  al  me- 
nos su  depreciación,  da  al  gobierno  el  medio 
de  luchar  con  ventaja  en  sosién  del  valor  conlra 
las  vicisitudes  déla  foi'luua,  contra  los  juegos 
de  la  especulación  y  las  necesidades  délos  te- 
nedores'del  papel  que  pueden  presentarlo  en 
el  mercarlo,  para  vender  mayores  reñías  que 
los  fondos  empleados  á  su  compra,  producien- 
do por  consiguiente  consecuencias  funestas  al 
precio  de  estos  valores  y  al  crédito  público.  Se 
concede  también  á  este  fondo  otro  mérito  que 
debe  ser  reconocido  aun  por  sus  detractores. 
Se  dice,  que  no  solo  pone  la  deuda  pública  al 
abrigo  de  una  depreciación  ruinosa,  sino  que 
como  la  alza,  eleva  su  valor  en  venta  mas  allá 
del  valor  nominal  y  facilita  la  reducción  de  su 
interés.  Está  muy  lejos,  sin  embargo,  esta  úl- 
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tima  consideración  de  merecer  toda  la  con- 
fianza qiie  se  le  ■quiere  dar:  porque  el  precio,  ó 
lo  que  es  igual,  el  interés  de  los  capitales  es 
siempre  el  "mismo  en  el  parage  en  apoto  se 
emplea-,  y  está  sujeto  á  ana  demanda  general. 
El  interés  de  la  totalidad  del  capital-,  qtin  es  la 
medida  del  interés  do  cada  una  de  sus  partes, 
es  el  que  Aja  el.de  su  totalidad.  De  muy' dis- 
tinto modo. opinan  los  que  defienden  los  inte- 
reses de  los  contribuyentes.  Se  oponen  á  toda 
■amortización  que,  cuando  es  demasiado  consi- 
derable, aumentad  impuesto  sin  provecho  para 
estos,  para  el  Estado  y  parala  riqueza  gene- 
raí;  viendo  tañ  solamente  en  estas  operacio- 
nes nn -medio  do  asegurar  á  los  ministros  de 
hacienda  el  apoyo  dc-los  grandes  capitalistas. 
Es  verdad  que  la  alianza  de  la  hacienda  con  el 
banco  es  la  garantía  de  la  prosperidad  finan- 
ciera; pero  en  esto  como  en  lodo,  no  se  de- 
ben pagar  demasiado  caros  los  servicios  he- 
chos a  ta  causa  pública 

.  Dé  todas  maneras  no  puede  desconocerse- 
quo  la  amortización,  ya  se- haga  por  reembol- 
so ó  por  compra  de  la  deuda  pública,  es  uno 
de  los  medios  mas  poderosos  de  sn  estincion; 
pero  es  condición  precisa  que  en  el  fondo' que 
al  efecto  se  haya  de  aplicar  proceda  del  esce- 
dento  de  los  ingresos  sobre  los  gastos  del  pre- 
supuesto del  Estado,  y  que  se  capitalice  el  in- 
terés do -la  deuda  reembolsada  "ó  eslinguida. 
.Cuando  los  fondos  de  amortización  son  parle 
de  liu  empréstito,  en  vez  de  cicatrizar  la  llaga 
la  envenenan.  La  única  vcnlaja  que  este  sisler 
ma  puede  producir,  y  esta  es  una  ventaja  in- 
cierta y  que  no  debe  entrar  nunca  en  las  com- 
binaciones do  un  ministro  de  hacienda,' es  de 
que  el  valoren  venta  de  la  deuda  pública  suba 
mas  que  el  nominal  y  '  facilitará  la  reducción 
de  su  interés. 

Hasta  el  año  de  1007,  eu  que  el  Eeh.iqii.icr 
emitió  en  momentos  de  apuro  gran  cantidad 
de  bonos  de  valor  de  2,000  reales,  no  conoció  la 
Inglaterra  el  papel  moneda  ni'  sn  amortización. 
Iguales  emisiones  veritioi  el  banco  creado  a  la 
sazbn;  de  manera,  que  el  mercado  inglés  se 
vio  inundado  con  una  inmensidad  de  valores 
nominales  en  perjuicio -de  ios  reales  y  del  cq- 
merciu  general  y  particular.  Esta  imprudencia 
ocasionó  nn  descrédito  universal.  El  banco 
alargó  el  plazo  del  descuento;  y  el  EohiqUier 
recurrió  á  la  peligrosa,  pera  necesaria  medirla, 
de  consolidarlos  bonos  al  hileras  de  Gpor  100. 
lia  1717,  es  decir,  durante  la  administración 
de  ltoberf.  'Walpole,  y  en  el  reinado  de  Jorge. I, 
se  creó  ppr  un  bül  del  parlamento  una  caja  do 
amortización  con  el  fondo  de  3.285,000  reales 
procedente  del  esceso  de  ios  ingresos  del  pre- 
supuesto y  de  la  reducción  de  los  intereses  de 
la  deuda  de  (5  a  a  y  de  5  a  4  ppr  100.  Mas  en 
el  espacio  de  24  años  solo  se  reembolsaron 
512.761,200. 

La  deuda  pública  ascendía  después  de  la 
guerra  do  América  á  ia  enorme  cantidad  de 
.20,000,000,000  de  reales.  Esto  inspiro  gran- 


de inquietud  y  se  trató  de  remediar  el  mal.  }¡| 
doctor  Price  tuvo  la  gloria  de  resolver  el  pro- 
blema que  se  ereia  insoluble.  Este  ramoso 
hacendista  demostró  que  uu  1  por  too  del  ca- 
pital de  la  deuda  que  se  amortizara,  con  la 
capitalización  del  interés  de  la  que  se  fiera 
estinguiendo  ,  desaparecería  complelamcnlc 
toda  la  deuda  en  ei  espacio  de  35  años.  Para 
llevar  á  cabo  este  asombroso  y  sorprendente 
proyecto  se  oreó  una  nueva  caja  de  amortiza- 
ción con  la  dotación  de  100.000,000  do  rea- 
les. No*  tardó,  el  célebre  Pitt,  en  comprender 
toda  la  veníala  do  este  sistema,  y  abrazándola 
con  entusiasmo,  pudo  soslener  una  deuda  de 
cerca  de  60,000  000,000  de  reales.  Este  pro- 
digio ha  ocupado  á  todos  los  talentos  eco- 
nómico-administrativos; pero  los  resulladossin 
entrar  á  examinar  sus  causas,  nn  han  cor- 
respondido á  las  esperanzas  que  él  engento, 
Por  esto,  todos  los  economistas  ingleses  y  al- 
gunos franceses  miran  con  tanto  desden  las 
ventajas  de  las  cajas  de  amortización,  que  lanío 
elogiaron  en  otro  tiempo.  Sin  embargo,  es  no 
liecno  demostrado  matemáticamente  que  un 
1  por  100  del  capital  de  i  a  deuda  pública,  apli- 
cado, no  á  reembolsarla,  sino  á  comprarla,  se- 
gún el  r;ur50  do  la  plaza  y  secundado  por  la 
capitalización  del  inlerés  de  la  deuda  compra- 
da, la  estingue  ó  la  amortiza  en  35  años,  lisio 
es  ya  un  axioma  en  hacienda.  ¿Por  qué,  pues, 
la  Inglaterra  cuya  amortización  fué  siempre 
mas  de  l  y  aun  de  2  por  100  independiente 
del  interés  capitalizado,  no  ha  cstingmdo  sn 
deuda?  ¿Por  qué,  en  vez  de  eslingnirla,  lata 
aumentado  eu  cerca  de  80,000.000,000!  ¿En 
donde  está  la  falta,  en  la  doctrina  ó  en  la  ad- 
ministración? Es  indudable  que  esto  ha  con- 
sistido en  el  error  de  contraer  empréstitos  pi- 
ra amortizar.  Amortizar  una  deuda  con  un  fon- 
do prestado,  es  sustituir  un  préstamo  i  nfro 
préstamo,  un  acreedor  á  o Iro  acreedor.  Mece- 
sario  es  tener  esto  muy  presente.  Ei  1  por  ion 
que  compone  el  fondo  de  amortización  debo, 
como  el  interés  de  la  deuda,  salir  del  bolsillo 
del  deudor  y  no.  del  del  prestamista:  el  interés 
y  la  amortización  no  libran  al  deudor,  sino 
cuando,  proceden  del  remanente  de  -los  ingre- 
sos del  presupuesto.  No  existiendo  esle  rema- 
nente, no  es  posible  de  modo  alguno  la  amor- 
tización de  la  deuda.  Estas  justas  observacio- 
nes obligaron  al  gobierno  inglés  en  182S)  ¡i 
abolir  para  siempre  las  cajas  de  amortización, 
yaanla  institución  misma,  según  el  acta  de 
Jorge  ¡V,  capitulo  27,  mandándose  que  á  la  Mr 
tinción  de  la  deuda  pública  se  aplicasen  los 
fondos  procedentes  del  remanente  de  in- 
gresos. ;  , 
No  terminaremos  este  articulo  sin  añadir  ¡i 
las  observaciones  espuestas  algunas  oirás  con- 
sideraciones sobre  las  ventajas  y  desventajas 
de  la  amortización.  No  con  otro  -objeto  que  el 
de  que  conozcan  nuestros  lectores  los  princi- 
pales  argnmenlos  que  contra  este  sistema  se 
hanhechó,  y  el  juicio  á  que  en  nuestro  con- 
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copio  deben  atenerse,  sobre  esta  materia. 

En  efecto,  la  amortización  que  desde  un 
principio  apareció  á  tos  ojos  de  los  econo- 
mistas como  Un  pensamiento  grande  y  fecun- 
(io  en  benéficos  resultados,  asi  como  ha  tenido 
defensores,  lia  tenido  sus  impug  nadores,  que 
lian  logrado  como  acabamos  de  ver,  echar  por 
tierra  esta  institución  en  algunos  países.  Sin 
coavenir  nosotros  en  los  exagerados  elogios 
que  de  la  amortización  se  lian  hecho,  creemos 
que  aplicada  bajo  las  bases  que  quedan  es- 
puestas  es  un  medio  fácil,  cómodo  y  seguro  de 
cslingiiir  la  deuda  pública.  So  ocultaremos  sin 
embargo,  que  se  hacen  contra  ella  objeciones, 
que  podemos  distinguir  en  tres  clases:  obje- 
ciones puramente  rentísticas,  objeciones  eco- 
mímicas  y  objeciones  políticas.  Las  espondre- 
uios  separadamente  indicando  desde  ahora 
que  la  mayor  parte  no  atacan  ¡í  la  amortización 
en  si  misma,  sino  á  laque  se  verifica  por  me- 
dio de  empréstitos,  líedúcense.  las  objeciones 
financieras  al  cálculo  siguiente.  Un  gobierno 
loma  prestado  10.000,00(1  do  reales  propo- 
niéndose redimirlos  por  medio  de  la  amortiza- 
ción en  el  espacio  de  diez  años.  Para  el  e lée- 
lo reparte  un  impuesto  anual  que  sirve  al  pa- 
po de  los  intereses  del  eapilal ,  y  otra  can!  idad 
también  anual  destinada  á  estinguir  parcial- 
prnte  el  capital  por  medio  de  ¡a  amortización. 
El  resultado  flnat  será  que  trascurridos  los 
diez  años  y  redimido  el  empréstito  habrán  sa- 
iisfeebo  los  contribuyentes  mas  que  un  doble 
del  capital  que  recibieron  prestado,  de  donde 
inlleren  que  aun  con  la  amortización  los  em- 
préstitos son  ruinosos.,  .. 

El  fundamento  de  las  objeciones  económi- 
cas estriba  en  que  si  el  gobierno  toma  pres- 
tado de  sus  subditos,  roba  do  repente  inmen- 
sas capitales  á  la  agricultura,  indtislriay  co- 
mercio, amenazando  esterilizar  estás  tres  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública,  y  produce  una  llaga 
que  la  amortización  no  es  capaz  de  sanar  por 
medio  de  su  acción  lenta  y  parcial:  que  si  por 
el  contrarío,  e!  gobierno  toma  prestado  de  los 
eslrangerosi  establece,  es  verdad,  un  acrecen- 
tamiento momentáneo  de  riquezas,  pero  como 
los  intereses  y  la  amortización  han  de  llevar 
al  eslrnngero  un  triple  de  tas  riquezas  recibi- 
das, resulta  que  la  prosperidad  momentánea 
se  convierte  después  en  pobreza  profunda  y 
duradera. 

fiíjase f,er  claramente  que  estas  dos  ob- 
jeciones no  se  dirigen  contrata  amortización, 
sino  contra  los  empréstitos  ó  contra  la  manera 
de  operarlos. 

En  política  so  condena  á  la  amortización  no 
porque  no  sea  uu  medio  eficaz  decsünguir  las 
lleudas  que  soban  contraído  para  necesidades 
reales,  sino  porque  tlá  al  gobierno  los  medios 
de  empeñarse  en  empréstitos  innecesarios, 
liste  argumento  ataca  á  los  vicios  del  gobier- 
no, no  á  la  amortización.  Cuando  un  gobierno 
abusa  de  la  fortuna  pública  debe  uno  quejarse 
Je  la  impotencia  do  las  leyes  .que  le  permiten 


abusar,  ó  contra  la  corrupción  de  los  que  do- 
boran  el  producto  de  los  abusos.  Porto  demás, 
es  preciso  abandonar  argumentos  que  no  so 
dirigen  sino  contra  el  crédito  ó  contra  ía  na- 
turaleza del  gobierno. 

lié  aqui  cuanto  creemos  conveniente  es- 
poner en  este  lugar  sobro  la  interesan! e  malc- 
ría que  es  objeto  de  este  articulo.  En  esta  es- 
posicion  nos  hemos  alargado  algún  tanto,  por- 
que creemos  que  asentados  aqui  estos  princi- 
pios,  se  comprenderán  mejor  las  observaciones, 
dalos  y  hechos  prácticos  que  tengamos  oca- 
sión de  esponer  en  los  artículos  caja  de  amoii- 
tizacion  y  deuda  publtca,  á  que  desde  luego 
remitimos  á  nuestros  lectores, 

AMORTIZACION  Y  SELLO.  {Hacienda.)  Dere- 
cho que  solo  en  el  reino  de  Valencia  se  cobra- 
ba por  el  permiso  que  se  concedí  a  á  m  anos 
muertas  para  poder  adquirir  bienes  raices. 
Entendíase  por  manos  muertas  las  corporacio- 
nes eclesiásticas,  y  los  conventos  é  iglesias. 
Esle  derecho  so  impuso  por  el  rey  don  Jaime  t 
de  Aragón,  quien  prohibió  álas  espresadas  cor- 
poraciones de  Cataluña,  Yalencla,  Rosellon  y 
fierdauia,  adquirir  lincas  sin  obtener  licencia 
de  la  corona,  que  no  se  concedía  sino  abonan- 
do previamente  4  rs.  8  mrs,  por  cada  1 5  rs. 
2  dineros  del  capital  que  se  deseaba  adquirir. 
Con  objeto  de  asegurar  el  cumplimiento  de 
tal  disposición  visitaba  en  ciertas  épocas  un 
tribunal  compuesto  del  baile  general,  delmaiwi- 
tre  racional,  asesor  y  escribano,  tocias  las  corpo- 
raciones é  iglesias  y  estaba  facultado  pá:  a  con- 
fiscar cuantas  lincas  hallaba  en  su  poder,  ad- 
quiridas sin  previo  permiso  del  monarca.  Cal- 
culábase el  producto  de  este  derecho,  en  un 
año  común,  en  16,000  rs.  Se  abobé  esle  im- 
puesto al  establecerse  el  sistema  tributario. 

AMOVIBLE.  (PoHím'o:).Sc  aplica  á  los  desli- 
nos que  no  se  desempeñan  sino  por  tiempo  de- 
lerin ¡nado.  Díccse  á  la  vez  do  las  personas  y 
de  las  cosas.  Por  ejemplo:  un  funcionario 
amovible,  un  destino  amovible. 

La  amovilidad  dolos  empleos  es  uno  de  los 
primeros  principios  de  los  gobiernos  demo- 
cráticos:; porque  os.de  su  esencia  estar  siempre 
en  guardia  contra  la  seducción  del  pudor,  que 
corrompe  á  los  mas  virtuosos  ciudadanos.,  La 
libertad,  suspicaz  y  celosa,  separa  cun  te 
ouencia  de  sus  destinos  á  los  hombres  que  no 
se  'prestan  á  sufrir  el  yugo  de  oíros.  Nominóle 
sino  mngislraciones  temporales,  ólimila  mas 
ú  menos  su  duración,  según  el  carácter  de  las 
instituciones  que  rigen  el  pais. 

Por  el  contrario,  en  los  oslados  aristocrá- 
ticos, tas  familias  privilegiadas  se  apoderan  de 
los  empleos  públieus,  y  la  inamovilidad  es 
uno  de  sus  principales  medios  para  conservarse 
en  posesión  conslanle  déla  influencia  polílica 
y  de  la  acción  administrativa.  A  veces  'esta ina- 
movilidad no  se  limita  álavida  délos  titularos, 
porque  la  herencia  trasmite  los  destinos  de  pa- 
dres en  hijos,  y  forma  lo  que  se  llamaba  en  lo 
antiguo  familias  patricias,  La  elección,  si  se 
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corrompe,  conduce  poco  á  poeoá  este  resulta- 
do, l'oreso  en  Veneeia  el  derecho  de  sufragio 
se  concentra  progresivamente  en  las  casas  no- 
bles, hasta  que  al  Un  las  primeras  familias  se 
apoderaron  del  poder,  y  abolida. definitivamen- 
te la  elección,  quedó  reemplazada  porlaheren- 
cia.  En  las  repúblicas,  oprime  á  los  ciudadanos 
una  oligarquía  inamovible  ;  en  los  estados 
monárquicos  desposee  ó  echa  abajo  á  los  mo- 
narcas que  amenaznnsus  privilegios  ó  sus  de- 
rechos. Asi  se  esplicanlas  atroces  crueldades 
de  Véncela,  y  las  terribles  catástrofes  de  San 
l'elersburgo. 

Bajo  el  despotismo  asiático  es  todo  amovi- 
ble como  la  voluntad  del  señor.  A  sn  capricho 
todo  se  eleva  o  desciende;  senivelan  los  gran- 
des con  los  pequeños.  Esta  es  la  verdadera 
igualdad  de  todos  ante  uno  solo. 

La  inamovilidad  de  los  destinos  pue- 
de ofrecer  una  resistencia,  cualquiera  que  sea, 
incompatible  con  su  poder  Hay  estados  que 
no  se  mantienen  sino  por  la  fuerza  material; 
cuando  esta  fuerza  reliusa  la  obediencia,  ó  al 
monos  vacila  en  obedecer,  el  poder  soberano 
está  comprometido;  cuando  resiste  se  rompe 
con  estrépito.  Asi  es,  que  en  la  decadencia 
de  liorna  las  milicias  sediciosas  coronaban  y 
asesinaban  á  su  arbitrio  emperadores;  en  Ru- 
sia los  strelitz  eran  los  arbitros  del  trono  en 
lugar  de  ser  sus  defensores,  y  en  Constanti- 
nopla  los  genízaros  ensangrentaban  el  Serra- 
llo cuando  amenazaba  ó  cuando  no  respetaba 
sus 'privilegios.  En  estos  casos  la  fuerza  ma- 
terial' es  una  especie  de  democracia  perma- 
nente y  armada,  la  mas  temible  de  todas, 
porque  sus  elementos  son  siempre  los  mismos 
y  que  no  puede  ni  corromperse  ni  disolver- 
se tan  fácilmente  como  los  de  la  democracia 
civil. 

En  los  países  mas  civilizados,  la  monarquía 
absoluta  aunque  no  descansa  sobre  la  fuerza  de 
los  soldados,  no  por  eso  está  espuesta  á  menos 
peligros.  El  espíritu  que  anima  i  la  nación 
llega  á  ser  mas  pronto  ó  mas  tarde  el  espíritu 
del  ejército;  y  cuando  el  ejército  se  Convierte 
en  poder  deliberante,  el  poder  soberano,  sin 
asilo  ni  apoyo,  capitula  para  no  caer,  y  no 
hace  con  esto  sino  retardar  su  caída.  Éu  es- 
tas grandes  crisis  de  los  pueblos,  los  tronos 
se  hacen  amovibles  por  no  haber  reconocido 
ciertas  inamovilidades  ó  sufrido  ciertas  resis- 
tencias, porque  los  príncipes  que  los  ocupan 
y  los  cortesanos  que  los  rodean,  no  ven  nunca 
en  loa  baluartes  que  defienden  el  poder,  loa 
obstáculos  que  los  limitan. 

El  gran  problema  del  gobierno,  es  la  justa 
división  de  los  poderes  que  los  balanza  por  su 
propio  peso;  es  esa  atinada  mezela  de  aristo- 
cracia y  de  democracia,  en  la  que  defendien- 
do cada  cual  sus  derechos,  conserva  los  de- 
rechos del  trono,. que  necesita  de  su  apoyo, 
como  estos  necesitan  del  apoyo  del  trono, 
porque  encuentran  en  él  un  regulador,  á  cu- 
yos ojos  la  justicia  es  un  deber  á  la  vez  que 


una  utilidad.  Este  gobierno  ha  salido  del  seno 
de  la  Inglaterra,  cuando  todavía  estaba  en 
estado  de  barbarie;  las  primeras  semillas  da 
libertad  han  germinado  en  una  tierra  feudal. 
La  elección  por  la  via  del  sufragio  !¡a 
consagrado  la  amovilidad  en  la  administra- 
ción; pero  á  medida  que  las  clases  medias  han 
adquirido  conocimientos  y  riquezas,  la  aristo- 
cracia que  luchaba  contra  el  trono  en  favor 
del  pueblo,  que  era  suyo,  se  ha  unido  con  el 
trono  .contra  elpueblo,  que  ya  no  la  pertene- 
ce, porque  es  ilustrado  y  poderoso. 

Asi' es  que  los  sherifs,  que  dividen  con  los 
jueces  de  paz  la  administración  del  país,  eran 
antes  elegidos  por  las  ciudades,  en  virtud  de 
sus  antiguos  privilegios ;  y  esto  dereclio  de 
nombramiento  era  una  poderosa  garantía  de 
las  libertades  publicas,  porque  los  sherifo  tie- 
nen á  su  cargo  el  nombramiento  del  jurado, 
guardia  de  la  seguridad  individual  contratos 
abusos  del  poder.  Pero  después  do  la  restau- 
ración de  los  Estuardos,  la  opresión  y  la  cor- 
rupción fueron  tales,  que  por  medio  de  un 
odioso  maquiavelismo  se  hizo  que  las  ciuda- 
des mismas  pidiesen  la  abolición  de  las  carias 
que  consagraban  sus  mas  preciosos  derechos. 
La  elección  de  los  sherifs  pasó  entonces  del 
pueblo  á  la  corona,  y  el  poder  judicial  se 
puso  bajo  la  dependencia  del  poder  ejecutivo. 
En  esfa  época  fué,  cuando  el  famoso  Shafls- 
bury,  juzgando  la  libertad  irrevocablemente 
perdida,  se  refugió  en  Holanda  para  salvar  su 
cabeza,  y  entonces  se  imaginaron  falsas  cons- 
piraciones para  perder  á  los  mejores  ciudada- 
nos corriendo  su  sangre  Ix  torrentes  sobro  los 
cadalsos.  Los  tribunales,  que  por  su  amnvili- 
dad  eran  instrumentos  de  las  pasiones  domi- 
nantes, en  lugar  de  ser  los  órganos  puros  é 
impasibles  de  la  justicia,  tuvieron  no  poca 
parte  en  la  revolución  de  1688  míe  precipitó 
á  los  Estuardos  del  trono  y  dio  origen  al  fa- 
moso bilí  de  los  derechos.  Estos  sherifs  son 
nombrados  por  la  corona  desde  osle  grande 
acontecimiento;  pero  este  cargo  es  gratuito  y 
aun  oneroso  á  los  que  lo  ejercen,  y  es  nece- 
sario pagar  una  suma  considerable  para  ps- 
eeptuarse  de  él.  Es  amovible,  pero  su  duración 
es  muy  corta,  de  manera  que  los  hombres  in- 
vestidos de  estas  importantes  funciones  como 
deben  volver  muy  pronto  á  la  clase  de  simples 
ciudadanos,  vivir  en  medio  de  aquellos  cuyos 
derechos  estuvieron  bajo  su  custodia,  y  some- 
terse ellos  mismos  al  poder  que  antes  ejercie- 
ron, tenían  el  mayor  interés  en  desempeñar 
con  honradez,  y  asi  se  imponían  ellos  mismos 
la  mayor  responsabilidad  que  nadie  pudiera 
imponerles. 

■  En  Francia ,  antes  de  la  revolución  del 
año  89,  como  las  usurpaciones  de  los  reyes 
hablan  destruido  el  poder  de  los  estados  ge- 
nerales, esta  monarquía,  era  por  decirlo  asi, 
absoluta;  y  solo  templaban  su  acción  eu  algún 
tanto  los  grandes  cuerpos-judiciales,  flasla  el 
reinado  de  Carlos  VI.  los  miembros  de  estos 
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parlamentos  no  ejercían  sus  funciones  sino  en 
virtud  de  una  comisión  .anual:  en  ésta  época 
fué  cuando  se  les  declaró  inamovibles  de  de- 
recho. La  inamovilidad  de  derecho,  la  esta- 
bleció Francisco  l,  que  la'  vendió,  es  decir, 
qué  estableció  la  venalidad  de  los  oflcios.  Car- 
los IX  y  Enrique  III  vendieron  en  seguida  á 
los  titulares  la  facultad  de  disponer  de  ellos, 
y  en  tiempo  de  Enrique  IV  fué  cuando  so  eon^ 
Sagró  el  derecho  hereditario. 

Entonces  se  estableció  definitivamente  la 
inamovilidad  venal.  Moníesquieu  se  declaró 
partidario  de  ella;  crcia  que  era  mejor  pasar 
por  el  inconveniente  de  vender  los  cargos  en 
utilidad  del  fisco,  que  por  el  peligro  do  verlos 
vender  en  provecho  de  la  intriga;  y  quedos 
azares  de  la  elección  real  eran  peores  que  ¡os 
azares  del  derecho  hereditario. 

Otros  publicistas  han  sido  de  la  opinión 
contraria;  han  temido  que  la  venalidad  del 
empleo  trajese  consigo  La  del  empleado  y  que 
envileciese  la  magistratura., Montesquieu,  se- 
gún nosotros,  discurría  con  exactitud  bajo  el 
régimen  en  qne  defendía  el  sistema  heredita- 
rio. La  única  barrera  del  poder  real  era  el 
poder  judicial.  KL  defendía,  pues,  las1  liberta- 
des del  país,  prefiriendo  al  sistema  vicioso  de 
la  venalidad,  que  suponia  al  menos  la  posibi- 
lidad de  la  independencia  en  los  magistrados 
propietarios  de  sus  cargos,  á  la  elección  rea! 
cjuo  hubiera  llenado  los  tribunales  do  justicia 
de  nombres  serviles  ó  complacientes  para  el 
peder,  que  no  hallando  obstáculos  que  vencer 
no  hubieran  reconocido  limites  á  su  arbitra- 
riedad. 

La  revolución  del  año  89  destruyó  estos 
abusos  consagrando  los  grandes  principios  de 
la  independencia  judicial  y  la  separación  de  la 
administración  de  justicia  y  de  la  policía.  Sin 
embargo, 'las  plazas  de  los  magistrados  no 
fueron  al  pronto  inamovibles;  los  legisladores 
de  esta  época  habían  conocido  que  esta  con- 
dición, si  bien  tenia  sus  ventajas,  tenia  tam- 
bién sus  contras.  Se  limitó,  pues,  la  duración 
da  lus  deslinos  de  judicatura;  pero  quedaron 
sometidos  á  la  elección  de  los  ciudadanos,  y 
según  el  sistema  de  la  Asamblea  constituyen- 
te,! la  inamovilidad  de  los  jueces  no  podia 
ífueúar  a!  capricho  de  la  corona  que  hubiera 
dominarlo  muy  pronto  el  poder  judicial.  Eslos 
legisladores  habían  creído  que  La  inamovilidad 
absoluta  pedia  condenar  á  lodo  un  paisa  su- 
bir de  una  manera  irrevocable  las  injusticias 
da  ño  tribunal  ignorante  y  mal  organizado.  No 
se  les  ocultaba  que  el  templo  de  las  leyes 
puede  ser  invadido  por  esos  delitos  que  no  se 
prueban  ni  se  condenan  fácilmente.  Pero  á 
nicdida  que  el  gobierno  se  lia  acercado  al  go- 
bierno monárquico,  se  ha  temido  que  el  deseo 
de  hacerse  gratos  á  los  electores  y  de  captar 
el  sufragio  popular,  hiciese  á  los  magistrados 
aicuos  inflexibles  de  lo,  que  debían,  serió  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad.  Después  de  la 
constitución  del  año  VIII,  el  nombramiento  de 


los  jueces,  el  de  la  corona  y  su  inamovilidad 
se  ka  consagrado  como  la  mas  segura  prenda 
de  sn  independencia. 

El  gobierno  que  rige  en  Francia  ha  traza- 
do ciertos  limites  entre  los  poderes  del  Estado. 
Siendo  el  ministro  el  único  responsable,  sus 
agentes  deben  ser  libremente  nombrados  por 
él,  asi  las  plazas  de  la  administración  son  amo- 
vibles, y  las  de  la  judicatura  inamovibles. 

Estos  mismos  principios  se  reconocen  en 
España  por  la  constitución  del  año  18 12,  cuyo 
articnlo282,  dicelo  siguiente:  mLos magistra- 
dos y  jueces  no  podrán  ser  depuestos  de  sus 
destinos,  sean  temporales  ó  perpétuos,  sino 
por  causa  legitimameAle  probada  y  sentencia- 
da, ni  suspendidos  sino  por  acusación  legal- 
mente intentada. » 

Pero  en  un  gobierno  representativo,  la  amo- 
vilidad de  los  empleos ,  que  es  de  rigorosa  esen- 
cia, ofrece  grandes  peligros  para  la  libertad  y 
la  moral  pública,  si  se  abusa  de  ella.  Creando 
un  gran  número  de  destinos,  el  gobierno  ejer- 
ce medios  de  corrupción,  con  ellos  vicia  las 
mas  generosas  instituciones.  Influye  y  domina 
en  las  eleciones  por  medio  de  esta  multitud  do 
agentes  cuyos  volos  compra  con  el  dinero  del 
Estado ,  y  tiene  una  tendencia  funesta  á  hacer- 
se inamovible  menoscabando  la  ley  omnipo- 
tente de  la  opinión  pública,  cuya  voz  desna- 
turaliza y  sofoca.  Con  la  ayuda  de  este  falaz 
sistema  llega  á  ejercer  aun  sobre  la  magis- 
tratura un  ascendiente  destructivo  de  toda  in- 
dependencia judicial;  dicta  las  sentencias  de 
los  tribunales  ,  ya  haciendo  elegir  por  sus 
propios  agentes,  sujetos  á  su  voluntad,  las 
causas  que  fallan  sobre  el  honor  y  sobre  la 
vida  de  los  ciudadanos,  que  han  incurrido  en 
su  desgracia  ó  en  su  cólera,  ya  estableciendo 
cutas  salas  de  justicia  un  considerable  núme- 
ro de  grados  para  que  los  jueces  tengan  siem- 
pre una  esperanza  de  adelantar,  que  escita  su 
ambición,  y  que  hace  depender  del  poder  mi- 
nisterial todos  los  favores,  honores  fisicos  y 
pecuniarios  que  puedan  prometerse. 

Asi  es  como  por  la  corrupción  de  las  ins- 
tituciones, todo  se-traslorna en  ei Estado,  y  co- 
mo oí  poder  adndnislrativo  usurpa  la  inamo- 
vilidad, mientras  que  moviliza  do  hecho  el 
poder  judicial,  que  es  inamovible  de  derecho. 
Asios  como  la  confusión  de  iodos  los  princi- 
pios y  el  vicio  de  todos  los  reglamentos  orgá-' 
nicos  desnaturalizan  la  constitución  del  Esta- 
do éV introduciendo  la  hipocresía  en  las  leyes, 
establecen  el  despotismo  bajo  la  forma  de  la 
legalidad,  y  colocan  al  pais  bajo  el  mas  pérfi- 
do y  funesto  yugo,  porque  aun  la  libertad  mis- 
ma no  es  mas  que  una  ilusión  y  las  institucio- 
nes solo  son  lazos  tendidos  a  la  buena  fó 
pública. 

La  amovilidad  de  los  empleos,  cuando  es- 
tos sé  prodigan  hasla  el  punió  que  lo  están  en 
el  día  en  Francia,  donde  todo  se  administra  y 
todo  se  paga,  ofrece  íanibícn  grandes  peligros 
para  la  moral  pública.  La  facilidad  de  obtener 
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empleos,  aleja  de  las  carreras  útiles  una  mul- 
titud de  personas  que  quieren  conseguirlos  por 
medio  de  la  protección,  por  la  intriga,  y  mu- 
cuas  veces  aun  por  medios  menos  honrosos, 
La  delación,  en  los  tiempos  de  crisis,  es  una 
de  las  armas  favoritas  de  los  pretendientes;  y 
se  emplea  contal  frecuencia  que  puede  consi- 
derársela como1  uno  délos  mas  grandes  males 
de  nuestros  dias  y  como  una  de  las  causas  mas 
poderosas  de  la  perversidad  y  de  la  desmo- 
ralización. 

En  Inglaterra  ñay  menos  destinos  asalaria- 
dos; sin  embargo,  el  poder,  que  también  co- 
noce la  necesidad  de  hacerse  partidarios,  es- 
tablece un  crecido  número  de  plazas  con  suel- 
do, pero  que  no  imponen  ningún  deber  públi- 
co álos  que  las  desempeñan.  Éste  método,  que 
no  es  mas  económico  al  Estado,  ofrece  al  me- 
nos la  ventaja  de  que  no  corrompe  á  los  hom- 
bres, mientras  que  en  Francia,  con  el  sistema 
adoptado,  se  corrompe  ala  vea  á  los  hombres 
y  á  las  instituciones. 

La  amovilidad  de  los  destinos  es  de  la  esen- 
cia misma  del  gobierno  representativo;  pero 
seria  muy  conveniente  que  sus  condiciones 
estuviesen  bien  organizadas  y  ceñidas  dentro 
de  los  limites  que  trazan  la  prudencia  Y  la  sa- 
biduría. Hay  un  considerable  número  de  em- 
pleos adquiridos  á  costa  de  largos  estudios,  y 
que  llegan  á  Jiacerse  una  especie  de  propiedad, 
de  la  que  ninguno  debe  ser  despojado  sino  en 
los  casos  que  la  ley  provee.  Téngase  ademas 
en  cuenta  que  amovible  uo  quiere  tlecir ¡  revol- 
cante a  toda  hora  y  al  capricho  de  todos  los 
ministros:  esta  palabra  solo  significa  que  no 
son  vitalicias  las  funciones  del  empleo  ,  y  q'ue 
puede  privarse  de  él  al  interesado,  pasado  al- 
gún üempo,  después  del  cual  es  nuevamente 
reemplazado  ó  elegido.  Pero  el  poder  ha  en- 
sanchado estraordinariamciUc  el  circulo  do  la 
amovilidad,  que  traduce  siempre  en  ¡'evocación 
sin  causa'  ni  molivo;  ha  querido,  después  de 
trascurrido  tiempo  copsiderar  como  amovibles 
las  profesiones  públicas,  que  afectaba  confun- 
dir con  las  funciones  administrativas;  y  ha  mi- 
rado del  mismo  modo  a  los  cargos  ú  olicios 
que  se  adquieren  mediante  una  danza,  y  que 
no  se  ejercen  sino  bajo' la  condición  de  depo- 
sitar una  cantidad  en  metálico  ó  garantizada  en 
fincas,  i  disposición  del  Estado.  De  este  mo  to 
'el  poder  ha  querido  tener  todos  los  provechos 
déla  venalidad,  sin garanliaar  su  propiedad: 
y  por  eso  ha  creído  siempre  poder  despojar  á 
los  poseedores  de  los  empleos  de  todo  lo  que 
Ies  correspondía  por  derechos  análogos  á  los 
que  tiene  el  dueño  respecto  de  sus  propios 
bienes. 

Desconociendo  de  esta  manera  los  princi- 
pios y  los  derechos,  no  puede  haber  tranquili- 
dad para  los  ciudadanos:  nada  puede  ser  esta- 
ble ni  ofrecer  garantías  ;  y  las  naciones  serán 
bien  pronto  convertidas  en  mi  vasto  foco  de 
servidumbre,  que  se  eslenderá  desde  el  centro 
á  todos  los  estrenaos  del  cuerpo  social,  To.do 


lo  que  tiene  una  posición  ó  un  rango  en  la  so- 
ciedad, dirigido  por  el- temor  ó  por  el  in  teres 
perderá  todo  derecbo  á  ia  estimación  y  á  ^ 
consideración  pública:  habrá  entonces  dos  pue- 
blos distintos,  el  de  los  administradores  y  el 
de  los  administrados:  la  elección,  fuente'  de 
toda  libertad,  llegará  á  corromperse  completa, 
mente,  y  el  gobierno  representativo  no  será 
mas  que  una  grosera  mentira,  mas  temible  que 
el  despotismo,  que  al  monos  no  promete  enga- 
ñosamente la  libertad,  y  cuyas  victimas  no  son 
el  juguete  de  falsas  promesas. 

.Tal  es,  en  resumen,  el  cuadro  de  las  rea- 
tajas  y  de  los  inconvenientes  de  ía  amovilidad 
de  los  empleos.  El  carácter  y  la  esl.ensiou  do 
esta  amovilidad  nunca  se  fijarán  con  una  exac- 
titud demasiado  rigorosa,  porque  si  os  el 
principio  de  un  gran  bien  y  una  de  las  condi- 
ciones del  gobierno  libre ,  puede,  viciándose 
como  todas  las  instituciones  humanas,  con- 
vertirse en  un  manantial  inagotable  de  injus- 
ticias y  de  abusos. 

AMPELITA.  (Geología.)  Uoca '  homogénea 
decolor  negro  ó  gris,  que  deja  sobre  los  cuer- 
pos por  su  frotamiento,  una  mancha  compues- 
ta do  silicatos  de  alúmina  y  de  carbono;  es 
infusible,  pero  cambia  de  color  por  la  acción 
del  fuego:  se  distinguen  dos  variedades  prin- 
cipales. 

Ampeiita  alunifera,  es  decir,  que  se  em- 
plea en  la  fabricación  del  alumbre.  Ademas 
de  los  silicatos  de  alúmina  y  carbono,  esla  ro- 
ca contiene  proporciones  variables  de  azufro 
y  hierro,  lo  cual  hace  que  en  breve  se  des- 
componga bajo  la  influencia  de  los  agenles 
atmosféricos,  porque  determina  la  formación 
délos  sull'aíosde  hierro  y  alúmina.  II  tomi- 
llo hullil'ero  es  el  principal  yacimiento  de  ¡n 
ampeiita  alunifera,  donde  se. presenta  en  ca- 
pas esquistosas  y  algunas  veces  compactas. 
Esplótase  esta  roca,  para  la  fabricación  del 
alumbre,  en  Auvcrnia,  en  el  pais  de  Lieja,  ni 
Sajonia,  en  Inglaterra,  y  hasta  en  la  Esean  li- 
na via. 

■  Ampeiita  gráfica,  es  el  lápiz  de  los  carpin- 
teros conocido  con  el  nombro  de  piedra  de  Hu- 
lla. Eslaroca  os  un  compuesto  de  siiice,  ala- 
mina, carbono  y  hierro:  su  aspeólo  es  esquis- 
toso, se  cubre  de  una  eflorescencia  blanca 
por  su  esposicion  al  aire,  y  aimque  su  color 
es  negro  generalmente,  resulta  blanquecino; 
rojizo  ó  amarillento  por  la  acción  del  fueiju. 
Constituye  capas  de  testura  esquisto-compac- 
ía en  los  lerrcnos  carboníferos  y  silíceos,  y 
también  en  -algunas  rocas  metamorílcas  iníis 
modernas,  La  ampeiita  gráfica  se  espióla  en 
Francia  (Colentin),  en  Italia,  en  Franconia  y 
en  España.  Se  emplea  en  pintura",  y  coa  mas 
particularidad  sirve  como  lápiz  en  tas  arles 
industriales. 

AMPLIFICACION.  [Literatura.)  La  amplifica- 
ción, que  consiste  en  estender  y  desarrollar 
el  asunto  de  que  so  trata,  ha  sido  juzgada  do 
tnuy  diversa  manera  por  los  preceptistas,  de 
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los  cuates  los  unos  la  lian  considerado  como 
una  Belleza  y  otros  como  wi  defeclo.  Sociales 
la  lia  definido:  «una  manera  de  espresarse  que 
aumenta  ó  disminuye  los  objetos;  una  forma 
niiG  se  da  al  discurso,  y  que  sirve  para  hacór 
que  parezcan  las  cosas  mus  grandes  ó  mas 
pequeñas  de  lo  que  sonenefeclo  «  Gíeeron  y 
Qnintiliano  lian  apoyado  y  confirmado  esta  de- 
finición. Pero  algunos  retóricos  lian  pretendí- 
do  qne  la  amplilicacion  solo  es  propia  de  los 
declamadores  y  solistas,  y  no  de  los  orado- 
res verdaderos;  y  han  formulado  su  opinión 
cu  estos  términos.  «Cuando  se  dice  lodo  lo 
que  se  debe  decir,  no  hay  amplificación;  y 
cuando  se  ha  dicho,  si  después  se  amplifica, 
si!  dice  mas. »  Examinemos  ahora  cual  de  estas 
dos  aserciones  se  ve  confirmada  por  tos  resul- 
tados que  produce  el  uso  de  la  amplificación. 
A  pesar  de  nuestra  propensión  á  desaprobar 
una  forma  de  discurso  que  no  viene  á  ser  mas 
que  una  redundancia  inúlil  y  un  medio  cómo- 
do do  llenar  con  palabras  el  lugar  de  las  ideas, 
debemos  con  Tesar  que  la  mayor  parto  de  los 
¡nielas  y  de  los  oradores,  cuyos  ejemplos  sir- 
ven ile  base  á  las  doctrinas  literarias,  fianhe- 
cliounuso  frecuente  de  la  amplificación.  Sú- 
frales y  Cicerón,  Homero  y  Yirgilio,  Ariosto  y 
el  Taso  no  han  dejado  de  usarla,  y  la  acogida 
qii2  ellos  la  lian  dado  ahoga  en  favor  suyo.  ]  Pe- 
ro qué  de  ejemplos  vulgares  pudiéramos  cüar 
en  olio  sentido!  ¡Qué  de  oradores  sin  elocuen- 
cia, de  escritores  insignificantes  y  de  poelas 
sin  poesía,  condenan  la  amplificación  por  el 
usoque  de  ella  han  hecho]  Yéanse  los  ampulo- 
sos versos  de  Rousseau,  la  prosa  académica  do 
Tomás,  la  elocuencia  henchida  y  vacía  de  sen- 
lido  que  se  deja  ofr  en  nuestro  tiempo  ya  en 
el  banco  de  los  tribunales,  ya  en  la  tribuna  del 
parlamento,  llena  de  frases  huecas  y  de  diva- 
gaciones sin  objeto;  defectos  que  nos  son  lan- 
ío mas  notables,  cuanto  que  no  nos  son  des- 
conocidas las  cualidades  contrarias,  y  en  mies- 
Iros  dias  también  tiene  sus  oradores  la  verda- 
dera elocuencia. 

¿Qué  debemos  inferir  de  todo  esto,  sino  que 
la  amplilicacion  como  todas  las  cosas  de  esle 
mundo,  fiene  su  aspecto  bueno  y  su  aspecto 
malo,  y  que  el  uso  que  de  ella  se  hace,  es  él. 
que  nos  decide  á  aprobarla  ó  condenarla? 
Cuando  no  es  mas  que  .  un  desenvolvimiento 
déla  idea ' principal  con  la  ayuda  de  oirás 
iileas,  que  se  derivan  direclamcnlc  do  esta, 
cuando  procede  de  una  abundancia  natural 
que  profundiza  y  enriquece  el  discurso,  enton- 
ces la  amplilicacion  es  una  buena  cualidad,  y 
á  ella  se  debe  una  parle  de  las  bellezas  que 
admiramos  en  la  obra  que  ha  venido  á  engran- 
decer ella  misma.  Pero  la  mayor  parle  de  las 
veces,  la  amplificación  proviene  de  la  esterili- 
dad. El  poeta  ó  el  orador,  dichosos  por  haber 
encontrado  nna  idea  que  su  pobre  imaginación 
les  sugiere  con  gran  trabajo,  !a  desarrollan, 
!a  eslienden,  la  dilatan  y  no  la  dejan  hasta 
tpic  ban  osprimido  de  ella  cnanto  podia  dar  de 
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si,  de  suerte  que  queda  seca  y  descolorida, 
perdida  en  medio  de  un  laberinto  de  frases,  y 
ahogada  bajo  el  peso  de  las  figuras  retóricas, 
ni  mas  ni  menos  que  los  convidados  de  Nerón 
bajo  su  lluvia  de  llores.  Este  es,  á  no  dudarlo, 
un  grandtsimo'defeclo.  Preciso  es,  pues:,  dejar 
á  la  idea  lodo  su  verdor  y  (oda  su  savia,  y  por 
cousigiiicnlG  lodo  su  vigor,  ha  sobriedad  no 
frac  siempre  consigo  la  sequedad:  por  ella 
abogan  los  ejemplos  de  muchos  y  muy  escla- 
recidos escri  lores. 

A  pesar  de  lodo,  es  innegable  que  hay  ca- 
sos en  que  la  ampliación  es  de  grandísimo 
efeclo  en  la  poesía,  presentando  una  idea  ba- 
jo diferentes  fases  para  producir  en  el  ánimo 
del  qne  escucha,  una  impresión  mas  fuerte  y 
mas  profunda,  ¡le  aquí  como  se  espresá  sobre 
esla  materia  nuestro  entendido  é  inimifable 
retorico  don  Francisco  Sánchez,  justilicando 
en  algunos  casos  la  conveniencia,  utilidad  y 
necesidad  del  uso  de  esta  figura. 

iVJua  persona,  dice,  vivamente  afectada  do 
una  pasión,  se  desahoga  recorriendo  varias 
circunstancias,  que  ó  la  desenvolvieron,  ó  la 
aumentaron.  Safo  afligida  por  el  abandono  de 
Fann,  Jamás  aparta  de  él  su  imaginación;  de 
noche  relralan  á  su  amante  los  sueños  enga- 
ñosos; de  dia  los  pensamientos  voladores;  se 
la  ofrecen  los  mismos  parages,  testigos  de  su 
recreo  y  felicidad;  se  le  recuerda  cualquier 
objeto  con  quien  ¿1  tuvo  la  mas  mínima  rela- 
ción, ó  la  mas  remota  semejanza.  ¿Repara  en 
una  figura?  ,  en  ella  descubre  rasgos  de  Faon: 
¿oye  cantar?  tal  era  la  voz  do  Faon;  le  yé  en 
casa,  le  vé  en  esla  actitud,  con  este  trage,  y 
por  donde  quiera  halla  vestigios  de  sus  glorias 
y  caricias.  Este  árbol  les  franqueé  apacible 
sombra,  blando  lecho  aquella  pradera,  aque- 
lla gruta  seguro  asilo.  He  aquila  fuente  donde 
se  encendió  de  cólera,  y  después  en  prenda  do 
paz  le  dió  su  bella  mano;  alli  vivían  de  espe- 
ranzas, aqui  se  juraban  eferna  fé;  allá  volaban 
inflamados,  acullá  reposaban  lánguidos,  mas 
allá  desfallecían  de  amor;  y  los  aires,  y  las 
aves,  y  los  ecos,  aplaudían  su  ventura.  Ralo 
era  feliz,  en  tanto  que  estos  recuerdos  deli- 
ciosos absorbían  su  alma,  ocupaban  su  runla- 
sia,  y  mantenían  la  ilusión  de  su  delirio. 


Esta  es,  TSrsis,  la  fuente  do  solía 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  hélla: 
Este  el  prado  gentil,  Tirsis,  dondo  ella, 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  ceñía. 

Aqui,  Tirsis,  la  vi  cuando  salía 
Dando  la  luz  de  una  y  otra  estrella. 
Allí,  Tirsis,  me  vidoy  tras  aquella 
Haya  se  me  escondió  y  asi  la  vía. 

En  esla  cueva  de  estemónle  amado. 
He  dió  la  mano  y- me  ciñóla  frente 
De  verde  yedra  y  do  viólelas  tiernas.  ' 

Al  prado  y  haya  y  cueva  y  monte  y  fuenle. 
Y  al  cielo  desparciendo  olor  sagrado 
I  Rindo  de  tanto  bien  gracias  eternas. 

t.    II.  31 


AMPLIFICACION— AMPOLLA 


48* 


Hé  aquí  un  ejemplo,  de  la  amplificación,  en 
que  un  pensamiento  no  pierde  de  su  belleza, 
galanura  y  sentimentalismo,  á  pesar  de  ha- 
berse presentado  bajo  todas  las  fases  imagina- 
ble,?,; porque  no  es  la  abundancia  de  palabras, 
es  la  de  pensamientos  tiernos  y  agradables  lo 
que  forma  el  carácter  de  este  bellísimo  soneto. 

AMPLITUD..  [Astronomía.)  Es  la  distancia 
de  un  astro  al  primer  vertical  al  instante  de 
elevarse  ó  de  ponerse,  distancia  medida  por 
el  arco  de  horizonte  comprendido  entre  el  lu- 
gar- donde  entonces  se  encuentra  el  astro,  y  el 
veídadero  panto  de  Oriente  y  de  Occidente, 
siendo  distinguidas  estas  dos  especies  de  am- 
plitud con  los  términos  de  horto  y  ocaso.  En  el 
triángulo  esférico  rectángulo  formado  por  el 
meridiano,  el  horizonte  y  el  circulo  hora- 
ria del  astro,  se  conoce,  t.°  el  arco  del  meri- 
diano interceptado  entre  el  polo  y  el  horizonte, 
arca  que  es  de  180°  —  la  latitud  l  del  lugar, 
2."  el  arco  de  círculo  horario  comprendida  en- 
tre las  mismos  límites  es  90°  -t — ■  la  declina- 
ción D  del  astro.  Mediante  los  teoremas  de  la 
trigonometría  esférica  se  deduce  el  valor  del 
tercer  lado,  que  es  la  distancia  del  astro  al 
meridiano,  medida  sobre  el  horizonte,  distan- 
cia que  es  el  complemento  de  la  amplitud  a 
que  se  busca:  obteniéndose  de  este  modo  la 
ecuación: 


sena  D 


Seno  o— ■_ 
,WfTO     coseno,  1 

Gomo  la  refracción  es  de  unos  33r  en  el 
horizonte  no  puede  ser  despreciada  sin  error, 
de  modo  que  es  preciso  distinguir  cuidadosa- 
mente el  borlo  verdadero  del  aparente:  la  pa- 
ralase del  sol  y  de  la  luna,  deben  también  en- 
trar en  el  cálculo,  asi  como  sn.s'  semidiáme- 
tros, si  se  exige  lá  amplitud  del  limbo  del  as- 
tro. Consideremos  el  triángulo  esférico  forma- 
do por  el  meridiano  y  los  arcos  dirigidos,  al 
polo  y  aj  zenit  en  el  instante  del  horío  apa- 
rente y  conoceremos  asi  tres  elementos,  ¿sa- 
ber: L,°  la  distancia  dolpolo.al  zenit,  comple- 
mento déla  latitud  1,  G=9U°-r-l;  2."  la  dis- 
tancia polar  d;  3..°  por  último  la  distancia  ze- 
nital  que  se  había  supuesto  precedentemente 
de  90°, .  pero  que  es  en  efecto  =90°-¡-re frac- 
ción horizontal. — paralage  horizontal,  cantidad 
conocida  que  haremos  =90," H-R.  Se  obtiene 
fácilmente  el  ángulo  en  el  zenit  que  es  el  azi- 
mut Z,  complemento  de  la  amplitud,  por  las, 
ecuaciones: 

eos  q  eos  (d—q), 
1  q—l+d— %  coseno 'é  , — 
1  ■*  m  ■  -    -         eos  1  eos  R 

En  la  nayega(;ton  se.  observa  la  amplitud 
con  las  piradas  de  mía  brújula,  para  deducir 
la  declinación  de  la  aguja,  imantada,  poique 
una  vez  conocida  esta  amplitud  por  el  cálculo, 
la  declinación  resalta  visiblemente  en  la  posi- 


ción que  afecta  la  aguja  en  el  instante  déla 
observación.  Si  el  observador  uo  se  halla  al  ni- 
vel del  mar,  es  preciso  atender  á  la  depresión 
y  si  se  observa  el  limbo  del  sol  ó  de  la  luna' 
para  tener  la  posición  del  centro,  preciso  es 
añadir  ó  sustraer  el  semidiámetro..  Se  toma 
entonces: 

H=33'  37 paralage+depresion+semidiá- 
melra. 

Pero  ios  marinos  se  contentan,  general- 
mente con  una  aproximación  sin  tener  cu 
cuenta  todos  estos  elementos.  Al  efecto  tienen 
unas  tablas  ya  formadas  y  dispuestas  por  la 
seno  ü, 

fórmula  seno,  a— —  ~  que  conocida  la  la- 
coseno  1 

litad  del  bagel,  dan  la  amplitud  a  al  tiempo  de 
elevarse  ó  ponerse  el  asíro.  Observan  el  sol  ú 
la  luna  en  el  instante  en  que  los  dos  tercios  do 
su  disco .  aparecen  sobre  el  horizonte,  y  dan 
por  supuestoqueel  centro  esté  entonces  en  el 
horizonte  por  cuanto  la  refracción  eleva  alastro 
en  aquella  cantidad.  La  dirección  que  sigue  la 
agnja  y  la  brújula  comparada  con  la  ampliind, 
da  por  último  la  declinación  que  se  busca.  (Véa- 
se DECLINACION  DE  LA  AGUJA  IMANTADA.) 

AMPOLLA,  (santa)  {Historia.)  Entre  los 
varios  y  mas  ó,  menos  juiciosos  escritos  pe 
hemos  ieido,  acerca  de  la  Santa  Ampolla,  lie- 
mos elegido  1a  siguiente  noticia  que  de  ella 
pos  da  el  Diccionario  de  la  Conversación  y  que 
reproducimos  sin  alteración  alguna. 

.En  la  abadía  de  San  Remigio  de  líeiais,  se 
conservaba  una  reliquia  en  estremo  venerada 
por  los  fieles,  llamada  Santa  Ampolla,  cuya 
procedencia  misteriosa,  como  todos  los,  obje- 
tos de  su  especie,  ha  sido  objeto  de  una  criti- 
ca tanto  mas  severa  cuanto  que  el  líquido  pe 
contenía  servia  para  la  consagración  de  los 
reyes  cristianísimos,  titulo  de  queusaron has- 
ta Garlos  X.  La  Santa  Ampolla  era  un  frasco  Je 
vidrio  pequeño,  blanquecino,  cuya  figura  de- 
notaba una  antigüedad  imiy  remota,  y  conte- 
nía un  líquido  rojizo  bastante espesoy  sin  tras- 
parencia. Sq  procedencia  se  ha  considerado 
milagrosa:  unos  abrman  que  la  trajo  un  ángel 
al  tiempo  de  administrar  el  bautismo,  á  Ctovis 
rey  de  Francia,  y  otros  dicen  que  no  pudiendo 
entrar  en  la  iglesia  á  causa  de  la  muchedum- 
bre que  asistió,  á  aquella  ceremonia,  el  sacer- 
dote que  traia.  el  óleo  sagrado,  San  Remigio,  se 
puso  en,  oraeiou  pidiendo  á  Dios  para  que  aque- 
lla no  quedase  incomplela  y  sin  efecto  y  que 
se  le  apareció  una  paloma  blanca  como  la  nie- 
ve que  llenó  el  templo,  de  un  olor  muy  suave, 
:  llevando  en  el  pico  ta  Ampolla  Santa,  llena  del 
bálsamo  para  ungir  al  rey.  Dicha  reliquia  se 
colocó  con  el  tiempo  en  im  relicario  precioso, 
que  se  encerraba  en  el  mismo  sepulcro  de  San 
Remigio,  en  la  abadía  de  este  nombre,  cuyas 
llaves  guardaba  el  prelado.  Cuando  acontecía 
tener  que  coronarse  algún  rey,  el  abad  niismu 
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sacaba  la  Santa  Ampolla  y  la  llevaba  á  la  ca- 
tedral; antes  de  salir  de  la  abadía  quedaban  eií 
ella  en  rehenes  cuatro  señores  de  los  principa- 
lis  del  reino,  que  juraban  volver  la  Santa  Am- 
polla al  momenío  después  de  la  consagración, 
lil  caballo  en  que  montaba  el  abad,  el  palio 
liajo  que  se  colocaba  durante  la  procesión,  y 
los  cuatro  estandartes,  que  eran  ¡os  de  los  se- 
llóles que  habían  quedado  en  rehenes,  se  con- 
serraban enla  abadía:  los  estandartes  se  colo- 
caban en  el  sepulcro  de  San  Remigio,  donde 
permanecían  basta  la  otra  consagración.  En 
(¡balito  ál  bálsamo  ó  crisma  santo  que  conte- 
nía la  Ampolla,  no  es  nada  estraño  que  haya 
riiiratlo  tantos  siglos,  puesto  que  no  tenia  uso 
mas  que  en  esta  ceremonia,  y  entonces  solo  se 
sacaba  con  un  alfiler  de  oro  una  pequeña  par- 
tícula que  el  obispo  mezclaba  con  el  santo 
crisma  necesario  para  la  unción  real.  Estasan- 
(a  reliquia,  como  es  de  suponer,  no  se  podo 
librar  del  furor  revolucionario  del  año  1792. 
La  Convención  nacional  viendo  que  no  sé  ha- 
llaba aquella  reliquia  inscrita  en  el  inventario 
mandado  formar,  envió  á  Reims  en  1794,  al 
diputado  Felipe  Ruin,  quien  desempeñó  la  co- 
misión con  un  celo  el  mas  impio.  Supo  que  la 
Siata  Ampolla  se  hallaba  en  poder  de  Mr.  Se- 
raine  cura  de  San  Remigio:- pidió  la  entrega 
férínalj  y  el  dia  7  de  octubre  á  tas  dos  y  me- 
dia en  presencia  de  muchos  testigos,  la  rompió 
con  un  martillo  en  la  gradería  del  pedestal  de 
una  estatua  dé  Luis  XV.  Envió  en  seguida  á  la 
Convención  el  relicario. coo  una  carta  llena  de 
espresiones  muy  notables  por  su  impiedad  y 
cinismo.  Parece  que  Mr,  Seraine  al  versé  pre- 
cisado á  entregar  la  Santa  Ampolla  sacó  una 
parto  del  bálsamo  que  contenía  ylo  dislribu- 
yó  entre  algunos  sugetos  de  su  confianza,  do- 
tados dé  piedad  y  de  sentimientos  religiosos. 

lisias  porciones  y  otras  que  la  piedad  de 
algunos  fieles  recogió  al  tiempo  de  su  des- 
trucción fueron  reunidas  en  1 8 1 9  en  una  eaji- 
tflde  pJata.  En  el  año  de  1S23  sirvió  de  nue- 
ra para  la  consagración- de  Cárlos  X  y  fueron 
depositadas  en  una  botella  de  Cristal  ricamen- 
te cincelado;  esta  se  colocó  en  tina  cajita  en- 
gastada do  piedras  preciosas  primorosamente 
trabajada,  cuyo  coste  artístico  es  de  22,300 
francos. 

AMPOLLA.  (Medicina.)  Esfa  palabra  que  tie- 
ne' por  sinónimas  vejiga,  campana,,  flictena 
(inmune  esta  última  voz'se  aplica  con  mas  es- 
pecialidad al  levantamiento  de  la  epidermis 
en  las  partes  afectadas  de  gangrena  ó  quema- 
to'á),  significa  toda  vesícula  ó  vcjiguilla  llena 
Í0  una  serosidad  límpida,  y  qnc  se  manifiesta 
en  la  superficie  do  la  piel,  ó  de  las  porciones 
de  membranas  mucosas  accesibles  á  la  visfa. 
En  lengnago  vulgar  sollaman  particularmente 
ampollas  las  vejignitiis  que  á  consecuencia  de 
jnuclio  anclar  se  forman  en  el  lalon,  al  lado  de 
la  planta  de  los  pies,  ó  cnlas  parles  da  losde- 
dos  que  están  en  contacto  con  el  suelo. 

i-as  ampollas  se  forman  también  con  fre- 


cuencia en  los,  individuos  que  se  entregan  á 
trabajos  mecánicos  á  que  no  están  acostum- 
brados; y  en  general  dependen  de  una  fuerte 
presión,  ó  de  un  roce  prolongado. 

La  ampolla  que  sucede  á  una  presión  vio- 
lenta y  súbita,  y  que  contiene  serosidad  mez- 
clada con  sangre,  y  también  sangre  pura;  so 
llama  cardenal. 

En  todos  los  casos  la  curación  es  fácil,  y 
se  obtiene  evacuando  el  liquido,  por  medio  do 
la  punción  de  la  ampolla,  ydejando  en  reposo 
la  parte  lastimada.  La  epidermis  levantada  se 
seca  enloñecs,  se  desprende,  y  en  su  lugar  se 
forma  una  nueva  epidermis. 

AMPULARIO.  (Historia natural. )  Género  de 
moluscos  perteneciente  en  otro  tiempo  al  gru- 
po de  los  caracoles  (hélice),  del  cual  lo  segregó 
Lamarck,  y  que  después  há  sido  adoptado  por 
todos  los  zoólogos.  Aun  no  se  ha  definido  sufi- 
cientemente el  animal. 

Todas  las  especies  de  este  género  viven  en 
las  aguas  dúlcesele  los  países  cálidos.  Sin  em- 
bargo, Olivier  pretende  que  en  su  viage  á  Le- 
vante ha  encontradd  una  de  dichas  especies  en 
el  lago  Hareolis,  cuyas  aguas  salobres  parece 
pueblan  también  conchas  marinas.  Viven  á  la 
manera  y  tienen  las  costumbres  de  los  ani- 
males patudiuos.  Haylas  fósiles,  -  pero  son  las 
menos.  Entrelas  especies  vivas  solo  citaremos 
Íafflmpitííartarur/Gsrfdelllississipí,  la  ampulla- 
ria  de  tos  Célebes,  que  en  su  obra  titulada  Via- 
ge del  Astrolabio,  lámina  57,  han  dado  á  co- 
nocer completamente  los  señores  Quoy  y  Gai- 
mard,  y  la  amimllaria  carinota ¡  traida  de  Bgip  - 
to  á  Europa  por  Mr.  Cailland. 

AMPULOSO.  (Retórica;)  Llámase  ampuloso 
al  estilo  que  emplea  palabras  pretenciosas  y 
frases  altisonantes  para  espresar  las  cosas 
mas  sencillas,  y  que  queriendo  engrandecerse 
solo  consigue  aparecer  inflado  y  vanidoso. 
Notase  con  frecuencia  este  vicio  en  las  litera- 
turas que  deben  su  origen  a  la  imitación,  y 
mas  comunmente  en  las  épocas  de  decaden- 
cia, en  las  que  el  gusto  falseado  por  la  admira- 
ción de  los  büenos  modelos,  suele  mirar  hacia 
atrás  en  vez  de  mirar  hácia  adelante;  en  (pie 
la  poesía  busca  en  una  impotente  reproduc- 
ción de  las  grandes  obras  que  todo  el  mundo 
venera,  la  aprobación  formulada  del  pasado,  en 
lugar  deconquislar,  por  medio  de  la  invención 
y  de  la  independencia,  la  admiracicn  del  por- 
venir. De  ordinario  la  imitación  exagera  el 
modelo;  y  es  raro. que  no  convierta  sus  buenas 
cualidades  en  defectos.  Stacio  y  Claudiann 
querían  ser  grandes,  como  los  poetas  de  otros 
tiempos,  y  para  realzar  su  pequeña  estatura 
nada  encontraron  mejor,  que  el  andar  sobre 
zancos. 

Esla  ambiciosa  debilidad  de  la  literatura  es 
muy  propia  de  todos  los  que  carecen  de  gran- 
des medios  y  de  grandes  recursos  propios.  Es 
verdad  que  su  objeto  es  laüdaMe,  puesto  que 
por  este  medio  se  propone  el  que  escribe  dar  á 
sus  obras  ese  colorido  y  ésa  verdad  de  efecto, 
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que  con  razón  admira  en  los  modelos  dignos  de 
ser  imitados:  no  podemos,  por  lo  tanto,  censurar 
los  medios  en  si  mismos,  y  con  ellos  esa  distri- 
bución de  la  sombra  y  de  la  luz,  eso  uso  de  los 
contrastes,  escafan  iucesan  le  por  buscar  la  poc- 
síadondeseeneuentra,  ¿través  de  tas  obras  de 
Dios  y  del  pensamiento  humano.  Lo  que  me- 
rece censura  es  el  abuso  de  la  imitación,  aun 
cuando  tengapor  objeto  los  buenos  modelos; 
ese  imperdonable  abuso  que  convierte  la  gran- 
deza en  pequenez,  y  el  estilo  elevado  en  esti- 
lo ampuloso. 

AMPURIAS.  (condado  de)  (Historia.)!;}  con- 
dado de  Ampurias,  en  otro  tiempo  uno  de  los 
mas  considerables  de  España,  confinaba  al  lis- 
te por  el  mar,  al  Norte  por  los  Pirineos,  que 
los  separaban  del  Resellen,'  al  Oeste  por  el 
condado  de  Bcsalú,  y  al  Sur  por  el  de  Gerona. 

Ampurias,  Smporim  ó  Emporium,  antigua 
capital  del  pais  ,  era  conocida  de  Esirabon.  En 
su  estado  floreciente  tenia  cuatro  millas  de 
circuito,  y  encerraba  una  población  numerosa. 
Fué  erigida  en  obispado  hacia  principios  del 
siglo  VI;  en  el  VIH  perdió  á  consecuencia  de  la 
invasión  de  los'  sarracenos,  parte  de  su  impor- 
tancia, y  Castellón  llego  a  ser  la  capital  del  con  - 
dado  de  Ampurias.  En  suorigenfné  regido  este 
pais  basta  Oaucelin  inclusive,  por  los  mis- 
mos condes  que  el  Rosellon.  Hallamos,  sin  em- 
bargo, un  predecesor  de  Gaucelin  qne,  al  pa- 
recer, no  poseyó  mas  que  el  condado  de  Am- 
purias; es  este  Irmingario,  que  venció  á  los 
sarracenos  cerca  de  Mallorca  en  313. 

Gaucelin,  después  de  la  muerte  del  ante- 
rior reunió  el  condado  de  Ampurias  al  del  Ro- 
sellon. Acusáronle  de  conspirar  contra  Luis  el 
Benigno;  pero  se  justificó  y  probó  su  fidelidad 
■defendiendo  áClialons  del  Saona  contra  Lola- 
rio,  lujo  rebelde  de  aquel  príncipe.  Cogido  por 
éste  fué, condenado  á  muerte  (834). 

Sumaria  I,  conde  del  Rosellon  ,  gobernó 
el  condado  de  Ampurias  hasta  843.  Vivía  aun 
cuando  fué  reemplazado  en  Ampurias  por  Ala- 
rico  en  843. 

Sumario  II,  Le  sucedió.  Vivía  todavía 
en  884. 

Bencinn,  hijo  mayor  de  Sumario  II ,  fué 
su  sucesor.  Poseyó  el  condado  desde  antes 
de  022  y  por  consiguiente  en  vida  de  su 
padre. 

Gauzbert,  hijo  segundo  de  SuniarioII,  pose- 
yó el  condado  de  Ampurias  desde  el  año^922,  y  se 
sabe  que  vivía  por  los  años  935. 

Gaufredo  ,  su  hijo  ,  le  sucedió  y  fué  muy 
favorecido  por  el  rey  Lotario  que  le  hizo  cesión 
de  los  territorios  de  Collioure  y  deBañols.  Ter- 
minó su  carrera  en  99  i . 

Hugo,  su  hijo  mayor,  vivió  á  lo  sumo  has- 
ta el  año  de  1004.  . 

Pons  I,  hijo  y  sucesor  de  Hugo ,  asistió  al 
concilio. que  se  celebró  en  el  Rosellon  (1041), 
donde  se  estableció  la  tregua  de  Dios.  Presen- 
ció en  1064  la  consagración  de  la' iglesia  de 
Castellón  y  vivía  todavía  en  10G8, 


■v  Hugo  II  reemplazó  á  su  padre.  La  primera 
época  cierta  de  su  gobierno  es  1079.  Se  alió 
en  1084  con  Gitaberto,  conde  del  Rosellon, 
Fortificó  la  ciudad  de  Castellón.  La  fechado 
su  muerte  es  desconocida. 

Pons-Hugo  I ,  hijo  y  sucesor  de  Hugo  p 
buscó  los  medios  de  recobrar  por  tas  armas  d 
rondado  de  Pereleda ,  dado  por  su  padre  á  S\i 
íio  Berongncr.  Tuvo  también  grandes  disputas 
con  el  conde  del  Rosellon.  Se  reconoció  vasa- 
llo del  conde  de  Barcelona  qne  le  obligó  á 
acceder  á  todas  las  exigencias  de  sus  enemi- 
gos y  respetar  los  derechos  de  la  iglesia  do 
Gerona.  Murió  en  t  ICO. 

Hugo  III,  su  hijo  mayor,  le  sucedió,  En  el 
año  1 178  vió  asolar  impunemente  el  condado 
de  Ampurias  por  los  sarracenos  de  Mallor- 
ca, y  mucho  tiempo  después  (1229),  habiendo 
emprendido  el  rey  don  Jaime  la  conquista  de 
Mallorca  ,  Hugo  le  llevó  fuerzas  y  contribuyo 
con  su  valor  al  feliz  resultado  de  aquella  es- 
pedicion.  Murió  en  1230.  Durante  su  reinado 
renunció  Alfonso  II,  rey  de  Aragón,  al  señorío 
de  Pereleda  que  habia  obtenido  por  sucesión. 
El  conde  hizo  un  tratado  con  don  Pedro  ti,  rey 
de  Aragón,  para  unir  é  incorporar  los  estados 
de  este  príncipe  el  condado  de  Ampurias. 

1230.  Pons-HugoII,  hijo  del  anterior,  con- 
firmó (1234)  los  privilegios  de  la  ciudad  de 
Sastellon  y  le  concedió  otros  nuevos  (1240), 
Celebró  una  gran  asamblea  compuesta  de  toda 
la  nobleza  del  condado  y  de  muchos  eclesiás- 
ticos, en  la  que  se  hicieron  diferentes  regla- 
mentos útiles  para  la  gobernación  del  pais. 
Fué  escomulgado  por  el  obispo  á  causa  de  sus 
disputas  con  el  obispo  de  Gerona,  y  recibióla 
absolución  en  1258.  Murió  el  27  de  diciembre 
de  1207. 

1268.  Hugo  IV,  sucesor  de  su  padre,  con- 
firmó (12G8)  los  privilegios  concedidos  por  sus 
predecesores  á  la  ciudad  de  Castellón.  En  1275 
tuvo  que  sostener  una  guerra  conlra  el  rey  don 
Jaime.  Concluyó  su  carrera  en  1277  lomas 
tarde. 

1277.  Pons-Hugo  III,  hijo  de  Hugo  IV,  le 
sucedió.  Se  adhirió  al  partido  de  don  Podro  I!l, 
rey  de  Aragón,  á  quien  sirvió  con  celo  conlra 
Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia;  este,  al  mar- 
char conlra  don  Pedro  ,  pasó  por  el  condado 
de  Ampurias  y  lo  asoló  todo.  Pons-Hugo  reci- 
bió del  rey  de  Aragón  la  investidura  del  viz- 
condado  de  Bar  y  de  los  castillos  do  Caslolfo- 
llit,deMoulagut,  de  Monros  y  de  Munyol  (1285). 
Olorgó  algunas  inmunidades  á  los  habitantes 
de  Castellón  (1299,  1308). 

Malgaulin ,  cuyo  nacimiento  se  ignora, 
fué  el  último  de  los  antiguos  condes  de  Am- 
purias. El  primer  acto  de  -«su  gobierno  dala 
desde  1314.  Hizo  la  guerra  (1319)  al  infante 
don  Alfonso  ,  conde  de  Drgel.  Murió  en  1321. 

Después  de  la  muerte  de  Malgaulin,  el  rey 
dé  Aragón  dló  el  condado  de  Ampurias  á  su 
hijo  el  infante  don  Pedro  que  lo  cambió  por 
.el  infantazgo  de  su  hermano  don  Bereuguer. 
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De  aqui  pasó  á  los  duques  de  Cardona  y  de 
Segorba  y  después  á'los  duques  de  Medina- 
coíi,  herederos  de  estos. 

El  condado  de  Ampnrias  (hoy  Ampurdan), 
pertenece  á  Cataluña.  El  lugar  que  lleva  osle 
Bonibi'e  está  situado  en  la  provincia  ,  partido 
¡udicial  y  diócesis  de  Gerona,  on  una  pequeña 
colina  á  orillas  del  mar,  en  el  golfode Rosas  y 
en  la  embocadura  del  rio  Pluvia.  •  '• 


Arte  rlc  comprobar  las  fechas,  ediciois  en  8.u,  pri- 
muru  partís  despulís  de  J.  C.,  lomo  X,  pág.  55. 


AMPUTACION.  (Cirugía.)  Amputare,  cortar. 
Operación  que  consiste  en  separar  una  parte 
cualquiera  del  cuerpo  humano  ,  corlándola  ó 
por  sección.  Si  bien  la  voz  amputación  puede 
aplicarse  a  la  escisión  do  ciertas  parles,  como 
la  lengua,  los  pedios,  etc.,  usase  casi  esclu- 
sivamente  para  indicar  la  sección  de  un  miem- 
bro o  de  parte  de  un  miembro,  y  en  osle  sen- 
lido  describen  los  autores  la  amputación. 
[Véase  resección.) 

Distinguense  las  amputaciones  cu  la  core- 
tinuidad  de  las  amputaciones  en  la  cmitigüi- 
ilad,  según  se  practican.  6  en  un  punió  cual- 
quiera del  largo  de  los  huesos,  ó  al  nivel  de 
una  articulación ,  de  tal  suerte  que  el  plano 
de  sección  pase  por  entre  las  superficies  arti- 
culares. Las  amputaciones  se  llaman  también 
circulares,  ovalares,  ó  á  colgajo,  según  el  pro- 
ceder que  se  signe  en  la  sección  del  miem- 
bro y  la  forma  de  la  herida  que  resulta." 

Esta  operación  hecha  en  la  continuidad  de 
los  huesos,  es  quizás  entre  todas,  la  que  me- 
nos conocimientos  anatómicos  requiere ;  y  á 
esta  circunstancia  debe  sin  duda  el  haber  sido' 
¡an  perfeccionada  y  tan  bien  descrita  por  los 
antiguos,  que  los  modernos  lian  tenido  mucho 
menos  que  modificar,  y  mucho  menos  que  per- 
feccionar los  métodos  qne  en  todas  las  demás 
operaciones.  Sin  embargo  ,  Hipócrates  habla 
muy  poco  de  la  amputación  ,  y  sus  doctrinas 
sobre  el  particular  ,  deben  ser  condenadas  al 
olvido;  pero  en  Celso  se  encuentra  la  descrip- 
ción de  un  proceder  qne  en  el  dia  siguen  mu- 
chos cirujanos.  Mr.  ¿ezeimeris  llega  hasta  á 
creer  que  el  autor  latino,  al  remitir  para  la  cura- 
ción después  de  la  operación ,  á  lo  que  dice 
en  olra  parte  acerca,  de  las  heridas  ,  da  im- 
plícitamente el  precepto  de  ligar  los  vasos 
después  de  la  amputación.  Es  lo  cierto,  sin 
embargo  ,  que  si  acerca  del  particular  no  Se 
espresa  de  una  manera  positiva,  alo  menos 
no  recomienda  ninguna  de  las  prácticas  bár- 
baras que  se  siguieron  mas  adelante ,  y  de 
las  cuales  libró  á  los  infelices  amputados  Am- 
brosio Pare.  En  Alemauia  se  han  vuelto  á 
adoptar  los  procederes  de  Ce'so ,  habiéndose 
practicado  muchas  veces  amputaciones  sin 
nacer  ligaduras  ;  y  limitándose  ,  para  cohibir 
la  hemorragia,  á  tener  el  muñón  elevado  y  cu- 
bierto coa  compresas  mojadas  en  agua  fria,  en 


vez  de  Ja  esponja  con  vinagre  que  empleaba  el 
cirujano  romano, 

.Entre  Celso  y  los  tiempos  modernos,  dife- 
rentes autores,  entre  los  cuales  se  cuenta  el 
árabe  Albucalis,  sin  modificar  mucho  los  pro- 
cederes operatorios,  establecieron  preceptos 
nuevos  y  útiles  acerca  de  las  circunstancias  en 
'que  convenia  amputar,  y'  acerca  del  sitio  en 
que  podía  ó  debialiacerse  la  amputación. 

Los  casos  en  que  debe  practicarse  la  am- 
putación de  los  miembros,  varían  al  infinito,  y 
no  es  dado  indicarlos  de  una  manera  precisa, 
por  cuanto  un  sinnúmero  de  consideraciones 
dependientes  de  la  edad  yWle  la  constitución 
del  enfermo,  de  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra, etc.,  pueden  modificar  en  este  punto 
las  conclusiones  que  el  cirujano  saca  de  su 
diagnóstico.  El  fínico  hecho  invariable,  en,  el 
cual  no  cabe  duda  ni  vacilación,  es  que  en  el 
caso  de  que  una  herida  baga  inevitable  la  am- 
putación, se  ampute  inmediatamente  y  de  mo- 
do que  trascurra  el  menor  tiempo  posible  en- 
tre el  accidente  y  la  operación.  A  Mr.  Larrey 
somos  deudores  del  establecimiento  de  esto 
canon  quirúrgico,  confirmado  por  lacsperien- 
cla,  y  en  órden  al  cual  están  unánimes  todos 
los  hombres  riel  arte. 

Otro  precepto,  sacado  ¡amblen  do  la  espe- 
r¡  encía,  y  cuya  transgresión  trae  siempre  re- 
sultados funestos,  es  no  hacer  jamás  amputa- 
ciones de  lujo  ó  de  conveniencia,  es  decir,  no 
querer  remediar  por  medio  de  la  amputación 
una  deformidad  que  incomoda,  pero  que  sin 
embargo,  no  compromete  directamente  la  vida. 

Los  instrumentos  para  amputar  han  varia- 
do según  las  épocas.  Para  separar  de  un  solo 
golpe  la  parte  que  so  ha  do  cortar,  discurrió 
Dotal  un  aparato,  compuesto  de  dos  machetes, 
uno  inferior,  sobre  el  cual  se  colocaba  el 
miembro  que  se  habia  de  amputar,  y  otro  su- 
perior, que  cargado  con  un  peso  bastante  fuer- 
te, iba  A  caer  sobre  el  primero:  era  por  consi- 
guiente una  máquina  muy  parecida  á  la  gui- 
llotina. En  nuestros  días,  Mr,  Mayer,  atendien- 
do A  la  presteza  con  que  los  carniceros  parlen 
con  su  cortante  grandes  masas  de  carne,  qui- 
so poner  otra  vez  en  uso  el  proceder  de  líoíal, 
ó  á  lo  menos  otro  que  es  muy  poco  diferente; 
pero  toda  la  ciencia  y  la  ingeniosa  habilidad 
del  cirujano  de  Lausana,  no  conseguirán  hacer 
adoptar  un  procedimiento  demasiado  brutal  ó 
ininteligente  para  poder  dar  un  resultado  me- 
tódico. - 

En  la  escuela  de  medicina  de  París  no  se 
emplean  para  las  amputaciones  mas  instru- 
mentos que  la  cuchilla  y  la  sierra.  La  cuchilla 
cuya  lámina  era  antes  corva  y  parecida  á  una 
pequeña  hoz,  es  ahora  recta,  y  de  uno  ó  dos 
filos:  en  este  último  caso  lleva  el  nombre  do 
cuchillo  interóseo,  y  sus  dimensiones  varían 
según  la  parte  en  qne  se  opera. 

La  sierra  es  de  forma  bastante  análoga  á.  la 
de  ¡as  sierras  para  metales:  conviene  que  l!e- 
ve  dos  ó  tres  hojas  de  respeto.  A  estos  dos  ins- 
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trunientos  hay  que  agregar  pingas  de  disecar, 
y  un  tenáculo. 

Las  piezas  de  apósito  son  dos  vendas  de  3 
á  5  metros  de  largo,  por  C  centímetros  do  an- 
cho, compresas  lengüetas,  oirás  agujereadas, 
hilas,  bramante,  cera,  esponja  toa,  tiras  aglu- 
tinantes y  coi-ato. 

Antes  de  pasar  á  la  operación,  el  cirujano 
se  asegura  bien  del  estado  de  los  instrumen- 
tos y  del  aparató  de  cura.  En  seguida  encarga 
á  ios  ayudantes  la  maniobra  que  cada  uno  debe 
practicar;  y  de  su  habilidad,  tanto  ó  mas  que 
de  la  del  cirujano,  .depende  el  éxito  de  la  ope- 
ración. 

El  punto  importante  en  las  amputaciones, 
es  que  el  corte  de  las  partes  blandas  se  veri- 
fique de  suerte,-  que  la  herida  formé  un  cono, 
e-uva  base  corresponda  á  los  bordes,  y  el  vér- 
tice al  centro  del  miembro,  üc  esta  manera  el 
hueso  es  fácilmente  cubierto  por  los  músculos 
y  ta  piel,  condición  importante  para  la  cura- 
ción del  enfermo  y  para  la  formación  de  uua 
cicatriz  regular  y  sólida. 

Los  procederes  para  la  amputación  circu- 
lar, pueden  reducirse  á  dos.  El  Uno  coasiste  en 
corlar  las  partes  blandas  en  Varios  tiempos,  y 
siempre  mas  arriba  á  medida  que  el  operador 
se  acerca  al  hueso;  y  en  el  otro  proceder  se 
enría  Cu  un  solo  tiempo,  hasta  los  huesos,  la 
piel  y  los  músculos  previamente  retraídos  ó  ti- 
rados con  fuerza  hácta  arriba  por  las  manos 
cíe  un  ayudante.  Siérrase  en  seguida  el  hueso 
é  los  huesos,  después  de  haber  cuidadosamen- 
te incindido  los  músculos  que  los  cubren  y  el 
pci'iosfo..necho  esto,  se  practícala  ligadura  de 
todos  los  vasos  arteriales  que  dan  sangro,  y  se 
pasa  á la  cura. 

El  aposito  cOn  que  se  cubre  la  herida  y  sus 
airededores  debo  ser  lijero,  aunque  sólido, 
sobre  lodo  en  campaña;  y  salvo  en  casos  es- 
cepcionaíes,  siempre  se  ha  de  procurar  obte- 
ner, cuando  menos  en  parte  de  la  herida,  la 
reunión  sin  supuración  Ú  reunión  porpíimera 
intención. 

Ampútase  ó  en  la  continuidad,  ú  en  lacon- 
ti.yüidad,  aeguu  los  casos.  Los  antiguos  temían 
las  amputaciones  en  ia  contigüidad,  ó  como 
fié  dice  en  nuestros  rlias,  las  amputaciones  en 
las  articulaciones.  Hoy,  cu  general,  son  las 
(fue  mas1  probabilidades  de  buen  resultado 
ofrecen,  escepto  cuando  se  opera  en  las  arti- 
culaciones coxo-fcmorales  y  fémoro -tibiales. 

El  sitio  donde  generalmente  se  amputa  en 
ia  continuidad,  ó  el  lugar  que  so  llama  do 
elección,  es  para  el  miembro  superior,  en  el 
brazo  lo  mismo  que  en  el  antebrazo,  lo  mas 
distante  posible  del  tronco:  de  esta  suerte  hay 
la  vcnlaja  de  alejar  una  gran  herida  do  los  ór- 
ganos esenciales  para  la  vida,  y  la  de  dejar 
también  al  infeliz  amputado  un  muñón  del  cual 
puede  todavía  hacer  algún  uso. 

En  el  miembro  inferior,  para  e!'  mnslo,  se 
amputa  lo  mas  abajo  posible,  á  fui  de  tener 
uua  herida  mas  pequeña  y  mas  distante  del 


tronco:  y  para  la  pierna  el  lagar  de  elección 
es  en  la  unión  del' cuarto  superior  ceñios  tres 
cuartos  inferiores.  De  esto  modo  se  obtiene  un 
muñón  corto ,  que  puede  preservarse  fácilmen- 
te de  los  choques  cuando  ,  doblado  sobre  ei 
muslo,  permite  al  amputado  andar  apoyando 
la  rodilla  sobre  una  pierna  de  palo.  Sin  em- 
bargó, en  estos  últimos  tiempos,  Mr.  Sedillot 
ha  pvopuesio  amputar  lo  más  jibajo  posibie, 
cuando  se  puede  operar  debajo  del  diámetro 
mayor  de  la  pierna.  Una  herida  mas  pequeña, 
menos  partes  blandas  que  cicatrizar,  y  menos 
supuración,  son  las  veutajas  que  encuentra 
aquel  profesor  para  recomendar  su  método, 
sancionado  además  por  la  práctica  de  resulta- 
dos felicísimos. 

Las  amputaciones  en  la  contigüidad  se 
practican  en  todas  laá  articulaciones,  aun  en 
las  mas  complicadas.  Lá  que  se  practica  en  la 
articulación  coxo-femorat ,  operación  entera- 
mente moderna,  contaba  cerca  de  cincuenta 
terminaciones  funestas,  sin  un  solo  caso  fe- 
liz (l),  cuando  en  1840  fueron  amputados  dos 
soldados,  el  uno  en  Africa  y  el  otro  etí  el  lios- 
pilal  militar  áeVal-dé-GraCe  (París):  ambos  vi- 
vían todavía  diez  y  ocho  meses  después  de  h 
operación  y  sus  heridas  estaban  períoclamen- 
fe  cicatrizadas.  Ro  pudimos  saber  si  quedaron 
completamente  curados. 

Ni  el  objeto,  ni  los  límites  de  esta  obra 
comportan  ufia  descripción  mas  detallada  de! 
manual  operatorio  de  las  amputaciones.  Nues- 
tras descripciones,  demasiado  incompletas  pa- 
ra el  estudio,  servirían  tan  solo  para  atormen- 
tar á  los  enfermos.  Nos  remitimos  pues,  como 
para  todas  las  operaciones  de  que  hablaremos 
mas  adelante,  a  los  tratados  «t-profeso. 

A  los  amputados,  en  quienes  el  volumen 
que  se  ha  de  nutrir  ha  disminuido,  al  paso  ojie 
él  apetito  y  las  fuerzas  digestivas  aUmonlan, 
les  conviene  una  higiene  especial;  el  alimen- 
to ha  de  ser  medianamente  sustancioso  y  fe- 
culento; y  el  ejercicio  al  aire  libre  tes"  es  ne- 
cesario para  combatir  la  tendencia  que  se  les 
tiota  bastante  pronunciada  á  ponerse  gruesos. 
Por  lo  demás,  entre  las  operaciones  mayores 
pocas  hay  que,  como' la  «imputación,  cuenten 
tantns  casos  felices.  Sabido  es  cuanto  vigor 
conservan  durante  una  larga  vida  algunos  ¡im- 
putados;  y  que  para  algunos ,  como  Daitmcnil 
y  Caffarelli,  su  pierna  de  palo  ha  sido  un  titu- 
lo para  la  mas  gloriosa  pop/Maridad. 

IJlandin:  Dictionn.  dé  iñéJeSéné  el  di  chirwj, 
praliq  ,  art,  Aíhputatioh. 

J.  Cloque!:  Diel.  tís  mód<!cints,  2.a  edk.,  art.  am- 

l'UTATIUN 

AMULETO.  Según  la  Enciclopedia  molérna 

(i)  Mr.  A.  Ls  Piltmr,  (juc  es  el  autor  de  quien  és- 
Iraclaraos  ijsle  artículo,  ignora  sin  duda  (fue  mucha 
a4fes.de  lUO  sb  practico  ó»  Madrid  esta  amputa- 
ción, porr  el  doctor  Hysern,  con  Mirísimo  resollado. 
El  operado  todavía  vive  sano  y  robusto,  perft  pobre, 
pues  reside  en  Uarcelona,  donde  provee  á  su  subsis- 
tencia mendigando; 
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y  el  Diccionario  de  la  Conversación  francés , 
la  palabra  latina  amuleto,  de  la  que  es  una 
traducción  la  presente,  se  deriva  del  verbo  la- 
lino  amoUri  que  significa  alejar,  separar.  El 
amuleto  no  es  mas  que  un  remedio  super- 
(icioso  para  precaverse  de  algún  mal  ó  de  al- 
gún peligro.  Parece  que  la  credulidad  humana 
se  presta  gustosa  en  todos  los  paises  á  tener 
confianza  cu  los  objetos  de  culto  y  de  venera- 
ción, y  son  muy  pocos  los  hombres  despreo- 
cupados, y  que  se  ven  completamente  libres 
de  semejante  credulidad.  La  idea  de  la  efica- 
cia de  ciertos  objetos  como  son  las  piedras, 
metales,  sustancias  vegetales,  huesos  de  ani- 
males, y  otros  que  el  hombre  lleva  sobre  si, 
para  preservarse  de  males  y  contratiempos,  es 
tan  antigua  como  la  superstición  de  creer 
que  hay  individuos  privilegiados  que  pueden 
ejercer  su  influencia  buena  ó  mala  sobre  los 
tiernas.  Esta  preocupación  fué  muy  común  en- 
tro los  egipcios,  hebreos,  griegos,  romanos  y 
otros  pueblos  do  la  antigüedad  y  se  propagó 
entre  los  cristianos  y  mahometanas;  y  cada 
pueblo  tenia  sus  amuletos  de  diversa  forma  y 
materia,  según  su  gusto  ó  la  moda  dominante. 
Unos  llevaban  figuritas  de  metal,  oíros  piedras 
pulimentadas,  frutas  secas,  plantas  á  veces 
venenosas,  partes  del  cuerpo  de  un  anima!, 
huesos,  ó  anillos,  y  algunos  testos  de  libros 
tenidos  por  sagrados,  rj  temas  escritos  en  cing- 
las de  diversos  colores. 

Los  amuletos  que  mas  se  usaban  entre  los 
egipcios  eran  los  escarabajos  grabados  con 
{rerogliílcps  ó  de  la  imagen  de  Ibis:  los  griegos 
llevaban  sobre  si  unas  pequeñas  planchas  de 
melal'ó  tablitasde  madera  con  inscripciones 
alusivas  al  culto  de  Diana  de  Efeso.  Los  roma- 
nos llevaban  al  cuello  figuritas  que  represen- 
trttiaft  algunos  ídolos.  Los  pueblos  salvagesde 
América,  los  negros,  los  isleños  del  mar  del 
Sur ,  liaccn  coasislir  sus  amúlelos  en  al- 
gunos pedacilos  de  piedras  muy  puMmenla- 
das,  en  ún  pedazo  de  oro,  alguna  representa- 
ción mal  figurada  de  hombre,  ó  de  algún  ani- 
mal. Los  fetiches,  los  grigrh  de  los  negras, 
los  manilúsde  los  salvagesde  América,  la  ma- 
yor parle  de  los  dioses  del  anüguo  paganismo,, 
los  que  el  lámeme  y  el  budhismo  presentan 
n  la  adoración  de  los  pueblos  de  la  India,  de  la 
Tartaria  y  del  Tibet,  los  animales  sagrados 
(M  antiguo  Egipto,  y  mil  oíros  objelos  que  los 
anticuarios  reúnen  en  sus  colecciones,  son 
otros  tantos  amuletos  ó  preservativos  para 
muchos  males.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra 
lian  usado  de  amuletos  con  mas  ó  menos  fé  y 
superstición,  y  por  todo  el  globo  se  ha  ob- 
servado este  fenómeno.  Sabido  es,  que  los  po- 
tentados del  Asia  reciben  con  veneración 
los  esfiremcnlos  que  el  Gran  Lama  les  envia  en 
saquilospara  precaverse  de  cierlos  males;  y 
como  estos  se  pudieran  citar  ejemplos  de 
igual  preocupación  en  oirás  partes;  los.  polvos 
(le  sapo,  las  raspaduras  de  cráneo  humano:,  la 
uúa  del  alce,  las  lagartijas  vivas  pueslas  en 


un  canuto,  la  cnerda  de  violin  atada  en  unbra  - 
z.o  y  otras  estra  vagancias  de  esta  especie  ¿por 
ventura  no  creen  todavía  algunos  que  sou  pre- 
servativos y  remedios  eficaces  contra  las  ter- 
cianas, dolores  de  muelas  y  otros  males?  ¿y 
por  qué  no  han  da  creerlo  si  tienen  un  a  Fe  viva 
en  ellos?  Lapalabra  abhacadhauua  (véase  este 
artículo)  descompuesta  y  combinada  de  todos 
los  modos  posibles  ha  obrado  prodigios  en  la 
imaginación  onlusíasmadapor  creer  en  la  virtud 
de  aquella  palabra,  y  seleoenMontaigno  el  ar- 
did de  que  se  valió  por  nicdio  do  un  anillo  que 
supuso  ser  mágico,  para  curar  á  un  campesino 
que  acababa  de  casarse  y  se  crcia  hechizado: 
según  la  superstición  de  aquel  liempn,  decia 
que  le  habían  atado  la  agujeta.  Da  turco  pone 
en  el  forro  de  sus  vestidos  algunos  versos  del 
Alcorán,  y  el  judio,  proveyéndose  antes  de 
ponerse  en  viage  de  sus  filácteros  ó  máximas 
del  Antiguo  Tesl amento,  se  cree  libre  de  ladro- 
nes. En  algunos  paises,  para  preservar  á  los 
perros  de  la  hidrofobia,  les  marcan  en  la  fren- 
te con  un  hierro  abrasado,  en  que  eslá  graba- 
da la  corneta  de  San  Huberto.  Un  dervich,  un 
morabito  da  á  un  turco,  ó  á  un  árabe,  hasta 
por  medio  de  fiador,  un  versículo  del  Alcorán, 
asegurándole  que  si  hace  lo  que  aquel  le  pres- 
cribe le  saldrán  bien  sus  proyectos;  y  si  le 
salen  mal,  como  aconlece  de  ordinario,  se 
atribuye  á  que  se  omitió  tal  gesto  ó  tal  ade- 
man. Un  soldado  ruso  cree  que  no  puede  mo- 
rir llevando  una  iinágen  de  San  Nicolás,  y 
oíros  soldadas  de  nuestros  tiempos  han  creído 
lo  mismo  llevando  otras  imágenes. 

Los  médicos,  que  mas  que  ningunos  oíros 
individuos  de  la  sociedad  tienen  que  alimentar 
la  imaginación  de  un  enfermo,  á  pesar  de  su 
oposición  y  su  repugnancia  á  creer  en  la  vir- 
tud de  los  amuletos,,  tienen  que  disimular  el 
uso  de  estos  cuando  conocen  que  no  pueden 
combatirlos,  y  los  antiguos  profesores  en  el 
arle  de  curar  usaban  de  ciertas  prescripciones 
preservativos  y  talismanes,  en  que  tenían  fé 
los  enfermos.  Si  se  opone  el  facultativo  á  que 
su  enfermo,  de  un  temperamento  débil,  pero 
dotado  de  un  alma,  llena  de  té,  se  ponga  un 
saquilo  lleno  de  yerbas  prodigiosas,  se  espone 
á  que  la  calentura. le  ataque  de  nuevo  comnas 
vehemencia.  Hay  y  habrá  siempre  almas  dé- 
biles, abatidas  por  el  temor  y  por  la  desespe- 
ración, á  las  que  por  sus  pesares  y  melanco- 
liano  se  les  puede  comunicar  vigor  sin  el  uso 
de  un  amuleto  en  el  cual  tiene  el  enfermo  vi- 
va fé;  si  el  rae d ico  se  opone-  á  su  uso,  con  aque- 
lla entereza  que  le  inspira  su  convicción,  se 
espone  á  privarse  de  un  agonle  muy  etlcax  y 
poderoso,  y  hace  perder  Va  esperanza  de  la 
curaciou  que  un -enfermo  hipocondriaco,  una 
mnger  delicada  tienen  puesta  únicamente  en 
un  amúlelo,  al  que  ningún  remedio  iguala  en 
propiedades  porleulosas.  Desgraciadamente  ha 
habido  y  habrá  siempre  espíritus  débiles.  Pura 
estos  los  amuletos  son  necesarios  y  mas  efi- 
caces que  ninguna  otra.clase.de  remedios.  Los 
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amuletos  son  el  encanto  de  la  impotencia  y  el 
secreto  de  los  hombres  de  talento:  iguales  á 
los  charlatanes,  saben  dar  importancia  á  una 
cosa  c[t¡e  no  la  tiene.  Mahoma  también  hizo  sus 
milagros  El  magnetismo  animal  tiene  también 
sus  amuletos,  posimt,quia  posse  videntur,  de- 
cían, antiguamente.  ¿Cuánlas  enfermedades 
morales  ó  mentales  pueden  curarse  en.  reali- 
dad por  medios  supersticiosos?  Desengañando 
ó  los  que  creen  en  la  virtud  de  algunos  reme- 
dios insignificantes,  se  priva  la  medicina  de 
su  apoyo  mas  firme,  eme  es  la  esperanza. 

Se  pregunta  si  es  útil  y  tolerable  que  los 
hombres  sean  engañados,  y  á  esto  diremos 
que  el  engaño  es  disimulable  y  aun  aceptable 
cuando  es  provechoso,  y  Cuando  esta  ventaja 
no  puede  obtenerse  por  otro  medio ,  de  la  mul- 
titud ignorante  y  supersticiosa.  El  único  in- 
conveniente que  tiene  esto,  es  que  los  charla- 
tanes políticos,  supersticiosos  y  otros,  se  apro- 
vechan en  beneficio  suyo  de  aquella  creduli- 
dad é  ignorancia:  este  es  el  mal  á  que  están 
espuestas  ciertas  prácticas;  y  lo  que  las  ha 
hecho  repudiar  como  susceptibles  de  abúsD. 
Sin  embargo,  ¡cuántas  eosas  no  hayenel  mun- 
do que  son  verdaderos  amuletos,  como  el  pa- 
pel, la  moneda,  los  signos  que  representan  el 
poder,  ciertas  creencias,  cierta  superioridad 
moral  y  otras  á  este  tenor I  Se  necesita  al- 
guu  medio  de  vivir  con  felicidad:  el  desen- 
gaño completo  seria  la  muerte,  como  la  pérdi- 
da de  toda  esperanza.  Por  lo  demás,  para  los 
hombres  de  mundo  y  de  esperiencia,  un>  amú- 
lelo no  es  mas  que  un  amúlelo. 

AMURA;  {Marina.)  Cordagc  6  aparejo  fijo  á  uno 
délos  án  gu  I  os  inferiores  de  una  vela  para  que  es- 
tase hinche  mas  ó  menos  de  viento  segnnlane- 
cesidad.  La  amura  recibe  el  nombre  de  la  vela 
con  que  se  enlaza,  y  asi  se  dice  amura  de  me- 
sana,  amura  de  la  vela  mayor.  Cada  vela  tie- 
ne dos  amuras  ,  la  una  de  babor  y  la  otra 
de  estribor,  pero  se  distinguen  por  su  posi- 
ción relativamente  al  viento,  y  por  lo  mismo 
se  dice  amura  del  viento,  amura  bajo  clvienlb. 
Dicese  que  un  buque  eslá  amuradopor  estribor,, 
cuando  presenta  este  lado  al  viento,  y  amararlo 
por  babor  en  el  caso  contrario.  Un  bagel  en  cual- 
quiera do  estos  casos,  tienesus  velasorienladas 
en  el  ángulo masagudoposiblecnn  la  quilla,  re- 
lativamente al  aparejo  de  los  másliles.  Cambiar 
de  amura  significa  virar  de  bordo.  La  amura  de 
las  velas  bajas  en  las  grandes  embarcaciones, 
es  doblo,  para  que  el  orientamiento  sea  mas 
Jacil  medíanle  el  auxilio  de  una  polea  movible. 

La  palabra  amura  se  deriva,  según  se  cree, 
del  agujero  practicado  en  los  costados,  pare- 
des o  murallas  [ad  murum)  déla  nave,  por  el 
cual  pásala  maniobra. 

ANA.  [Bibliografía.}  Manera  do  designar 
las  obras  tituladas:  Perroniana,  Menagiana, 
Longuerana,  efe,  etc.  Algunos  han  reunido  en 
estas  obras  las  sentencias,  las  reflexiones  pi- 
cantes y  las  observaciones  juiciosas  de  los  au- 
tores cuyos  nombres  llevan;  pero  á  escepcion 


de  la  Menagiana,  considerablemente  aumen- 
tada por  el  sábio  LaMonnoye,  ninguna  do  es- 
tas compilaciones  ha  gozado  de  la  estimación 
pública.  Se  debe  á  Desmaseaux  la  colección  de 
cinco  Ana  bajo  el  titulo  de:  Escaligcránci, 
Thuana,  Perroniana;  Piteana  y  Colomesiam. 
Amsterdan  1740,  dos  volúmenes  en  l'-2."'Mün- 
sieurGarmier,  hermano  delpar  de  Francia,  pu- 
blico en  1789  una  colección  mucho  mas  con- 
siderable, con  el  título:  Anaú  colección  de 'sen- 
tencias, cuentos,  pensamientos  sueltos,  etc., 
diez  volúmenes  en  K."  La  Combe  publicó  ei¡ 
Paris  en  1791,  un  volumen  cu  folio,  Ululado: 
Enciclopediana  ó  Diccionario  enciclopédico  de 
los  Ana,  que  contieno  cuan  lo  se  ha  podido  reco- 
ger do  menos  conocido  6  de  mas  curioso  entre 
las  agudezas  y  rasgos  de  la  imaginación,  ele. 
Mr,  l'ignot  publico  la  Bibliografíarazonadaik 
los  Ana.  Véase  su  repertorio  de  bibliografías 
especiales,  curiosas  é  in$truct,iva$,Varis,  1S 10, 
en  8."  La  colección  publicaría  en  estos  últimos 
tiempos  por  Mr,  Consin  do  Avalou  .es  de  muy 
escaso  mérito. 

Los  Ana,  .género  que  se  remonta  ¿  la  nías 
alta  antigüedad  (pues  las  Métnotabilw  de  Je- 
nofonte y  las  Vidas  de  los  filósofos  de  fíióija- 
nes  Laeraio,  eran  obras  do  esta  clasel,  es- 
tuvieron muy  en  voga  en  Francia  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII.  Eran  realmente  los  periódicos 
de  la  época,  y  perdieron  su  originalidad  con  la 
publicación  sucesiva  de  las  primeras  gacelas. 
Mr.  de  Bievre  fué  su  providencia  á  linos  del 
siglo  pasado,  y  se  generalizó  su  lectura  en  lus 
primeros  años  del  presente, 

Ana' es  también  la  cifra  con  que  los  médi- 
cos denotan  que  sean  de  pesos  ó  partes  igua- 
les los  ingredientes  de  una  receta. 

Véanse  ademas  de  las  obras  ya  cil  asías: 

D'Ai'lignv;  Nuevas  memorias  de  historia,  ele,  lo- 
mos I,  III  j'VII. 

El  manuscrito  <\e  1.  FeÜcissíme  Ailry:  Historia  ra- 
zonada de  tos  Ana,  y  miscelánea  literaria,  ilo  qiw  $* 
lia  daifa  cuerna  en  loa  Anales  Enciclopédicas  Je  IU- 
Uhi,  1818  1. 11,  p.ág.  323. 

ANABAPTISTAS.  [Historia  religiosa.)  Los 
anabaptistas  son  los  religionarios  que  apare- 
cieron en  la  época  en  que  el  mongo  alemán 
Lulero  predicó  la  reforma  y  apartó  de  la  San- 
ta Seilc  una  porciun  considerable  do  la  Euro- 
pa. Su  nombre,  derivado  del  griego,  Significa 
rebautizantes,  pues  la  rebaulizacion  era  su 
dogma  fundamental.  Dieron  lugar  á  nmllilml 
de  sedas  que  Ocio  ,  uno  de  sus  historiadores 
hace  subir  á  setenta  y  siele. 

En  1521,  dos  entusiastas  revoltosos  ,  To- 
más Mimtzcr  ó  Mumsev  ,  sacerdote  católico  ilc 
Zwickau,  donde  habia  ejercido  su  ministerio, 
y  Nicolás  Stork,  hombre  del  pueblo,  Ignorante 
y  grosero,  pretendieron  hallar  en  el  Evangelio 
el  precepto  de  que  debia  preceder  al  bautismo 
la  instrucción.  Al  dogma  de  la  inutilidad  do 
esle  sacramento  para  los  niños  y  déla  necesi- 
dad de  reiterarlo  con  los  adultos,  mezclaron 


I 


497 


ANABAPTISTAS 


¡98 


una  doctrina  antisocial  que  su  fanatismo  sus- 
citó contra  toda  especie  de  autoridad  recono- 
cida. Asustado  Lulero  de  la  influencia  con  que 
esla  doctrina  amenazaba  eldesignio  que  halda 
concebido,  escribid  contra  ellos.  Perseguidos 
por  los  magistrados,  levantaron  contra  estos  y 
contra  Lulero  el  estandarte  de  la  rebelión. 
Jltititzer  se  proclamó  el  nuevo  Gedeon ,  llama- 
do á  establecer  el  reino  de  Jesucristo.  Treinta 
mil  fanáticos  de  Suabia,  déla  Turingia  y  de  la 
Trancoida  tomaron  á  su  voz  las  armas  contra 
el  clero  y  los  señores.  Una  victoria  sangrien- 
ta que  ganaron  á  estos  rebautizantes  las  tro- 
pas deJuan,  elector  de  la  Sajonia;  Felipe, land- 
gravedo  Hesse,  y  Enrique,  duque  de  Brunswk, 
contuvo  este  torrente.  Muntzer  fué  cogido  eu 
Franknau  y  decapitado  en  Mulliausen,  después 
de  haber  declarado  que  sus  soldados  le  habían 
arrastrado  áescesos  ágenos  á  sus  intenciones.' 
Nicolás  Slork,  que  escapó  del  suplicio ,  murió 
poco  después  de  resultas  de  sus  heridas  e'n  un 
hospital  de  la  Baviera. 

Muntzer  acusaba  á  Lutero  de  falta  de  en- 
tusiasmo, pues  según  el,  las  Sagradas  Escritu- 
ras no  eran  ta  palabra  de  Dios  ,  sinu  en  tanto 
que  el  calor  del  alma  fija  su  sentido,  o  Profeti- 
zad, escribió  á  Mehinchton,  de  otro  modo  vues- 
tra teología  no  valdrá  un  óbolo;  mirad  á  vues- 
1ro  Dios  de  cerca  y  ño  de  lejos,  a  Tuvo  discí- 
pulos distinguidos,  entre  otros  á  Stnhner,  An- 
drés Carlostade,  Martin  Celladius  y  Juan  Deuck; 
pero  no  imitaron  sus  furores,  y  auu  los  dos 
últimos  abjuraron  la  religión  de  su  maestro. 
Ilubmeier.curade  ^?alsüsth,  que  seguia  dema- 
siado cerca  susliúellas,  preso  en  Zurich  y  con- 
vertido por  Zwingle,  recobró  su  libertad;  pero 
al  poco  tiempo  cayó  prisionero  en  Moravia,  y 
le  quemaron  en  Viena,  donde'  fué-  ahogada  sn 
rangcr.  Félix  Mansio,  tratado  al  principio'  co- 
mo él,  fué  ahogado  en  Ziirich  por  haber  em- 
prendido de  nuevo  sus  predicaciones.  Luis 
Holzer,  precursor  de  los  socinianos  ,  pereció 
cu  la  hoguera  el  año  1529,  en  Constanza,  su- 
plicio que  sufrió  como  ólJorge  Jacobi,,  sacer- 
rtulc  católico,  apellidado  Blanwrock,  á.  causa 
ile  sus  hábitos  azules.  Entre  tanto ,  Antonio 
Kiirsher  ,  Jacob  Cantius  y,  Juan  Trypmaaker, 
predicaban  en  Alemania;  Santiago  llutfer  y  Ga- 
briel Scliording  en  Moravia  y  Miguel  Hofl'mann 
moría  cu  las  cárceles. de  Estrasburgo,  el  cual, 
de  peletero  que  era,  llegó  á  ser  teólogo  y  cura 
enKicl.  Después  de  haber  intentado  reprodu- 
cir las  sangrientas  locuras  del  anabaptismo, 
sn  habla  dirigido  á  aquella  ciudad  bajo  laféde 
mía  profecía,  que  designándole  como  un  nue- 
vo Elias,  le  prometía  cíenlo  cuarenta  y  cuatro 
mil  colaboradores  para  la  propagación  de  su 
doctrina. 

Unpanaderode  Harlem,  llamado  Juan  Mateo 
úMalhiei,  tomó  entonces  un  nuevo  camino:  pú- 
sose álacabeza  dedoce  apóstoles,  que  eran  Juan 
Doeold,  los  encuadernadores  de  libros  Gerard, 
f'Cypcr,  Barthold,  Leonard  y  Hornensis,  los 
dos  artesanos  Pedro  y  Jacob'Campens,  Cornei- 
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lie  Bridan,  -Nicolás  Almarianus  ,  Maynard  y 
Dclft,  ■  que  casi  todos  concluyeron  su  vida  mi- 
serable con  una  muerte  trágica*  Juan  Mateo 
quiso  regularizar  la  misión  de  sus  apóstoles 
por  medio  de  una  obra  Ululada  Restitución  ó 
Restablecimiento  de  ios  principios  ó  dogmas 
del  anabaptismo. 

Corrupción  déla  palabra  de  Dios,  necesidad 
de  la  inspiración  para  fijar  su  sentido  ,  abuso 
del  bautismo  de  los  niños,  obligación  en  este 
caso  de  reiterarlo  en  la  edad  adulta ;  padonip- 
sia  ó  lavatorio  de  los  pies  casi  sacramento, 
reinado  terrestre  y  temporal  de  .lesucrislo  y 
sus  derechos  sobre  todas  las  instituciones  po- 
líticas; prohibición  á  los  sectarios  de  aceptar 
cargos  civiles  é  ir  alo  guerra  ;  comunidad  de 
bienes;  Evangelio  ,  única  regla  de  la  fe,,  con 
esclusion  del  Antiguo  Testamento;  libertad  sin 
limites,  fundada  sobre  la  necesidad  de  obede- 
cer á  la  inspiración ,  única  ley  dclariabaptista, 
y  fuera  de  la  cual  no  puede  haber  mas  que 
abuso  y  corrupción  diabó!ica;'fácil  es  calcular 
por  este  resumen  los  resultados  de  semejante' 
instrucción. 

En  1534  Juan  Bocold  y,el  encuadernador 
Gerard,  enviados  á  Munster  por  Mathsi,  funda- 
ron en  aquélla  ciudad  el  reino  anabaptista,  de 
que  fué  primer  rey  eslp  gefe,  después  de  ha- 
berse sometido  á  él  los  magistrados  y  el  pue- 
blo; pero  atacado  por  las  tropas  del  obispo  de 
Munster  y  del  arzobispo  de  Colonia,  pereció  en 
una  batalla  que  les  dió  y  perdieron  ellos ,  de- 
jando su  cetro  á  Juan  Bocold,  llamado  también 
Bockcls  y  Bockclsohon  ó  Bokelsón,  y  conocido 
sobretodo  con  el  nombre  de  Juan  de  Leidén, 

Hijo  de  uulíailede  la  Haya,  huérfano  des- 
de la  infancia,  reducido  al  oficia  de  sastre,,  Bo- 
cold se.  dedicó  al  comercio  sin  éxito,  pasó 
cuatro  años  en  Inglaterra,  donde  no  pudo  ser 
espectador  indiferente  délas  revueltas  religio- 
sas de  su  época. 

Visitó  el  Portugal,  Flandes,  y  Alemania, 
volvió  a  Leyden  donde  casó  con  la  viuda  de  un 
barquero  y  abrió  una  posada.  Botado  de  algún 
talento  y  habiendo  adquirido  alguna  que  otra 
idea  literaria,  se  dedicó  á  la  poesía;  compuso 
piezas  teatrales  que  él  mismo  representó,  y 
según  la  moda  de  la  época  formó  una  escuela 
donde  se  disputaba  sobre  las  Sagradas  Escri- 
turas. Luego  que  fué  rey  supo  mantener  su  po- 
der, aunque  conduciéndose  como  tirano.  Sitia- 
da la  ciudad  de  Munster  no  se  rindió  sino  desT 
pues  de  haber  sufrido  susbabitanles  todos  los 
horrores  del  hambre  por  espacio  de  seis  meses 
y  esto  debido  á  una  traición.  Bocold  espió  con 
horribles  tormentos  su  deplorable  reinado,  dió 
muestras  de  arrepentimiento  y  puso  fin  con 
su  muerte  a!  anabaptismo  guerrero.  Las  armas 
de  aquel  eslravagante  imperio  eran  un  globo 
surmontado  de  una  cruz  y  atravesado  por  dos 
espadas.  Sus  discípulos  llevaban  medallas  que 
representaban  á  su  rey  en  trage  talar  con  es- 
ta inscripción;  un  Dios,  una  fé,  un  bautismo. 
Sus  dos  principales  cómplices,  Knipperdolling 
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y  Chresllaiigftioron  destrozados  -como  él  con 
tenazas  candentes,  ,y  después  de  largOrato  de 
doloroso  martirio  los  verdugos  ¡es  hundieron 
un  puñal  en  el  coimoiv  Sus  cuerpos  fueron 
colgados  dentro  de  cajas  de  hierro  del  campa- 
nario de  la  iglesia  de  San  Lamberto,  y  los  lns~ 
trnmenlos'desn  suplicio  de  ta  puerta  del  ayun- 
tamiento de  Munsler.  Recuerdan  todavia  este 
suplicio  una  procesión  anual,  una  tragedia  que 
se  representa  de  cierto  en  cierto  tiempo,  una 
novela  de  mediano  mérito  literario  impresa 
en  Leipsick  y  un  retrato  deBocold  ysiijiiuger 
pintado  por  el  flamenco  Froinesttoris.  Algunos 
sectarios  reunidos  después  por  liatlemburg, 
tomaron  el  nombre  de  battemburgistáé. 

Las  sectas  anabaptistas  que  ban  sucedido, 
desaprueban  el  reino  de  Munsfer,  detestan  la 
guerra  y  la  ambición,  y  sus  numerosas  igle- 
sias que  brillan  por  uua  piedad  sólida,-  cuen- 
tan sabios  distinguidos  juiciosos  escritores  y 
hombres  eminentemente  útiles. 

Übbo  Philippij-sacerdolc  católico  deLeuwar- 
den,  en  Frisa,  versado  en  las  letras  latinas  y 
griegas  y  rebautizado  por  un  emisario  de 
Mallnei,  fué  luego  el  gefedo  los  anabaptistas; 
pero  escribió  para  despreücupar  á.los  fanáti- 
cos; y  como  en  1536  diese  muestras  de  que- 
rer adoptar  los  verdaderos. principios  del  Evan- 
gelio, fué  reemplazado  por Mennon  Simonis,  ¡i 
quien  babia  consagrado  obispo.  Los  anabap- 
tistas que  de  Ubbó  habían  tomado  el  nombre 
de  übbilqs  adoptaron  el  de  mennonitas. 

.Uhbo  riiilippi  elevó  también  al  episcopado 
á  David  Jorisz,  que  nació  en  Delft  cu  1501, 
hijo  de  unbarquero,  y  á.lorge  de  Coman.  David 
habia  viajado  con  su  padre  y  pintaba  muy  bien 
sobre  cristal.  Laespcranza  dellegar  áhaéerpa- 
pcl  le  obligó  á  abrazar  el  anabaptismo,  cuyas 
sangrientas  es  Ira1  vagancias  quiso  reproducir. 
Compuso  himnos  para  el  culto  protestante,  re- 
cluló  gente  en  favor  de  Juan  de  Leydón  y  su- 
frió el  encierro  por  varios  escritos  injuriosos 
al  clero  católico;  pero  muy  en  breve,  perse- 
guido portas  leyes  y  los  magistrados,  se  ocul- 
tó en  Basilea,  como  un  flamenco  que.  por  su 
adhesión  a  los  dogmas  de  Zwingle  tenia  que 
huir  de  su  patria.  A  los  once  años  de  residen- 
cia en  aquella  ciudadmurió  con  su  muger.  Su 
carta  álos  magistrados  de  Ginebra,  relativa  ál 
antitrinitario  Servct,  induce  á  creer  que  parti- 
cipaba de  sus  opiniones. 

Los  anabaptistas  se  dividían,  en  cuatro  cla- 
ses, compuesta  la  una  de  los  restos  del  reino 
deMunster,  la  segunda  de  los  batlemburgistus, 
la  tercera  de  los  floffmaeios  y  la  cuarta  de  los 
ubhitas,  llamados  después  mennonitas.  Dos  sí- 
nodos, destinados  á  reunidos  en  1536  y  1538, 
no  hicieron  mas  que  retardar  la  independencia 
delosnbbitas,  á  quienes  su  gefe  habia  incul- 
cado principios  casi  evangélicos.  Esle  fué  tal 
vez  el  motivo  de  la  especie  de  abjuración  dé 
Uhbo  I'hilippijá  quien  se  nosrepresenla  como 
un  hombre  cansado  del  mundo,  que  va  á  culti- 
var en  la  soledad  las  virtudes  que  inútilmente 


quiso  inspirar  á  sus  semejantes.  En  vano  qui- 
so sacarle  de  su  soledad  su  sucesor  Mennon 
Simonis.  Los  anabaptistas,  á  quienesdió  enton- 
ces su  nombre,  pretirieron  llamarse  discípulos 
de  Miguel  Saller,  que  fué  estraño  al  anabap- 
lismo  guerrero  y  llamarse  telegobaptisius , 
del  griego  ti/eio?,  adulto,  porque  quieren  ei 
bautismo  de  los  adultos,  sin  ser  por  otra  parte 
muy  rigurosos  con  respecto  á  la  rebauií- 
•í  ación. 

Hennon  Simonis  habia  nacido  en  1496  en 
TOmaarsen  en  Frisa.  Sacerdote  católico  se 
distinguió  al  principio  contra  el  anabaptismo 
y  se  retractó  para  obedecer,  según  decia,  lm 
conciencia;  hizo  estallar  contra  la  corte  á>. 
Roma  una  indignación  que  los  protestantes 
juzgan  exagerada;  pero  si  cometió  fallas,  su 
vida  fué  pobre,  desinteresada,  errante  y  casi 
puesta  a  precio  por  Carlos  V",  que  como  es  sa- 
bido, habia  fulminado  contra  los  anabaptistas 
una  órdén  condenando  á  los  hombres  á  ser 
decapitados  y  á  las  mugeres  á  ser  abogadas. 
Murió  Mennon en  Oldeslohe,  éntreHamburgo  y 
Luheck,  en  ún  retiro  que  debía  á  ta  amistad,  y 
despóes.de  unaespecie  de  retractación,  dispu- 
tada por  los  unos  y  considerada  por  los  otros 
como  una  prueba  de  ese  santo  terror  qtie  los 
últimos  momentos  de  la  vida  inspiran  aun  í 
las  almas  mas  puras.  Sus  discípulos  tienen 
uiias  200  iglesias  en  Holanda  y  están  espar- 
cidos por  Prusia,  Alemania,  la  Aisacia,  los 
Vosges,  el  obispado  de  Basilea  y  el  principado 
de  Salm.  Bislinguense  por  sus  virtudes  y  co- 
nocimientos religiosos  y  agrícolas.  Napoleón 
lJonaparte  les  eximió  de  la  conscripción  mili- 
lar,  pero  les  impuso  la  contribución  de  facili- 
tar suministros  y  carros /al  ejército. 

Los  baulislas  ingleses  ¿no  son  también 
menfwmilasl  Sus  sectas  numerosas  se  reducen 
ádos  principales,  los  bautistas  generales  que 
casi  todos  son  arminianos,  y  los  particulares 
que  profesan  el  calvinismo,  muy  celosos  por 
la  religión  y  escolantes  ciudadanos. 

En  ICioi  los'mcunonílas  holandeses  y  ale- 
manes formaron  dos  iglesias,  lan  prudentes 
hoy  como  intolerantes  fueron  en  un  principio. 
Una  de  ellas,  fundada  por  Samuel  Aposlool, 
predicador  mennon ita  del  siglo  XVII,  hizo  te- 
mer que  volviese  la  peligrosa  innovación  del 
anabaptismo  de  Munster  y  de  David  Jorisz. 
Galeno,  que  reunía,  según  el  uso  de  los  men- 
nonitas, las  funciones  eclesiásticas  á  la  profe- 
sión de  médico,  fué  fundador  déla  otra  y  se 
inclinaba  mucho  al  socinianismo.  La  escesiva 
tolerancia  de  sus  sucesores  los  hace  casi  indi- 
ferentes para  los  dogmas  esenciales  del  cris- 
tianismo. Para  estudiar  su  historia  y  las  varia- 
ciones de  su  teología  conviene  consultar  el 
cuerpo  de  controversia  de  estos  sectarios  im- 
preso en  Holanda  en  1037. 

,  La  escuela  primitiva,  ignorante  y  fanática, 
produjo  escesos  y  atentados  que  espiaron  con 
crueles  suplicios.  Legó  su  ignorancia  y  una 
parte  de  su  fanatismo  á  la  escuela  deloslioff- 
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manienses  que  subsiste  todavía  en  Alemania. 
Holanda,  Suiza  y  A  sacia.  Ubbo  l'hilippi  lade- 
]]iiró  iluaíriinilola.  McnnonSimonisy  Apcstool 
sostuvieron  sus  reformas;  pero  el  celo  ardien- 
te de  David  Jorisz  despertó  en  ella  el  entusias- 
mo antisocial.  los  recuerdos  de  UbboPhilippi, 
las  predicaciones  de  Sailer- templaron  aquella 
fogosidad,  culpable  y  la  prudencia  de  los  ma- 
n-isfrados  abogó  el  espíritu  de  la  rebelión.  La 
escuela  gatoiiisla,  unida  á  la  delsocinianisrno 
y  del  deísmo,  y  sobre  todo  la  iglesia  arminia- 
üa,  sustituyó  á  los;  furores  eslinguidos  uu  sis- 
tema vatro  y  cómodo  que  solo  conservó  del 
cristianismo  y 'del  anabaptismo  las  ceremonias 
consagradas  por  el  uso  y  los  preceptos  de  mo- 
ral generalmente  reconocidos.  La  escuela  de 
los  bautistas  ingleses  y  .americanos ,  dividida 
en  dos  clases,  una  calvinista,  como  bemos  (li- 
dio, y  la  oirá  aliada  á  la  iglesia  arminiana,  y 
profesando  lodos  los  dogmas  . primitivos  esta- 
blecidos por  los  defensores  do  la  iglesia  gali- 
cana, se  hizo  estudiosa,  prudente,  ilustrada  y 
recomendable  por  las  virtudes  privadas  y  pú- 
blicas. 

Los  mennonitas  prusianos  ¡  llamados  cíti- 
riíhéh,  perseguidos  por  la  autoridad  siempre 
recelosa  de  la  existencia  de  una  secta  .cuyos 
primeros  pasos  fueron  tan  funestos  al  órden 
público,  hicieron  en  1668  su  profesión  dé  fe, 
declarando  que  creían  en  la  uuidad  personal  y 
en  la  trinidad  de  Dios,  si  bien  consideraban  la 
palabra  trinidad  como  inútil  y  preferían  espré- 
va  su  creencia  á  esto  misterio  por  medio  de 
las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura;  en  las 
operaciones  sobrenaturales  del  Espíritu  Santo, 
en  ta  Divinidad,  en  el  nacimiento  de  Jesucristo, 
absteniéndose  de  toda  decisión  sóbre  la  cues- 
tión de  si  recibió  ele  la  Virgen  naturaleza  bu- 
mana;  en  la  misión  del  Salvador,  en  el  peca- 
do original,  en  la  jusliíicaeion  por' la  fe,  en  la 
universalidad  de  la  iglesia,  en  la  dependencia 
de  la  doctrina  y  de  las  instituciones  de  Jesu- 
cristo y  do  los  apóstoles  ,  en  los  preceptos  de 
la  caridad,  en  las  esperanzas  del  porvenir ,  en 
el  juicio  final  y  en  la  vida  eterna;  pero  añadían 
que  no  admitían  mas  que  la  presencia  espiri- 
tual y  no  carnal  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía; 
'pie  desecbaban  el  juramento  como  proscripto 
por  el  Evangelio;  que  acoplaban  la  podonipsia 
ó  lavatorio  de  pies,  la  sania  cena  y  el  bautis- 
mo de  los  adultos,  renunciando  sin  embargo, 
á  !a  rebaufizacion  délos  niños,  porque  no  hay 
mas  que  un  bautismo-:  decían  que  el  matrimo- 
nio y  el  ministerio  eclesiástico  eran  institucio- 
nes divinas  de  primer  órden  ;  que  veían  cu  los 
magislrados  hombres  que  derivaban  su  auto- 
ridad do  Dios  y  que  por  consecuencia  les  pro- 
fesaban respeto  y  sumisión ;  en  tin  que  oslaban 
persuadidos  de  ia  posibilidad  de  observarla  ley 
con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios  y  los  auxi- 
lios de  sus  ministros,  a  quienes  llaman  exhor- 
tadores, [guales  profesiones  fueron  publicadas 
cu  1664  y  1G9 1  por  los  mennonitas  de  Ams- 
lerdam  y  recibidas  como  eí  símbolo  de  toda  la 


escuela hoffmanüma ,  y  esle  fondo  de  doctrina, 
fué'  el  que  espliearon ,  'modificaron  y  depuraron 
los  sectarios  de  Apostool.  Hace  m'ueho  tiempo 
qué  los  discípulos  de  David  .lorísz  cesaron  de 
afligir  á  esta  escuela  con  sus  escesos.  Los  bau- 
tistas ingleses  y  americanos,  llamados  parti- 
culars-baplists,  añaden  a  esta  creencia  gran 
sabor  y  un  celo  sincero.  Los  general-bapti&tt  6 
guionistas,  reúnen  adornas  las  opiniones  del  so- 
eiüianisino  y  del  arminianismo.  Todos  los  ana- 
baptistas son  boy  protegidos  por  la  autoridad 
pública. 

Enrique  OuLi¿:  Anuales  anabaptistiet,  R;isi- 
lea.íG72. 

Fr,  Catrau  :  Uisloria  de  tas  anabaptistas,  Í70G 
eu.  4.o  ■ 

AÑADAS.  (Historia  natural.)  De  anabaino, 
voz  griega  que  signitica  yo  subo.  Genero  esta- 
blecido por  Cuvier  para  mía  sola  especie'de  pez 
de  la  India,  muy  notable  por  los  hábitos  que 
se  le  atribuyen.  En  ei'eclo,  Daldorlf,  teniente 
al  servicio  de  la  compañía  do  Indias,  que  por 
primera  vez  lo  lia  descrito  en  1797,  con  el  nom- 
bre do  pamá  seanderis,  afirma  haber  cogido 
uno  de  estos  peces  en  noviembre  de  179 1,  eji 
la. hendidura  ó  resquebrajadura  de  la  corteza 
de  una  palmera  {borassus  (labeüiformis.)  Esle 
pez,  dice  este  observador,  queya.se  bailaba 
á  17  decímetros  por  encima  del  agua  aun 
quería  subir  mas:  con  este  objeto  se  fijaba  en 
la  corteza  por  medio  de  las  espinas  de  sus 
opérenlos,  y  doblaba  la  cola  para  cerrarse  con 
las  espinas  de  su  aleta. anal:  despees  despren- 
día lá  cabeza,  alargaba  el  cuerpo  ,  y  medíanle 
estos  diversos  movimientos  conseguía  caminar 
á'lo  largo  del  árbol.  El  objeto  de  esta  ascen- 
sión, según  Daldorir,  era  el  evitar  do  ser  ar- 
rebatado por  las  olas  en  caso  de  grandes  inun- 
daciones ,  y  hallar  en  el  axsita  de  las  hojas  el 
agua  necesaria  á  su  respiración,  mientras  no 
volvía  á  sumirse  en  el  rio, que  bañaba  el  pío 
de  los  ai-boles.  El  misionero,  Jolin  hizo  una 
narración  semejan  le  ala  del  ictiologislaBloch, 
pero  (d  profesor  Valenciennes  piensa  que  os  la 
misma  historia  referida  por  dos  autores' que  ia 
hayan  tomado  el  imo  del  otro.  En,  efecto  jtfhn 
ora  danés  como  DaldortV,  ambos  moraban  en 
Tranquebar  ocupándose  de  las  ciencias  natu- 
rales. 

:  Sin  embargo  ,  Mr.  llcimvardt,  que  ha  obser- 
vado estos  peces  en  Java,  asegura  no  haber 
oido  decir  ninguna  cosa  que  pueda  continuar 
este  hecho.  Kuhi  y  Van  llassclt,  Bbié  y  Muklut 
nadaban  hablado  de  esto,  y  Mr.  Lesehcnoull, 
que  sabia  la  historia  de  Daldorff  niega  este  luí- 
hilo  del  anabas  y  considera  esle  hecho  ubserva- 
do  por  el  naluralisla  danés  como  un  hecho  ais- 
lado. 

Mr.  Dussuumier,  que  havisto  muchos  milla- 
res de  eslos  peces  en  llombay,  donde  todos  los 
niños  van  á  buscarlos  en  las  charcas,  nada  ha 
observado  ni  ha  oído  contar  (pie  con  eslo  lenga 
analogía.  Seria  muy  chocante,  dice  Mr.  Valen- 
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ciennes,  que  un  hábito  tan  maravilloso  haya 
quedado  desapercibido  para  tantos  observado- 
res habites  y  activos  si  en  efecto  residiese  en 
este  pez. 

Pero  por  lo. menos'  es  indudable  que  los 
anabas  tienen  una  organización  particular  que 
les  permite  vivir  por  mucho  tiempo  fuera  de  su 
elemento  como  las  anguilas  de  nuestras  aguas 
dulces  y  las  doradas  do  América:  asi  es  que  los 
juglares  ludios  están  siempre  provistos  de  es- 
tos peces  para  divertir  al  pueblo. 

.  Roí  lo  dornas  es  un  pez  muy  pequeño,  .de 
un  verde  sombrío,  listado  algunas  veces  por 
fajas  mas  oscuras,  de  una  carne  zonza  y  llena 
de  espinas,  que  solo  se  come  á  causa  de  las 
virtudes  medicinales  que  se  le^atribuyen. 

ANACARDO,  [Tecnología.)  El  anacardo  es  el 
fruto  de  un  árbol  del  mismo  nombre,  y  de  me- 
diana magnitud,  que  crece  naturalmente  en 
las  montañas  de  la  India.  Suministra  una  gran 
cantidad  de  barniz  muy  estimado  en  la  China 
y  en  los  países  comarcanos.  Las  almendras  do 
anacardo,  que  también  se  llaman  nueces  de 
laguna,  son  escelentes  y.  de  gusto  agradable, 
particularmente  cuando' frescas,  sirviendo  de 
alimento  á  los  habitantes  de  las  islas  filipinas 
y  de  muchas  partes  de  la  India. i 

Estas  almendras  tienen  un  gusto  de  pista- 
cho y  de  castaña:  se  les  separa  la  , corteza 
asando  el  fruto  entre  el  rescoldo,  y  se  come  á 
la  par  de  otros  manjares,  sea  verdes  y  confita- 
das con  sal,  sea  maduras  y  con  azúcaf:  se  ha- 
ce una  tinta  escelente  machacando  el  frutó 
cuando  verde  y  mezclándole  cotí  legiay  vina- 
gre. El  jugo  mucilaginoso  de  la  corteza  sirve 
para  hacer  en  el  lienzo  marcas  indelebles.  Por 
lo  demás  se  han  exagerado  las  propiedades 
medicinales  del  anacardo  en  ciertas  enferme- 
dades del  hombre,  no  menos  que  en  el  arte 
veterinario. 

ANACOLUTA.  Término  de  gramática  y  de 
retórica  formado  de  dos  palabras  griegas  a 
privativo,  yacoloutein,  seguir,  acompañar.  En 
efecto,  la  anacoluta  es  un  vició  de  construc- 
ción que  se  verifica  siempre  (pie  una  proposi- 
ción no  tiene-una.  conexión  lógica  con  la  que 
le  precede,  ó  cuando  se  admite  una  proposi- 
ción que  es  la  consecuencia  necesaria  de  otra. 
Esta  significación,  aplicable  á.  la  retórica,  es 
algo  mas  limitada  cuando  se  refiere  á  los  prin- 
cipios gramaticales'.  La  anacoluta  indica  en- 
tonces la  omisión  de  .una  partícula,  resultado 
y  complemento  obligado  de  otra  partícula  pre- 
cedente ó  subsecuente.  Pudiera  citarse  como 
ejemplo  el  verso  330  dcllibro  2.°  de  la  Eneida, 
donde  el  quot  exige  un  ¡oí  de  que  carece. 

ANACORETA.  [Historia  religiosa.)  Esta  pa-- 
labra,  derivada  del  griego  ávc^upsu),  andar' 
solo,  sirve  para-  designar  á  un  hombre  que 
busca  la  soledad  á  fin  de  entregarse  en  paz 'á 
la  vida  contemplativa,  reemplazando,  la  vista 
de  las  obras  humanas  con  la  continua  admira- 
ción de  las  divinas,  y  las  distracciones  del 
mundo  con  las  prácticas  de  la  penitencia. 


Este  género  de  vida  tuvo  su  origen  en 
Oriente,  donde  la  antigüedad  mas  remota  nos 
ofrece  muchos  ejemplos.  El  Evangelio  présen- 
la á San  Juan  Baulista  viviendo  en  el  desierto 
y  esperando  la  tenida  del  Mesías.  El  mismo 
Jesucristo  se  retiró  por  algún  tiempo  á  la  sole- 
dad á  fin  de  prepararse  á  los  trabajos  y  peli- 
gros de  su  divina  misión.  Después  de  él,  como 
.la  religión  que  habia  fundado,-  enseñaba  anís 
todas  cosas  la  unión,  y  prescribía  la  reciproci- 
dad fraternal  de  los  beneficios,  disminuyo  el 
amor  al  retiro;  pero  cuando  las  persecuciones 
hicieron  difícil  ¡a práctica  en  común  déla  vida 
cristiana,  algunos  fueron  á  practicar  en  la  so- 
ledad las  virtudes  que  el  mundo  les  prohibía, 
y  consagraron  á  Dios  solo  una  existencia  que 
los  hombres  rechazaban.  El  año  250  después 
de  Jesucristo  se  retiró  Pablo  al  desierto  del  Al- 
to Egipto,  siendo  el  primer  anacoreta  crisüaao 
cuyo  nombre  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  por 
eso  se  le  hadado  el -sobrenombre  de  el  ermita- 
ño ó  el  tebano,  Tronto  le  siguieron  San  Antón  y 
otros  que  se  retiraron  á  la  Tebaida,  nombre 
que  se  dió  desde  entonces  á  la  parte  del  Egip- 
to, situada  mas  abajo  de  Tebas,  y  que  llegó  i 
ser  la  residencia  predilecta  de  aquellos  piado- 
sos solitarios  San  Antón  reunió  en  torno  suyo 
á  los  ermitaños  diseminados  por  aquellos  de-' 
sieríos,  y  les.  dió  uña  regla  tija  para  que  prac- 
ticasen en  común  sus  ejercicios.  Después  de  él 
hizolo  mismo Pacomio,  y  deeste  modo  los  ana- 
coretas se  hicieron  cenobitas  {/.otvói,  cumun, 
Pto3,  vida)  y  este  fué  el  origen  do  las  órdenes 
monásticas.  Las  mugeres  siguieron  este  ejem- 
plo y. evitaron  los  peligros  del  siglo  retirándo- 
se á  la  soledad,  ó  encerrándosc-en-los  claus- 
tros y  sometiéndose  á  una  regla  común. 

Entre  los  primeros  anacoretas  los  mas  exal- 
tados quisieron  agregar  á  las  meditaciones  de 
la  soledad  las  mortificaciones  y  privaciones 
mas  austeras.  Asi  es  que  un  tal  Simeón  creyó 
agradar  á  Dios  condenándose  á  pasar  ¡oda  su 
vida  encima  de  una  columna,  por  lo  cual  se  le 
llamó  Simeón  el  Estilita,  de  6tuAo3,  columna, 
y  su  ejemplo  halló  imitadores. 

.  ANACREONTICA,  (Literatura.)  Se  da  este 
nombre  á  uu  género  de  poesía,  inventado 
por  Anacreonte.  Antes  y  después  de  él  oíros 
poetas  griegos  habían  celebrado  el  amor,  sus 
penas  y  delicias;  pero  él  solo  dedicó  todos  sus 
cantos  á  esa  voluptuosidad  que  era  en  él  una 
inclinación  de  la  naturaleza,  uu  don  del  .carác- 
ter, un  gusto  de  la  razón  y  la.  fuente  de  una 
felicidad  pura  é  inalterable.  Para  el  mismo 
tijera  Catulo  mezcla  el  amor  alguna  amargura 
á  los  goces  mas  dulces;  para  Anacreonte  63 
un  ministro  de  placer  que  jamás  ha  visto  pa- 
sar una  nube'  por  la  frente  de,  su  dueño.  El 
poeta  y  el  dios  son  amigos  inlimos;  ambos  se 
coronan  con  rosas,  beben  en  la  misma  copa 
un  néctar  delicioso  y  componen  á  inedias 
himnos  á  Venus,  á  las  Gracias  sus  compañe- 
ras, á  Mercurio,  maestro  de  la  elocuencia  y  & 
Apolo  inventor  de  la  lira. 
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los  qne  hayan  leido  detenidamente  a.  Hora- 
cio habrán  notado  como  nosotros. que  trabaja- 
ba mucho  sus  odas,  como  lo  demuestra  la 
misma  perfección  del  csiilo.  Anacreonte)  mas 
sencillo,  parece  ofrecer  solamente  los  frutos 
felices  de  una  impresiou  repentina.  Horacio 
procura  seducirnos  y  escoge  con  delicadeza 
los  rasgos  con'que  compone  la  pintura  de  sus 
placeres;  Anacreonte  se  abandona  al  sentid 
miento  de  la  felicidad,  y  cuando  su  corazón 
está  henchido  de  ella,  coge  su  lira  y  no  es- 
cucha mas  que  á  su  risueña  imaginación.  En 
cuanto  dice  Horacio,  conserva  siempre  algo 
de  la  gravedad  romana;  hasta  en  una  palino- 
dia para  reconciliarse  con  Tindaris  entra  en 
graves  consideraciones  sobre  los  efectos  de 
la  cólera  que  derriba  los  imperios;  Auacreon- 
!c  se  deja  arrastrar  de  su  numen  poético  y 
canta  sus  placeres  con  tal  naturalidad  que 
como  dice  muy  bien  el  señor  Martínez  de  la 
llosa,  «alicer  sus  composiciones  no  parecen 
trabajadas'  con  arte  sino  nacidas  en  un  mo- 
mento de  inspiración:  el  corazón .  entusias- 
mado del  poela  le  dictaba  pensamientos  vi- 
vos; su  imaginación  risueña  le  presentaba 
imágenes  agradables  y  los  versos  fluian  de  su 
labio  sin  violencia  ni  esfuerzo.» 

Siguiendo  el  paralelo  entre  Horacio  y  Ana- 
ereoulé  debemos  decir,  que  aun  cuando  el 
primero  cantó  también  el  amor  y  los  placeres 
en  varias  composiciones  belüsimas,  como  son 
entre  otras  las  odas  XI  y  XIX',  se  nota  en  to- 
das ellas  algo  de  ese  artificio  que  escluye 
complejamente  la  anacreóntica,  cuyas  dotes 
principales  deben  ser  la  espontaneidad  y  la 
sencillez. 

II  parnaso  español  cuenta'  varios  poetas 
qne  cullivaron  es  le  género  de  poesía,  sobre- 
saliendo principalmente  en  él  don  Esteban 
Manuel  de  Villegas,  que  no  solo  tradujo  é  imi- 
tó á  Anacreonte  con  bastante  acierto,  sino  que 
él  fué  primero  que  inlrodujo  la  anacreóntica 
en  España.  He  aquí  el  juicio  critico  que  acor- 
cade  este  poela  hace  el  señor  Quintana. 

«Era  por  cierto  bien  grande  el  talento  del 
escritor  que  á  los  catorce  años  sabia  crear  un 
género  de'poesía  que  no  se'conocia  en  su  pais, 
y  dolándole  de  gracias  propias  y  nativas,  apro- 
vechar para  enriquecerla  con  una  libertad  fre- 
cuenlemente  feliz,  las  bellezas  que  encontra- 
ba en  los'autores  antiguos  que  leia,  Villegas, 
entre  nosotros,  es  el  creador  de  la  cantilena  y 
el  padre  de  la  anacreóntica,  y  no  ha  habido 
después  quien  le  siga  tolerablemente  en  la  pri-" 
mera;  pocos  son  los  que  le  han  igualado  en  la 
segunda,  y  ninguno  le  ha  hecho,  ni  es  fácil 
ipie  ¡e  baga  olvidar,  ni  en  nna  ni  en  olra.  No 
porque  no  se  hayan  compuesto  versos  de  esta 
clase,  mas  puros  sin  duda,  mas  csquisilos  y 
delicados  que  los  suyos;  Melendez  tiene  asi 
mil;  pero  en  ninguno  está  impreso  tan  bien 
elcarácler  anacreóntico  como  en  los  de  Ville- 
gas; ningunos  presentan  lauta  unidad  y  sen- 
cillez en  la  composición,  tauta  libertad  y  tra- 


vesura en  el  movimiento,  tanta  gracia  y  sua- 
vidad en  los  números. 

AI  son  de  las  castañas 
Que  saltan  en  el  fuego, 
Echa  vino,  muchacho, 
Beba  Lesbia  y  juguemos. 

«Se  leerán  cien  odas  que  quieran  espresar 
el  regocijo  y  la  alegría  de  una  noche  de  in- 
vierno,-sin  que  entre  todas  acierten  á  produ- 
cir la  sensación  viva  y  agradable  que  dan 
de  si  eslos  cuatro  versos,  donde  se  ve  á  la 
musa  anacreóntica  bailar,  saltar  y  rcir.  Ecliose 
la  vista  por  todas  las  composiciones  de  Ville- 
gas en  este  género,  y  so  verá  que  una  imágen 
risueña,  un.  sentimiento  apacible  ó  feslivo, 
un  requiebro,  una  agudeza  le  bastan  para  for- 
mar su  obra  en  que  siempre  campea  el  mu- 
chacho libre,  independiente,  amigo  del  pla- 
cer y  llene  de  donaire  y  alegría/  que  vuela 
sobre  todo,  sin  pararse  en  nada,  sin  cansar 
jamás,  etc. i 

También  cultivó  con  buen  éxito  la  ana- 
creóntica Cristóbal  de  Castillejo,  que  lloreció 
en  tiempo  de  Carlos  V.  A  este  siguieron  don 
José  Cadalso  y  don  José  Iglesias;  yporúllimo 
don  Juan  Melendez  Valdés,  que  según  el  se- 
ñor Martínez  de  la  Rosa,  sobresalió  (auto  en 
este  género,  qne  quizá  le  debe  los  mayores 
títulos  de.su  gloria. 

Anacreonte,  contemporáneo  de  Policiales, 
Urano  de  Sanaos,  vivió  hacia  la  71  y  72  olim- 
piada (el  año  530  an les  de  Jesucristo).  Reci- 
bió grandes  honores  en  Atenas,  y  después  de 
su  muerte,  los  habitantes  de  Teo,  su  palria, 
le  erigieron  nna  estatua  al  lado  de  las  de  Pé- 
neles y  Janfipo. 

La  primera  edición  de  sus  obras  fué  dedi- 
cada á  Enrique  Elienne  en  1554.  Otra  de.  las 
más  estimadas  es  la  de  Brúñele,  publicada  en 
Estrasburgo  el  año  1786.  Ya  hemos  dicho  que 
nueslro  compatriota  Villegas  tradujo  é  imitó 
felizmente  á  Anacreonte.  En  otros  países  ha 
tenido  también  traductores;  en  Francia  i  los 
señores  Uemi  Bellcau,  Lafosse,  Seillans,  Mou- 
fonneí  de  Clairfons,  Merard  de  Saint  Just,  la 
Chabeaussiere  y  Saint  Víctor,  que  ha  aventa- 
jado á  todos;  en  Italia  ha  habido  muchos  Ira- 
duclores,  pero  los  que  mas  se  han  distinguido 
son  Marcbetli,  Uolli,  Cappoza,  Corsini,  Ridolíi, 
Gaeíani  y  Paganini.  En  Inglaterra  ha  tenido 
Anacreonte  por  intérprete  a  Stanley,  Villis, 
Adtiison  y  otros,  y  en  Alemania  á  Goetz  y 
Üverbeck. 

ANADE.  (Historia  natural.}  Anas.  Para  el 
vulgo  el  ánade  úpalo,  no  es  otra  cosa  que  un 
ave  cuyo  inslinío  se  doblega  ó  acomoda  á  lado- 
mesticidad,  siendo  para  el  naluralisla  el  tipo 
de  un  género  numeroso,  en  que  se  reúnen  por 
sus  caraeléres  las  infinitas  variedades  de  patos 
que  pueblan  nuestros  corrales,  y  los  que,  sin 
hallarse  sometidos  á  la  esclavitud,  emprenden 
largas  escursiones,  como  lo  efectúan  las  cer- 
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celas,  las  ocas  y  hasta  los  cisnes.  Por  mas 
qae  todos  esios  animales  ofrezcan  algunas  de- 
semejanzas, por  lo  que  concierne  á  su- mag- 
nitud, colores  y  costumbres,  es  indudable  que 
su  pico  ancho,  masó  menos  comprimido,  cu- 
bierto de  unapiel  delgada,  y  dentellado  en  el 
borde  de  sus  mandíbulas,  sus  pies  cortos,  am- 
pliamente palmados,  yrlispucslos  para  la  nata- 
ción,-establecen  ademas  de  su  vida  acuática 
cierta  analogía  entre  estos  seres,  que  no  es  fá- 
cil  desconocer. 

La  naturaleza,  según  dice  un  sabio  ornilo- 
logisla,  al  dará  los  palos  la  doble  facultad'  de 
recorrer  la  inmensidad  de  los  aires,  y  vo^ 
gar  en  la  superficie  de  Jas  ondas,  parece  ha- 
ber destinado  esias  aves  para  ser  una  délas 
galas  que  prestan  una  parte  de  su  encanto 
poólico  á  los  ríos  y  arroyos,  á  los  lagos  y  los 
ruares. 

Gustan  de  vivir  en  los  pantanos,  sin  que  so 
alejen  de  estas  húmedas  inausiones,  sino  es 
cuando  les  obliga  la  necesidad,  pues  en  ellos 
encuenlran  abundantemente  el  alimento  ade- 
cuado á  su  apetito,  sea  que  osle  alimentóse  re- 
duzca á  peces  ú  moluscos,  sea  que  apetezcan 
las  larvas  de  los  insectos,  oblen  algunas  lom- 
brices ó  fUcus,  y  otras  plantas  que  se  encuen- 
tran en  su  fondo.  Se  hunden  sin  repugnancia 
en  las  aguas  mas  cenagosas  para  apoderarse 
de  su  presa,  si  bien  es  cierto  que  no  temen 
manchar  su  plumage,  por  cuanto  está  impreg- 
nado -ric-  cierta  materia  crasienta,  que  le  pre- 
serva de  la  suciedad.  Entre  los  juncos  y  caña- 
verales, ó  sobre  los  varees  arrojados  por  las 
olas,  construyen  con  bastante  negligencia  un 
nido  en  quelahembra  deposita  sus  huevos,  que 
varían  tonto  en  su  número  como  en  su  color  y 
magnitud  ,  según  las  diferentes  especies  y 
pueslus. 

o  bus  patos  son,  por  lo  regular,  unas  aves 
vagabundas,  que  no  tienen  verdadera  palria: 
después  que  los  rigores  del  invierno,  les  obli- 
gan á  abandonarlas  regiones  del  Norte,  se  les 
ve  en  otoño  llegar  á' los  países  meridionales 
en  numerosas  bandadas,  quo  .se  ausentan  en 
la  primavera,  al  paso  que  va  elevándose  la 
temperatura,  y  vuelven  á  pasar  el  estío  en  las- 
reglones  circumpolares.  Casi  todos  esperi- 
mentan  una  doble  muda,  siendo  tal  el  cambio 
de  plumage  en  elmaclio,  que  se  desconoce  de 
todo  punto  en  las  dos  épocas  opuestas  dol  año. 
Comunmente  visten  su  irage  nupcial  hacia 
fines  de  otoño,  y  no  lo  pierden  hasta  después 
de  haber  concluido  la  'incubación. 

Entre  mas  de  sesenla  especies  de  verda- 
deros patos,  descritas  por  los  ornllologista's, 
diez  y  seis  cuando  menos,  parecen  ser  pecu- 
liares déla  zona  templada  ,  seplcnlriona!,  y 
hallarse  repartidos  entre  Europa  y  Asia;  cinco 
ó  seis  perlenecen  á  los  países  mas  cálidos  de 
esta  última  parte  del  mundo  desde,  la  Persia 
hasta  la  China;  cinco  ó  seis  al  Norte  del  Africa, 
tres  á  su  cabo  meridional;  diez  sobre  poco 
nías  ó  menoa  á  la  América  del  Norte;  quince,  ó 


acaso  mas  .  á  la  América  Meridional;  siele  ú 
ocho  á  la  región  céntrica  del  nuevo  continen- 
te, repartidas  entre  las  Antillas  y  Méjico;  unas 
diez,  por  úlümo,  son  ranfuñes  á  las  regiones 
frias  de  los  dos  mundos,  mientras  qae  las  del 
hemisferio  ausfral  nunca  son  idénticas  bajo  la 
misma  latitud  á  las  que  sd  hallan  en  las  dife- 
rentes partes  de  los  tres  continentes,  que  se 
prolong-anhácia  el  polo  Antartico. 

La  especié  mas  generalmente  esparcida,  í 
saber,  el  pato  doméstico,  es  una  de  lasque  se 
hallan  en  estado  silvestre  en  las  -parles  trias  rio 
entrambos  mundos,  «rué  para  el  hombre  ana 
conquista  útil  y  brillante,  se  lee  en  el  Diccio- 
nario clásico  de  historia  natural;  su  multipli- 
cación en  nuestros  corrales  supera  á  la  de  las 
gallináceas,  y  ademas  de' su  carne  sabrosa 
ofrecen  los  patos  en  su  plumage  un  plumón  á 
la  molicie,  y  ai  pensamiento  un  instrumento 
de  comunicación  para  difmidirse  y  perpe- 
tuarse.» 

El  modo  de  andar  de  los  patos,  sea  en 
nuestras  alquerías  ó  en  las  playas  qne  fre- 
' cuentan  con  libertad,  tiene  algún  tanto  de 
embarazoso,  y  hasta  de  innoble. 

No  son  del  número  de  esas  aves  cuyas  nías 
se  perciben  perfectamente  en  .su  marcha,  pero 
cuando  se  arrojan  á  nado  surcan  la  superficie 
délas  aguas  con  tanta  gracia  como  facilidad, 
y  sus  anchas  patas,  tan  torpes  en  fierra,  le  sir- 
ven de  vigorosos  remos.  La  naturaleza  no  trató 
con  mas  esquivez  á  los  patos,  por  lo  que  con- 
cierne álos  órganos  del  vuelo. 

El  pato  silvestre,  anas  foseras,  L.,  tipo  de  la 
especie  doméstica,  puede  elevarse  á  las  mas 
alias  regiones  déla  atmósfera,  y  emprender 
lejanas  emigraciones.- Esta  ave,  demasiado  co- 
nocida para  que  creamos  necesario  hacer  aquí 
su  descripción,  es  Una  de  las  mas  llijdas  dé 
Europa,  y  el  destello  de  sus  reflejos  metálicos 
realza  su  plumage,  Lahembra,  que  le  tiene  mu- 
nos  brillante  liene ademas  una  estatura  ínenor, 
y  los  machos  jóvenes  se  asemejan  tanto  á  sus 
madres  antes  de  laedad  de  los  "amores,  qnecon 
difleuiladse  distinguen.  Abandonando  las  regio- 
nes, boreales  dolos  dos  mundos,  en  qiie habi- 
ta indiferentemente,  para  descender  áunos 
climas  mas  benignos,  el  pafo  silvestre  se  po- 
sa con  frecuencia  sobre,  la  superficie  do  núes- 
Iras  lagunas.  Hay  parnges  en  nuestras  costas 
en  tos  cuales  durante  la  época  del  tránsito;  las 
numerosas  bandadas  que  atraviesan  el  aire  lo 
oscurecen,  haciendooir  un  ruido eslraño.  Seles 
tiende  una  niiihíluddo  lazos  y  redes,  siendo  su 
caza  muy  lucrativa, 

Sin  embargo,  esta  especie  viagera  llegó  á 
ser  domesticada;  pero  la  educación  de  las  nu- 
merosas variedades  procedentes  de  la  domes!  i- 
cidad  entra  en  el  dominio  de  Ineconomía  do- 
méstica, dejando  de  pertenecer  á  la  ornito- 
logía, de  la  cual  no 'debemos  salir  en  esle 
articulo. 

El  pato  silbador,  el  pato  moñudo,  el  palo 
almizclado,  el  de  berbería,  y  una  raza  de  tía- 
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jila  son'  asimismo  especies  conque  el  hombre 
enriquece  sus  dominios.' 

El  ánade  negro  y  el -oscuro,  el  aider  ó  el 
luiluino,  el  movülon  y  el  (adorna,  son  otras 
especies  siempre  silvestres,  que  suministran 
á  nuestras  mesas  manjares  bastarde  eslimados. 

El  pato  negro  y  el  doble  pato  negro  ó  pato 
oscuro,,  tienen  el  plumage  del  mas  precioso 
color  negro:  uno  y  otro  son  célebres  ealre  los 
cazadores  proveníales,  que -les  declaran  .una 
guerra  anual  á  orillas  déL  Mediterráneo:  su 
carne  se  considera  como  una  especie  de  pes- 
cado, y  por  lo  mismo  la  iglesia  romana  permi- 
te su  uso  durante  la  cuaresma;  considérase 
como  magra,  pero  sin  embargo,  es  Grasicnta. 

£1  eider  anas  molliúima  tiene  sus  partes 
superiores  de- color  blanco,  sus  megillas  y  la 
parte  tanto  superior  como  posterior  de  la  ca- 
beza, de  un  azul  verdu  ¡seo;  su  pecboés  dona 
Illanco  rojizo  con  las  parles  inferiores  negras, 
siendo  verde  el  pico. 

.  La  hembra  es  algo  menor  que  el  macho, 
siendo  la  magnitud  de  este  como  de  unos  dos 
pies. 'El  plumage  de  los  individuos  jóvenes va- 
■ria  prodigiosamente  basta let edad  de  tres  años., 
lo  que  lus  valió  diversos  nombres  en  los  pai- 
ses  del  Norte. 

131  aider  se  encuentra  en  las  regiones  mas 
Mas  de  Europa;  el  plumón  que  guarnece  la 
parte  inferior  de  su.  cuerpo  ba  llegado  á  ser  un 
objeto  considerable  de  comercio  en  Suecia, 
Sorriega élslandia:  se  recoge  cuidadosamente, 
y  con  el  nombre  de  edredón,  se  difunde  por 
donde  quiera  que  la  civilizaciou.  di  fundió  el  lu- 
jo, perfeccionando  las  arles  industriales,  cu-' 
yos  productos 'hacen  la  vida  mas  grata. 

Elmiluino-,  anas  rufa,  llene  diez  y  siete 
pulgadas  ríe  longitud,  las  partes  superiores  y 
los  costados,  de  un  blanco  ceniciento,  con  nu- 
merosas listas  tortuosas  de  un  ceniciento  acu- 
larlo y  mas  oscuro;  la  cabeza  y  el  cuello  son 
de  un  color  pardo  que  propende  á  encornado, 
siendo  de  color  negro  la  parte  alta  del  dorso, 
el  pcebo  y  la  rabadilla:  algunas  veces  le  he- 
mos visto  en  los  mercadas  de  París. 

El  morülon,  anas  fuligula,.  es  notable  por 
el  modo  que  se  advierte  en  lo  alto  de  su  ca- 
beza. 

El  tadarna,  anas  tadorna,  liene  la  cabeza 
y  el  cuello  de  un  verde  sombrío;  siendo  blan- 
cos el  dorso  y  la  rabadilla,  no  menos  que  los 
costados  y  las  coberteras  de  las  alas.  Una  an- 
cha faja  negra  con  reflejos  metálicos  quedo- 
mina  sobre  la  parte  media  del  vientre,  carac- 
teriza esta  ave:  dicha  faja  circuye  el  pecho,  y 
asciende  sobre  el  dorso,  doudc  aparece  de  un 
rojo  vivo,  siendo  rojizos  el  pico  y  los  pies. 
Este.preeio'so  pato  cuya  talla  es  bastante  aven- 
lajírda,  vive  entre  las  rocas  y  hace  su  nido  a 
la  inmediación  de  los  mares  delSoríe. 

Se  ha  separado  de  los  patos,  para  formar 
im.gmpo  que  se  distingue  por  la  pequenez  de 
Batalla,  á  las  cercetas,  de  las  cuales  lamas 
conocida  anas  cpterquedula,  es  apetecida.por 


los  apasionados  A  la  buena  carné;  en  efecto, 
esta  ave  la  tiene  deliciosa,  y  por  lo  mismo  se 
baila  con  frecuencia  en  casa  dé  los  proveedo- 
res de  todos  los  países:  su  plumage  es  notable 
también  por  la  variedad  de  sns  matices. 

La  cerca/a  de  invierno,  anas  crecca,  cii  na^ 
da  cede  á  la  anterior,  en  cuanto  á  su  belleza  y 
buenas  cualidades,  asi  es,  que  frecuentemente 
se  confunden:  las  demás  cercetas,  cuyo  núme- 
ro escede  de  ■quince,  se  hallan  distribuidas  so- 
bre la  superticte  del  globo,  á  corla  diferencia 
en  las  mismas  proporciones  que  los  verdaderos 
patos. 

Las  ocas,  que  según  los  naturalistas  cons- 
tituyen parte  de  los  ánades,  se  distinguen,  sin 
embargo,  por  la  longitud  mas  considerable  do 
su  cuello,  y  por  sd  pico  propoi'clunalmcute 
mas  corlo  que  ía"  cabeza,  mas  cónico,  y  por 
consiguiente  mas  fuerte.  Sobre  cerca  de  1  reí  n- 
ta  especies  qne  se  hallan  descrilas,  dos.de 
ellas,  la  oca  hiperbórea  y  la  de  corbata,  son 
comunes  en  las  regiones  frías  de  la  América 
Septentrional  y  deÉnropa.  Unas  nueve  .seta- 
lian  tan  solo  en  el  Norte  de  Europa  y  de  Asia; 
las  partes  ma,s  meridionales  de  la  América  del 
Sumos  ofrecen  cinco  ó  seis,  y  cuatro  la  Nueva 
Holanda  y  la  Sueva  Zelanda.  Solo  una  se  .cono- 
ce en  Africa,  que  es  la  de  Egipto;  una  se  en- 
cuentra en  la  hidiay  otra  en  la  China.  Las  de- 
mas  especies  son  peculiares  de  varias  islas 
muy  distantes  cutre  si  en  donde  se  hallan  cir- 
cunscritas: tales  son  la  oca  délas  Maluinas,  la 
oca  de  Madagascar,  la  de  Java  y  la  de  Islamlia. 

La  oca  cenicienta,  anas  anser,  originaria 
de  las  regiones  limítrofes  de  Europa  y  Asia, 
es  el  tronco  de  todas  las  ocas  de  nuestros  cor- 
rales. Es  muy  nolable-que  estas  aves  rio  hayan 
esperimentado  numerosas  modificaciones  co- 
mo las  demás  domésticas,  piresias  ocas  redu- 
cidas á  la  esclavitud,  apenas  difieren  de  las 
que'vivcn  en  libertad,  pues  se  observa  la  ma- 
yor analogía  en  cuanto  á  su  forma,  talla  y 
costumbres,  tanque  con  una  leve  alteración  en 
las  fintas  del  plumage. 

,  En  ciertos  canlones  se  cria  una  prodigiosa 
cantidad  de  estas  aves,  que  por  bandadas,  y 
conducidas  por  una  especie  de  paslor,  pacen 
en  los  campos  como  si  fuesen  carneros.  Eir 
muchas  poblaciones  de  Alemania  es  muy  cu 
rioso  el  ver  como  el  guardián  de  estos  rebaños 
lps  reúne  por  la  madrugada,  al  son  de  un  ins- 
trumento parecido  á  la  gaita  para  conducirlos 
a!  campo.  Cada  propietario  liene  sus  ocas,  que 
despertadas  por  el  ruido  del  mencionado  ins- 
trumento,'gritan  y  se  agitanen  su  establo, 
basta  que  se  les  abre  la  puerta:  entonces  cor- 
ren por  todas  partes  alrededor  de  su  guardián, 
haciendo  oir  un  gorgeo  cliillon  que  parece  in- 
dicar su  contento.  Se  ponen  en  marcha, 'y  ni 
un  solo  individuo  se  desvia  de  la  tropa,  que 
durante  el  dia  pace  á  su  antojo  las  yerbas  del 
campo;  y  cuando  al  acercarse  la  noche  entran 
los  rebaños  ó  bandadas  en  la  población,  vuel- 
ven á  su  domicilio  sin  que  una  sola  se  estravíé; 
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y  á  la  señal  del  pastor  se  muestran  tan  presu- 
rosas de  volver  al  establo  como  ansiosas  de 
salir  en  los  primeros  albores  del  dia.  En  Po- 
merauia,  sobre  todo,  donde  tal  vez  se  alimen- 
tan en  mas  abundancia  que  en  ninguna  otra 
parte  del  mundo,  Jos  niños  que  se  encuentran 
en  la  calle  cuando  pasan  las  ocas,  corren  pe- 
ligro de  ser  pisoteados  por  estos  animales  que 
con  el  cuello  tendido  y  poniendo  en  movimien- 
to los  pies  y  las  alas,  se  encaminan  á  su  ha- 
bitación. 

La  oca  constituye  una  de  las  riquezas  de 
las  Laudas  aquilánicas.  Se  adoban  sus  muslos 
con  mucho  arte,  y  de  tal  manera,  que  al  sabor 
mas  esquísüo  agreguen  la  facultad  de  ser  con- 
servados y  trasportados  á  ultramar  :  antes  de 
aliora  Burdeos  hacia  un  comercio  considera- 
ble de  este  articulo  con  las  colonias. 

El  hígado  de  esta  ave,  asi  como  el  del  pa- 
to ,  suministra  uno  de  los  manjares  mas  deli- 
ciosos entre  los  destinados  a  los  placeres  gas- 
tronómicos; pero  la  manera  con  que  se  marti- 
riza' al  animal  para  obtener  un  hígado  mas 
voluminoso  y  mas  ci'asiento,  es  mía  de  las  ma- 
yores'  ruindades  que  se  pueden  reprocbar  al 
genero  humano. 

La  oca  es  tímida  por  instinto  y  no  menos 
un  ser  brutal  que  se  incomoda  á  veces  solo 
con  una  mirada,  y  sin  motivo  se  rebela  ame- 
nazante :  su  ridicula  cólera  con  nada  puede 
compararse  mejor  que  con  la  del  pavo  ,  y  un 
acceso  de  su  ira  es  la  que  salvó  al  Capitolio 
como  todo  el  mundo  sabe.  Los-  graves  autores 
que  nos  han  conservado  esta  historia,  se  lian 
olvidado  de  decirnos  porqué  razón  se  criaban 
estas  aves  en  el  templo  mas  respetado  de  la 
ciudad  eterna;  pero  aun  después  del, trascurso 
de  tantos  siglos,  tal  vez  no  sea  imposible  re- 
parar tal  omisión.  La  oca  no  es  mas  indíge- 
na de  Italia  que  del  resto  de  la  Europa  Occi- 
dental: tal  vez  se  introdujo  en  olla  liada 'la 
época  en  que  se  preparaba  su  grandeza  y  pre- 
ponderancia; es  decir,  cuando  los  pueblos  de 
esta  parte  de  nuestro  antiguo  continente  co- 
menzaron á  ponerse  'en  relación  con  los  que 
llamaban  bárbaros.  Se  conoció  la  necesidad  de 
conservar  la  raza  de  tan  preciosa  huésped,  y 
mienlTas  que  se  esparcía  por  los  campos,  se 
puso  su  tronco  bajo  la  protección  de  los  dioses. 
Los  padres  de  los  mismos  galos  á  quienes  hi- 
cjeron,  traición  las  ocas  del  Capitolio  fueron 
tal  vez  los  que  las  babian  importado;  y  mas 
tarde  las  naciones  del  Norte  a!  frecuentar  con 
sus  buques  diferentes  países,  las  Introdujeron 
también  en  España.  Parece  al  menos  que  los 
romanos  no  las  han  traído  á  esta  Península  y 
que  su  aclímitacion  se  remonta  únicamente  al 
tiempo  de  los  godos  ,  induciéndonos  á  esta 
opinión  el  que  la  palabra  ganso,  sinónimo  de 
oca ,  no  es  de  origen  latino  ni  arábigo  sino 
tudesco. 

Las  ocas'  que  se  ven  en  el  escudo  de  mu- 
chas casas  antiguas  en  diferentes  países  ,  de- 
signan tal  vez  la  razas  de  gentiles  hombres  de 
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origen  gótico  ,  á  los  cuales  debemos  la  pose- 
sión de  tan  preciosa  ave  de  corral. 

La  oca  silvestre ,  anas  segetum ,  no  es  co- 
mo se  cree  comunmente  el  tronco  de  la  espe- 
cie doméstica ,  pues  forma  en  el  género  pato 
una  especie  distinta  á  primera  inspección, 
siendo  de  nolar  que  sus  costumbres  la  carac- 
terizan mejor  aunque  sus  colores  y  su  forma: 
siendo  vagabunda,  no  fué  sometida  á  la  escla- 
vitud que  tan  pacientemente  sufre  la  oca  gris: 
no  habita  en  el  Oriente  de  Europa  ;  pero  si  en 
las  regiones  boreales,  de  donde  emigra  regu- 
larmente cada  otoño  por  bandadas  considera- 
bies  que  se  dirigen  hacia  el  Mediodía.  So  ie  ve 
en  nueslros  climas  pasar  en  cohortes  dispues- 
tas en  dos  largas  Alas  que  convergen  para 
formar  un  ángulo  agudo. 

Siguiendo  la  progresión  déla  talla,  elsnb- 
génei'o  del  cisne, sigue  al  de  la  oca  entre  los 
patos.  Cualesquiera  que  sean  la  elegancia  Je 
sus  contornos  ,  la  gracia  y  magestuosiíhdde 
sus  movimientos  ,  el  papel  que  los  poetas  les 
han  hecho  desempeñar  en  su  mitología  y  el 
acogimiento  que  en  los  cristales  de  sus  vive- 
ros de  mármol  le  hacen  los  grandes  de  Ifi 
tierra,  el  cisne  se  clasifica  naturalmente  en- 
tre esos  glotones  habitantes  de  nuestras  al- 
querías que  buscan  en  sus  aguas  cenagosas 
un  abyecto  alimento ;  y  en  cuanto  abandonan 
las  aguas  pisando  el  césped  de  sus  orillas,  una 
marcha  innoble  y  embarazosa  descubre  en  el 
amante  de  Leda  al  pariente  inmediato  de  la 
oca  estúpida  y  del  pato  inmundo. 

La  estremada "  longitud  y  la  sinuosa  flexi- 
bilidad del  cuello  con  narices  practicadas  ha- 
cia la  mitad  del  pico,  mas  todavía  que  la  mag- 
nitud del  cuerpo,  caracterizan  á  los  cisnes,  de 
los  cuales  los  ornitologistas  han  descrito  ocho 
especies  distribuidas  sobre  la  superficie  del 
globo  en  la  forma  siguiente;  dos  en  Europa,  la 
silvestre  y  la  doméstica;  una  en  la  India,  que 
es  el  cisne  bronceado  (anas  melanotos) ;  una 
en  la  América  Septentrional  (anas  canademis], 
donde  también  se  encariñó  con  el  hombre;  dos 
en  la  costa  tórrida  y  occidental  del  Africa  (anta 
gambiensis  y  anas  cyenoides);  una  en  las  par- 
tes estreñías  de  la  América  meridional  (anas 
melanocephala) ;  por  último,  otra  al  Sur  de  la 
Nueva  Holanda,  lista  última  'topas  plutonio}, 
que  Mr.  de  Labillardiere  ,  de  la  Academia  de 
Ciencias  ,  dió  á  conocer  en  la  relación  de  su 
viage,  con. el  nombre  de  cisne  negro,  adquirió 
en  breve  cierta  celebridad  en  tos  jardines  de 
la  Malmaison:  todavía  no  se  habia  sospechado 
eíi  París  que  pudiesen  existir  cisnes  que  no 
fuesen  blancos,  puesto  que  se  dice  hlanx  co- 
mo un  cisne. 

Mr.  de  Labillardiere  dió  de  esta  ave  una 
escelente  figura,  acompañada  de  una  descrip- 
ción perfectamente  entendida  ,  y  en  la  cual 
muy  poco  se  pudiera  añadir.  El  capitán  Ban- 
dín ,  encargado  poco  después  por  el  gobierno 
de  una  espedieion  de  descubrimientos,  creyó 
hacer  mas  que  el  académico  ya.  citado,  sus- 
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trayendo  al  gobernador  del  puerto'  Jaolíson 
una  pareja  de  cisnes  negros,  rindiendo  el  ho- 
mciwge  de  su  hurio  á  la  emperatriz  Josefina, 
¡pie  cultivaba  con  buen  éxito  la  historia  n¿i- 
Hu'íii.  Desde  entonces  ya  no  se  habló  mas 
ilcl  descubrimiento  veriiieado  por' el  modesto 
taliilhu diere ;  pero  lús  cisnes  negros  del  ca- 
lillan Dan  din  se  hicieron  célebres  en  uña  ca- 
pital cuyos  habitantes  se  veian  obligados  A  ta- 
char ó  suprimir  en  su  vocabulario  una  de  sus 
comparaciones  mas  usadas.    ►  . 

l)el  mismo  modo  que  en  la  oca,  la  raza  del 
cisne  silvestre  no  fué  el  tronco  de  la  raza  do- 
méstica; pero  varios  caracteres  importantes  dis- 
imilen estas  razas  entre  sí. 

ti  cisne  doméstico  {anusolor)  tienen  lodo 
su  plumaje  blanco,  el  pico  de  color  de  naran- 
ja y  el  borde  de  las  mandíbulas  de  un  negro 
ceniciento,  bien  asi  como  ei  tubérculo  que  se 
eleva  en  la  base  de  estas  últimas  y  el  espacio 
desmido  que  se  advierte  al  rededor  de  los  ojos. 
Esía  magnifica  ave,  cuya  longitud  es  üc  cinco 
pies,' es  originaria  de  los  grandes  lagos  que  si- 
tan en-  las  regiones  templadas  del  antiguo 
mundo. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad,  dehiú  de 
ser  el  ornato  de  las  aguas  y  embellecer  los 
jardines  de  las  personas  acomodadas,  y  aun- 
que en  las  descripciones  que  conservamos  de 
los  pertenecientes  á  los  griegos,  no  se  hace 
mgneton  de  estas  aves,  es  imposible  dudar  que 
criasen  cisnes,  puesto  que  la  intervención  de 
uno  de  ellos  en  ci  nacimiento  de  Elena  era  un 
iiofelio  considerado  como  histérico."  En  la  ac- 
tualidad ya  estas  aves  no  hacen  el  amor  á  las 
veinas,  pero  en  cambio  se  adineren  fielmente 
á  su  hembra  que  pone  seis  ó  siete  huevos: 
después  tefe  trascurridas  seis  semanas  do  incu- 
bación, salen  áluz  los  hijuelos  y  viven  reuni- 
dos á  la  vista  de  sus  padres,  que  los  cuidan 
cun  la  mayor  solicitud  hasta  fines  de  noviem- 
bre ca  que  sus  nuevos  amores  le  fuerzan  á 
abandonar  una  familia  que  ya  no  tiene  necesi- 
dad, de  su  protección.  Se  crian  abundantemen- 
te en  Bélgica  y  particularmente  en  Holanda,  en 
donde  todo  viene  á  ser  objeto  de  comercio,  y 
por  lo  tanto  se  remiten  muchos  desde  este  úl- 
tiaio  país  para  el  resto  de  la  Europa. 

.El cisne  silvestre  («ras  ci/cíus)  se  distingue 
del  precedente  por  las  manchas  amarillentas 
¡¡ue  ensucian  algunas  partes  de  su  plumage,  y 
por  el  color  negro  tic  su  pico,  cubierto  en  su 
base  poruña  membrana  amarilla  que  se  cstien- 
de  bástala  región  de  los  ojos.  Sa  talla  es  tan 
solo  de  cuatro  pies  y  medio,  siendo  su  patria 
la  Europa  boreal  y  hasta  la  America.  No  aban- 
dona lus  regiones  dei  Norte  sino  cuando  los  in- 
viernos muy  crudos,  endureciendo  la  superlicie 
de  todas  las  aguas,  no  permiten  ya  á  las  aves 
pescadoras  el  proporcionarse  su  alimenío:  los 
cisnes  descienden  entonces  mas  ó  menos  hacia 
el  Sur,  siguiendo  ias  costas  del  mar  ó  el  curso 
de  les  grandes  rios. 

Mr.  Pieot  de  la  Peyrouse,  naturalista  tolo- 
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sano,  fué  el  primero  cn.dcsoubrir  tín  carácter 
anatómico  muy  saliente,  que  estableciendo  una 
línea  de  demarcación  ostensibLe  entre  la  es- 
pecie silvestre y.la domestica,  esplica  como  los 
cisnes  adquirieron  la  reputación  do  cantores 
melodiosos.  Los  eruditos  que  tnmahau  á  la  le- 
tra todos.los  cuentos  de  la  antigüedad  y  que 
ignoraban  la  exislencia  de  mas  de  una  especie 
de  cisnes, 'no  pudiendo  concebir  como  el  de 
nuestros  parques  era  totalmente  imnío,  cuan- 
do se  había  celebrado  en  versos  ya  griegos  ó 
latinos  la  voz  tierna  del  amigo  d"e  Eaefonte, 
imaginaron  que  los  acentos  plañideros  y  que- 
jumbrosos de  esta  voz  tan  decantada,  solo  se 
dejaban  oír  una  voz,"  y  quisieron  que  esle  fue- 
se el  último  suspiro  del  músico  alado:  de 
aqui  el  nombre  de  canta  del  cisne  que  hace 
unos  dos  mil  años  se  da  al  íillimo  hemistiquio 
de  un  versificador  moribundo. 

El  poeta  español  don  Juan  Bautista  Arrinza 
comienza  su  Templo  de  Venus  con  la  siguiente 
ocíava  real: 

final  solitario  cisne,  que  mirando 
Próximo  de  morir  ei  lance  fuerte, 
Con  canto  triste,  armonioso  y  blando 
Se  pone  él  mismo  á.  celebrar  su  muerte, 
De  esta  manera  yo,  Dilerio,  cuando 
Cercano  á  padecer  la  misma  suerte, 
El  fatal  golpe  de  la  Parca  espero, 
Canlar  mí  muerte  como  el  cisne  quiero. 

Sin  embargo,  nueslro  cisne  es  absoluta- 
mente mudo,  y  ni  aun  canta  cuando  va  á  espi- 
rar, por  cnanto  su  laringe  no  está  bien  con- 
formada para  la  música.  El  cisne  silvestre,  em- 
pero tiene  tos  órganos  de  la  voz  muy  desar- 
rollarlos y  de  tal  suerte  que  á  veces  "produce 
sonidos  análogos  á  los  de  una  harpa  cólica. 
Asi,  pues,  los  cantos  del  cisne  pertenecen  á 
una  especie  cuya  exislencia  ni  aun  sospecha- 
ban los  poetas  y  eruditos,  siendo  sus  actinios 
originados. por  el  fuego  del  amor  y  repelidos 
por  los  solitarios  ecos  del  Norte,  mas  no  que- 
jas ó  lamentos  arrancados  por  las  angustias  do 
la  muer  le.  Muy  pocas  son  las  verdades  do  his- 
toria natural  queno  se  hayan  tergiversado  pro- 
duciendo errores  Irasivndeiilalcs, 

ANADE  ó  PATO.  {Economía  doméstica.)  Ave 
acuática  de  un  pío  de  altura:  tiene  el  pico  en 
forma  de  espátula,  convexo  por  la  punía;  el 
cuerpo  moteado  de  blanco,  azul  y  negro,  con 
visos  tornasolados;  las  patas  rojas  y  muy  cor- 
tas, y  los  dedos  unidos  por  medio  de  una  mem- 
brana. Es  género  que  se  compone  de  muchas 
especies,  tanto  domésticas  cuanto  silvestres. 

Este  anfibio  es  muy  "conveniente  y  útil  en 
los  cortijos  y  demás  caseríos,  porsn  abundan- 
te reproducción,  y  por  la  facilidad  con  que  se 
cria:  para,  vivir,  bástale  tener  un  charco  cual- 
quiera de  agua  por  muy  sucia  y  cenagosa  que 
esté,  si  bien  es  cierto  que  teniendo  una  cor- 
riente cristalina  y  abundante,  engorda  mucho 
nías,  y  es  mucho  mas  sabrosa  y  delicada  su 
T.    II.  33 
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carne;  pero  es  indispensable  prohibirles  la  en- 
trada en  un  estanque  donde  haya  peces  pe- 
queños; porque  siendo  el  ánade  sumamente 
voraz,  acabaría  con  todos  ellos  en  poco  tiempo. 

La  hembra  pone  de  cincuenta  á  sesenta 
huevos,  pero  para  no  perder  gran  parte  de 
ellos,  es  bueno  tener  presente  que  los  deja 
caer  en  cualquier  parte,  aunque  sea  dentro  del 
agua.  Es  pues  conveniente  tenerla  encerrada 
durante  el  tiempo  de  la  postura,  entre  febre- 
ro y  mayo,  según  la  temperatura  del  pais.  - 

También  es  oportuno  confiar,  dichos  hue- 
vos á  una  gallina  6  á  una  pava,  pues  la  pala 
empolla  mal,  cuando  está  gorda,  y  ademas 
necesita  tener  i  su  lado  un  alimento  nutritivo 
y  abundante. 

Cuando  se haeellueca  y  se  quiere  que  em- 
polle, deben  ponérsele  doce  ú  1  rece  huevos, 
cuidando  de  que  sea  en  paraje  que  estéá  cu- 
bierto de  la  intemperie.  La  misma  precaución 
debe  tenerse  con  respecto  á  los  pptlnelos  que 
salen  del  cascaron  sin  pluma,  y  son  entonces 
sensibles  al  frió.  , 

Una  vez  nacidos  sus  hijuelos,  arrójase  la 
'paja  al  agua,  sígnenla  aquellos,  y  muchos 
mueren  por  efecto  de  ta  impresión  eme  espe- 
rimentan.  Esta  es  una  razón  'mas  para  que  di- 
chos huevos  se  confien  como  lientos  indicado, 
á  una  pava,  ó  á  una  gallina.  Cuando  ios  ana- 
dinos han  adquirido  alguna  fuerza,  llámalos 
al  agua  su  inclinación  natural,  y  abandonan  á 
su  madre  adoptiva,  la  cual,  no  pudiendo  se- 
guirlos, se  agita  dando  muestras  de  zozobra  y 
de  temor. 

Muda  el  macho  mientras  empolla  la  hem- 
bra, y  esta  cuando  los  anadinos  no  han  ya  me- 
nester de  sus  cuidados. 

De  la  pluma  de  estos  animales,  lo  mis- 
mo que  de  la  de  los  gansos  se  saca  muy  buen 
partido.  Una  gallina  cria  fácilmente  los  hue- 
vos de  nn  ánade  silvestre.  Los  polluelos  que 
de  ellos  nacen  se  domestican  con  facilidad, 
sobretodo,  si  cuando  son  pequeños,  se  tie- 
ne la  precaución  de  romperles  los  huescci- 
Uos  de  las  estremidades  de  las  alas,  pues  de 
lo  contrario  es  fácil  que  se  vayan  con  los  de 
su  especie. 

Otra  hay  llamada  por  unos  de  Berbería,  y 
por  otros  de  Indias,  pero  cuyo  verdadero  nom- 
bre es  muscaria,  á  causa  del  olor  que  exluda. 

Los  ánades  de  esta  especie,  mucho  mayo- 
res que  los  de  la  doméstica,  se  distinguen  de 
estos,  particularmente  en  la  cabeza.  Tienen 
los  ojos,  la  punta  del  pico,  laparte  de  las  pier- 
nas que  carece  de  pluma,  los  pies,  los  dedos, 
y  las  membranas  encarnadas.  Su  plumage  va- 
ria también  del  de  la  especie  doméstica. 

Mezcladas  producen  una  de  anadinos  hí- 
bridos, cuya  carne  es  muy  delicada,  y  mas 
fina  que  la  del  muscario  y  que  la  del  domésti- 
co. Su  tamaño,  menor  que  el  del  pádre,  es  al- 
go mayor  que  el  de  la  madre. 

Los  áuades,  dice  Rouer.,  son  muy  útiles 
para  la  mesa,  y  pararla  medicina. 


ANATORA.  (Retórica.}  Auá,  de  nuevo,  tpipu 
pongo.  Figura  retórica  que  consiste  en  !a  re- 
petición simétrica  de  la  misma  palabra,  con 
especialidad  al  principio  de  muchas  frases 
consecutivas.  Este-es  un  medio  de  fijar  mas  la 
atención  del  que  "láo  ó  del  qne  escucha.  Hoy 
diá,  en  que  los  hombres  de  letras  se  cuidan 
muy  poco,  y  acaso  con  razón,  de  las  figuras 
retóricas,  empleando, "según  dicta  la  necesi- 
dad, los  artificios  del  lenguagc  sin  conocer  su 
clasificación  metódica,  se  aprecia  mucho  esta 
especie  de  repetición,  y  se  hace  de  olla  un  nsu 
muy  frecuente.  Si  la  cosa  es  buena  cu  sí  mis- 
ma, por  lo  menos  no  puede  desconocerse  que 
es  malo  el  abuso.  Hay  literato,  de  osos  que  lian 
tomado  á  su  cargo  la  tarea  difícil  de  enseñar 
á  los  demás,  que  ha  dado  á  su  estilo  ese  ca- 
rácter particular,  para  llenar  con  el  menor  nú- 
mero posible  de  palabras,  el  mayor  número  po- 
sible de  lineas. 

ANAFRODISIA.  [Medicina.)  a,  privativa, 
áopootij'.a,  placeres  del  amor.  Palta  de  deseos 
venéreos.  La  anafrodisia  puede  nacer  de  cau- 
sas esencialmente  diferentes.  Depende  á  veces 
déla  constitución  del  individuo,  en  quien  el 
aparato  genital  está  ó  incompletamente  des- 
arrollado, ó  condenado  á  la  inactividad  ponina 
especie  de  flojedad  orgánica.  A  este  género  de 
anafrodisia  se  debe  referir  quizás  la  continen- 
cia en  que  vivieron  ciertos  grandes  hombres, 
como  Newton,  por  ejemplo,  pues  los  trabajos 
mentales,  por  fuertes  que  sean,  no  dañen  ge- 
neral tales  resultados  en  los  individuos  bien 
constituidos.  Otra  causa  mas  común  de  anafro- 
disia es  el  abuso  de  los  placeres  venéreos,  en 
cualquiera  edad,  y  sobre  todo  al  despuntarla 
pubertad.  En  Oriente,  donde  las  relaciones  se- 
xuales se  establecen  con  esceso,  en  ciprios 
individuos,  y  á  una  edad  en  que  el  hombre  es 
todavía  un  niño,  no  es  raro  ver  la  anafrodisia 
en  época  en  que  apenas  han  llegado  los  órga- 
nos al  complemento  de  su  desarrollo. 

Los  alcohólicos  lomados  con  esceso,  y  al- 
gunas otras  sustancias,  ejercen  una  acción  es- 
pecifica sobre  los  órganos  genitales,  aunque  es 
probable  que  ocasionan  la  impotencia  obran- 
do sobre  el  sistema  nervioso  en  masa. 

.  Ciertas  enfermedades  de  la  médula  espinal, 
y  ciertas  afecciones  de  lasvias  Urinarias  deter- 
minan también  la  anafrodisia. 

El  remedio  varía  según  la  cansa,  y  este  re- 
medio fácil  é  infalible  cuando  consiste  en  de- 
volver la  fuerza  á  los  órganos  por  medio  del 
reposo  ó  de  la  cesación  del  escoso,  deja  de 
serlo  cuando  ¡a  anafrodisia  ha  sido  determina- 
rla por  una  enfermedad  orgánica,  ó  algún  vi- 
cio constitucional. 

La  materia  médica  cuenta  algunas  sustan- 
cias, quebajo  el  nombre  de  afrodisiacos,  («to- 
se esta  voz),  son  su  remedio  especifico;  pero 
solo  pueden  emplearse  contra  la  debilidad  y 
la  estemiacion,  mas  no  contra  la  parálisis  sin- 
tomática. 

El  médico  legista  no  puede  declararla  ana- 
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frodisia,  sino  en  el  caso  de  que  el  examen  le 
aafoiice  á  reconocer  un  vicio  de  conforma- 
ojón  .bastante  para  "  determinar  aquella  do- 
lencia. .  ' 

ANAGNOSTES.  [Antigüedad.)  ,'Avctyvmcrnicp 
significa  en  griego  lector.  Los  romanos  11a- 
maban  anaghostee  á  los  esclavos  encargados 
de  leer  durante  la  comida  algunos  pasages  de 
aulorcs  escogidos.  Este  uso  se  generalizó 
principal men le  en  tiempo  del  emperador  Clau- 
dio, á  quien  gustaba  mucho  oir  cuando  estalla' 
comiendo  alguna  lectura  grave;  el  ejemplo  de 
este  rey  tuvo  muchos  imitadores,  llegando  esta 
costumbre  hasta  nuestros  tiempos,  como  se 
ha  podido  observar  en  los  conventos  de  las  es- 
tiogúiflaa  órdenes  monacales  y  se  practica  to- 
davía en  algunos  colegios  y  seminarios. 

ANAGOGIA.  Derivase  esta  palabra  de  la  voz 
griega  «vi,  que  significa  arriba,  y  cryeiv,  con- 
ducir, y  significa  en  lengaa'gp  místico  un  os- 
lado de  éslasis,  de  exaltación  del  alma  hacia 
las  cosas  celestes,  ó  el  medio  de  elevar  el  es- 
plriln  á  este  órden  de  ideas.  ^Jnagooró  significa, 
también  la  interpretación  figurada  de  un  he- 
cho ó  ele  un  testo  de  la  Biblia.  En  este  sentido 
se  lia  adjetivado  la  voz  y  se  llama  anayagica 
á  esa  interpretación  de  la  Escritura. 

La  antigüedad  designaba  oon  el  nombre  de 
mmgogias  las  fiestas  que  se  celebraban  eri 
Erycc,  en  honor  de  la  Venus  emigrad  a  á  Libia, 
para  invocar  su  regreso.  En  este  caso,  sin  em- 
bargo, la  etimología  de  la  palabra  es  diferen- 
te: ávssigniricabaentoncesftMi'a  afras  cíe  kúel- 
tá,j  <kVá*[Mv  significaba  llamar  . 

ANAGRAMA.  (Bibliografía.)  Palabra  deriva- 
rla del  griego  ávi;ana,  preposición  que  signi- 
fica hácia  atrás  y  Ypap.jj.a,  gramma,  que  sig- 
nifica Hra  invertida.  Es,  pues,  el  anagrama 
una  trasposición  de  las  letras  dé  una  palabra  ú 
mi  nombre  que  mediante  cierta  combinación 
tic  estas  entre  si  le  da  un  sentido  distinto, '  ya 
pcu  favorable,  ya  adverso  ala  persona  ó  cosa 
con  cuya  palabra  se  forma  el  anagrama  El  ana- 
grama de  lógica  por  ejemplo  es  cáligo.  El 
anagrama  de  Isabel  es  Lesbia,  cuyo  juego  han 
usado  frecuentemente  nuestras  poetas.  Galvi- 
no  puso  al  frente  de  sus  Instituciones,  impre- 
sas en  Estrasburgo  en  1539,  el  nombre  de  Al- 
citíus,  anagrama  de  Calvinus,  aludiendo  a 
at[uel  Alcinus  inglés  tan  célebre  en  Francia 
por  sus  doctrinas  en  tiempo  de  Garlo-Magno, 
Las  reglas  del  anagrama  se  reducen  a  la  acer- 
tada combinación  de  las  letras  entre  sí, -de 
manera  que  formen  naturalmente  una  palabra 
'nueva,  ingeniosa  é  inteligible.  Algunos  opi- 
nan qno  no  es  licito  mudar  una  letra  en  otra; 
pero  los  menos  escrupulosos  se  toman  la  li- 
cencia de  poner  algunas  reces  e  por  ce,  v  por 
Jo,  s  por  s,  c  porfc,  y  al  contrario.  Nosotros,  que 
damos  pona  importancia  á  semejantes  bagate- 
las, creemos  que  pueden  concillarse  ambas 
opiniones.  La  invención  del  anagrama  moder- 
no se  atribuye  á  un  poeta  francés  del  tiempo 
Se  Carlos  IX  llamado  Daurat;  pero  como  ya  he- 


mos dicho,  le  habia  precedido  en  esto  Gal vi  - 
no.  Los  antiguos  no  quisieron  malgastar  el 
tiempo  en  esta  especie  de  juegos  de  palabras, 
y  se  dedicaron  muy  poco  al  auagrama.  Sin  em- 
bargo, Lycophronte,  que  floreció  en  tiempo  do 
Tolomeo  Filadeifo,  280  años  anies  del  naci- 
miento, de  Jesucristo,  dió  pruebas  desu  talento 
sobre  este  particular,  conviriiendo  el  nombre 
de,  I'tfílemai os,  Tolomeo,  en  la  espresion  apo 
melüas,  que  significa  da  miel,  y  el  de  la  reina 
Arsinoe  en  eslaotra,  ionerat,  violeta  de  Juno. 

Los  anagramas  pueden  hacerse  de  dos  ma- 
neras: ó  dividiendo  una  palabra  simple  en 
oirás  muchas,  y  asi  suslineamus  puede  divi- 
dirse cu  estas  tres  sus-tinea-mus,  á  lo  cual 
se  da  también  el  nombre  de  geroglífwo  mudo 
ó  lo'gpgrifo:  ó  mudando  el  órden  y  el  lugar 
que  ocupan  las  letras,  como  en  Roma  de  cuya 
palabra .  se  hacen  estas  otras:  Amor,  Mora  y 
Maro.  Algunos  de  estos  son  muy  ingeniosos, 
como  el  que  se  puso  en  respuesta  i  la  pre- 
gunta que  hizo  Pílalos  á  Jesucristo:  ;,Quid  est 
vertías?  -¿Qué  es'  la  verdad?  Estvirqui  adext: 
Es  el  hombre  que  está  presente.  También  hay 
una  especie  de  anagrama  numeral  llamado  con 
mas  propiedad  chronograma  ó  letras  nume- 
rales, "oslo  es,  aquellas"  letras  que  en  la.  arit- 
mética romana  se  ponen  por  número,  y  toma- 
das juntas,  según  su  valor  numeral,  espresau 
alguna  época;  pero  este  trabajo  merece  esca- 
sísima atención  y  es  obra  de  mas  dificultad 
qüe  verdadero  lucimiento.  ' 

En  la  Enciclopedia  metódica  francesa,  don- 
de con  tan  singular  esmero  y  diligencia  se 
reunieron  curiosos  é  interesantes  materiales 
sobre  la  infinita  variedad  de  ramos  que  com- 
prende, se  encuentra  un  anagrama  que  mere- 
ce ser  conocido,  y  que  "fué  compuesto  con  el 
motivo  siguiente.  De  vuelta  de  sus  viages,  el 
jóven  Estanislao,  rey  qtte  fué  de  Polonia,  halló 
reunida  en  Lissu,  con  el  objclo  de  cumplimen- 
tarle, á toda. la  ilustre  casado  Losciuski.  En- 
tonces era  rector  del  colegio  de  Lissa  el  céle- 
bre Jablóuski,  que  pronunció  un  discurso  feli- 
citando al  principe,  y  dispuso  ademas  se  die- 
sen varios  bailes,  ejecutados  por  trece  jóve- 
nes que  representaban  otros  tardos  héroes.  Ca- 
da danaanle  llevaba  un  broquel  en  que  estaba 
(Trabada  en  caraclércs  do  oro  una  de  las  trece 
letras  de  las  dos  palabras  Da-mus  Lescinia;  y 
al  lin  de  cada  baile  venían  i  colocarse  los  dan- 
zantes de  tal  manera,  que  con  los  broqueles 
formaban  otros  tantos  diferentes  anagramas. 

■  En  el  primer  baile  oslaban  las  loteasen  el 
órden  natural. 

Domus  Lescinia. 
En  el  ¡segundo.   .  .  .    Adas  incolumis. 
En  el  tercero.  ....    Omnis  es  lucida. 

En  el  cuarto  Mane  sitias  loci 

En  el  quinto  Sis  columna  Bei. 

Y  en  el  último.  .  .  ,    I,  scande  soiium. 

Compréndese  Fácilmente  que  en  eslas  y  se- 
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mojantes  comlj ¡naciones  tiene  mas  pártela 
casualidad  que  el  ingenio  del  compositor. 

ANALCJ3IA.  {Alimralogia:)  Este  mineral  que 
pertenece  ;i  la  familia  de  las  acolitas,  cristali- 
za en  e]  sistema  regular,  y  ora  afecta  la  for- 
ma del  trapezuedro,  ora  la  del  cobo  con  apun- 
tamiento.de  tres  caras  en  los  .ocho  ángulos. . 
Los  cristales,  aunque  algunas- veces  brillan- 
tes y  Uranios  son  con  mas  frecuencia  dé  un 
blanco  lechoso:  los  primeros  están  disemi- 
nados en  ¡os  terrenos  volcánicos,  y  los  otros 
eú  los  pórfidos.  - 

La-analeinia,  cuya  densidad  es  de  2,08  es 
mas  d'ira  que  la  cal  carbonatada  y  su  compo- 
sición según  lClaproIh  es  la  siguiente: 


Sílice   ¿8,00 

Alúmina.  .......  24,25 

Sosa.   1(5,50 

Agua   9,00 

Oxido  do  hierro  ....  1,75 

Pérdida  .  .  •  0,50 

Total   too 


La  analcima  se  asemeja  á  la  anfigena;  pero 
esla  última,  forma  parte,  esencial  de  las  rocas 
volcánicas  mientras  que  lá  primera  solo  se 
halla  en  ellas  -accidentalmente:  ademas,  la 
anílgena  es  infusible  y  se  resquebraja  en  to- 
dos senlidos,  mientras  qno  por  el  contrario  la 
analcima  no  presenta  hendiduras  y  es  fusible. 

Haiiy:  Traite  de  eriitaltograpUe. 
llrard:  Eltmmli  de  mineralogie. 
Ileaudanl:  Mineralogie. 

ANALECTOS.  Traducción  francesa  de  dos 
palabras  griegas  derivadas  de  analego  reco- 
ger, y  délas  cuales  la  una  significa  los  restos 
de  la  comida  caídos  por  tierra  (analccta)  y  la 
otra  ios  esclavos  encargados  de  recoger  e3tos 
relieves  '(analeclac.)  Teniendo  presente  esta 
etimología  scl»a  dado  el  nombro  de  analectas 
álasrecopilaeioiics  literarias  de  fragmentos  es- 
cogidos, ya  de  uno  ó  de: varios  autores,  y  mas 
especialmente  cuando  cslos  fragmentos  sé  re- 
ducen a  poesías  de  poca  ostensión,  ' 

ANALEMMA.  [Astronomía.)  Es  la  proyec- 
ción de  los  circuios  de  la  esfera  sobre  el  [llano 
del  meridiano.  Como  en  esta  proyección  el 
Ecuador  y  los  paralelos  son  lincas  recias  per- 
pendiculares aleje  de  rotación  diurna  de  la 
esíera  celeste,  el  dibujo  es  sumamente  fácil 
de  trazar. 

Sirve  esta  figura  para  hallar,  mediante  una 
construcción  gráfica,  la  altura  de  un  astro  en 
un  instante  dado,  la  hora  de  su  paso  por  el 
meridiano,  ademas  'de  su  aplicación  para  re- 
Solver  otros  varios  problemas  de  astronomía. 
No  obstante,  el  resultado  obtenido  por  su  medio 
no  da  mas  que  aproximaciones,  y  por  lo  mis- 
mo no"  sirve  cuando  se  requiere  sumaexaclitud. 
Pueden  verse  en  la  Uranografia¿dc,Frnm;ociir 
núm.  2 i 5ide la 3.a  edición  algunosusosdeeste 
instrumento. 


ANALEPTICOS.  [Terapéutica]  'Ava^tpiS,  res- 
tabhoimünto.  Dase  este  nombre  á  tollas  las 
sustancias  que  sirven  para  restablecer  las  fuer- 
zas perdidas:  asi,  pues,  los  analépticos  no  son 
solo  medicamentos,  sino  también  alimentos. 

Los  analépticos  medicamentosos  se  sacan 
de  la  clase  de  los  astringentes,  de  los  tónicos 
y  de  los  oscilantes,  resultando  por  lo  Manía 
clcima  combinación  de  estos  diversos  agentes 
terapéuticos. 

Los  analépticos  alimenticios  son  lasdife- 
-rentes  féculas,  el  sagú,  e!  salep,  el  chocolate, 
los  caldos  de  varias  carnes,  los  consomés,  los 
huevos,  la  leche,,  y  por  último,  todas  las  sus- 
tancias que,  sin  escitar  á  la  manera  de  los  me- 
dicamentos analépticos,  son  fáciles  de  digerir, 
dan  abundantes  jugos  nutricios,  fáciles  de  ab- 
sorber y  asimilar,,  y  reparan  directamente  las 
pérdidas  rpie  lian  sufrido  los  órganos.  ■' 

Los,  vinos  de  diferentes  especies,  y  sobre 
todos  el  de  Burdeos,  deben  ser  mirados  como 
analépticos  preciosos,  puesto  que  juntando  A 
ciertas  propiedades  tónicas  y  mas-  ó  meaos 
escifanles,  cualidades  alimenticias-  bastante 
pronunciadas,  üenen  ele  este  modo  las  venta- 
jas de  las  dos  clases  de  analépticos  que  hemos 
establecido.  ■ 

ANALISIS.  (Química.)  Este  nombre  es'de 
origen  griego,  y  viene  de  avaXon;»;,  resohcimi 
análisis.  El  objeto  que  nos  proponemos  en  el 
análisis  químico,  consisto  en  determinar  les 
elementos  de  un  cuerpo  compuesto.  Este  géne- 
ro de  investigaciones  comprende  dos  partes 
distintas:  en  la  primera  se  trata  de  reconocer 
la  naturaleza  de  los  elementos  del  cuerpo;  el 
análisis  se  llama  entonces  cualitativo:  cu  la 
segunda,-  qne  recibe  el  nombre  de  análisis 
cuantitativo,  se  miden  las  proporciones  de 
eslos  elementos.  El  examen  que  hicimos  comi- 
do nos  hemos  ocupado  del  aire  atmosférico, 
nos  suministra  un  ejemplo" de  un  completo  aná- 
lisis químico:  ya  se  ha  visto  como  hemos  de- 
terminado la  composición  cualilaliva  y  cuanti- 
tativa, comprobando  sucesivamente  y  por  mé- 
todos diferentes;  l."  que  contiene  oxígeno, 
ázoe,'  etc.;  2."  que  estos  gases  forman  respec- 
tivamente los  21  y  79  centesimos  etc.  del  vo- 
lumen total.  Todas  tas  sustancias  que  la'naíu- 
ralozay  las  arles  nos  suministran  dan  lugar  ¿ 
esto  doble  sistema  de  investigaciones,  porque 
ía  composición  es  el  elemento  principal  ¿e  la 
historia  química  do  un  cuerpo,  y  por  decirlo 
asi,  el  fundamento  de  todas  las  propiedades  que 
presenta. 

Los  procedimientos  analíticos  vacian  can  el 
estado  de  agregación  de  la  sustancia  sobre  la 
cual  se  opera:  fácil  es  comprender  que  el  aná- 
lisis de  una  mezcla  gaseosa  debe  exigir  méto- 
dos y  aparatos  que  difieren  esencialmente  de 
los  que  se  emplean  para  tratar  un  compuesto 
sólido.  En  la  imposibilidad  que  tenemos  de  pro- 
sentar  un  tratado  de  análisis  qnimioo ,  nos  li- 
mitaremos en  este  articulo  á  resumir  la  parto 
de  la  ciencia  que  concierne  á  los  cuerpos  sú- 
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lidos  y  comprende  los  casos  mas  usuales  y  los 
nías  interesantes.  Por  otra  parte,  y  conforme 
¡í  la  división  general  de  la  química,  debemos 
considerar  separadamente  las  sustancias  mine- 
rales y  las  orgánicas. 

Análisis  de  las  sustancias  minerales.  Raro 
eñtpiese  pueda  determinar  complef ámenle  la 
composición  de  uua  sustancia  inorgánica  de 
otro  modo  que 'por -la  via  húmeda,  es  decir, 
por  el  empleo  de  agentes  químicos  líquidos  ó 
en  disolución.  Pero  en  un  gran  número  de  ca- 
sos, los  ensayos  por  la  via  seca  sumiuislnm 
un  medio  precioso  para  reconocer  la  naturale- 
za de  una  sustancia,  hallar  las  proporciones 
de  algunos  de  sus  elementos,  etc.  Las  opera- 
ciones llamadas  de  la  via  seca,  porque  en  ellas 
solo  se  utiliza  la  acción  del  calor  y  de  los  flu- 
jos, permiten  por  otra  parte  reproducir  en  pe- 
queño en  los  laboratorios  lo  que  se  practica  cu 
grande  en  las  fábricas  y  talleres  donde  los  pro- 
cijdimiento.s  son  esencialmente  análogos.  Con- 
cíbese desde  luego  que  en  ciertas  investigacio- 
nes debemos  preferir  la  via  seca;  pero  en  ge- 
neral, por  el  uso  simultáneo  de  los  dos  méto- 
dos es  como  mas  fácilmente  so  consigue  hacer 
un  análisis  completo. 

Los  medios  qne  emplea  el  químico  para 
conseguir  la  determinación  específica  de  los 
-elementos,  se  fundan  en  el  conocimiento  de  las 
acciones  que  se  maniliestau  cuando  los  cuer- 
pos se  ponen  en  circunstancias  convenientes 
ca  presencia  de  los  ratc/í'uos.  Sabido  os,  por 
ejemplo,  que  vertiendo  una  disolución  de  ba- 
lita en  un  liquido  que  contenga  ácido  sulfúri- 
co, seda  origen  á  un  precipitado  de  sulfato  de 
barita,  cuyos  earactóres  son  fáciles  de  com- 
probar: si  por  tanto,  en  un  liquido  que  se  en- 
saya.esto  precipitado  se  forma  al  añadirle  bu- 
rila, se  deducirá  qne  el  liquido  ensayado  con- 
dene ácido  sulfúrico.  Por  lo  mismo  se  dice  que 
la  barita  es  un  reaclivo  adecuado  para  acusar 
la  presencia  del  ácido  sulfúrico. 

Los  caracteres  que  suministran  los  reacti- 
vos son  mas  ó  menos  decisivos,  según  que 
pertenezcan  á  un  solo  cuerpo  ó  á  varios:  asi  es 
que  si  el  ácido  sulfúrico  produce  un  precipita- 
do cu  eierlo  líquido,  no  por  eso  hemos  de  de- 
ducir que  este  líquido  contiene  barita,  por 
cuanto  ¡a  barita  no  es  la  única  sustancia  que.  da 
el  precipitado  con  el  ácido  sulfúrico:  el  óxido 
de  plomo  produce  en  las  mismas  circunslau- 
cias  ol  propio  fenómeno  ;  preciso  es  por  tanto 
un  eximen  ulterior  para  definir  si  el  líquido 
cunlieuc  óxido  de  plomo  ó  de  barda. 

Estos  caracteres  son  también  mas  ó  meuos 
sensibles,  y  para  que  se  manifiesten  ncccsilan 
una  ctuifidad  mas  ó  monos  considerable  de  la 
sustancia  que  se  prclcndo  ensayar.  Ei  yodo, 
por  ejemplo,  es  un  reaclivo  muy  sensible  para 
dará  conocer  ía  fécula:  en  efecto,  es  suficiculc 
Que  un  liquido  contenga  una  col  lísima  canti- 
dad de  fécula  para  que  la  coloración  azul  que 
la. descubro  se  haga  oslensible  en  presencia 
ílol  yodo. 


fíe  aqui  una  enumeración  de  los  principa- 
les reactivos  por  la  via  húmeda. 

Acido  clorhídrico,  lis  el  ácido  que  mas  fre- 
cuentemente se  empica  en  los  análisis  quími- 
cos; sirve  para  disolver  la  mayor  parte  de  las 
sustancias  insolubles  eirel  agita;  y  como  pro- 
duce uu  precipitado  en  las  disoluciones  sali- 
nns  de  mercurio  y  plata,  es  muy  á  propósito 
para  dar  á  conocer  estos  melales. 

Acido  azútica.  Sirve  como  ei  procedente 
para  disolver  tas  sustancias  insolubles  en  el 
agua,  sobre  todo  los  metales  y  las  aleaciones. 
En  un  gran  número  de  casos  se  le  hace  obrar 
como  oxidante,  por  ejemplo,  cuando  se  quie- 
re trasformár  en  óxido  un  sulfuro  metálico, 
hacer  pasar  el  protoxido  de  hierro  á  peróxi- 
do, etc.  Mezclado  con  el  ácido  clorhídrico  for- 
ma el  agua  regia,  que  es  el  único  reactivo  ade- 
cuado para  disolver  el  oro,  el  platino,  etc. 

Acido  sulfúrico.  Produce  no  precipitado  cu 
las  disoluciones  debarila,eslronceana  y  plomo, 
descubriendo  asi  la  presencia  de  estos  meta- 
les. Los  cloruros,  ploraros,  etc.,  trátalos  por 
el  ácido  sulfúrico,  desprenden  ácido  clorhídri- 
co, ácido  fluorhídrico,  etc.,  yse  reconocen  en 
esta  reacción. 

Amoniaco,  Se  emplea  para  distinguir  de 
las  sales  terrosas  las  sales  de  potasa,  sosa, 
barita  y  cal;  puestas  eu  disolución  las  últimas 
dan  con  el  amoniaco  un  precipitado,  lo  cual  no 
se  efeclua  con  las  sales  terrosas.  El  amoniaco 
es  igualmente  un  reaclivo  úlilpara  descubrir 
el  óxido  do  cobro,  para  dislinguir  el  cloruro  do 
plata  del  prolocloruro  de  mercurio,  etc. 

Potasa.  Precipita  todas  las  sales  metálicas 
ytérreas:  cuando  se  añndc  con  csceso  redisuel- 
ve  algunas  veces  el  precipitado  qne  se  forma, 
que  es  lo  que  por  ejemplo  se  veriiíca  con  las 
sales  de  alúmina.  Se  uliliza  esla  propiedad  para 
separar  la  alúmina  de  algunos  otros  óxidos. 

Carbonato  de  potasa,^  Por  medio  de  este 
reaclivo  se  distinguen  las  sales  alcalinas  de 
todas  las  domas;  las  primeras  son  las  únicas 
que  el  carbonato  de  potasa  no  precipita.  Para 
este  uso  pueden  reemplazar  á,  esla  sustancia 
los  carbonates  de  amoniaco  y  de  sosa. 
'  Acida  sulfhídrico.  Es  el -.reactivo  mas  Im- 
portante para  reconocer  los  óxidos  metálicos 
propiamente  dichos  y  separarlos  de  los  álcalis 
y  de  las  fierras:  carece  de  acción  sobre  las  sa- 
les alcalinas  y  terrosas  ,  mientras  que  genc- 
ralmonlo  dá  un  precipitado  con  las  disolucio- 
nes metálicas,  siendo  de  notar  que  el  color  de 
este  precipitado  es  muchas  veces  caraclorisii- 
co.-  El  suicidato  de  amoniaco  puede  reempla- 
zar, en  la  mayor  parto  de  los  casos,  al  ácido 
sulfhídrico. 

Cloruro  de  bario.  La  disolución  del  cloru- 
ro de  bario  es  do  un  uso  frecuente  para  reco- 
nocer el  ácido  sulfúrico  y  los  sulfatos. 

Azotato  de  plata.  Sirve  paTa  descubrir  en 
las  disoluciones  el  ácido  clorhídrico  y  los  clo- 
ruros, 

Clorhidrato  de  (¡maniaco.   Hay  algunos 
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óxidos,  la  magnesia  por  ejemplo,  que  eí  amo 
iliaco  no  consigue  precipitar  cuando  la  diso- 
lución contiene  clorhidrato  de  amoniaco :  de 
aguí  el  uso  de  este  reaciivo  para  separarla 
magnesia  de  algunas  otras  sustancias  tales 
como  la  alúmina. 

Acido  oxálico.  Sirve  principalmente  para 
separar  la  cal:  sabido  es  que  las  sales  calcá- 
rea1; solubles  dan  con  el  ácido  oxilico  un  pre- 
cipitado de  oxalato  de  cal. 

FoSfúito  de  sosa.  Esta  sal  precipita  las  di- 
soluciones neutras  de  magnesia  cuya  base  que- 
da de  este  modo  separada  de  las  tierras  con 
que  está  unida. 

Cloruro  de  platino.  Es  uno  de  los  reacti- 
vos-mas decisivos  de  la  potasa:  da  con  las  sa- 
les de  esta  base  un  precipitado  amarillo  fácil 
de  reconocer. 

Cloruro  de  silicio.  Dá  un  precipitado  en  las 
sales  de  barita,  sin  enturbiarlas  de  cal  ni  las 
de  estronceana ,  y  por  lo  mismo  púede  em- 
plearse para  distinguir  estas  sales  entre  si. 

Cianuro  amarillo  de  potasio  y  hierro.  Es- 
ta sal  es,  como  la  siguiente,  un  reactivo  muy 
sensible  para  las  sales  de  hierro  y  para  algu- 
nas otras  sales  metálicas.  En  las  disoluciones 
de  protóxido  de  hierro  produce  un  precipitado 
blanco  que  en  contacto  del  aire  rápidamente 
se  tifie  de  azul,  y-  en  las  disoluciones  de  per- 
óxido tama  un  precipitado  de  color  azul  da 
Prusia. 

Cienuro  rojo  de  potasio  y  hierro.  Da  un 
precipitado  azul  en  las  disoluciones  de  pro- 
tóxido de  hierro,  sin  enturbiar  las  de  per- 
óxido. 

Protocloruro  de  estaño.  La  disolución  de 
esta  sal  se  emplea  para  reconocer  la  presen- 
cia del  oro:  el  protocloruro  de  eslaño  iiñe  de 
rojo  la  disolución  del  cloruro  de  oro,  dando 
origen  á  un  precipitado  de  color  de  púrpura 
intenso. 

Alcohol.  Sirve  el  alcohol  para  precipitar 
completamente  el  sulfato  de  cal:  esta  sal  es  de 
todo  punto  insohible  en  él,  al  paso  (pie  se  di- 
suelve parcialmente  en  el  agua. 

Los  reactivos  que  acabamos  de  enumerar 
son  suficientes  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
para  los  análisis  de  la  via  húmeda,  aunque 
pudiéramos  añadir  el  agua  destilada  y  el  papel 
de  tornasol. 

Indiquemos  ahora  los  reactivos  mas  usua- 
les por  la  via  seca ,  y  con  respecto  á  su  modo 
de  acción  pueden  ser  clasificados  en  la  forma 
siguiente: 

Reductivos.  Desígnanse  con  este  nombre 
todas  las  sustancias  a  propósito  para  separar 
el  oxigeno  en  ¡as  combinaciones  sometidas  al 
ensayo.  Los  reductivos  que  mas  frecuenl emen- 
te se  emplean  son  el  carbón  y  el  hidrógeno. 
El  carbón  reduce  completamente  los  óxidos 
metálicos  propiamente  dichos  cuando  la  tem- 
peratura es  suficientemente  elevada;  pero  acon- 
tece algunas  veces  que  se  combine  con  el 
metal  ya  libre.  Un  óxido  de  hierro,  por  ejemplo, 


calentado  cou  el  carbón  á  una  temperatura  de 
150°  (piilomctricos  pierde  todo  su  Oxígeno,  pe- 
ro el  hierro  no  queda,  libre  pues  entra  á  combi- 
narse con  el  carbón,  y  se  obtiene  finalmente  un 
hie'rro  mas  ó  menos  carguradoque  constituyo 
la  fundición.  En  los  esperiiuenfos  de  ensayo 
sirve  generalmente  para  reducir  un  óxido  por 
el  carbón,  unos  crisoles  que  se  llenan  de  car- 
bón fuertemente  comprimido:  asi  os  que  k  re- 
ducción se  verifica  por  cemento,  sin  que  el 
combustible  quede  mezclado  con  el  óxido. 

El  gas  hidrógeno  reduce  un  gran  número 
de  óxidos  metálicos,  al  calor  rojo  ó  al.  calor 
blanco,  y  da  el  metal  perfectamente  puro;  pe- 
ro como  no  se  puede  hacer  uso  de  él  sino  úuna 
temperatura  poco  elevada,  las  materias,  gene- 
ralmente mezcladas  con  el  óxido  ño  se  sepa- 
ran por  fusión  del  metal  reducido:  este  incon- 
veniente limita  el  empleo  del  hidrógeno  como 
reduclivo  á  los  esperimentos  ele  investigación. 

Oxidantes.  Los  principales  reactivos  oxi- 
dantes son:  el  oxigeno  del  aire,  el  litargirio, 
el  awiato  de  potasa ,  los  peróxidos  de  hierro 
y  de  manganeso,  etc.  La  mayor  parle  de  los 
metales  se  oxidan  en  contacto  del  aire,  sea  a 
la  temperatura  ordinaria,  sea  con  el  auxilio  del 
calor:  de  aquí  las  operaciones  descritas  en  otra 
articulo  con  el  nombre  de  tostamicnto,  torre- 
facción ,  copelación ,  escorificacion. 

Como  ya  sabemos,  el  litargirio  es  un  pro- 
tóxido de  plomo,  que  fácilmente  cede  su  oxige- 
no y  oxida  la  mayor  parte  de  los  metales,  ¡i 
escepcion  del  oro,  la  plata,  el  mercurio,  etc. 
Ademas  toma  generalmente  combinaciones 
muy  fusibles,  cuyas  propiedades  hacen  de  éi 
un  reactivo  precioso  para  separar  los.  metales 
mencionadas  de  sus  respectivas  combina- 
ciones. 

El  azofato  de  potasa  es  un  oxidante  muy 
enérgico,  porque  se  descompone  fácilmente  y 
encierra  una  fuerte  proporción  de  oxigeno. 
Oxida  un  gran  número  de  cuerpos  y  la  mayor 
parte  de  los  metales,  á  escepcion  del  oro,  la 
piala,  etc.  Se  hace  uso  de  él  para  parificar  los 
metales  preciosos,  y  para  preparar  ciertos 
flujos. 

Los  peróxidos  de  hierro  y  de  manganeso 
rara  vez  son  empleados  como  reactivos,  pero 
en  las  operaciones  de  la  via  soca,  obran  fre- 
cuentemente á  la  manera  de  los  reactivos  oxi- 
dantes, cediendo  una  parte  de  su  oxígeno. 

Desulfurantes.  Son  principalmente  el  oxi- 
geno del  aire,  el  hierro,  eL  litargirio,  eíc  En 
la  operación  del  tostado,  el. oxigeno  del  aire 
puede  obrar  como  desulfurante,  y  en  virtud  de 
ella  pierden  los  sulfures  una  parte  del  azufro 
que  se  desprende  en  estado  de  ácido  sulfuro-- 
so.  El  hierro  arrebata  el  azufre  á  la  plata  al 
mercurio,  al  plomo,  al  estaño,  etc.,  pero  uo 
descompone  totalmente  los  sulfuras  de  cobre: 
sirve  con  frecuencia  en  los  ensayos  para  de- 
sulfurar estos  diversos  metales. 

El  litargirio  se  emplea  como  desulfurante 
en  el  ensayo  de  los  sulfuras  que  contienen 
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metales  preciosos :  hace.pasar  el  azufre  alus- 
lado  de  ácido  sulfuroso  que  se  desprende,  y  el 
molal  que  se  quiera  utilizar  se  obtiene  eu  es- 
lado  de  aleación  con  el  plomo,  del  cual  se  le 
uisla  tratando  la  mezcla  por  copelación. 

Sulfurantes.  Los  reactivos  sulfurantes  mas 
usuales  son;  el  azufre,  eltinabrio,  la  galena, 
los  sulfuras  alcalinos,  etc.  Sabido  es  que  el 
azufro  tiene  afinidades  muy  enérgicas:  se 
combina  con  la  mayor  parte  de  los  metaloides? 
y  con  un  gran  número  de  metales,  reduciendo 
coa  auxilio  del  calor  un  gran  número  de  óxi- 
dos/Se liace  uso  de  él  para  la  preparación  por 
la  vía  seca  délos  sulfuras  alcalinos,  y  algu- 
nas veces  para  el  ensayo  de  los  muíales  pre- 
ciosos. 

Et 'Cinabrio  ó  sulfuro  de  mercurio,  la  gale- 
na ó  salfuro  de  plomo,  empléase  en  algunos 
casos  preferentemente  al  azufre,  para  sulfurar 
cierlus  metales. 

Los  persuli'uros  alcalinos  son  los  sulfuran- 
tes mas  enérgicos  que  se  conocen:  todos  los 
niélales  sin  escepcion,  y  basta  los  óxidos  mas. 
difíciles  de  reducir,  se  convierten  en  sulfures 
por  la  acción  de  estos  reactivos.  Para  las  ope- 
raciones por  la  via  seca,  rara  vez  se  usan  to- 
¡almentc  preparados,  pero  se  reemplazan  con 
mezclas  equivalentes  que  los  producen  en  la 
operación  misma;  constan  estas  mezclas  de 
azufre  y  de  carbonato  de  potasa  ó  carbonato 
de  sosa  en  proporciones  convenientes.  - 

Flujos  ó  fundentes.  Estos  reactivos  son 
generalmente  destinados  á  dclerniinar  la  fu- 
sión, lié  aqui  los  principales:  sílice,  cal,  mag- 
nesia, alúmina,  vidrio,  ácido  bórico,  borraj, 
espato  flúor,  carbonatas  alcalinos,  nitro,  sal 
■marina,  flujo  negro  (mezcla  do  carbón  y  do 
carbonato  de  potasa,)  crémor  tártaro,  sal  de 
acederas,  litargiriti,  cristal,  sulfato  de  plo- 
mo, etc.  Algunos  de  estos  compuestos  son  á 
la  vez  fundentes  y  rcduclivos:  tules  son  el  ñu- 
jo  negro,  el  crémor  tártaro  y  la  sal  de-ace- 
deras. 

licconocida  ya  la  naturaleza  de  los  demon- 
ios do  un  compuesto,  seguri  ya  liemos  diebo, 
para  completar  el  análisis  es  forzoso  proceder 
á  la  determinación  de  las  proporciones  de  cs- 
los  demonios.  Mediante  el  empleo  oportuno 
dolos  reactivos,  es  como  se  consigne  ver  ais- 
lado cada  cuerpo  elemental:  asi  es  como  se  ob- 
licuo, noel  cuerpo  mismo  tal  como  se  bailaba 
en  el  compuesto  sometido  al  análisis,  sino  en 
general  una  combinación  conocida,  en  la  cual 
entra,  y  cuyo  peso  suministra  por  deducción 
cl  poso  que  sebnsca.  Asi  es,  que  para  deter- 
minar el  poso  del  azufre  eu  un  sulfuro,  se  na- 
co generalmente  pasar  el  azufre  al  estado  de 
árido  sulfúrico,  y  del  cual  se  colige  la  canti- 
dad de  azufre:  conocida  la  composición  del 
ácido  sulfúrico,  osla  deducción  es  fácil,  y  la 
ilolermlnacion  propuesta  resulta  rigorosamen- 
te efectuada  por  esla  via  indirecta,  cuando 
hay  seguridad  de  baberso  irasforniado  en  áci- 
lio  sulfúrico  todo  el  azufre  del  sulfuro. 


Como  el  resultado  Anal  debe  siempre  ser 
obtenido  por  medio  de  una  pesada,  el  reactivo 
empleado  para  separar  el  cuerpo,  no  es  indi- 
ferente y  debe  elegirse  de  manera,  que  sumi- 
nistre una  combinación  del  cuerpo  bien  defi- 
nida, estable,  y  á  propósito  para  ser  aprecia- 
da. Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  reconocer  el 
peso  del  hierro  eu  una  disolución  dada,  el  cia- 
nuro de  potasio  que  acabamos  de  indicar  como 
reactivo  muy  sensible,  es  impropio  para  apre- 
ciar1 las  dosis,  pues  el  precipitado  que  produ- 
ce en  las  sales  de  hierro,  es  Un  compuesto 
muy  compiejo  que  se  al  lera  con  la  mayor  fa- 
cilidad, y  del  que  no  podria  deducirse  el  peso 
del  hierro,  sin  cometer  graves  errores.  Se 
desechará  por  tanto,  en  el  análisis  cuantitati- 
vo de  la  disolución  propuesta,  el  empleo  del 
cianuro,  y  será  indispensable  recurrir  á  un 
reactivo  que  suministre  el  hierro  en  el  estado 
de  peróxido,  y  entonces  ya  podrá  apreciarse. 
Lo  que  acabamos  de  decir  acerca  del  hierro, 
se  aplica  á  todos  los  demás  cuerpos  cuya  dosis 
no  se  puede  hallar  con  exactitud  sino  en  cier- 
tos estados  de  combinación. 

Las  nociones  generales  que  acabamos  de 
esponer,  son  suficientes  para  dar  una  idea  del 
objeto  del  análisis  químico  y  de  los  métodos 
que  emplea:  no  podríamos  eslendernos  mas 
sin  entrar  en  detalles  que  pertenecen  esen- 
cialmente &  los  tratados  especiales.  Efectiva- 
mente, como  el  análisis  químico  exige  un  co- 
nocimiento profundo  de  los  caracteres  de  los 
cuerpos,  y  á  la  voz.una  práctica  estraordina- 
ria  de  las  manipulaciones,  no  seria  posible  dar 
á  conocer  sus  procedimientos  de  una  manera 
sucinla:  nos  contentaremos  por  tanto  con  lia- 
cor  aplicaciones  á  un  caso  particular. 

Propongámonos, por  ejemplo,  hacer  el  aná- 
lisis del  vidrio. 

El  examen  de  las  propiedades  físicas  y 
cierlos  ensayos  muy  sencillos  de  que  nos  ocu- 
paremos cu  otro  articulo,  (Véase  soplete)  nos 
indicarán  desde  luego  que  se  trata  de  una  sus 
íancia  silicifera:  si  por  olía  parte  intentamos 
disolver  esla  sustancia,  mcdianlesu  trata- 
miento con  un  ácido;  veremos  que  es  inataca- 
ble por  estos  reactivos.  Por  tanto,  para  que 
se  pueda  poner  en  disolución,  que  en  todas 
las  circunstancias  es  lo  primero  que  se  debe 
hacer,  hay  qne  recurrir  á  un  tratamiento  pre- 
liminar: consiste  este  en  fundir  el  vidrio  con 
carbonató  de  barita;  púnese  asi  la  barita  en 
combinación  con  la  sílice,  y  como  resulla  bá- 
sico el  silicato  que  constituye  el  vidrio,  se  ha- 
ce atacable  por  los  ácidos.  En  efecto,  separa- 
da la  masa  del  crisol,  y  puesta  en  digestión 
con, el  ácido  clorhídrico  no  tarda  en  disolverse 
completamente  sin  dejar  residuo  alguno. 

Sepárase  entonces  la  sílice  que  se  halla 
en  disolución  en  el  ácido  clorhídrico,  pero  si 
se  calienta  hasta  200°,  sabido  es  que  resul- 
ta completamente  insoluble  en  este  ácido.  Eva- 
porando hasta  la  sequedad  el  líquido  obte- 
nido, y  tratando  por  el  agua  la  masa  deseca- 
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da,  la  sílice  no  sg  disolverá,  y  podrá'separarse 
completamente  por  la  filtración,  En  esta  ope- 
ración es  necesario  añadir  un  poco  ,de  ácido 
clorhídrico  al  agua  que  se  emplea,  porque  du- 
rante la  desecación,  algunas  de  las  liases  de 
la  sustancia  pueden  haber  perdido  el  ácido  de 
combinación,  y  á  no  ser  asi,  no  pirarían  en 
disolución.  La  sílice  separada  será  sometida  á 
diferentes  ensayos  que  acrediten  su  pureza. 
Debe  ser  blanca  y  quedar  de  este  color,  cuan- 
do se  calcina;  fundida  al  soplete  con  la  sosa 
debe  dar  un  vidrio  traspálenle  é  incoloro;  de- 
be disolverse  completamente  en  el  carbonato 
de  sosa  y  formar  asi  un  liquido  trasparente 
que  toma  consistencia  por  el  enfriamiento.  To- 
da propiedad  diferente  de  estas,  nos  daría  á 
entender  que  la  sílice  coulenia  mezcla  de  al- 
guna malcría  estraña. 

El  liquido  que  se  lia  filtrado  pava  separar 
la  silice,  contieno  en  estado  de  cloruros  todos 
los  demás  cuerpos  que  entran  en  el  vidrio. 
Para  reconocer  la  naturaleza  de  estos  cuerpos 
se  añade  al  liquido,  amoniaco  cáustico  en  li- 
jeró  esceso.  EL  amoniaco  debe  dejar  en  el  li- 
quido, ademas  de  los  álcalis  cáusticos,  la  ba- 
rita, la  cal,  la  magnesia,  ele.,  y  por  el  con- 
trario, precipitar  la  alúmina  y  los  óxidos  me- 
tálicos. En  el  ejemplo'que  nos  liemos  propues- 
to, se  verá  que  el  amoniaco  produce  un  preci- 
pitado que  será  reconocido  como  de  alúmina 
pura  en  los  caracteres  que  liemos  indicado  en 

c]  articulo  ALUMINIO. 

Examinemos  ahora  el  liquido  que  se  ha  tra- 
tado por  el  amoniaco  ,  y  del  cual  se  ha  sepa- 
rado la  alúmina.  Si  el  vidrio  conteuia  algún 
metal  como  el  zinc  ó  el  cobre  ,  es  de  notar 
que  la  mayor  parte  de  los  óxidos  de  estos  me- 
tales habrá  quedado  disuclla  por  el  esf.eso-.de 
amoníaco  y  debe  hallarse  en  el  líquido  que 
vamos  á  ensayar.  Preciso  es  saber  ante  todo 
si  este  caso  se  presenta  y  para  cerciorarnos  do 
ello  será  suficiente  tratar  el  líquido  por  el  áci- 
do sulfhídrico:  la  ausencia  del  precipitado  dará 
á  conocer  que  no  existen  los  óxidos  metálicos 
de  que  hicimos  mención. 

Falta  reconocer  la  naturaleza  de  las  bases 
que  se  bailan  en  el  liquido:  estas  bases  como 
hemos  dicho  mas  arriba  ,  deberán  ser  álcalis 
fijos,  cal,  barita,  eslronciana,  ó  magnesia.  Se 
reconocerán  estos  diversos  cuerpos  en  los  ca- 
racteres siguientes:  i.4  Si  la  adición  de  un 
sulfato  en  el  liquido  algo  estendidó  produce 
un  precipitado,  conlenilrábarita  ó  eslronciana, 
ó  uno  y  otro  ele  esfos  óxidos:  2."  si  el  oxalalo 
de  amoniaco  da  un  precipitado,  se  deducirá  la 
presencia  de  la  cal :  3.°  últimamente  la  mag- 
nesia se  reconocerá  por  medio  del  fosfato  de 
sosa,  que  forma  con  esta  base  una  sal  insolu- 
ble:  esta  sal  se  precipita  cuando  se  añade  fos- 
fato de  sosa  al  liquido  si  contiene  magnesia. 
En  cuanto  á  los  álcalis  fijos  ,  escluyendo  para 
mayor  sencillez,  el  caso  en  que  el  vidrio  con- 
tenga uno  y  otro,  se  sabrá  ,  por  el  cloruro  de 
platino,  si  contiene  sosa  ó  potasa:  este  reacti- 


vo, como  mas  arriba 'hemos  indicado,  delcr- 
mina  un  precipitado  en  las  sales  de  potasa  y 
no  lo  produce  en  las  sales  de  sosa. 

En  el  caso  presente  podrá  acusarse  tam- 
bién, sin  ambigüedad,  la  presencia  de  la  po- 
tasa ,  la  magnesia  y  la  cal ;  pero  si  se  lia  oli- 
íchido,  como  es  de  suponer ,  un  precipitado 
por  la  adición  do  un  sulfato  en  el  líquido,  for- 
zoso será  decidir  mediante  un  examen  ulterior, 
si  contiene  barita  ó  eslronciana  ó  las  dos  sus' 
¿anclas  á  la  vez.  Este  examen  no  debe  atrecer 
dificultades  ;  pero  para  no  complicar  la  cues- 
tión ,  admitiremos  que  el  vidrio  sometida  a! 
análisis  no  contiene  barita  üi  eslronclima, 
sustancias  que  en  efecto  no  entran  en  el  vidrio 
común  :  el  precipitado"  que  líenlos  obtenido 
añadiendo  un  sulfato,  es  debido  entonces  á  ín 
presencia  de  la  barita  que  hemos  añadido  ¡¡I 
vidrio  para  hacerle  atacable  por  los  ácidos;  por 
leí  mismo' esta  base  deberá  ser  despreciada  en 
el  análisis  cuantitativo. 

El  análisis  descrito  procedentemente  tíos 
ha  dado  á  entender  que  existe  en  el  vidrio  sí- 
lice .  alúmina,  cal,  magnesia  y  potasa :  falla 
ahora  reconocer  las  proporciones  de  cada  tina 
de  estas-  sustancias  en  un  peso  detérmitíatlo 
de  vidrio.  Este  os  el  objeto  del  análisis  cuan- 
titativo cuyos  medios  de  ejecución  vamos  á 
esponer. 

La  primera  operación  que  se  ha  de  ejecu- 
tar consiste  en  separar  la  silice,  y  esln  se  efec- 
túa tal  como  lo  hemos  indicado  resjíocto  al 
análisis  cualitativo.  Después  de  babor  herfio  la 
sustancia  atacable  por  ios  ácidos,  calculándo- 
la fuertemente  con  carbonato  de  barila,  so  di- 
suelve la  masa  en  el  ácido  olor-hídrirn  :  una 
porción  de  este  residuo  queda  en  el  liquido  sin 
disolverse  ,  y  so  separa  por  filtración  :  asi  se 
oblicué  la  silice  que  se  lava  en  el  lillri) ,  se 
enjuga  y  se  pesa. ' 

Antes  de  operar  la  separación  de  los  de- 
rmis óxidos  contenidos  en  el  liquido ,  es  ne- 
cesario separar  la  barita  cpie  se  lo  lia  añadido: 
basta  para  esto  verter  ácido  sulfúrico  en  lá  di- 
solución: basta  que  no  se  produzca  precipita- 
do; se  filtra  de  nuevo,  y  toda  la  barita  queda 
en  el  filtro  en  el  estado  de  sulfato  de  ba- 
rita. 

.Ladisotncionsolo comprende  yaca!,  magne- 
sia y  alúmina:  esto  último  principio  es  el  prime- 
ro que  deberá  separarse  haciendo  uso  del  amo- 
niaco para  obtener  un  precipitado  ;  pero  para 
que  soto  la  alúmina  se  precipite  sola  y  pan 
que  el  amoniaco  dejo  la  magnesia  en  disolu- 
ción, deberemos  añadir  clorhidrato :  la  pre- 
sencia de  esta  sal  impide  la  precipitación  de 
la  magnesia  sin  perjudicar  á  la  reacción  cjiw 
separa  la  alúmina,  de  suerte  que  el  amoniaco 
solo  precipitará  aisladamente  la  alúmina  del 
vidrio,  cuyo  precipitado  se  lava  con  esmero  y 
después  de  calcinado  Inertemente,  se  pesa. 

.Volvamos  á  la  disolución  de  que  acallamos 
de  separar  la  alúmina  y  añadámosle  oxalalo 
de  amoniaco:  la  cal  se  precipitará  en  el  osla- 
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do  de  oxalato ,  pero  para  hallar  su  dosis  sei  á 
preciso  trastornarlo  en  carbonato  ,  porgue  el 
ojálalo  de  cal  rellene  siempre  cierta  cantidad 
de  agua  que  es  difícil  de  evaluar  con  exacti- 
tud. Por  tanto  deberá  calentarse  con  precau- 
ción el  oxulato  obtenido  basta  que  se  baya 
convertido  en  carbonato,  y  el  peso-de  esta  sal 
suministrará  el  peso  de  la  cal  que  conliene. 

Solo  queda  ya  en  el  Liquido  potasa  y  mag- 
nesia, pero  se  hallan  en  presencia  del  clorhi- 
drato de  amoniaco  que  se  puso  en  la  disolu- 
ción primitiva.  Comencemos  por  separar  la  sal 
amoniacal :  para  esto  trasl'ormemos  los  cloru- 
ros cusulfalos  añadiendo  ácido  sulfúrico,  y  so- 
metamos el  liquido  á  la  acción  del  calor:  el 
ácido  clorhídrico  se  volalilizará  como  el  amo- 
niaco v  solo  quedarán  los  sulfato  s  de  potasa 
y  de  magnesia  con  el  esceso  de  ácido  sulfú- 
rico. Tratando  entonces  por  el  acetato  de  ba- 
rita el  esceso,  lodo  el  ácido  sulfúrico  será  pre- 
cipitado y  los  sulfalos  trastornados  en  acela- 
tos:  el  precipüado  será  separado  por  Mira- 
ción ,  y  la  disolución  de  los  acetatos  evapora- 
da y  seca ,  suministrará  un  residuo  que  será 
calcinado  para  convertir  en  carhonalos  los 
acetatos  que  contiene.  Pero  de  eslos  tres  car- 
honalos solo  el  de  potasa  es  soluble,  y  por  lo 
mismo  después  de  lavar  la  masa  calcinada  se 
separará  este  carbonato  y  so  obtendrá  en  es- 
tado sólido  evaporando  la  disolución.  El  peso 
de  la  sal  calcinada  dará  el  peso  de  la  potasa. 

El  residuo  del  último  lavado  consta  de  car- 
bonato de  barita  y  carbonato  de  magnesia  ,  y 
tratándole  por  el  ácido  sulfúrico  nuevamente 
pasarán  los  carhonalos  al  eslado  de  sulfatas. 
Por  medio  del  agua,  el  sulfato  de  magnesia 
quedará  separado  del  sulfato  de  barita  que  es 
insoluble:  se  evaporará  la  disolución  en  seco, 
y  el  residuo  de  sulfato  de  magnesia  será  cal- 
cinado y  pesado:  mediante  el  peso  de  esta  sal 
se  podrá  calcular  el  peso  de  la  magnesia. 

Solo  espondremos  aqui  este  ejemplo  do 
análisis  aunque  en  diferentes  parages  de  la 
obra  se  hallarán  oíros  varios.  Por  otra  parte 
remitiremos  á  un  nrticulo  especial  todo  lo 
concerniente  á  los  ensayos  por  la  via  seca. 
[Véase  ensayos  ) 

Análisis  de  las  sustancias  orgánicas,  (lo- 
mo las  sustancias  orgánicas  presentan  una 
composición  constante  en  cuanto  á  la  natura- 
leza de  sus  elementos ,  pueden  esponerse  de 
una  manera  general  los  procedimientos  em- 
pleados para  analizarlas.  Saludo  es  que  estas 
sustancias  se  hallan  esencialmente  constitui- 
das de  oxigeno  ,  carbono  ,  hidrógeno  y  ázoe: 
el  análisis  es  por  lo  mismo  igual  en  todas 
ellas,  y  generalmente  se  reduce  á  determinar 
las  proporciones  de  los  cuatro  cuerpos  simples 
pe  acabamos  de  enumerar. 

Supongamos  desde  luego  que  la  materia 
orgánica  solo  comprenda  carbono,  hidrogeno 
y  oxígeno.  El  método  empleado  para  anali- 
zarle, consiste  en  transformar  el  hidrógeno  en 
agua,  el  carbono  en  ácido  carbónico,  evalúan*- 
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do  estosdos  nuevos  productos;  delerminadoslos 
peso  del  agua  y  del  ácido  carbónico,  se  dedu- 
cen los  del  hidrógeno  y  el  carbono,  dando  es- 
tos á  conocer  por  diferencia,  el  peso  del  oxí- 
geno contenido  en  la  materia  sometida  al 
análisis.  Por  lanto  la  operación  que  vamos  á 
describir  consta  de  Iros  partes  principales: 
l.1  combustión  complela  déla  materia  orgá- 
nica para  convertir  el  hidrógeno  en  agua  y  el 
carbono  en  ácido  carbónico:  í,-1  apreciación, 
del  agua:  3."  apreciación  del  ácido  carbónico. 

El  óxido  de  cobre  es  el  que  se  emplea  para 
quemar  la  materia  orgánica,  debiendo  ser  pre- 
parado cuidadosamente,  se»  por  la  oxidación 
directa  del  cobre,  ó  bien  por  la  calcinación  del 
a/olalo  ó  del  carbonato:  todos  los  productos 
que  asi  se  obtienen  son  igualmente  puros, 
pero  difieren  por  el  eslado  de  agregación:  la 
descomposición  de  sales  produce  un  óxido 
menos  compacto  que  el  procedente  de  la  tor- 
i'.ci'accion  del  meta!  y  mas  lácil  de  reducir.  Se- 
gún la  naturaleza  de  la  malcría  orgánica,  y 
su  combustibilidad  mas  ó  menos  grande,  nos 
servimos  de  uno  ú  olro  de  estos  óxidos. 

La  combustión  se  efectúa  en  un  tubo  de. 
vidrio  A  tí  (química,  lám.  1,  llg.  %,)  de  diez  á 
tloce  milímetros  de  diámelro  y  do  cuarenta  á 
cincuenta  cent  ¡metros  de  longitud;  este  íubo 
cerrado  y  estirado  en  punta  por  una  de  sus 
cslremidades,  debe  hallarse  abierto  en  la  otra 
y  ser  capaz  de  resistir  al  calor  rojo  sin  fundir- 
se ni  deformarse:  para  que  llene  estas  condi- 
ciones se  hace  de  vidrio  verde  y  se  le  circuye 
con  una  hoja  metálica  en  bis  parles  que  deben 
ser  calentadas  con  mas  vigor. 

Para  que  la  combustión  se  opere  regular  y 
completamente,  debe  ser  mezclada  intimamen- 
te la  materia  orgánica  con  el  óxido  de  cobre, 
y  colocada  la  mezcla  en  el  Uibo  entre  dos  ca- 
pas de  óxido  puro:  toda  la  masa  es  por  otra 
parte  dividida  por  pequeñas  porciones  de  co- 
bre tostado.  Estas  precauciones  tienen  por 
objeto  facilitar  la  circulación  de  los  gases  y 
ponerlos  por  do  quiera  en  contacto  con  la  sus- 
tancia que  suministra  el  oxigeno  y  que  está 
constantemente  enrojecida:  evítanse  asi  las 
combustiones  incompletas  que  darían  gases 
carburados  ó  vapores  resinosos,  mientras  que 
los  únicos  pruducios  que  se  quieren  formar 
son,  como  se  dijo,  el  ácido  carbónico  y  el 
agua. 

Para  calentar  el  tubo  se  hace  uso  de  un  hor- 
nillo de  barro  análogo  al  que  usan,  las  plan- 
chadoras para  calentar  los  hierros:  la  cavidad 
del  hornillo  se  llena  de  ceniza,  sobro  la  cual 
descansa  una  reja  de  hierro.  El  tubo  es  soste- 
nido por  medio  de  unos  alambres,  separado  de 
la  reja  algunos  cenlimelros.  Caliéntase  suce- 
sivamente la  capa  de  óxido  anterior,  situada 
hácia  el  lado  abierto  del  tubo,  después  la  capa 
posterior,  y  por  último  la  intermedia.  En  estas 
circunstancias,  el  óxido  de  cobre  queda  redu- 
cido por  el  hidrógeno  y  el  carbono  conleuir 
dos  en  la  materia  orgánica:  esla  se  .destumpo- 
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ne  completamente  suministrando  agua  y  áci- 
do carbónico:  falta  únicamente  recoger  estos 
dos  producios. 

Para  recoger  el  agua,  se  adapta  á  ta  esf  rc- 
midad  abierta  del  tu  do  en  combustión  un  nim- 
bo tubo  a,  lleno  de  cloruro  de  cálcido  y  exac- 
tamente tarado.  El  vapor  de  agua'  viene  á 
condensarse  sobre  el  cloruro  mientras  que  los 
gases  se  desprenden,  escapándose  por  la  aber- 
tura c,  Terminada  la  combustión,  y  antes  que 
el  aparato  se  enfrie,  se  rompe  la  punta  A,  y 
se  adapta  al  tubo  A  B  otro  Uibo  de  cloruro,'  se- 
mejante al  a:  aspirando  por  c,  se  produce  una 
corriente  de  aire  que  se  seca  medíanle  el  clo- 
ruro situado  en  A,  arrastrando  liácia  a  las 
últimas  partes  de  agua  que  han  quedado  en  el 
aparato.  Se  desmonta  entonces  el  tubo  a,  se 
le  pesa,  y  el  csceso  del  poso  áqta'al  sobre  el 
peso  primitivo  da  el  peso  del  agua  produci- 
da en  la  combustión  de  la  materia  orgánica,  y 
por  consiguiente  el  del  hidrógeno  que  oonlc- 
nia.  En  la  misma  operación  se  pueden  recoger 
á  la  vez  el  agua,  y  el  ácido  carbónico,  siendo 
suficiente  para  esto  poner  en  seguida  del  tubo 
de  cloruro  a,  el  aparato  L,  adecuado  para  re- 
cibir el  ácido  carbónico.  Este  aparato,  llamado 
íu&o  de.  Liebig  del  nombre  de  suinvéntür,  tie- 
ne varias  dilataciones  ó  molletes  como  indica 
la  figura:  contiene  una  disolución  concentra- 
da de  potasa  cáustica,  y  ios  gases  que  lo 
atraviesan,  mantenidos  por  mucho  tiempo  en 
contacto  del  álcali  se  despojan  completamente 
de  ácido  carbónico.  Terminada  la  combustión 
y  cuando  ya  se  ha  interrumpido  el  desprendi- 
miento de  gas,  se  rompe  la  punta  A  y  so  aspi- 
ra por  la  cstremidad  abierta  del  tubo  turges- 
cente:  asi  se  determina  una  comente  de  aire 
que  espele  el  ácido  carbónico  restante  y  lo  di- 
rige sobre  la  potasa.  Como  el  aire  introducido 
acarrearía  vapor  de  agua  y  ácido  carbónico, 
puesto  que  siempre  existe  en  la  atmósfera, 
preciso  es  adaptar  á  la  'cslrcmidad  A  un  tubo 
de  potasa  destinado  á  retener  el  agna  y  el  ácido 
carbónico.  Después  de  la  operación  se  pesa 
el  fabo  L  cuyo  peso  primitivo  se  determina 
previamente  con  el  mayor  esmero:  el  csceso 
del  peso  actual  sobre  este  último  da  el  peso 
del  ácido  carbónico  absorbido,  y  asi  se  colijo 
el  peso  en  carbono  que  contenia  la  materia  or- 
gánica cuyo  análisis  tratábamos  de  hacer. 

Conociendo  asi  en  dos  diferentes  dosis,  las 
cantidades  de  carbono  y  de  hidrógeno,  se  ob- 
tiene la  cantidad  de  oxigeno  por  diferencia; 
es  decir,  deduciendo  del  peso  de  la  materia 
analizada  los  pesos  del  hidrógeno  y  el  carbono 
que  contenia. 

Para  qne  el  procedimiento  acabado  de  des- 
cribir suministre  resultados  exactos,  es  forzo- 
so, como  se  deja  entender,  quesea  completa  la 
combustión  de  la  sustancia  orgánica:  pudiera 
acontecer  que  operando  de  esta  manera  no  se 
consiga  quemar  totalmente  el  carbón  qne  re- 
sulta de  esta  sustancia  descompuesta. Entonces 
hay  necesidad  de  producir  al  11  nal  de  la  ope- 


ración un  "desprendimiento  suplementario  de 
oxigeno,  destinado  á  convertir  este  carbonea 
acido  carbónico.  El  tubo  de  combustión  debe 
llevar  para  tales  casos  otro  tubo  lleno  de  clá- 
ralo de  potasa  fundido.  Calentando  esta  sal  se 
descompone:  despréndese  el  oxígeno  puro 
que  sirve  para  quemar  el  esceso  de  carbón  y 
al  mismo  tiempo  para  espcler del  apáralo  las 
últimas  patíes  del  ácido  carbónico. 

Hemos  supuesto  mas  arriba  que  la  materia 
orgánica  sometida  al  análisis  no  estuviese 
azoada;  si  lo  contrario  sucediese,  si  contuvie- 
se ázoe  esta  gas,  en  presencia  del  óxido  de 
cobre,  pudiera  dar  origen  al  óxido  de  ázoe;  y 
Irasformado  este  por  el  oxigeno  en  ácido  lu- 
poazólico,  seria  absorbido  por  la  potasa  sien- 
do causa  de  error.  El  método  qíic  liemos 
indicado  debe  por  lo  mismo  sufrir  algunas  mo- 
dificaciones para  ser  aplicable  al  análisis  de 
una  sustancia  azoada.  Veamos  .como  deberá 
operarse  en  este  caso. 

.  Se  hallará  directamente,  como  acabamos 
de  decir,  la  dosis  de  hidrógeno  y  carbono,  el 
hidrógeno  en  estado  de  agna  y  el  carbono  en 
estado  de  ácido  carbónico:  únicamente  se  cui- 
dará de  colocar  en  el  tubo  de  combustión,  una 
capa  estrema  formada  de  cobre  perfectamente 
puro  procedente  de  torneaduras  de  cobre  tos- 
tadas y  reducidas  en  seguida  por  el  hidrógeno, 
Los  gases  que  se  desprenden  atravesarán  esta 
capa  de  cobre  mantenida  á  temperatura  foja, 
antes  de  llegar  á  los  diversos  apáralos  de  con- 
densación: el  óxido  de  ázoe,  si  existe,  será 
descompuesto  por  el  cobre,  mientras  que  el 
agua  y  el  ácido  carbónico  no  csperimcnlarán 
alteración  alguna.  Por  tanto  solo  se  recogerán 
en  los  tubos  de  condensación  el  agna  y  el  áci- 
do carbónico;  pero  el  ázoe  los  atravesará  sin 
detenerse  en  ellos,  ba  adiccion  del  cobre  per- 
mite asi  apreciarla  dosis  del  carbono  y  del  hi- 
drógeno por  el  método  que  hemos  empleado 
cuando  la  sustancia  no  estaba  azoada. 

Resta  todavía  determinar  la  cantidad  do 
ázoe,  lo  cual  será  objeto  de  una  operación 
distinta,  qne  vamos  á  describir.  . 

En  un  tubo  do  combuslion,  algo  mas  bajo 
que  el  que  nos  sirvió  en  la  operación  anterior, 
se  introducen  sucesivamente  bicarbonato  do 
sosa,  óxido  de  cobre,  la  mezcla  Fórmada  por 
el  óxido  lino  y  por  la  materia  que  se  ha  (lo 
analizar,  una  nueva  cantidad  de  óxido  de  ro- 
bre, y  por  último  cobre  puro.  Todas  eslas  ma- 
terias dispuestas  por  capas  sobrepuestas,  van 
entremezcladas  de  fragmentos  ó  torneaduras 
calcinadas  ó  tostadas,  que  dividen  la  masa  y 
Ja  hace  impermeable  á  los  gases.  Se  adapla 
al  tubo  de  combuslion  otro  tubo  CD,  qne  se 
sumerge  en  una  cuba  de  mercurio,  y  se  co- 
mienza á  calentar  el  bicarbonato  de  sosa:  esta 
sal  al  descomponerse  produce  una  corriente 
de  ácido  carbónico,  y  asi  se  encuentra  expul- 
sado lodo  el  aire  del  aparato.  Terminados 
estos  preparativos  se  coloca  sobre  la  cuba  ríe 
mercurio  una  campana  o,  á  propósito  para  re- 
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coger  los  gases,  y  que  debe  contener  por  enci- 
ma  tlel  mercurio  que  encierra  una  capa  de  po- 
tasa caustica  en  disolución:  conducida  la  com- 
bustión cumo  de  ordinario,  todos  los  gases  Tan 
á  parar  áta  campana.  Alli,  en  contacto  de  la 
polnsa  os  obsorbido  el  ácido  carbónico,  y  el 
ázoe  se  encuentra  aislado.  Para  recoger  las 
pfli'cioucs  diseminadas  en  todo  el  aparato,  so 
hace  pasar  de  nuevo  una  corriente  de  ácido 
carbónico,  calentando  el  bicarbonato  de  sosa. 
Se  aglfa  la  campana  donde  lodo  el  ázoe  sehalla 
reunido,  para  favorecer  ía  absorción  del  ácido 
carbónico,  y  cuando  el  volumen  del  gas  no  se 
altará,  se  trasporta  ia  campana  sobre  el  agua, 
de  manera  que  este  liquido  reemplace  al  mer- 
curio y  la  potasa  que  alli  se  encuentra.  E!  vo- 
lumen del  ázoe  se  mide  entonces  con  las  pre- 
cauciones ordinarias,  para  dar  áconocer  elpe- 
hu  del  gas.  El  oxigeno  se  calcula  pur  diferencia 
cuando  se  han  determinado  los  peses  respec- 
tas del  hidrógeno  en  carbono  y  en  ázoe. 

Bcrlbicr:  Ensayos  por  ¡a  «fu  teta,  Una.  i.u 
U.  Rose:  tratado  da  análisis  químico, 
flcrzniius:  Tratado  do  química,,  tom.  8,0 
Damas:  Tratado/le  química,  tom  5. o 

ANALISIS.  {Gramática.)  Hacer  el  análisis 
gramatical,  es  dividir  un  discurso  en  tocias  sus 
liroposiciones,  cada  proposición  en  todos  sus 
elementos, y  hacer  conocer  todos  los  caracte- 
res de  estos  elementos,  su  género,  número, 
amo,  tiempo,  persona,  etc.  Peropara  hacer  este 
análisis,  es  preciso  conocer  ele  antemano  to- 
das las  proposiciones  que  pueden  formar  un 
discurso,  y  iodos  los  elementos  que  pueden 
entrar  en  una  proposición.  Es  preciso  tener  un 
profundo  conocimiento  de  unas  y  otras,  que  es 
lo  que  da  por  resultado  el  análisis  gramatical. 

ANALISIS.  (Literatura.)  Esia  palabra  es  di- 
dáctica. Se  aplica  lo  mismo  á  M literatura  que 
alas  ciencias.  Se  emplea  principalmente  en 
larjinmica.  En  este  último  caso,  se  aplica  á  la 
resolución  de  un  cuerpo  en  sus  principios,  ó  á 
la  división  de  los  diversos  elementos  que  le 
compenen.  Por  los  medios  que  el  arte  sabe 
emplear,  se  separan  las  diferentes  materias, 
que,  mezcladas  unas  con  otras,  110  forman  si- 
no una  sola.  Se  llega  á  saber  la  parte  de  mez- 
cla que  entra  en  el  oro,  en  la  plata  ó  cualquier 
otro  metal,  se  descubren  las  sustancias  vene- 
nosas que  se  pueden  estracr  de  un  mineral  ó' 
de  una  planta,  ó  las  que  se  han  introducido  en 
los  alimentos  ó  en  los  líquidos.  lie  aquí  loque 
se  llama  analizar;  esta  operación  es  del  re- 
sorte de  las  ciencias,  y  no  haremos  aqui  men- 
ción de  ella  sino  por  su  analogía  con  el  aná- 
lisis aplicado  á  las  producciones  del  entendi- 
miento. 

Analizar  una  obra  ó  un  discurso,  os  redu- 
cirlo á  sus  partes  principales,  despojarlo  desús 
adornos,  para  conocer  mejor  el  órden  y  con- 
tinuación en  las  ideas.  En  liforaliuíácomo  en 
química,  por  medio  del  análisis  se  consigue 
separat  el  oro  verdadero  del  falso.  El  análisis, 


como  la  disección  en  el  examen  de  los  cuer- 
pos, nos  enseña  á  penetrar  en  el  secreto  de 
una  composición  literaria,  á  conocer  sus  re- 
sortes, á  adivinar  las  combinaciones  que  el  au- 
tor ha  hecho  para  producir  el  conjunto  que 
nos  hapueslo  de  manidos! o,  y  por  cuyo  medio 
ha, conseguido enternecer,  interesar,  escitar  el 
terrera  la  risa,  sostener, renovar  y  acrecentar 
la  curiosidad;  nos  enseña  A  descubrirla  inge- 
niosa alianza  de  sentimientos;  por  medio  de  la 
cual  ha  sabido  modificarlos,  moderar  los  unos 
por  los  otros,  ó  darles  mayor  fuerza. 

Tor  medio  del  aualísis  se  aprende  á  juzgar 
lasobrasdclos  grandes  maestros,  á  admirarlas 
y  á  imitarlas.  No  se  comprenden  los  prodigios 
de  la  relojería  sinodespues  de  haber  desmonta- 
do las-ruedas.  Entonces  es  cuando  se  concibe 
como  produce  el  movimiento  su  ingenioso  con- 
junto. Asi  es  como  el  analisisnos conduce  á  con- 
cebir y  apreciar  el  mérito  de  las  obras  del  ge- 
nio. El  espíritu  del  análisis  es  indispensable  ú, 
los  que  quieren  instruirse  ó  ilustrarse,  como 
lambien  á  los  que  quieren  juzgar  con  juicio  de 
las  cosas.  Si  bien  el  análisis  favorece  ú  las 
buenas  obras,  porque  indica  y  descubre  con- 
tinuamente nuevas  bellezas,  es  muy  funesto 
para  las  obras  defecluosas,  porque  revela  bien 
pronto  su  debilidad  ó  su  nulidad,  haciendo  no- 
tar los  vicios  de  la  ejecución  ó  la  incorrección 
del  plan,  señalando  los  falsos  brillantes,  los 
marchitos  adornos,  y  el  hijo  vano  que  deslum- 
hra los  ojos  acostumbrados  á  fijarse  solo  en  la 
superficie  de  los  objetos.  Asi,  de  una  obra  li- 
jera  que  seduce  por  sus  rasgos  vivos  y  pican- 
tes y  por  sus  agudezas  poco  sólidas,  se  acos- 
I  timbra  á  decir,  que  üo  es  susceptible  de  aná- 
lisis. ■ 

El  análisis  se  aplica  al  estilo  y  á  los  pen- 
samientos de  una  obra,  y  también  á  la  compo- 
sición principal.  Reduciendo  un  pensamiento  á 
sumas  simple  espresion,  despojándole  de  las 
pomposas  palabras  que  lo  adornan,  muchas  ve- 
ces se  viene  á  concluir  por  encontrarlo  falso. 
Analizando  con  detención  el  estilo  de  un  es- 
critor, se  le  encuentra  difuso,  seco,  pretencio- 
so ó  campanudo.  El  análisis  reduce  el  estilo 
rónianiico  á  hiuypoca  cosa.  Es  un  rayo  de  sur- 
que disipa  los  vapores  .levantados  por  el  frió 
de  la  noche. 

El  análisis,  por  una  rápida  operación  do  la 
imaginación,  puede  aplicarse  á  las  cosas  que 
no  están  escritas,  y  dar,  según  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra,  su  justo  valor  á 
los  juramentos  ciclos  amantes,  alas  protestas 
de  genios  oficiosas,  á  las  promesas  de  hom- 
bres constituidos  en  posición,  á  los  elogiosqne 
se  reciben  en  sociedad,  á  las  fórmulas  de  pu- 
ra política.  Analícense  las  palabras  de  un  cor- 
tesano ó  "de  unesceloncia  y  se  vendrá  en  cueur 
ta  cpic  Sa  mayor  parte  de  las  veces  hablan  sin 
decir  nada.  Si  los  ambiciosos,  los  lisonjeros  ó 
los  imbéciles  nose  embriagan  con  el  agua  ben- 
dita de  la  curte,  es  por  no  haberla  analizado. 

El  análisis  convierte  muchas  veces  un  cum- 
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plimienlü  en  epigrama,  en  sátira  el  elogio,  ó 
una  palabra  oficiosa,  eu  apariencia,  en  per- 
fidia. 

Llámase  analisisla  critica  Je  una- obra  en 
los  periódicos:  estos  análisis  se  reducen  gene- 
ralmente i  estrados. 

Los  aprendices  Lacen  esiractos,  los  honi- 
bres  de  mérito  son  los  eme  analizan,  puesto 
que  razonan  y  discuten.  I1  ara  analizar  bien  un 
escrito  cualquiera  casi  es  preciso  poderlo  ha- 
eer,  ó  al  menos  tener  la  suíicienlc  instrucción 
para  conocer  sus  bellezas  y  sus  defectos;  y 
aun  poder  profundizar  y  descubrir  el  pensa- 
miento de  su  autor. 

Llámase  análisis  en  las  matemáticas  el  ar- 
te do  resolverlos  problemas  por  medio  del  ál- 
gebra. Llámase  analizador  en  este  senlido  al 
que  está  versado  en  el  análisis.  Llámase  tam- 
bién analítico  todo  lo  que  tenga  relación  con 
el  análisis,  como  «método  analítico,  eximen 
analítico; »  y  analíticamente  todo  lo  que  se  La- 
ce por  análisis  ó  por  vía  analítica.  En  la  criti- 
ca debe  precederse  analíticamente,  miando 
quieren  apoyarse  sus  juicios  sobre  razones 
plausibles. 

Cuando  se  baa  agotado  ya  los  razonamien- 
tos sobre  una  materia  y  no  se  quiere  llevar 
mas  lejos  la  discusión,  generalmente  las  con- 
clusiones definitivas  van  precedidas  de  esta 
espresion:  en  último  análisis,  etc. 

ANALISIS  (Matemáticas.)  Es  eímétodo  em- 
pleado para  obtener  una  serie  de  deducciones 
rigorosas,  fundadas  sobre  datos,  y  sobre  pro- 
posiciones ya  demostradas.  Este  método  con- 
siste generalmente  en  considerar  conocidas  las 
cantidades  que  se  buscan,  y  eu  examinar  por 
medio  de  signos  y  símbolos,  si  sometiéndolas 
á  fas  condiciones  de  la  cueslion,  satisfacen  á 
ellas  cumplidamente:  estas  íeiitativascouduecn 
á  relaciones  muy  sencillas  en  Iré  los  datos  y  las 
incógnitas,  de  lo  cual  se  puede  colegir  el  va- 
lor de  oslas.  Propiamente  hablando,  el  análi- 
sis no  es  otra  cosa  que  una  operación  de  nues- 
tro entendimiento,  el  que  para  efectuarla  ¡ha- 
ce uso  del  lenguage  algebraico,  y  esla  es  la 
razoupor'quc  las  palabras  análisis  y  álgebra 
se  sustituyen  reciprocamente,  y  á  veces  se 
usan  como  sinónimas. 

La  síntesis  es  un  mélodo  opuesto  al  prece- 
donle:  por  su  medio  se  procede  bion  á  ¡a  re- 
solución de  los  problemas,  recurriendo  á  las 
proposiciones  demostradas,  poro  tan  solo  pa- 
ra cerciorarse  de  que  la  solución  que  se  da  y 
que  se  supone  hallada  por  otras  vias,  corres- 
ponde en  efeclo  al  problema,  Eu  el  análisis  es- 
ta solución  es  desconocida,  se  busca  por  un 
método  eu  que  el  espíritu  procede  á  la  investi- 
gación mediante  una  séric  de  nociones  inter- 
medias cutre  las  relaciones  conocidas  y  brs  in- 
cógnitas. En  la  síntesis  se  llega  á  la  solución 
mediante  una  especie  do  adivinación,  y  solo 
nos  ocupamos  de  demostrar  la  exactitud  de  los 
principios  establecidos. 

El  análisis  que  abraza  (oda  la  estension 


del  álgebra,  se  subdivide  como  esta  ciencia  en 
diversos  ramos,  que  serán  tralados  separada- 
mente en  las  palabras  algebra  ,  Aplíbacíoñdél 

ALGEBRA  A  LA  GEOMETRIA,    CALCULO  DIFEBBK- 

cial,  calculo  lntegral,  etc.  ( Véame  estos  di- 
versos artículos.)  Newton,  al  distinguir  la  ope- 
ración de  nuestro  entendimiento,  que  consti- 
tuye, el  análisis,  délos  procedimientos  que  se 
emplean  para  auxiliar  nuestra  limitada  ititell- 
gencia,  designaba  con  el  nombre  de  aritméti- 
ca universal  el  conjunto  de  los  ramos  de  mate- 
máticas que  requieren  el  auxilio  del  análisis  y 
sus  diversos  procedimientos. 

ANALISIS.  (Filosofía.)  El  análisis  es  un 
procedimiento  del  espíritu  para  descubrir  la 
verdad.  Inherente  á  la  naturaleza  de  la  inteli- 
gencia.bumana  es  instintiva  antes  de  ser  di- 
rigida por  el  método,  y  consiste  en  descom- 
poner y  aislar  los  objetos  individuales  y  las 
ideas  parciales  en  una  masa  de  objetos  y  de 
ideas,  y  las  partes  en  un  objeto  ó  idea  única. 
Todo  objelo,  toda  idea  se  presenta  á  nuoslra 
vista  ó  á  nuestro  espíritu  en  el  estado  com- 
plejo. Si  uua  flor,  un  cuadro,  ó  un  cuerpo 
cualquiera  hiere  nuestros  sentidos,  la  impre- 
sión primera  será  vaga,  confusa,  y  no  llegará 
á  ser  una  noción  hasta  que  nuestra  vista  ha- 
ciendo un  esfuerzo  para  distinguir  cada  uno 
de  los  elementos  que  lo  componen  y  cada  ana 
de  las  relaciones  que  concurren  al  conjunto 
los  haya  dividido  para  verlos  mejor.  Es,  pues, 
el  análisis  la  concentración  sucesiva  de  nues- 
tra inteligencia  sobre  los  diferentes  puntos  de 
un  objeto. 

Por  lo  demás,  como  se  concibe  muy  bien, 
esta  operación  del  espírituimplicaotra  que  le  es 
correlativa;  á  la  operación  que  divide  y  parti- 
culariza, es  preciso  para  concluir  la  noción 
del  objeto,  agregar  la  operación  que  lo  re- 
compone, según  las  velaciones  de  sus  partes, 
la  adherencia  de  sus  demonios  y  el  principio 
de  su  existencia;  esla  segunda  operación, 
tan  Intimamenle  unida  á  la  primera,  que  al- 
gunos filósofos  han  querido  confundirla  so  lla- 
ma sinlesis.  En  rigor  no  hay  síntesis  sin  aná- 
lisis ni  análisis  sin  sinlesis,  puesto  que  para 
descomponer  un  objelo  en  sus  parles  hay  que 
considerar  que  estas  partes  pertenecen  á  un 
todo,  y  que  una  relación  estudiada  implica  e! 
objelo  total.  Sin  embargo,  por  simultáneas 
que  sean  estas  operaciones,  existe  mental- 
mente entre  ellas  un  tiempo  de  sucesión.  Po- 
demos, pues,  definir  el  análisis  diciendo  que 
es  el  procedimiento,  que  dado  á  un  objeto  lo 
descompone  en  sus  parles  simples  y  sus  rela- 
ciones primordiales,  y  la  sinlesis  será  el  pro- 
cedimiento, que  siendo  conocidas  las  parles, 
asi  como  sus  relaciones,  reconstituye  el  con- 
juulo.  Superfino  es  decir  que  hay  ciencias, 
cuya  síntesis  será  siempre  imposible  al  hom- 
bre por  lejos  que  lleve  el  análisis;  tal  es  la  fi- 
siología, cuya  síntesis  seria  la  producción  de 
l'á  vkla.  Bajo  el  punió  de  visla  de  nuestra  de- 
finición se  concebirá  que  si  hay  análisis  en 
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loda  síntesis,  á  menos  que  no  sea  ct  producto 
do  la  imaginación  ó  de  un  sueño,  vale  mas  ou 
el  origen  de  las  ciencias,  atenerse  al  análisis 
(¡lie  no  concluye  6  investiga,  que  llegar  hasta 
la  síntesis  prematura,  que  arrojaría  la  ciencia 
en  falsos  senderos. 

Como  el  análisis  necesita  frecuentemente, 
pura  observar  mejor,  encontrarse  aítérnativa- 
niente  sobre  ciertos  punios  aislados  de  las 
«isas,  toma  á  veces  el  nombre  de  abstracción; 
del  mismo  modo  que  la  sinlesis  siempre  en 
pos  del  análisis,  agrupa,  á  medida  que  se  van 
liaciendo  los  descubrimientos,  en  familias  mas 
o  menos  generales  los  hechos  o  las  propieda- 
des mas  delcraiinadas  por  el  análisis;  esta 
sinlesis  fraccionada  se  llama  clasificación, 
[Véase  abstracción,  clasificación.)  Porolro 
lado  como  el  espíritu  se  eleva  desde  ciertos 
principios  analizados  á  la  concepción  de  rela- 
ciones mas  generales  que  descansan  sobre 
aquellos  hechos  primitivos:,  esta  operación 
que  también  es  síntesis,  loma  el  nombre  de 
inducción;  la  deducción  que  partede  verdades 
complejas  para  descender  á  las  ramificacio- 
nes y  los  detalles  es  una  especie  de  análisis; 
pero  en  ambos  casos  el  análisis  y  la  síntesis 
obran  simultáneamente,  si  bien  tan  pronto  et 
uuo  como  la  otra  dan  mas  particularmente  su 
nombre  al  método.  El  análisis  y  la  síntesis 
son  la  doble  escala  de  Bacon.  La  sinlesis  está 
en  el  remate  y  el  análisis  al  pie,  pero  cada 
escalón  que  se  sube  ó  se  baja,  es  á  la  vez 
sinlesis  y.  análisis. 

Dividiéndose  las  ciencias  en  ciencias  de 
observación  y  de  raciocinio,  el  análisis  eñ  el 
primer  caso  es  esperimental  y  en  el  segundo 
lógico,  liemos  hablado  bastante  de  la  prime- 
ra. Eh siglo 'XVIII  la  preconizó  estraordinaria- 
nienle,  éhizo  de  la  investigación  do  las  ideas 
simples  el  secrelo  de  todos  los  descubrimien- 
tos.en  moral,  en  polilica  y  en  física.  Tuvo 
razón,  pero  la  idea  simple  es  la  molécula, 
imposible  de  hallar,  y  el  siglo  XV11I,  creyéndo 
haberla  encontrado ,  levantó  muchos  falsos 
sistemas,  sobre  bis  hipótesis  admitidas  como 
¡'leas  simples.  Tal  fue  la  teoría  de  Condillac, 
fundada  sobre  el  hecho  primitivo  tle  la  sensa- 
ción, y  tal  la  de  Descartes,  apoyada  sobre  las 
ideas  innatas.  Estos  filósofos  procedían  sinté- 
ticamente sin  saberlo. 

El  análisis  lógico  es  el  mélodo  det  álge- 
bra y  del  cálculo,  como  la  síntesis  es  el  mé- 
todo do  ¡a  geomelria,  á  pesar  de  que  hay  una  y 
otra  cosa  en  cada  una  do  ellas.  Til  análisis  con- 
siste aqui  en  partir  de  la  enunciarían  de  un 
problema  como  de  una  verdad  admitida  para 
llegar  por  la  descomposición  de  los  elementos 
do  la.  proposición  basla  la  última  consecuen- 
cia qiio  resulla  ser  un  axioma.  La  sinlesis, 
por  el  contrario,  parte  de  un  axioma  ó  de  una 
verdad  ya  demostrada,  y  por  combinaciones 
'[lio  implica  ó  autoriza,  lfega  á  ta  última,  que 
os  la  proposición  que  hay  que  demostrar.  La 
solución  en  ambos  casos"  resulta  siempre  de 


la  comparación  de  dos  proposiciones,  la  una 
admitida  y  la  otra  por  demostrar  con  una  se- 
rie de  proposiciones  secundarias,  que  sirven 
de  escalones  de  la  una  á  la  otra,  y  será  siem- 
pre la  aproximación  de  una  mayor  y  una  con- 
clusión con  el  auxilio  de  un  numero  mas  ó 
menos  grande  ele  menores. 

Cauriillac:  Lógica. 

linrthekray  Sáiril-Hílairc:  Traducción  de  la  «¡el»- 
física  de  Arislileltí. 

t¡iH>mif;uiere:  Curso  de  filosof w,ry  ludas  las  obras 
de  filosofía  moderna. 

ANALOGIA.  {Filosofía.)  Esta  palabra  signi- 
fica en  el  uso  una  ó  muchas  relaciones  de 
conformidad  y  semejanza  eulre  las  cosas.  La 
analogía  difiere  déla  identidad  en  que  se  verifica 
entre  cosas  distintas,  y  de  la,  simiülud  en  que 
las  cosas  á  que  se  aproxima  tienen  puntos 
semejantes  y  punios  diferentes.  En  metafísica 
es  un  juicio  ualuraldela  esperiencia,  en  lógi- 
ca una  prueba  ó  una  forma  de  argumento,  y 
en  las  ciencias  un  procedimiento  de  método. 

Como  juicio  déla  esperiencia  la  analogía 
es  próxima  ó  lcj.ana.  La  analogía  próxima  os 
la  percepción  aclual  de  la  similitud  ó  de  la 
conexión  de  dos  cosas  presentes;  abraza  las 
propiedades  comunes,  los  carecieres  semejan- 
tes de  los  objetas  materiales,  la  correlación  de 
estos  con  nuestros  órganos,  de  nuestros  órga- 
nos con  nuestros  sentimientos  y  nuestras  fa- 
cullades,  en  fin,  denueslros  sentimientos  y 
nuestras  facultades  con  sus  funciones;  abarca 
las  relaciones  de  los  numeres  y  las  figuras, 
las  armonías  de  los  sonidos  y  de  los  colores, 
la  correspondencia  de  las  partes  de  la  econo- 
mía física  y  moral  do  los  seres  vivientes,  y 
por  una  escala  de  gradaciones  que  no  permi- 
te á  ninguna  parle  del  universo  oslar  aislada, 
elevándose  basla  el  corazón  y  el  espíritu  del 
hombre,  penetra  en  tas  relaciones  ínfimos  que 
los  unen  y  en  los  que  los  ligan  d  ta  sociedad 
y  al  ój'dcn  universal.  Tales  son  las  relaciones 
de  similitud  cpie  percibimos  entre  los  metales 
y  entre  los  vegetales;;  entre  las  sustancias 
alimenticias  y  nuestros  órganos;  entre  la  ac- 
ción y  la  voluntad,  entre  los  sentimientos  y 
la  fisonomía;  enlreíqs  signos  de  la  benevolen- 
cia, del  desprecio  ó  del  odio  con  nuestras, 
afecciones,  Esla  primera  analogía  pnramcnle 
instintiva,  es  el  fuiidaménto  de  las  especies  y 
de  bis  cansas  Duales  ó  de  la  relación  de  los 
medios  con  el  (in. 

1.a  analogía  lejana  es  aquella  por  medio 
de  la  cual,  siendo  conocida  la  relación  de  dos 
liedlos,  deducimos,  la  existencia  del  uno  de 
la  existencia  del  otro;  por  ejemplo,  cuando  de 
la  percepción  de  un  sentido  pasamos  á  la  de 
otro,  del  sonido  de  un  cuerpo  á  su  forma  y  á 
su  color;  de  su  color  á  su  peso,  á  su  olor  y  á 
su  sabor:  csie  es  el  fenómeno  que  los  filóso- 
fos escoceses  llaman  percepciones  adquiri- 
das, de  que  se  hablará  en  la  palabra  aso- 
ciación. Por  otra  analogía  juzgamos  al  ver 
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caer  las  piedras  y  quemar  el  fuego  en  los  lu- 
gares que  habitamos,  que  las  piedars  caen  y 
el  fuego  quema  en  los  lugares,  donde  esta- 
mos; que  los  frutos  deben  aparecer  cuando 
vemos  los  árboles  cubrirse  de  flores;  que  el 
tiempo  será  lluvioso  cuando  el  mercurio  des- 
ciende en  el  tubo  del  barómetro;  que  los  se- 
res que  obran  y  dan  señales  de  alegría  y  de 
dolor  y  cuyas  acciones  van  dirigidas  á  un  ob- 
jeto son  sensibles  y  están  animados  de  una 
voluntad  y  de  una  inteligencia  como  nosotros, 
que  aman  como  nosotros  la  verdad  y  la  justi- 
cia y  que  podemos  dar  fé  á  sus  discursos  y 
fiarnos  de  su  palabra  á  menos  que  una  analo- 
gía contraria  no  modifique  este  juicio.  De  este 
modo  es  como  la  sucesión  de  los  fenómenos  y 
de  tos  movimientos  regulares  ordenados  para 
lines  periódicos  revelan  á  nuestro  espíritu 
una  causa  inteligente.  Esta  segunda  analogía 
llamada  vulgarmente  inducción  que  es  preci- 
so no  contundir  con  la  inducción  científica,  es 
la  base  del  conocimiento  que  tenemos  de  las 
disposiciones  naturales  y  de  las  facultades  de 
nuestros  semejantes  y  las  de  los  animales;  es, 
en  fin,  la  base  del  conocimiento  que  tenemos 
de  las  causas  físicas,  impropiamente  llama- 
das eficientes. 

Concebimos  fácilmente  como  se  forma  en 
nosotros  la  percepción  de  la  analogía  próxl- 
■ma,  que  es  una  inlucion  de  la  conexión  de 
dos  términos  actualmente  presentes  ;  pero  el 
juicio  inductivo,  en  el  que  uno  de  los  términos 
'se  nos  aparece  como  una  especie  de  prescien- 
cia y  adivinación,  es  menos  fácil  (le  concebir. 
Hume  lo  esplica  por  la  asociación  de  las 
ideas  (t),  y  Reid,  habiendo  observado  que  la 
asociación  de  las  ideas  es  distintadelapersun- 
cion  que  acompaña  á  la  presciencia,  considera 
el  hecho  como  un  principio  natural  de  la  inte- 
ligencia que  llama  principio  de  inducción  ¡2). 
Del  mismo  modo,  Turgot  lo  trasforma  en  incli- 
nación y  no  lo  esplica  {3).  Creemos  poder  con- 
siderarlo como  un  hecho  de  memoria,  y  no 
vemos  en  él  otro  carácter.  La  esporiencia  ó  la 
observación  que  hacemos  de  dos  fenómenos 
los  une  en  nuestro  espiritu;  la  memoria  se  apo- 
dera de  esta  trabazón,  y  no  puede  presentár- 
senos el  uno  sin  recordar  el  otro.  , 

La  analogía  próxima  y  analogía  lejarta,  son 
dos  procedimientos  que  nuestros  sentidos, 
nuestras  facultades  y  el  lenguage  ejecutan  des- 
de luego  najtiralmente  y  constituyen  cou  res- 
pecto á  nosotros  la  esperiencia;  Suponen  que 
el  universo  está  regido  por  leyes  constantes 
y  uniformes,  y  que  nosotros  tenemos  un  co- 
nocimiento natural  de  estas  leyes.  Nos  ligan 
al  universo  y  envuelven  nuestra  existencia, 
sin  ellas  no  me  atrevo  á  tomar  el  alimento  que 
me  mantiene,  no  me  atrevo  á  üarme  de  mi  ra- 

{í¡  Ensayos  sobro  el  entendimiento  humano, 
4.0  ensayo. 

(3)  [nvesligiciones  acerca  del  entendimiento  ku~ 
mano,  t.  II,  sección  2í. 
(3;  Vida  de  Turgot,  por  Conilorcet. 


zon,  de  mi  voluntad,  de  mis  miembros,  de  los 
objetos  que  me  rodean,  de  los  demás  hom- 
bres, ni  del  amigo  que  tengo  esperimentado- 
la  esperiencia  de  lo  pasado  es  inútil  para  mi- 
debo  continuarla  sin  cesar;  estoy  siempre  co- 
mo en  el  primer  paso  de  la  vida,  'ó  mas  bien  no 
estoy  en  ella;  perezco  al  nacer,  puesto  que  no 
tengo  en  mí  ningún  principio  de  continuidad  ni 
de  trabazón  con  la  naturaleza. 

Tal  seria  la  condición  de  la  humanidad  y 
de  todo  lo  que  respira  sin  la  analogía;  pero  el 
hombre  le  debe  sobretodo  esa  razón  que  le 
distingue  de  los  animales.  Ella  es  la  que  cs- 
presa  por  medio  áe  interjecciones  naestvos 
sentimientos;  laquepinlapor  mediodc  los  ono- 
malopeyas  los  ruidos  naturales;  la  que  repré- 
senla por  medio  de  rasgos  figurados  las  arti- 
culaciones de  la  xox,  y  por  un  procedimiento 
mas  severo  clasifica  por  medio  de  la  reltóoii 
y  del  lenguage  los  objetos,  sus  propiedades  y 
relaciones;  créalos  términos  generales;  orde- 
na nuésfros  pensamientos  por  el  mecanismo 
de  las  terminaciones  y  de  la  construcción,  los 
embellece  con  los  tropos,  los  giros  ingeniosos 
y  los  rasgos  de  la  imaginación;  limita  la  nata- 
raleza  por  medio  de  los  sonidos,  las  figuras  y 
los  colores,  y  cou  esta  varicdail  infinita,  com- 
pone las  bellezas  del  arte  y  de  la  literatura. 

La  analogía,  pues,  pasa  del  dominio  de  la 
sensibilidad  al  de  la  reflexión  para  presidir  á 
la  formación  del  lenguage  y  arreglar  el  ejer- 
cicio de  nuestras  facultades.  Como  prueba,  es 
después  el  apoyo  de  la  certidumbre,  y  la  lógi- 
ca se  opone  á  la  demostración  ó  á  la  evidencia 
del  raciocinio.  Aquí  los  juicios  son  abstractos 
y  su  exactitud  y  trabazón  resultan  de  una  cla- 
sificación exacta  de  los  términos;  alli  los  jui- 
cios son  concretos  y  los  términos  no  son  es- 
peculativos; sino  fenómenos  reales,  cuya  reu- 
nión nos  representa  la  memoria.  Aqui  la  ver- 
dad está  en  nosotros,  es  decir,  en  la  formación 
de  nuestras  ideas  y  en  la  manera  con  que  las 
clasificamos;  alli  está  fuera  de  nosotros  y  de- 
pende de  una  crítica  de  hechos  mas  ó  mecos 
exacta.  La  discusión  dolos  hechos  históricos, 
el  conocimiento  de  los  hombres ,  los  indicios 
que  nos  revelan  sus  acciones,  la  gestión  de 
los  negocios,  la  política,  la  legislación,  lamo- 
ral  y  la  religión  les  deben  sus  motivos  y  sus 
argumentos  mas  importantes,  facilita  á  la  ra- 
zón la  prueba  mas  sólida  de  la  existencia  <fo 
Dios,  de  su  providencia  y  de  nuestro  destino 
futuro;  puesto  que  teniendo  el  alma  sus  incli- 
naciones ,  sus  deseos  y  sus  gustos,  como  el 
cuerpo  tiene  sus  necesidades  y  sus  apetitos, 
deben  poseer  el  objeto  liácía  el  cual  tienden, 
como  nuestras  necesidades  y  nuestras  pasio- 
nes poseen  el  suyo  en  esla  vida.  La  analogía 
no  se  limita  siquiera  á  los  conocimientos  (le 
verdad  probable,  sino  que  se  aplica  á  los  de 
verdad  necesaria  y  sirve  frecuentemente  $e 
guia  á  la  demostración. 

Como  método  de  investigación  funda  los 
axiomas  y  las  fórmulas  sobre  los  ca-ios  parti- 
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cnlaves  que  eslieñde  á  todos  los  casos,  según 
las  leyes  del  entendimiento.  Ella  revela  á  Co- 
pernico  el  movimiento  de  la  ¡ierra;  á  Galileo  la 
leona'  de  la  gravedad;  á  Newton  el  sistema  del 
inundo  y  le  dicta  sus  reglas  de  filosofía  naturaij 
i 6.  Caviei'Ta  existencia  de  las  razas  que  lian 
desaparecido  del  globo.  Guia  las  conjeturas  del 
políto,  los  pronósticos  del  médico,  justifica 
liis  liijirttesis  del- físico  y  del  naturalista;  dirige 
clanalísis  del  metafisieo,  del  gramático  y  del 
matemático  ;  pero  no  es  ya,  como  en  el  uso 
vulgar,  la  inducción  del  efecto  á  la  causa,  del 
medio  al  fin,  de  un  caso  particular  á  olro  ca- 
so,)'do  un  ejemplo  á  olro,  sino  la  inducción 
sistemática  cuyas  reglas  dio  Bacun,  que  opuso 
al  silogismo,  y  la  cual  consiste  en,  deducir  do 
muchos  hechos  particulares  un  solohecüo  que 
los  domina  lodos.  [Véase  inducción.) 

Tales  son  los  socorros  que  el  espirita  hu- 
mano debe  á.  la  analogía.  Para  describir  sus 
errores  tendríamos  que  volver  á  las  percep- 
ciones de  los  scnlidos,  á  los  actos  de  la  me- 
moria, a  las  ficciones  de  la  imaginación,  á  to- 
llos los  movimientos  de  la  sensibilidad,  á  to- 
das las  asociaciones  dé  las  ideas,  y  al  empleo 
do  las  palabras;  tendríamos  que  señalar  esa 
multitud  de  preocupaciones  populares  y  de 
opiniones  supersticiosas  sacadas  de  una  falsa 
interpretación  délas  causas  físicas  y  morales; 
el  terror  á  los  cómelas,  considerados  como 
signos  de  alguna  calamidad ;  la  influencia  de 
los  asiros  sobre  los  destinos  humanos,  la  fé 
calos  hechiceros,  en  los  talismanes  y  en  los 
amuletos  ;  la  intolerancia  y  el  fanatismo  reli- 
gioso. Los  filósofos  no  estarían  exentos  de  las 
falsas  analogías,  colocarían  en  una  misma  cla- 
se los  casos  que  parecen  análogos  y  qiíe  sin 
cnujargo  no  lo  son;  los  veriamoseontenlarse 
con  analogías  débiles  y  muy  remotas  ,  tomar 
lus  accidentes  por  los  caracteres  distintivos 
y  crearse  principios  artificiales  que  los  desvian 
lie!  verdadero  camino  de  la  naturaleza  ;  pero 
para  esto  tendríamos,  que  compulsar  los  ana- 
les del  gÉncro  humano,  y  el  lector  bailará  en 
loáoslos  asuntos  sometidos  á  sus  reflexiones 
ámpüp  suplemento  á  la  brevedad  de  este  arti- 
culo. Sin  embargo,  á  medida  que  nos  aproxi- 
memos ábs  tiempos  modernos,  observaremos 
entre  los  pueblos  los  progresos  de  la  razón, 
disipando  las  preocupaciones  -de  la  ignorancia 
y  los  errores  de  la  superstición ,  y  entre  los 
sabios,  el  genio  de  la  observación  y  del  aná- 
lisis disipando  la  autoridad  ciega  de  los  prin- 
cipios abstractos.  ■ 

Condillao:  Lógica  y  arle  da  razonar. 
l'idico:  Lecciones  de  lógica  y  Vcrdum,  1770. 
B'Gravmaade:  Introducción  á  la  filmafla. 
n'eviist  lie  Ginebra:  Ensayos  deftUtsofia  ,  t,  II. 
Hume:  Ensayo»  sobre  el '  eníeiidimielUo  huma- 
no, 1,1. 

Reifl;  Investigaciones  sobre  el  entendimiento  hu- 
man, l,  II. 

AMA.  Planta  vivaz,  introducida  en  Euro- 
pa en  1690,  de  la  América  Meridional,  en  don- 


de se  cultiracon  abundancia  por  su  fruto,  que 
reuniendo  á  la  vez  el  perfume  de  la  fresa,  del 
melocotón,  de  ¡amauzanarenefa  y  de  la  fram- 
buesa, es  sin  contradicción  el  mas  delicioso 
de  todos  los  frutos. 

No  menos  notable  por  la  belleza  y  elegan- 
cia de  sus  hojas,  que  por  el  conjunto  de  toda 
la  planta,  el  anana  que  ha  cumplido  todos  los 
periodos  de  su  crecimiento,  se  compone  de  un 
haz  de  hojas  radicales,  hermosas,  largas,  muy 
numerosas,  divergentes,  tiesas,  hendidas  en 
canalones,  por  lo  regular  de  color  verde  ó 
glauco,  algunas  veces  rojo,  violeta  ó  rosa;  de 
tres  pies  de  largo,  y  de  dos  ó  tres  pulgadas  de 
ancho,  con  espinas  enlos  bordes,  mas  ó  menos 
pronunciados.  Del  centro  de  este  primer  gru- 
po de  hojas  nace  un  tallo  recto,  carnudo,  ro- 
busto, que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  pies,  y 
so  termina  en.  otro  haz  de  hojas  mucho  mas 
pequeño:  este  segundo  grupo  de  hojas  se  lla- 
ma la  corona.  Entre  estos  dos  haces,  sobre  el 
tallo,  é  inmediatamente  debajo  de  la  corona, 
nace  una  gran  cantidad  de  flores  sésiles,  ó  sin 
pedículos,  azules,  muy  juntas,  apretadas  y 
aglomeradas,  cuyos  ovarios  se  juntan  á  medi- 
da que  cesa  la  florescencia,  y  trasforman  asi 
al  paso  que  la  florescencia  se  termina,  esta 
aglomeración  de  llnres  azuladas  en  una  masa, 
que  tiene,  según  la  variedad  de  las  ananas, 
la  forma  cónica,  piramidal,  ovalada  ó  globu- 
lar, ordinariamente  de  color  amarillo,  ó  de 
otros  colores  diversos,  conteniendo  una  pulpa 
blanquecina,  azucarada,  consistente,  que  tie- 
ne un  ácido  muy  agradable,  el  gusto  mas  es- 
quisito  y  el  olor  mas  suave,  y  esta  es  la  fruta 
ananas. 

Este  fruto,  que  pesa  de  seis  a  doce  libras, 
y  que  tiene  de  seis  á  diez  pulgadas  de  diáme- 
tro en  las  comarcas  intertropicales,  no  había 
podido  obtenerse  entre  nosotros,  ni  de  un  pe- 
so ni  de  un  volumen  tan  considerables,  ni  de 
tan  buena  calidad  como  cnsupais  originario. 
Pero  en  el  día  los  aficionados  y  los  cultivado- 
res de  Francia  y  de  Inglaterra,  han  consegui- 
do vencer  todas  las  diflciülades,  y  se  obtienen 
tan  hermosos  y  tan  buenos  frutos  de  ananas 
en  París  y  en  Londres,  como  los  de  los  terre- 
nos mas  fértiles  de  la  América  Meridional, 
donde  la  anana  es  un  gran,  ohjelo  de  cultivo; 
y  ademas,  la  multiplicación  de  la  anana  por 
los  granos  que  contiene  su  fruto,  y  sembrados 
desde  muchos  años  hace  en  Inglaterra,  y  en 
estos  últimos  tiempos  en  Francia,  por  los 
señores  Marrcy,  Boursault,  Grison,  Leraony 
David,  han  producido  nuevas  variedades  ya 
muy  distintas  por  sus  hojas,  y  que  debiendo 
necesariamente  presentar  diferencias  en  sus 
frutos,  prometen  asi  conquistas  inevitables, 
tal  vez  desconocidas  en  la  misma  América,  en 
donde  la  costumbre  do  multiplicar  las  ananas 
por  medio  de  sus  semillas,  se  ha  perdido;  ol- 
vido funesto,  al  menos  en  muchas  circunslan- 
cias,  de  una  de  las  leyes  de  la  multiplicación,  la 
mas  importante,  y  lamas  conforme  con  el  pro- 
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cedimiento  de  la  naturaleza,  y  que  para  no  ci- 
tar mas  que  ira  ejemplo,  que.  será  ¿le  todos 
comprendido,  habia  debilitado  de  tal  suerte  la 
constitución  y  la  cualidad  de  las  patatas,  que 
tal  vez  habría  desparecido  esta  raiz  cíe  nues- 
tros campos,  sino  hubiese  hecho  la  siembra 
de  su  semilla,  que  ha  vuelto  áésta  planta,  tan 
digna  de  interés,  toda  su  fuerza  y  sus  cuali- 
dades. Esta  siembra  ha  tenido  ademas  la  ven- 
taja de  producir  un  gran  número  do  variedades 
do  patatas,  la  mayor  parte  mejores  que  las  an- 
tiguas. 

ha  multiplicación  de  las  ananas  por  sus  se- 
millas Uarú' época;  comienza  una  especio  de 
naturalización  de  esta  planta  en  Europa,  y  ha- 
ce esperar  modificaciones  útiles  en  su  culti- 
vo y  en  sus  producios. 

has  variedades  de  ananas  cultivadas  de 
mas  antiguo,  y  marcadas  sucesivamente  como 
las  mejores  por  Rozier,  üumont  de  Courset, 
Touin,  hulmir,  y  Bosch,  son  lasl/manas  ama- 
rillas, de  forma'  piramidal,  de  color  de  oro 
por  dentro  y  por  fuera,  con  poco  ácido,  pero 
con  mucho  perfume;  la  anima  pare  de  azúcar, 
cuyo  fruto,  mayor  que  el  anterior,  es  puntiagu- 
do en  su  vértice;  la  anana  mamaria  rsneta, 
que  tiene  el  fruto  ovalado;  pequeño  y  de  un 
amarillo  que  tira  á  verde,  y  reúne  al  sabor  de 
la  manzana  reneta  el  perfume  dei  membrillo; 
pero  tarda  nías  en  madurar  que  las  anteriores. 
La  anana  blanca,  cuyo  fruto  es  ovalado  y  de 
color  blanco,  con  un  ácido  muy  pronunciado; 
la  anana  sin  espinas,  cuyas  hojas  no  las  tie- 
nen ó  tienen  muy  pocas,  su  frutó  es  mas  pe- 
queño y  de  menos  olor  que  el  de  las  otras  ana- 
nas; la  anana  del  Montserrat,  fruto  casi  verde 
por  defuera,  dorado  por  dentro,  y  por  su  ca 
lidad  es  superior  á  todas  las  otras  ananas. 

Tales  eran  las  especies  de  ananas  cuando 
se  cultivaban  esclusivamente  en  estufas,  que 
se  llamaban  estufas  de  ananas,  engrandes  mi- 
cciones; pero  habiéndose  procedido  á  cultivar- 
las al  aire  libré,  bajo  campanas  de  cristal  ó 
toldos,  á  fin  de  obtener  los  frutos  mas  breve  y 
con  mas  facilidad,  se  han  adquirido  otras  mu- 
chas variedades,  entre  las  cuales  una  de  las 
mejores  es  la  que  se  llama  providentialis,  que 
se  (rajo  de  Inglaterra  en  1807,  y  se  introdujo 
para  su  cultivo  en  París,  y  que  existía  desde 
aquel  tiempo  en  casa  del  señor  Roursault.  Oirás 
variedades  venidas  casi  al  mismo  tiempo  deln- 
glalerra,  de  Rusia  y  de  Alemania,  lian  producido 
bien  en  Francia,  principalmente  las  de  los  se- 
ñores Marrey,  Boursault,  Grison,  Lemon,  Da- 
vid, Temponet,  Fontaine,  etc.  Asi  es,  que  mas 
de  setenfa  sub-variedades,  ómejor  dicho,  es- 
pecies de  jardín  provenidas  de  las  variedades 
principales  que  hemos  íudieado,  e.vislen  en 
la  actualidad,  pero  todavía  uo  bastante  obser- 
vadas para  poder  ser  nombradas,  ni  clasifi- 
cadas detinilivamenle.  Entre  estas  adquisicio- 
nes, muchas  •  de  las  cuales  anuncian  ser  de 
mas  fácil  cultivo,  mcuos  dispendiosas  y  de  fru- 
tos mas  hermosos,  llamamos  la  atención  de 


los  aficionados-  á  las  dos  subvarieclades  déla 
anana  providentialis,  obtenidas  en'  Rusia,  y 
conocidas  por  los  nombres  de  reina  y  reí/,  no- 
tables por  sus  hojas  cortas,  anchas  y  gruesas, 
y  por  el  gran  tamaño  de  sus  frutos  de  color 
de  oro;  la  anana  bracteata,  Cuyas  hojas  roji- 
zas son  mucho  mas  largas  que  las  de  ninguna 
otra  anana,  y  cuyas  brácleas,  de  un rojo  subi- 
do hacen  el  efecto  mas  bello,  y  no  son  mentís 
dignas  de  atención  por  su  fruto  que  os  m;iy 
apreciado,  como  uno  de  los  mejores;  la  ana- 
na de  Cayena,  con  hojas  sin  espinas  y  un  fruto 
muy  grueso,  la  anana  de  EuvÚle,  la  anana  Ri- 
fóles, una  y  otra  de  frutos  muy  gruesos;  la 
anana  de  lava  de  fruto  morado,  la  anana  do 
Java  de  fruto  aurora,  la  anana  do  Java  de  froto 
blanco,  la  anana  de  la  Martinica  de  fruto  tem- 
pranero, la  anana  bola  de  ñuto  muy  grueso, 
la  anana  poli-blanca  sin  espinas,  la  anana  po- 
li-amarilla con  muy  pocas  espinas,  la  anana 
aurora,  la  anana  magna,  la  anana  gigantea  ó 
Walbeek,  la  anana  de  froto  rojo,  la  anana  ama- 
rilla con  hojas  de  penacho,  la  anana  de  fruto 
negro  de  la  Jamaica,  la  anana  vis  spinosti,  la 
anana  virtáis,  la  anana  rotunda,  la  anana  coc- 
cínea, la  anana  medio  espinosa  reja,  la  anana 
de  Santo  Domingo,  y  la  anana  serótina,  tolas 
las  cuales  dan  felices  esperanzas,  y  prometen 
alimentar,  útilmente  sucesivas  riquezas  geo- 
pú  nicas. 

La  anana  se  multiplica  por  granos  de  se- 
millas, retonos  y  coronas;  los  granos  se  siem- 
bran en  tierra  de  malorrales,  en  vasijas,  y  las 
vasijas  se  ponen  sobre  un  terreno,  cuyo  inte- 
rior  tenga  de  30  á  3C  de  calor;  se  cubrirá  la 
vasija  con  una  campana,  y  esta  misma  campa- 
na se  cubrirá  también  con  cualquier  cosa  lí- 
jera,  que  modere  la  acción  demasiado  viva  de 
la  luz,  y  de  los  rayos  solares.  Cuando  los  gra- 
nos sean  pequeños,  no  se  cubrirán  masque 
con  algunas  líneas  de  tierra. 

Los  retoños  y  coronas  se  plantarán  en  va- 
sijas ú  en  la  tierra  bajo  estufas,  en  un-  le- 
cho de  tierra  compuesto  del  modo  siguiente: 
tierra  franca,  una  parte;  tierra  de  matorral, 
tres  partes;  tierra  mezclada  con  estiércol,  una 
parte:  y  esfe  lecho  hecho  sobre  una  capa 
de  30  á  36."  de  calor.  Es  indiferente  que 
esta  capa  sea  de  casca,  de  paja  6-  heno,  de 
hojas,  d£  musgo  ú  de  cualquier  oirá  materia 
con  tal  que  produzca  de  30  á  40  grados  üe 
calor;  cuanto  mas  a  menudo  se  caliente  ú  re- 


nueve esta  capa,  y  cnanto  mas  se  aproxime 
á  un  calor  igual  y  constante  de  36°  mas 
fructificarán  las  ananas.  Usía  fruía  sale  i  14 
ó  15  de  mayo,  y  algunas  veces  mucho  antes; 
pero  sino  se  tiene  prisa  de  obtener  los  Erutos, 
se  puede  no  calentar  ni  renovarlas  capas,  y 
las  ananas  llegarán  sin  embargo  á  su  término 
muy  bien  con  un  calor  de  10  á  12"  I'W 
menos;  no  darán  frutos  pero  no  será  mas  que 
porque  están  retardados;  cuando  se  quieran 
tenor  los  frutos  no  hay  mas  que  procurar  a 
sus  raices  un  calor  de  30  á  40".  Como  en 
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la  época .  de  su  fructificación  necesitan  mus 
alimento  se  le  colocará  en  una  tierra  compues- 
ta del  modo  siguiente:  tierra  franca,  tres  par- 
les; tierra  mezclada-con  estiércol  una  parte; 
tierra  de  matorrales  una  parte. 

El  tallo  de  la  anana  no  produce  de  ordinario 
nías  que  un  fruto  y  una  corona;  algunas  veces, 
sin  embargo,  sucede  eme  una  anana  sembrada 
en  tierra,  ó  cuyas  raices  salidas  de  la  vasija  se 
"¡rayan  alimentado  de  la  capa  sobre  que  están  la 
tierra  ó  la  vasija,  produzca  hasta  ocho  ú  diez 
mitos  pequeños  eolocadosinmediatamenteiajo 
el  fruto  principal,  y  con  otras  tantas  coronas. 
Una  anana  en  este  estado  es  una  planta  sober- 
bia y  de  una  vista  admirable.  Algunas  veces 
se  produce  este  fenómeno  en  la  parte  inferior 
del  fallo,  cerca  del  cuello  de  las  raices,  de 
donde  se  ven  salir  una  multitud  de  ananas 
chicas,  con  otras  tantas  pequeñísimas  coro- 
nas, sin  que  este  lujo  de  producción  haya  da- 
ñado en  nada  el  completo  desarrollo  del  fruto 
principal. 

Fur  el  método  antiguo  de  cultivar  las  ana- 
nas, se  disponían  las  cosas  de  suerte  que  no  se 
obtuviese  el  fruto  hasta  el  tercero  ó  cuarto 
año,  ¡i  fin  de  que  fuesen  mas  voluminosos. 
Uslemélodopuedemodificarse  sin  inconvenien- 
tes. Debernos  abstenernos  de  entrar  en  mas 
pormenores  que  pertenecen  al  dominio  de  ¡a 
horticultura  práctica;  pero  repetimos  que  las 
ananas  pueden  cultivarse  mucho  mas  fácilmente 
que  se  lia  pensado,  que  es  una  plañía  muy 
rústica,  que  se  conserva  sin  morir  en  caal- 
ipñer  localidad  que  no  hiele ,  que  vegeta  y  se 
aventaja  en  raices  y  en  hojas,  con  tal  que  las 
raices  estén  sumergidas  en  un.  calor  de  S  a 
10",  y  que  da  su  fruto  en  todas  las  circuns- 
tancias en  que  sus  raices  estén  en  contacto 
con  un  calor  de  30  á  40°;  de  donde  se  de- 
duce evidentemente,  que  dándole  de  30  á 
40"  de  calor  á  la  anana  se  pueden  obte- 
ner los  frutos  en  cualquier  época,  y  aun  el  pri- 
mer año,  y  que  en  no  procurándole  mas  que 
de  8  á  10 u  de  calor,  se  retardará  tanto 
tiempo  como  se  quiera. 

La  anana  es  esencialmente  una  planta  de 
cultivo  bajo  cristales',  y  en.  cualquiera  es- 
tación debe  estar  colocada  lo  mas  cerca  po- 
sible de  las  vidrieras  ,  ya  sea  que  se  cul- 
tive en  estufa  caliente,  ya  en  medias  estu- 
fas, bajo  toldos,  6  en  las  estufas  grandes 
llamadas  propias  de  ananas.  Este  cuidado  de 
colocar  las  ananas  lo  mas  cerca  posible  de 
la  estufa  cerrada  de  cristales  es  indispensable, 
sobre  todo,  cuando  está  en  flores,  y  que  el 
b'iilu  se  avanza  á  su  madurez;  en  esta  última 
época  es  preciso  ser  tan  pródigo  de  riegos  co- 
ala de  calor,  y  no  es  menos  importante,  para 
tenec  hermosos  frutos,  colocar  las  ananas  á 
grandes  distancias,  y  en  eL  volumen  de  aire 
mas  considerable  que  sea  posible.  Los  gra- 
nos de  la  semilla  de  ananas  obtvnidos  y  sem- 
brados por  los  Sres.  Masey  y  Grison,  proceden 
de  la  anana.o/j"<?an¡effló  AValbeclc,  que  esmny 
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grande  y  es I rentadamente  espinosa.  De  un 
gran  número  de  granos  de  esta  anana,  solo 
nacieron  (res  ananas,  una  de  las  cuales  no  te- 
nia absolutamente  espinas,  y  era  del  todo  di- 
ferente de  las  otras  dos  por  suporte  y  por 'sus 
hojas;  la  misma  anana  "Walbeck,  habla  nacido 
en  Inglaterra  de  la  semilla  de  otras  ananas 
diferentes.  El  sabio  Dulour,  quehabjló  mucho 
tiempo, en  Santo  Domingo,  refiero,  en  el  Dio- 
cionariü  de  Historia  natural  do  Delerville, 
.que  en  Santo  Domingo  se  multiplica  la  anana 
por  semilla,  por  retoños  y  por  coronas;  asi  el 
semillero  de  ananas  no  es  una  novedad.  Sin 
embargo,  entre  nosotros  siempre  será  un  pro- 
cedimiento de  reproducción  difícil,  porque  no 
pudiendo  procurarle  á  la  anana  una  intensidad 
de  luz  tan  fuerte  (cualesquiera  que  sean  nues- 
tros procedimientos,  de  cultivo)  como  la  que 
ella  recibe  en  su  pais  natal,  son  sus  semillas 
casi  siempre  infértiles  en  Europa,  y  sobre  to- 
do en  el  Korle  de  la  Europa. 

La  Sociedad  de  horticultura  de  Lóndres  po- 
see la  colección  mas  bella  de  ananas  que  se 
conoce;  habiéndolas  pedido  á  todas  partes,  re- 
cibid cuatrocientos  cincuenta  individuos  bajo 
otros  tantos  nombres  diversos,  que  examina- 
dos con  cuidado  se  han  reducido  á  cuarenta 
buenas  que  entran  en  las  que  hemos  indicado. 

La  anana  llama  la  atención  por  la  belleza 
de  toda  la  planta  y  por  la  propiedad  alimenti- 
cia de  su  fruto. 

Ya  este  es  mas  abundante  de  lo  que  lo  ha 
sido  nunca,  y  llegamos  á"una  época  en  que  io 
será  mucho  mas.  i 

Actualmente  se  cultiva  en  Rusia,  en  toda 
la  Alemania,  la  Francia  y  la  Inglaterra,  en  tier- 
ra preparada,  en  estufas,  bajo  toldos,  y  mu- 
chos cultivadores,  particularmente  Mr.  Fontai- 
ne,  en  Francia,  han  obtenido  frutos  de  ananas 
en  tierra  preparada  al  aire  libro,  y  sin  vidrie- 
ras; pero  no  podemos  terminar  sin  repetir  que 
cualquiera  que  sea  el  procedimiento  de  culti- 
vo que  se  adopte,  una  anana  no  puede  produ- 
cir fruto,  sino  en  una  capa  de  tierra  preparada 
entre  30  á  36*dc  calor,|pocomasómenos,  como 
medio  cierto  de  ver  producir  los  frutos  de  ana- 
nas. Podría  tal  vez  entenderse  la  proporción 
entre  25  y  4  5";  pero  la  regla  es  menos  segu- 
ra. Algunas  veces  son  las  ananas  atacadas  por 
la  cochinilla  de  las  estufas,  ó  piojos  do  ananas 
que  se  alojan  en  la  unión  de  las  hojas  con  la 
rama  ó  tallo.  Para  evitar  el  daño  que  ocasionan 
estos  insectos,  basta  tocarlos  con  aceite. 

Los  agrónomos  que  han  escrito  mejor  acer- 
ca déla  anana,  son:  llozier,  Dumont  de  Cour- 
sel,  Dulour,  Thonin,  y  sobre  todo  Mr.  Poileau, 
el  que  habiendo  escrito  recientemente  sobre 
esta  planta,  ha  sobrepujado  mucho  á  sus  pre- 
decesores. 

AMPEST0.  (Prosodia.)  Pie  del  verso  griego 
ó  latino,  compuesto  dedos  silabas  breves  y 
una  larga,  al  contrario  del  dáctilo:  por  ejem- 
plo, legerent. 

Estapalabra  se  deriva  de  ávanotUiv,  golpear 
t.  a.  35 
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en  sentido  cantmr io, .porque  al  tiempo  de  bai- 
lar seb'atia  el  compás  en  sentido  inverso  de  la 
medida  del  dáctilo,  por  lo  que  los  griegos  lla- 
man á  es!e  pie  ávxtpáxxóXoS,  según  refiere  el 
gramático  Diómodes, 

■  ANARQUIA.  {Política.)  Palabra  griega  com- 
puesta de  'A  privativo  y  &pyj\  gobierno.  Espre- 
sa la  situación  de  un  Estado  sin  gefe  y  sin  go- 
bierno, en  el  cual  existen  un  desorden  cslre- 
m¡»do  y  una  confusión  general  de  todos  los  po- 
deres. Esta  palabra  puedo  ser  considerada  co- 
mo sinónimo  de  revueltas,  disensión,  guerra 
civil;  en  efecto,  estos  son  generalmente  los 
resultados  ó  los  síntomas  de  la  anarquía.  Con 
respecto  á  su  causa  es  preciso  buscarla  única- 
mente en  la  violencia,  que  pretende  sustituir 
un  estado  de  cosas  á  otro  sin  preparación,  sin 
el  intervalo  suüciente,  y  que  muchas  veces 
llega  á  destruir  el  que  existe  sin  tener  nada 
que  poner  en  su  lugar.  En  estos  momentos  ,de 
crisis,  justo  castigo  de  ese  afán  por  cambiado 
lodo  ó  de  ese  espíritu  de  impaciencia  que  no 
sabe  aguardar  del  tiempo  y  de  la  razón  los 
progresos  y  las  mejoras  de  que  son  susceptibles 
todas  las  instituciones  humanas,  los  hombres 
de  espíritu  generoso  ó  que  solamente  fueron 
extraviados;  se  paran  aferrados  de  la  inter- 
pretación forzada  que  se  ha  dado  á  sus  conse- 
jos, á  la  espresion  de  sus  votos,  ó  á  las  quejas 
que  su  patriotismo  exhalaba  contra  los  depo- 
sitarios de  Ja  autoridad;  los  buenos  ciudadanos 
gimen  y  se  retiran  de  los  negocios,  se  cubre 
á  la  estatua  de  la  libertad,  la  licencia  ocupa 
su  puesto,  y  la  patria  se  ve  entregada  á  las 
facioues  y  á  los  ambiciosos  que  se  disputan  el 
poder.  Los  unos  se  apoyan  en  vanas  teorías  y 
utopias  impracticables,  y  los  otros  en  la  Tuer- 
za bruta;  estos  en  la  corrupción  de  las  masas, 
y  aquellos  en  el  estrangero,  no  buscando  to- 
dos otra  cosa  que  la  satisfacción  de  su  amor 
propio  o  de  su  codicia,  á  esperisas  del  reposo 
y  de  los  intereses  de  la  mayoría.  El  espíritu  de 
insubordinación  y  fermentación,  á.qae  el  pue- 
blo se  muestra  siempre  mas  ó  menos  inclina- 
do, hábilmente  esplotadopor  los  partidos,  que 
no  hablan  entonces  roas  que  de  su  poder  y 
ríe  sus  derechos,  desvia  de  la  obediencia  y  de 
la  sumisión  á  ias  leyes,  ú  esa  turba  qne  en  to- 
dos los  estados,  y  principalmente  en  las  gran- 
des poblaciones,  no  tiene  derechos  ni  propie- 
dades, y  muchas  veces  ni  domicilio  ni  indus- 
tria, y  que  solo  puede  subsistir  á  fuerza  de  un 
trabajo  penoso  y  asiduo.  Esta  turba  llega  á  ser 
el  arma  terrible  de  que  se  sirven  los  ambicio- 
sos, y  de  su  seno  salen  esos  clubs,  esas  so- 
ciedades secretas  y  desorganizadoras,  de  las 
que  se  ha  dicho  con  mucha  razón  que  se  com- 
ponen casi  siempre  de  fanáticos  dirigidos  por 
bribones.  ■ 

Algunos  escritores  han  pretendido  que  se- 
mejante la  anarquía  á  esos  ríos  que  en  sus 
desbordamientos  fertilizan  sus.Üritlas,  produ- 
cía algunas  veces  la  felicidad  y  la  libertad;  pe- 
ro los  que  tal  dicen  incurren  en  grave  error. 
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Lo  que  produce  con  mas  seguridad  es  el  des- 
potismo; asi  es  que  se  ha  visto  á  muchos  pue- 
blos que  se  habían  sublevado  contra  algunos 
abusos  de  poder  de  sus  gefes,  cansados  al  (iu 
de  revueltas. y  disensiones,  encorvar  ellos  mis- 
mos la  cabeza  bajo  el  yugo  y  presentar  sus 
manos  á  las  cadenas  para  libertarse  de  sus  pro- 
pios  furores.  Mas  justo  seria  decir  que  después 
.de  una  época  de  anarquía,  la  menor  aparien- 
cia de  orden  es  uu  beneficio,  como  después  de 
la  tempestad  el  menor  rayo  de  sol  viene  á  re- 
gocijar y  reanimar  á  la  naturaleza  entera.  En- 
tonces comparamos  el  estado  presente  con  el 
que  acabamos  de  pasar,  y  raras  veces  hacemos 
remontar  esta  comparación  al  estado  de  que  an- 
teriormente gozábamos,  temerosos  de  tener  que 
acusarnos  á  nosotros  mismos  de  todo  lo  que 
hemos  perdido.  Por  regla  general  podemos  juz- 
gar de  los  grados  de  culpabilidad  de  uu  go- 
bierno contra  el  cual  se  ha  sublevado  una  na- 
ción por  la  mayor  ó  menor  duración  do  este 
alzamiento  6  de  la  anarquía  que  ha  producido. 
Las  facciones  consiguen  algunas  veces  enga- 
ñar á  un  pueblo  acerca  de  sus  propios  intere- 
ses y  persuadirle  que  tiene  razones  para  que- 
jarse de  su  suerte  y  de  la  administración  Je 
los  que  le  gobiernan;  pero  pronto  reconoce  su 
error,  y  cuando  se  apercibe  dequeuo  ha  he- 
cho mas  que  perder  en  el  cambio,  y  que  los 
que  le  han  aconsejado  no  lo  lian  hecho  mas 
que  con  el  interés  de  su  propia  ambición  ¡des- 
graciados de  ellos  si  no  se  apresuran  á  satis- 
facer sus  exigencias  cada  vez  mayores! 

Del  mismo  modo  que  las  revoluciones,  k 
anarquía  se  devora  á  si  misma,  y  la  mayor 
parle  del  tiempo  los  estados  que  ha  alormeu- 
tado,  caen  después  de  la  crisis  en  que  los  Im- 
bia  lanzado,  en  la  apatía  y  en  el  desaliento  mas 
completo;  semejantes  á  esos  enfermos  que 
pasada  la  fiebre,  quedan  en  un  estado  de  aba- 
timiento y  de  postración  total  de  sus  fuerzas. 

En  cuanto  á  las  doctrinas  anárquicas  ile 
que  los  partidos  hacen  su  capitulo  de  culpas 
que  mutuamente  se  dirigen,  existe  por  lo  co- 
mún su  gérmen  en  los  elementos  opuestos: 
todo  lo  que  tiende  á  establecer  distinciones 
injustas  ó  demasiado  marcadas  entre  los  dere- 
chos do  los  ciudadanos,  á  constituir  privile- 
gios en  favor  de  los  unos  con  detrimento  de 
los  otros,  y  á  sustituh-  en  fin  el  régimen  del 
capricho  *á  la  administración  equitativa  é  ilus- 
trada de  los  intereses  generales,  produce  el 
descontento  de  las  masas,  y  por  consiguiente 
la  destrucción  delpodor,  y  la  anarquía,  resul- 
tado a  que  conducen  también  las  Ideas  dema- 
siado absolutas  de  perfeccionamiento  y  los 
proyectos  ambiciosos  de  los  que  quieren  edi- 
ficar sobre  las  ruinas  de  los  demás  su  propia 
elevación.  ¡Plegué  al  cielo  que  los  que  soa 
llamados  á  gobernar  por  la  elección  de  sus 
conciudadanos,  aprendan  á  deseondar  délos 
abusos  del  poder,  á  donde  es  lan  fácil  dejarse 
arrastrarl  ¡Plegué  al  cielo  que  los  pueblos  des- 
conlien  á  su  vez  de  esa  inclinación  funesta  que 
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tan  frecuentemente  nos  obliga  á  dejar  el  Lien 
por  una  mejoría  quimérica,  y  plegué  al  ciclo 
sobre  todo  que  unos  y  otros  desconfíen  de  sus 
aduladores  y  procuren  de  común  acuerdo  por 
pioiio  de  mejoras  graduadas  y  sucesivas,  evi- 
tar esas  causas  de  descontento  y  de  anarquía 
en  que  mas  que  el  orden  mismo  se  ponen  en 
peligrólas  libertades  públicas!  Procuren,  ett  fin, 
disminuir  cada  vez  mas  el  número  délos  que 
nuda  tienén  que  perder  en  las  revoluciones,  y 
entonces,  para  dicha  de  la. humanidad,  no  se- 
ria estas  insurrecciones  violentas  y  á  mano 
armada  que  dejan  en  pos  de  st  largas  y  pro- 
fundas huellas,  sino  simples  cambios  en  las 
costumbres  y  en  las  instituciones  que  se.  rea- 
licen sin  esfuerzos,  sin  violencia  y  con  el  con- 
sentimiento de  todos,  para  cumplir  la  ley  del 
progreso,  que  la  Divinidad' ha  dado  al  hombre 
por  objeto  y  término  de  sus  trabajos. 

ANASARCA.  (Medicina.).  'Avót,  entre,  Sipe, 
carne.  Asi  se  ha  llamado  una  inflltraciem  de  se- 
rosidad, una  verdadera  hidropesía  del  tejido 
celular,  principalmente  en  su  parte  subcutá- 
nea, que  de  ordinario  empieza  por  los  miem- 
bros inferiores,  manifestándose  alrededor  de 
los  maléolos.  En  general  la  infllíraeion  es  mas 
cunsiderabie  hácia  lasparlesdeclives,  llegando 
á  veces  á  tal  punto,  que  el  cuerpo  adquiere  un 
volíunen  enorme.  Las  parles  entumecidas  se 
vuelven  duras,  y  conservan  por  algún  tiempo 
k  impresión  del  dedo  cuando  se  las  comprime. 
La  piel  se  adelgaza,  se  vuelve  lncienle  y  de 
un  blanco  mate,  distendiéndose  á  veces  hasla 
el  punto  de  rasgarse  en  algunas  partes.  La  in- 
fllíraeion es  raras  veces  general,  y  de  ordina- 
rio lija  su  asiento  en  los  miembros  inferiores, 
aunque  alguna  rara  vez  se  nolá  tan  solo  en  tos 
estaños  superiores.  El  asiento  .del  mal  varia 
según  cuales  hayan  sido  sus  causas.  Las  direc- 
tas del  anasarca  son  el  aumento  de  la  secre- 
ción normal  del  tejido  celular,,  y  la  disminu- 
ción ú  la  supresión  de  la  absorción  celular  6 
de  la  perspiracion.  Cuando  el  anasarca  procede 
de  la  primera  causa  se  llama  activo,  y  cuando 
de  la  segunda,  se  dice  pasivo.  Sin  embargo, 
muchos  sou  los  casos  en  que  las  dos  cansas 
obran  de  concierto,  siendo  siempre  mas  fácil 
demostrar  la  acción  de  la  segunda  que  la  de  la 
primera,  cuyos  efectos  son  por  lo  demás  mucho 
mas  raros.  Entre  las  causas  primeras  del  ana- 
sarca se  debe  contar  todo  lo  que  puede  influir 
sóbrela  acumulación  de  serosidad  en  el  tejido 
celular.  Dance  cita  un  caso.deanasarcasobrc- 
venido  á  consecuencia  de  una  supresión  de  la 
regla  por  un  acceso  de  cólera;  siendo  osle  qui- 
zas el  mejor  ejemplo  do  anasarca  activó  que  se 
encuentra  en  los  anforés.  La  acción  del  frió  hú- 
medo cilada  por  el  profesor  Bouillaud,  con  el 
auúsQde  las  bebidas  acuosas,  y  la  repercusión 
de  la  traspiración  como  causas  del  anasarca 
activo,  pueden  á  la  par,  cuando  menos,  refe- 
rirse también  al  anasarca  pasivo,  pues  que  en- 
luncesla  infiltración  del  lejido  celular  se  efec- 
túa, sobre  todo,  por  supresión  de  la  perspira- 


cion, respecto  de  que  la  evaporación  es  casi 
nula  en  unaalmésfera  húmeda,  y  las  funciones 
de  la  piel  se  restablecen  con  trabajo  cuando 
han  sido  brúseainente  suspendidas. 

La  impresión  del  aire  frió  causa  muy  singu- 
larmente la  induración  del  tejido  celular  en  la 
convalecencia  de  ciertas  afecciones  eruptivas, 
como  el  sanimpitíny  laescarlatiua.  Tero  la  cau- 
sa mas  común  del  anasarca  suele  encontrarse 
en  los  obstáculos  que  se  opouen  al  curso  de  la 
sangre.  El  profesor  Bouillaud  es  quien  tiene  el 
mérilo  de  haber  demostrado  la  parte  que  toma 
en  el  anasarca  sintomático  el  estrechamiento 
de  los  orificios  del  corazón  y  de  los  vasos  ma- 
yores. Ciertas  dolencias  do  las  visceras  que  la 
sangre  debe  atravesar  para  csperimenlar  en 
ellas  alguna  modificación,  como  el  hígado,  los 
ríñones  y  el  bazo,  ocasionan  también  el  ana- 
sarca. 

El  pronüslico  del  anasarca  es  masó  menos 
grave  según  la  causa  que  lo  determina.  Enlro 
los  medios  empleados  para  combatirlo,  ocupan 
el  pi'i  mor  lugar  los  evacuantes  y  los  sudor!  II  eos. 
Por  lo  que  toca  á  las  escarificaciones  ensaya- 
das en  algunos  casos  con  feliz  éxilo,  la  gan- 
grena que  algunas  veces  producen  debe  hacer- 
nos desestimar  su  uso,  salvo  en  los  casos  eu 
que  se  hace  inminente  la  sofocación.  La  com- 
presión y  las  fricciones  son  casi  siempre  bue- 
nos auxiliares  de  los  esfuerzos  de  la  naturale- 
za. El  anasarca,  según  concebirá  fácilmenleol 
lector,  tiene  pocas  probabilidades  de  curación 
cuando  dopendede un  vicio  urgánico  en  alguna 
entraña.  Desvanécese  ordinariamente  con  la 
enfermedad  que  lo  causa,  cuando  esta  cedo,  ó 
cuando  la  sangre. que  encontraba  obstáculos  en 
su  curso,  se  abre  un  paso  por  algunos'  vasos 
colaterales  dilatados.  [Véase  hidropesía.) 

Rmiillainl:  Mr.  de  médic,  et  chirurgie  pratiques, 
arl.  anasarque. 

■   Dance,  Diet.  da  médic,  3.a  odie.  arl.  An*sA«que. 

.ANASTOMOSIS.  (Anatomía.)  "AvjirropwiTií, 
acción  de  abrir ,  embocadura.  Asi  so  llama  el 
abocamiento,  la  reunión  de'  dos  vasos  que 
desembocan  el. uno  enelolro;  y  por  osten- 
sión, el  ¡ronco  que,  en  ciertos  casos,  va  del 
uno  al  otro.  Por  las  anastomosis  están  for- 
madas las  redes  arteriales,  venosas  y  linfáti- 
cas, observándose  sobre  todo  .aquellas  des- 
pués de  la  división  de  los  troncos  vasculares. 
Encuénlranse,.  sin  embargo,  algunas  de  un  ca- 
libre considerable;  la  vena  ázigos,  por  ejem- 
plo, es  un  verdadero  tronco  anaslomúlico. 

Soba  llamado  anastomosis  la  reunión  de 
los  ramos  nerviosos,  y  se  ha  creído  en  sn  fu- 
sión: pero  solo  hay  osculación,  y  no  soldadura 
de  los  (¡leles  nerviosos,  los  cuales  corren  su 
Irayoclo,  sin  comunicación  intima,  desdo  su 
punto  fie  emergencia  m  el  encéfalo  ó  la  mé- 
dula, hasla  las  eslremidades.  [Véase  arterias, 

VENAS,  NBimOS.) 

ANATEMA,  (Historia  religiosa,}  Esla  pala- 
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btá  proviene  del  griego  áv«0ri|j.a,  que  signifi- 
ca  cosa  puesta  aparte,  separada.  Begnnel  sen- 
tido original  de  la  palabra  puede  concebirse 
que  esa  cosa  ha  sido  puesta  ó  con  un  objeto  de 
consagración  ó  privilegio,  6  con  un  objeto  de 
proscripción.  Las  dos  acepciones  fueron  efec- 
tivamente admitidas  en  los  primeros  siglos,  y 
no  es  raro  encontrar  en  los  padres  de  la  igle- 
sia empleada  la  palabra  anatema  para  desig- 
nar las  ofrendas  y  los  ex-votos  que  la  piedad 
ó  el  agradecimiento  de  los  fieles  consagraba  ;i 
la  Divinidad  en  los  templos.  Sin  embargo,  esta 
Úitiina  acepción  no  se  ha  conservado,  y  lapa-, 
labra  tuvo  durante  toda  la  edad  media  nn  eco 
terrible. 

El  anatema,  pues,  solóse  aplica  ¿una  sen- 
tencia que  arroja  fuera  del  seno  de  la  socie- 
dad religiosa  á  aquellos  contra  quienes  se  ful- 
mina. 

Todas  las  religiones  de  proselitismo  que  se 
apoyan  en  una  revelación  particular  de  la  Di- 
vinidad, y  muy  particularmente  el  catolicis- 
mo, se  ban  servido'  del  anatema  contra  los 
miembros  disidentes  ó  enemigos.  La  palabra 
anatema  es  el  equivalente  de  la  voz  hebrea 
cherem  que  significa  perder,  destruir,  ester- 
minar.  La  Biblia  presenta  muchos  ejemplos  del 
anatema  ó  de  cherem.  Moisés  quiere  que  sean 
entregadas  al  anatema  las  ciudades  de  los  ea- 
naneos  que  no  se  rindan  á  los  israelitas  y  á 
los  que  adoren  á  los  falsos  dioses  (Deitterono- 
mio  VIII,  2,  26;  Exodo  XXII,  19.)  El  pueblo 
hebreo,  reunido  en  Masfa,  entrega  al  anatema 
á  cualquiera  que  no  vaya  contra  los  de  Benja- 
mín para  vengar  el  ultrage  hecho  á  la  muger 
de  un  joven  levita.  (Jueces,  XIX.)  Sanl  anate- 
matiza al  que  coma  antes  de  ponerse  el1  sol 
persiguiendo  á  los  filisteos:  (Reyes,  24.)  Entre 
los  judíos  el  anatema  implicaba  la  pena  de 
muerte. 

La  iglesia  cristiana  no  tenia  como  el  ju- 
daismo sanción  terrestre  y  no  pronunciaba  el 
anatema  sino  con  referencia  á  la  vida  futura. 
Mas  terrible  que  la  escomunion,  que  no  era 
mas  que  una  separación  momentánea  de  la 
congregación  dé  los  fieles,  el  anatema  tenia 
por  resultado  el  entregar  al  fuego  eterno  á  los 
que  en  él  babian  incurrido.  Diose  general- 
mente contra  los  hereges  que  atacaban  los 
dogmas  ó  la  soberanía  de  la  iglesia;  casi  to- 
dos los  decretos  ó  concilios,  asi  generales  co- 
mo particulares,  llamados  á  decidir  las  cues- 
tiones de  fé,  terminaban  con  unasérie  de  ana- 
temas contra  los  que  sostuviesen  la  opinión 
que  acababan  de  condenar,  ó  emitiesen  algu- 
na contraria  á  las  declaraciones  promulgadas. 
La  fórmula  ordinaria  érala  siguiente:  siquis 
clixerü....  mg.aver.it.:.  anatliema  sit.  (Véanse 
casi  todos  los  cánones  del  concilio  de  ííicea, 
según  Fleury,  Historia  eclesiástica,  t.  III.) 

ANATIFA.  Género  de  moluscos,  de  ia  clase 
de  los,  cirrhopodes  ú  cirrhipedes,"  establecido 
por  Drnguieres,  y  que  según  las  modificacio- 
nes que  ha'sufriio  después,  se  reduce  hoy'  i 


cinco  ó  seis  especies.  Pero  antes  de  hablar  de 
la  organización  y  de  las  costumbres  de  estos 
animales,  digamos  una  palabra  de  la  etimolo- 
gía curiosa  del  nombre  que  les  han  dado  los 
primeros  conquiliologistas.  Este  nombre,  que 
según  las  dos  palabras  latinas  de  que  se  com- 
pone, anas  y  ferré  quiere  decir:  yo  llevo  (¡ 
produzco  un  ánade,  debe  su  origen  á  udíi  an- 
tigua preocupación  de  los  habitantes  de  las 
costas  de  Escocia,  que  creían  que  las  ocas  j 
los  ánades  salvages  nacían  de  aquellos  testá- 
ceos: Según  dicha-creencia,  la  anatifa  era.ua 
fruto  que  crecía  en  las  orillas  del  mar  y  ps 
cuando  se  ponía  madura,  caia  al  agua  y  se 
abria'en  seguida  para  dejar  salir  de  su  coa- 
cha,  según  unos,  la  especie  de  oca,  llamada 
bernacho,  y  según  otros  la  falga  ó  cerceta.  Es- 
ta opinión  absurda  que  todavia  se  cansem 
entre  los  pescadores  de  ciertos  paises,  fué  re- 
futada por  Alberto  el  Grande  en  el  siglo  XIII  y 
por  otros  sabios  en  los  siguientes,  y  según  di- 
ce Cuvier,  todavía  en  el  XVII  hubo  personas 
bastante  preocupadas  para  sostenerla  en  es- 
tensas memorias  (t). 

La  concha  de  las  anatifas  es  chata  por  los 
lados,  cuneiforme,  teslácea  (¡  simplemente 
membranosa,  y  ordinariamente  compuesta  de 
cinco'  valves;  dos  á  cada  lado  y  la  quinta  li- 
neal, se  halla  en  el  borde  dorsal,  donde  une 
entresí  las  valves  laterales,  que  según  Cuvier, 
pueden  compararse  á  las  de  los  lamel  libran- 
ches,  dividida  cada  una  en  dos  partes,  Estas 
valvas  están  unidas  entre  si  por  medio  de  la 
membrana,  ó  túnica,  bajo  cuya  epidermis  se 
forman;  verificase  su  crecimiento  por  la  tra- 
sudación de  la  membrana  interna,  pero  par- 
tiendo de  diversos  centros  por  cada  valva. 

El  número  de  las  especies,  como  hemos  di 
cho  mas  arriba,  es  de  cinco  á  seis,  éntrelas 
cuales  citaremos  la  mas  conocida ,  la  anatifa 
kevis,  especie  que  vive  en  sociedad  en  todos 
los  mares,  y  que  es  conocida  vulgarmente  en 
las  costas  de  Francia  con  los  nombres  de  btt- 
nache  o  brenache,  barnacle  ó  bernanle  (berna- 
cho),  y  áe.sapinette  (esearmujo)  en  algunos 
puertos. 

Estos  moluscos  se  adhieren  á  las  rocas  y  á 
las  quillas  de  los  buques.  Unos  parecen  siem- 
pre agrupados  ó  vivir  en  sociedad;  adheridos 
los  unos  á  los  otros  forman  una  especie  de  ra- 
millete,' ó  racimo,  al  paso  que  otros  viven  ais- 
ladamente. ■ 

En  ciertas  especies  el  pedículo  que  las  sos- 
tiene es  muy  corto;  pero  ordinariamente  es 
largo,  y  aun  hay  algunos  que  tienen  un  pie  do 
longitud.  Estendinoso  ,  flexible  y  susceptible 
de  estirarse  ó  encogerse,  según  conviene  ai 
animal ,  que  de  esté  molo  puede  coger  sa 
presa. 

Las  anatifas  prefieren  los  parages  mas  cs- 

![)  Véase  Silibaliii,  Philos.  fretts.,  vol.IÍ,  pte.Mj 
Moray,  A  Relníian  coftceriujif  barnudes;  Pm». 
frotu.,  val.  XIII;  Moimciien,  Goneha  anuí,  finita- 
la,  ele.  Uafn,  1S97.  SLat|>ort,  Grcw,  útu. 
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puestos  al  embate  denlas  olas.  Se  alimentan  de 
pccecillos;  son  hermafroditas  y  vivíparos. 

Se  comen  estos  animales,  diceítose,  mas 
bien  por  la  persuasión  de  míe  son  afrodisiacos 
que  por  otro  motivo,,  por  que  son  generalmen- 
te muy  pequeños  , '  y  sobre  todo,  poco  sucu- 
lentos. 

ANATOMIA.  (Historia  natural.)  Es  la  par- 
te de  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  la  determi- 
nación de  la  naturaleza,  número  y  relación  do 
los  árganos  ó  tejidos  que  constituyen  los  seres 
vivos.  Imperfecta  por  mucho  tiempo  y  consi- 
derada como  una  ciencia  independiente,  solo 
fué  aplicada  al  estudio  del  hombre.  Restrin- 
giendo solo  á  su  especie  cuanto  la  anatomía 
debiera  dar  á  conocer ,  el  hombre  le  natía  pri- 
vado de  la  mayor  parle  de  su  importancia  y  los 
medios  comparalivos  necesarios  para  apreciar 
cljuego  de  todas  las  funciones  del  cuerpo,  es- 
tudio especial  de  la  auatomia.  Solo  en  nues- 
tros tlias ,  tomando  un  nielo  verdaderamente 
íilosóQco,  abandonando  sendas  seguidas  por 
mucho  tiempo  rutinariamente,  y  buscando  la 
verdad  separándose  de  los  limites  que  . circuns- 
cribían el  genio  del  hombre  tres  mil  años  an- 
tes, se  ha  visto  á  hombres  de  privilegiada  ra- 
zón generalizar  süs  ideas  en  anatomía  ,  y  re- 
conocer cuan  lejos  se  hallaban  del  objeto  de 
csía  ciencia  cuando 'solo  habian  examinado  la 
contestara  de  un  animal.  Bajo  el  nombre  de 
analomia  comparada  que  actualmente  casi  se 
hulla  abandonado,  desde  luego  se  emprendió 
Iiáciaíines  del  último  siglo,  el  eximen  de  al- 
gunos seres  mas  ó  menos  cercanos  al  hombre 
por  el  aspecto  csterior  ó  por  otras  diversas  re- 
laciones. Las  partes  cousütutivas  de  estos  fue- 
ron perfectamente  observadas,  y  en  virtud  de 
semejantes  invesfigaciones  han  desaparecido 
una  multitud  de  errores  y  conjeturas  que  se 
han  sustituido  con  ideas  exactas. 

El  estudio  de  la  anatomía  debió  en  un  prin- 
cipio ser  determinado  por  la  necesidad  que  se 
esperimenló  de  buscar  remedio  á  las  lesiones 
de  los  órganos  y  á  las  enfermedades  que  afli- 
gen á  la  humanidad.  Por  una  singularidad  no- 
table, cuando  la  anatomía  no  era  en  efecío  otra 
cosa  que  un  auxiliar  de  la  medicina,  las  preo- 
cupaciones religiosas  se  oponían  á  la  disec- 
ción delcuerpo'humano,  siendo  no  obstante  la 
única  que  podia  suministrar  á  la  anatomía  los 
medios  de  operar  é  investigar  el  fondo  de  las 
cosas.  La  disección  solo  era  permitida  sobre 
los  animales,  y  se  hubiera  creido  cometer  una 
acción  sacrilega,  estudiando  con  el  escalpelo 
el  cadáver  de  un  hombre,  Los  antiguos  solo  di- 
secaron animales ,  y  por  investigaciones  lie 
chas  sobre  el  mono  es  como  dedujeron  la  con- 
formación de  sus  semejantes.  Desde  hace  muy 
pocos  siglos  es  cuando  el  hombre  ha  interro- 
gado ála  organización  humana  para  conocerse 
asimismo:  los  cadáveres  de  los  ajusticiados 
fueron  los  primeros  y  por  mucho,  tiempo  los 
únicos  sobre  los  cuales  se  ha  operado  ,  y  la 
dificultad  de  proporcionarse  estos  objetos  de 
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estudio  retardó  los  adelantos  de  un  ramo  de 
nuestros  conocimientos  que  solo  eomenzó  á  ro- 
bustecerse en  tiempo  de  Ve  salo,  de  cuyo  céle- 
bre anatómico  hizo  un  elogio  tan  cumplido  el 
ilustre  y  venerable  Portal  en  la  historia  de  la 
ciencia  que  nos  ocupa. 

Si  se  buscan  las  huellas  de  la  analomia  en- 
tre los  antiguos  solo  se  encontrarán,  leves,  va- 
garosas y  confusas,  Es  probable  que  los  em- 
balsamadores  egipcios  hayan  sido  los  prime- 
ros en  lijar  m  atención  sobre  esta  parle  esen- 
cial de  los  conocimientos  humanos;  y  parece 
imposible  que  el  ejercicio  de  las  siniestras 
funciones  de  tales  preparadores  no  les  hayan 
dado  y  hecho  -adquirir  los  conocimientos  que 
solo  á  ellos  era  dable  alcanzar  en  virlnd  do  tas 
supersticiones  religiosas,  y  que  no  hayan  em- 
pleado estos  conocimientos  para  practicar  el 
arte  de  prestar  alivio  á  las  enfermedades  hu- 
manas. En  la  misma  época,  los  sacerdotes  al 
paso  que  inundaban  con  la  sangre  de  las  victi- 
mas los  altares  de  sus  dioses ,  sacrificando  casi 
en  todos  los  pueblos  victimas  humánaselo 
mismo  que  los  embalsamadores,  debieron  de 
familiarizarse  con  la  contestara  de  los  cadá- 
veres que  despedazaban;  asi  es  que  vinieron  á 
ser  los  primeros  médicos  de  aquellos  pueblos 
rudos  é  ignorantes,  ejerciendo  sobre  ellos  una 
abominación  casi  indestructible,  con  la  ayuda 
de  los  terrores  con  que  atormentaban  su  espí- 
ritu y  del  alivio  que  procuraban  á  sus  dolen- 
cias físicas.  Silos  sacerdotes  judíos  no  fueron 
los  mas  entendidos  anatómicos,  debieron  set- 
al menos  los  mas  hábiles  carniceros:  uno  de  los 
principales  libros  atribuidos  al  fundador  de  su 
ley  se  puede  considerar  como  un  tratado  sobre 
el  arte  de  degollar  las  bestias,  cortar  la  carne 
cou  perfección,  y  separar  de  ella  los  huesos, 
á  fin  de- reservar  las  partes  mas  delicadas  para 
el  culto  del  altar. 

Como  quiera  que  sea,  la  anatomía  no  se  li- 
mita actualmente  al  estudio  del  cuerpo  huma- 
no. La  historia  natural,  que  por  mucho  tiempo 
tomó  los  caractéres  de  la  multitud  de  seres  que 
estudia,  recurriendo  tan  solo  á  las  formas  es- 
teriores  de  los  mismos  ,  ha  debido  perfeccio- 
narse eligiendo  bases  mas  fijas:  lia  buscado 
estas  bases  en  la  organización  intima,  y  en 
breve  ha  reconocido  que  esta  manera  de  estu- 
diar era  preferible  á  la  que,  por  decirlo  asi,  so 
detenia  en  la  corteza.  De  este  modo  se  ha  re- 
conocido que  el  vulgo  que  solo  se  paga  de  las 
primeras  impresiones,  y  juntamente  con  él  tos 
sabios  que  se  le  han  parecido  en  su  manera  su- 
perficial de  observar',  habia  juntado  seres  aná- 
logos por  su  contestara  esterior  aunque  dista- 
ban mucho  entre  si  por  sus  caractéres  interio- 
res, mientras  que  oíros,  al  parecer  muy  distan- 
fes,  ofrecían  reciprocamente  muchos  puntos  do 
semejanza  que  solo  se  podían  reconocer  pene- 
trando en  su  interior.  Asi  es  que  los  cetáceos, 
por  ejemplo,  dejaron  de  ser  peces  para  acer- 
carse mas  al  hombre,  ó  al  menos  para  entrar 
en' la  clase  á  cuyo  frente  marchamos;  asi 
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es  también  como  la  designación  de  cuadrupe- 
do  vino  á  ser  de  ningún  valor,  y  ya  los  mur- 
ciélagos no  Fueron  comprendidos  entre  Ias«ives. 
la  vida  cu  cada  ser  no  es  otra  cosa  que  la  su- 
ma de  las  acciones  producidas  por  un  con- 
junio  de  órganos  que  constituyen  su  ser,  sien- 
do por  tanto  evidente  que  no  se  puede  formar 
idea  exacla  de  la  uaturaleza  de  una  criatura  si- 
no es  determinando  el  número,  las  relaciones  y 
la  naturaleza  de  los  órganos  de  que  consta:  es- 
ta determinación  es  lo  que  propiamente  se  de- 
be llamar  analomía.  Se  ve  por  este  enunciado 
cuan  erróneo  seria  el  restringirla  analomía  al 
conocimiento  de  la  contestara  de  una  sola  es- 
pecio por  mas  que  esta  sea  la  humana;  y  casi 
osaremos  decir  que  un  trabajo  que  solo  tenga 
por  objeto  la  descripción  anatómica  del  hom- 
bro, ño  debiera  tener  mayor  importancia  á  los 
ojos  del  verdadero  naturalista,  que  ese  precioso 
Tratadu  de  la  oruga  del  sauce,  que  por  mas  no- 
table que  sea  no  lia  sido  suficiente  para  que 
Lyonet  subiese  á  mayor  altura  que  los  domas 
monograma.. 

Sr  solo  se  conoce  una  especie  no  es  posible 
determinar  sus  relaciones,  siendo  forzoso  re- 
signarse á  ignorar  lo  que  tiene  de  común  ó  de 
diferente  respecto  á  las  demás:  el  que  solo  con- 
sidera esta  anatomía  especial  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  medicina,  el  qne  á  ella  se  consagra 
esclusivameute  se  priva  de  los  medios  de  re- 
conocer en  oíros  seres  cuando  ciertos  órganos 
ó  tejidos  llegan  &  su  mas  completo  desarrollo, 
y  la  verdadera  estriic-tara  de  estos  mismos  ór- 
ganos y  tejidos  perpetuamente  rudimentarios 
en  el  hombre,  dcscepcion  tal  vez  de  algunos 
casos  patológicos  accidentales;  y  bástalos  ca- 
sos bastante  raros  en  que  las  anomalías  de  es- 
tructura y  de  posición  en -los  órganos  de  una 
misma  especie,  entrando  bajo  la  condición  nor- 
ma! ile  oirás  especies,  no  se  pueden  sujelar  á 
leyes  Tijas  si  no  es  inquiriendo  en  los  úllimos 
estados  la  espiieacion  de  las  demás. 

El  principal  inconveniente  de  toda  anato- 
mía especiales  no  poder  determinar  la  pariere 
acción  de  cada  órgano  de  una  manera  exacta, 
porque- para  apreciar  osla  parte  seria  forzoso 
ver  que  es  lo  que  quedaría  de  acción  en  lo  de- 
mas  del  cuerpo  cuando  este  órgano  se  hubiese 
amputado;  pero  esta  segregación  viene  á  ser- 
imposible,  y  Cuvior  dijo  ingeniosamente  acer- 
ca de  osle  particular:  uLas  máquinas,  que  son 
el  objeto  denuesfras  investigaciones,  no  pue- 
den ser  desmontadas  sin  quedar  destruidas.» 
Sin  embargo,  loscsperimentos  qne  no  nos  es 
licito  efectuarse  apoyan  en  los  diversos  grados 
de  combinación  que  ofrece  la  serie  inmensa 
de  los  seros  vivos:  forzoso  es,  por  lanío,  esta- 
blecer y  fundar  comparaciones,  si  se  lian  de  lia  ■ 
cor  algunos  adelantos. 

El  objeto  hacia  el  cual  debieron  tender 
los  naturalistas  desde  que  sintieron  la  nece- 
sidad de  tomar  la  analomía  por  base  de  sus 
estudios  y  de  sus  clasificaciones,  fué  e!  referir 
la  conformación  de  cada  ser  á  qnsolo  tipo  y 


comparar  sus  diversos  órganos  para  indicarla 
analogia  ó  desemejanza  de  estos.  El  hombre 
fué  naturalmente  el  punto  de  partida  de  toda 
compararacion,  y  de  la  organización  de  este 
dominador  se  pasó  á  la  de  oirás  eriátaias, 
haciendo  resaltármenos  sus  analogías  que  sus 
desemejanzas,  para  deducir  los  caracteres  fe 
los  géneros,  clases  y  especies. 

Habiendo  sido  esludiadas  cuidadosamente 
la  forma  y  las  funciones  de  los  órganos,  se 
echó  de  ver  que  la  forma  era  muy  poco  cons- 
tante, y  se  hallaba  sujeta  á  demasiadas  varia- 
ciones para  que  pudiera  convertirse  en  la  mas 
impértanle  de  las  consideraciones  anatómicas: 
la  analogía  de  las  funciones  presentaba  ana 
senda  mucho  mas  filosófica,  y  de  su  eximen 
han  surgido  esas  verdades  desconocidas  hasta 
la  época  en  que  Cuvier  y  GeofEcoi-Saint-HIlaire 
han  venido  á  dar  al  siglo  actual  esa  impulsión 
á  que  la  anatomía  debe  tal  desarrollo  que  so 
puede  considerar  actualmente  como  la  base, 
no  tan  soto  de  la  historia  natural,  y  el  princi- 
pal anxililiar  de  la  medicina,  sino  también 
como  la  verdadera  antorcha  de  toda  verdad 
moral. 

GeotTroi-Saint-fiilaire  especialmente,  des- 
pués de  haber  profundizado  el  estudio  déla 
organización  deles  animales  vertebrados,  des- 
pués de  haber  entrevisto  en  estos  animales  la 
unidad  de  composición  ,  consiguió  establecer 
las  verdaderas  bases  de  la  marcha  que  se  lia  de 
seguir  en  anhtomf a;' su  doctrina  délas  analo- 
gías, establecida  y  desarrollada  en  el  primer 
volumen  de  su  Fdoso/¡a  anatómica  suministra 
un  método  claro  y  sencillo  para  la  determina- 
ción de  los  órganos  constitutivos,  método  que 
permite  establecer  una  relación  entre  !ns  par- 
tes ya  conocidas  y  otras  que  por  la  grande  se- 
mejanza de  sus  formas  y  de  su  uso  aparente  se 
habían  clasificad»  con  diversos  nombres. 

Por  medio  de  esta  teoría  es  como  nuestro 
ilustre  colega  pudo  establecer  la  identidad  de 
las  piezas  óseas  del  esqueleto  de  los  poces,  y 
las  que  componen  la  armazón  ú  osanienlo  de 
otros  vertebrados,  lo  que  hasta  entonces  no  se 
habiá  podido  efectuar:  hasta  los  mismos  mons- 
truos han  entrado  á  su  voz  en  la  regla  coman, 
y  se  han  descubierto  en  ellos,  sea  rudimenta- 
riamente, sea  en  algnn  estado  de  alteración 
que  al  principio  era  causa  de  que  se  descono- 
ciescnhasla  las  menores  piezas  que  exislen  en 
el  estado  normal. 

Las  aves,  por  ejemplo,  que  se  creían  de  lo- 
do punto  desprovistas  de  dientes,  examinadas 
con  un  nuevo  espíritu  de  analogía  han  presen- 
fado  un  sistema  dentario  completo,  de  liga- 
ra particular  ciertamente,  pero  análogo  al  sis- 
lema  dentario  de  ¡os  demás  animales,  en  raían- 
lo á  la  posición  y  al  origen  de  los  malcríales. 
Asi  pues,  la  sustancia  córnea  que  circuye  el 
pico  representa  ese  sistema  dentario  como 
sustancia  de  origen  común,  es  decir,  sumi- 
nistrada por  los  mismos  vasos  y  los  mismos 
nervios;  su_e3tructura  difiere  de  la  que  desig* 
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namos  por  lo  regular  con  el  nombre  de  dien- 
tes; pero  esta  diferencia  no  es  tal  como  se  hu- 
biera podido  suponer  al  primer  golpe  de  vista 
porque  los  dientes4el  estado  fetal  presentan 
cu  nosotros  mismos  el  estado  córneo  que  con- 
serva durante  toda  la  vida  det  ave,  la  sus- 
tancia que  se  lia  dilatado  para  cubrir  su  pico. 

Por  el  empleo  de  tal  marcha  anatómica  es 
como  se  Helaron  á  descubrir  las  verdaderas 
bases  de  una  lisiologia  animal,  y  de  una  cla- 
sificación de  los  seres  vivos  conforme  á  los 
planos  de  la  naturaleza  misma,  mediante  es- 
tamarclia  es  como  se  ha  de  alcanzar  la  so- 
lución del  mas  importante  de  todos  los  pro- 
blemas, la  organización  de  los  seres. 

La  anatomía,  considerada  filosóficamente, 
y  asi  estendida  á  todos  los  seres  organizados, 
es  asimismo  la  base  principal  del  estudio  de 
los  vegetales,  es  decir,  de  la  botánica,  como 
también  lo  es  del  reino  animal.  No  busca  en 
las  plantas  partes  que  no  podrian  existir;  pe- 
ro por  su  marcha  comparativa  prueba  mas  de 
una  relación  existente  entre  criaturas  cuyas 
enormes  diferencias  han  comprendido  basta 
los  hombres  mas  superficiales.  Sin  embargo, 
si  la  organización  de  las  partes  eme  constituyen 
el  vegetal  nos  ofrece  una  sencillez  y  «na  uni- 
formidad que  no  se  observa  en  el  animal,  se- 
gnn  se  comprendo  generalmente,  seria  posi- 
ble que  se  hallaran  entre  ono  y  otro  punios 
intermediarios  en  queel  observador  no  podría 
vacilar  para  definir  si  tal  ser  pertenece  á  un 
reino' mas  bien  que  á  olro;  pero  para  estable- 
cer esta  serie  de  decrecimiento. ¿  de  desarro- 
llo de  los  análogos,  que  desde  ei  estado , de 
plantas  pueden  elevar  los  seres  á  la  categoría 
do  animales,  ó  bien  rebajar  el  animal  a  !a  sim- 
ple condición  de  los  vegetales,  forzoso  es  en- 
traren la  organización  malerial  délos  órganos 
y  tejidos.  Estas  ideas  serán  desarrolladas  cual 
corresponde  en  los  artículos  que  tienen  por 
epígrafe  órganos,  teoidos  y  anatomía  com- 
parada. 

ANATOMIA  HUMANA.  (Medicina.)  'Av¿,  en- 
tre, téfivsiv,  cortar.  En  la  acepción  mas  común 
(lo  esta  palabra,  se  entiende  por  anatomía  el 
estadip  de  la  estructura,  .de  la  situación  y  de 
las  relaciones  de  las  parles  de  que.  se  compo- 
ne el  cuerpo  humano.  Eslo  es  también  lo  que 
se  llama  anatomía  humana. 

En  una  acepción  mas  general  y  mas  filosó- 
fica, ía  anatomía  es  la  ciencia  de  la  organiza- 
ción considerada  en  los  diferentes  seres,  desde 
el  mas  simple  de  los  vegetales  ágamos  ii asta 
el  fanerógamo  mas  compuesto,  desde  el  último 
de  los  zoófitos' basta  el  hombre. 
.  Pero  la  serie  de  los  cuerpos  organizados, 
forma  una  cadena  inmensa  cuya  estension  no 
lian;  podido  todavía  medir  un  sinnúmero  de  tra- 
bajas acumulados  durante  muchos  siglos.  El 
airé;  la  lierra  y  la  profundidad  de  las  aguas, 
están  pobladas  (Je  seres  vivos,  cuyas  infinitas 
variedades  de  organización,  de  forma  y  de  ta- 
maño atestiguan  la  inagotable  fecundidad  de 


Ja  naturaleza.  Asi,  mientras  que  en  el  mamí- 
fero la  vida  está  sostenida  por  el  concurso  de 
los  apáralos  mas  complicados,  encuénlranse 
en  la  o  Ira  estremidad  de  la  escala,  animales, 
como  la  hidra,  cuya  vida  de  relación  parece 
casi  nula,  y  cuyas  funciones  nutritivas  se  re- 
ducen á  tina  simple  asimilación.  El  que  funda- 
se en  la  forma  de  las  vértebras  el  Upo  de  la  ani- 
malidad, hallaría  dificultades  en  reconocer  un 
animal  en  la  estrella  de  mar,  ó  en  la  carotina, 
allernalivaniente  considerada  entre  los  vege- 
tales y  éntrelos  animales.  Finalmente,  todos 
los  grados  de  tamaño  parece  que  han  sido  co- 
mo interpuestos  entre  el  enorme  cachalote, 
semejante  á  una  isla  Jloiante,  y  el  animnlifín 
infusorio  que  el  microscopio  encuentra  á  mi- 
llaradas en  una  gota  de  liquido,  Pero  este  Mis5- 
mo  animalillo  infusorio,  que  á  nuestra  vista  lo 
parece  iníinilarnenlo  pequeño,  puede  ser  con- 
siderado á  su  vez  como  una  masa  gigantesca, 
respecto  de  otros  seres  que  sin  duda  nos  des- 
cubrirían otros  instrumentos  ópticos  mas  per- 
fectos. Sin  embargo,  todos  estos  seros  gozan 
de  vida,  todos  poseen  la  maravillosa  facultad 
de  resistir  con  una  energía  variable  á  las  leyes 
generales  que  rigen  á  los  cuerpos  inorgá- 
nicos. 

la  anatomía,  considerada  como  la  ciencia 
que  trata  de  la  organización  do  lodos  los  seres 
vivienlcs,  es  por  consiguiente,  lamas  vasta  de 
todas  las  ciencias,  puesto  que  el  profundo  es- 
tudio'de  algunos  do  osos  seres  ha  sido  bastan- 
te para  ocupar  la  vida  de  muchos  sabios.  lie 
ahí  la  necesidad  de  establecer  en  la  ciencia 
del  anatomista  muchas  grandes  divisiones, 
cada  una  de  ellas  con  su  objelo  distinto,  cdu 
una  aplicación  especial,  y  Indas  constituyendo 
ramos  importantes  de  los  conocimientos  hu- 
manos. 

Dos  son  las  divisiones  principales  que  des- 
de luego  y  naturalmente  se  presentan.  La  una 
comprende  la  anatomía  aplicada  al  cuerpo  de 
los  animales:  es  la  zootomia  (de  £toa;,  ani- 
mal, y  te|ív£iu,  cortar.) 

La  segunda  división  comprende  la  arialo- 
mía  aplicada  al  cuerpo  de'los  vegetales:  es  la 
fitotomía  (do  iprcw ,  planta,)  ó  anatomía  ve- 
getal. 

Aqui  no  nos  ocupará  la  fitolomia.  Recor- 
daremos únicamente  que  la  materia  vegetal 
estuvo  largo  tiempo  descuidada.  Limiwcnhock, 
Malplgbi,  Grew  y  líales  describieron  sucesiva- 
mente los  órganos  internos  de  las  plantas,  y 
descubrieron  sus  usos.  En  nuestros  días,  Ri- 
chard, Desfontaines,  Mírbel,  Gandichaud  y 
otros,  han  enriquecido  con  preciosos  descu- 
brimientos, la  ciencia  de  la  organización  vege- 
tal. A  pesar  de  los  trabajos  de  tantos  hombres 
ilustres,  la  fitotomía  dista  mucho  de  estar  tan 
adelantada  como  la  zoolomía. 

La  zoolomía  se  subdivide  también  en  va- 
rias ramas. 

Cuando  compara  la  organización  en  las  di- 
ferentes clases  de  animales,  toma  el  nom- 
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bre  de  anatomía  comparada  ó  comparativa. 

Si  los  animales  no  existiesen,  dijo  BuíTon, 
el  hombre  seria  menos  conocido.  Con  efecto, 
la  anatomía  comparada  puede  arrojar  mucha 
luz  para  apreciar  la  estructura  ó  los  usos  de 
las  diferentes  partes  del  cuerpo  humano.  En 
este  estudio  se  imita  hasta  cierto  punto  al  físi- 
co que  en  sus  esperimentos  ó  en  sus  cálculos 
descompone  los  fenómenos  y  los  estudia  á  su 
gusto  en  sus  diversos  grados  de  simplicidad  ó 
de  complicación.  El  fisiólogo  no  podría  aislar 
de  esta  manera  los  fenómenos  sobre  un  ani- 
mal, sin  alterarlos,  y  sin  cambiar  las  condi- 
ciones del  problema  cpie  se  propone  resolver; 
pero  la  solución  de  este  problema  se  yucIyo 
naturalmente  mas  fácil  en  armellas  clases  de 
seres  cuya  organización  mas  sencilla  da  lugar 
á  fenómenos  menos  complicados. 

Las  buenas  clasificaciones  zoológicas  se 
fundan  esencialmente  en  el  conocimiento  y  la 
comparación  de  los  órganos  interiores  de  los 
animales.  Cuvier,  por  ejemplo,  tomó  la  ana- 
tomía compavada  por  base'  de  su  división  del 
reino  animal  en  cuatro  grandes  clases,  ú  sa- 
ber: los  vertebrados,  los  moluscos,  los  articu- 
lados y  los  radiarioa. 

La  anatomía  aplicada  al  estudio  del  cuerpo 
de  un  solo  animal,  se  designa  por  el  nombre 
de  este:  asi  se  dice  anatomía  del  hombre,  del 
caballo,  etc.  La  anatomía  de  los  animales  do- 
mésticos toma  el  nombre  genérico  de  anatomía 
veterinaria. 

La  anatomía  humana  puede  ademas  ser  es- 
tudiada y  considerada  bajo  diferentes  puntos 
de  vista.  De  ahi  varias  especies  de  anato- 
mía. 

Cuando  la  anatomía  se  ocupa  en  describir 
los  tejidos  análogos,  abstracción  hecha  délos 
órganos  ó  aparatos  de  órganos  que  dichos  te- 
jidos concurren  á  formar  por  su  reunión,  re- 
cíbela denominación  de  anatomía  generah 

Entre  esos  tejidos  ó  sistemas,  los  unos 
existen  donde  quiera,  y  parecen  destinados, 
bien  á  formar  la  (rama  de  los  demás  tejidos, 
bien  á  llevarles  la  nutrición  y  la  vida:  tales  son 
los  sistemas  celular,  vascular  y  nervioso.  Los 
demás  sistemas  están  menos  generalmente  di- 
seminados; su  organización,  su  modo  de  vita- 
lidad y  sus  funciones,  establecen  entre  ellos 
diferencias  mas  marcadas:  tales  son  los  teji- 
dos mucoso,  cutáneo,  seroso,  óseo,  fibroso, 
cartilaginoso,  muscular,  etc. 

La  anatomía  general,  vagamente  entrevis- 
ta por  los  autores  antiguos,  fué  realmente 
creada  por  el  genio  de  llichaf. 

La  anatomía  descriptiva  se  ocupa  espe- 
cialmente en  dar  á  conocer  la  estructura,  la 
situación  y  las  conexiones  de  los  varios  órga- 
nos. Para  conseguir  este  lin,  sigue  diferentes 
métodos. y  admite  muchas  divisiones. 

El  estudio  de  los  huesos,  cuya  reunión  for- 
ma la  armazón  det  cuerpo  humano,  constituye 
una  primera  parle  de  la  anatomía  descriptiva, 
y  es  la  osteología.  Llámase  sindesmologia  el 


estudio  de  los  ligamentos  que  unen  los  huesos 
entre  sí. 

El  estudio  de  los  músculos  ,  de  esas  par- 
tes esencialmente  contráctiles,  destinadas  lia- 
ra imprimir  á  los  huesos,  como  á  otras  tantas 
palancas,  los  movimientos  mas  variados,  cons- 
tituye la  miologia. 

Hay  un  órden  de  vasos  (las  arterias) ,  que 
del  corazón  llevan  á  todas  las  partes  los  ma- 
teriales nutritivos.  Otros  vasos  hay  (las  vcaas) 
que  reconducen  la  sangre  al  corazón.  Otros 
hay  en  fin  (los  linfáticos)  ,  que  acarrean ,  ya 
el  liquido  nutritivo  ó  quilo  que  han  absorbido 
en  la  superficie  de  los  intestinos  delgados,  ya 
un  líquido  sin  color  (la  linfa)  ,  cuyo  origen  y 
usos  no  son  lodavía  bien  conocidos.  La  im- 
giologia  es  aquella  parte  de  la  anatomía  rruo 
se  ocupa  de  la  descripción  de  los  vasos. 

Las  sensaciones  por  medio  de  las  cuales  el 
hombre  mantiene  relaciones  con  el  mundo  es- 
tertor, y  los  movimientos  impresos  á  los  anís- 
enlos por  la  voluntad  ,  no  pueden  efectuaran 
sino  cu  cuanto  los  nervios  establecen  una  li- 
bre comunicación  entre  el  cerebro  y  los  órga- 
nos. Otros  nervios  hay  diversos  de  los  prece- 
dentes por  su  origen  ,  distribución,  estructura 
y  propiedades ,  tpie  parecen  especialmente 
destinados  para  presidir  á  las  funciones  nutri- 
tivas. El  conocimiento  do  lqs  nervios  es  obje- 
to de  la  neurología. 

Por  último,  la  esplacnología  ,  cuarta  parle 
de  la  anatomía  ,  da  á  conocer  los  órganos  de 
los  sentidos,  de  la  voz,  de  la  generación  y  de 
las  visceras  contenidas  en  las  cavidades  del 
cráneo,  del  tórax  y  del  abrlómen. 

El  órden  que  acabamos.de  indicar  no  es  él 
mas  filosófico,  y  por  consiguiente  no  es  el  que 
se  sigue  hoy  dia.  Uno  de  sus  inconvenientes 
era  aislar  parles  que  por  la  semejanza  de  sus 
funciones  debían  estar  reunidas  Asi,  por  ejem- 
plo, se  estudiaba  el  corazón  y  el  cerebro  ea  la 
esplacnología,  y  los  vasos  y  los  nervios  en  la 
angiología  y  la  nevrologia  ,  mientras  que  lo 
natural,  y  lo  que  hacen  los  tratados  modernas 
de  anatomía,  es  estudiar  los  vasos  sanguíneos 
junto  con  el  corazón  ,  que  es  el  centro  circu- 
latorio,, y  el  cerebro  con  los  nervios ,  que  soit 
sus  irradiaciones  y  constituyen  un  mismo 
sistema. 

La  anatomía  fisiológica  estudia  los  órga- 
nos al  propio  tiempo  que  las  funciones  que  los 
mismos  desempeñan. 

La  anatomía  descriptiva  de  Dicha!  es  una 
anatomía  fisiológica. 

La  anatomía  descriptiva  puede  llevar  tam- 
bién por  objeto  especial  guiar  el  instrumento 
del  cirujano  al  través  de  nuestros  órganos. 
Entonces  estudia  con  especialidad  las  co- 
nexiones y  la  situación  de  las  diversas  partes 
tpie  puede  'interesar  el  insírumento:  esta  es  la 
que  se  llama  anatomía  quirúrgica  ó  anatomía 
de  relaciones.  En  estos  últimos  iiempos  se  lia 
trabajado  mucho  acerca  de  esta  especio  de 
anatomía  ,  y  en  ta!  sentido  se  han  publicado 
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preciosas  descripciones  parciales  de  las  diver- . 
gas  regiones  del  cuerpo. 

Por  último,  la  anatomía  descriptiva  toma  el 
nombre  de  analomia  pintoresca ,  cuando  la 
psiwdian  los  pintores  y  los  escultores  con  el 
olijclo  de  conocer  las  parles  esteriores  y  visl- 
¡iles  riel  cuerpo,  sus  numerosos  contornos,  las 
sattiHcációnés  que  imprime  á  las  formas  la 
coilj'accioñ  muscular  ,  y  ¡as  relaciones  de  las 
seliindes  y  de  los  movimientos  conesamisma 
contracción, 

Pero  la  anatomía  no  estudia  solamente  los 
árganos  en  su  estado  sano  ,  sino  que  nos  en- 
seña á  conocer  también  las  numerosas  altera- 
ciones que  pueden  sufrir  dichos  órganos  en 
su  forma ,  volumen  ,  desarrolle  y  estructura. 
Bajo  la  influencia  de  causas-  mórbidas  ,  mas  ó 
niciios  bien  determinadas ,  se  desarrollan  mu- 
tilas veces  tejidos  nuevos  en  medio  de  mies- 
Iros  órganos.  Entre  estos  tejidos  accidentales 
terf  unos  que  tienen  sus  análogos  .en  la  eco- 
nomía. Asi ,  por  ejemplo  ,  en  una  época  avan- 
jiida  de  la  Trida  el  tejido  óseo  tiende  á  inva- 
dir un  sin  número  de  órganos  ,  y  especial- 
mente las  arterias  ;  y  asi  es  también  que  no 
pocas  veces  se  forman  de  raiz  y  por  completo 
membranas  serosas  accidentales,  masas  libro- 
sas,  placas  cartilaginosas,  malas  de  pelos,  ele. 
(Uros  tejidos  accidentales  hay  que  no  tienen 
análogo  en  la  economía  :  tales  son  el  tubór- 
cnlo,. el  escirro,  el  tejido  encefalóides,  la  me- 
lanosís,  etc.  Todos  ellos  se  presentan  bajo  dos 
estados,:  t.°  á  manera  de  cuerpos  duros;-  y  es 
su esüido  de  crudeza:  2.°  en  un  estado  de 
reblandecimiento  mas-ó  menos  completo.  Es- 
tos lejidos,  mientras  se 'hallan  en  su  prirner 
estado,  generalmonle  apenas  ocasionan  desar- 
reglo alguno  en  la  salud  ;  pero  suelen  ejercer 
en cllalimeslo  influjo  luego  que  empiezanare- 
blaiulecerse.  Por  último  ,  en  lo  interior  do  las 
grandes  cavidades,  y  también  en  elparcuqui- 
nia  mismo  de  los  órganos  ,  suelen  nacer  y 
crecer  muchísimos  animales  parásitos  ,  varia- 
bles en  su  estructura  ,  forma  ,  cantidad  y  ta- 
maño. 

fia  analomia  aplicada  al  estudio  de  estas  di- 
versas lesiones,  (orna  la  denominación  de  .ana- 
tomia  patológica.' 

Después  do  haber  definido  la  analomia, 
señalado  sus  diferentes  especies  ,  y  dado  tina 
iilca  general  de  los  numerosos  objetos  en  que 
se  ocupa,  veamos  la  historia  de  esa  ciencia,  6 
Íiiíll(|iiemos ,  en  uníSpidd  bosquejo,  asilos 
hombros  superiores  cuyos  inmortales  trabajos 
han  acelerado  en  gran  parle  sus  progresos, 
romo  los  grandes  dcscubrimienlos  que  ,  debi- 
dos con  frecuencia  al  azar  ó  á  las  asiduas  in- 
vestigaciones de  la  medianía  laboriosa  ,  solo 
pueden  ser. fecundados  por  el  genio 

¿En  qué  pueblo  buscaremos  los  primeras 
vestigios  del  cultiyo  de  la  analomia?  Entre  los 
habitantes  de  la  China  y  de  la  india,  antiguas 
cunas  de  la  civilización ,  ta  ciencia  de  !a  or- 
ganización ,  al  parecer.no  consistió  mas1  que 
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en  cuatro  nociones  eslravaganfes  ú  erróneas, 
relacionadas  con  ias  preocupaciones  religiosas 
y  políticas.  En  las  orillas  del  Ganges  particu- 
larmente, el  dogma  de  la  motemsícosis  era 
un  grande  obstáculo  para  que  los  aficionados 
se  dedigasén  á  la  disección  de  los  animales. 

Parece  que  la  costumbre  de  embalsamar 
los  cadáveres  debió  ser  entre  los  egipcios  una 
circunstancia  favorable  á  los  progresos  de  la 
anatomía;  pero  aquel  pueblo  condenaba  al  des- 
precio y  miraba  con  horror  á  aquellos  emlial- 
samadores  que  con  'su  arte  aseguraban  á  los 
cadáveres  esa  especie  de  inmortalidad  de  la 
tumba.  El  egipcio  ,  adorador  de  los  animales 
mas  inmundos  y  viles,  habria  castigado  con  la 
muerte  á  quien  quiera  se  hubiese  atrevido  á 
someter  áun  examen  sacrilego  los  testos  ina- 
nimados de  aquellas  estrambólicas  .díviuida-" 
des.  En  Homero  se  encuentran  indicaciones 
anatómicas  bastante  exactas  acerca  de  Ja  ve- 
na cava  y  de  los  vasos  del  cuello;  pero  esas 
nociones  no  pasan  de  las'qne  los  earriifeéiros 
suelen  adquirir  con  la  práctica  .de  su  oílcio. 

En  Atenas,  aunque  iluslradaporla  filosofía, 
las  precauciones  religiosas  fueron  también  el 
grande  obstáculo,  y  obslácüloinvencible,  para 
el  cultivo  de  la  anatomía.  Astes.queen  aquella 
república  ni  la -victoria  valia  para  librar,  del  su- 
plicio á  los  generales  nlcuienses  que',  hubiesen 
empleado  en  perseguir  ni  enemigo  el  tiempo 
que  debieran  haber-consogrado  á  sepultar  álos 
guerreros  muertos  en  el  combate.  ¿Cuál  pena 
reservarían  los  griegos,  pregunta  Vicq-d'  Azir, 
para  los  que  hubiesen  violado  los  sepulcros? 
fero  al  menos  eníro  los  ¿riegos  no  es  lab  a 
proscrita  la  disección  de  los  animales,  pues 
Dcmócrilo,  Empcdocles  y  Alcmeon  fueron  há- 
biles zootoinistas.  Parece  que  el  mismo  Hipó- 
crates esludió  la  anatomía  sobre  animales,  y 
que  la  imposibilidad  de  sacar  de  la  organiza- 
ción de  estos  conocimientos  exactos,  fué  la 
causa  de  que  adelantase  tan  poco  en  cirugía. 

Hasta  la  época  de  las  conquistas  de  Ale- 
jandro hizo  muy  pocos  progresos  la  anatomía: 
mas  las  numerosas  relaciones  que  entonces  se 
establecieron  cntrejos  pueblos  debilitaron  las 
preocupaciones  y  aumentaron  la  masa  de  co- 
nocimientos multiplicando  el  choque  de  las 
opiniones.  Entonces  el  vasto  genio'  de  Aristó- 
teles, abrazando  la  universalidad  délos  conoci- 
mientos humanos,  supo  comunicar  á  muchos 
ramos  nuevo  y  fecundo  impulso.  Al  paso  que, 
Aristóteles  escribía  tratados  sobre  la  metafísi- 
ca, la  política  y  lamoral,  cultivaba  lodos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales,  y  disecaba 
millares  de  animales  que  Alejandro  le  remi- 
tía de  todas  las  partos  del  Asta.  La  famosa  His- 
toria de  los  animales  fué  et  resultado  de  aquel 
noble  concurso  del  poder  y  del  genio.  En  su 
obra  compara  frecuentemente  Aristóteles -la 
organización  del  hombre  con  la  de  los  anima- 
les; pero  sin  embargo,  no  se  nota  indicio  al- 
guno de  que  hubiese  disecado  cadáveres  hu- 
manos. 

T.    H.  36 


563 


ANATOMIA 


564 


Una  nueva  era  comenzó  para  la  anatomía 
en  la  ciudad  fundada  por  Alejandro  durante  el 
reinado  délos  primeros  Tolomeos.  En  Alejan- 
dría, y  protegidos  por  estos  principes,  recibie- 
ron ios  médicos  ta  primera  autorización  para 
abrir  cadáveres  humanos,  ileróíilo,  iírasistralo 
y  Endemio  fueron  enlonces.los  verdaderos  fun- 
dadores de  la  anatomía  humana,  y  ¡a  enrique- 
cieron con  importantes  descubrimientos;  pero 
apenas  nos  ha  trasmitido  la  historia  et  nombre 
de  sus  sucesores,  los  cuales  descuidaron  el  es- 
tudio de  la  anatomía  .para  jr.  en  pos  de  Sas  fú- 
tiles hipótesis  de  una  iisiologla  puramente  es- 
peculativa. 

Ninguno  de  los  módicos  de  Roma  se  seña- 
ló carao  anatómico'.  Parece  míe  el  mismo  Ga- 
leno no  examinó  mas  que  cuerpos  de  animales, 
y  sus  descripciones  son  casí  todas  referentes 
a  la  disección  de  monos.  Aquel  gran  médico 
nos  dice  que  en  su  tiempo  los  aficionados  á  la 
ciencia  iban  á  Alejandría  para  ver  esqueletos; 
y  aun  cuentan  que  estos  eran  de  bronce. 

Durante  un  intervalo  de  mas  de  mil  años  la 
anatomía  dejó  de  ser  cultivada;  y,  cuando  des- 
pués de  aquella  desastrosa  época  de  ignoran- 
cia' y  de  barbarie,  empezaron  las  ciencias  á 
despedir  do  nuevo  algún  leve  resplandor,  no 
se  dió  principio  á  conocerla  ciencia  de  la  or- 
ganización mas  que  por  los  libros  do  Galeno. 
Mas  luego  se  pusieron  los  médicos  á  disecar 
cuerpos  de 'animales,  l'or  úlünio,  en  1515, 
Mondini  de  Luzzi,  profesor  de  Bolonia,  disecó 
públicamente,  por  primera  vez,  dos  cadáveres 
humanos.  Gran  número  de  médicos  siguieron 
,pronlo  su  ejemplo:  pero  esclavos  todos  de  las 
ideas  de  Galr.no,  se  arrastraban  penosamente 
por  la  senda  infiel  que  lea  dejó  frazada  aquel 
grandehombre,  y  la  mayor  parte  délos  hechos 
eran  para  ellos  lastimosamente  perdidos.  Mu- 
chos eran  los  eme  no  vacilaban  en  admitir  que 
la  naturaleza  había  variado  desdo  el  íiempo  de 
Galeno,  mas  bien  que  confesar  que  Galeno  se 
habia  engañado.  Solamente  en  el  siglo  XYI  hu- 
bo un  hombre  do  talento  y  bastante  despreo- 
cupado (Vesaliol  que  no  reparase  en  dudar  de 
la  infalibilidad  de  Galeno  y  en  echar  abajo  su 
autoridad.  Muy  luegoEusíachi,  Falopio,  Varolio 
y  otros  se  hicieron  insignes  por  el  ardor  con 
que  cultivaron  el  estudio  de  la  anatomía  hu- 
mana, y  por  los  numerosos  descnbriniieníos 
que  fueron  su  resultado,  Por  aquella  misma 
época,  en  que  la  decidida  tendencia  general 
hacia  el  estudio  de  las  ciencias  denotaba  que 
el  espíritu  humano  salía  en  cierto  modo  de  un 
letargo,  Carlos  V  consultaba  á  los  teólogos  de 
la  universidad  de  Salamanca  si  era  lícito,  sin 
cometer  pecado  mortal,  disecar  un  cadáver 
humano. 

En  el  siglo  XVI  quedó  verdaderamente  crea- 
da la  anatomía  del  hombre.  Entonces  por  vez 
primera  fueron  conocidas  las  diferentes  parles 
del  csqueleio.  Entonces  fueron  también  des- 
cubiertos y  descritos  ios  huesecillos  del  oido. 

Hasta  aquella  época,  las  venas  que  después 


de  la  muerte,  sou  mas  aparentes  que  las  ar- 
ferias,  á  causa  de  la  sangre  que  ordinariamen- 
te contienen,  eran  las  que  con  mas  especiali- 
dad habían  llamado  la  atención  de  los  anaiú- 
micos.  Con  lodo,  eran  aun  bien  poco  conoci- 
das, puesto  que  se  creía,  con  Galeno,  que  todas 
ellas  tomaban  su  origen  .del  hígado.  El  rcmalo 
de  las  venas  en  el  corazón  fué  al  Sn  slmultá- 
neamente  descubierto  por  muchos  anatómi- 
cos, y  al  propio  Íiempo  se  hizo  un  estadio  mas 
especial  de  las  arterias. 

Es  curioso  observare!  cómo  los  anatómico» 
se  elevaron  poco  á  poco  al  conocimiento  del 
movimiento  circulatorio  de  la  sangre,  á  me- 
dida que  iban  adquiriendo  no  clones  mas  exac- 
tas acerca  del  conjunto  del  sistema  vascular. 
Asi,  por  ejemplo,  el  aislamiento  completo  de 
las  dos  partes  del  corazón  y  el  modo  de  distri- 
bución de  los  vasos  que  van  á  parar  á  aquel 
órgano,,  hicieron  que  Columbo  y  nuestro  malo- 
grado aragonés  Miguel  Scrvet,  admitiesen  la 
existencia  de  la  circulación  pulmonar.  Pero  á 
Harvey  oslaba  reservada  bt  gloria  do  demos- 
trar de  una  manera  fesperimetilal  y  completa 
el  fenómeno  cuya  exisíenciababian  hecho  sos- 
pechar los  simples  conocimientos  anatómicos. 

Los  músculos  de  las  diferentes  regiones 
del  cuerpo  fueron  objeto  de  tas  mas  minucio- 
sas investigaciones,  y  desde  entonces  niulie- 
ron  quedar  echados  los  cimientos  de  la  mecá- 
nica animar.  El  origen  de  tos  nervios  fué  re- 
conocido y  descrito;  la  situación,  la  forma  y 
las  conexiones  de  las  visceras  fueron  exacta- 
mente apreciadas.  Sin  embargo,  no  faltaban 
algunos  hombres  que  querían  combatir  las 
observaciones  de  los  modernos  con  la  autori- 
dad de  los  antiguos.  Asi  Cesalpino,  por  ejem- 
plo, acumulaba  los  mas  estrambóticos  racio- 
cinios para  demostrar,  con  Aristóteles,  que  to- 
dos los  nervios  nacían  del  corazón. 

En  el  siglo  XVII,  tos  conocimientos  anató- 
micos adquiridos  en  el  siglo  an  lerior  fueron  de- 
terminados con  mas  precisión,  y  chórense  des- 
cripciones mas  exactas  y  melódicas  de  las  di- 
ferentes parles  del  cuerpo.  Hiriéronse  fnmbien 
preciosos  descubrimientos,  siendo  uno  de  los 
mas  importantes  el  del  sistema  linfático,  en- 
trevisto ya  por  los  anatómicos  de  Alejandría. 
El  conocimiento  de  los  vasos  linfáticos  ejerció 
sobre  las  teorías  fisiológicas  y  médicas  «na 
influencia  casi  tan  grande  como  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre. 

El  arte  de  las  inyecciones  ,  llevado  por 
Rnisehio  al  mas  alto  ,  grado  de  perfección,  y 
las  observaciones  microscópicas  aplicadas  al 
estudio  déla  organización,  abrieron  nuevas  y 
brillantes  sendas  á  la  investigación  dolos  ana- 
tómicos. 

Agotada  en  cierto  modo  la  descripción  de 
las  formas  estertores  quísose  penetrar  en  la 
textora  intima  de  los  órganos.  Pero  en  este 
género  de  invesligaciones  las  mas  de  las  ve- 
ces trabajó  ía  imaginación,  y  no  la  observa- 
ción. Malpighi,  por  ejemplo,  admitía  una  es- 
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lindura  glandulosa  en  el  cerebro,  los  pulmo- 
jj'jj-,  gl  hígado,,  el  bazo  y  los  ríñones,  mieu- 
íras' que  Ruis'ehio  miraba  todas  esas  parles  co- 
mo esencialmente  vasculares.  Trátese  igual- 
mente de  poner  en  claro  la  inextricable  red 
m:e  forman  las  Abras  del  corazón;  perolastimo- 
Bsmenle  se  nota  que,  haciende  sido  estudiadas 
por  un  gran  número,  de  anatómicos,  cada  cual 
las  describe  de  una  manera  diferente. 

Los  órganos  de  los  sentidos  ,  y  especial- 
mente los  Qe  la  vista  y  del  oido  ,  fueron  ob- 
jeto délos  trabajos  mas  delicados:  el  cristali- 
no fué  estudiado  por  el  célebre  astrónomo  Ke- 
plero,  y  el  sitio  cíe  la  visión  fué  colocado  por 
primera  vez  en  la  refina  por  Cristóbal  Sheincr. 

¡lacia  mediados  del  siglo  XVIII,  los  inmen- 
sos trabajos  de  Haller  pusieron  de  manifiesto 
¡as  intimas  relaciones  que  unen  la  anatomía 
coa  la  lisiologia.  Ambas  ciencias  recibieron 
calóñeos  nueva  dirección.  La. fisiología  ,  sobre 
lado,  cambió  do  aspeólo  ;  y  desde  que  no  se 
separó  ya  su  estudio  del  de  la  anatomía,  ten- 
dió decididamente'  á  constituirse  en  ciencia 
positiva.  .  •  .  • 

La  anatomía  y  la  fisiología  conservan  aun 
hoy  dia  la  forma  que  las  dió  ¡taller.  No  parece 
sino  que  aquel  grande  hombre  inspiró  las  be- 
llas y  numerosas  investigaciones  que  se  em- 
prendieron en  todos  los  ramos  de  la  anatomía 
durante  los  últimos  cuarenta  años.  Los  traba- 
jos de  Iltmler,  de  Scómmering,  de  los  dos  llfé- 
etel,  de  Heil,  de  Scarpa,  de  Uascagni,  de  Gall, 
dcBicIiat,  defihaussier,  etc,,  para  no  citar  nin- 
guno de  los  que  todavía  viven  ,  llenan  princi- 
palmente aquel  distinguido  periodo.  Recorde- 
mos, por  último,  como  uño  de  los  florones  de 
la  corona  do  los  anatómicos  de  nuestros  días, 
los  c-uriososy  recientes  trabajos  hechos  en  Ale- 
mania y  en  Francia  sobre  ei  desenvolvimien- 
to de  todos  los  sistemas  nervioso  ,  vascular 
y  óseo.'  i  ,    ■  '. 

Luego'  que  se. permitió  A  los  anatómicos  la 
disección  de  los  cadáveres  humanos  ,  fijaron 
su  atención  en  los  órganos  del  hombre,  y  que- 
dó momentáneamente  abandonado  el  estudio 
del  cncipo  de  loa  animales.  No  hace  todavía  un 
siglo  qiie  volvió  á  emprenderse  do  nuevo  el 
cullivo  de  la  zoolomia..  Las  "memorias  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  y  las  de  los  Cu- 
riosos de  la  naturaleza,  conlienen  tiltiles  ¡ra-, 
bajos  sobre  la  anatomía  comparada.  Ei  infati- 
gable Malnighi  fué  uno  de  los  primeros  que 
trataron  de  iluslrarlaorganízacion  del  hombre 
comparándola  con  la  de  los  animales.  Swam- 
merdam,  l'errault,  ftcaumur,  Geoffroy  y  Trem- 
bley,  siguieron  con  gloria  el  mismo  camino. 
Mas  adelante,  el  laborioso  üaubenlon,  colabo- 
rador de  Iluffon,  enriqueció  con  gran  número 
de  disecciones'  de  animales  la  Msloria  natural 
dcsn  íiiislre  amigo.  Poco  tiempo  después  Vicq 
d'Azir  concibió  el  estudio  do  la  anatomía  com- 
parada bajo  un  plan  mucho- mas  vasto  y  filo- 
sófico que  ninguno  de  sus  predecesores.  -Do- 
tado de  mi  saber  profundo,  de  un  cspirilu  pe- 


netrante, de  una  elocuencia  seductora,  icuánto 
pnriria  haber  hecho  en  favor  de  la  ciencia,  si 
la  muerto  no  le  hubiese  arrebatado  al  princi- 
pio mismo  de  su  carrera!  , 

Aliado  de  tantos  hombres  ilustres,  todavía 
podemos  y  debemos  poner  á  Cuvicr,  Lacépo- 
de,  üuméiil,  .GeoíTroy-Salnt-Ililaire,  Dlainville 
y  á  otros  contemporáneos,  que  por  el  número 
y  la  Importancia  de  sus  trabajos  han  confrrbui- 
do  poderosamente  á  los  progresos  dé  la  anato- 
mía comparada. 

Cuando  la  anatomía  bumaua  empezó  á  ser 
bien  conocida  ,  los  médicos  debieron  natural- 
mente buscar  en  la  lesión  de  los  órganos  in- 
ternos la  causa  de  los  fenómenos  mórbidos.' 
Asi  es  que  ya  en  el  mismo  siglo  XYI  se  empie- 
zan á,  descubrir  algunos  rudimentos  del  culti- 
vo déla  anatomía  patológica.  Emfachio  la  pre- 
conizó desde  luego  como  uno  de  los -  medios 
mas  seguros  para  perfeccionar  el  diagnóstico. 
En  los  dos  siglos  siguientes,  Bailldu,  llorstius, 
Barfñotin,  Tulpio'  Ruisebio;  roSixPlalcr,  y  so- 
bre todo'  Teófilo  Donet,  procuraron  esclarecer 
el  diagnóstico  por  medio  del  examen  de  las 
lesiones  cadavéricas.  Pero  lós  trabajos  de  esos 
hombres  célebres  ,.  fueron  todos  aventajados 
en  gran  manera  por  las  inmortales  investiga- 
ciones de  Morgagni.  Antes  de  este, las  descrip- 
ciones eran  inexactas  ,  lós  hechos  mal  inler- 
-prelados,  y  la  causa  de  la  enfermedad  6  de  la 
muerte  atribuida  ¡i-lesiones  que  muchas  veces 
ninguna  relación  tenianconel  daño  observa- 
do.. Morgagni  supo  por  lo  común  .librarse  de 
estos  errores;  y  comparando  siempre  juiciosa- 
mente los  síntomas  con  las  lesiones,  dió  á  las 
investigaciones  de  anatomía  patológica  un  al- 
io grado  de  interés  y  do  utilidad.  Por  úllímo, 
en  nuestros  días,  la  anatomía  del  hombre  en- 
fermo ha  adquirido  nueva  importancia  y  per- 
fección en  manos  do  los  médicos  franceses. 
Uno  de  los  mas  bellos  resultados  de  sus  traba- 
jos ha  sido  la  cxacla  descripción  de  los  dife- 
rentes tejidos  accidentales:  y  la  anatomía  ge- 
neral, Taciliíando  el  considerar  las  lesiones  de 
los.  órganos  en  -los  .diferentes  tejidos  ha  abier- 
to también,' en  estos  últimos  años  ,  una  vía 
nueva  y  fecunda  á  los  trabajos  anatómieo- 
palológicos,. 

El  estudio  de  la  anatomía  es  útil  bnjo  mas 
de  un  concepto.  No  sojonecesüa  de  ella  el  mé- 
dico, sino  que  á  menudo  presta.su  estudio  in- 
numerables, servicios  al  artista,  á  los  sabios  y 
á  los  filósofos. 

,  El  médico  debe  estudiar  la  anatomía  bajo 
difercnies  puntos  de  vista,  según  la  parle  de 
su  arto  que  cultiva.  Si  se  dedica  á  la  cirugía, 
debo  familiarizarse  mucho  con  Uanatomia  de 
las  relaciones,  tal  como  la  hemos  definido.  La 
operación  mas  insignificante  será  para  él  muy 
arriesgada,  si  no  conoce  con  toda  minuciosi- 
dad el  trayecto  de  los  nervios  ,  la  distribución 
de  los  vasos,  la  dirección  de  las  fibras  muscu- 
lares, la  disposición  de  los  leudónos  y  de' las 
aponevrosia  que  haya  en  el  miembro  sobre  el 
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cual  opera.  Si  estudia  la  medicina  inferna,  le 
es  preciso  meditar  mucho  sobre  la'  situación, 
las  conexiones  y  la  estrtietur'a  de  los  diferen- 
tes órganos  contenidos  en  las  grandes  cavida- 
des del  cuerpo.  Debe  serle  también  muy  fami- 
liar la  anatomía  general;  pues  solo  consideran- 
do,las  diferencias  quepvesenta  cada  tejido  en 
su  organización,  en  sus  propiedades  vitales  y 
orgánicas,  y  en  sus  simpatías,  podrá  llegar  á 
adquirir  las  nociones  mas  fecundas  'acerca  de 
una  multitud  de  alteraciones  mórbidas,  y  acer- 
ca de  sus  numerosas  complicaciones.  La  ana- 
tomía patolótjka,  en  Iln,.serA  para  él  un  ma- 
nantial inagotable  de  investigaciones  útiles  y 
de  instrucción  sólida.  Si  en  punto  á  diagnós- 
tico son  muy  superiores  los  médicos  modernos 
á  los  antiguos,  débcnlo  incontestablemente  al 
profundo  estudio  de  la  anatomía  patológica. 
Un  conocimiento  mas  exacto  del  silio  de  las 
enfermedades  ha  debido  conducir  también  al 
uso  de  medios  terapéuticos  mas  racionales. 
Sin  embargo,  la  anatomía  mórbida  no  b a  es- 
parcido igual  luz  sobre  todos  los  pontos  de  la 
patología.  Asi,  verbi  gracia,  no  nos  ha  ilustra- 
do gran  cosa  sobre ol  asiento"  de  un  sinnúme- 
ro de  afecciones  nerviosas  que  ningún' rastro 
de  lesión  dejan  en  los  órganos,  lia  aumentado 
con  razón  el  número  de  las  calenliiras  sinto- 
málicas;  mas  no  lia  probado  suficientemente 
que  tedas  las  liebres  fuesen  el  resulíado  de 
¡mía  alteración  local;  loriaría  no  -lia  esplieado 
tampoco  la  causa  inmediata  de  un  gran  núme- 
ro de  muertes,  etc.  ¡.a  anatomía  patológica  es 
por  tanlo  una  de  las  liases  mas  sólidas  sobre 
las  cuales  .puede  asentarse  la  medicina  ;  pero 
bueno  es  confesar  también  rjue  no  alcanza 
á  explicar  muchísimos  de  los  fenómenos 
morbosos. 

"  El  conocimiento  de  las 'funciones  de  im  ór- 
gano supone  necesariamente  el  conocimicnte 
do  su  estructura.  Asi,  pues,  sin  anatomía  la 
fisiología  no  puede  existir. 

•  El  estudio  do  la  anatomía  pintoresca  es  im- 
portantísimo para  el  artista  que  [rala  de  repro- 
ducir las  formas  humanas  en  et  mármol  ó-.en 
el  lienzo.  Es  realmente  admirable  que  los  an- 
tiguos, tan  poco  rersados  como  oslaban  en  la 
anatomía,  supiesen  conservar  en  sus  bellísi- 
mas estatuas  la  exactitud  de  las  formas  y  de 
las  prominencias  óseas  ó  musculares.  Rajo  es*' 
to  punto  de  rista sorprenden  muy  notablemen- 
te el  Apolo  de"  Belreder,  cuya  sublime  acti- 
tud parece  aérea  ó  divina  mas  bien  que  terres- 
tre; el  Laoconlo  ,  cuyo  dolor  se  revela  sensi- 
blemente en  cada  contracción  muscular  ;  y  el 
gladiador  eombaliemlo,  cuya  actilnd  está  tan 
bien  coordinada  con  el  juego  de  los  diferentes 
músculos  que  levanlan  la  piel.  Por  lo  demás, 
esa  rara  perfección  que  alcanzaron  los  anti- 
guos; prueba  que  el  artista  debe  sacar  sus  co- 
nocimientos analómieos  ,  mas  bien  de  la  ob- 
servación y  del  atento  estudio  de  la  naturaleza, 
que  de  las  disecciones.  Miguel  Angel,  poseído 
de  la  oieneia  del  unljteaíro,  hace  suplir  ej  mo- 


delado de  los  músculos  hasta  en  las  il guras  de 
muger;  pero  su  genio  dio  á  esas  figuras  lal ca- 
rácter de  grandeza,  que  uno  fas  encuentra  por 
decirlo  asi,  mas  bellas  que  la  misma- naturale- 
za. Los  arl  islas  de  la  decadencia  ,  creen  ser 
tan  grandes  como  el  maestro,  haciéndose  ana- 
tómicos como  61;  pero,  lo  que1  en  realidad  sale 
de  sus  manos  no  son  mas  que  figuras  desolla- 
das, pesadas  6  informes.  ■ 

El  mefafisico,  qa'e  analiza  el  pensamiento 
y  descompone  la  inteligencia,  no  puede  sin 
inconveniente  descuidar  el  estudio  de  la  ana- 
tomía; pues,  sea  cual  fuere  el  remate  de  sus 
raciocinios,  el  jninto  de  partida  lia  de  ser  oi 
conocimiento  del  cerebro,  de  los  nervios'?  de 
los  órganos  do  los  sentidos.  Los  mas  insignes 
metafísicos  do  los  últimos  siglos  (Descartes, 
Locke,  Maleta-ancho,  éondiliac)  fueron  hom- 
bres versadísimos  en  la  anatomía. 

:'-  Hásfa  el  físico  encuentra  á  menudo,  en  la 
consideración  de  ios  órganos  dolos  animales, 
importantes  aplicaciones  quehacer  á  las  dife- 
rentes partes  dé  la  física.  El  estudio  de  la  es- 
tructura del  ojo  fué  la  que  condujo  á  Eider  ¡i 
concebirla  posibilidad  délos  anteojos  acro- 
máticos. En  nuestros  días  liemos  vislo  los  ins- 
trumentas de  viente  perfeccionados  por  medio 
de  una  especie  de  lengüeta  parecida  ;'i  la  epi- 
glolis:  y  no  será  esfraño  que  el  examen  de  la 
disposición  del  órgano  del  oido  conduzca  n  los 
físicos  á  nuevas  consideraciones  sobro  el  me- 
canismo de  la  producción  y  la  propagación  du 
los  sonidos. 

Por  último,  el  estudio  general  déla  analo- 
mía  debería  entrar  en  todo  sistema  de  buena 
educación.  El  cerebro,  órgano  al  cual  van  á 
parar  (odas  las  impresiones  del  mundo  eslc- 
rior,  y  del  cual  parlen  las  órflenes  de  la  volun- 
tad; los  órganos  de.  los  sentidos  y  de  Ja  voz, 
tan  superiores  á  iodos  los  instrumentos  do 
acústica;  dcópliea  y  demúsica  invenlados por 
los  hombres;  los  órganos  de  la  digestión,  que 
saben  'convertir  el  grosero  alimento  cu  finísi- 
ma leche  nutritiva;  los  pulmones,  que  trasfor- 
man  la  sangro  negra  en  roja  ó  arterial;  'al  co- 
razón y  sus  rasos,  cuyo  conjúnfo  représenla 
lamas  perfecta  de  las  máquinas  hidráidicns; 
los  órganos  secretorios,  ,en  los  cuales,  bajo  la 
influencia  de  una  especie  de  química  viral,  se 
elaboran  los- humores  mas  variados;  los  !me- 
sos  y  los  músculos,  en  los  cuales  se  encuon- 
Irnn  reunidas  las  condiciones  mas  perfectas 
del  equilibrio  y  del  movimiento;  ¿no  son  obje- 
tes tan  dignos  de  las  meditaciones  de  lew 
hombre  insimulo  como  la  forma  de  una  plañía, 
ó  la  descomposición  de  «na  sal? De  esperares 
que,  libres  de  las  preocupaciones  vulgares,  los 
filósofos,  los  literatos,  y  iodos  cuantos  deseen 
e'sieáder  sus  ideas  p,or  medio  de  la  conlempla-- 
oion  dé  las  obras  de  la  naturaleza,  cultivarán 
cada  dia  inas,  y  con  nuevo  ardor,  la  ciencia 
de  la  organización  humana. 

La  anítómíü  lieiíjj  lambícusn  lado  tic poc- 
sia.r  de  juspiracum.  las  bellezas  de  la  Oiga- 
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nizacion  del  hombre  arrancaron  versos  subli- 
mes á  Pope,  á  Vollaire  y  &  DclIIlc. 

Boyer:  Anatomía  descriptive. 
Carus:  Analomie  covrtparée 
Cruveilliicr:  Analmnic  pathulorjique,  con  láminas 
y  Mwtomie  descriplit¡e. 
BoLirgcry:  Analumieda  Vlioinmc,  con  laminas» 

ESPLiCAClON  de  las  laminas  he  ANATOMIA 

HUMANA  (l), 
LAMINA  I, 

OSTEOLOGÍA. 

Figura  1.a  Esqueleto  mirada  da  fren  te. 

1,  hueso  frontal  ó  corona!. 

2,  hueso  parietal  derecho, 

3,  hueso  malar,  ó  del  pómulo.  . 

4,  hueso  lacrimal,  ó  Meso  üñgüts;, 

5,  hueso  maxilar  superior. 
G,  luieso  maxilar  inferior. 
7,  vértebras  del  cuello. 

S,  clavicula. 

9,  húmero,  ó  hüeso  del  brazo. 

10,  radio. 

1  i,  cubilo. 

I?,  huesos  de  la  mano. 
13,  hueso  esternón. 

U,  costillas  en  número  de  doco  por  cada 
Indo;  las  siete  superiores,  que  van  á  parar  al 
esternón;  se  llaman  esternales,  q  costillas  ver- 
daderas; las  cinco  inferiores  se  dicen  áster- 
nales,  ó  costillas  falsas. 

15,  las  cinco  vérlebras  de  los  lomos. 

16,  hueso  coxal,  ó  hueso  de  las  caderas'. 

17,  liueso  ísquion. 

IR,  agujero sijb-pubiano. 

19,  fémur,  ó  hueso  del  muslo. 

20,  rótula,  ó  choquezuela. 

21,  peroné. 
2?,  'tibia. 

23,  el  pie,  visto  por  la  carasub-planlai'i 
Figura  1.  Esqueleto  mirado  por  el  dorso.. 

1,  sutura  mediana. 

2,  las  siete  vértebras  del  cuello. 

3,  escápula,  ú  omóplato. 

4,  las  doce  vértebras  del  dorso. 

5,  hueso  sacro. 

ti,  hueso  cocéis,  ó  de  la  rabadilla. 
7,  calcáneo  ó  hueso  del  lalon. 

LAMINAII. 
HíOLOtílA. 

Figura  1 . 

1 ,  porción  frontal  del  músculo  occipo-fron- 

tíil;  ó  epicraniano. 

ÍIT  Vfesc  el  Alias.  ANTONIA,  láminas  f,  II,  III, 
IV,  V,  V¡,  Y1J  y  VIII. 


2,  músculo  naso-palpebral,  ú" orbicular  de 
los  párpados. 

3,  gran  cigomálico. 

4,  maxilü-labial,  ó  triangular  de  ios  lábios, 

5,  gran  supramaxilo-lnhial,  ó  elevado  del 
lúbio  superior. 

(j,  el  labial,  ú  orbicular  de  los  labios. 
•   7,  el  mentó-labial,  ó  cuadrado  del  mentón 
(barba). 

8;  el  t ó i'áco -facial,  ó  subcutáneo. 

0,  porción  del  deltoides. 

1(1,  músculo  bi-escápulo-radial,  ó  bíceps 
del  brazo. 

11,  iiúmero-supra-radial,  ó  largo  supi- 
.nador. 

12,  el  cpítroclo-radial,  ó  largo  pronador. 
13,.  el  cpilroclo-palmar,  o  largu  palmar. 

14,  el  epitroclo-nielacarpiano,  ó  radial  an- 
terior. 

15;  el  metacarpo-falangiano  del  pulgar,  ó 
adductor  del  pulgar. 

iü,  el  palmar  cutáneo. 
17,  la  aponevrosis  palmar, 

15,  el  estenio-humeral,  ó  gran  pectoral. 
19,  linea  mediana  del  abdomen,  ó  linea 

blanca. 

2.0 ,  raúscul o  s te rno-púbieo,  ó  músculo  red  q . 

21,  músculo  púhico-supra-mnhilical,  ó  pi- 
ramidal del  bajo  vientres 

22,  músculo  de  la  fascla  hila. 

23,  ileo-pre-libial,  ó  músculo  sartorio. 

24,  músculo  ilco-rotuliano,  ó  recto  aule- 
rior  del  muslo.. 

25,  porción  del  músculo  Iri-fémoro  rolu-. 
liano,,ó  Iriceps  femoral. 

2(j,  porción  del  músculo  snb-púbico-prc- 
tibiíd,  ó  recto  interno  del  muslo. 

27,  el  ligamento  tibial,  ó  inferior  de  la 
rótula. 

2S,  el  libio  supra-tarsiano,  ó  músculo  cru- 
ral anterior. 

29,  el  peronco^supra-falangélico  común, 
ó  largo  esiensor.  común  de  los  dedos  del  pie. 

30,  ligamento  anular  del  tarso. 

.  Figura  2.  ■  •' 

1,  porción  occipital  del  músculo  occipito- 
frontal,  ó  epicramano. 

2,  porción  saliente  del  músculo  slcruo- 
mastoídeo. 

3,  et  dorso-supra-flcromiano,  ó  músculo 
trapecio. 

4,  porción  del  músculo  sub-acromio-hume- 
ral,  ó  deltoides. 

5,  el  oscápulo-húmero-olccraniano,  ó  trí- 
ceps brarpiial. 

G,  el  epicóndilo-supra-falangélico  común, 
ó  oslénsor  conmn  dé  los  dedos. 

7,  porción  de  laeseápula. 

8,  el  cpicóndilo-supra-metacarpiano,  6  se- 
gundo radial  eslprno.  , 

9,  el  lombo-iíumoral,  músculo  gran  dorsal 
ó. latísimo  de  |a  espalda. 
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10,  el  sacro-femoral,  ó  músculo  gran 
nalgar. 

11,  porción  del  músculo  tri-fémoro-rotu- 
liano,  ó  Iriceps  del  muslo. 

12,  isquio-fémoro -peroneal,  ó  bíceps  del 
muslo. 

13,  bi-féinoro- calcáneo,  ó  músculos  geme- 
los de  la  pierna. 

LAMINA  HI. 

Figura  1,*—  Corte  de  la  cabeza  y  del  tronco 
par  la  linea  mediana. 

a-a,  cavidad  abdominal. 

b,  cavidad  buceal. 
,  c,  cerebelo. 

f,  fosas  nasales  (se  ha  dejado  el  tabique 
que  las  separa). 
9,  Slotis. 

h,  hipocondrio  derecho  formado  por  la  bó- 
veda del  diafragma, 
í,  lengua. 

m-m,  médula  espinal. 
p,  glándula  pineal. 

q,  terminación  de  la  múdela  llamada  cola 
de  caballo. 
s,  sacro. 

t,'  cavidad  torácica. 
-  ce,  esófago. 
b  r,  ramos  cortados  on.su  origen. 

c,  a,  comisura  blanca. 

cb,  cb,  cavidad  del  bacinete, 
c  o,  cuerpo  calloso. 
cy,  comisura  gris, 
e  i,  cresta  iliaca. 

c  o,  chiasma  de  los  nervios  ópticos  cortado 
por  la  linea  mediana 
c  p,  cuerpo  pituitario, 
c  x,  cóccix. 
e  üi  epiglotis. 

I  a,  lóbulo  anterior  del  cerebro  (lado  de- 
recho). 

lp,  lóbulo  posterior. 

m  a,  médula  oblongada. 

o  p,  salida  del  hueso  pubis.' 

p  q,  protuberancia  anular. 

s  l,  septum  lucidura  irme  separa  los  ven- 
trículos). 

s  p,  sínflsis  del  pubis. 

sí,  sí,  esternón. 

v  c,  sétima  vértebra  cervical. 

v  d,  duodécima  vértebra  dorsal. 

v  l,  primera  vértebra  tumbar. 

Figura  2. — Eje  céfalo-raquidiano. 

a,  protuberancia  anular.  , 
c,  cerebelo. 

e.  e.  e.  e.  e.  e.  e.,  encéfalo. 

m,  médula  oblongada. 

p,  cuerpo  pituitario.  . 

s,  cisura  de  Silvio. 

e  m,  eminencia  mamilar. 


I  a,  lóbulo  anterior  del  cerebro,. lado  iz- 
quierdo. 

i  p,  lóbulo  posterio. 

1,  1.°'  par,  nervio  olfativo. 

2,  2.°  par,  nervio  óptico. 

3,  3."  nervio  motor  ocular  común. 
i,  í.°  nervio  patético. 

5,  5.°  nervio  trifacial  ó  trigémino. 

6,  6."  nervio  motor  ocular  esterno. 

7,  7.°  nervio  facial. 

S,  8.°  nervio  auditivo. 

9,  D."  nervio  gloso-faringeó. 

10,  10.°  nervio  neumo-gástrico. 

11,  1 L°  nervio  grande  hipogloso. 

12,  12."  nervio  espinal  ú  accesorio  de  Wi- 

llis. 

de  13  á  20,  inclusive,  paros  cervicales, 
de  13  á  16,  inclusive,  plexo  cervical, 
de  17  á.21,  plexo  brnquial. 
de  21  á  33,  pares  dorsales, 
de  34  á  38,  pares  lumbares  y  plexo  lumbar 
de  30  á  43  ,  pares  sacros  y  plexo  sacro, 
c,  salida  ó  prominencia  del  corazón  conte- 
nida en  el  pericardio. 

LAMINA  iv.  . 

Figura  l. 

»  e,  prominencia  del  estómago. 
f,  hígado. 
i,  intestino  delgado. 
I,  laringe. 

m,  mediastino  anterior. 
pp,  pulmones. 
t ,  cuerpo  tiroideo. 
.  f  v,  vejiga. 
a,  apólisis  xifoides. 

b  o,  tronco  venoso  braquio-cefálico:  se  ve 
su  congénere  del  lado  derecho, 
c  a,  colon  ascendente, 
c  c,  ciego.  ■ 
c  l,  clavícula, 

cr,  carótida  primitiva :  se  ve  su  congénere 
á  la  izquierda. 

c  f,  colon  trasverso. 

d  h,  cara  superior  del  hipocondrio  izquier- 
do: vése  también  elhipocondrio  derecho. 

c  p,  porción  del  grande  epiploon  ú  omento. 

j  u,  yugülar  interna:  se  ve  su  congénere 
del  lado  derecho. 

pa-pa,  pared  abdominal  vuelta  al  revés. 

s  t ,  esternón  cortado  para  dejar  ver  el  me- 
diastino anterior.  . 

í  a;  traquearteria. 

Figura"  2. 

a¡  aorta, 
c, corazón. 

h,  vena  frénica  6  diafragma! ica  inferior, 
tronco  cOmun  de  las  venas  suprahepálicas, 
i  i,  arterias  iliacas  primitivas." 
í  3,  venas  yugulares  internas. 
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m,  arteria  mesentérica  superior, 
n,  aurículas. 

r  r,  arlerias  renales  ó  de  los  ríñones. 
s,  arteria  esplénica  ó  del  bazo. 
ap,  arteria  pulmonar. 
bc-be,  troncos  venosos  braquio-cefálicos. 
ca-ea,  arterias  carótidas  primitivas.' 
cg,  artería  coronaria  esíomáquica. 
ci,  vena  cava  inferior, 
c  os,  tronco  celsaco. 
c  r,  cayado  de  la  aorta, 
c  s,  vena  cava  superior. 
kp,  arteria  hepática. 
i  a,  arteria  iliaca  esterna.. 
i\  arteria  iliaca  interna  ó  hipogastrios.  . 
m  i,  arteria  mesentérica  inferior. 
se-sc,  arteria  subclavia, 
m,  arteria  sacra  media, 
sp-sp,' arterias  espermáticas. 
ta,  trayecto  de  la  aorta  por  detrás  del  co- 
razón, 

v  b,  tronco  arterial  branquio-ccfálico. 

vi-vi,  venas  iliacas. 

vr-vtf  venas  renales. 

v  Je,  venas  supra-hepálicas. 

LAMINA.  V, 

Figura  1. 

a,  apéndice  cecal  ó  vermiforme. 
c,  estómago. 

1,  graniondD  ó  recodo  del  estómago. 

2,  gran  corvadura. 

3,  pequeña  corvadura. 

4,  región  cardíaca. 

5,  región  pilórica. 

f  f,  hígado  visto  por  su  cara  inferior  ó  cón- 
cava. 

i,  intestino  delgado  (iteon). 
r,  recio. 

v,  vejiga  de  la  hiél, 
c  a,  colon  ascendente, 
c  c,  ciego. 

c  d,  colon  descendente, 
c  h,  canal  hepático, 
c  fc,  conductocístico. 
c  i,  canal  colédoco. 
cp,  canal  pancreático, 
c    colon  trasverso. 
d  d,  duodeno, 

ig-ig,  intestino  delgado  (yeyuno  é  ileon). 
r  s,  porción  del  recto  envuelta  por  el  es- 
fincler  del  ano. 

s  c,  esíincter  ilíaco  ó  romana  del  colon. 

Figura  2. 

a,  aorla. 

b  b,  bronquios. 

c,  corazón. 

pp,  pulmones. 

a  p,  arteria  pulmonar . 

í>  o,  tronco  arterial  braqiüo-ccfálico. 


c  a,  cayado  de  la  aorta, 
c  i,  vena  cava  inferior. 
cp-cp,  carótidas  primitivas. 
c  s,  vena  cava  superior, 
o  d,  aurícula  derecha, 
o  g,  aurícula  izquierda. 
seso,  arteria  subclavia, 
í  a,  traqueárteria. 

t  b,  trayecto  de  la  tráquea  y  de  los  bron- 
quios detrás  de  los  vasos  mayores, 
vc-vc,  vasos  coronarios  del  corazón. 

Figura  3." 

Esla  figura,  mas  bien  que  una  representa- 
ción natural ,  viene  á  ser  una  construcción 
imaginaria  para  hacer  comprender  el  meca-. 
nismo  déla  circulación.. 

tí,  aorta, 

a,p,  orificio  de  la  arteria  pulmonar  en  el 
ventrículo  derecho. 

ap'-ap',  divisiones  principales  déla  ar- 
teria pulmonar. 

c  at  cayado  de  la  aorta. 

c  i,  vena  cava- inferior. 

co-co,  tabiques  aurículo-venlriculareg  for- 
mados por  las  válvulas  milral  en  la  derecha, 
y  tricúspide  en  la  izquierda. 

es,  es,  vena  cava  superior. 

cu,  tabique  inlcrventricular. 

p  a,  orificio  de  la  aorta. 

o  d,  cavidad  de  la  aurícula  derecha. 

o  g,  cavidad  de  la  aurícula  izquierda. 

v  d,  ventrículo  derecho. 
,v  g,  ventrículo  izquierdo.  - 
'  v  p,  orificio  auricular  de  las  venas  pul- 
monares. 

vp'-vp'-vp'-vp' venas  pulmonares. 

LAMINA  VI. 

'  ,  Figura  i," 

a  a,  atlas  corlado  por  la  línea  mediana 
para  dejar  ver  la  apófisis  odoiíloides  y  la  mé- 
dula espinal. 

c  s,  cornete  superior. 

cm,  corneto  medio. 

c  i,  cornete  inferior, 

e,  celdillas  clmoidalcs. 

f,  fosa  cerebral  anterior,  lado  derecho. 

fosa  cerebral  posterior,  lado  derecho. 
/',  fosa  cerebelosa,  lado  derecho. 

g,  músculo  genio-gloso. 

h,  tuiQso  hioides. 
/,  lengua. 

o,  oliva. 

p,  pedúnculos  del  cerebro. 
p',  pedúnculos  del  cerebelo. 
r,  rehenchimiento  cervical  de  la  mé- 
dula. 

a  e,  apófisis  espinosa  de  la  sesla  vértebra 
cervical. 

a  x,  axis  ó  eje. 
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c  m,  músculo  caaclrado  del  mentón 
(barba).  .  t 

c  o,  hueso  coronaL 

Iv,  cartílagos  ó  ligamentos  interveríe- 
brales. 

c  p,  origen  del  quinto  par. 
c  r,  apófisis  crisla-galli. 
c  v,  cuerpo  de  la  tercera  vértebra  cer- 
vical. 

c  y,  cartílago  tiroides, 
dUdi,  dientes  incisivos: 
e  g,  epigloüs. 
'  f.n,  fosas  nasales. 
g  h,  músculo  genio-bioideo. .  . 
g  l,  glófis. 

i  e,  músculo  inlerespinoso  de  la  quinta  á 
la  sosia  vértebra  cervical. 
/ 1,  campanilla  ó  palillo. 
iri.i,  hueso- maxilar  inferior. 
m,  hueso  maxilar  superior, 
o  a,  músculo  occipito-alloldeo. 
o  c,  hueso  occipital  visto  por  su  espesor, 
o  d,  apófisis  odontoides  del  axis, 
re,"  esófago. 

oí,  ol,  músculo  orbicular  de  los  labios. 

o  n,  Imesos  propios  de  la  nariz. 

p  h,  faringe. 

s  /',  senos  frontales. 

s  p,  hueso  esrcnoirlcs. 

ss-ss,  senos  esfenoidales. 

s  i,  silla  turca. 

t  a,  traqueai'teria. 

te,  orificio  de  la  (rompa  de  Eustaquio. 
Figura  2.a 

a,  antitrago. 

c,  concha  de  la  oreja. 

f  f,  ventanas  redonda  y  oval  que  ponen  en 
comunicación  la  caja  del  tímpano  con  el  ves- 
tíbulo. 

g,  cavidad  glenoidea  que  recibe  el  cóndilo 
de  la  mandíbula  inferior, 
i,  ol  caracol. 
m,  apófisis  mastoírJea. 
p,  pabellón  de  la  oreja, 
r-?',  peñasco. 
s,  apófisis  estilóides. 
í,  hueso  temporal. 
v,  vestíbulo. 

c  e,  porción  del  canal  carotideo. 
c  t,  cajadel  tímpano. 

Figura  2.' 

na,  nervio  acústico. 
sc-,sr>sc,  canales  semicirculares. 
ta,  trompa  de  Eustaquio, 
tp,  membrana  del  tímpano. 
a,  apófisis  ascendente  del  tinoso  maxilar 
superior, 
c,  coronal. 

n,' huesos  propios  de  la  nariz, 
o-o,  músculo  grande, oblicuo. 


o',  inserción  del  grande  oblicuo  en  el  glo- 
bo del  ojo. 

p¿  polcado  retorno  del  grande  oblicuo. 

r,  elevador  del  párpado  superior. 

i,  agujero  suborbilariu. 

3,  apófisis  cigomáliea  corlada. 

dé-de,  recio  estenio  cortado. 

d  i,  recto  inferior. 

d  s,  recio  superior. 

d  t,  recto  inferno. 

no,  nervio  óplico. 

s  f,  senos  frontales. 

Figura  4  .* 

c,  córnea. 
i-i,  iris". 

k-k,  procesos  ciliares. 

o,  nervio  óplico, 

p,  pupila. 

r-r,  retina, 

s-s,  esclerótica. 

c  a,  cámara  anterior. 

cp-cp,  cámara  posterior. 

c  n,  caúal  de  l'clit. 

ch-ch,  coroides. 

c  r,  cristalino. 

LAMINA  VII. 

Situación  del  corazón  y  de  la  aorta, 

\1>  %  3,  ,4,  5,-6,  costillas  superiores  de  «no 
y  otro  lado,  cortadas. 

7,  7,  clavículas  corladas. 

8,  8,  músculos  intercostales. 

9,  9,  músculos  grandes  pectorates,  cor- 
tados. 

10,  10,  músculos  escalenos  anlcriorcs. 
11, 11,  porción  esternal,  y  12,  12,  porcina 

cía.vjcolái'  de  los  músculos  esterno-cleido- 
mastoideos  cortados. 

18,  carlilago  tiroides.  ' 

14,  14,  músculos  esterno-hioídeos  cor- 
tados. 

15,  15,  músculos  estenio-tiroideos  ,  y 
1C,  16,  músculos  omóplalo-hiotdeos. 

17,  17,  glándula  tiroides. 

18,  traquearíeria,'  . 

19,  19,  los  pulmones. 

20,  20,  20,  20,  las  pleuras. 

21,  21,-21,  el  pericardio  abierto  y  vién- 
dose dentro  el  corazón. 

22,  tronco  común  de  las  venas  subclavia  y 
yugular  derechas. 

23,  tronco  común  de  las  venas  subclavia  y 
yugular  izquierdas. 

24,  tronco  de  la  vena  cava  superior. 

25,  tronco  de  la  misma  vena.quo  baja  ála 
aurícula  derecha  ,  y  cubierto  por  el  peri- 
cardio. ■ 

26,  aurícula  derecha  del  corazón. 

27,  apéndice  déla  aurícula  precédante. 
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58,  ventrículo  derecho  ó  pulmonar  del  co- 
razón. 

29,  arteria  pulmonar  que  nace  del  ventrí- 
culo derecho  del  corazón. 

30,  división  derecha  déla  arteria  pulmonar 
que  va  al  pulmón  correspondiente,  pasando 
por  debajo  del  cayado  de  la  aorta. 

31,  división  izquierda  de  la  arteria  pul- 
monar. 

32,  músculo  izquierdo. 

33,  ventrículo  izquierdo  ó  aórtico  del  co- 
razón. 

34,  34,  34,  ramos  de  la  arteria  coronaria 
derecha  cubiertos  por  el  pericardio. 

35,  ramo  anterior  de  la  arteria  coronaria 
izouíerda  que  baja  alo  largo  de  la  renura  an- 
terior del  corazón,  basta  la  punta  de  este  ór- 
gano. 

36,  tronco  de  la  aorta  subiendo  entre. la 
arteria  pulmonar  y  la  aurícula  derecha. 

37,  cayado  de  la  aorta. 

38,  tronco  común  de  las  arterias  carótida  y 
subclavia  derechas,  ó  arterias  branquio  cel- 
filicas. 

39,  arteria-  carótida  derecha. 

40,  arteria  subclavia  derecha. 

41,  arteria  vertebral. 

42,  tronco  de  la  arteria  tiroidea  inferior. 

43,  ramo  tiroideo. 

44,  arteria  escapular  transversa. 

45,  arteria  cervical  superficial. 

46,  arteria  cervical  ascendente. 

47,  arteria  mamaria  interna. 

48,  tronco  de  la  arteria  subclavia  saliendo 
del  intervalo  que  se  encuentra  entre  los  mús- 
culos escalenos  anterior  y  posterior. 

49,  arteria  carótida  izquierda. 

50,  arteria  subclavia  izquierda. 

51,  arteria  vertebral. 

52,  arteria  tiroidea  inferior. 

53,  ramo  tiroideo. 

54,  arteria  cervical  ascendente. 

55,  arteria  escapular  transversa. 

56,  arteria  cervical  superficial. 

57,  arteria  mamaria  izquierda. 

58,  arteria  subclavia,  pasando  por  entre 
los  escalenos  y  bajando  oblicuamente  sobre  la 
primera  costilla". 

50,  59,  ramos  de  la  arteria  tiroidea  in- 
ferior. 

00,  60,  ramos  de  la  arteria  .tiroidea  su- 
perior. .  . 

LAMINA  VIII. 

Figura  1.*— Estructura  estertor  del  corazón. 

1,  senos  de  las  venas  cavas  ó  aurícula  de- 
recha. • 

2,  apéndice  de  la  aurícula  precedente. 

3,  senos  de  las  venas  pulmonares  ó  aurí- 
cula izquierda. 

4,  apéndice  de  la  aurícula  precedente. 

5,  vena  pulmonar  izquierda  superior, 
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6,  vena  pulmonar  izquierda  inferior. 

7,  vena  cava  superior. 

8,  corte  hecho  en  el  nacimiento  de  la  arte- 
ria pulmonar. 

9,  aorta. 

10,  tronco  branquio -cefálico. 
11;  arteria  carótida  izquierda. 

12,  arteria  siihctavia  izquierda. 

13,  arteria  coronaria  derecha  ó  inferior. 

14,  arteria  coronaria  izquierda  ó  superior. 

15,  ramo  circunflejo  de  la  arteria  prece- 
dente. 

16,  ramo  anterior  de  la  gran  vena  coro- 
naria. 

17,  pequeña  venaque  desemboca  en  la  au- 
rícula derecha. 

18,  punta  del  corazón. 

Figura  2.1 — Estructura  interior  del  corazón. 

1,  2,  3,  4,  grandes  columnas  carnosas, 
cuyos  tendones  rematan  en  la  gran  porción 
de  la  válvula  mitral. 

5,  otros  filetes  tendinosos  que  nacen  del 
tabique  dolos  ventrículos,  y  se  insertan  en  la 
pequeña  porción  de  la  válvula  mitral.  , 

6,  gran  porción,  y  7,  pequeña  porción  de 
la  válvula  mitral.  Entre  estas  dos  porciones 
hay  el  orificio  aurículo-venfcicular. 

8,  fibras  carnosas  salientes  en  el  ventrí- 
culo y  que  se  cruzan  en  varias  direcciones. 

9,  10,  11,  válvulas  semilunares  anterior  y 
posterior  é  inferior. 

12,  12,  12,  senos  de  las  válvulas  semilu- 
nares. 

13,  13,  13,  tubérculos  de  Arancio  de  las 
mismas  válvulas. 

14,  abertura  de  la  arteria  coronaria  an- 
terior. 

15,  abertura  de  la  arteria  coronaria  pos- 
terior. 

16,  aorta  abierta. 

17,  arteria  pulmonar  dividida  por  el  corte 
del  ventrículo  izquierdo. 

18,  punta  del  corazón. 

19,  19,  corle  de  las  paredes  del  ven  tríenlo. 

ANATOMIA  COMPARADA.  La  anatomía  com- 
parada es  la  ciencia  que  nos  da  á  conocer  la 
organización  de  los  animales.  Llámase  asi, 
porque  en  Un  principio  tenia  por  objeto  la 
comparación  del  organismo  del  hombre  con 
el  de  los  demás  animales.  Menos  restringida 
boy  dia,  la  anatomía  comparada  comprende  el 
estudio  de  las  diferencias  y  de  laa  analogías 
que  presentan  entre  si  los  órganos  y  los  sis- 
temas orgánicos,  no  solo  en  toda  la  série  ani- 
mal, sino  también  en  la  série  de  sucesivos 
desenvolvimientos  que  esperimenla  cada  es- 
pecie antes  de  llegar  á  su  completo  desarrollo. 

/.  Historia. 

'■  .  El  origen  de  la  anatomía  comparada  data 
desde  la  mas  remota  antigüedad.  Parece  que 
T.   ir.  37 
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los  sacerdotes  egipcios  poseían  acerca  de  esta 
ciencia  noticias  bastante  estensas,  que  fueron 
el  manantial  donde  bebieron  los  filósofos  de 
Grecia,  únicos  que  en  aquellos  lejanos  tiem- 
pos se  dedicaron  ásu  estudio.  De  las  escuelas 
do  PHágoras  y  de  Tales  salieron  algunos 
anatómicos,  entre  quienes  debemos  citar  á 
Empedocles,Demócr¡to,  Anaxágoras,  el  maes- 
tro de  Pericles  y  de  Sócrates.  Sin  embar- 
go, es  necesario  descender  hasta  Aristóteles 
para  encontrar  conocimientos  verdaderamente 
científicos  de  la  anatomía  comparada,  la  cuál 
le  reclama  como  á  su  fundador.  Aquel  insigue 
filósofo  introdujo  en  el  estudio  de  la  naturale- 
za un  método  realmente  científico,  recogien- 
do con  cuidado  los  hechos,  clasificándolos 
cou  úrden,  comparándolos  entre  si,  y  dedu- 
ciéndolas consecuencias  que  de  ellos  natural- 
mente  se  desprenden.  Su  capitulo  primero  de 
la  Historia  de  los  animales  es  una  especio  de 
tratado  de  anatomía  comparada  digno  do  lla- 
mar nuestra  atención,  vista  la  época  en  que 
se  escribió,  y  en  la  cual  se  halla  ya  la  divi- 
sión de  los  animales  en  unos  de  sangre  roja  y 
oíros  de  sangre  blanca.  Después  de  Aristóteles, 
que  no  dejó  discípulos  dignos  de  él,  encon- 
tramos á  Erasistralo,  uno  de  los  mas  célebres 
anatómicos  de  la  escuela  de  Alejandría,  quien 
vió  los  vasos  lácteos  en  las  entrañas  de  un 
cabrito.  Algún  tiempo  después,  Galeno  estudió 
la  organización  del  hombre ,  disecando  los 
animales  que  mas  se  le  asemejan,  como  el 
orangután,  especie  rara  tle  monos,  que  vive 
en  las  Indias  Orientales. 

.  Después  de  una  larga  serie  de  siglos  la 
anatomía  comparada ,  asi  como  las  demás 
ciencias,  salió  en  Qn  del  olvido  en  el  siglo  X.VUI. 
Vesalio,  Deranger  de  Carpí,  Colorabo  y  sobre 
lodo  ílarvey,  el  inmortal  autor  del  descubri- 
miento de  la  circulación,  la  enriquecieron  con 
considerable  número  de  hechos  nuevos.  Admi- 
rable es  ver  en  aquella  época,  aun  poco  ade- 
lantada, á  .Riolano,  anatómico  francés,  soste- 
ner que  unos  huesos  fósiles  de  prodigiosa 
magnitud,  atribuidos  á  Teutoboeco,  rey  de  los 
cimbros,  habían  pertenecido  á  un  elefante. 

Desde  aquella  época,  casi  todos  los  anató- 
micos estudiaron  a  la  vez  al  hombre  y  á  los 
animales:  asi  lo  hicieron  Slenon,  Malpighi, 
Ruish,  y  Swamtnerdam,  á  quien  debemos  la 
Mstoria  completa  de  la  organización  de  los  in- 
sectos y  de  sus  metamórfosis. 

No  tardó  mucho  tiempo  el  uso  del  micros- 
copio en  ponerá  los  naturalistas  en  posesión 
de  un  mundo  nuevo,  dado  á  conocer  por  las 
investigaciones  de:  Redi  y  de  Lecuwenhoeck. 

Ualler  y  Spallanzani  hicieron  servir  la 
anatomía  comparada  á  la  fisiología;  y  Butfon, 
ñaubenton  y  VLcq-d'Aztr  hicieron  de  ella  la 
base  sólida  de  la  clasiílcacion  zoológica. 

En  fin,  Jorge  Cuvier,  á  quien  un  raro  y  di- 
choso concurso  de  circunstancias  había  colo- 
cado, como  él  mismo  dice,  en  una  posición 
íal,  que  eu  nada  desmerecía  de  la  en  que  se 


encontró  Aristóteles,  cuando  un  conquistador 
igualmente  sabio,  le  prodigaba  tesoros,  y  po- 
nía .á  sus  órdenes  ejércitos  para  Facilitarle  el 
estudio  de  la  naturaleza,  abarcó  con  su  pode- 
roso genio  lodo  el  conjunto  de  la  anatomía 
comparada,  de  la  cual  se  le  considera  con 
justo  titulo  como  segundo  fundador.  Mas  no 
solo  la  instituyó  Cuvier  como  ciencia;  no  solo 
dió  á  conocer  su  importancia  bajo  el  punió  de 
vista  de  la  historia  natural  y  de  la  tilosofír 
sino  que  también  fué  el  primero  que  la  aplico 
razonadamente  á  la  geología. 

Después  de  Cuvier,  muchísimos  son  los  ana- 
tómicos que  han  seguido  sus  huellas,  enri- 
queciéndose la  ciencia  que  creó  con  un  consi- 
derable número  de  hechos  y  de  detalles  que 
todos  han  ido  colocándose  en  los  órdenes  que 
hab}a  señalado.  El  estudio  del  desarrollo  de 
los  organismos,  seguido  con  mas  esmero,  lia 
arrojado  nueva  luz  sobre  los  misterios  de  la  for- 
macidnde  los  órganos,  sóbrelas  intimas  relacio- 
nes que  existen  entre  lodos  1  os  seres  que  gozando 
laanimalidad,  y  sobre-  algunas  dé  las  leyes  epe 
rigen  las  modificaciones  funcionales  que  nos 
presentan. 

II.  Caracteres  funcionales  de  la  animalidad. 

Todos  Ios-seres  organizados  y  dotados  de 
vida  presentan  el  triple  carácter:  de  proceder 
por  generación  de  seres  semejante  á  ellos;  de 
crecer  por  undoble  movhnienlo  de  absorción  do 
moléculas  nuevas,  y  de  eliminación  de  las 
antiguas,  lo  cual  conslituye  esencialmente  la 
nutrición  ;  y  en  fin,  de  terminar  por  verdade- 
ra muerte,  entrando  de  nuevo  bajo  el  dominio 
de  las  leyes  que  rigen  la  naturaleza  innorgá- 
nica.  Dos  facultades  generales,  la  de  nutrirse 
y  la  de  reproducirse,  caracterizan,  pues,  la 
organización  acliva.  Si  bien  muchos  cuerpos 
organizados  no  desempeñan  mas  que  eslas  dos 
funciones  generales  y  sus  accesorios,  con  to- 
do hay  un  número  bastante  considerable  que 
tienen  funciones  parliculares  que  no  solo  exi- 
gen, órganos  apropiados,  sino  que  también 
modifican  necesariamente  el  modo  de  obrar  de 
las  funciones  generales,  y  por  consiguiente, 
los  órganos,  que  son  los  instrumentos  de  dichas 
funciones. 

De  lodas  estas  facultades  menos  generales 
que  suponen  la  organización,  pero  que  no  son 
sus  consecuencias  necesarias,  la  de  sentir  y  la 
del  movimiento  voluntario  influyen  mas  direc- 
tamente sobre-  las  otras  funciones.  Estas  dos 
facultades  se- hallan  intimamente  unidas:  el 
¡  movimientovolimlario  supone  la  sensibilidad; 

■  porque  no  se  concibe  \a  voluntad  sin  deseo  y 
sin  sentimiento  de  pena  ó  de  placer.  Por  olra 
parte ,  ¡podríamos  creer  que  la  naturaleza, 

I  siempre  tan  previsora  y  íau  solícita  de  todas 
I  sus  obras,  hubiese  podido  privar  á  seres  ca- 
paces de  sen  I  ir  el  placer  y  el  dolor  déla  fa- 

■  cuitad  de  huir  del  uno  y  de  aspirar  al  otrol 

!     Estas  dos  facultades  que  poseemos  en  alio 
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mió,  las  atribuimos  por  analogía,  y  segiin 
lasapariencias,  áun  gran  número  de  seresque 
llamarnos  animados'á  animales.  La  existencia 
de  esta  doble  facultad  y  del  doble  aparato  or- 
gánico, que  requiere,  junto  con  las  modifica- 
ciones de  las  otras  funciones  mas  generales 
que  lleva  consigo,  caracteriza  esencialmente 
la  animalidad. 

'  Coa  efecto,  mientras  que  los  vegetales  fi- 
jos en  la  tierra  absorben  inmediatamente  por 
sus  raicea,  tas  partes  nutritivas  de  los  fluidos 
ipe  ta  impregnan  por  medio  de  una  acción 
tranquila  y  continua,  los  animales  por  el  con- 
trario, no  bailándose  fijos-,  y  cambiando  á  me- 
nudo de  sitio,  necesitaban  llevar  consigo  la 
provisión  de  jugos  indispensables  á  su  nutri- 
mento. Por  eso  tienen  'una  cavidad  interior 
donde  depositan  sus  alimentos,  y  en  cuyas  pa- 
redes so  abren  poros  ó  vasos  absorbentes,  que 
para  ellos  hacen  reces,  según  la  espresion 
de  Bocrhaave,  de  verdaderas  raices  interiores. 

Mas  los  animales  provistos  de  una  cavidad 
bástanle  considerable,  capaz  do  sbsleuer  sus- 
tancias sólidas,  necesitaban  instrumentos  pa- 
ra diridirtas,  líquidos  para  disolverlas,  etc.  En 
una  palabra,  la  nutrición  debía  ir  precedida 
do  una  multitud  de  operaciones  preparatorias, 
cuyo  conjunto  conslituye  la  digestión. 

Asi,  pues,  la  digestión  es  función  de  un  ór- 
¡len  secundario,  propia  de  los  animales,  é  in- 
dispensable en  ellos,  supuesta  la  facultad  de 
la  locomoción  de  que  disfrutan. 

Modificaciones  no  menos  importantes  se 
derivan  de  la  misma  causa.  En  los  vegetales 
cuya  estructura  es  muy  sencilla,  créese  se 
verifica  el  movimiento  del  fluido'  nutrilivo  por 
la  influencia  casi  eselustva  dolos  agentes  es- 
tañares; y  en  los  animales,  por  el  contrario, 
la  complicación  y  la  multiplicidad  de  sus  ór- 
ganos exigían  disposiciones  particulares  y 
fuerzas  mas  poderosas  para  distribuir  el  Huido 
reparador.  Y  de  abiun  sistema  de  canales  ra- 
mificados que  constituyen  dos  troncos,  que 
comunican  entre  si,  de  suerte  que  el  uno  reci- 
te en  sus  raices  el  fluido  que  el  otro  ha  im- 
pelido báciá  sus  ramas,  y  lo  conduce  al  centro 
de  donde  tiene  que  ser  espelido  de  nnevo.  En 
la  reunión  de  los  dos  troncos  bay  una  cavidad 
contráctil  con  válvulas  dispuestas  de  tai  modo, 
que  empuja  con  fuerza  bacía  las  arterias  la  san- 
gre que  ba  recibido  de  las  venas.  La  circulación 
no  es  un  carácter  esencial  de  a  animalidad,  pues 
muchos  animales  carecen  de  ella,  nutriéndose 
por  simpltrimbibiciou  de  fluido,  preparado  en 
eUubodigesíivo.  En  tos  de  circulación  senci- 
lla, podemos  considerar  la  sangre  como  ei  ve- 
hículo de  los  materiales  nutrilivos  que  recibe 
del  lubo  digestivo,  de  las  membranas  tegu- 
Jiienlarias  y  de  los  pulmones,  materiales  cpie 
se  incorporan  de  unamaneralnlima,  y  quetras- 
itüíe  á  los  órganos  para  su  conservación  ó  cre- 
cimiento. Por  medio  délas  venas,  y  por  ujiór- 
den  particular  de  vasos,  los  linfáticos,  recibe 
la  sangre  los  nuevos  materiales  nutritivos;  y 


por  medio  de  los  mismos  vasos  recibe  las  mo- 
léculas, que  después  de  baber  vivido  en  nues- 
tros tejidos,  se  desprenden  de  ellos  para  ser 
espelidosde  nuestra  economía. 

S'cro  antes  do  volver  la  sangre  venosa  á  los 
órganos,  debe  esperimenlar  el  contacto  vivi- 
ficante del  aire  almosférico;  debe  ser  modifica- 
da por  h  respiración,  función  general,  comun 
á  todos  los  seres  organizados,  y  en  el  fondo 
siempre  la  misma,  si  Lien  muy  diferente  en 
su  mecanismo.  En  los  animales  que  carecen 
do  circulación;  se  verifica  por  la  superficie  es- 
terior  del  cuerpo,  y  por  vasos  aéreos,  que  in- 
troduciendo por  todas  partes  el  fluido  atmosfé- 
rico, se  ponen  en  contacto  con  la  sangre,  dis- 
tribuida en  los  intersticios  de  los  tejidos  or- 
gánicos. Los  de  circulación,  respiran  por  un 
órgano  especial,  pulmón  ó  branquia,  atrave- 
sado por  la  sangre  venosa,  y  en  el  cual  pene- 
tra el  aire  esterior.  La  respiración  pulmonar  ó 
branquial,  es  pues,  una  función  de  tercer  ór- 
den,  ligada  con  la  existencia  de  la  circulación, 
y  por  consiguiente',  con  las  facultades  que  di- 
jimos eran  el  carácter  de  la  animalidad. 

Cuanto  acabamos  de  decir  nos  da  á  cono- 
cer cual  sea  la  influencia  que  ejercen  las  fa- 
cultades propias  á  los  animales  (la  sensibili- 
dad y  la  locomoción),  sobre  las  funciones  co- 
munes á  todos  los  seres  organizados,  y  sobre 
ia  disposición  anatómica  de  los  insimúlenlos 
de  estas  funciones.  Mas  adelante  veremos  que 
todas  las  funciones  de  los  animales  de  los  di- 
versos órganos,  ejercen  unas  sobre  oirás  ana 
influencia  no  menos  poderosa;  tal  es  la  unidad 
y  armonía  que  existe  en  las  producciones  de 
la  naturaleza  viva. 

En  suma,  el  animal  vive,  se  mueve  y  se  re- 
produce.' De  aqui  so  ve  que  todas  las  funciones 
de  los  animales  pueden  dividirse  en  tres  órde- 
nes: unas  esenciales  que  les  dan  el  carácter  de 
la  animalidad,  la  sensibilidad  y  el  movimiento 
voluntaria,  que  son  las  funciones  animales; 
otras  que  sirven  para  su  nulrioion,  para  el  sus- 
tento de  la  vida  individual,  y  son  las  funcio- 
nes nutritivas,  digestión,  absorción,  circula- 
don,  respiración,  transpiración  y  secrecio- 
nes;-y  en  íin,  la  generación,  destinada  á  reem- 
plazar por  nuevos  individuos  á  los  que  pere- 
cen, y  á  perpetuar  la  vida  de  la  especie. 

Después-  de  baber  indicado  estas  funcio- 
nes, cebemos  unarápidaojeada  sóbrelos  ins- 
trumentos que  sirven  para  desempeñarlas. 

Cuando  fijamos  la  atención  sobre  el  orga- 
nismo animal,  vemos  que  se  compone  de  par- 
tes sólidas' y  de  parles  fluidas.  Estas  últimas, 
aunque  variables  en  cantidad,  predominan 
siempre  sobre  las  primeras,  Comprenden  la 
sangre,  la  linfa,  la  serosidad,  la  gordura,  y 
diversos  productos  de  secreción. 

Las  partes  sólidas  se  nos  presentan  bajo 
muy  diversos  aspectos;  pero  en  último  resul- 
tado su  división  mecánica  nos  conduce  siem- 
pre á  laminillas  ó  á  filamentos  que  parecen  sel- 
jas  partículas  oi-gánicas  elementales.  Podemos 
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referirlos  á  tres  tipos  ó  tejidos  elementales;  el 
tejido  celular,  el  nervioso  y  el  muscular. 

El  primero  lo  encontramos  en  todos  los 
animales  y  en  todos  los  órganos.  Podemos 
considerarle  como  la  matriz  donde  se  desarro- 
llan todos  los  demás  órganos,  y  como  la  base 
de  la  mayor  parte  de  ellos.  Asi  pues,  las  mem- 
branas son  únicamente  el  tejido  celular  mas 
compacto,  cuyas  laminillas  se  hallan  mas  in- 
mediatas, como  lo  demuestra  la  maceracion; 
los  vasos  no  son  mas  que  membranas  contor- 
neadas en  forma  de  cilindros,  y  casi  todas  las 
partes  blandas  del  cuerpo  parecen  ser  un  con- 
junto de  vasos,  y  no  diferir  entre  si  sino  pol- 
la naturaleza  de  los  líquidos  contenidos  en  los 
vasos,  por  su  número,  por  su  dirección,  por  la 
constitución  de  sus  paredes,  etc.  Asi  es  como 
podemos  hacer  pe  se  deriven  del  tejido  celu- 
lar los  tejidos  seroso,  mucoso,  glandular,  fi- 
broso, libro-cartilaginoso  y  óseo. 

Por  medio  del  tejido  nervioso  ponemos 
en  ejercicio  la  facultad  de  sentir.  Preséntense 
bajo  la  forma  de  filamentos,  que  partiendo  de 
ceñiros  determinados,  van  á  tpdas  las  partes 
del  cuerpo.  La  sensacion'del  mundo  estertor 
se  verifica  por  medio  délos  nervios  que  se  di- 
rigen á  la  periferia  de  nuestro  organismo. 

El  tejido  ó  fibra  muscular  es  el  órgano  del 
movimiento.  Esta  fibra  se  contrae  y  acorta  re- 
plegándose bajo  la  influencia  de  la  voluntad. 
Mas  téngase  entendido  que  este  dominio  se 
ejerce  por  ei  intermedio  del  nervio,  puesto 
que  en  el  momento  en  que  este  queda  corta- 
do la  fibra  ya  ho  obedece.  Encuéndasela  don- 
de quiera  son  necesarios  los  movimientos  de 
dilatación  y  de  contracción,  si  bien  su  princi- 
pal oQcio  es  la  formación  de  los  músculos,  que 
son  unos  hacecillos  de  fibras  contráctiles,  uni- 
das por  sus  dos  estremidades  á  las  partes  mo- 
vibles. Cuando  el  músculo  se  contrae,  acércan- 
se  los  dos  punios  en  que  se  inserta;  tal  es  la 
sencillez  conque  se  producen  todos  los  movi- 
mientos estertores  del  cuerpo  y  délos  miem- 
bros. En  los  animales  rastreros,  los  músculos 
se  insertan  en  la  piel,  y  en  los  que  pueden 
correr,  andar  ó  saltar,  se  fijan  enpartes  duras, 
cuyo  conjunto  constituye  el  esqueleto,  y  cu- 
yas diferentes  partes  al  unirse,  forman  las  ar- 
ticulaciones. 

Pero  no  solo  el  sistema  nervioso  central, 
el  cerebro,  ejerce  influencia  sóbrelos  múscu- 
los por  medio  de  los  nervios  que  les  envia,  sino 
quetambien  recibe  de  todasparteslas impresio- 
nes quele  vienen  deleslerior,  siguiendo  los  ner- 
vios queparten  déla  periferia.  La  integridad  del 
nervio  sensitivo  es  tan  indispensable  para  tras- 
mitir la  sensación,  como  la  del  nervio  motor 
para  llevar  á  los  músculos  la  órden  de  la  volun- 
tad: de  suerte,  que  si  le  corlamos  ole  ligamos, 
dejaremos  de  esperimentar  la  sensación. 

El  sentido  mas  general  es  el  del  tacto,  que 
1c  tienen  todos  los  animales,  y  en  casi  toda 
la  superficie  del  cuerpo.  Los  otros  sentidos 
son  al  parecer  modificaciones  mas  perfeccio- 


nadas y  apropiadas  á  impresiones  de  mayor 
delicadeza.  Digno  es  de  notarse  como  iodos 
están  colocados  en  la  cabeza  y  cerca  del  cere- 
bro. Los  órganos,  asiento  de  los  sentidos,  se 
hallan  maravillosamente  acomodados  á!as  cua- 
lidades de  los  agentes  cuya  impresionlian  tic 
recibk':  el  ojo  presenta  lentes  trasparentes  i 
la  luz,  cuyos  rayos  reúne;  la  oreja  ofrece  al 
aire  membranas  y  fluidos  que  reciben  sus  con- 
mociones; la  nariz  tamiza  en  cierto  modo  la 
columna  de  aire  que  la  atraviesa  para  apode- 
rarse de  sus  moléculas  odoríferas,  y  la  longui 
presenta  al  liquido  rápido  que  debe  gastar  una 
superficie  guarnecida  de  papilas  blandas  y  es- 
ponjosas. 

El  sistema  nervioso  no  tan  solo  nos  da  i 
conocer  cuanto  pasa  alrededor  de  nosotros  en 
el  mundo  estertor,  sino  que  también  nos  ad- 
vierte de  lo  que  pasa  dentro  de  nosotros,  en 
nuestro  mundo  interior,  PÁr  este  medio  es- 
perimeñtamos  ciertos  dolores  internos,  las 
sensaciones  de  cansancio,  de  hambre,  de 
sed,  etc. 

De  todas  las  sensaciones  que  nacen  de 
nuestras  necesidades  y  que  nos  las  advierten, 
el  hambrees  una  de  las  .mas  poderosas  para 
poner  en  acción  al  animal ;  pues  lo  recuerda 
instantáneamente  la  necesidad  de  suministrar 
nuevos  materiales  ásu  nutrición. 

■  Esta  función  es  muy  complicada.  Los  ali- 
.mentos  han  de  ser  tomados,  divididos,  mas- 
cados ,  insalivados  é  introducidos  en  el  tubo 
digestivo,  cuya  longitud  recorren.  En  el  es- 
tómago ,  se  reducen  á  una  especie  de  líquido 
homogéneo  llamado  quirno,  después  de  lo  cual 
pasan  al  intestino  ,  largo  canal  replegado  so- 
bre si  mismo,  donde  se  mezclancon  los  flaidos 
abundantes  que  vierten  en  él  las  glándulas  in- 
testinales ,  con  la  bilis  ,  y  con  el  finido  pan- 
creático. Aqui  sufren  una  última  elaboración 
que  ios  vuelve  apios  para  suministrar  los  ele- 
mentos nutritivos  que  son  absorbidos,  durante 
la  digestión,  por  vasos  muy  delgados,  linfáti- 
cos ,  que  los  vierten  en  el  sistema  venoso 
general. 

Con  todo ,  estos  nuevos  materiales ,  intro- 
ducidos en  el  sistema  venoso,  no  pueden  comu- 
nicarle inmediatamente  sus'cualidades  nutriti- 
vas, pues  antes  debe  someterse  la  sangre  4 la 
acción  vivificadora  de  la  respiración.  Los  ór- 
ganos de  tan  importante  función  presentan 
notables  diferencias ,  según  los  animales.  En 
los  que  carecen  de  circulación,  penetra  el  aira 
por  medio  de  vasos  llamados  tráqueas  en  to- 
das las  partes  del  cuerpo  y  va  á  encontrar  al 
fluido  nutritivo,  al  cual  inmediatamente  mo- 
difica en  cierto  modo:  tal  es  la  respiración  de 
los  ¿nseeíos  y  de  muchos  arácnidos.  En  Jos 
animales  superiores  y  provistos  de  circulación 
sanguínea,  el  órgano  respiratorio  está  consti- 
tuido unas  veces  por  un  grupo  de  vesículas 
que  reciben  el  aire  de  un  canal  único  grarni- 
ficado  y  sobre  cuyas  paredes  se  dividen  al  in- 
finito los  vasos  conductores  de  la  sangre  ve* 
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nosa;  y  otras  por  láminas  ú  hojas  que  sumergen 
en  el  agua  y  que  sirven  de  apoyo  i  las  rauiLfl- 
caoiones  vasculares.  En  el  primer  caso  se  lla- 
ma pulmón  el  órgano  respiratorio;  y  en  el  se- 
gundo branquia. 

Al  pasar  la  sangre  por  el  órgano  respira- 
torio hay  una  verdadera  combustión ;  absorbe 
oxígeno  y  pierde  carbono  míe  se  exhala  bajo 
la  forma  de  ácido  carbónico. 

Oíros,  muchos  principios  son  eliminados 
de  la  sangre  por  las  secreciones  urinarias, 
cutáneas  é  intestinales.  Estos  diferentes  me- 
dios de  depuración  de  la  sangre  pueden  su- 
plirse hasta  cierto  punto  el  uno  al  otro ;  pues 
parecen  tender  ambos  á  un  mismo  objeto. 

Todos  los  fenómenos  nutritivos  que  se  ve- 
rifican en-  el  cuerpo  del  animal  resultan  en 
definitiva  de  un  continuo  movimiento  de  com- 
posición y  de  descomposición.  Al  propio  tiem- 
po que  la  sangre  recibe  los  materiales  nutri- 
tivos que  los  vasos  linfáticos  han  traido  al 
tuba  intestinal,  arrastra  igualmente  las  molé- 
culas que  se  separan  de  los  órganos,  abando- 
na una  multitud  de  sustancias  que  se  separan 
de  ella  en  los  pulmones  ,  en  el  hígado,  en 
los  ríñones,  etc.  Dase  el  nombre  de  secreción 
á  la  operación  por  medio  de  la  cual  se  separa 
un  fluido  de  otro;  y  de  glándula  al  órgano  en- 
cargado de  esta  separación.  Mucho  difieren  es- 
tas glándulas  por  su  aspecto,  su  forma  y  su 
volumen;  pero  con  todo ,  podemos  reducirlas 
s  dos  tipos  elementales:  glándulas  por  depre- 
sión y  glándulas  por  proyección.  El  elemento 
secretorio  es  siempre  ,  como  lo  ha  demostra- 
do Malpighi,  una  membrana  tina,  muy  vascu- 
lar y  dotada  de  una  propiedad  que  le  es  pe- 
culiar, que  proviene  de  su  organización,  cual 
es  la  de  separar  de  la  masa  de  la  sangre  un 
producto  variable,  según  su  objeto  y  el  órga- 
no (pie  lo  segrega  ;  pero  esta  membrana  se- 
cretoria ,  que  debía  tener  una  ostensión  pro- 
porcional á  la  cantidad  de  fluido  que  ha  de 
segregar,  está  dispuesla  de  dos  maneras  para 
presentar  la  mayor  superficie  con  el  menor 
volumen  posible  ;  asi  es  que  unas  veces  está 
deprimida  en  pequeños  sacos ,  en  utrículos, 
en  tubos  ramificados  y  bien  unidos  unos  con 
otros,  por  ejemplo,  en  las  glándulas  ordina- 
rias; y  otras  ,  por  el  contrario  ,  está  desano- 
llada ,  proyectada  al  estertor,  formando  pro- 
minencias, vellosidades  y  franjas  de  varias  for- 
mas. Este  segundo  tipo, de  órganos  secreto- 
rios, las  glándulas  proyectadas,  recientemente 
descubiertas  por  Mr.  Lacauehie ,  se  ven  en  las 
cavidades  serosas  y  sinoviales  ,  y  en  muchos 
órganos  en  los  cuales  no  se  había  sospecha- 
do su  presencia. 

El  hígado  segrega  la  bilis ,  las  glándulas 
salivales  la  saliva,  las  sinoviales  la  sino- 
via ,  etc. ;  sin  embargo ,  podemos  referir  á  las 
secreciones  un  considerable  número  de  otras 
iras  formaciones  ó  separaciones  de  humores  ó 
de  Huidos.  Asi ,  por  ejemplo ,  podemos  creer 
fue  el  cerebro  separa  de  la  sangre  un  fluido 
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particular,  de  naturaleza  no  conocida  hasta 
ahora,  y  que  seria  el  agente  de  los  fenómenos 
nerviosos. 

Igualmente  debemos  referir  á  una  secre- 
ción ios  fenómenos  primitivos  de  la  genera- 
ción, es  decir ,  la  formación  del  liquido  proli- 
ñeo  y  del  germen.  Los  órganos  de  esta  fun- 
ción son:  por  una  parte  ,  los  que  preparan  el 
líquido  prolífleo  y  que  le  ponen  en  contacto 
con  los  gérmenes  ;  y  por  otra,  los  que  han  de 
contener  y  proteger  á  estos  hasta  su  comple- 
to desarrollo.  Los  primeros  constituyen  el 
sexo  masculino,  los  segundos  el  femenino.  Cuan- 
do ha  sido  fecundado  por  el  liquido  seminal, 
el  óvulo  segregado  por  el  ovario  ,  se  despren- 
de de  este  y  pasa  á  la  trompa  que  le  conduce 
al  útero ,  si  el  animal  es  vivíparo ,  ó  al  o.ui- 
ducto  si  es  ovíparo.  En  el  primer  caso  el  pe- 
queño germen  toma  su  alimento  do  una  rede- 
cilla de  vasos  que  sacan  de  la  sangre  de  la  ma- 
dre los  materiales  para  su  desarrollo ;  y  en  el 
segundo  se  nutre  de  una  masa  organizada ,  la 
yema  del  huevo  ó  vücllus,  que  le  está  pega- 
da por  lazos  vasculares ,  y  cuyo  volumen  es 
bastante  considerable  para  conducirle  hasta  un 
grado  de  desarrollo  tal,  que  pueda  disfrutar  de 
la  vida  estorior  en  cuanto  haya  roto  su  cu- 
bierta ó  cascarilla. 

III. — Principales  diferencias  del  organismo 
de  los  animales. 

Acabamos  de  ver  en  la  rápida  ojeada  que 
hemos  echado  sobre  el  conjunto  de  la  orga- 
nización animal ,  que  los  diferentes  sistemas 
de  órganos  ,  sin  dejar  de  cumplir  con  el  ob- 
jeto funcional  que  se  les  ha  señalado ,  están 
muy  lejos  de  presentar  al  anatómico  el  mismo 
aspecto ,  la  misma  disposición  y  la  misma  es- 
tructura. Al  mas  lijero  examen  se  ven  las  di- 
ferencias, comparando  la  organización  de  los 
animales  que  mas  se  van  acercando  al  hom- 
bre ,  por  ejemplo  ,  el  perro  ó  el  caballo  ,  con 
los  de  un  organismo  menos  elevado,  tales  co- 
mo los  reptiles,  los  gusanos  ó  los  pólipos.  Es- 
ta comparación,  objeto  principal  de  la  anato- 
mía comparada,  nos  dice  que  las  funciones  se 
perfeccionan  y  se  completan ,  á  medida  que 
los  organismos  se -diversifican  y  se  complican; 
y  que  por  el  contrario  se  simplifican  cuando 
se  acercan  al  limite  inferior  de  la  animalidad. 
Pero  ,  ora  partamos  del  hombre  y  de  los  ani- 
males superiores  ,  para  llegar,  por  una  série 
de  degradaciones  sucesivas ,  hasta  los  gusa- 
nos y  los  pólipos ;  ora  lomemos  el  organismo 
en  su  espresion  mas  sencilla  y  la  sigamos  en 
sus  complicaciones  y  continuos  desarrollos, 
en  ambos  casas  el  análisis  fisiológico  nos  con- 
ducirá siempre  en  último  resultado  á  las  fres 
fu  liciones  fundamentales  que  hemos  dicho  ca- 
racterizaban la  animalidad ,  á  saber:  las  fun- 
ciones animales  (sensibilidad  y  looomotilidad 
voluntaria) ,  las  funciones  vitales  ó  vegetati- 
vas y  las  funciones  de  reproducción.  El  objej 
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ío  es  siempre  el  mismo  ,  pero  los  medios  de 
alcanzarle  varían  al  infinito.  Tara  formarnos 
una  idea  exacta  de  ello,  bastará  comparar,  se- 
gún Tamos  á  hacerlo  ,  los  principales  siste- 
mas de  órganos  en  la  séiie  animal. 

El  sistema  locomotor  presenta  dos  dife- 
rencias generales  muy  importantes;  unas  ve- 
ces los  huesos  forman  un  esqueleto  interno, 
alrededor  del  cual  se  disponen  los  músculos 
que  deben  moverlos;  y  otras  no  existe  tal  es- 
queleto interior.  En  el  primer  caso,  la  arma- 
zón está  constituida  esencialmente  por  una 
columna  formada  de  piezas  superpuestas,  que 
recibe  el  nomhre  de  columna  vertebral;  y  por 
eso  se  llaman  vertebrados  los  animales  que 
la  poseen. Losqueearece.n de  vértebrasó  losin- 
vertebrados,  difieren  mucho  entre  si:  unos  son 
enteramente  blandos,  como  los  gusanos;  otros 
tienen  una  cubierta  de  piezas  duras,  articula- 
das unas  sobre  otras  formando  un  esqueleto 
estertor  ,  como  las  insectos  y  los  crustáceos; 
y  otros  en  fin. ,  están  dentro  de  conchas  como 
los  moluscos. 

No  presentan  menos  diferencias  los  árga- 
nos de  las  sensaciones ,  asi  en  su  parte  cen- 
tral como  en  sus  espansiones  periféricas.  El  sis- 
tema nervioso  central  presenta  tros  grandes 
diferencias  :  forma  una  masa  oblongada  dis- 
puesta encima  del  canal  digestivo  y  contenida 
en  un  estuche  oseo,  como  en  todos  los  ver- 
tebrados; ó  bienestá  colocado  debajo  del  tubo 
digestivo  y  encerrado  en  la  misma  cavidad 
como  en  los  moluscos  y  en  los  articulados;  ó 
bien,  en  flu,  se  halla  enteramente  confundido 
con  los  demás  tejidos  como  en  eieríos  anima- 
les, colocados  en  los  últimos  grados  de  la  es- 
cala animal,  v.  gr.  los  zoófitos  ó  los  pólipos, 
que  parecen  formados  de  una  sustancia  homo- 
génea ea  la  cual  no  se  encuentran  vasos  ni 
nervios. 

Las  espansíones  nerviosas  '  periféricas  ú 
los  órganos  de  los  sentidos,  varían  en  estre- 
mo, en  cuanto  á  su  número  yá  su  grado  de' 
perfección.  Tres  sentidos  (el  tacto,  el  gusto, 
y  quizás  el  olfato)  parecen  ser  comunes  á  to- 
dos los  animales.  La  vista  y  el  oido  faltan  en 
los  zoófilos,  cu  muchos  gusanos  articulados  y 
en  ciertos  moluscos.  Quizás  deberemos  admi- 
tir que  el  organismo  tan  delicado  de  la  piel  de 
eslos  animales,  sustituyo  hasla  cierto  pimío  á 
dichos  sentidos,  y  les  permite,  según  la  es- 
presion  de  un  sábio  naturalista,  palpar  liasta 
la  luz. 

Cuando  existen  los  órganos  de  los  sonlidos 
como  en  el  hombre  y  en  todos  los  vertebra- 
dos, presentan  igualmente  induitas  diferen- 
cias en  su  grado  de  perfección.  El  ojo,  por 
ejemplo,  ofrece  á  los  rayos  lumínicos  un  apá- 
ralo de  lentes  mas  ó  menos  completo,  según  la 
perfección  del  animal,  del  medio  en  que  vi- 
ve, ele.  El  órgano  mismo  puede  estar  fijo  ó  te- 
ner gran  movilidad;  puede  estar  protegido  ó 
no  por  velos  membranosos  que  le  preserven 
con  mas  ó  menos  eficacia  de  la  acción  dañosa 


de  los  cuerpos  estertores.  Diferencias  análo- 
gas se  observan  en  la  disposición  de  los  de- 
mas  sentidos. 

Los  órganos  de  la  vida  vegetativa  no  tie- 
nen menos  variaciones.  El  tubo  digestivo  que 
constituye  su  parte  esencial,  présenla  dos 
grandes  diferencias.  En  su  estado  mas  simple, 
en  los  zoófitos,  es  un  tubo  ó  nn  saco  de  una 
sola  abertura,  que  sirve  á  la  vez  de  entrada  ¡i 
las  sustancias  alimenticias  y  de  salida  á  los 
escrcmentos.  En  todos  los  demás  animales  hay 
dos  aberturas  destinadas  á  esas  dos  operacio- 
nes. Pero  esie  canal,  unas  veces  va  directa- 
mente de  la  boca  al  ano;  otras  describe  cir- 
cunvoluciones mayores  ó  menores  que  aumen- 
tan considerablemente  su  estension;  y  oirás, 
por  Qn,  presentan  en  su  trayecto  dilataciones 
variables  en  número  y  capacidad.  Una  de  (as 
diferencias  mas  importantes,  y  que  mas  influ- 
yen en  el  modo  de  alimentación  de  cada  espe- 
cie, consiste  en  que  la  boca  puede  eslar  ar- 
mada de  dientes  capaces  de  moler,  cortar  ñ 
despedazar  cuerpos  duros,  ó  carecer  de  ellos  y 
no  permitir  mas  que  la  introducción  de  cuer- 
pos enteros  ó  de  sustancias  fluidas. 

El  producto  de  la  digeslion  (el  quila)  llega 
á  los  órganos,  cpie  ha  de  reparar,  de  dos  ma- 
neras diferentes;  ó  se  Ultra  al  través  de  las 
paredes  del  tubo  digestivo,  para  bañar  íodas 
las  parles  del  cuerpo,  tal  como  se  observa  en 
los  zoófitos  y  ios  insectos,  que  carecen  do  cir- 
culación distinta,  ó  bien  es  recogido  por  va- 
sos particulares  que  le  vierten  en  la  sangre, 

Esle  liquido  es  unas  veces  incoloro,  blanco 
ó  azulado,  como  en  la  mayor  piule  de  los  mo- 
luscos, y  otras  rojo,  como  en  los  veítehrááos. 
i5nl re  estos  últimos,  los  mamíferos  tienen  el 
quilo  blanco  y  lechoso,  mientras  que  las  aves, 
los  reptiles  y  los  peces  lé  Tienen  (raspáronle  y 
parecido  &  la  linfa  ordinaria. 

En  cuanto  á  la  circulación,  presenta  tam- 
bién grandes  diferencias.  Acabamos  de  ver 
que  muchos  animales  no  la  tienen;  y  los  que 
están  dotados  do  ella,  pueden  ser  do  circula- 
ción sencilla  ó  doble.  Dicese  que  es  doble, 
cuando  toda  la  sangre  venosa  atraviesa  el 
órgano  respiratorio,  antes  de  pasar  al  árbol 
arterial;  asi,  pues,  los  mamíferos,  las  aves, 
los  poces  y  cierlos  moluscos  se  bailan  en  es- 
te caso. 

Es  simple  ó  incompleta  la  circulación, 
cuando  parle  de  la  sangre  venosa  entra  cu 
el  sistema  arterial,  sin  atravesar  et  órgano  res- 
piratorio; tal  es  la  circulación  de  los  reptiles. 
Diferencias  análogas  se  ven  en  el  número  y  la 
situación  de  los  ó-ganos  de  impulsión  de  la 
sangre,  .es  decir,  en  los  corazones.  Cuando  la 
circulación  es  sencilla,  no  hay  masque  uno; 
pero  cuando  es  doble,  puede  haber  uno  sola 
colocado  en  ei  origen  de  la  arteria  pulmonar 
ó  branquial,  como  en  los  peces;  ó  bien  un  el 
origen  de  la  aorla,  corason  aórtico,  como  en 
los  caracoles,  si  .bien  lo  mas  regular  es  q|ie 
haya  dos,  uno  para  la  arteria  pulmonar,  y  oirá 
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paráis  aorla,  reunidos  en  uno  solo,  como  en 
el  hombre,  y  algunas  veces  separados  como 
cu  las  gibias. 

Los  órganos  respiratorios  nos  presentan 
enalro  diferencias  principales;  ó  se  efectúa  la 
respiración  por  toda  la  superficie  del  cuerpo, 
y  fallan  por  lo  tanto  órganos  apropiados  como 
en  los  zoolitos;  ó  se  verifica  por  tráqueas,  es- 
pecie de  vasos  aéreos,  que  trasladan  el  fluido 
respirable  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  según 
se  observa  en  los  insectos,  que  hemos  visto  ca- 
recían de  circulación;  ó  se  verifica  por  medio 
de  branquias .<  ó  en  fin,  por  pulmones.  La  res- 
piración branquial  es  propia  de  los  animales 
que  viven  en  el  agua;  y  se  efeettiapor  láminas, 
franjas,  ó  Huecos,  que  se  hallan  en  contacto 
con  aquel  líquido,  y  á  las  cuales  va  á  ramifi- 
carse Ja  arteria  branquial.  La  respiración  pul- 
monar pertenece  á  aquellos  animales  que  go- 
zan en  el  mayor  grado  posible  de  la  vida  ani- 
mal, y  se  efectúa  por  medio  de  un  óTgano  que 
]wgíe  compararse  á  una  gran  vejiga,  que  el 
animal  comprime  ó  dilata  á  su  arbitrio,  y  so- 
bre cuyas  paredes  se  desenvuélvela  arteria 
pulmonar,  comunicando  con  el  estertor  por  un 
conducto  único,  que  es  la  traqueurteria. 

Con  la  respiración  pulmonar  se  relaciona 
intimamente  una  facultad  de  muchísima  im- 
portancia, considerada  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  perfección  cié  la  vida  animal.  Hablamos 
de  la  voz.  La  verdadera  voz,  que  no  debemos 
confundir  con  cierlos  sonidos  ó  ruidos  que 
pueden  producir  algunos  insectos,  poniendo 
en  movimiento  ciertas  partes  clásticas,  es 
propia  de  los  animales  que  respiran  por  pul- 
mones. Con  efecto,  solo  elios  pueden  poner 
eu  movimiento  una  columna  de  aire  capaz  de 
hacer  vibrar  los  labios  tirantes  de  un  aparato 
particular  querecibe  el  nombre  de  glotis,  y  en 
el  cual  se  .forma  ,el  sonido.  Este  aparato  se 
présenla  con  dos  notables  modificaciones; 
unas  veces  está  colocado  en  ta  base  de  la  len- 
gua, en  la  estreniidad  anterior  del  tubo  que 
conduce  el  aire  de  los  pulmones,  y  que  hace 
en  este  caso  las  veces  de  cañón  de  ¡jaita;  y 
oirás,  por  el  contrario,  se  halla  en  la  estremi- 
dad pulmonar  de  este  mismo  tubo,  que  es  en- 
tonces una  especie  de  porta-voz.  La  primera 
disposición  existe  en  los  cuadrúpedos  y  en,  los 
reptiles;  y  la  segunda  en  las  aves. 

Los  órganos  destinados  ala  reproducción 
de  la  especie,  ofrecen  también  muchísimas 
diferencias.  En  los  zoófitos,  el  pequeño  animal 
crece  sobre  el  cuerpo  del  adulto,  como  una 
J'rnia  ó  botón  sobre  un  árbol  En  los  demás 
animales  so  efectúa  la  reproducción  por  el 
concurso  de  órganos  especiales  que  constitu- 
yen los  sexos.  En  la  mayor  parte,  eslán  sepa- 
rados y  pertenecen  á  dos  individuos  diferen- 
tes; pero  en  algunos  moluscos  so  hallan  reu- 
nidos los  dos  sexos  en  un  mismo  individuo. 
En  esle  último  caso,  que  constituye  el  herma- 
froditismo, ora  es  desempeñada  la  función 
por  los  órgaúos  de  un  solo  individuo,  como  en 


los  moluscos  bivalvos;  ora  exige  el  concurso 
de  dos  individuos  semejantes,  como  se  obser- 
va en  los  caracoles. 

En  cuanto  al  producto  do  la  generación,  ó 
se  desarrolla  como  una  yema  que  so  despren- 
de luego  para  gozar  de  una  vida  propia;  ó  es 
un  embrión  que  se  ingerta  cu  las  paredes  del 
útero  de  su  madre,  cuyo  lugar  no  abandona 
hasta  que  so  baila  bastante  desarrollado  para 
disfrutar  de  una  vida  independiente;  ó  os  en 
fin,  un  germen  contenido  dentro  de  una  cas- 
cara, en  medio  de  una  sustancia  que  ha  do 
servir  para  sn  crecimiento  Esos  tres  modos 
de  reproducción  son  conocidos  con  los  nom- 
bres de  generaciones  gemmipara,  vivípara  y 
ovípara.  No  deja  de  ser  interesante  observar 
que  si  bien  entre  los  animales  ovíparos  hay 
algunos,  como  la  víbora,  que  paren  hijuelos 
vivos,  proviene  eso  deque  los  huevos  sehan 
abierto  en  el  oviducto. 

Cuando  ol  hijuelo  ha  nacido,  presenta  de 
ordinario  el  mismo  aspecto  que  en  el  eslado 
adulto;  pero  hay  algunos  que  deben  esperi- 
mentar  considerables  cambios  en  su  forma, 
perder  ciertas  partes  y  adquirir  otras  nuevas. 
Estas  singulares  metamorfosis  se  ven  clara- 
mente eu  los  insectos,  las  ranas  y  las  sala- 
mandras. 

La  mayor  parlo  de  las  funciones  que  acaba- 
mos de  examinar  exigen  numerosos  órganos 
encargados  de  la  preparación  de  cierlos  líqui- 
dos útiles  á  la  función,  ó  de  la  eliminación  de 
los  materiales  que  deben  ser  espelidos  del  or- 
ganismo. Tales  son.  los  órganos  secrelorios  ó 
las  glándulas.  Tan  numerosos  como  variadus 
en  sos  formas,  presentan,  sin  embargo,  tres 
diferencias  generales  que  es  importante  dar  á 
conocer.  En  los  zoófitos  no  son  distintos  de  los 
demás  órganos;  en  los  articulados  que  care- 
cen de  circulación,  son  tubos  que  se  sumer- 
gen en  los  órganos  para  ir  á  buscar,  si  pode- 
mos decirlo  asi,  los  elementos  que  están  en- 
cargados de  recoger;  y  por  fin,  en  todos  los 
animales  provistos  de  circulación  forman  ma- 
sas de  volúmen  variable  que  reciben  el  nom- 
bre de  glándulas. 

Embriogenia. — Hemos  visto  las  diferen- 
cias capitales  que  presentan  los  animales  com- 
parados entre  si,  en  su  estado  completo  do 
desarrollo;  pero  no  se  detiene  aqui  la  anato- 
mía comparada,  sino  que  abraza  todas  las  fa- 
ses de  cada  individualidad  animal,  asi  como 
había  abarcado  el  conjunto  de  toda  la  animali- 
dad; estudia  las  modificaciones  orgánicas  que 
re  s  ul  f  an  d  e  los  sexos  y  de  las  edades ;  loma  el  ani  - 
mal  á  laprimeraapariciondelóvulo  y  del  huevo, 
origen  primero  defodo  cuerpo  organizado;  le  si? 
;ue  al  través  de  los  cambios  do  formas  cíe  las 
partes  esleriores  del  embrión,  penetra  en  su 
interior  para  cerciorarse  de  la  aparición  suce- 
siva ó  simultánea,  transitoria  ó  permanente, 
de  cierlos  órganos,  para  conocer  el  mecanisr. 
mo  de  las  metamórfosis  que  se  efectúan  en  el 
conjunto  ó  en  las  partes  de  las  órganos,  eu  su 
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estructura  Intima,  y  en  su  composición  quími- 
ca. Este  estudio  del  desarrollo  del  embrión 
constituye  una  ciencia  cié  origen  enteramente 
moderno,  la  embriogenia,  ciencia  de  gran  in- 
terés, y  que  ha  sentado  las  bases  mas  impor- 
tantes sobre  las  cuales  se  ha  levantado  la  ana- 
tomía filosófica. 

La  embriogenia  ha  derramado  también  vi- 
vísima taz  sobre  cierta  clase  de  fenómenos  que 
hasta  nuestros  dias  parecían  estar  completa- 
mente fuera  de  las  leyes  ordinarias  de  la  natu- 
raleza; nos  referimos  á  las  monstruosidades; 
y  el  estudio  de  estas  formaciones  anormales 
de  los  organismos  ha  suministrado  á  su  vez 
preciosos  documentos  á  la  embriogenia,  á  la 
anatomía  trascendente  y  á  la  fisiología.  El  con- 
junto de  deducciones  sacadas  de  la  anatomía 
de  las  monstruosidades,  y  que  no  hemos  es- 
puesto en  este  lugar,  constituye  la  teratología 
(de  iÉp«í,  prodigio,  monstruo,  y  lóyos,  Oís- 
curso).  [Véase  embriogenia  y  teratología.) 

IV, — Anatomía  filosófica,  trascendente  y 
especulativa. 

Cuando  después  de  haber  comparado,  en 
todo  el  reino  animal,  la  organización  de  cada 
especie  y  las  diferentes  formas  que  reviste  en 
la  serie  de  sus  desenvolvimientos,  queremos 
elevarnos  al  conocimiento  de  las  leyes  que  ri- 
gen las  relaciones  de  los  organismos,  ora  se 
les  considere  en  sus  cambios  sucesivos  en  el 
mismo  animal  ó  en  el  conjunto  del  reino,  ora 
Be  le  estudie  en  sns  diferentes  grados  de  com- 
posición ó  de  sencillez,  entramos  desde  luego 
en  el  dominio  de  la  anatomía  filosófica,  tras- 
.  cendente  ó  especulativa. 

Esta  ciencia,  del  todo  moderna,  puesto  que 
el  genio  de  Cuvier  sentó  sus  primeras  y  mas 
sólidas  bases  en  las  Consideracioiies  sobre  la 
economía  animal,  que  puso  al  frente  de  sus 
Lecciones  de  anatomía  comparada,  en  1 800,  es 
verdaderamente  filosófica  cuando  se  reviste  de 
los  caracteres  de  las  ciencias  de  raciocinio, 
cuando  se  apoya  en  hechos  bien  observados  é 
incontestables,  y  cuando  sus  proposiciones  se 
deducen  lógicamente  de  ellos.  Es  especulativa 
cuando,  previendo  ó  adelantándose  a  los  he- 
chos, llega  á  conclusiones  hipotéticas ,  para 
negarles  su  apoyo  la  observación; 

Ley  de  las  condiciones  de  existencia.  Esta 
ley,  formulada  por  el  ilustre  fundador  de  la 
analoraía  comparativa,  se  funda  en  el  princi- 
pio de  que  obrando  todos  los  órganos  unos 
sobre  otros,  deben  guardar  entre  sí  relaciones 
armónicas.  Esta  ley  eminentemente  filosófica, 
dió  la  clave  de  las  principales  modificaciones 
orgánicas  que  hacen  variar  al  infinito  las  rela- 
ciones de  los  seres  animados  y  de  las  funcio- 
nes particulares  que  componen  su  existencia. 

Hemos  indicado  las  principales  diferencias 
qae  pueden  presentar  los  órganos  destinados  á 
cada  función  en  el  conjunto  del  reino  animal. 
Si  se  supusiesen  las  diferencias  de  un  órgano 


unidas  sucesivamente  con  las  de  todos  los  de- 
más, se  obtendría  un  número  muy  considera- 
ble de  combinaciones  orgánicas,  que  corres- 
ponderian  á  otras  tantas  clases  de  animales. 
«Pero  estas  combinaciones,  dice  Cuvier,  que 
parecen  posibles  cuando  se  las  considera  de 
un  modo  abstracto;  no  existen  en  la  naturale- 
za, porque  los  órganos  no  están  solamente 
unidos,  sino  que  obran  unos  sobre  otros  y 
concurren  todos  á  un  objeto  común/  Seguit 
eso,  las  modificaciones  de  uno  de  ellos  ejer- 
cen gran  influencia  sobre  las  de  los  otros;  y 
de  estas  modificaciones  las  que  no  pueden  es- 
tar unidas  se  esciuyen  reciprocamente,  al  paso 
que  otras  se  llaman,  por  decirlo  asi,  y  no  solo 
en  los  órganos  que  tienen  entre  si  inmediata 
relación,  sino  también  en  aquellos  que  á  pri- 
mera vista  parecen  hallarse  mas  apartados  é 
independientes  de  su  influencia.  Asi,  por  ejem- 
plo, cuando  fáltala  circulación  no  puede  ha- 
ber órgano  respiratorio  especial;  es  preciso, 
pues,  que  la  respiración  se  haga  al  instante, 
digámoslo  asi,  y  por  lodo  el  cuerpo.  Mas  cuan- 
do hay  circulación  se  necesitan  órganos  mo- 
tores, los  cuales  recibiendo  sil  fuerza  del  sis- 
tema nervioso,  se  deduce  desde  luego  qne  la 
existencia  de  un  pulmón  supone  la  de  un  sis- 
tema nervioso.  En  esta  mutua  dependencia  de 
las  funciones,  y  en  este  socorro  que  recipro- 
camente se  prestan,,  fúndanse  tas  leyes  que  de- 
terminan las  relaciones  desús  órganos,  y  que 
son  igualmente  tan  necesarias  como  las  leyes 
metafísicas  ó  matemáticas;  porque  claro  está 
que  la  conveniente  armonía  éntrelos  órganos 
que  obran  unos  sobre  otros  es  condición  indis- 
pensable para  la  existencia  del  ser  á  que  perte- 
necen; y  que  si  una  de  sus  funciones  se  mo- 
dificase de  una  manera  íneompatibte  con  las 
modificaciones  de  las  demás,  dicho  ser  no  po- 
dría existir. 

Comparando  de  dos  en  dos  las  funciones  do 
ia  economía  animal,  veremos  palpablemente 
dicha  verdad  con  toda  su  brillantez.  Fijémonos, 
por  ejemplo,  en  el  sistema  de  los  órganos  di- 
gestivos, en  sus  relaciones  con  los  sistemas 
de  los  ói'ganos  del  movimiento  y  de  la  sensibi- 
lidad. La  disposición  del  tubo  digestivo  deter- 
mina de  un  modo  absoluto  el  género  de  ali- 
mentación del  animal,  es  preciso,  pues,  qne 
tenga  en  sus  sentidos  y  en  sus  órganos  locomo- 
tores los  medios  de  conocer  y  de  procurarse 
los  alimentos  que  le  convienen,  sin  los  cuales 
no  podría  subsistir.  Por  eso  un  animal  que  no 
puede  digerir  mas  qne  carne,  debe,  sopeña  do 
destrucción  de  su  especie,  tenerla  facultad  de 
descubrir  su  caza,  de  perseguirla,  de  cogerla, 
vencerla  y  despedazarla.  Necesita,  pues,  una 
vista  perspicaz,  un  olfato  fino,  astuciay  fuerza 
en  las  patas  y  en  las  mandíbulas;  y  asi  es  qne 
jamás  se  encontrarán  dientes  cortantes  y  pro- 
pios para  destrozarla  carne,  con  pies  rodea- 
dos de  materia  córnea  é  impropios  para  coger. 
Por  eso  todo  animal  de  pezuña  es  herbívoro,  y 
tiene  por  lo  tanto  muelas  para  moler,  un  osló- 
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mago  anchísimo,  y  á  veces  múltiplo,  y  un  in- 
testino muy  largo,  etc. 

Continuando  estas  comparaciones  en  todos 
los  órganos,  observaríamos  una  constante  ar- 
monía entre  todas  las  modificaciones  orgánicas 
ó  funcionales  que  presentan.  Habiendo  sido  de- 
ducidas estas  leyes  de  armonía  y  de  coexisten- 
cia, o  de  !as  condiciones  de  la  existencia,  del 
conocimiento  del  reciproco  iiifiujo  de  las  fun- 
ciones, y  habiéndolas  confirmado  la  observa- 
ción, podemos  seguir,  en  algunos  casos,  un 
camino  inverso.  Si  encontramos  entre  dos  ór- 
ganos relaciones  constantes  de  forma,  podre- 
mos deducir  de  ahí  que  también  existen  entre 
ellos  relaciones  de  función.  Asi,  el  volumen 
considerable  del  hígado  en  los  animales  de 
respiración  incompleta,  y  su  desaparición  en 
los  insectos,  animales  de  respiración  la  mas 
completa  posible,  puesto  que  todo  su  cuerpo 
es,  digámoslo  asi,  un  pulmón,  haee  sospechar 
si  el  liigado  suplirá  hasta  cierto  punto  á  este 
último  órgano,  quitando  igualmente  á  la  san- 
gre sus  dos  principios  combustibles. 

Sin  dejar  de  respetar  la  ley  de  las  condicio- 
nes de  existencia,  y  sin  salirse  nunca  del  corto 
número  de  combinaciones  posibles  en  Iré  las 
modificaciones  esenciales  de  los  órganos  im- 
portantes, se  ha  abandonado  la  naturaleza  á 
toda  su  fecundidad  en  las  modificaciones  do 
¡asparles  accesorias.  Para  estas,  dice  Gtiyiér, 
no  se  requiere  la  necesidad  de  una  forma  ó  de 
una  disposición;  y  aun  muchas  veces  no  se  ne- 
cesita que  sea  útil  para  ser  realizada;  hasta  su 
posibilidad,  es  decir,  queno  destruyala  armo- 
nía del  conjunto.  Por  eso  son  innumerables 
las  modificaciones  de  los  órganos  menos  im- 
portantes; délos  que  se  hallan  en  la  superficie 
del  cuerpo,  y  que  son  el  objeto  particular  de  la 
hisloria  natural. 

Aplicación  de  csía  ley  á  la  geología — Paleon- 
tología. Nadie,  sino  Cuvier,  hallevado  tan  le- 
jos el  estudio  de  estas  influencias  reciprocas 
de  las  funciones  y  délos  órganos  entre  sí.  Solo 
por  el  conocimiento  profundo  de  estas  influen- 
cias, pudo  llegar  aquel  hombre  de  genio  á  la 
soineion  de  este  problema.  Dada  una  parte  de 
un  animal,  un  hueso,  ó  solo  un  diente,  recons- 
truir dicho  animal,  y  determinar  las  condicio- 
nes de  su  existencia  y  sus  relaciones  con  los 
(lemas  seres.  Y  por  el  mismo  camino  se  han 
llegado  á  encontrar  especies  y  géneros  enteros 
de  las  creaciones  anteriores  á  la  nuestra,  y  que 
desaparecieron  en  los  últimos  cataclismos  de 
nuestro  planeta. 

Esta  aplicación  de  la  anatomía  comparada, 
tomó  el  nombre  de  anatomía  geológica  ó  de 
paleontología;  ciencia  que  nos  ha  revelado  lo- 
do un  reino  animal,  del  cual  no  se  encuentran 
mas  que  restos  en  la  superficie  ó  en  el  inte- 
rior de  la  costra  de  la  tierra.  Estos  restos  son 
lodas  las  partes  duras  que  han  podido  resistir 
¡i  la  acción  destraetnra  de  los  agentes  físicos, 
(ales  como  porciones  de  esqueleto  ó  esquele- 
tos enteros ,  huesos,  dientes  y  escamas  que 
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pertenecieron  á  "animales  vertebrados";  col- 
chas de  moluscos;  ciertas  partes  duras  de  los 
crustáceos  ,  y  aquellos  poliperos  calizos  que 
caracterizan  los  terrenos  litorales.  Solo  en 
ocasiones  muy  raras  se  pueden  examinar  ca- 
dáveres enteros  de  los  animales  del  antiguo 
mundo,  como  ciertos  insectos  que  se-  encuen- 
tran en  el  ámbar  amarillo  ó  succino  ;  ó  como 
el  rinoceronte  y  el  elefante  descubiertos  en 
Siberia  y  que  se  conservaron  inlaetos  durante 
miles  de  años ,  en  medio  de  los  hielos  forma- 
dos por  un  súbilo  enfriamiento  de  aquellas 
regiones,  enfriamiento  que  se  esplica  por  un 
cambio  de  situación  de  los  polos  terrestres, 
Por  eso  el  anatómico  que  se  dedica  á  ese  es- 
tudio, como  muy  ú  menudo  trabaja  solo  sobre 
individuos  mutilados  é  incompletos,  debe  reu- 
nir á  un  gran  hábito  un  exacto  conocimiento 
de  todos  los  pormenores  y  del  conjunto  del 
organismo  que  actualmente  existe  en  la  su- 
perficie del  globo ,  á  fin  de  compararle  con 
olro  del  que  no  quedan  ya  mas  que  vestigios. 

Unidad  de  composición  orgánica.  Si  la 
analomía  comparada  busca  las  diferencias  de 
los  organismos,  investiga  igualmente  sus  se- 
mejanzas y  sus  analogías,  lío  se  tardó  mucho 
en  observar  que  entre  las  infinitas  combina- 
ciones orgánicas  que  la  organización  animal 
présenla,  hay  un  número  considerable  que 
tienen  parles  comunes  ,  que  difieren  bien  po- 
co, de  suerte  que  colocando  las  unas  al  lado 
de  las  que  mas  se  las  asemejan,  se  puede  for- 
mar con  ella  una  série  que  se  le  aleja  por 
grados  de  un  tipo  primitivo,  lie  ahi  la  idea 'de 
la  anidad,  de  formación  y  aun  de  composición 
de  lodo  el  reino  animal. 

Según'  esta  idea ,  todos  los  seres  podrían 
estar  dispuestos  en  una  escala  que  principiase 
por  el  mas  perfeelo ,  rematando  en  el  mas 
sencillo,  en  el  que  estuviese  dotado  de  menos 
propiedades,  pero  de  las  mas  generales;  esca- 
la ó  série  tal,  que  el  espíritu  pasaría  del  uno 
al  otro,  sin  apercibir  casi  inlervalo  ,  y  como 
por  gradaciones  insensibles.  Esta  concepción 
ideal  de  la  animalidad  que  hace  seguir  una 
progresión  crecienle  del  ser  mas  sencillo  al 
mas  perfecto  ¡  al  hombre  que  aparece  en  la 
cúspide  de  la  creación  y  que  es  su  mas  alta 
personificación,  indudablemente  es  una  délas 
mas  bellas  concepciones  de  la  anatomía  fi- 
losófica ó  trascendente.  Mas  por  desgracia  se 
aparta  demasiado  de  los  hechos,  y  no  siem- 
pre está  conforme  con  los  resultados  de  la 
observación. 

En  verdad,  circunscribiéndonos  en  ciertos 
límites,  y  observando  cada  órgano  aisladamen- 
te, y  siguiéndole  en  todas  las  especies  de  una 
clase,  le  veremos  degradar  con  admirable 
uniformidad;  notaremos  vestigios  de  él  en  las 
especies  que  para  nada  le  necesitan;  de  suerte 
que  no  parece  sino  que  ¡a  naturaleza  lo  ha  de- 
jado alli  para  obedecer  á.  la  ley  que  parece.lo 
prohibo  dar  saltos,  según  la  espresionde  J.  fiu- 
vier.  Pero  lo  que  es  verdad  para  los  órganos 
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no  lo  es  paralas  especies;  tal  órgano  se  baila 
eñ  su  mayor  grado  de  perfección  en  una  es- 
pecie,}' tal  otro,  en  cierta  especie  del  todo  di- 
ferente ;  de  modo  que  serian  necesarias  tantas 
series  cuantos  los  órganos  que  se  tomasen 
por  términos  de  comparación. 

Pero  lo  incontestable  es  que  hay  grupos  de 
animales  que  se  enlazan  por  gradaciones  sua- 
ves é  insensibles ,  y  que  parecen  haber  sido 
formados  bajo  mi  tipo  fundamental;  ejemplo 
tenemos  en  los  vertebrados ,  en  los  molus- 
cos y  en  los  insectos.  Mientras  nos  encer- 
remos en  los  limites  de  estos  grupos,  será 
fácil  la  transición  que  nos  conduce  del  mas 
sencillo  al  mas  compuesto;  pero  sí  tratamos, 
de  enlazar  entre  sí  cada  uno  de  estos  grupos, 
no  se  puede  menos  de  notar  un  salto  ó  interva- 
lo muy  marcado  (Uiivicr). 

Investigación  de  las  analogías  orgánicas. 
Los  anatómicos  que  bau  aspirado  á  la  unidad 
do  composición  orgánica,  lian  debido  dedicarse 
prelimin ármente  A  la  determinación  de  los  ór- 
ganos semejantes  ó  análogos  en  toda  la  serie; 
determinación  llena  á  menudo  de  dificultades 
con  motivo  de  las  diferencias  que  piieíleü  pre- 
sentar por  su  estructura,  su  fuera  a;  sus  rela- 
ciones y  su  desarrollo.  Asi,  por  ejemplo,  no 
están  de  acuerdo  los  anatómicos  cu  la  deter- 
minación de  ciertas  partes  del  encéfalo  de  los 
peces,  que  unos  consideran  como  latamos  óp- 
ticos, y  que  otros  toman  por  hemisferios  ce- 
rebrales. 

.  Ron  dificultad  se  distinguen  el  páncreas, 
el  Ligado  y  el  bazo,  aun  en  el  tipo  de  los  ver- 
tebrados, cuya  organización  se  halla  ian  evi- 
dentemente concebida  según  el  mismo  plan. 
THcekei  no  conoció  el  bazo  en  ciertos  ofidios 
por  hallarse  soldado  con  el  páncreas;  este  es 
fácil  de  conocer  en  las  tres  primeras  clases  de 
!os  vertebrados.  En  los  peces  no  hay  mas  que 
vestigios  de  él,  pero  está  reemplazado  por  nn 
numero  mayor  ó  menor  de  tubos  que  van  á 
desembocar  en  el  piloro,  Cuando  fallan  estos 
tubos,  se  han  considerado  como  análogo  del 
páncreas  algunas  apariencias  glandulósas  de 
la  mucosa  intestinal.  De  donde  se  sigue,  que 
este  órgano,  tan  distinto  primero,  tiende  cada 
vez  mas  á  confundirse  con  el  tubo  intestinal, 
del  cual  solo  es  una  dependencia  acce- 
soria. 

Mayores  son  las  dificultades  de  estas  de- 
terminaciones cuando  se  llega  álos  animales 
invertebrados.  Por  eso  no  están  conformes  los 
anatómicos  en  la  determinación,  ni  aun  en  la 
existencia  del  hígado  en  los  articulados.  Se- 
gún Mr.  DuvGmay  se  considerarían  como  hí- 
gado de  las  esquilas  unos  grandes  senos  veno- 
sos; y  bien  demostrado  está  al  parecer  por  el 
análisis  quimico  que  los  tubos  ciegosque  des- 
embocan en  el  inlestino  de  los  insectos,  y  que 
se  tenían  por  análogos  del  hígado  y  también 
del  páncreas,  son  tan  solólos  análogos  de  los 
ríñones.  No  menores  son  las  dificultades  que 
presentan  los  órganos  de  la  digestión,  sobre 


todo  en  los  insectos  y  moluscos,  que  tanto  lu- 
cieron trabajiu1  la  sagacidad  de  Hüvieí. 

En  los  zoófitos,  cuyos  órganos  y  funciones 
cada  vez  menos  distintos,  acaban  por  eonver- 
tirseuuosy  oíros  en  una  sustancia  de  aparien- 
cia homogénea,  es  muy  difícil  reconocerlas 
analogías.  Por  medio  de  un  ingenioso  uso  del 
microscopio  se  ha  descubierto  en  (dios  el  ór- 
gano generador  masculino,  por  haber  obser- 
vado en  su  cavidad  la  presencia  dé  los  zoos- 
permas. 

Estos  ejemplos  prueban  cuan  difícil  es 
muchas  veces  determinar  nn  mismo  órgano 
en  la  serie,  aun  en  el  caso  de  lomar  por  güín, 
la  analogía  funcional;  ó  en  otros  términos, 
cuando  este  órgano  desempeña  las  mismas 
funciones.  Pero  todavía  se  ha  llevado  mas  le- 
jos la  investigación  de  los  órganos  análogos, 
ó  seahasta  aquellos  casos  en  que  desempeñan 
funciones  diferentes. 

Los  anatómicos  que  se  han  lanzado  por 
tan  difícil  senda  se  han  perdido-  muchísimas 
veces  sacando  deducciones  que  en  genera!  no 
son  sino  cálculos  mas  ó  menos  ingeniosos, 
según  que  se  aparlaron  mas  ó  menos  de  la 
observación ,  ó  según  el  principio  que  les  di- 
rigió en  su  exámen.  Pe  estos  principios  teóri- 
cos, dos  son  los  mas  célebres  y  que  merecen 
ocuparnos,  á  saber;  el  •prineipio  de  las  co- 
nexiones, y  el  mas  general  y  todavía  mas  hi- 
potético ,  de  la  repetición  de  los  organis- 
mos. 

Principio  de  las  conexiones.  Este  princi- 
pio, formulado  y  desenvuelto  por  Mr.  Gcolfroy 
Saint-HUaire,  se  apoya  en  la  dependencia  mú-- 
ttitf,  necesaria,  y  por  consiguiente  invariable, 
de  las  partes.  En  muchas  circunstancias  es 
inconteslable  asi  en  aplicación  como  enleoria; 
porque  relacionándose  loa  órganos  de  los  sen- 
tidos especiales  de  una  manera  inmediata,  por 
sus  nervios,  con  el  centro  principal  del  siste- 
ma nervioso,  siempre  que  se  encuentre  un 
globo  ocular,  llegaremos  con  certeza,  sigiúcn- 
do  su  nervio  óptico,  á  la  determinación  del 
cerebro.  Como  el  hígado  es  un  anejo  fisiológi- 
co del  lubo  digestivo,  deberemos  buscarle  en 
las  inmediaciones  de  este,  y  aun  en  el  espesor 
de  sus  paredes.  Igualmente,  teniendo  siempre 
los  órganos  de  la  respiración,  intimas  rela- 
ciones condos  principales  troncos  Vasculares, 
estas  conexiones  darán  á  conocer  el  órgano 
respiratorio  ,  sea  cual  fuere  su  situación, 
ora  en  el.  interior,  ora  en  el  estertor. 

En  los  ejemplos  que  acabamos  de  citar,  se 
trata  de  conexiones  fisiológicas  cuyo  motivo 
es  fácil  conocer;  pero  hay  ciertas  conexiones 
que  la  ciencia  no  ha  podido  esplicar  todavía 
de  una  manera  satisfactoria;  asi,  por  ejemplo, 
la  situación  del  cordón  principal  do  los  ner- 
vios se  halla  constantemente  en  la  cara  abdo- 
minal del  cuerpo  de  los  animales  articulados, 
debajo  clel  tubo  digestivo,  al  paso  que  en  los 
vertebrados  está  colocado  encima  y  en  la  cara 
dorsal. 
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El  principio  de  las  conexiones,  sobre  todo, 
cuando  estriba  en  relaciones  funcionales,  pue- 
de ser  verdaderamente  útil  en  el  estudio  de  los 
animales  que  lían  llegado  á  cierlo  grado  de 
paiTeccion,  es  decir,  en  lodos  los  vertebrados, 
pero  si  descendemos  á  la  organización  tan  va- 
riada de  los  no  vertebrados,  es  muy  difícil  su, 
aplicación,  y  mas  de  una  vez  del  todo  imposi- 
ble. Asi,  y  á  fin  de  no  citar  mas  que  im  ejem- 
plo, los  órganos  reproductores  de  los  molus- 
cos y  de  los  zoófilos  presentan  conexiones  las 
uias'vanadas  y  caprichosas.  En  algunos  póli- 
pos se  encuentra  el  ovario  desarrollado  en  el 
eslerior ,  del  mismo  modo  que  en  las  plan- 
tas: :fo*sár>vj<J'>g  t,  ¿'•¡'Éi.jií'Jái» ,.  í!$í.*jH¡?$  <;:í 
Ley  de  repetición  orgánica.  Entre  las  teo- 
rías especulativas  que  la  anatomía  trascenden- 
te lia  aplicado  al  examen  de  la  unidad  de  la 
organización  animal,  la  de  la  repetición  délos 
organismos  es  una  de  sus  mas  amplias,  y  al 
propio  tiempo  de  sus  mas  abstractas  concep- 
ciones. Tiene  su  origen  en  Alemania  ,  y  lia 
sido  desenvuelta  por  anatómicos  de  la  escuela 
filosófica  de  Sehilliug.  Fúndase  en  el  principio 
deque  cada  parle  del  universo  se  ¿íüo  con 
vista  del  modelo  del  conjunto,  y  cada  división 
de  la  parto  sobro  el  modelo  de  esta. 

Todos  los  anatómicos  filósofos  partidarios 
deesa  idea  están  muy  lejos  de  convenir  en  el 
modelo  ideal  del  universo',  y  por  consiguiente 
on  el  tipo  primitivo  rpie  se  repite  en  los  orga- 
nismos. Muy  lejos  nos  conduciría  la  esposieion 
deesas  teorías  beebas  solo  de  imaginación,  y 
por  lo  tanto  limitémonos  á  ver  á  qtic  sesuíta- 
dos  aos  conduce  esa  idea  madre,  aplicada  á 
la  anatomía  comparativa. 

Al  examinar  el  esqueleto  de  los  animales 
vertebrados,  fácil  es  conocer  en  su  conjunto 
una  unidad  de  plan,  y  por  lo  tanto  de  pensa- 
miento creador.  Esia  verdad,  boy  dia  demos- 
trada, aparece  con  toda  su  claridad,  cuan- 
do se  estudia  comparativamente,  según  lo  hizo 
Mr.  Gcolfroy  Sainl-Iiilaire,  el  esqueleto  del  fe- 
to de  los  mamíferos  y  de  las  aves  con  el  de  los 
reptiles  y  délos  peces;  y  entonces  queda  uno 
evidentemente  convencido  de  que  el  cráneo 
está  formado  demuclias  vértebras  modín' cadas, 
y  qne  por  lo  lanío  es  el  análogo  de  un  trozo 
de  columna  veríebra!. 

Generalizando  basta  ciertos  limites  los  lie- 
dlos verdaderos,  y  aplicándolos  la  ley  de  re- 
petición orgánica,  se  llega  al  resultado  de 
pe  la  cabeza  repite  ella  sola  todo  el  animal; 
la  cavidad  craniaua  á  la  raquidiana,  la  bucal  al 
iibdúmcn,  las  fosas  nasales  al  lórax,  y  la  fren- 
te á  la  misma  cabeza.  Bastará  este  ejemplo 
para  qno  se  pueda  apreciar  el  valor  práctico  de 
semejante  hipótesis'. 

Por  lo  domas,  en  el  estudio  de  estas  seme- 
janzas orgánicas,  es  preciso  sabor  detenerse; 
porcpie  sí  se  quiero  demostrar  la  identidad,  ó 
latí  solo  la  analogía  de  todas  las  partea  que 
componen  el  esqueleto,  nos  vemos  obligado  á 
udmilir  simples  conjeturas -para  la  espresion 


de  la  verdad,  y  nos  encontramos  en  un  laberinto 
de  opiniones  contradictorias.  Asi  al  opérenlo 
de  los  peces  se  le  ha  considerado  como  el  aná- 
logo del  cartílago  tiroides  dividido  como  los 
parietales  separados  del  cráneo,  como  el  liue- 
so  megillar,  y  ciertas  piezas  de  la  quijada  de 
los  repjiles,  como  los  análogos  de  los  linesc- 
cillos  del  oido  y  como  careciendo  de  análogo 
en  los  demás  vertebrados. 

Desarrollo  gradual  de  los  wganismos;,  Re- 
ferimos á  la  liipótesis  precedente  la  del  desar- 
rollo gradual  y  sucesivo  de  los  animales; 
porque  si  cada  parle  del  animal  representa  el 
todo  en  su  completo  desarrollo,  muy  bien  po- 
dría suceder  que  cada  anunal  superior  repre- 
sentase sucesivamente  y  de  una  manera  tem- 
poral en  la  serie  de  sus  desarrollos,  la  orga- 
nización de  losanimales  inferiores  á  él  en  la 
escala  de  los  seres.  Según  esta  doctrina,  sos- 
tenida por  grandes  anatómicos,  no  solo  po- 
driamos  colocarlos  seres  animados  en  una  es- 
cala de  progresión  que,  partiendo  desde  el  gra- 
do mas  sencillo  de  animalidad,  nos  condujese 
por  matices  insensibles  á  su  mayor  espresion 
representada  por  el  organismo  do  los  mamí- 
feros; sino  que  tambieu  todo  animal  superior, 
antes  de  llegar  á  su  estado  adulto,  iría  presen- 
tando sucesivamente  los  caracléres  esencia- 
les de  lodos  los  animales  inferiores  á  él  on  la 
escala,  cuyos  grados  hade  recorrer.  De  donde 
se  sigue  que,  ocupando  el  hombre  su  grado 
mas  alio,  pasa,  antes  de  llegar  á  la  perJfeGcipn 
orgánica  que  le  distingue,  por  lodus  los  gra- 
dos inferiores  del  organismo  a  partir  desde  el 
del  pólipo,  de  los  gusanos  y  de  los  moluscos, 
y  después  do'los peces  y  de  los  reptiles. 

Tal  es  el  principio  fundamental  que  domi- 
na en  la  embriogenia.  Y  en  apoyo  de  estas 
ideas  vienen  las  investigaciones  de  Mr,  G-eo- 
íl'roy  Sainl-iiilaire  sobro  el  esqueleto  del  feto 
de  los  mam  i  teros  y  de  las  aves  que  ha  oncon- 
trado  representaban  el  do  los  reptiles  en  el 
estado  adulto,  l'ero  su  completa  demostración 
parecen  darla  ias  maravillosas  metamorfosis 
que  sufren  á  nuestra  visla  ciertos  .reptiles  ba- 
tracios y  los  insectos.  Sabido  es,  con  efecto, 
que  entre  estos  últimos,  los  lepidópteros  ó  ma- 
riposas, afectan  antes  de  llegar  á-su  periodo 
estado,  muchas  formas  'transitorias.  Al  salir 
del  huevo  so  presenta  bajo-  la  forma  de  larva  6 
dg  muga:  enciérrase  esta  en  una  especie  de 
cáscava  particular,  que  ella  misma  produce,  y 
cuyos  hilos  (eje  romo  lo  venios  en  el  ¡¡imano 
de  la  mía,  el  cual  no  es  mas  qne  la  oruga  de 
muí  mariposa  del  género  bombix,  y  con  eso 
llega  á  crisálida.  Después  de  esle  periodo  de 
reclusión,  empleado  por  completo  en  el  cum- 
pliieienlo  de  los  cambios  orgánicos  mas  mara- 
villosos, y  después  de  haber  perdido  ciertos 
órganos  para  adquirir  otros  del  todo  diferen- 
tes, rompe  el  animal  su  cascara  y  se  lanza 
por  los  aires  brillando  con  los  mas  ricos  colo- 
res. Ai  verle  chupar  lo  miel  de  las  llores,  ¿quién 
seria  capaz  de  reconocer  á  la  asquerosa  y  ras- 
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trcra  oruga  que  poco  antes  roia  las  hojas  y 
hasla  la  corteza  de  las  plantas?  • 

Las  modificaciones  orgánicas  que  resultan 
de  estas  metamorfosis  no  se  limitan  solo  á  la 
forma  de  los  órganos,  ó  á  los  menos  impor- 
tantes de  eslos;  sino  que  también  se  estien- 
den á  sus  funciones.  Asi  ciertas  larvas  que  vi- 
ven en  el  agua  gozarán  de  la  vida  aérea  cuan- 
do sean  insectos  perfectos;  y  otros  cambian 
sus  poderosas  mandíbulas  poruña  trompa  ú 
chupador  á  propósito  para  aspirar  materias  lí- 
quidas. 

Meíatnórfosis  no  menos  sorprendentes  se 
ven. en  un  grado  mas  alto  de  organización,  en 
la  dase  de  los  reptiles.  Las  ranas  y  los  sapos 
se  presentan  primero  bajo  la  forma  de  rena- 
cuajos que  viven  en  el  agua  y  respiran  por 
branquias;  mas  adelante,  continuando  el  rena- 
cuajo  su  desarrollo,  pierde  la  cola  y  las  bran- 
quias, al  paso  que  adquiere  nuevos  órganos, 
propios  para  la  nueva  existencia  á  que  está 
destinado. 

Como  estos  curiosos  fenómenos  demues- 
tran la  sucesión  de  los  desarrollos  y  la  íras- 
formacion  de  los  organismos  inferiores  en  or- 
ganismos mas  perfectos,  mereceu  lijar  séria- 
mente  la  atención  en  el  estudio  de  la  embrio- 
genia. Por  otra  parte,  la  cmbriolomia  de  los 
animales  superiores  da  á  conocer  incontesta- 
blemente que  los  organismos  esperimenlan 
importantes  modiücaciones,  y  que  ciertos  ór- 
ganos desaparecen  para  dar  lugar  á  otros.  En 
,  este  mismo  supuesto  se  halla  basada  toda  la 
doctrina  de  la  producción  de  las  monstruo- 
sidades por  defecto,  beteniéndose  el  desarro- 
llo del  feto  en  algunas  de  sus  partes,  repre- 
sentará mas  adelante  una  de  las  fases  de  su 
desenvolvimiento  normal. 

Pero  ¿deberemos  deducir  de  estos  hechos 
qne  un  animal  superior  no  puede  llegar  á  este 
grado  de  superioridad  orgánica  sino  pasando 
sucesivamente  por  todos  ios  grados  de  la  es- 
cala animal?  Semejante' conclusión,  en  el  esta- 
do actual  de  la  ciencia,  no  se  funda  en  la  ob- 
servación, sino  que  va  mucho' mas  allá.  Y  en 
efecto,  ¿cómo  demostrar  que  el  feto  de  los 
mamíferos  tenga  respiración  branquial  antes- 
de  poseer  la'  pulmonar?  Yerdad  es  que  se  habla 
creído  encontrar  órganos  de  respiración  bran- 
quial en  los  fetos  muy  tierneeillos  de  los  ma- 
míferos; pero  después  se  ha  demostrado  que 
los  intervalos  cervicales ,  que  se  habían  to- 
mado por  aberturas  branquiales,  estaban  cer- 
rados por  el  amnios,  y  que  por  otra  parte  en 
nada  se  pareeian  á  las  branquias.  Además  es- 
tá demostrado  que  los  primeros  lineamientos.de 
los  embriones  de  los  vertebrados  se  componen 
de  la  médula  espinal,  que  aparece  antes  que 
ningún  otro  sistema.  ¿Cómo  conciliar,  pues, 
ese  desarrollo  primitivo  y  predominante  del 
sistema  nervioso  central  en  los  anímales  su- 
periores, con  la  idea  dé  que  afectan  primero 
los  caractéres  de  los  animales  mas  sencillos 
que  carecen  de  sistema  nervioso  distinto?  I 


En  resumen,  la 'doctrina  de  unidad  en  la 
organización  animal,  bella  y  magnifica  con- 
cepción, ha  seducido  á  un  gran  número  de 
anatómicos  pensadores,  que  se  ocupan  activa- 
mente en  su  demostración.  Pero  también  La 
tenido  poderosos  adversarios,  entre  quienes 
bastará  nombrar  á  .1.  Cuvier;  este  ilustre  na- 
turalista no  admitía  la  existencia  de  la  série 
animal,  sosteniendo  que  los  seres  animales, 
lejos  de  formar  nna  linea  continua  y  no  inter- 
rumpida, formanpor  el  contrario  varias  qne  van 
paralelas,  y  que  por  lo  tanto  no  basta  un  solo 
plan  orgánico,  puesto  que  hay  muchas  grada- 
ciones paralelas.  Para  él  la  unidad  reside  eit 
las  funciones  esenciales  y  generales  que  cons- 
tituyen las  condiciones  absolutas  de  la  anima- 
lidad, y  que  por  tanto  en  vano  la  busca  en  los 
órganos  la  anatomía  trascendente, 

V, — Aplicación  de  la  anatomía  comparada  á 
la  clasificación  de  los  animales. 

La  anatomía  comparada  es  la  única  base 
sólida  de  la  clasificación  de  los  animales, 
puesto  que  nos  conduce  á  la  apreciación  exac- 
ta de  las  semejanzas  y  diferencias  orgánicas 
que  presentan  todos  los  animales.  Para  llenar 
este  objeto,  es  necesario  poder  señalar  á  cada 
cíase  y  á  cada  una  de  sus  subdivisiones  cuali- 
dades comunes  á1  la  mayor  parte  de  los  órga- 
nos. Para  establecer  las  grandes  divisiones  se 
deben  escoger  caracteres  importantes  que  re- 
presenten el  conjunto  de  ciertas  combinacio- 
nes orgánicas,  al  paso  que  escluyan  á  las  que 
caracterizan  á  los  demás  grupos.  Es  indis- 
pensable, pues,  considerar  primero  los  órga- 
nos mas  esenciales,  llamados  de  primer  orden 
por  los  naturalistas.  Pero  no  todas  las  modifi- 
caciones de  un  órgano  pueden  darnos  igual- 
mente caractéres  para  las  grandes  divisiones, 
para  aquellas  que  pueden  influir  ele  una  mane- 
ra directa  sobre  la  función  que  ha  de  desem- 
peñar, y  por  consiguiente  sobre  los  domas 
aparatos,  en  virtud  de  la  ley  de  las. condiciones 
de  existencia,  que  mas  arribahemos  espuesto. 
Los  grupos  secundarios,  las  clases  las  fami- 
lias, los  géneros,  etc.,  reciben  sus  caractéres 
de  las  modificaciones  de  los  órganos  de  se- 
gundo ó  tercer  urden,  ó  de  las  menos  esencia- 
les de  los  que  están  en  primera  linea. 

Según  esos  principios  creó  Cuvier  su  clasi- 
ficación, que  se  funda  en  el  organismo,  y  es- 
lábasada  en  elprincipio  de  las  afinidades  nafu- 
rales.  Sigue  el  órden  descendente,  es  decir,  que 
el  tipo  mas  completo  está  colocado  en  el  vér- 
tice, y  el  mas  sencillo  en  la  parte  inferior  de 
la  escala.  Por  lo  general  se  lia  adoplado  esta 
marcha  mas  apropiada  á  las  necesidades  del 
estudio,  puesto  que  procede  de  lo  conocido  a1 
lo  desconocido;  sin  embargo,  se  La  intentado 
introducir  en  ella  modificaciones  mas  ú  menos 
felices,  pero  que  han  tenido  poco  éxito.  La- 
marek  creyó  se  debia  seguir  una  marcha  in- 
versa, es  decb',  el  orden  ascendenle,  como 
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mas  apropiado  á  la  idea  de  la  generación  su- 
cesiva de  los  seres;  con  todo,  tal  inversión  no 
ha  cambiado  de  un  modo  notable  los  grupos 
principales.  Mr.  Blainvilleha  dado,  por  el  con- 
trario, una  clasificación  fundada  sobre  nuevas 
bases  y  en  oposición  con  las  de  la  de  Cuvier. 
Según  dicho  autor,  el  reino  animal  debo  divi- 
dirse en  tres  grupos  primordiales,  fundados  en 
las  formas  generales  de  Sos  animales,  y  en  la 
relación  de  estas  formas  con  el  sistema  ner- 
vioso. 

Pero  no  estando  todavía  generalmente  ad- 
mitidas tales  ideas,  seguiremos  la  clasificación 
de  Cuvier. 


Es  importante  advertir  que  nos  limitare- 
mos á  los  caracteres  de  los  tipos  y  de  las  cla- 
ses, remiliendo  para  la  historia  de  las  familias 
y  de  los  géneros  á  los  artículos  especiales 
que  les  desfinamos  en  esta  obra.  {Véanse  los 
artículos  mamíferos,  aves,  moluscos,  etc.) 

En  dos  grandes  divisiones  podemos  agru- 
par todos  los  anirnaies  conocidos:  una  de  los 
que  tienen  vértebras  f  otra  de  los  que  carecen 
do  ellas,  es  decir,  en  vertebradas  é  invertebra- 
dos. Estos  se  dividen  en  articulados,  moluscos 
y  radiarios.  El  reino  animal  está,  pues,  divi- 
dido en  cuatro  grandes  tipos,  cuyos  caractéres 
se  hallarán  resumidos  en  el  siguiente  cuadro: 


Con  un  esqueleto  interior  formado  de  vértebras,  y  conteniendo  en  un ' 
estuche  óseo  un  sistema  nervioso  cerebro  espinal  muy  desarrollado; 
sangre  roja;  mandíbulas  superpuestas;  órganos  distintos  para  la  vista, 
eloido,  el  olfato,  y  el  gusto;  nunca  mas  de  cuatro  miembros,  y  los 
sexos  siempre  separados. 

Un  esqueleto  estertor  com- 
puesto de  anillos  cutáneos. 
Sistema  nervioso  simétrico  y ! 
longitudinal.  Handíbuias  la- 1 
itérales.  Sangre  en  general' 
(blanca,  pero  no  siempre. 


I.  Tipo. 

A.  VEttUSBBADOS. 


Cuerpo  compueS' 

to  de  dos  mitades 

simétricas.  Una  ca 

dena  nerviosa  gan 

glionarbien  distinta 

Sin  vértebras  ^      general  ojos,  pe 

esoucleto  interiw  Iro  sm  01'sanos  au* 
esqueteio  imertm,  m      11L  olfativos 

m  sistema  nervioso  ' 
cerebro-espinal. 
Sangre  casi  siem- 
pre blanca. 


Tipo. 

AltTICULADOS. 


Sin  anillos  articulados,  ni. 
esqueleto  esterior.  Cuerpo 
blando,  frecuentemente  me- 
tido en  una  concha  ó  casca- 
ra. Sistema  nervioso  com- 
puesto de  masas  esparcidas. 
Sangre  blanca  .  En  general  ni 
miembros  ni  mandíbulas.  . 


III.  Tipo.  ■ 

A.  MOLUSCOS. 


Cuerpo  radiado,  sistema  nervioso  nulo  ó  rudi-  \ 
mentarlo.  Sangro  Manca.  No  tienen  sistema  circu-  ¿IV.  Tipo. 
Iatorio  completo.  Carecen  de  órganos  especiales  ÍA.  judiados. 
,  de  los  sentidos.  ) 


A.  Vertebrados.  Este  tipo  comprende  los 
animales  de  estructura  mas  complicada,  y  de 
faculiades  inteletuales  mas  variadas  y  mas 
perfectas.  ' 

El  cuerpo  y  los  miembros  de  los  vertebra- 
dos están  sostenidos  por  una  sóiida  armazón, 
compuesta  de  piezas  movibles  unas  sobre 
otras  y  que  constituyen  el  esqueleto,  el  cual 
forma  cavidades  para  contener  las  principales 
visceras  y  al  mismo  tiempo  se  halla  cubierto 
de  partes  blandas  y  en  particular  de  músculos 
destinados  á  mover  sus  diversas  partes,.  La 
parte  mas  esencial  forma  la  columna  vertebral, 
que  tiene  un  conducto  para  alojar  el  haz  co- 
mún de  los  nervios,  viéndose  en  su  eslremidad 
anterior  uu  rehenchimiento,  que  es  la  cabeza, 
T  prolongándose  muchas  veces  hacia  atrás 
para  formar  la  cola. 

Los  miembros  dispuestos  por  pares  son 
por  lo  regular  cuatro,  no  pasando  jamás  de 
csíe  número;  pero  pueden  estar  reducidos  á 
dos  ó  faltar  por  completo. 


El  sistema  nervioso  central,  muy  desarro- 
llado, forma  una  médula  contenida  en  el  crá- 
neo, prolongándose  mas  ó  menos  por  el  con- 
ducto vertebral,  pero  colocada  siempre  enci- 
ma del  canal  alimenticio.  Los  órganos  de  los 
senlidos  son  en  número  de  cinco.  Los  ojos 
son  movibles,  y  el  olfato  reside  en  fosas  es- 
peciales, escavadas  en  la  parto  anterior  de  la 
cabeza. 

El  sistema  circulatorio  os  completo;  los 
glóbulos  de  la  sangre  son  rojos;  y  el  corazón 
forma  por  lo  menos  dos  cavidades. 

El  tubo  digestivo  es  muy  complicado;  hay 
siempre  dos  mandíbulas  puestas  una  sobro  ó 
delante  de  la  otra,  y  anejas  á  él  hay  glándu- 
las salivales,  un  hígado,  un  bazo  y  un  pán- 
creas. Hay  siempre  dos  ríñones  destinados  á 
separar  la  orina,  los  cuales  tienen  suprapues- 
las  consliiutcmente  cápsulas  atrabiliarias. 

Los  animales  vertebrados  se  dividen  en 
vivíparos  y  en  ovíparos,  según  que  los  hijue- 
los salen  vivos  del  cuerpo  de  su  madre,  ó  cu- 
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•cerrados  en  una  cascara  con  los  materiales 
que  lian  de  servir  para  su  desarrollo.  Los  pri- 
meros forman  la  clase  de  los  mamíferos,  y  los 
segundos  comprenden  tres  clases:  las  aves, 

I'í 


los  reptiles  y  los  peces.  Los  vertebrados  se 
dividen,  pues,  en  cuatro  clases  cuyos  carac- 
teres esenciales  podrán  verse  en  el  siguiente 
cuadro. 


'iviparos.    El  embrión  eslá  adherido  á  la  matriz,  se  desenvuelve!,, 
en  ella  y  saca  su  nutrición  de  una  placenta.  Mamas  ó  pechos.  Pelos.  j  ERQS 


Sangre  caliente.  Circula- 
ción doble  y  completa.  Alas 
y  plomas.  Respiración  siein- 
l  pre  aérea. 


Aves. 


Reptiles. 


j    Respiración  aérea ' 
borros  Ú  ovo-  YVfnimcs  en  l£¿ 
vivíparos.  Sin  ma-L  ^  aiulí^ 
Iriz  ni  placenta,  n\\ 
comunicación  vas- 1 
culnr  eníre  el  em^\ 
brion  y  la  madre.] 
,  Carecen  de  mamasf 
\  ó  pechos.  I     Respiración  acuática  y  branquias  durante  toda} 

\  la  vida.  Sangre  fría.  Aletas.  Fiel  cubierta  de  J  Peces. 
Vescamas.  .  . ; 


Sangre  fria.  Circulación  in-N 
\  completa.  Sin  plumas  ni  alas 
I  propianientedichas.  Piel  des- 1 
'  nuda  ó  cubierta  de  escamas. 
Respiración  aérea  en  la  edad 
adulta;  a  veces  branquias  en 
i  su  juventud.  . 


Mamíferos.  Los  caracteres  distintivos  de 
los  animales  de  esla  clase,  provienen  do  su 
generación.  El  embrión  se  uno  al  útero  por 
medio  de  la  placenta,  verdadera  mazorca  vas- 
cular, por  la  cual  recibe  de  su  madre  los  ele- 
mentos de  su  desarrollo,  como  recibirá  luego 
después  de  su  nacimiento  un  alimento  deli- 
cado que  preparan  órganos  especiales,  las 
mamas.  Con  justo  titulo  han  sido  colocados 
los  mamíferos  á  la  cabeza  del  reino  animal, 
en  razón  á  la  perfección  do  su  organismo  y  do 
sus  facultades.  Tienen  la  sangre  caliente  y 
de  glóbulos  redondeados;  y  un  corazón  con 
dos  ventrículos  complelameníe  separados  y 
con  dos  aurículas.  Su  sangre  venosa  atraviesa 
en'tütaíidau  los  pulmones  antes  de  llegar  al 
corazón  izquierdo  y  á  las  arterias.  Su  circu- 
lación es.  por  consiguiente,  doble  y  completa, 
y  sus  vasos  lácteos  contienen  un  liquido  blan- 
co, y  atraviesan  considerable  número  de  glán- 
dulas conglomeradas  ó  ganglios  linfáticos.  . 

Respiran  por  pulmones  contenidos  en  el 
pecho,  pero  libres  dentro  de  esla  cavidad,  que 
se  halla  separada  de  la  abdominal,  por  un  ta- 
bique muscular,  el  diafragma.  i\'o  tienen  mas 
que  tina  laringe  situada  en  la  baso  de  la  len- 
gua, y  lapada  por  tina  epiglolis. 

Su  cerebro,  voluminoso  y  mas  complicado 
que  en  las  oirás  clases,  ocupa  el  cráneo  y 
presenta  ciertas  parles  que  le  son  peculiares, 
como  el  cuerpo  calloso,  la  bóveda  de  Iros  pi- 
lares y  la  protuberancia  anular.  Sus  ojos  tie- 
nen solo  dos  párpadus,  y  su  tímpano  contieno 
cuatro  huesecMos  y  un  verdadero  caracol  con- 
torneado en  espiral.  Su  piel  esíú  Gubierla  de 
un  número  mayor  ó  menor  ríe  pelos,  que  al- 
gunas veces  forman  escamas  córneas  ó  es- 
pinosos. 

Los  ouiparós  ú  ov-avici¡utnSs  comprenden 


animales  muy  diferentes  en  cuanto  á  su  orga- 
nización y  á  su  manera  de  vivir,  pero  loilos 
ofrecen  el  carácter  común  de  reproducirse  por 
huevos,  y  do  carecer  por  lo  tanto  de  útero, 
dé  placenta  y  de  mamas.  Algunos  paren  hi- 
juelos vivos,  circunstancia  por  la  cual  se  lis 
podría  considerar  á  primera  vista  como  viví- 
paros; pero  fácil' es  convencerse  de  que  pro- 
ducen huevos  que  son  empollados  y  se  abren 
en  el  cuerpo  del  animal,  y  de  aqui  el  lla- 
mar uüoüivíparos  á  tales  animales. 

Entre  los  vivíparos,  unos  son  de  respira- 
ción aérea  y  pulmonar,  y  oíros  de  respiración 
acuática  y  branquial.  Los  primeros,  ó  tienen 
la  sangre  caiienio  y  la  circulación  doble,  co- 
mo los  mamíferos,  y  son  las  aves ,  ó  .bien 
sangre  fria  y  circulación  incompleta,  y  estos 
son  los  reptiles.  Los  segundos  son  ios  peces. 

.-Ices.  Las  aves  se  asemejan  á  los  mamífe- 
ros por  su  organismo  complicado  y  ppr  la 
energía  de  sus  facultades  matrices;  pero  se 
distinguen  esencialmente  de  ellos  por  su  re- 
producción. Constituyen  el  tipo  superior  de 
los  ovíparos.  En  vez  de  fijarse  el  e::il¡r¡oñ  ea 
las  paredes  del  (itero  ó  del  oviducto,  se  halla 
completamente  separado  do  él,  y  su  alimento 
preparado  de  antemano,  está  contenido  en  un 
saco  que  comunica  con  el  inlcsllno;  osle  ali- 
mento es  el  oittUus  ó  yema  del  Atieoo. 

Las  avos  lienen  un- cerebro  poco  desarro- 
llado, y  carecen  de  cuerpo  calloso  y  de  pílen- 
le de  Varolio.  Su  respiración  es  aérea,  y  sus 
pulmones,  adheridus  á  las  costillas,  esláücu- 
vueltos  en  una  membrana  atravesada  por  gran- 
des agujeros  que  conducen  el  aire  á  muchas 
cavidades  del  pecho,  del  vientre,  de  las  axilas 
y  hasla  á  los  luiusos.  La  circulación  es  doble 
como  en  los  mamíferos,  y  ios  glóbulos  de  su 
sangre  son  elípticos, 
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.  El  estómago  de  las  aves  se  compone  de  tres 
balsiis:  el  buche,  el  ventrículo  succeniario  y 
la  molleja;  el  roclo,  los  órganos  do  la  genera- 
ción fias  arterias  desembocan  en  una  bolsa 
común  que  se  llama  chara. 

Su  cuerpo  eslá  organizado  por  lo  general 
para  el  vuelo,  y  cubierto  de  plomas  que  anual- 
mente se  mudan  dos  reces.  Süs:  miembros 
anteriores  se  hallan  modificados  para  consti- 
luir  las  alas.  Y  en  fin,  su  vüz,  tan  melodiosa 
en  algunas  especies,  se  produce  ce  una  ia- 
ringé  inferior  situada  debajo  de  la  tráquea, 
muy  inmediata  á  los  pulmones. 

BepUles.  Los  reptiles  constituyen  la  terce- 
ra clase  de  los  vertebrados:  respiran  el  aire 
como  los  mamíferos  y  las  aves;  pero  tienen 
una  circulación  incompleta,  y  la  sangre  fria, 
es  decir,  que  su  temperatura  es  igual  á  la  del 
medio  en  que  habitan.  En  el  corazón  no  bay 
mas  que  un  ventrículo  que  eriña  tan  solo  nna 
coila  cantidad  de  sangre  venosa  á  los  pulmo- 
nes, mezclándose  íntimamente  la  restante  enn 
la  sangre  arterial.  Sus  glóbulos  sanguíneos 
son  elípticos,  como  en  ¡as  aves;  y  sus  pulmo- 
nes por  la  carencia  de  dialíaema,  frotad  en  la 
misma  cavidad  que  las  demás  visceras,  no  do- 
jánduse  atravesar  por  el  aire,  según  se  obser- 
va en  las  aves. 

Los  órganos  del  movimiento  son  muy  va- 
rios en  la  clase  de  los  reptiles:  unos  caminan, 
otros  vuelan,  otros  nadan,  y  la  mayor  parle 
solóse  arraslran.  Su  oido  carece  de  caracol; 
y  su  piel  está  desnuda  ó  cubierta  de  es- 
camas. 

feces.'  Mientras  que  en  las  aves  todo  apa- 
fece  dispuesto  para  la  vida  aerea,  en  los  pe- 
ces vemos  un  organismo  apropiado  á  su  vida 
acuática.  Los  peces  respiran,  por  el  interme- 
dio del  agua,  el  aire  atmosférico  disuelto  en 
este  liquido.  Sus  branquias,  lijas  en  las  ramas 
(leí  hueso  bioides,  y  colocadas  en  los  lados 
del  cuello,  se  componen  de  un  gran  número  de 
láminas  sobre  las  cuales  va  á  ramificarse  ta 
arteria  branquial.  El  agua  que  tragan  los  pe- 
ces pasa  entre  estas  láminas  y  sale  al  estertor 
por  dos  aberturas  que  se  llaman  agallas.  Ca- 
recen, por  lo  taulo  de  laringe  y  de  voz.  La 
sangre,  enviada  á  las  branquias  por  el  cora- 
ion,  retorna  al  tronco  nórtico,  sin  volverá 
pasar  por  el  corazón,  distribuyéndose  por  to- 
das parles  para  ir  á  aquel  órgano  por  medio 
de  las  venas. 

Tienen  el  cuerpo  dispuesto  para  la  nata- 
ción; y  ademas  de  las  cuatro  aletas,  que  repre- 
sentan los  miembros,  hay  algunas  en  el  dorso, 
onel  vientre  yon  la  cstrcmldad  caudal;  si 
Wcn  algunos  carecen  de  ellas  por  completo. 
Sus  narices  no  sirven  para  la  respiración;  sn 
rtdo  está  oculto  en  el  cráneo,  y  su  piel  se  ba- 
ila desnuda  ó  cubierlade  escamas.  Al  páncreas 
le  reemplazan  muchas  veces  intestinos  cie- 
gos mas  ó  menos  numerosos  y  ramificados, 
'[iic  se  abren  cerca  .del  pilero. 

En  fin,-  algunos  peces  son  ovooiviparns, 


como  la  víbora'  en  los  repliles;  pero  en  la  ma- 
yor parle  do  ellos  no  hay  cúpula,  sino  que  el 
macho  fecunda  los  huevos  después  que  salen 
dej  oviducto. 

E.  Invertebrados.  Los  animales  inverte- 
brados no  presentan  tantos  caracteres  comu- 
nes como  los  vertebrados,  ni  forman  tampoco 
una  serie  tan  regular.  Su  esqueleto  cuando 
le  tienen,  se  halla  en  el  estertor  (esqueleto 
estertor),  SU  sislema  nervioso  carece  de  parte 
central  contenida  en  un  estuche  óseo;  y  lióla 
en  la  misma  cavidad  que  las  demás  visceras. 
Solo  el  cerebro  se  halla  situado  encima  del 
canal  alimenticio,  mientras  que  el  resto  del 
sistema  nervioso,  después  de  formar  un  rollar 
en  eí  esófago,  se  prolonga  por  la  cara  ven- 
tral. No  respiran  por  pulmones  vesícula  rea,  y 
ninguno  licúe  voz.  Los  que  tienen  miembros 
cuentan  por  lo  menos  seis. 

Los  invertebrados  forman  tres  tipos;  los 
articulados,  los  moluscos  y  los  radiados. 

A.  Anímales  articulados.  Los  animales 
comprendidos  en  este  tipo  carecen  de  vérte- 
bras y  do  esqueleto  interior;  pero  su  cuerpo 
está  enteramente!  encerrado  en  un  sistema  de 
anillos  mas  órnenos  duros  y  articulados  unos 
con  oíros,  bichos  anillos  no  son  huesos;  y  sí 
solo  porciones  de  piel  endurecidas  é  incrusta- 
das de  materias  calcáreas  ócórneas;  pero  sir- 
ven á  la  manera  que  los  huesos  para  la  protec- 
ción de  las  visceras  y  para  el  ejercicio  de  la 
locomoción,  de  suerte  que  puede  decirse  qne 
ios  articulados  tienen  Un  verdadero  esqueleto 
estertor.. 

Su  sisloma  nervioso  central  se  compone 
ile  una  doble  cadena  de  ganglios  ó  nudos  me- 
dulares, dispuestos  de  dos  en  dos  á  cada  lado 
de  la  linea  media,  y  colocados  en  la  cara  in- 
ferior del  cuerpo,  sobre  el  canal  digestivo. 
Unas  veces  los  ganglios  do  esa  doble  cadena 
nerviosa  permanecen  separados,  comunicando 
entre  si  solo  por  medio  de  (¡lotes;  y  oirás  se 
confunden  y  no  forman  mas  qne  una  sola  sé- 
rié,  situada  sobre  la  linea  media.  Oíros  gan- 
glios, situados  en  la  eslreusidad  cefálica,  de- 
lante y  encima  tléí'Cátlal  digestivo,  constitu- 
yen eí  cerebro,  dan  origen  á  los  nervios  óp- 
ticos, y  comunican  Con  los  ganglios  de  la  ca- 
dena abdominal  por  dos  filetes  que  abrazan  el 
esófago  á  manera  de  collar. 

Las  mandíbulas,  en  vez  de  estar  situadas 
una  delante  de  otra,  lo  están  ácada  lado  y  se 
mueven  do  dentro  á  fuera.  El  hígado,  si  le 
hay,  está  representado  por  un  numero  mayor 
ó. menor  de  tubos  qne  se  abren  en  el  intes- 
tino. 

Los  miembros  pueden  faltar;  pero  las  mas 
de  las  veces,  son  seis,  y  en  algunos  se  cuen- 
tan á  centenares.,  Sus  ojos  son  algunas  ve- 
ces muy  numerosos,  y  su  aparato  auditivo 
falta,  ó  solo  se  ven  vestigios  de  él. 

Se  reproducen  por  huevos,  y  sus  sexos  es- 
tán separados. 

Olvídense,  como  los  vertebrados,  en  cua- 
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1ro  clases,  ú  saber:  insectos,  arácnidos,  crus- 
táceos y  anillados,  cuyos  caracteres  dislinli- 


I  yos  están  reasumidos 
i  (tro: 
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en  el  siguiente  caa- 


es 
s 


o 
ta 

p 

Pí  . 
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ta 

w  ... 


Respiración  aérea  que  se 
hace  por  medio  de  pulmo- 
,  nes  ú  tráqueas  que  comu- 
1  nican  con  el  esterior  por 
l  aberturas  que  se  llaman 
estigmas. 


Tráqueas.  Sisteruasanguíneoredu-v 
cido  á  un  simple  vaso  dorsal.  En  ge-) 
nerat  metamorfosis.  Palas  en  número  >  Insectos. 
I  de  seis  6  de  mas  de  veinte  y  cua-  \ 
Uro.  Antenas  y  en  general  alas.  ! 


I    Pulmones  o  tráqueas.  Un  sistema1 
Í  arterial  ramificado  y  con  venas.  Sin  1 
[  metamorfosis.  Patas  en  número  de 
\ocho.  Sin  autenas  ni  alas. 


Arácnidos. 


Respiración  acuática,  que  se  efectuapor  medio  de  branquias,  \ 
1,6  solamente  por  ciertas  partes  do  la  superficie  cutánea.  Un  sisle-  (pnTp,T4rP(W! 
ma  circulatorio.  Patas  en  número  de  diez,  doce,  catorce  y  á  ye-  £ 
i  ees  mas.  Cuatro  antenas  y  sin  alas.  J 

Sin  pies  articulados:  estos  órganos  están  formados,  cuando  existen,  \ 
por  tubérculos  carnosos  armados  de  fuertes  cerdas,  ó  reemplazados  so-  \  ^ 
lamente  por  cerdas,  Sangre  roja.  Respiración  acuática,  ó  que  se  efec- í'      '  " 
i  fúa  por  la  superficie  cutánea.  / 


Insectos.  Eoritíau  en  cierto  modo  el  tipo  de 
los  articulados.  Su  cuerpo  se  compone  de  tres 
segmentos  distintos:  la  cabeza,  el  corselete  ó 
tórax,  y  el  abdomen.  En  la  cabeza  hay  los 
ojos,  las  antenas  y  la  boca;  en  el  tórax  los 
pies  y  las  alas;  en  fin  el  abdomen  se  halla  co- 
mo suspendido  detrás  del  corselete,  al  caal 
las  mas  de  las  veces  está  unido  por  un  pedí- 
culo muy  delgado,  encerrando  la  mayor  parte 
de  las  visceras. 

Las  antenas,  en  número  de  dos,  son  pro- 
longaciones lineales,  articuladas,  movibles é 
insertas  en  la  cabeza  delante  de  los  ojos.  Es- 
tos pueden  ser:  simples  y,  lisos,  ó  compites  los  y 
con  facetas.  Por  lo  regular  se  les  encuentra 
reunidos  en  un  mismo  individuo  y  en  mayor 
ó  menor  número. 

La  boca  tiene  seis  piezas  diversamente  dis- 
puestas según  que  han  de  moler  ó  de  cortar 
los '  alimentos  sólidos,  ó  chupar  líquidos.  El 
tórax  se  compone  de  tres  anillos,  cada  uno  de 
los  cuales,  lleva  un  par  de  patas.  Siempre  que 
hay  alas,  son  en  número  de  dos  ó  de  cuatro. 

Los  insectos  tienen  respiración  aérea  muy 
complela,  cuyo  acto  so  verifica  por  medio  de 
un  considerable  número  .de  vasos,  llamados 
tráqueas,  que  comunican  con  el  esterior;  y  se 
ramifican  por  todos  los  órganos  para  introdu- 
cir en  ellos  el  fluido  poniéndole  en  contacto 
con  la  sangre.  Esta  es  blanca  y.  se  bal ia  es- 
parcida por  los  intersticios  de  los  órganos.  El 
sistema  circulatorio,  el  todo  rudimentario,  se 
compone  solo  de  un  vaso  dorsal,  que  tiene  al- 
gunos movimientos  alternativos  de  dilatación 
y  de  contracción,  pero  sin  ramificaciones.  To- 
das sus  glándulas  están  constituidas  por  va- 
sos ó  tubos  cerrados  por  una  de  sus  estremi- 
dades,  y  flotan  en  la  cavidad  abdominal. 

Reprodiiceuse  los  insectos  por  medio  de 
huevos,  y  la  mayor  parte  esperiraenla  en  su 


forma  y  estructura,  antes  de  llegar  á  adultos, 
cambios  prodigiosos  que  reciben  el  nombre  de 
metamorfosis.  Dicese  que  es  completa  la  mc- 
tamórfosis  cuando  el  insecto  pasa  sucesiva- 
mente, antes  de  llegar  á  su  estado  perfecto, 
por  los  de  larva  ú  oruga,  y  de  crisálida (> nin- 
fa inmóvil;  y  es  completa  cuando  no  esperi- 
menla  otro  cambio  que  el  que  resulta  del  des- 
sarrollo  ulterior  desús  alas. 

Arácnidos.  Llámase  asi  esta  clase  por  la 
araña,  que  es  su  tipo.  Distingüese  de  la  délos 
insectos  por  la  reunión  de  la  cabeza  con  el 
corselete  formando  un  solo  segmento;  por  el 
número  de  patas,  la  falla  de  antenas,  y  por  un 
desarrollo  mas  completo,  de  los  sistemas  vas- 
cular y  nervioso.  El  corazón  ocupa  e¡  abdo- 
men afectando  la  forma  de  un  grande  vaso 
longitudinal.  La  respiración  es  aérea,  y  tinas 
veces  se  verifica  por  medio  de  tráqueas,  como 
en  los  insectos,  arácnidos  traquiferos,  y  otras 
por  sacos  pulmonares  que  reciben,  como  las 
tráqueas,  el  aire  por  los  estigmas,  colocados 
en  la  parle  inferior  del  abdómcu,  arácnidos 
pulmonares. 

En  varios  arácnidos  se  ven  muchos  pares 
de  ojos  lisos;  si  bien  algunas  veces  no  tienen 
mas  que  uno,  ó'carecen  absolutamente.  La  bo- 
ca varía  según  su  género  de  vida.  Los  parási- 
tos tienen  trompa;  y  los  de  vida  errante  órga- 
nos masücadores. 

Sus  patas  son  casi  siempre  en  número  do 
ocho,  largas,  delgadas,  y  terminadas  en  gan- 
chos. Nacen  de  huevo,  y  no  sufren  metamor- 
fosis: sin  embargo,  los  hijuelos  cuenlan  algu- 
nas veces  solo  seis  patas. 

Crustáceos.  Los  animales  de  esta  class 
üenen  el  cuerpo  cubierto  de  piezas  escamosas 
que  forman  una  especie  de  esqueleto  esterior. 
Su  cabeza,  unas  veces  distinta,  como  en  ios 
insectos,  y  confundida  otras  con  el  corselete, 
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como  en  los  arácnidos-,  tiene  siempre  dos  an- 
tenas, dos  ojos  compuestos  y  movibles,  ym;in- 
dibnlas  laterales  muy  fuertes.  Su  estómago  se 
Italia  armado,  eslcrioratcnlc  de  dientes,  y  un 
prodigioso  número  de  f nbos  secrclü!•ios'vicí■- 
lea  en  el  intestino  un  lilimor  pardusco  que 
liace  veces  de  bilis.  Su  sistema  circuí  a  lorio  es 
muy  distinto,  componiéndose  de  vasos  y  de 
mi  corazón  bastante  voluminoso.  Sn  respirar 
clon  acnática  se  verifica  por  branquias,  que 
varían  machísimo  en  cuanto  á  su  forma  y  es- 
irilcíiü'á;  y  que  algunas  veces  faltan,  siendo 
al  parecer  reemplazadas  por  los  tegumentos 
comunes.  Sus  patas  torácicas  o  ambulatorias 
son  ordinariamente  en  número,  de  cinco  á  sie- 
te pares;  y  ademas  tiene  et  abdomen  «na  do- 
lile  serie  de  apéndices  llamados  falsas  palas. 

Anilladas.  Clasificanse  los  anillados  ó  aná- 
tiílós entre  los  articulados, .porque  se  compone 
su  cuerpo  de  una  larga  serie  de  anillos;  pero 
difieren  de  los  animales  de  las  clases  prece- 
dentes por  la  blandura  de  su  envoltorio  cutá- 
neo y  por  carecer  de  miembros  articulados." 
Sus  órganos  locomotores  consisten  en  tubér- 
culos carnosos,  guarnecidos  de  sedas  rígidas, 
ó  simplemente  sedas,  ó  en  fin,  en  ventosas  si- 
tuadas en  cada  estreraidad  del  animal.  Su  san- 
gre es  roja,  circulando  por  vasos  bastante  com- 
plicados; y  la  respiración  se  verifica  por  bran- 
quias ó  por  la  superficie  cutánea.  Su  sistema 
nervioso  está  poco  desarrollado;  y  en  fin,  bú- 
llanse reunidos  los  dos  sexos,  si  bien  parece 
pe  es  necesaria  la  unión  de  dos  individuos 
para  que  tenga  tugarla  fecundación. 

11.  Animales,  moluscos:  Dislinguense  los 
moluscos  dé  los  vertebrados  por  la  falta  cóm- 
ale! a  de  esqueleto  interior  y  de  cana!  verte 
Bral;  y  difieren  délos  articulados  en  la  caren- 
cia de  anillos  resistentes  capaces  de  constituir 
lia  esqueleto  esterior.  Su  cuerpo  es  carnoso, 
alando  y  sin  miembros  articulados,-  su  piel 
unas  veces  completamente  desnuda  ,  y  otras 
segrega  una  sustancia  caliza  destinada  á  pro- 
teger el  animal,  y  que  recibe  el  nombre  de 
coricha. 

Su  sistema  nervioso  se  baila  bástanle  des- 
arrollado, componiéndose  de  muebas  masas 
medulares,  una  de  las  cuales,  situada  en  la 
cabeza,  encima  del  esófago,  loma  el  nombre 
do  cerebro.  Su -sangre  es  blanca  ó  azulada,  y 
su  sistema  circulatorio  completo.  Tienen  un 
corazón  aórtico  y  dos  corazones  pulmonares, 
respirando  en  general  por  branquias.  Su  sis- 
lema  digestivo  varia  muchísimo  en  su  dispo- 
sición; pero  el  hígado  es  generalmente  volu- 
minoso. Varían  también  por  el  número  de  sus 
sentidos;  pues  unos  fienen  ojos  y  orejas, mien- 
tras que  otros  parecen  estar  reducidos  al  gusto 
y  al  tacto.  ío  menos  variaciones  presentan  los 
afganos  de  la  generación;  ora  están  separados 
los  sexos,  ora  reuhidos  constituyendo  el  her- 
mafroditismo, en  cuyo  último  caso,  hay  unos 
.Pe  pueden  fecundarse  á  si  mismos,  al  paso 
pe  otros  requieren  unreciprocoayuntamiento. 
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El  tipo  délos  moluscos  formauua  sola  cla- 
se que  se  subdivide.en  seis  órdenes. 

C.  Animales  radiados  ó  zoófilos.  Numero- 
sísimos y  muy  variados  son  los  seres  que 
constituyen  este  tipo;"  pero  aseméjanse  en-  te- 
ner las  partes  de  sn  cuerpo  dispuestas  en  es- 
trella tí  cómo  dos  radios  de  un  circulo  en  cuyo 
centro  estuviese  laboca.  Su  estructura  es  muy 
poco  complicada.  Carecen  de  corazón,  de  va- 
sos y  do  sistema  nervioso,  aunque  de  este  úl- 
timo se  notan  aveces  vestigios  rudimenlai  iu<. 
Algunos  ni  siquiera  tienen  órganos  especiales 
para  la  reproducción, 

Divídcnso  los  radiados  en  cinco  clases,  á 
saber: 

Los  equinm'damios,  cuyo  inlesl'mo  es  dis- 
tinlo  y  Ilota  en  una  cavidad  que  aloja  al  pro- 
pio tiempo  otros  órganos  para  la  respiraciim, 
la  generación  y  cierta  especie  de  circulación. 
Su  piel  eslá  ordinariamente  guarnecida  de  es- 
pinas movibles,  como  en  las  estrellas  de  mar, 

Los  acalefos  ú  ortigas  da  mar  no  tienen  ór- 
ganos, respiratorios,  ni  circiilutórios,-  distintos . 
Su  cavidad  digestiva  comunica  con  el  esterior 
por  una  sola  abertura  que- sirvo  á  la  vez  de  bo- 
ca y  de  ano.  Su  cuerpo  es  de  forma  circular  y 
radiante,'. 

Los  gusanos  intestinales,  de  cuerpo  pare- 
cido al  de  los  anélidos,  y.quo  no. están  provis- 
tos de  órganos  especiales  para  la  circulación 
y  la  respiración. 

Lospóíípos,  animalillos  gelatinosos  cuya- 
única  abertura  déla  cavidad  digestiva  se  halla 
rodeada  de  tentáculos,  y  cuya  estructura  os 
de  las  mas  sencillas. 

Los  infusorios,  en' fin,  cuya  estructura  es 
igualmente  muy  sencilla,  y.  que  se  observan 
con  auxilio  del  microscopio  en  las  aguas  es- 
tancadas. 

Muchos  son  los  trabajos  que  versan  sobre 
la  anatomía  comparada,  perteneciendo  losmas 
antiguos  á  una,  época-  muy  remota.  Lndwig, 
que  se  ocupó  especialmente  do  la  historia 
de  osla  esencia,  la  divide  en  cuatro  perío  los. 
El  primero  comprende  los  trabajos  de 
mócrito,  Aristóteles,  Galeno,  Plinio,  Ilomle- 
let,  etc.;  el  segundo  los  de  Ilarvey,-  Severini, 
Malpighi,  Swammerdam,  etc.,  estendiéndose 
desde  1G00  álOSo;  el  tercera,  los  de  valenlim, 
Duvernoy,  Haller,  Monro,  Trembley,  etc.,  prin- 
cipiando en  1080  y  terminando  en  1749;  y  el 
cuarto,  tpie  aun  dura,  comprende  los  tratados 
de  Daubenton,  Pallas,  Spallanzani,  llevson. 
Fontana,  llunter,  Muller ,  Scnrpa  ,  Vicq-d' 
Azyr,  Blumenbach,  Rudolphi,  Cuvicr,  Trevi- 
randes,  Meoltel,  Oken,.Geofl'roy-Saínt-I[ilairc, 
Garus,  etc.,  etc. 

Los  trabajos  délos  dos  primeros  períodos, 
interesantes  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
dan  solo  una  idea  muy  imperfecta  de  lo  que 
puede  ser  la  anatomía  comparada;  y  única- 
mente en  el  tercero  y  cuarto  podemos  buscar 
hechos  positivos  que  sirvan  de  base  á  las  mas 
elevadas  ideas  filosóficas. 
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A  Dn.de  no  aumentar  inútilmente  esla  no-, 
tíela  bibliográfica,  nos  limitárétDÓs  á  mencio- 
nar tos  trabajos  mas  notables  y  mas  útiles  á 
los  que  quieran  dedicarse  al  estudio  fie  la  ana- 
lomia  comparada.  .  ' 


Aristóteles  :  De  historia  aliimalium ,  Kbri  De 
parlibus  animalium,  libri  V. — De  generadme  ani- 
matitim,  libri  V, 

Valenlini :  Amphilhenlrum-  znotomieum ,  tubulís 
nitamplurimü  esckibens  Uisloriam  animalium  etnaío- 
inicam.  Giessen,  1720,  in  luí. 

Vicq-d'Azyr:  Syslémi  anatnmique  des  ánimau'x, 
daos  1'  Encyctopédietm'thodique,  toino  11. 

Cuvicr:  Lezonsd'  íiñalomic  comparte. 

Blumcnbach:  Íhindhuchdei-  Verijttiehendcn  ana- 
lamie.  títcüingiie,  1815. 

I^arus:  Lclirbur.li  derZonlomie,  ele.  Lcipsick,  1818. 

MccUeli  Systcme  der  Yérgleichcnden  anatomiei 
Halle,  1821  y  siguientes, '  traducido  al  francés  por 
Riosler  y  Sansón. 

Do  niainvillu:  De  l'ornaiiisation  des  animausc,  ou 
prímipti  de  l'  analomte  camparte,  París  1 K22. 

Hoilard:  Prtds  d'anal.mnie  comparee,  Paris^  1837, 
—Esta  última  obra,  escrita  según  tas  ideas  de  mon- 
íieur  ele  Blainville,  llena  le  ventajo  .de .contener  en 
un  pequeño  volumen  todos  los  hechos  Importantes  de 
la  anatomía  comparado  ,  y  tudas  las  ¡deas  eápitálés 
que  de  ella  Be  deduen.  . 


ESPIJCAC10X  1)E  LAS  LAMINAS  DE  ANATOMIA 
COMPARADA  (I). 

Conformarían  comparada  de  ¡os  esqueletos,  en 
diversos  órdenes'  de  las  cuatro  clases  de  ani- 
males vertebrados. 

LAMINA  I. 

MAMIFEROS. 

Fig.  1. — Esqueleto  de  un  cuadrumano  (ji- 
bon  negrd). — f,  hueso  frontal. — p,  hueso  parie- 
tal.— m,  maxilar  superior.—  m',  m axilar  info- 
rioT. — ve,  vértebras  cervicales. — vd  ,  vérle- 
bras  dorsales.— vi,  vertebras  lumbares. — sa, 
sacro. — ce,  cóccix. — s,  esternón. — c,' costi- 
llas.— el,  clavicula. — o,  omóplato.—  h,  liúme- 
ro. — cu,  cubilo. — r,  radio. — ca,  carpo. — me, 
metacarpo.— ph  ,  falanges. — i ,  huesos  ilia- 
cos.— f,  fémur. — ra,  rótula. — ti,  libia. — pé, 
peroné. — ta,  tarso, — mi,  melaiarso. — ph,  fa- 
langes. 

Fig,  2.- — Esqueleto  de  un  carnicero  (murcié- 
lago) animal  que  tiene  los  miembros  anterio- 
res trasformados  en  atas, — p,  parietal. — m, 
maxilar  superior. — m\  maxilar  inferior. — 
ve,  vértebras  cervicales. — vi,  vértebras  lum- 
bares.— ce,  cóccix. — s,  esternón.— co,  costi- 
llas.— el,  clavículas. — o,  omóplato. — h,  nú- 
mero.— r,  radio. — cu,  cubito. — ca,  carpo. — 
po,  pulgar. — me,  metacarpo. — ph,  falanges. — 
i,  huesos  iliacos. — f,  fémur. — ro,  rótula. — ti, 

(i)  Véanse,  en  el  Atlas,  las  10  primeras  láminas 
de  historia  natural.  Para  el  tipo  de  la  Anatomía  com- 
parada, la  ci pteie  hwnana,  véanse  las  laminas  de 
Anatomía  humana 


tibia.— pe,  peroné. — ta,  íarso. — mt,  metalar- 
so. — ph,  falanges. 

Fig.  3. — Esqueleto  de  un  carnívoro  (zorro) 
pies  dispuestos  para  la  marcha  ó  progresión 
digi(igrada,.es  decir  no  apoyándose  mas  que 
sobre  las  falanges  ó  los  dedos.  El  carpo  y  el 
metacarpo,  el  tarso  y  el  metalarse  miran  hacia 
arribo, — p,  parietal.— m,  maxilar  superior.— 
ni',  maxilar  inferior. — ve,  vértebras  cervica- 
les.— vd,  ■  vértebras  dorsales. — vi;  vértebras 
lumbares. — c,  cóccix  y  cola.— s,  esternón.—. 

co,  costillas. — o,  omóplato. — h,  húmero  

?',  radio, — cu,  cubito.-— ca,  carpo.— me,  meta- 
carpo.— ph,  falanges.—í,.  buesos  iliacos.—/, 
fémur.— íi,  tibia.— ta ,  tarso.—  mt,  metaiar- 
so. — ph,  falanges. 

Fig.  4. — Esqueleto  de  un  pagit!'<fa'mo  (ele- 
fante).—p,  parietal.— m,  maxilar  superior, 
cuya  parle  interior  está  escavada  ó  ahuecada 
para  recibir  la  raíz  de  la  defensa.— m',  maxi- 
lar inferior. — ve,  vértebras  cervicales,— vd, 
vértebras  dorsales. — vi,  vértebras  lumbares.— 
o,  cóccix  y  cola. — s,  esternón, — co  ,  costi- 
llas.— o,  omóplato  h,  húmero. — r,  radio.— 

cit,  cubito. — ca,  carpo.—  me,  metacarpo.— 
ph,  falanges. — i,  huesos  iliacos. — f,  fémur.— 
ti,  tibia. — pe,  peroné. — ta,  tarso. — mt,  me- 
laiarso.— ph,  falanges. 

Fig.  o.  —Esqueleto  do  un  cetáceo  (balle- 
na).— cr,  cráneo. — m,  maxilar  superior,  sobre 
ct  cual  están  asegurados  los  fanones  o  bar- 
bas,—m',  maxilar  inferior, — vd ,  vértebras 
dorsales. — vi,  vértebras  lumbares,  que  se  con- 
tinúan por  las  vértebras  de  la  cola,-  sin  mas  di- 
ferencia que  la  del  volumen. — co,  costillas.— 
o,  omóplato.—  h,  húmero.—)',  radio.—  cu,  cu- 
bito.— ta,  tarso. — mt,  metatarso.— ph,  falan- 
ges. No  hay  miembro  posterior.  Hallándoselos 
rudlmenlos  de  la  pelvis  como  suspendidos  en 
las  carnes,  no  es  posible  distinguir  las  vérte- 
bras sacras  de  las  lumbares. 

AVES. 

Fig.  G. — Esqueleto  de  un  rapaz  ó  de  una 
ave  da  rapiña  (buitre). — c,  cráneo. — m;  ma- 
xilar superior. — m' ,  maxilar  inferior,  suspen- 
dido en  el  cráneo  por  un  hueso  intermedio  lla- 
mado cuadrado. — ve,  vértebras  cervicales.— 
vd,  vértebras  dorsales. — o,  vértebras  del  cóc- 
cix y  de  la  cola.  El  carácter  esencial  de  la  co- 
lumna vertebral  de  las  aves  es  una  fijeza  casi 
absoluta  en  las  regiones  dorsal  y  sacra,  y  una 
suma  movilidad  en  la  región  cervical.  ¡lijcao 
es  de  nota  también  que  la  consolidación  dé  los 
diversos  puntos  de  las  vérlebras  es  muy  rápi- 
da, y  existe  ya  á  la  salida  del  huevo.—  s,  es- 
ternón,— c\  clavicula  bifurcada. — co,  costi- 
llas.'—o,  omóplalo.^-ft,'  húmero. — r,  radio — 
cu,  cúbito. — ca,  hueso  del  carpo. — po,  hueso 
metacarpiano  del  pulgar. — ind,  hueso  meta- 
carpiano  del  dedo  índice. — tí,  dedo  meñique.— 
huesos  iliacos,—/',  fémur. — ro,  polea  para 
los  tendones  estensores  en  la  estremidad  de  la 
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tibia  t, — p,  peroné. — ta,  huesos  del  tarso  y  del 
metalarse.— nli,  falanges. 

Fig.  7- — Esqueleto  de. un  pájaro  (mirlo.) 
los  miamos  Irnosos  están  designados  por  las 
mismas  letras  que  on  la  figura  anterior. 

Fig.  ¡¡.—Esqueleto  de  un  gallináceo  (palo- 
mo.) El  considerable  desarrollo  (rao  presentan 
el  esternón  y  las  alas,  indica  los  iiáWtos  de 
estas  aves  que  vuelan  admirablemente.  El  ala 
eslá  levantada  á  fin  de  hacer  ver  el  cómoda  es- 
palda y  las  costillas  se  arliculan  con  él  ester- 
nón. Para  la  descripción  de  los  huesos  véanse, 
las  indicaciones  de  la  figura  G. 

'  Fig.  9- — Esqueleto  de  un  zancudo  (ibis  de 
Lineo.)  La  kmgi'ud  del  cuello  y  de  las  patas 
esplica  los  hábitos  de  estas  aves  eme  viren  ii  ] 
la  orilla  de  las  aguas,  las  cuales  vadean  para 
sorprender  en  ellas  peces  ó  moluscos! 

Las  lelras'esplicalivasde  esta  figura  repre- 
senlan  las  mismas  parles  que  las  de  la  fi- 
gura G. 

Fig,  10. — Esqueleto  de  un  pahnipedo  (cor- 
morán ó  cuervo  marino. )  La .longitud del  cuello, 
se  presta  á  la  necesidad  que  lieuen  esta  espe- 
cie de  aves  de  zambullirse  en  el  •agua,  y  bus- 
car ájli  sus  alimón  los  en  el  fondo  del  cieno  de 
los  arroyos  y  de  los  rios.  Algunas  de  ellas  vue- 
lan muy  bien,  y  entonces  tienen,  como  el  cor- 
moran,  un  esternón,  muy  desarrollado.  Su  for- 
ma se  parece  a  la  de  un  broquel,  y.  su  cara  es- 
terna licué,  en  )a  linea  media;  una  cresta  ele- 
vada, semejante  ála  quilla  de  un  buque,  y  que- 
solo  falta  en  las  especies  que,  absolutamente 
no  vuelan,  como  el  casoar,  el  avestruz. y  el 
tiiyií,— or;  el  cráneo. — ms,  mandíbula  supe- 
rior.—mí,  mandíbula  inferior. — o,  hueso  Cua- 
drado, del  cual  cuelga  la  mandíbula-inferior.— 
»c,  vértebras,  del  cuello. — vd;  ¡vértebras'  del 
dorso.— sacro. — vg,  vértebras  de  la  cola. — 
sí,  esternón. — el,  clavicula. — o,  omóplato.— 
h,  húmero. — cu,  cubito  y  radio. — p,  pulgar. — 
<¡,  dedo. — f,  fémuri — t,  tibia. — ta,  tarso, 

LAMINA  II. 
.  REPTILES. 

Figura  l. —Esqueleto  de  un  quelonio  (tor- 
tuga.) Se  ha  quitado  el'  peto  ó  armadura  es- 
ternal para  poner  á  descubierto  los  huesos  de 
ios  miembros  y  la  pelvis — t,  cabeza  vuelta  al 
revés, — m,  maxilar  inferior:— ve,  vértebras  cer- 
vicales.;— vd,  vértebras  dorsales,  soldadas  en- 
de si  y  con  las  cosliilasi  y  constituyendo ,1a 
armadura  dorsal  designada  con  el  nombre  de 
espaldar  ó  carapacho. — o,  el  omóplato,  on  vez 
de  oslar  sobro  la's  costillas  y  la  columna  ver- 
tebral, como  en  los  demás  animales,  está  pe- 
gado por  debajo,  y  se  halla  en  cierto  modo 
hundido  en  el  ¡nlorior  dol  pecho.  La  eslremi- 
dad  inferior  del  omóplato  se  articula  con  dos 
huesos; el  uno.— e",  análogo  al  hueso  coraoói- 
deo  de  las  aves,  está  libre;,  el  otro,  que-repre- 
senta  la  clavicula. — c',  se  reúne  conelpefo,de 


suerte  que  las  dos  espaldas  forman  un  anillo, 
por  el  cual  pasan  el  esófago  y  la  traquearlcria. 
Loshuesos  de  lapélvis — i,  cuelgan  también  del 
carapacho'  eulrc  el  broquel  y  el  pelo.  Los 
miembros  prcsenlan  á  corla  diferencia  las  mis- 
mas partes  que  en  el  esqueleto  de  los  mamí- 
feros, y  estáii  designadas  por  las  mismas 
letras. 

Fig.  2. — Esqueleto  de  un  saurio  (cocodri- 
lo.) Las  costillas  do  eslos  reptiles  son  movi- 
bles y  se  levantan  y' bajan  altemalivamenlc 
para  la  respiración;  el  número  de  estos  huesos 
es  considerable; ''eslán  en  parte  adheridos  al 
cslernon,  y  en  parte  reunidos  entre  si  por  su 
eslreinidad  inferior.  Los  miembros,  conforma- 
dos para  andar,  son  tan  cortos  como  que  el 
vientre  del  animal  toca  al  suelo.  La  mandíbu- 
la superior  está  suspendida  del  cráneo  por  me- 
dio de  un  hueso  timpánico.  Las  lelras  csplica- 
,tivas  de  esta  figura  representan  las  mismas 
partes  que  en  la  lámina  !. 

Fig. .3. — Esqueleto  de  unaftdio  (culebra.) 
Las  vértebras  por  si  solas  forman  casi  todo  el 
esqueleto;  el  numero  de  las  vértebras  y  de  las 
costillas,  es,  en  general,  muy  considerable. 
Casi. nunca  existe  el  esternón.  La  mandíbula 
inferior — m',  eslá  suspendida  del  cráneo  por 
un  hueso  intermedio.  ; 

ANFIBIOS. 

Fig.  4. — Esqueleto  de  un  batracio  (rana). 
La  columna  vertebral  se  compone  de  nueve 
vértebras,  dé  cuerpo  cóncavo  por  delante  y 
convexo  por  detrás.  Los  huesos  de  la  pelvis 
eslán  muy  oblongados  hacia  alrás,  y  paralelos 
á  la  columna  vertebral.  Los  huesos  de!  tarso  se 
hallan  muy  ohlongados,  y  si  se  mirasen  su- 
perficialmente podrian  lomarse  por  la  tibia  y 
el  peroné  '  .  . 

PECES. 

Fig.  5.— Esqueleto  de  un  pez  óseo  (perca.) 
—o.  el  cráneo,  b,  órbita — c,  narices. — d,  hue- 
so intermaxilar. — e,  huesos  maxilares.— f, 
mandíbula  inferior. — g;  huesos  sub-orbila- 
rios. — h,  huesD  timpánico,  y  las  domas  piezas 
'óseas  que  separan  la  boca  de  los  carrillos  y 
que  sustentan  la  mandíbula  inferior. — i,  opér- 
enlo.— j,  hueso  preoperculnr.— /,  hueso  de  la 
espalda.—  m,  hueso  del  brazo. — n,  hueso co- 
racoides.— o,  aleta  pectoral.—  p,  pélvis. — q, 
aleta veutral.—r,  vértebras.— s,  costillas. — í, 
hueso  interespinOso.— u,  espina  ósea  de  la 
primera  alela  dorsal.— v,  espina  cartilaginosa 
de  la  .segunda  aleta  dorsal.— a?,  aleta  anal, 
— y,  alela  caudal.  . 

Fig.  G. — Esqueleto  de  un  pos,  cartilagino- 
so (unge.)  Aqui  el  esqueleto  se  considera  vis- 
to por  la  parte  superior  y  un  ¡foco  sesgado.  No 
teniendo  el  cráneo  de  estos  peces  subirás,  no 
se  puede  hacer  mas  que  indicar  las  regiones 
|  análogas  á  las  del  cráneo  de  los  peces  óseos. 
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— íí,  región  frontal. — a',  apófisis  ante-orbíla- 
j'ia. — a",  apólisis  posl-orhitaria. — b,  región 
parietal. — c,  región  occipital.' — rj,  región  et- 
rnoidea  — ij  rcgionmasloidea. — )i, hueso  litoi- 
des, con  siete  carlilagos  á  manera  de  costillas 
en  su  bordé  posterior. — ¿ir,  arcos  branquiales, 
compuesto,  cada  uno  de  cuatro  piezas. — y,  co- 
lumna vertebral.— o,  costillas. — p,  liueso  in- 
tor-espinoso  que_sosliene  las  aletas  vertica- 
les.— q,  cintura  ósea  de  una  sola  pieza,  que 
sostiene  las  aletas  pectorales. ^-q'  estremidad 
de  esta  cintura,  que  représenla  los  escapula- 
rios de  los  peces  óseos. — r,  hueso  del  meta- 
carpo.— s,  falanges  que  constituyen  las  alelas 
pectorales. — i,  cintura  ósea  que  lleva  las  ale- 
las ventrales,  y  que  representa  la  pelvis  de- 
jos oíros  vertebrados. — tí,  hueso  del  metalar- 
so.— t\  falanges  que  constituyen  las  alelas 
ventrales. 

.       .       '      LAMINA  Úl¿ 

Conformación  comparada  da  la  cabeza  en  di- 
versos órdenes  déla  clase  de  los  .Mamíferos. 

Fig.  1. — Rímanos  (el.  hombre  adulto,-  mi- 
rado de  .perfil.) — f,  hueso  frontal. — p,  hueso 
parietal. — t,  hueso  temporal. — o,  hueso  occi- 
pital.— s,  arco  zigómálico.—  s,  apófisis  esti- 
loides  del  temporal. — m,  man  di  bula  superior, 
guarnecida  de  dientes  incisivos,  oaninofey 
molares. — »',  abertura  anterior  de  las  fosas 
nasales. — m',  mandíbula  inferior,  con  sus 
dientes  incisivos,  caninos  y  molares.  Las  mis- 
mas letras  designan  los  misaros  huesos  en  las 
figuras  que  siguen. 

Fig.  2. — Cuadrumanos  (orangután,  simia 
Iroglodytes.) 

-Fig.  .1. — Carniceros  (vampiro,  phyllosto- 
ma  s'peclrum".) 

Fig.'  4¿ — Marsupiales  (wombat,  didelphis 
ursina.) 

Fig.  5. — Desdentados  (oryetórope  del  Ca 
bo,  myrma  cophaga.) 

Fig.  6. — Paquidermos  (caballo,  equus.) 

Fig.  7. — Humiantes  (munljac,  muntjacus.) 

Fig.  8. — Cetáceos  (delu'n,  dclphinus  pho- 
éoena.) — a,  hundimiento  ó  cavidad  subnasal 
que  recíbe  las  bolsas  destinadas  para  lanzar  el 
agua. 

Conformación  comparada  de  la  cabeza,  en  di- 
versos órdenes  de  la  clase  dela.saves. 

Fig.  9,— Cabeza  de  la  gran  harpía  [rapa- 
ces.) Los  huesos  que  componen  el  cráneo  se 
sueldan  muy  temprano  en  las  aves.-— o,  por- 
.cion  encefálica  del  cráneo,  terminada  lateral- 
mente por  la  apólisis  post-orbil  aria,  a, — b, 
lámina  ósea  del  esfenoides  que  forma  el  tabn 
que  iñtcr-oi'bitario,  agujereada  en  su  parte 
media. — c,  abertura  de  las  narices. — d,  cor- 
netes cartilaginosos,  vistos  por  la  solución  de 
continuidad  que  hay  en  La  base  del  pico  entre 


el  maxilar. — e',  el  jugal  ó'del  carrillo.— 
el  lacrimal. — q.  El  lacrimal  da  en  las  aves  de 
presa  la  apófisis  superciliar,  g' .-—  h,  cavidad 
timpánica, — i,  caja  ó  hueso  cuadrado,  con  el 
cua!  se  articula  la  mandíbula  inferior,  m. 

Las  letras  esplicativas  de  las  demás  cabe- 
zas representan  las  mismas  partes. 

Fig.  10. — Cabez-á  ósea  del  verderón  [m 
faros. ) 

Fig,  II. — Cabeza  ósea  delaramacoa  [tre- 
padoras,) 

Fig.  12. — Cabeza  ósea  del  gran  gallo  de 
matfrrral  {gallináceas.) 

Fig.  13. — Cabeza  ósea  de  la  garza  común 
{zancudas.) 

Fig.  14.— Cabeza  ósea  del  pato  {palmí- 
pedas.) 

LAMINA  IV. 

Conformación  comparada  de  los  miembros  m 
diversos  órdenes  de  los  mamíferos. 

Fig.  1. — Orden  de  los  cuadrumanos  (e!  ji- 
bán negro,  simia.)  Extremidades  dispuestas  pa- 
ra la  estación  sobre  los  cuatro  pies,  y  para  k 
prehensión.  Cuando  andan,  apoyan  en  gr;m 
parle,  las  manos  sobre  el  suelo,  y  los  pies  so- 
lamente sobre  su  borde  esterno,  á  fin  de  que  el 
pulgar  pueda  oponerse  á  los  demás  dedos.  Co- 
mo el  talón  está  un  poco  levantado,  no  se  apo- 
ya enteramente  sobre  el  suelo.  Animales  con- 
formados para  vivir  en  los  árboles,  mas  bien 
que  sobre  la  tierra. — a,  estremidad  anterior.^, 
r,  radio.. — ca,  cubito. — ca,  carpo. — me,  me- 
tacarpo,— ph,  falanges. — b,  eslremidad  pos- 
terior.— t,  libia.— p,  peroné. — ta,  tarso.— 
mt,  metatarso.— pft,  falanges. 

Fig.  2. — Orden  de  los  carniceros,  familia 
de  los  insectívoros  (el  erizo,  crinaceus  euro- 
peas.) Pies  cortos, 'dispuestos  para  cavará 
ahondarla  tierra;  marcha  plantígrada,  ó  ag¡>- 
yando  sobre  toda  la  planta  del  pie.— 'a,  estre- 
midad anterior.— h,  húmero.— r,  radio.— cu, 
cubilo. — ca  ,  .carpo.— me  ,  metacarpo  — ph., 
falanges. — b,  estremidad  posterior. — f,  16- 
mdr.  —  ru,  rótula. — f,  tibia. — p ,  peroné.— 
ta,  tarso.— mí,  metatarso.—  ph,  falanges. 

Fig,  3. — Orden  de  los  carniceros,  familia 
de  los  anfibios  (la  foca,  phoca  vitulina.)  Miem- 
bros, trasformados  en  romos  natatorios;  húme- 
ro muy  corto.— a,  estremidad  anterior,— A, 
humero, — r,  radio. — cu,  cubilo. — ra,  car- 
po,— »tc,  metacarpo.— ph,  falange— b,  ex- 
tremidad posterior  — f,  fémur.— ro,  rótula.— 
ti,  tibia.— ta,  tarso.— mí,  metatarso.— pK 
falanges. 

Fig[  4, — Orden  cíe  los  paquidermos  (el  cer- 
do, sus  scropha.)  Pies  dispuestos  para  la  mar- 
cha solamente  sobre  la  última  falange  ó  sobre 
Ja  punía  de  los  dedos,  que  están  envueltos  en 
un  casco:  las  dos  primeras  falanges  están  le- 
vantadas, lo  mismo  que  el  onrpo  y  él  nielacar- 
po,  el  tarso  y  el  metalado,  Eslremidad.  ¡inte- 
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rior.—  í'i.  toMo. — cu ,  cúbito. — ees,  carpo. — 
me,  metacarpo. — ph,  falanges. 
'  fig.  5. — Orden  de  los  rumiantes  (el  car- 
nero,, mis.)  Pies  igualmente  dispuestos  para 
andar  sobre  la  punta  de  los  dedos.  El  meta- 
carpo y  el  metatarso  reducidos  á  un  solo  hue- 
so (píese  llama  vulgarmente  cañón;  los  dedos 
soloennúmoro.dc  dos,  también  con  su  pezu- 
ña ó  casco  en  su  estremidad  posterior. — t,  ti- 
Mii, —  p,  peroné. — ta  ,  tarso. — mí,  metatar- 
so.— ph,  falanges. 

Tig.  6. — Orden  de  hs  cetáceos  (el  delpn; 
delpiiinus  delpbis.)  Estremidad  anterior  apla- 
nada y  dispuesta  para  la  natación,  estremidad 
posterior  nula.  Estremidad  anterior.— h,  hú- 
mero.— r,  radio. — ctí,  cúbitó.  —  ca,  carpo. — 
me,  metacarpo. — ph,  falanges. 

Disposición  comparada  de  los  músculos, 
cu  la  série  animal. 

VERTEBRADOS. 

Fig.  7. —  Capa  muscular  esterna  de  una 
cabra  jáven. — 1,  ostincíer  de  los  párpados. — 
2,  Gsíincter  de  la  boca. — 3,  bucciuador. — 4, 
¡«somáticos  del  labio  superior  y  de  la  nariz. — 
5,  músculos  del  labio  inferior. — 6,  tempo- 
ral;'—7,  maseterb, — S,  músculos  de  las  ore- 
jas,— 9,  digástrico. — 10,  músculo  qne  obra 
romo  trapecio  y  elevador  del  brazo.— 1 1,  tra- 
(|iido  mastoideo,  y  escaleno,  músculo  análogo 
alcstenio-cleido-mastoidco,}'  cuya  estremidad 
superior  se  divide  en  dos  tendones,  délos  cuales 
el  estenio  corre  álo  largo  de  la  vaina  delmase- 
Icro, y  el  internóse  juhtacon  el  tendón  del  1ra- 
quelo-masloldeo. — 13,  esterno-tiroideo. —  L4, 
(rapearleria. — 15,  lato  de  la  espalda. — 1C, 
largo  del  dorso. — 17,  oblicuo  descendente. — 
18,  recio  del  bajo  vientre. —  1!)  gran  yérralo.— 
50,  gran  pectoral:  (20  a,  su  porción  superior 
qne  va  á  la  cabeza  del  húmero;  20  6,  su  por- 
ción inferior,  que,  cruzando  la  precedente,  lle- 
ga á  la  estremidad  inferior  del  húmero.)  —2  I , 
a,  iníra-espinoso.— 21.  6,  supra-espinoso.— 22, 
¡meóneos. — 23  ,  bíceps  (aquí  realmente  se 
compone  de  dos  músculos. — 23,  es  el  estenio 
ola  cabeza  corta)  y  23  a,  el  interno,  ó  la  ca- 
beza- larga), — 24,  estensor  del  metacarpo. — 
25,  estensor  del  dedo  estenio.— 20,  flexor  es- 
tenio del  carpo. — %T.  aductor  de  los  dedos. — 
28-,  estensor  del  dedo  inferno.—  29,  flexor  in- 
terno del  carpo. — 30,  flexor  de  los  dedos,  cu- 
yos tenciones  aventajan  mucho  cu  fuerza  á  los 
estentórea ,7-3 i,  nalgar  medio. — 32,  múscu- 
lo do  la  fascia  lata  —33,  recto  del  muslo.— 34,' 
coccígeos.— 35,  estensor  de  la  pierna. -36, 
sonii-ineoibranoso  y  scmi-tendiiioso. — 30  a, 
semi-membranoso. — 37,  bíceps  femoral.— 38, 
gaslroncmioa. — 3!J,  flexor  de  los  dados,— 40, 
estensor  del  dedo  Interno.—  41,  tibial  ante- 
rior-.— 42,  estensor  del  dedo  interno  y  adduc- 
tor  do  los  dedos. — 43,  feniloncpie  equivale  en 
cierto  modo  á  un  flexor  sublime  de  los  decios, 
y  que  está  perforado  por  el  flexor  propiamen- 


te dicho.— 44,  sartorio. — 45,  gran  adductor. 

Fig.  S. — Músculos  del  halcón. —  1,  gran 
complexo. — 2,  2,  pequeño  complexo. — 3,  fle- 
xor lateral  de  la  cabeza. —4,  largo  flexor  de 

la  cabeza. — 5,  gran  estensor  del  cuello  G, 

7,  músculos  semi-espiuosos  del  cuello  "y  del 
dorso. — 8,  flexor  superior  de  la  cabeza. — 9, 
flexor  inferior  á  lo  largo  de  la  cabeza. —  I  i, 
elevador  del  cóccix. — 12,'  depresor  del  cóc- 
cix.—17,  oblicuo  eslerno  del  bafo  vientre.; — 
20,  gran  pectoral.— 22,  deltoides.— 23,  sub- 
escapular; — 25,biccps  braquial. — 20,  supina- 
do?,— 30  o,  porción  que  va  al  carpo. — 37,  gran 
nalgar.— 38,  primer  aductor  del  muslo. — 30, 
sartorio, — 40,  ancho  del  muslo. — 41,  delgado 
del  muslo,  cuyo  tendón,  pasando  sobre  la  ro- 
dilla, se  junta  con  el  llexor  perforado  de  tos 
dedos  del  pie. — 43,  primer  flexor  anterior  de 
la  pierna. — 48,  músculo  piramidal  que  abre 
el  pico.— 50,  ligamento  largo  de  la  mandibu- 
lainfcrior. — 51,  músculo  cutáneo  de  la  cabe- 
za,— 52,  masetero  anterior, 

Fig.  9. — Músculos  del  sapo  común, — a, 
gran  dorsal. — 6,  bieeps. — c,  trapecio.— d,  tri- 
ceps.— tí,  largo  dorsal. — f,  abductor, 

Fig.  10. — Músculos  de  la  perca. — a,  mitad 
inferior  de  la  granmasa  muscular  lateral; — a', 
su  mitad  superior. — b,  y  c,  puntos  donde  se 
dividen  estas  masas  para  la  salida  de  las  ale- 
tas pectorales  y  ventrales. — d,  músculos  lon- 
gitudinales medios  inferiores.—/,  los  medios 
superiores. — r/,  músculos  particulares 'de  la 
dorsal. — i,  músculos  particulares  do  la  anal. 
— k,  músculos  particulares  de  la  caudal. — fí, 
grandes  masas  comunes  de  los  músculos  de 
las  mandíbulas. — m,  músculos  del  opérenlo  y 
de  la  primera  inlercoslilla  del  cráneo. — h,  ata- 
dura de  los  músculos  laterales  superiores  al 
occipucio. — lo  ,  linea  lateral  entre  las  masas 
musculares;  el  nervio  ha  sido  retirado,' y  la 
masa  muscular  superior  está  recogida  hácia 
arriba. 

ARTICULADOS, 

Fig.  11.' — Perfil  interior  del  tronco  y  del 
abdomen  del  abejorro;  y,  mas  particularmente 
la  primera  capa  de  los  músculos  ó  lamas  in- 
terna; la  cloaca,  el  estucho  de!  peno,  su  pin- 
za, igualmente  que  los  seis  primeros  esligmas 
abdominales. 

LAMINA  V. 

Anatomía  comparada  del  sistema  nervioso  en 
la  série  animal. 

Las  figuras  1  y  2  representan  el  encéfalo 
en  los  mamíferos,  es  decir,  el  cerebro,  el  ce- 
rebelo, la  protuberancia  cerebral ,  la  medula 
espinal  y  los  nervios  que  de  ahí  irradian. — i.a 
figura  2  "es  mas  pronunciada,  y  pone  en  eviden- 
cia el  origen  de  los  nervios  .en  la  base  del  Te- 
rebro Estas  dos  (igqras,  lo  mismo  que  la  3,  ro^ 
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presenten  el  encéfalo  del  hombre.— c,  cerebro 
vislo  por  debajo. — s,  porción  anterior  del  sur- 
co que  separa  los  dos  hemisferios  del  cerebro. 
— fa,  lóbulo  anterior  del  cerebro. — Im,  lóbulo 
medió. — lp,  lóbulo  posterior,  en  su  mayor 
parte  ocultado  por  el  cerebelo. — cv,  cerebelo, 
cuya  parte  media  está  ocultada  por  el  princi- 
pio de  la  médula'  espinal. — pa,  protuberancia 
anular  ó  puente  de  Varolio,  que  pasa  por  de- 
lante del  origen  de  la  médula  espinal,  y  reú- 
ne por  delante  las  dos  mitades  del  cerebelo. 
— me,  médula  espinal.— pe,  pedúnculos  del 
cerebro,  formados  por  hacecillos  de  Abras  que 
vienen  de  la  médula  espinal  y  penetran  en  los 
hemisferios  cerebrales. — n.  i,  nervios  del  pri- 
mer par  ó  nervios  olfativos  que  van  á  la  nariz. 
— n.  1,  nervios  del  segundo  par  ó  nervios  óp- 
ticos, los  cuales,  después  de  haberse  entre- 
cruzado, van  á  los  ojos.' — n,  3  ,  nervios  del 
tercer  par,  que  se  distribuyen  por  los  nuiscu 
los  motores  del  ojo. — n.  4,  nervios  del  cuarto 
par,  que  van  también  á  los  músculos  del  ojo. 
— n.  5,  nervios  del  quinto  par  ó  nervios  trifa- 
ciales, que  se  distribuyen  por  las  cejas ,  la 
megilla,  los  dientes  y  la  lengua,  etc.— n.  6, 
nervios  del  sesto  par,  que  van  á  los  músculos 
del  ojo.  —  n.  7,  nervios  del  sétimo  par  ó  ner- 
vios faciales,  que  se  distribuyen  por  la  cara  y 
el  cuello. — n.  8,  nervios  del  octavo  paró  ner- 
vios acústicos,  que  van  al  oído.— ra.  9,  nervios 
del  noveno  par  ó  gloso-f  arrogeos,  que  van  de 
-la  lengua  alfarinx,  etc. — n.  10,  nervios  del 
décimo  par  ó  pneumo-gástricos,  que  bajan  á 
lo  largo  del  cuello  y  van  á  distribuirse  por 
los  pulmones,  el  estómago,  etc.— n.  11,  ner- 
vios del  undécimo  par  ó  grandes  hipoglosos;, 
que  van  á  la  lengua,  etc. — n.  11 ,  nervios  del 
duodécimo  par  ó  nervios  espinales,  que  nacen 
de  los  lados  de  la  parte  superior  de  la  médula 
espinal,  se  remontan  por  lo  interior  del  cráneo 
y  se  distribuyen  por  varios  músculos  del  cue- 
llo.— n.  13,  nervios  del  décimo  tercero  par  ó 
nervios  occipitales.—  n.  14,  primeros  nervios 
cervicales  que  salen  dé  la  columna  vertebral 
por  entre  las  dos  primeras  vértebras.— ra.  15  y 
siguientes  ,  nervios  de  la  médula  espinal  cpie 
se  distribuyen  por  varias  partes  del  cuerpo. 
— pb,  plexo  braquiat,  formado  por  los  nervios 
que  van  á  los  miembros  superiores.— nb,  ner- 
vios del  brazo.— ps,  plexo  lorobar  y  ciático, 
del  cual  nacen  los  nervios  de  los  miembros  in- 
feriores.— ns,  nervio  ciático  ú  nervio  princi- 
pal del  muslo. — qc,  raices  de  los  últimos  ner- 
vios déla  médula  espinal,  que  forman  un  ma- 
nojo ó  hacecillo,  llamado  cofa  de  caballo.— ra, 
raices  anteriores  de  los  nervios  de  la  médula 
espinal. — rp,  raices  posteriores. — g,  ganglios 
situados  sobre  el  trayecto  de  la  raiz  posterior 
de  todos  esos  nervios. 

Fig,  3. — Cerebro  de  perfil  del  lado  derecho, 
de  modo  que  hace  verlas  conexioues  del  ce- 
rebro.— c,  del  cerebelo.— c',  y  de  la  protube- 
rancia cerebral.  Surcan  esto  hemisferio  nume- 
rosas circunvoluciones. 


Fig.  4. — Cerebro  de  gato,  visto  por  debajo, 
—i,  rehenchimientos  délos  nervios  olfatorios; 
uno  de  ellos  está  abierto  para  dejar  ver  la  ca- 
vidad que  tiene  en  sn  interior. — a,  hemisfe- 
rios.— b,  lóbulo  posterior  medio  . — i,  muslo  ó 
pata  del  cerebro. — e,  puente  de  Vare-lio.— i, 
cerebelo. — 1c,  glóbulos  medulares. — 2,  nervios 
ópticos. — 3 ,  nervio  patético. — 5,  ligamento. 
— 8,  nervio  auditivo. 

Fig.  5. — Cerebro  de  liebre,  visto  pordeba- 
jo  y  abierto;  el  hemisferio  derecho  esta  sepa- 
rado.— 1,  rehenchimientos  délos  nervios  olfa- 
torios.— a,  hemisferio  cuyas  circunvoluciones 
son  apenas  perceptibles. — a,  lóbulo  posterior. 
— b,  tubérculo  cuadrigémino  anterior  derecho, 
— c,  el  posterior  derecho. — <i,  borde  posterior 
del  cuerpo  calloso. — f,  cuerpo  estriado. — y, 
cuerno  de  Arnmou. — i,  raiz  derecha  del  ner- 
vio óptico,  sobre  el  ganglio  derecho  del  he- 
misferio.— m,  lóbulos  laterales. — o,  láminas 
-medulares  en  la  superficie  del  cerebelo.— p, 
cuarto  ventrículo, — q,  árbol  de  la  vida. 

Fig.  0. — Cerebro-  de  ave.  Este  órgano  cu 
el  pavo;  vislo  por  encima. — a,  hemisferios  an- 
teriores.— b  ,  masas  ópticas  ,  recogidas  ha- 
cia la  cara  inferior. — c,  cerebelo  y  médula 
oblongada. 

Fig.  7. — Cerebro  depalomo  visto  por  deba- 
jo.— a,  cerebro. — b,  masas  ópticas. — c,  ce- 
rebelo.— i,  2,  3,  4,  5,  G,  pares  do  nervios. 

Fig.  8. — Cerebro  de  reptil.  Este  órgano  en 
la  tortuga  cenagosa ;  visto  por  debajo.— i, 
grandes  hemisferios. — c,  nervios  olfatorios. 
— I,  nervios  ópticos. — 2,  nervios  auditivos. 
c',  médula  oblongada. 

Fig.  9. — Cerebro  del  mismo  animal,  viste 
por  encima  y  abierto  en  el  lado  izquierdo— a, 
grandes  hemisferios  del  cerebro.— b,  masas 
ópticas.— c,  cerebelo. — a',  gran  ventílenlo 
lateral  izquierdo  del  cerebro ,  con  el  cuerpo 
acanalado  que  en  él  se, nota. — &',,masa  óptica 
izquierda  abierta.— 5,  8,  9,  10,  11,  pares  de 
nervios. 

Fig.  10— Cerebro  y  médula  espinalde  pez. 
Este  órgano  en  un  ciprino,  visto  por  arriba  y 
del  tamaño  natural. — a;  rudimentos  de  hemis- 
ferio ó  de  ganglios  olfatorios. — -  masas  óp- 
ticas.— c,  cerebelo: 

Fig.  11,— Cerebro,  de  la  trigla ,  visto  por 
encima. — 1,  nervios  olfatorias. — a,,in;i?;i 
posterior.— b,  masas  ópticas. — c,  cerebelo.  La 
masa  óptica, izquierda,  que  eslá  abierta,  deja 
ver  sus  ganglios  interiores. — a",  pares  tic 
ganglios  delamédula  oblongada. 

Fig.  Sistema  nervioso  de  arúcnkh, 
— m,  masa  medular  del  pecho,  de  la  cual  sa- 
len cónicamente  los  nervios  de  las  palas  '-ra, 
ganglio  cerebral.— e,  nervio  de  los  órganos 
manducatorios,— r,  doble  cordón  nervioso.— 
6,  ganglio  en  el  abdúmen. — pp,  n,  nervio  del 
intestiiio,  de  las  branquias  de  los  órganos 
genitales,  etc." 

Fig.  13. — Sistema  nervioso  de  insecto.— 
a,  cerebro  ó  ganglio  cefálico.— b.  nervios  óp- 
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lieos. — c,  nervios  de  la  cabeza.— d,  cordones 
nerviosos  que  unen  el  cerebro  con  los  ganglios 
torácicos,  y  (pie  forman  un  collar  al  rededor 
del  esófago. — e,  e,  é;  ganglios  torácicos  y  ab- 
dominales.— f,  cordones  nerviosos  que  los 
unen  entre  sí. — f¡r,  nervios  de  ias  diversas  par- 
tes del  cuerpo. 

Fig.  \L— Sistema  nervioso  del  saltón  ó 
abejorro.— i;  lóbulos  del  ganglio  supra-esofá- 
gko.—a,  nervios  ópticos.—  f¡,  ojos;  el  de  la 
derecha  se  representa  abierto.— 2,  ganglio  in- 
fra-esofágico. — 3,  ganglio  del  protórax:  da 
dos  pares  de  nervios,  de  los  cuales  se  ha  figu- 
rado uno  solo. — 3',  y  se  distribuye  principal^ 
mente  por  las  partes  anteriores. — 4,  ganglio 
del  mesotórax,-  que  da  dos  pares  de  nervios, 
el  uno — 4',  para  las  alas,  y  el  olro — 4",  para 
las  palas'  intermedias. — 5,  ganglio  delme.ía- 
iórax,  que  da  cuatro  pares  de  nervios, .de  los 
cuales  el  anterior — 5',  se  distribuye  por  las 
palas  posteriores,  y  los  otros — 5",  por  los  pri- 
meros anillos  del  abdómen. — 6,  ganglio  que 
representa  los  ganglios  abdominales  ordina- 
rios; ademas  de  los  dos  cordones  medulares 
ti',  í>",  que  salen  de  él  para  ir  en  línea  recta 
ála  csíremidad  posterior  del  cuerpo,  euvia  poi- 
cada lado  cinco  pares — 6"',  que  se  distribu- 
yen por  los  cuarto,  quinto,  sesto,  sétimo  y  oc- 
íavo  segmentos  abdominales. — c,  ganglio  del 
sistema  supra-inteslmal,  el  cual,  después  de 
haberpasado por  debajo  del  ganglio  supra  eso- 
fágico, se  junta  con  dos  pares  de  ganglios,  que 
soalos  ganglios  vitales. — d, nervios  mandibu- 
lares.— e,  nervios antenarios.  Losdos  filamen- 
tos ó  fdetes  que  los  cruzan  oblicuamente,  y 
ijne  no  están  señalados  con  letras,  son  los  ner- 
vios maxilares. 

LAMINA  rV. 

Anatomía  comparada  de,  los  órganos  de  los 
sentidos, 

VISION. 

£  Fig.  1. — Sección  vertical  dd  ojo  humano. 
—a,  la  córnea  trasparente,  modificación  de 
la  esclerótica  ó  del  envoltorio  anterior  del  ojos 
~g;i,  músculos  que  sirven  para  mover  el  ojo, 
y  ípio  se  insertan  en  dicho  envoltorio  ó  ca- 
liieflái— i,  i,  iris. — d,d,  procesos  ciliares. — 
frc,  m,  la  retiníi,  membrana  nerviosa  aplicada 
en  lo  interior  de  una  membrana  vascular,  lla- 
mada coroides. c,-  el  cristalino. — o,  el  nervio 
óptico. 

Fig.  2. — G&rte  horizontal  del  ojo  del  lince. 

Fig.  3. — Coríe  del  ojo  del  águila. — k,  cris- 
talino.— d,  cuerpo  ciliar. — e,  prolongación  en 
forma  de  peine  de  la  coroides. — g,  retina. 

I'ig.  4¡ — Corte  del  ojo  cnqrosada  de  la  tor- 
tuga cenagosa. — a,  el  iris.— o,  prolongaciones 
ciliares.— c,  retina.—cí,  coroides. — e,  escleró- 
tica,—/', cristalino. 

Fig  5.— Corte  horizontal  del  ojo  del  sollo. 


— c,  el  pliegue  falcifarnie  de  la  coroides,  (pie 
hace  prominencia  en  el  cuerpo  vilreo  al  través 
de  la  retina. 

Fig.  6.— Corje  horizontal  del  ojo  déla  ji- 
bia, para?  demostrar  el  rehenchimiento  del 
nervio  óptico,  y  el  modo  con'  que  el  crista- 
lino se  halla  abrazado  por  los  cuerpos  ci- 
liares. 

Fig.  7.— Coríe  de  un  ojo  de  insecto. — a, 
nervio  óptico,  fibras  del  nervio  óplico,  acom- 
pañadas de  pigmento  ó  gordura. — v,  cuerpo 
vitreo  piramidal. — d,  córnea. 

Fig.  8.— Porción  de  la  córnea  iras  párente 
del  ojo  compuesto  de  una  abeja,  muy  engrue- 
sada ó  aumentada. — a,  a,  a,  su  cara  de  forma 
hexagonal. — 6,  6,  pelos  que  nacen  en  los  in- 
tersticios de  cada  corneóla. 

Fig.  9. — Organización  de  los  ojos  Usos  ó 
lampiños  en  la  oruga  del  sauce. — a,  a,  a,  a, 
a,  a,  los  seis  ojos  que  tiene  la  oruga  en  cada 
lado.— i,  circulo  rojo  y  denso,  en  el  cual  se 
hallan- situados. — c,  nervio  óptico  repartido  en 
seis  ramos,  tí,  cada  uno  de  los  cuales  van  á 
parar  a  la  estremidad  posterior  de  un  ojo. — e, 
¡raquea  que  se  divide  en  otros  seis  ramos  {[;[) 
que  se  distribuyen  por  cada  ojo. 

Fig.  10. — Nervio  simple  del  escorpión  de 
Túnez. — a  ,  cristalino. — fl,  córnea. — c,  pig- 
mento.— d,  cuerpo  vitreo.—  e,  espansiou  del 
nervio  óptico.—/1,  nervio  óptico. 

Fig.  11. — Corte  longitudinal  del  ojo  del 
cangrejo.— a,  nervio  óptico. — b,  su  irradia- 
ción al  través  del  pigmento  acumulado  en 
capas  concéntricas.—  e,  coríe.  de  la  córnea 
en  facetas, — e,  rehenchimiento  de  los  múscu- 
los situados  á  lo  largo  del  nervio  óptico  que 
mueven  el  ojo. 

Fig.  12. — Corte  longitudinal  de  un  ojo  de 
cangrejo, — a,  pigmentos  que  separan  los  ció- 
nos vitreos. — b,  pigmento,  primero  mas  oscu- 
ro y  luego  mas  claro  en— c,  y  de  nuevo  mas 
bajo  en— d,  (pie  separa  sus  filamentos  ner- 
viosos, 

OIDO. 

Fig.  13. — Corte  vertical  del  aparato  del 
oido. — 1,  pabellón  de  la  oreja.— cu,  concha. 
— o,  a,  conducto  auricular. — t,  tímpano,  de- 
trás del  cual  se  vé  la  caja  {caí}, — t,  c,  trompa 
deEuslaquio. — f,  o,  ventana  oval. — v,  vestí- 
bulo.— l,  caracol. — c,"  s,  c,  canales  semicircu- 
lares.— n,  a,  nervio  acústico.—  r,  roca  ó  pe- 
ñasco.— o,  celdillas  cscavadas  en  ef  hueso 
temporal. — f,  g,  fosa  glenoidea  que  sirve  para 
la  articulación  de  la  mandíbula  inferior. — a,  m, 
apólisis  mastoidea. 

Fig.  14. — Laberinto  del  oido  interno. — a, 
venlana  redonda. — b,  vestíbulo. — c,  ventana 
oval.— tí,  canal  semicircular  horizontal.— 0, 
canal  vertical  posterior. — /,  canal  verticaf  su- 
perior.— g,  caracol. 

Fig.  ib.— El  tímpano  en  los  huesecillos  del 
\oido. — í,  tímpano. — ma,  el  martillo, — m, 
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mango  riel  martillo  que  se  apoya  sobre  el  tím- 
pano.— m,m,  músculo  del  marlillo. — en,  yun- 
que.— el,  estribo. — me',  músculodel  esfribo. 

Fig.  16. — ios  huesecillos  del  oído  separa- 
das.— m,  martillo. — en,  yunque. — l,  ímeso 
lenticular  — e' ,  csiribo. 

Fig.  17. — Organo  auditivo  del  cangrejo, 
visto  por  dentro. — a,  el  botonc-ilo  óseo  abier- 
to á  lo  largo. — b,  el  pequeño  saco  auditivo. — 
tí,  parte  de  la  membrana  de  la  -ventana  del 
vestíbulo. — e,  nervio  auditivo. — h,  substancia 
ligamentosa  que  asegura  al  saco  auditivo  en 
la  superficie  interna  del  cráneo. 

Fig.  18.  —  Canales  semicirculares,  yhuese- 
ci'Mos  del  oído  del  ladodcrecho. — a,  b,  d,  canales 
superior,  medio  ó  inferior.' — l,  hucsceillo  del 
oulo.—e,  borde  óseo  de  la  cápsula  abierta  del 
caracol.— e, — p, .botella  del  caracol. — e',  ner- 
vio del  caracol, — f,  ó  de  los 'cartílagos  del  ca- 
racol. 

Fig.  19. — Laberinto  membranoso,  situado 
en  la  cavidad  craniana  de  una  balderaija.— 
a,  a,  a,  los  tres  canales  semicirculares. — b, 
pequeño  saco  auditivo  posterior. — c,  saco  audi- 
tivo anterior. — d,  ramo  del  nervio  auditivo, 
yendo  al  saco  auditivo,  que  es  el  análogo  del 
vestíbulo. — e,  nervio  de  los  canales  semicir- 
culares.— /,  ramas  maxilares. 

Fig.  20. — Situación  del  laberinto  blando 
de  la  tortuga  cenagosa,  al  lado  déla,  cavidad 
craniana,  en  el  hundimiento  ó  cavidad  del  pe- 
ñasco.'—a,  nervio  vago,  con  el  accesorio. — b, 
nervio  acústico. 

"  OLFATO.-GUSTO. 

Fig.  2 1 . — Nervio  del  quinto  par,  y  princi- 
pales distribuciones  de  sus  tres  ramos. — a, 
tronco  del  nervio  trifacial, — b,  nervio  oftál- 
mico.— c,  nervio  maxilar  superior. — d,  gan- 
glio de  Meckel.' — 4,  ramos  dentarios  qtte  se 
introducen  por  la  rniz  de  los  dientes  molares. 
— f,  nervio  maxilar  inferior. — g,  nervio  lin- 
gual, que  se  adelanta  bácia  la  punta  de  la  len- 
gua, entre  los  músculos  dé  esle  órgano.— h, 
nervio  dentario  inferior, 'que  so  distribuye  por 
los  dientes  molares,  y  que  sale  irradiando  por 
el  agujero  de  la  barba,  para  ir  á  perderse  en 
los  músculos  de  la  cara. 

Fig.  22. — Nervios  que  se  distribuyen  por 
la  membrana  pituitaria  del  tabique  de  las  fo- 
,  sas  nasales  del  lado  izquierdo.-  a,  ramo'  et- 
moidal  de  la  rama  nasal  del  nervio  oftálmico. 
— b,  tronco  del  nervio  maxilar  superior. — c. 
rumo  nervioso  que  va  desde  este  ganglio,  al 
ganglio  esl'eno-palaliuo. — d,  e,  nervio  vidia- 
no. — f,  ramo  deluervio  naso-palatino.— g,  ra- 
mo del  nervio  dentario  anterior.— h,  ramos  in- 
ternos, del  nervio  olfatorio.  • 

Fig.  23. — Corle  vertical  y  trasversal,  que 
divide  las  fosas  nasales  en  su  parte  media,  pa- 
ra manifestar  su  disposición  interior. — a,  lá- 
mina vertical  del  elmojdes. — b,  cornetes  me- 
dios de  las  fosas  nasales.—  o,  celdillas  etmoi- 


dales. — d,  cómelo  inferior.— e,  vómer.~-/( 
parte  anterior  del  seno  maxilar. — y,  apólisis 
palatina  del  hueso  supra-masilar. — h,  boíed'a 
pajatina, — i,  cornete  medio.—  j,  porción  de 
la  cara  interna  del  cráneo  que  está  sobre  la 
bóveda  de  las  fosas  nasales,  y  que  se  halla  en 
relación  con  estas  cavidades  por  los  agujeros 
de  la  lámina  cribosa  del  etmoides. 

TACTO. 

Fig.  24. — Composición  de  una  figura  sin- 
tética de.  lapiel  humana.— a,  dermis,. — b;  ma- 
lcría córnea  epidérmica, — c,  vasos  y  nervios 
que  entran  en  el  dermis,  ó  salen  de  él.  — ;/, 
intervalo  ocupada  por  los  filamentos  capilares, 
— e,  papilas  nerviosas. — f,  órgano  sudorífero. 
— g,  su  canal  excretorio  espiroideo  que  atra- 
viesa el  dermis,  pasa  por  detrás  de  las  papi- 
las, y  sale  por  uno  de  los  poros  del  epidermis; 
— h,  vasos  inhalantes  que  nacen  de  la  cuna 
mas  esterior  de  la  materia  córnea,  rani  i  ti  cán- 
dase y  anasfomosándosfl  antes  de  penetraren 
el  dermis  por  las  aberturas  que  dan  paso  á  las 
espirales  del  órgano  sudorífero. — i,  órgano 
crouiaíógeno  ó  secretor  de  las  escamas.  lío  so 
vé  mas  que  una  parte  de  ól  cortada,  porque  se 
esliende  siguiendo  á  lo  largo  délos  surcos. 
Sus  canales  escrclorios  se  abren  en  los  surcos, 
entre  tíos  tandas  de  papilas. — j,  órgano  secre- 
torio del  moco. — k,  su  canal  .escrelor  va  á  pa- 
rar1 á  los  surcos  del  dermis  cnlrc  las  papilas. 
Allí  este  moco,  mezclado  con  escamas,  ¡luido 
en  un  principio,  se  solidifica  por  capas  sucesi- 
vas á  derecha  o  izquierda,  según  se  ve  en  el 
-corte  hecho  en  ta  piel  al  través  de  los  surcos 
— í;  pero  en  ta'  sección  longitudinal — m,  es- 
tas capas  presentan  series  de  lincas  rectas, 
superpuestas  como  las  hojas' de  nn  hojaldre, 
de  esta  manera  se  descompone  también  el  te- 
jido córneo  por  la  maceraciou.  La  cara  supe- 
rior del  epidermis  presenlasurcos,— n,  qiiécor- 
fespótídeñ  á  los  del  dermis,  y  lineas  salientes 
papilares, — o,  separadas  por  hendiduras  tras- 
versales,— p,  en  el  fondo  de  las  cuales  se  en- 
cuentran los  poros  de  los  'canales  sudoríferos. 

Fig.  25.— a,  grupos  do  papilas  humanas, 
vistas  con  el  microscopio. — b,  dermis, 

Fig.  20.—  Fragmento  de  la  cara  inferior 
del  epidermis,  en  contacto  con  el  dermis.  Esíü 
figura  representé  el  tejido  reticular  de.  J/ní- 
pighi. — a,  tabiques  salientes  recibidos-  en  los 
surcos  del  dermis,  perforados  lateralmente  con 
agujeritos  para  el  paso  de  los  vasos  linfáticos. 
— b,  tabiques  inlerpapilares  perforados  por  los 
canales  sudoríferos.— c.  agujeros  que  sirven 
de  estuche  á  las  papilas. 

Fig.  27.— Piel  de  ballena— a,  dermis.— 
b,  unaparte  de  la  materia  córnea  ha  sido  ras- 
gada del  dermis,  y  está  como  entreabierta  pa- 
ra hacer  ver  la  gran  cahlidad  de  papilas  ner- 
viosas que  se  desprenden  de  su  envoltorio, 
como  do  una  vaina;  el  resto.— c,  maniliesfalas 
papilas  libres  y  ¡¡oíanles. 
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Fig  28. — Piel  humana. — a,  dermis.— 6, 
apila3, — c,  materia  córnea  un  poco  levanfa- 
e])_rf,  para  hacer  ver  su  origen  en  los  sur- 
cos del  dermis,  entre  las  papilas.  Las  prolon- 
gaciones rasgadas  corresponden  á  los  canales 
escritores  del  aparato  cromato1  geno. 

LAMINA  VII. 

Disposición  comparada  de  los  órganos  de  la 
digestión,  de  la  respiración  y  de  la  circulación 
era.  la  serie  animal. 

VE  El  TEBH  A  DOS. 

Fig.  i. — Disposición  de  las  visceras  torá- 
cicas y  abdominales  en  el  mono. — a,  glándula 
maxilar. — 6,  glándula  parótida, — c,  traqucar- 
teria. — d,- faringe. — e,  pulmones. — /,  esófa- 
go*— g,  tórax. — h,  corazón. — i,  arteria  aor- 
ta.—j,  diafragma.— i,  estómago. — m,  pán- 
creas.— ra,  lúgado. — o,  vejiga  de  la  hiél. — p, 
bazo.— q,  ríñones. — r,  ciego.— s,  apéndice 
del  ciego. — t,  intestino  delgado. — u>  recto. — 
v,  vejiga. 

•  Fig.  2. — Estómago  de  un  animal  rumian- 
te—a>,  esófago. — p,  panza  ó  herbario. — b, 
lionele  ó  redecilla.—/,  lihro. — c,  cuajar.— 
d,  intestinos. 

Fig.  3. — Disposición  de  las  visceras  en  el 
paloma. — a,  molleja  guarnecida  de  sus  múscu- 
los irradiantes. — a', — b,  circunvoluciones  de 
los  pequeños  intestinos. — c,  higado  cuyo  ló- 
bulo izquierdo  eslá  separado  en  dos  partes  por 
una  cisura,  ,e'. — d,  páncreas  rodeado,  de  la  asa 
duodenal. — e,  corazón  con  su  aurícula  dere- 
cha— e,  y  la  izquierda,  e".—f,  arteria  pul- 
monar izquierda. — f ,  aorta  dando  origen,  in- 
mediatamente después  de  su  salida -del  cora- 
zón, á  los  dos  subclavias  izquierda  y  dcreclra, 
f'.—g,  celdillas  aéreas  anteriores,  que  reci- 
ben el  aire  de  las  aberturas  superiores  y  late- 
rales del  pulmón,  que  eslán  situadas  en  gran 
parle  fuera  del  pecho,  en  la  base  del  cuello,  y 
que  penetran  en  las  vértebras  cervicales,  los 
liacsos  de-la  cabeza,  los  del  esternón  y  los  de 
las  alas. — h,  celdillas  aéreas  laterales,  'dividi- 
das en  muchos  compartimentos  por  medio  de 
tabiques  trasversales,  y  que  penetran  por  en- 
Iro  ¡odas  las  partes  de  las  visceras,  en  las 
vértebras  dorsales,  las  costillas-,  la  pelvis  y  las 
eslremidades  posteriores. — i,  traqueurteria. — 

esófago. 

Fig.  4. — Estómago  de  la  garza  real:  no  se 
ve  mas  que  el  remato  del  esófago:  el  papo  ó 
bucüe  no  está  dibujado.— 6,  ventrículo  suc- 
ccníuriado, — c,  molleja  con  las  fibras  muscu- 
lares muy  aparentes. — d,  duodeno.— f,  higa- 
do.—  e,  vejiga  de  lahiel. — g,  h,  los  dos  cana- 
les hépaio-eislieos. — i,  canal  cístico.—/!.,  ca- 
nal hepálico. — 1,  m,  n,  los  tres  canales  pan- 
creáticos,— oo,  páncreas, — p,  bazo. — q,  tronco 
cellaco. — rr,  veua porta. 

Fig.  5.— Anatomía  dereptil;  tortuga  radía- 
los   BIBLIOTECA  POPULAR. 


da  (testudo  radiata).  La  figura  manifiesta  en — 
a,  la  plaea  hioidea  ó  ios  cuernos  medios;— en 
c,  c,  los  cuernos  posteriores;  en— d,  d,  el  mi- 
ío-hioideo,  porción  anterior;. e,  e,  porción  me- 
dia;— f,  f,  porción  posterior.  Esta  última  por- 
ción corresponde  al  cutáneo  del  cuello.  Siendo 
este  músculo  el  primero  que  se  encuentra  des- 
pués de  abierta  lapiel,  está  cortado  en  la  linea 
mediana ,  y  sus  dos  mitades  laterales  se  ha- 
llan vueltas  al  revés  para  dejar  ver  los  órga- 
nos que  cubren.— (/,  es  el  genio-liioideo  me- 
dio, mitad  derecha ,  cortada  hácia  la  linea 
media. 

En  esta  figura  5  ha  sido  preciso  hacer  des- 
aparecer el  esófago,  el  estómago,  y  lodo  el 
canal  intestinal,  menos  el  recto,  que  se  ve  en — 
i,  j  los  anejos  del  canal  alimenticio,  para  po- 
ner de manitieslo los  órganos  déla  circulación 
y  de  la  respiración,  igualmente  que  los  de  la 
generación  y  de  la  secreción  urinaria.  El  cora- 
zón—  l,  está  en  situación  y  visfo  por  su  cara 
inferior. — 2,  es  la  aurícula  izquierda; — A,  la 
aúnenla  derecha;— 4,  el  tronco  común  délas 
arterias  pulmonares;' — 5,  la  rama  derecha  de 
esle-  tronco; — O,  la  rama  izquierda; — 7,  el 
tronco  común  de  la  aorta  posterior  y  de  la 
aorta  derecha  anterior,— 8,  rama  derecha  y — 
9,  izquierda  de  ¡a  aorla  anterior. — 10,  subcla- 
via ó  axilar  izquierda. — 1 1,  carótida  común  iz- 
quierda.— 12,  subclavia. —13,  carótida  común 
derecha. — 14,  continuación  de  la  aorla  izquier- 
da posterior., — 15,  continuación  de  laaorta.iz- 
qnierda  posterior. — 16,  tronco  común  de  las 
arterias  do  las  visceras- digestivas,  ó  tronco 
celiaco. — 17,  reunión  de  las  dos  aortas  poste- 
riores.— 17',  es  la  traquearleria;  —18,  la  rama 
derecha; — 10,  la  rama  izquierda; — 20,  el  pul- 
món izquierdo; — 21,  el  pulmón  derecho  ; — 
le,  1c,  la'série  de  las  bolsas  esternas  de  cada 
uño  de  los  pulmones:  se  distinguen  por  surcos 
trasversos  que  corresponden  á  los  tabiques  que 
las  separan.— I,  l,  las  bolsas  internas  de  los 
mismos  pulmones. — m.-m,  surco  longitudinal 
que  corresponde  á  la  separación  de  estas  dos 
series  de  bolsas.  La  linca  de  puntos — q,  q,  q, 
indica  la  forma  y  la  eslension  de  la  vejiga  uri- 
naria.—r,  r,  los  dos  riñónos. 

■  Fig.  6. — Gulefo'a  de  collar,  hembra. — a,  a, 
traqueartoria,— 6,  vena  cava  superior  izquier- 
da.— o,  vena  cava  superior  derecha.— d.  glán- 
dula tiroides. — e,  aurícula  izquierda  del  cora- 
zón,— f,  aurícula  derecha.— fe,  corazón. — g, 
estómago.— i,  vena  cáva  inferior. — ¿,  pulmón 
izquierdo  rudimentario. — k ,  pulmón  derecho 
muy  desarrollado. — i,  hígado, — m,  vejiga  bi- 
liar ra,  glándula  pancreática. — o,  duodeno, 

seguido  del  inleslino. — p,  oviducto.*— q,  ríño- 
nes,— r,  ureléres. — s,  sus  orificios  en  la  cloa- 
ca.— i,  los  huevos  dispuestos  á  manera  de 
granos  ó  cuentas  do  rosario ,  unos  á  continua- 
ción de  otros. — x,  las  aberturas  de  los  ovi- 
ductos en  la  cloaca, 

Fig.  7, — Cavidad  abdominal  de  una  lija 
macho. — a,  corazón, — b,  higado,  conellóbu- 
t.   n,  40 
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lo  izquierdo  separado.— c,  esófago. — d,  por- 
ción superior  del  estómago.— -e-,  porción  pi- 
lóríca  del  estómago, — f,  dilataciou  entre  el 
estómago  y  el  duodeno. — g,  duodeno  y  pán- 
creas.— k,  intestino  con  válvulas. — i,  apéndi- 
ce vacío  del  inleslino. — fc,  bazo. — l,  cloaca. — 
q,  riñon, — r,  r,  hendiduras  que  conducen  á  la 
cavidad  abdominal. 

LA31INA  vm, 
MOLUSCOS. 

Fig.  1. — •Anatomía  de  la  ostra. — a,  una  de 
las  válvulas  de  la  concha. — b,  charnela.— o, 
manto  del  lado  izquierdo. — d,  porción  del  ló- 
bulo derecho  del  manto. — ■&,  músculo. - — f,  la 
boca. — ¡y,  los  tentáculos  labiales, — h,  híga- 
do.— i,  intestino. — j,  ano. — le,  branquias, — /, 
corazón. 

■AR.VCMDOS.  . 

Fig.  2. — Anatomía  de  un  aracnido.  Vista 
anatómica  de  la  cara  inferior  del  cuerpo  de  la 
mígala  albañil  hembra;  el  peto  anchamente 
perforado,  y  una  parte  de  la  piel  del  abdó- 
tuen  vuelta  hacia  afuera. — a,  mandíbulas. — 
b,  maxilar  con  un  hueco  guarnecido  do  dien- 
tes á  manera  de  arco,  cerca  del  Sabio. — c,  c, 
caderas.  Entre  ollas  se  ve  el  ganglio  nervioso 
principal,  sus  ramas  y  au  doble  cordón  pos- 
terior, terminado  en  otro  rehenchimiento  gan- 
glionar.  Uno  de  los  numerosos  filetes  que.da 
este,  va  hasta  las  hileras,  siguiendo  por  el 
eoslado  del  ovario,  el  cual  le  encubre  en  par- 
te.— d,  d\  placas  operculares  de  los  pulmo- 
nes con  su  estigma.  Sobre  la  placa  anterior,  y 
delante  de  ella,  hay  en  cada  lado  un  falso  es- 
tigma que  corresponde  á  ataduras  de  múscu- 
los.— e,  el  pulmón  anterior  izquierdo,  vuelto 
al  revés  con  la  piel,  á  la  cual  se  pega  cerca  del 
estigma,  por  medio  de  una  lámina  córnea  que 
sostiene  las  hojas  membranosas.  Estas  se  ha- 
llan representadas  en  corto  número,  para  evi- 
tar la  confusión.— a,  el  pulmón  posterior  iz- 
quierdo, ocultado  por  un  gran  músculo—/',  y 
por  el  panículo  carnoso  del  abdómen. — g, 
surco  en  el  cual  está  ía  vulva.  En  uno  de  los 
ángulos  se  ve  inserto  el  oviducto,  haciendo 
continuación, con  este  el  ovario  izquierdo';  sus 
huevecillos  se  destacan  bien  de  las  granula- 
ciones del  hígado,  que  llena  todo  el  abdomen, 
y  del  órgano  secretor  de  la  seda,  visible  cerca 
de  las  Mieras. — h,  hilera  y  ano  bilabiado. 

INSECTOS, 

Fig.  3. — Sistema  general  de  las  tráqueas 
en  la  manta.  Marcelo  de  Seri'cs  divide  las  trá- 
queas de  los  insectos  en  dos  clases,  en  trá- 
queas tabulares  j  en  tráqueas  vesiculares.  Las 
que  están  aqui  representadas  pertenecen  lo-  [ 


das  á  la  clase  de  las  tubulares;  pero  en  C5ta 
misma  clase  disliugne  Ir.  de  Serres  dos  órde- 
nes: las  arteriales  y  las  pulmonares.— a,  a  a 
a,  a,  a,  a,  a,  ¡¡.acimiento  de  las  tráqueas  arfe' 
riales  en  los  estigmas  del  tórax,  y  en  los  del 
abdómen.— i,  6',  traycelo  que  signen  las  trá- 
queas arteriales,  las  unas  al  esterior,  ylas 
oirás  mas  profundamente. — 'e,  c,  patraqueas 
■  pulmonares  que  se  anastoraosan  con  las  arte- 
riales, pero  sin  tomar  directamente  su  ori»en 
de  los  estigmas,— d,  tráqueas  que  van  a  las 
diversas  partes  de  la  boca. — e,  e,  tráqueas  de 
las  antenas. — f,  tráquea  circular  del  ajo.—/;, 
tráqueas  arteriales  que  se  distribuyen  al  pri- 
mer par-de  palas.—  h,  tráqueas  del  segundo 
par  de  patas,  y  que  nacen  de  las  tráqueas  pul- 
monares,— i,  tráqueas'  del  tercer  par  de  pa- 
tas.— k,  tráqueas  que  nacen  de  un  .tronco  de 
las  tráqueas  arteriales,  y  que  van  á  los  órga- 
nos de  ¡a  generación. 

Fig.  4. — Aparato  digestivo  ó  canal  intes- 
tinal en  un  insecto  coleóptero  carnicera  (el 
cárabo  dorado,)—  a, -cabeza  y  parles  de  tabo- 
ca.— b,  esófago. — c,  buche. — d,  molleja  qne 
en  su  interior,  conliene  piezas  córneas—  d\ 
propias  para  la  trituración. — e,  ventrículo  qui- 
liüco,  ó  estómago  propiamente  dicho;  nqui  es- 
tá cubierto  do  papilas  que  se  distinguen  me- 
jor' en  s',  y  una  de  ías  cuales  esiá  represen- 
tada aislada  y  sumamenle  aumentada  en  e".— 
f,  intestino  delgado. — g,  tnlestíno  grueso  ó 
ciego. — h,  último  segmento  del  abdómen  que, 
cubre  la  abertura  anal. — i,  vasos  hepálieos  o 
vasos  biliares,  ciegos,  intestinos  delgados:  ca- 
rta uno  de  ellos  forma  una  asa  cuyos  dos  ca- 
bos tienen  su  inserción  distinta  en  el  ventrí- 
culo quilíQco  le—  n,  aparato  de' secreción  es- 
crementicia,  situarlo  cerca  del  ano,  y  que  vier- 
te al  esterior  un  liquido  caustico. — fe,  Órgano 
secretor  formado  por  la  reunión  de  pequeños 
utrículos  redondeados,  dispuestos  á  manera 
de  racimos. — ¿,  canal  eferente. — m,  vejiga  ó 
reservatorio.— n,  canal  es.cretor. 

Fig.  5.  Posición  délos  diversos  órganosen 
laoruga  del  esfinge. — a,  a,  a,  vaso  dorsal.— 
Canal  digestivo:  —6,  esófago. — b',  buche  rio 
succión,  qne  no  es  masque  una  modificación 
riel  buche  ordinario,  el  cual  ha  sido  apartado 
de  la  línea  media:  no  existe  sino  en  el  insoclo 
perfecto. — c  ,  ventrículo  quIliOeo  los  vasos 
biliares  replan  por  su  superficie,  y  sus  asas  se 
estienden  hasta  el  intestino. — d,  inlesfino 
delgado. — e,. ciego. — /,  recto  casi  confundido 
con  el  ciego. — Sistema  nervioso: — g,  ganglio- 
supra-esofágico. — h,  cordón  lateral  que  le  une 
á  i,  ganglio  infra-esofágieo:  estos  dos  gan- 
glios y  su  cordón  no  se  perciben  bien  dislínta- 
men  te  mas  que  en  laoruga;  la  concentración 
del  sistema  nervioso  los  hace  ya  menos  dis- 
tintos en  la  crisálida;  y  en  el  insecto  perfecto, 
ia  figura  no  mamfiesfa  mas  que  una  masa  en 
apariencia  única,  ocupada  en  gran  parle  por 
el  nervio  óptico.— Ul,  porciones  infra-intesfi- 
nales  del  sistema  nervioso. 
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-  fig.  G. — Posición  de  .los  diversos  órganos 
en  ta  langosta  roel  ó  tortero. — p,  porción  de 
la  membrana  cutánea  que  tapiza  el  carapa- 
cho.— c,  corazón.— a  o,  arteria  oftálmica. — . 
a,  a,  arteria  abdominal. — 6,  branquias  en  su 
posición  natural. — &',  branquias  vueltas  hácia 
afuera,  para  poner  -tío  manifiesto  sus  vasos 
oferentes. — f, bóveda  delosflancos. — f,  apén- 
dice tlagelifórme  (ó  látigo.)  de  las  patas  nian- 
díiulásv— estómago. — ni,  músculos  del  es- 
tómago.— [o,  hígado,  -~g,  aparato  de  la  repro- 
ducción. 

Fig.  7. — Anatomía  de  la  holoturia. — a1, 
esófago,  que  nace  del  orificio  oral  — c,  pro- 
longación del  esófago. — d,  circunvoluciones 
intestinales. — e,  órganos  .sexuales.— p,  su 
abertura. — c,  región  del  oviducto,  donde  está 
rodeado  de  muchos  órganos  parecidos  á  cie- 
gos que  pertenecen  quizás  al  sexo  masculino. 
— f,  mesenterio. — n,  los  oviductos.—  i,  rama 
derecha  y  adherente  riel  órgano  respiratorio.-'— 
k,  rama  izquierda  y  libre  del  mismo  órgano. 
— m,  rama  accesoria  del  órgano  respiratorio 
izquierdo. — g,  cloaca  rodeada  de  libras  mus- 
culares.— q,  vejiguilla  central  oblonga  del 
sistema  vascular  esterno. — r,  tentáculos  dis- 
puestos alrededor  de  la  boca,  con  sus  vasos. 

LAMINA  IX. 

Anatomía  oomparada  de  los  órganos  respira- 
torios en  los  mamíferos,  los  reptiles,  los  peces 
y  los'  insectos.. 

Fig.  1. — Pulmones  y  corazón  de.  un  feto  'dé 
manatí.— a,  el  corazón,  hendido  por  la  pun- 
ta— b,  timo. — c,  hioides. — d,  hueso  estiloi- 
des.— c,  aorta. — f,  pulmones. 

Fig.  2. — Corazón  de  una  serpiente. 

Fig.  3.—  Organos  respiratorios  de  la  rana, 
región  gutural,  con  ¡os  pulmones  abiertos. — a, 
liioidcs. — 6,  pulmón  derecho  —  c,  pulmón  iz- 
quierdo.— d,  laringe  con  los  ligamentos  vo- 
cales. 

Fig.  4.— Principales  vasos  sanguíneos  del 

renacuajo  de  la  salamandra  a,  arteria  que 

parte  del  ventrículo  único  del  corazón,  y  se 
divide  en  seis  ramas,  "ab,  que  van  á  los. -Iros 
nares  de  branquias  y  se  ramifican  por  estas: 
¡lámanse  arte-rías  branquiales. — br,  las  bran- 
quias, en  las  cuales  se  ven  distribuirse  las  ar- 
terias branquiales  y  nacerlas  venas  branquia- 
les, vb,  que  reciben  la  sangre,  después  de 
pasar  a!  través  de  las  laminillas  de  las  bran- 
quias. I.as  de  los  dos  últimos  pares  de  bran- 
quias se  reiinen  para  dar  hacia  cada  lado  un 
taSo  c,  el  cual  juntándose  ásu  vea  con  el  del 
lado  opuesto,  forma  la  arteria  aorta  ventral  ó 
arteria  dorsal  aü,. que  se  dirige  hácia  atrás  y 
distribuye  la  sangre  Ala  mayor  parle  delnicr- 
p.ff.  La  vena  branquial  del  primer  par  do  bran- 
quias se  encorva  hácia  adelante,  y  lleva  la 


sangreá  lacabeza  H. — l,pequeííaraina  auas- 
tomóf  ica  sumamente  fina,  que  une  la  aríeria  y 
la  vena  branquial  entre  sí  en  la  basede  lapri- 
mára  branquia,  y  que,  ensanchándose  des- 
pués, permite  á  la  sangre  pasar  del  primero  de 
esíos  vasos  al  segundo,  sin  atravesar  la  bran- 
quia — 3,  vaso  que,  reuniéndose  con  un  filete 
situado  mas  interiormente,  junta  también  la 
arteria  y  ta  vena  de  las  branquias  posteriores, 
—o,  arteria  orbitaria. — ap,  arterias  pulmona- 
res rudimentarias. 

Tig.  5. — Cora-on  de  pez. — a,  aurícula. 
—6,  ventrículo. — vi,  válvulas. 

Fig.  6.— Porción  de  tórax  y  abdómen  de 
un  cárabo,  visto  por  encima,  para  poner  en 
evidencia  los  estigmas.— a,  esligma  torácico, 
que  so  hace  visible  por  haber  quitado  la  mi- 
tad del  corselete. — b,  e,  d,  e,  f,  g,  h,  los  sie- 
te pares  de  estigmas  abdominales. 

Fig.  7. — Tronco  traqueal  dividido  en  dos 
ramas.  Se  ve  que  el  hilo  elástico  se  halla  in- 
terrumpido en  el  punto  de  la  bifurcación,  y 
que  no  forma  mas  que  porciones  de  circulo. 
—  a,  circuló  corneo  ó  peritrema,  al  rededor 
del  cual  se  adhiere  la  tráquea. — b  b,b,  b,  b,  b, 
numerosos  ramos  que  nacen  de  él  desde  su 
origen. 

Fig.  S  — Uno  de  los  estigmas  de  la  oruga 
dchauce. — a,  membrana  del  cuerpo  de  la  oru- 
ga, que  rodea  al  esligma. — 6,  c,  d,  músculos 
interiores  que  airen  y  cierran  el  estigma. — c, 
el  reborde  del  estigma  que  présenla  en  lo  in- 
terior una  hendidura  longitudinal,  cuyos  bor- 
des eslán  formados  por  un  sinnúmero  de  ta- 
llos hartados. 

Fig.  @,~ÍJn  falso  estigma,  visto  por  su  ca- 
ra interna,  y  muy  considerablemente  aumen- 
tado. , 

LAMINA  X. 

Anatomía  comparada  de  los  órganos  déla  cir- 
culación en  los  mamíferos,  los  reptiles  y  los 
peces. 

Fig.  1.— Corazón  y  vasos  principales  en  el 
hombre  adulto. — c,  corazón. — o,  a,  aurícula 
derecha.— a,p,  arteria  pulmonar.' — o,  q,  aurí- 
cula izquierda  — v,  d,  ventrículo  derecho.  — ' 
v,  y,  ventrículo  izquierdo. — v,  c,  i,  vena  cava 
inferior.— v,  c,  s,  vena  cava  superior. — «,  p, 
vena  porta. — a,  o,  aorta. — b,  c,  tronco  bra- 
quio-ccfálico  — c',  carótida  primitiva  izquier- 
da.— s,  'ct  arteria  subclavia  izquierda. — i,,  i, 
arterias  iliacas  primitivas. 

Fig.  2 .  —  Cora  ion  abierto  para  manifestar 
lascacidades  contenidas;  en  etinterior  de  este 
órgano. — o,  abertura  aui'iculü-ventricnlar  iz- 
quierda.— o',  abcrlnra  ainículo-ventrieular de- 
recha. Esta  figura  manifiesta  ta  disposición  de 
la  válvula  v,  que  cierra  la  abertura  auriculo- 
vonlriciihir  durante  fe  contracción  del  ventrí- 
culo. i>,  é  impide  que  la  sangre  pendre  en  la 
lUirícuiíMi.  Véuse  partir  de  los  bordes  de  esta 
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válvula  unos  frenillos  que  se  fijan  por  su  es- 
tremidad  inferior  en  las  paredes  del  ventrícu- 
lo c:  son  carnosos  como  el  vesto  del  corazón, 
y  sirven  para  impedir  que  la  válvula  se  vuel- 
va iiácia  la  aurícula  cuando  la'  levanta  la  san- 
gre, comprimida  por  el  ventrículo. — La  arte- 
ria se  halla  también  abierta  para  manifestar 
las  válvulas  v,  que  guarnecen  su  entrada,  y 
que  tienen  otra  forma  que  las  del  ventrículo. 

Fig.  3.—  Aurícula  y  ventrículo  derecho  del 
corazón. — v,  o,  i,  vena  cava  inferior. — v,  c,  s, 
vena  cava  superior. — o,  d,  aurícula  derecha. 
— v,  d,  ventrículo  derecho. — a,  p,  arteria 
pulmonar.— a,  o,  arteria  aorta. 

Fig.  4.— Aurícula  y  ventrículo  izquierdo 
del  corazón. — v,  p,  venas  pulmón  ates. —o,  g, 
aurícula  izquierda: — u,  g,  ventrículo  izquier- 
do.— a,  o,  arteria  aorta. — v,  c,  s,  vena  cava 
superior.—  v,  c,  i,  vena  cava  inferior. 

Fig.  5. — Corazón  y  principales  vasos  de 
una  tortuga  —v,  ventrículo. — o,  d,  aurícula 
derecha,  que  recibe  la  sangre  por  el  grueso 
tronco  venoso  ve,  y  la'  vierte  en  el  ventrículo 
y.—  o,  g,  aurícula  izquierda,  que  recibe  la 
sangre  arterial  procedente  de  los  pulmones 
por  las  venas  pulmonares  vp,  y  la  vierte  tam- 
bién en  el  ventrículo. — ag  y'  a'd,  las  dos  arte- 
rias aortas  que  nacen  del  ventrículo  único,  'y 
que,  despucs  de  haberse  inclinado  hacia  atrás 
se  unen  para  formar  la  arteria  aorta  vertical 
av.— ac,  rama  de  la  aorta  derecha,  que  da  las 
arterias  carótidas,  braquiales,  etc. — ap,  ap, 
las  dos  arterias  pulmonares,  cuyo  tronco  co- 
mún nace. del  ventrículo  aliado  de  las  arterias 
aortas. 

Fig.  6, — Corasen  y  vasos  del  cocodrilo  Es- 
ta figura  hace  ver  la  cavidad  de  la  aurícula  de- 
recha o,  d:  nótaseen  ella  una  abertura  oblon- 
ga, formada  por  la  separación  de'  dos  válvu- 
las v,  m,  dispuestas  de  modo  que  permiten  el 
atinjo  de  sangre  hácia  la  cavidad  auricular,  y 
se  oponen  á  su  reflujo  en  las  tres  venas  cavas 
y  las  coronarias,  que  desembocan  en  la  con- 
fluencia ó  seno  común  núm.  2.  Esta  figura 
representa  la  cavidad  del  ventrículo  derecho 
tí,  d:  en  ella  se  ve  el  orificio  aurí culo- ven tri- 
cular  guarnecido  de  dos  válvulas  v,  m;  el  del 
tronco  pnlmonal  núm.  11,  también  con  dos 
válvulas  semi-lunares  s,  s;  y  por  último  el  de 
la  rama  aórtica, núm.  2,  ó  el' análogo  del  canat 
arterial. 

El  corazón  del  cocodrilo,  al  parecer  muy 
complicado,  se  compone  de  dos  aurículas  dis- 
tintas od,  og,  y  de  dos  ventrículos  vd,  vg, 
perfectamente  tabicados,  como  en  los  mamí- 
feros. Hay,  sin  embargo,  una  particularidad 
muy  notable  que  le  diferencia,  y  le  reduce  á 
las  condiciones  de  su  clase:  esta  particulari- 
dad consiste  en  la  presencia  de  una  gruesa 
rama  a,  que  nace  del  ventrículo  derecho,  at 
lado  del. tronco  pulmonar,  y  se  junta  por  me- 
dio de  una  anastomosis  muy  corta,  con  una 
rama  procedente  del  ventrículo  izquierdo,  ¡o 
cual  establece  la  mezcla  de  la  sangre,  El  prin- 


cipal vaso  que  resulta  toma  el  nombre  de  aor- 
ta descendente,  y  riega  todos  los  órganos  in- 
feriores. En  cuanto  á  los  órganos  superiores 
la  sangre  llega  á  la  cabeza  por  las  dos  caróti- 
das comunes  c,  c',  que  nacen  del  mismo  tron- 
co que  el  cayado,  es  decir  del  Ventrículo  iz- 
quierdo vg.  De  ahí  resulta  evidentemente  que 
la  sangre  liega  arterial  á  la  cabeza,  mienlras 
que  la  que  va  á  todos  los  demás  órganos  eslí 
mas,  ó  menos  mezclada.  Después  de  esta  sin- 
gular distribución,  toda  la  sangre  vuelve  al 
corazou  por  dos  venas  cavas  superiores,  por 
la  vena  cava  inferior  y  por  el  (ronco  de  las  ve- 
nas coronarias.  Es  recibida  en  la  aurícula  de- 
recha por  medio  de  una  abertura  oblonga  pro- 
vista de  dos  válvulas  «m,-y  para  el  ventrículo 
derecho  vd,  por  la  abertura  auriculo-venlricu- 
lar,  que  tiene  dos  válvulas  vm,  parecidas  á  las 
precedentes.  En  este  ventrículo  se  hallan  el 
orificio  del  tronco  pulmonar  y  el  de  la  rama  a; 
el  primero  tiene  dos  válvulas  sigmoideas  cu,  y 
el  segundo  una  pequeña  válvula  milral.  La 
sangre  que  pasa  por  esta  última  abertura  vi 
al  tronco  a,  y  hace  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
teriormente. La  que  llega  al  tronco  pulmonar, 
ya  á  los  pulmones  por  las  arterias,  y  vuelve, 
por  medio  de  las  venas  pulmonares  á  la  aurí- 
cula izquierda  og:  esta  la  impele  bácia  el  ven- 
trículo correspondiente,  el  cual  la'  hace  pasar 
al  ¡ronco,  desde  donde  es  conducida  al  cayado 
de  la  aorta  y  á  las  carótidas  comunes. 

Fig.  7. — Figura  del  corazón  y  circulación 
un  los  saurios. — EL  corazón  de  los  quelonios, 
io  mismo  que  el  de  los  saurios,  se  compone 
de  dos  aurículas  bien  distinlas  od,  og,  y  de 
un  ventrículo  único,  en  el  cual  se  enuucnírii 
una  ancha  membrana  mm,  que  'se  mantiene 
lensa  por  medio  de  columnas  carnosas:  esla 
se  balfa  dispuesta  de  modo  qué  pueda  servir 
de  válvula  á  los  dos  orificios  auriculo-ventri- 
culares,  é  impedir  que  la  sangre  refluya  á  las 
aurículas.  Del  ventrículo  tsoniun  del  corazón  de 
las  tortugas  nacen  los  troncos  a,  b,  c,  fig.  5. 
El  primero  se  bifurca  dando  la  rama  a,  de  la 
cual  nacen  las  carótidas  comunes,  las  braquia- 
lcs,  etc.,  y  la  rama  b,  que  constituye  el  caya- 
do aórtico  derecho,  lil  segundo  p,  p,  da  el  ca- 
yado aórtico  izquierdo.  El  tercero,  c,,  da  las 
arterias  pulmonares  p,  p. 

En  los  lagartos,  las  tres  arterias  de  que 
acabamos  de  hablar  se  comporlan  del  modo 
siguiente:  la  primera  da  las  arterias  pulmona- 
res núms.  2,  3;  la  segunda  constituye  el  ra- 
yado aórl  ico  izquierdo;  y  la  tercera  da  tres  ra- 
mas núms.  5,  G,  7,  que'concurren  á  formar 
los  dos  cayados. 

La  circulación  general  es  la  misma  en  el 
corazón  de  eslos  dos  vertebrados.  En  la  tortu- 
ga, la  sangre  venosa  llega  por  un  grueso  tron- 
co á  la  aurícula  derecha  od,  fig.  5,  pasa  al  ven- 
trículo único,  donde  encuentra  la  sangre  arte- 
rial enviada  por  la  aurícula  izquierda  og,  y  va 
en  seguida  por  la  conlraccion  del  ventrículo, 
á  todas  las  ramas  que  hemos  indicado.— En  él 
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¡agarlo,  la  sangre  venosa  llega  por  un  tronco 
común  v,  o,  á  la  aurícula  derecha,  y  la  arte- 
rial llega  á  la  aurícula  izquierda  por  las  arte- 
rias pulmonares  reunidas  en  un  tronco  común 
vp  iu  contracción,  simultánea  de  las  auricu- 
lasirnpele  la  sangre  hacia  el  ventrículo,  don- 
de se  verifica  la  mezcla.  Después  de  esto,,  la 
sangro  se  distribuye  por  todos  los  órganos, 
mediante  los  tres  troncos  principales  que  par- 
len del  ventrículo  común. 

Fig.  S  Principales  vasos  sanguíneos  del 

renacuajo  de  la  salamandra:  es  un  estado  de 
desenvolvimiento  mas  adelantado  que  el  que 
representa  la  fig.  4.  de  la  lámina  IX.  Aqui  el 
animal  está  ya  perfecto:  las  mismas  partes  se 
hallan  indicadas  por  las  mismas  letras.  Los  va- 
sos de  las  branquias  so  ban  vuelto  rudimenta- 
rios, y  las  arterias  pulmonares  se  ban  dcsaiv 
rollado  mucho:  los  vasos  que  llevaban  la  san- 
gre alas  branquias  medias  se  continúan  slnin- 
terrupcion  con  los  c,  eme  recibían  este  liquido 
después  de  pasar  al  través  de  estos  órganos,  y 
de  este  modo  forman,  en  cada  lado  del  cora- 
zón un  cayado  aórtico;  mientras  que  los  va- 
sos de  ía  branquia  anterior  se  han  modificado 
para  constituir  las  arterias  carótidas. 

Fig.  9. — Circulación  de  la  sangre  en  los 
peces.  El  corazón  de" los  peces,  compuesto  de 
un  solo  ventrículo  y  una  sola'  aurícula,  hace 
que  la  circulación  de  esta  última  clase  de  los 
vertebrados  sea  sencillísima.  Toda  la  sangre 
venosa  llega  á  la  aurícula,  pasa  al  ventrículo, 
atraviesa  los  vasos  branquiales,,  y  se  va'  al 
(ronGO  dorsal,  que  constituye  la.  aorta" descen- 
dente. 

•  Hemos  creido  deber  figurar  el  conjunto  de 
la  circulación  branquial  de  una  raya,  para  dar 
de  ella  una  idea  general  y  exacta.  La  fig.  10 
representa  el  corazón  déla  raya:  o,  es  la 
aurícula  que  recibe  las  venas  cavas  ve, — v  es 
el  ventrículo  con  columnas  carnosas  muy  pro- 
nunciadas;— vi,  son  las  dos  láminas  de  una 
válvula  mitral  situada  en  el  orificio  auriculo-. 
ventricular.  De  la  parle  superior  del  ventrículo 
se  destaca  el  tronco  común  t ,  guarnecido  de 
un  gran  número  de  pequeñas  válvulas  sig- 
moideas incompletas.  Esle  tronco  núm.  1, 
fig.  9,  da  dos  gruesas  ramas  a,  g,  continúa  cu 
linea  recta,  y  acaba  por  bifurcarse.  Todas  las 
ramas  que  se  derivan  de  este  tronco  producen 
ramos  que  dan  a  su  vez  de  veinte  á  treinta  rá- 
nidos, qne  se  subdividen  en  una  multitud  de 
capilares  cuyas  raicillas  constituyen  la  red 
vascular  que  ha  de  preparar  la  oxigenación  de 
la  sangre. 

ünos  vasos  parecidos  (c,  d)  á  los  que  aca- 
bamos de  describir,  se  reúnen  para  ir  ú  formar 
las  ramas  e,  f,  g,  que  constituyen  el  vaso 
dorsal  h. 

Las  ramas  i,  envian  la  sangre  á  la  cabeza; 
los  ramitos  j,  constituyen  las  arterias  cardiar 
cas;  y  por  último,  las  pequeñas  ramas  k  van 
destinadas  á  los  músculos  que  hacen  obrar  á 
las  branquias.  Resulta,  de  consiguiente,  que 
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toda  la  sangre  venosa  pasa  por  las  branquias 
antes  de  distribuirse  por  los  órganos. 
Fig.  10.—  Corazón  déla  raya. 

Circulación  de  la  sangre  en  el  feto  humano. 

Fig.  11. — Disposición  de  los  vasos  en  un 
feto  á  término. — -1 ,  placenta.— 2,  porción  del 
amníos. — 3,  porción  del  corion. — 4,  venas  do 
!a  placenta  que  se  reúnen  en  un  solo  tronco. 
— 5,  vena  umbilical.— 6,  ramos  de  esta  vena 
que  entran  enet  hígado. — 7,  vena  porta. — 8, 
ramos' hepáticos)  déla  vena  porta. — 9,  conduc- 
to venoso. — 10,  vena  cava  inferior.  — 11,  ve- 
nas renales. — 12,  vena  hepática. — 13,  vena 
cava  superior. — 14,  corazón  inclinado  sobre 
el  lado  derecho. — 15',  ventrículo  derecho. — 
16,  arteria  pulmonar. — 17,  conducto  arterial. 
—18,  arteria  pulmonar  izquierda  cortada. — 
19,  venas  pulmonares  izquierdas. — 20;  aurí- 
cula izquierda.— 21,  ventrículo  izquierdo  

22,  aorta. — 23,  aoría  descendente. — 24,  ar- 
teria celiaca  cortada. — 25,  arteria  renal  iz- 
quierda.— 26,  arterías  iliacas. — 27,  arterias 
bipogáslricas, — 28,  arterias  umbilicales  que 
van  hácia  el  anillo  umbilical. — 29,  las  mismas 
arterias  que  van  á  la  placenta  serpenteando. — 
30,  hígado  vuelto  al  revés. — 31,  vojiguilla 
biliar. — 32,  ríñones.— 33,  cápsulas  supra- 
renales. 

Fig.  12. — Circulación  de  la  sangre  en  un 
feto  de  cuatro  meses  cumplidos. — ou,  agujero 
Oval. — ío,  agujero  de  Boíal.— v,  e,  válvula  de  ' 
Eustaquio. — v,  c,  v',  c' ,  venas  cavas  superior 
é  inferior  p,  vena  porta. —ca¡,  corazón. 

Fig.  13. — Circulación  de  la  sangre  en  un 
feto  de  cinco  meses.— o,  d,  aurícula  derecha. 
—o  y,  aurícula  izquierda.— cce,  corazón. — 
v,  c,  «Y,  venas  cavas  superior  é  inferior,— p, 
vena  porta. 

ANATRON.  (Geología.)  Este  nombre,  y  con 
mas  propiedad  el  de  natrón,  se  da  at  carbona- 
to de  sosa  hidratado,  cuya  fórmula  química  es 
NaC'+lOAq.  Es  una  sal  muy  soluble  de  un 
sabor  urinoso,  que  cristaliza  en  octaedro  rom- 
boidal, y  prontamente  se  esDoresce  cuando  se 
halla  espuesla  al  aire.  Mezclada  con  otras  sus- 
tancias, y  sobre  todo  con  el  nrao,  se  encuentra 
en  la  naturaleza  con  bastante  abundancia:  so 
le  ve  esllorescer  en  los  tiempos  secos  sobre 
la  superficie  de  ciertas  llanuras  rusas,  donde 
forma  capas  pulverulentas  ó  costras  do  tesínra 
granuda,  y  rara  vez  pequeñas  y  delgadas  agu- 
jas. También  se  encuentra  el  natrón,  sobre 
todo  en  Asia,  mezclado  con  otras  sales  eu  las 
aguas  de  ciertos  lagos:  en  los  tiempos  de  se- 
quedad se  forman  en  la  superficie  de  estos 
lagos  unas  costras  mas  ó  menos  densas  com- 
puestas de  naíron,  sal  marina,  y  algunas  otras 
sales  en  pequeña  cantidad. 

En  otros  tiempos  el  natrón  era  recogido 
para  el  uso  de  las  .vidrierías  y  jabonerías,  pero 
después  ba  sido  reemplazado  por  la  sosa,  ob- 
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tenida  por  la  descomposición  artificial  de  la 
sal  marina. 

El  urao,  que  siempre  se  llalla  asociado  al 
nalron,  y  del  cual  nos  hemos  ocupado  mas  ar- 
riba, consta  de  los  mismos  elementos,  aunque 
se  encuentran  combinados  en  proporciones  di- 
ferentes'. 

AMXYRIDES.  (Antigüedad.)  Ilevodoto  da 
este  nombre  á  una  especie  de  calzones  anchos 
que  llevaban  los  pueblos  asiálieos  que  habita- 
ban las  comarcas  trias  ó  las  montañas:  este 
vestido  estaba  hecho  de  piel  ó  de  cuera.  Los 
pueblos  de  las  partes  meridionales  los  lleva- 
ban sin  duda  mas  lijaros,  tales  como  ¡os  llevan 
todavía  hoy  los  orientales.  Genofontc{l),  des- 
cribiendo una  procesión  conducida  por  el  Gran 
Ciro,  dice  que  esleprincipe  llevaba  anaxyiides. 
teñidos  de  carmesí.  Estos  calzones  ó  bragas, 
llamadas  por  los  romanos  bracea  estaban  tam- 
bién en  uso  entre  tos  galos,  por  lo  que  una 
gran  parte  de  estos  se  llamó  bracafa.  Es  de 
notar  que  los  cómicos  griegos  no  usaron  jamás 
esla  clase  de  vestido  siao  en  las  represe  ntacio- 
nes  tomadas  de  las  naciones  bárbaras,  y  que 
al  parecer  solo  se  introdujo  en  el  teatro  roma- 
no por  la  decencia.  La  palabra  <¿va£up[í,  que 
solo  semicuenlra  en  los  historiadores  griegos 
parece  ser  de  origen  oriental,  por  más.que  los 
gramáticos  griegos,  que  todo  lo  querían  atri- 
buir &  su  lengua  ,  hayan  querido  encontrar  en 
ella  su  eliííiologia  y  la  deriven  del  verbo 
ávaSopeSOat,  arremangarse. 

AXC1I0A.  {Historia  natural.)  Lineo  Labia 
clasificado  la  anchoa  en  el  género  de  las  clu- 
pcas  ;  pero  desde  que  los  métodos  ideológi- 
cos se  han  perfeccionado ,  este  pez  vino  á  ser 
et  tipo  de  un  género  de  la  J'arniiia  de  las  clu- 
jieoideas,  caracterizado  por  lo  saliente  del  et- 
muides  ,  ló  que  da  á  su  fisonomía  un  aspecío 
fácil  de  distinguir.  Comprende  este  género  un 
número  bastante  considerable  de  especies  que 
habitan  en  los  mares  de  Europa  y  en  las  cos- 
ías de  América,  Malabar  y  Coromandel:  la  úni- 
ca de  que  aqui  debemos  ocuparnos  os  deía  an- 
choa coman  ;  es  nn  pez  la  anchoa  muy  abun- 
dante c-u  lodos  los  mares' "de  las  regiones 
templadas  de  Europa,  y  principalmente  en  él 
Mediterráneo  y  en  las  costas  do  España.  Su 
longilud  no  escode  de  diez  á  once  cenliuie- 
tros su  cabeza  os  bástanle  voluminosa ;  su 
hocico  prolongado  por  el  desarrollo  del  el- 
móides  y  saliente,  escede  mucho  de  la  mandí- 
bula inferior ;  la  boca  os  muy  rasgada  ,  como 
los  oídos:  tiene  el  dorso  redondeado,  el  vien- 
tre comprimido  y  algo  corlauie  6  abarquilla- 
do; el  color  verduzeo  claro  cu  el  dorso  y  ar- 
gentado en  el  vientre  cuando  el  pez  está  vive; 
el  verde  del  dorso  so  convierte  en  azul  des- 
pués de  mnei'lo  el  animal,  y  esta  tiulu  se  ha- 
ce cada  vez  mas  oscura  haalaqae  por  último 
resulta  casi  negra. 

En  el  artículo  siguiente  se  verá  que  este 

(1¡  Ciropcdia,  lil).  VIII,  e.  3, 


pez  es  muy  buscado  por  los  pescadores,  mes 
les  proporciona  bastante  lucro  ,  y  constituyo 
un  impértanle  ramo  de  comercio. 

Para  mayores  detalles  se  puede  consultar 
la  historia  natural  de  los  peces  por  el  conde 
de  Lacepede. 

■  ANCHOAS.  {Tecnología.)  La  pesca  de  esle 
peeccillo  se  hace  abundantemente  en  las  cos- 
tas del  Mediterráneo  ,  como  en  la  ria  de  Ge- 
nova ,  en  Cataluña,,  y  sobre  todo  enCanti'es 
Anlihes  y  Saiut-Tropez  de  Provénza,  donde  sé 
hace  un  considerable  comercio  :  también  se 
pescan  en  las  costas  de  la  Bretaña  y  en  la  Ho- 
landa. 

Los  pescadores  solo  cogen  las  anchoas  de 
noche  y  en  los  meses  do  mayo,  junio  y  julio, 
épocas  ert  que  estos  pequeños  auimates  pasan 
en  Iropas  compactas  desde  el  Océano  al  Me- 
diterráneo para  encaminarse  al  Levanto.  Son 
.muy  apasionadas  á,  la  luz  ,  siendo  suficiente 
encender  fuego  sofire  una  reja  á  la  popa  de 
un  buque  para  atraer  algunos  millares  (pie 
luego  so  cogen  sin  dificultad  por  medio  de  re- 
des ;  se  comen  frescas  donde  quiera  que  se 
pescan,  pero  no  se  pueden  remitir  á  grandes 
distancias  sino  después  de  saladas,  y  esta  pre- 
paración lejos  de  dañarles  hace  que  las  pro- 
fieran los  buenos  gastrónomos.  Con  las  an- 
choas salpresadas  se  compouia  el  garum,  es- 
pecie do  salsa  que  tuvo  grau  reputación  cutre 
los  griegos  y  los  romanos. 

Las  mejores  anchoas  son  pequeñas,  de  car- 
ne consistente  y  el  dorso  redondeado  ,  por  !o 
cual  se.  distinguen' de' las  sardinas  que  sou 
mayores ,  mas  comprimidas  y  monos  esti- 
madas. 

Para  conservarlas  so  les  saca  la  cabeza  y 
las  entrañas, y  después  de  distribuidas  cubar- 
nlifos  de  diferentes  pesos  con  una  cantidad 
de  sal  proporcionada,  se  esparcen  por  las  vias 
comerciales. 

ANCLA.  [Marina.)  Instrumento  fuerte  de 
hierro  balido,  que  afirmado  al  estremo  del  ca- 
ble ó  cadena  y  arrojado  al  fondo  del  mar,  en 
las  pequeñas  profundidades  ,  sirve  para  afer- 
rar ó  amarrar  las  embarcaciones,  y  asegurar- 
las contra  el  Impetu  de  los  vientos  y  de  las 
corrientes,  impidiendo  que  se  aparten  del  silio 
en  que  se  quiere  que  permanezcan  (1). 

Generalmente  se  conoce  la  forma  del  an- 
cla; se  llama  caña  ó  asta  su  parte  principal,  es 
decir,  la  que  se  estiende  en  linea  recia  de  íiao 
á  olro  de  sus  estreñios;  por  uno  ds  estos  pasa 
con  libro  giro  un  anillo  grueso  que  se  Huma 
arganeo,  y  á  esle  anillo  se  amarra  e!  cable.  Del 
olro  estremo  de  la  caña  parlen  dos  ramas  lla- 
madas" braws;  sus  estreñios  formados  de  píllelas 
terminadas  en  punta,  se  llaman  uñas,  la  punía 
que  Lis  termina  pico  de  ¡oro,  y  la  parle  en  que 
so  unen  los  brazos  con  la  caña,  se  llama  mi:, 

(1)  '  CCOÍB  ül  atlas,  NAVEGAMOS,  1>I».  TIII. 

Fin,  1.  2, :),  i.  !>  v.0.  Anclas  do  diversas  formas¡. 
F¡í(.  7,  8,  í),  ta,  li  i'  |2,  Diversidad  do  nfeíM  <pic 
oonsLiluyei!  un  niida, 
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Do  lodas  las  partes  que  constituyen  el  ancla, 
ea  la  mas  importante  la  pieza  de  madera  que 
sq  designa  con  el  nombre  de  cepo  ,  y  que  se 
halla  casi  al  esíremo  déla  caña  debajo  del  ar- 
n-aneo.  Su  posición  es  tal ,  que  en  virtud  de 
hallarse  en  un  plano  perpendicular  al  de  los 
brazos,  obliga  al  ancla  á  aferrarse  ó  prenderse 
en  el  fondo  por  una  de  sus  uñas.  Porque,  en 
efecto  ,  suspendida  el  ancla  por -el  arganeo  y 
abandonada  a  su  peso,  cae  sin  duda  alguna 
sobre  la  cruz  ;  la  caña  que  no  puede  perma- 
necer en  una  posición  vertical,  caenatural- 
meflté  de  modo  que  sino  tuviera  cepo,  ó  estu- 
viera este  colocado  en  el  plano  mismo  de  los 
biaaos,  se  hallaría  el  ancla  tendida  en  el  fon- 
do, y  el  buque  la  arrastraría. sin  que  pudiese 
agarrar ;  mas  en  el  movimiento  que  hace  la 
parle  superior  del  ancla  para  tenderse.,  tro- 
pieza con  el  fondo  uno  de  los  estreñios  del 
cepo,  y  como  la  tracción  ejercida  cu  el  arga- 
neo no  le  permite  insistir  en  aquella  posición, 
cae  á  su  vez  sobre  el  fondo  haciendo  dar  un 
cuarto  de  revolución  á  la  caña  ;  posición  que 
obliga  á  clavarse  en  aquel  uno  de  los  picos. 

ios  navios  tienen  seis  "ó  siele  anclas  de 
(¡itérenle  peso:  las  fragatas  y  otros  buques  con- 
siderables tienen  cinco  o  mas  según  su  porte. 
La  gran  ancla  de  un  buque  de  setenta  y  cuatro 
cañones  ,  pesa  de  ochenta  y  seis  á  ochenta  y 
siele  quintales,  tara  lo  que  concierne  al  modo 
de  echar  y  levar  anclas,  véase  FortBEAn. 

El  uso  del  ancla  es  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad y  casi  siempre  se  ha  usado  de  la 
misma  forma  que  las  del  día:  Sin  embargo, 
de  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  propuesto 
emplear  anclas  construidas  según  diversas  in- 
novaciones ;  pero  ninguna  se  halla  tan  gene- 
ralmente adoptada,  que  nos  creamos  obligados 
á  dar  aqui  su  descripción. 

Arrojada  el  ancla  ,  se  hace  por  separar  el 
navio  del  punto  donde  ha  caído  todo  cuanto 
sea  dable  ,  procurando  que  el  cable  tome  en 
lo  posible  la  dirección  horizontal,  á  fin  de 
solicitar  ¡a  caña  del  ancla  en  un  sentido  ba- 
rátelo al  fondo.  En  esta  posición  es  menester 
para  que  no  garre  el  navio,  es  decir,  para  que 
ni;  cambie  de  lugar  arrastrando  tras  si  ei  an- 
cla, que  corte  ó  penetre  esta  el  terreno  del 
fondo  en  un  espesor  igual  -ó  la  cantidad  de  la 
uña  que  tiene  clavada.  Si  al  contrario,  por  ser 
ó  estar  demasiado  corto  el  cable,  se  halla  el 
navio  muy  ípique  sobre  el  ancla,  acontece  que 
levantada  por  la  tracción,  se  halla  espuesta  á 
oscilar  y  desaferrarse,  ó  soltar  la  presa  que 
haya  hecho  en  el  fondo. 

Por  lo  común  no  basta  una  sola  ancla  :  el 
tapie  asi  fondeado  gira  alrededor  de  ella  á 
medida  que  el  viento  ó  la  marea,  cambian  de 
dirección.  Esta  instabilidad  del  buque,  ademas 
da  exigir  mucho  espacio  ,  obliga  al  brazo  y 
nña  del  ancla  á  girar  sobre  sí  mismos  en  su 
agujero,  haciéndose  menos  segura  y  tenaz  la 
resistencia  dei  fondo  en  que  el  ancla  está  pren- 
dida; ademas ,  es  muy  fácil  se  roce  demasiado 


el  cable  y  que  se  enredo  con  el  ancla  misma, 
lo  que  hace  cambiar  el  modo  de  tracción  y 
disminuir  de  consiguiente  la  firmeza  del  fon- 
do. Para  evitar  estos  inconvenientes  ,  se  ase- 
gura el  buque  por  medio  de  dos-  anclas  en 
términos  de  poder  conlrareslar  los  esfuerzos,- 
ó  conservar  cierto  equilibfio  ,  y  que  trabajen 
por  sí  cada  uno  dé  los  dos  cables. 

Se  designan  las  anclas  con  diversos  nom- 
bres según  sus  Usos,  y  cada  una  tiene  estam- 
pado el  número  que  representa  su  peso'. 

ANCLAJE.  (Marina.)  Fondeadero:  sitio  del 
mar  donde  los  buques  pueden  ochar  el  ancla. 
Significa  también  c¡  acto  mismo  de  anclar  las 
naves,  y  se  llama  derecho  de  ancoraje  él  trí- 
bulo ó  derecho  que  los  gobiernos  exigen  en 
los  puertos  de.  mar  por  permitir  que  los  bu- 
ques den  fondo  en  ellos.  En  esta  segunda  acep- 
ción se  llama  ancoraje  ,  á  pesar  de  !o  anti- 
cuado de  ta  voz  áncora  de  que  se  deriva. 

ANDADOR.  Llámanse  andadores  las  fajas 
suspendidas  de  cordones,  que  se  ciñen  á  laro- 
pa  de  los  niños  pequeños  cuando  aprenden  á 
andar,  y  con  las  que  se  les  sostiene  en  sus 
primeros  pasos.  Metafóricamente  se  snete  de- 
cir también  que  una  persona  no  necesita  ya 
andadores,  ó  que  ha  tirado  los  andadores,  pa- 
ra dar  á  entender  que  se  halla  ya  en  el  caso 
de  guiarse  por  sí  sola.' 

AKDALUflIA.  [Historia.)  Esta  región  de  Es- 
paña, situada  entre  los  36  y  38"  40'  de  lati- 
tud N.  y  entre  los  2°  longitud  E.  y  los  3"  38' 
longitud  0.  y  que  confina  al  N.  con  lasprovin- 
cias  déla  Mancha  y  Eslremadnra,  al  E.  con  la 
de  Murcia,  ai  S.  y  al  S.'li.  con  el  Mediterráneo; 
al  S.  0.  con  el  Océano  y  al  0.  con  Portugal,  fué 
conocida  en  tiempo  do  loa  romanos  con  el 
nombre  de  Bélica.  Cuantos  conquistadores  lian 
dominado  en  Españadcsdo  tiempo  inmemorial, 
codiciaron  este  pais,  asi  por  las  riquezas  que 
encierra,  como  por  la  escelcncía  de  su  clima. 
Después  de  la  destrucción  del  imperio  de  Occi- 
dente se  fijaron  en  él  los  vándalos,  y  por  eso 
le  llamaron  algunos  Vandaluoia.  El  arzobispo 
don  Rodrigo,  en  la  historia  de  los  ostrogodos, 
dice  que  -por  los  vándalos  silingos  se  llamó 
Vandalia  ,  y  por  el  vulgo  Andalucía;  aserto 
poco  verosímil  ó  improbable  ,  en  atención  al 
poco  tiempo  que  reinaron  aquellos  bárbaros  en 
la  Bélica,  y  mnclio  mas  si  se  considera  que  lo 
fué  de  continuas  guerras,  desde  que  los  godos 
empezaron  á  inquietarles  en  el  año  4 1G  Se- 
gún Divar,  el  nombre  de  Andalucía  proviene 
del  de,  Ámpelusia,  del  promontorio  de  Africa, 
lo  cual  no  es  mas  probable  que  lo  de  los  ván- 
dalos. La  creenciamas  profunda  y  admitida  es 
que  su  origen  dala  de  la  época  de  los  árabesen 
España,  nígun  tiempo  después  de  su  invasión. 
La  voz  arábiga  Ándalos,  según  aígimps  auto- 
res; espresa  cosa  del  Occidente  ó  del  Pin  de  la 
luz,  y  es  el  sinónimo  de  Hesperia:  aplicado  A 
España  y  de  Tartéside  si  se  atribuye  á  la  au- 
.  íigua  Bélica,  y  acaso  por  haber  dominado  los 
.árabes  mas  tiempo  en  esta  región ,  conservó 
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el  nombre  que  antes  se  estendia  á  toda  Espa- 
ña, y  de  aqui  el  que  no-se  aplique  precisamen- 
te el  nombre  de  Andalucía  á  lo  que  se  decia 
antes  Bélica  ,  estendiéndose  mas  por  el  E.  en 
las  provincias  de  Jaén  y  de  Granada  y  menos 
por  el  Septentrión,  dejando  al  nombre  Eslre- 
madura  la  parte  de  la  provincia  de  Badajoz,' 
meridional  del  Guadiana,  que  era  de  aquella 
provincia.  Luego  que  los  vándalos  abandona- 
ron la  Bélica  ,  los  suevos  continuaron  eu  ella 
las  guerras  con  los  romanos  y  godos.  En  tiem- 
po de  estos  últimos,  padeció  mucho  Andalu- 
cía ;  pero  mayores  vicisitudes  le  reservaba 
la  monarquía  agarena.  En  28  de  abril  del 
año  Til,  desembarcó  Tarik  en  las  playas  de 
la  Bélica;  tuvo  un  encuentro  con  Tcodomiro, 
general  de  Rodrigo,  á  quien  venció,  y  entonces 
este  se  apresuró  á  llamar  godos  y  romanos  á 
la  defensa  de  la  patria  común ;  pero  Tarik  re- 
cibió considerables  refuerzos  de  Africa,  y  am- 
bos ejércitos  vinieron  á  chocarse  en  las  orillas 
del  Guadalete,  donde  con  la  trágica  muerte  de 
don  Rodrigo,  pereció  la  monarquía  goda.  Para 
completárosla  conquista,  deseinbai'có también 
en  la  Bélica  el  mismo  Maza  ,  gobernador  de 
Mauritania.  En  el  año  7oG  fue  fundado  el  cali- 
falo  de  Occidente  en  Córdoba  por  el  Ommiada 
Ab-el-Rahanum;  pero  fenecida  la  dinastía  de 
los  Benhumeyas,  y  negando  los  gobernadores 
de  las  plazas,  nombrados  por  estos  la  obedien- 
cia á  los  Almorávides,  se  disolvió  dicho  cali- 
falo  y  se  formaron  rnuebos  reinos  indepen- 
dientes; siendo  los  mas  considerables,  Sevi- 
lla, Córdoba,  Jaén  y  Granada.  Porlargo  tiempo 
quedó  reducido  á  estos  reinos  el  dominio  de  los 
musulmanes  en  España,  y  después  de  algunos 
siglos  de  porüadasy  continuas  guerras,  larendi- 
cion  de  la  ciudad  de  Granada  enel  ano  de  1492, 
completó  la  conquista  de  los  cristianos,  y  la 
caída  de  los  moros,  y  su  espulsion  de  la  Po- 
ntnsula.  Verificada  la  conquista  del  reino  de 
Granada,  lo  incorporaron  los  reyes  Católicos  á 
la  corona  do  Castilla,  habiendo  perdido  anles 
los  oíros  tres,  eutiempo  de  San  Fernando. 

ANDAMIO.  (Arquitectura.)  Se  llama  asi  á 
un  tablero  arrimado  á  uria  pared  que  .se  está 
fabricando,  revocando,  ó  recomponiendo,  for- 
mado de  maderos  verticales,  llamados  almas, 
plantados  en  el  suelo,  y  de  ólros  horizontales 
llamados  puentes  asegurados  en  los  primevos, 
descansando  sobre  ejiones,  y  en  virolillos  y 
pásales,  ó  metidos  en  mechinales,  sobre  cuyo 
apáralo  se  ponen  los  .obreros,  y  colocan  los 
malcríales  y  demás  útiles  necesarios  para  efec- 
tuar la  construcción. 

Cuando  el  andamio  es  de  mucha  conside- 
ración, es  decir,  tiene  que  .soportar  muchos 
pesos  ya  de  máquinas  ó  de  materiales  etc.,  re- 
cibe el  nombre  de  andamiada,  y  lahabilkhul  del 
arquitecto  en  este  caso,  consiste  en  construir 
una  andamiada  que  reúna  las  circunstancias 
de  ser  muy  sólida  sin  necesidad  de  emplear 
mucha  madera,,  que  obstruirla  el  paso  á  los 
trabajadores. 


También  hay  lo  que  se  llaman  andamias 
colgados,  que  son  los  que  generalmente  usaa 
los  revocadores.  Estos  no'tiénen  mas  que  un 
tablón  de  ancho,  y  están  sostenidos  por  medio 
de  nnas  cuerdas  á  los  balcones,  ó  en  algunos 
maderos  colocados  y  sujetos  en  ei  interior  dé 
los  muros. 

ANDANTE.  (Música.)  Palabra  tomada  de  la 
lengua  italiana,  que  indica  que  el  trozo  de 
música  á  que  se  le  antepone,  debe  tener  un 
aire  ó  compás  marcado,  que  no  sea  ni  dema- 
siado vivo,  ni  demasiado  lento. 

El  diminutivo  andantino,  indica  una  me- 
dida todavía  mas  lenta  y  menos  viva,  y  una 
cierta  regularidad  en  el  movimiento  que  mar- 
ca gravedad.  Puedo  originarse  cierta  confusión 
en  tomar  á  la  letra  eslas  indicaciones  itaüauas 
que  las  mas  veces  se  emplean  en  oiretmstan- 
ciasmuydifcrentcs,  y  para  muy  variados  usos, 
por  lo  cual  es  imposible  dar  una  definición 
exacta. 

Se  dice  andante  de  una  sinfonía,  de  una 
obertura,  etc.,  para  designar  la  parte  de  k 
composicon  que  debo  tener  y  girar  bajo  ese 
movimiento.. El  andante,  asi  como  el  áÚegn 
y  como  el  final,  es  una  de  las  divisiones  obli- 
gadas en  toda  obra  de  su  género. 

AN.DOA1N.  Población  de  Guipúzcoa  célebre 
por  la  batalla  que  se  dió  en  sus  campos.  Al 
salir  la  espedicion  real  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, quedó  en  ol  mando  don  José  Bran- 
ga,  que  acudiendo  constantemente  ú  donde  la 
necesidad  lo  reclamaba,  se  disponía  á  mar- 
char á  Navarra,,  cuando  en  la  noche  del  10  de 
setiembre  recibió  un  despacho  estraordinarin 
de  Tolosa,  anunciándole  que  Indivisión  carlista 
se  veía  precisada  áceder  á  superiores  fuerzas 
evacuando  las  lineas  deUrrieta  y  de  Andoaiii, 
por  la  incursión  que  e!  general  0'  Donell,  liada 
en  elpais,  incendiando,  son  palabras  del  parte, 
todo  cuanto  hallaba  al  paso,  las  villas,  Jas 
chozas,  y  destruyendo  a  hierro  y  fuego  toda 
lo  que  constituía  el  adorno  de  tan  bello  país. 

Al  recibir Uranga  tan  triste  nueva  se  dirige 
con  dos  batallones  á  esta  provincia,  cuya  de- 
plorable situación  le  habia  herido  vivamente, 
y  entra  en  Tolosa,  consolando  con  su  llegada 
repentina  á  los  consternados  habitantes.  Como 
nunca  estaba  el  pais  alterado;  las  noticias  eran 
tristes,  poro  exageradas,  y  si  bien  el  proce- 
der de  O'Donell  no  era  lo  mas  conveniente, 
y  menos  en  una  luclta  civil,  dislaba  mucho  de 
las  proporciones  que  se  le  dieron,  como  de- 
mostraríamos si  nos  ■  ocupásemos  de  varios 
pormenores  en  que  perderíamos  un  tiempo  que 
reclaman  sucesos  de  mas  interés  é  importancia. 

En  tanto,  oigamos  á  Uranga,  trasladando 
integro  el  parte  que  contiene  el 
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Vascongadas. — Exorno  señor.— Muchas  han  si- 
do las  victorias  obtenidas  por  las  armas  del 
Bey  N.  S.  contra  el  ejército  revolucionario,  en 
e!  suelo  guipuzcoano ,  mas  la  que  acaban 
de  conseguir  en  este  diadebo  considerarse,  sin 
linda,  como  una  do  las  mas  insignes.— Ha- 
biéndome puesto  en  marcha  como  dije  á  V.  E. 
en  mi  parte  del  H,  llegué  á  este  ponto  el  12 
al  medio  dia,  en  seguida,  pasé  á  hacer  un  reco- 
nocí uiieríi  o  sobre  el  campo  del  enemigo,  y  vi 
[¡ne  posesionado  éste  delpueblo  de  Andoain.Io 
tatúa  fortificado  ya,  estableciendo  dos  bale- 
rías en  su  parto  alta,  á  la  inmediación  de  la 
iglesia,  que  se  preparaba  á  hacer  otras  obras 
de  defensa  de  mayor  consideración,  y  que  ade- 
mas, ocupando  las  alturas  que  se  encuentran 
/i  la  izquierda  de  la  población,  las  atrinchera- 
ba, prolongando  una  línea  fortificada  por  este 
costado,  y  dominando  en  ambos  todo  el  terre- 
no que  media  hasta  el  lio;  de  manera  que  la 
nuestra  la  formaban  las  alturas  mas  inmedia- 
tas al  mismo,  de  la  parte  do  acá;  en  consecuen- 
cia, me  decidí  sin  vacilar  á  atacar  al  enemigo, 
habiendo  convocado  en  el  momento. y  sobre  el 
mismo  campo  una  junta  de  generales  y  goles, 
principalmente  de  la  división  de  esta  provincia, 
con  el  íln  de  trataren  ella  el  modo  de  llevar  ade- 
hnlejmi proyecto;  y  después  dehaber  Oido  el  pa- 
recer de  todos  adopté  el  quecrei  mas  acertado, 
danilo]en  seguidalas  disposiciones  necesarias 
para  ol  apronto  deja  artillería  y  demás  conducen- 
tes al  efecto  Distribuidos  los  cuerpos  conve- 
nientemente han  ocupado  sus  respectivas  posi- 
ciones en  la  noche  pasada  para  estar  prontos  á 
rom  per  e!  fuego  al  apuntar  el  dia  de  hoy,  se- 
gun  lo  determinado.  Cuatro  batallones  guiptiz- 
coanos  que  habian  pasado  déla  otra  parte  del 
lio  han  principiado  el  ataque,  acometiendo  al 
enemigo  con  una  impetuosidad  digna  de  todo 
elogio,  por  su  flanco  izquierdo  y  retaguardia, 
dentro  de  su  campo  atrincherado,  y  secundados 
por  otro  de  la  misma  provincia,  uno  navarro, 
i'  la  compañía  de  mi  escolta,  que  han  avanzado 
de  frente  porel pueblo;  en  menos  de  media  ho- 
ra de  fuego  lo  han  arrojado  de  todas  sus  posi- 
ciones y  atrincheramientos,  poniéndolos  en  la 
fuga  mas  desordenada  y  vergonzosa  que  jamás 
se  vio,  persiguiéndolo  en  todas  direcciones 
hasta  los  mismos  muros  dellernani.  Mas  de  000 
cadáveres  (muchos  de  ellos  ingleses)  han  que- 
dado en  el  campo  de  batalla,  que  mas  bien  po- 
drá llamarse  de  huida;  se  han  cogido  mas  de 
cien  prisioneros,  causándoles  también  bastan- 
tes heridos,  y  se  han  ocupado  mas  de  500  fu- 
siles, 120,000  cartuchos,  algunos  avantrenes 
y  otros  efectos  de  guerra.  Cincobal  aliones  gui- 
puzcoanos,  uno  navarro,  y  ia  compañía  de  mi 
escolta  han  batido  del  modo  mas. completo  a 
7,000  rebeldes,  cansándoles'unamortandad  hor- 
rorosa, dispersándolos  y  persiguiéndolos  hasta 
obligarlos  á  guarecerse  bajo  el  cañón  de  Hor- 
nani:  los  campos  talados  á  su  venida,  ias  rui- 
nas de  los  caseríos  que  habian  entregado  á  las 
llamas,  el  suelo  con  sus  crímenes,  todo,  todo 
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ha  quedado  regado  con  sn  sangre  sacrilega  é 
impla.  La  sania  crnu  lia  permitido,  que  preci- 
samente en  el  dia  en  que  los  cristianos  cele- 
braban su  Exultación,  quedasen  vencidos  de 
un  modo  tan  ignominioso  sus  encarnizados  ene- 
migos. 

«Si  hubiese-de  encomiar  debidamente  el  va- 
lor de  cuantos  se  han  encontrado  en  esta  glo- 
riosa, brillante  é  importantísima  jomada,  se- 
ria menester  hacer  una  recomendación  parlieu- 
larde  cada  uno:  mas  sin  perjuicio  de  designar 
'a  su  tiempo  aquellas  á  quienes  la  ocasión  ba- 
ya proporcionado  un  motivo  de  distinguirse 
mas,  no  puedo  monos  de  recomendar  á  todos 
encarecidamente  á  la  munificencia  del  sobera- 
no, paraqueles  conceda  la  recompensa  á  q*un 
les  considere  acreedores;  y  entre  lanío  les  be 
dado  en  sn  real  nombre  las  gracias  por  su 
heroico  y  singular  comportamiento. —Todo 
lo  que  tengo  elhonor.de  elevar  al  conocimien- 
to de  V.E.  para  que,  se  sirva  ponerlo,  si  lo  tie- 
ne á  bien,  en  el  soberano  de  S.  M. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  «Sos,  cuartel  general 
de  Tolosa,  14  de  setiembre  de  1837. — Esceleu- 
fisimo  señor. — José  de  Urauga-, — Excmp.  señor 
secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra.» 

Celebróse  la  victoria  en  Tolosa  con  el  cor- 
respondiente Te  Deum,  y  fiestas  públicas,  y 
don  Carlos  creó  una  cruz  de  distinción  para 
cuantos,  en  ella  tomaron  parle,  perpetuando 
asi  la  memoria  del  14  de  agoslo  de  1 837,  y 
dando  á  la  par  un  honroso  estímulo  á  sus  de- 
cididos y  entusiastas  defensores  (l). 

Participó  Uranga  á  don  Carlos  la  anterior 
victoria,  como  hemos  visto,  y  al  siguiente  dia 
paso  á  la  diputación  ele  guévra  delaprovincia 
de  Guipiízcoa  el  siguiente  oilcios — «Habiendo 
resonado  ya  por  todo  el  ámbito  de  esa  fiel 
provincia  el  eco  de  la  victoria  obtenida  en .  el 
dia  de  ayer  por  sus  valientes  batallones  contra 
la  columna  rebelde  mandada  por  el  vil  y  feroz 
0'Donell,  nada  me  resta  que  decir  á  V.  S.  I. 
mas  que  felicitarle  conio  me  felicito  á  mi  mis- 
mo por  un  suceso  tan  favorable  á  la  causa  del 
reyN.  S.  no  monos  que  á  los  intereses  de  es- 
tos beneméritos  habitantes,  ios  esfuerzos  de 
cuantos  han  contribuido  .  á  conseguirlo  son 
dignos  del  mayor  elogio  y  asi  lo  lié  manifes- 
tado ya  á  S.  II.  al  darle  conocimienlo  de  tan 
brillante  jornada;  pero  como  en  el  parle  remi- 
tí) «Esta  condecoración  (dice  el  decreto  (jtie te- 
nemos ii  la  vista,  asi  como  tu  crui)  se  compondrá  de 
cuatro  motilas  flores  de  lis,  unidas  á  un  en  rulo  azul, 
en  cuyo  centro  habrá  n  na  crin  roja  porel  anverso, 
y  al  rededor  do  dicho  circulo,  sobre  otro  do  esmalto 
illanco,  de  (¡no  también  serán  las  [lores,  so  leerá  la 
inscripción  siguiente:  ln  hoc  signo  vincas.  El  esmalte 
del  reverso  será  lodn  blanco,  teniendo  escrita  en  su 
centro  la  fecha  citada,  y  en  derredor,  batalla  d«  An- 
doam.Ls  erra  estará  rodeada  de  laurel,  será  áfí  oro 
para  los  gefes  y  oficiales,  y  de  cobre  para  la  clase  de 
tropa;  y  lodos  los  agraciados  la  llevarán  en  el  costa- 
do izquierdo  pendiente  de  una  cinta  distribuida  en 
cinco  partes  iguales,  siendo  las  de  los  estreñios  y  el 
centro  rojas,  y  las  dos  restantes  azules.— Lo  á'v¿ú 
á  V.  E.,  ote. 
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tido  no  se  haya  hecho  mención  de  los  natura- 
les armados  que  con  un  entusiasmo  y  decisión, 
dignos  de  imilarse,  concurrieron  también  á  la 
acción  presentándose  al  frente  del  enemigo, 
quiero  qne  sin  perjuicio  de  salvar  es!a  omisión 
en  el  parle  detallado  les  dé  V.  S.  I.  las  gra- 
cias en  mi  nombre,  asegurándoles  cuanto  em- 
pella mi  gratitud  sn  noble  y  lieróica  conducta, 
pudíendo  disponer  V.  S.  1.  que  se  imprima 
desde  luego  este  oücio  para  satisfacción  de  tan 
distinguido  cuerpo. — Dios  etc.  Tqlosa  15  de 
febrero  de  1837. » 

Esla  corporación  lo  trasladó  á  los  alcaldes 
y  ayuntamientos  de  su  jurisdicción  ,  escitando 
at  mismo  tiempo  el  celo  délos  que  aun  no  hu- 
biesen cumplido  las  órdenes  referentes  al  ar- 
mamento general  del  vecindario  para  que  coad- 
yuvasen con  sus  esfuerzos  al.  triunfo  de  la 
causa. 

Dueño  Uranga  de  la  linea  de  Andoain,  tra- 
•  tó  de  cstahlecerla  de  nuevo  fortificándola ,  y 
destino  al  propio  fln  S0O  peones  bajo  la  direc- 
ción del  coronel  de  ingenieros  Hugo  Slraus, 
prusiano.  La  presencia  del  gefe,  poderosamen- 
te secundada  por  el  comandante  general  y  otros 
caudillos,  logró  qué  en  el  corto  espació  de  diez 
á  doce  dias  se  vieran  levantar  nuevas  baterías 
armadas  con  suficiente  número  de  cañones.  La 
línea  ocupaha  entonces  el  puehlo.  ó  inmedia- 
ciones de  Andoain,  las  alturas  de  Sania  Cruz, 
Pagamendi  y  Ascoñaga,  teniendo  en  avanzadas 
dos  reductos,  cinco  baterías,  y  tres  edificios 
fortificados;  la  segunda  linea  á  la  derecha  del 
rio  Oria,  tenia  dos  reductos,  dos  baterías  suel- 
tas, y. plaza  de  armas  de  San  Esteban:  la  linea 
de  las  avanzadas  en  Urrieta  estaba  cubierta  por 
parapetos  sencillos:  once  piezas  estaban  en 
batería  y  cuatro  batallones  formaban  su  de- 
fensa. Bien  organizada  la  de!  pais,  toma  Uran- 
ga el  camino  de  Navarra,  después  de  mandar 
adelantarse  á  su  infatigable  gefe  deE.M.,  el 
general  Guergué  á  preparar  cotiYcnientemeníe 
cuanto  era  necesario  para  la  ejecución  de  nue- 
vas operaciones. 

Hasta  aqui  lo  sucedido  álos  carlistas;  las 
operaciones  del  ejército  liberal,  no  fueron  en 
nuestro  concepto  las  que  debieron  ser.  Algu- 
nos han  dicho  que  hubo  impericia  de  parte  de 
algún  gere:  desorden  en  la  ejecución  de  varios 
movimientos  y  otras  causas  que  omitimos  'por- 
que nos  parecen  cuestionables. 

ANDRADA.  Apellido  de  una  familia  antigua 
célehre  en  los  fastos  literarios  de  Portugal  y 
en  los  últimos  sucesos  políticos  del  Brasil.  El 
jesuíta  Antonio  de  Andrida,  qne  murió  en 
Goa,  donde  era  provincial,  en  lfilí  l,  fundó  una 
misión  en  el  Thibet,  y  publicó,  con  el  titulo  de 
Novo  descubrimento  dos  reinos  de  Thibet, 
una  descripción  de  aquel  pais  que  se  tradujo 
en  muchas  lenguas.  Se  refundió  y  publicó 
aquella  obra  en  París  en  1795,  con  el  titulo  de 
Viage  al  Thibet  hecho  en  1625  y  1626  por  el 
padre  Andrada,y  en  1774,  1783  y  1785,  por 
ñoxjle  Tumor,  etc. — Jacinto  Freiré  de  Anara- 


da,  müerfo  en  13  de  mayo  de  1657,  es  citado 
como  patriota  y  como  escritor  distinguido;  de- 
be especialmente'  su  xepnlaciou  á.  su  biografía 
titulada:  Vida.de  donJoao,  quarto  vice-retj  da 
India,  que  se  tradujo  en  muchas  lenguas. 
(Lisb.  1654  iu  fOÍ.:,  París  1759).— los  tres 
hermanos  Josef  Bonifacio,  Antonio  Carlos  y 
Martin  Francisco  de  Andrada  y  Silva  han  re- 
presentado papeles  importantes  en  los  sucesos 
que  ocasionaron  la  independencia  del  Brasil  y 
la  ascensión  de  don  Pedro  al  trono  de  aquel 
impelió.  Nacidos  en  Santos  en  la  provincia  de 
San  Paolo  del  Brasil,  de  una  familia  antigua  y 
respetada,  fueron  enviados  los  tres  hermanos 
á  la  universidad  de  Colmbra.  Bonifacio,  el  ma- 
yor, se  dedicó  á  la  jurisprudencia  y  á  ta  histo- 
ria natural.  En  estas  dos  ciencias  Uegó  al  gra- 
do de  doctor.  Anfonio  Garlos  tuvo  igual  suerlo 
en  la  jurisprudencia  y  la  filosofía,  asi  carnosa 
hermano  Martin  Francisco  en  las  matemáticas, 
Nombrado  miembro  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Lisboa,  J.  Bonifacio  iak 
elegido  por  aquella  corporación  para  recorrer 
la  Europa  á  costa  del  Estado  y  estudiar  la  me- 
íalurgia,  la  mineralogía,  la  química  y  los  de- 
mas  ramos  de  la  historia  natural.  Después  de 
haber  visitado  ta  Francia,  los  Países  Bajos,  ia 
Holanda,  la  Alemania,  la  Bohemia,  el  Tirol,  la 
Italia,  la  Hungría,  la  Prusia,  la  Dinamarca,  la 
Suecia  y  la  Noruega,  y  haber  enlabiado  rela- 
ciones con  los  hombres  mas  distinguidos  de 
aquellos  países,  tales  como:  Fourcroy,  d'  Ar- 
cet,  Lesage,  Duhamel,  Desfontaines,  Jussieu, 
Brongniarty  Werner,  volvió  á  Portugal,  donde 
ocupó  muchos  puestos  importantes.  Fundó  cu 
Coimbra  una  cátedra  de  metalurgia,  y  una  do 
química  en  Lisboa.  Cuando  la  invasión  de  los 
franceses  en  Portugal  se  distinguió  poniéndose 
al  frente  de  los  bravos  ciudadanos  que  recha- 
zaron á  los  ejércitos  estrangeros.  Después  de 
tantos  trabajos  y  de  una  vida  tan  agitada  nece- 
sülaha  reposar,  por  lo  que  obtuvo  en  1819  el 
permiso  para  volver  á  su  pais.  A  su  paso  por 
Rio  Janeiro  hizo  el  rey  don  Juan  VI  inúliles  es- 
fuerzos por  conservarlo  á  su  lado  ;  Bonifacio 
insistió  en  volver  á  su  pueblo  natal  para  bus- 
car el  reposo  que  hácia  mucho  üempo  deseaba. 
Carlos  Antonio  ocupaba  un.  empleo  administra- 
tivo en  la  ciudad  de  Otinda,  cerca  de  Fernam- 
buco,  cuando  se  vló  compromelido  en  la  revo- 
lución do  1817.  Acusado  de  haber  tomado  par- 
te en  el  movimiento,  fué  encerrado  en  la  cárcel 
de  Babia,  donde  por  espacio  de  cuatro  años 
tuvo  que  sufrir  todos  los  malos  de  la  miseria 
y  de  la  mas  dura  cautividad:  Los  jueces,  á pe- 
sar de  que  lo  aborrecían,  no  se  atrevieron  sin 
embargo,  á  condenar  á  muerte  á  un  hom- 
bre que  como  61  gozaba  la  estimación  ge- 
neral. Al  fin  después  que  se  proclamó  en 
Portugal  la  constitución  el  20  de  marzo  de 
1S20  ,  fué  declarado  inocente  y  puesto  en 
liberlad  con  sus  compañeros  de' cautiverio. 
Por  la  elección  de  sus  conciudadanos  fué 
nombrado  su  representante  en  las  cortes  de 
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Lisboa.  Anles  de  su  salida  de  Rio  Janeiro,  el  I 
independiente  Andrada  le  dijo  al  principe  don  ; 
Pedro  :  que  hacia  demasiado  tiempo  que  el  > 
Brasil  había  sido,  colonia,  que  reclamaba  : 
!;i  igualdad  de  derechos  con  Portugal ,  y 
una  representación  nacional.  Defendió  en  las 
uúrtes  mismas  el  principio  de  independencia 
coa  lal  f  ñera  a,  que  la  asamblea  lo  reconoció  , 
como  su  primer  orador.  Un  dia  qne  se  exalta- 
ba con  calor  contra  los  adversarios  de  la  eman- 
cipación del  Brasil,  habiéndolo  interrumpido 
con  amenazas  los  espectadores  de  la  tribuna 
pública,  les  dijo  con  voz  fuerte:  «Sabed  que 
cuando  el  pueblo  nombra  sus  representantes, 
usa  de  su  omnipotencia,  pero  por  esto  mismo  se 
obliga  á  escuchar  sus  discusiones  con  calma, 
y  a  obedecer  sus  decisiones  sin  murmurar;  yo 
os  mando  callar.  »  Se  restableció  el  silencio. 
Cuando  llegó  eL  caso  de  prestar  el  juramento  a 
k  constitución  portuguesa'  declaró  Carlos  de 
.Andrada  que  en  su  calidad  de  diputado  brasi- . 
leño  no  podía  suscribir  á  un  aclo  contrario  á 
los  intereses  de  su  patria,  y- pidió  su  pasapor- 
te. Martin  Francisco  había  ya  desempeñado 
muchos  empleos  científicos,  -tanto  en  Portu- 
gal como  en  el  Brasil,  sobre  todo  en,  la  mine- 
ralogía y  se  hahia  adquirido  la  estimación  ge- 
neral por  sus  trabajos,  cuando  llegó  al  Brasil 
el  decreto  de  las  cortes  de  29  de  setiembre 
de  1821,  qne  llamaba  á  Europa  al  principe  don 
redro.  Entonces  sevió  manifestarse  con  mas 
vioiencia'que  nunca  eL  deseo  de  la  indepen- 
dencia, sobre  todo  en  la  provincia]de  San  Paolo 
y  en  la  ciudad -de-  este  nombre,  plaza  impor- 
tante de  comercio  con  22,000  Habitantes,  y  en 
la  que  las  luces  han  hecho  mas  progreso  que 
ca  ninguna  otra  parte  del  Brasil.  Bonifacio  y 
Martin 'de  Andrada,  que  disfrutaban  la  estima- 
ción de  sus  conciudadanos,  se  pusieron  al  fren- 
te del  pueblo  de  San  Paolo  y  di  rigieron  el  movi- 
miento. Bonifacio  ,  como  vice-presidente  del 
consejo  municipal,  redactó  una  esposicion  para 
el  principe  (el  2  4  de  diciembre  de  1821)  pidién- 
dole permaneciese  en  el  Brasil.  El  í.°  de  ene- 
ro de  1822  se  le  entregó  al  principe  'en  Bio  Ja- 
neiro por  una  diputación  de  la  ciudad  de  San 
Paulo,  presidida  por  Bonifacio  de  Andrada:  se 
le  decia  en  ella,  que  debia  candarse  al  amor  y 
fidelidad  de  sus  brasileños  y  de  sus  pac/listas 
En  fin,  el  9  de  enero  de  1822,  una  diputación 
del  senado  dé  Rio  Janeiro  conducida  por  Pei- 
rcra,  puso  en  manos  del  principe  un  manifies- 
ta en  el  que  se  le  hacia  conocer  que  inmedia- 
tamente después  de  su  partida  el  Brasil  pro- 
clamaría su  independencia.  Eu  su  consecuen- 
cia don  Pedro  manifestó  su  resolución  de  per- 
manecer en  el  Brasil.  Estrechado  el  1 1  de  ene- 
ro por  el  general  portugués  Jorge  de. Aviles, 
que  empleaba  fuerza  y  aslucia  para  obligarlo 
á  marchar,  y  viéndose  abandonado  por  sus 
ministros  que  favorecían  los  designios  de  Avi- 
les, don  Pedro,  á  quien  solo  hahia  quedado 
ílel  el  ministro  do  Marina  Manuel  Antonio  Fa. 
viuha,  reclamó  el  apoyo  del  pueblo  brasileño. 


El  16  de  enero  se  nombró  un  nuevo  ministe- 
rio, á.cuya  cabeza  fué  colocado  José  Bonifacio 
de -Andrada  y  Sibra,  el  mayor  de  los  fres  her- 
manos, en  calidad  de  ministro  de  lo  Interior, 
de  la  Justicia  y  de  Negocios  Es.lrangeros.  El  17 
de  enero,  Ignacio  de  Andrada,  padre  de  los 
precedentes,  entró  en  el  Rio  á  la  cabeza  Je 
,una  diputación  de  la  ciudad  de  San  Paolo.  El 
príncipe  lo  recibió  con  vivos  testimonios  de  es- 
timación y  afecto;  la  princesa  Leopoldina  de 
Austria  presentó  al  Yiojo  su  hija  María  do  la 
Gloria  y  le  dijo  poniéndola  en  sus  brazos:  «Bs 
vuestra  compatriota,  reclama  vuestros  servi- 
cios; yo  os- pido  vuestros  consejos;  el  Brasil  y 
mi  esposo  saben  apreciar  vuestras  intenciones 
y  vuestra  afección  á  la  patria.»  El  venerable 
Andrada  quiso  servir  á  su  patria  gratuitamente 
y  no  pidió  ningún  empleo;  sn  hijo  Bonifacio 
acepto  el  ministerio;  tuvo  que  luchar  á  la  vez 
contra  enemigos  declarados  y  enemigos  ocul- 
tos. Un  partido  trabajaba  en  favor  de  Portugal, 
y  otro  se  esforzaba  por  apoderarse  de  la  di- 
rección de  los  negocios.  Quisieron  separarse 
algunas  provincias  y  levantaron  el  estandarte 
de  rebelión;  pero  el  principe,  ayudado  por  el 
hábil  y  fiel  Andrada,  consiguió  contener  á  los 
diversos  partidos  en  los  limites  de  la  sumisión. 
El  objeto  importante  para  el  Brasil  era  siempre 
la  separación  de  líortugal,  y  la  familia  de  An- 
drada la  reclamaba,  con  ahinco.  El  principe  re- 
gente nombró  ministro  de  Hacienda  á  Martin 
Francisco  de  Andrada  y  se  decidió  la  separa- 
ción. Viérouse  entonces  absolutistas,  consti- 
tucionales, demócratas  y  republicanos,  dispu- 
tarse sobre  la  forma  que  había  de  darse  al 
nuevo  estado.  El  5  de  junio  de  1822  convocó 
don  Pedro  un  congreso  general,  el  1,°  de  agos- 
to publicó  el  manificslo  de  independencia,  y 
el25de  setiembre  tomó  el  título  de  empera- 
dor constitucional  y  defensor  del  Brasil.  La 
proclamación  solemne  so  verificó  el  12  de  oc- 
tubre. Esta  primer  base  de  la  nueva  constitu- 
ción comenzó  la  lucha  contra. el  partido  repu- 
blicano apoyado  en  las  sociedades  secretas. 
Procuraron  los  Andradas  conciliarios  princi- 
pios esclusivos  del  espíritu  do  partido,  prepa- 
rando una  constitución  liberal  á  semejanza  de 
la  constitución  inglesa.  Procuraron  domar  las 
pasiones  con  medidas  vigorosas,  y  se  hicieron 
numerosas  prisiones  que  escitaron  el  descon- 
tento. Supieron  los  enemigos  de  Andrada 
aprovecharse  de  este  estado  de  cosas  para  ha- 
cer vacilar  la  opinión  pública  acerca  de  las  in- 
tenciones de  los  dos  hermanos;  consiguieron 
que  se  creyesen  sus  calumnias  y  les  hicieron 
perder  la  confianza  del  joven  soberano.  Pre- 

•  sentaron  su  dimisión  los  hermanos  Andradas, 
y  don  Pedro  las  admitió  el  25  de  octubre.  Mur- 

i  muraba  el  pueblo,  y  cuando  el  30  de  octubre 
;  se  presentó  don  Pedro  en  la  plaza  de  la  Cons- 

•  tiíucion,  escuchó  la  espresíon  verdadera  de  la 
i  opinión  pública,  y  marchó  inmediatamente  á 
.  la  casa  de  campo  del  mayor  do  loa  Andradas. 
.  El  pueblo  lo  seguia  en,  tropel)  pero  ya  encon- 
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traron  á  otra  parte  del  pueblo  que  conducía  en 
triniifo  á  Bonifacio.  Se  apeó  don  Pedro  del  car- 
ruege  y  se  arrojé  en  los  brazos  de  su  minis- 
tro; lo  acompañó  hasla  su  morada  y  te  entre- 
gó él  mismo  la  petición  de  los  ciudadanos  pa- 
ra que  volviesen  al  ministerio  los  dos  herma- 
.  nos.  Por  la  nocliese  presentó  el  emperador  en 

-  el  teatro  consus  dos  ministros,  siendo  los  tres 
,  recibidos  en  medio  de  loa  aclamaciones  del 

pueblo.  Luego  que  Antonio  Garlos,  hermano  de 
los  dos  ministros,  supo  la  nueva  de  la  funda- 
ción del  imperio  brasileño  so  fugo'  de  Lisboa 
para  Bio  Janeiro.  Alii  fué  elegido  miembro  de 
la  asamblea  constituyente  y  encargado  por 
ella  de  formular  el  juramento  que  aseguraba  ó 
don  Pedro  y  á  su  dinastía  el  trono  constitucio- 
nal del  Brasil. 

Por  lo  que.  precede  puede  juzgarse  la  im- 
portancia de  los  servicios  que  los  hermanos 
Añoradas  habían  hecho  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia del  Brasil,  y  su  participación  en  la 
elección  de  don  Pedro  como  emperador  consti- 
tucional, Verilicúse  la  coi'ouaciou  el  1."  do  di- 
ciembre, y  el  primer  ministro  Andrada  fué  uno 
do  los  primeros  agraciados  con  la  decoración 
de  la  órden  instituida  con  motivo  de  aquella 
solemnidad.  Los  dos  ministros,  y  también  su 
hermano,  tomaron  asiento  como  diputados  en 
la  asamblea  de  los  representantes,  abierta  el 
-3  de  mayo  de  1823.  Persistieron  en  reclamar 
la  prohibición  do  las  sociedades  secrctas^y  el 
gobierno  hizo  prender 'aun  gran  número  do 
republicanos  inquietos  ó  peligrosos.  -Parecía 
que  él  partido  ministerial  podia  contar  enton- 
ces con  una  mayoría  imponente  en  las  corles; 
pero  habiéndose  fracturado  el  emperador  una 
■costilla  de  resultas  de  la  caída  de  su  caballo 
el  1.°  de  julio  de  1823,  Se  tío  obligado  ú  re- 
nunciar por  algún  tiempo  álos  negocios,  y  los 
enemigos  de  los  Andrádita  supieron  aprove- 
charse de  este  suceso  para  prevenir  de  nuevo 
al  monarca  contra  los  ministros  y  su  sistema 
de  administración.  Un  papel  hebdomadario  do 
Rio  Janeiro,  (Malagmta)  publicó  ataques  muy 
violentos  contra  las.  mi  rastros. 

Cuando  vieron  ios  Andradas  que  triunfaban 
sus  adversarios,  y  cpie  los  tribunales  absolvían 
á  todas  las  personas  que  habían  sido  presas, 
presentaron  su  dimisión,  que  les  fué  aceptada 
el  17  de  julio.  Hallábase  el  emperador  disgus- 
tado, con  Bonifacio  de  Andrada  perdía  un  con- 
sejero sábin  y  un  fiel  amigo.  Proseguían  entre- 
tanto las  corles  sus  trabajos  con  actividad.  Se 
liahia  decretado  un  proyecto  de  constitución, 
en  el  que.Iá  monarquía  creía  que  su  poder  ha- 
bía sido  demasiado  restringido;  las  corles  ha- 

-  bian  tomado  bajo  su  protección  á  ia  imprenta, 

■  que  atacaba  con  violeucia  a  los  partidos  por- 
tugués y  europeo.  Acusados  los  nuevos  minis- 
tros de  haber  tomado  medidas  militares,  peli- 
grosas para  la  libertad,  se  les' mandó  compa- 
recer en  la  barra,  á  petición  de  fiários  Andra- 

.  da;  y  en  ñu,  el  1 1  de  noviembre  de  1823,  ba- 

■  hiéndese  declarado  la  asamblea  en  sesión- 


permamenle,  irritado  el  emperador  hizo  cir- 
cundar por  las  tropas  el  salón  de  las  sesiones 
y  los  oficíales  se  presentaron  en  medio  de  1¿ 
asamblea,  pata  anunciar  en  nombre  del  empar 
rador  la  disolución  de  las  cortes.1  Muchos  di- 
putados que  protestaron  contra  esta  violencia, 
y  entre  otros  los  hermanos  Andradas,  mira- 
dos como  gofos  de  la  oposición  fueron  presos 
y  deportados  a  Europa.  El  partido  militar  por- 
tugués acababa  do  hacer  triunfar  en  el  Brasil 
el  sistema  monárquico,  y  el  11  de  diciembre 
présenlo  don  Pedro'  á  la  aprobación  de  una 
nueva  asamblea,  un  proyecto  de  constitución 
redactado  por  los  ministros.  En  vano  procuró 
el  emperador-  justificar  su  acto  de  violencia 
en  un  manifiesto  del  i  6  de  noviembre,  acu- 
sando áuna  facción  de  haber  procurado  intro- 
ducir la  anarquía  y  la  discordia  en  las  curtes; 
la  confianza  habia  desaparecido  para  siempre, 
Sospechoso  de  aspirar  al  poder  absoluto,  el 
último  brasileño  no  veía  en  él  mas  que  únn 
nativo  de  Portugal.  El  24  de  febrero  de  \SÜ 
llegaron  á  Yigo  los  tros  hermanos  Andradas 
á  bordo  del  navio  Lnsonia,  y  se  embarcaron  al 
instante  para  el  Havre,  do  donde  se. traslada- 
ron á  Burdeos,  en  donde  se  establecieron.  Des- 
de esta  épocahan  permanecido  en  ta  vida  pri- 
vada. Dedicados  enteramente  al  estudio  délas 
■  ciencias,  y  ágenos  á  las  ambiciones  políticas 
perdieron  toda  clase  de  influencia  sobre  los 
partidos  que  se  agitaban  en  snpalria,  sin  dejar 
de  merecer  la  ^estimación  de  sus  conciudada- 
nos. Se  les  permitió  después  volver  al  Brasil, 
y  don  José  obtuvo  nuevas  pruebas  de  la  con- 
fianza y  estimación  del  emperador.  Pero  pn 
aquella  época,  ya  la  lucha  de  los  partidos  ha- 
bía conmovido  el  trono  de  don  Pedro,  El 
ódio  de  los  brasileños  contra  todo  lo  que  ora 
portugués,  se  acrecentó  por  el  interés  que  to- 
maba el  emperador  en  la  corona  de  Portugal, 
que  quería  colocar  en  la  cabeza  de  su  hija;  y 
en  el  mes  de  marzo  de  1 83 1,  el  partido  popu- 
lar en  un  moüii  sangrienta,  dirigió  sus  tenta- 
tivas contra  los  aulismos  y  los  íus.iíOííts.fflos, 
(partido  de  la  corte  y  partido  portugués.)  Du- 
rante esto  movimiento,  que  duró  desde  el  1 1 
al  15  de  marzo,  el  partido  constitucional  y  te 
tropas,  consiguieron  rechazar  y  contener  ala 
juventud,  republicana  y  la  población  mídala; 
pero  el  emperador  nombró  -el  5  de  abril  mi 
ministerio  impopular,  y  entonces  se  pronunció 
ya  una  sublevación  general.  Depusieron  las 
armas  las  tropas,  y  el  7  de  abril  abdicó  for- 
malmente el  emperador  en  favor  de  su  hijo 
don  Pedro  11,  y  se  embarcó  para  Europa  on  una 
fragata  inglesa.  La  cámara  de  ios  dipulados 
estableció  una  regencia.  Por  un  instante  se 
vió  entonces  aparecer  de  nuevo  en  la  es- 
cena política  á  don  José  Bonifacio.  El  em- 
perador antes  de  su  partida  lo  habia  nombra- 
do ayo  y  tutor  de  su  hijo  don  Pedro  II  por  un 
mensage  dirigido  á  la  asamblea  legislativa, 
concebido  en  estos  términos:  "Altos  y  muy 
dignos  senadores  y  representantes,  de  ia  na- 
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cion;  os  participo  'que  en  virtud  del  derecho 
quo  rae  atribuye  el  capitulo  5."  artículo  150 
de  la  constitución,  he  nombrado  el  6  de  este 
mes  al  verdaderamente  honorable  y  muy  pa- 
frióíico  ciudadano  José  Bonifacio  de  Andrada  y 
Silva,  mi  del  amigo,  tutor  de  mi  querido  hijo. 
Señores,  si  yo  no  os  lie  hecho  antes  'esta  co- 
municación cuando  la  alta  asamblea  general 
comenzó  sus  trabajos  importantes,  ha  sido  por- 
que tenia  necesariamente  que  Gonsuitáj:  á  mi 
amigo  y  aguardar  su  consenlimiento,  que  mi- 
ro como  unamieraprucba  de  su  amistad  hacia 
mi.  Ahora  me  toca,  como  padre  y  como  amigo  de 
mi  patria  adoptiva  y  de  todos  los  brasileños 
pur  quienes  mi  adhesión  me  ha  hecho  renun- 
ciar para  siempre  á  dos  coronas,  la  una  here- 
ditaria y  la  otra  que  se  me  había  ofrecido,  me 
toca  reclamar  de  la  alta  asamblea  la  confor- 
mación de  mi  elección'.  Esto  espero  de  ella, 
seguro  que  no  olvidara  los  servicios  que  mi 
corazón  me  ha  decidido  á  .hacer  al  Brasil,  y 
que  por  este  acto  querrá  la  asamblea  hacerme 
menos  penoso  el  doloroso  recuerdo  que  irá 
conmigo  al  separarme  de  mi  querido  hijo  y  del 
pala  que  honro.  ,  A,  bordo  del  navio  iuglés 
Warspile,  S  de  abril  de  183 1  y  el  1."  de  la 
independencia  del  imperio.»  Habiendo  rehusa- 
do la  cámara  de  los  diputados  reconocer  á  An- 
drada en  esta  cualidad,  publicó  este  en  !os  pe- 
riódicos la  protesta  siguiente:  «Protesta  á  Id 
meion  brasileña  y  al  mundp  entero.  I.  B.  de 
Andrada  y  Silva  cree  de  su  honor  y  de  su  de- 
ber declarar  á  la  fax  del  Brasil  y  del  mundo  en- 
tero que  por  una  decisión  arbitraria  de  la  ma- 
yoría de  la  camara  de  tos  diputados,  que  rehu- 
sa á  don  Pedro  Alcántara  el  derecho  de  nom- 
brar un  tutor  á  su  hijo  (decisión  que  el  infras- 
crito, á  pesar  del  origen  do  que  emana,  mira 
como  injusta  é  ilegal,  en  atención  á  que  ¡os 
derechos  de  un  padre  no  se  derivan'  de  las  ins- 
tituciones humanas,  sino  de  la  ley  moral  que 
Dios  lia  coioeado  en  el  corazón  del  hombre),  le 
eslá  impedido  cumplir  con  su  deber  y  con  su 
honor  y  cumplir  la  palabra  dada  al  cx-empe- 
radnr,  de  encargarse  de  la  tutela  de  los  dcs- 
Kiaciodos  huérfanos  que  se  le  habían  confiado, 
Poí  los  motivos  que  se  han  espresarlo  el  in- 
frascrito se  declara  dispensado  de  cumplir  la 
promesa  que  había  hecho,  pues  que1  el  nom- 
bramiento paternal  ha  sido  mirado  como  sin 
valor;  nombramiento  que  el  infrascrito  habla 
aceptado  por  adhesión  y  reconocimiento  á  la 
bonorílica  pojiij'&hza  que  habla  merecido  al 
emperador.  Escrito  el  17  de  junio  de  1831.» 
lista  protesta  asi  como  la  carta  do  don  Pedro  á 
las  corles  del  Brasil  caracterizan  á  sus  autores 
y  á  la  época  á  que  ellos  pertenecen;  este  es  el 
motivo  que  nos  ha  decidido  á  referirlas  tes- 
hialmentü, 

AptóCHO.,  (Historia  natural.}  Este  nom- 
bro que  en  el  lenguagc  usual  es  algunas  ve- 
ces empleado  para  designar  un  hombre  afemi- 
nado ó  de  gustos,  maneras  y  propensiones  fe- 
nicmuas,  es.  en  las  ciencias  naturales  ef  si- 


nómino  úñlwrmafradifa,  y  su  derivado  andro- 
ginia  el  de  hermafrodismo:  con  todo,  no  en 
todos  los  casos  le  ha  sustituido,  pues  los  zoo- 
logislas  y  los  botánicos  creyeron  que  debían 
restringir  su  aplicación;  asi  es,  que  los  pri- 
meros solo  lo  han  dedicado  á  una  séric  de  ani- 
males que  reúnen  en  el  mismo  individuo  los 
órganos  sexuales  masculino  y  femenino,  aun- 
que no  pueden  reproducirse  sin  el  concurso 
de  otro  individuo;  en  tanto  que  los  botánicos 
han  dado  el  nombre  de  andróginos  i  los  ve- 
getales cuyos  sexos  aunque  no  encontrándose 
en  el  mismo  individuo,  están  representados 
por  ¡lores  distintas  y  separadas.  Tanto  para  los 
unos  como  para  los  otros  tiene  por  tanto  la 
androginia  su  carácter  particular  y  distintivo; 
ya  veremos  en  la  palabra  hermafrodismo  en 
qué  se  diferencian  y  cuales  son  los  fenóme- 
nos que  este  último  representa. 

ANDB01DES,  (del  griego  ctvsp,  avEjjbc,  hom- 
bre y  de  £[3oí,  furnia).  Es'  un  autómata  de  fi- 
gura humana  y  que  imita  mas  ó  menos  bien 
tos  movimientos;  las  acciones  del  hombre.  Los 
androides  mas  perfectos  y  mas  célebres  han 
sido,  sin  comparación  el  flautista  y  el  lam- 
borilero  de  Vaucaoson.  lie  aquí  con  referencia 
á  una  memoria  publicada  por  su  mismo  autor 
en  1738,  una  idea  del  primero  de  estos  autó- 
matas. Presentaba  su  eslerior  la  figura  de  un 
hombre  sentado  en  ta  punta  de  tina  roca,  sos- 
tenida por  unpedeslalde  cuatro  pies  y  medio 
de  alto  sobre  tres  y  medio  de  ancho.  Dícese 
que  SlflauiiSta  que  se  ve  cu  el  jardín  de  las 
'fullerías  dió  á  Vaucansoh  la  idea  de  su  androi- 
de. El  fondo  del  pedestal  estaba  ocupado  por 
seis  fuciles  de  dos  y  medio  pies  de  largo  y 
seis  pulgadas  de  ancho;  un  eje  de  acero  aco- 
dado en  seis  puntos  y  puesto  en  movimiento 
porun  juego  de  ruedas,  hacia  jugar  alternati- 
vamente tos  seis  fuelles;  oíros  tres  fuelles  li- 
jados hácia  la  parte  alta  de  la  construcción 
¡uteriorfunclonabiih  al  mismo  iiempo  que  los 
seis  primeros.  Estos  nueve  fuelles  echaban 
tres  á  tres  su  viento  en  fres  tubos  diferentes  y 
separados;  tres  de  eslos  fuelles  oslaban  car- 
gados con  un  poso  de  cuatro  libras,  oíros  Iros 
estaban  cargados  con  dos  libras,  y  los  (res  úl- 
timos no  lenianmas  carga  que  el  peso  de  su 
mismo  tablero.  Los  tros  tubos  tnmsmiliait  su 
viento  álres  pequeños  depósitos  ó  receptáculos 
colocados  en  el  pecho  de  la  (¡gura;  estos  1res 
depósitos  se  comunicaban  entre  si,  y  forma- 
ban, en  caso  de  necesidad,  un  solo  depósito, 
de  donde  iba  el  viento  por  la  garganta  á  una 
cavidad  que  se  terminaba  por  dns  especies  de 
lábios  que  descansaban  sobre  el  agujero  de  la 
llanta;  cslosláhios  se  abrían,  se  juntaban1,  se 
adelantaban  ó  retiraban  según  la  especie  de 
sonidos  que  Iiabin  di1  dar  la  llanta.  En  la  cavi- 
dad de  la  boca  había  también  una  lengüeta 
movible,  que,  por  su  juego,  puede  abrir  ó  cer- 
rar al  viento  el  paso  que  le  dejan  los  lábios  de 
la  estatua.  Un  cilindro  de  dos  pies  y  medio  de 
largo  y  de  sesenta  y  cuatro  pulgadas  (le  cip- 
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conferencia,  notado  en  música  á  la  manera 
de  los  que  tienen  los  organillos  se  moyia  por 
un  rodaje  particular;  un  teclado  de  quince  te- 
clas estaba  adaptado  sobre  el  cilindro;  de  es- 
tas quince  teclas,  siete,  por  medio  de  cadeni- 
llas y  palancas  diapuestas  en  los  brazos  y  las 
manos  de  la  figura,  bacian  moverlos  dedos  que 
estaban  forrados  de  piel,  á  fin  de  que  tapasen 
mejor  los  agujeros  de  la  "flauta;  una  tecla  le 
daba  el  movimiento  á  la  lengua;  cuatro  teclas 
estaban  afectas  á  los  movimientos  de  los  la- 
bios, una  los  abiia,  oti'alos  cerraba;  la  tercera 
los  avanzaba  y  la  cuarta  los  retiraba;  las  otras 
tres  teclas  correspondían  cada  una  á  uno  de 
los  tres  grupos  de  fuelles,  de  suerte,  que  la 
fuerza  del  viento  se  aumentaba  ú  disminuía  en 
la  boca,  según  que  el  tono  debia  subir  ú  ba- 
jar. El  grupo  de  los  fuelles  que  no  tenían  mas 
carga  que  el  propio  peso  de  sus  tableros  da- 
ban el  viento  para  la  primera  octava  baja;  los 
fuelles  cargados  con  el  peso  de  dos  libras  da- 
ban la  segunda  octava;  y  los  que  tenían  el  de 
las  cuatro  libras  la  tercera.  Las  laminitas  de 
cobre  del  cilindro  que  levantaban  las  teclas 
erau  de  diversas  longitudes,  ya  para  tener  ios 
dedos  levantados  mas  ú  menos  tiempo,  ya  pa- 
ra disminuir  ó  aumentar  la  abertura  de  la  bo- 
ca, etc....  En  una  palabra,  estaba  tan  bien  or- 
denado el  mecanismo,  que  no  babia  sonido  en 
la  (lauta  que  no  pudiese  dar  el  androide;  to- 
caba con  tanta  precisión  este  instrumento  co- 
mo el  músico  mas  bábil.  Lo  mas  admirable  de 
aquella  composición  era  la  sencillez  y  la  fecun- 
didad de  los  medios;  fuelles  cargados  diferen- 
temente dan  todas  las  fuerzas  de  viento  que 
se  deseare;  cuatro  teclas  imprimen  á  los  labios 
los  movimientos  necesarios;  una  sola  lecia 
hace  jugar  una  lengüeta  y  dalos  sonidos.  Es- 
ta última  dificultad  era  grande;  y  no  babia  po- 
dido conseguirse  sin  gran  trabajo.  El  flaulis- 
ía  do  Vaucanson  pasó  á  Alemania;  no  pode- 
mos decir  si  existe  ni  adonde  se  baila  en  el 
dia;  hemos  visto  imitaciones  suyas  que.se  en- 
señaban por  dinero;  pero  eran  tan  imperfectas 
que  seria  absurdo  hacer  mención  de  ellas.  Si 
hay  algo  que  deba  admirarnos  es  queloscons- 
íructores  de  organosbabiles  no  sehayaa  apro- 
vechado de  las  ideas  de  Yaucanson.  Un  órga- 
no, cuyo  teclado  hiciese  sonarlos  fortes  y.los 
pianos,  diese  los  sonidos,  etc., seria  un  instru- 
mento admirable.  Vaucanson  ha  abierto  el  ca- 
mino á  los  artistas  que  quisiesen  conseguir 
este  objeto. 

El  tamborilero  representaba  un  pastor  de 
pie  derecho  sobre  un  pedestal;  tocaba  unas 
veinte  canturías  en  una  (lauta  de  tres  aguje- 
ros, el  mas  ingrato  y  mas  falso  de  los  instru- 
mentos por  la  dificultad  de  cerrar  los  agujeros 
en  el  grado  conveniente  y  para  hacer  variarla 
fuerza  del  vien!o,  porque  el  si  agudo- se  pro- 
duce purun  esfuerzo  de  pecho  iguala  cincuen- 
tay  seis  libras,  mientrasque  con  el  de  Úna  onza 
es  suficiente  para  dar  la  primera  nota  que  es 
el  mi;  en  tln,  el  tocador  autómata  marcaba  con 


la  lengua  hasta  las  semicorcheas,  dificultad 
insuperable  para  los  tocadores  de  tamboril. 

La  figura  tocaba  con  una  mano  el  (lajoleto, 
y  teína  en  la  otra  una  baqueta  con  la  que  daba 
en  el  parche  golpes  dobles  y  sencillos,  hacia 
redobles  variados  y  adecuados  á  la  canturía 
que  tocaba  con  la  otra  mano.  Todos  estos  mo- 
vímientosno  podían  producirse  sino  por  com- 
binaciones infinitas  de,  palancas,  movidas  to- 
das con  bastante  precisión  para  seguir  el  aire. 
( Véase  autómata  ) 

AÍÍDROMACA.  [Literatura.)  El  carácter  de 
Andrómaca  es  una  "creación  de  Homero.  He 
aqui  como  el  poeta  nos  trae  á  la  escena  este 
personage.  En  el  libro  VI  de  la  ltiada,  íléctur, 
por  aviso  que  le  da  su  hermano  Heleno,  el  adi- 
vino, deja  por  un  momento  el  teatro  de  los 
combates  y  manda  á  Hécuba  que  vaya  coa  las 
troyanas  á  implorar  el  favor  de  Minerva.  Sa- 
liendo del  palacio  de  Príamo  entra  en  el  suyo, 
y  preguntando  por  Andrómaca,  le  dlceu  que 
espantada  con  la  derrota  de  los  troya'nos,  ha 
huido  como  una  desesperada  á  la  torre  mas 
alta  de  la  ciudad.  Héctor  se  dirige  inmediata- 
mente hacia  las  puertas  Scias;  ya  iban  oslas 
á  abrirse  para  dejarle  paso,  cuándo  Andróma- 
ca se  presenta  á  su  vista,  seguida  de  Aslia- 
naxy  de.su  flel  nodriza. 

Héctor  mira  á  su  hijo  sonriendo;  pe- 
ro sin  proferir  una  palabra.  Andrómaca  loma 
la  mano  de  Héctor  y  trata  de  enternecerlo,  [la- 
bia visío  casi  (oda  su  familia  inmolada  por  el 
cruel  Aquiles.  Su  madre  habia  sucumbido  á 
"las  Hechas  do  Diana.  « Héctor,  le  dijo  después 
de  hacerle  tan  triste  narración,  en  tf  encuentro 
mi  padre,  mi  venerable  madre  y  mis  berma- 
nos,  tú  eres  todo  para  mí  ,  ¡oh  amado 'esposo! 
Apiádate  de  Andrómaca  y  quédate  en  esta  tor- 
re, sino  quieres  dejar  viuda  á  tu  muger  y 
huérfano  á  tu  hijo.»  Sabida  es  la  noble  res- 
puesta de  Héctor,  y  la  escena  en  que  eljóvou 
Astianax,  asustado  por  el  penacho  que  brilla 
en  el  casco  de  su  padre,  retrocede  y  dando 
un  grito  de  terror  se  esconde  en  el  seno  de 
su  nodriza,  Hécípr  deja  en  fierra  el  reluciente 
casco,  toma  á  sn  amado  hijo  que  mece  en  sus 
brazos,  pide  á  los  dioses  heróicas  virtudes 
para  su  infante  y  lo  vuelve  á  manos  de  su 
querida  esposa,  que  á  un  tiempo  rie  y  llora; 
la  mira  con  tierna  compasión,  la  acaricia  coa 
su  mano,  procura  tranquilizarla  y  darla  valor 
á  fuerza  de  razones,  y  parte.  Andrómaca,  si- 
lenciosa, toma  el  camino  do  su  morada,  no 
sin  volver  á  mirarle  á  cada  paso,  y  derraman- 
do un  torrente  de  lágrimas.  Llegada  al  pala- 
cio de  Héctor,  su  presencia  renueva  el  senti- 
mieato  de  las  damas  de  su  servidumbre.  Héc- 
tor es  llorado  en  vida  como  si  fuera  muerto; 
todo  el  mimen  de  Homero  respira  en  este  pri- 
mer cuadro.  He  aqui  al  poeta  tal  como  nos- 
otros le  comprendemos,  heroico  y  sencillo, 
lleno  de  grandeza  yde  candor,  capaz  de  tomar 
lodos  los  tonos  de  la  naturaleza,  no  temiendo 
ni  poner  un  niño  en  la  grave  epopeya,  ni 
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mezclar  las  caricias  de  un  padre  y  denu  es- 
poso con  el  ailios  magnáninio  del  héroe,  que 
sal»  inmolar  sus  mas  caros  afectos  á  la  voz 
del  deber  y  de  la  patria. 

En  el  canto  XXII  de  la  lliada,  Héctor  ya  ha 
dejado  de  existir.  Los  troyanos  todos  le  llo- 
ran y  se  desesperan,  como  si  la  ciudad  consu- 
mida por  las  llamas  estuviera  próxima  á 
caer....  apenas  el  anciano  Priamo  puedo  pa- 
sar ¡as  puertas  para  ir  á  pedir  el  cuerpo  de 
Héctor  á  su  asesino.  Andrómaca  aun  nada  sa- 
bia: retirada  en  el  fondo  de  su  palacio  se  ocu- 
paba en  tegeruna  brillante  túnica  y  en  man- 
dar á  sus  doncellas  tuviesen  un  Laño  prepa- 
rado para  la  vuelta  de  su'béroe.  De  repente 
nye  las  quejas  y  los  lloros,  un'  temblor  mortal 
corre  por  sus  nervios;  la  lanzadera  se  le  cae 
de  ¡as  manos:  «Corred,  dice  á  sus  servidoras, 
seguidme,  quiero  ver  lo  que  pasa,  he  oído 
gritar  á  la  venerable  Hécuba.  Mi  corazón  pal- 
pila  y  late  tan  agitado  que  parece  se  quiere 
salir  del  pecho,  mis  piernas  yertas  se  doblan 
con  el  peso  de  mi  cuerpo:  sin  duda  alguna  des- 
gracia amenaza  al  hijo  de  Priamo.  ¡Oh  diosesl 
alejad  de  mi  tal  pensamiento;  pero  temo  que 
Apiles  haya  cortado  la  retirada  al  intrépido 
Héctor,  ó  vencido  á  este  audaz  guerrero,  que 
siempre  marcha  el  primero  á  combatir  y  se 
sale  de  las  filas  parajir  á  luchar  cuerpo  á  cuer- 
po con  sus  mas  fieros  enemigos .  ■> 

Dijo,  y  seguida  de  sus  esclavas,  con  el 
corazón  palpitante  de  terror,  sale  del  palacio, 
sube  á  lo  mas  alto  de  Ja  torre  y  dirige  á  lo 
lejos  sus  miradas.  Pero  ¡ayl  que  vé  á  su  es- 
poso vilmente  confundido  entre  el  polvo  mo- 
vido por  los  lijeros  corceles  que  lo  llevan  á 
los  buques  de  la  escuadra  griega.  Al  ve.r  tal 
cuadro,  una  noche  cual  la  de  Erebo  cubre  sus 
ojos,  cae  de  espaldas  y  parece  exhalar  el  últi- 
mo suspiro        Permanece  silenciosa  largo 

líempo  y  luego  nos  hace  llorar;  pero  su  re- 
lación llena  de  reflexiones,  si  asi  puede  decir- 
se, es  la  espresion  del  segnndo  dolor  y  no  de 
la  primera  impresión, que  solo  serian  desola- 
dores gritos.  Mejor  pinla  el  poeta  la  nnturale- 
za  en  ¡as  quejas  que  esta  inconsolable  muger 
da  al  cadáver  de  su  esposo,  tendido  en  el  car- 
ro de  su  padrey  restituido  al  pueblo  de  Ilion. 
Sin  embargo,  seria  de  desear  alguna  mas  vi- 
veza en  la  espresion  de  los  senlimiontos  de 
un  alma  tan  profundamente  afectada. 

Tal  es  la  Andrómaca  de  Homero;  veamos 
pe  faz  reviste  en  Eurípides.  Ilion  es  -arruina- 
da, los  troyanos  cautivos  son  conducidos  al 
campo  de  los  griegos;  Andrómaca  cubierta  con 
el  veto  de  la  esclavitud,  marcha  en  un  carro 
estnmgero,  rodeada  de  las  armas  de  Héctor  y 
despojos  frigios.  Hécuba  lavé,  y  estas  des- 
graciadas no  pueden  comunicarse  su  angustia 
durante  un  ¿largo  trecho  sino  por  esclamacio- 
nes  de  dolor.  Hécuba,  que  acababa  de  perder 
á  Casandra,  se  desespera  al  oír  aun  la  muer- 
te de  Polixena.  Andrómaca  envidia  la  suerte 
de  esta  jóveii  princesa*  Eurípides  desbarra 


aqui  con  una  narración  en  que  unos  rasgos 
están  muy  mal  traídos,  mientras  otros  hieren 
el  decoro.  Tampoco  se  concibe  como  Hécuba 
puede  en  semejante  momento  aconsejar  á  la 
viuda  de  Héctor  que  se  esfuerce  en  mover  el 
corazón  de  Pirro,  su  nuevo  amo:  hay  en  esto 
algo  que  indigna  el  dolor  y  la  virtud.  Andró- 
maca  no  responde,  y  en  este  momento  mismo 
vienen  á  decirla  que  Astianax  ha  de  ser  arroja- 
do desde  lo  alio  de  la  torre  de  Ilion.  « (Oh  hijo 
miol  esclama,  ¡dulce  objeto  de  mi  ternura,  vas 
á  perecer  á  manos  enemigas,  vas  á  dejar  á  tu 
desolada  madre!  La  virtud  de  tu  padre  que 
salvó  á  tantos  otros  es  la  que  á  tí  te  da  la 
muerte.  ¡Funesto  himeneol  ¡oh  santo  tálamo 
nupcial  I  cuando  yo  entré  en  el  palacio  de 
Héctor  fué  para  darle  un  rey  al  Asia,  y  no 
una  viclima  á  los  griegos.  Hijo  mió,  tú  lloras, 
tú  conoces  los  males  que  te  esperan.  ¿A  qué 
me  coges  con  tus  manos?  ¿A  qué  te  escondes 
entre  los  pliegues  de  mi  trago  talar,  y  te  refu- 
gias en  mi  como  el  pajarito  bajo  las  alas  de  su 
madre?  Héctor  no  saldrá  de  la  tierra  armado 
con  su  gloriosa  lanza  para  ser  tu  libertador. 
Serás  precipitado  por  una  mano  impia,  vas  á 
perderla  vida  cruelmente.  Dulce  carga  de  mis 
brazos  cariñosos,  niño  amado,  enyo  suave  alien- 
to deseo  respirar,  en  vano  mi  seno  le  ha  sumi- 
nistrado su  lácteo  licor,  en  vano  yo  he  sufrido 
por  ti  las  penas  é  inquietudes  maternales.  Ven 
al  menos  por  la  última  vez,  ven  á  acariciar  á 
tu  madre,  áunir  tu  boca  con  la  suya.  Griegos, 
mas  feroces  que  los  bárbaros,  ¿con  qué  derecho 
vais  á  inmolar  esta  inocente  victimar  Raza  odio- 
sa de  Tyndaro,  no,  tú  no  eres  hija  de  Júpiter; 
un  genio  malévolo  fué  tu  padre;  la  discordia, 
el  homicidio,  la  muerte,  todos  los  males  que 
la  tierra  aborta,  esos  son  los  autores  de  1u 
vida.  Jío,  no,  Júpiter  no  pudo  crear  ese  genio 
destructor  de  griegos  y  troyanos.  ¡Maldición 
sobre  la  muger  adúltera,  cuya  funesta  hermo- 
sura ha  causado  la  vergüenza  y  Ja  pérdida  de 
la  Frigia! 

«Crueles,  tomad  á  mi  hijo,  arrojadle  si  lo 
queréis  arrojar;  desgarrad  sus  Carnes  palpi- 
tantes, ya.  que  los  dioses  nos  han  abandona- 
do, y  que  no  me  es  dado  apartar  la  muerte  rio 
su  cabeza....  Ocultad  á  los  ojos  de  todos  una 
madre  delirante:  oculladme  en  el  sitio 
mas  recóndito  de  un  navio,  y  la  muerte,  de 
mi  hijo  inaugure  mi  marcha  á  ese  vil  hime- 
neo.» Taltibio  se  lleva  á  Astianax.  En  el  V 
acto  viene  este  heraldo  á  avisar  á  Hécuba  la 
parlida  de  Pirro  y  de  ¡a  escuadra  griega.  «En 
este  instante,  la  dice,  he  visto  marchar  á  An- 
drómaca que  me  ha  hecho  arrancar  abundan- 
tes lágrimas  en  el  momento  que,  próxima  á  par- 
tir, lloraba  por  su  patria  é  invocaba  la  tumba 
de  su  esposo,  lilla  os  suplica  hagáis  los  últimos 
honores  al  niño  que  acaba  de  ser  arrojado 
desde  lo  mas  alto  de  la  muralla,  y  de  enterrar 
con  él  el  casco  de  Héctor,  por  tanto  tiempo 
terror  de  los  griegos,  y  al  que  quiere  hacer 
testigo  del  triste  himeneo  que  va  á  celebrar, 
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La  madre  de  Asliauax  lio  quiere  que  este  casco 
latecnerde  sus  acerbos  dolores. » 

La  oomposicion  de  Eurípides  que  se  titula 
Andrómaca  nos  representa  á  esta  princesa  en 
una  nueva  situación.  La  viuda  de  Héctor  se 
une  á  Pirro  en  himeneo  y  da  un  hijo  á  su  nue- 
vo señor  «Mi  corazón,  dice,  agoviadopor  taa- 
los  infortunios  so  había  animado  con  la,  espe- 
ranza de  encontrar  en  este  niño  un  apoyo 
consolador;  pero  desde  que  mi  sefíor  despre- 
cia el  lecho  de  la  esclava,  líerniíone,  su  nueva 
■esposa  no  deja  de  llenarme  de  atroces ullragcs 
y  quiere  hacerme  perecer.»  Huyendo  de  tan 
cruel  suerte,  Andró-maca  busca  asilo  en  un 
tlcmplo  inmediato  al  palacio  y  consagrado  á 
Télis.  Temiendo  que  líermione  y  Menelao,  no 
dirijan  su  rabia  contra  Moloso  mientras  la 
ausencia  de  Pirro,  le  hace  llevar  á  un  silio  re- 
tirado. Asi  que  abre  la  escena  con  la  relación 
de  sus  nuevos  infortunios,  viene  un  esclavo  y 
la  anuncia  que  ha  sido  descubierto  el  retiro  de 
Moloso  y  que  te  van  amatar.  Llega  luego  tlcr- 
mione  y  como  reina  manda  salir  á  Andrómaca 
del  templo  Aqui  se  traba  una  lucha  entre  las 
dos  rivales;  la  una  pósenla  del  furor  producido 
por  el  orgullo  y  por  los  celos,  y  la  otra  llena 
de  dulzura,  de  modestia  y  dignidad  en  medio 
de  ta  desgracia;  en  este  paso  hay  muchas  co- 
sas que  no  oslan  bien,  y  que  sin  duda  desa- 
gradarían al  lector  ilustrada.  Escepto  algunas 
contradicciones  sobre  lá  pasión  del  amor  en  las 
mugeres;  Andrómaca  deslruye  con  una  feliz 
facilidad  las  reflexiones  que  facciosa  Hermio- 
ne  hace  contra  las  que  ella  llama  mugeres 
bárbaras  ¿pero  como  escucharíamos  lo  que 
sigue,  aun  cuando  sea  en  ta  pintura  de  cos- 
tumbres que  no  son  tas  nuestras?  «¡Oh  querido 
¡ileclor,  cuantas  veces  por  no  causarte  disgus- 
to be  dado  mi  pecho  á  los  lujos  de  aquellas 
Ihácla  quienes  Venus  te  inspiró  cariño!  De  este 
modo  lacondescendencia  y  la  virtud  me  gran- 
jeaban el  corazón  de  mi  esposo;  pero  vos  a! 
contrario  no*  permitiríais  que  del  vuestro  so 
sacase  una  sola  gota  de  roció, »  Nuestra  escena 
¿admitiría  con  razón,  baria  bien  en  admilir  es- 
Ios-  ingenuos  detalles  tan  conformes  al  carác- 
ter de  la  antigüedad?  no  decidiremos  la  cues- 
tión; pero  si  diremos  que  hablan  al  corazón  y 
que  inspiran  el  mas  tierno  alecto  hacia  las  dol- 
■ces  virtudes  de  Andrómaca;  que  Sófocles  no 
ilos  hubiera  desechado,  él,  siempre  veraz, 
siempre  sencillo  y  por  consiguiente  noble  y 
snagestuoso. 

Andrómaca  resistiendo  á  las  violencias  de 
ilermiono  se  niega  á  salir  del  templo  de  Te- 
tis;  para  sacarla  de  él,  Menelao  la  amenaza  [Ao 
inmolar  en  su  presencia  á  su  hijo  Moloso: 
«Escoge,  le  dice, ó  morir  tú  misma,  ó  ver  á  tu 
hijo  espiar  los  crímenes  que  has  cometido 
contra  líermione.»  Es  tal  vez  demasiado  inju- 
rioso el  primer  acceso  de  la  cólera  de  Andró- 
maca:  sin  saber  por  que,  Eurípides  la  hace 
Jiablar  contra  su  propio  sexo:  pero  en  cambio 
¡cuan  desoladora  no  es  laespresion  de  su  do- 


lor! «Solo  me  queda  este  hijo,  este  niño,  que 
es  mi  alma;  tos  crueles  le  matarán,  por  que 
tal  es  su  voluntad;  pero  yo  no  le  dejaré  perecer 
por  salvar  los  restos  de  una  miserable  existen- 
cia. Conservarle  es  mi  única  esperanza,  y  me 
avergonzaría  de  no  querer  morir  por  un  liijo, 
Heme  aqui;  abandono  el  altar  tutelar  y  me  en- 
trego á  la  volunladde  mis  dos  amos;  que  enca- 
denen, que  maceren,  que  desgarren  sa  victi- 
ma. Hijo  mió,  tu  madre  desciende  al  reino  ile 
Pintón  por  salvar  tu  existencia;  si  conservas  la 
vida  acuérdale,  deíu  madre  y  desús  penas  que 
túhas  originado:  di  á  tu  padre  en  medio  de  sus 
tiernas  caricias,  tille  derramando  lágrimas  y 
besando  sus  manos  lo  que  yo  he  hecho  por  ti. 
|Ay,  ¡os  hijos  son  el  alma  y  la  vida  de  sus 
madres! » 

El  sacrificio  de  Andrómaca  es  inútil;  Mene- 
lao la  dice  que  Moloso  se  ha  de  entregar  á 
líermione.  La  desesperación  que  se  apodera  de 
la  desgraciada  madre  resalla  de  nuevo  por  los 
vituperios  que  profiere  en  los  que  se  reviste 
de  toda  la  dignidad  de  la  viuda  de  Héctor  «¡Oh 
guerrero. val ieule  con  nnamuger,  le  dice,  tá 
vas  á  inmolarme,  hiere,  pues  yo  te  abandona- 
ré á  ti  y  d  tu  hijo ,  sin  que  mi  lengua  se  envi- 
lezca en  adularos  condulces  palabras,  Tú  eres 
grande  en  Esparta  por  tu  cuna,  yo  lo  era  mas 
en  Troya.  Si  me  ves  en  la  adversidad,  cese  tu 
triunfó,  no  te  regocijes  pues  á  tu  vez  paedes 
caer  en  otra  igual.» 

En  el  aelu  siguiente  aparecen  Moloso  y 
Andrómaca  cargados  de  cadenas.  «'Oh  hijo  mío, 
hijo' querido!  vas  á  descansar  para  siempre  en 
mi  helado  pecho;  tu  muerte  reunirá  bajo  la 
misma  tumba  á  la  madre  y  al  hijo.»  En  oslo 
llega  Menelao  y  les  anuncia  la  sentencia  fatal, 
«fd  á  habitarlas  sombrías  moradas;  uno  y  otro 
descendéis  de  una  ciudad  enemiga  de  los  grie- 
gos» á  estas  palabras  se  despedaza  el  corazón 
de  la  madre  y  grita  á  su  hijo:  «Arrójale  á  los 
pies  de  tu  amo,  abraza  sus  rodillas  ¡Oh  liijo 
mió!»  el  niño  obedeec  á  su  madre  y  esclama 
con  el  acento  propio  de  su  edad:  « ¡Oh  buen  Me- 
nelao, oh  buen  príncipe!  concédeme  la  vida.» 

Menelao  permanece  inflexible,  llega  Peleo, 
toma  la  defensa  de  las  dos  víctimas,  y  consigno 
salvarlas  por  su  autoridad.  «Ven,  dice  á  Moloso, 
ven,  niño  querido,  marcha  bajo  mis  alas;  y  vos 
también  ¡desgraciada  muger!  después  de  haber 
sufrido  una  cruel  tempestad  llegáis  por  Un  al 
puerto  de  salvación»  Andrómaca  le  responde: 
«¡Oh  anciano,  derramen  los  dioses  sus  benefi- 
cios sobre  vos  y  sóbrelos  vuestros,  sobre  el  li- 
bertador de  mi  hijo  y  de  su  madre!  pero  no  ol- 
vidéis los  designios  de  nuestros  enemigos:  tal 
vez  estarán  emboscados  en  algún  sitio  solitario 
de  nuestro  camino  para  llevarnos  por  la  fuerza; 
un  anciano,  una  débil  y  temblorosa  rpuge'r,  un 
niño  inerme   iOíi  1  tened  presente  estas  cir- 
cunstancias para  evitar  que  en  nuestra  huida, 
no  tengamos  la  desgracia  de  caer  en  las  ma- 
nos de  líermione»  Peleo  tranquiliza  á  AniM- 
maca,  y  la  escena  concluye  por  elogiar  atprh* 
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cipe  virtuoso,  que  después  tic  haber  sido  el,  i 
digno  compañero  de  Hércules,  en  el  primer  si-  1 
tib  de  Troya,  viene  á  prestar  el  apoyo  de  su  i 
corona  á  la  desgracia  y  á  la  virtud.  ] 
En  Homero  Andrómaca  es  la  esposa,  la  viu-  ¡ 
(ludelléctor  y  la  madre  de  Aslianax:  flel  á  es-  ) 
los  tres  caracterés,  los  sostiene  sucesivamente  i 
con  igual  verdad.  La  Andrómaca  de  la  pieza  ■ 
délas  Troya/tías  es  aun  nías  desgraciada  y  mas 
interesante.  Después  de  la  muerte  de  Héctor  : 
lemia  la  esclavitud;  arrastra  luego  sus  cadenas,  : 
so  ve  cautiva,  y  sin  embargo,  no  creáis  que  : 
esla  infeliz  no  tiene  lágrimas  mas  que  para  sí  i 
propia:  Polixena  acaba  de  ser  inmolada  sobre  : 
la  Uimba  de  Aquiles;  Andrómaca  desciende  del  '. 
carro  enque  la  llevan,  para  ofrecerellributo  de  ''. 
sus  recuerdos  á  la  última  inj  a  de  F.riamo. 

Esmenesferaqui  criticar  con  la  mayor  seve- 
ridad dos  faltas  de  Eurípides:  pone  en  boca  de  i 
Andrómaca 'el  lenguage  tranquiló  de  una  mu-  < 
ger que  se  familiariza  con  la.idea  de  perlcno-  ¡ 
cer  al  asesino  de  Héctor;  lleva  el  olvido  Ce  las. 
conveniencias  basta  profanar  tan  hermoso  ca- 
rácter por.  una'  reflexión  que  la  licencia  de 
Finido  apenas  osaría  atribuir  á  un  persouago 
subalterno  de  la  comedia., La  muger  que  con- 
tibiera tales  pensamientos  en  tan  triste  situa- 
ción, seria  indigna  de  recordar  á  Héctor  y  de 
preferir  el  deslino  de  Polixcna  á  la  necesidad 
¡lo  vivir  en  la  esclavitud;  consentiría  en  ar- 
rastrar su  cadena;  y  con  una  vulgar  virtud  se 
acomodaría  á  la  exigencia  de  los  tiempos. 
Fara  conuccr  el  corazón  humano,  es  for- 
zoso be'ber  en  la.  fuente  que  de  él  brotar  en 
los  momentos  en  que 'debe  estar  afectado  por 
nn  profundo  sentimiento:  entonces  las  prime- 
ras palabras  hacen  traición  á  su  pesar  al  esta- 
do interior  de  la  persona  que  las  deja  esca- 
par; y  sobre  todo,  es  muy  fácil  de  este  modo 
reconocer  lo  falso  del  dolor. 

Kiirrpides  compensa  noblemente  con  otras 
liellezas  las  fallas  queacabamos  de  mencionar. 
Homero  no  tiene  nada  tan  tierno,  como  los  re- 
cuerdos, las  lágrimas  de  Andrómaca  sobre  sa 
liijo:  ni  nada  mas  patético  que  su  desespera- 
ron; Andrómaca  es  madre  verdaderamente; 
se  véqne  los  griegos  la  ^arrancan  bis  entrañas 
arrancándola  á  Aslianax..  Ningún  escritor  se 
linliia  olvidado  de  representar  i  Andrómaca 
saludando'  por  última  vez  su  patria  y  la  tumba 
ilc  su, esposo,  á  la  partida  de  Ilion;  poro  seria 
menester  tener  el  alma  de  Eurípides,  para 
imaginar  la  remisión  del  cáseo  de  Héctor  porla 
esposa  á  quien  el  destino-  ha  sujetado  á las  le- 
yes de  Pirro:  hay  en  esto  una  idea  tari  alfa  de 
las  sanias  leyes  del  himeneo,  un  poder  tan 
virtuoso,  un  tan  gran  respeto  á  la  gloria  de 
Héctor  y  una  última  prueba  de  amor,  que  nan- 
ea podremos  admirar  bástanle. 

¡Ojala  que  Eurípides  hubiese'  cubierto  con 
un  velo  el  segundo  enlace  de  Andrómacal  no 
quisiéramos  verla  en  el  palacio  de  Neptolemo  y 
sobre  todo  en  su  lecho.  Esclava,  reducida  A  los 
mas  duros  servicios,  nos  afligiría  menos  que 
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condenada  á  un  nuevo  amor.  Júzgucse  cuan 
humillada  la  vemos  en  el  abandono  de  Pirro, 
cuando  el  nombre  sagrado  de  madre  ha  adqui- 
rido á  nuestros  ojos  un  sello  de  vergüenza.  No, 
Eurípides  no  debió  profanar  asi  en  la  escena 
la  Andrómaca  de  Homero 'y  la  imágen  mas  no- 
ble dé  la  virtud;  lío  obstante,  el  amor  de  la  pa- 
tria, el  nombre  de  Héctor,  siempre  présenles 
en  su  idea,  tienen  un  encanto  que  nos  ilusio- 
naría aun  sin  las  escenas  .enque  la  bija  de 
Elena,  celosa  y  arrebatada  como  una  müger 
vulgar,  viene  á  dispular  el  corazón  de  Pirro  á 
una  esclava'.  Nótese  ademas,  que  Andrómaca 
nada  quiere  del  esposóle  Ilemiione  y  que  solo 
habla  dé  Héctor,  bigamos  también  de  paso  que 
Mr.  de  Chateaubriand  hace  mal  en  atribuir  á 
la  Andrómaca  de  Eurípides  un  carácter,  de 
ambición  que  destruye 'él  amor  maternal:  no 
se  encontrará  ni  mi  solo  indicio  de  esta  falla 
en  toda  la  pieza  griega.  Andrómaca  conserva 
sin  orgullo  el  noble  sentimiento  de  su  antigua 
fortuna.  Cautiva,  resignada,  pero  siempre  An- 
drómaca, llora  á  ilion,  el  santo  lecho  nup- 
cial y- á  s u  Héctor.  Este  es  el  resultado.  Hay  un 
nombre  queAndrómaca  no  pronuncia  jamás,  en 
la  obra  que:  vamos  examinando;  el  nombre  de 
Asíianax.  Una  juiciosa  reflexión,  ómasbienun 
seniimicnlo  esqaisito  b ¡¡.inspirado  al  poeta.  Es 
uno' de  aquellos  sentimientos. que  el  escritor 
encuentra  en  su  corazón.' 

¿Pero  nos  interesamos  por  Moloso?  Si,  por 
que  es  un  niño  y  destinado  ála  muerte,  y  por- 
que Andrómaca  es  su  madre.  A  este  nombre 
todo  lo  olvidamos,  no  vemos  mas;  que  nuevas 
desgracias,  y  la  abnegación  de  la  esposa  de 
Héctor.  Kos  enternecen  tanto  mus  sus  lágrimas 
cnanto  compadecemos  la  perdida  que  lia  teni- 
do yla  que  la  amenaza.  En  todo  lo  que  dice 
por  Jfoloso  mezclaremos  á  nuestro  pesar  la 
memoria  de  Asliariax.  Viuda  de  tléclór,  muger 
de  Pirro,  privada  dedos  hijos  por  una  muerte 
cruel.  itSüé  deslino! 

fié  aqui  los  dos  modelos  de  Virgilio,  es 
muy  interesante  contemplar  como  esle  poeta 
conseguirá  ■  enternecernos  con  su  Andrómaca 
que  no  se  encuentra  ya  en  medio  del  duelo  de 
Troya  y  sobre  la  tumba  de  Héctor  como  en 'la 
Itiada,  ó  en  presencia  de  un  hijo  próximo  á  pe- 
recer como  en  las  dos  composiciones  de'  el  ri- 
val de  Sófocles  (las  Troyan  as  y  Andrómaca).  Fiel 
ála  tradición  de Eurípides,  'Virgilio  sin  ern- 
bargoba  aprovechado  de  Homero  el  pensamien- 
to, y  por  io  tanto  Héctor  debe  ocupar  toda  lii  vida 
de  Andrómaca.  En  vano  la  sucrlela  entrega  á 
Pirro,  en  vano  el  hijo  de  Aquiles  la  trasmite 
como  una  esclava  á  Heleno,  su  esclavo  coro- 
nado; no  por  eso  deja  de  ser  la  Andrómaca  de 
Héctor.  ¿Podréis  dudarlo?  escuchad  á  Virgilio, 
recordándoos  que  Eneas  llega  á  Epiró  y  se  di- 
rige al  palacio  de  Heleno. 

Enera  de  la  ciudad,  en  un  bosque  sagrado, 
junto  á  las  orillas  de  un  menliclo  Simo'is,  An- 
i  drómaca  celebraba  en  aquel  momento  el  fes- 
tín solemne  de  los  muertos  y  ófreoia  tristes 
t.   n.  42 
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presentes  á  las  cenizas  de  su  esposo;  llamaba 
á  los  manes  dé  Héctor  á  una  tamba  de  yerbas, 
monumento  vacio  i ay  !  ,qjie  !e  babia  consagra- 
do  entre  dos  altares,  causa  y  testigos  de  su 
llanto. 

¡Yióse  jamás  una  situación  mas  hábilnien- 
te  preparada,  un  peisonage  mas  dignamente 
presentado  en  la  espenal  i'éhelope  llorando  !a 
memoria  de lilises;  lá  jóven  Alcesía,  coronando 
de  mirlos  los  buslos  de  su  esposo  antes  de 
morir  por  él;  Cornelia,  teniendo  entre  sus  ma- 
nos la  urna  que  conteníalas  cenizas  de  Poiu- 
peyb,'¿escilau  mas  interés  ¡pie  Andrómaca  íiet 
á  las  cenizas  de  Héctor?  ¡Qué  interesantes  son 
estos  detalles!, No  ha  elevado  un  monüinento., 
es  lina  tumba  sencilla  de  césped,  semejante  á 
la  de  los  guerreros  sepultados  en  las  llanuras 
de  Troya;'  reúne  en  el  modesto  recinto  queja 
rodea,  el  culto  de  la  patria,  el  respeto  á  los 
muertos  y  la  religión  del  primer  amor.  La  tum- 
ba revela  que  Héctor  Fué'  uu  mortal, los  aliares 
anuncian  rpie  Andrómaca  lia  hecho  de  él  un 
dios  -á  (jttien  implora  sin  poder  dejar  de  llo- 
rarle. Sigamos  al  poela. 

«Guando  me  A'iú  ir  aproximando'  y  en  el 
tetaste  de  su  admiración  se  mirerródeada  de 
armas  tvoyanas,  se  estremeció;  sus  ojos  per- 
manecieron imnóviles,  fallóla  el  aliento,  y 
basta  un  buen. rato,  no  pudo  articular  estas 
palabras. — ¿Es  cierto  que  os  veo?  ¿Me  traéis 
noticias?  vivis  aun,  ¡obbijo  de  una  diosa!  Osi 
b abéis  cerrado  los  ojos  á  la  luz  ¿dónde  está 
Héctor? — Dice,  ybañadaen  lágrimas,  dio  al  aire 
dolorosos  ayes.» 

Sófocles  no  hace  que  se  desmaye  asi  Elec- 
tra,  que  reconoce  á  su  hermano,  porque  ha 
preparado  antes  et reconocimiento.  Eleeíra  ha 
penetrado  algo;  sualegriapuede  manifestarse 
cuando  el  anillo  de  su  padre  la  convence  que 
lieiie  áOrestes  delante.  Andrómaca  no  babia. 
sabido  nada  de  los  (royanos  desde  la  ruina  de 
Ilion;  la  aparición  de  Eneas  la  produjo  el  efec- 
to del  rayo;  hubiera  podido  morir  de  la  sor- 
presa sin  que  nos  causara  admiración.  Sus , 
preguntas  tienen  algo  de  vagas,  parece  que  la 
nube,  que  cubre  sus  ideas,  cubre  tatú bien  sus 
ojos;  se  parece  á  Euridiee,  que  no  vió  á  Urico 
sino  al  través  de  úntelo  do  tinieblas,  ha  in- 
cerüdambre  la  hace  dudar- entre,  la  vida  y  la 
muerte  de  Eneas.  ¿Porqué  al  arrancarnos  la- 
grimas nos  Siena  de  admiración  ese  rasgo  su- 
blime, ese  grito  de  amor  conyugal,  Hésfór. 
ubi  t'Sí?  ¿Dónde  está  Héctor?  l'or  que  aunque 
tácitamente  pertenece  á  la  situación,  aunque 
inesperado  sale  del  corazón  de  una  iñugerquo 
acabamos  de  ver  sobre  la  tumba  de  Héctor. 
¡Cuanto  espresa  esta  pregunta  tari  sencilla! 
«¡.¡lector  ubi  est?  vos  seréis  el  amigo,  el  com- 
pañero, id  émulo  de  Iléelor.  Sin  duda  venís  de 
su  parle:  si  como  él  habéis,  pasado  á  la  otra 
vida  ¿adónde  habéis  dejado  á  mi  Héctor?  ¿han 
recompensado  dignamente  los  dioses  su  virtud? 
¿Yace  en  tos  campos  EUseos  con  su  venerable 
padre,  con  Iféeuba,  con  Casandra  y  Polixena 


que  tanto  me  han  amado?  ¿Qué  os  han  dicho 
para  Andrómaca?»  La  critica  objetará  tal  ve¡¡ 
que  el  poela  no  Impensado  en  desarrollar  es- 
las  ideas.  Tanto  Impensado  en  ello  que  están 
todas  en  la  esposicion  de  la  escena.  Elcorazon 
de  Andrómaca  preocupado  con  el  Ilion,  con  sj  s¡- 
mois.con  Príamo.eon  ltécuba,  y  ConAstiijiiax 
espresasumemoria  enel  nombre  de  Héclur  qué 
lo  encierra  lodo.  Poretra  parte,  consultemos  la 
vida  común.  ¡Cuántas  eosas  da-  á  entender  una 
mq'ge'fc  al  .  mismo  tiempo  con  una  sola  esprc- 
sion,  y  cuántas  aumenta  el  árenlo  do  su  voz 
al  sentido  dotas  que  pronuncia!  Las  mugares 
son '  poetas:  la  naturaleza  ha  formado  para 
ellas  un  lengirage  particular,  rico  de  inspira- 
ción momentánea  que  revela  muchas  veces 
un  sin  fin  de  pensamientos  por  espresiones 
sorprendentes. 

Hemos  qido  las  preguntas  de  Andróinaca, 
veamos  la  respuesta  de  Eneas.  «Vivo,  si,  aun 
sufro  los  trabajos  humanos;  no  lo  dudéis,  soy 
cierlahien'teEneas;  pero  vos,  arrojada  desde  cd 
rango  de  esposa  de  un  tan  noble  guerrero  ¿qué 
asilóos  ofrece  la;su.erte? ¿qúéfo'rtunaasaz:dig- 
na.de  vuestras  virtudes  os"  lia  cabido  en  la 
desgracia?  ¿Andrómaca,  sois  aun  de  Héctor  ó  ya 
pertenecéis  á  Pirro?»  En  general,  el  principe 
Iróyano  no  es  muy  oportuno  en  dirigir  pregun- 
tas á  las'mugcrcs.  No  conoció  el  .corazón  de 
Dido,  y  no  leyó  mejor  en  el  de  Andrómaca, 
Eneas  sábelo  que  pregunja;  sn  última  inici'- 
rogacion  es  una  puñalada  con  que  no  debió 
desgarrar  el  pecho  de  la  viuda  de  Héctor;  eu 
la  cual  todo  manifiesta-  lo  religioso  de  su  dolor: 
he  aqui  el  efecto  quelé  causó:  «Baja  loa  ojos, 
dice  el  poeta, y  con  voz  casi  apagada. — ¡Dichosa 
entre  sus  hermanas  la  hija  de  Priauio,  que 
condenada  á  morir  sobré  la  tumba  de  un  ene- 
migo, al  frente  de  los  muros  de  Ilion,  no  lia 
sufrido  el  ultraje  de. ser  adjudicada  como  una 
parle  de  botin,  y  ocupar  como  esclava  el  lecha 
de  un  señor-,  de  un  veaeedorl  .Pero  yo  des- 
pués del  incendio  de  mi  patria,  conducida  do 
mar  en  mar,  lie  tenido  que  arrastrar  lodo  el  or- 
gullo del  descendiente  de  Aquiles,  y  sometida 
al  amor  de  un  joven,  y  soberbio  enemigo,  ha 
llegado  tan  A  su  colmo  mi  desgracia,  que  he 
sido  madre  en  mi  esclavitud.  Pronto  Pirro  me 
hizo  esclava  de  su  esclavo  tleleno,  pidiendo  en 
Lacedemonia  por  esposa  á  la  niela. de  Leda, 
Apenas  me  abandona.  Orestcs,  iullamado  por 
un  viólenlo  amor  hacia  la  esposa  que  le  roba- 
ban, y  atormentado  perlas  furias  de  sus  crí- 
menes, le  sorprende  indefenso  y  le  degüella  al 
pie  de  los  altares.  A  la  muerte  de  Néptoíemó 
pasaron  una  parle  de  sus  Oslados  al  poder  de 
Heleno,  quien  dándoles  el  nombre  deltroyano 
Caon,  llamó  Caonia  á  iodos  los  paises  sujetos 
á  sil  ley,  y  construyó  en  osla  colina  otra  Pér- 
gamo  y  otra  cindadela  de  Ilion.  Pero  á  vos, 
¿qué  vieulos  ó  qué  deslinos  han  dirigido  en 
vuestra  carrera?  ¿Qué  deidad  os  ha  (raido  á  es- 
tas riberas,  sin  instruiros  de  nuestra  suerte? 
¿Y  el  joven  Asean; o,  sobrevive  á  sus  desgra- 
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cias?  ¿Goza  la  luz  del  cielo?  Ya  se  elevaba 
cuando  Troya.....  '¿Se  acuerda  ese  tierno  niño 
do  la  madre  que  ha  perdido?  ¿Le  inflama  el  de- 
seo de  mostrarse  heredero  del  malograrlo  va- 
lor de  su'  padre  lineas, y  deHéctor  su  lío?» 

Una  prosa  friaque  ha  perdido  la  divísame1 
lodia  de  los  versos  de  Virgilio,  apenas  ofrece 
aña  imégeií  de  esíe  trozo  lleno  de  toda  la  elo- 
cuencia del  corazón;,  pero  los  pensamientos 
son  aun  bastantes  "para  dejar  ver  el  valor  do  la 
composición' y  la  perfecta  conveniencia -de  las 
palabras  con  la  situación  del  personage.  los 
griegos  del  tiempo  de  la  república,  á  pesar  de 
su  esc.lusivo  patriotismo,  á  pesar-de  los  insul- 
(os  que  les  guslabaprodigará  los  bárbaros,  no 
lian  negado' su  admiración  ¡i  las  mugeres  tro- 
yanas:  como Iíigenia,  victima  voluntaria  de  la 
¡doria  de  su  país;  las  bijas  de  Priamo  aman  á 
sil  patria,  temen  la  esclavitud  y  no  la  muerfe; 
pero  estas  virtudes  no  son  afectadas,  se  pre- 
sentan como  bijas  de  la  naturaleza,  ó  como  el 
fruto  de  la  educación  que  las  inspira  desde  la 
puAa:  Si  Casaudra  es  sublime  en  el  delirio  qite 
la  hace  abrazar  el  himeneo  de  Agamenón, 
cernió  una  ocasión  de  vengar  áilée! or,  á  l'riamo 
y  i  supalria,  l'olixenano  lo  es  menos,  cuando 
(íe  rodillas  sobre  la  tumba  de  Aquilcs,  y  pre- 
sciilando  síi  pecíio  al  acero  de  Pirro,  eselanla: 
«¡¡riegos  destructores.de  ¡ni  país,  quiero,  quie- 
ro morir,  ¡i  AndiVuiiiii-a,  hija  de  osla  heroica  fa- 
milia, hubiera  querido  recibir  la  mucrle  como 
sus  hermanas  en  las  ruinas  bumennles  de 
Ilion;  pero  habla  como  conviene  á  su  inforfu- 
uin,  y  es  mas  interesable  porque  su  venerable 
dolor  nos  hace  conocer  qpe  desde  'a  muerto 
do  hedor  ha  probado  lodos  los  dias  cíe  su  vida 
¡a  amargura  del  dolor  que  nos  espresa.  |Qaé 
valor  podia  tener  ta  existencia  pai'a  una  in- 
consolable esposa,  que  Hora  aun  junio  á  la 
lamba  después  de  siele  años  de  viudez!  Xole-' 
míos  aquiía  fuerza  de  las  espresiones,  \  Tcligil 
aiplira  eubilel  Andrómaca,  scmejanle  á  la  cas- 
la  Penélope,  cuyo  lecho  ■nupcial  no.  fué  flado 
alcanzar. ni  siquiera  ver  ;i  ningún  mortal,  es- 
coplo á  Clises,  Andrómaca  no  lan  solo  parte  el 
lcclio  de  su  amo,  sino  que  lo  parió  cautiva,  es 
decir;  como,  esc  la  va  condenada  á  dividirte;  ¡Oh 
flifl  anwga confesión!  ¡y  con  cnanto  pudor  es- 
fá  dispuesta!  La  victimado  la  suerte  se  acusa 
ea  secrete  cuando,  todo  el  mu  mío  la  absuelve, 
se  echa  >m  cara  el  crimen  de  la  forttina;  listíe 
ri'iiiiuilinneiiítis  de  su  desgracia,  cumíelo  la 
violencia  ha, vencido  de'  la  virlud,  cuando  ha 
caiiájp  del  rango  que  leerá  propio, 'parece  que 
se  conforma  á  humillarse  para  su  eástigpi  An- 
drómaca, ecliandosoeit  carasn'scgundo  alum- 
braniíenfo,  se  rompíate  en  descender  del  tro- 
no para  representarse  como  una  esclava  enlie- 
gadaáolro  esclavo  pnnm  amoennsado  Se  efe 
Sin  embargo,  Heleno  es  hermano  éé  iléclor; 
ocupaba  un  alto  piinslo  en  el  ejército;  roeMé 
'lelos  dioses  la  ciencia  de  adivinar;  era  el 
oráculo  (lo  los.  Iroyanos;  ama  á  su  patria,"  y 
sus  virtudes  le  liacea  digno  dc-A-ndromuca  si 


alguno  mereciese  el  honor  de  suceder  al  gran- 
de Héctor, 

Virgilio  quiso  que  primero  Andrúniaca  no 
fuese  á  nuestros  ojos  mas  que  la  viuda  de  Héc- 
tor, y  quiso  luego  presentarnos  en  ella  á  la 
madre  de  Asi  ¡¡mar-.  Las  preguntas  de  Andróma- 
ea  acercado!  joven  Ascanio,  son  de  «na  mu- 
ger  cuyo  corazón  pronuncia  en  secreto:  \As- 
titmaxA  lAsticmaxi  En  fin,  para  acallar  el  elo- 
gio de  lautas  perfecciones,  es  menester  hacer 
aqui  una  observación  muy  esencial.  Héctor  es 
el  primer  nombre  que  sale  del  corazón  de  An- 
drómaca; Héctor  es  la  última  palabra  que  pro- 
nuncia -En  el  momento  de  despedirse  de 

Eneas, émuiade  laniagniliceiicia  de  Heleno  en- 
vía al  joven  Ascanio  un  manto  frigio  y'  precio- 
sos tejidos,  y  le  habla  asi  con  .un  acento  .(pie 
solo  Hacine  ha  podido  hallar  después  de  dos 
mil  años.  «Acepla  humilde  este  don  y  consér- 
valo,, joven  .querido,  como  obra  de  mis  manos; 
que. recuerde  á  tu  corazón  el  eterno  amor,  de 
Andrómaca,  de.  la  esposado  Iléclor.  Becibe  es- 
tos íülimos  regalos  de  tu  familia'.  ¡Oh  tú,  única 
Imagen  que  me  queda  de  mi  Astiáiiax!  Si,  be 
aqui  sus  ojos,  sus  manos,  el  aire  de  su  fisono- 
mía-; ahora  tendrhvtns  años,  rayaría  cual  tú  en 
la  adolescencia,  ¡i  Desde  el  principio  basla  el 
tin  del  drama  no  hay  una  sola  espresion,  un 
solo  rasgo  que  no  concurra  á  la  inlenciou  dél 
nocía.  Andrómaca  sále  nlas  grande  y  ninsinle- 
resanle  que  nunca  do  la  prueba  que  acaba  de 
sufrir,  y  Virgilio  triunfa  como  ráaeslro,  de  las 
¿Plenitudes  quo'se  había  impuesto  con  la  con- 
ciencia de  sus  fuerzas.  Tal  es,  sin  duda,  la 
obra  del  arto  perfecta  y  marcada  en  todo  con 
el  sello  do  la  naturaleza. 

Debe  bastar  á  la  gloria  de  Séneca  que  se 
cnciieulren  en  él  peusamienlos  que  no  se  ven 
ni  en  Eurípides  ni  en  Virgilio,  y  lucirían  en  to- 
dos loslealros  del  mundo  las  dos  escenas  en 
que  Andrómaca  oculta  á  so  hijo  en  la  tumba  de 
IhVNü-,  para  sustraerlo  á  la  rabia  de  les  grie- 
gos, y  en  seguida  se  ve  obligada  á  entregarlo 
ella  misma  al  pérfido  y  cruel  tUises.  Hay  que 
nolar  nnu  (jnc  este  escritor,  de  un  guslo  tan 
poco-  depurado,  peroiul  cual  de  bello  mimen, 
lia  respetado  el  carácter  de  And  roma  rai;  esla 
vive  por  obedecer  la  voluntad  de  Héctor  que  la 
impuso  la  obligación  de  consagrarse  á  la  sal- 
varíen  de  Aslian'nx. 

ta  divina  Andrómaca  de  Racine,  tlel  á  las 
órdenes  de  un  marido,  solo  madre  de  Asila- 
rías, ha  conservado  sin  alteración  (oda  la  her- 
mosura moral  do  su  carácter.  La  suerte  la  lia 
prodigado  los  mas  crueles  ullrages,  se  ve  cau- 
tiva, poro  no  esclava;  no  levanla  al  cielo  sus 
manos  cargadas  de.  cadenas.  A  la  verdad  el 
anuir  de  firro,  que  por  otra  parlé  es  en  lodo 
opuesto  á  las  costumbres  de  laanligiiedad,  pro- 
fana en  cicrlo  modo  el  venerable  dolor  de  la 
viuda  de  ¡lector.  Al  espectador  ilustrado  le  dis 
gnsla  verla  aparecer  desde  luego,  para  oír  una 
declaración  semejnnleálasde  un  hombre  ga- 
iaule  de  <mesli  osdias i'cpcuUüanienleinllama- 
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do  por  la  resistencia  Inesperada  deuna  daniade 
la  córto.  Hay  uua  disparidad  enorme  en  toda 
la  escena  entre  el'  espíritu  antiguo  y  los  sa- 
crificios impuestos  á  Rapiñe  por  la  tiranía  do 
los  petimetres  de  su  tiempo.  Enfada  oír  á  An- 
drómáca responderá  Pirro  ■  como  la  triste  la 
Valliére  al  monarca  que  la  persiguiera  hasta  en 
el  claustro  dónde  se  refugió  para  llorar  y  orar; 
aun.se  sufre  mas  viendo  al  juicioso  Hacino  po- 
ner en  boca  de  una  princesa  troyana  el  lengua- 
ge  y -estilo deuna  dama  de  la  corte  deLuis  XIII, 
une  habla  del  poder  de  sus  ojos,  Escepluando 
este  tributo  pagado  al  mal  gusto,  no  hay  una 
sola  disonancia  en  el  papel  de  Audróniaca. 

Sin  parecer  ofendida  del  discurso  de  Pirro, 
sin  ostentar  el.  lujo  de  virtud,  -demasiado  co- 
mún en  las  mugeres  de  Corneille,  Andrómáca 
nos  da  á  entender  desde  las.  primeras  pala- 
bras que  no  hay  cabida  para  nadie/  en  un  co- 
razón ocupado  por  Héctor  y  Astianax,  Estos, 
sagrados  nombres  son  toda  su  respuesta  á  una 
pasión  que  no  quiere  escuchar  :  ni  aun  la  es- 
peranza de  ver  á  Ilion  volverse  á  levantar,  no 
mueve  su  alma  que  desesperó  de- la  fortuna 
de  la  patria  el  dia  en  qué  Troya  perdió  á  su 
defensor.  En  lugar  de  un  trono  con  Pirro 
quiere  un  destierro  con  el  hijo  de  aquel.  La 
■sombra  de  su  esposo,  siempre  presente,  es  U1i 
insuperable  obstáculo  entre  ella  y  el  descen- 
diente dé  Aquiles.  Tal  osla  idea  del  poeta  que 
ha  querido  grabar  en  nuestro  Animo  infun- 
diendo en  Audrómaca  las  tiernas  é  interesan- 
tes inspiraciones  que  terminan  su  entrevista 
con  Pirro.  Hemos  visto  en  Eurípides  á  Andró- 
maca  obligada  á  ruborizarse  por  los  insultos 
de  una  indigna  rival ;  Ráeme,  lejos  de  envile- 
cerla asi,  la  ennoblece  á  nuestros  ojos  ,  po- 
niéndola á  los  pies  déHormione.  El  amor  ma- 
ternal la  induce  a  implorar  á  la  orgullosa 
cuanto  celosa  .hija  de  Elena  ,  á  quien  en  el 
colmo  del  dolor  y  del  sacrificio  repite  lo  que 
ha  dicho  antes  á  Pirro.  «Dejadme  ocultarle  en 
cualquiera  isla  desierta. »  río  pretendemos  ase- 
gurar que  las  primeras  palabras  de  Andrómá- 
ca á  ¡lermione  sean- naturales  en  semejante 
situación,  Andrómáca,  que  quiere  salvar  á  su 
hijo,  empieza  por  disipar  los  celos  que  causan 
el  furor  de  Hermione,  pero  sus  espresiúnes'no 
dejan  de  ser  algo  insípidas  ,  .si  bien  van  pre- 
parando la  admirable  plegaria  para  la  que  el 
amor  maternal  encuentra  en  sí  mismo  una 
elocuencia. que  tanto  conmueve. 

Hermione  rechaza  con  insultante  ironía  las 
súplicas  de  Andrómáca.  Al  salir  de  esta  prueba 
tan  cruel,  los  nuevos  peligros  de  Astianax  la 
obligan  á  arrojársela  los  píes  de  Pirro.  No  me- 
nos desgraciada  que  Príamo  ,  ve  la  cuchilla 
levantada  sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  y  se  pre- 
cipita para  desviar  elgolpo  fatal.  En  tal,  si- 
tuación desgarra  el  corazón;  Hacine  ha  tenido 
la  prudencia  de  no  mezclar  en  ella  ni  una  sola 
palabra  do  amor.  Olvidamos  el  Epirü  y  no's 
creemos  trasportados  a  Troya  ,  y  que  Andró- 
maca  arrodillada  en  la  tunaba  de  Héctor,  invo- 


ca al  hijo  del  magnánimo  Aquiles  por  Astianax 
á  quien  los  griegos  quieren  inmolar.  Homero 
y  la  naturaleza  han  inspirado  la- segunda  ple- 
garia de  Andrómáca.  Pirro  se  enternece  y  con- 
siente en  salvar  á  Astianax  ,  pero  insiste  con 
mas  fuerza  que  nunca  en  su  resolución  de  en- 
tregarlo á  los  griegos  si  Andrómáca  no  acepta 
el  himeneo  qué  él  la  propone  :  está  decidido 
á  coronar  á  la  madre  ó  perder  al  hijo.  Andró' 
maca",  sola  con  Cefisa,  que  procura  inclinar  la 
respuesta  de  su  señora  en  favor  de  Astianax 
nos  recuerda  aun  á'Troya  ,  donde  su  corazón 
hábil  a  siempre,  Héctor  arrastrado  por  el  polvo 
'sin  honor  ,  Priamo  degollado  al  pie  de  los  al- 
tares ,  el  palacio  de  los  reyes  manchado  por 
la:sangre  y  lá  carnicería  ,  son  las  únicas  imá- 
genes que  ocupan  su  pensamiento:  exaspe- 
rada por  estos  recuerdos,  desprecia  con  horror 
el  enlace  de  Pirro,  y  renueva  el  juramento  de 
ser  flel  á  los  manes  de  Héctor.  Apenas  le  lia 
pronunciado  ,  cuando  la  próxima  muerie  (pie 
amenaza  á  Astianax.  la  alarma  cruelmente.  En 
medio  de  la  tempestad  que  el  dolor  agita  en 
su  alma,  le  ocurre  uua  idea  inspirada  por  el 
cíelo  ó  mas  bien  por  Héctor:  se  casará  con  Pir- 
ro para  conservar  los  dias  de  Astianax,  y  al 
salir  del  altar  se  inmolará  en  la  tumba  iJe.su 
primer. esposo;  En  fin ,  antes  de  desaparecer 
de  la  escena  para  no  volver  mas,  la  victima 
inocente  y  voluntaria  se  despide  de  la  vida 
que  abandona  sin  pena,,  pues  que  con  su  muer- 
te rescata  tan  preciosos  dias;  los  de  Cefisa  de- 
positarla de  los ,  ¡royanos  ;  y  los  de  un  hijo  al 
que  pide  un  recuerdo  por  precio  de  su  amor 
y  no  de  su  sacrificio.  En  la  tragedia  de  twi-r 
pides  dice  á  Meloso.  «Cuenta  á  tu  padre  lo  que 
he  hecho  por  tí. »  En  Hacine  se  olvida  de  si 
misma  con  Ja  idea  de  que  Astianax  verterá 
una  lágrima  secreta  sobre  sus  cenizas.  La  sen- 
cillez de  Homero,  ía.magestad  de  Sófocles,  la 
ternura  de  Eurípides,  la  melancolía  de  Virgi- 
lio ,  están  pintadas  en  la  persona  de  Andró- 
maca,  tal  como,  naciae  nos  la  presenta.  Es  á 
la  vez  antigua  y  moderna  -,'  y  salvo  algunos 
defeclillos  fáciles  de  enmendar,  estos  dos  ca- 
ractéres.'se  funden  en  uno  sin  perjudicarse.  En 
el  carácter  de  Andrómáca,  esposa  y  madre,  se 
encuentran  á'ltlgenia,  Polixena,  Alcesta  y  Di- 
do.  No  es  que  Raeine  se  haya  dicho  fríamente 
á'sí  mismo:  tomaré  tal  cosa  de  Homero,  ytal 
otra  de  Virgilio;  sino  que  ppseido,  pendrado 
de  la  antigüedad,  sus  recuerdos  se  han  mezcla- 
do álas  inspiraciones  de  su  propio  genio  y  lia 
conseguido  de  ese  modo  crear  un  modelo  per- 
fecto. 

ANEA.  ( Véase  enea.) 

ANÉCDOTA.  La  palabra  anécdota  que  pro- 
cede del  griego ,  signitica  inédito  ;  por  cuya 
rázon  algunos  autores,  como  Muratori  y  el  pa- 
dre Mai'téáne  ,  han  llamado  anécdotas  á  las 
obras  desconocidas  de  que  fueron  edilores; 
poro  el  tiempo  ha  modificado  el  sentido  &c 
la  palabra  .y  restringido  su  uso,  y  hoy  anéc- 
dota no  significa  mas  que  la  relación  hecha 
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con  mas  ó  menos  gracia ,  de  una  particulari- 
dad secreta,  de  una  situación  original,,  de  mi 
dicho  picante  ó  de  una  candidez  ridicula  ,.  de 
irna  taena  acción,  ó  lo  que  es  mas  frecuente, 
de  una  aventara  escandalosa. 

La  anécdota  na  tenido  siempre  el  don.  de 
interesar, -y  hasta  la  misma  historia  encuen- 
t¡i  im  auxiliar  poderosa  en  este  género  do 
narración  ,  y  se  sirve  de  él  .frecuentemente, 
cerno  Dernóstenes  hizo  de  su  apólogo-,  para 
despertar  la  atención  que  se  distrae  ó  fatiga. 
Asi  os  que  la  anécdota  ha  sido  conocida  y  usa- 
da en  todos  tiempos;  Procopio  después  de 
haber  dado  cuenta  en  un  libro  grave  de  his- 
toria de  tas  guerras  que  se  dieron  contra  los 
bárbaros  en  tiempo  del  emperador  Jusliuiano, 
escribí*  una  historia  secreta  ,  privada anec- 
dótica de  aquel  principe  y  de  su  esposa  la  em- 
peratriz Teodora ,  siendo  de  notar  que  su  se- 
gunda-obra obtuvo  mejor,  éxito  que  la  prime- 
ra. ¿Qué  hemos  dé  deducir  de  esto,  sino  que 
la  tierra  cambia  de  aspecto ,  mientras  que  ta 
naturaleza  humana  permanece  siempre  la  mis- 
ma y  que  el  proverbio  :  á  nuevos  tiempos 
nuevas  costumbres ,  so  halla  como  todos  los 
proverbios  muy  distante  de  'ser  verdadero  eii 
todas  sus  aplicaciones?  Xa  aüeion  á  las  anéc- 
tioias  dura  todavía  ,  y  no  hay  necesidad  de 
aducir  otras  pruebas  que  la  avidez  general  con 
pe  se  lee  cuanto  se  escribe  en  este  género, 
principalmente  én.  Francia,  donde  mas  se  ha 
cultivado ,  puesto  que  existen  muchas  y  cu- 
riosas memorias  anecdóticas, -al  paso  que  en- 
tre nosotros  esta  clase  de  composición  se  ha 
contentado  en  estos  últimos  tiempos  con  los 
estrechos  limites  de  los  periódicos.  Los  escri- 
tores qué  mas  crédito  lian  alcanzado  sobro  el 
género  anecdótico  entre  los  franceses  son: 
Amelót  de  la  Houssaye,  Mad.  de  Molteville  y  ei 
cardenal  deRelz.Todo  el  mundo,  dice  un  escri- 
tor francés,  lee,  ha  leído  y  leerá  estas  obras  coa 
elmismo placer,  sin  mas  diferencia,  que  los 
anos  confiesan  francamente  su  gozo  y  se  mues- 
tran agradecidos ,  y  los  ot  ros  que  la  echan  de  mas 
graves,  pretensión  tan  común  en  nuestros  días, 
buscan  un  pretesto  grave  al  frivolo  placer  que 
esperimenlan,  y  afirman  no  dar  acceso  á  estas 
pueriles  relaciones  en  las  regiones  sublimes 
de  su  inteligencia,  sino  á  causa  de  las  grandes 
enseñanzas  que  sobre  historia,  política  ó  mo- 
ralidad encierran  entre  las  agudezas  y  chis- 
tes de  la  anécdota. 

La  anécdota  contada  de  viva  voz  no  lia  si- 
do menos  apreciada  y  buscada  que  la  anécdo- 
ta escrita.  En  el  siglo  último,  en  esa  sociedad 
francesa,  de  costumbres  fáciles,  donde-  el  es- 
cándalo escitaba  la  risa  y  no  el  desprecio,  y 
era  mas  solicitado  que  temido,  dónde  la  indul- 
gente corrupción  de  las  costumbres  conyuga- 
les dejaba  reinar  una  depravación  finamente 
satírica;  el  espíritu  anecdótico  ora  un  verdade- 
ro poder,  pues  con  mas  atención  se  escucha- 
ba una  aventura  contada  con  gracia,  que  la-dis 
n4isiqn  política,  oras  hábilmente  sostenida,  En 


este  género  sobresalieronFontenellc  ,  Champ- 
cenetz  y  lUvarol.  Hoy  la  gazmoñería  inglesa, 
que  ha  cambiado  la  superficie  de  las  costum- 
bres francesas,  sin  hacerlas  mejor  en  el  fundo, 
ha  desterrado  la  anécdota,  que  si  se  ¡a'  hubie- 
ra dejado  ,  habría  muerto  de  todos  modos  á 
manos  deios  periodistas.  Sin  embargo,  la  anéc- 
dota, aunque  desterrada  de  los  libros  y  de  los 
periódicos,  se  ha  refugiado  en  los  salones,. y 
asi  en  Francia  como  en  España  ,  todavía  hay 
hombres  que  pueden  competir  en  este  género 
con  las  celebridades  que  dejamos  diadas.  No 
debe  confundirse  la  maledicencia  con  el  talen- 
to anecdótico;  para  sobresalir  en  la  primer;!  no 
se  hecesita  mas  circunstancia  que  murmurar 
y  hablar  mal  del  prójimo,  para  lo  cual  so 
echa  muchas  veces  mano  hasta  de  la  calumnia, 
y  para  lo  segundo  se  neccsilan,  gran  tálenlo, 
buena  elocuencia-,  no  poca  gracia,  y  sobre  todo 
mucha  oportunidad.  En  efecto,  .no  puede  lla- 
marse buena  la  anécdota  que  no  venga  á  sa- 
zón y  ocupe  su  verdadero  tugar..  Para  presen- 
tarse debo  esperar  á  que  la  llamen  y  no  colo- 
carse á  viva  fuerza  en  la  conversación.  En  fin, 
es  preciso  que  el  narrador  uo  imite  el  ejemplo 
de  tlriinm,  que  queriendo  pronunciar  un  dis- 
curso sobre  la  pólvora  y  no  sabiendo  rio  qué 
medio  valerse  para  ingerirlo  en  la  conversa- 
ción, protestó  haber  oído  un  cañonazo.  En  una 
palabra  la  anécdota  debe  nacer  en  el  discurso 
y  no  introducirse  en  él. 

'  ANEJO.  (Legislación.)  Esta  palabra  se  deri- 
va, de  la  voz  lalina  adnexm,  que  quiere  decir 
lo  que  está  unido  á  otra  cosa  por  la  ley,  ó  pol- 
la voluntad  del  hombre;  en  el  leuguagc  común 
se.  toma  por  lo  que  naturalmente  está  unido  á 
otra  cosa,  ó  es  su  consecuencia  ó  efecto.  Bajo 
el  nombre  genérico  de  anexidades  y  conexi- 
dades en  el  formulario  de  escrituras,  á  lasser- 
yidumbres  y  derechos  accesorios.  En  derecho 
canónico  se  llama  anejo  á  un  beneficio  menor 
unido  á  otro  nmy01',  á  una  dignidad  unida  ;V 
una  prebenda,  ó  una  parroquia  unida  á  otra, 
sin  que  por  esto  se  confundan ;  antes  conserva 
cada  una  su  denominación  particular. 

ANEMIA.  (Medicina.)  á  privativa,  y  cc7|ak 
sangre.  Estado  oñ  el  cual  se  encuentra  un  in- 
dividuo, cuya  sangre  no  se  halla  en  canlidad 
suíieienle  para  que  los  aparatos  orgánicos 
puedan  funcionar  de  una  manera  normal.  La 
anemia,  resultante  algunas  veces  de  una  he- 
morragia considerable,  es  sin  embargo  mas 
ordinariamente  consecuencia  de  un  vicio  de 
constitución,  ora  so  baga  mal  la  hematosis  en 
los  pulmones,  ora  los  órganos  asimiladores 
funcionen  de  una  manera  incompleta.  En  bu, 
la  anemia  puede  ser  el.  resultado  de  un  régi- 
men debilitante,  empleado  á  propósito  ,  y  no 
sin  razón;  como  por  ejemplo,  el  tratamiento  de 
Valsalva  en  las  enfermedades  del  corazón  ó  do 
un  modo  poco  juicioso  contra  enfermedades  ó 
inflamaciones  imaginarias.  La  anemia  coincide 
frecuentemente  con  las  clorosis,  de  la  cual  pa- 
rece ser  co.ndieiQn  esencial,  Algunas  veces 
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existe  sola  y  va.  acompañada  de  fenómenos  que 
podrían  considerarse  como  sinfonía  de  afec- 
ciones infiamalorias  ;  pero  entonces  el  mido 
de  diablo  en,  las  carótidos,  ó  en  .algún  otro  va- 
so mayor,  viene  casi  siempre  a  ilustrar  al  mé- 
dico acerca  de  la  naturaleza  del  mal.  {Véase 
huido  y  cjoculacio».} 

Cuando  la  anemia  resulta  de  una  hemor- 
ragia ó  do  evacuaciones  sanguíneas  repetidas, 
cede  en  general  á  los  -medios  propios  para  re- 
parar la  pérdida  que  la  economía  acaba  de  es- 
pei'ímeníar:  sin  embargo  ,  muchos  enfermos 
conservan  la.  palidez  durante  toda  su  Vida, 
enigma  indestructible  del  accidento  ó  del  tra- 
tamiento enérgico  cpiebañ  sufrido.  La  anemia 
causada  por  eírégiinen  debilitante,  ebreposo  y 
una  higiene  poco  juiciosa-,  es  mas  difícil  de 
vencer;  y  resiste  todavía  mas  cuando  resulla 
de  un  vicio  de  organización,  cuyos  efectos  son 
fáciles  de  conocer  aunque  esté  ocultaso  acción, 
como  todo  cuanto  depone  de  los  fenómenos  vi- 
tales propiamente  dichos. 

Los  analépticos,  el  hierro,  el  régimen  ani- 
mal, el  ejercicio,  y  sobre  lodo  los  baños  fríos 
de  mar  ó  do  rio,  son  los  medios  mas  poderosos 
para  activar  la  producción  do  la  sangre  y  re- 
mediar la  anemia.  ■'  . 

•  Bailé:  Obsérvanos»  sommaires  tur  «ve  maladie 
áit'an  peut  mmkr  anamie,'  Journal  ilc  GorViSait, 
mío  XII,  t.  IX. 

,     Cliomcl:  Diccionario  tle  méáécinc,  %  a  eiticibín 

AN'BMOGHAFIA,'  anemómetro,  akemosgopo. 
El  primero  de  estos  tres  nombres,  derivadode  1 
griego  av£jj.oí,  viento,  y  ave¡ioí,'_  escribo,  es 
el  jiembre  déla  ciencia  ó  de  la  descripción  de 
los  vientos.  Los.otros  dos  que  también  tienen 
ptpr  raíz  principal  fpaipó  .á  las  que  se  han 
unido á  la  una  la  palabra  vítpov,  medida,  y  á 
la  otra  el  verbo  ív.otzzo,  esploro.,  son  los  nom- 
bres de  dos  instrumentos  que  sirven,  el  pri- 
'inero  para  medir  la  velocidad  y  la  fuerza  riel 
viento,  y  el  segundo  liara  indicar  su' direc- 
ción. La  fuerza  del  viento  so  conoce  por  la  ve* 
locitfád  ó  el  tiempo  que  emplea  .en  recorrer 
nn  espacio  dado,  y  reciprocamente  su  veloci- 
dad puede  conocerse  por  la  fuerza  con  que  em- 
puja un  cuerpo  opuesto  porpcndicnlaimcntc  á 
su  dirección.  Sobre  esto  doble  principio, está 
fundada  la  construcción  del 'anemómetro.  Mu- 
chos autores  se' han  ocupado  do  esta  parte 
de  !a  física  tan  interesante  para  la  nave- 
gación. Mariolto,  llnygens,  lielidor  yj  liou- 
gucr,  han  confeccionado  tablas,  m  que  bis 
grados  do  tuerza  de  los  vientos  que  chocan 
en  una  superficie  de  una  magnitud  determina-' 
da  están  comparados  con  una  serie  regular  de 
pesos  de  igual  impulsión.  Elprjínoro  de  estos 
autores  tiabia  comenzado  'sus  esperiinehlos 
acerca  de  la  velocidad  del  vientü  por  medio  de 
uiia  pluma  lanzada  ai  iré,  de  la  cnal  calculaba 
laniarclia  por  ei  espacio  que  haMa  .recorrido 
en  un  tiempo  dado;  pero  bien  se  conoce  eran 
imperfecto  era  este  método.  El  diario  de  física 


do  jimio  de  17S0  trae  la  descripción  do  nn 
anemómetro  de  Mr.  Bregnin:.  «Es  una- especie 
de  molino  do  viento  con  seis  alas  encerradas 
en  una  jaula  compuesta'  de  doce  hojas  (¡jas 
pero  inclinadas  de  30  grados.  El  eje  que  tiene 
las  alas  es. vertical  y  da, vueltas  en  el  centro 
de  !as  doce  hojas.  Este  primer  eje  tiene  una 
rueda  horizontal  que  se  engrana  entre  otra 
rueda  perpendicular,  cuyo  eje  es  horizontal. 
Este  segundo  eje  está  guarnecido  de  nn  resor- 
te muy  elástico,  una  punta  del  cual  está  uni- 
da al  eje  y  la  otra  á  una  espiga  de  tornillo, 
Esle  resorte  le  da  ¡i  este  eje,  lo  mismo  que  al 
de  las  alas,  la  libertad  para  dar  una  vaella, 
pero  nunca  mas,  y  debe  ser  de  una  , fuerza  |¡i|' 
que  el  viento  mas  fuerte  que  dé  cu  las  alas,  no 
lo  sea  bastante  para  hacerle  acabar  la  vaella 
entera.  A  la  estremidad  del  eje  horizontal  hay 
una  aguja  que  da  sus  Tuertas  en  una  esfera 
donde  están  trazados. los  diferentes  grados. do 
fuerza  del  viento.  Para  espresar  estos  grados 
se  coloca  sobre  el  eje  horizontal  otra  rueda, 
que  lleva  un  cordón  del  que  está  suspendida 
una  vasija,  que  se  carga  á  voluntad  con  dife- 
rentes pesos.  Estos  pesos  hacen  girar  al  índi- 
ce'en  razón  de  su  cantidad  hasta  la  entera  re- 
volución; el  resorte  se  estira  en  proporción,  y 
se  marcan  en  la  esfera  los  grados  por  los  pe- 
sos de  que  sucesivamente  se  ha  hecho  uso; 
por  esle  medio  se  tiene  una  tabla  bastante 
exacta  délos  grados  de  "fuerza  y  de  viveza  del 
viento,  ii 

También  se  construyen  otros  muy  inge- 
niosos por  medio  de  una  varilla  de  hierro  del- 
gada, movible,  con  un  banderín  cu  la  parle 
superior.  Esta  varilla  pasa  á  través  del  techo  y 
viene  aparar  á  la  habitación  donde  se  quiere 
hacer  la  observación,  en  el  pavimento  de  la 
cual  se  haya  colocado  una  rosa  do  los  vientos. 
Ruando  el  viento  hace  vollear  el  bandería  jr  la 
varilla,  n n  indicador  adaptado  á  esta  última, 
marea  la  dirección  de  la  corriente  de  aire. 

Los  antiguos  conocían  máquinas  á  propúsb 
to  para  predecir  las  direcciones  y  las  mudan- 
zas del  tiente-,  según  aparece  de  Yilrubio. 
Olio  de  Guerickc,  físico  alemán,  que  vivía  Ini- 
cia mediados  del  siglo XVII,  había  imaginado 
una,  á  la  que  dio  el  nomino  do  anenmscapo; 
Era  una  ¡¡gorila  chica  de  madera,  que  subía  ó 
bajaba  en  uu  lulio  de  vidrio,  según  las  varia- 
ciones de  laalmósfcra;  pero  eslo  era  mas  Idea 
como  se  ve, -un  barómetro  que  un  vcrdadeio 
anemóseopo.  La  nías  sencilla,  la  mas  antigua 
y  la  mas  cómoda  do  todas  las  máquinas  desh- 
iladas á  llenar  el  objeto  de  esto  insimúlenlo 
es  sin  contradicción  la  vélela,  que,  cuando 
está  bien  construida;  indica  con  seguridad  las 
variaciones  del  viento  y  por  consiguiente  su 
dirección. 

ANEMOMETRO.  (Tegnotogia.)  Av^oc  oí- 
re;  piTcrov,  medida.  Se  designan  con  este  nom- 
bre los  instrumentos  que  se  empican  para  me- 
dir la  fuerza,  del  aire;  puede  encontrarse  f8B 
fuerza  determinando  lu  velocidad  del  viento  ó  la 
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presión  que  ejerce  en  los  cuerpos  que  se  le 
presentan;  y  tambiense'detcrraiu'a  su  velocidad 
por  el  movimiento  mas  o  menos  rápido  de  nn 
cuerpo  lijei'o  (al  como  uua  pluma  espuesfa  á 
su  acción.  Kñ  las  minas  se  valen  del  humo 
para  medir  la  rapideü  de  la  corriente  de  aire 
(pie  alimenta  las  galerías  subterráneas;  tani- 
liien  ea  el  humo  el  que  sirve  pai'a  determinar 
lainlensidad  del  Uro  délas  chimeneas  de  las 
máquinas  de  vapor. 

El  anemómetro  mas  sencillo  que  se  emplea 
pava  medir  la  presión  del  viento  es  el  de/Lind, 
Consiste  en  un.  tubo 'dé  vidrio  que  difiere  solo 
de  el  del  nivel  de  agua,  en  que  uno  de  los  dos 
pequeños  tubos  verticales  está  en  su  parte  su- 
perior encorvado  horizontalmonte;  Se  presen- 
la  este  lado  del  instrumento  ála  acción  del  ai- 
re, el  cual  hace  bajar  el  agua  por  esta  parle  y 
ascender  por  el  lado  opuesto".  El  tubo  horizon- 
lal  que  une  los  dos  tubos  verticales  debe  to- 
nel' ana  estre'chez  ó  angostura  que  produzca  el 
electo  dé  disminuir  la  sapidez  de  las  oscila- 
ciones del  liquido.  La  diferencia  de  nivel  en 
Iqb  dps,  tubos  mide  la  intensidad  del-  aire.  És- 
!a  diferencia  se  oblicuo  fácilmente  con  auxilio 
de  tíos  escalas  que  están  grabadas  en  los  tubos. 

El  anemómetro  mas  generalmente  emplea- 
do porque  es  el  mas  exacto,  es  el  anemómetro 
de  muellei.  Consiste  cumia  plancha  general- 
mente cuadrada ,  colocada  vérlicalmente  en 
dirección  del  viento  y  apoyada  en  el  centro  del 
dinamómetro  por  medio  del  cual  pasa  una  bar- 
ra de  hierro  enlazada  perpendicularnienlc  á  la 
plancha;  La  estreniidad  de  esta  barra  tiene  una 
rrcmallera  en  los  dientes  de  la  que  se  empeña 
el  bisel  de  una  alza  prima.  Asi  que  á  medida 
<pic  aníllenla  la  intensidad  del  viento  la  plan- 
cha sobreagüe  bate  comprime  mas  e'l  resorte,, 
la  barra  de  hierro  avanza  eri  la  misma  canti- 
dad y  los  dientes  de  la  rueda  hacen  sucesiva- 
menie'  levantar  la  palanqueta  que  estorba  al 
sistema  retrogradar  bajó  la  presión  del  resorte, 
cuando  cede  el  viento.  Y  como  el  instrumento 
está  previamente  destarado,  es-  fácil  apreciar 
ea peso  lainlensidad  del  aire,  en  eb  momento 
que  el  muelle  lia  estado  mas  considerablemen- 
te comprimido. 

El  anemómelro  de  Wolf  consiste  en  un  mo- 
linete de  cuatro  aspas  que  por  una  combina- 
ción de  engranages,  comunica  un  movimiento 
muy  lento  á  upa.  aguja  qué  recorre  las  divisio- 
nes de  un  cuadrante  vertical.  Al  principio  de 
la  esperiencia  coincide  la  aguja  en  virtud  de 
SH  peso,  con  el  cero  de  la  división  cjde  se  en- 
cuentra exactamente  en  la  vertical  del  centro 
del  cuadrante.  Al  plinto  que  se  permite  al  aire 
ejercer  su  acción  sobre  las  aspas  'del  moline- 
te, se  separa  la  aguja  de  la  vertical  y  eleván- 
dose recorre  un  número  mas  ó  meaos  grande 
¿o  divisiones  del  cuadrante;  mas  á'm&dida  que 
crece  el  ángulo  que  forma  con  su  posicionpri- 
miliva,  obra  su  peso  oponiéndose  al  movimien- 
to del  molinete  con  mayor  brazo  de  palanca, 
hasta  quo  llega  un  instante  en  que  es  nulo  el 


movimiento;  entonces  el  ángulo  de  las  dos  po- 
siciones de  la  aguja,  da  el  valor  de  la  intensi- 
dad del  aire. 

Uno  de  los  anemómetros  mas  elegantes, 
sino  el  mas  cómodo,  es  el  anemómetro  musi- 
cal propuesto  por  Delaniaiion.  Se  compone  de 
veinte  y  un  cañones  ó  tubos  calibrados  en 
ciertas  proporciones  y  de  íal  manera  dispues- 
tos, que  penetrando  en  ellos  el  aire  ,  produce 
toda  la  serie  de  notas  de  tres  octavas  suee  d- 
vas  á  medida  que  puede  levantar  las  chapas  ó 
planchas  que'cubrcn  sus  aberturas.  Un  el  qt¡o 
ha  construido  Dclamanon,  adverlla  el  ut  de  ¡a 
primera  octava  que  la  fuerza. del  aire  era  tía 
icirico  onzas  por  pie  cuadrado  (5  onzas  ;1 15  mi- 
les, por  cada  l  pie'35!)  miles,  espaíi.):  el  re  quó 
era  esta  fuerza  de  diez  onzas  ( 1 0  onzas  (>:t  cen- 
íes, españ.)  y  para  hacer  sonar  el  s(  (lo  la  se- 
gunda octava  era  menester  que  llegase  á  ser 
el  . aire  impetuoso,  nudlendo  entender  si  se 
prestaba  atención,  que  se  elevaba  entonces  la 
armonías  una  intensidad  correspondiente  á  la 
de  la  tempestad,  de  laquea  cada  instante  re- 
velaba su  violencia  verdadera  cu  libras  y  onzas. 

Hay  aun  ademas  otros  anemómetros,  pero 
están  establecidos  bajo  los  mismos  principios 
quedos  que  acabamos' de  describir;  ninguno 
hay  bastante  perfecto,  pues  haslae!  mas  sen- 
cillo opoue  graves  inconvenientes ;  fácilmente 
se  conciben  las  dificultades  que  debe  presen- 
tar el  tener  que  observar  y  seguir  el  movimien- 
to de  una  pluma  que  so  abandona  á  la  acción 
del  aire  y  lo  imposible  que  es  estimar  en  virtud 
de  la  ascensión  del  humo  la  velocidad  dc'liro 
de  una" chimenea,  dato  que  tan  rre-eneulíwn- 
.te  se  ocurre  conocer.  La  sociedad  industria)  de 
Mulliotise  convencida  de  la  insuficiencia  de  les 
anemómetros  empleados  hasta  el  dia,  lia  pro- 
puesto ona  medalla  al  'inventor  del  que  pre- 
sente uno  en  cuya  exactitud  pueda  con- 
fiarse. 

ANÉMONA.  [Botánica.)  [Uno  de  los  adornos 
que  embellecen  nuestros  jardines  durante  la 
primavera,  y  una  de  las  mas  lindas  ¡lores  de 
nuestros  campos,  es  sin  duda  la  anémona:  en- 
tre las. especies  de  que  se  apoderó  el  cultivo 
para  hacerlas dobles,  hay  una  oriunda  del  31o  - 
diodia'de  franela;  que  rivaliza  oh  belleza -con 
cuánto  tiene  el  Oriente  de  mas  rico  cu  osle  ge- 
nero. Se  refiere  que  la  anémona  ora  cultivada 
con  esmero  en  los  jardines  del  Serrallo  de 
Conslaulinopla,  y  que  un  embajador  fraanV,, 
á  fin  de  proporcionarse  la  semilla,  cosa  que  se 
le.  habia  rehusado,  pinto  al  menos  conseguir 
licencia  para  visitar  el  parterre  del  harem,  y 
dejó  flotar  la  orilla  de  su  manto  ó  trago  sobre 
las  anémonas,  cuyas  semillas  so  bailaban  ma- 
duras: algunas  de  cllasquedaron  agarradas  por 
mediodelasbarbas  que  las  guarnecen, y  déoslo 
modo  se  realizó  un  hurlo  que  doriamente  no 
era  necesario,  pues  la  anemona  sustraída, 
anemone  enroñaría  de  los  botánicos,  qce  por 
lanío  tiempo  se  ha  creido  "originaria  de  Cons- 
lantinopla,  crocia  también  en  Francia,  no  me- 
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nos  que  el  ojo  de  pato  real,  anemone  pavoni- 
na',  que  no  le  cede  en  belleza. 

Las  anémonas  se  multiplican  por  la  sepa- 
ración de  sus  raices,  c¡ue  reciben  el  nombre 
de  patas  ó  garras.  Entre  mas  de  cuarenta  es- 
pecies conocidas,  diez  y  ocho  crecen  espontá- 
neamente en  Europa,  once  cu  la  América  Sep- 
tentrional, cinco  en  la  Meridional,  dos  en  el 
Africa  de!  Sur,  á  las  inmediaciones  del  cabo, 
de  Buena  Esperanza,  tres  cu  Oriente,  cinco  en 
Sibcria,  dos  en  la  India,  y  una  en  el  Japón,  ha- 
biendo algunas  que  son  comunes  á  las  parles 
septentrionales  de  los  dos  mundos.  L*a  qnc  se 
llama  hepática,  y  de  la  cual  varios  botánicos 
prclendeh  formar  un  genero  distinto,  es  una 
dé  las  primeras  flores  qué  brotan  al  aproxi- 
mársela primavera:  se  cultiva  en  platabandas 
cu  nuestros  jardines,  y  el  color  purpúreo  ó 
azul  pálido  de  sus  corolas,  produce  el  mas 
vistoso  efecto. 

•  La  anemone  coronaria  florece  en  nueslros 
jardines  desde  15  de' abril  basta  fines  dema- 
yo,-  y  los  floristas  lian  obtenido  numerosas  va- 
riedades de  flores  dobles:  be  aquí  las  cualida- 
des que  deben  tener  para  ser  consideradas  co- 
mo bellas:  Lu  un  Mlage  perfectamente  verde, 
espeso  y  bien  recortado:  2."  un  involucro  que 
diste  de  la  flor  la  tercera  parte  do  la  longitud 
del  tallo;  esle  debe  ser,  alto,  sólido  y  recto: 
3>*  la  flor  lia  de  ser  proporcionada  al  t  allo  y  de 
buena  forma,  es  decir,  abultada  y  en  forma 
de  bolón:  h."  los  pétalos  deben,  ser  gruesos, 
redondeados,  de  un  color  decidido,  con  el  lim- 
bo y  la  mínela  de  otro  color;  los  pétalos  que 
forman  el  cordón,  (que  es  la  fila  inmediata  des- 
pués del  manto  o  circunferencia  de  la  flor),  de- 
ben ser  cortos,  anchos,  redondeados,  y  sobre 
todo  de'un  c.olor  saliente;  los pinuillos  á  ovarios 
abortados,  convertidos  en  pétalos,  que  forman 
el  circulo  que  sigue- después  del  cordón,  deben 
ser  numerosos,  poco'punliagudos,  y  hallarse 
en  armonía  con  la  pana  ó  pelliza,  (ovarios 
del  centro  convertidos  en  pétalos);,  los  pétalos 
de  esta  última  parle  prolongados  proporoional- 
nicnte  "de  manera  que  formen  en  su  totalidad 
un  disco  abotargado:  5.°  por  último,  da  Horno 
debe  lener  menos  amplitud,  que  de  üj  á  80 
milimelros  de  latitud. 

. .  l'ara  oblencr  nuevas  variedades  quo  ten- 
gan lodaseslas  cualidades,  preciso  es  sembrar 
la  simiente;  para  esto  se  clijen  entre  las  ané- 
monas sencillas  las  de  colores  mas  estimados, 
las  de  llores  mas  anchas,  mas  regulares,  y  de 
Jallos  mas  robustos.  Cuando  maduran  los  ova- 
rios fecundados,  se  cortan  y  conservan  en  un 
parage  seco  basta  el  momento  de  sembrarlas. 
En  los  climas  cuyo  frió  no  escede  nunca  de 
ocho  á  diez  grados,  pueden  sembrarse  en  oto- 
ño, pero  en  los  climas  mas  fríos  hay  que  espe- 
rar á  i  a  primavera.'  cuando  brola  ¡a  semilla  sé 
tiene  cuidado  de  destruir  todas  las  yerbas  es- 
trañas;  se  bina,  se  riega,  y  se  procede  como 
con  los  renúnculos.  Cuando  a  fines  de  junio  se 
secan  los  involucros,  se  separan  las  palas  ó 


raices  llamadas  entonc.es  guisantes.  Colúcansc 
al  aireen  un  parage  ni  muy  seco,  ni  muy  hú- 
medo; entonces  se  depositan  en  cajas  para 
plantarlas  á  su  tiempo,  ya  sea  en  otoño  ó  en 
primavera. 

Al  segundo  año  muchas  de  estas  anémo- 
nas florecen:  sq  escogen  y  señalan  las  mas 
lindas,  pqra  trasplantarlas  donde  mejor  coa- 
venga.  También  entre  las  sencillas  se  conser- 
van  aquellas  cuyas  formas  y  colores  prometen, 
y  so  cultivan  á  fin  de  obtener  semilla. 

ANEURISMA,  {Cirugía.)  'Avivarla.,  dila- 
tación. Dase  el  nombre  de  aneurisma  alas  di- 
lataciones de  las  cavidades  del  corazón,  y 
laminen  á  la  hipertrofia  concéntrica  del  ven- 
trículo izquierdo  de  este  órgano.  El  aneurisma 
es  "conocido  vulgarmente  como  enfermedad 
del  corazón.- [Véase  corazón.)  Sin  embargo, 
solo  hablando  de  las  arterias  se  aplica  propia- 
mente la  palabra  aneurisma;  pero  en  este  sen- 
tido se  ha  empleado  igualmente  para  indicar 
la  simple  dilatación  de  un  vaso  en  un  punta 
cualquiera  de  su  estension,  y  la  rotura  de  ana 
ó  de  todas  las  túnicas  de  este  vaso,  con  derra- 
me de  sangre  en  los  tegidos  inmediatos.  Par 
último,  se. ha  designado  también  con  el  nom- 
bre de  aneurisma  la  lesión  do  una  arteria  por 
un  agcnle  esterior.  Scarpa  y  otros,  autores 
niegan  el  nombre  de  aneurisma  á  la  simple 
dilatación  de  las  arterias:  con  todo,  el  uso  ha 
prevalecido  y  nos  conformaremos  con  su  ley. 
El  anenrisma  so  ha  snbdividido  en  una  latini- 
dad de  variedades,  que  reduciremos  á  dos;  el 
aneuriima  traumático  y  el' aneurisma  espan* 
táneo.  Sin  embargo,  ésta  nomenclatura  pre- 
senta el  vicio  de  ame  se  ve  uno  obligado  á  des- 
cribir como  espontáneo,  el  anenrisma  resul- 
tante de  contusión  ó  de  tracción  viólenla. 

Dase  él  nombre  de  aneurisma  verdadero  al 
espontáneo,  cuando  todas  las  túnicas,  igual- 
mente dilatadas,  concurren  á  formar  el  tumor , 
y  A.  mixto  interno  ó  Ai',  mixto  esterna,  se- 
gún qnc  la  túnica  interna  y  media  esléii  dila- 
tadas á  través  de  una  solución  de  continuidad 
do  la  túnica  esterna,  ó  queesla  se  liallo  dila- 
tada, estando  las  otras  dos  corroídas  ó  desgar- 
radas. 

. ,  Llámase  aneurisma  falso  primitivo  al  trnn- 
máticü,  si  por  la  herida  del  vaso,  la  sángrese 
ha  infiftrado  en  el  legido  celular  que  le  rodea. 
A.  falso  consecutivo,  si  la  sangre,  en  vez  de 
infiltrarse  por  una  causa  cualquiera,  se  halla 
contenida  en  una  bolsa  ó  un  kislo  adaptado  al 
vaso;  y  A  varicoso,  si  habiendo  sido  heridas 
una.  arteria-  y  una  vena,  la  sangre  de  la  una 
pasa  á  la  otra, 

Muy  oscuras  son  las  cansas  del  aneurisma 
espontáneo;  porque  no  pueden  llamarse  can- 
sas reales  las  que  dan  algunos  autores,  como 
el  abuso  de  los  alcohólicos,  tas  enrvadüras  o 
ángulos  délos  vasos,  los  escesos  venéreos,  ele. 
Una  producción  mórbida,  análoga  á  los  meli- 
ceris,  entre  las  túnicas  arteriales,  la  osifica- 
ción,de  estas  túnicas,  y  sobre  todo  la  conln- 
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6¡on  ó  la  tracción  violenta  del  vaso,  son  íü 
parecei'  las  causas  mas  ciertas  del  aneurisma; 
poro  las  mas  de  las  veces  se  reconoce  el  mal 
s¡n  que  pueda  apreciarse  la  causa.  El  enfermo, 
dt'sconoce  á  menudo  los  primeros  pasos  de  la 
imferoieilatl;  mas  adelante  s,o  ilota,  un  tumor 
poco  considerable  en  un  principio,  y  los  lali- 
(]«s  isócronos  con  los  del  corazón  que  en  él.  se 
observan,  esclarecen  Ja  naturaleza  de  un  diag- 
nóstico á  menudo  muy  difícil  y  siempre  graví- 
simo, puesto  qoc  la  abertura  de  un  saco  aneu- 
risma!, lomado  por,™  absceso,  da  lngSeaígU? 
ñas  veces  á;una  muerte  "casi  instantánea.  ' 

Todos  los  punios  de  la  red  arterial  pueden 
ser  sitio  de  aneurismas;  y  se  les  ha  dividido 
ofl  miemos  y  estenios  según  se  producen  en 
el  interior  Ó  en  el  eslerior  détlronco. 

Los  aneurismas '  espontáneos  se  curan  á 
veces  por  si  mismos  mediante;  obliteración  del 
vaso  ó  consolidación  de  las  paredes  del  saco 
ancurismal. 

Las  diferentes  métodos  de  tralamienlos, 
son:  1."  el  tratamiento  llamado  de  Valsalva, 
tpie  algunas  veces  lia  surtido  buen  electo' con- 
tra  los  aneurismas  internos,  y  que  consiste' 
calas  sangrías  espoliativas  repetidas,  el  re- 
poso absolulo,  la  dieta  de  alimentos  sólidos, 
y  el  uso  moderado  dél  agua  por 'toda  bebida, 

2."  El  lucio,  empleado  como  tópico,  que 
haproducido  buenos  resultados,  en  manos  do 
Guérin,  Sabatier,  Pelletan  y  Larrey. 

^3."  .  La  compresión  practicada,  ya  sobro  el 
lu'mor,  ya  mas  arriba,  .lista  última  dio  muchas 
veces  buenos  resultados  al  profesor  Duphy- 
ll'en,,  contra  aneurismas  del  miembro  abdo- 
minal. 

Nuda  diremos  de  la  cauterización  del  saco 
del  aneurisma  con  el  hierro  caridentc;-piies  tal 
procedimiento,  empleado  por  A.  Eeverip,  no 
luiede  justificarse  boy  dia..' ' 

A."  Por  último,  la  ligadura  Eñ  un  princi- 
pio se  verificaba  inmediatamente  un  poco 
mas  arriba  riel  orificio  del  vaso,'  en  el  saco 
¡ineurismal,  después  de  haber  abierto  primero 
osle:  mas  adelante,  Ariel  ligó  la  arteria  mas 
arriba  de!  saro,  pero  sin  abrir  'este  í'illimó; 
Iliinler  perfeccionó  el  procedimienló  de  Auel; 
y  por  último,  llrasdor  propuso  para  los  aneu- 
rismas que  no  perirtilian  ligadura,. entre  ellos 
y  el  corazón,  colocar  la  ligadura,  mas  alfa'  del 
tumor,  'bastando,  según  él, -para  obtenerla 
cura; la  obliteración  del  vaso.cn  nn  punió  si- 
luado  un  poco  mas  allá 'del  aneurisma,  6  hasta 
volver  mas  lenlo  el  curso  de  la  sangre.  El 
método  dn  llrasdor,  mal  acogido  en  un  princi- 
pio, lia  sidu  sancionado  después  por  la  espe- 
riencia.  - 

.  Para  llegar  á  la  obliteración  de  las  arterias 
en  caso  de  aneurismas  se  lia  propuesto  la 
loreibn.il el  aplastamiento  del  vaso  i'fhiorry  y 
Amussal),  la  picadura  del  vaso  con  uno  ó  inu- 
elios  alfileres  (Velpeau),  y  en  fin  la  oblilera- 
eion graibud  pnr  medio  del  estrecha-nudos 
(Utibois  y  Larrey.)  listos  medios  y  oíros  mas 
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órnenos  infieles,  no  pueden  reemplazar  ;'i  la 
ligadura. 

Los'  trala'niienlos  dcspucs  de  la  ligadura, 
varían  según  el  sitio  del  aneurisma;j  los  fe- 
nómenos que  suceden  a  la  obliteración  del 
vaso. 

No  hay -arteria  alguna  fuera  del  tronco  que 
no  haya  sillo  ligada  con  éxito,  á  consecuencia 
de  aneurisma, 

;  Las  iliacas  interna  y,  esterna  y  la  iliaca 
primitiva  han.  sido  ligadas  por  diferonlcs  ciru-, 
janos,  y  A.  Cefper  basta  se  alrcvió  á  ligar  la 
aorta  abdominal.  Si  bien  es  verdad  que  su- 
cumbió su  enfermo,  ,no  poroso  debernos  de-' 
¡■■esperar  de  que  produzca  buenos  resollados 
tan  atrevida  operación. 

La  existencia  de  una  bernia  antigua  ó  re- 
ciente, pero  siempre  conocida,  facilita  el 
diagnóstico  dolos  aneurismas  Irauniálicos.  iil 
de  los  aneurismas  varicosos  es  revelado  por 
un  ruido  de  naturaleza  particular,  una  especie, 
iic  zumbido,  acompañado  tío  estremecimiento, 
^que  sc  percibe  en  el  silio  'del  aneurisma.  Los 
medios  qucsB  dirigen  contra  eslos  accidentes 
Son  los  mismos  que  se  emploariaircrt  caso  de 
.aneurisma  espontáneo.  Sin  '  embargo  ,.  casi 
siempre  se  ve  uno  obligado.  A  recurrir  ¡i  la  li- 
gadura, y  la  frecuencia  de  la  hemorragia  por 
Cleslremo  inferior  del  vaso,  es  decir,  por  la 
parle,  situada  mas  allá  de  la  herida,  obliga 
muchas  vetes  á  ligar  mas  arriba  ó  mas  abajo 
de  esta, 

Los  a.nliguos,  y  entre  ellos  Galeno  y  Pablo 
de  Egiua  reconocieron  y  describieron  el  aneu- 
risma; y  á  pesar  de  sus  corlDa  conocimientos 
en  abatójala-,  habían  ideado  parala  ligadura 
de.la  arleria  nrocedimieiiliis  bástanlo  parepín 
dos  á  los  que  se  emplean  en  los  tiempos  mo- 
dernos. .'El  ¡o  y  Pablo  de  ligina  ligaban  la  ar- 
teria braquini  mas  arriba  dersaeó,  que  tam- 
bién abr'ian. 


JVL,  P;'til,  Obsertmt.  anatmnii).,.'.mi  tujrt.  .  i!r  I1 
nw-ev-ryome.  Aca'd.  des  Sciences,  1730,— M.  Tt&m 
des  malád.  dtirurq, 

W,  Ihinlcr,  ütihvrrs  com-fAUt*;  iraiturcion  de  líi- 
cllclol. 

■  Scnrna,  SnW  mimrima...  Pavía.  180»,  en  folio 
mayor,  con  láminas. 

iiénul.  Dití.  Se  Sldftccijte,  2.a  eitie,,  arl.  ,\:-,::r  ee;- 
1513,  Remitimos  lairjbien  ¡il  Ipcior  á  la  hiM'10  {tralla  t\t*- 
Ijítíatla  t¡ué  sifíufi  á  dicho 'articulo,  y  ipir  es  debida  ¡i 
Mr.  Di'íeimerís. 


AW1.UI0  (Historia  natural.)  lista  palabra, 
que  significa  propiamente  doble  vida,  designa 
generalmente  en  el  Jongiiage  viilgar  los  ani- 
males que  hahilan  indiferentemente' en  la 
tona  y  en  las  aguas,  y  ppr  lanío  se  aplica,  á 
lo  rana,  la  nutria,  el  easlor,  ele.  KI  nafuinlisla 
fe  da  una  acepción  uiuclio  mas  limitada.  Lineo 
le  impuso  esclusivamenle  á  una  de  las  cjastjs 
del  reino  animal,  que  formó  en  un  jirincipio  de 
los  reptil'esy  serpientes  condrópterigias,  pero 
que  rmliijo  mas  tarde,  incluyendo  estas  úiliiims 
t.    ir.    43  ' 
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en  la  clasede  los  peces  de  que  realmente  for- 
man parte.  ' 

Mas  recientemente  J.  Giivier  ha  trasportado 
el  nombré  de  •  anfibio  á  los  mamíferos,  y  lo  ha 
reservado  á  los  animales  de  sangre  fría,  que 
por  la  disposición  de  sus  órganos  motores,  son 
adecuados  pava  vivir  en  los  dos  elementos. 
Los  anfibios,  de  Cuvieí,  colocados  después  de 
los  gatos,  forman  la  tercera  y  última  tribu  de 
la  clase  de  los  carniceros:  sus  miembros-  son. 
de  tai  modo  cortos  y  obliterados,  que  no  les 
pueden',  servir  para  caminar,  y  aunque. adecua- 
dos para  la  natación,  solo  pueden  favorecer  una 
'especie  de.reptacion  sobre  las  playas,  bos, an- 
fibios de  que  aquí  se  trata  habitan  en  el  Océa- 
no: solo  llegan  á  la  costa  para  calentarse  al  sol 
y  alectar  sus  hijuelos:  tienen  el  cuerpo  oblon- 
go, el  bacinetemuy  estrechó,  y-  el  pelo  su- 
mamente ralo.:  son  las  focas  y  las  morsas. 

Los  anfibios  de  Lineo  y  de  furrier,  por  muy 
distantes  que  estén  unos  de  otros  enelórden'de 
lanaluraleza,  tienen,  sin  embargo, un  carácter 
comün  muy  esencial; :  sus  dos  circulaciones  so 
reúnen  para  formar  una  sola;  sus  dos  especies 
de  sangre  semezclan  y  confunden:  no  tienen  eu 
general  masque  una  sola  aurícula  en  el  cora- 
zón, ó  cuando'  tienen  dos  comunican  entre  si 
mediante  el  agujero  de'  Bota!,  ,,qué  persiste' 
después  del  nacimienlo,  y  no  se  cierra,  como 
acontece  con  elhombre,  por  ejemplo.  Por  con- 
siguiente se  han  comparado  los  .anfibios  con 
los  fetos  de  los  omahiferos,  y  el  feto  ofrece 
efectivamente .  alguna  semejanza  con  los  anfi- 
bios. Vive  en  medio  de  las  aguas  del  amnios, 
y  como  el  agujero  dé  Botal  reduce  el  corazón 
i  una  especie  de  unidad  del.  ventrículo,  el  feto 
tiene  realmente  una  figuración  de  foca  ó  de 
reptil.  De  este  hecho  habiadeducido  Buffonqne 
se  podían  hacér  anfibios  los  pequeños  mamífe- 
ros recién  nacidos,' teniéndolos  inmergidos  en 
agua  ó' en  leche  puesta  a  la  temperatura  de  su 
madre:  parece  que  ningún  esperimento.  se  ve- 
rificó acerca  del  particular,  no  obstante,  la  au- 
toridad del  gran  nombre  de  Buffon,,  casi  está 
fuera  de  duda,  que  tal  ensayo  habría  de  fraca- 
sar; y- sin  aducir  aqui  las  pruebas  anatómicas 
de 'donde  dimanan  nuestras  dudas,  será  sufi- 
ciente hacer  .observar  que  suspendido  el  feto 
en  las  aguas  del  amnios,  recibe  .  de  sa  madre 
unasangreya  respirada,  en  tanto  que  después 
del  nacimienlo,  unmamífero  que  carece  de  este 
elemento  de  vidadebe  respirar  por  si  mismo,  y 
muere  necésariamenie  por.  poco  que  se  inter- 
rumpa la  respiración  cri  cuanto  se  ejerza  esta 
facultad.  - 

Buff'oii  habla  partido  de  un  principio  falso: 
imaginaba  que  Ia'conservacion  del  agujero  de 
Botal  daba  á.los  scre.s'enlos  cuales  se  observa 
la  preciosa  facultad  de  respirar  alternativa- 
mente en  él  aire  yenelagua.  El  agujero 
de  Botal  no  tiene  otro  uso  que  suministrará  la 
sangre  un  medio  de  reemplazar  la  acción  de 
los  pulmones,  sustraer  la  circulación  ala  com- 
presión de  los  vasos  pulmonales,  y  haceresfn, 
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por  lo  mismo,  independiente  de  los  efectos  de 
tal  compresión. 

Los  repliles,  que  para  los  naturalistas  li- 
néanos pertenece  aun  á  la  clase  de  los  aufl- 
Mos,  son  también  anfibios  mas  reales;  sobre 
todo,  para  el  vulgo,  que  ve  la  tortuga  y  la  rana 
mantenerse  indiferentemente  ,  en  el  fondo  de 
las  frio.s  pantanos,  ó  calentarse  en  las  orillas 
de  estos,  á  los  rayos  do  un  sol  ardiente.'  La  ra- 
na y  todos  los  batracios  son  en  cierto  modo, 
mas.  que  anfibios,  pues  pasan  del  estado  depcj 
al  de  reptil,  mediante  una  completa  metamór- 
fosis:  llegarían  á  morir,  si  en  su  primer  esta- 
do se' les  tuviese  espuestos  al  aire,  por'  rancha 
tiempo,  asi  como  después  de  su  total  desarro- 
llo se  asfixiarían  cuando  se  les  tiene  sumer- 
gidos esclusivamente  en  el  agua;  ásí  es  como 
la  doble' vida  existe  de  ana  manera  notable, 
aunque  sin  ser  simultánea. 

El  nombre  dé  anfibio,  rara  vez  aplicado  á 
las  aves,  por  mas  que  diversas  especies  de 
esta  clase  pueden  estar  sumergidas  por  bas- 
tante liempo,  ha  sido  adoptado  en  botánica  pa- 
ra designar  algunas  plantas  que  viven  indife- 
rentemente en  la  tierra  ú  en  las  aguas.  De  es- 
te número  es  enlre  otras  el  pqlygonum  am- 
fiphium,  magnifica  especie  de  corregüela  que 
crece  con  bastante  frecuencia  en  las  cercanías 
de  París,  donde  sus  espigas  de  flores  purpuri- 
nas la  haceii'jiotablchácia  principios  del  otoño. 

ANFIBIOS  (Historia  natural.)  Se  da  general- 
mente este  nombre,  siguiendo  i  Mr.  de  fflája- 
yílle  á  una  clase  de  animales  vertebrados,  que 
antiguamente'eran  confundidos  con  ' la  de  los 
reptiles.  Los  animales  que  éntr'an  en  esia  divi- 
sión son  designados  por  algunos  autores  coa 
los  nombres  de  Cecilias  y  batracio;  modelos 
y  anulos. 

El  cuerpo  de  los  anfibios  varia  estreuiarla- 
mente  deforma:  es  . muy  corlo  ó  deprimida, 
otras  veces  lacertiforme,  y  hasta  serpentifor- 
me/de  cola  totalmente  nula,  ó  bastante  larga; 
su  .cabeza  es  poco  6  nada  distinta  del  (ronco, 
que  esta  provisto  do  dos  parés  de  miembros,!) 
dé  un  solo  par,  sinoes  ontcraménlo  milípcdo: 
están  cubiertos  de  una  piel  cónsíantemcnle 
desnuda,  y  mas  ó  menos  mucosa,  lo  que  les 
ha  valido  el  nombre  de  nudipeliferos,  'que 
Mr.  de  Blainville  lés.ha  dado. 

'  La  organización  de  estos  animales  no  pue- 
de ser 'comparada  á  la  de  los  reptiles:  la  natn- 
ralez'a  de  sos  huesos,  el  modo  rk.  .articulación 
de  las  vértebras,  y  sobré  todo,  la  de  la  cabeza, 
que  está  provista  de  un  doblé  cóndilo,  no  son 
las  mismas:  los  aparatos  de  los  senlidos  ofre- 
cen igualmente  diferencias  notables,  entre 
otras,  en  la  estructura  de  la  piel,  que  aunque 
..susceptible  de  .ofrecer  en  el  espesor,  de  la  der- 
mis una  especie  de  granulaciones,  mas  bíne- 
nos numerosas,  rqasó  menos  aplastadas,  nun- 
ca presenta  escamas  ó  costras  como  los  repli- 
les, ó  bien  son  el  resultado  delesliramieulodfi 
todas  las  partes  de  la  piel,  y  la  tensión  de  una 
verdadera  epidermis. 
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El  ' aparato  de  la  generación  no  es  menos 
diferente,  pues  nunca  eslúen  conexión  direc- 
ta con  los  apéndices  eslerioves:  el  producto 
mismo  de  la  generación  es  tan  particular  en  los 
diferentes  estados  que  sigue  antes  ció  llegar 
¡i  la  edad  adulta,  que  nos  hemos  visto  en  la 
]ireei6on;de  reconocer  que  sufre 'metamorfosis 
á  corla  diferencia  como.cn  los  insectos;  y  lo 
ijiie  liuy  de  notable,  y  se  halla  en  aiguuos  do 
estos,  es  que  el  animal,  en  uno  de  estos' gra- 
dos de  desarrollo,  está  prprislo  de  '  branquias, 
y  por  consiguiente  se  ve  obligado  á  vivir  .en 
¿1  agua,  mientras  que  en  su  estado'  adullo  las 
pierde  para  quedar  completamente  pulmonado, 
viéndose  entonces  en  la  necesidad  de  vivir  en 
el  aire,  y  respirar  naturalmente,  üe  esta  par- 
ticularidad de  vivir  sucesivamente  en  el  agua  y 
en 'él  aire  se  Originó  la  denominación  de  anfi- 
bia, que  lanfundadamentc  se  diú  n  esta  clase; 
pues  contó  ninguno  de  los  reptiles  se  baila  en 
este  caso,  mal  le  pudiera  comprender  esta  de^ 
nominación.  Por  último,  también*  las  costum- 
bres y  los  bábitos  de  los  animales  de  esla  ca- 
tegoría son  asi  mismo  muy  diferentes  de  las  de 
los  reptiles,  sobretodo,  en  cnanto  ala  perma- 
nencia, que  es  constantemente  mas  ó  menos 
acuática  para  los  aníibios,  mientras  que  solo  lo 
es  accidentalmente  para  los  reptiles,  y  basta 
para  un.  corto  número  de  ellos." 

Jlállanse  cq'ocados  los  aníibios  en  la  serie 
zoológica  entre  Jos  reptiles '  propiamente  di- 
chos y  los  peces.  Sin  embargo  Mi'.  ,  dé  Blain- 
"v¡ lie  introduce  un  grupo  de  animales  fósiles, 
losictiosauños,  entre  la  clase  de  los  reptiles 
y  la  de  los  aníibios. 

No  entraremos-  aqui  en  mayores  detalles 
acercado  los  animales  de  esta  clase,  reser- 
vándonos' bablar  de  su  organización,. -de  sus 
costumbres,  etc.  en  los  artículos  que  consa-, 
graremos  á  los  diversos  grupos  que  Ja  consti- 
tuyen, tan  solo  daremos  á  conocer  las  dos 
principales  clasificaciones  que  han  sido  pro- 
puestas para  los  aníibios. 

Mr.  de  Blainville  subdivide  estos  animales 
en  tres  sub-órdenes  particulares,'  los  de  los 
batracios,  seudo-saurios  y  seudo-ofulios:  los 
batracios  contienen  las  familias  de  los  dorsi- 
jotos  (género  principal. pipa)  y  de  los  ¿¡gi- 
raros, (géneros  principales  sapa,  randj  rani- 
lla; los  seudo-saurios  se  subdividen  en  sala- 
mandras (géneros  axolot,  salaiiiándratrümt; 
fróteos  (géneros  proteo  y  anfiurna)  y  sirenas 
(género  sirena) ;  por  último  los  sendo -ofidios 
solo  comprenden  el  tan  curioso  género  de  las 
Cecilias. 

Para  Mres.  Dumeril  y.THbron,  los  anfibios 
no  son  una  clase  particular:  estos  naturalistas 
forman  con  el  nombre.de  batracios  uno  d'6  los 
órdenes  de  los  reptiles,  y  los  subdividen.  en 
sub-órdenes,  secciones,  fcimilias  y  géneros  de 
la  manera  siguiente: 


Peromeías. 


Anuros. 


Írriuaglosos. 
Faneroglosos. 
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( Cicclioides. 
'  ^ccipoformes. 

ÍKaniformes. 
llyleefornics. 
Eofoniformes. 


i  Atretoderas.   .  Salamandroidcs. 
Urodclas.  ■  !  Perobranquios.  Aníhmioides'. 
( Exobrantjuios. .  I'rofeideos'. 

Muchos  son  los  géneros  que  entran  á  com- 
poner, cada  una  de  estas  familias  pero  ríos  li- 
mitaremos á  indicar  los  principales,  ludiendo 
el  lector  consultar  los 'diferentes,  arlicnlos:  fa- 
miiiá  de  las  cEcrLioíoES.,  Cecilia;  nA.Mi7on«BS, 
rana;  iúlej'qioies,  .  ranilla;  bofonifoiuhes, 
sapo  y  campanero;  pipefokmes,  pipaydactile- 
to;  BALAMANDROinES,  salamandra  y  tritón; 
anfiumoides,  anfiurna;  y  pnoTEiDÉOS,  proteo. 

-  Hemos  hecho  representar  en  nuestro  al- 
ias de  historia  natural,  lám,  18' los  géneros 
principales  pertenecientes  4  la  clase  de  los 
'anfibios:  íig.  i.a  la  pipa;  üg.  2.a  el  sopo;  figu- 
ra 3.a  la  ranilla-;  íig.  4.a  la  rana;  fig.'  5."  el 
axolot;  íig.  6.a  la  salamandra;  í\g'.  7.a  el  tri- 
tón; íig,  s.»  elp?-of'eo;üg.  9.alas<raia;  íig.  10. 
la  cecilia.  ... 

Las  principales' obras  que  se  pueden  con- 
sultar acerca  délos  anfibios  son  las  siguientes: 

Laceperle:  Historia  de  loe  cuadrúpedos  ovíparos  y 
de  lat  serpientes;  en  <S,°' 

Laudin:  Historia  natural. de  las  ranillas,  rañas  y 
sa'po",  uhvoli  en  <S.o,  París,  Í8Ü2;  Historia  (¡enera!  y 
particular  de  los  reptiles  obra  iiuc  haceparte  del  llnt- 
fpn  deSumnint,  ocliq  vol.  eu  8. o,  Parb.año  10  y  ||. 

Cilvicr:  Reino  anima!, 

lie  Jilíínvillt!:  Pródromo  de  una  clasificación  de  las 
an  imales,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  filomáliea  do 
París,  18l(¡.  Idem  en  los  iy«ctios  Anales  del  Museo, 
tomo  1.0  t 

'  taíraiitu:  Familias  del  reino  animal,  un  vol.  en 
8.018-23, 

Desmeril  V  llibron:  Erpctologia  aeneral,  obra  ([no 
bate  parte  'del  suplemento  á  Büíi'an,  do  la  edición 
Rorei,  lomo  8.°,  18*1. 

ANFlBOLA.  {Mineralogía.)  Esto  mineral, 
compuesto  csencialriicnte  de,  silice,  cál,y  alú- 
mina, encierra  también  óxido  de  hierro  ¿  que 
le  da  un  color  intenso;  entra  en  ía  composición 
de-  un  gran  número  de  rocas,  ya  en  masas 
compactas,  ó  en  masas  cristalinas,  y  rara  vez 
en  cristales  bien  determinados.  Su  furnia  pri- 
mitiva es  un  prisma  romboidal  y  su  forma  ha- 
bitual un  prisma  'de  seis  faces  terminado  en  un 
apuntamiento  dé  tres  de  las  mismas.  Raya  fá- 
cilmente el  vidrio,  es  mas  fusible  que  la  piro-' 
xena  y  da  al  soplete  un  vidrio  irisado  ó  de  un 
verde  oscuro':  su  densidad  varía  de  2,5,  á  2,3. 

Distíngnense  tres  variedades  de  animóla. 

1.  a  la  anflbola  tremoüta,'  que  es  de  un 
gris  claro,  y  contieno  muy  poco  ó  nada  de 
hierro. 

2.  a  La  anflbola  adinola,  que  es  dé  uti  color 

verc-ageo, 
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3,"  Por  último ,  Ja  anfl-bota  hornblenda¡ 
ffue  es  de  un  verde  intenso. 

•Eslas  dos  út  limas  Varietlaílés.  contienen  una 
cantidad  notable  (le  hierro 

Lá's  masas  conocidas  con  el  nombre  de 
córneas  y  que  so  refieren  á  la  an(ibola,.son 
tenaces:  sonoras  y  presentan  algunas  veces 
una  fractura  seudo-rogular  la  mayor  parte  de 
ellas  son  magnéticas,  asi  como. hu  variedades 
de  arilibola  cuyo  color  es  oscuro, 

Eas  principales  rocas,  que  contienen  anft- 
bola  son:  ta  sienita,  ó  gr.an.ilo  cuque  la  mica  es 
nvinplazadapor  ta  antidota,  Istjierüitreñtí,  la 
■ttnfibula  hornblaula  6  actinola,  las  córneas,  la 
anjiboliki,  la  basanita,  la  metaftm,  ecl. 

Híiiit:  Tmtniln  rfe  cristalografía,  1822,  B()  f;.o. 
IttHiáanl:  TrnUuloilt  miueralogla.  .  > 
Duíropoyí  Tratado  da  minúralogla,  18*5  en  8. o. 

ANt'lüOLlTÁ.  {llOn.NBLgXDA  "13  LOS  ALEÍtlAr 

píES.)(<jCíj/ooí'f(.)lili'i]iuu)s('  asi  todas  las  rocas  en 
une  la  tafibola  domina  notablemente  sobre  las 
dcuias  parles  que  las  constituyen:  cuando  una 
do  estas  últimas,  se' présenla  en  mayor  abun- 
dancia qjie  las  otras, -resultan  dos  variedades, 
-á  que  se  dan,  según  el  principio  que  domina 
.después  de  la  ápÜ'bola,.ló5'nqmbres- dé  micá- 
cea, grun/tliea,  cufítspsa,  serpenlirma,  ele.  Las 
-nnllbotitas  forman  niasas  bastante  eslensas  en 
los  terrenos  porfídicos  y  crislaloliseos:  tam- 
bién se  encuentran  enfilones-en  montones"- y 
cu  capas,  presentando  con  frecuencia  la  cs- 
.tmeturu  csquisloiden. 

La  an'übolüa  'compacta  es  el  Ira  de  los  an- 
•tignos  mineralogistas.  ' 
.  AXHIliOLlA.  «l^íotAte \Filomfiu.)  Esla  pa- 
abra,  aplicada  a  la  íilosoiia,  ha  sido  destinada 
.  por  Kant.cn  su  Critica  de  larazon-pum,  á  es- 
presar  una  especie  de  anfibología  natural,  fun- 
ditdáj  según  él,  sobre  las  leyes  mismas  del 
jionsamicnio,  y'qne  consiste  en  contato -las 
nociones  del  entendimiento  puro  con  los  obje- 
to's'qiie  nos  enseña  la  esporiencia:  y  atribuir 
á  estos  caracteres  y  .cualidades,  que  corres- 
ponden eSGltisivam.ente  á,  aquellas.  Esta  deüV 
7ucii.ui,  ¡ornada  del  Diccionario  tic  ■  las  Cien- 
cias filosóficas,  se  ve  Slíi  mejor  esplicada  por 
este  ejemplo:  Iiay  anfiboJia,  cuando  se  hace  de 
la  identidad,  que  es  una  noción  á  priori,  una 
cualidad  real  de  todos  los  fenómenos  ó  de  los 
objetos  que  la  esporiencia  nos  lia  hecbo  co- 
nocer, '  •  ■ 
.  ANFIBOLOGIA.  (Grnmátiea.)  Lnencionvicio- 
sa  que  presenta  un  "doble  sentido  y  resulta 
principal  mente  de  una  mata  construcción.  La 
facilidad  con  que  jas  lenguas  antiguas  admi- 
tían la  anlihoTogia  servia  do  gran' recurso  ¡i 
los  oráculos,  pues' ta  mayor  piu  le  dé  sus  res- 
puestas ofrecían  un  doble  sentido,  do  manera 
(pie  cualquiera  (pie  fuese  el  acontecimiento,  el 
oráculo  quedaba  siempre  prodicho. 

La  lengua  lilosúllea  emplea  (atablen  la  pa- 
labra anfibología  y  la  da  una  significación  aná- 


loga á  la  que  tiene  eimateri  a  gramatical.  gjr. 
veso  de  ella  para  designar -una  proposición 
que  presenta  un  sentido,  no  oscuro,  sino  du- 
doso y  dobla.  Aristóteles  en  su  Tratado  de  las 
refutaciones  sofisticas  cap.  i."  lia  contado  la 
anfibología  éntrelos  sofismas. 

"  ASTI0T10MBS.  {Antigüedad.)  Dábase  al  prin- 
cipio esle  nombre  á  los  'diputados  por  siete  ciu- 
dades de  la  Grecia,,  y  mas  adelante  llamáronse 
también  asi.Ios  que  lo'cran  por  mayor  .número, 
los  cuales  se  remitan  dos  veces  al  año,  ea  la 
p  lima  vera  y  en  él  otoño,  unas  veces  en  el  lem- 
plo  do  Apolo  en  Helios  y  otras  en  el  de  Ceros, 
cerca  de  las  Termopilas.  Esta  institución  tenia 
por  objeto  mantener  ia  únion éntrelos  pueblos 
que  eraii  represe  alados  y  asegurar  á  cada  uno 
de  ellos  los  medios  de  resistir  á  los  bárbaros 
que  los. cercaban  y  amenazaban  sin  cesár  con 
ínHestas  irrupciones. 

lisios  enviados  deliberaban  sobre  los  infe- 
•resos  de  sus  estados  respectivos,,  y  tenían  el 
derecho  do  decidir  lo  que  juzgípan  ventajoso 
á  Los  griegos  y  de  lnicer  cumplir  su  decisión. 
Sus  resoluciones  y  las  órdenes  que  procedían 
de  ellas  téniau  un  carácter  sagrado. 

¿Fué  Deucalioñ  ó  su  Iiijo  Auliclion,  terror 
re  y  de  Atenas,  1499  antes  de  Jesucristo,  quien 
fundó  el  consejo  ú  Mbunál  de  los  anflCtlpiieaV 
¿Debióse  esle  eslablecimicntp  á  otro  Anficlion, 
Iiijo  de  Heleno,  ó  á.Acrisió,  rey  de  Argos  en 
1350?  ¿0  debemos,  en  'fin,  atribuir  á  esle  últi- 
mo el  perfeccionamiento  dé  aquella  asamblea 
con  la  idea  do  reuniría  dos  yeces'íál  año,' 
cuando  M  kisüüicibn  primiliva  solo  convocaba 
á  sus  individuos  de  tiempo  en  tiempo  y:  mine» 
cu  épocas  determinadas?  A 'pesar  de  las  tinie- 
blas bislúricas  que  la  envuelven,  es  mas  (¡ue 
probable  que  esta  institución  fuese  obra  del 
hijo  de  Deucalioñ,  y  que  Acrisío  lo  que  biza 
fué,  perfeccionarla  regularizando  las  épocasde 
la  reunión  de  los  diputados  en  la  primavera  y 
en  el  oloño,  y  agregándoles  mayor  número 
de  pueblos.,  con  el  objeto -d'g hacer  de  todos 
los  griegos  una  confederación  poderosa,  no 
solamente  ¿piltra  los  bárbaros,  sino  .también 
contraías  ciudades"  griegas  que  turbasen'  la 
armqnia  y  la, 'concordia  de  aquella  nueva  fa- 
milia, 

-  ■  Cuándo  .Eiiipo ,  rey  de  Macedoma,  ron- 
ekiyó  la  guerra  sagrada  contra  los  fócense*, 
ftié  admitido'  en  el 'consejo  de  los  anfictiqps 
con  el  derecho  de  voto  doble  que  gozaba  el 
pueblo  vencido. 

Luego  qué  los  romanos  so  hicieron  dueños 
de  la  fireciá,  conservaron  á  los  griegos  some- 
tidos á  aquella  asamblea,  tan  útiLá  la  politi- 
ca  del  Capitolio  como  al  sostenimiento  cío  la 
paz'eii  su  nueva  conquista.  Después  de  hvjia- 
talta  do  Accio, 'concedió  Augusto  á  la  ciudad 
de  Mcópolis  ia  facultad  de  enviar  á  ella  dipu- 
tados; pero  sus  deliberaciones  no  lenian  ya  el 
carácter  de  (pie  por  lauto  tiempo  habían  goza- 
do. Por  otra  parle,  Eslrabou  asegura  que  toda- 
vía en  su  tie'mpo  existían  los  anficliones, 
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A3FIMACR0.  (Prosodia:)  Llámase  asi  en  los 
versos  laii'nosiinpiedc  Ires  silabas,  comptres- 
lo  de  una"  breve  entre  dos  largas,  como  por 
ejemplo:  prcetium,  Jceminan,"cast.itas.  El  ail- 
gtnnóro  se  visa  raras  vc'ces.-  Colocado  ftaciicn- 
lemcnle  al  ííu  de  mi  Verso  glscónieo  alcairo, 
aídepiadeo,  ele.  représenla  un  dácl do,  gra- 
cias á  la  tolerancia  que  permite  ú  la  úilimá 
silaba  del  verso  cambiar  su  cambiad  natural 
por  otra.  •  '  .  '. 

■  Crescentem  sequilar  curapecuniam. 

hit  última. silaba  de  pecuniam,  natural- 
mente larga,  se;hace  breve  por  el  .derecho 
qué  le  da  sis  posición  aliña  del.  verso,  y  las 
Iresídlimas  silabas  hacen  el  olido  de  un  dác- 
tilo) aunque  en  realidad-  forman  un  aufí- 
piacvói  .  ■ 

AXl'lXOMO.  '(Historia  natural.)  Bruguiedcs 
lia  designado  con.  este  nombre  un  góneró  de 
anélidos  que  lia  sido  adoptado  por  la  mayor 
parle  de  los  zoologistas.  Los  auünomos  tienen 
duro  antenas,  una  carúncula  en  la  estreini- 
dafl  anlcrior  del  cuerpo,  los  pies  binuniulos 
y  lila  soló  con  dos  cirros;  las  branquias,  que 
ptiífi'flD  la  base  de  Ins  ramas  superiores,  son  en 
lumia  de  poblados  moños. 

Casi  todas  las  especies  do  antinomos  .habi- 
lan  en  las  regiones  tropicales  ó  en  bis  mares 
prikinios, ■  y  solo  una,  cl-anfinomo  erranle, 
[pleione  vagans,  Sabigny)  se  balla'cn  los  ma- 
res de  Europa,  sobre  las  cosías  de  Inglaterra, 

En  Iré  los  aulorc's  que  se  han  ocupado  Hé- 
osle'grupo  citaremos  los  siguientes,  ' 

BrAgnicdes:  Eneielymlia  metódira. 
lamacck:  Anímate»  inrertebraiias,  tama  T. 
Andoain,  ot'liilnft Edwards:.  Anales  de  ínscíen- 
dfíi  nal  tírales,  primera  sérk'.  lomo  XXVIII.. 

•A3ÍFISLENA.-  \Histofta  natural.)  Genero  de 
serpientes  'cuyo  cuerpo  es  de  im  yol-tipien 
igual  cu  toda  su  cslcnsion,  y  cuyacolfi,  ríe  la 
misma  forma  y  volúmen  qué  la  cabeza,  pudie- 
ra confundirse  al  primer  golpe  do  víala,  asi  es 
ijirc  Los  habitantes  del  brasil  le  llaman  culebra 
tío  dos  cabezas,  cabra  de  dáas  cabeoas:  osla 
disposición  de  la  "cola  hizo  creer  que  pndian 
marchar  Inicia  adelante  tan  fácilmente  como 
Irácia  alráSj  y  en  este  concepto  se  les  aplicó 
ü!  nombre  griego  de  anfisbena,  siendo  una 
Iradiuxion  de!  mismo  la  denominación  do  tía - 
Ua-umladoras  que  también  se  les  da. 

bebemos  á  Lineo  la  crea-ion  de'  osle  gé- 
nero ([tic  en  tiempos  posteriores  se  lia  dividi- 
do en  varios  grupos,  particulares,  ba  mayor 
prlc  de  las  anfisbenas  son  de  América;  lan 
solo  ana  especie  parece  propia  del  Africa,  y 
olra  es  Común  á  esta  parte  del  mando  y  ú  la 
Europa.  Las  especies  cuyas  costumbres-  cono- 
cemos se  guarecen  en  los  nidos  de  las  ter- 
mitas, de  cuyasdnrvas  se  nulron  casi  csclusí- 
vamentc. 

Citaremos  laanfisbena  cenicienta,  que  lulbi- 


la  en  España,  Portugal  y  las  costas  de  Ilerbc- 
beria;y  las  anfisbenas  blanca  (ámphisbena  al- 
ba) y  ahumada  (ámphisbena  fuliginosa)  que 
vive  asi  cu  et  Brasil  como  en  Cayena.  . 

Mres.  Dumcril  et.  Bibron  (Erpetplogia  c/e- 
iieral,  suplementos  á  Hu/fon,  de  la  edición 
Bfiretj  tomo  VI,  ISíü)  han  dado  numerosos 
delídlps  acerca  de  las  anfisbenas,  de  las  cua- 
les hicieron  una  familia  particular. 

APITMTRO:  {Arquitectura.)  Se  llama  era 
general  anlilcalro  una  disposición  de  gradas 
sobre  un  plano  circular  ó  elíptico,  y  algunas 
veces  colocadas  en  linea  recta  las  unas  sobre 
las  oirás.  Los  de  los  antiguos  eran  eüplicos 
generalmente,  y  algunas  veces  de  forma  cir- 
culai'j  dándolo  á  la  parle  del  medio  el  nombre 
de  arena,  qiie  oslaba  rodeoda  de  miichos  or- 
denes de  gradas  elevadas  las  unas  sobro  las 
otras. 

En  esle  sitio  es  donde  se  daban  los  com- 
bates de  los  gladiadores,  los  que  salian  or- 
dinanaincnle  desnudos  y  arpiados  de  una  es- 
pada; llevaban  también  una  'cuerda  delgada 
ets  el  brazo  que  des  servia  para  arrollar  al 
enemigo,  bien  que  se  báliescn'  enlre  si, das 
gladiadores  .ó  qué  atacasen  ;'¡  las  lieras. 

_Los  etruscos,  pucblu  supersticioso  y  soin- 
brii),  y  á  quien  se  puede  atribuir  el  origen  de 
los  aníileairos,  los  elevaron  bajóla  .iníliieucia 
dé  su  religión.  Entre  ellos  lús  gladiadores 
eran  los  prisioneros  ó  los  esclavos,  que' los 
sacrificaban  en'memoriá  de  los  héroes  quu 
hablan  sucumbido  cu  los  cómbales.  Los  'ro- 
manos no  solamente  tomaron  do  los  elrnsros 
la  forma  de  los  aníileairos,  sino  que  hicieron 
venir  de  Elruria  obreros  para  construirlos  y  gla- 
diadores para  que  los  iuslrnycrán  cu  el  modo 
de  verificar  los  combales. 

En  cuanlo  á.  los  griegos,  un  elevaron  an- 
fiteatros basta  después  do  haber  sido  conquis- 
tados por  los  romanos.  SG'girá,  Winekelmann, 
Anlioco  Epil'anio,  rey  dé  Siria,  .hizo  venir  fie 
liorna  los  primeros  gladiadores  que  so  intro- 
dujeron en  Grecia. 

Los  primeros  anfiteatros  que  se  ponslrny ti- 
rón fueron  escavados  en  el  suelo  y  hechos  i  lo 
madera'.  Uno"  de  los  mas  curiosos  do  osle  ge- 
nero- es  el  que  hace  relación  á  Plinio.  Scíín 
bononio  Curio,  tribuno  del  pueblo,  lo  uiaü  ele- 
var en  Roma  para  celebrar  juegos  en  los  fu- 
nerales de  su  padre.  \Vv/.;i  conslrnir  dus  lealros 
de  madera,  colocados  de  espaldas  el  uno  al 
otra,  y  después  do  las  represonlai-iones  esré- 
iiíea's,  po  ponían  en  movimiento  girando  sobro 
unas  agujas  de  hierro  y  se  colocaban  de  tal 
manera  que.  los.  dos  semicírculos  se  timan 
por  sos  eslreitiidailes  formando  asi  un  auíi- 
lenlro. 

Los  aocidenles  qué  Ocurrieron  con  el  uso  de 
construir  los  an  (i  loa  Iros  en  lera  ni  en  le  de  ma- 
dera, obligaron  á  Slalilino  Taurus,  que  vivía  ba- 
jo el  reinado  de  Augusto  en  el  año  de  Roíua 
725,  á  hacer  elevar  uno  cuyos  muros  eslcrío- 
res  eran  de  piedra.  Esle  monumento  erigido 
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en  el  campo  de  Marte,  cercadel  Uirco  Agonal, !  c 
fué  quemado  por  rieron,  de  donde  se  puede  in-  e 
fet'ir  que  -  sus  gradas  eran  aun  de  madera  se-,  t 
gun  el  antiguo  Uso.  .  I 

El  primer  anfiteatro  construido  todo  de  pie-'  i 
dra  fué  el  Coliseo,  empezado  por  Vespasiana  y  j 
terminado  bajo  Tito,  suliijo.  1 
•  Los  autilcatros,  teniendo  todos  una  misma  ¡ 
disposición,  no  nos  detendremos  en  describir  i 
completamente  mas' que  ei  de  Nimes  (t)  uno  i 
de  los  mas  importantes  para  la  historia  de!  ar-  ¡ 
te  por  el  estudio  de  los  usos  á  los  cuates  fué  1 
destinado.  ■  i 

'  De  un  fracruenlo  de  una  inscripción  baila-  ; 
da  *en  este  anfiteatro  se  infiere  que  su  cons- 
trucción data  de  la  segunda  mitad  del  primer  ■ 
siglo  de  nuestra  era;,  y  es  suiieiento  Ver  los 
restos  de  este  edificio  para  atribuirle  á  la 
mejor  época  de  belleza  del  arte  de  Jos  ro- 
manos. 

la  planta'  es  elíptica;  el  gran  eje  tiene 
477  pies,  el  pequeño  363.  El  macizo  de  cons- 
íi'iiccion  tiene  1  tipies  de  espesor  que  contie- 
ne cinco  vastas  galerías  de  circulación,  acue- 
ductos, hermosas  salas  y  162.  magnificas  es- 
caleras, que  conducen  á  35  u.rdenesdc  gradas, 
que  se  prolongan -sobre  la  arena,  de  forma 
elíptica ,"  reservando  el  centro  del  edificio  para 
los  juegos  y.  los  combates.  La  altura  total  de 
estejnonumcnto  es.de  GS  pies  dividido  en  dos 
pisos:  el  primero  compuesto  de  sesenta  arca- 
das, sobre  pilastras  cuadradas. ó  pilares:  el  se- 
gundo, formado  del  mismo  número  de  vanos,  y 
decorado  con  columnas  dóricas  empotradas  que 
parten  d'elos  pedestales.  Ún  álíco  corona  estos, 
dos  órdenes,  y  está  dividido  en  toda  su  circun- 
ferencia por  120  cartelas  salientes  colocadas 
verlicalmcnle  y  cayo  uso  esplicaremos .'  mas 
adelante. 

Las  arcadas  situadas  a  las  estremidadcs'del 
diámetro  de  la  elipse  son  mas  largas  que  las 
"otras,  y  conducen  basta  la. arena,  Las  del  gran 
eje  sirven  de  entrada  á  los  combatientes  y.  á 
los  animales  y  estáii  colocadas  en  un  cuerpo 
algo  saliente.  Al  Norte ,  en  la  villa,  la  puerta 
practicada  sobre  el  pequeño  eje  está  decorada 
coñudos  bustos  de  toros  esculpidos  en  gran  re- 
lieve y  que  parecen  haber  sido  emblema  de  la 
colonia,  pues  que  se  les  encuentra; sobre 'la 
puerta  principal  de  la  villa.  Esta  decoración  re- 
producida en  el  segundo  piso  indica  la  entrada 
de  honor  reservad  a  á  los  magistrados  que  go- 
biernan á nombre  del  emperador.. 

La  galería  estertor  del  piso  bajo  es  semicir- 
cular, y  da  entrada  por  treinta  corredores  á  otra 
Interior  que  le  es  paralela,  y  que  conlieñe  to- 
dos los  departamentos  de'  los  principales  ciu- 
dadanos de  la  colonia ,.  dispuestos  sobre  cuatro 
gradas.  La  parte  inferior  de  estos  departamen- 
tos, divididos  entre  si  por  asientos  do  piedra, 
contieno  los  nombras  de  las  familias,  ó  de  las 

(i)  Véanse  lus  laminas  de  Arquitectura ,  plie- 
go XXJY,       "   '    '       •     •'  " 


corporaciones  á.ías  cualespertenecen,  asi  como 
el  número  de  sitios  que  les  están  reservados; 
de  estas  inscripciones  se  lian  bailado  muchas! 
Estos  mismos  apoyos  sirven  de  coronación  aun 
muro  de  cerca  de  ocho  pies  de  elevación  lla- 
mado podium,  que  sepáralos  espectadores  de 
los  combatientes.  En  este  muro  compuesto  de 
grandes  trozos  de  piedra  colocados  vertical- 
meñte,  se  ¡rallan  cuatro  puertas  en  los  punías 
cardinales;  se  ve  encima  de  la  del  Norte,  el 
sitio  reservado  á  los  primeros  magistrado  de 
la  colonin.  Al  Mediodía  una  tribuna  sentíante 
consagrada  á  los  decuriones  y  álos  jueces  de 
los  juegos. 

liá  segunda- gradería,  compuesta  de  once 
escalones,  estaba  destinada  álos  caballeros;  y 
separada  de  la  primera  por  un  segundo  po- 
dium; cuarenta  y  oelio  vomitorios  daban  en- 
trada á  la  galería  baja  y  á  la  del  -entresuelo. 
A  los  diferentes  sitios  se  subia  con  facilidad 
por  unas  pequeñas  escaleras. 

La  tercera  gradería  donde  se  colocaban  los 
simples  ciudadanos  de  la  colonia  so  componía 
de  diez  escalones,  y  estaba  separada  de  la  se- 
gunda por  un  asiento  mas  elevado  que  bis  si- 
llas y  coronado  de  un  friso  saliente:  los  es- 
pectadores entraban  ú  estas  plazas  por  treinta 
vomitorios  á  tos  cuales  terminaban  las.  escale- 
ras que  venían  de  la  galería  del'primcr  piso. 

Esta  galería  tan  larga  como  la  del  piso  ba- 
jo, pero  un  poco  menos  elevada  ;  présenla  en 
su  construcción  detalles  muy  curiosos.- Está 
alumbrada  por  sesenta  arcadas  del  segundo  or- 
den estertor,  y  se  compone  de  un  número  se- 
mejante de  bóvedas  que  del  muro  do  fatíhada 
se  dirigen  báoia  el  centro  del  edificio. 

Por  último  la  cuarta  gradería,  inás estrecha 
que  las  demás  es  lá  destinada  al  pueblo  bajo  y 
á  ios  esclavos;  está  interrumpida  por  treinla  vo- 
mitorios con  peqneüas.cscaleras  dobles, llevan- 
do sobre  su  bóveda  semicircular  las  gradas 
mas  elevadas  del  anfiteatro,  pues  el  último  es- 
calón se'  apoya  contra  el  muro  del- ático. 

finando  los  juegos  son  interrumpidos  por 
algún  aluvión,  las'cinco  gáleri as  colocadas  en 
los  diferentes  pisos,  del  edificio"  pueden  Cii  un 
ins.tanle  pone.r  al  abrigo  i  los  espectadores. 
Al  final  de, los  juegos,  cuando  los  espeefijlp- 
,  .res  desocupan  el  anfiteatro,  lo  pueden  verlfl- 

■  car  Simultáneamente  y  sin  confusión,  lo  cual 
,  es  muy  conveniente  para  evil  arel  desorden  in- 
dispensable en  un  edificio  donde  cogen  24,200 
espectadores. 

Para  satisfacer  á  las'  necesidades  de  una 
i  reunión  do  fiambres  tan  considerable,  había 

■  dispestas  en  todos  los  pisos  y  en  todas  las  ga- 

■  ferias  de' comunicación  240  cubetas  de  piedra, 
)  perfectamente  dispuestas  en  el  espesor  ce  la 
-  construcción,  llevando  sin  olor  todas  las  aguas 
,  á  un  acueducto  situado  en  la  planta  baja  del 
s  edificio. 

El  arquitecto  tuvo  que  hacer  un  estudio  es- 
pecial do  tos  medios  de  desalojar  de  aguas 
pluviales  un  edificio  tan  vasto,  y  los  empleo 
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én  efecto  sumamente  sencillos  é  ingeniosos. 

Todas  las  gradas  tienen  una  lijera  pen- 
diente en  los  bordes,  .de,  suerle  que  las  aguas 
escurren  de  la  superior  á  la  inferior  sin  nin- 
gún obstáculo  que  las  detenga  desde  la  cu- 
bierta del  edificio  hasta  el  segundo  podiumcpie 
sirve  de  limites  al  segundo  orden  de  graderías. 
Detenidas  las  aguas  por  este"  muro,  se  aglome- 
rarían uien  pronto  si  veinte  y  cuatro  sumideros 
colocados  'en  el  espesor  de  la  base  de  este  orden 
lie  gradas  no  las  llevase  á.  un  gran  acueducto 
circular  situado  directamente  debajo.  Una  dis- 
posición análoga  hay  para  desalojar  el  agua  del 
órden  de  gradería  inferior;  pero  como  no  está 
compuesta  .mus  que  do.  cuatro  escalones,  no 
Itati  sido  necesario  mas  que  doce  sumideros  por 
el eslilo délos  anteriores. 

Los  vomitorios  abiertos  .en  el  anfiteatro 
reciben  también  una  cierta  cantidad  de  agua, 
y  para  desalojarla  bay  colocados  en  cada  uno' 
he  ellos  un  largo  umbral,  que  tiene  una  lijera 
pendiente  sobre  su  longitud  y  su  ancho;  yltó- 
vacl  agua  á  un  ángulo  en  el  que  hay  hn  agu- 
jero circular  que  comunica  con  las  , tarj  cas,' 
que  van  hasta  el  gran  acueducto  inferior.  Un 
sistema  parecido  conduce  igualmente  chagua 
que  impelida  por  el  viento,  puede  entrar  en 
las  galerías  esjeriores  del  piso  bajo  y  del  prin- 
cipal. Por  último,  el  agua  de  lluvia  que  cae 
sobro  la  superficie  que  forma  la  arena,  se  mar- 
cha por  las  pendientes  del  suelo,  á  un  acue- 
ducto'dé' forma  elipl  tea,  situado  á  ocho  pies 
del  podium,  y  cubierto  de  baldosas  de  piedra, 
bajo  las  cuales  el  agua  se  marcha, por  unos 
pi  quedos  badenes  formados  en  las  piedras  que 
rodean  el  acueducto. 

Todas  .esías  aguas  reunidas  tienen  una  sa- 
lidácn  los  conductos  .subterráneos,  por,  un  ca- 
nal que  las  lleva  hasta  los  fosos  do  lá  villa, 
situados  á  pqea  distancia  al  Mediodía.,  liste 
canal  atraviesa  el  edificio  de.  Norte  á  Sur  , 
formando  un  ángulo  obtuso  ch  medio  déla 
arena,  de  suerle  que  corla  lodos  los  acueduc- 
tos interiores  en  dos  puntos,  á  fin  de  evitar  los 
alnscos;  ademas,  se  prolonga  al  Norte  bajo  una 
parte  de  la  villa,  y  lleva  aguas  corrientes  ele 
la  fuente  de  Nimcs,  tanto  para  limpiar  los  con- 
iluclos  subterráneos,  cuanto  para  suministrar 
cala  arena,  una  gran  canlhhul  para  flotar  las 
pequeñas  galeras,  en  las  cuales  se  colocan  los 
soldados  ó  losjngadorcs  cuando  se  represen- 
tan los  combates  navales. 

Los  anílleatros  éslán  cubiertos  de  una  fe 
la  inmensa  que  pone  los  espectadores  al  abri- 
go do  los  rayos  del  sol, -durante  los  juegos^ 
precaución  indispensableen'las  costas  meridio- 
nales. Está  cubierta  es  llamada  porlos  autores 
antiguos  wfan'um,  ó  velaAo  que  indica  que  es- 
tá formada  de  muchas  piezas.de  tela  formando 
en  sus  ensambladuras  un  sislema  completo  de 
cubierta 

Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar, -que  esle 
edificio  tenia  alrededor  una  serie  de  carletas 
salientes  de  piedra,  colocadas  en  la  parle  es? 


ferior  del  ático.  Estas  caricias  tienen  por  obje- 
to sostener  por  medio  de  unas  cuerdas  y  unas 
anillas  de  hierro,  esta  especie  de  loldo  de  que 
hemos  liablado,  y  el  cual  está  tan  bien  com- 
binado, que  con  una  facilidad  casi  increíble 
se  corre  en  (odas  direcciones,  ocultando  de  es- 
te modo  á  los  espectadores  dolos  rayos  del  sol. 

(  Los  visigodos  dueños  de  la  provincia,  hi- 
cieron del  anfiteatro  de  Ninnes  una  fortaleza, 
le  unieron  dos  torres,  le  rodearon  de  un  foso, 
y  construyeron  casas  en  el  interior.  Se  le  lla- 
maba enlonccs  Castrüm  arenarum,  el  Casíillo 
délas  Arenas,  nombre  que  ha  conservado.  El 
duque  Pablo  fué  sitiado  en  673.  por  el  rey  Wam- 
ba.  En  720  bajo  la  dominación  de  los  sarrace- 
nos, la  arena  .sirvió  también  de  fortaleza. 
Carlos  Martel  en  737  le  hizo  prender  fuego.  Los 
condes  do  Nimcs  le  repararon  como  castillo  ó 
fortaleza,  y  daban  la  guardia  los  caballeros, 
:que  en  los  tirulos  contemporáneos  son  llama- 
dos caballeros  de  las  Arenas,  milites  'Arena- 
rurti. Estos  lo  cedieron  en  ¡  220  á  Luís  el  Joven, 
que  le  puso  guarnición.  Después  Felipe  el  Ani- 
moso hizo  rellenar  el  foso.  Por  último,'  en 
13.9!,  bajo.  Cirios  TI,  se  reconoció  que  esta 
fortaleza  no  estaba  en  muy  buen  uso,  y  se  la 
abandonó  para  construir  aira.  Francisco  I  lo 
visitó  .en  1533,  y  ordenó  la  demolición  .de  las 
casas  que  lo  rodeaban  por  el  eslerlor.  Esla  ór- 
den fué  ejecutada,  pero  el  interior  no  está 
complelamente  desembarazado  de  tas  ruinas 
que  le  obslruian.  ' 

Hay  olra  infinidad  de  anfiteatros  no  menos 
importantes  que  el  que  acabamos  de  describir, 
pero  no  nos  detendremos  Gü  ello  por  la  mu- 
chísima semejanzaque  tienen  enlre  sí,  y  en- 
tre los  cuales  podemos  citar  aqui  como  los 
mas  principales  ¡  el  Coliseo  enloma;  el"  anli- 
lealro  do  Trajanp,  construido  en  el  campo  de 
Marte  en  Roma;  el  de  Castrense,  elevado  en  los 
muros  do  Rortia  cerca  do  San  Juan  de  Jerusá- 
leni;  al  üéAlbanó,  situado  cerca  de  un  con- 
venio de  capuchinos  en  lá  pendienle  de  una 
colina;  el  do  Otricoli,  en  la  villa  de  Ombría,  á 
tas  orillas  del  Tiher;  cl  de  Verona;  el  de  Todi, 
el  de  Jlimini,  el  Ao  Bolonia,. c\  ütíGarigliano, 
en  una  ciudad' del  reinó  de  Ñapólos;  el  de  Cá- 
pua,  el  de  Pestum,  el  de  Pola  en  Dalmacia,  el 
de  Tarragona  en  España,  notable  por  la  cir- 
cunstancia de  estar  sobre  la  pendienle  de  una 
colina,  y  Icner  parle  de  las  graderías  talladas 
en  la  misma  roca,  y  el  rosto  de  piedra  labra- 
da, el  do  Burdeos,  el  de  Lío»  y  cí  de  París,  etc.., 
todos  ú  cual  mas  interesantes. 

En  España  leñemos  aun  hoy  día  i'. imita- 
ción de  los-  antiguos,  nuestras  plazas  de  toros, 
que  aunque  en  pequeño,  se  puede  decir  que 
son  unos  verdaderos  anfiteatros. 

ÁNFORA.  (Antigüedad.)^  griego ajiipopsí;, 
ó  ce¡j.ot'popjúí,  según  Homero,  de  á¡j.(pt>  dedos 
lados,  y  ipspsty,  llevar.)  Los  griegos  y  romanos 
daban  esle  nombre  á  una  vasija  de  barro  coci- 
do, de  dos  asas,  que  se  llamaba  también  diota 
y  testa.  Lo  mas  común  era  que  concluyesen 


en  punta,  de  suerte,  que  pfti'a  ciarle  un  asien- 
to lirme,  era  precian  haocr.iin  agnj  eraen  la  i  ier- 
ra ó  en  el  pavimento  de  las  cuevas.  Bajo  ealft 
forma  es  come  la  vemos  representada  en  los 
rasos  pintados,  y  en  las  medallas,  coa  parti- 
cularidad en  las  de  la  isla  do  Quio. 

Las  ánforas  servían  para  guardar  aceitunas, 
raicea  secas,  miel,  aceite,  etc.,  peni  su  prin- 
cipal deslino  era  conservar  el  vino.'  Para  evi- 
tar ta  evaporación  del  vino  se  bailaba  inlerior- 
ínenlc  la  vasija  con  pez,  y  se  tapaba  .aboca  con 
un  tapón  de  corcho  cubierto  con  una  almáciga  de 
pez,- acede- y  greda-,  ó  yeso.  Por  esle  medio  se 
conservaba  e!.  vino  mucUo  tiempo.  Potrón  lo 
(cap.  34),  habla  del  vino  de  Paterno  de  cien 
años  encerrado  en  ánforas  de  vidrio  llanadas 
de  yeso.  Por  medio  de  inscripciones  .de  eu!ur, 
so  designaba  la  capacidad  del  vaso,  la  espe- 
cie de  vino  que  contenía,  y  el  nombre  flol 
cóíisnle'u  cuya  época  se  babia  llenado.  Las  án- 
foras mas  'afamadas  eran  do  las  islas  do  Sainos 
y  QuíOj  y  en  ¡'.lia.-;  se  guardaban  los.vinos.mas 
preciosos,  lías  une  se  tkMiicaban  en  el  pais  de 
los.'snbiuos  y  mi  la  (¡ampania,  crau  mas  co- 
munes. •  ,  . 
/  La  unidad  de- tas  medidas  de  capacidad  pa- 
ya los  líqtúdos  entre  los  rumanos,  se  llamaba 
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1L  Medios  de  descubrir  al  valor  de  c-.ada  me- 
dida.—Vaia.  las  medidas  de  capacidad,  como 
para  cualquiera  otra,  íenian  los  sábiosqne  es- 
clarecer dos  pimíos:  1.°  determinar  bien  sus" 
relaciones  entre  si:  2.°  determinar  bien  el  va- 
lor de  una  á  lo  menos  de  estas  medidas. 

I  Las  relaciones  de  las  medirlas  entre  % 
están  suficientemente  espresadas  en  los  pasa- 
ges  do  autores  antiguos  .  algunos  de  los  cua- 
jes lian  sido  escritos  espresamenle  para  csle 
jQn,  y  los  otros  implican  el  conocimiento  de 
estas  relaciones:  podríamos  citarlos  estensa- 
nicnte  ,  pero  nos  contentaremos  con  indicar- 
los á'  los  que  quieran  recurrir  á  ellos  y  esta1 
íliártos  (I),.  Todos  estos  testimonios  están  ci- 
tados y  discutidos  con  amplitud,  asi  como  las 

flj  Véase  Feslo  cu  la  palabra  madranla';  Aldo  Gc- 
Ym.lfaclte*  A  tira»  1.  20;_  Brcramiiis  Fannius  :oh  su 
Poema  sobre  las  medidas;  Plinio  Bisíaria  natural,  14, 
*  CanLou:  Agrie;  1,  2,  7;  Coluniell.:  3,  4;  Vilru- 
])lü,  B,  9. 
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laminen  ánfora  ó  quadrantah  comenzaremos 
por  dar  á  conocer  el  valor  y  las  dimensiones 
de  esta  .medida;  y  después  expresaremos  los 
medios  de  que  se  lian  valido  los  sabios  para 
liegár  á  estos  resultados. 

1.  Evaluación  \j  diofsiónés  'le  la  ánfora.—. 
La  ánfora  romana  valia  en  pintas  27,80317  y 
en  litros  25,89542.  Es  preciso  no  confundirla 
Con  ol  ánfora  Atica  6  metro  tés,  que  valia  án- 
fora y  media  romana. 

.El  ánfora  se  dividía  en  urnas  y  contenía 
dos:  la  nr.na  en  congios  y  contenía  enalto;  el 
congio  en  'scxlarios  y  contenía  Dos;  el  eextnrio 
en  ominas  y  conienia  dos;  la  emina  en  Guar- 
íanos y  conienia  dos;  el  emirfario  en  iic"'.i- 
bulos  y  conienia  dus ;  el  acetábulo  cante-nía 
udo  y  medio  ciatos,  y  el  ciato  cuatro  ligólas. 
Habia  ademas  otra  medida  mayor ,  el  raleas, 
'q.icrontoníu  vein  [e  íi  n  toras.  El  rudas  y  el  dálila, 
no  eran-medidas  de  determinadas  dimensiones, 
sino  vasijas  cuyo  tamaño  -podía  variar  como 
el  de  nuestros  toneles,  Elsigiiiente  estado  pré- 
senla á  un  solo  golpe  de  vista  oslas  diferentes 
medidas, "empezando  per  las raaspeqiifeñas,  don 
sus  relaciones  entre  si  y  su  valuación  en  li- 
tros ( 1 ) : 


ni  ií;,9 

0.15957 
067-53(1 
I3ÍSÍ3 
2ÍÍ17-Í4 
53DÍÍ5S 
23"i!i;7 
0477 III 
8'fo;52() 
908400 


opiniones  de  tos  modernos  sobreesté  aSufdci, 
en  la  escclenle  obra  de  Mr»  Worm  Sobre,  hn 
medidas  de  los  ant  iguos,  ñlnllgard,  1S20,  t  vn- 
lúmen,  |B;6,  G7,  etc. 

;  2.°  Kaila  mas  molesto  al  primer  golpe  ¡le 
vista,  qae  determinar  una  medida  que  ya  no 
exisle,  pnesloqnc  no  se  conoce  ninguna  ánfora 
antigua;  poro  los  lcstimouios.de  los  antiguos 
eslán  Acordes  cobre  la  relación  de  la  ánfora 
con  los  pesos  y  con  las  medidas  dé  longitud  (pie 
conocemos,  y  nos  dicen  que  la  caparil  «1  dfl 
la. ánfora  equivalía -al  pie  cúbico  roma:in.  y 
por  consecuencia  i  1 305,452  de  nuesfras-ptil- 
gadas  cúbicas  ,  que  conienia  SO  libras- rom  li- 
nas de  agnat  y  por  lo  tanto  equivalía  á  53,47 
.de  nuestras  libras, , y  á  20,175  gramos 
De  esto  era  fácil  deducir  que  el  ánfora  cbn- 

(i)  Medida  de  capacidad  en  id  sislcraa  minien 
francés;- diié  equivale  a  media  áziimtire. 

Í2]  Unidad  de  |k>=o  en  él  nuevo; sistiima  de  Frafl- 
eiii  y  equivale- ¡v  20  granos  del  marco  de  Gflstllte- 
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Medidas  romanas,  de  capacidad  para  los  líquidos. 
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tenia  como  hemos  dicho  27,80517  pintas 
ó  25,89542  litros,  y  por  lo  tanto  podia  dedu- 
cirse fácilmente  Ja  valuación  del  culeus,  mul- 
tiplicando por  20;  de  la  urna  dividiendo' por 
dos,  ele  Siguiendo  este  sistema  es  como  he- 
mos formado  el  cuadro  anterior.     .  . 

Teodoro  Panoplia: Invesligaeionet  sobra  losverda- 
dems  nombres  de  los  vasos  griegos,  1829,  en  folio. 

Lelronne:  Observaciones  fihl'oqieus  y  arqueológicas 
sohrc  los-  nombres  de  los  vasos  griegos,  1838,  en  *.« 

Ussíiir:  Be  nominibus  msentm  greccorum  dispu  ta 
tío,  Copenhague,  18<¡t,  en  8.o 

ANGEL,  {Historia  religiosa.)  Esta  palabra 
es  una  traducción  española  del  griego  AyysXoí, 
qué  significa  enviado  ó  ménsagero,  por  la  cual 
en  la  versión  de  los  Setenta  y  entre  los  judiós 
alejandrinos  ,  se  tradujo  '  el  hebreo  Maledeh, 
que  en  efecto  tiene  la  misma  significación, Los 
ángeles  son.  unos  seres  de  naturaleza  supe- 
rior al  hombre  ,  participando  en  mayor  grado 
(pao  él  de  la  esencia  divina,  y' formando,  por 
decirlo  asi,  la  cadena  que  nne  el  alma  humana 
al  Ser  Supremo.  La  creencia  en  los  ángeles, 
es  decir,  en  seres  superiores  á  la  naturaleza 
humana ,  es  una  de  las  mas  reconocidas  en 
ks  tradiciones  de  la  humanidad.  Los  Ires  Cen- 
tros principales  del  mundo  antiguo,  á  saber: 
La  india,  la  China  y  el  Egipto,  admitieron  en 
sus  teorías  religiosas  la  existencia  de  este  or- 
den de  criaturas.  En  la  India  los  Vedas,  las 
leyes  de  Manu  y  los  grandes  poemas  heroicos, 
hacen  á  cada  instante  mención  de  la  población 
celeste.  Los  chinos,  desde  tiempo  inmemorial, 
tributan  un- culto  particular  á  sus  genios  pro- 
tectores, teniendo  hácia  ellos  una  devoción 
conslante.  El  dogma  egipcio  consagraba  tam- 
bién la  creación  de  potencias  mediadoras  de 
esta  especie.  Plutarco  lo  asegura  en  su  tratado 
de  Isis  y  de  Osirís,  y  Firmico  Materno  había 
¡le  una  obra  esleusa  de  tlermes  Trismegisto 
sobre  la  materia.  Por  último,  siendo,  como  es 
indudablemente  cierto  que  una  parte  de  la  tra- 
dición de  Egipto,  esfendió  su  influencia  hasta 
nosotros  por  medio  de  la  reforma  del  pueblo  ju- 
daico, se  encontrarán  lambienresios  de  esta 
creencia  entré  lo  que  contienen  sobre  el  par- 
ticular los  libros  de  Moisés.. 

Digno  es,  sin  embargo,  de  observarse  que 
uno  délos  principales  cuidados  de  este  gran 
legislador,  fué  separar  lodo  lo  que  podia poner 
algún  obstáculo  á  la  adoración  directa  del  Dios 
único  y  supremo,  separando  asi  al  pueblo  déla 
idolatría  de  las  cosas  secundarias.  Por  oso  solo 
se  ha  hablado  de  ellos  muy  accidentalmente, 
en  el  concepto  de  mensageros  de  Jehová.  Lo 
que  se  lia  escrito  sobre  la  tentación  del  primer 
hombre,  es  muy  simbólico  y  oscuro,  y  en  ello 
nías  bien  se  habló  de  una  serpiente  que  de  un 
principe  de  los  demonios,  A  pesar  de  que  en 
este  pasage  el  mal  ocupa  por  primera  vez  un 
lugar  en  la  creación,  no  se  ve  sin  embargo  el 
principio,  poique  nada  da  razón  delamalig- 
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nidad  por  cuyo  medio  la  serpiente  conduce  á 
Eva  al  pecado.  El  origen  del  mal,  este  punto 
fundamental  de  toda  religión,  se  lijó  por  el  cris- 
tianismo en  la  época  de  la  caida  de  ¡os  ángeles. 

He  aqjii  una  historia  que  no  se  halla  con- 
signada en  el  Génesis  hebráico,  y  forma  uno 
de  los  grandes  rasgos  que  distinguen  la  cos- 
mogonía cristiana  espucsta  por  Moisés.  Nues- 
tro objeto  en  el  presente  articulo  no  es  otro 
que  examinar  las  fuentes  y  el  establecimienlo 
de  este  dogma.  En  cuanto  á  la  existencia  de 
la  naturaleza  angélica,  prescindiremos  de  ella, 
y  nos  referiremos  al  artículo  genio,  para  el  co- 
nocimiento de  lo  que  sobre  el  particular  deja- 
ron consignado  las  antiguas  escuelas  de  las, 
filosofías  griega  y  alejandrina  ,  y  los  padres 
de  la  iglesia. 

A  posar  de  eme  los  libros  de  Moisés,  hacen 
intervenir  á  los  ángeles  en  varias  ocasiones, 
no  conlienen,  sin  embargo  pasage  alguno  del 
cual  pueda  deducirse  su  definición  y  su  histo- 
ria. Son  los  ministros  de  las  venganzas  ó  de 
las  órdenes  de"  Jehová;  pero  fuera  de  la  ser- 
piente del  Paraíso,  ninguno  de  los  seres  se 
representa  con  el  carácter  del  mal:  un  ángel 
armado  con  una  espada  centellante  se  coloca 
al  pie  del  árbol  de  la  vida,  los  ángeles  visitan 
á  Ábrahani,  uno  lucha  con  Jacob,  otro  contiene 
á  Balaam,  etc.  Tampoco  son  mas  espllcilos.los 
posteriores  á  Moisés,  entre  ellos  el  de  los  Jue- 
ces, las  poesías  de  David  y  las  de  Salomón,  no 
obstante  que  continúan  demostrando  lacreen- 
cia  de  los  ángeles. 

Cuando  se  verificó  la  división  del  reino  de 
Judea¡  en  cuya,  época  los  diversos  cutios  del 
Asia,  á  pesar  de  las  prescripciones  severas  de 
la' religión;  comenzaron  á  introducirse  en  el 
pueblo  hebreo,  en  este  momento  de  decaden- 
cia, el  conocimiento  dé  los  ángeles  se  desar- 
rolló mucho  mas  en  los  libros  judaicos.  Sin 
duda  que  este  desarrollo  del  sentimiento  pú- 
blico, se  verifico  de  una  manera  imperceptible, 
como  todo  aquel  cuyos  periodos  nadie  deter- 
mina, y  no  seria  posible  fijar  hoy  sus  porme- 
nores precisos.  Pero  en'el  momento  en  que  la 
Asiría  se.volvia  hácia  la  Palestina,  en  que  los 
caldeos  se  armaban  contra  los  levitas,  y  en 
que  los  prol'etas  se  levantaban  en  Jerüsalen 
para  despertar  al  pueblo,  abrir  sus  oidos  al  rui- 
do de  los  carros  que  desde  las  orillas  del  Ed- 
frates  avanzaban  contra  él,  llamarle  á  la  na- 
cionalidad antiguay  á  la  confianza  en  los  bra- 
zos de  Jehová,  las  voces  sagradas  que  otra 
vez  se  alzaban  de  fodas  partes  en  Israel  bajo 
Ja  inspiración  del  espíritu  religioso,  aparecen 
llenas  de  maravillas  y  de  la  pompa  de  los  án- 
geles. Entonces  Isaías  muestra,  a  Dios  en  su 
magnificencia  sobre  nubes  de  querubines;  los 
serafines  envueltos  en  sus  alas  resplandecien- 
tes entonan  á  sus  pies  el  cántico  de  su  omni- 
potencia; las  legiones  angélicas  se  agrupan  en 
el  cielo,  y  se  eslienden  como  un  ejército  infi- 
nito á  derecha  é  izquierda  del  trono  del  Eter- 
|nb.  En  las  visiones  deEcequiel  se  ven  íatnbieu 
t.   ii.  44 
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resplandecer  las  grandes  alus  de  los  queru- 
bines. ' 

No  se  lia  dado,  sin  embargo,  hasta,  aquí  a 
ninguno  de  estos  seres  celestes,  un  nombre 
que  le  sea  propio:  las  descripciones  de  üloisss 
no  se  lian  aplicado  todavía;  ni  mi  solo  ser,  es- 
coplo Dios  y  los  nombradas  por  Adán,  presen- 
la  aun  .cualidades personales.  Acercase  el.liem- 
po  en  ¡pié  la  guerra  y  la  eonqnisla  destruyen 
el  lempio  de  Salomón,  en  que  la  población  de 
la  Judea  se  traslada  en  masa  al  territorio  de 
Babilonia,  y  en  que  los  ealdeossebaeeu  sus  se- 
ñores: los' hijos  de  Jacob  permanecen  setoufa 
años  bajo  el  cetro  de  los  principes  -de  Asiría-, 
como  en  otro  tiempo  bajo  el  de  los  Faraones 
durante  su  permanencia  en  Egipto; .alianss  cun 
esta  raza  do  religión  eslrangera,  adquieren  su 
sangre  por  el  matrimonio,  toman  sus  costum- 
bres y  su  lengua, .y  basta  abandonan  la  escri- 
tura nacionulpor  la  de  los  vencedores.  Por  úl- 
timo, aparece  Ciro,  cae  ¡isa  vez  el  imperio  de! 
Asia'  y  para  asegurar  mejor  su  ruina,  la  dies- 
tra política,,  de  los  monarcas  persas  restablece 
en  sus  bogares  á  la  nación  judaica,-  enemiga 
natural  de  babilonia.  Hidras  conduce  al  valle 
del  Jordán  á  sus  antiguos  bebdantes;  el  lem- 
pio de  Salomón  se  levanta  de  en  medio  de  sus 
ruinas;  los  poetas  cantan  los  recuerdos  del 
destierro  y  las  glorias  del  señor  de  Abraham. 

Llega,  pues,  entonces  la  época  en  queáeon- 
sceuenciade  este  largo  ¿intimó  contacto  conlos 
caldeos  y  los  magos,  la  idea  de  tos  ángeles, 
adquiere  entre  los  hebreos  rasgos  de  una  pre- 
cisión desconocida.  En  Tobías  los  demonios 
malos  atormentan  á  los  bombres  y  vienen  ú 
abogar  á  las  desposadas  en  el  leclio  nupcial; 
un  ángel  bueno  descubre  el  secreto  de  un  hí- 
gado de  pescado  que.  debía  asarse  para  ahu- 
yentarlos; este  ángel  bucuo,  Rafael,  se  apode- 
ra del  demonio  Asmodeo  y  se  le  lleva  á  enca- 
denarlo "en  los  desiertos  del  Alto  ligiplo.  Da- 
niel, quebabia  sido  educado  por  los  caldeos  y 
vivido  como  cortesano  en  el  palacio  del  rey 
de  Babilonia,  babla  en  una  de  sus  visiones  del 
ángel  Miguel  como  del  protector  especial  do  la 
nación  judaica;  y  al  mismo  tiodipo  de  otros  dos 
ángeles;  que  presiden  uno  en  la  nación  . persa 
y  Otro  cu  la  griega.  En  otra  contemplación,  el 
ángel  Gabriel  se  le  presenta,  participándole  el 
nieiisagc  do  Dios.  Por  último,  en  el  libro  de 
Estiras  so  hace  ademas  mención  de  Uriel  y  de 
Jeromiel.       .  ¡ 

Todos  estos  nombres  que  desconocían  cu- 
leramente los  antiguos  judíos,  son  de  origen 
caldeo;  y  el  Tbalmnd,  declara  de  una  rnane- 
ra  evidente  que  estos  ángeles  no  fueron  eu 
efecloconocidospor  el  pueblo  hebreo,  sino  du- 
rante su  permanencia  en  la  Caldca.  Por  !o  que 
■  respecta  al  libro  de  Job,,  bañado  do  un  linio 
de  filosofía  especia!,  sabido  es  que  Satanás, 
habiendo  entrado  con  los  otros  ángeles  en  la 
i.-órte  celestial,  se  presenta  en  olla  con  una  fi- 
sonomía muy  singular,  y  que  no  se  encuentra 
después  en  ninguna  otra  parte. 


A  esto  se  reduce  cuanto  encierra  la  trñúl- 
cion  regular  de  los  judíos  respecto  á  los  ánge- 
les. Es  jilea  difícil,  como  puede  verse,  encon- 
trar en  estas  ideas,  á  pesar  de  las  'amplitica- 
cibjies  que  lian  recibido,  todo  lo  que  los  cria- 
liauos  admiüeron  después  en  la  misma  cues- 
tión, Ln.clasilicacion  gcrárquica,ias  potencias 
celestes,  la  historia  del  combate  de  los  ánge- 
les rebeldes,  la' designación  del  ángel  cuslo- 
dio.  ios  preceptos-  de  devoción  sobre  los  án- 
geles., ninguno  de  estos  pantos  fundamenta- 
íes  del  culto  angélico,  se  halla  espresameale 
establecido.  Muchas  opiniones  respecto  a  los 
ángeles  circularon  entré  las  diversas  sectas  que 
nacieron  poco  á  poco  do  la  unidad  judaica,  Pe- 
ro estas  opiniones  que  se  reflejaron  en  akn- 
uospásagesde  los  primeros  libros  cristianos, 
son  i  ucidenlaies,  y  no  formad  de  manera  alguna 
parle  de  la  tradición  católica.  De  modo  que  pa- 
ra hallar^  una  autoridad  antigua  que  formu- 
le los  primeros  arliculos  del  dogma  cristiano 
sobre  el  origen  del  mal,  es  preciso  no  aislarse 
■en  las  doctrinas  teológicas  de  los  hebreos; 
sino  marchar  por  un  instante  al  pais  do  los 
caldeos,  eu  cuyo  seno,  liemos  Visto  las  nubes 
de  serafines  y  arcángeles  tomar  vuelo  y  venir 
ú  posarse  en  la  imaginación  de  los  profetas  lie  - 
bráicos.  Las  comarcas  de  Irán  podrán  llamarse 
con, justicia  palria  verdadera  de  los  ángeles,  y 
en  ella  podremos  encontrar  noticias  do  los  pri- 
meros fundamentos  de 'esta  historia: 

Desde  luego  no  tenemos  autoridad  que  per- 
tíiita  delermiuar  con  precisión  los  dogmas  re- 
ligiosos do  los  caldeos  anteriores  á  la  reforma 
do  Zoroaslres;  pero  los  libros  de' -'es le  gran  le- 
gislador son  de  una  anligücdad  que  basta  pa- 
ra el  objeto  de  nuestra  larca,  porque  preceden 
bastante  número  de  siglos  á  la  primera  predi- 
cación del  Evangelio.  Subido  es  ademas  que  su 
fondo  eslá  tomado  de  las  doctrinas,  que  profe- 
saban de  tiempo  inmemorial  los  sacerdotes  de 
Babilonia  y  que  nos  conserva  un  eco  seguro  de 
osla  auligun  bó'sñíúgonia,  De  ella  nos  valdre- 
mos pura  dar  una  idea  dé!  oslado  cu  que  se  en- 
contraba la  teoría  de  los  ángeles  cutre  los 
persas  y  los  caldeos,  cuando  aun  entre  los  ju- 
díos-oslaba  tan  oscura  y  confusa  como  liemos 
demostrado.  Los  dogmas  del  Zcnd-Avesta  esta- 
blecen qué  OtahüzbVy  Aliriruan,  salidus  ambos 
del  principio  supremo,  el  tiempo  eterno,  die- 
ron origen  á  una  creación  que  les  es  propia: 
la  perteneciente  á  Ormuzd  se  compone  de  se- 
res puros  y  la  de.  Ahriman  de  los  perversas  é 
impuros:  los  primeros  son  los  ángeles,  los  se- 
gundos los  demonios.  Eslos  demonios  ranlli- 
plican  el  mal  sobre  la tierra,  habitan: el  infier- 
no; pero  salen  dc-é.l  y  daii  vueltas  sin  cesaren 
derredor  del  hombre  para  fatigarle  y  aconse- 
jarle las  acciones  malas,  imbuirle  en  loda  es- 
pecie de  malicia  y  causarle  enfermedades  y 
dolores.  Los  ángeles,  ademas  de  sus  funciones 
celestes,  tienen  la  de  velar  por  los  hombres, 
responder  á  sus  plegarias,  acompañarlos  y 
¡  preservarlos  del  sufrimiento  y  la  tentación; 
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divididos  en  diferentes  escalas  forman  en  der- 
redor de  Orinuzd  una  vasta  y  sublime  gcrar- 
cniia.  v 

Una  inmensa  diferencia  separa  esta  teolo- 
gía de  la  crisliana;  porque  el  autor  del  mal  no 
es  considerado  en  ella  como  procedente  del 
Creador  ¡¿otado  Je  bondad  infinita;  el  derecho 
de  producir  las  tribnlaciodes  en  la  obra  per- 
petua de  la  creación  no  lo  lia  concedido  el  Ser 
Supremo  A  ninguno  de  sus  hijos.  Abriman  po- 
see, es"  verdad,  este  derecho  infernal;  pero 
consiste  eh  que  ficne  laminen  una  existencia 
independiente  y  fatal.  Mas  analogía  se  en- 
cuentra en  las  demás  circunstancias  que  carac- 
terizan á  los  ángeles  malos  en  ambas  religio- 
nes. Aliriman  desde  el  instante  mismo  de  su 
nacimiento,  por  el  impulso  espontáneo  de  su 
naturaleza,  tiene  celos  de  Ormnzdy.  desea  os- 
curecer él  brillo  de  su  creación;  desde  luego 
so  Te  confundido  con  el  espectáculo  de  la 
magnificencia  del  empíreo;  la  vista  del  hombre 
saliendo  de  la  mano  de  Ormuzd  en  loria  sil  pu- 
reza, le  vuelve  su  primer  furor;  y  seguido  de 
todas  las  legiones  del  infierno,  intenta  preci- 
pitar á  Ormuzd  de  su  trono  y  llevar  la  deso- 
lación al  ciclo.  Los  ángeles  se  animan  conlra 
tan  temible  enemigo,  y  después  de  un  largo 
y  empeñado  combate  cu  los  campos  del  firma- 
mento, consiguen  ai  fin  vencer  á  los  ejércitos 
del  principo  de  los  demonios,  sepultándole  en 
las  tinieblas  del  Averno. 

La  esposicion  general  y  sintética  de  la 
doctrina  católica  no  nos  ofrece  completa  esta 
relación  de  ía  bahía  de  los  ángeles  en  ningún 
libro  del  Antiguo  ó  del  Nuevo  Testamento..  J5s 
necesario  buscar  entre  los  autores  sagrados, 
testos  que  se  puedan  estudiar  y  meditar,  para 
adaptarlos  al  fin  que  se  desee,  y  completar  en 
algún  modo  todos  los  pormenores  del  todo  á 
(fue  se  refieren,  pero  del  cual  un  podrían  dar- 
nos idea  estando  aislados  entre  sí.  Asi  se  in- 
fiere que  el  número  de  los  ángeles  es  superior 
al  de  los  demonios,  de  lo  que  dice  el  Apocalip- 
sis do  San  Juan  sobre  el  dragón  que  arrastró, 
consigo  una  lorecra  parto  de  las  cslrellas  del 
ciclo;  las  clásilicacionesmclódicas.cslablecidns' 
en  el  grupo  de  los  úngeles,  se  funda  eu  los  di- 
ferentes nombres  genéricos  que  se  lian  reco- 
gido, tanto  en  los  escritos  de  losproletas,  co- 
mo en  las  epístolas  de  San  Pablo,  las.  cuales 
suministran  muchos  tolalmcnle  desconocidos; 
en  los  escritos  precedentes.'  La  doctrina  del- 
ángel  cusludio,  se  apoya  casi  culeramente  en 
el  libro  de  líennos.  En  fin,  las  últimas  aiítorii 
dStféjs,  para  acabar  dé' formar  la  base  de  esta 
creencia,  no  pueden  encontrarse  sino  elidién- 
dolas en  Iré  las  diversas  opiniones  manifes- 
tadas sobre  este  particular  por  los  padres  de 
la  Iglesia:  y  liarlo  difícil  es  que  oslen, todos 
siempre  de  acuerdo:  asi  por  ejemplo,  ciertos 
padres,  Tertuliano,  Orígenes,  San  Clemente  y 
otros,  prclonden  que  los  ángeles  son  seres, 
corpóreos,,  aunque  revestidos  de  una  sustan- 
cia muy  sutil;  Justino  "creia  que  se  alimenta- ' 


ban  con  uu  pan  celeste;  mientras  que  otros 
padr.es,  SahBasiüo,  San  Crisóstonio,. les-  consi- 
deraron como  seres  puramente  espirituales. 
San  Gerónimo  creia  que  aunque  el  mundo  ier- 
res! re  no  tuviera  mas  ciñeseis  mil  años,  el 
mundo  angélico,  de  que  no  se  habla  en  la 
relación  de  Moisés,  era  de  mucha  mayor  anti- 
güedad, de  un  ilimitado  número  de  siglos.  San 
Agustín  creia  por  el  contrario,  que  al  decir 
Moisés:  »AI  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la 
tierra,»  hablaba,  no  del  ttrmárjiento  sino  del 
empíreo. 

Podemos  establecer  por  lo  tanto  que  las 
declaraciones  de  los  concilios  forman  el  prin- 
cipal fundamento  de  íodolo  que  la  iglesia  ca- 
tólica enseña  sobre  la  historia  y  la  naturaleza 
de  los  ángeles.  Respecto  de  la  rebelión  de  los 
primeros  seres,. el  principal  fundamento  de 
la  tradición  sagrada  es  la  frase  de  la  epístola 
de  San  Judas,  en  que  se  dice:  «Quiero  haceros 
recordar  lo  que  sabíais,  que.  el  Señor  retiene 
sujetos  con  cadenas  eternas  en  las  profundas 
tinieblas,  y  reserva  parad  dia  del  úllimo  jui- 
cio, á  los  ángeles  qué  no  han  conservado  su 
primitiva  dignidad,  y  abandonan  su  propia 
morada.»  SMosfjudios  conocían  la  historia  do 
que  habla  el  apóstol  en  este  pasage,  solo  po- 
día ser  por  informaciones  de  una  fuente  dudo- 
sa y  no  con  la  autoridad  dolos  libros  sagrados: 
en  esta  última  epístola  hace  también  San  Ju- 
das.alusión  á  oirá  historia  mucho  mas  seme- 
jante á  las  que  abundan  en  la  tradición  rabini- 
Cí)  y  musulmana,  que  á  las  que  figuran  en  la 
tradición  católica.  Habla  de  la  dispula  del  ar- 
cángel Miguel  y  del  diablo  con  motivo  del  cuer- 
po de  Moisés  de  que  querían  anibos  apoderar- 
se, y  que  desapareció  sin  queninguna  revela- 
ción haya  dado  jamás  a  conocer  su  destino. 
En  la  segunda  epístola  de  San  Pedro,  so  halla 
también  un  versículo  sobre  ta  balda  do  los  án- 
geles) que  contiene  exactamente  las  mismas 
palaln'as  que  acabamos  de  citar.  Ademas  en  los 
evangelios,  se  habla  con  frecuencia  di1  la  in- 
tervención individual  de  los  demonios:  sin  con- 
tar los  que  Jesús  saca  en  diferentes  formas  del 
cuerpo  de  les  pus.eidos,  se  habla  do  que  Sata- 
nás en  lit  relación  dc.San  Maleo,  lleva  ai  hijo 
de  Dios  á  la  cima  de  una  montaña  cu  donde 
se  esfuerza  por  seducirle;  en  otra  parle,  Jesús, 
declara  que  si  quería  implorar  el  auxilio  de  su 
padre,  este, enviaría  legiones  de  ángeles  en 
torno  suyo  para  defenderle. 

Espncsla  esla  idea  genérica,  porque  la  ma- 
teria es  demasiado  vasta  para  espumarla  en 
tan  pocas  palabras,  del  modo  como  las  raices 
del.  dogma  de  los  ángeles  están  plantadas  eu 
el  terreno  de  la  tradición  anterior,  vamos  abu- 
ra, valiéndome  de,  la  Ruma  de  Santo  Tennis  y 
de-la  de  los1  concilios  á  hacer  un  rápido  resu- 
men de  los  principales  puntos  que  profesa  la 
Iglesia  católica  sobre  la  creación  angélica. 

Conócense  tres  especies  de  criaturas;  las 
espirituales,  las  materiales  y  las  que  partici- 
pan cíe  unas  y  olías.  Las  primeras  sonlos'án- 
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geles,  las  segundas  constituyen  la  naturaleza 
física  y  animal,  y  las  terceras  el  géaero  hu- 
mano. 

Los  ángeles  son  de  una  sustancia ,  entera- 
mente incorpórea,  y  por  eso,  estos  seres  se 
acercan  mas  que  los  demás  á  Dios  ,  que  es, 
como  ellos,  incorpóreo.  Constituyen  un  pueblo 
celeste  considerablemente  mas  vasto  que  todos 
ios  de  la  tierra;  su  especie  no  es  única:  hay  en 
las  especies  la  misma  riqueza  que  en'  él  nú- 
mero; y  por  último,  como  su  sustancia  es.  .in- 
corpórea son  incorruptibles,  No  adquieren  su 
conocimiento  por  las  cosas  sensibles,  y  por 
consiguiente  no  tienen  cuerpo  .que  les  esté 
naturalmente  unido;  sin  embargo  habiendo 
aparecido  muchas  veces  á  los  hombres  en  for- 
ma corpórea,  demuestran  que  pueden  en  oca- 
siones tomar  esta  apariencia,  sin  que  la  mate- 
ria que  les  envueb/e  deba  considerarse-  como 
carne  viviente. 

Él  espacio  que  ocupan  no  tiene  otro  enlace 
con  ellos  que  el  puramente  virtual.  No  gozan 
ni'de  la  ubiquidad,  ni  de  la  propiedad  de  reu- 
nirse muchos  junios  en  un  mismo  lugar;  pue- 
den correr  sin  necesidad  de  atravesar  el  espa- 
cio que  los  separa  del  punto  á  qué  .  quieren 
trasladarse;' pero  se  mueven  algunas  veces 
continuamente,  como  sucede  cuando  se  mues- 
tran á  nosotros.  A  pesar  de  este  privilegio  tan 
superior  al'que  gozan  nuestros  cuerpos,,  su 
movimiento  no  suele  ser  instantáneo,  y  exige 
siempre  cierto  tiempo  para  realizarse. 

Los  ángeles  no  tienen  una  inteligencia  con- 
sustancial; esto  es,  no  conocen  comoDios  todas 
las  cosas  por  su  propia  esencia,  ■  sino  por  el 
intermedio  de  las  especies  del  mismo  género, 
y  cuanto  mas  elevado  es  el  órden  á  que  perte- 
cen,  mas  se  generalizan  y  mas  universales  se 
hacen  las  especies  por  cuyo  medio  conocen  y 
que  les  acercan  asi  en,  algún  tanto  á  la  mane- 
ra de  comprender  propia  y  esclusivade  Dios. 
Conóeense  entre  ellos  y  conocen  á  Dios,  aunr 
que  de  una  manera  imperfecta,  y  no  como 
Dios  se  conoce  á  si  mismo.  También-  conocen 
las  cosas  materiales,  pero  no  corporalmente; 
de  las  que  penden  del  porvenir  solo  saben 
aquellas  cuya  producción  está  encadenada  á 
una  necesidad  susceptible  de  cálculo,  las  de- 
mas  las  ignoran.  Lo  mismo  sucede  con  los  pen- 
samientos íntimos  del  corazón,  que  solo  pue- 
den conocer  por  sus  efectos,  y  no  en  si  mis- 
mo como  Dios,  fío.  conocen  los  misterios  de  la 
gracia  sino  por  una  revelación  sobrenatural. 
Los  procedimientos  de  su  inteligencia  son  mu- 
cho mas  perfectos  y  rápidos  que  los  de  la  in- 
teligencia humana;  por  eso  comprenden  mu- 
chas cosas-  á  la  vez,  nunca  admiten  errores 
eu  su  entendimiento,  que  no  tienen  necesidad 
de  lenguage,  etc.  Su  voluntad  es  distinta  de  su 
inteligencia  y  gozan  del  libre  albedrio,  pero 
nunca  estánsujetos  á  la  concupiscencia- ni  á  la 
cólera.  La  facultad  de  amar  esá  la  vez  "entre 
ellos  electiva  y  natural;  y  fieles  en  todo  tiem- 
po al  principio  que  el  Verbo  Divino  ha  revela-  J 


do  álos  hombres,  aman  á  los  otros  como  ási 
mismos  y  mas  todavía  á  Dios.  Los  ángeles  asi 
definidos  no  existen  desde  el  principio  do  la 
eternidad.  No  obstante  los  testimonios  con- 
trarios que  pudieran  aducirse,  ellos  forman 
parte  del  universo,  y  no  constituyen  un  mun- 
do separado.  Recibieron  el  ser  al  mismo  tiem- 
po que  el  resto  déla  creación;  no  en  la  tierra, 
sino  en  el  empíreo,  que  es  la  parte  del  espa- 
cio mas  notable  y  elevada.  Al  nacer  no  reci- 
bieron una  beatitud  sobrenatural,  sino  ta  gra- 
cia necesaria  para  dirigirse  á  Dios.  La  beatitud 
eterna  ha  sido  para  ellos  la  recompensa  de  su 
primera  obra  de  caridad.  Con  esta  bienaventu- 
ranza permanecen  estables  en  la  inteligencia 
y  amor  que  recibieron  al  nacer,  y  no  son  sus- 
ceptibles, ni  de  caer  en  el  pecado,  ni  de  adqui- 
rir nuevos  méritos  ó  recompensas.  He  aqui 
cuanto  las  doctrinas  cristianas  tienen  .estable- 
cido acerca,  de  la' naturaleza  y  circunstancias 
de  los  ángeles.  Veamos  ahora  lo  que  la  teolo- 
■gia  espone  sobre  el  dogma  de  su  caida,  es  de- 
cir", ai  origen  del  mal. en  la- creación,  puesto 
que  el  mal  procede  de  este  primer  órden  de 
criaturas. 

Toda  criatura  racional  puede  caer  en  el, 
pecado,  y  si  no  lo  hace  no  consiste  en  su  na- 
turaleza; sino  eu  la  gracia  particular  de  Dios, 
de  que  le  es.  deudora.  Entre  los  ángeles  al- 
gunos pecaron,  y  su  pecado  se  reduce  á  la  en- 
vidia y  el  orgullo,  fuente  de  todos  los  errores 
y  de  todos  los  males. 

Algunos  testos  dignos  de  fé,  no  nos  dejan 
duda  alguna  de  que  el  diablo  deseó  inmedia- 
tamente después  de  su  creación,  usurpar  el 
lugar  de  Dios;  pero  no  debe  entenderse  que 
quiso  destronarle  ni  asemejársele,  sino  sim- 
plemente adquirir  para  si  cualidades  que  sola 
pueden  resultar  de  la  gracia  divina. 
.  El  demonio  no  era  malo  en  un  principio: 
este  punto  es  capital,  y  de  él,  entendido  de 
otro  modo,  derivan  los  errores  de  los  maiii- 
queos  y -de  todas  las  heregías  que  han  seguido 
de  cerca  la  doctrina  del  bien  y  del  mal  ensa- 
yada por  los  parsis. 

'  Pero  entendido  bien  el  sentido  dé  las  Escri- 
turas, es  preciso  creer  que  pecó  al  instante 
mismo  de  su  creación.  » Vivió  en  la  verdad,  di- 
ce SanAgustin,  pero  no  permaneció  en  ella.» 
Satanás  que  fué  el  primero  éntrelos  rebeldes, 
era  también  el  mas  eminente  entre  todos  los 
ángeles;  ocupa  un  puesto  aparte  y  la  sublimi- 
dad de  su  esencia  se  conoce,  en  la  audacia  de 
sus  crímenes. 

Este  primer  ejemplo,  oscilando  en  los  oíros 
ángeles  el  deseo  de  la  imitación,  fué  la  causa 
determinante  de  su  caída,  porque  en  su  crea- 
ción ninguno  era  malo;  sin  embargo,  los  que 
sucumbieron  fueron  pocos,  si  se  les  compara 
con  los  que  permanecieron  fieles.  Esta  caída 
no  quitó  á  los  ángeles  malditos  su  inteligencia 
natural;  solo  perdieron  los  dones  que  vienen 
de  la  gracia  de  Dios,  y  su  rebelión  les  precipi- 
tó de  una  manera  absoluta  en  la  reprobaciyn, 
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como  los  ángeles  fieles  se  elevaron  á  la  beati- 
tud cierna  por  el  acto  ele  su  amor. 

El  dolor  que  sufren  los  demonios  no.es  un 
padecimiento  corporal,  puesto  que  son  tan  in- 
corpóreos como  los  ángeles' del  cielo;  consis- 
te lodo  en  penas  morales,  como  la  envidia,  el 
despecho  ,  la  desesperación,  la  rabia.  Esto 
castigo  les  sigue  á  todas  partes,  y  lo  sufren 
aun  con  mayor  intensidad  en  dos  lugares  con 
(jue  están  especialmente  enlazados;  la  fierra, 
en  donde  circulan  para  probar  y  seducir  á  los 
hombres,  mientras  que  los  ángeles  bienhecho-, 
res  descienden,  al  contrario  por  su  parte,  para 
sostenerles  y  guardarles:  ademas  habitan  en 
el  infierno,  que  es,  hablando  propiamente,  el 
lugar  destinado  para  su  castigo.  Se  les  ye  mu- 
chas veces  en  el  Evangelio  implorar  á  Jesús 
para  que  no  les  envié  á  esta  horrorosa  mora- 
da. Habitan  ahora  en  dos  puntos;  pero  el  dia 
de  la  resurrección  de  los  muertos,  al  desapare- 
cer el  mundo  terrestre,  serán  relegados  para 
siempre  al  infierno  con  todos  sus  seducidos, 
mientras  que  los  ángeles  celestes,  llevando 
consigo  las  almas  virtuosas ,  volverán  á  su 
mausionde  la  eterna  beatitud. 

De  esta  manera  el  cristianismo  ha  Regado 
¿señalar  ¿todos  los  seres  superiores  al  hom- 
bre una  nal  maleza  esencialmente  incorpórea. 
No  cuidándose  de  si  en  las- especies  mas  ele- 
vadas en  grado  que  la  nuestra,  un  desenvol- 
vimiento enteramente  nuevo  de  las  percepcio- 
nes y, de  las  facultades  materiales  podida  en- 
contrarse en  armonía  perfecta  con  el  desenvol- 
vimento  correspondiente  de  la  inteligencia  y 
de  la  virtud  mora! ,  ha  levantado  al  hombre 
por  cima  de  todas  las  criaturas  visibles,  no  so- 
lamente en  la  tierra,  sino  en  la  inmensidad. 
Lejos  de  colocar  en  las  profundidades  infinitas 
del  firmamento,  bajo  la  luz  de  los  astros  que 
en  ellas  sembró  la  Providencia,  mundos  mas 
puros  y  mejores  que  el  uuestro,  solo  ha  pobla- 
do el  espacio  de  abstracciones  estrañas  á  su 
teología,  y  ha  condenado  los  campos  estrella- 
dos del  cielo  á  no  ser  á  nuestros  ojos  mas  que 
una  triste  y  desconsoladora,  soledad.  La  crea- 
ción, colocando  nuestra  especie  en  una  clase 
aparte,  compuesta  do  espíritu  y  materia,  entre 
el  ángel  y  el  bruto,  resignó  á  un  misterioso 
porvenir  el  tiempo  en  que  la  humanidad,  su- 
ficientemente probada  y  libre  de  sus  lazos,  to- 
mará un  puesto  legitimo  en  medio  de  las  Le- 
giones sublimes  que  dominaron  su  infancia. 
Esperando  estos  dias  de  renovación  y  biena- 
venturanza, la  humanidad  no  permanece,  sin 
embargo,  reducida  á  un  destino  solitario;  y 
del  mismo  modo  que  debemos  profundizar  en 
el  mundo  angélico  para  apreciar .  el '  principio 
del  bien  y  del  mal  y  de  todo  lo  que  somos  en 
el  dia,  en  los  secretos  que  este  mundo  nos 
oculta  tenemos  que  elevar  nuestros  pensa* 
mientos  para  presentir  los  fines  ele  lo  que  ha- 
cemos y  esperimentamos  actualmente.  Lió 
aquí  en  pocas  palabras  lo  que  el  cristianismo 
lia  formulado  acerca  del  inmenso  capitulo  déla 


creación.  Conservemos,  pues,  esta  herencia 
con  respeto  y  piedad.  Y  puesto  que  nuestros 
padres  se  han  'hallado  acordes  en  esta  creen- 
cia en  existencias  individuales  y  superiores, 
con  íodas  las  demás  naciones  de  la  tierra, 
seamos  fieles  también  ála  santidad  y  univer- 
salidad que  encierra.  Que  no  se  entibie  nues- 
tra fé,  y  podremos  entonces  dejar  en 'libertad 
en  lo  infinito  nuestros  deseos  é  ilusiones,  sin 
lemor  de  perdernos  fuera  de  la  corriente  do 
verdades  movedizas  que  cada  (fia  pretende 
descubrir  la  humana  sabiduría,  s 

ANGELICA..  {Botánica.)  Nombre  de  una  plan- 
ta de  la  familia  de  las  ombilij'eras,  tribu  de  las 
angeliceas,  género  arcangélica,  separado  del 
género  angélica. 

Esta  hermosa  planta,  que  crece'en  el  Me- 
diodía de  España  espontáneamente,  y  que  se 
cultiva  para  los  usos  medicinales,  presenta 
una  raíz  alargada,  carnosa  y  ramosa,  y  mi  ta- 
llo recto,  cilindrico  y  hueco.  Sus  hojas  son 
grandísimas,  pelioladas  y  descompuestas:  sus 
blancas  llores  contienen  numerosas  ombelas, 
y  sus  frutos  de  forma  de  huevo  ú  ovóldes,  mar- 
cados de  lincas  islriadas  y  longitudinales  son 
un  poco  membranosos  por  Ios-bordes. 

Todas  las  partes  de  la  planta  tienen  un  olor 
agradable,  y  un  sabor  azucarado  y  aromático: 
son  escitantes  y  tónicas.  Sin  embargo/la  par- 
te que  tiene  estas  cualidades  mas  activas,  es 
la-rabí.  El  tallo  después  de  blanqueado  se  en- 
couüta  con  azúcar,y  forma  una  conserva  agra- 
dable que  suele  servirse  en  las  comidas,' 

ha.  angélica  sylveslris  se  sustituyo  á  veces 
ála  angélica  oficinal,  pues,  aunque  en  menor 
grado,  tiene  las  mismas  propiedades  de  estas. 

ANGELUS.  [EL){Lüargia.)YAAngelasó&éan- 
se  entre  nosotros  fas  avemarias,  es  una  espe- 
cie de  oración  instituida  por  la  iglesia  católica 
en  honor  de  la  Virgen.  Se  compone  de  cuatro 
versículos  y  otros  tantos  responsorios,  de  los 
cuales  tros  están  sacados  del  Evangelio;  de 
tres  avemarias  y  de  una  oración  por  la  que  se 
pide,  a  Dios  la  gracia  y  la  salvación  eterna  por 
los  méritos  do  nuestro  señor  Jesucristo. 

El  primer  versículo  principia  por  lapalabra 
Ángelus  do  donde  ha  tomado  nombre  la  ora- 
cion,>Eu  algunas  partes  la  llaman  el  perdón,  á 
causa  de  las  ruucbás  indulgencias  concedidas 
por  los  papas  a  los  que  la  rezaren. 

Difícil  seria  determinar  de  una  manera  fija 
la  época  en  que  fué  instituida  esta  oración.- 

A  causa  de  la  relajación  de  estos  tiempos, 
y  sin  embargo  dé  los  grandes  merecimientos 
anejos  á  estaplegaiia,  esta  piadosa  práctica  se 
encuentra  ya  muy  olvidada,  y  al  oír  la  cam- 
pana del  Angelus  los  habitantes  del  campo  la 
entienden  como  señal  de  entrar  ó  salir  de  sus 
faenas,  ó  do  cenar,  y  para  los  mas  de  las  ciu- 
dades pasa  totalmente  desapercibido.  Sola  una 
clase  de  gentes,  si  las  creemos,  son  las  que 
al  oír  á.lo  lejos  el  sonido  argentino  de  la  cara- 
pana  del  Angelus  en  medio  de  la  soledad  del 
eampoTomontau  su  espíritu  de  la  tierra  al  eio« 
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lo.  Estos  son  los  podas,  á  quienes  fallan espre- 
sinsips  para  piolar  el.  melancólico  y  eiica.nmíió 
efecto  cíe  oslo  aviso  religioso  que-penctra  bas- 
ta el  fondo  mismo  del  corazón;  pero  si  bien  en 
los  mas  el  Angelus  no  despiertasino  ideas  vul- 
gares ó  pensamientos  poéticos,  no  sucede  asi 
con  otros.  KucIMcdiodiadclaFnmcin.ócncnal- 
qu'iera  población  de'  España  ó  de. Italia,  aloir- 
se .la campana,  muchos sonloscpie  aunsedeseu- 
bren.lá  cabeza,  los  que  suspenden  su  paseo  ó 
'  su  conversación  hasta  que  ha  pasado  el  . (lem- 
po en  que  él  silencio  de  la  misma' campana 
anuncia  que  la  plegaria  de  los  (teles  ha  llegado 
desde  sus  libios  hasta  el  trono  del  Señor,  pia- 
dosa práctica  y  edificante  espectáculo  que  no 
puede  menos  de  respetarse  y  conmover  aun  á 
los  mas  indiferentistas  de  nuestros,  tiempos 
modernos. 

ANGINA.  (Medicina.)  Ay/ü),  yo  sufoco. has, 
griegos  llamaban  á  osla  enfermedad  «ruváóyVji 
y  ■Kza'Áivvy&yjy..  Gelso  la  describe  con  el  ncuii- 
bre  angina;  y  los  médicos  de  la  edad  media, 
aun  dedos  siglos  mas  inmediatos  á  nosotros, 
la  Humaron  esquinamia.     ,  . 

Desígnase  boy  dia  con  el  nombre  de  angi- 
na, la  inflamación  de  las  partes  situadas  desde 
el  istmo  de  la  garganta  hasta  el  origen  de  la 
laringe  y  de!  esófago,  es  decir,  las  amígdalas 
(véase  esta  palabra,)  el  velo  del  paladar  con 
la  campanilla,  los  pilares  del  velo  del  paladar, 
la  far¡nge  y  el  epigíotis. 

Las  causas  de  la  angina  son  todas  aquellas 
que  determinan  las  inflamaciones  ordinarias; 
pero  hay  ademas  oirás  que  van  acompañadas 
de  una  constitución  epidémica  particular;  por 
ejemplo,  las  que  preceden  á  las  fiebres  exan- 
temáticas (sarampión,  escarlata,  etc.,)  enyo 
pi'ódrombmas constante  es,  según  saben  iodos, 
una  angina  mas  ó  menos  intensa.  1 

Ciertas  .anginas  parece  reconocen  igual- 
mente una  causa  especifica;  por  ejemplo  la 
angina  membranosa  é  coutmneuse  de  los  fran- 
ceses, (diftérica  de  Bretonne'auV;  porqnc  es'di- 
ficil  admitir  que  elsiiitoma  dominante  de  esta 
forma  de  angina,  es  decir,  la. exudación  fibri- 
no-albnminosa  que,  en  ciertos  casos,  no  se 
limita  a  la  cámara  posterior  de  la  boca,  sino 
que  también  tiende  á  formarse  en  oirás  parles 
dé  las  membranas  mucosas,  difícil  es  admitir 
que  este  síntoma  sea  únicamente  la  exagera- 
ción de  una  inflamación  ordinaria:  Añadamos 
que  los  mas  ilustres  observadores,  entre  otros 
•Mr.  Brcfonncan,  son  dedictámen  que  la  angina 
membranosa- puede  hacerse, contagiosa, lo  cual 
denota  un  carácter  de  especificidad  incontes- 
table! Ademas-  se  ha  observado  que  cleríos.  in- 
dividuos, y  aun  ciertas  familias,  ofrecen  una 
predisposición  particular  á  esta- enfermedad: 
asi,  por  ejemplo,  la  emperatriz  íoscflna  miírid 
de  una  angina  membranosa;  la  reina  Horten- 
sia, su  hija,  padeció  anginas  muchas  voces; 
el  hijo  mayor  de  esta  princesa  murió  del  crup, 
y  el  duque  de  Lenchlenterg,  hijo  mayor  ,  del 
principe  Eugenio  y  esposo  de  ja  reina  doña 


Moría,  sucumbió  á  ana  enfermedad  del  mismo 
género.,. 

Raro  es  que  la  angina  no  invada  i  odas  las 
parles  que  mas  arriba  liemos  indicado;  5¡a em- 
bargo, algunas  veces  se  observan  anginas 
faríngeas,  es  decir,  que  ocupan  solo  ía  farin- 
ge: en  este  caso  la  respiración  y  la  voz  están 
libres,  pero  la  deglución  es  dolorosa,  si  bien 
menos  que  .en  la  amigdalitis.  Cuando  la  infla- 
mac.ion  se  presenta  en  el  epigíofis,  pueden  re- 
sultar dé  ella  accidentes  muy  graves  de  sufo- 
cación, difíciles  algunas  veces  de  corregir. 

En  la  angina  inflamatoria  debe  emplearse 
con  energía  el  tralamiénto  anlillogislico:  si  la 
inflamación  es  intensa  J  el  individuo  joven  se 
hace  necesario  principiar  por  uña  sangría  ge- 
neral, antes  de  recurrir  á  las  emisiones  San- 
guíneas locales.  En  el  caso  de  que  el  ingnvgi- 
tauiíenlo  de  las  amígdalas  haga  penosa- y  casi 
imposible  la  respiración,  csúlil  escaril'ar  estas 
parles.  Las  bebidas  lijeramonle  aciduladas 
son  las  mas  convenientes,  Inútil  es  decir,  qnc 
son  muy  ventajosos-Ios  revulsivos  enlasestrc- 
midndes  y  los  lijerns  laxantes  para  mantener 
lií>ro  él  vientre,  fuego  que  el  médico  se  haya 
cerciorado  do  ta  formación  de  nn  absceso  en 
las  amígdalas  debe  abrirle  con  las  precaucio- 
nes necesarias,  por  medio  dé  bisturí  ó.  de  la 
lanceta. 

La  angina  crónica  reclama  un  tratamiento 
diferente,  siendo  necesario  recurrirá  los  gar- 
garismos aslringenlesy  tónicos,  á  los  coluto- 
rios abluírnosos....  Pero  si  las  amígdalas  es- 
tán hipertrofiadas,  la  resección  es,  sin  duda, 
el  mejor  medio. 

En  la  palabra  ciutp  hablaremos  de  la  angi- 
na membranosa,  porqnc  es  raro  (pie  esta  afec- 
ción se  limite  ála  cámara  posterior  de  la  bocu 
y  no  se  propague  á  las  vías  respiratorias. 

•La  angina  gangrenosa,  cuya  ■existencia 
como  especie  han  negado  algunos  autores  mo- 
dernos, pretendiendo  que  es  una  variedad  de 
la  angina  couenneuse  ó  membranosa,  cnyns 
membranas  están  reblandecidas,  y  manchadas 
por  una  sanies  fétida;  la  angina  gangrenosa, 
aunque  rara,  lia  sido  observada;  se  présenla 
bajo  la  forma  epidémica  en  regiones  mal  sanas 
y  parece  susceptible  de  propagarse  por  con- 
tagio. Su  pronóstico  es  muy  grave;  porqnc  el 
enfermo  se  Italia  bajo  ía  influencia,  no  solo  de 
una  afección  local,  sino  también  de  una  altera- 
ción profunda  de  todo  el  organismo. 

La  angina  de  pedio  es  una  enfermedad  ca- 
racterizada por  una  constricción  clolbrosisima 
que  esperimrnla  el  enfermo,  casi  siempre  ini- 
cia la  parle  inferior  del  eslemon,  y  que  se  nía* 
nificsla  en  el  momento  en  que  hace  ejercici". 
Despifes  de  algunos  instantes  de  gran  diliwil- 
tád  de  la  respiración  y  de  una  sensación  Cíjiel 
de  angustia,  todo  este  aparató  de  terribles  sin- 
fonías desaparee  bajo  la  única  influencia  del 
reposo,  y  c!  enfermo  recobra  la  salud.  Yéso 
por  esta' definición  que  la  angina  de  pecho, 
cuyo  pqulo  de  partida  aun  se  ignora,  nada  rle3 
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ne  de  común  con  la  angina  propiamente  dicha. 
Como  esta  .enfermedad.'  coincido  frecuonle- 
mciilc  con  lesiones  del  corazón  y  do  los  vasos 
mayores,  algunos  médicos  han  deducido  do 
ello  que  era  el  resultado  de  esas  alteraciones 
urjráuleas;  sin  embargo,  parece  mas  probable 
(]UO  es  una  afección  nerviosa  (¡tic  íiene  gran- 
des i'elíiciones  coü  las  neuralgias, 

AKGLICAXA.  (iglesj Al  ta  iglesia  nnglieana, 
llomada  también  episcopal,  es  la  religión  do- 
minante oií  Inglaterra  é  Iiianda;  Su  dogma 
fundamental  es  la  creencia  de  rpié  el  mismo 
Dios  lia  instituido  los  obispos,  y  solo  ellos  de- 
jira regir  y  gobernar  ti  iglesia.  El  rey  es  e¡ 
gélü  de  la  Iglesia  anglieaua,  cuya  especie  de 
centralización  ha  parecido  favorable'  al  poder; 
pero  no  interviene  de  modo 'alguno  en  el  dog- 
naiii.eá.la  disciplina  de  la  iglesia.  Se  ¡tai  ié- 
¡ruido'el  rito  anglicano  por  la  mayor  parte  de 
íes  ingleses,  y  los  que  observaban  Otro  han 
estado  cscluidos  largo  tiempo  de  los  empleos, 
y  de  pailíoipacion  en  los  negocios  del  listado, 
liusta  que  la  emancipación  de  1S3Ü  les  abrió 
las  puertas  de!  parlamento. 

Aunque  Enrique  TB1  introdujo  en  Inglaterra 
lu  reforma  religiosa  con  molivo  de  su  divorcio 
con  Catalina  de  Aragón,  la  iglesia  episcopal 
puede  decirse  que  no  principió  á  existir  hasta 
ol  reinado  de  Isabel,  ti  á  lo  mas  en  el  de  Eduar- 
do VI.  Isabel  rodeó  al  culto  de  un  lujo,  que  la 
seacüleü  de  los  reformadores  eslratlgeros  luir 
Jiierá  querido  desterrar  de  él,  y  aseguró  la  in- 
fluencia de  los  obispos,  cuyo  nombramiento 
duba ' al  soberano  una  gran  preponderancia 
en  el  gobierno  de  la  iglesia.  Sin  embargo, 
Isabel  y  sus  sucesores  dejaron  su  dirección  en 
manos  de  los  prelados,  por  ser  esta  disposición 
mus  ventajosa  al  poder  del  soberano,  que  la 
constítócion  enteramente  republicana  de  los 
presbiterianos, 

Lo  que  distingue  esencialmente  á  la  iglesia 
episcopal  de  la  reformada  de  Ginebra,  consiste- 
en  qnc  en  óslalos  presbíteros  son  ¡osque  ejer- 
cen la  atíioridaá  suprema,  mientras  en  talgle- 
sia  nnglieana  reside  en  sus  prelados..  De  aqiii 
proviene  que  los  ingleses,  que  signen  la  con- 
fesión reformada  de  Aíigsburgo,  se  llaman 
liresliileriangs,  y  también  se  ios  designa  con 
el  nombre  de  puritanos,  poique  su  creencia 
es  culeramente  pura,  sin  mezcla  de  catolicis- 
mo; en  vez  de  que  la  iglesia  'episcopnl  ha  con- 
servado muchos  ritos  usados  en  la  iglesia 
íomuna.  ■ 

'  LaS  sectas  religiosas  fueron  en  la  Gran  Bre- 
liiiia  origen  de  diferentes  partidos  políticos, 
cijvas  disensiones  turbaron  nías  de  una  Vez  la 
b'uiiquiíidad  del  país,  ütia  secta  particular  de 
pill'llauós,  llamados  independiente!;,  no  recono-' 

obispos  ni  presbíteros.  Con  el  auxilio  de  los 
in-lcpcnclicnlcs  consiguió  Croniwel  derrotar,  á 
Caitos  I.  Después  do  grandes  y  prolongados  dá- 
tales, los  presbiterianos  obtuvieron  eü  tiempo 
'ie  Guillermo  ill  la  libertad  completa  de  Cpii- 
i'icncia,  que  les  fué  concedida  por  el  acta  do 


tolerancia  (act  uf  tuleration.)  Todas  las  demás 
sectas  se  toleran  en  las  islas  Británicas,  y  por 
oposición  ála  do  los  episcopales,  se  las  desig- 
na con  el  nombre  de  no  có'ni'ormisfas. 

ki\CMl\.. (11  istoria  natura!.)  El  género  an- 
guila de  Lineo,  que  forma  parle  de  la  familia 
de  los  angüilifornies,  del  orden  de  los  malacop- 
terygiósápódos',  sehadivklldo,  princi pálmente 
por  J.  Cuvicr,  en  mucups  grupos  distintos,  de 
los  cuales  nos  ocuparemos  cuando  se  haya  ha- 
blado de  las  anguilas  en  general. 
1  El  cuerpo  de  estos  animales  es  largo  y  del- 
gado, y  su  piel  grasa.y  espesa  eslü  cueoslra- 
dade  unas  escamas  qno  no  se  ven  sino  cuando 
aquella  eslá  seca:  estas  anguilas  carecen  do 
ventrales  y  del  iutesiino  ciego:  el  ano  lo  tie- 
nen colocado  muy  airas  y  distante:  sus  opéren- 
los son  pequeños,  rodeados  concéntricamente 
por  sus  rayos,  cubiertos  unos  y  otros  por  la 
piel,  que  no  se  abre  siuo  por  un  agujero  ó  una 
especie  de  tubo;  de. manera  que,  abrigando 
mejor  los  bronquios,  permile  á  estos  animales 
permanecer  sin  morir  algún  tiempo  fuera  del 
agua. 

Entro  las  divisiones  del  antiguo  género  an- 
guila, citaremos: 

I."  Las  anguilas  (««tirana,  Dlainville,  íwj- 
íjiiilía,  linmberg,  y  .1.  Cuvicr)  que  se  dlslin- 
gueu  principalmente  por  la  presencia  de  las 
aletas  pectorales,,  bajo  las  cuales  vienen  do 
cada  lado  á  abrirse  los  oidos,  y  por  las  alelas 
'déla  espalda  y  del  ano -que  se  pr'olongaii 
hasta  la  eslrcmidad  del  cuerpo,  en  donde  se 
reúnen  formando  'una  jimia  que  reemplaza  á  la 
caudal  ó.  cola. 

Viven  las  anguilas  en  las  aguas  corrientes 
ó  estancadas;  les  gusta  el  movimiento  de  las 
paraderas  ó  compuertas  de  los  molinos,  y  se 
desarrollan  igualmente  en  el  agua  de 'las  ace- 
quias; son  voraces  y  so  uliumnlnn  de  pececi- 
llos,  y  principalmente  de  gobios,  y  algunas 
veces  de  mamíferos  pequeños,  de  pajarillas 
ácuáiieos,  de  gusanos;  y  aun  de  los  restos  de 
cu'erpos  do  animales  qiie.  se  arrojan  al  agua. 
Durante  el 'din  se  mantienen  arrolladas  en  las 
plañías  acuálicns  ó  en  los  agujeros  que  hay  ¡i 
lo  largo  de  los  ribazos,  saliendo  tan  solo  de 
noche  para  cazar  los  animalillos  de  que  se  ali- 
mentan .  Durante  los  fríos,  ¡as  anguilas,  qud  lo 
temen  muchísimo,  se  sepultan  en  ol  fango  de 
los  estaques;  pero  cuando  aprieta  el  calor  y 
el  tiempo  está  tempestuoso,  suelen  salir  del 
agua  y  marchar  á  L asíanle  distancia  de  ella 
por  entre  fas  yerbas:  entonces  comen  reptiles 
chiquitos,  caracoles,  y  aun  algunas  veces,  gol- 
sanies  y- garbanzos,  á  que  según  dicen  ,  son 
muy  aficionadas!  Si  los  calores  del  (lia  las  sor- 
prenden en  (ierra,  se  enroscan  debajo  de  tas 
malas  espesas,  v  allí  esperan  la  llegada  de  la 
noche  pin  a  volverse  al  agua.  Sadan  con  fuerza 
en  contra  de  las  comonlos  y  con  baslante  rapi- 
dez; mas  cuando  las  siguen,  se  dejan  arrastrar 
á  llor  de  agua,  sin  hacer  esfuerzos.  Se  cogen 
las  anguilas  por  medio  de  .grandes  nasas,  co- 
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locadas  á  través  de  los  arroyos,  y  rodeadas  por 
los  bordes  de  una  especie  de  cerco  formado 
con  estacas  entrelazadas  con  ramage,  cuyos 
inlersücios  se  tapan  perfectamente  con  barro, 
de  modo  que  solo  queden  para'  pasar  el  agua 
los  espacios  de  las  nasas  en  donde  se  detienen 
las  anguilas:  llaman  los  pescadores  áeste  apa- 
rato cañal.' 

Créese  que  las  anguilas  viven  mucho  tiem- 
po, y  se  cita,  en  corroboración  de  esta  creen- 
cia, el  hecho  de  conservarse  en  un  barreño  una 
anguila  común  desde  1828  ,  que  aun  cuando 
tiene  bastante  lentos  sus  movimientos,  está 
domesticada  hasta  cierto  punto,  pues  que  pa- 
rece conocer  á  las  personas  que  cuidan  de 
ella.  En  el  espacio  de  diez  y  siete  años  ha  en- 
gruesado poco  ,  lo  que  puede  atribuirse  á  la 
posición  incómoda  que  tiene  en  el  barreño, 
que  le  impide  moverse  con  completo  desaho- 
go. Se  alimenta  con  pedacitos  de  carne  cruda, 
cortados  en  figura  de  gusanillos  de  tierra-  come 
poco,  sobre  todo  en  invierno,  y  solo  en  el  ve- 
rano es  cuando  parece  hacerlo  con  placer.  En 
el  invierno  no  quiere  comer  á  veces  nada  ab- 
solutamente aunque  se  le  echen  gusanos  de 
tierra  á  que  es  muy  aficionada.  Se  cuida  de 
mudarle  todos  ios  dias  el  agua  del  barreño. 

Parece  demostrado  ya  que  las  anguilas  se 
Tan  al  mar  á  desovar  ,  y  que  en  tat  época  se 
bajan  por  las  corneóles  de  los  arroyos  y  de 
los  rios.  Este  hecho,  anunciado  por  Oppieno,  é 
Indicado  de  nuevo' por  Spallanzani ,  se  ha  ob- 
servado últimamente  por  Mr.  Garell. 

Algunos  pescadores  creen  que  la  anguila 
es  ovípara  y  que  desova  dos  veces  al  año  ;  la 
primera  hiela  fines  de  febrero,  o  principios  de 
marzo,  y  la  segunda  eu  setiembre.  Sin  embar- 
go ,  algunos  naturalistas  piensan  que  es  viví- 
para ,  ú  cuando  menos  ovo-vivipara  ,  y  un  he- 
cho, que  cita  Mr.  Joanis,  podría  hacer  creer  en 
la  viviparidad  :  cuenta  que  lo  dijo  un  labriego 
que  habia  colocado  una  anguila  gruesa  eu  un 
plato  que  cubrió  con  olro,  y  que  habiéndolo  des- 
tapado al  cabo  de  poco  tiempo  ,  la  encontró 
rodeada  de  mas  de  doscientas  anguilillas,  cu- 
ya longitud  variaba;  desde  pulgada  y  media  á 
dos  pulgadas  y  que  eran  gruesas  como  hilos 
y.  casi  blancas.  Al  ocuparse-  de  este  hecho 
Mr.  Yalcncienries,  duda,  si  las  falos  anguilillas 
blancas  no  serian  sino  ascáridas,  y  se  alione, 
al  fin  á  la  opinión  de  que  las  anguilas  son 
ovíparas.  Según  la  del  sabio  colaborador  cic  Cu- 
vier,  desovan  en  el  fango,  y  permanecen  reu- 
nidos los  hueveciílos  ;  asi  como  también  per- 
manecen reunidas  durante  algún  tiempo  las 
anguilillas  que  de  aquellos  salen,  hasta  que 
adquieren,  la  longitud  de  cuatro  á  cinco  cen- 
tímetros, pues  entonces  se  separan  y  suben 
los  rios  en- grupos  cerrados.  De  dia  en  din  su 
color  Manco  va  amarilleándose,  hasta  que  con 
el  liempo  se  desarrollan  y  llegan  á  ser  las  an- 
guilas que  conocemos. 

Las  anguilas  forman  un  ramo  de  comercio 
que  produce  buenas  utilidades;  el  mercado  de 


Lóndres  está  surtido  de  ellas  por  dos  compa- 
ñías holandesas,  eme  tiene  cada  una  cinco  bar- 
cos que  cargan  sobre  quince  á  veinte  mil  ]¡. 
bras  de  anguilas  vivas.  Uno  délos  barcos  perma- 
nece en  Lóndres,  ínterin  los  otros  cuatro  vuel- 
ven á  Holanda  á  cargarse  nuevamente  üe  angui- 
las. Las  lagunas  saladas  de  Commachio  ,  cjue 
reciben  las  avenidas  del  Pó  ,  del  Reno  y  del 
Roaeo ,  tienen  una  celebridad  que  dala  do 
macho  tiempo  por  la  cantidad  de-anguilas  que 
alli  se  pescan. 

El  género  anguila ,  propiamente  dicho, 
comprende  un  considerable  número  de  espe- 
cies. Se  encuentran  en  abundancia  eu  Europa, 
en  las  aguas  dulces  de  los  Estados  Unidos 
de  América , .  en  las  de  la  India ,  en  Cana- 
rias, etc. 

No  citaremos  mas  que  las  especies  de  nues- 
tras costas  que  se  habían  confundido  poi1  Li- 
neo bajo,  el  nombre  (¡c  «zurana  anguilla ,  y 
que  se  han  separado  últimamente,  y  son  á  sa- 
ber: l.1*  la  anguila  de  hocico  largo  [anguilla 
acutirostris ,  GarelL) :  1.a  la  anguila  pimper- 
neas  [glui-eels,  de  los  ingleses):  3."  la  angui- 
la de  hocico  plano  [grig-eeh,  de  los  ingleses), 
y  probablemente  otras  dos  ,  de  las  cuales  se 
conoce  una  especie  en  Inglaterra,  con  el  nom- 
bre de  sing-eels  ,  y  la  otra  se  ha  hallado  en 
el  mar  cerca  de  Ñipóles  por  Mr.  Savigny. 

1 . "  Los  congrios,  llam ados  vulgarmente  an- 
guilas de  mar  ,  se  diferencian  de  las  an- 
guilas, en  que  las  aletas  del  lomo  están  muy 
cerca  de  las  pectorales  y  algunas  veces  sobre 
estas  ;  y  en  que  tienen  la  mandíbula  superior 
mas  larga,  que  la  inferior.  De  esta  clase  se  lia- 
llan  dos  especies  ,  en  nuestros  mares:  l."  el 
congrio  común  {maraña  eongar,  Lineo) ,  que 
suele  tener  seis  pies  de  longitud,  y  se  en- 
cuentra eu  el  Mediterráneo  y  en  el  Océano; 
y  aunque  su  carne  es  poco  delicada  ,  se  ha- 
ce ,  sin  embargo ,  un  gran  consumo  de  ella: 
2."  el  my'ro  (murana  myrus  ,  de  Lineo),  que 
es  mas  pequeña  que  el  precedente ,  y  se 
encuentra  en  el  Mediterráneo  ,  y  se  prefiere  á 
aquel  para  la  mesa.  3."  los  oflsnros' [ophisu- 
rés,  de  Laeepedel,  que  se  diferencia  de  las  an- 
guilas, propiamente  dichas,  en  que  las  aletas 
dorsavles  y  anales  terminan  ó  desaparecen  an- 
tes de  llegar  á  la  cstremidad  do  la  cola,  que 
concluye  en  punzón. 

Una  especie  de  'este  gnipo  es  la  serpiente 
de  mar  (mwcsna  ser¡)ens,'de  Lineo),  que  se  en- 
cuentra eu  el  Mediterráneo:  y  4.  Mas  murenas 
{ggmnotorax  de  Blainville ;  marina  de  Húm- 
oerg;  mwmnoplis  de  Lacepede.)  Estos  pesca- 
dos carecen  de  aletas  pectorales;  sus  agallas 
se  abren  por  un  agujerito  que  tienen  i  cada 
lado;  sus  opérenlos  son  tan  delgados  y  las  aris- 
tas de  sus  agallas  tan  delicadas  -y  tan  ocultas 
bajo  la  piel,  que  muchos  naturalistas  lian 
creído  que  no  las  tenían.  Su  estómago  pstm 
saco  corlo  ,  su-vejigá  aérea  pequeña  ,  ovalada 
y  colocadaien  la  parte  mas  alia  del  abdomen. 
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jsle  grupo  so  lia  subdivldido  en  muchas  sub- 
divisiones. 

filtre  las  numerosas  especies  de  las  mure- 
nas, no  citaremos  mas  que  la  murena  hqkna, 
que  es  muy  común  en  el  Mediterráneo.  La  de- 
licadeza de  la  carne"  de  este  pescado  lo  Labia 
lieclio  celebre  cutre  los  romanos ,  que  lo 
criaban  en  viveros  hechos  á  grande  costa  en 
las  orillas  del  mar,  y  en  un  numero  tan  con- 
siderable ,  que  César,  al  celebrar  uno  de  sus 
triunfos,  hizo  distribuir  basta  seis  mil  de  di- 
chas murenas  entre  sus  amigos.  La  historia  de 
esta  clase  de  murena ,  recuerda  un  acto  de 
crueldad  que  no  sabemos  como  se  calitiearia 
lipy :  Vedius  Polion  que  poseía  un  considera- 
ble número  de  estos  pescados  ,  condenaba  á 
ser  devorados  por  ellos  á  los  esclavos  que 
Iiabian  cometido  alguna  falta  en  su  servicio, 
y  los  Lacia  arrojar  vivos  en  las  piscinas.  La 
murena  helena  es  es Iremadamento  voraz,  por- 
que le  ayuda  á  este  instinto  lo  acerado  de  sus 
dientes ,  con  los  que  hace  mordeduras,  á  ve- 
ces peligrosísimas,  que  los  pescadores  procu- 
ran evilar  con  el  mayor  cuidada.  Aun  cuando 
lia  perdido  la  gran  reputación  que  tenia  anti- 
guamente este  pescado ;  sin  embargo  ,  so  le 
licué  en  Italia  todavía  como  uno  do  los  mas 
esípiisitos. 

Otras  divisiones  del  genero  anguila  han 
recibido  los  nombres  de  sphacebraneos  ,  mo- 
napleros,  synbrancos,  alabes,  etc,  pero  siendo 
poco  importantes  ¡os  pescados  que  están  co- 
litfetiitbl  en  estos  subgéneros,  se  omite  el  ha- 
blar de  ellos. 


Las  obras  que  sobro  estos  pescados  debim  consul- 
tarse son: 

LüciJJlcde:  Historia  nat  ural  de  los  pescados. 
Valencicnncs:  Diccionario  universal  de  historia 
mlura!. 


ANGULAR,  (movimiento,  velocidad.)  (Ma- 
temáticas.) Cuando  nn  cuerpo-sólido  sujeto  por 
iiñ  eje  fijo  so  halla  sometido  á  la  acción  de 
alguna  potencia  que  le  hace  girar  alrededor  de 
él|  adquiere  osle  cuerpo  una  rotación,  y  el 
espació  que  describe  se  denomina  movimiento 
angular.  La  idea  de  velocidad  que  se  désprcá- 
dé  8e  la!  estado  de  cosas,  se  deduce  de  la  ve- 
locidad que.  adquiere  uno  de  los  puntos  de  cs: 
le  cuerpo;  es,  pues,  evidente  que  describiendo 
todos  los  pimíos  en  el  mismo  .tiempo  circun- 
ferencias cuyos  centros  se  hallan  en  el  eje,  tie- 
nen estos  puntos  velocidades  relativas  muy  di- 
ferentes, pues  que  son  entre  sí  como  oslas  cir- 
cunferencias ó  como  sus  radios,  ó  en  fin,  co- 
mo sus  distancias  al  eje.  Asi  él  conocimiento 
de  ima  de  eslas  velocidades  determina  la  de 
cnidíjiiiéríi  otro  punto  del  cuerpo  sólido.  Los 
mecánicos  \\mnm  velocidad  angular  la  velo- 
cidad de  los  puntos  que  se  hallan  situados  ala 
distancia  un  del  eje:  sea  v  esta  velocidad,  ría 
(balancia  de  otro  punió  cualquiera  al  eje,  r» 
será  la  velocidad  absoluta  do  este  punto. 

1  1  3      MBU0T15CA  POPULAR. 


ANGULO.  (Anatomía,)  Dáse  oslo  nombre  á 
varias  regiones,  en  tas  cuales  se  présenla  la 
reunión  angular  de  dos  líneas  ódedos  superli- 
cies.  Asi  se  dice,  el  ángulo  ó  la  comisura  de 
los  labios;  el  grande  y  el  pequeño  úngula  6  el 
ángulo  interno  y  el  ángulo  esterna  del  ojo, 
formados  por  las  comisuras  de  los  párpados; 
el  ángulo  del  omóplato,  formado  cu  la  parte 
inferior  por  la  reunión  del  borde  interno  y  del 
borde  esterad  de  esto  hueso;  el  ángulo  de  la 
mandíbula,  formado  por  la  reunión  de  la  liase 
del  maxilar  inferior  con  el  borde  parolidco  de 
SÜ  rama  ascendente;  el  ángulo  sacro-vertebral 
formado  por  el  borde  anterior  de  la  cara  infe- 
rior de  la  quinta  vérlebra  lombar,  en  el  punto 
donde  la  base  del  sacro  forma  la  continuación 
de  las  vértebras  propiamente  dicTiás. 

Angulo  facial.  (Pís/o%/«.)  ¡rá,cia,ia  üt- 

timanulad  del  siglo  pasado,  poseía  Holanda 
un  célebre  anatómico  cuyo  nombre  aun-  hoy 
diacila  con  orgullo:  llamábase  Pedro  Camper. 
hespucs  de  haber  estudiado  la  medicina  y  ja 
cirugía,  , y  después  de  haberlas  enseñado  du- 
rante algunos  años,  abandonó  la  carrera  del 
profesorado,  y  se  dedicó  eulerameule  á  las 
ciencias  á  que  tenia  mas  afición,  á  la  anato- 
mía patológica  y  á  la  anatomía,  comparada.  En- 
tonces fué  cuando  publicó  una  memoria  sobre 
los  órganos  auditivos  de  los.peccs,  y  mas  ade- 
lante un  trabajo  sobre  el  callo  ó  unión  de  los 
huesos  en  las  fracturas.  Precursor  de  Cuvier, 
compuso  dos  discursos  sobre  la  analogía  que 
hay  entré  la  estructura  del  cuerpo  humano  y 
la  de  los  cuadrópedos;  y  después  descubrió 
que  los  huesos  largos  del  esqueleto  de  tas 
aves,  tienen  muchas  cavidades  por  las  cuales 
puede-  iñtroducirsé  el  aire,  pues  comunican 
con  el  órgano  pulmonar.  Pasaremos  en  silen- 
cio un  considerable  número  de  oíros  impor- 
tantes trabajos,  para  llegar  al  descubrimiento 
que  mas  popular  ha  hecho  su  nombre. 

Después  de  haber  disecado  cráneos  de 
orangutanes,  de  ballenas,  de  rinocerontes  y  de 
algunos  otros  animales,  y  después  de  haber  es- 
tudiado comparativamente  y  con  mucho  cuida- 
do las  difcrenlcs  variedades  de  la  especie  hu- 
mana, dedujo  de  este  estudio  el  ilustre'  anató- 
mico que  la  inteligencia  del  hombre  y  de  los 
animales  vertebrados,  dependo  del  volumen 
de  su  cerebro,  é  ideó  un  medio  sencillísimo 
para  evaluar  osle  volumen.  Dos  líneas  que  par- 
ten una  de  la  frente  y  oirá  del  agujero  occipi- 
tal, para  corlarse  en  la  eslremidad  de  los  díen- 
les  incisivos  superiores,  forman  un  ángulo 
que  es  tanto  mas  abierto,  cuánto  mas  ancho  y 
avanzado  es  el  cráneo,  y  la  cara  menor  y  mas 
saliente,  y  que  es  lauto  mas  agudo,  cuanto 
menor  es  la  capacidad  del  cráneo.  Estando, 
pues,  el  volumen  del  cerebro  en  razón  con  las 
dimensiones  de  la  caja  ósea  que  le  contiene,  y 
dependiendo  la  abeldara  del  ángulo  do  la  ca- 
pacidad del  cráneo,  resulta  de  aqui  que  este 
ángulo  llamado  /ueiai  por  Camper,  puede  ser- 
vir para  apreciar  el  volumen  de  la  masa  del 
T.    ii.  45 
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cerebro,  De  todas  las  criaturas,  el  hombre  es 
la  que  tiene  el  ángulo  facial  mas  abierto;  y 
cuanlo  mas  se  desciende  en  la  escala  zoológi- 
ca, tanlo  mas  agudo  es  dicho  ángulo;  asi  en 
los  reptiles  y  en  los  peces,  la  cabeza  está  for- 
mada casi  en  totalidad  por  las  dos  'mandíbu- 
las, las  cuales  por  estar  casi  horizontales  for- 
man un  ángulo  apenas  apreeiable. 

lié  aqui  la  medida  del  áilgulo  facial  en  el 
bombre  y  en  diferentes  animales.  En  ias  her- 
mosas cabezas  de  europeos  se  ve  que  este  án- 
gulo es  casi  recto,  pues  tiene  de  SO  á  Si0,  y 
algunas  veces  mas:  siendo  de  observar  á  este 
propósito,  que  los  artistas  griegos  que  poseían 
en  el  mas  alto  grado  el  sentimiento  de  lo  be- 
lio  y  de  lo  sublime,  exageraron  la  abertura 
del  ángulo  facial  en  la  representación  do  sus 
dioses:  en  el  Júpiter  Olímpico  y  en  el  Apolo, 
pasa  de  90",  El  ángulo  i'acial  en  los  pacidos 
de  la  raza  inogola,  apenas  llega  á  7  5",  siendo 
de  70  á  72"  en  los  negros,  de-  67"  en  ol  oran- 
gután y  un  poco  menos  abierto  en  los  demás 
monos.  El  ángulo  facial  del  perro  es  de  4  i";  y 
solamenle  de  23°  el  del  caballo. 

Según  eso  podría  creerse  que  el  caballo 
era  uno  de  los  animales  mas  estúpidos,  y  sin 
embargo,  nada  de  eso  hay:  al  contraria,  ese 
noble  cuadrúpedo  se  distingue  por  su  inteli- 
gencia. Debemos,  pues,  admitir  que  el  ángulo 
facial  rio  es  siempre  un  medio  fiel  para  llegar 
á  una  justa  evaluación  del  cerebro,  puesío  que 
la  configuración  de  los  huesos  del  cráneo,  el 
desarrollo  de  los  senos  frontales,  etc.,  encu- 
bren las  mas  de  las  veces  su  verdadero  vo- 
lumen. 

Dauhenton  modificó  el  método  de  Camper, 
tomando  por  base  la  posición  del  agujero  oc- 
cipital,  que  se  h  alia  tanto  mas  atrás ,  cuu  n  to  me- 
nor  es  la  rnasa  encefálica  del  animal,  y  menorpo  r 
consiguiente  suinteligencia.  Coneíecfo,  ellia- 
liarse  adelantado  el  agujero  occipital,  débese 
al  aumento,  no  solo  del  cerebelo,  sino  también 
délos  lóbulos  posteriores  del  cerebro,  circuns- 
tancia que  coincide  con  el  descenso  de  la  li- 
nea inferior  del  ángulo  facial,  y  al  mismo 
tiempo  con  la  depresión  de  la  linca  anterior, 
que  produce  el  desarrollo  de  los  lóbulos  cere-1 
¿rales  correspondientes. 

Pero  como  este  procedimiento,  aunque  mas 
completo  que  el  de  Camper  daba  lugar  á  mu- 
chos errores,  Cuvler  indicó  otro  mucho  mas 
exacto,  que  consiste  en  comparar  la  cara,  abs- 
tracción hecha  de  la  mandíbula  inferior,-  con 
laesfension  interna  del  cráneo,  midiendo  com- 
parativamente las  áreas  de  las  dos  superficies, 
en  un  corte  vertical  y  longitudinal  de  la  cabe- 
za. Asi  se  obtienen  los  resultados  siguientes: 
en  el  europeo  el  área  del  corle  del  cráneo,  es 
enádruplade  la  de  la  cara;  en  elnegroel  áreadel 
cráneo  disminuye  en  una  quinta  parte;  en  los  sá- 
pajus,  el  área  de  la  cara  equivale  á  la  mitad 
de  la  del  cráneo;  y  por  último,,  en  los  demás 
cuadrúpedos  (solípedos,  roedores,  etc.),  es 
igual  en  superiicie,  y  aun  algnnnsveeesmayor. 


ANGULOS.  (Matemáticas.)  Tres  especies  de 
ángulos  se  conocen  según  que  están  formados 
por  líneas  que  se  cruzan  sobre  una  superficie 
por  dos  planos  que  se  cortan  según  una  linea 
recta,  ó  por  tres  ó  mas  planos  cuyas  intersec- 
ciones concurren  en  un  mismo  punto:  la  de- 
nominación de  '  ángulos  propiamente  dichos, 
correspondo  á  las  figuras  de  la  primera  espe- 
cie; las  de  la  segunda  se  llaman  ángulos  die- 
dros; y  los  de  la  tercera  ángulos  poliedros,  ó 
úngulas  sólidos.  Los  ángulos  se  dice  qae  son, 
rectilíneos,  curvilíneos,  o  mistüinm,  seguí 
que  sus  lados  los  componen,  recias,  curvas,  ú 
una  recta  y  una  curva.  Los  ángulos  rectilíneos 
son  asunto  de  una  teoría  particular  que  vamos 
á  esponer.  En  el  lenguage  común  se  da  fre- 
cuentemente el  nombre  de  ángulo,  al  punto 
en  que  se  cortan  dos  lineas,  ó  a  la  arista  de 
intersección  de  dos  planos,  pero  el  geómetra 
mas  exacto  en  sus  definiciones,  da  á  esla  pa- 
labra una  acepción  muy  diferente,  y  llama  én- 
gulo  al  espacie  comprendido  entre  (los  líneas 
AC.  BC.  (Véase  el  alias  de  ■Geometría,  pl.  I, 
figi  1):  el  punto  c  de  sección,  ó  donde  concur- 
ren las  áoslineas,  se  llama  vértice;  y  designa 
él  ángulo,  ó  por  la  letra  colocada  en  esto  pini- 
to, ó  para  evitar  confusión,  cuando  estávéViice 
es  común  á  distintos  ángulos,  por  las  desleirás 
escritas  sobre  los  lados,  cuidando  de  nombrar 
la  del  verilee  éntrelas  otras  dos:  c  ó  acd,  de- 
signan el  ángulo  delaíig.  1;  es  el  espacio 
comprendido  entre  las  lineas  ca,  cb,  indefini- 
das; porque  en  geometría,  la  magnitud  de  \m 
ángulo  es  independiente  déla  longitud  da  sus 
lados,  que  siempre  es  menester  concebir  pro- 
longados ai  infinito,  Para  imaginar  como  pue- 
de verificarse- la  variación  de  esta  magnitud, 
es  preciso  suponer,  que  permaneciendo  fijo  el 
lado  ac,  gira  la  linea  dc,  alrededor  del  vér- 
tice o. 

Se  dice  que  un  ángulo  boa,  fig.  I,  es  igual 
áotro  boa,  fig.  II,  cuando  es  tal  la  incidencia  de 
sus  lados  respectivos,  que  superponiendo  una 
figura  áotra  coinciden  exactamente,  el  vérti- 
ce c,  con  el  o,  y  los  lados  en  y  ca,  con  los  cb, 
y  cá.  Si  ol  ángulo  acb  es  igual  á  deb,  el  ángu- 
lo acd  suma  de  los  dos  precedentes,  será  do- 
ble de  acb;  eea  será  triple,  si  dee  es  igual  á 
íícíj  y  acb  y  así  sucesivamente.  Y  como  el  hito 
dc  circulo  abdap,  descrito  desde  el  vértice  c, 
como  centro  con  un  radio  arbitrario,  crece  al 
mismo  paso  haciéndose  doble,  triple,  etc.,  se 
echa  de  ver  que  puede  medirse  un  ángulo  dado 
eea,  por  el  arco  descrito  ea,  que  tiene  su  cen- 
tro en  el  vértice;  lo  qne  quiere  decir,  que  ah, 
tomado  por  unidad  de  arco,  se  baila  contenido 
en  el  arco  ae  tantas  veces,  como  acb  lomado 
por  unidad  de  ángulo,  lo  está  en  el  iingülo  ace. 
Aiiora  ya  puede  comprenderse  fácilmente  lo 
que  los  geómetras  entienden  por  ángulos  de 
45  de  50"  pues  está  reducido  á  saber  que  de- 
signan asi  al  ángulo  cuya  medida  es  el  arco 
que  comprende  45,  50°  etc.,  (Véase  Anco.) 

Como  puede  observarse  por  el  método  fie 
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los  limites,  (véasé  esta  palabra),  no  es  menos 
«acta  la  proposición  anterior,  cuando  los  ar- 
cos carecen  de  común  medida-,  que  cuando  el 
arco  es  conmensurable  con  el  que  se  ha  toma- 
do por  unidad. 

Un  medio  mas  sencillo  bay  para  medir 
cualquier  ángulo  que  se  proponga,  y  consiste 
nú  describir  desde  su  vértice  como  centro  y 
con  un  nidio  arbitrario,  unarcode  circulo  que 
corte  los  dos  lados,  y  medir  ó  determinar  el 
número  de  grados  del  arco  que  abrazan  los 
lados.  {Véase  Anco  y  traspqrtador.) 

Cuando  el  ángulo  que  se  quiere  medir  se 
llalla  mareado  ó  insiste  sobro  el  terreno,  como 
por  ejemplo,  por  dos  caminos  que  se  cruzan,  ó 
por  radios  visuales  dirigidos  desde  un  punto 
liácia  dos  objetos  determinados,  bastará  íra- 
jgjt  en  el  papel  con  auxilio  de  una  plancheta. 
(véase esta  palabra)  las  direcciones  de  que  se 
trata  y  en  seguida  se  practicará  ¡a  operación 
como  acabamos  de  manifestar;  ó  mas  exacta- 
mente, se  armará  una  circunferencia  dividida 
en  grados  con  pínulas  ó  con  un  anteojo  movi- 
ble alrededor  del  centro,  de  modo  que  pueda 
asestarse  en  las  direcciones  de  todos  los  ra- 
dios del  círculo:  dirigiendo  sucesivamente  es- 
las  pínulas  á  los  dos  objetos  y  leyendo  en  el 
limbo  el  arco  recorrido  por  el  radio  en  su  mo- 
vimiento, tendremos  que  la  cantidad  de  grado 
de  este  arco  será  la  medida  del  ángulo  pro- 
puesto. Esta  teoría  es  el  fandamento  de  la 
construcción  del  grafómetro,  de  la  brújula, 
ilclcírcüío  repetidor,  del  teodolito,  y  do  todos 
los  instrumentos  desfinados  á  medir  ángulos 
sobre  el  terreno  - 

Cuando  los  lados  pe,  ac  del  ángulo  abra- 
zan ó  comprenden  la  cuarta  parte  de  la  cir- 
cunferencia pa  se  dice  que  el  ángulo  es  recto 
ú  de  00°,  ó  que  la  recta  cp  es  perpendicular  á 
ac,  porque  como  entonces  el  arco  pm  es  tam- 
bién de  90",  es  claro  que  la  pe  no  se  inclina 
en  su  incidencia  a  derecha  ni  izquierda  sobre 
•¡lia.  fácilmente  se  ve  que  todos  los  ángulos 
acb,  bed,  dee,  etc.  formados  por  tantas  lineas 
como  se  quiera  alrededor  de  un  punto  c  de  una 
linea  tal  como  ma,  valén  junios  180°  pues 
que  interceptan  la  semicircunferencia,  y  de  la 
luisma  manera  valdrían  3GO  todos  estos  án- 
gulos y  los  que  se  formaran  por  la  parte  infe- 
rior, con  la  prolongación  de  las  lincas  que 
concurren  en  el  punto  o. 

Algunas  veces  el  ángulo  que  se  quiere  me- 
dir tiene  ol  vértice  en  la  circunferencia  del 
circulo  como,  bad,  flg.  3:  la  medida  de  este 
ángulo  es  la  mitad  cíe!  orco  interceptado  bd. 
rorqtio  si  se  liran  los  diámetros  gf,  eh,  para- 
lelos á  los  lados  respectivos,  el  ángulo  ecf  es- 
tará comprendido  en  el  caso  que  liemos  men- 
cionado anteriormente  y  como  es  igual  al  pro- 
puesto y  tiene  por  medida  el  arco  ef,  no  hay 
mas  que  manifestar  que  este  arco  ef,  es  Limi- 
tad de  bd.  Para  conseguirlo  bastará  observar 
que  el  arco  be  es  igual  á  ah  y  el  arco  fd  á  ga 
por  la  propiedad  de  las  paralelas;  asi  el  arco 


gah,  ó  su  igual  ef,  es  igual  á  be  mas  fd;  por  lo 
que  e/es  mitad  de  bd.  Aunque  en  este  caso  se 
baila  el  centro  c  del  círculo  dentro  de  los  la- 
dos del  ángulo,  es  muy  fácil  conocer  que  seria 
la  misma  la  demostración  aun  cuando  estuvie- 
se fuera  y  que  también  se  verifica  la  proposi- , 
clon  cuando  está  formado  el  ángulo  poruña 
tangente  y  una  cuerda. 

El  mismo  género  do  demostración  se  em- 
plea- para  el  caso  en  quo  el  vértice  del  ángulo 
no  se  halla  en  el  centro  ni  en  la  circunferen- 
cia.' El  ángulo  bad  (fig..  4)  cuyo  vértice  se  ha- 
lla en  el  círculo,  tieni>  por  medida  la  semisu- 
ma de  los  arcos  bd  á  ik  que  interceptan  sus  la- 
dos. Para  convencerse  bastará  observar  una 
vez  practicado  el  trazado  de  los  dos  diámetros 
eh,  fg  paralelos  á  los  lados,  que  el  ángulo  pro- 
pucsto  bad,  igual  á  ecf,  tiene  por  medida  el 
arco  ef  ó  la  mitad  de  la  suma  de  los  arcos 
iguales  e/mas  gh;  de  consiguiente  falta  solo 
demostrar  que  esta  suma  -  cs=bd+ik.  Para 
ello  se  tiene  que  ef=bd — be — fd  ó  ef^bd — 
kh — #í';por  otra  parte  gh=ik+kh+  'gi;  luego 
ef-hgh=bd-\-ilc. 

Y  de  idéntico  modo  se  demostrarla  que 
cuando  se  halla  fuera  del  círculo  el  vértice  del 
ángulo,  tiene  este  por  medida  lamitadde  ladi- 
ferencia  de  los  arcos  que  interceptan  sus  lados. 

Subdivisión  dé  los  ángulos.  Para  dividir 
en  dos  partes  iguales  el  ángulo  bea,  fig.  5., 
se  toman  sobre  los  lados  parles  iguales  cua- 
lesquiera ac,  be;  después  desde  los  puntos  a  y 
b  como  centros  se  describen  mtcos  con  un  ra- 
dio arbitrario,  pero  capaz  do  hacer  que  se  cor- 
ten en  un  punto  tal  como  f;  la  recta  ef  (irada 
desde  ful  vértice  e,  divide  al  ángulo  acb  seguu 
se  pedia.  Fácil  es  convencerse  de  la  exactitud 
del  procedimiento,  concibiendo  plegada  la  fi- 
gura según  ef,  porque  el  punto  a  debe  nece- 
sariamente confundirse  con  el  punto  6  y  el 
ángulo  acf  coincidir  con  bcf. 

Como  de  la  misma  manera  puede  dividirse 
cada  mitad  en  dos  partes  iguales  y  cada  una 
de  estas  en  otras  'dos  etc.,  se  echa  de  ver  lo 
fácil  que  es  dividir  un  ángulo  dado  eu  2,  4, 
8,  16  etc.  partes  iguales,  y  (ambicnpueslo  que 
se  sabe  construir  ángulos  de  00o-  la  manera  de 
formarlos  de  40a,  de  22°  '/,,..,  con  solo  la  re- 
gla y  el  compás.  Pueden  construirse  también 
algunos  otros  ángulos  con  iodo  el  rigor  geo- 
métrico. {Véase  decágono,  exágono);  mas  pa- 
ra completar  este  género  de  problemas  es  in- 
dispensable saber  dividir  en  3,  en  5...  partes 
iguales  un  ángulo  propuesto. 

Estas  divisiones  se  practican  generalmente 
por  medio  de  tanteos  que  ofrecen  por  resultado 
ohtener  citercio,  el  quinto,  etc.,  del  arco  com- 
prendido entre  sus  lados  y  descrito  desde  el 
vértice  como  centro  ;  es  decir  que  con  auxilio 
del  compás  se  procura  determinar  las  frac- 
ciones alícotas  del  arco  interceptado,  lo  que 
no  es  directo  ni  cómodo.  Esta  cuestión  intere- 
sa mucho  á  las  artes  puesto  quo  no  se  puede 
dividir  en  grados  sin  suponerla  resuelta.  L¡$ 
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coustiuccion  de  plata,  formas  ó  máquinas  do  jímte  estado  se prolonga,  se  disminuye  lares- 


dividir  adolece  del  mismo  inconvenienle.  KoS' 
oíros  manifestaremos  en  la  palabra  trisec- 
ción que  es  imponible  dividir  un  ángulo  en 
li'cs  partes  iguales  con  solo  el  auxilio  de  la  re- 
gla y  el  compás  y  presentaremos  en  la  pala- 
bra cuerda  el  medio  do  resolver  todos  los  pro- 
blemas que  tienen  por.  objeto  la  división  de  los 
ángulos  y  de  los  arcos,' con,  una  aproximación 
tai)  grande  como  se  quiera,  y  la  construcción 
de  los  ángulos  y  de  los  arcos  de  un  número 
considerable  de  grados. 

Angulos  diedros.  El  ángulo  formado  por 
dos  planos  que  se  cortan,  es  el  espacio  indefi- 
nido comprendido  entre  estos  planos,  La  me- 
dida de  este  ángulo  se  encuentra  investigando 
cuantas  veces  contiene  á  otro  ángulo  díedro 
tomado  por  unidad ,  o  la  razón  en  que  se  hallan 
dos  ángulos  diedros.  Cqíóqudirse  estos  ángu- 
los uno  dentro  del  otro  de  manera  que  sea  co- 
mún su  arista,  y  cúrteseles  con  an  plano  per- 
pendicular á  esta  arista:  aéfb  ,  acdü  (í¡g.  G) 
son  los  dos  plauos  que  forman  el  ángulo  die- 
dro propuesto  üf a ücu  (cuidando  de  leer  en  me- 
dio las  letras  que  designan  la  arista  que  hace 
oficios  de  vértice};  fjbabhg  es  el  ángulo  diedro 
tomado  por  unidad  ,  y  el  plano  que  contiene  las 
lineas  ae,  ag,  ac  se  supone  perpendicular  á 
la  arista  ab. 

[lechas  oslas  consideraciones,  es  fácil  ad- 
fertir  en  virtud  de  un  razonamiento  semejan- 
te, al  empleado  para  los  ángulos  rectilíneos, 
que  el  ángulo  diedro  propuesto  contiene  la  uni- 
dad de  medida  tantas  veces  como  el  ángulo 
rectilíneo  eac  conlicne  á  eao.  Asi  Ja  medida 
de  los  ángulos  diedros  se,  rcliere,  ú  la  de  los 
ángulos  rectilíneos,  yon  úllimo  análisis  se  de- 
duce de  los  arcos  de  círculo. 

Pueden  observarse  que  lodas  las  proposi- 
ciones relativas  á  la  división  de  los  ángulos 
diedros,  á  la  igualdad  de  sus  planos  en  condi- 
ciones determinadas,  á  la  inlersoccion  de  án- 
gulos paralelos,  etc.  se  refieren  á  los  mismos 
teoremas  deducidos  para  los  ángulos  recti- 
líneos. 

Angulos  poliedros.  LTámanse  asi  los  ángu- 
los formados  por  caras  triangulares  que  con- 
curren'en  un  punto  común,  tal  como  el  verilee 
n  cúspide  de  una  pirámide.  Gada  uno  de  los 
ángulos  reclilineos  que  constituyen  estos  cuer- 
pos, se  llama  ángulo  piano.  Cómalas  propie-- 
dades  geométricas  de  los  ángulos  poliedros,  tie- 
ne un  enlace  directo  con  la  teoría  do  las  pirá- 
mides, reservamos  para  el  articulo  de  esta  pa- 
labra el  tratar  del  asunto,  con  el  detenimiento 
que  requiere. 

ANGUSTIA.  (De  una  palabra  latina  que  sig- 
nifica oprimir,  apretar  fuer! ámenle,)  Es  el 
mas  alto  grado  del  miedo  y  del  terror,  y  que 
resulta  ya  de  la  vista  del  peligro,  ya  del  co- 
nocimiento que  se  tiene  de  la  propia  debili- 
dad y  de  la  imposibilidad  de  evilarlo  ;  senti- 
miento que  produce  en  la  región  epigástrica 
una  opresión  a  apretamiento.  Cuando  seme- 


piracion,  se  entorpécela  circulación  y  auacesa 
algunas  veces.  Los  pies  se  quedan  como  clava- 
dos en  tierra;  después,  por  un  efecto  contra- 
rio; los  órganos  contráctiles,  la  vejiga  y  el 
recto  se  sueltan  en  términos  de  no  poder  rete- 
ner las  materias  que  contienen.  Si  se  esperi- 
mentan  las  angustias  con  demasiada  frecuen- 
cia, como  sucede  en  las  grandes  conmociones 
políticas,  pueden  ocasionar  las  enfermedades 
del  corazón  y  de  los  gruesos  vasos  sanguíneos- 
pei'o  también  algunas  veces  no  son  mas  que 
un  síntoma  de  enfermedad,  como  cu  los  casos 
de  hipocondría,  de  rabia,  de  locura  y  de  cier- 
tos miedos  graves,  en  el  que  el  paciente  es 
victima. del  terror  que  le  inspiran  peligros  jiu- 
ramenle  imaginarios. 

ANGUSTICLAVIA,  LATICLAVIA.  Antes  de  ha- 
blar de  estos  ropages,  conviene  decir  algo  del 
clavus.  de  donde  babian  tomado  sn  nombre. 
Los  romanos  entendían  por  clavi  bandas  de 
estofa  de  colores  diferentes  del  fondo,  aplica- 
das sobre  los  vestidos  ,  ya  como  adornos  ó  ya 
como  marcas  distintivas.  Es1o  era  lo  que  los 
griegos  llamaban  partjplue.  En  la  túnica ,  que 
era  el  vestido  que  mas  habitualmcnlc  se  lleva- 
ba en  Roma,  era  donde  se  aplicaban  estos  e/<¿- 
vis,  no  para  que  fuese  mas  agradable  á  tavis- 
la,  sino  solo  para  establecer  una  distinción  de 
clases  entre  los  romanos.  Pero  estas  divisio- 
nes legales  no  eran  numerosas,  no  habia  mas 
que  la  angusticlavia  y  la  laticlavia.  La  primera 
era  un  adorno  dedos  tiras  ó  llandas  oslrechus 
de  púrpura,  colocadas  sobro  la  parle  de  delan- 
te de  la  lúníca,  desde  los  hombros  hasta  abajo. 
La  laticlavia  no  tenia  mas  que  una  banda  so- 
bre el  pecho.  Esta  era  la  túnica  distintiva  de 
los  senadores.  Todos  los  demás  romanos,  has- 
ta los  mismos  caballeros,  no  podían  vésíifvnas 
qnela  angusticlavia.  La  laliclavia  se  llevaba  de- 
bajo de  la  toga,  sin  llevar  cin turón  ,  pero  eslu 
se  llevaba  con  el  manto  mililar  ú  pénala.  Por 
esto  se  vituperaba 'que  César,  como  senador  ge 
pusiese  un  cinturon  sobre  su  laliclavia  ,  yá 
Mecenas,  prefecto  de  Roma,  por  no  llcvarloba- 
jo  la  panula ,  y  porque  daba  la  orden  con  ves- 
lulo  civil.  También  se  adornaban  con  la  olavia 
oíros  vestidos,  y  Jinsla  se  ponia  en  los  manió- 
les y  servilletas  La  misma  penula  no  era  mas 
que  una  especie  de  capa  bordada  de  clavi  as.  bu 
angusticlavia  con  bandas  de  púrpura  usaban  cu 
Grecia  las  gentes  ricas,  los  demás  llevaban 
túnicas  con  "tiras  blancas  En  Esparla  estaban 
prohibidos  las  tiros  de  púrpura.  En  Tárenlo  la 
ongusliclavia  era  de  tela  ifjera  Iraspareulq. 
Los  griegos  llamaban  á  la  lacllclavia  mesopor- 
phira  ó  adornado  ríe  púrpura  en  el  medio. 

AIíl.  Ave  riel  orden  de  las  urracas.  Los  anís 
viven  en  los  climas  mas  cálidos  delnuevocoii- 
íinenle;  son  1au  débiles  que  no  pueden  resistir 
el  vienlo.  Los  huracanes  hacen  perecer  á  mn- 
cboá;  sonde  un  natural  muy  pacifico,  y  so 
quieren  mucho  los  unos  á  los  otros;  un  mismo 
nido  sirve  á  la  vez  para  muchas  hembras;  las 
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úUjips  quo  llegan  á  él  lo  agrandan  entretan- 
to que  las  oirás  empollan  los  huevos,  Cuando 
hmi  nacido  las  crias,  las  madres  cuidan  de  lo- 
dos indislinlamente;  los  hermanos  permane- 
cen unidos,  ya  sea  volando  ú  ya  en  reposo. 
El  uinor,  los  celos,  ni  el  hambre,  nada  es  bas- 
tante para  perturbar  la  admirable  armonía  en 
que  se  conserven  sin  cesar.  Estos  pájaros  ■  son 
los  verdaderos  sansimonianos  :  los  machos 
ayudan  á  las  hembras  para  la  construcción  de 
los  nidos,  para  hacer  provisiones,  etc. ,  etc., 
sin  inquietarse,  porque,  los  poUuelos  que  han 
do  aprovecharse  de  aquellas  ventajas  hayan  si- 
do engendrados  por  ellos  mismos  ó  por  sus 
vecinos.  . 

AMELO  ASTRONÓMICO.  (Astronomía.)  Como 
osle  ínslrumenlo  casi  se  encuentra  to taimen  le 
desusado,  únicamente  nos  limitaremos  á  de- 
cir, que  es  un  anillo  que  suspendido  en  el 
airo  y  penetrando  por  un  agujero  que  tiene  en 
sn  centro  un  rayo  solar  permite  apreciar  la 
liora  de  la  observación  por  la  incidencia  de 
ose  mismo  rayo.  lisie  instrumento  es  una  imi- 
taeiondelas  armellas  que  usábanlos  antiguos, 
y  se  parece  ademas  á  un  cuadrante  solar  ecpii- 
ñoecial  portátil,,  qne  se  orienta  eómodamcnlo  y 
puede  servir  en  cualquiera  sitio  y  ingar. 

ANILLO  DE  SATURNO.  (Astronomía.}  Cuan- 
do se  observa  esle  planeta  con  un  lente  de 
cerca  de  cuatro  pies  de  foco,  se  le  ve  ordina- 
riamente rodeado  por  sil  mitad  de  una  faja  lu- 
minosa, que  eslá  separada  do  él,  y  deja  un  in- 
tervalo vacio  entre  ella  y  ol  globo,  que  pare- 
ce leiier  como  dos  asas,  á'eslosc  ha.líamado 
un'  anillo.  Este  es  opaco,  circular  y  aplastado. 
Nosotros  le  vemos  bajo  la  apariencia  de  nna 
elipse,  cuyo  pequeño  eje  varia  de  tamaño,  se- 
gur) los  liempos  y  los  sitios  desde  donde  se  la 
observa,  y  se  ya  aplastando  cada  vez  mas,- 
hasta  desaparecer  totalmente  en  ciertas  épocas. 

Estos  aspectos  se  deben  ciertamente  á  la 
manera  con  que  este  cuerpo  nos  trasmite  la  luz 
del  sol.  Si  esle  disco  está  inclinado,  y  ol  sol  y 
la  ¡ierra  situados  de  un  mismo  lado  del  plano, 
se  nos  aparece  como  acabamos  de  decir,  bajo 
la  forma  de  una  elipse  luminosa;  poro  cuando 
esle  disco  prolongado  pasa  entre  nosolroa  y 
el  sol,  como  su  superficie  iluminada  es  invisi- 
ble para  nosotros,  no  vemos  de  ella'  enloncos 
sino  la  sombra  proyectada  sobre  el  globo  de 
Saturno,  y  la  corladura  nos  parecerá  con 
grandes  telescopios,  tan  solo  como  un  rayo  lu- 
minoso. En  otras  circunstancias,  por  el  contra- 
rio, es  el  pianola  el  que  da'  sombra  al  anillo, 
lo  que  prueba  que  ambos  son  cuerpos  'opacos, 
''«ando  osle  plano  pasa  por  el  sol,  sus  super- 
ficies, lauto  la  nna  como  ta  otra,  estarán  oscu- 
ras é  invisibles,  y  solo  iluminada  la  corta- 
dura. 

Estas  diversas  apariencias  dependen,  pues, 
de  ¡as  situaciones  'relativas  del  plano  del 
anillo,  del  so!,  y  deja  tierra.  Como  la  órbita 
de  Saturno  tiene  un  diámetro  nueve  veces  y 
media  mayor  que  el  de  la  elíptica  desoídla  por 


la  fierra  en  un  año,  mientras  que  la  revolución 
de  Saturno  es  de  veinte  y  nueve  y  medio,  se 
concibe  fácilmente  la  razón  ele  los  aspeólos  di- 
ferentes que  acabamos  de  describir.  Con  efec-  . 
to,  el  plano  del  anillo  se  trasporta  en  el  espa- 
cio, conservando  alli  su  paralelismo,  y  es  evi- 
dente que  durante  un  largo  tiempo  no  so  en- 
eiicuetifra  en  ta  eliplica,  cuyas  dimensiones 
son  diez  veces  menos  eslensas  que  la  órbita 
del  planeta.  La  tierra  y  el  sol  están  entonces 
ile  un  mismo  lado  del  plano,  que  es  visible  ba- 
jo la  forma  de  una  elipse  luminosa.  Jlas  cuan- 
do acontece  que,  continuando  el  planeta  eu 
moverse,  este  plano  prolongado  se  encuentra 
con  laeh'plica,  la  tierra  que  describe  estaúlfi- 
ma  curva,  se  encuentra  por  efecto  de  su  mo- 
vimiento rápido,  ya  á  un  lado  ya  á  otro  de  los. 
puntos  de  las  secciones,  de  suerte  que,  duran- 
fe  un  cierto  tiempo  no  presenta  sino  el  aspec- 
to de  la  faz  oscura.  Pero  Saturno,  continuando 
su  progresión  lenta,  no  describe  sino  12"  7, 
cerca,  para  que  el  plano  del  disco  prolongado 
recorra  loda  la  elíptica,  después  do  lo  cual, 
cesa  de  encontrar  otra  vez  esta  curva,  y  el  es- 
pectador se  encuentra  entonces  de  un  mismo 
lado  con  el  sol  que  ilumina  la  faz  opuesta  del 
disco,  y  nos  la  muestra  de  nuevo  bajo  la  for- 
mado una  elipse. 

La  sucesión  de  todas  estaí?  apariencias  for- 
man un  periodo  de  casi  quince"  años;  pero  coii 
algunos  cambios  en  las  posiciones;  y  el  anillo 
ha  desaparecido  en  los  años  1832,  1848,  y 
sucederá  lo  mismo  en  1862,  1878  y  18!)  I.  La 
inclinación  de  este  disco  sobre  la  eliplica  es 
de  28°  40',  y  sus  uudos  tienen  por  longitud 
166"  y  34G",  de  forma  que  la  tierra  pasa  á  la 
parte  boreal  al  primer  punto  el  8  de  setiem- 
bre, y  á  la  faz  austral,  al  segundo,,  el  5  de 
marzo.  Estas  son  las  épocas  en  que  sobrevie- 
nen las  desapariciones  ó  reapariciones,  cuan- 
do son  posibles. 

Observando  con  cuidado  los  punios  brillan- 
tes, y  las  manchas  que  se  nolan  en  el  anillo  de 
Saturno,  se  ha  visto  que  mudaban  de  sitio  sú- 
bilameule,  de  donde  se  ha  inferido  que  este 
disco  gira  alrededor  del  mismo  ojequo  el  pla- 
neta y  en  el  mismo  tiempo,  que  os  de  101'  •/,; 
El  espesor  del  disco  es  muy  incierto,  á  causa 
del  alejamiento,  y  se  vaina  á  I";  lo  que  á 
cierta  distancia  corresponde  á  1,5011  leguas,  do 
modo  que  esle  disco  que  nos  parece  delgado  y 
plano,  es  tan  grueso  como  lodo  et  hemisferio 
ierres  Iré. 

fiemos  dicho  que  el  anille  eslá  aislado,  y 
que  deja  un  espacio  vacio  hílela  su  cenlro, 
donde  eslá  colocado  Salomo,  esle  vacio  á  Ira- 
vés  del  cual  se  pueden  percibir  las  pequeñas 
estrellas  qnc  están  mas  arriba,  es  igual  á  la 
parte  llana  que  forma  la  anchura  del  anillo,  y 
que  osla  tercera  parle  del  diámclru  del  globo. 
El  rayo  de  Saturno  os  de  0",  el  vacío  ¡ulerior 
tiene  f  5"  de  rayo,  el  del  circulo  inferior  del 
anillo  es  de  2  1",  y  por  údlimo,  ja  anchura  del 
vacío  es  de  G"  de  cada  lado  del  globo.  . 
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Ese  mismo  anillo  está  compuesto  de  otros 
dos  concéntricos,  separados  el  uno  del  otro, 
que  giran  junios,  aunque  separados  por  un  va- 
cio que  se  percibe  bajo  la  forma  de  una  linea 
negra  y  circular.  Short  cree  Haber  visto  otras 
muchas  líneas  semejantes,  lo  que  hace  creer 
que  este  cuerpo  se  compone  de  diferentes  co- 
ronas aisladas  unas  de  otras.  Por  el  modo  co- 
mo se  verifican  las  desapariciones,  sé  ha  de- 
ducido que  la  superficie  de  este.idisco  no  es 
absolutamente  plana,  y  que  ademas  de  sus 
eminencias  y  sus  irregularidades  que  pueden 
compararse  con  las  montañas;  uua  parle  del 
disco  está  mas  levantada  que  la  otra, 

Mucho,  se  ha  trabajado  para  esplicareomo 
ha  podido  formarse  el  anillo  de  Saturno,  y  con- 
jeturar cual  puede  ser  su  uso  y  efectos  para 
los  habitantes' de  este  planeta.  Alargaríamos 
demasiado  esto  arSículo  si  nos  lanzásemos. en 
este  campo  de  incertídumbres;  mas  volvere- 
mos á  hablar  sobre  este  asunío  al  citar  el  dis- 
curso de  Maupcrtuis  tabre  las  figuras  de  ios  as- 
iros. Enla  Mecánica  ceiesíehay  un  capitulo  so- 
bre el  anillo  de  Saturno,  en  el  que  el  ilustre  au- 
tor de  esta  obra  ha  aplicado  el  cálculo  ú  las  di- 
versas y  mas  notables  circunstancias  de  este 
cuerpo  singular;  y  nada  mejorpodremoshacer, 
que  recomendar,-. á  los  que  deseen  instruirse 
mas  sobre  esto  lamedura  de  este  bello  y  esquí- 
sito  trabajo. 

ANILLOS  COLORADOS.  (Optica.)  He  aquí  co- 
mo se  producen  los  anillos  colorados,  que 
Newton  obtuvo  por  primera  vez:  se  toma  un 
espejo  cóncavo  por  un  lado  y  convexo  por  el 
otro,  trabajado  sobre  una  esfera  de  seis  pies 
ingleses  de  radio,  y  bañado  de  mercurio  por 
el  lado  conveso.  En  el  foco,  es  decir  á  seis 
pies  del  espejo  se  coloca  un  cartón  blanco  con' 
un  aguj orillo  en  su  parte  céntrica.  En  uua  cá- 
mara 6  aposento  oscuro  se  deja  penetrar  un 
rayo  de  luz  por  un  agujero  de  cuatro  lineas, 
cuyo  rayo  pasa  por  el  agujero  de  cartón  y  va 
aparar  al  espejo:  es  reflejado  sobre  el  cartón 
enanillos  concéntricos  colorados,  semejantes 
á  varios  arcos  iris  y  estos  anillos  circuyen  el 
agujero  del  cartón.  Cuando  el  sol  es  brillante 
se  descubren  algunos  débiles  lincamientos  y 
un  sesto  y  sétimo  anillo,  pero  mirándolos  á 
Iravésdeun  prisma  se  distinguen  hasta  trece. 
Descomponiendo  por  un  prisma  el  rayo  de  luz 
admitido  en  la  cámara  oscura  sin  que  llegue 
al  espejo  mas  que  uno  de  los  colores,  mien- 
tras que  los  oíros  quedan  interceptados,  ya  no 
se  ven  en  el  cartón  sino  anillos  del  mismo  co- 
lor separadas  por  intermitencias  oscuras;  de 
suerte  que  si  solo  se  deja  llegar  el  rayo  rojo 
no  mas  se  obtienen  que  anillos  rojos,  y  resul- 
tan los  anillos  azules  cuantío  solo  se  admite 
el  rayo  azul. 

Cuando  los  anillos  eslán  asi  compuestos 
de  un  solo  color,  los  cuadros  de  sus  diámetros, 
medidos  entre  las  partes  mas  luminosas  de  su 
órbita,  eslán  según  la  proporción  aritmética 
délos  números  0,  \,%,  3,  i,  etc.,  y  los  cua- 
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drados  de  los  diámetros  de  sus  intervalos  os- 
curos están  según  las  progresiones  de  los  nú- 
meros intermediarios  |,  1  ,í,2-j.,  3  í,  etc.  Pero 
si  el  color  cambia,  la  magnitud  de  los  anillos 
cambia  también:  ei  color  rojo  es  el  que  hace 
los  anillos  de  mayor  diámetro,  siendo  los  mas 
pequeños  los  de  índigo  y  violeta. 

Difíciles  distinguir' los  colores  de  los  ani- 
llos en  los  que  se  hallan  mas  próximos  al  cea- 
tro,  porque  los  colores  se  mezclan  entre  si,  se 
debilitan  mutuamente,  y  forman  en  cierto  mo- 
do  nuevos  anillos  cuyos  diámetros  siguen 
una  progresión  particular:  asi  es  que  el  rojo 
mas  interior,  los  confines  del  rojo  y  del  ana- 
ranjado, los  contraes  del  anaranjado  y  del 
amarillo,  los  contraes  del  amarillo  y  .del  verde, 
los  confines  del  verde  y  del  azul  etc. ,  esláu 
como  las  diferencias  de  longitud  del  mano- 
cordio  que  forma,  en  una  octava,  los  sonidos 
sol,  la,  fa,  sol  etc. ,  es  decir  como  los  números 

f  y  i* etc- 

Newton  calculó  cual  debe  ser  en  esta  hipó- 
tesis la  relación  de  los  diámetros  de  los  circu- 
ios formados  por  el  rojo  mas  estertor  y  por  el 
violeta  igualmente  mas  estertor  y  hallóque  esla 
relaciones  como  3¡Í2,  semejante  á  la  que  Irania' 
hallado  observando  y  sometiendo  al  cálculo  los 
rayos  colorados  vistosa  través  de  los  objetivos; 
porque  se  cercioró  que  los  anillos  on  el  ejemplo 
citado,  cranproducklos  por  colores  rcflejadosy 
dirigidos  bajo  diversos  ángulos  desde  el  espe- 
jo al  cartón.  Por  último,  separó  la  amalgama 
de  estaño  apUeada'sobrc  la  superficie  convexa 
del  espejo,  y  el  fenómeno  se  produjo  aunque 
mas  débilmente,  habiendo  observado  que  un 
espejo  metálico  no  producía  anillos,  riewton 
dedujo  de  esta  circunstancia  que  tales  anillos 
no  procedían  de  una  sola  superficie  especular, 
sino  mas  bien  eran  procedentes  de  las  dos  su- 
perficies de  laplaca  de  vidrio  que  constituía  e! 
espejo,  y  del  espesor  del  vidrio  entre  ambas 
superficies.  En  efecto,  dos  espejos  del  mismo 
foco,  pero  de  espesores  difercnles,  produjeron 
anillos  cuyos  diámetros  no  eran  iguales:  el  es- 
pejo domeuosgrosor  duba  origen  a  los  mayo- 
res anillos 

En  lodos  estos  esperimenfos,  el  color  ama- 
rillo es  siempre  la  parte,  mas  brillante  de  los 
anillos  compuestos  de  todos  los  colores.  Sí  se 
quieren  tener  los  diámetros  de  los  anillos  for- 
mados por  la  luz  de  todos  los  demás  colores 
simples,  sehallarán  fácilmente,  admitiendoque 
estos  diámetros  están,  cou  respecto  al  diáme- 
tro formado  por  el  amarillo  brillante,  en  pro- 
porción subdupla  de  tos  intervalos  entre  los 
accesos  de  los  rayos  dados  de  estos  colores: 
es  decir,  admitiendo  que  los  diámelrns  de  los 
anillos  que  los  rayos  forman  en  los  últimos  li- 
mites de  estos  sietecolores  (rojo,  anaranjado, 
amarillo,  verde,  azul,  índigo  y  violetal  están 
en  proporción  con  las  raices  cubicas  de  los  nú- 
mocos  I ,  «,  s  3  ||  jj...,  que  esprosau  las  lon- 
gitudes do  un  manicordto  en  que  se  ven  pro- 


ANILLOS 


718 


diicidas  las  notas  de  una  octava.  Desde  el  des- 
cubrimiento de  la  polaüaaekm  de  la  luz,  y  el 
impulso  dado,  de  algunos  años  á  esta  parte,  á 
las  investigaciones  de  la  física,  nuevos  espe- 
rímenlos  lian  hecho  descubrir  que  en  muchas 
circunstancias  se  forman  no  solamente  anillos 
colorados,  sino  también  bandas  ó  fajas  colora- 
das diversamente ,  ó  de  un  solo  color  dividido 
por  intervalos  oscuros. 

ANILLOS,  TUMBAGAS,  BRACELETES  Y  ADORNOS 

de  las  piernas.  Todo  prueba  la  antigüedad  de 
los  anillos.  Si  en  su  origen  Rieron  un  signo 
de  servidumbre ,  cómo  lo  prueba  la  fábula 
de  Júpiter  imponiendo  a  Prometeo  la  obli- 
gación de  llevar  en  el  dedo  un  anillo  de  me- 
dí, para  recordarle  que  le  había  encadena- 
do en  el  Cáucaso,  se  hicieron  después  uno  de 
los  adornos  de  los  dos  sesos,  usándose  los 
mas  variados.  En  la  historia  de  los  hebreos 
se  hace  mención  de  las  tumbagas  y  de  los 
zarcillos.  Estas  alhajas  formaban  parte  de  las 
ipie  se  despojaron  é  hicieron  fundir  los  israe- 
litas para  la  construcción  del  becerro  de  oro. 
Y  antes  de  esta  época,  el  rey  de  Egipto ,  cuan- 
do Josef  se  hallaba  engrandecido  en  aquella 
corle,  le  entregó  su  anilio,  como  signo  del 
poder  que  le  conGaba.  Muchas  de  las  tumba- 
gas egipcias  eme  están  hoy  en  el  musco,  per- 
tenecen al  tiempo  del  rey'  Mceris.  Es  probable 
que  ct  uso  de  los  anillos  pasase  de  los  pue- 
Mos  orientales  á  los  griegos;  pero  este  uso  no 
estaría  aun  muy  estendido  en  los  tiempos  de  Ho- 
mero y  de'IIesiodo,  porque  en  estos  poetas  no 
se  halla  ninguna  palabra  que  baga  alusión  á 
las  tumbagas.  Por  consiguiente  la  historia  del 
anillo  de  Prometeo,  no  corría  aun  en  aquel 
tiempo  y  habrá  sido  inventada  después. 

A  todas  lastumbagas  les  daban  los  griegos, 
en  general,  el  nombre  de  daetuliOi,  adorno 
de  los  dedos.  El  nombre  de  sphra-gis,  que  se 
daba  á  la  porte  grabada,  indicaba  que  servia 
de  sello.  A  la  parte  en  que  estaba,  engastada 
la  piedra  le  daban  los  griegos  el  nombre  de 
spheridQriá,  honda,  á  causa  de  su  forma  6  em- 
pleo; los  romanos  la  llamaban  [anda  y  palea, 
que  tenían  el  mismo  sentido.  Llamaban  al  ani- 
llo úngulas,  porque  al  principio  se  colocaba 
cerca 'de  la  uña  en  la  primer  falange.  Estapa- 
labra  les  vino  de  los  óseos  ó  elruscos,  que 
con  los  anillos  ieshicieron  conocer  los  haces 
de  los  helores,  la  trabea  ó  manto  talar,  las 
sillas  enrules  y  una  parte  de  sus  vestidos. 
Las  palabras  anmdus'j  anellus,  de  donde  nos- 
otros hemos  hecho  anillo,  proceden  de  la  an- 
tigua palabra  latina  anus  ó  annus,  circulo,  de 
míe  son  diminutivos.  La  última  se  aplicó  tam- 
bién a  la  revolución  de!  sol  en  el  curso  ó  cir- 
culo del  año.  Los  griegos  y  los  romnaos  de- 
signaban también  con  la  palabra  s-ymbolon  el 
anillo  que  servia  de  sello  para  marcar  los  ob- 
jetos ó  ios  escritos  que  se  querían  tener  se- 
cretos, ó  en  contratos,  negocios  y  hasta  en 
las  partidas  de  diversión  en  que  cada  uno  con- 
ribuia  por  su  parte,  y  que  llamaban  swfíhtílé; 


porque  entonces  se  daban  mutuamente  sus 
anillos,  como  garantía  de  sus  empeños.  Lla- 
maban también  los  romanos  á  los  anillos  con- 
"ddluS  condalium,  palabras  que  parecen  deri- 
vadas del  griego  condulos,  que  tienen  la  mis- 
ma signiñeacion,  y  designa.jtambie  las  arti- 
culaciones de  las  i'atangos  de  los  dedos. 

Todos  los  pueblos  han  usado  sortijas  de 
toda  clase  de  materias  y  han  multiplicado  los 
adornos  de  ellas  á  lainünito.  En  algunas  par- 
tes no  tcniair  todos  la  libertad  de  usarlas  á  su 
capricho;  los  reglamentos  habían  determinado 
vl'a  materia  de  los  anillos  para  cada  rango  de 
la  sociedad;  por  espacio  de  mucho  tiempo,  ni 
aun  los  mismos  senadores  romanos  podían 
usarlos  de  oro;  solo  se  permitían  estas  á  los 
embajadores,  para  que  seles  tuviese  mas  con- 
sideración en  tos  países  estrangeros,  donde 
las  personas  de  alto  rango  acostumbraban  a 
usarlas  de  este  metal.  En  los  primeros  tiempos 
se  recompensaban  con  anillos  de  oro  los  ser- 
vicios hechos  á  la  república,  y  aun  los  que  ob- 
tenían esta  distinción  no  la  nsaban  sino  en 
público;  en  sus  casas  no  llevaban  mas  que 
tumbagas  de  hierro  como  los  domas  ciudada- 
nos. Los  mismos  vencedores  á  quienes  se  ce- 
nia una  corona  de  oro,  no  llevaban  en  el  dedo 
mas  que  una  tumbaga  de  hierro  como  sus  es- 
clavos. En  memoria  de  esta  sencillez  antigua, 
dieron  en  tiempo  de  Plinto  á  su  muger,  cuan- 
do se  celebró  el  matrimonio,  una  tumbaga  de 
hierro,  sin  piedras  y  sin  adornos,  y  ella  tam- 
poco tenia  de  otra  clase;  pero  Tertuliano  é 
Isidoro,  obispo  de  Sevilla,  dicen,  que  en  sn 
tiempo  el  anillo  de  bodas  era  de  oro  ;  los 
hombros  no  llevaban  entonces  mas  do  dos 
tumbagas. 

El  anillo  de  oro  en  el  cuarto  dedo  érala 
señal  distintiva  de  un  caballero  romauo,  y  dis- 
tinguía del  pueblo  al  segundo  órden,  como  la 
laliclavia  designaba  al  senador.  El  pueblo  no 
tenia  sino  anillos  de  hierro,  pero  los  adorna- 
ba con  piedras  comunes,  tales  como  ágatas 
y  cornerinas,  y  muchas  veces  (ambiou  pas- 
tas de'vidio  coloreadas,  imitando  á  las  piedras 
finas  ó  asemejándose  otras  veces  á  piedras 
grabadas.  Guando  se  acrecentó  el  lujo,  se 
multiplicó  este  adorno.  Cargaron  de  anilles  no 
solo  todos  .los  dedos  de  las  manos  sino  tam- 
bién los  de  los  pies.  Se  hicieron  muy  rieo3 
por  la  materia  y  por  el  trabajo  Se  gastó  mu- 
cho en  piedras  grabadas.  Llegó  el  lujo  basta 
calcular  el"  poso  según  las  estaciones.  Entre 
estas  sortijas  determinadas  para  cada  mitad 
del  año,  y  que  Juvenal  llama  aurum  semestre, 
aurum  cestivum,  anult  semestres,  las  que  es- 
taban talladas  en  una  sola  piedra,  (al  como  la 
sardonia,  la  cornerina  y  el  cristad  de  roca, 
eran  consideradas  como  tumbagas  de  verano 
y  como  mas  frescas.  Los  elegantes  de  Roma, 
que  seguían  todas  las  modas  y  se  procuraban 
todos  los,  goces  del  lujo,  en  los  calores  del  es- 
lió se  servían  de  gruesas  bolas  de  cristal  para 
refrescarse  las  manos.  Lastumbagas,  que  co- 
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mo  ciertas  arracadas,  eran  huecas  y  hechas  de 
una  hojilla  muy  delgada  de  oro,  eran  proba- 
blemente tumbagas  de  estío,  y  las  únicas  que 
nt  flamin  6  sacerdoie  de  Júpiter  1c  era  permi- 
tido usar.  Las  sólidas  y  cortadas  como  un  lin- 
gote de  oro  le  oslaban  prohibidas.  Se  encuen- 
tran algunas  tumbagas  muy  pesadas  que  cier- 
tamente eran  anillos  de  invierno.  Los  que  se 
regalaban  á  sus  parientes  ó  a  sus  amigos  los 
dias  aniversarios  de  sus  nacimientos  conte- 
nían signos  simbólicos,  ó  votos  por 'su  felici- 
dad. Ilabia  también  anillos  con  secretos  en 
■que  se  encerraba  veneno;  los  de  Démostenos 
.y  Aníbal  eran  de  esta  clase. 

Las  braceletes  estuvieron  en  uso  en  Egipto 
«en  una  época  muy  remota.  Eran  de  diferentes 
colores;  había  muchos  de  oro  muy  bien  traba- 
jados, y  en  los  que  se  engaslaban  piedras  ti- 
nas de  diversas  clases,  y  esmaltes  de  colores 
muy  finos  y  muy  vivos.  Muchos  de  estos  brace- 
letes se  remontan  á  una  época,  que  es  por 
muchos  siglos  anterior  á  los  monumentos  grie- 
gos mas  antiguos.  Los  griegos  no  hicieron  uso 
de  los  braceletes  sino  después  de  las  sortijas. 
Pueron  sin  dúdalos  trages  dóricos  los  que  su- 
ministraron la  idea  de  este  adorno  eleganle. 
las  brillantes  solemnidades  de  Olympia  pudie- 
ron inspirar  ¡i  las  bollas  helenislas  el  deseo  de 
distinguirse  con  aquella  nueva  especie  de  ador- 
no, que  las  oirás  mujeres  griegas  no  tardaron 
mucho  sin  duda  en  imitar.  La  invención  y  el 
uso  de  los  braceletes  debe  sin  duda  haber 
principiado  en  los  pueblos  'que  tenían  la  cos- 
tumbre de  llevar  los  brazos  desnudos.  Los  grie- 
gos, que  por  la  mayor  parle  habían  lomado  sus 
trages  de  (a  Jodia  y  del  Oriente,  y  que  llevaban 
túnicas  con  mangas  largas,  no  han  debido  te- 
ner la  idea  de  adornarse  con  braceletes,  sino 
cuando  abandonaron  su  antigua  manera  de 
vestirse.- 

Pero  los  egipcios  y  los  griegos,  que  esta- 
ban habituados  á  tener  las  piernas  desnudas, 
debieron  procurar  adornarlas  como  las  otras 
parles  del  cuerpo,  Por  esto  tenían  sumo  lujo 
en  su  calzado;  guarnecían  la  parte  inferior  de 
las  piernas  por  encima  de  los  tobillos,  con 
anillos  de  oro  trabajados  con  gran  finura  y 
las  ¡ñas  veces  enriquecidos  con  perlas,  pie- 
dras grabadas yr esmaltes  ;  peroles  griegas  no 
hacían  oso  probablemente  de  estos  adornos 
hasla  después  de  Homero  y  de  Ilesiodo,  par- 
que estos  dos  poetas  no  los  mencionan;  los 
griegos  los  habrán  lomado  de  lo's  egipcios  y 
de  los  orientales. 

ANIMAL.  (Historia  natural.}.  Para  el  co- 
mún de  las  gentes  que  no  se  para  en  el  valor 
de  las  palabras,  el  animal  es  un  ser  dotado  de 
vida  ¿Pero  qué  clase  de  vida  es  esla'f  ¿Los  ve- 
getales no  viven  también  á  su  manera?  Lineo 
define  al  animal  un  cuerpo  organizado  que  vi- 
ve y  que  siente,  y  los  cartesianos,  una  ma- 
quina que  obra  sin  ¡a  menor  conciencia  de  los 
movimientos  que  ejecuta.  La  definición  del  na- 
turalista, aunque  no  sea  enlodo  su  rigor  exac- 


ta, no  está  falla  de  razón,  pero  la  de  los  me- 
tafisicoses  absurda.  El  animal,  pues,  no  es 
tina  máquina  desprovista  de  focla  conciencia  y 
aunque  no  trataremos  de  probar  que  tenga  iiíi 
alma,  pondremos  sin  embargo  de  mánilíésto 
las  esperiencias  de  los  (Isidlogistas  modernos 
que  demuestran  que  todo  animal  tiene  conoci- 
miento de  su  existencia  y  que  teme  el  dolor 
asi  como  desea  el  goze.  Esta  aprensión  es  qui- 
zá el  único  carácter  real  de  la  animalidad  y  es 
mas  dificil  de  deünir  de  lo  que  se  cree  gene- 
ralmente. 

Con  efecto,  el  animal  es  un  ser  organiza- 
do. ¿El  vegetal  no  lo  es  también? 

El  animal  vive,  mas  repetimos  ¿qué  clase 
de  vida  es'  la  suya?  La  vida  considerada  como 
necesario  resultada  de  un  cierlo  sistema  de  or- 
ganización (Véase  anatomía  y  anatomía  co.m- 
i'ahada)  es  propia  tambicri  de  los  vegetales. 

Los  animales  sienten;  ¿pero  sienten  todos 
ellos?  ¿Algunas  plantas  al  parecer  no  sienten 
igualmente?  El  estremecimiento  que  demues- 
tran ciertas  partes  de  uu  heilijsarum,  la  movi- 
lidad de  lashojas  de  algunas  sensitivas,  el  mu- 
do con  que  se  recogen  los  felones  que  terminan 
las  hojas  de  la  dionea,  ¿acaso  no  son  mas  que 
efecto  de  una  irritabilidad  material?  ¿Las  plan- 
tas enredaderas  no  buscan  por  si  mismas  los 
apoyos  que  necesitan,  y  sobre  los  cuales  es- 
tienden ó  acortan  sus  débiles  tallos?  La  cuscu- 
ta y  oíros  varios  vegetales,  ¿no  obedecen  áuna 
especie  de  voluntad  cuando  alargan  los  que 
podría  considerarse  como  especie  do  brazos  ó 
sustentáculos  que  no  se  adhieren  indifereiilc- 
nicnlc  á  todos  los  cuerpos? 

La  facultad  locomotriz  no  es  mas  que  una 
parto  délo  que  sollama  vida,  una  cierta  irrita- 
bilidad, uno  de  los  caracteres,  en  fin,  del  ani- 
mal; si,  pues,  el  águila  cruza  los  aires  con  la 
rapidez  do  la  Hecha,  si  ei  ciervo,  el  caballo,  la 
liebre  y  el  galgo  apenas  dejan  huella  sobre  el 
terreno  que  ni  siquiera  deslluran  en  la  rapidez 
de  la  carrera,  si  el  pescado  se  adelanta  al  na- 
vio impetuosamente  arrastrado  por  la  tempes- 
tad enla-superlicie  de  los  mares;  si  la  ílexiblc 
serpiente  se  alza,  se  pliega,  se  rodea  en  sí  mis- 
ma desvaneciendo  nuestra  vista  con  su  escesi- 
va  movilidad,  mientras  tanto  otros  muclios 
animales  viven  en  la  mayor  inercia  y  apatía 
condenados  á  vegetar  asi  rumo  las  plantas  sin 
separarse  dé  un ,  sillo.  ¿KÓ  es  cierto  que  hay 
animales  que  crecen  y  se  desarrollan  cómo 
pudiera  hacerlo  una  piedra  á  que  languidecen 
apegados  como  con  gelatina  á  la  superficie  del 
coral  ó  de  otras  sustancias  córneas  presentan- 
do el  tipo  mus  completo  de  la  torpeza  y  de  la 
insensibilidad? 

Los  caractés  químicos  delanimal  no  son  lau 
marcados  y  rigurosos  como  los  que  so  lian 
creído  hallar  en  el  ejercicio  de  las  ¡acubados 
vitales,  variables  hasta  lo  infinito.  Los  anima- 
les generalmente  están  compuestos  del  azote, 
los  vegetales  del  carbónico;  pero  entre  éslos 
mismos  ¿nohay  muchos,  y  paMculatmérifé  loa 
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crncifcr'os  qüc  son  un  compuesto  do'  azote  asi 
como  las  sustancias  animales?  Es  verdad  que 
los  unos  absorben  oste  oxígeno  que  segre- 
gan'ios  otros  y  que  so  hace  im  cambio '  de 
])i'incipios  entre  esos  dos  órdenes' de  cuerpos 
vivientes.  Verá  sea  cualquiera  la  relación  bajo 
que  se  c'onsidei'e  el  animal  y  la  planta  soha- 
lliiruii  entre  ¡ina  y  otra  multitud  de  circuns- 
iañeias  ya  claras  unas,  ya  apenas  percepti- 
bles'otras,  que  no-  permiten  separar  á-ambos 
seres  sino  de  una  manera  casi  arbitraria.  Nues- 
tras, propias  esperiencias  nos  lían-  convencido 
que  la.  animalidad  no.  es  una  cosa  tan  deter- 
minada y  clara  para  que  pueda  lijarse  el  punto 
cu  que  ella  concluye  y  en  el  que  principia  el 
vegetal. So  solamente  ñayseres,  entre  los  cua- 
les los  caracteres  asignados  comunmente  al 
animal  existen  decreciendo  cada  vez  mas  has- 
la  llegar  el  caso  en  que  por  su  existencia 
ambigua  se  cree  poderles  relegar  al-  domi- 
nio de  la  botánica,  sino  que  se  han  descubiei'7 
lo  otros  que  considerados  sin  disputa  como 
vegetales,  por  su  insensibilidad,  por  su  Mía 
de  movimiento' y  por  su  manera  de  crecer, 
contienen  seinillas  ó  gérmenes'  de  reproduc- 
ción dotados  de  todas  las  facultades  que  carac- 
terizan at  animal /mas  activo  y  de  mas  vida. 
Esto  fenómeno  es  digno  de  la  mayor  atención 
porque  destruye  completamente  las  dos  grandes 
divisiones  de  otros  tantos  reinos  en  que  se  ha 
querido  colocar  á  todos  los  seres  organizados; 
si  bien  ha  podido  contrariar  ciertos  sistemas, 
no  por  eso,  ni  ahora  ni  luego  producirá  un  cam- 
bio radical  en  los  métodos  de  historia  natural. 

Antes  del  descubrimiento  citado,  existían 
muchos  seres  ambiguos,  cuya  organización  ha- 
bía fatigado  mucho  ;i  los  naturalistas.  Toürne- 
fort,  sus  maestros  antes,  y  sus  discípulos  des- 
pués, colocan  entre  las  plantas  ciertas.produc- 
ciones  qué  después  han  resultado  ser  verdade- 
ros animales  y  á  los  que  después  do  Lineo  y 
Pallas  ingeniosamente  se  ha  designado  con  el 
nombre  equívoco  de  zoófitos.  Estos,  pues,  son 
los  que  han  sembrado' la  confusión  en  los  dos 
reinos,  y  puesto  en  tortura  la  imaginación  de 
los  naturalistas,  que  se  han  dedicado  especial- 
mente y  dado  la  mayor  importancia  á  la  dis- 
tinción entre  el  vegetal  y  el  animal,  diferen- 
cia á  la  verdad  tan  vana  y  tan  innecesaria  de 
investigar,  como  pudiera  serlo  la  que  se  cree 
y  (pie  realmente  existe  entre  dos  .  fajas  de  co- 
lores del  arco  iris.  Los  seres  organizados  no 
componen  sino  una  gran  serie  formada  de  nn 
número  casi  infinito  de  individuos,  éntrelos 
cuales,  unos  nos  parecen  menos  perfectos, 
porque  su  organización,  tan  simple  apenas  los 
(la  i  conocer  en  la  escalado  los  seres;  mien- 
tras que  á  otros  les  damos  mucha  importancia 
porque  la  complicación  de  su  mecanismo  les 
acerca  á  nosotros. 

No  trataremos,  pues,  de  definir  lo  que  es 
esto  que  se  llama  animal,  pero  daremos  á  cono- 
cer las  generalidades  que  conciernen  a  los  se- 
res considerados  hasta  el  dia  como  animales. 
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'  Generalmente,  se  acostumbra  á  admitir  en 
el  animal  dos  movimientos,  uno  voluntario  y 
otro  puramente  maquinal;  el  primerees  resul- 
tado de  un  género  de  vida  diferente  totalmente 
del  segundo,  y  el  único  quizá' que  distinga  ver- 
daderamente al  anima!  de  la  planta,  pues  que 
requiere' y  no  puede  existir  sin  unsistemaner- 
vioso  ó  al  menos  un  equivalente,  medlanie  el 
cual  la  criatura  que  ejerce  este  movimiento  vo- 
luntario percibe  y  ejecútalo  que  previamente 
iia  .determinado  por  snjiñeio.  El  que  esta  volun- 
tad se  manifieste  de  una  manera  oscura  no  es 
motivo  para  negar  su  existencia  mas  ó  menos 
palpable  en  razón  de  la  complicación  del  ser 
que  no  paede  querer  ó  no  querer  sino  loque 
antes  ha  prejuzgado.  Asi  el  monas  y  el  isbrion, 
animales  en  quienes  no  se  distingue  viscera 
alguna,  ni  órgano,  ni  aparato  locomotor; cuan- 
do nadan  con  mas  ó  menos  velocidad  cam- 
biando de  dirección,  huyendo  ó  persiguiendo 
.á  otro' ser  que  les  rodea;  obran  en  virtud  de 
mía  voluntad  lo  mismo  que  pudiera  hacerlo  el 
mamífero  que  mas  se  acerca,  al  hombre  en  su 
organización,  cuando  ejerce  actos  semejantes. 
Basta  solo  un  sentido  (el  monas  y  el  isbrion 
tienen  al  monos  uno  análogo  al  del  tacto)  pa- 
ra que  se  encuentre  alli  animalidad,  y  como  sn 
consecuencia,  movimienfovoluntario.  Este  mo- 
vimiento puede  ademas  ejercerse  sin  locomo- 
ción; la  ostra  en  la  concha  que  se  encierra, 
las  pequeñas  hidras  que  forman  como  la  flo- 
rescencia do  las  fertnlarias  no  recorren  el  es- 
pacio que  les  rodea  como  pueden  hacerlo  los 
mas  pequeños  y  hasta  microscópicos  insectos; 
sino  que  por  las  contracciones  de  muchas  par- 
tes de  su  cuerpo,  mauiíiestan  en  diversas  cir- 
cunstancias'este  movimiento  voluntario  cuya 
variedad  y  rapidez  decrecen  en  razón  de  la 
mayor  sencillez  de  la  organización,  de  lo  cual 
pueden  presentarse  algunas  pruebas  entre  mu- 
chas de  ¡as  plantas  que  dejamos  citadas  al 
principio  de  este  artículo. 

El  segundo  genero  de  movimiento  ó  séaso 
el  involuntario,  es  el  que  respecta  á  la  vida  ve- , 
getativa  del  animal,  es  decir,  á  esta  especio  de 
vida  qué  le  hace  crecer  y  desarrollarse,  y  qué 
sin  contar  para  nada  con  su  voluntad,  hace  la- 
tir su  corazón,  circular  su  sangre,  y  en  una  pa- 
labra, vivir. 

Ningún  órgano  caracteriza  especialmente 
al  animal.  No  existe  uno  de  aquellos  que  se 
encuenlre  en  todos  estos.  La  cabeza,  el  estó- 
mago, los  sistemas  circulatorios,  y  demás 
aparatos  de  vida,  que  tan  complicados  son  en 
los  mamíferos,  se  modifican,  desaparecen  ó  se 
combinan  en  otros  con  una  variedad  de  for- 
mas y  proporciones  que  asombra.  Organo  cu- 
ya menor  alteración  causa  la  muerte  instantá- 
nea de  un  animal,  es  casi  inútil  para  otros,  y 
puede  ser  lacerado  y  aun  estraido  sin  causar  su 
destrucción  total,  y  lo  que  aun  debe  parecer 
mas  estraordinario  al  vulgo,  que  no  concibe 
casi  animalidad,  sino  bajo  un  solo  tipo,  es  el 
ver  que  mientras  trae  pueden  matarse  muchos 
t.   n.  46 
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animales  privándoles  solamente  (lo  alguna  par- 
tc  ele  su  cuerpo,  oíros  impunemente  pueden 
sor  divididos  en  menudos  trazos,  resultando 
luego  de  cada  uno  de  estos  otros  tantos  ani- 
males completos.' 

Hú  hay,  pues,  repetimos,  órgano  especial 
que  sea  común  á  todos  los  animales,  ó  que  no 
varíe  de  forma;  así,  pues,  en  unos  la  boca  es 
trasversal,  y  única  en  oíros,  ó  quizá  longitu- 
dinal, trasíormada  en  trompa  ó  de  piras  mit 
maneras;  los  Iristomcs  tienen  tros,  y  tos  risos- 
lomos  muchas  mas.  Los  mamíferos  tienen  una 
sola  cabeza,  cuya  menor  lesión  causa  un  daño 
irreparable  por  la  inmediata  cesación  de  todas 
las  demás  facultades  vitales,  mientras  que 
puede  ser  cortada  á  ciertas  aves,  sin  que  es- 
tas dejen  de  volar  y  obrar  por  algim  tiempo; 
descuella  mucho  en  las  salamandras  y  en  los' 
caracoles,  y  no  hay  rastro  do  ella  en  otro  gran 
n  Limero  de  seres  animados.  No  menos  varie- 
dad se  encuentra  en  los  órganos  generadores, 
de  los  animales  que  los  tienen,  pues  hay  mu- 
chos que  carecen  de  ellos,  y  oíros  que  son  her- 
mafroditas  y  disfrutan  de  ambos  sexos. 

El  sistema  respiratorio  se  modifica  de  mil 
maneras.  Los  animales  infusorios  no  respiran; 
sin  estómago  y  sin  cana!  digestivo,  se '.conci- 
be diíicilmeníe  la  reparación  de  la  existencia, 
y  este  mismo  canal  que  al  parecer  existe  hasta 
en  los  animales  micros,. '[¡icos-,  desaparece  y 
falla  en  otros  seres  que  indudablemente  no  le 
tienen.  El  corazón,  viscera- de  la  primera  im- 
portancia en  el  hombre  que  la  considera  como 
el  principio  de  su  vida,  y  en  quien  se  reflejan 
cuantos  sentimientos  le  afectan'; '  el  corazón, 
«centro  déla  circulación,  y  generalmente  úni- 
co en  los  seres  de  primer  orden,  fis  triple  en 
los  cefalópodes,  animales  bastante  faltos  en  lo 
(Jemas,  y  desaparece  totalmente  en  otros,  á 
quienes  no  faltan  órganos  de  mas  corta  impor- 
tancia. 

Repetimos,  pues,  ya  por  lo  que  resulta  de 
lo  que  va  dicho,  y  ya  porque  esla  verdad  dehe 
ser  ante  todo  reconocida,  que  en  los  animales 
mada  hay  propio  ni  peculiar  á  todos;  sus  órga- 
nos, formas,  propiedades,  funciones  y  demás, 
todo  varia  en  ellos,  y  á  nuestro  ver  no  existe 
dé  común  en  estos  seres  de  la  creación  sino 
una  molécula  esencialmente  activa  que  se  in- 
troduce en  un  mucus  ó  jugo  primordial  para 
servir  de  baso  á  los  tegidos  cuya  complicación 
es  la  que  ha  podido  producir  en  virtud  de  cier- 
tas leyes  desconocidas  á  todas  las  criaturas  or- 
ganizadas. Esta  molécula  yiviente,  igual  en 
todos  los  seres  organizados  y  que  tiende  á 
reunirse  y  desarrollarse  á  espensas  de  sus  fa- 
cultades individuales,  es  la  base  del  animal, 
desde  el  momento  en  cpie  un  sistema  sensitivo 
la  hace  susceptible  de  percibir  y  de  obrar  por 
medio  de  la  voluntad  que  le  comunica  la  pre- 
sencia de  este  sistema,  sistema  llamado  ner- 
vioso en  los  animales  en  quienes  se  hace  visi- 
ble, aunque  no  sea  de  igual  naturaleza  entre 
todos  los  seres  á  quienes  comunica  la  anima- 


lidad completa;  pero- sín  cuyo  sistema  IJcTida 
no  podría  regularizarse  ni  hacerse  palenb;  éón 
movimientos  voluntarios',  ni  monos  reprodu- 
cirse por  medio  de  la  generación., 

'  La  materia  molecular  viviente,  cuya  exis- 
tencia demostraremos  mas  adelante  en  la  pa- 
labra materia,  y  á  la  cual  consideramos  como 
el  primer  principio  do  la  animalidad,  apenas 
imaginado  pór  el  gran  Bullón,  que  al  tíáyés 
de  los  rasgos  de  su  brillante  genio,  dió  con 
tasliiioilas  de  la  verdad,  entra  como  principal 
agente  en  la  composición  de  los  tegidos  ani- 
males, tegidos  de  los  que  hasta  el  dia  se  Inm 
reconocido  cuatro  clases,  á  saber:  el  celular, 
el  musculoso,  el  medular  ó  nervioso  y  el  li- 
broso. 

ElprlmerOj.cl  celular,  clmasgcncralmnn- 
le  estendido,  constituye  en  cierta  manera  el 
bosquejo  déla  animalidad,  y  tan  propio  es  da 
los'vegelales  como  de  los  animales.  Compuos- 
lo  do  unas  como  hojas  cruzadas  on  todos  sen- 
tidos, y  llenas  do  imperceptibles,  cavidades 
que  se  comunican  entre  si,  se  presenta' bajo 
la  forma  de  membranas, y  de  vasos;  en  su  es- 
pesor se  acumula  la  gelatina  que  forma  los 
cartílagos  y  se  deposita  la  materia  de  que  so 
componen  los  huesos  del  esqueleto,  alli  se 
cria  la  parte  grasicnta,  se  ramilican  los  pe- 
queños vasos,  y.  por  último,  el  calor,  ese 
principal  agenle,  se  desarrolla  y  se  trasmite. 

El  muscular,  que  es  el  segundo,  compues- 
to de  hebra,  es  eminentemente  elástico;  como 
agente  directo  del  movimiento,  forma  la  parto 
carnosa,  y  los  haces  hebrosos  que  Icconslilu- 
yen,  se  entrecruzan  ó  se  arrollan  conformo  á 
ciertas  leyes,  componiendo  asi  el  corazón,  ol 
estómago,  los  intestinos  y  domas ,  visceras 
que  tienen  por  esencia  el  movimiento. 

•  El  tercero,  elmedular  ó  nervioso,  pulposo, 
blando  y  albuminoso  al  parecer,  tiene  la  facul- 
tad do  sentir,,  y  de  ét  proceden  la  memoria,  el 
juicio  y  la  voluntad;  protegido  por  fuertes 
membranas,  é  introducido  en  lodos  los  órga- 
nos se  présenla  como  el  molor  cicla  vida  in- 
telectual,'y  que  'da  á  los  músculos  su  vida  ac- 
tiva y  ejecutora,  tiene  por  su  principal  atribu- 
to'el  sentimiento,  origen  de  toda  percepción, 
y  para  el  cual  el  sueño  es  un  tiempo  de  inlor- 
rupciori'  necesario. 

El  cuarto,  finalmente,  ó  sea  el  fibroso  re- 
sistenlcé  impasible,  forma  los  ligamentos,  los 
'tendones  y  las  membranas  destinadas  á  prote- 
ger los  órganos,  y  es  como  el  lazo  coman  de 
la  organización  animal  que  encadena  los  hue- 
sos y  los  músculos  para  subordinar  unas  par- 
tes á  las  otras. 

Ademas  de  sas  primitivas  facultades,  estos 
cuatro  tejidos  deque  acallamos  do  hablar;' tie- 
nen de  común  la  de  crecer  y  alimentarse  por 
medio  de  un  fluido  vario  en  su  color  y  tempe- 
ratura, que  penetra  y  circula  por  ellos.  Este 
liquido  es  la  sangre,  verdadera  carne  finida  y 
corriente,  formada  del  suero  contenido  en  va- 
rios corpúsculos  esféricos  ú  ovales  designados 
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comunmente  por  el  nombre  de  glóbulos,  sea 
cual  ([me  ra su  forma;  esta  sangre  es  roja  y  sé 
hulla  impregnada  dé1  calor  en  tos  ¡iiiiiuitbi'os  y 
en  las  aves;  meiios.roj»,  casi  tria,  y  apenas  ilo- 
taBa  de  oxígeno  entre  los  reptiles  y  les  peces; 
sia  eoíor  y  con  Temperatura  rara  como  la  de  ta 
¡iiuHisfiípion  los  mplúsoos;  de.  poca,  impórtau- 
ci¡!  y  existente  nada' mas  que  cii  sus  primeros 
rudimentos  en  tas  criaturas  de  los  ú! limos  y 
ñus  inferiores  órdenes  (pin  preparando  la  com- 
plicada organización  de  tas  clases  elevadas  de- 
ben poseer  al  menos  :1qí  elemenlós  de  lo  que 
i Miisiiluyc-esta  organización,  cuyo  exórnense 
deja  i\ara el  articulo  que  en  adelanto  te  dedica- 
remos especialmente. .  ( !fáí.sc  omusuAcióx.) . 

Por  imposible  mió  ñus'  parezca  el  lijar  rigo- 
rosa y  exáetainGnlé  el  sentido'  genuino  de  la 
palabra  animal  y  el  distinguir  los  animales 'de 
]¡iá  plañías,  sin  embargo,  siguiendo  las  hue- 
lla:; del  sabio  naturalista  De  Lamarck,  podre- 
mos establecer  respecto  á  los  animales,  algo1 
nos  grandes,  caracteres  que'- les  .  sean  comunes 
e  independientes  de  los  que  les  ligan  con  lo.s 
vegetales  "en  sti  condición  general  de  cuerpos 
míenles  y  qnc  entrarán  en  la  palabra  gene-' 
ral  vida,  y  rccouoéórenibs  con  et  Lineo  de  tai 
época,  nueve  de  estos  grandes  caracteres  del. 
animal.  . ,.  . 

i."  El  tener  parles  .que  instantáneamente 
so  contraigan  y  estiendan  sobre  sí'mismas,  lo 
ciad  les  dé  la  facultad  de 'moverse  súbitamente 
y  su  dirección  dada. 

1."  El  poder  mudar  de  sitio  y  obrar  á  vo- 
luntad,' si  no  en  todas  sus  partes,,  al  menos  en 
algunas,  en  una  cierta  cstension  y  conforme 
á  una  voluntad  marcada. 

3."  El  no  ejecutar  movimiento  alguno' total 
ó  parcial  que  no  sea  impulsado, por  oscitacio- 
nes que  le  provoquen,  y  el  poder  repetir  aque- 
llos cuantas  veces  ,lo  exija  y  pueda  exijirlo  el 
agente  oscilador. 

■i.0  Hl  no  considerarse,  ninguna  relación 
palpable  entre  los  movimientos  que  los  anima- 
les ejecutan  y  la-catisaquc  produce  estos  mis- 
mos movimientos. 

5."  El  tener  sus  solidos  asi  como  sus  líqui- 
dos participantes  todos  de  los  movimientos 
vitales. 

0."  El  alimentarse  con  materias  cstrañas 
á  ellos  y  ya  compuestas,  y  el  digerir  estas  ma- 
terias para  asimilárselas. 

7.  "  El  presentarse  en.  todos  ellos  ana  dis- 
paridad inmensa -en  la  composición  de  su  orga- 
nización y  en  .las  facultades  que  resultan  de 
cala  desde  las  mas  sencillashastalas  mas  com- 
plicadas, sin  que  puedan  trasformarse  las  unas 
ch  las  otras. 

8.  "  El  poder  obrar  en  él  interés  do  su  pro- 
pia -conservación.  Este  carácter,  al  cual  De  La- 
marck sustituye la  irritabilidad  operatoria  en  di- 
versos grados,  y  capa»  de  determinar  una  vida 
sin  inteligencia,  nos  parece  el  mas  nnlaíilo  y 
dollidlivo  de  todos,  no  pudieudo  concebir  una 
iiiiimaiidad  sin  el  instinto  de  sus  necesidades  y 


el  temor  qne  la  inclina  á  la  conservación  de  su 
existencia. 

0.°  El  no  tenor,  porúllimo,  tendencia  al- 
guna en  el  desarrollo  de  su  cuerpo'  a  lanzarse 
perpendicularmentc  como  la  planta,  al  plano 
del-  horizonte,  como  igualmente  el  carecer  de 
paralelismo  dominante  en  los  canales  que  con- 
tienen sus  Huidos." 

.Talos  son,  segnnDe  I.amarck,  los  nuevo  ca- 
racteres esenciales  generalmente  privativos  de 
los  animales,  y  que  emiuenlemculc  les  distin- 
guen de  cualquiera  vegetal,  por  ta  sencilla  ra- 
zón de  estar  cu  uposicion  y  ser  contradicto- 
rios ajíes  que  tienen  los  vegetales.  «La  irrita- 
bilidad', añade  este  ilustro  sabio,  cuyas  pala- 
bras copiarnos,  en  manera  alguna  existe  en  los 
vegelales,  'y  saben  muy  bien  los  zoólogos  que 
no  se  Citará  uii  animal  tan  solo  que  no  tenga 
alguna  parte  do,  su  cuerpo  esencialmente  con- 
traetora.» 

Con  efecto,  si  vamos  á  investigar  cual  pné- 
dc  ser  la  causa  do  los  movimientos  del  animal, 
la  hallaremos  cu  cierta  finura  y  delicadeza 
píopia  do  sus  partes  constitutivas  rpio  permite 
á  estas  la  'trasmisión  'de  sensaciones,  trasmi- 
sión que  es  el'inmediafo  efecto  de  la  facultad 
contractiva  que.  oh»!  ••.•o  á  mía  oscitación  cual- 
quiera, lista  facultad  por  si  sola  puede  liacér 
veces  de  sentido,  y  el  del  tacto  quizá  no  es  mas 
que  osla  misma  facultad  que;  se  desenvuelvo, 
tanto  mas,  cuanto  que  sean  mas  durables  ó 
mas  rápidas  las  Irasmislones.á  causa  de  ía  ma- 
yor ó  menor  perfección  y  desarrollo  del  siste- 
ma nervioso.  Esta  Irritabilidad  es  talmente  un 
órgano  general',  sinos  es  dado  esplicarnos 
asi,  ál'proplo  tiempo  que  una  condición  ¡libé- 
renle á  la  existencia  animal  que  sin' aquella  no 
p.odria  recibir  sensación  alguna,  resultando  de 
todo  esto,  enmo  prueba  de  lo  dicho,  qne  las 
partes  dolos  animales  que  no  son  irritables  ni 
se  contraen,  tales  como  los  huesos,  las  uñas 
y  el  pelo,  son  insensibles  y  no  gozan  sino  do 
una  vida  puramente  vegetativa  que  es  la  últi- 
ma que  cesa,  y  que  sé  prolonga,  'durante  un 
tiempo  mas  ó  .menos  largo )  aun  después  de  la 
muerte. 

Si  el  verdadero  carácter  do  la  animalidad 
existe  en  usta  facultad  contractiva,  de  donde 
resulten  para  el  ser  la  eoncicucia  de  si  mismo, 
et  deseo  de  su  conservación  y  el  temor  del 
peligro,  no  deberemos,  pues,'  buscar  en  las  di- 
ferentes maneras  como  so  ejerce  la  nutrición, 
la  diferencia  real  que  exislc  entre  el  animal  y 
el  vegetal.  Para  establecer  este  principio  se  lia 
partido  de  una  base  falsa,  sentando  como  in- 
dudable que  los  animales  todos  poseen  una 
cavidad  i nteslinal,  qnc  abierta  por  una  ó  mu- 
chas bocas,  sea  el  recipiente  de  un  alimento 
apropiado  y  nutritivo'.  En  contra  de  esto  podre- 
mos asegurar  que  existen  imimal.es  y.  no  pocos, 
que  áliSoliitameme  carecen  de  boca  y  tubo  in- 
testinal, y  ademas,  ;,qué  dificultad  ofrece  el 
concebir  la  existencia  ríe  un  animal  que  viva  y 
que  alraiga  y  se  asimile  las  sustancias  nece- 
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sarias  á  su  desarrollo  por  la  sola  absorción  es- 
tertor? Tan  indispensables  son  para  la  animali- 
dad los  órganos  digestivos  como  los  demás, 
y  sin  embargo,  -hay  animales  de  primer  orden 
entre  los  microscópicos  que  no  presentan  ras- 
tro aígunodc  ellos'. ' 

Conviniendo  con  De  Lamarck  en  la  impor- 
tancia secundaria  de  una'  'cavidad  intestinal, 
estamos-  cou  él  discordes  en  su  idea  de  que  la 
animal  i  dad  puede  existir  separada  de  la  volun- 
tad, puesto  que  sin  esta  el  ser  viviente  se  de- 
jada morir  por  carecer  del  sentimiento  intimo 
que  le  determina"  á  reunir  todos  Jos  esfuerzos 
de  que  su  organización  es  capaz'para  conser- 
var el  bien,  que  es.  el  primero  de  todos  los 
bienes. 

'  No  por  esto  afirmamos  que  no'  pueda,  exis- 
tir alguna  partícula  de  materia  que  tenga  por 
•  si  misma,  la  propiedad  de  moverse,  vivir  y  sen- 
tir; por  el  contrario,  creemos,  que  toda  molé- 
cula de  materia  en  los  animales  necesariamen- 
te se  baila  arrastrada  hacia  el  movimiento  por 
sus  relaciones  con -las  demás  moléculas  de 
peso  y  de  naturaleza  diferentes. 

El  sistema  deDeLamarclc,enestepuntocsrá 
en  cierto  modo  en  contradicción  con  las' inge- 
niosas soluciones  que  el  mismo  filósofo  ha 
emitido  tocau.te  á  los  medios  empleados  por 
la  naturaleza  para  instituir-  la  vida  animal  en 
un  cuerpo  y  realizar  después  y  progresiva-i 
mente  la  organización  de  los  animales  mas 
complicados.  Esté  gran  naturalista  dice'  pues; 
1.°  Que  cuando  las  moléculas  gelatinosas,,  á 
quienes  lina  fuerza  agregadora  forma  culos  lí- 
quidos y  demás  lugares  bíirncdos,  reciben  en 
su  interior  fluidos  espansivos  y  revulsivos,,  de 
los  cuales  están  llenos  y  sid  cesar  obrando 
los  órganos  inmediatos,  entonces  iosmterstt- 
cios  de  aquellas  moléculas  se  engrandan  y 
forman,  las  localidades  utriculares:  2."  que 
las  partículas  mas  viscosas  de  estos,  cuerpos 
gelatinosos,  constituyendo  entonces  las  pare- 
des de  las  cavidades  utriculares  de  que  balda- 
mos, pueden  ya  ellas  mismas  recibir  de  parte 
de  esos  fluidos  sutiles  y  espansivos  cierta 
tensión,  cierto  eíethismo,  llamado  vulgarmen- 
te orgasmo,  el  cual  bace  parte  del  estado,  de 
cosas  que  De  Lamarck  cree  esencial,  para  la 
existencia  do  la  vida  en  un  cuerpo:  3.°  y  últi- 
mo, que  el  orgasmo  una  vez  establecido  én  las 
partes  concretadas  del  cuerpo  gelatinoso,  es- 
te cuerpo  recibe  inmediatamente  una  facultad 
absorbente  que  le  pone  en  el  caso  de  proveer- 
se de  los  fluidos  que  se  apropia,  y  cuyas  masas 
llenan  los  utrículos  que  ya  de  antemano  se 
desarrollaron.  En  este  estado  las  cosas,  es  cla- 
ro quemuy  luego  la  continuidad  de  !a  acción  dé 
los  fluidos  sutiles  y  espansivos  que  los  rodean 
forzarán  al  liquido  contenido  en  los  utrículos 
á  salir  y  á.  abrirse  paso  al  través  de  sus  débi- 
les paredes; y  por. último,  á  sufrir  movimien- 
tos alternativos  y  continuados,  susceptibles  de 
variedad  en  su  mayor  ó  menor  velocidad  y  di- 
rección según  las  circunstancias,  y  he  aqui  ya 


por  este  mecanismo,  organizada  la  materia  Ge- 
latinosa, y  viva  ya  para  en  adelanté  por  haber 
llegado  á  ser  un  verdadero  tej  ido  celular  á  cual 
mas  delicado  y  en  el  cual  los  fluidos  propios 
circulan  en  razón  de  las  oscitaciones  estertores 
siempre  renovadas.  La  materia,  pues,  se  orga- 
nizará luego' y  la  vida  se  desenvolverá  eu.  clin 
espontáneamente.  Mas  aun, '  está  materia  do 
que  hablamos  puede  llegan  á  ser-  viva,  y  pro- 
baremos, en  el,  artículo  .que.  nos  proponemos 
dedicarla,  que  es  materia  -  esencialmente  vira 
por  si  misma.  • 

.  De  este  modo  y  como  lo  ba  espuesto  per- 
feclamente  el  gran  filósofo,  con  el  que  estamos 
do  acuerdo,  y  de  ello  nos  enorgullecemos',  so,- 
bre  el  punto  .importante  do  la  organización 
primitiva  y  rudimentaria,  es  como  por  medio 
do  generaciones  espontáneas  procede  la  natu- 
raleza, la  cual,  sin  embargo,,  nadade  csiopnc- 
de  producir  sino'  á  beneficio  do  esos  pequeños 
' cuerpos; gelatinosos  que  son  la  base  de  toda 
organización  viviente,  cuerpos  que  antes-  ya 
vivian  individualmente,  y  cuya  vida  indivi- 
dual se  reunió  en  común  en  calidad  de  vehí- 
culo. ó  motor  de  otra  vida  mas  descnvuclla.de 
la  que  goza  olser  complicado,  fruto  y  producto 
de  esta  misma  reunión.  . 

■  Sea'  de  esio  lo 'que  quiera,  en  el  articulo  pre- 
sente no  nos  loca  hablar  mas  que  "del  animal. 
Ya  hemos  visto  cuan  difícil  es  definirle  y  dis- 
linguh'lc'de  la  planta,  y  como,  en  fin,  lío  hay 
parle  alguna  do  él,  esencial  asu-orgauiuncion, 
réstanos  ahOra,  después  de  haber  admirado  es- 
ta variedad  de  formas. en  los  órganos,  el  diri- 
gir una  simple  ojeada  sobre  la  inmensidad  de 
especies  que. contieno  el  reino  en  •  el  cual  el 
hombre  debe,  consentir  én  colocarse  á "  sí 
mismo. 

Que  se  reproduzcan  ó  no  las  vanas  decla- 
maciones y  brutales  espresiones  con  las  que 
se.  atacó  al.  gran  Lineo*  el  primero'  que  so 
atrevió  .  á /comprender  la  raza  humana-  cu  una 
clasificación  sistemática;  quc  .se  nos  eche  en 
cara  el  rebajar  al  pretenso  rey  de  la  naturale- 
za al  nivel  del  mono,  sin  embargo,  ese  tirano 
de  cuanto  puede  caber  bajo  su  esfera  de  acti- 
vidad, no  por  eso  dejará  de  ser  un  animal. 
C.  Cuvicr  igualmente  asi  lo  b*a  sentado,  yes- 
te  sábio  que  en  una  de  'sus  inmortales  obras  no 
lia  separado  al  hombre  del  resto  de  la  creación, 
ba  establecido  no' obstante  en  su  favor  y  entre 
los  mamíferos  el  Orden  de.  los  bimanos  á 
quienes,  según  él,  .caracterizan  solas  dos  ma- 
nos en  las  estremidades  anteriores.  «El  hombre 
no  forma  en  este  órden  sino  un  género,  dice  el 
ilustre  profesor  del  museo-  de  historia  natural, 
y  este  género  es  único  en  este  órden.  Gomosa 
historíanos  interesa' mas  directamente  y  debe 
formar  el  objeto  de  comparación  con  relación 
en  los  demás  animales  nos  ocuparemos  de 
ella  mas  despacio. »  ' 

Asi  se  espresa  G.  Guvier.,  cuyas  investiga- 
ciones sobre  las  criaturas  antediluvianas  lian 
probado  ya  la  grande  antigüedad  de  la  exis- 
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(cncia  animal  sobre -nuestro  planeta,  y  las  va- 
rias revoluciones  eme  se  lian  sucedido  sobre 
su  superficie,  en  lugar  del  único  y  solo  gian 
'cataclismo  qne'consta  en  los  sagrados -libros. 
'<  A  G.  Cimer  nunca  se  le  paso  por  la  imagi- 
nación; como  ha  sucedido  en  otro  escritor, que 
¡cató  poéticamente  la  historia  natural,,  que/era 
degradar  la  dignidad  de  nuestra  especie  el  co- 
locarla enmii'eiho  a  donde 'su  organización 
naturalmente  ja  llama,  privando  asi  al  hombre 
del  vano  título  de  rey  de  la  tierra.  En, él  artí- 
culo lioaíBRE  deslindaremos  hasta  qué  punto 
debe  limitarse  esta  supremacía  ,  y  cn"cl  inle- 
rin;  bastará  indicar,  corno  sucede,  que  los  me- 
jores talentos,  ai  formar  un  empeño  y  demos- 
trar su  valor  en  atacar,  preocupapioncs.las  uúts 
arraigadas,  sin  apercibirse  de  ello,  hacen  sus 
concesiones  al  error.  G'.  Cuvier  estableció  un 
orden  de  bimams,  en  el  cual  está  como  apar- 
tado el  hombre  á  'i'uer  de  dominador,  y  le  .se- 
para totalmente  del  de' los  cuadrumanos  en  el 
que  coloca  las  razas  de  monos,  de  las  cuales 
muchas  tienen  con  la  especio  hmnana  tantas 
conformidades  anatómicas.' 

El  hombre;  pues,  comprendido  en  el  reino 
animal,  rompe  la  marcha  del  grande  acompa- 
ñamiento 'de  vivientes  en  la  obra  en  que  sa- 
biamente "G.  Cavier  establece  su  clasificación, 
natural  dé  este  reino,  hinco  había  ya  dado  el 
ejemplo  de  semejante  disposición;  he  bamarek 
por  el  contrario  pensó, que  siendo  el  hom- 
bre én  cierta  manera  el  complemento  de  la 
creación-,  debia  aparecer  el  último  cti  su  his- 
toria, comenzando  la  progresión  de  los  obje- 
tos y  su  clasificación  por  aquellos  mas  sim- 
ples y  quereputamos  coínolos  mas  imperfectos. 
Este  órden  filosófico  -conviene  con  él  que  in- 
dica el  mismo  Génesis  al  hablar  de  la  crea- 
ción, pues  según  él,  los.  animales  acuátiles 
fueron' creados,  los  primeros,  siguieron,  los  de- 
mas,  y  apareció  luego  el  último  de  todos  el 
hombre  como  complemento  de  tan  grandioso 
conjunto. 

Sistema  de  Lineo. 

.  Lineo  divide  él  reino  animal  en  seis  clases 
que  caracteriza  en  esta  forma: 

*=Corazon  con  dos  ventrículos ,  dos  alas, 
la  sangre  cálida  y  roja. 

I.  Mamíferos,  mammalia.  Vivíparos  ,  las 
hembras  tienen  tetas  y  dan  de  mamar  á  sus 
hijuelos.  La  mayor  .parte"  tienen  quijadas  guar- 
necidas de  dientes,  el  cuerpo  cubierto  de  pe- 
lo,'cuatro  patas  ,  y  habitan  la  tierra  ;"su  yoz 
es  una  especie  de  leriguage,  hay  algunas  es- 
cepciones  de  estos  caracteres  generales,  tales 
como  los  edentes,  los  cetácos  y  varias  espe 
cíes  que  tienen  la  piel  desmida,  lo  cual  no 
impide  el  que  un  mamífero  sea  siempre  fácil- 
mente reconocido. 

ü.  .Volátiles  ,  aves.  Ovíparos,,  sin  tetas  ni 
leche.  Dan  la  primera  educación  á  sus  hijuelos 
por  la  incubación ;  cubierto  [su  cuerpo  'de  alas 


y  plumas,  dispuestas  para  el  vuelo  se  remon- 
tan por  los  aires;  su  voz  es  un  canto  ;  hay  al- 
gunas cuyas  alas  obliteradas  no  permiten; la 
locomoción  en  el  aire  y  Oirás  para  quienes:  el 
agua  es  un  elemento  de  predilección.;  pero 
tanto  unas  como  otras  son  fáciles  de  conocer 
entre  las  demás  de  su'  especie  natural. 
■  *¥=Corazon  mulo-calar.,  con  una  sola  ala, 
sangre  casi  fi-ia  y  roja. 

III.  Anfibios,  amphibice.  Ovíparos,  sin  lelas 
ni  loche,  y  sin  pelo  ni  pluma.  Todos  licúen  cola 
mas  ó  menos  pronunciada.  Su  cuerpo  ó  parte 
de  su  cuerpo  está  cubierto  de  escama,  su  voz 
es  un- silbido,  para  nada  so  mezclan  en  lá  edu- 
cación de  sús  hijos,  tienen  dos  ó  cuatro  miem- 
bros'locomotores,  ó  'privados  totalmente  do 
ellos,  quedan  reducidos  á  lareptaciou  ó  arras- 
tramiento. ■ 

IV.  Pescados,  pisces.  Respiran  por  las  aga- 
llas especio  de  pulmones  internos;  son  ovipa- 
rus  ,  solo  tienen  coito  algunas  y  pocas  de  sus 
especies ;  las  aletas  son  ios  órganos  de  la  lo- 
comoción y  las  escamas  sus  tegumentos.  Los 
peces  son  mudos  y  sin  oscepcion  alguna  ha- 
bitan en  el  agua.  . 

***=Corazon  nmlocular,  sin  alas,  sangro 
fria  y. blanca  ó  parecida  A  una  especie  do  pus. 
(Estos  caracteres  son  inexactos  porque  en  esla 
sección,  hay  animales  con  sangre  roja,  y.  mu- 
chos ni  aun  tienen  corazón.)  ■ 

V.  [Insectos,  insecto.  Provistos  de  cuorne- 
citlos  y  respiran  por- aberturas  laterales..  To- 
dos tienen  pies  y  la  mayor  parte  alas.  Están 
sujetos  á  metamorfosis  ó  trasformaciones. 

VI.  Gusanos ,  vermes.  Tienen  tentáculos, 
pero  no  pies  ni  verdaderas  aletas.  La  mayor 
■parle  son  blandos  ,  hermafroclitas  ó  andró-ge- 
nos. Entre  ellos  los  órganos  de  la  respiración 
ó  nutrición  varían  basta  el  infinito,  asi  como 
la  manera  de  reproducirse. 

.  Lo  mucho  que  ya  so  ha  adelantado  en  los 
conocimientos  de  la  historia  naluralua  hecho 
ya  insuficiente  el  sistema  de  Lineo.  A.  pesar  de 
ta  pomposa-y  seductora  prosa  de  Buílon  que 
desecha  todo  órden  racional  y  metódico  para 
introducir  en  una  ciencia  exacta  la  confusión 
y  el  desórden  ,  hoy  dia  se  reconoce  cada  vez 
mas  la  necesidad  de.  métodos  y  de  un  arreglo 
en  este  punto,  basado  sobre  circunstancias 
mas  reales  que  estas  formas  esteriores,  que 
antes  lo  fueron  todos  para  las  inteligencias 
superficiales;  deun  arreglo,  en  fin,  que  revele, 
siu  consideración  á  esas  formas,  lo  que  la  in- 
lima  organización  ha  revelado  en  la  naturale- 
za. Siguiendo  esta  línea,  G.  Cuvier  ha  perfec- 
cionado el  sistema  de  Linéo  de  la  manera  si- 
guiente: 

Método  de  G-  Cuvier, 

*=Vertebrados,  vertebrati.  Estos  animaos 
tienen 'nn  esqueleto  ó  armazón  interior,  coro- 
puestode  una  serie  de  huesos  encajados  unos 
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en  oíros,  que  contienen  un  canal  llono  de  una 
sus'tantíia  de  la  fine  parlen  loa  nervios,  órga- 
no de  la  sensibilidad.  Es|a.,s6rie  de  huesos  lla- 
mada columna  vertebra!,  tennlua  por  arriba  en 
una  cabeza,  que  no  es  quizá  sino  una  Vértebra 
mus  desarrollada,  y  por  abajo  pov  un  coeix  ú 
cola.  En  dos  cavidades,  el  pecho  y  el  vientre  ó 
abdómen,  se  encierran  los  principales  Oiganos 
de  la  vida.  Los  sexos  oslan  separados  en  indivi- 
duos dedos  especies, llamadas  machos  y  hem- 
bras, los  testículos  uislinguén-á  los.pi'i moros  y 
ios  ovarios  á  las  segundas,  un  hígado,  un  bazo, 
y  un  páncreas;  las  mandíbulas  trasversales , 
perpendiculares  y  provistas  de  dienlcs,  alíñe- 
nos rudimentarios,  segrinkfcelláobservaciond^ 
E.  Geoít'roy-Sainl-Hilaire,  en  el  pico  délos  pá- 
jaros cuando  uo  están  desarrollados  completa- 
mente- f  nunca  mas  de  cualro  miembros,  son 
los  caracteres  comunes  á  lodos  los  animales 
vertebrados,  cuya  organización  en  todos  ellos 
présenla  una  grande  analogía  que  Geoíiroy  ¿a 
encontrado  con  la  mayor  sagacidad,  refiriendo 
las  aberraciones  mas  grandesy  apárenles  que 
se  encuentran  on  esta  organización  compara- 
da con  los  tipos  primitivos. 

í.  Mamíferos,  mammatice.  Dan  áluz  á  sus 
bijsielos,  que  amamantan  por  medio  de  las  te- 
tas, iiénen  la  sangre  cálida,-. corazón  con  dos 
ventrículos,  pulmones,  cerebro,  voluminoso, 
cinco  sentidos  completos,  un  diafragma  mus- 
cular entre  el  pecho  y  la  cavidad  abdominal, 
siele  vértebras  cervicales,  (se  escoplea  una  so- 
la especie  que.  tiene  nueve). '  Los  mamíferos 
son  por  lo  general  los  animales  mas  inteligen- 
tes. Están  divididos  en  varios  órdenes,'  segmi 
la  conformación  dé  sus  dientes  y  sus  pies,  ór- 
ganos que- determinan  las  costumbres  y  hábi- 
tos de  cada  especie. 

II.  Volátiles,  aves.  Ovíparos,  los  huevos  sin 
cascara  calcare a>  sin  leche  ni  lelas,  corazón  y 
sangre  como  los  mamíferos,  pulmones,  pero 
uu  diafragma;  sindicntes  aparentes,  con  num- 
dimilas,  á  las  que  so  llama  pico;  plumas,  alas, 
un  esternón  en  forma  do  barco',  que  completa 
el  apáralo  propio  para  el.  vuelo;  una  molleja  en 
vez  do  estomago  y  oídos  sin  oreja.  Estos  ani- 
males, los  únicos  que  duermen  de  pie,  están 
clasificados  por  órdenes,  caracterizados  por 
la  forma  do  los  pies  y  del  pico. 

lií.  Reptiles,  reptilias.  Ovíparos,  los  hue- 
vos sin  cascara,  y  fecundos  algunas  veces  sin 
coilo;  corazón  imperfecto,  sangre  casi  fria  y 
roja.  Los  reptiles  forman  sin  duda  una  clase 
muy  natural  para  cualquiera  qne  ya  ha  obser- 
vado y  comparado  muchas  especies,  y  sin  em- 
bargo, hay  pocos  caraclércs  que  Ies  sean  co- 
munes, los  unos  tienen  coraza  ó  especie  de 
pelo,  otros  tienen  el  cuerpo  desnudo  ó  cubier- 
to do  escama,  planchas  ó  anillos.  Unos  tienen 
miembros,  otros  carecen  de  ellos,  variando  en 
aquellos  su  número  y  posición.  .Por  último, 
baj  reptiles,  que  pasando,  á  semejanza  do  los 
insectos  por  diferentes  metainórfosis,  son  ver- 
daderos'peces  durante  la  primera  parle-de  bu 


existencia,  y  pequeños  cuadrúpedos  el  resto 
de  su  existencia.- 
'.,  IV.  Pescadas,  pisces.  Ovíparos,  huevos  sia 
ciscara  ni  cubierta  albuminosa;  fecundos  sin 
unión  do  los  sexos;  corazón  imperfecto, 'sangre ' 
fíia  y  roja,  sin  verdaderos . miembros,,  mas  con 
alelas  verticales  quebacensus  veces,  las. ciatos 
son  su'ñcie,níesqiará distinguir  á  primera  vista 
los  iieces  de  los  mamíferos  cetáceos  que  las 
lienen  horizontales;  su  cuerpo  está  desnudo 
cuando  no.se  halla  cubierto  de  esc¿aja,.s.ri  os- 
quclelo  va  decreciendo  en  ellos  en  consgssl- 
cion  y  solidez,  basta  el  punió  do  ser  casi  nulo 
en  algunas  especies,  reducido  á  una,  columna 
vertebral  cartilaginosa. 

**  j/o tuscas,  molluscw.  2fo  lienen  esquele- 
to;, los  músculos  están  adheridos  á  una  piel 
blanda,  ya  desnuda,  ya  cubierta  de  una,con- 
.  cha  de  forma  muy  variable.  El  sistema  ner- 
vioso so  halla  contendido  en  eslos  animales, 
uingiin  órgano  esli  protegido  por  alguna  ca- 
vidad huesosa.  Este  sistema  nervioso  se  com- 
pone en  ellos  de  muchos  lindos,  espedidlo 
pequeños  cerebros,  relacionados  entre  si  por 
(¡lamentos  sensibles.  Los  moluscos,  cuyos  ói- 
ganos nutritivos  y  generadores  son  muy  com- 
plicados según  las-órdenes  á  que  peidenccen, 
al  parecer  no-posecumas  sentidos  que  el  tac- 
,1o  y  el  guste,  á  algunos  se  añade  la  vista,  res- 
piran por  las  branquias,  y  á  voces  se  cuentan 
en  alguno  de  cllosíres  corazones. 

Gnvier  divide  tes  moluscos  en  seis  órdenes: 
cephalopodos,  pleropodos,  gasterópodos,  aee, 
pimíos,  bmmMapodos,  y  los  airrhopochs.  Las 
modificaciones  notables  recienlemento  intro- 
ducirlas en  esta  clasificación  se  fiarán  á  cono- 
cer en  la  palabra  molusco. 

***  Articuladas, '  articalosw.  Por  todo  sis- 
tema nerviosa  tienen  eslos  animales  dos  cor- 
dones que  siguen  loda  la  longitud  del  cuerpo, 
interrumpido,  de  trecho  en  trecho  por  peque- 
nos  nudos  ó  ganglios,  de  los  cuales-  el  prime- 
ro es  más  grueso  que  los  otros.  Su  sangro  es 
fria,  y  por  lo  general  blanca,,  si  esceptuamos 
el  primor  órdon  de  las  andidas  que  la  lieno 
roja.  El  ciierpo  y  los  miembros,  cuando  eslos 
existen,  están  formados  de  anillos.  Ésto, gran 
sección  contiene  órdenes  sin  cuenta  ni  razón, 
y  probablemente  será  susceptible  de  revisión 
asi  como  lasiguiente: 

I.  Ánelides,annelides  Corazón  carnoso  ma- 
niíiesto,  sangre  encarnada,  respiran  per  Los 
bronquios,  cuya  posición  varia;  cuerpo  com- 
puesto do  uuillos  que  se  contraen,  sin  pies  y 
á  veces  unas  como  espisas  on  sn  lugar.  Los 
anelides  son  hermafrodilaa,  y  probablemente 
ovíparos. 

II,  Crustáceos, '  crustacei.  Corazón  com- 
puesto de  nn  ventrículo  carnoso;  sangro  blan- 
ca que  circula,  y  respiran  por  los  pulmones; 
tienen  por  lo  regular  cuatro  cuernos  y  muchas 
mandibulastrasversnles.  Son  ovíparos,  yguar- 
dau  división  de  sexos 

JÍI,  Árqchnidtis,  avaühnkke,  Pecho  y  cabeaa 
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reunidos  en  una  Sola  masa,  sin  cuernos  y  sin 
piilim'mcs,  respiran  por  tráqueas'  ó  sacos  pul- 
monares,, screproducen  muchas  vecespor  me- 
dio de. sexos'  distintos,  en  sus  huevos  no  se 
nolan  metamorfosis  completas,  tienen  muchos 
ojos  y  númei'o  de  palas  variable. 
.'■  |V,  Insectos,  insecto:..  Sin  corazón,  y  con 
mi  Huido  .linfático  en,  vez  de  sangre,  respiran 
por  íratníeas.  Su  cuerpo  se  divide  en  tres  par- 
Ios  iniporUmics:  la  cabeza  "que  sostiene  los 
cuernos,  y  ojos  con  facetas;  el  pecho  de  don- 
de nacen  las  patas ,  que  son  seis,  y,  las  alas, 
soiúlos  ó  cuatro,  y  por  último,  el  abdomen 
é  vientre  que  co'nf  ¡ene  las  principales  visceras. 
Los  sexos  eslán  separados  cnlrc'cl  maclio  y  la. 
licmbr'a  y  tienen  sji  coito  del  que  resultan  los 
hueras  procreadores  y-  luego  los.' recién  naci- 
dos, que  pasan  por  eslrañas-y  variadas  trasfor- 
macionés.  Los ■  insectos  no  engendran  mas  que 
mi  vez  durante  su  vida_.  Estos  animales  se  diT 
y  ¡don  en  diferentes, órdenes  con  arreglo  á  der- 
las señales  tomadas  de  la  boca,  do  los  tarsos, 
de  los  cuernos,  y  de  las  alas.  • 

***".  ¡iayonados  ó  estrellados,  radiati.  Es- 
ta  clase  no  se  distingue  de  las  tres  píece- 
dcnles  sino  por  caracteres  ó  señales  negativas, 
y  los  seros,  en  ellas  Contenidos  apenas  tienen 
algunos  caracteres  comunes.  Abortos  propia- 
mente de  la  organización,  y  ensayos,  por  de- 
cirlo asi  de  la  naturaleza,  se  ven  en  ellos  tañ- 
ías formas  rudimentarias  como  especies;  asi, 
pues,  no  se  ve  en  ellos  señal  alguna,  de.  circula- 
ción, ni  órganos  especiales  para  los  sentidos.,  ni 
sislema  nervioso  separado ;  sus  órganos  respi- 
ratorios son  dudosos,  y  los  de  la -digestión  á 
veces  complicados;  por  lo  regular  y  respeclo 
¡i  lo  demás,  estos  animales  no  presentan  mas 
que  un  saco  digestivo  sin  salida,  a  veces  tie- 
nen órganos  cuyo  destino  está  marcado ;  pero 
na  so  pueden  distinguir  bien  sus  funciones; 
Imy  seres'  de  esios  cuya  forma  indica  una  ten- 
dencia á  estrellar,  y  muchos  de  ellos  se  com- 
ponen como  de  rayos  que  son  otras  tantas  pa- 
las encorvadas  hacia  la  circunferencia;  pero 
este  carácter  esta  muy  lejos  de  .convenir  á  u  na' 
clase  en  la  que  el  autor  comprende  seres  com- 
pletamente esféricos  y  membranosos  que  no 
presentan  divergencia  alguna  en  cualquiera  de 
sus  partes,  por  pequeña  ó  grande  que  sea  su 
ostensión.  Todos  estos  seres  viven  en  el  agua. 

I.  Echinodennes,  echinodermá.  Tienen  ór- 
ganos respiratorios  y  circulatorios  diferentes 
cnlre  si,  y  visceras  contenidas  en  una  cavidad 
interior  formada  de  unos  apéndices  dispueslos 
en  forma  de  rayos  y  á  veces  en  figura  de  es- 
trolla.  La  morada  do  estos  es  el  mar. 

II.  líitestiñales,  vermes'  intestini.  Cuerpo 
alargado  sin  miembro  alguno  y  por  toda  visce- 
ra un  canal  digestivo.  Viven  dentro  de  otros 
animales  sin  que  se  sepa  como-se  introducen 
cuellos-,  como  respiran  y  como  se  reproducen. 

III.  Analephos,  walephm.  Cuerpo  globuloso 
o  estrellado  que  contiene  un  saco  digestivo  de 
la  misma  forma;  no  se  distingue  en  estos  se- 


res ni  circulación,  ni  respiración,  ni  sexo;  mú 
chos,  sin  embargo,  dan  algunas  señales  repro- 
ductivas que  pudieran  tomarse  como  huevos, 
ios  cuales  aplicados  á  la  piel  causan  una  desa- 
zón parecida  ú  la  que  produce  laprtiga  cuan- 
do se  loca,'  La  boca  hace  veces  de  ujio.  Viven 
en  el  mar. 

IV,  Pólipos-,  pohjpi.  Cuerpo  blando  y  elás- 
tico formando  un.  saco  intestinal  que  no  pre- 
senta mas  que  un  orificio  rodeado  de  patas  ó 
tentáeníos.  Carecen  de  órganos  que  puedan  ro- 
velai"algim  sentido,  enmono  sea  el  dcljtacto. 
Generalmente  se  les ,'oncuenlra  cnlas  aguas, 
ya  sean  dulces,  ya  saladas. 

V.  tñfasgrios,  infusorios  i  Cuerpo  cscncial- 
mcnlc  trasparente  ,  elástico  y  microscópico. 
'G. 'CuyiQr.no  les  reconoce  órgano  alguno.  Por 
lo  que  después  diremos  se  verá  que  cidro  los 
seres  que  esc  sabio  llania  infusorios,  siguien- 
do á  sus  predecesores,  hay  muchos  que  tienen 
muy  visibles'  aparatos  locomotores  y  otros  ór- 
ganos bástanle  complicados  cuyo  uso.se  igno- 
ra. En  adelante  probaremos  que  esle  orden  no 
puede  pasar  sino  como  provisional",  puesto 
que  mucha  parte  de  los  infusorios  reconocidos 
como'  lales  por  G.  Cunee  y  los  naturalistas  an- 
lei'iores,  enlrará  en  nuestro  reino  separado  de 
los  psyehoiiios,  repartiéndose  el  resto  Entrelos 
crustáceos,"  los  intestinales  y  ios  acalcphos  co- 
mo punió  de  parti  da  de  estos  órdenes  en  la  or- 
ganización primitiva, 

Tales  son  las  divisiones  del  método  ¿de 
G.  Guvicr,  y  en  cuanto  ¡i  las  especies  que  com- 
ponen aquellas  respecto  dios  órdenes  superio- 
res, loman  su  base  de  la  generación,  y  asi  los 
animales  que  por  este  acto  producen  individuos 
fecundos  son  reputados  de  la  misma  especie. 

.  'Método  da  Lamarck'. 

De  Lamarck  que  es  el  primero  .que  estable- 
ció ¡a  división  de  los  animales  Vertebrados  é 
invertebrados,  división  la  mas  radical  en  el 
reino  animal,  como  ya  dejamos. dicho,,  siguió 
otra  senda-diferente  ¡i  la  de  Lineo  y  sii  ilustre 
colega  (fe  Cíivier,  Pura  fundar  su  método,  [jasa 
del. simple  al  compuesto,  y' al  sacar  sus  gran- 
des caracteres'  ó  diferencias  entro  (os  seres 
del  desarrollo  de  la  vida,  en  la  idea  de  que  es- 
ta es  mayor  y  mas  eminente  en  razón  de  la 
complicación  de  los  órganos ,  De  Lamarck  si- 
gue paso  á  paso  los  progresos  de  esios  mismos 
órganos  y  de  la  vida'  que  de  ellos  rcsullu,  con 
un  talento  admirable.  Sus  obras  sobre  esta 
materia  son  un  código  de  razón  y  resultado  de 
observaciones  inmensas  desnudas  de  .toda  preo- 
cupación y  hechas  con  la  mejor  buena  fé,  rara 
por  cierto  aun  en  el  estudio  de  las  ciencias,  en 
elqnolosmas  sabios  prefieren  aveces  sacar  á 
salvo  su.  sislema  que  apreciar  como  deb'ieran. 
los  hechos  mas  palpables.  Los  mot'afísicos,  no 
menos  que  los  naturalistas,  deberían  empapar- 
se en.  las  obras  de  De  Lamarck  y  estamos  se- 
guros que  sacarían  de  ellas  muchas  mas  ideas 
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júsfas  que  las  que  pueden  encontrar  en  sus 
vanas  meditaciones,  cuyas  bases  por  lo  común 
liipolólicas  no  producen  mas  (pío  resallados 
ineierlos.  La.  introducción  á  la  historiada  los 
animales  sin  vértebras  ,  asi  como  la  filosofía 
botánica  de  Lineo,  es  una  obra  digna  de  la 
mayor  meditación  y  en'  la  que  nuestro  céle- 
bre naturalista  espone  ideas  con  la  lucidez  mas 
perfecto.  Ya  .nos  hemos  hecho  cargo  de  lo  mas 
principal  de  sus  razonamientos  y  por.  repug- 
nantes .que  puedan  ser  para  ciertas  personas 
sus  ideas  sobre  las  generaciones  espontáneas, 
sóbrela  naturaleza,  y  sobre  el  modo  de  pro- 
ceder de  esta  madre  común  para  cambiar  el 
desarrollo  fortuito  de  una  existencia  impérfec- 
la  en  una  existencia  acabada,  los  filósofos  se 
verán  obligados  á  admitirlas  cuantas  veces  se 
tomen  el  trabajo  de;  habérselas  y  preguntar 
á  sola  á  la  naturaleza. 

*  Invertebrados,  inuertébrati.  .Esíos  ani- 
males no.  tienen  esqueleto,  soñlosmeoos  per- 
fectos y  se  dividen  en .  dos  grandes '  seccio- 
nes.     '  '  . 

a.  Los  animales  apetticos,  que  según  su 
autor  no  "sienten  y  no  se  mueven  á.no  osci- 
larse su  irritabilidad,  no  tienen' ni  cerebro  ni 
médula  espinal,  ni  sentido  alguno,  esccptúán- 
do  á  lo  masel.del  tacto  y  ese  bastante  oblu- 
so^careeen  de  miembros  y  en  sus  variadas 
formas  no  se  advierte  disposición  alguna  ar- 
ticular. 

I .  Infusorios,  infusorio!.  Microscópicos  gela- 
tinosos, trasparentes  elásticosy  sin  boca  distin- 
ta ni  órgano  alguno  determinablo,  generación 
lisipara,  subgemtpara.  (Estos  caracteres  mas 
exactos  aun  que  los  asignados  basta  aqui  á  los 
microscópicos,  separan  necesariamente  de  cst 
tos  para  relegarlos. al  órdon  siguienle  á  oíros 
animales  mucho  mas  complicados  .que  Mnller 
asignó  á  los  infusorios  por  escapar  á  la  simple 
vista.)  ..'.-,...  ^ 

i  II.  Pólipos,  pohjpi.  Los  caracteres  de  esta 
clase  son  ignales  á  los  ya-espuestos  según 'e! 
método  de  G.  Cuvier.  De  Lamarck  le  lia  aumen- 
tado con  oíros  animales  considerados  hasta  el 
día  conio  infusorios.y  que  no  hacían  parte  de 
nuestra. clase  de  microscópicos  sino  provisio- 
nalmente y  por  e.stension. . 

III.  .  Estrellados  ó  radiados,  vadiati.  Anima- 
les  en  su  mayor  parte  vagabundos  con  cuerpo 
generalmente. suborbicular,  disposición  estre- 
llada ó  radiante  en  sus  parles  tanto  esternas 
como  inlernas,  sin. cabeza,  ojos  ni  palas  arti- 
culadas', perocon  órgano  digestivo,  y  respiran- 
dO'por  tubos  estertores  que  absorben  el  agua. 
Contienen  grupos  de  gérmenes  internos  pare-? 
cidos  álos  ovarios, 

IV.  Gusanos,  vermes.  Cuerpoblando  alarga- 
do, desnudo,  sin  cabeza  sin  .ojos  y  sin  miem- 
bros, y  con  boca  formada  por  una  ó  muchas 
trompas  absorbentes., No  tienen  cerebro  niiné- 
dula,  lo  que  hace  creer  que  carecen  de  senti- 
dos á  no  ser  una  especie  de  tacto.  No  tienen 
órgano  alguno  respiratorio.  La  generación  de 


estos  animales  es  uií  misterio,  viven  y  respi- 
ran quizá  por  la  absorción  cutánea  .que  ejer- 
cen  los  poros  de  su  superficie'.  ' 
!  Y.  En  esta  clase  de  gusanos  De  LaraarcV, 
incluye  proyisionalmbhle  lá  de  los  epizoams, 
cuyo  cuerpo  es  blando  ó  subcutáneo,  diversi- 
forme  y  con  una  especie  de  cabeza  aun  inde- 
cisa, y  algunos  apéndices  inarticulados,  que 
pueden  servir  do  pies. 

.  Aqui  comienza  á  desarrollarse-  esta  sime- 
tría que  no  hemos-observádo  en  los  apáticos  y 
que  no  cesa  hasta  el  hombre  mismo,,  simetría 
en  vii  [ud  de  la  cual,  parles  iguales  opuestas 
haced  que  la  mitad  de  un  animal  partido  lon- 
gitudinalmente sea  con  corta  diferencia  idén- 
tica á  la  otra  mitad,  cuya  igualdad  en  la  serte 
de  los  articulados  no  principia  casi  á  parecer, 
para  jugar  un  gran  papel  en  la  organización, 
hasta  en  los  acéfalos.  Los  epizoarios  viven  so- 
bre las.  nietas  do  los  peces,  y  son  parásitos 
éslcriores,  «asi  como  los  gusanos,  lo  son  y  oslan 
interiormente  mantenidos"  por  la  sustancia 
misma  de  los  animales  á  espensas  de  los  cua- 
les se  desarrollan  quizá  espontáneamente;  pu- 
ro según  las  formas  determinadas  do  aníema- 
no  por  las  leyes  de  la  naturaleza. ' 

b.  Los  animales  sensibles..  Aqui  aparecen 
ya  las  formas-  simétricas  y.paridad  de  parles 
opuestas  que  forman  séries  cuando  se  repiten. 
Los  órganos  t}él  movimiento, *  están  adheridos 
ála  piel,  el- cereta  existo  y  á  él  se  adhiere 
las  mns  veces  una  masa  medular  en.  formado 
cordón  nudoso.  Los  sentidos  sn  desarrollan  en 
estarcíase  sucesivamente,  y  corrayuda  dóciles 
los  animales 'de  esla  gran  sección  son  suscep- 
tibles de  ciertas  percepciones  que  sirven  pura 
su  conservapion.  De  ellas  se  deriva  una  espe- 
cie de  memoria. 

I  Insectos,  insecto}.  Articulados,  sufren 
mefarnó.rfosis  .ó  adhieren  nuevos  órganos,  y 
tienen  en  su  estado  perfecto  seis  patas,  dos 
cuernos,  dos  ojos  y  la  piól  córnea.  En  muchos 
existen  alas,  respiran  por  aberturas  y  no  se 
disiinguc  en  ellos  un  sistema  verdadero  (te 
circulación.  Estos  insectos  entre  los  cuales 
están  separados  los  dos  sexos  no  se  unen  sino 
una  vez  en  su  vida,  y  son  ovíparos  sin  escep- 
cion.  ■' 

.  II.  Arachnides,  arachnidece.  Son  ovíparos, 
sin  padecer  metamorfosis,  ni  adquirir  en  su 
cuerpo  partes  nuevas  al  desarrollarse;  lienen 
todos  palas  articuladas.  Estos  animales  tienen 
un  corazón  en  el  que  se  deja  notar  la  circula- 
ción. Respiran  porjráqueas  ó  por  bronquios. 
La  mayor  parte  pueden  unirse  muchas  veces 
durante  su  vida  y  demuestran  una  cierta  inte- 
ligencia,       .  ■ 

.III.  Crustáceos,  crustacet.  Ovíparos,  arti- 
culados, y  sin  alas,  pero  con  cuatro  cuernos,  y 
cinco  ó  siete  paros  de  patas.  Respiran  por 
bronquios  tanto  estemos  como 'ocultos;  bajo 
los  lados  de  la  escamada  la  coraza  tienen  un 
corazón,  vasos  para  la  circulación  y  unamé- 
dula  longitudinal,  nudosa  terminado  en  la  par- 
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¡e  anterior  por  un  pequeño  cerebro.  Su  sexo 
las  mas  veces  es  doble.' 

IV.  Andidos,  anndides.  Animales  blan- 
dos, alargados  en  forma  de  gusanos,  desnudos 
¿viviendo  en  tubos  a  los  que  no  están  adhe- 
ridos. Su  cuerpo  está  lleno  de  segmentos  tras- 
versales, los  mas  no  tienen  cabeza,  ni  ojos  ni 
palas  articuladas,  y  si  boca  sublerminal  va- 
riaMc;. caernos,  algunas  yeces  médula  longi- 
tudinal nudosa  con  nervios  para  el  sentimien- 
to y  movimiento,  y  sangre  roja  circulante  ya 
por  las  arterias  ó  ya  Bien  por  las  venas.  La 
respiración  se  verifica  por  bronquios,  cuya 
Existencia,  sin  embargo,  se  escapa  á  la  obser- 
vación de  ciertas  especies, 

V.  Cirri-pcdos,  cirrhipedas.  Animales  blan- 
dos, su  cabeza  y  sus  ojos  testáceos,  fijos,  con 
cnerpo  ai  parecer  al  revés  é  inarticulados, 
guarecido  de  una  especie  de  cubierta,  con  bra  - 
zos  anteriores  tentacularios  y  llenos  de  arti- 
culaciones; boca  casi  inferior  no  saliente,  con 
mandíbulas  trasversales  dentadas  y  empare- 
jadas, número  variable  de  brazos  desiguales 
dispuestos  en  dos  series  y  compuestos  cada 
uno  de  dos  cirros  setáceos,  mnltiarculados, 
ciliados;  el  ano  termina  en  un  tubo  en  forma 
de  trompa;  una  médula  nudosa  reina  en  toda 
su  longitud;  los  branquios  son  estemos  á've- 
ces  y  á  veces  ocultos,  la  circulación  se  obra 
pormedio  de  un  corazón  y  vasos  adyacentes; 
su  concha  se  eleva  sobre  un  pedículo  tendi- 
noso y  flexible;  cuando  no  es  compacta  está 
compuesta  de  muchas  conchas  desiguales,  ya 
móviles  ya  fijas  unas  con  otras  é  interiormen- 
te cubiertas  con  una  especie  de  manto  al  que 
están  adheridas. 

VI.  Conqui furos,  conchífera).  Be  Lamarclc 
(loro.  V  de'su  Historia  de  los  animales  sin  vér- 
tebras), há  separado  de  los  moluscos  en  la 
grande  división  de  los  animales  sensibles  una 
nueva  clase  á  que  llama  conquiferos  ó  conchí- 
feros. Esta  so  compone  de  seres  Mandos,  inar- 


ticulados, siempre  fijos  en  una  concha  6  cara- 
col bibalvo.  No  tienen  cabeza  ni  ojos,  si  una 
boca  desnuda,  desprovista  de  partes  duras,  y 
están  guarecidos  por  una  úmplia  cubierta  que 
envuelve  todo  su  cuerpo,  formando  dos  caidas 
á  manera  de  hojas.  La  generación  de  los  con- 
quiferos, que  son  esencialmente  hermafrodi- 
tas,  se  opera  por  medio  do  un  mecanismo  inte- 
rior y  sin  coito  ;  de  aquel  resultan  huevos  o 
pequeñas  auimalillos,'sin  que  esté  bien  acla- 
rado este  punto,  El  nombro  de  conquiferos  pro- 
viene de  la  palabra  conca  empleada  por  los 
antiguos  para  designar  ciertas  conchas  bibul- 
vas.  Estas  envuelven  por  lo  común  á  todo  el 
animal  al  cual  están  ligadas  sus  conchas  p or- 
dos fuertes  ligamentos,  y  se  abren  por  el  cos- 
tado obrando  la  una  sobre  la  otra  por  medio  de 
un  gozne.  Los  conquiferos  de  De  Lamarck  cor- 
responden á  los  acéfalos  do  G.  Cuvier. 

VII.  Moluscos,  molusm.  Animales  blandos, 
inarticulados,  con  cabeza  mas  ó  menos  saliun- 
té  por  la  parte  anterior,  tienen  ojos  y  una  es- 
pecie de  patas  y  brazos  dispuestos  en  forma 
de  corona,  boca  variable  ,  armada  ordinaria- 
mente de  partes  duras,  sn  cuerpo  está  guare- 
.cido  por  unacubiertaquo  variaen  muchos  y  que 
envuelve  muchas  veces  en  parle  al  animal.  Los 
moluscos  res  piran  por  bronquios  que  varían  por 
su  disposición,  y  que  rara  vez  son  simétricos; 
la  circulación  es  doble,  el  corazón  unilocular. 
A  veces  tiene  sns  alas  divididas  y  muy  separa- 
das unas  de  otras;  carecen  de  cordón  medular 
nudoso  en  la  longitud  del  cuerpo;  pero  si  tie- 
nen nudos  esparcidos,  muy  escasos  y  diferen- 
tes nervios.  Los  moluscos  esláu  desnudos,  des- 
provistos de  partes  sólidas  é  conteniendo  in- 
teriormente algún  cuerpo  duro  ó  una  concha, 
cuando  esta  no  les  presta  el  apoyo  estertor 
que  necesilau.  Las  conchas  de  los  moluscos, 
cuando  las  tienen,  jamás  están  compuestas  de 
séries  ligadas  por  goznes. 


Orden  presunto  do  la  formación  de  los  animales,  presentando  dos  series  separadas 

y  subramosas. 


SEIUE  DE  LOS  HAitTICULinoS. 

¡Infusorios, 
PoTip"ós. 
.  Ascidianos.  Aadianos. 
_J  

SENSIBLES  .  .jC^!^' 
(  Moluscos. 


SfiniE  DÉ  LOS  MAIITTCÜLADOS, 

Gusanos. 

Epizorreos. 


Anelidas. 


INTELIGENTES. 

115    1HBLIOTECA  POPULAn, 


Í Peces. 
Reptiles. 
Aves. 
\Mamiferos. 


Insectos. 
|  Arachnides. 
Crustáceos. 
Cirripedos. 


T.    II.  47 
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Vertebrados,  vertebran  á  animales  in- 
teligentes, listos  sienten,  adquieren  ideas  y  las 
rellenen;  ejecutan  las  operaciones  de  su.  volun- 
tad conforme  a  las  ideas  que  aquellas  les  su- 
gieren mas  ó  menos  complicadas;  pero  siem- 
pre razonables  en  cierto  grado.  Ademas  de  la 
columna  vertebral,  que  es  una  de  las  princi- 
pales partes  constitutivas  de  los  animales  in- 
teligentes, estos  tienen  un  cerebro  y  médula 
espinal,  de  donde  parten  los  nervios,  agentes 
dtfect'os  de  toda  inteligencia;  tienen  los  sen- 
tidos distintos,  los  órganos  del  movimiento  fi- 
jos sobre  las  partes  del  esqueleto  interior  y  for- 
mas simétricas  en  iguales  partes. 

Los  peces,  los  reptiles,  las  aves  y  los  ma- 
míferos caracterizados  como  lo  liemos  beebo 
arriba,  son  las  cuatro  clases  de  que  se  compo- 


ne la  grande  sección  de  los  animales  en  quie- 
nes De  Lamarck  reconoce  el  precioso  atributo 
de  la  inteligencia. 

En  el  ingenioso  método  que  acabamos  de 
esponer  ,  se  ve  la  progresión  que  ba  debido 
ser  observada  por  la  naturaleza  para  la  com- 
plicación de  los  animales,  ingeniosamente  des- 
cubierta por  este  autor ,  y  de  la  cual  la  tabla 
anterior  puede  dar  una  idea  exacta. 

Método  de  Mr.  Dumeril, 

Mr.  Dumeril,  en  una  escelonte  obra  titula- 
díi  Zoología  analítica  ,  usando  de  otro  arre- 
glo metódico ,  procede,  asi  como  Lineo  y 
G.  Cuvier,  pasando  del  compuesto  al  mas  sim- 
ple, y  asi  reparte  los  seres  vivientes  en  nueve 
clases  con  arreglo  á  la  tabla  siguiente: 


,Con  pulmones 


YEUTEEnAEOS. 


ISVEnTEDHADOS. 


¡Vivíparos  con  tetas. 
Sin  tetas. 


I  Mamíferos. 
( Cubiertos  de  pluma.    II  Aves. 

}  Sin  pluma   111  Reptiles. 

en  vez  de  pulmones.   IV  Peces. 

V  Moluscos, 


*Con  agallas 

fí™„...„„„„„!n,  í  Simples  ó  inarticulados  t 
[ Con vasosy nervios.  ^    .*         .  c miembros 

lAlflculad0S  '  Sin  miembros 


[  Sin  vasos 


)  Con  miembros  y  nervios. 
1  (Sin  músculos  nerviosos  . 


VI  Crustáceos. 

VII  Gusanos, 

VIII  Insectos. 
IX  Zoófitos. 


tos  zoófitos  de  Mr.  Dumeril  corresponden 
poco  mas  ó  menos  alastres  primeras  clases  de 
¡miníales  apáticos  de  Do  Lamarck;  sus  gusanos, 
á  los  del  mismo  autor,  añadiendo  las  annoli- 
das;  sus  insectos  á  los  insectos,  con  mas, las 
aracbuides,  que  á  ejemplo  de  Lineo,  el  sabio 
profesor,  confunde  entre  los  ápteros  ó  anima- 
les sin  alas,  y  por  último,  sus  moluscos,  que 
son  los  de  G.  Cuvier,  corresponden  á  los  mo- 


luscos, álos  conquíferos  y  álos  cirripodos  do 
De  Lamarck. 

Método  de  Mr.  de  Blainmlle. 

A  los  diferentes  métodos  zoológicos  que  se 
ban  espuesto  en  este  articulo ,  falta  aun  que 
añadir  la  clasificación  de  Mr.  de  liiainvillc,  que 
boy  dia  pasa  por  la  mas  clásica  y  exacta. 

La  tabla  siguiente  dará  una  idea  de  esta 
clasificación: 


REINO. 


DIVISION  DEL  HEINO. 


f  Os  (cosarios  (veri  obrados) . 


Jzijcomoufos, 


1  Piliferos  (mamíferos,)! 

2  Peniferos  (aves.) 

3  Ptendactiles. 

4  Scutíferos  (reptiles,) 

5  Icfhyosamios  (anfibios.] 
C  ¡íudipeUitcros. 

7  EraneMferos  (peces,} 
S  Iíexápodos, 
9  Octópodos. 

10  Decápodos. 

1 1  íleterópodos. 

12  Tetradecapodos. 


ANIMALES. 


\  Enl.omozoarios  (articula- 
dos)  .  .  .  ,\13  Miriápodos. 

I 14  Cbetópodos 


ACTINOMOriFOS  . 


riETEüOMOIlFOS, 


Malocozoarios  (moluscos) 


AcUnozoarios  (zoófitos) . 


ó  Maleutomópotlos. 

6  Malacópodos. 

\17  Apodos. 

18  Géfalos. 

10  Cefalidas. 

20  Acéfalos. 

21  Arrbodermarios. 

22  Araccnodermario. 
23-Zoantarios. 

24  Polipiarios. 

25  Zóofsitarios. 
2G  Tbelnldos. 
27  Spongites. 
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En  1816,  y  en  el  boletín  de  la  Sociedad  Fi- 
lomáíica  presentó  Mr.  de  Blainvillc  el  primer 
ensayo  de  su  método  zoológico,  y  después  en 
1822,  en  el  primer  volíimeú  de  su  obra  Ulula- 
da: De  la  organización  da  los  animales  ó  prin- 
cipios de  anatomía,  comparada,  emprendió  de 
nuevo  ese  trabajo.  Muchas  veces  espuso  su 
clasificación  én  sus  cursos  de  la  Sorbona  y  del 
Museo,  y  por  último,  la  dió  de  nuevo  a  luz  en 
el  Suplemento  al  diccionario  de  ciencias  natu- 
rales, (1840)  articulo  ANIMAL. 

Los  limites  de  esté  artículo  no  nos  permi- 
ten entrar  en  mas  detalles  asi  como  lo  hubié- 
ramos deseado  ;  pero- tendremos  ocasión  de 
desenvolver  esta  clasificación  verdaderamente 
natural  en  los  artículos  que  dedicaremos  ¡i  los 
tipos  zoológicos  de  Mr.  de  Blainville.  Véanse 
las  palabras  entosiozoaiuos,  hetenmoupiios, 
malacozoamos,  osteozoamqs,  zoophitos,  etc. 

Mr.  Mime  Edvrars  ha  moditicado  la  clasi- 
ficación de  G.  Cuvier'  é  introducido  algunos 
cambios  en  el  método  zoológico  ,  de  todo  lo 
que  nos  haremos  cargo  en  oíros  muchos  artí- 
culos de  esta  obra. 

Los  que  deseen  mas  pormenores  aun  sobre 
los  animales  en  general  pueden  ¡consultar  todos 
los  tratados  de  zoología  y  principalmente: 

Bu Non:  Bitloire  naturelle  genérale  cí  partiowlare 
ííes  animante, 

(i,  Cuvier:  Reame  animal. 

ltlainville:  Bnlletinde  la  socielé  phihmatirjue.— 
Principes  d'anatomic,~ Dictionaire  des  seiencies  na- 
iurelles,  etc. 

Dumeril.  Zoología  anaíitiqité, 

Lalreilkr  Vainilles  nalarelles  du  regne  animal. 

Milne  Eihvars:  Elementa  de  soologie  ote  íesons  tur 
i  'imatomie  la  pkiiiolúgie  la  elasificalion  oí  lesmcmrs 
lies  animaux. 

Bid.  Geoffroy  Snint-íiilairc:  Zoología  genérale, 
Hans  les  miles  A'Baffon  de  Boret,  ele. 

ANIMALES  FOSILES  Y  ANIMALES  PERDIDOS. 
[Historia  natural.)  Lhhnanse  anímales  fósiles 
aquellos  cuyos  restos  encontrados  en  el  seno 
do  la  tierra  ó  en  algún  banco  de  piedra,  son 
idénticos  en  todas  sus  partes  a  cualquiera  de 
los  animales  existentes.  Por  animales  perdidos 
se  entienden  aquellos  cuyos  restos  no  encuen- 
tran analogía  con  las  especies  vivientes  y  cu- 
yas razas  ya  han  desaparecido  de  la  superficie 
del  globo  ó  profundos  senos  del  mar. 

Habituados  desde  nuestra  infancia  en  la 
idea  de  que  cuanto  nos  rodea  salió  comple- 
to y  perfecto  del  caos  durante  una  sola  sema- 
na, y  haber  pintado  al  padre  común  de  los 
hombres  dosde  los  primeros  dias  de  la  crea- 
ción imponiendo  su  verdadero  nombre  en  cada 
individuo  de  la  viviente  cohorte  que  daba  la 
animación  al  universo  nuciente,  no  concebi- 
mos apenas  que  puedan  desarrollarse  razas 
nuevas  en  el  globo,  y  que  hayan  desaparecido 
por  completo  otras  antiguas. 

Sin  embargo,  en  la  palabra  creación  de- 
mostraremos que  diariamente  puedo  y  de- 
be necesariamente  aumentarse  el  número  de 
los  seres  vivientes  por  medio  de  generaciones 


Imprevistas,  y  bastará  el  probar  en  esle  articulo 
ame  el  tiempo  ha  destruido  hasta  el  recuerdo 
de  ex  istencias  que  no  hubieran  sido  reconocidas 
á  no  mediar  los  grandes  adelantos quehan  he- 
cho en  nuestros  dias  las  ciencias  naturales  y 
las  profundas  investigaciones  del  ya  cita- 
do G.  Cavier,  uno?de  los  sabios  á  quien  mas 
deben  estás  ciencias  por  el  impulso  verdade- 
ramente filosófico  (pie  las  ha  dado. 

Desde  el  momento  en  que  se  profundizó  al- 
go en  la  tierra  y  se  descubrieron  las  venas  de 
las  rocas  para  sacar  malcríales  de  construcción 
los  operarios;  aun  los  menos  observadores,  no 
tardaron,  en  reconocer  en  muchos  sitios  que  la 
tierra  y  aun  la  piedra  misma,  estaba  formada  ó 
llena  de  restos  que  no  podían  haber  pertene- 
cido sino  á  sores  creados  que  vivieron  en  otro 
tiempo.  Desde  que  comenzó  á  obrar  Ja  re- 
flexión sobre  estos  monumentos  de  remotas 
destrucciones  so  buscaron  cuellos  las  pruebas 
de  una  gran  revolución  física,  de  un  diluvio 
universal,  cuya  tradición  han  perpetuado  ca- 
si todas  las  mitologías,  representando  este  gran 
desastre  como  un  castigo  del  cielo,  á  que  por 
sus  impiedades  se  hicieron  acreedores  nuestros 
padres.  ■ 

•  Fijos  en  esta  idea,  y  con  el  designio  de  bus- 
car pruebas  en  la  naturaleza  misma,  muchos 
sabios,  atenidos  mas  á  la  letra  que  al  sentido 
de  los  sagrados  libros,  se  dedicaron  á  descar- 
nar el  inmenso  esqueleto  de  nuestro  plauetn, 
a' buscar  en  sus  senos  las  huellas  de  esos  gi- 
gantes cuyos  desórdenes  sobre  todo  habían 
provocado  la  ira  divina,  suponiendo  haber  ha- 
llado restos  de  hombres  que  fueron  testigos 
del  diluvio  y  que  probasen  el  que  una  vez  des- 
arrollado por  el  Eterno  el  plan  inmenso  de  la 
creación,  nada  se  ¡libia  cambiado  en  los  re- 
sultados de  este  mismo  plan,  después  dese- 
mejante cataclismo,  y  viendo  en  los  seres  ane- 
gados de  resultas  deesa  catástrofe  y  á  cuyos 
huesos  se  podría  preguntar,  animales  iguales 
en  un  todo  á  ios  que.  por  parejas  de  distintos 
sexos  fueron  salvados  en  el  arca.  Bajo  esto  con- 
cepto sostenían  aun  ciertos  naturalistas  que 
debían  hallárselos  análogos  de  todos  los  fósiles 
ya  en  los  grandes  conlineiitcS'qnc  aun  uo  ha- 
bían sido  descubiertos  ó  ya  en  los  abismos  del 
Océano  dondela  sonda  no  había  pendrado.  Las 
corazas,  y  los  caparazones  de  las  tortugas  fósi- 
les fueron  para  ellos  cráneos  de  nuestros  pri- 
meros padres  confundidos  con  el  légamo  depo- 
sitado por:'las  aguas  diluvianas.  Auna  gran  sa- 
lamandra se  la  tuvo,  quizá  por  un  contempo- 
ráneo del  patriarca  que  perpetuó  nuestra  ruta, 
y  á  unos  pocos  trozos  de  madera  petrificada, 
restos  de  la. grande  arca  que  salvó  de  la  cólera 
del  cielo  á  los  seres  escogidos  para  perpetuar 
las  especies. 

Las  quebradas  y  desigualdades  de  una 
tierra  cortada,  el  desgaje  y  rompimiento  de 
los  valles  y  de  las  rocas,  el  iiacinamienlo  de 
las  montañas,  la  inclinación  de  las  capas  de 
la  tierra,  ó  de  los  bancos  sólidos;  en  uua  pala- 
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bra,  cuantos  accidentes  topográficos  se  notan 
en  la  superficie  ó  profundidades  del  globo, 
fueron  considerados  como  efectos,  ya  de  la 
abertura  de  las  cataratas  del  cielo  por  las  que 
se  precipitaron  sobre  la  tierra  tantas  aguas  su- 
periores, ó  ya  de  la  retirada  impetuosa  de  esas 
mismas  aguas,  que  se  indica  ¡babor  sido  muy 
pronta. 

Sin  embargo,  si  los  restos  do  toda  especie 
de  animales  que  se  encuentran  esparcidos  en 
fragmentos  ó  reunidos  .en  capas  inmensas,  y 
qutíse  dicebaber  sido  testigos  de  tamaña  revo- 
volueion  hubiera  sido  efectivamente  el  resulta- 
do de  una  brusca  catástrofe,  hubieran  presen- 
tado por  todas  partes  y  sin  escepcion,  un  des- 
orden, un  contrasentido  parecido  al  que  cau- 
san en  los  campos  el  desborde  de  los  rios  a  la 
caida  de  los  torrentes,  talándolos  sin  simetría 
ni  proporción  alguna.  Antes  que  nadie  obser- 
vó Rcniunurqne  esto  no  sucedía  constantemen- 
te, y  que  si  en  muchos  casos  se  encontraban 
los.  fósiles  amontonados  confusamente,  en  otros 
aparecían  restos  de  animales  petrificados  en  la 
situación  en  que  estos  debieron  vivir  y  morir 
naturalmente.  M  Santa  Cruz  del  Monte  {Fran- 
cia} cerca  del  Carona,  hay  bancales  de  conchas 
y  rocas  formadas  en  bu  totalidad  de  mariscos, 
que  indudablemente  vivieron  todo  el  tiempo 
necesario  para  su  desarrollo  en  el  sitio  mismo 
en  que  aun  se  ven  conservados,  sin  que  nos 
pueda  persuadir  ningún  indicio  de  que  haya 
causado  su  muerte,  ó  piieslo  un  término  á  su 
reproducción  sucesiva,  otra  circunstancia  mas 
que  !a  general  del  término  asignado  á  su  exis- 
tencia y  la  retirada  lenta  y  gradual  de  las 
aguas. 

Podríanlos  citar  otras  localidades  en  que 
muy  fácilmente  hayan  podido  repetirse  esos 
hechos,  y  los  crecientes  arrecifes  de  los  archi- 
piélagos de  Asia  y  del  mar  del  Sur  nos'indi- 
carian  tos  medios  de  que  se  vale  la  naturaleza 
para  rorrnar,|s'm  recurrir  á  diluvio  alguno,-  in- 
sensibles y  duras  rocas  con  restos  de  seres 
vivientes.  Baste  decir  que  en  muchos  puntos, 
las  aguas  han  abandonado  y  reconquistado  un 
mismo  terreno,  y  que  si  su  invasión  pudo  ser 
s  brusca,  su  permanencia  luego  ha  sido  cu  lo 
general  muy  durable,  y  mas  lenta  aun  sii  reti- 
rada. Añadiremos  ademas  nuc  !a  superficie  to- 
da de  nuestro  globo,  ó  al  menos  su  mayor  par- 
te, ha  estado  sujetaámas  de  un  diluvio  ó  gran- 
des inundaciones  alternativas,  de  las  cuales 
quedan  vestigios  tan  irrecusables  como  pro- 
fundos. 

G.  Cnvier  y  Mr.  Bronguiart,  por  ejemplo,  en 
sus  importantes  investigaciones  sobre  los  hue- 
sos fósiles  de  las  cercanías  de  París,  han  ob- 
servado que  el  mar  después  de  haber  cubierto 
por  largo  tiempo  la  comarca  donde  se  eleva 
hoy  día  la  capilal  de  la  Francia,  y  dchaher  de- 
positado tranquilamente  en  su  aireo  las  diver- 
sas capas  que  forman  hoy  su  suelo  interior, 
le  abandonó  á  las  aguas  dulces  que  allí  vinie- 
ron á  acumularse  en  grandes  lagos,  eu  los ' 


cuales  y  en  una  larga  sucesión  de  siglos  se 
formaron  los  espejuelos  y. los  bancales  gracio- 
sos que  alternan  con  ellos  y  los  encubren- 
(pie  los  animales  particulares  cuyos  huesos 
rellenan  nuestros  peñascos,  ya  viviendo  ea  es- 
tos mismos  lagos,  ya  en  sus  orillas  dejaron  sus 
restos  sepultados  en  ta  especie  de  vaso  en  que 
se  han  conservado.  Que  después,  en  una  época 
mas  reciente,  el  mar  volvió  á  ocupar  su  antiguo 
puesto  y  dejó  como  señal  de  su  nueva  irrupción 
y  de  su  anterior  morada  bancos  compuestosde  las 
conchas  que  en  él  se  crian;  y  por  último,  qnC 
las  aguas  saladas  cedieron  otra  vez  su  lugar  á 
los  pantanos  y  lagunas,  a  cuya  larga  exislea- 
cia  se  deben  esas  capas  compactas  de  piedras 
llenas  de  conchas  de  agua  dulce,  haciéndose 
fértiles  esas  campiñas  que  prestan  hoy  dia 
alimento  i  los  parisienses,  sin  que  estos  se 
acuerden  do  los  anoplotberium,  los  paldothe- 
rinm  y  de  otros  animales  que  vivieron  anles 
que  ellos  sobre  las  riberas  del  Sena. 

Terrenos  semejanies  y  con  idénlicns  cir- 
cunstancias se  barí  bailado  después  en  toda 
la  Francia,  y  en  todos  ellos  se  han  descubierto 
huesos  de  animales  parecidos  á  los  que  se  ven 
en  los  peñascos  de  Montmartre.  En  ISspaña  so 
han  observado  también  indicios  ele  una  igual 
sucesión  de  catástrofes;  muchos  sabios  de  la 
bélgica  han  vislo  en  su  pais  fenómenos  aná- 
logos; la  Italia  presenta  también  ejemplos  de 
lo  mismo,  así  como  otras  varias  partes  del 
mundo  los  presentan  igualmente  y  sin  dispala 
se  encontrarán  muchas  mas,  cuando  el  genio  y 
el  espirito  de  observación  penelre  en  lositití- 
nilos  lugares  que  aun  reclama  su  ojo  investi- 
gador. . 

Cuantas  clases  de  animales  existen  actual- 
mente, tienen  sus  representantes  en  los  res- 
tos del  viejo  mundo,  mientras  que  én  estos  no 
se  ve  especie  alguna  de  las  contemporáneas: 
algunos  peces,  algunos  mariscos  delosque.se 
conocen  hoy  dia  es  cierlo  que  existían  en 
los  tiempos  de  las  razas  perdidas;  pero  ámas 
de  ser  bastante  escaso  el  número  de  estas  es- 
pecies, su  patria  presente  se  encuentra  muy 
lejos  de  la  tumba  de  sus  análogos  antiguos. 
Aun  cuando  no  haya  habido  eslmeion  total  do 
razas,  hay  de  cierto  traslación  de  las  mismas 
de  unos  climas  á  otros,  circunstancia  que  se 
observa  también  en  el  reino  vegetal.  Una  mul- 
titud de  plantas,  asi  como  otra  de  animales, 
lian  desaparecido  de  la  tierra  para  dar  lugar  á 
la  nueva  vegetación  que  al  présenlo  la  em- 
bellece. Estas  plantas  conservadas,  cual  si 
fuera  en  una  estufa  ó  reserva  lorio,  perte- 
necen generalmente  á  familias  que  ya  no 
existen,  y  que  ya  tampoco  podían  existir  on 
el  clima  en  que  dan  sombra  las  plañías  consi- 
deradas hoy  como  fósiles.  Mr.  Adolfo  It.mng- 
niarí  ha  dado  mucha  luz  para  la  historia  de, 
estos  sepulcros  de  vegetales,  ynos  aprovecha- 
remos do  sus  descubrimientos  en  el  articulo 
fósil.  Aquí  no  tratamos  mas  que  de  animales 
perdidos. 
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ííastttaqni'sc  había  creído  que  toda  la  parte 
Manda  de  estos  animales  jamás  seria  conoci- 
da, y  que  por  lo  tanto  seria  imposible  resta- 
blecer su  memoria  después  de  tantos  siglos 
como  han  pasado  sobre  sus  restos;  pero  Lamo- 
roiixha  encontrado  en  las  rocas  de  Calvados 
varios  animales  conservados  casi  en.  su  lotali- 
dad  y  fáciles  de  Teconoeer  á  primera  vista. 
Todos  conocen  la  historia  del  rinoceronte  sep- 
tentrional, cuya  raza  ha  desaparecido,  y  de  la 
cual  se  descubrió  un  individuo  en  nuestros 
ilias,  por  efecto  del  desprendimiento  de  una 
colina,  el  cual  conservaba  toda  su  carne  y  aun 
el  pelo..  Sin  embar'go,  la  conservación  de  todo 
lo  que  no  sea  hueso  es  un  caso  muy  raro,  y 
de  que  no  se  hallen  con  frecuencia  restos  de 
radíanos,  acatephos  y  de  otros  animales  que. 
podríamos  calíñear  de  transitorios  ó  fugaces, 
jio  se  debe  deducir  que  semejantes  seres,  in- 
feriores en  la  escala  á  la  organización  de  los 
animales  primüivos  comunmente  conservados, 
no  hayan  precedido  á  estos  en  la  creación  do 
todos  los  seres. 

Jamás  se  lian  encontrado  restos  de  animales 
perdidos  en  las  rocas  de  granito,  ni  en  otras 
mas  antiguas  probablemente  que  las  plantas  y 
los  animales,  como  ni  tampoco  en  el  espesor  de 
lus  bancos  de  carbón  de  tierra.  En  la  pizarra 
es  donde  se  comienzan  á  hallar,  sino  frag- 
mentos sólidos,  al  menos  moldes  que  perte- 
necieron á  seres  dotados  de  vida;  pero  tan  di- 
ferentes a  los  grupos  boy  dia  existentes,  que 
se  necesita  mucha  circunspección  para  agre- 
garlos á  los  crustáceos  brancliiopodos.  Estos 
seres,  que  fueron  sin  duda  de  los  primeros  en 
los  que  se  desarrolló  la  vida,  hoy  tan  esten- 
dida,  mas  fueron,  mencionados  (pie  descritos, 
antes  del  ya  mencionado  Mr.  Brongniar,  que 
se  hizo  cargo  deeüos.  Este  sábio,  que  derrama 
nuevas  luces  sobre  todas  las  materias  de 
pe  (rala,  ha  encontrado  la  historia  de  eslos 
primeros  habitantes  del  mundo  y  ha  leido  en 
el  Instituto  de  Francia  una  escclente  memoria 
en  la  que  ademas  de  dar  á  conocer  su  organi- 
zación, propone  la  división  en  dos  grandes  gé- 
neros llamados  oallymeney  ogigie. 

El  calcáreo  gris  y  compacto,  que  constitu- 
ye la  mayor  parte  de  las  montañas  unidas  ¡i 
las  grandes  cadenas  ,  llamadas'  comunmente 
primitivas,  presenta  á  su  vez  una  multitud  de 
restos  de  animales,  cuyos  análogos  no  cono- 
cemos hoy  dia,  tales  son  las  amnionilas,  los 
lculicularios,  y  los  helenistas.  En  otras  rocas 
calcáreas,  probablemente  mas  modernas,  ve- 
mos enseguida resios de  seres  creados,  cuyas 
especies  están  perdidas  ,  pero  sus  géneros 
existen  siempre,  tales  son  los  madreporas, 
los  fcrcbraíulos,  los  nautilios  y  otros  ma- 
riscos. 

Viene  después  un  terreno  gredoso,  pero  á 
veces  sólido,  que  separa  la  formación  prece- 
dente de  ,1a  de  la  tierra  caliza  queaparece.  en 
la  parto  superior.  Esta  capa  subterránea,  que 
6o  descubrió  eu  varias  escavaciooes,  y  délas 


que  resultaron  las  cuevas  ó  criptas  que  se  ven 
cu  Maeslricb,  abunda,  primero  en  crustáceos, 
y  en  restos  de  anélidos,  y  después  apare- 
cen restos  de  reptiles  que  atestiguan  una 
ópoca  en  que  las  aguas  y  sus  cercanías 
estaban  pobladas  de  clases  huevas  de  pe- 
res, de  organización  mas  complicada.  Tortu- 
gas, cocodrilos,  y  lagartos  gigantescos  vi- 
vían entonces,  y  al  mismo  tiempo  en  que 
estaban  próximos  á  desaparecer  los  ullímos 
cuernos  de  ammon,  loshaculistas,  los  IuitíIír- 
tas,  los  pequeños  nautiláceos,  yolras  especies 
análogas,  l'ero  tos  mamíferos  no  existían  aun; 
en  vano  so  han  querido  hallar  restos  de  estas 
especies  en  las  rocas  calcáreas  de  Maeslrich; 
iodos  los  que  ofreeian  alguna  semejanza  con 
los  de  esa  clase  de  animales  se  lia  visto  des- 
pués que  eran  fragmentos  de  tortugas  ó  de 
otros  varios  crustáceos. 

La  piedra  calcárea  que  se  usa  comunmente 
en  Taris,  para  edificar,  y  que  se  encuentra  pa- 
recida en  oíros  varios  puntos  de  Francia  y  de 
In  gl  aterra,  vi  en  e  después  sobreptics  ta  á  1  a  arcil  I  a 
plástica,  ó  bien  á  una  especie  de  arena  negra 
llena  de  piritas  en  descomposición,  que  la  se- 
paran de  la  caliza.  Esta  piedra conliene  en 
Dax,  departamento  délas  Laudas,  en  Mengnac 
no  lejos  de  Burdeos,  y  en  oíros  varios  pun- 
tos, grandes  porciones  de  conchas,  y  entre 
seiscientas  especies  por  lo  menos,  q<¡e  se  han  re- 
conocido perfectamente,  apenas  schallnrá  una 
docena  que  se  pueda  considerar  reproducida  en 
el  mundo  actual, 

las  cercanías  de  Verona  y  de  Yicenza,  en 
la  Alia  Italia;  presentan  por  úllimouna  forma- 
ción probablemente  mas  reciente  y  muy  aná- 
loga á  la  de  OEuingen  y  de  Pappeinheim,  en 
Franconia,  riondese  encuenlran como alli  gran 
porción-  de  animales  fósiles,  mezclados  con 
animales  perdidos,  los  peces,  sobre  todo,  se 
ven  hacinados,  y  es  digno  denotarse  que  en 
los  sitios  que  parecen  datar  desde  la  forma- 
ción de  este  calcáreo,  no  so  encuentran  ani- 
males vertebrados,  y  á  medida  que  eslos  van 
apareciendo,  indican  un  órden  de  cosas,  en  el 
que  el  agua  debia  aun  cubrir  la  mayor  parle 
de  la  tierra,  puesto  que  según  los  remotos  ar- 
chivos de  la  existencia,  los  peces  fueron  los 
primeramente  creados,  los  reptiles  vinieron 
después,  los  delfines,  las  focas,  y  los  lanum- 
ttnos,  siempre  acuáticos,  precedieron  á  los 
mamíferos  terrestres,  y  cuando  se.  éticneut-ftiri 
restos  de.  eslos,  se  ve  que  perlencccn  aun  á 
especies  que  f recu en lan  bis  orillas  de  las  aguas, 
y  por  úlürno,  los  pocos  órnilhotilosqoe  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  son  pelicanos,  cigüeñas  y 
chorchas  marinas,  que  se  han  considerado 
siempre  como  aves  acuátiles,  ó  que  se  crian  en 
las  cercanías  del  agua. 

Kos  es Iraliui i  ¡arlamos  del  circulo  que  nos  he- 
mos propuesto,  arreglado  A  la  naturaleza  de 
osla  obra  si  diésemos  aqui  la  lista  de  los  ani- 
males perdidos  y  vueltos  á  encontrar;  cuyos 
restos  han  formado  la  costra  estertor  de  este 
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planeta  sobre  los  que  se  acumulan  los  nues- 
tros á  su  vez  en  esta  tierra  siempre  renovada 
por  el  polvo  de  las  generaciones  que  la  hue- 
llan con~su  planta.  Bástenos  haber  indicado 
por  medio  do  las  ideas  generales  que  hemos 
presentado,  cual  fué  la  importancia  y  el  pues- 
to quo  han  ocupado  estos  animales  perdidos 
en  el  conjunto  de  la  creación. 

Remitimos  al  lector  que  deseo  mas  porme- 
nores sobre  esta  materia,  á  las  palabras,  fósi- 
les y  paleontología,  donde  nos  haremos 
cargo  de  los  animales  perdidos  mas  notables, 
asi  como  también  consagraremos  artículos  es- 
peciales ¿algunos  de  estos  animales. 

ANIMISMO.  (Medicina.)  Anima,  alma.  Sis- 
tema en  el  cual  el  alma,  ó  uu  principio  apólo- 
go, y  que  varia  según  los  autores  animistas, 
se  considera  como  la  causa  que  preside  á  to- 
dos los  fenómenos  de  la  vida.  {Véase  sis- 
temas.) 

anis,  pimpinela,  ahis  matalahuva  mata- 
LAHUGA. [Pimpinela  anisum.)  Tourncfort coloca 
esta  planta  en  la  sección  primera  de  la  clase 
sétima  que  comprende  las  yerbas  de  llores  ro- 
sadas y  aparasoladas,  sostenidas  por  radios, 
cuyo  cáliz  se  convierte  en  un  fruto  compues- 
to de  dos  -semillas  pequeñas  y  acanaladas,  y 
la  designa  con  la  frase  apium  anisum  diatum 
semine  suave  oíante  ma¡ori.  Lineo  la  clasi- 
fica en  k  peiitandila  diginia  y  la  llama  pim- 
pinela  aniswn. 

Su  flor  consta  de  cinco  pétalos  y  de  cinco 
estambres  y  de  un  pistilo;  de  sus  hojas,  las 
inmediatas  á  la  raiz  son  redondeadas,  escota- 
das, y  se  hallan  divididas  en  tres  y  en  mas 
partes  las  que  están  mas  altas.  Su  raiz  es 
ahusada,  blanca  y  fibrosa. 

El  tallo  de  esta  planta,  originario  de  Egip- 
to, se  eleva  hasta  la  altura  de  un  pie  y  es  ra- 
moso, acanalado  y  hueco,  su  semilla  carmina- 
tiva, estomacal  y  apetitiva,  tiene  ea  medici- 
nas varios  é  importantes  usos, 

^Elanis  se  cultiva  en  España,  "y  particular- 
mente, en  las  costas  de  Levante.  Gústale  la 
tierra  lijera,  arenosa,  bien  abonada  y  que 
ocupe  una  posición  cálida. 

Aunque  abunda  esta  planta  en  varias  pro- 
vincias españolas,  el  anis  mas  selecto  se  coge 
en  tas  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía,  de 
donde  sale  buena  copia  para  paises  esíran- 
geros,  pues  aunque  también  en  algunos  de 
estos  se  cria,  prefieren  el  nuestro  por  ser  mas 
grueso,  de  mejor  sabor  y  de  olor  mas  aromá- 
tico. 

Por  último,  el  anis  vegeta  como  el  peregil, 
adquiere  casi  la  misma  altura,  y  como  él  lle- 
va sus  llores  y  su.  simiente  en  un  pomo  ó  pa- 
rasol. Conviénele  un  terreno  bueno  ea  el 
cual  se  respiren  aires  cálidos,  que  ocupe  una 
posición  abrigada  y  que  esté  algo  pendiente. 
Perjudícale  la  humedad ,  razón  por  la  cual  es 
preferible  sembrarlo  en  secano  que  en  tierras 
de  regadío. 

Esta  plañía  se  llama  en  medicina  alma  de 


los  pulmones  y  alivio  de  los  intestinos.  Es  mi 
remedio  eficazmente  reconocido  céntralos  Da- 
tos y  otras  enfermedades  ó  indisposiciones, 

ANIVERSARIO.  (Historia.)  Compúnese  esta 
palabra  de  íiimuis,  año,  y  wrto,  vuelvo,  y  se 
aplica  á  los  días  consagrados  á  perpetuar  la 
memoria  de  un  hecho  ocurrido  ea  igual  dia 
del  año  anterior. 

La  mayor  parte  do  las  fiestas  son  aniver- 
sarios. 

»  Entre  los  judíos  la  Pascua  recordábala  sa- 
lida de  Egipto;  Pentecostés  la  promulgación 
de  la  ley;  el  PüTim  ó  la  Fiesta  de  las  suertes 
el  triunfo  de  Eslher  sobre  Amáu. 

Lo  mismo  sucede  entre  los  cristianos.  Las 
solemnidades  do  Navidad,  de  la  Epifanía,  de 
Pascuas,  de  la  Ascensión  y  de  Pentecostés  se 
refieren  al  día  mismo  del  año  en  que  se  veri- 
ficó el  misterio  que  celebran. 

El  calendario  no  es,  propiamente  hablan- 
do, otra  cosa  que  una  série  de  aniversarios. 
La  política  tiene  también  sus  aniversarios. 
Los  meses  del  año  eran  para  los  atenien- 
ses un  compendio  de  sus  anales  y  recordaban 
los  principales  rasgos  de  su  gloria,  tales  como 
la  reunión  de  los  pueblos  de  la  Atica  por  Te- 
seo,  la  vuelta  de  este  principe  á  sus  estados, 
la  abolición  de  todaslas  deudas  verificada  por 
él,  las  batallas  de  Maratón,  de  Salamina  y  de 
Platea,  cuyo  aniversario  tomaba  también  el 
nombre  do  Fiesta  de  la  libertad. 

El  primer  dia  del  año  entre  los  romanos 
era,  por  decirlo  asi,  el  aniversario  de  la  fun- 
dación de  Roma,  época  de  la  cual  databa  la  era 
romana,  ab  urbe  cóndita. 

El  primer  dia  del  año  entre  los  mahometa- 
nos, que  data  de  la  hegira  é  del  día  en  que 
Mahoma  se  vió  obligado  á  huir  de  la  Meca,  es 
un  aniversario. 

Todos  los  pueblos  han  establecido  solem- 
nidades anuales,  que  con  haría  frecuencia 
consagran  las  supersticiones  mas  ridiculas,  y 
á  veces  también  grandes  crímenes. 

Llámase  también  aniversario  el  día  que 
corresponde  al  del  fallecimiento  de  un  parti- 
cular, asi  como  las  solemnidades  fúnebres  que 
se  hacen  anualmente  con  este  motivo;  tales  la 
Conmemoración  dt¡  los  difuntos  en  la  iglesia 
romana. 

Esta  institución  se  encuentra  entre  los 
pueblos  mas  bárbaros.  En  el  reino  de  Beniii, 
los  habitantes  celebran  por  medio  de  sacrifi- 
cios el  aniversario  de  la  muerte  de  sus  ante- 
pasados. 

Los  lapones  inmolan  todos  los  años  i  sus 
antepasados  los  rengíferos  que  comen  en  un. 
festin. 

En  Tonquin  los  h,ijos  están  obligados  á  so- 
lemnizar toda  su  vida  el  aniversario  de  suspa- 
dres.  Celébrase  también  alli  con  la  mayormag- 
nifleencia  el  aniversario  délos  que  han  muer- 
to defendiendo  á  la  patria.  Sobre  unos  attares 
se  colocan  sus  imágenes  y  se  inscriben  sus 
■  nombres;  se  queman  perfumes  cantando  hun- 
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nos  en  su  bonor.  El  rey  que  preside  á  esta 
fiesla,  á  la  cual  asisten  mas  de  cuarenta  mil 
guerreros,  saluda  cuatro  vetees  á  los  héroes 
que  son  objeto'de  ella,  y  por  un  sentimiento 
no  menos  justo,  dispara  cinco  flechas  contra 
jas  efigies  délos  muertos  que  cifraron  su  glo- 
ria en  turijar  al  Estado  y  cuyo  castigo  recuer- 
dáíLcpiel  dia.  Este  ejemplo  es  imitado  por  to- 
dos los  grandes,  y  en  seguida  son  reducidos  á 
cenizas  los  simulacros  incensados  y  los  simu- 
lacros insultados,  probablemente  á  ejemplo  do 
lo  que  la  naturaleza  ha  hecho  coa  los  hombres 
¡i  quienes  representan. 

Esta  institución  dimana  de  un  sentimiento 
innato  de  todos  los  hombres,  la  justicia,  y  no 
es  mas  que  nn  efecto  prolongado  del  resen- 
timiento y  de  la  gratitud. 

La  celebración  de  los  aniversarios;  data  de 
Ja  mas  remota  antigüedad. 

Virgilio  dedica  uno  de  los  mas  hermosos 
cantos  de  su  Eneida  á  describir  las  fiestas  con 
que  su  héroe  honró  el  aniversario  de  la  muer- 
te ile  Anqnises.  Conducido  por  los  vientos  á. 
Sicilia  donde  hahia  dejado  los  restos  de  su  pa- 
dre Eneas,  habla  asi  á  los  troyauos: 

Anmis  exactis  completar  mensibus  orbis, 
Ex  que  relUquias  divinique  ossa  parentis 
Cotididimus  térra.... 

Anima  vota  tamen  solemnesque  ordini  pompas 
Exsequerer...-. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa 
se  festejan  en  familia  los  atiivcrsarios  del  na- 
cimiento. 

Napoleón  celebró  el  aniversario  de  su  co- 
ronación derrotando  á  los  rasos  y  austríacos 
en  Austeriitz. 

ANNATA  ó  AííATA.  Llámanse  asi  las  rentas> 
ímtos'ú  emolumentos  que  produce  en  un  año 
cualquier  beneficio  ó  empleo, En  algnnospaises 
Bcpagael derecho  deia  annata  al  sumo  pontí- 
fice portas  bulas  délos  obispados,  abadías  con- 
sistoriales, ote.  El  concilio  deEasilca  quitó  álos 
soberanos  pontífices  el  derecho  de  annatas 
que  les  fué  devuelto  por  los  concordata  -  ger- 
mánica. Este  derecho  data  desde  el  siglo  XIV. 
En  la  cancillería  de  la  córte  de  Roma  existe 
una  tarifa  general  de  las  rentas  de  todas  las 
prebendas. 

Juan  XXII  fué  el  primero  que  introdujo  las 
annatas  en  Francia  por  los  años  i  320.  Bonifa- 
cio JX  confirmó  este  derecho  á  toda  su  poste- 
miad,  y  Clemente  VII  mandó  que  se  reservase 
ála  silla  pontificia  y  al  sostenimiento  de  los 
cardenales  la  mitad  de  las  rentas  de  todos  los 
beneficios  de  Francia.  Un  decreto  de  Carlos  VI 
del  año  1385  aholiópor  primera  vez  esta  cos- 
tumbre, que  fué  luego  restablecida  en  diferen- 
tes ocasiones/ puesto  que  en  los  años  de  1406 
y  1118  el  mismo  Carlos  VI  renovó  la  prohibi- 
ción de  pagar  dicho  impuesto  á  los  papas.  Car- 
los Vil  confirmó  estos  edictos  en  1422  y  la 
pragmática  sanción  de  Bourges  do  1438  so 


opuso  formalmente  al  pago  de  las  annatas. 
La  corle  deRoma  persistió,  y  á  pesar  de  las  or- 
denanzas de  Luis  XI  en  14G3  y  J464,  y  ápesar 
del  voto  de  los  estados  de  Tours  (1493),  y  de 
las  reclamaciones  de  Francisco  I  en  i  522,  con- 
tinuó exigiéndolos  é  hizo  consagrar  su  dere- 
cho en  el  concordato  que  firmó  con  el  último 
de  estos  principes.  Enrique  II  se  quejó  al  con- 
cilio de  Trento  en  1547  de  las  exigencias  de 
la  Santa  Sede,  y  en  155 1  renovó  las  ordenan- 
zas de  Cárlos  VII.  En  1561,  á  petición  de  los 
estados  de  (Meaos  prohihió  también  Cárlos  IX 
el  pago  de  esto  impuesto;  pero  al  año  signien- 
tetuvo  querevoear  esta  decisión,  ylas  annatas 
subsistieron  hasta  la  época  de  la  revolución 
francesa  en  que  aparecieron  las  leyes  de  1 1 
de  agosto  y  29  de  setiembre  de  17S9  que 
prescribieron  su  abolición  definitiva. 

ANNATA  DEL  FONDO  DE  SISAS  DE  MADRID.  ES- 

te  impuesto,  propuesto  á  Cárlos  II  rey  de  Es- 
paña por  la  Junlade  medios,  fué  establecido  el 
año  169 1  sobre  el  importe  def  fondo  de  sisas  de 
un  año,  y  con  aplicación  alpago  de  los  que  ha- 
bían impuesto  capitales  sobreel  ayuntamiento 
de  Madrid  al  10  por  100  en  un  principio,  que 
después  se  rebajó  al  4.  Pero  al  tiempo  de  ia 
indicación  dice  el  señor  Canga  Argiiollcs  cu 
su  Diccionario  de  Hacienda,  se  tocó'  el  incon- 
veniente de  que  este,  arbitrio  destruía  el  cré- 
dito de  Madrid,  que  había,  socorrido  las  urgen- 
cias del  erario  con  los  (capitales  cuyos  réditos 
se  trataban  de  tomar,  pudiendo  temerse  algu- 
na turbación  por  el  número  grande  de  sugetos 
interesados. 

.  AWÍATA  DE  LA  REGALIA  DE  APOSENTO  EN  MA- 
DRID. Llamóse  asi  el  importe  anual  del  de- 
recho de  aposento,  que  propuso  en  IG94  la 
ya  citada/unta  de  medios  á  Cárlos  !I  para  aten- 
der á  las  urgencias  que  rodeaban  A  la  corona. 
De  este  impuesto  estaban  esceptuados  los  con- 
sejeros do  Castilla  y  ios  alcaldes  de  Ca3a  y 
Córte. 

ANNATA  ECLESIASTICA  (MEDIA.)     Es  el  dcrC- 

cho  que  se  paga  al  ingreso  de  cualquier  bene- 
ficio eclesiástico,  pensionó  empleo  secular,  y 
es  la  mitad  de  su  valor  en  el  primer  año. 

Por  bulas  de  Benedicto  XIV  de  C  de  abril  y 
G  de  mayo  de  1754,  se  concedió  al  rey  de  Espa- 
ña don  Fernando  Vllamedia  annata  de  cada  una 
de  las  pensiones  reservadas  desde  el  mes  de 
octubre  de  1753  y  que  en  adelante  se  reser- 
vasen sobre  las  mesas  arzobispales  y  obispa- 
les de  todos  sus  dominios,  y  así  mismo  la  de 
cada  uno  de  los  beneficios  de  la  misma  renta 
cpie  por  nombramiento  ó  consenümiento  del 
rey  se  hubieren  conferido  desde  el  espresado 
mes  do  octubre  y  en  lo  sucesivo  se  confirie- 
sen; con  el  destino  de  la  prorala  de  un  mes 
para  dotación1  y  cóngrua  délos  capellanes  y 
ministros  inferiores  de  la  Teal  capilla,  no  lle- 
gando el  valor  de  las  tales  pensiones  y  benefi- 
cios á  600  ducados,  y  dedos  meses  si  llegase 
á  esta  cantidad ;  habiendo  de  ser  el  .resto  en 
uno  y  otro  caso  para  socorro  de  los  'gastos  en 
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la  continiLia  guerra  contra  ínfleles  en  que  po- 
dría S.  M.  libremente  emplearlo;  coa  facultad 
de  aplicar  alguna  porción  de  estos  productos 
para  dotación  de  ta  misma  real  capilla  y  del 
mayor  culto  divino  en  ella,  si  se  reconocióse 
no  ser  bastante  á  este  íin  las  espresadas  pro- 
ralas,  y  el  encargo  de  nombrar  las  personas 
eclesiásticas  que  fueren  de  su  aprobación  pa- 
ra :¡uc  exigieran  la  referida  media  annata,  y  se 
convirtiera  con  consentimiento  de  S.  M.  en..la 
mencionada  dotación  la  parte  á  ella  destinada. 
En  su  consecuencia,  resolvió  elrcy  para  sumas 
arreglada  ejecución  y  para  escusar  gastos, 
eonliar  á  un  solo  sugeto  el  encargo  de  exigir 
el  producto  de  las  mencionadas  concesiones, 
nombrando  al  comisario  general  de  cruzada 
por  colector  y  exactor  general  de  las  referidas 
medias  ármalas  con  todas  las  facultades  nece- 
sarias y  oportunas  que  debia  ejercer  pri valga- 
mente con  Inhibición  de  los  consejos,  tribuna* 
les  y jueces. 

A  consultas  del  consejo  de  Indias  de  30  de 
juniode  1755,  27  de noviembrede  1758,  resol- 
vió el  Si',  don  Carlos  111  en  el  año  de  17G0  qne 
no  se  pusiese  entonces  en  práctica  en  sus  rei- 
nos de  laslndias  labuladelpapa Benedicto  XIV, 
por  la  que  se  concedia  á  su  augusto  hermano 
el  rey  clon  Fernando  y  á  sus  sucesores,  la  gra- 
cia y  facultad  perpetua  de  poder  percibir  una 
media  aúnala  eclesiástica  de  todos  y  cada 
uno  de  los  provistos  á  nominación  real  en  los 
beneficios,  pensiones  y  oficios  eclesiásticos  cíe 
ambos  dominios,  Pero  porrea!  decreto  de  23 
ele  octubre  de  1775  y  despacho  del  consejo  de 
Indiasdc  2G  de  enero  de  1777,  mandó  poner  en 
ejecución  en  sus  reinos  de  laslndias  la  citada 
bula  cíe  Benedicto  XIV,  y  que  en  su  virtud  se 
procediera  á  la  exacción  de  la  media  annatá 
eclesiástica,  bajo  las  reglas  de  equidad  y  jus- 
ticia con  que  se  practicaba  en  España,  y  con 
todas  las  precauciones  convenientes  pava  que 
no  se  defraudara  ni  perjudicara  el  culto  de  las 
iglesias. 

annata.  (media,}  [Hacienda).  Siendo  muy 
graves  los  apuros  en  que  se  encontraba  el  te- 
soro en  tiempo  de  Tclipc  IV  se  creó  esta  renta 
por  decreto  de  22  de  mayo  de.  1 63 1,  eme  con- 
sistía en  el  pago  de  la  mitad  de  la  renta  del 
primer  año  de  cualesquiera  olidos,  cargos, 
mercedes,  pensiones,  honores  etc.,  compren- 
diendo a  los  grandes  de  España  y  títulos  de 
Castilla  ai  entrar  en  posesión  y  á  las  sucesio- 
nes transversales  de  Yinculos  y  mayorazgos.  Los 
grandes  y  títulos  pagaban  á  razón  de  80,000 
reales  por  la  primera  concesión  de  grandeza; 
de  44,000  en  la  sucesión  por  linea  recta,  y  de 
06,000  por  la  transversal.  A  los  lítalos  se  les 
cobraban  24,000  rs.  Esta  imposición  sobre 
grandes  y  títulos  se  suprimió  en  184G  al' es- 
tablecerse el  impuesto  especial  sobre  grande- 
zas y  títulos  '{¡Véase  lanzas.) 

Calculábase  el  valor  ele  la  media  annata  en 
1830  en  f. 500,000  rs. 

En  el  año  de  1820  se  dispuso  que  la  junta 


directiva  de  hacienda  se  encargara  de  la  atk 
niinisíracioñ.  de  este  ramo,  y  que  sus  produc- 
tos ingresaran  en  el  crédito  público;  posterior- 
mente en  1822  se  encargó  al  colector  general 
de  espolios  la  cobranza  de  los  atrasos;  luego 
en  LS24  se  mandó  aplicar  á  la  amortización  las 
medias  annatasde  clonaciones,  diezmos  secu- 
larizados, tercios,  diezmos, mercedes,  etc.  lia 
1830  so  dieron  otras  reglas  parala  declaración 
de  esta  renta,  siendo  una  de  ellas  que  sus 
productos  se  entregasen  en  la  tesorería,  y  por 
último  se  declararon  arbitrios  de  amortización, 
cuya  recaudación  está  á,  cargo  de  las  ad- 
ministraciones de  contribuciones  indireclas 
AMOBON,  TEBríANDO  PÓO  Y  COfÜSCO.  (is- 
las DE.) 

annobon  :  Sitaation  topográfica.  Anno- 
bon  es  una  isla  del  Océano  Atlántico  equinoc- 
cial, situada  en  el  golfo  de  Guinea  á  5G  leguas 
0.  S.  0.  del  cabo  López,  lat.  S.  1'  25'  0':  longi- 
tud E.1Q  "  1'  18".  Su  estension,  segtm  los  da- 
tosmas  ciertos  es  la  de  dos  y  media  leguas  do 
Este  á  Oeste,  dos  de  Nordeste  á  Este,  y  seis  do 
circuito. 

Descubrimiento  ,  población  y  productos 
agrícolas.  La  isla  cíe  Annobon  ,  ó  Anna-ben, 
como  otros  la  llamen,  fué  descubierta  por  los 
portugueses  el  primer  dia  del  año  de  1473.  Su 
población  se  calculaba  hace  algún  tiempo  en 
900  habitantes,  y  actualmente  hay  quien  la 
haga  subirá  4,000.  Nosotros  creemos  exagera- 
dos en  distinto  senlido  ambos  guarismos,  y 
creemos,  según  relaciones  do  algunos  viageros 
que  no  bajará  de  3,000  ni  subirá  á  4,000.  La 
isla  está  llena  en  su  mayor  parte  de  hermosos 
valles  qne  producen  engranabundancianaran- 
jas  de  extraordinaria  magnitud,  y  surtamente 
gratas  al  paladar.  También  nace  profusainenlc 
en  ellos  algodón  abundante  y  delicado.  En 
toda  la  isla  no  hay  mas  que  una  ciudad  riel 
mismo  nombre,  la  cual  se  encuentra  estable- 
cida en  su  costa  oriental. 

Costumbres,  religión.  Estos  isleños,  asi 
como  los  de  Fernando  Póo,  de  qué  hablaremos 
mas  estensamente,  por  ser  isla  mas  importan- 
te y  comercial,  son  do  un  carácter  sumamente 
dulce  y  amigo  de  los  europeos,  y  de  una  con- 
dición sencilla  y  humanitaria.  A  nombre  de 
nuestra  reina  actual,  posesora  da  ía  isla,  y  coa 
poder  delegado  del  gobernador  de  Tomando 
Póo,  manda  en  Annobon  un  gofe  negro  (cocoro- 
co  entre  ellos)  y  hace  muellísimos  años  que  á 
pesar  del  completo  abandono  en  que  aquella 
se  ha  enconlrado  siempre,  y  se  encuenira  hoy 
por  parte  del  gobierno  español,  ño  dan  los  is- 
leños muestra  alguna  de  rebelión  ni  alboroío 
contra  los  que  siquiera  sea  en  el  nómbreles 
dominan.  Por  el  conlrario,  son  amantes  (lelos 
españoles,  y  se  enorgullecen  mucho  con  ln 
carta  de  naturaleza  española  que  en  1843  les 
fué  concedida,  áinstancia de  ellos,  por  el  ca- 
pitán de  navio  don  Juan  José  de  Levena,  ge  fe 
de  la  espedieion  que  desde'  el  puerlo  del  Fer- 
rol se  dió  á  la  vela  para  las  islas  de  Annobon 
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y  Icrnando  Póo,  el  18  de  diciembre  de  1842. 
No  se  limita  á  esto  solo  la  favorable  dispo- 
sición y  buenas  cualidades  de  los  nalurales  de 
Annobon,  sino  que  despreciando  la  saívage 
idolatría  indígena,  y  las  amonestaciones  de 
los  misioneros  anabaptistas,  se  han  declarado 
de  muy  antiguo,  y  con  gran  fervor  por  el  ca- 
tolicismo, lo  que  á  dicho  señor  Lerena  ocurrió 
en  su  viage,  lo  prueba  harto  significativa- 
mente. El  licenciado  don  Gerónimo  M.  Useray 
Alarcbn ,  piadoso  é  iluslrado  misionero  en 
aquellos  paises,  y  á  quien  citaremos  algunas 
veces,  porque  ha  escrito  una  curiosa  Memoria 
sobre  Femando  Pó  (única  que.se  ha  escrito), 
lo  refiere  de  esta  manera,  "Arribó  á  Annobon 
el  22  de  marzo  de  1843;  aqui  se  contentó  con 
proclamar  á  S.  Mi  del  mismo  modo  que  lo  ba- 
hía hecho  en  Fernando  Póo.  Vistió  al  goberna- 
dor negro  á  la  española,  y  para  satisfacerlos 
sentimientos  piadosos  de  sus  habitantes,  quie- 
nes á  pesar  de  ser  católicos,  liacia  setenía 
años  que  no  habían  visto  por  sus  playas  á  un 
ministro  de  Jesucristo,  dispuso  cantar  una  mi- 
sa solemne  á  bordo  del  bergantín  (el  Newton, 
coyo  mando  se  le  babia  dado  coñ  el  referido 
objeto.)  Mas.de  300  negros,  llenos  de  devoción 
y  ternura,  ocupaban  el  puente,  jarcias  y  ga- 
lúas del  buque,  manifestando  en  sus  semblan- 
Ies  los  piadosos  sentimientos  de  que  estaban 
poseídos  sus  corazones.  El  comandante  Lerena 
en  unión  del  gobernador  negro,  presidiéronla 
misa,  que  fué  cantada  por  el  capellán  del  Ner- 
vion.n 

Su  importancia  é  historia.  Annobon  por 
si  sola  carece  de  importancia  política  y  mer- 
cantil, pero  unida  á  la  de  Fernando  Fóo,  puede 
ser  muy  útil  al  gobierno  que  se  encuentre  en 
posesión  de  ambas.  Sobre  todo,  Annobon  tie- 
ne una  importancia  que  puede  llamarse  hasta 
cierto  punto  negativa:  conviene  eu  gran  mane- 
ra que  no  se  apodere  de  olla  otra- nación.  En 
cnanto  á  su  historia,  tradiciones,  razas  y  de- 
mas  circunstancias,  de  que  no  hemos  hecho 
mérito  basta  ahora  como  Annobon,  na  corrido 
siempre  la  suerte  de  Fernando  Poo,  y  es  esta 
isla  incomparablemente  superior  en  lodos  con- 
ceptos, nuestros  lectores  hallarán  en  la  rela- 
ción que  de  ella  vamos  á  hacer  ahora,  cuanto 
tic  la  primera  puede  v  debe  saberse. 

Fernando  Voo.  Sit»uá$i¡>^topográ/ica. — 
Población. — P?,odi¡c$sV_-ísta;.dél  golfo  de  Bía- 
lí'ra,'  á  12  leguas  de  l%cosia--á&la  Guinea  su- 
perior, al  0.  de  la  émFo'caduraT'el  Camarones, 
y  ai  S.  de  la  del  Crosj¿J*LCÍfend  Norte  3"  28", 
longitud  Este  12°  22'.'  Como  el  rio.  Camarones 
es  uno  de  los  brazos  en  que  el  Nigcr  se. divi- 
de al  llegar  á  la  grande  y  hermosa  ciudad  de 
Kirri,  puede  decirse  que  nuestra  isla  se  en- 
cuentra mas  bien  a  la  embocadura  de  aquel 
famoso  rio.  La  población  de  Fernando  Póo  ac- 
tualmente parece  que  asciende  á  15,000  habi- 
tantes, que  se  dividen  en  razas  disiintas,  so- 
bresaliendo entre  estas  la  bubí,  por  ser  mas 
antigua  y  conocida.  Conócense  ademas  los  nona- 
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hres  de  otras  seis  razas,  y  son  las  siguientes: 
benapa  ,  otonoile,  iebola,  banipu,  basile  y 
patalmüa:  En  los  apuntes  que  e!  citado  señor 
lisera  tuvo  la  bondad  de  regalarnos  en  la  Ha- 
bana,, se  dan  noticias  curiosas  de  estas  y  de 
oirás  razas  que  vamos  á  trasladar  aqui. 

Raza  cruman.  Fuera  de  la  raza  huhf ,  que 
como  dejo  sentado,  es  la  primitiva  y  origina- 
ría de  la  isla,  las  demás  son  estañas,  y  su 
establecimiento  en  la  misma  no  ha  tenido  "en 
los  mas  de  ellos  otra  causa  que  la  de  hacer 
fortuna.  Entre  estas,  una  de  la  que  cuenta  mas 
número  de  individuos,  es  la  conocida  raza  de 
los  crumanes.  Esta,  familia  procede  de  Seltra- 
Krou,  pais  de  la  costa  occidental  del  Africa, 
entre  Sierra -León  y  Cabo-Palmas.  Apenas  habrá' 
una  colonia  europea  en  Africa,  que  no  tenga 
alguno  do  estos  crumanes.  Solo  en  Sierra-Leo- 
na pasarán  de  5,000,  los  cuales  habitan  en  bar- 
rio separado,  divididos  en  secciones  ó  tribus,  á 
cuya  cabeza  se  halla  un  gefe  que  responde  del 
buen  órden  de  su  tribu.  Cada  una  de  estas  usa 
de  un  distintivo,  que  consiste  en  una  bandera 
con  un  color  marcado,  y  una  inscripción  qne 
se  coloca  al  principio  de  la  calle  donde  reside 
la  tribu. 

La  ocupación  mas  común  de  los  crumanes 
es  el  conducir  pesos  y  hacer  toda  claso  de 
fuerza,  sea  abordo  ó  en  tierra:  suplen  las  ba- 
jas de  los  inarineros  en  los  buques  europeos, 
y  algunos  se  dedican  también  al  comercio. 
Son  en  estremo  despejados,  ágiles,  robustos 
y  amigos  'del  trabajo.  Rarísima  vez  llevan 
consigo  á  sus  mugeres.  El  número  de  cruma- 
nes establecidos  en  Fernando  Póo,  asciende  á 
unos  300,  cuya  mayor  parle  compone  un  pue- 
blecito  situado  al  Poniente  de  la  isla,  habitan- 
do los  restantes  en  la  capital.  Seles  distingue 
por  una  raya  cicatriz  de  tres  lineas  de  ancha, 
que  traen  en  la  frente,  perpendicular  á  la  na- 
riz, hecha  en  la  niñez  con  un  instrumento 
punzante. 

Razas  timani. — Acra.  —  Cabo-Costa. — 
Jamaica.  La  raza  tlmant  de  Sierra-Leona  y 
las  de  Cabo-Costa  y  Acra,  cuentan  en  Fernan- 
do Póo  muy  pocas  familias,  y  en  su  estableci- 
miento en  la  isla  no  han  tenido  otro  objeto  que 
el  correr  su  suerte',  ya  sea  ejerciendo  alguna 
profesión  ú  oficio,  aunque  en  un  grado  inferior, 
ya  dedicándose  al  comercio:  favoreciendo  bas- 
tante sus  miras  el  terreno  de  Fernando  Póo,  mas 
sano,  mas  fértil,  de  mejores  aguas,  y  mejor 
situado  bajo  todos  conceptos  qne  Sierra-Leona 
Cabo -Costa  y  Acra. 

También  se  encuentran  en  la  capital  algu- 
na que  otra  familia  procedente  de,  la  Jamaica-, 
y  basta  unas  veinte  do  las  próximas  colonias 
portuguesas  El  Principe  y  Santo  Tomó.  Igual- 
mente residen  en  la  capital  algunos  pocos  ne- 
gros., procedentes  de  los  buques  dedicados 
al  tráfico.  La  mayor  parte  de  estos  se  dedican 
al  comercio  y  á  servir  de  agentes  á  los  misio- 
neros baptisfas  ingleses,  quienes  se  apresuran 
i  instruirlos,  alistándolos  en  sus  banderas  en 
T.    II.  48 
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la  persuasión  do  que  ea  adelante  sean  sus  mas 
firmes  apoyos.  Y  no.se  engañan,  porque  ■en- 
contrando los  tales  negros  una- manera  de 'vi- 
vir con  desahogo  bajo  la  protección  de  sus  mi- 
sioneros, ¡i  voz  en  grito  divulgan,  que  aquellos 
son  sus  libertadores ,  y  Jos  mejores  amigos 
del  género  üumano.  No  pueden  decir  otro 
tanto  los  que  libres  ya,  son  víctimas  del  ham-' 
tire,  y  los  que  pasan  á  la  Jamaica  y  otras  co- 
lonias inglesas  á  cubrir  las  bajas  de  sus  ba- 
tallones, ó  á  servir  por  un  jornal  forzado. 

.  En  cuanto  á  las-  dimensiones  de  esta  isla 
conviénese  por  la  mayor  parte  de  los  geógra- 
fos ,  en  que  tiene  diez  y  siete  leguas  de  lon- 
tud,  nueve  de  latitud  y  veinte  y  cinco  de  cir- 
cunferencia. Tisera,  sin  embargo ,  croo  haber 
descubierto  en  sus  indagaciones  que  tiene  diez 
de  ancho,  catorce  de  largo,  y  cuarenta  y  cinco 
á  cuarenta  J  ocho' de  circunferencia.  Los  dos 
primeros  guarismos  pueden  concederse  fácil- 
mente; en  cuanto  álo  último  lo" creemos  aven- 
turado. La  isla,  es  montañosa  en  su  mayor 
parte,  aunque  tiene  algunos  valles  sumamen- 
te frondosos.  Montañas  hay  tan  elevadas,  que 
sobre  ellas,  en  un  dia  sereno,  se  dirisa  mas  de 
veinte  leguas  mar  adentro.  ,. 

Lejos  de  carecer,  como  han  supuesto  algu- 
nos, de  buenas  y  variadas  producciones  agrí- 
colas, la  isla  de  Fernando  Too  presenta  al  que 
por  primera  vez  pisa  su  suelo,  un  espectáculo 
tan  agradable  como  inesperado  en  esta  mate- 
ria. El  cedi'O,  el  ébano,  el  caobo  y  la  palmera, 
crecen  en  aquellos  frondosos  campos  qne  riega 
una  lluvia  abundante  y  frecuente,  al. par  de.  la. 
caña  de  azúcar,  del  algodonero ,  del  café  y  de 
toda  suerte  de  plantas  intertropicales.  También 
abunda  la  isla  en  escelentes  frutales  ,  con  es- 
pecialidad los  que  producen  la  naranja,  el  li- 
món, el  coco  ,  el  plátano,  y  la  eslimada  pina. 
Forman  también  uno  de  los  ramos  mas  imp or- 
lantes, el  arroz,  la  pimienta,  la  nuez  moscada 
y  el  tabaco;  y  asi  como  el  pan  entre  nosotros 
constituye-  el  artículo  mas  indispensable  y 
útil,  y  en  América  el  plátano,  entre  los  habi- 
tantes de  Fernando  Póo,  el  ñame  es  el  alimento 
del  pueblo:  ñame  es  una  planta  tuberculosa, 
qne  sin  ser  tan  grata  al  paladar  como  el  bo- 
j líalo  de  Cuba  ó  la  patata  de'  Málaga  ,  es.de 
tanlo  alimento  como  ambas  cosas.  De  las  pal- 
meras suelen  ingeniarse  y  estraer  gran  can- 
tidad, de  aceite,  y  una  sustancia  que  hace  las 
veces  de  vino.-  íío  menos  descuidada  la  gana- 
dería que  lo  está  la  tierra  ,  deja  ver,  sin  em- 
bargo, la  buena  disposición  de  aquellos  pastos 
para  su  cultivo.  Vénse  alli  con  abundancia  ga- 
llinas, venados,  monos,  búfalos,  espines,  fai- 
sanes ,  loros  cenicientos  y  urracas;  cabras, 
ganado  dé  cerda,  vacuno  y  lanar.  Participan?- 
do  la  isla  del  mismo  ardienle  sol  de  Africa,  y 
estando  tan  prosima  á  la  costa  ,  carece  ,  sin 
embargo,  .de  la  mayor  parto  de  las  enfermeda- 
des mortíferas  que  diezman  aquel  desventura- 
do pais.  Asi  como  tampoco  se  encuentran  en 
sus"  bosques  el  tigre,  la  pantera,  el  lcon  y  otros 


animales  carnívoros  cftie  han  dado  al  Africa 
tan  funesta  celebridad.  Hasta  la  temperatura 
se  mueslra  mas  benigna  y  suave  en  Ventando 
Póo,  pues  el  calor  aqui  eslá  por  un  término 
medio  según  el  termómetro  centígrado  de  34 
á  45°  ,  mientras  que  en  el  continente  inme- 
diato el  propio  termómetro  y  en  la  misma  pro- 
porcron  marca  de  38  á  a2°.  Esta  diferencia  no- 
table en  la  acción  de  la  atmósfera,  si  bien  no 
aleja  del  lodo  nuas  calenturas  perniciosas  que 
suelen  desarrollarse ,  hace  que  se  desconozca 
el  gusano  de  Guinea,  el  bidroccle  y  otras  ter- 
ribles enfermedades  africanas.  Por  conclusión 
diremos"  que  todas  las  costas  de  la  isla  dan 
una-  sabrosa  y  abundante  pesca ,  y  que  los 
congrios  ,  los  parvos  ,  las  percadas  y  las  loi1- 
tngas  se  cogen  constantemente  en  ellas.  Sus 
aguas  como  las  de  nuestras  Antillas  están  pla- 
gadas de  tiburones,  pero  no  de  crocodilos  que 
se  quedan  en  la  costa. 

Dúscubrimicnio  de  la  isla,  su  historia.  La 
isla  de  Fernando  Póo  fué  descubierta  por  mi 
gentil-hombre  de-  Alfonso  V  de  Portugal,  el 
cual  la  dió  su  nombre  ,  que  es  el  que  tiene, 
en  1405  ,  según  algunos' historiadores  ,  y 
en  1441,  según  oíros  ,  aunque  la  primera  fe- 
cha nos  parece  mas  verosímil.  Apenas  los  por- 
tugueses apreciaron  este  importante  descu- 
brimiento, porque  tenían  de  la  isla  la  poco  fa- 
vorable opinión  que  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa menos  Inglalerra  formaron  de  ella,  y  aim 
conservan  boy.  Siguió  perteneciendo  con  todo 
á  Portugal ,  hasta  L77S  en  que  su  gobierno  la 
cedió  al  nuestro  juntamente  con  Annobon,  por 
medio  de  un  tratado  que  se  firmó  en  el  real 
sitio  del  Pardo,  á  24  -de  marzo  del  mismo  año. 
Fjspaña  ,  entonces  queriendo  tomar  posesión 
deambas  islas  con  la  solemnidad  conveniente, 
nombró  al  brigadier  conde  de  Argclojos ,  co- 
mandante de  una  espedicion  que  debía  darse 
á  la  vela  desde  Montevideo  ,  llevando  por  se- 
gundo geí'e  al  teniente  coronel  de  artillería 
don  Joaquín  Primo  de  Rivera.  La  espedicion 
compuesta  de  la  fragata  de  guerra  Catalina  y 
oíros  dos  buques  menores  éu  los  que  iban 
cíenlo  cincuenta  hombres  entre  tropas  y  ope- 
rarios ,  armas ,  pertrechos  ,  provisiones  para 
mas  de  un  año  y  100  pesos  fuertes,  partió  del 
referido  puerto  de  Montevideo  el  dia  7  de  abril 
de  1778.  1  •  ; 

Los  expedicionarios 'árribaron  k  Fernando 
Póo  el  1 1  de  octubre  del  mismo  año:  el  24  to- 
maron posesión  Je  la  isla,  y  al  dia  siguiente 
25  salieron  para  -la  de  Annobon.  Durante  esta 
travesía  ocurrió  la  desgracia  de  fallecer  el 
conde  de  Argelejos,  á  quien  sucedió  en'  el 
mando  Primo  de  Rivera.  Esto  arribó  coa  su 
gente  á  Annobon  en  2G  de  diciembre,  y  aun- 
que desembarcó  el  27,  no  se  decidió  á  tomar 
posesión,  por  la  resistencia  que  opusiéronlos 
naturales.  Me  cuesla  trabajo  creer  que  apela- 
ron hasta  á  la  fuerza,  para  repeler  á  la  tropa, 
hiriendo  á  un  oficial  y  á  varios  soldados,  como 
he  leído  en  alguna  memoria;  porque  alendi- 
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i(\  el  carácter  naturalmente  tímido  y  hasta  pu- 
silánime de  aquellos  habitantes ,  no  parece 
verosímil  semejante  suceso.  Mas  adelante,  y 
al  Imita  ele  la  espedicion  del  señor  de  Lerena 
severa  de  que  diferente  modo  se  produjeron 
aquellos  isleños  con  este  señor.  La  acertada 
elección  de  medios  tiene  mucha  parte  en  ios 
buenos  resultados  de  los  negocios. 

No  hasta  la  fuerza,  es  necesario  estudiar 
también  la  índole  y  carácter  de  los  pueblos. 
El  tmnobés,  estima  en  mucho  su  independen- 
cia, y  odia  ciumto  tiende  á  menoscabar  sus 
antiguas  tradiciones;  pero  al  mismo  tiempo 
son  cristianos  católicos,  y  aunque  hace  setenta 
años  que  no  tienen  un  sacerdote  que  los  ins- 
(riij-a  cn.los  dogmas  de  la  religión,  y  los  pro- 
digue sus  consuelos,  son  de  muy  buenas  cos- 
iiiaibres,  y  apegados  á  tas  prácticasreligiosas. 
Lo  dicho  hasta  para  conocer  que  misioneros 
celosos  instituidos  -y  dotados  de  una  gran  po- 
lítica, sacarían  mas  partido  de  aquellos  isle- 
tos que'la  construcción  de  un  fuerte  artillado 
y  guarnecido  por  suliciettte  m'triicro  de  solda- 
dos. El  que  escribe  esfas  lineas  se  conceptúa 
muy  escaso  de  méritos  y  conocimientos  para 
una  empresa  semejante;  sin  embargo,  sin  que 
[liirczca  arrogancia,  se  atrevería  á  dar  en  po- 
co tiempo  sometida  á  España  la  isla  de  Anno- 
liiii),  sin  mas  condiciones  que  ta  compañía  de 
utro  sacerdote,  tener  lo  necesario  para  el  cul- 
to y  lo  mas  indispensable  para  hacer  frente  al 
rigor  del  clima. 

Yolviendo  á  nuestro  Primo  de  Rivera,  Jo 
chirlo  es,  que  rehusó  emplear  la  fuerza,  tras- 
Mhidosé  á  la  próxima  isla  portuguesa  de  San- 
lii  Tomé  para  .esperar  órdenes  del  gobierno  de 
Madrid,  liste  desaprobó  su  conduela  mandán- 
dole en  marzo  do  1779  tomar  posesión  dú  An"- 
noliou,  y  que  se  estableciese  con  preferencia 
cu  Fernando  Póo,  "Esto  mismo  lo  veri Jleó  cu 
!)  de  diciembre  del  mismo  año  en  la  bahía 
del  Este,  que  llamaron  de  la  Concepción,  prin- 
cipiando por  bendecir  la  tierra,  colocar  una 
eruz,  fijando  en  seguida  el  asta  do  bandera,  en 
k  que  se  cnarboló  el  pabellón  español,  victo- 
reando al  rey  por  siete  voces, 

Las  privaciones  y  sufrimientos  consiguien- 
tes á  una  larga  navegación,  junto  con  la  esca- 
sea de  buenos  alimentos,  introdujeron  en  la 
nuciente  colonia  las  terribles  calenturas  afri- 
canas que  la  diezmaban  de  continuo.  Todas 
cslus  circunstancias  reunidas  provocaron  una 
insurrección  promovida  por  el  sargento  Plenilu- 
nio Martin  y  cuatro  cabos  mas.  Los  sublevados 
arreglaron  al  virtuoso  gefe. Primo  ríe  Rivera,  y 
levantando  el  campo  se  dieron  ¡i  la  vela  para 
la  isla  de  Santo  Tomó  en  3  l  <lc octubre  de  178  l, 
ú  donde  arribaron  el  I G  de  enero  de  1782,  Los 
amolinudos  fueron  inmediatamente  presos,  y 
aunque  el  infatigable  Rivera  buscó  nuevos  re- 
cursos para  volverá  sn  colonia,  encontró  tan- 
tos obstáculos,  que  renunciando  á  su  idea,  re- 
ííresó  a  Montevideo  con  el  resto  de  la  espedi- 
cion. 


Apenas  el  gobierno  de  Madrid  tuvo  conoci- 
miento- de  la  insurrección,  mandó  nuevos  so- 
corros á  Primo  de  Rivera,  y  le  ordenaba  con 
fecha  22  de  febrero  de  1782  volviese  á  Fernan- 
do Póo.  Empero 'esta  órden  la  recibió  ya  en 
Montevideo  el  12*  de  febrero  de  1783,  en  cuyo 
puerto  habia  fondeado  el  di  a  10  únicamente  con 
veinte  y  dos  hombres  de  los  ciento  cincuenta 
de  que  se  componía  la  espedicion  en  1778. 
Los  domas  hablan  sido  victimas,  mas  bien  que 
del  rigor  del  clima,  de  los  sufrimiento  y  pri- 
vaciones. ■ 

Rivm-a  después  de  haber  entregado  loscul- 
pables  al  virey  de  Buenos-Aires,  obtuvo  licen- 
cia para  regresar  á  España. 

Asi  terminó  nuestra  primera  espedicion 
española  á  nuestras  islas  del  golfo  de  Guinea. 
Ahora  bien,  en  visla  del  breve  relato  que  va 
hecho,  ¿habrá  quien  insista  en  atribuir  á  la 
insalubridad  del  clima  el  desenlace  fatal  que 
tuvo  la  espedicion  de  Argclejos?  seis  meses 
empleados  en  la  travesía  desde  Montevideo 
á  Pernaudo  Póo  { 1 460  lcguasll ! I  dos  meses  en 
lude  Fernando  PóoáAnnobou  (120  leguas)!  II  ( 1) 
.Escasez  de  vituallas  sanas  y  acomodadas  á  la 
naturaleza  y  costumbre  de  los  espediciona- 
rios  (2).  En  una  palabra,  mas  de  cinco  años  de 
privaciones  y  trabajos  en  un  clima  rigoroso  y 
estráñb,  ¿no  esplican  bien  la  pérdida  de  los 
ciento  veinte  y  ocho  hombres?  Lo  maravilloso 
es  como  pudieron  sobrevivir  los  veinte  y  dos 
restantes.. 

El  señor  de  Lerena,  en  el  espacio  de  ciento 
cincuenta  dias,  navegó  cerca  de  cuatro  mil  le- 
guas, contándose  entre  aquellos  veinte  y  nue- 
ve que  permaneció  fin  Sierra  Leona,  irece  en 
Fernando'Póo,  cuatro  en  la  islade  Coriseo,  y 
cuatro  en  la  doAunobon,  sin  haber  tenido  en 
lodo  este  tiempo  ni  siquiera  un  enfermo  de  con- 
sideración. 

Casi  olvidada  quedó  la  isla  de  Fernando  Póo 
desde  la  malograda  espedicion  de  Argel  ojos 
liasta  el  año  de  1826,  en  el  que,  conociendo  el 
gobicruoinglésda  ventajosa  posición  de  la  isla, 
su  regular  temperatura  y  buenas  aguas,  inten- 
tó sacar  partido  de  aquel  abandono.  Desde  lue- 
go se  propuso  establecer  en  Fernando  Póo  el 
punto  de  apoyo  para  todas  sus  escursiones 
científicas,  comerciales'  y  espió  (adoras  al  Wigm, 
trasladando  al  mismo  tiempo  el  tribunal  mislo 
de  justicia  establecido  en  Sierra  Leona  parala 
represión  del  tráfico  de  esclavos.  Con  esto  ob- 
jeto, sin  lomar  en  cuenta  el  derecho  que  teñía 
España  á  las  islas  de  Póo  y  Annobon,  envió 
en  1S27  una  espedicion  al  mando  del  capitán 
Owcn,  quién  arribó  con  sn  gente  á  la  primera 
el  27  de  octubre  del  mismo  año.  El  gobierno 
español  protestó  contra  semejante  ocupación, 

(!)  Fui  el  mes  ile  mano  de  1840,  á  los  cuatro  días 
<lts  liabcrsaliilo  de  Fernando  Póo  mi  pobre  persona 
oii  l ii  fragata  inglesa  llagisiralo  dimos  vista  á  An- 
nobun. 

¡2}  l.os  enfermos  se  veían  precisados  á  tomar  cal- 
i!o  de  mono, 
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dando  lugar  este  paso  á  largas  contestaciones 
entre  uno  y  otro  gobierno  que  al  fin  produje- 
ron el  reconocimiento  del  derecho  que  tiene. 
España  alas  islas  en  cuestión.  Esto  solo  fué 
suficiente  para  que  la  Inglaterra  abandonase  el 
proyecto  de  colonizar  á  Fernando  Póo,  sin  ne- 
cesidad de  recurrir  como  protesto  de  aquel 
abandono,  á  loinsaludable  y  mortífero  dct  pais, 
corno  ban  querido  decir  exageradamente  los 
que  formaron  empeño  en  motivar  la  cesión  de 
aquellas  islas  á  la  Gran  Bretaña.  M  puede  ser- 
vir de  prueba  para  demostrar  lo  poco  sano  de 
la  isla,  la  mortandad  que  se  dice  acaeció  á  los 
espedicionarios  de  Owen,  pues  la  mayor  parte 
llegaron  ya  á  Sierra  Leona  y  costa  inmediata 
con  su  salud  quebrantada.  Alo  que  debe  aña- 
dirse la  inclinación,  muy  fatal  para  aquel  clima, 
que  tienen  los  ingleses  á  las  bebidas  fuertes  y 
espirituosas.  Lo  que  yo.  be  observado  es,'  que 
los  ingleses  acostumbran  á  trasladar  los  enfer- 
mos de  mayor  peligro  desde  el  continente  á 
la  isla. 

Asi  es  que  á  pesar  de  lo  insaluble,  según 
dicen,  que  encontraron  los  ingleses  ¿Fernan- 
do Póo  en  1821,  volvieron  de  nuevo  en  1S39  á 
pensar  en  establecer  en  la  misma  el  tribunal 
misto  de  justicia  y  demás  autoridades  superio- 
res inglesas  del  Oeste  de  Africa.  A  este  Un  pro- 
pusieron i  nuestro  gobierno  la  compra  de  las 
dos  islas  de  Fernando  Púo  y  Annobon.)  ' 

El  gobierno  español,  que  veiajpor  una  parte 
poca  ó  ninguna  utilidad  en  poseer  unas  islas 
que  habian  estado  tanto  tiempo  abandonadas; 
y  por  otra  creia  de  buena  fé  en'  las  grandes 
ventajas  que  debia  reportar  á  la  humanidad. el 
tribunal  misto  de  justicia  para  reprimir  el  trá- 
fico de  esclavos;  no  dudó  acceder  á  los  deseos 
del  inglés,  entablando  al  efecto  las  negocia- 
ciones convenientes.  Concluidas  estas  se  dio 
cuenta  á  la  regencia  provisional  del  reino  en 
abril  de  1841,  quien  dispuso  que,  previo  :el 
consentimiento  délas  córtes,  se  admitiesen  las 
sesenta  mil  libras  esterlinas  que  la  nación  in- 
glesa ofrecía  por  la  adquisición  de  las  dos  is- 
las, aplicándose  aquella  cantidad  at  pago  de  la 
deuda. 

En  su  consecuencia,  en  0  de  junio  de  1841, 
el  señor  don  Antonio  González,  ministro  de 
Estado  que  era  á  la  sazón,  presentó  á  las  cór- 
tes el  correspondiente  proyecto  de  ley  para 
ceder  á  la  Gran  Bretaña,  mediante  la  suma  de  las 
sesenta  mil  libras  esterlinas,  las  islas  de  Fer- 
nando Póo  y  Annobon.  Este  proyecto  do  ley 
encontró  oposición  en  las  córtes,  en  la  mayo- 
ría de  la  prensa  y  en  las  sociedades  económi- 
cas y  científicas  del  reino.  Dócil  el  señor  de 
González  á  la  opinión  pública,  y  celoso  como 
el  que  mas  por  los  intereses  nacionales,  no 
solo  retiró  el  proyecto  de  ley  de  cesión,  sino 
que  en  unión  con.  sus  colegas  dispuso  desde 
luego  una  espedicion  para  que  informándose 
minuciosamente  del  estado  de  las  islas,  toma- 
se desde  luego  posesión  de  las  mismas  á  nom- 
bre de  nuestra  augusta  soberana.  Todo  se  llevó 
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á  cabo  con  el  mejoi'  acierto  por  el  comandante 
de  aquella  espedicion,  que  lo  fué  el  capitán  de 
navio  don  Juan  José  de  Lerena,  quien  adquirió 
también  datos  interesantísimos  y  de, la  mayor 
trascendencia  respecto  del  tribunal  misto  es- 
tablecido en  Sierra  Leona,  de  sus  presas.  es- 
clavos  libertados  y  traslación  de  negros  á  \ 
Jamaica,  Los  servicios  del  señor  de  Lerena  no 
se  concretaron  á  esto  solo,  sino  que  incorporó 
ademas  á  los  dominios  españoles  la  isla  de  Co- 
riseo, situada  en  la  embocadura  del  rio  Gabon 
cuyos  habitantes  le  pidieron  con  instancia  car- 
la  de  nacionalidad  española.  Empero,  al  hacer 
una  breve  reseña  de  esta  espedicion,  se  podrá 
formar  una  idea  mas  cabal  de  sus  buenos  re- 
sultados. 

Sombrado  el  señor  de  Lerena  gefe  do  la 
nueva  espedicion,  fué  puesto  á  sus  órdenes  el 
bergantín  Kei'yióñ,  de  catorce  cañones,  con  ia 
oficialidad  siguiente: 

,  Segundo  comandante  .  teniente  de  navio, 
don  Nicolás  Chicarro;  alférez  .de  navio^  doa 
Fernando  Fernandez;  alférez  graduado  de  fra- 
gata piloto;  don  Francisco  Mont oro;  id.  id.  don 
José  Espinosa;  contador,  don  Ramón  RLbaíta; 
capellán,  don  José  María  Campani;  medico  ci- 
rujano, don  Manuel  María  lerrer;  gnardia  ma- 
rina, don  Casto  Méndez  y  Ifuücz;  piloto  meri- 
torio, don  José  María  Pozo. 

Completaban  la  tripulación  del  buque  anos 
sesenta  y  cuatro  hombres  mas  entre  marine- 
ría y  tropa,  siendo  sargento,  condestable  de 
esta  don  Mego  Pastor,  ademas  del  maestro  de 
víveres,  contramaestre,  practicante,  carpinte- 
ro calafate,  á  saber,  los  señores  Diaz,  París, 
Herrera,  Grandaly  Bayolo. 

Eran  las  7  de  la  noche  del  18  de  diciembre 
de  1842,  y  el  señor  de  Lerena  se  daba  á  la  ve- 
la en  el  puerto  del  Ferrol  con  dirección  á  Sier- 
ra Leona,  á  donde  arribó  con  21  dias  de  nave- 
gación, el  9  de  enero  de  IS43,  á  las  diez  de  la 
mañana.  Veinte  y  nueve  dias  permaneció  el 
señor  de  Lerena  en  Sierra  Leona,  ocupado  cu 
adquirir  datos  de  la  mayor  importancia,  que 
atañían  al  Estado,  y  cuyos  documentos  obran 
en  la  secretaria  de  aquel  ministerio.  El  C  de 
febrero,  y  á  fas  dos  de  su  tarde,  abandonó  i 
Sierra  Leona,  haciendo  rumbo  á  Fernando  Póo, 
á  donde  arribó  el  23  del  mismo  á  las  diez  do 
la  mañana,  dando  fondo  en  la  b  alna  de  Claren- 
ce.  Los  trece  días  que  permaneció  en  baliía  los 
aprovechó  de  un  modo  estraordinario.  Entro 
sus  actos  merecen  particular  mención,  la  ener- 
gía que  desplegó  para  arrojar  ¡de  la  isla  álos 
agentes  de  la  compañía  inglesa,  llamada  del 
Oeste  de  Africa,  los  que  hacia  catorce  años  so 
aprovechaban  de  las  hermosas  maderas  de  rjuo 
abundan  los  bosques  de  aquella  isla.  En  segui- 
da, con  una  solemnidad  á  que  no  están  acos- 
tumbrados los  naturales,  proclamó  por  reina  y 
soberana  de  aquellas  islas,  á  doña  Isabel  U, 
trocando  en  Santa  Isabel  el  nombre  de  la  ca- 
pital conocido  hasta  entonces  con  el  de  Ciaren- 
ce.  Recibió  ánonibrede  S.  M.  loshomenages 
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de  los  gefes  negros  (oocórocos),  á  quienes  re- 
galó con  magnificencia,  quedando  en  relacio- 
nes y  bueña  armonía  con  los  misinos, 

Y  para  asegurar  en  lo  sucesivo,  el  buen  or- 
den y  concierto,  y  me;ior  administración  de  la 
asía,  nombró  por  gobernador  al  eaballeromis- 
ier  Becroff,  para  que  en  mi  ion  con  un  consejo 
de  gobierno,  compuesto  de  los  mas  principa- 
les del  pais,  contribuyese  al  bienestar  de  sus 
liabilautes. 

En  el  articuló  3.°,  y  al  hablar  de  las  facul- 
tades de  que  el  señor  de  Lerona  revistió  al 
nuevo  gobernador  Becroff  hice  una'reseña  de 
tocias  ellas,  por  lo  que  eseuso  su  repetición  en 
este  lugar,  contentándome  con  añadir,  quepa- 
rece  imposible  que  en  el  corlo  espacio  de  tre- 
ce dias,  y  con  tan  reducida  fuerza,  pudiera  el 
señor  de  Lerena  llevar  á  cabo  tantas  cosas  á  la 
vez.  Antes  de  partir  de  Temando  Póo,  se  le 
presentaron  dos  jóvenes  crumanes  estableci- 
dos en  la  isla,  manifestándole  deseos  de  venir 
i  España  para  conocer  nuestras  costumbres  é 
idioma:  el  señor  de  Lerena  accedió  á  su  peti- 
ción frayéndolos  consigo.  Y  estos  dos  jóvenes 
son  aquellos  mismos  que  el  gobierno  so  dignó 
poner  bajo  de  mi  dirección,  que  tantas  pruebas 
dieron  de  adelantamiento,  y  que  últimamente 
se  Ies  dispensó  la  alta  honra  de  ser  ahijados 
de  pila  de  SS.  MM.  Empero  délos  mismos  ten- 
dré ocasión  de  hablar  mas  adelante. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  8  de  marzo, 
se  dió  á  la  vela  con  dirección  á  Coriseo,  en  cu- 
ya bahía  fondeó  el  15  del  mismo  á  la  una  de 
la  tarde.  El  cometido  del  señor  de  Lerena  con 
respecto  á  esta  isla,  se  reducía  únicamen- 
te á  adquirir  datos  y  pormenores  acerca  de  la 
guerra  que  en  1840  habían  hecho  los  ingle- 
ses, de  unas  factorías  españolas;  pero  pren- 
dados los  naturales  del  buen  porte  del  ,  señor 
de  Lerena  y  de  cuantos  lo  acompañaban,  le 
pidieron  con  inslaneia  les  otorgase  carta  de 
nacionalidad  española.  Para  el  electo,  se  reu- 
nieron los  ancianos  de  la  isla,  gobernadores 
natos  de  la  mismat'.bajo  de  un  frondoso  árbol,  y 
colocando  al  señor  de  Lerena  en  un  lugar  de 
preferencia,  le  hicieron  presentes  sus  deseos. 

Concedida  que  les  fué  la  carta  de  naciona- 
lidad, é  incorporación  a  los  dominios  españo- 
les, la  recibieron  en  medio  de  una  gran  alga- 
zura  y  entusiasmo. 

Cuatro  dias  solo  se  detuvo  el  señor  deLe- 
rena  'en  Coriseo,  pasando  en  seguida  á  Anno- 
bon, á  donde  arribó  el  22  del  mismo  mes,  á 
las  diez  de  la  mañaua.  Aqui  se  contentó  con 
proclamar  á  S.  M.  la  reina,  del  mismo  modo 
que  lo  había  hecho  en  Fernando  Pófl:  vistió  al 
gobernador  negro  á  la  española,  y  para  satis- 
facer los  sentimientos  piadosos  de  sus  habi- 
tantes, quienes  á  pesar  de  ser  católicos,  hacía 
setenta  años  que  no  habían  visto  por  sus  pla- 
yas á  un  ministro  de  Jesucristo,  dispuso  el 
cantar  una  misa  solemne  á  bordo  del  ber- 
gantín. 

Mas  de  trescientos  negros,  llenos  de  devo- 


ción y  ternura,  ocupaban  el  puente,  jarcias  y 
gabias  del  buque,  manifestando  en  sus  sem- 
blantes los  piadosos  sentimientos  de  que  es- 
taban poseídos  sus  corazones.  El  comandante 
Lcrcua  en  unión  con  el  gobernador  negro,  pre- 
sidieron la  misa,. que  fué  cantada  por  el  cape- 
llán del  Korvion,"y  oíiciadapor  el  segundo  co- 
mandante y  domas  caballeros  oficiales  de  bor- 
do, que  no  monos  diestros  en  el  canto  sagra- 
do que  en  la  maniobra,  se  prestaron  gustosos 
á  contribuir  á  tan  piadoso  objeto,  hermanando 
asi  la.rcligiosidad  con  el  valor,  uno  y  otro  muy 
propio  de  marinos  españoles.. 

Otros  cuatro  dias  como  en  Coriseo,  perma- 
neció el  capitán  Lerena  en  Annobon,  dándose 
en  seguida  á  lávela  para  Cádiz,  á  donde  arri- 
bó á  las  once  do  la  mañana  del  15  de  mayo 
de  1S43. 

De  modo  que  el  señor  de  Lerena,  navegó 
muy  cercado  4,000  leguas,  en  el  corto  perio- 
do de  ciento  cincuenta  dias,  de  los  cuales  per- 
maneció diez  y  nueve  en  Sierra  Leona,  trece 
en  Póo,  cuatro  en  la  isla  de  Coriseo,  y  cuatro 
en  la  de  Annobon:  quedando  reconocida  y  jti- 
radapor  sus  habitantes,  nuestra  reina  Isabel  II, 
acatado  su  gobierno,  y  tremolando  el  pabellón 
nacional  en  todos  los  punios  mas  principales 
de  ellas,  sin  haber  perdido  un  solo  nombre,  ni 
tener  enfermo  alguno  de  consideración,  antes 
bien  fueron  aumentados  los  setenta  y  dos  in- 
dividuos de  la  dotación,  con  dos  marineros 
portugueses,  y  dos  negros  indígenas  que  de- 
searon conocer  España  y  su  reina. 

¡No  fueron  inútiles  los  medios  que  Lerena 
desplegó  en  esta  espcdlcion  para  conservar 
aquellas  islas,  aunque  no  fueron  sino  el  fun- 
damento sobre  el  cual  debe  nuestro  gobierno 
establecer  mas  sólidas  bases  de  dominación. 
En  el  ministerio  de  Estado  se  encuentra  el  par- 
te que  el  mismo  Lerena  dió  al  ministerio,  que 
es  el  siguiente. 

«Exento,  señor:  los  malos  tiempos  que  he 
esperimentado  en  mi  regreso  á  España,  pues 
toda  la  navegación  desde  la  equinoccial  ha 
sido  de  bolina  con  vientos  duros  y  mares 
gruesos, y  ademas  la  falla  de  papel  á  propósito 
para  comunicaciones  oficiales,  han  impedido 
estender  en  limpio  las  memorias  y  diarios  de 
operaciones  que  pensaba  remitir  áV.  E.  inme- 
diatamente después  de  fondear;  mas  deseando 
poner  en  conocimiento  de  V.  E.  los  satisfac- 
torios resultados  de  mi  espedícion  á  la  costa 
occidental  de  Africa,  lo  haré  aunque  concisa- 
mente en  este  primer  correo  para  suplir  en 
algan  modo  la  demora  déla  presentación  do 
los  detalles:- 1.°  Tribunal  misto  de  Sierra  Leo- 
na, lie  adquirido  la  información  completa  so- 
bre sus  fallos,  jueces  españoles,  prosas,  escla- 
vos libertados  y  lo  domas  concerniente  ála 
colonia:  2.°  Traslación  de  negros  á  la  Jamaica. 
Traigo  datos  y  operaciones  efectuadas  por  los 
ingleses,  sumamente  interesantes  al  gobierno, 
y  enyo  conocimiento  puede  sor  muy  ventajoso 
paralo  sucesivo:  3."  Isla  de  Fernando  Póo.  He 
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lomado  posesión  de  ella,  he  proclamado  á  la 
reina  Isabel  11  el  áa  Tí  de  febrero,  día  de 
S.  A.  el  regente,  y  destituido  del  mando  á  !a 
compañía  inglesa  denominada  del  Oeste  de 
Africa:  lie  dejado  instalado  gobernador,  tribu- 
nal de  justicia  y  policía  urbana  y  planteado  la 
formación  de  un  cuerpo  de  milicias  cuyos  in- 
dividuos lian  quedado  vestidos,  armados  y  mu- 
nicionados; be  prohibido  la  corta  y  eslraccion 
de  maderas,  sin  el  competente  permiso,  é  im- 
pueslo  moderados  derechos  en  los  efectos  de 
exportación  é  importación,  y  los  correspondien- 
tes de  anolage  en  tos  puertos  dé  la  isla.  Han 
jurado  obediencia  ni  gobierno  español,  los  re- 
yes negros  y  demás  gefes  y  cabeceros  de  ella, 
viniendo  á  prestarlo  i  bordo  del  bergantín, 
con  otras  cosas  importantes,  que  se  espvesan 
en  los  detalles.  El  pabellón  español  tremola  en 
los  puntos  mas  principales  de  la  costa;  4.°  Au- 
nobon.  Esta  pequeña  isla  con  muy  corta  po- 
blación, de  nada  sirvo  por  si;  pero  es  impor- 
tante que  otra  nación  no  la  posea;  hasta  aho- 
ra nadie  se  ha  establecido  en  ella.  El  goberna- 
dor queda' veslido  Ala  española;  os  lo  único 
que  rae  ba  parecido  conveniente  suprimiendo 
toda  . ceremonia,  pnes  que  ol  idiotismo  é  igno- 
rancia de  sus  habitantes,  no  permite  otra  co- 
sa. 5, Costa  do  'Gallinas.  Las  informaciones 
que  he  adquirido  sobre  los  sucesos  de  la  des- 
trucción de  las  factorías  españolas,  no  deja 
nada  que  desear  al  gobierno.  6."  Isla  de  Coris-. 
ctí,  La  quema  do  los  establecimientos  españo- 
les por  los  .ingleses  en  1840  fué  premeditada 
como  las  demás;  si  hubo  algún  fundamento  lo 
causaron  los  naturales  que  odian  álos  ingle- 
ses, y  no  querían  permitir  pisasen  su  territo- 
rio. El  gobierno  de  esta  isla  es  patriarcal  y  vi- 
ven eu  aldeas  de  20  á  30  varas  los  individuos 
de  una  misma  familia.  Su  alegría  fué  grande 
al  ver  un  buque  español:  el  recibimiento  que 
tuvimos  muy  cordial  y  amistoso,  á  lo  que  se 
correspondió  al  uso  dol  país  con  profusión, 
resultando  el  hecho  importantísimo  de  que  los 
ancianos  y. el  pueblo  declarasen  su  voluulad 
do  pertenecer  á  España.  En  su  consecuencia 
les  di  carta  de  nacionalidad  é  incorporación  á 
la  corona  de  España,  la  que  recibieron  con  en- 
tusiasmo. Dividí  la  isla  en  dos  distritos,  lla- 
mándoles del  Serle  y  del  Sur,  can  sus  respec- 
tivos gefes:  se  colocaron  astas  con  sus  vien- 
tos y  drizas,  y  quedó  tremolando  en  ellas  el 
pabellón  nacional.  La  adquisición  de  esta  isla 
situada  en  50'  L.  N.  15°  TI'  S.  es  de  suma  im- 
portancia por  su  hermosa  situación  á  la  desem- 
bocadura de  los  grandes  ríos  Dangery  Gabon, 
de  mucho  comercio,  porsn  salubfidadi  ,y  por 
ser  sus  habitantes  lo  mas  racional  y  bueno  que 
puede  hallarse  enlodo  el  Africa.  Espero,  csce- 
lenlisimo  señor,  quo  cs!e  pequeño,  bosquejo 
causará  á  V  E.  la  satisfacción  que ,  yo  mismo 
he  esperi  mentado  al  llevar  á  cabo  la  recupe- 
ración de  dichas  Islas,  y  la  adquisición  de  ni  ra 
y  al  ver  nuestro  pabellón  tremolado  y  respe- 
tado de  ellas  sin  haber  empleado  bJráS  fueras 


que  las  de  la  persuasión  y  del  agrado.  Dígnese 
V.  E.  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  S.  A.  el 
regente  del  reino,  pues  creo  merecerán  mis 
operaciones  su  alta  aprobación.  Bahía  de  Cádiz 
22  d.e  mayo  de  1843. — Excmo.  señor.— Juan 
José  de  Lerena. — Excmo.  señor  secretario  del 
despachodeEstado.il  . 

En  vista  de  esla  comunicación,  el  gobier- 
no nombró  una  comisión  compuesta  de  loa 
oficiales  mayores  de  Harina  y  Gobernación,  y 
del  que  tenia  el  negociado  en  Éstado  para  quo 
se  entendiesen  con  Lerena  ydeliberasen  acer- 
ca de  los  medios  de  la  ocupación  material  y 
colonización  de  Fernando  PóOi  bicha  comisión 
después  de  modilar  el  asuntó  estableció  estas 
proposiciones: 

1.  *  Que  la  conservación  de  la  isla  de  Fer- 
nando Póo,  la  principal  de  las  españolas  en  el 
golfo  de  Guinea,  es  muy  importante  al  Estado 
por  su  posición  geográfica. 

2.  °  ,QÜe  todas  ellas  abundan  en  ricas  pro- 
ducciones, y  que  seguramente  son  á  propósi- 
to en  el  diapara  el  cultivo  del  algodón,  caña, 
de  azúcar  y  café,  tan  esquisilo  como  el  de 
Moca. 

3.  "  Que  no  son  menos  ricos  sus  mares  por 
los  abundantes,  sabrosos  y  variados  pescados 
que  producen. 

4.  "  Que  los  indígenas  del  pais  son  dóciles 
y  manejables,  y  aunque  algo  indolentes,  pue- 
den sacarse  mucho  partido  de  ellos  á  favor  do 
su  natural  despejo,  teniendo  sobre  todo  hi  cua- 
lidad de  ser  afectos  á  los  de  nuestra  nación.  . 

5.  "  Que  solo  o!  articulo  de  maderas  ofrece 
cuantiosos  lucros,  y  recursos  para  el  comer- 
cio, habiendo  muchas  do  primera  calidad  para 
arboladura  y  construcción  do  buques  y  oirás 
de  inestimable  precio  parala  ebanistería,  hi- 
dráulica y  arquitectura 

6.  "  Que  aquellas  islas  y  costa  ofrecen  útil 
salida  á  todas  las  producciones  españolas,  y 
aun  á  nuestros  artefactos  menos  adelantados, 
recibiendo  en  cambio  marfil,  aceite  de  palma, 
cera,  pieles,  oro  en  polvo  y  en  grano,  y  oirás 
ricas  y  abundantes  producciones  del  pais,  de 
cuyo  tráfico  se  ha  retraído  hasta  el  día  nues- 
tro comercio  por  el  fundado  temor  de  que  sean 
vejados  sus  baques  por  falta  de  autorida- 
des españolas  que  los  protegen  en  aquellos 
puntos. 

Era  tanto  et  calor  con  que  este  asunto  fué 
'tratado  entonces  que  se  propuso  al  consejo  de 
ministros  la  ocupación  militar  de  las  islas  por 
Lerena  que  debía  marchar  al  mando  de  otra 
espedieinu;  se  designó  el  número  de  buques 
de  que  esta  habia  ríe  componerse;  se  calcula- 
ron sus  gastos,  que  ascendían  á  3.000,000  de 
reales,  y  por  último  fué  nombrado  Lerena  go- 
bernador y  comandadle  general  de  las  islas  de 
i Fernando.  Poo ,  Anuobon  y  Coriseo.  Pero  los 
trastornos  políticos  que  ocurrieron  por  aquella 
época  y  alguna'  otra  causa  ocullaque  no  pode- 
mos indagar,  ocharon  pbrtierra  tan  brillantes 
proyectos  y  quedó  to  lo  paralizado,  hasta  la 
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primavera  de  1845,.  en  que  so  dispuso  otra  es- 
pedieion. 

Los  buenos  resultades  de  la  espedieion  de 
Lercua,  los  mucbos  y  íavorablesaDleccilcnles, 
tpic  cxislian  en  las  secretarias  de  Estado  y  de 
Macijl&j  y 'las  treguas  de  nuestras  disensiones 
domésticas  que  se  disfrutaban,  al  parecer,  en 
]a  primavera  do  1S45,  todo  influyó  á  que  el  go- 
bierno volviera  á  pensar  en  una  nueva  espedi- 
eion al  golfo  de  Guinea.  LMsuelía  la  espedieion 
anterior  y  distraídos  sos  fondos  para  aleacio- 
nes del  momento,  el  pensamiento  de  la  nueva 
espedieion  se  redujo  á  mandar  un  buque  con 
algunos  misioneros,  y  dos  negros  ahijados 
de  pila  de  SS.  JIM.  El  número  de  misione- 
ros se  fijó  al  principio  eneldo  cinco  áseis, 
y  aun  se  me  lilao  la  honra  de  confiárseme  su 
elección.  Posteriormente  creyendo  dar  á  la  es- 
pedición  un  carácter  diverso  se  redujo  el  nú- 
mero de  aquellos;  nombrando  al  mismo  tiempo 
í  don  Adolfo  Guillcmard,  cónsul  de  Sierra  Leo- 
na y  comisionado  esplorador  de  nuestras  po- 
sesiones del  golfo  de  Guinea,  Por  lo  cual  se  de- 
duce que  primero  se  pensó  en  una  espedieion 
puramente  militar;  que  luego  se  proyecto  una 
religiosa;  y  que  por  último  laque  se  llevó  á  ca- 
bo no  fue  lo  uno;  ni  lo  otro,  fué  uua espedi- 
eion esploradora.  Para  este  fin  se  destinó  la 
corbeta  de  guerra  Venus,  al  mando  del  capitán 
de  fragata,  que  era  entonces,  don  Nicolás  do 
ifíinlerola.  A  bordo  de  la  misma,  iban  ademas 
del  cónsul  Guillemard,  el  comisionado  regio 
del  tribunal mislo  de  Sierra  Leona,  el  señor  don 
Fabrieio  de  Potesfa,  digno  cónsul  en  el  dia  de 
Bayona,,  y  el  comandante  de  iufantoria  don 
Juan  José  García ,  nombrado  vicc-cónsul  del 
mismo  Sierra  Leona.  Iban  también  et  capellán 
misionero  don  Juan  del  Cerro,  csclaustrado  ca- 
puchino natural  de  Madrid, 

La  tripulación  de  La  Venus,  de  50  cañones 
deporte,  se  componía  de  27  hombres  de  las 
brigadas  de  artillería  de  marina  y  'basta  unos 
125  de  gente  de  mar.  Quisiera  en  este  mo- 
menlo  poder  formar  el  elogio  que  se  merecen 
los  valientes  y  sufridos  oficiales  que  conqui- 
sieron la  espedieion  de  la  Venus;  pero  me  La- 
bré de  contentar  con  hacer  constar  sus  nom- 
bres para  satisfacer  en  cuanto  al  aprecio  y  bue- 
na amistad  que  les  debo. 

Segundo  comandante ,  teniente  graduado, 
alférez  de  navio  don  Pió  Saavedra;.  alférez  de 
navio,  don  Juan  Antonio  Rocha;  alférez,  id.  don 
Francisco  Montero;  contador,  don  Manuel  de  la 
Cuadra;  médico  cirujano,  don  Ricardo  Villalba; 
piloto,  don  Sebastian  Bozanq.  A  los  que  deben 
añadirse  los  sois  caballeros  guardias  marinas, 
jóvenes  bizarros  y  de  las  "mejores  esperanzas, 
á  saber;  los' señores  Fernandez,  Paredes,  llega- 
lado,  Soler,  Casariego,  Sagaslizabal,  y  Gal- 
ban, 

Provista  la  corbeta  Venus  de  los  correspon- 
dientes víveres  y  llevando  á  isu  bordo  cerca 
de  20,000  duros  para  sueldos  y  gastos,  se  dló 
á  la  vela  en  Cádiz  el  28  de  julio  de  1845  á  las 


diez  y  media  de  la  mañana  con  rumbo  a  Santa 
Cruz  de  Tenerife". 

tic  aqui  algunos  párrafos  de  la  relación  que 
de  este  vioge  hace  el  licenciado  ü&era  en  su 
citada  memoria. 

«El  mismo  dia  17  de  diciembre  (18451  por  la 
tarde,  luego  que  regresamos  del  fuerte. danés, 
nos  dimos  á  la  vela  con  dirección  á  Fernando 
Póo.  En  los  dias  de  navegación  que  se  suce- 
dieron, sufrimos  grandes  turbonadas  y  chu- 
bascos,  habiendo  dado  vista  á  Fernando  Póo  á 
las  cinco  de  la  mañana  del  miércoles  24,  dia 
de  Noche  buena.  Navegando  en  demanda  de  la 
bahía  de  Santa  Isabel  (Clareuee)  pudo  cercio- 
rarse el  comandante  do  que  nos  bal  Libamos  de- 
masiado alS.  y  que  por  consiguiente  debia 
enmendarse  elrumbo  árTi.  E,.' 

"Era  k  una  de  látanle  y  navegábamos  con- 
viento  flojo  á  la  distancia  de  tres  ó  cualro  mi- 
llas de  tierra.  El  cielo  se  encapotaba,  .cubrién- 
dose de  negros  nubarrones ,  rompiendo  poco 
después  en  relámpagos  y  truenos.  La  mayor 
parle  de  la  gente,  se  hallaba  sobre  cubierta  en- 
tregada al  mas  profundo  silencio:  el  coman- 
dante mismo  permanecía  sobre  la  loldilla 
acompañado  de  sus  oficiales,  quienes  se  ha- 
llan de  pies  recpslados.  Entre  eslos  me  en- 
contraba yo  ,  respirando  con  gusto  el  airo 
de  tierra ,  y  aprovechando  el  veínteeillo  fresco 
que  despedía  la  brisa  promovida  por  la  tem- 
pestad. Alas  dos  y  media,  menudean  las  fisa- 
laeiones,  arrecian  los  truenos,  se  lindan  sentir 
ya  encima  del  buque,  cuando  el  fuerte  estruen- 
do de  uno,  instintivamente  nos  hace  poner  á 
todos  de  pie,  persuadidos  do  que.  alguna  ave- 
ria habla  tenido  lugar  en  la  corbeta.  Asi  era 
con  efeclo,  grandes  astillas  se  desprenden  de 
los  maslelcros  y  palo  trinquete,  Ta  marinería, 
que  se  hallaba  cerca  sobre  el  castillo  de  proa, 
temiendo  que  alguno  de  ellos  se  venga  guarda 
abajo,  y  los  aplaste,  corre  á  guarecerse  á  ta 
parte  de  popa;  pera  el  comandante  y  otlciales 
los  contienen  persuadidos  de  que  el  suceso  no 
pedia  tener  las  fatales  consecuencias  que  aque- 
llos se  temhtn.  Se  trata  inmediatamente  de  re- 
mediar la  averia  arriando  antes  de  nada  las  ve- 
las de  trinquete,  y  con  un  valor  que  solo  se 
concibe  viéndolo,  lodos  sin  distinción  de  cla- 
ses se  lanzan  álas  vergas,  viéndose  el  coman- 
dante en  la  precisión  de  emplear  toda  su  auto- 
ridad y  prestigiopara  que  no  hiera  alguno  vícli- 
made  su  arrojo.  ¡ Tal  era  la  bizarria  con  que  se 
disputaban  todos  los  sitios  mas  peligrosos!  Re- 
conocida la  arería  residió  que  un  rayo  había 
deshecho  los  masteleros  de  tripqnele,  y" raja- 
do y  hendido  por  medio  del  mismo  palo  trin- 
quete atravesando  en  seguida  la  cubierta  y  pi- 
so del  sollado,  muy  cerca  del  fogón, 

«En  la  madrugada  del  25,  jueves,  dia  de  la 
Natividad  de  nuestro  señor  Jesucristo,  conli- 
iinamos  en  demanda  del  puerto.  Serian  las  once 
de  la  mañana  cuando  avistamos  períeclámon- 
te  la  bahía  de  Sania  Isabel,  antes  Clarence ,  y 
grande  fué  nuestro  regocijo  cuando  divisamos 
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el  pabellón  español,  que  ondeaba  sobre  lo  mas 
elevado  de  la  población.  A  las  doce  y  media 
nos  pusimos  en  facha  para  recibir  ¡d  goberna- 
dor, el  caballero  BecrofT,  que  nos  salió  al  en- 
eiienlro  en  una  hermosa  canoa ,  tripulada  por 
ocho  negros  robustos  ,  bien  formados  y  Tica- 
monte  vestidos  al  uso  del  país.  El  mismo  seüor 
nos  sirvió  de  práctico  basta  dar  fondo,  que  lo 
hicimos  muy  cerca  de  tierra. 

«El  26  saltamos  atierra  y  principiamos  á 
recibir  los  homenages  de  los  gefes  ó  caciques 
(cocórocos)  del  pais.  Se  les  obsequió  con  fabri- 
co y  aguardiente.  El  tabaco  no  les  gustó  por- 
que era  habano  y  lo  encontraban  flojo:  por  es- 
ta razón  les  agradaba  mas  el  Virginia;  y  algu- 
nos vaciaron  también  el  aguardiente  de  sus 
calabazas  porque  solo  hallan  verdadero  placer 
en  aquellas  bebidas  que  arrasan  el  paladar. 

»E1  29  de  diciembre  tuvo  lugar  la  famosa 
acta,  en  la  que  los  misioneros  baptistas,  con- 
vencidos de  qne  su  estancia  cu  la  isla,  como 
tales  misioneros  era  imprudente,  atendidas 
nuestras  leyes,  que  no  admiten  en  los  domi- 
nios españoles  otra  religión  que  la  católica  ro- 
mana, se  obligaron  á  abandonar  la  isla  en  el 
lénriintí  de  dos  meses.  Todo  se  presentaba 
próspero  y  en  el  mejor  estado  ;  porque  dado 
et'tc  paso  no  restalla  mas  que  haber  sustituido 
el  culto  católico  al  bapfista,  y  las  escuelas  es- 
pañolas á  las  inglesas.» 

ímjxirlancia  de  la  isla,  su  comercio  é  in- 
dustria. El  lecíor  habrá  comprendido  ya  sin 
duda  la  importanciamercautil  de  remando  Póo, 
y  de  cuanto  puede  servir  á  un  gobierno  su  po- 
sesión completa.  Con  efecto,  si  examinamos 
que  se  encuentra  situada  en  la  embocadura 
del  Niger,  á  las  puertas  mismas  del  vasto  con- 
tinente africano  ,  y  si  reflexionamos  que  tal 
vez  no  fardará  mucho  el  dia  enquo  esa 'Africa, 
rebelde  hasta  ahora  á  la  civilización  y  reía-- 
clones  con  la  Europa,  ha  do  abrirse  al  comer- 
cio universal  del  mundo,  y  á  un  comercio  lu- 
crativo y  poderoso;  si  por  último  tenemos  pre- 
sente, que  el  suelo  de  la  isla  es  fértil,  que  álli 
abunda  el  ovo,  que  puede  tornarse  en  un  pa- 
raíso con  el  trabajo  del  hombre,  y  á  virtud  de 
una  administración  entendida  la  colonia  espa- 
ñola, que  noha  podido  salvarsede  la  común  in- 
diferencia' que  todo  lo  esteriliza  boy ,  sea  d 
nuestros  ojos  una  posesión  do  inmensa  valia, 
una  joya  que  debemos  conservar  y  engrande- 
cer á  todo  precio,  siquiera  sea  en  desquité  de 
las  muchas  de  inestimable  valor  que  supimos 
descubrir,  pero  no  guardar. 

Los  ingleses,  que  tienen  siempre  un  ojo 
alerta  para  ver,  y  una  manó  prevenida  pa- 
ra asegurar ,  lian  comprendido  hace  tiempo 
la  importancia  mercantil  de  Fernando  Póo  y 
Annobon,  y  aprovechándose  del  descuido  de 
nueslro  gobierno,  como  ya  han  hecho  en  épo- 
cas de  fatal  memoria,  enviaron  á  la  primera  de 
aquellas  islas  en  1S27,  una  espedicion  coloni- 
zadora al  mando  del  capitán  Owen.  Por  una 
parte  las  desgracias  que  i  estos  espediciona- 


rios  sobrevinieron  y  por  otra  la  formal  y  enér- 
gica protesta  del  gobierno  español  contra  se- 
mejante usurpación,  produjeron  el  reconoci- 
miento de  nuestro  derecho  y  la  evacuación  de 
la  isla  por  los  ingleses.  Pero  no  se  contenta- 
ron con  esto,  sino  que  volvieron  el  año  1839  á 
Fernando  Póo,  con  intenciones  de  establecer 
en  ella  el  tribunal  misto  de  justicia,  que  para 
la  abolición  del  tráficonegrero,  tienen  en  Sier- 
ra Leona.  Hicieron  mas. 

En  1841  quisieron  comprarnos  ambas  islas- 
mediante  la  suma  de  60,000  libras  esterlinas, 
con  aplicación  al  pago  de  la  deuda ,  y  aunque 
el  ministerio  que  entonces  administrábalos 
negocios  públicos,  vaciló  un  momento  á  favor 
de  aquella  proposición,  debemos  elogiar,  y  con 
nosotros  todos  los  hombres  amantes  de  la  jus- 
ticia ,  la  docilidad  y  prudencia  del  señor 
don  Antonio  González,  presidente  de  dicho  mi- 
nisterio,-quien  viendo  pronunciada  la  opinión 
pública  en  España'  contra  la  venta  de  nuestras 
posesiones  del  golfo  de  Guinea/no  solamente 
no'  lo  hizo  cuestión  de  amor  propio  ,  sino 
que  como  habrán  visto  antes  nuestros  lectores, 
dispuso  una  espedicion  formal  y  solemne  para: 
aquellas:  espedicion  que  hasido.la  mas  fecun- 
da en  resultados,  • 

La  isla  de  Fernando  Póo,  que  en  un  tiempo 
tuvo  mas  comercio  que  hoy,  está  llamada  g*o>- 
gráflca  y  politicamente  á  ser  un  gran  foco  de 
operaciones  mercantiles.  El  rio  Niger,  uno  de 
los  mas  eslensos  y  caudalosos  de  aquel  con- 
tinente, riégalas  ciudades  mas  ricas  y  civili- 
zadas de  Africa.  Vamos  á  dar  noticias  cíelo  que 
es  actualmente  su  comercio.  El  que  mantienen 
los-pneblecítos  de  la  isla  con  su  capital,  y  es- 
ta con  la  costa  vecina,  se  minee  á  la  conduc- 
ción do  ñames,  pieles,  gallinas  y  otros  efec- 
tos, lo  cual  basta  para  el  sosten  y  aun  enri- 
quecimiento relativo  de  muchas  familias,  pues 
este  comercio,  que  á  veces  se  hace  cambian- 
do frutos  por  frutos,  y  á  veces  realizando  una 
verdadera  venta,  snele  producir  un  50  por 
100  liquido  de  ganancia.  En  la  costa  afriejana 
tienen  mucha  salida  los  ñames  y  las  gallinas 
de  Fernando  Póo,  que  suelen  adquirir  á  cambio 
de  ganado  vacuno  y  lanar.  También  hacen  co- 
mercio con  el  esterior,  principalmente  con  In- 
glaterra, que  da  salida  ¿  buques  Henos  do  ro- 
pa, muebles,  pólvora,  armas  de  fuego.,  vinos, 
aguardientes  y  toda  clase  de  licores.  Jmesíras 
producciones,  que  serian  sin  duda  preferidas, 
no  se  llevan  alli ,  ni  hay  en  España  rpiien  Sü 
dedique  á  este  comercio,  lo  que;cs  muy  de  la- 
mentar, porque  el  comercio  es  el  que  üga  mas 
á  los  pueblos  enfre  si,  y  el  que  engendra  vín- 
culos mas  estrechos  de  amistad.  ¿Por  qué  des- 
de fas  islas  Canarias,  cuya  travesía  no  es  lar- 
ga, no  van  buques  á  Fernando  Póo?  Ni  aun  la 
esperanza  del  lucro  posilivo  anima  á  los  espa- 
ñoles para  una  empresa  que  á  todo  precio  de- 
bían acometer. 

La  bahía  de  la  capital  de  Fernando  Póo, 
Santa  Isabel,  es  mny  desahogada,  con  17 
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irazas  ile  agua  por  algunos  sitios,  por  lo  cual 
Y  por  las  razones  antes  dichas,  anclan  en  ella 
siete  ú  ocho  buques  atines,  algunos  solo  con 
¡átenlo  de  hacer  víveres  y  aguada.  Hay  esta- 
blecidos unos  derechos  para  todo  lo  que  se 
eslrac  ó  importa,  que  consiste  en  un  dos  por 
ciento,  y  ademas  el  derecho  de  anelago  que 
asciende  á  diez  duros  por  embarcación. 

En  cuanto  á  las  artes  é  industria  en  Fer- 
nando Póo,  como  la  política  inglesa,  respec- 
to de  sus  colonias,- es  que  sean  almacenes  de 
sus  géneros,  y  no  pueblos  laboriosos  ni  ma- 
nufactureros, y  aquella  isla  es  patrimonio  de 
ellos  en  todo  monos  en  el  nombre,  escusado 
es  decir  que  ambas  cosas  están  enteramente 
ett  la  oscuridad  de  la  infancia,  ó  mejor  dicho, 
cíol  no  ser.  SL  se  esceptuan  algunos  aprendi- 
ces de  carpinteros,  sastres  y  zapateros,  ape- 
nas se  encuénira  en  toda  la  isla  otra  clase  de 
artesanos. 

Costumbres  de  los  habitantes,  su  religión, 
su  gobierno.  Los  pobres  Jubilantes  de  Fer- 
nando Póo  no  tienen  mas  recurso  ni  entrete- 
nimiento que  la  caza  y  la  pesca,  aunque  mu- 
chos se  dedican  también  al  cultivo  del  ñame, 
á  la  cria  de  gallinas,  y  á  la  estraccion  del 
aceite  do  palmas,  que  como  hemos  dicho  an- 
tes, es  el  que  so  usa  esclusivamcutc  en  aque- 
lla región.  Par  lo  demás,  como  conocen  pocas 
necesidades ,  csías'  las  cubren  fácilmente. 
Ellos  acostumbran  á  andar  desnudos,  se  ali- 
mentan con  ñame  cocido  ó  asado,  y  el  que 
puede  gastar  mas,  coiné  gallinas,  ardillas,  la- 
garlos  y  monos.  Deliran  por  las  bebidas  fuer- 
tes, y  en  particular  por  el  aguardiente,  y  usan 
mucho  del  tabaco  filmándolo  y  masticándolo, 
has  habitaciones  las  forman  de  ramas  de  ár- 
boles y  tierra;  en  cuanto  á  sus  adornos,  tras- 
ladaremos aqui  la  descripción  que  do  ellos 
hace  el  referido  señor  Üsera,  que  ha  vivida 
entre  ellos.  «Untan  su  cuerpo  con  grasa  de 
animales ,  restregándolo  después  con  barro 
encarnado.  Con  el  mismo  forman  una  espesa 
ca^a  sobro  su  cabeza,  y  por  lauto  aparece  es- 
fraordmanamenfe  abultada,  aumentándose  la 
deformidad  con  Sargos  tirabuzones  de  barro, 
(piules  caen  por  encima,  de  los  hombros.  Se 
cubren  con  sombreros  de  palma  enteramente 
chatos,  á  manera  de  fuentes,  adornados  con 
plumas  de  colores,  y  asegurados  á  la  cabeza 
con  un  palito  que  se  clava  en  la  gran  capa  de 
barro  que  oculta  el  pelo.  Adornan  sus  brazos 
y  piernas  con  sartas  de  Conchitas  sumamente 
pequeñas,  y  con  tegidos  muy  delicados  de 
junco.  Estos  adornos  parecen  esclusivos  de  la 
gente  aristocrática,  asi  como  ciertos  collares 
que  consisten  en  morcillas  hechas  con  tripas 
(ie  perro,  cabra  y  oíros  animales,  llenas  do 
grasa.  También  gustan  de  sartas  de  grueso 
abalorio  y  vidrio,  y  es  muy  común  entre  ellos 
el  traer  pendientes  del  cuello  uñas  de  anima- 
les, y  cuernecitos  adornados  con  plumas  a 
guisa  de  talismán.  Su  taparaho  no  es  otra 
cosa  que  un  manojo  de  hojas  de  palma  atado 
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con  un  mimbre  por  loa  riñeres.  El  laluoje  lo 
usan  también,  aunque  no  es  general,  asi  como 
el  pintarse  la  cara  con  rayas  blancas  y  amari- 
llas. Mas  frecuente  es  ponerse  barbas  postizas 
eou  pieles  de  mono  .6  chivo.  Envidian  en  los 
blancos  la  barba  poblada,  que  dando  en  gene- 
ral, un  aire  de  gravedad  á  la  persona,  tiene 
para  aquellos  mayor  importancia,  cuanto  que 
la  naturaleza  les  escaseo  semejante  adorno. 
Por  eso  á  falta  de  barbas  y  bigotes  natura- 
les, los  llevan  postizos,  presentándose  muy 
satisfechos  y  serios,  persuadidos  de  que  in- 
funden gran  respeto  con  tales  pellejos  pega- 
dos á  la  cara.  Era  tanta  la  admiración  que 
cansaba  á  algunos  nuestras  barbas,  que  no 
se  satisfacían  con  menos  que  con  mano- 
searlas hasta  convencerse  de  que  no  eran 
artificiales  ni  postizas;  en  seguida,  pasando 
una  y  otra  vez  las  manos  por  nuestros  lus- 
tros las  llevalian  inmediatamente  al  suyo,  cre- 
yendo que  asi  adquirirían  la  virtud  de  criar 
un  gran  bigote.» 

Estos  isleños  son  de  muy  buena  Indole, 
admiradores  de  nuestros  buques  ,  trages  y 
costumbres,  y  por  lo  que  respecla  al  físico, 
tieucn  buena  presencia  y  ojos  vivos  y  gran- 
des. Para  diferenciarse  en  todo  de  sus  herma- 
nos del  continente,  debemos  decir  que  los  ac- 
tos de  barbarie  y  crueldad  son  poco  frecuentes 
entre  ellos;  que  tienen  la  moral  posible,  aten- 
diendo el  lamentable  estado  de  ignorancia  en 
que  se  encuentran,  y  que  son  naturalmente 
dóciles  y  buenos.  Para  lo  que  gastan  mas 
error  es  para  ,el  adulterio.  A  la  muger  sor- 
prendida en  este  delito  se  le  corta  un  brazo  ó 
los  dos.  En  sus  casamientos  no  media  otra 
ceremonia  que  una  especie  de  compra  y  ven- 
ta, pero  al  padre  de  la  novia  le  dan  en  cam- 
bio do  su  hija,  pólvora,  fusiles  y  otros  efectos. 
Toman  lautas  mugeres  cuantas  pueden  soste- 
ner, pues  admiten  la  poligamia. 

En  cuanto  á  su  religión,  son  desconocidos 
también  entre  los  habitantes  de  Fernando  Póo 
por  lo  domas  los  absurdos  idolátricos  de  casi  tu- 
dos  los  pueblos  salvages.  Conocen  la  unidad  de 
Dios  aunque  ignoran  sus  atributos  y  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  fó,  y  dan  culto  á  ciertos 
hechiceros  y  adivinos  á  quienes  consultan  en 
sus  dolencias  y  aflicciones:  la  idea  imperfec- 
ta que  de  Jesucristo  tienen  la  deben  á  los 
misioneros  anabaptistas,  y  á  la  iglesia  que  de 
osla  secta  hay  establecida  en  la  capital  de 
Fernando  Póo.  Oigamos  como  se  espresa  acer- 
ca de  esle  doloroso  asunto  el  ilustrado  señor 
üsera  en  la  comunicación  que  dirigió  al  esce- 
lenlísimo  señor  delegado  apostólico  en  Espa- 
ña con  fochadel  25  de  octubre  de  !S47.  «Res- 
pecto á  conocimienlos  religiosos  yacen  los 
mas  en  la  mayor  ignorancia  de  nuestra  san  ta 
religión,  aunque  en  el  corlo  tiempo  que  per- 
manecí en  la  isla  pude  llegar  á  conocer  que 
no  seria  difícil  hacerles  abrazar  el  crislianis- 
mo,  atendido  su  carácter  dulce ,  pacifico  y 
sencillo.  Asi  lo  han  conocido  también  loa  soc- 
T.    ii.  40 
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tarios  baptisias  ingleses,  quienes  aprovechán- 
dose del  estado  de  abandono  en  que  se  en- 
contraba la  isla  por  parte  de  los  españoles, 
se  haií  introducido  y  en  muy  poco  tiempo  lian 
creado  una  iglesia  de  sa  secta  en  la  capi- 
tal, Santa  Isabel.  Tiene  escuelas  de  ambos 
sexos,  casas  propias,  posesiones  y  hasta  una 
goleta  que  les  sirve  para  sus  escursiones  por 
la  costa. 

«  Dios,  por  su  infinita  misericordia,  hizo  que 
á  nuestra  arribada  á  aquellos  mares  fuésemos 
bien  recibidos,  y  que  habiendo  hecho  saber  a 
aquellos  misioneros  baptistas  las  leyes  de  Es- 
paña, que  no  admiten  en  sus  dominios  otrare- 
ligion  que  la  católica  romana,  se  convinieron 
en  abandonar  la  isla  en  un  corto  plazo,  conti- 
nuando al  presente  únicamente  dedicados  a  la 
enseñanza  por  medio  de  sus  pasantes  de  color. 
En  una  palabra,  Excmo.  señor,  como  españoles 
que  éramos  y  misioneros  del  culto  católico, 
desde  luego  nos  decidimos  ¿predicar  la  ver- 
dadera doctrina  de  Jesucristo  en  aquellas  islas, 
proveyéndonos  ante,  todo  de  suficiente  juris- 
dicción canónica,  acudiendo  como  lo  hicimos 
á  la  silla  apostólica.  Empero  la  falla  de  recur- 
sos hacia  que  no  tuviésemos  una  capilla  en 
donde  poder  celebrarlos  divinos  oficios,  ni  un 
•local  en  donde  ejercer  su.  enseñanza,  medio 
el  mas  á  propósito,  no  solo  para  propagar  Ja 
verdadera  religión,  siuo  para  generalizar  nues- 
tras costumbres  é  idioma. 

«V.  E.  debe  comprender. el  dolor  que  en 
aquellos  momentos  oprimían  á  nuestro  cora- 
zón, al  saber  que  deseosos  de  obrar  el  bien 
nos  encontrábamos  hasta  imposibilitados  para 
ejercitarnos  cual  convenia  en  las  prácticas  de 
nuestra  religión,  en  una  isla  donde,  prescin- 
diendo de  los  muchos  infelices  que  podríamos 
atraer  al  conocimiento  de  la  verdad,  existían 
también  tres  familias  españolas  y  hasla  unas 
veinte  mas  procedentes  délas  próximas  colo- 
nias portuguesas,  todas  ellas  católicas. 

o  Los  pocos  medios  de  que  puede  disponer 
nuestro  gobierno  en  la  actualidad  dificultó  el 
envió  de  los  fondos  necesarios  para  plantear 
de  una  vez  y  con  utilidad  de  la  religión  y  de  la 
patria  aquellas  misiones:  por  consiguiente  no 
dudaría  dirigirme  á  la  conocida  piedad  y  celo 
evangélico  del  respetabilísimo  episcopado  es- 
pañol á  fin  de  que,  escítando la  caridad  desús 
queridos  diocesanos  ayudasen  estos  por  medio 
de  limosnas  voluntarias  á  subvenir  á  la  ma- 
nutención de  algunos  sacerdolos,  que  deci- 
diéndose á  seguir  nuestro  pobre  ejemplo  con- 
tribuyesen al  bienestar  de  nuestros  infelices 
hermanos  del  golfo  de  Guinea,  al  darles  á  co- 
nocer los  beneficios  que  reporta  la  religión 
santa  de  Jesucristo.  ¡Seremos  mas  indiferentes 
á  la  suerte  de  nuestros  desgraciados  herma- 
nos que  las  mismos  sectarios  cuyos  misioneros 
se  hallan  sostenidos  por  suscriciones  volunta- 
rias? ¿Les  déiaremos  continuar  impunemente 
el  proselitisníq.,  abandonándoles  el  rebaño'que 
nos  perteneco  y  cuya  grey  debiera  estar  hace 


tiempo  en  el  redil  de  Jesucristo?  Si  para  cual- 
quier buen  católico  no  fuese  suficiente  á  mo- 
verle el  lastimoso  estado  en  que  yacen  los  fie- 
les habitantes  deAnnobon,  los  sencillos  de  Co- 
riseo y  nuestros  hermanos  de  Fernando  Póo, 
le  movieran  ciertamente  los  muchos  horrores 
que  tienen  lugar  en  algunos  puntos  de  la  cos- 
ta inmediata.  Divididos  en  pequeños  reinos  y 
en  continua  guerra  los  unos  contra  los  otros, 
cuantos  prisioneros  se  hacen  son  bárbaramente 
sacrificados  á  sus  fingidas  deidades.  Solo  el 
establecimiento  tle  nuestras  misiones  en.  el 
golfo  de  Guinea,  bastaría  para  desterrar  cos- 
tumbres tan  atroces. 

«Concluyo,  Excmo,  señor:la religión, lalin- 
mauidad  y  los  intereses  de  nuestra  nación  es- 
pañola se  interesan  vivamente  en  tan  grande 
empresa:  por  lo  cual  no  dudo  será  acogida  pm 
V.  E,  con  aquel  celo  que  le  distingue  en  pro- 
mover los  adelantos  del  verdadero  cfistianls- 
mo  y  el  bienestar  de  nuestra  querida  patria; 
á  la  que  tan  singulares  pruebas  de  afecto  está 
dando  nuestro  Smmo.  P.  Pió  IX  dignamente 
representado  por  V.  E. 

«Yal  final  delasiguiente  esposicion  áS.M. 
se  encontrarán  las  bases  oportunas  para  unas 
misiones  que  civilizarán  nuestras  islas  del  gol- 
fo de  Guinea,  y  todas  las  de  ultramar  que  en 
el  mismo  caso  se  encuentran. 

«Señora:  los  que  suscriben  penetrados  de 
las  grandes  ventajas  que  ha  de  reportar  á 
nuestro  comercio,  industria  y  navegación,  el 
ilustrar  con  los  conocimientos  de  la  religión 
santa  de  Jesucristo  á  los  infelices  isleños  del 
golfo  de  Guinea  y  á  los  domas  ínfleles  que  en 
ultramar  perlenccen  á  los  dominios  españoles; 
no  dudan  suplicar  á  V.  R.  M.  se  digne  dar  su 
real  aprobación  á  las  adjuntas  bases,  que  tie- 
nen el  honor  de  presentar,  á  fin  de  realizar 
aquel  pensamiento  por  medio  de  misiones  es- 
pañolas, contribuyendo  asi  á  las  elevadas  mi- 
ras del  gobierno  al  sufragar  los  gastos  indis- 
pensables que  traen  consigo  las  misiones  de 
ultramar  por  medio  de  limosnas  voluntarias. 
Gracia  que  esperan  merecer  déla  picdiuhle 
V.  R.  M.  cuya  importante  vida  guarde  Dios 
muchos  años  para  bien  de  la  nación  española, 
Madrid  31  de  marzo  de  1:8*8. 

Señora:  A.  L.  R.  P.  D.  Y.  M. 

BASES. 

tj*  «La  propagación  délas  verdades  de  la 
religión  cristiana,  católica  romana  que  profe- 
samos los  españoles  y  la  civilización  é  ins- 
trucción de  los  infelices  isleños,  que  perlcne- 
cen  á  los  dominios  de  España  en  el  golfo  de 
Guinea  y  domas  posesiones  de  ultramar. 

2.  a  «La  suscricion  para  llevar  á  cabo  tan 
gran  pensamiento,  serán  dos  cuartos  por  se- 
mana ó  cualquiera  otra  donativo  que  se  baga 
á  favor  de  las  misiones. 

3.  "  «Todos  los  suscrltores  de  ambos  sexos 
participarán  de  las  gracias  espirituales,  que  se 
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impetren  de  la  Santa  Serle,  y  tendrán  derecho 
i  leer  los  anales  de  las  misiones,  enterándose 
minuciosamente  délos  progresos  délas  misio- 
nes y  de  la  inversión  de  fondos. 

4,a  «Una  junfa  directiva  en  Madrid  cuya 
presidencia  deberá  recaer  en  el  señor  arzo- 
bispo de  Toledo,  ó  encaso  de  no  poderse  verifi- 
car, en  un  prelado,  y  entre  cuyos  vocales  de- 
be haber  alguno  que  pertenezca  á  las  secreta- 
rias del  despacho  de  S,  M.;  estará  al  frente  de 
las  misiones,  sin  perjuicio  de  establecer  otras 
juntas  subalternas  en  los  puntos  que  parezca 
convenir. 

5,1  «Será  propio  de  la  junta  directiva  el  re- 
caudar los  fondos  y  darles  la  inversión  condu- 
cente á  su  objeto,  enviando  misioneros  celo- 
sos é  instruidos,  y  habilitados  con  la  compe- 
tente jurisdicción  eclesiástica  y  demás  facul- 
tades propias  de  los  sacerdotes  que  van  á  ocu- 
parse en  tan  santo  ministerio.  Proporcionará 
asimismo  maestros  hábiles,  y  honrados  artis- 
tas y  demás  que  parezcan  convenir  á  los  ade 
lautos  de  aquellos  naturales,  alcanzando  del 
gobierno  de  S.  M.  los  pasaportes  y  recomen- 
daciones indispensables  para  los  cónsules  y 
demás  autoridades  españolas. 

6.1  «La  recaudación  de  fondos  se  hará  por 
los  medios  mas  conducentes  y  oportunos  que 
estime  la  junta  directiva,  procurando  tenerlos 
en  deposito  siempre  que  no  sea  necesario  su 
uso,  en  el  Monte  de  piedad  ó  en  otro  estableci- 
miento análogo, 

7."  «Un  reglamenta  especial  determinará 
los  medios  de  llevar  á  efecto  estas  bases.» 

La  dejadez  del  gobierno  español  en  esta 
materia  ha  contrastado  con  la  actividad  de  la 
propaganda  religiosa  de  Londres. 

El  número  y  nombre  de  los  misioneros 
que  á  la  llegada  del  señor  lisera  se  habian  es- 
tablecido en  Fernando  Púo,  y  en  las  dos  esta- 
ciones inmediatas  de  la  costa  Galabar  y  Bim- 
bia  eran  los  siguientes: 

ÍJohn  Ciarte. — G.  K.  Prlnce, 
(médico.)— Ihomas  Sturgeon. 
— Joseph  Merrilc— Wm.  Keur- 
gin,  (cirujano.) 
j    Thos  Thompson.  —  Alfred 
i  Saker. — ThosMilvurne. 
7    AlexanderFuIler.-W.  Smith. 
—Mr.  Bundy. — Mr.  Norman. — 
Mr.  Ennis. — Mr.  Gallimore. — 
Mr.  DuckeLt. 

Mi  stress  Clarko  ,  Prlnce, 
Sturgeon,  Mcrrick,  Newhegin, 
Thompson,  Saker,  Bundy,  Hor- 
neras Jman,  Ennis,  Gallimore, — Mis- 

ses  Slewart,  Davis,  Cooper  y 
Vilou. 


Asistentes  mi' 
sioneros  

Instructores 
Teachers.... 


Mugerosmisio- 


Résfanos  hablar  del  sistema  gubernativo 
ilo  Fernando  Póo.  Puedo  decirse  que  hay  dos 
formas  de  gobierno;  una  innata,  tradicional 


propia  delpais,  y  otro  oficial  que  se  ejerce  á 


nombre  nuestro  por  el  gobernador  de  aquellas 
Islas  Mr.  Becroff.  En  cuanto  á  la  primera,  se 
reduce  á  un  gobierno  patriarcal  y  de  familia, 
en  el  cual  el  gefe  se  llama  cocoroed,  y  es  una 
dignidad  hereditaria.  La  estadística  criminal  de 
aquella  región,  demuestra  lo  que  anteriormen- 
te elejamos  dicho,  á  saber,  la -blandura  de  ca- 
rácter, la  índole  buena  y  la  feliz  organización 
de  estos  isleños.  Los  castigos  escasean  mucho, 
y  casi  todos  los  que  se  aplican  es  por  adulte- 
rio. Por  lo  que  loca  ála  administración  oficial 
del  pais,  está  reducida  á  las  instrucciones  que 
dio  el  señor  de  Lerena  al  gobernador  nombra- 
do entonces,  y  que  aun  continuaba  A  nuestro 
arribo  en  ¡845  ,  al  caballero  Mlsler  John 
Becroff.  Las  facultades  de  que  le  revistió  á 
nombre  del  gobierno  español  fueron  las  si- 
guientes: 

1.  "  Garantizar- á  toda  persona  ó  personas 
su  libertad,  la  conservación  de  su  propiedad 
individual  y  su  religión,  en  tanto  que  obedez- 
can lasleyes  de  la  colonia  y  reconozcan  al  go- 
bierno español. 

2.  "  Prohibir  la  corta  y  estraccion  de  ma- 
deras de  todos  los  monles  y  costas  de  la  Isla, 
sin  que  se  haya  obtenido  el  permiso  correspon- 
diente déla  autoridad. 

3.  °  Exigir  un  pequeño  derecho  en  los  efec- 
tos de  importación  y  en  los  productos  de  es- 
portacion,  con  objeto  de  atender  a  los  gaslos  de 
la  colonia. 

í.°  Imponer  igualmente  un  moderado  de- 
recho de  tonelage  que  será  pagado  por  toios 
los  buques  que  fondeen  en  las  bahías  y  en  los 
puertos  de  las  islas,  bien  sea  para  comerciar, 
hacerprovisionos,  aguada  y  leña",  ópara  estraer 
sus  producciones. 

5,°  Formar  un  cuerpo  de  milicias  para  el 
servicio  y  defensa  de  la  isla,  y  conceder  ter- 
renos á  todas  las  personas  que  se  inscriban  en 
ella. 

0."  Formar  un  consejo  ó  tribunal  com- 
puesto de  cinco  personas  de  carácter  y  probi- 
dad,, parala  administración  de  justicia,  y  que 
atienda  al  mismo  tiempo  á  la  policía  y  bien 
estar  de  los  habitantes. 

Conclusión.  Parécenos  haber  llenado  cum- 
plidamente el  objeto  que  nos  propusimos  al 
comenzar  nuestro  trabajo.  Hemos  procurado 
recoger  cuantos  datos  impresos  ó  no  impre- 
sos existían  acerca  de  nnas  islas  de  que  se  ha 
escrito  muy  poco,  en  atención  al  desprecio  que 
de  ellas  sé  ha  hecho  siempre.  Lo  mas  exacto, 
lo  roas  detallado  é  instructivo  que  acercadeFer- 
nandoPóo,  Annobon  y  Coriseo  hemos  leído,  es 
la  Memoria  del  señor  don  Gerónimo  de  Usera  y 
Alarcon,  á  que  por  lo  mismo  citamos  tantas  ve- 
ces. Por  lo  demás,  ni  los  Diccionarios  geográ- 
ficos, ni  los  libros  de  viage  mas  completos, 
traen  sino  brevísimas  y  generales  noticias  de 
nuestras  islas  del  golfo  de  Guinea. 

ANO.  (Analomia.)  Entiéndese  por  ano  (en 
latin  ams)  la  abertura  del  tubodigestivo  opues- 
ta á  la  boca.  El  ano  es  muy  estensible  y  esta 
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rodeado  de  un  tejido' celular  grasicnto  y  co- 
pioso; sn  alrededor  llamado  margen  dd  ano, 
présenla  pliegues  ó  arrugas,  formadas  por  la 
coiuraccion'de  munúsculo  circulai'  denoiuina- 
do  esfimter.  Este  músculo,  sometido  en  parte 
al  im[)ei'io  de  la  voluntad,  frunce  el  orificio 
anal  y  le  cierra,  en  términos  de  impedir  que 
salgan  las  materias  contenidas  eu  el  intes- 
tino. 

En  los  mamíferos,  igualmente  que  en  el 
hombre,  el;  ano,  salvas  rarísimas  oscepciones, 
se  abre  al  esterior;  pero  en  los  ¡mímales  tiene 
una  dirección  horizontal,  mientras  que  en  el 
hombre  se  halla  perpendicular:  esta  diferencia 
de  dirección  depende  del  diferente  modo  de 
estación. 

En  los  raono tremas  (ornitorinqui os  y  equid- 
nios),  el  intestino  recto  remala  en  una  cloaca 
común  á  la  cual  van  á  parar  las  uréteres,  y  los 
conductos  eferentes  del  aparato  reproductor; 
por  lo  lanío  hay  únicamente  una  abertura  es- 
terna para  el  paso  de  los  eserementos,  de  la 
orina,  etc.  El  nombro  monotmma  (¡aovov  solo, 
único,  TpTjp.ct,  abertura)  indica  esta  disposición 
que  so  encuentra  tamhien  en  las  aves.  Algo 
análogo  presenta  el  castor. 

No  es  raro  encontrar  alrededor  del  ano  en 
un  gran  número  de  mamíferos,  sacos  glandu- 
losos  ú  otros  órganos  secretorios  que  dan  orí- 
gen  á  un  humor  de  olor  mas  ó  menos  fuerte, 
mas  ó  menos  fétido,  por  ejemplo,  en  el  castor 
y  en  la  civeta  ó  gafo  de  Algalia. 

Has  arriba  hemos  indicado  ya  la  disposi- 
ción del  ano  en  las  aves,  en  las  cuales  se  abre 
en  la  cloaca  que  comunica  con  el  esterior  por 
una  aradura  trasversalmente  oval. 

.La  cloaca  se  encuentra  tamhien  en'  toda  la 
clase  de  los  reptiles. 

En  los  peces,  ábrese  el  recto,  en  general, 
por  un  ano  redondo,  situado  inmediata  y  an- 
teriormente al  orificio  délos  órganos  urinarios 
y  genitales,  en  una  cavidad  oblonga  que  se  ve 
antes  de  la  alela  anal.  Esta  cavidad,  mas  pro- 
funda en  las  rayas  y  en  la  lijas  (peces  con- 
drop terigios),  presenta  todas  las  apariencias  de 
ta  cloaca  de  las  dos  clases  anteriores. 

No  menor  variedad  presenta  la  disposición 
del  ano  en  la  grande  división  de  los  inverte- 
brados. 

En  los  articulados  (insectos,  arácnidos, 
crustáceos,  cirrópodos  y  anélidos)  termina  ge- 
neralmente en  la  parte  posterior  del  cuerpo; 
y  ■  muchas  veces  va  acompañado  de  órganos 
particulares,  como  las  bolsas  de  veneno  del 
escorpión,  de  las  abejas  y  de  otros  himeuóple- 
ros  armados  de  aguijón,  las  hileras  de  las  ara- 
ñas, etc. 

En  los  moluscos  está  abierto  el  tubo  di- 
gestivo por  sus  dos  estremidades,  asi  como  en 
lodos  los  demás  animales  deque  anteriormen- 
te hemos  hablado;  pero  las  dos  aberturas  (bo- 
ca y  ano)  están  unas  veces  en  las  dos  cslreini- 
dades  del  cuerpo,  como  en  los  atétalos  (oslra 
y  almeja);  y  otras  en  puntos  mas  órnenos  in- 
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mediatos  entro  si,  como  en  los  cefalópodos 
(jibia  y  pulpo),  en  los  cuales  el  ano  está  si  fuá', 
do  en  una  cavidad  infundibuliforme  ó  embudo 
que  se  halla  en  la  región  anterior  del  cuello,  y 
por  la  cual  salen  los  eserementos,  los  huevos, 
la  tinta;  y  aun  en  los  gasterópodos  (caracol  y 
babosa),  en  los  cuales  el  orificio  anal  está  si- 
tuado las  mas  de  las  veces  lateralmente  y  en 
la  inmediación  de  la  abertura  de  los  órganos 
pulmonares,  etc.,  etc. 

No  menor  variedad  se  nota  en  los  radia- 
ríos.  En  los  unos,  no  hay  realmente  tubo  di- 
gestivo: el  cuerpo  tiene  escavada  una  cavidad 
de  la  cual  irradian  vasos  que  se  ramifican  por 
las  diferentes  partes,  y  la  boca,  situada  en  el 
eje  del  cuerpo,  sirve  al  mismo  tiempo  de  ano: 
tales  sou  los  actinios,  los  holoturios,  los  aea- 
lefns,  la  mayor  parte  de  los  pólipos  y  algunos 
entozoarios.  En  los  otros,  la  cavidad  digestiva 
presenta  la  forma  de  un  tubo  encorvado  sobre 
sí  mismo,  y  abierto  por  sus  dos  estremidades: 
entonces  exisle  uu  ano  bien  distinto,  poro  es- 
ta abertura  se  halla  siempre  cerca  de  la  boca, 
según  se  observa  en  los  pólipos  briozoarios. 
Por  último,  en  los  infusorios  rotadores,  cuya 
organización  compleja  ha  sido  descrita,  sino 
demostrada,  por  Mr.  Ehrenberg,  y  los  entozoa- 
rios cavilarlos  (ascárides,  tricocéfalos,  estron- 
cios) tienen  un  tubo  alimenticio  abierto  por 
sus  dos  estremidades. 

ANO.  {Patología.)  El  ano,  como  todas  las 
partes- del  cuerpo  humano,  está  espuesfo  ádi-. 
ferentes  deformidades,  lesiones  y  dolencias, 
inseparables,  sin  embargo,  de  las  del  intestina 
recto,  del  cual  es  terminación  el  ano. 

Al  nacer  puede  la  criatura  presentarse  con 
diferentes  vicios  de  conformación  del  ano:  ta- 
les son  la  estrechez;  ;la  imper foración  y  el  ano 
anormal- 
La.  estrechez ,  si  está  limitada  al  ano  ,  no 
ofrece  mucha  gravedad. 

La  impar  foración ,  cuando  es  esterna,  esto 
es  ,  cuando  el  recto,  teniendo  su  longitud  nor- 
mal ,  splo  se  encuentra  obliterado  por  la  ad- 
herencia de  sus  paredes. ,  por  una  membrana, 
ó  por  la  piel,  es  un  accidente  que  fácilmente 
se  corrige  por  medio  de  la  incisión. 

Cuando  la  estreches  se  prolonga  en  el  rec- 
to, entonces  ya  es  algo  grave.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  la  imperforacion ,  la  cual  es  tanto 
mas  peligrosa ,  cuanto  menos  baja  el  intesti- 
no, faltando  quizás  por  completo,  ó  hallándose 
enteramente  desviado,  sin  salir  al  eslerior. 

•El  ano  anormal  existe  siempre  que  ei  rec- 
to ,  desviado  de  su  dirección  normal ,  va  á 
abrirse  ,  ya  esteriormenle  en  algún  punto  del 
abdómen,  ya  esteriormente  en  la  vejiga  ó  en 
la  vagina.  En  el  primer  caso,  lo  mas  prudente 
es  respetar  el  capricho  de  la  naturaleza.  En  el 
segundo  caso  el  diagnóstico  varia  según  la 
comunicación  sea  con  la  vagina  ó  con  la  veji- 
ga: esta  última  deformidad  es  mucho  mas  gra- 
ve que  la  otra,  la  cual  no.  pasa  de  ser  incómo- 
da y  asquerosa,  pero  sin  comprometer  la  vida. 
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En  el  ano  pueden  formarse  abscesos  har- 
to frecuentes  á  causa  de  la  abundancia  de 
tejido  celular  que  le  rodea.  Estos  abscesos,  ge- 
neralmente graves,  suelen  degenerar  en  fisiu- 
¡(is,  que  se  llaman  ciegas  cuando  no  comuni- 
can mas  que  en  el  esterior,  y  completas  cuan- 
•do  se  abren  también  en  el  recio. 

la  fístula  es  completa  cuando  el  absceso 
lia  sobrevenido  á  consecuencia  de  la  perfora- 
ción del  intestino  por  una  espina  ,  un  frag- 
mento de  hueso,  un  liueso  de  fruta,  un  alfiler, 
tuna  aguja,  etc.  Sucede  también  á  vecea  que  el 
intestino  se  ulcera  de  resultas  de  una  disen- 
teria ó  de  una  afección  cancerosa;  y  otras  ve- 
ees  !a  resquebrajadura  del  recto  es  una  con- 
secuencia de  la  inflamación  desarrollada  en  sus 
alrededores.  La  fístula  del  uno  se  trata  por  la 
espectacton,  por  los  cáusticos,  por  la  ligadura 
y  por  la  incisión.  Cada  uno  de  estos  métodos 
puede  alegar  en  su  favor  gran  número  de  cu- 
ras: sin  embargo  ,  por  regla  general  debe  ser 
preferida  la  incisión. 

Fórmaiise  á  veces  en  el  ano  una  ó  muebas 
ulcerilas,  estrechas,  superficiales,  que  se  pro- 
longan basta  los  repliegues  de  la  membrana 
mucosa,  y  que  se  parecen  mucho  á  las  grietas 
i|uc  se  forman  en  los  pezones  de  las  mugeres 
que  crian  ,  y  también  en  los  labios.  Estas  ul- 
cerilas se  llaman  fisuras,  afección  cuyo  signo 
característico  es  un  dolor  lijo  en  uno  de  los 
pontos  de  la  margen  del  ano  ,  dolor  que  aú- 
nenla de  intensidad  en  los  esfuerzos  que  se 
liícísn  para  regir ,  y  que  va  acompañado  de 
una  contracción  espasmódíca  del  esflneter  que 
díllcnlta  y  hace  dolorosa  la  introducción  de 
una  mecha  ó  de  una  cánula. 

Entrelos  varios  medios  indicados  parala 
curación  de  las  fisuras  ,  como  los  emolientes, 
ios  resolutivos,  los  cáusticos  y  la  incisión  del 
eslincter ,  este  último  es  sin  contradicción  el 
mas  seguro  y  el  mas  eficaz.  .  - 

El  prolapso  ó  caída  d-el  recto  consiste  en 
separarse  ia  membrana  mucosa  de  la  muscu- 
losa, y  presentarse  alrededor  del  ano  en  for- 
ma de  redondel  ó  rodete  mas  rj  menos  abulta- 
do, ancho  y  redondeado  por  abajo  ,  limitado 
en  la  liarte  de  arriba  por  el  circulo  del  ano  con 
el  cual  está  continuo,  y  dejando  en  el  centro 
una  abertura  fruncida  de  la  cual  salen  las  ma- 
lcrías fecales.  Esta  enfermedad  ,  frecuente  en 
los  niños  á  causa  de  la  laxitud  do  los  tejidos, 
no  lo  es  menos  en  los  viejos  ,  á  causa  de  la 
constipación  habitual  de  vientre,  de  la  dureza 
ne  los  escrementos  y  do  los  esfuerzos  que  ne- 
cesitan hacer  para  la  espulsion.  El  tratamiento 
(le  esta  afección  (que  puede  hacerse  grave 
cuando  el  recto  se,  halla  babiíualmenfe  fuera, 
T  el  prolapso  ha  adquirido  uu  volumen  consi- 
derable), cuenta  con  dos  especies  de  modifi- 
cadores :  los  paliativos  y  los  curativos.  Los 
primeros  ¿son  la  reducción  ,.  la  aplicación  de 
vendajes  contentivos  y  el  uso  de  los  astringen- 
Ies;  los  segundos,  únicos  verdaderamente  efi- 
caces, corresponden  a  ia  cirugía,  y  son  la 
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cauterización,  la  ligadura  y  la  escisión  par- 
cial ó  radiada. 

Sucede  en  ciertos  casos  de  imperlbracion 
del  ano  ,  con  falta  ó  desviación  del  recio  ,  en 
algunas  hernias  estranguladas  con  gangrena 
de  la  asain(estina),  en  ciertas  invaginaciones, 
en  algunas  eslrecheces  incurables  del  recio  y 
en  parálisis  de  la  misma  parte  ;  sucede,  deci- 
mos, que  para  salvar  al  enfermo  hay  que  abrir 
una  salida  á  las  malcrías  fecales  :  esta  salida 
toma  el  hombre  de  ano  artificial.  En  las  ber- 
nias estranguladas  ,  el  orificio  anormal'  del 
iuteslino  es  determinado  por  la  posición  de  la 
hernia,  la  cual  puede  ser  inguinal,  crural,  um- 
bilical ;  y  eh  los  demás  casos  queda  á  dis- 
creción del  cirujano  ,  en  virtud  del  diagnós- 
tico que  establece  ,  el  decidir  en  qué  sitio  lia 
de  practicar  la  operación.  Hay,  sin  embargo, 
un  principio  del  cual  conviene  no  apartarse,  y 
es  pradicar  la  abertura  ,  en  cuanlo  sea  posi- 
ble ,  en  la  partí.;  mas  cercana  al  obstáculo  ,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  perderla  menor  longitud 
posible  de  intestino.  Mr.  Amussat,  que  en  es- 
tos (dtimos  años  se  ha  ocupado  mucho  en  el 
estudio  de  los  anos  artificiales,  ha  demostrado 
con  repetidas  curas,  la  ventaja  de  seguir  para 
esta  operación  el  proceder  discurrido  en  el  si- 
glo XVH1,  por  Callisen  ,  perfeccionado  por  el 
mismo,  y  que  consiste  en  abrir  la  porción  lum- 
bar del  colon  en  el  punto  en  que  se  baila  en 
cierto  modo  fuera  do  la  cavidad  peritoneal 

ANODONTE.  [Historia  natwral.)  Bruguiere, 
en  la  Enciclopedia  metódica,  había  creado 
bajo  este  nombre  un  género  de  moluscos  qü| 
ha  sido  reunido  por  los  zoologistas  modernos 
al  grupo  de  los  mestizos,  del  cual  nos  ocupa- 
remos en  esta  palabra. 

ATÍ0L1S.  [Historia  natural.)  Se  designa  con 
esta  denominación,  según  Daudin,  un  género 
de  reptiles,  del  orden  de  los  saurios,  bástanle 
próximo  al  de  las  iguanas.  Los  anolis  tienen 
la  cabeza  larga  y  piramidal,  el  cuerpo  grueso 
y  lijeramenle  comprimido  en  sus  parles  late- 
rales; la  cola  larga,  turgescentc  por  interva- 
los, y  en  su  nacimiento  se  advierte  una  cresta 
mas  ó  menos  pronunciada;  losmienibros,  prin- 
cipalmente los  de  atrás,  están  muy  desarrolla- 
dos y  son  delgados,  como  los  dedos,  y  estos 
terminan  en  uñas  corlas  y  arqueadas.  Estos 
reptiles  pueden  trepar;  cazan  generalmente 
sobre  los  árboles  y  matorrales,  y  se  alimentan 
deinseclos,  frutos,  ote;  son  vivosy  ágiles;  cor- 
ren con  prontitud  y  saltan  con  lijereza  de  una 
á  otra  rama;  muerden  fuertemente  y  con  bas- 
tante encarnizamiento  In  mono  que  de  ellos 
se  apodera,  pero  su  mordedura  es  inocente. 
Su  coloración,  en  general  vorduzca,  se  pierde 
fácilmente  en  la  tinta  del  follaje,  bajo  el  cual 
se  ocultan,  y  esta  coloración,  lo  mismo  que 
la  de  los  camaleones,  está  sujeta  á  variar  brus- 
camente segim  las  sensaciones  que  esperimen- 
1a  el  animal. 

Conócese  tul  número  bastante  considera- 
ble de  especies  que  pertenecen  á  la  América  y 
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á  las  Antillas.  Citaremos  como  tipo  el  anolis 
de  Cuvier,  anolis  velifer,  diseñado  (lám.  12  fi- 
gura i)  en  la  Iconografía  del  reino  animal  de 
G.  Cuvier  por  Mr.  Guerin-Meneville. 

Dandi  n:  Historia  natural  de  los  rcptites. 

Dumeril  y  Bibron:  ErpcMoqia  general,  quo  bace 
parlu  tio  los  suplementos  á  UúiToik  publicados  por 
llore  t. 

ANOMALIA.  (Astronomía.)  Esta  palabra  que 
significa  irregularidad,  designa  un  ángulo  que 
mide  las  irregalaridades  aparentes  de  los  mo- 
vimientos planetarios.  Las  órbitas  de  lospla- 
netas  (véanse  estas  palabras)  son  elipses,  en 
cuyo  foco  está  colocado  el  sol;  la  recta  que 
une  las  dos  estremidades  opuestas,  ó  séase  el 
gran  eje  de  esta  curva,  es  la  línea  á  la  que  se 
refiere  la  situación  variable  de  cada  uno  de  es- 
tos cuerpos.  Figuran  una  recta  ó  rayo  dirigido 
desde  el  sol  basta  el  planeta  en  un  momento 
cualquiera,  el  ángulo  formado  por  esta  lineay 
el  grande  eje,  ó  séase  la  distancia  del  planeta 
á  la  estremidad  mas  próxima  al  sol  (el  perihe- 
lio),  es  lo  que  se  llama  anomalía  verdadera. 

Concíbase  un  círculo  circunscrito  en  una 
elipse  teniendo  el  grande  eje  por  diámetro; 
tírese  luego  por  el  mismo  planeta  una  perpen- 
dicular sobre  esta  recta;yúnase  después  elcen- 
tro  al  punto  de  la  circunferencia  quo  está  si- 
tuado en  el  encuentro  do  aquella  perpendieu- 
lar;  entonces  el  ángulo  formado  por  esta  línea 
y  el  arco  ó  la  distancia  desde  este  punto  de 
sección  á  la  estremidad  superior,  es  la  ano- 
malía escentrica.  Esta  seria  anomalía  verdade- 
ra de  ira  planeta  ficticio  que  describiese  la  cir- 
cunferencia, si  el  espectador  estuviese  coloca- 
do en  el  centro  y  si  el  planeta  verdadero  tuvie- 
se siempre  igual  curvatura  que  la  verdadera. 
Esta  anomalía  escéhtrica  no  debe  ser  conside- 
rada como  un  ángulo  auxiliar,  cuya  introduc- 
ción pueda  servir  para  hacer  mas  fáciles  los 
cálculos. 

Por  último,  figúrese  un  móvil  que  girase 
uniformemente  al  rededor  del  sol  encontrándose 
sobre  el  eje  al  mismo  tiempo  que  el  planeta  en 
cada  revolución;  la  distancia  de  este  cuerpo  al 
perihebioy  el  ángulo  que  le  forma,  es  la  ano- 
malía media.  Como  las  velocidades  de  los  pla- 
netas son  por  lo  regalar  constantes ,  y  sus  ór- 
bitas son  casi  circuios,  los  astrónomos  encuen- 
tran muy  cómodo  suponer  en  cada  uno  de  estos 
astros  movimientos  uniformes  y  circulares,  por 
que  asi,  «na  simple  mulliplicacion  da  á  conocer 
siempre  que  se  desea  el  lugar  que  ocupaa'en  el 
cielo,  y  corrigen  despuesel  resultado  del  efecto 
de  las  alteraciones  del  movimiento  supuesto; 
efecto  que  por  lo  general  es  de  poca  impor- 
tancia. Nada  mas  fácil  que  arreglar  las  ano- 
malías verdadera  ó  media  ála  anomalía  escéu- 
Irica  por  medio  de  dos  ecuaciones  entre  las 
cuales  seria  preciso  eliminar  esta  sino  hubieáe 
el  recurso  de  un  cálculo  fácil  y  sencillo  para 
Laceria  servil'  á  la  determinación  de  la  ano- 
malía verdadera,  conocida  ya  la  media  Todos 


estos  cálculos  se  verán  espuestos  en  adelante 
en  las  diferentes  palabras  que  tienen  reincida 
con  esta  materia. 

ANOMALIA.  {Medicina.)  Asi  se  llaman  en 
patología  los  estravios  ,  las  irregularidades 
que  presentan  los  fenómenos  propios  del  es- 
tado de  enfermedad.  Enanatomía,  designa  es- 
ta voz  las  irregularidades  de  forma  ó  de  posi- 
ción de  los  órganos.  Las  anomalías  son  fre- 
cuentes en  la  mayor  parte  de  los  aparatos  del 
organismo;  pero  sobre  todo  en  el  aparato  cir- 
culatorio, y  señaladamente  en  el  sistema  ve- 
noso. De  ahi  las  diferencias  que  es  observan 
entre  los  individuos  respecto  de  las  venas  de 
la  doblez  del  brazo,  por  ejemplo.  Las  anoma- 
lías de  las  arterias  son  también  harto  frecuen- 
tes; y  por  esto  antes  de  practicar  la  sangría 
del  brazo  debe  el  cirujano  asegurarse  del  tra- 
yecto de  las  arteria,  y  ver  si  es  única  ó 
doble. 

Cuando  depende  de  uu  vicio  de  conforma- 
ción, común  á  todas  las  partes  de  un  aparato, 
ó  cuando  depende  de  algún  obstáculo  en  el  des- 
arrollo orgánico,  de  alguna  aberración  enk 
evolución  embriogénica,  ó  finalmente,  cuando 
es  una  causa  de  deformidad,  la  anomalía  tenia 
el  nombre  de  monstruosidad, 

Baurgery  y  Jacob:  Anatomía  del  hombre,  apara- 
to de  la  circulación,  ¡aminas. 

ANÓNIMO.  (Bibliografía.)  Esta  palabra  so 
emplea  para  espresar  escritores  cuyo  nombre 
se  ignora  ú  obras  cuyo  autor  es  desconocido; 
se  opone  á  seudónimo,  autor  supuesto.Lamnl- 
tiplicacion  de  las  obras  ha  multiplicado  tam- 
bién el  número  de  los  anónimos,  y  muchas  ve- 
ces estos  anónimos  han  cscitado  un  vivo  in- 
terés. 

Se  pueden  distinguir'  tres-clases  de  anóni- 
mos: el  autor  de  una  obra,  su  editor  y  su  tra- 
ductor. Los  anónimos  de  estas  tres  clases  son 
tan  comunes  en  nuestras  actuales  bibliotecas, 
qne  componen  la  tercera  parte  de  artículos  de 
que  están  formadas.  El  conocimiento  de  estos 
anónimos  forma  parte  de  la  ciencia  del  biblio- 
tecario: un  empleo  de  esta  clase  no  es  tan  fá- 
cil de  desempeñar  como  generalmente  se  su- 
pone. 

ANOPLOTEMO.  (Historia  natural)  0.  Cu- 
vier  ha  descubierto  entre  las  capas  de  yeso  de 
las  cercanías  de  París,  varios  animales  fósi- 
les -bastante  parecidos  á  nuestros  camellos,  y 
á  los  cuales  aplicó  el  nombre  genérico  de 
anopiotherium.  Estos  animales  cuya  raza  ya 
no  existe,  tenían  cuarenta  y  cuatro  dientes  en 
series  continuas,  á  saber:  seis  incisivos,  dos 
caninos  y  catorce  molares  en  cada  mandíbu- 
la; sus  pies,  (rae  terminaban  en  dos  grandes 
dedos,  no  diferían  de  los  peculiares  á-los  ru- 
miantes sino  es  por  la  separación  de  los  hue- 
sos del  metacarpo  y  del  metafarso  qne  no  se 
l  soldaban  al  cañón;  su  tarso  era  compuesto 
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como  el  del  camello,  su  carpo  á  corta  diferen- 
cia como  el  del  cerdo. 

G.  Cuvier  los  gubdivide  entres  subgéneros 
particulares:  anoploleriospropiamenle  dichos: 
jijodontes  y  dichomunos.  Las  cauteras  de  yeso 
délas  cercanías  de  París  suministran  la  ma- 
yorparíede  las  especies:  algunos  dientes  se- 
parados se  han  bailado  en  la  isla  de  Sheppey, 
otros  solían  encontrado  en  las  arenas  de  las 
inmediaciones  de  Orleans,  mezclados  con  hue- 
sos de  mastodontes;  rinocerontes  y  dinoterios. 

La  especie  que  indicaremos  como  tipo  es 
el  ctnophterio  común,  G.  Cuvier,  do  los  alrede- 
dores de  París. 

G.  Covier:  Investigaciones  sobre  las  osamenta)  fu- 
siles de  los  cuadrúpedos,  ele,  i.a  ediej  1812. 

ANOREXIA.  (Medicina.}  (á  privativa,  opsijií 
apetito.)  Inapetencia,  falta  mas  ó  menos  com- 
pleta del  apetito.  La  anorexia,  si  bien  descrita 
]:or  algunos  autores  como  una  enfermedad  en 
ciertos  casos  esencial,  no  puede  ser  conside- 
rada casi  sino  como  un  síntoma  que  se  presen- 
ta en  la  invasión  de  todas  las  dolencias  agu- 
das, y  señaladamente  en  el  periodo  de  ineu- 
hacion  do  algunas.  En  las  afecciones  del  estó- 
mago alterna  aveces  con  un  aumento  de  ape- 
tito. Obsérvase  también  en  ciertas  afecciones 
crónicas,  sobre  todo  cuando  el  mal  ha  reac- 
cionado sobre  el  organismo  entero,  y  íáltanles 
las  fuerzas  á  los  órganos  reparadores,  por 
cjcníplo  en  la  clorosis  ú  opilación.  Otras  ve- 
ces, por  fin,  producen  la  inapetencia  los  esce- 
sos,  o  el  abuso  de  medicaciones  debilitantes. 

Los  medios  terapéuticos  nunca  so  emplean 
directamente  contra  la  anorexia  en  si.  En  las 
enfermedades  agudas,  cósala  inapetencia  cuan- 
do cesa  el  mal,  del  cual  era  sintomática;  y  en 
las  afecciones  crónicas,  cuando  sobreviene  la 
anorexia  en  un  enfermo  estenuado,  conviene 
combatirla  y  sostener  las  fuerzas  dando  al  es- 
tómago los  alimentos  que  mejor  dijiera.  En  ta- 
les casos,  respetar  la  inapetencia,  y  dejar  el 
enfermo  á  dieta,  es  condenarle  á  una  muerte 
segura.  Añadamos  por  último  que  el  médico  es 
el  único  que  puede  apreciar  los  síntomas,  y  el 
único  á  quien  compete  señalar  el  régimen  que 
deba  seguirse,. 

ANQSMIA.  {Medicina.)  (ot  privativa,  óa|j.^ 
olor.)  Disminución  ó  abolición  de  la  sensibiií- 
da'd  olfativa.  Laatiosmia,  á  las  veces  congé- 
niia,  según  la  han  observado  Deschamps  y 
Bresctíet',  por  lo  común  no  os  mas  que  una  ob- 
tusión del  sentido  del  olfato,  efecto  de  escita 
clones  vivas  y  repetidas. 

Producen  rápidamente  tal  obtusión  ciertos 
olores  muy  fuertes,  cuando  el  individuo  respi- 
ra un  aire  que  está  muy  cargado  do  ellos.  Asi 
cuando  uno  permanece  largo  rato  en  un  anfJ- 
¡eatro  de  anatomía,  ó  sala  de  disección,  el 
olor  suigeneris  que  allí  so  percibo,  pierde  al 
cabo  un  tanto  de  su  intensidad,  y  anula  sen- 
siblemente el  olfato,  El  uso  de  tomar  tabaco 


es  también  frecuentísima  causadelaanosmia. 
Hay,  por  último,  varias  enfermedades  nervio- 
sas que  pueden  menoscabar  ó  abolir  la  sen- 
sibilidad olfativa.  Igual  efecto  producen  los 
mercuriales  (Bichat),  la  mutilación  de  la  nariz 
(Béclard),  y  la  vejez. 

ANOTACION,  ANOTADOR.  Se  llama  anotación 
un  comentario  sucinto,  una  nota,  una  obser- 
vación que  se  hace  en  un  libro  ó  un  escrito, 
para  ilustrar  algunos  pasages,  ó  para  deducir 
de  ellos  algunas  consecuencias  ó  algunas  in- 
ducciones. El  anolador  es  el  sábio  que  se  de- 
dica é  esta  especie  de  observaciones  ó  de  tra- 
bajos. 

La  anotación  en  términos  de  derecho,  es 
un  embargo,  o  «na  notificación  de  embargo  ó 
de  confiscación  délos  bienes  de  un  ausente. 
••'  ANQU1L0SIS.  [Cirugía.),  'Ay/.uXr},  codo,  ó 
ay/.úAoí,  ganchoso,  encorvado.  Llámase  asi 
una  enfermedad  que  consiste  en  la  adhesión 
mas  ó  meaos  completa  de  las  superficies  arti- 
culares, con,  ó  sin  rigidez  de  los  ligamentos 
que  las  unen,  determinando  la  dificultad,  y  tal 
vez  la  imposibilidad  de  los  movimientos  de 
una  articulación.  Ordinariamente  el  anquilosis 
no  afecta  mas  que  una  articulación  en  los  mis- 
mos individuos,  pero  casos  ha  habido  también 
en  que  seleha  visto  apoderarse  devanas,  yhas- 
ta  de  todas  las  articulaciones  del  cuerpo.  Llá- 
mase auquilosis  completo  ó  verdadero,  aquel 
en  que  la  soldadura  de  las  superficies  articu- 
lares es  completa,  y  hay  entera  imposibilidad 
de  movimiento  alguno;  é  incompleto  ó  falto, 
aquel  en  el  cual  los  movimientos,  si  bien  dili- 
cultosos]y  circunscritos,  se  eslienden,  no  obs- 
tante, hasta  ciertos  límites.  Las  diferentes  en- 
fermedades de  las  articulaciones  pueden  oca- 
sionar el  aquilosis,  (véase  auticulacion)  :  la 
inmovilidad  prolongada  de  una  articulación, 
basta  también  para  producirlo  sobre  todo  en 
losjovcnes,  circunstancia  que  no  debe  olvidar 
el  cirujano  cuando  se  ve  obligado  á  encarcelar 
un  miembro  en  uu  apósito  o  aparato  que  lo 
condena  temporalmente  á  la  inacción.  El  an- 
quilosis, resultado  frecuente  y  deplorable;  cu 
ciertos  casos,  de  enfermedades  articularos,  es 
á  veces  ardientemente  deseado  por  el  cirujano 
y  el  enfermo,  como  medio  muy  preferible  á  la 
pérdida  do  un  miembro.  Asi  el  individuo  que 
tiene  un  tumor  blanco,  ó  una  herida  en  una 
articulación,  so  considera  muy  feliz  cuando  ú 
costa  de  un  aquilosis,  puede  salvar  su  pierna 
ó  su  brazo. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  propuesto 
hacer  recobrar  la  movilidad  en  las  articulacio- 
nes anquilosadas,  destruyendo  brusca  y  vio- 
len! ámenle  las  adherencias  que  constituyen  el 
anquilosis.  Fue  presentada  á  algunas  acade- 
mias médicas  una  máquina  con  este  objeto,  y 
fueron  sujetados  á  su  acción  algunos  pobres 
anquilosados;  pero  el  éxito  no  correspondió  á 
las  esperanzas  que  se  concibieron,  pues  sobre 
causar  dolores  atroces,  es  peligrosísima  por 
sus  consecuencias  Ja  ruptura  de  un  anquilo- 
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sis.  Creemos  que  la  cirugía  debe  olvidar  para 
siempre  esa  tremenda  operación. 

En  el  anquilosis  incompleto  surten  basían- 
te  buen  efecto  los  movimientos  graduales  y  con 
frecuencia  repetidos,  las  fricciones,  el  masaje, 
ios  baños  salinos  termales,  los  chorros  de  las 
mismas  aguas,  los  baños  de  sangre  de  buey, 
en  el  acto  de  sangrar  ó  de  degollar  al  ani- 
mal, ote. 

Cmmdo  no  hay  otro  medio  que  abandonar 
e!  anquilosis,  importa  ver  de  lograr  que  que- 
do en  la  disposición  mas  favorable  para  no 
incomodar  al  enfermo,  y  para  que  el  miembro 
pueda  servir  cu  algo  del  mejor  modo  quecom- 
porlensus  condiciones. 

Barlon:  On  the  treatement  of  ankalotU...  Filadol- 
Ea,  1827. 

L.  J.  Sansón:  Dict.  de  medecine  et  efe  ehiriti-gic 
pratique,  arl.  Asiai.oSE. 

ANTAGONISMO.  [Patología.)  En  estos  últi- 
mos tiempos  se  ba  introducido  la  palabra  an- 
tagonismo para  significar  la  incompatibilidad 
de  ciertas  afecciones  que,  según  han  observa- 
do algunos  autores,  no  pueden  existir  juntas 
en  un  mismo  pais  ó  territorio.  Mr.  Doudiu  es 
quien  ha  hecho  trabajos  mas  importantes  so- 
bre este  particular. 

La  ley  establecida  por  este  hábil  observa- 
dor necesita  sin  duda  ser  confirmada  por  nue- 
vas masas  de  hechos,  pues  es  harto  común 
fallar  á  las  reglas  lógicas  de  la  generalización, 
ó  generalizar  con  precipitación  sobrada  en  los 
momentos  del  primer  entusiasmo  que  produce 

10  que  se  puedo  llamar  un  bello  descubrimien- 
to. Sin  embargo,  por  lo  que  toca  al  menos  á 
dos  enfermedades,  los  hechos  son  ya  bastante 
repelidos  para  pronunciarse  con  seguridad; 
pudiéndose  mirar  como  cosa  demostrada  que 
donde  reina  la  influencia palúdea,  ósea  donde 
son  endémicas  las  tercianas  y  demás  fiebres 
intermitentes,  no  hay  casi  tisis,  y  que  en  las 
comarcas  donde  se  ceba  endémicamente  la  ti-' 
sis,  apenas  se  ven  calenturas  intermitentes. 

Al  tratar  de  la  geografía  médica  nos  esten- 
deremos  mas  acerca  de  esta  curiosa  é  impor- 
tante cucslíon. 

ANTAGONISMO.  (Fisiología.)  contra, 
á-Yovl?o|j.ae,  yo  combato.)  Esta  palabra  designa 
en  general  la  resistencia  que  se  oponen  rés- 
ped i vamente  dos  poderes  contrarios,  y  en  este 
sentido  está  tomada  en  ellenguage  fisiológico. 

11  antagonismo  es,  pues,  una  oposición  de  las 
funciones  entre  muchos  órganos;  un  músculo, 
por  ejemplo,  que  produce  un  movimiento  de 
estension,  es  el  antagonista  de  otro  músculo 
que  determina  un  movimiento  de  flexión.  Su- 
cede ,  sin  embargo ,  algunas  veces  que  dos 
músculos  antagonistas  para  ciertos  movimien- 
tos, dejan  de  serlo  para  otros;  de  este  modo 
el  esternomastoides  de  un  lado  es  antagonista 
del  Giro  lado  para  la  rotación  de  ía  cabeza,  al 
paso  que  dejan  de  ser  antagonistas  para  la 

flexión  delante  de  la  misma  parte. 
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Tomado  el  antagonismo  en  una  acepción 
mas  general,  lo  pone  Cuvier  en  principio  ala 
teoría  de  los  análogos  y  délas  concesiones  ile 
que  hablan  los  naturalistas  alemanes  y  alguuos 
fisiologisfas  franceses. 

ANTALCÍDAS.  (tratado  deI  (Histayia.)  La 
historiaba  dado  este  nombre  al  tratado  con- 
cluido el  año  387  antes  de  Jesucristo  cutre  el 
rey  de  Persia  Artagerges  y  todos  los  griegos, 
áescepciou  dolos  tebanos.  Este  tratado,  qué 
habia  negociado  Anlalcidas,  navarcade  los  la- 
cedemouioa,  demostraba  el  verdadero  genio  de 
Esparta.  Después  de  haber  fingido  por  algún 
tiempo  defenderla  cansa  de  la  Grecia  contra 
los  persas,  se  apresuró  á  suspender  esta  guer- 
ra que  le  habia  legado  Atenas,  y  se  esforzó,  en 
someter  la  Grecia  á  sus  leyes.  La  ambición  ver- 
gonzosa de  Esparta  está  escrita  en  esto  trota- 
do, en  el  que  se  hacia  decir  á  Artagerges:  «El 
rey  considera  justa  que  las  ciudades  de  Asia  y 
las  islas  de  Chipre  y  de  Clazomeue  continúen 
bajo  su  dependencia,  quedando  libres  las  de- 
mas  ciudades  griegas,  á  eseepcion  de  Leamos, 
Imbro  yEsciros,  que  pertenecerán,  como  an- 
tes, á  los  atenienses.  > 

De  este  modo  fueron  cobardemente  sacri- 
ficados los  griegos  del  Asia  Menor.  Cierta  que 
las  demás  ciudades  griegas  eran  declaradas 
libres;  pero  esta  generosa  declaración  ocultaba 
bajo  un  velo  poco  difícil  de  penetrar  !a  hipó- 
crita esperanza  de  Laeedcmonia.  Las  ciudades 
griegas  serán  libres,  es  decir,  independientes 
unas  de  otras ,  esto  es ,  que  no  habrá  ya  liga, 
ni  mas  estados  poderosos  en  la  Grecia;  todos 
quedarán  aislados,  y  no  podrán  sostenerse 
unos  á  otros,  y  Esparta,  única  que  conserva  un 
gran  poder  militar,  sabrá  dar  buena  cuenta  de 
esa  libertad  tan  generosamente  prometida 

Las  ciudades  de  Grecia  que  veian  envuelta 
en  tales  promesas,  una  verdadera  amenaza  ásu 
independencia,  se  negaron  al  principio  á  sus- 
cribir á  tan  vergonzoso  tratado;  pero  decía 
ademas  en  él  el  gran  rey:  «Los  que  rehusen 
esta  paz  serán  tratados  como  enemigos,  y  ios 
combatiré  de  acuerdo  con  los  que  la  acepten.» 
Eué,  pues,  preciso  ceder  á  la  fuerza:  al  cabo 
de  un  año  los  enemigos  de  Esparta  habían 
aceptado  la  condición  que  se  les  imponía,  y  Es- 
paría solo  aguardaba  el  momenlo  de  lanzarse 
sobre  su  presa. 

ANTARTICO,  (polo)  Llámase  asi  el  espacio 
de  tierra  situado  á  23°  y  '/■.  alrededor  dei  poln 
meridional,  en  oposición  á  la  zona  del  Norte 
llamada  Artica  por  el  nombre  de  la  constela- 
ción arcíos,  (oso).  [Véase  zona).  Se  habia  creído 
que  no  habia  tierra  habitable  en  esta  zona,  y 
que  el  Océano  se  estendia  hasta  el  60a  de  la- 
titud Sur.  Cook  se  aproximó  al  polo  hasta  el  Ofl1; 
pero  !os  hielos  y  las  tempestades  lo  rechazaron 
sin  dejarte  avanzar.  Un  pescador  de  ballenas 
descubrió  en  1820  hacia  el  Sur  del  cabo  do 
Hornos,  y  en  la  latitud  de  0  lü,una  isla  de  dos- 
cientas millas  inglesas  de  largo,  á  la  que  dio  u\ 
nombre  de  Nueva  Escocia.  Muchos  rusos  é  in- 
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glésgs  lian  avanzadomas  después  hácia  el  polo 
Autárlieb.  La  dificultad  mayor  para  poder  lla- 
gar al  polo  no  parece  que  consista  en  el  frió, 
sino  en  el  gran, número  dcislíís  y  do  bajos,  que 
son  la  causa  de  que  el  hielo  no  se  derrita  sino 
muy.  tarde  en  loa  bancos  de  ilrena.de  lasiialiias 
estrechas. 

Como  en. aquella  región  es  mny  grande  el 
número  de  ballenas  que  se  conservan  hace 
mucho  tiempo,  sin  que  se  alcance  allí  á  perse- 
guirlas, y  como  os  tan  buscado  el  aceite  de 
ballena,  cuyo  precioso  aumenta  continuamen- 
te, es  de  esperar  que  la  casualidad  hará  que 
los  marinos  que  se  dedican  á  la -pesca  de  la 
ballena;  hagan  nuevos  descubrimientos  en  las 
regiones  anlárticasl 

ANTAS,  (ilistbna.)  Este  es  el.  nombre  de 
una  de  las  ramas  de  la  gran  nación  de  los  es- 
lavos.' Esta  nación  poderosa,  cuyas  diversas 
rañÍEfiEacioncs  se  han  cstendido  sobre  todo  el 
territorio  que  se  esliendo  desde  la  Rusia. Me- 
ridional hasta  las  orillas  del  Elba  y  del  Danubio, 
so  dividía  en  el  siglo  VI  en  dos  pueblos  prin- 
cipales, los  viudos  y  los  ardas;. .tal  es  al  menos 
la  división  adoptada  por  los  geógrafos  y  los 
Historiadores  bizantinos.  Esta  cbmpr'é'ndia  j  si- 
no la  loíalidad  de  las  naciones- eslavas;  alme- 
tes todas  aquellas  que  eslán  en  contacto  con 
los-  griegos.  Los  antas,  según  Jornandes,De 
reí),  get.  cap.  V,  habitaban  el  pais  comprendido 
nnlreol  Duicstcry  el  Dnieincn,  jilas  cosías  del 
mar  Negro,  donde  osle  mar  forma  uno  de  sus 
senos  Según  Procopio,  Beü'gohi.,  cap.  XVIIIr 
pág,  -54,  55,  se  cstendian  hasla  el  Tstcr  ó  el 
Danubio,  y  en  e!  año  527  se  Te  por  este  his- 
toriador ,  que  eran  vecinos  de  los  nuncios,  y 
canillantes  con  el  territorio  délos  Yindcs,  al 
cual  el  Danubio  servia  igualmente  de  limite. 
Los  antas  componían  una  población  numero- 
sa, y  pasaba,  según  .tornandes,  por  la  mas  va- 
liente dé  todas  las  naciones  eslavas.  Proco- 
pío  que  distingue  los  antas  de  los  vindes,  dice 
|iieíjnügu'ámente  estosdos  pueblosllevaban  el 
nombre  común  Eirópos,  cuya  etimología  quiere 
encontrar  en  la  palabra  griega  EnopaB'ov,  por 
que.  añada,  eslos  pueblos  vivían  dispersos  aquí 
yalli.  Es  inú'lil 'demostrar  que  si  el  aserto  de 
I'rocopio  tiene  algo  de  plausible,  su  etimología 
carece  de  fundamento,  por  la  sencilla  razón, 
de  que  no  se  debo  buscar  en  el  griego  el  ori- 
gen de  una  palabra  eslava.  Loa  antas  y  los  vin- 
des ú.  eslavos,  que  per! onecían  á  una  misma 
raza,  aunque  constituyendo  dos  naciones  dis- 
(inlas,  se  confundían  ranchas  voces  en  un  so1 
lo  pueblo  para  los  griegos,  y  asi  se  ve  figurar 
el  nombre  de  eslavos,  en  los  escritos  de  los. 
emperadores  Mauricio,  do  Juan  de  nielar  y  de 
Mnnandro,  dondo  Agalhias  cita  el  de  los  an- 
tas'.. Este  úilimo'  nombre  no  fué  el  mas  acopla- 
do por  esto  mismo  pueblo,  y  según  todas' las 
apariencias  le  fué  impuesto  por  los  godos. 

Las  continuas  irrupciones  que  lucieron  los 
autas  sobro  el  territorio  del  imperipde  Oriente, 
desde  el  año  527  ,  dieron  á  es  le  pueblo  val  ero- 
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so  y  temible  toda  su  celebridad.  Este  mismo 
año  Germano  derroto  á  un  •  ejército  numeroso 
de  los  aulas'.  Esto  percance  tío  impidió  sus  In- 
cursiones en  los  años  siguientes;  pero  la  divi- 
sión se  introdujo  mny.  Luego  entre  los  esla- 
vos ó  vindes  y  suspendió  por.  algún  tiempo  sus 
cscursiones.  Estas  se  repitieron  después  con 
mas  fuerza,  y  desde  el  534  al  53C,  ya  fueron 
continuadas.  En  54Q,  Jusliiúano  mandó  uña 
embajada  á  los  antas  para  proponerlos  si  que- 
rían hacerla  paz  con  él,  y  defenderte  contra 
las  incursiones  de  los  hunos,  y  de  los  búlga- 
ros, dejándoles  la  ciudad,  de 'furris,  que  ha- 
bía-edificado  Traj  ano  ála  orilla  derecha  del 
Danubio.  Esta  negociación  no  tuvo  efecto.  Mas 
tarde  vemos  tpic  se  mencionan  repelidas  veces 
tropas  dolos  antas  al  servicio  y  sueldo  de  los 
emperadores  bizantinos,  al  cual  les  había  atraí- 
do'desdo  los  primeros  tiempos  la  esperanza  del 
botín  y  su  amor  á  los  combates.  En  337  los 
generales  Martin  y  Valenciano  llevaron  á  lia- 
ba contratos  godos  un  cuerpo  .de  diez  y  sois 
mil  caballos  hunos,  eslavos  y  antas,'  engan- 
chados ála  parte  allá  del  Danubio.  Diez  años 
después  los  antas  combatieron  con  .buen  éxito 
contra  aquel  mismo  pueblo,  bajo  el  mando  de 
Taliano,  y  forzaron  los  desfiladeros  do  Luca- 
rna.'En  554  y  555  dos  oficiales  antas  mas  co- 
nocidos por  su  valor,  Wschrdy  Drobohost,  reci- 
bieron cargos  importantes  de  mando  en  el 
ejército  que  se  envió  contra  los  persas.  El  se- 
gundo -de  estos  tuvo  á  sus  órdenes  latióla  del 
Ponto.  La  Intrepidez  y  las  virtudes  guerreras 
de  tos  antas  eran  tan  nombradas  qne  su  fama 
se  estendió  por  todo  el  Oriente,  hasla,'el  punto 
de  que  tos  alemanes  usaron  de  la  palabra  an- 
ta para  designar  un  héroe.  Pero  este  nombre  y 
su  buena  estrella  palidecieron  á  la  llegada  de 
los  ávaros;  en  vano  los  antas  se  opusieron  á 
la  invasión  de  estos  bárbaros,  que  acababan  de 
someter  á  lossaliresy  á  los  kuturgnrs;  una 
parte  de  aquellos' tuvieron  que  aceptar  el  yugo 
de  los  vencedores,  y  !a  embajada  que  envia- 
ron' á  estos  para  obtener  la  paz  y  hacer  el 
cambio  de  prisioneros  no  tuvo  resultado  favo- 
rable. En  559  los  antas  y  los  búlgaros  á  quie- 
nes se  confundió,  con  los  ,bunos,  salvaron  la 
muralía  medio  arrumada  de  Anas  laño  y  sem- 
braron pordo  quiera  ladesolacion'y  el  espanto. 
Este  es  el  último  acontecimiento  en  que  se  ve 
aun  figurar  el- nombre  de  este  pueblo.  Nuevas 
hostilidades  con  los  eslasosylos  ávaros  los 
retuvieron  por  algún  tiempo  en  sus  comarcas, 
y  desde  entonces  su  deslino' se  .confundió  con 
el  délos  demás  pueblos  eslavos..  (Véase  es- 
lavos.) 

ANTECAMARA;  {Arquitectura.)  Se  Dama 
antecámara  la  pieza  ó  departamento  que  pro- 
cede- ti  las  domas,  y  es  equivalente  ála  que 
los  antiguos  llamaban  antithalamus. 

Destinada  generalmente  para  tos  criados, 
la  antecámara  varia  de  lamañp  según  la  impor- 
tancia de  los  salones  de  qúo  ella  hace  parte. 
En  las  casas  particulares,'  y  en  Madrid  con  es- 
t.   tí,  50 
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pccialsdad,  lo  precede  inmediatamente  la. sala 
principal. 

En  un  palacio  se  encuentran  ordinaria- 
mente tres  antecámaras:  la  primera  está  oca- 
padn  por  los  criados,  Ja  segunda  es  para  las 
personas  que  tienen  que  hablar  con  el  due- 
ño y  señor  del  palacio;  y  la  tercera,  que  se  lla- 
ma pequeño  salón,  está  destinada  A  recibirlas 
personas  de  distinción  que  lian  de  pasar  luego 
al  gran  salón.  También  sirve  esta  pieza  para 
dar  audiencia. 

SifTBCiDENÍHi  Esta  palabra  tiene  varias 
acepciones;  Iludíase  asi  en  lógica  la  primera 
parte  de  un  entimema  (vénsecstu  palabra};  ta 
segunda  parte  se'llamu  'con.wciKytfe,  y  debe 
hallarse  implicada  en  iaprimero  y  probndápor 
ella:  Dios  es  bueno  futra  ti,  luego  íeWeííss  agrá- . 
decimiento.  Dios  es  humo  para  tí  es  el  a'ule-' 
céñente. 

En  gramática,  el  antecedente  es  la  palabra 
que  precede  ü\  relativo  y  á  la  cual  este  se  re- 
fiere. ,  . 

En  ninlcmálicas  el  antecedente  de  una  ra- 
zón es  el  primero  do  los  dos  términos  que  la 
componen.  Asi  el  primero  y 'tercer  termino  de 
una  proporción  se  llaman  antecedentes. 

En  el  sentido  moral,  un  antecédante  es  el 
primer  hecho  que  puede  invocarse  en  apoyo 
■de  una  deliberación  ó  de  un  acto.  Rolo  debe- 
mos apoyarnos  en  los  antecedentes  en  caso  de 
■absoluta  necesidad,  y  i' falta  de  toda  otra  raaün 
delerminautc. 

Cnarido  se  traía  de  personas  se  usa  del  plu- 
ral antecedentes  y  significan  los  aetus  de  la' 
vida  pasada,  que  se  consultan  pura  fundar -una 
opinión,  bien  sea  sobre  un  acto  ulterior  ó  so- 
bre los  actos  ful  uros.  En  todas  las  circunstan- 
cia^ de  la  vida,  los  buenos  6  malos  aníeceden- 
tes  de  un  individuo  influyen  considorablemeu;, 
te  en  los  juicios  que  de  él  se  forman. 

ANTECIUSTO.  Asi  se  denomina  un  persona- 
ge  importante  en  el  simbolismo  de  los  judios 
y  cristianos,  pero  de  existencia  únicamente 
poética.  Nada  puede  decirse  de  su  historia, 
mas  de  lo  que  se  encuentra  en  los  diversos 
testos  concernientes  á  la  Sagrada  Escriturad 

Este  ser,  perfección  de  la  maldad,  como 
opuesto  a'  Cristo,  que  es  la  perfección  de-la 
bondad,  debe  aparecer  sobre  la  tierra  á  [a  con- 
sumación délos  siglos,  para  teníar  el  úliiui' 
esfuerzo  de  seducción  contra  los  hombres,  y 
en  electo,  arrastrará  á  muchos.  L'ero  viniendo 
éií  el  mismo  instante  el  inició  final  á  iluminar 
á  la  humanidad  y  reducir  á  la  nada  la  creación 
material  del  cielo  y  de  la  tierra,  el  Antecristo 
y  lodos  los  suyos,  desaparecerán  para  perderse 
cu  el  abismo  del  castigó  eterno. 

Esta  creencia  no  tomó  un  carácter  bien  de- 
terminado hasta  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo: si  bien  se  encuentran  en  los  profe- 
tas de  Jerii salen  muchos  paságes  que  tratan 
figuradamente,  con  ocasión  de  la- ruina  del 
mirado,  ó -acaso  simplemente  déla  del  esludo 
de  Israel,  del  emblema  de  desolación  que  ha 


dado  lugar  al  Antéeristo.  El  bruto  do  diez  cuer- 
nos, de  que  se  habla  en  la  visión  de  Daniel  del 
primer  aüo  de  Baltasar,  asi  como  el  rey  de  ini- 
quidad do  que  se'  hace  mención  en  la  visión 
siguiente,  se  ha  creído  que  designaban  el  An- 
téeristo,' pero  el  testo  mas  precioso  de  oslo 
profeta,  qiic  cs.el  que  mejor  se  refiere  á  16  que 
ha  quedado  consagrado  por  la-tradición  poste- 
rior del  cristianismo;  es  el  que  termina  la  vi- 
sión del  primer  año  de  Darío.  «Después  de  se-' 
senla  y- dos  semanas,  Cristo  será  condenado  ú 
muerfe,  y  el  pueblo  que  ha  de  renegar  de  él  no 
será  su  pueblo.  IM pueblo,  con  et  geío  quudia 
de  venir,  destruirá  la  ciudad  y  el  santuario, 
terminará  con  una  completa  ruina,  y  la  deso- 
lación que  la  bu  sido  predlcba,  llegará  des- 
pués de  concluida  la  guerra.  Confirmará  su 
alianza  con  muchos  en  una  semana,  y  duran- 
te la  mitad  do  esta,  las  hostias  y  los  sacrificios 
quedarán  abolidos;  la  abominación  y  la  desola- 
ción reinarán  en  él  templo,  y  la  desolación 
durará  hasta  la  consumación  y  hasta  el  fin.X 
(Dan.  c.  IX,  Y.'  26',  27.) 

Varios  pasagés  de  Isaías,  de  Ezeqiiiol  y  de 
Zacarías,  se  refieren  también  al  Antéeristo  y 
al  fin  del  inundo.  En  los  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento, la  principal  autoridad  en  que  descan- 
sa el  conui-imiciilo  del  Antéeristo  es  el  Evan- 
gelio de  dan  Maleo. 

lié  aqui  las  palabras  que  se  ponen  en  boca 
de  Jesús  relativamente  á  osla  grave  y  antigua 
cuestión.  «Cuando  veáis  que  la  abominación  de 
la  desolación,  que  ha  sido  predicha  porelpro- 
feta  Daniel;  luego  que  el  "que  leu  entienda  bien 
lo  que1  lee;  luego  que  los  que  eslén  enjil  lía 
huyan  á  las  montañas;  que  el  que  estará  sobre 
indos  no'deseienda  á  llevar  alguna  cosa  de  su 
casa,  y  que  eí  ípie  estará  en  el  campo  no' 
vuelva  á  tomar  su  .vestido:  plesgraciadaslas 
mttgeres  que  eslén  en  cinta  y  crien'  en  esto 
tiempo!  La  aflicción  en  él  será  lan  grande, que 
jiolia  habido  olradesde  el  principio  delineado, 
ni  la  habrá  jamás.  Entonces,  si  alguno  os  dice: 
Cristo  está -aqui  ó  está  allí,  no  le  creáis,  por- 
que se  levantará  un  Cristo  falso  y  fatsos  profe- 
tas rpie  harán  grandes  milagros  y  cosas  mila- 
grosas; hasta  seducir  á  los  mismos  elegidos. 
Se  querido  advertíroslo  anticipadamente.  Sise 
os  dice:  helo -aqui  en  el  desierto,  no  vayáis:  si 
os  dicen!  héle  aqui  en  el  lugar  mas  ociillo  dé- 
la casa,  no  lo  creáis;  porque  como  el  rayo  (pie 
saliendo  de  Oriente  aparece  instanláneauienlc 
en  el  Occidente,  asi  será  el  advenimiento  del 
hijo  del  hombre,  iiimcdialamonlc  después  de 
eslos  dias  de  aflicción,  él  sol  se  oscurecerá  y  la 
lima  no  dará  mas  luz,-  las  estrellas  caerán  del 
cielo,  y  las  potencias  celestes  serán  aniquila- 
das, Os  digo  en  verdad  que  esla:  generación 
no  concluirá  hasta  que  todas  esas  cosas  estén 
cumplidas.  Y  acontecerá  al  advenimiento  del 
hijo  del  hombre,  loque  al  tiempo  doNoé;  por- 
crae  asi  como  los  últimos  dias  antes  del  diluvio 
los  hombres  comían  y  bebían!  se  casaban  y 
casaban  á  sus  hijos,  hasta  que  Noft  entró  en  el 
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orea,  sin  conocer  ol  ¿lilnyiOj  sino  .en  el  mo- 
mento en  que  vino  y  sumergid  tocio  el  mímelo, 
asi  sucederá  al  advenimiento  del  hijo  del  hom- 
bre'. Velad,  pues,  ya  que  do  sabéis  la  hora  en 
trae  el  Señor  ha  de  venir.  »  (Ev.  de  San  Maleo, 
capitulo  24.) 

Bl  fin  del  mundo,  cuya  venida  en  los  pri- 
meros siglos  del  cristianismo  era  anunciada 
generalmente  como  muy  próxima  ,  se  te 
espresada  de  una  manera  no  menos  fópriai 
ííti  la  mayor  parte  de  los  escritos  que  re- 
montan á  la  misma?  época.  San  Pablo  dijo  en 
dos  ocasiones  en  sus  darlas  de  Timoteo  (L*  y 
2.a  epístola  á  Timoteo,)  que  en  en  tiempo  muy 
cercano  gentes  llenas  de  malicia  se  espáíci- 
riaá  por  todas  parles  para  corromper  a  los 
líeles.  En  su  discurso  á  los  de  EfesB  repite  lo 
mismo.  Pero  esto  no  se  refiere  tan  evidonte- 
meníe  -tí  la  caí  áslrofe  final,  como  lo  que  se  en- 
cuentra on  la  segund  a  epístola  á  los  tesálicos, 
en  donde  se  hablaba  del  Antecristo  como  de 
un  hombro  del  pecado,  que  se  sentaba  en  el 
templó  de  Dios  para  hacerse  adorar  en  lugar 
suyo,  y  debia  ser  precursor  del  juicio  final. 

Entre  todos  los  autores  canónicos  Sun  Juan 
en  su  Apocalipsis,  es  el  que  ha  reunido  mas 
rasgos  especialmente  aplicados  á  la  persona 
ilcjAntecrisio:  este  emblémadéinaUeia'es  unas 
vecés  el  t'rñtb  quo  sale  del  abismo,  como  en 
Daniel;  oirás  el  dragón  do  siete  '-cabezas.  San 
ludas  y  San  Pedro  tienen  también  discursos  en 
el  mismo  sentido;  pero  es  dudoso  si  eslos  an- 
tiguos autores  tuvieron  siempre  la  ideado  ha- 
blar de  Áulecrisío  como  del  mi  peisonag'e.úni- 
co  y  determinado. 

En  varias  épocas  de  la  edad  media  la  Eu- 
ropa vió  apoderarse  de  todas,  sus  poblaciones 
tinterror.universal,  como,  si  el  ángel  hubiera 
empnxado  ya  ú  sonar  su  falal  teonjp&ta:  todas 
las  miradas  se 'dirigían  entonoes  con  ansiedad 
hacia  el  que  la  superstición  designaba  que.  po- 
día sorel  terrible  Antecrislo  en  persona,  y  mas 
de  uu  ilusivo  bsffege  pasó  por  tal  á  los  cijos,  de 
losíieies,  espantados  de  sentir  la  profecía  tan 
próxima  á  su  término. 

Los  protestantes  bao  vuello.conlra  los  ca- 
tólicos el  paralelo  injurióse  que  eslos  cpiérián 
aplicarles,  y  el  papa  ha  sido  particularmente 
marcado  por  ellos  con  lodoslos  signos  atribui- 
dos por  la  Escritura  del  Antecrislo. 

Un  teólogo  español  llamado  Maycnda,  pu- 
blicó una  estensa  y.  curiosa  obra  sobre  el  Au- 
lecristo.xKn  tratado  estádi-vidido  en  iros  libros. 
Üspone  en  el  primero  las  diferentes  opiniones 
dolos  padres,  respecto  del  Anteerísío.  Resigna 
el  secundo  el  tiempo  en  (pie  debe  parecer,  y 
pincha  que  todos  ¡os  quo  aseguraran  que  la 
venida  de!  Aulecrisib  estaba  próxima,  han  su- 
puesto igualmente  quo  el  lindel  mundo  (am- 
poeo  oslaba  distante.  El  tercero  es  fui  a  diser- 
tación sobre  el  origen  del  Antecrislo,  y  sobre 
la  nación  á  que  debe  pertenecer.  Bl  autor  pre- 
tende que. será  judio  y  de  la- tribu  de  Han,  y 
se  runda  en  la  autoridad  dmdgunas  padies.  y 


sobre  el  v.  17  del  capitulo  49  del  Génesis,  en 
el  que  se  loe,  que  hallándose  íhcob  próximo  á 
morir,  dijo  á  sus  hijos:  «Dan  os  una  serpiente 
en  el- camino,  y  un  áspid  en  la  senda:»  y  so- 
bre; .el  capitula  S.°  v.  .16  de  Jeremías  en  dónele 
se  dice  que  los  ejércitos  de  Dan,  devorarán  la 
fierra;  y  ademas  sobre  el  capitulo  7.°  del  Apo- 
calipsis en  que  San  Juan  omitió. la  Iribú  de  Dan 
en  la  numeración  que  hizo  de  las  domas.  Ejb 
el  cuai'to  y  quinto  habla  de  los  caracteres  del 
Antecrislo.  En  el  seslo  de  su  reinado  y  de  sus 
guerras,  en  el  sétimo  de  sus  vicios,  on  el  oc- 
tavo de  su  reinado  y  de  sus  guerras,  en  el  no- 
veno de  sus  persecuciones,  y  en  lo  restante  do 
la  obra  de  la  venida,  de  Euocb  y  Elias,  de  la 
conversión  de  los  judíos,  del  reinado  de  Je- 
sucristo y  de  la  muerte  del  Antecrislo  qnc  su- 
cederá después  de- haber  reinado  fres  años  y 
medio.  A  todos  estas  cosas  notos  faíta  mas  que 
pinchas  y  buen  sentido. 

ANTENAS,  Xntenn/E.  {Historia  natural. } 
Apéndices  articulados  movibles,  generalmente 
en  numero  de  dos,  á  que  el  vulgo  da  ol  nombre 
ile  cuernos  bailándose  situadas  en  la  cabeza  de 
los  insectos  y  de  ciertos  crustáceos,  lisios  pre- 
tendidos cuernos  han  suministrado  escelentou 
cni-aclércs  para  establecer  grupos  y  géneros 
en  las  vastas  clases  de  animales  que  sirven  pa- 
ra caracterizar. 

Algunos  sabios  han  sospechado  que  las 
antenas  son  órganos  auditivos,  oíros  crcenquo 
están  destinados  al  olfato,  pero  la  opinión  mas 
acreditada  es  la  de  creer  que  sirven  para  el 
tatito;  si  liien  ninguna  esperiencia  decisiva  so- 
bre la  generalidad  cie  los  animales  anlcnil'e- 
ros  ha  lijado  en  este 'concepto  la  inccrlii  lum- 
bre de  los  naturalistas  escrupulosos.  En  algu- 
nos insc'clos  la  supresión  de  eslos  órganos 
produce  fenómenos  singulares,  poroolrps  no 
parecen  sensibles  á  su  segregación:, algunos 
las  llevan  bácia  adelante  como  para  percibir 
los  objetos,  otros  las  llevan  tendidas  bácia 
airas. y  parece  como  (pie  hacen  poco  caso  de 
ellas.  Hay  algunas  órdenes  y  especies  en  que. 
las  antenas  cíe  los  machos  son  muy  diferentes' 
dedas  que  se  notan  en  las  hembras,  sirviendo 
este  carácter  para  distinguir  el  sexo  á  primera  • 
vista.  Su  forma  varia  basta  el  infinito,  pues 
las  hay  muy  largas,  muy  cortas,  agudas,  obtu- 
sas, terminadas  cu  sierra,  en  -bolón,  en  ma- 
sa ó  bien  provistos  de  hojas  movibles  corno  los 
pliegues  de  un  abanico:  osles  órganos,  en  fin, 
no  se  encuentran  en  las  orugas  y  solo  son  ¡m 
atributo  inherente  al  oslado"  perfecto  del  in- 
seeto'pmelas  posee.  Se' ha  creído  encontrarlas 
on  tos  anélidos,  pero  su  número  impar  y¡la  con- 
tractilidad de.  estas  partes  presentan,  en  eslos 
animales,  poca  analogía  con  las  que  reciben 
el  nombre  de  antenas  en  los  insectos. 

ANTEPASADOS.,  ABUELOS.  Aquellos  de  quie- 
nes nucí  desciende.  La  segunda  palabra  se  li- 
mita á  ja  familia;  la  acepción  cíe  la  primera 
se  eslicrnleá  los  pueblos.  Los  godos  y  los  «ra- 
bos bar,  sido  nuestros  antepasados.  Un  hidalgo 
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ó  noble  habla  de  bus  abítelos,  un  plebeyo  de 
sus  padres.  Lapalabra  abuelos  debe  entender- 
se siempre  de  iodos  los  antepasados  que  pre- 
ceden al  abuelo;  de  otro  modoes  menester  de- 
cir mis  abuelos  cuando  se  quiere  designar  pre- 
cisamente ai  abuelo  y  á  la  abuela. 

ANTEQUERA.  Partido  judicial  de  ascenso  en 
la  provincia  y  diócesis  de  Málaga:  pertenece  á 
la  audiencia  territorial  y  capitanía  general  de 
Granada.  Gompónese  este  partido  judicial  de. 
siete  pueblos  que  constituyen  otros  tantos 
ayuntamientos.  Todo  el  territorio  que  abraza 
este  partido  forma  un  gran  valle  circundado 
de  elevadas  montañas:  está  combatido  suave- 
mente por  los  vientos  N.E.  ,y  0.,  y  goza  do  una 
atmósfera  alegre  y  despejada,  y  de  clima  dul- 
co  y  benigno.  Confina  porN.  con  el  partidoju- 
diciat  do  AjccMdona,  porE.  con  los  de  Loja  y 
Albania,  por  S.  con  el  de'  Colmenar,  y  porO. 
con  el  de  Campillos.  ': 

En  todoel  territorio  que  abraza  este  partido 
judicial,  hay  abundancia  de  piedra  caliza,  do 
yeso.  de  cantería  y  de  jaspes  de  varios  colo- 
res. También  hay  algunas  minas  de  plomo  y 
hierro,  aun  cuando  de  estas  últimas  no  se  be- 
nefician. Sus  tierras,  son  en  lo  general  de  bue- 
na calidad,  aunque  en  los  parages  elevados  son 
por  lo  común  estériles. 

.  Los  ríos  mas  caudalosos  que  cruzan  este 
partido  en  distintas  direcciones  son  el  Gua- 
dalhorcc,  el  de  la  Villa  y  el  de  Guadalmcdina. 
Tambicn  le  atraviesan  otros  muchos  arroyos 
dqmasó  menos  consideración. 

Caminos.  Cuenta  en  su  termino  algunos  pa- 
ra carruagos,  y  otros  de  herradura,  merecien- 
do singular  mcncion'cl  camino  '  de  arrecife, 
que  desde  este  punto  á  Málaga,  atraviesa  la 
garganta  que  forman  las  sierras  de  las  Cabras 
y  del  Torcal. 

Producciones.  Las  principales  son,  trigo, 
cebada,  habas,  guijas,  maiz,  abiohuelas  ,  gar- 
banzos, yeros,  aceite,  vino.,  vinagre,  bellota, 
frutas  y  hortalizas.  Abunda  el  ganado  caballar, 
asnal,  mular  y  vacuno,  y  también  el  lanar  y 
de  cerda.  Los  árboles  tío  mas  consideración 
qne  en  este  término  se  encuentran,  son  el  rio- 
gal,  el  cerezo,  el  albarieoqne  y  el  álamo  blan- 
co y  negro;  y  para  carbones  laenciná,  el  queji- 
go y  el  olivo.  Entre  las  indultas  plantas  y  yer- 
bas medicinales  que  producen  estas  fértilísimas 
tierras,,  se  encuentran  elechio  vulgar,  queper- 
teneceá  la  familia  de  las  borraglneas;  eleringio 
campestre  ó  cardo  corredor ,  y  el  aliso  espi- 
noso,.que  sirve  para  la  composición  de  Ips  fa- 
mosos polvos  contra  la  picadura  de  la  víbora, 
y  cuyos  admirables  efectos  los  han  publicado 
los  que  se  dedican  á  coger  la  grana. 

Industria  y  comercio.  Ademas  de  la  agri- 
cultura, que  es  en  lo  que  principalmente  se 
ocupan  sus  habitantes,  hay  en  Antequéra  al- 
gunas fábricas  de  tejidos  y  de  hilados  de  la- 
na, las  cuales  son  de  las  mejores  queso  cono- 
cen en  la  Península  por  su  buena  elaboración. 


El  comercio  consiste  en  la  esporlacion  é  im- 
portación de  cereales  y  aceites. 

Ferias.  Celebran  en  Antequéra  una  feria 
anual  en  los  dias  20,  21  y  22  de  agosto  de  cu- 
da -año,  la  cual  es  bastante  concurrida  y  abun- 
dante en  ganudos.y  efectos  de  la  industria. 

Situación  y  clima.  Se  hallasituada  la  ciu- 
dad de  Anteqúera  á  los  36"  43' de  latitud  ü.,y 
Io  de  longitud  E.  del  meridiano  de  Cádiz,  y  á 
media  legua  del  pie  déla  eminente  sierra  de 
los  Toréales,  hacia  la  parte  del  R.,  descubrién- 
dose á  su  frente  la  espaoiosa  llanura  do,  su 
pintoresca  y  encantadora  vega,  sin  embargo  de 
estar  dominada  la  población  por  el  elevado 
cerro  de  San  Cristóbal.  La  mayor  parte  del  pue- 
blo, que  ocupa  como  una  media  legua  cu  cir- 
cunferencia ,  se  encuentra  en  terreno  llano. 
Su  temperatura  es  benigna ,  pues  como  la 
ciudad  está  constituida  bajo  la  zona  templada, 
goza  al  año  de .  cuatro  estaciones  'iguales  que 
la  hacen  mas  deliciosa.  Las  enfermedades  que 
se  padecen  comunmente,  aunque  en  muy  cor- 
to número,  son  calenturas  biliosas,. pero  estas 
no  causan  estragos;  asi  os  que  con  bastante 
frecuencia  se  ven  personas  que  cscedeu  de  la 
edad  de  un  siglo. 

Iiiteriordelapoblaoiony  sus  afueras.  Cuen- 
ta la  ciudad  de  Antequéra  unas  tres  mil  diez,  y 
sois  casas:  todas  ellas  componen  ciento  cin- 
cuenta'y  tres  calles  de  bastante  anchura,  y 
ocho  plazas  públicas  bastante  espaciosas,  prin- 
cipalmente la  llamada  de  la  Constitución.  Se 
halla  surtida  de  aguas  la  ciudad  por  los  fecun- 
dos nacimientos  de  laMagdalenay  du  la  Villa, 
que  se  hallan  á  una  media  legua  do  distancia 
de  la  población.  De  dichos  nacimientos  se  sur- 
ten multitud  de  fuentes  públicas  y  algunas 
particulares. 

En  el  ,pu,nto  en  que  existió  la  antigua  Ante- 
quera,  ó  inmediato, á  la  iglesia  de  Saina  María, 
se  halla  el  castillo,  cuya  obra  se  .rirec  sea  de 
los  romanos  y  reedificada  por  los  godos  y  por 
los  agarenos:  sus  muros  y  tórreones'í'iierou 
reparados  últimamente  por  los  Católicos ,  poro 
se  descubre  muy  poco  gusto  en  su  arquileclu- 
ra:  es  de  figura  cuadrada,  siendo  sus  paredo- 
nes laterales  de  una  consistencia  admirable. 
En,  el  din  se  halla  casi  destruido;  siendo  la  cau- 
sa debátale  abandonado  el  gobierno,  el  ca- 
recer de  aguas  para  su  servicio. 

.  Beneficencia.  Guúntanse  en  esta  ciudad  va- 
rios establecimientos  de  beneficencia.  EL  pri- 
mero es  el  hospital  de  San  Juan,  de  Dios,  des- 
tinado á  la  curación  de  los  pobres  de  ambos 
sexos,  vecinos  de  la  misma  y  transeúntes.  El 
canda!  de  este  establecimiento  consiste  en  va- 
rios censos  y  fincas  rústicas  yurbanas,  con  el 
cual  se  cubren  las  cargas  y  obligaciones  que 
sobre  Él  gravitan:  el  segundo  es  el  hospital  tic 
Caridad,  el  cual  tiene  por  objeto  dar  hospé- 
dale á  los  pobres  transeúntes,  socorrer  á  los 
ajusticiados  y  dar  sepultura  á  los  desvalidos, 
atendiendo  á  todo  ello  con  los  escasos  fondos 
que  posee:  el  lerce.ro  es  el  colegio  de  huérfa- 
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jias  y  espósifas,  cuya  obligación  es  amparar 
las  ninas  sin  padres  ó  parientes  que  cui- 
den de  su  educación  y  alimento,  y  á  las  espó- 
sítas  salidas  de  la  lactancia:  el  cuarto  es  la  ca- 
sa-cuna; en  la  que  se  admiten  todos  los  que 
se  presentan  de  la  población  y  pueblos  de  su 
partido;  y,  quinto  el  pósito,  creado  antes  del 
año  ÍG1G,  el  cual  consiste  en  trigo  y  dinero, 
qac  se  destina  para  sementera  y  barbechera. 
Tiene  ademas  un  colegio  de  instrucción  pri- 
maria elemental  completa,  nombrado  de  San  An- 
tonio de  Pádua,  agregado  á  la  universidad  de 
Granada. 

Tiene  sois  iglesias  parroquiales,  qnc  son: 
primera  la  de  San  Juan  Bautista:  segunda  la 
santa  iglesia,  insigne,  real,  colegial  y  parro- 
quial de  Santa  María:  torcera  la  de  San  Sebas- 
tian, que  es  en  el  dia  la  mejor  parrarpia  que 
tiene  la  ciudad,  y  en  donde  existe  el  cabildo 
eclesiástico:  cuarta  la  de  San  "Pedro:  quinta  la 
de  Santiago;  y  sesta  la  de  San  Miguel. 

la  dotación. del  clero  de  la  colegiata^  se 
compone  de  una  dignidad  cotí  el  ^nombre  de 
prepósito,  que  preside  al  clero  y  al  cabildo:  de 
doce  canongias,  entre  ellas  la. magistral,  doc- 
toral y  lcctoral:  ocbo racioneros  con  el  nombre 
de-medios  racioneros,  nombrados  por  el  mis- 
mo cabildo  y  el  s\iíicieiite  número  de  capella- 
nes y  demás  ministros  necesarios  al  culto  y 
servicio  déla  iglesia,  como  son  un  maestro  de 
capilla,  un  cura  sin  jurisdicción,  con  la  deno- 
minación de  arcipreste,  uti  preceptor'  de  lati- 
nidad, un  sacristán  mayor,  un  sochantre,  un 
organista  y  un  pertiguero.  Tiene  esta  cole- 
giata también  su  capilla  do  música,  compuesta 
de  cantores  y  ministriles  en  suíicienlc  número 
y  con  búenas  dotaciones'.  ■ 

Hay  ademas  un  colegio  seminário  con  doce 
becas,  un  rector  y  el  suficiente  número  de  sir- 
vientes; y  se  halla,  incorporado  á  la  univer- 
sidad de  Granada. 

También  conserva,  algunos  conventos  y 
ermitas;  estas  últimas,  destinadas  á  ayudas  de 
parroquia,. y  los  primeros,  algunos  de  ellos  á 
oficinas  generales  del  gobierno, 

El  cementerio  está  situado  eslramuros  de 
la  ciudad  á  espaldas  del'  cerro  del  Infante  ó 
de  Ia,Vera  Cruz,  ó  inmediato  al  camino  de  tira- 
nada.  Cuenta  doscientos  treinta  nidios  próxi- 
mamente, de  los  cuales  cuarenta  corresponden 
al  cuerpo  municipal,  veinte  y  ocbo  al  número 
y  colegio  de  escribanos,  y  los  restantes  á  di- 
versas cofradías  y  hermandades. , 

Término.  Confina  esta  ciudad  con  los  ayun- 
lamientos  de  Sierra  de  Yeguas,  la  Roda,  la 
Alameda,  Palenciana,  Benameji,  CucYas  Bajas, 
Villanuevadc  Algaidas,  Arcbidona,  Saucedo, 
Cohaenar,  Casabermeja,  Almegia,  Alora,  llar- 
dales,  Teva  y  el  de  Campillos.  Los  pueblos, 
(fue  como  partido  judicial  comprende  en  su 
término  son:  Molina,  Humilladero ,  Fuente  do 
Piedra,  Valle  de  Abdalaíis,  Bobadilla  y  Villa- 
nueva  de  Canche. 
Calidad  y  circunstancias  del  terreno^  Es 


en  su  mayor  parte  de  superior  calidad,  si  bien 
las  tierras  que  contienen  los  cerros  de  San 
Cristóbal,  Virgen  de  la  Cabeza,  Torre  del  Ha- 
cho y  el  de  la  Cruz,  son  de  inferior  clase  y 
bastante  estériles.  Las  tierras  do  labor  de 
todo  su  término  ascenderán á  5,000  fanegas; 
3,Q00  de  ellas  de.  regadio,  las  dos  restantes 
compuestas  de  cerros  y  sierras.  Hay  algunas 
dehesas  destinadas  ai  présenle  á  labor  y  sir- 
viendo para  pasto  la  parte  que  tiene  algún 
monto  bajo. 'A  la  parte  del  S.  se  encuentra  la 
espaciosa  sierra  de  los  Toréales  en  dirección 
do  0.  á  E.:  está  compuesta  esta  sierra  en  su 
mayor  partéele  grandes  peñascos,  dcsenliriéu- 
dose  el  mar  desde  la  cumbre  de  algunos  de 
ellos.  En  medio  de  la  vega,  camino  de  Arcbi- 
dona, se  halla  la  célebre  peña  nombrada  de 
los  Enamoradas,  i  cuyo  pie  corre  el  rio  fiua- 
dalhorco.  También  nacen  en  su  lénninn  juris- 
diccional algunos  ríos  y  arroyos,'  contándose 
entre  los  primeros  el  fecundo  Guadalborr.o, 
que  acabamos  de  citar  anteriormente:  osle 
atraviesa  la  vega  de  Antequera  y  fertiliza  el 
terreno  que  se  encuentra  en  su  tránsito. 

Correos.  En  esta  ciudad  hay  una  eslal'cta 
compuesta  de  un  administrador  y  un  inter- 
ventor. 

Fiestas.  Las  principales  que  se  celebran  en 
esta. población,  son  la  do  la  patraña  Santa  Eu- 
femia, el  16  de  setiembre,  qtic-fné  el  de  la 
conquista  de  la  ciudad;  y  la  de  San  Felipe  y 
Santiago,  el  i."  de  mayo,  en  memoria  de  la 
célebre  batalla  contra  los  moros,  ganada  pol- 
los de  Anlequcra  en  el  silio  del  Chaparral,  á 
cuyas  .iglesias  se  conduce  con  magestuosa 
pompa  la  bandera  ó  .eslandaríc  bajo  el  que  pe- 
learon aquellos' guerreros.  A  estas  funciones 
asiste  el  ayuntamiento,  el  cabildo  eclesiástico 
y  las  parroquias;  y  en  la  de  Santa  Eufemia, 
única  vea  en  el  año,  sirve  al  celebrante;  la 
casulla  hecha  del  sirgo  de  !a  bandera,  que 
perdiéronlos  rubros' cp.  el  asallodcl  dia  de  la 
conquista.  Celebra  esta  ciudad  la  íicsla  del  2 
de  mayo  en  honor  do  los  primeros  mártires  de 
la  libertad  española  en, Madrid. 

Población.  Tíúmcro  de  vecinos  4,337;  ideni 
de  almas  LT.OÜl:  capital  productivo  76.250,000 
reales:  idom  imponible  3.550,000  rs.:  contri- 
bución 756,906  rs.. 

Historia.  Buscando  la  antigüedad  histórica 
que  de  esta'  población  certifican  los  monumen- 
tos que  posee,  se  presenta  Antequera  indica- 
da cutre  las  ciudades  mas  antiguas  de  España, 
y  rica  y  floreciente  bajo  los  romanos,  erigien- 
do templos,  estatuas  é  inscripciones,  ya  en- 
tonces con  el  nombre  latino  Antikaria  para 
significar  su  remoto  origen.  Antequera  fué  lu- 
gar de  la  Bélica  en  la  región  de  los  (urde tu- 
nos. Según  resulta  del  itinerario  formado  por 
Anloniíio,  que  es  el  único  geógrafo  que  liare 
mención  de  osla  ciudad,  debió  estar  situada 
sobro  la  cumbre  delmonlc  donde  boy  se  con- 
serva su  arruinado  castillo,  habiendo  descen- 
dido á  buscar  la  llanura  por  la  mayor  comodi- 
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dad  qno  ofrece  su  actual  topografía.  Desde 
¿licite  época  Gállala  lvistoria  respecto  do  esta 
población,  hasla  que  luego  nos  lá  ofrece,  sien- 
do una  fortaleza  de  importancia  bajo  el  po- 
der agareno.  Fué  sitiada  en  1361  por  el  rey 
don  i'edrodc  Castilla,  precisado  ¡i  retirarse  sin 
'adelantar  nada.  Eo  abril  de  1410  la  puso  cer- 
co don  Fernando,  hermano  de  Enrique  III:  des- 
pués do  un  trabajoso  y  difícil  silio,  durante  el 
cual  la  ciudad  hizo  una  beiroleá  defensa,  la 
lomé  por  asalto  el  mismo  don  Fernando  en  el 
dia  l(>  de  setiembre  del  mismo  año.  4  los  ocho 
dias  y  sin  necesidad  de  mas  hostilidades  capi- 
tulé el  castillo  y  entró  en  él  don  tórique,  conde 
de  Tras! amara  ea  unión  del  obispo  do  Paten- 
cia; y  evacuado  por  los  musulmanes,  que  sa- 
caron libres  sus  personas  y  haciendas,  fué 
entregado  á  don  Rodrigo' de.  Narvaez,  quien 
quedé  de  alcaide  y  gobernador  de  la  ciu- 
dad. El  . infante  mandó  rehacer  sos  forlilica- 
eioues  y  poblarla  de  cristianos,  concedién- 
dola muchos  privilegios  y  franquicias;  y  por 
armas  un  escudo  azul,  una  jarra  de  azucenas 
entre  mi  castillo  y  un  león,  y  abajo  en  campo 
verde  una  "A  y  ■«na  T,  significando  el  nombre 
de  la  población,  que  entonces  era  villa:  don 
Fernando  fué  apellidado  en  lo  sucesivo  el  de 
sí it Icquem.  Adquirió  el  titulo  de  ciudad  por  la 
celebre  jornada  do  1."  do  mayo  de  1424,  en 
que  derrotaron  los  antcquoranos  una  numero- 
sa liuesle  de  sarracenos,  en  el  silio  de  su  tér- 
mino conocido  por  el  Chaparral,  cuya  batalla 
se  llamó  vulgarmente  de  los  Caemos,  Un  esta 
ciudad  so  refugiaron  el  maestre  de  Santiago  y 
oíros  pocos  caballeros  que  pudieron  salvarse 
por  desiertos  y  matorrales  en  la  derrota  su* 
fruía  á, 21  de  marzo  de  1483.'  De  ella  se  con- 
dujeron los  gruesos  Uros  para  la  toma  de  Má- 
laga; por  cuyo  servicio  y  por  otros  no  menos 
inquiríanles  adquirió  &  título  de  Mmj  NoUe 
y  Muy  Li'ul,  y  Irajo  á  su  escuelo  de  armas  el 
lema  do  apítequeiu  ron  su  amor. 

Esta  ciudad  ha  sido  fecunda  en  genios  pa- 
ra las  amias,  las  ciencias  y  las  artes.  Es  pa- 
tria-de algunos,  hombres  eminentes,  como 
An  Ionio  Mohedfino,  celebre  pintor  de  la  escue- 
la de  Céspedes;  Agustín  de  Tejada,  Pe'dro  lis- 
pinosa  y  Martin  de  la  Plaza,  poetas;  de  Fran- 
cisco de  Ara  aya,  célebre  jurisconsulto,  y  do 
Otros  varios  esclarecidos  ingenios. 

ANTERA.  (¿píóreicá.J.Máinase  asi  taparte 
esencial  del  estambre  qucconlienc  el  polvillo 
fecundante  ó  polen.  Generalmente  la  antera 
consta  de  dos  distintas  y  pequeñas  cavidades 
¿ataujías  una  á  otra,  ó  reuní1  Jas  por  un  cuerpo 
intermediario  llamado  conectivo.  So  llama  faz 
delantera  á  la  parle  q.nc  présenla  un  surco,  y 
la  parte  opuesta  se  llama  dono  de  la  antera. 
Las  un  leras  son  introrsas  úfl/círorsossegitu  que 
su  faz. mira  hacia  el  centró  ñ -hacia  la  circunfe- 
rencia do  la  flor;  su  forma  varia  hasta  el  inuiii- 
lo,  y, sus  caracteres  so  deducen  principalmente 
de  la  manera  con  que  se  vcrilica  su  inserción 
én  el  tilanienlo  oslanuual  sobre  que  descansa: 


son  vasifijas,  medü/ijasó  apaci fijas,  iseguá 
que  se  hallan  insorias  á  dicho  (¡lamento  por  su 
base,  por  sil  ceníru,  ó  por  su  cima. 

ANTESTÉRIAS.  (Antigüedades.)  Nombre  do 
las  tiestas  de  Raco  eu  Atenas.  La  opinión  mas 
probable  es  que  este  nombre  procede  Je  la,  pa- 
labra áv8o«,  fltor,  porque  so  acostumbraba  á 
ofrecer  en  eslas  tiestas  coronas  de  llores  á 
Baoo;  otros  lo  derivan  del  nombro  del  mes  «a- 
lesterion  eu-fnio  sé  celebraba  esla  Gesta. 
■  'Las  antesferias  duraban  tres  dias  (11,  12  .y 
13  de!  mes)  durante  los  cuales  servían  de  co- 
mer á  los  esclavos  sus  mismo  señores.  Cada 
ono  de  estos  dias  tenia  un  nombre  relativo  á 
lo  que  se  hacia  en.  6t.  El.  primero  se  llamaba 
i«Qotylá,  es  decir  aperitivas  da  la?  ánforas, 
porque  se  probaba  entonces  el  vino  conserva- 
do en  eslas  vasijas.  J¡1  segundo  dia  se  llama- 
ba y  ós;,  congio,  pofqrié  cada  convidado  bebía 
una\le  estas  mSJidas  de  vino.*  El  tercer  dia  se 
llamaba  yúxpot),  las  marmitas,  porque  so  por 
nian  &  cocer  en  esta  clase  de  vasijas  legtnn- 
bres  que  sacaban  ála  calle  sin  tocar  a  ellas, 
porque  estaban  consagradas  á  Mercurio. 
.  ASTllE.'.?iIÍN"nr.08.  (Materia  médica.)  Vnt- 
se  antihelmínticos. 

ARTIA.  [Historia  fjtatwral.)  Designase  coa 
este  nombre  un  grupo  do  tfolefipíerü's  peniá- 
¡jieros.  do  la  familia  de  los  oarúblens.  Los  au- 
llas son  «nos  insectos  negros,  de  falla  bastan- 
te grande  y  generalmente  provistos  de  huin- 
chas blancas  formadas  por  una  especio  de  ve- 
llo. A  escepcioti  de  una  sola-  especie  que.se 
encuentra  en  bengala,  parecen  oselusivaiuen- 
te  peculiares  de  las  comarcas  arenosas  do 
Africa  y  Arabia, 

¡íus  costumbres  son  poco  cunocidas:  cu- 
cuénfransc  en  la  arena,  generalmente  no  le- 
jos de  los  estanques  salados  é  de  los  rios,  cer- 
ca de  los  monumentos  arruinados  y  bajo  las 
piedras,  (¡liando  se  les  inquieta  esparcen  por 
el  ano  un  licor  cáustico,  lo  que  establece  bas- 
tante analogía  enlrc  ellos  y  los  insectos  (pie 
se  encuentran  comunmente  en  las  inmediacio- 
nes de  París  y  á  los  cuales  se  da  el  nombre 
de  braquinos. 

Se  han  descrito  como  nna's  veinte  especies 
de  este  grupo,  he  indicaremos  como  tipos  el 
añtMa venátor. -y ,el  anlhia  svxmaculaUt,  Fa- 
bric,  que  son  procedentes  de  la  Berbería.  . 

I.eipiin:  Alomografia-  de  los  antiai  on  el  Almacén 
de  Eüoiogi:»,  de  Mr.  üui'nn-Sít'iu'viUi', 

llMpan;  Etpea.'ci  de  1-js  cuteojileros  '  cambíeos, 
lom.  í.u  1825. 

ATÍTIRIPACIÓH.  {Filosofía.)  Esla  palabra  lia 
desaparecido  casi  completamente  de  la  lengua 
QíosBfteff.  lis  la  tradiiccrojj  literal  de  la  pala- 
bra TcpóA'íituic  (de  T!poAap.3avsLv,  nvlecapere)  y 
ha lenído  diversos  senlidos  según  las  diferen- 
tes esencias  en  que  soba  usado.  Epieiirodiic 
el  primero  que  la  fernpteo  para  designar  un  co- 
nocimiento ó  una.  noción  general,  que  nos  ha- 
ce cunecbirde  antemano  un  objelo  en  que  no 
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han  reparado  aun  nuestros  sentidos-  La  escue- 
la estoica  aplicó  mas  adelante  la  misma  pala- 
lira  al  eonahímimioiiatural  de  lo  absoluto,-  es 
decir  a  lo  que  se  llama  principios  á  priníi.  En 
linKnnl,  lomándola  eri  un  sentido  mucho,  mas' 
estricto,  entiende  por  anticipaeion  de  ¡a  per- 
íspeferi  un  juicio  á  prior  i  que  hacemos  en  ge- 
neral de  los  objetos'  de  ta  esperiencia  antes  de' 
liab'erlós  concebido. 

.  Cicerón:  De  wtUiri  Denrum,  lij>..l,  cap.  16, 
Kirnii ;  •DtueHalio  in  Epimri  it{X>l%)K<,  e(c. 
17S6.        ■  . 

Eanlf  Critica  de  la  razón  pura.  7. a  eilie,,  p.  181. 

ANTÍfiRESlS.  {Léf¡Mrtcion .)  lis  un  contrato 
por  cl'cual  mi  deiíJoreiilrégá  á  su.  'acreedor 
mía  linca,  para  que  perciba  sus  frutos  en  com- 
pensación del  interés,  del  dinero- que  recibió 
prestado  de  él,  y  basta  que  sé  baya  reembol- 
sado de  la  deuda.  Es  una  palabra  griega,  que 
significa  goce  ó  uso  contrario  ó  invertido;  pof- 
que  cu  efecto  gozan  ambos  contrayentes,  el 
deudor  del  dinero,  y  el  acreedor  de  la  cosa 
fructífera,  razón  por  la  cual  lo  llaman  algunos 
contrato  i  gozar-  y,  gozar,  en  atención  ¡i  que  el 
ileudor  disfruta  del  dinero  del  acreedor,  y  el 
acreedor  de  la  tinca  del  deudor.  Como  aconte- 
ce en  la  mayor.parto  de  los  contratos,  la  anli- 
cresis puede  celebrarse  de  palabra  ó  por  es- 
crito, enlrc  presentes  ó  por  cartas,  porlosmis<- 
mos  interesados  ó  por  sus  apoderados,  según 
se  dispone  en  las  leyes  do  Partida  respecto  ó 
la  prenda.  Pero  teniendo  en  eiionla  su  caráo- 
tet  dé  contrato  real,  necesita  imiespcnsable- 
iiienlc  la  -tradición  ele  la  cosa  para  (¡no  se  en- 
Üenda  perfeccionado ,  no  pudiendo  decirse  tal, 
hasta  que  oí  que  tomó  el  dinero  á  intereses  ha- 
ya entregado  al  acreedor  la  cosa  raiz  raijos 
¡rulos  ha  dé  percibir  por  via  de  réditos. 1 

Si  leñemos  eu  cuenta  por  un  instante  .el  ca- 
rácter disliutivo  deda  anlicresis,  no  estañare- 
mos que  se  haya 'disputado  mocho  sobre  si  de- 
be tí  no  serválido  este  eonlial-o.  Digamos,  pues, 
dos  palabras,  antes  de  pasar  adelante,  sobro  ta 
cuestión  de-  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  la 
anlicresis.  Dos.  son  las  leyes  en  que  se  apoyan 
los.qné  sostienen  su  ileeitimidad,  ú  saber:  la 
leyí.Mit.  Í3vKS¡rt.  5.»  yk2.n  til.  22,  lih.  12, 
Nov.  Rec.  Pero  si  examinamos  estas  dos  leyes, 
veremos  que  ninguna  de  ellas  prohibe  su  cele- 
bración. La  ley  de  Partida  establece  que  todos 
los  frutos  de  la  cosa  dada  en  prenda,  pertenez- 
can al  deudor,  y -que  el  acreedor  no  pueda  per- 
cibirlos como  no  sea  para  imputarlos  anual- 
mente en  su  crédito  ó  para  devolverlos,  á-  su 
dueño.  Ahora  bien."  En  la  anlicresis  no  sucede 
nada  en  contrario  si  se  tiene  en  cuenta  su  de- 
ferencia de  la  prenda;  pueslo  que  .cu  la  anli- 
cresis se  estipulan  intereses  por  el  dinero  pres- 
tado, y  al  concederse  al  acreedor  la- percepción 
de  tintos,  es  para  quclos'  vaya  imputando  en 
losantereses  y  después  en  el  capital,  y  no  en 


en  el  crédito,  crédito  son  los.inlereses,  cuando 
se  estipulan;  aun,  cuándo  por  lo.  comnn  no 
'existan  en  la  prenda.  Ademas,  la  ley  halda  ¡te 
la  prenda,  y  la  prenda  no  es  la  anlicresis:  en 
la  primera  se  da  la  cosa  para  seguridad,  y  pue- 
de venderse  para  hacerse  el  pago.con  el  pro- 
ducto de  su  venta:  y  en  la  áirtícresis  solo  se 
da  como  un  medio  de  iKicer  el  pago  y  no  tiene 
olro  derecho  el  acreedor  sobre  la  cosa  que  el 
de  ir  percibiendo  sus  frutos.  Es,  pues,  visto, 
que  la  ley  de  Paxlida  en  nada  se  opone  al  con-- 
trato  de  anticresis: 

En  el  mismo  e-aso  se  encuentra  la  ley  de  , 
la  Novísima,  antes  citada.  Ella  establece  qm; 
sise  pactó  en  una  venta -qiie  el  comprador 
pueda  devolver  la  (inca  por  el  precio  por  que  ]a 
adquirió,  pero  que  el  comprador  no  pueda  to- 
mar el  precio  sino  después  do  pasado  cierlo 
tiempo,  gozando  el  comprador  mientras  de  los 
frutos  de  la  cosa,  se  considere  usurario  este 
contrató,  y  pueda  el  vendedor  recobrar  ki  cosa 
vendida  devolviendo  el  precio  al  comprador 
con  deducción  de  ¡os  frutos  que  osle"  hubiese 
percibido.  .Esta  ley,  como  se  ve,  supone  im 
contrato  en  el  que  estuviese  prohibido  al  ven- 
dedor poder  tornar  el  precio  y  recuperar  so 
tinca,  lo  que  no  puede  ser  aplicable  á  la  aulf- 
cresis,  donde  el  .que  entregó  la  cosa  ésfá  cu 
plena  libertad  de  redimirla  siempre  que  le  con- , 
venga. 

iiedúcesc.  do  lo  espucsto  que  las  dos  fíni- 
cas leyes  en  que  han  podido  apoyarse  los  ad- 
versarios de  la  anlicresis  para  'combatirla,  no 
rebajan  en  lo  mas  mínimo  su  legitimidad,  y 
que  por  lo  mismo  no  puede  esta  ponerse  cu 
duda  solo  por  el  contesto  literal  de  la  ley.  Si 
ahora  entrarnos  en  el  fondo  de  la  disputa,  se 
advierte  que  la  cuestión  sobre  la  anlicresis,  es 
la  cuestión  sobre  los  intereses  del  capital.  En 
ella  se  loma  prestada  una  cantidad  á  intereses, 
y  se  pacta  que  este  interés  será  satisfecho  en 
frutos,  para  lo  cual  el  deudor  entrega  al  acree- 
dor una  linca.  Este  es  el  bocho.  SI  pues  es  lici- 
to percibir  intereses  por  el  dinero  prestado,  no 
pnoi  ¡@  menos  de  serlo  elpercibiresteinlcrés  en 
frutos.  Lo  que  nos  falta  es  aplicará  laanlicrcsis 
lospniici¡)ÍQS,dominanlescn  la  materia:  y  bajo 
éste  concepto  solo  pudiera  considerarse  ilícita  • 
la  anlicresis  y  contraria  á  -estos  principios,  si 
se  pactase  po.'  ejemplo,  que  el  acreedor;  perci- 
biese lodos  los  frutos  de  la  finca  sin  injpular- 
los  en  los  intereses,  y  mayormente  si  esceitian 
á  estos  notablemente.  Porlo  domas,  la  oiiliore- 
sis  es  conforme  á  los  principios  de  justicia  y 
equidad;  porque  no  fuera  justo  que  el  acreedor 
quedase  privado  del  aprovechamiento  de  su 
dinero  y  de  los' frutos  de  la  heredad,  y  que  el 
deudor  esliiviosc  gozando  ambas  cosas,  con 
perjuicio  del  dueño  del  capital  prestado. 

Es  muy  frecuente  en  la  práctica  el  conlralo 
aiitierésico,  si  bien  sueie  oslar  disfrazado  GOU 
las  apariencias  de  una  venia  ó  con  pació  d§ 
retrovedemio.  Y  en  efecto,  existe  alguna  una- 


oíra  forma.  Si  la  ley  autoriza  para  imputarlos  logia  entre  los  dos' contratos,  aunipie  son  rea! 
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y  esencialmente  .distintos.  La  naturaleza  del  i 
último  de  ellos  consiste  en  que  el  vendedor  se  i 
reserva  al  tiempo  de  enagenarla  di  derecho  de  l 
retraer  ta  cosa,  devolviendo  en  uno.ó  mas  pía-  ] 
¡¡os  el  precio  qúe  recibió.  Por  este  medio  se  '] 
trasficre  al  comprador  el  dominio  deja  cosa  i 
cuyos  frutos  percibo  sin  resistencia  legal-,  co-  < 
mo  dueño  qne  es  en  el  -entretanto  de  la  cosa  ¡ 
misma.-  i 
Los  derechos  y  obligaciones  que  asi  el  i 
acreedor  como  el  deudor  adquieren  en  virtud  1 
del  contrato  anticréticoy  son  los  siguientes:  el  i 
.acreedor  adquiere  por  el  contrato  do  la  anti-  i 
crestas,  la  facultad  de  percibir  los  frutos  do  la 
linca  (pie  se  le  entrega,  con  la  obligación  de  1 
imputarlos  anualmente  en  los  intereses  qúe  se  i 
le  debiesen,  y  después  en  el  capital  de  sil  eré-  i 
dito. 'Sucede  alas  veces  que  los  frutos  déla  1 
tinca  se  consideran  poco  mas  6  menos  iguales  ¡ 
en  un  año  común'- á  los  intereses  legales  de  la  , 
deuda,  y  en  este  caso  suele  estipularse  que  ¡ 
la  totalidad  de  los  frutos  se  compensará  con  la  ¡ 
tolidad  dc'los  intereses.  Pero  si  el  valor  de  los 
frutos-  es  mayor  que  el  importe  de  los  intereses 
legales,  habrá  de  aplicarse  el  esceso  á  la  estin- 
cion'  sucesiva  del  capital  de  la  deuda,  sin  que 
pueda  hacerse  convención  alguna  que  átate 
puerta  á  la  usura.  No  tiene  el  acreedor  en  la 
cosa  que  usufructúa,  ni  hipoteca,  ni  privilegio 
alguno  sobre  los  derechos  anteriores  de  oíros 
acreedores,  pues  la  anticresis  soto  ie  concede 
el  derecho  de  la  percepción  de  frutos. 

Sus  obligaciones  consisten  eñ  cultivar  la 
finca  como  un  buen  padre  de  familia,  satisfa- 
cer las  contribuciones  y  cargas  anuales  que 
graviten  sobre  los  frutos,  y  procurar  la  con- 
servación de  la  cosa,  haciendo  en  ella  las  re- 
paraciones necesarias;  deduciendo  de  les  mis- 
mos frutos  todos  estos  gastos,  porque  no  se 
dicen  frutos  sitio  los  que  quedan  después  de 
deducidas  las  espensas.  Mas  debe  tenerse  en. 
cuenta  que  como  solo  poséela  linea  hasla  tan- 
to que  sea  satisfecho  su  capital,  su  ohligacion 
se  limita  á  las  contribuciones',  cargas  y  repa- 
sos ordinarios,  y  no  á  los  eslraordinariüs  que 
pudieran  originarse  mientras  duróla  anticre- 
sis. Ademas,  si  fuere  demasiado  gravoso  el 
cumplimiento  de  estas  obligaciones,  puede  el 
acreedor  cuando  le  acomode,  volver  al  deudor 
la  cosa  recihida  en  anticresis,  renunciando  es- 
ta garantía,  á  no  ser  rpic  se  hubiese  compro- 
metido particularmente  á  conservarla  h asía  el 
reintegro  de  la  deuda,  porque  no  mediando 
compromiso  en1  contrario,  cada  uno  es  dueño  de 
renunciar  á  todo  aquello  quehubicsc  sido  esta- 
blecido en  su  favor.  ■ 

Concluiremos  advirtiendo  que  el  acreedor 
no  puede  disponer  de  la  cosa  recibida  en  an- 
'  ticresis;  aunque  ladeudanole-  sea  salisfcchaen 
el  plazo  convenido,  porque  se  considera  que  la 
tiene  en  depósito  y  nadamas.  Ni  puede  apro- 
piársela álitulo  de  comprador  por  el  dinero  que 
prestó,  y  esto  ni'  aun  cuando  lo  hubiese  esti- 
pulado asi  pl  deudor,  porque  semejante  paelo 


es  nulo,  aun  con  respecto  ála  prenda,  según  lo 
establécela  ley'  12  tit.  13.  Parí.  5.i-yley41, 
tit,  5.",  ni  como  la  prenda,  puede  'venderla  á 
pública  subasta  áno  ser  que  el  deudor  le  hu- 
biese autorizado  espresamente,  porque  aqui 
no  podian  mediar  usuras:  por  análogos  moti- 
vos si  se  hubiese  estipulado  que  no  pagándose 
á  su  tiempo  la -deuda,  se  entienda  vendida  la 
flncaal  acreedor  por  su.  justo  precio,  según  ta- 
sación de  peritos,  valdrá  este  pacto  y  deberá 
llevarse  á  efecto,,  como  en  el  caso  deprenda, 
disponen  aquellas  denuestrasleyes  qneacaban 
de  citarse. 

Esto  en  cnanto  a  los  derechos  y  obligacio- 
nes del  acreedor.  El  deudor  por  su  parte  ho 
tiene  derecho  á  pedir  la  devolución  de  la  cosa 
dada  en  anticresis  hasta  que  oslé  enteramen- 
te cubierta  .la  deuda,  y  los  intereses  y  gastos 
si  los  hubiese.  Ademas,,  si  el  acreedor  tuviese 
contra  el  mismo  deudor  otro  crédito  contraído 
por  este  con  posterioridad  al  de  la  anticresis, 
siempre  que  conste  por  escrilo  y  se  halle  ven- 
cido su  término,  aun  respecto  de  este  segundo 
crédito,  puede  retenerla  Encadada  en  anlicresis 
aunque  sus  frutos  no  estuviesen  obligados  á 
su  pago;  pero  si  el  deudor  hubiese  vendido  6 
empeñado  la  cosa  á  un.  tercero,  el  acreedor  no 
tendrá  derecho  respecto  de  este  tercero,  por 
el  segundo  crédito,  sieinpre  (pie  so  le  hubiese 
satisfecho .  el  primero.  Esta  doctrina  se  furnia 
en  Indisposición  adoptada  respeelo  do la  pren- 
da enlaley  22,  tit.  13.  Parí.  5."  Nocabecncslo 
contrato  que  sobre  la  finca  ó  el  capital  ageno 
pueda  establecerse  prescripción  fundada  en  el 
lapso  del  tiempo:  -  ni  el  acreedor  ni  el  deudor 
pueden  prescribir  uno  respecto  de  otro:  no  el 
acreedor  la  propiedad  de  la  cosa,  porque  ñola 
posee  como  dueño,  sino  solo  á  titulo  precario; 
ni  el  deudor  la  eslincion  desu  deuda,  porqueen 
el  hecho  de  dejar  que  el  acreedor  posea  !a  lin- 
ca y  perciba  sus  frutos,  está  declarado  .licita- 
mente que  reconoce  como  subsistente  su  obli- 
gación de  crédito;; 

El  contrato  de  anticresis  es  uno  é  indivisi- 
ble en  los  cTcclos  qne  de  61  emanan.  Si  por 
ejemplo',  el  deudor  falleciere,  su  deuda  se  di- 
vide enfro  varios  herederos;  aunque  uno  de 
ellos  pague  la  cuota  quele  corresponde,  no  por 
eso  podía,  obtener  una  parte  dala  tinca,  .por- 
que cala  debe  volverse  por  entero,  y  eso  cuan- 
do la  deuda  se  halle  enteramente,  satisfecha. 
Asi,  íambiensi  pormuerte  del  acreedor  sedivi- 
dicsceí  crédito  entro  varios,  y  uno  dcollos  per- 
cibiese la  parle  de  crédito  que  lo  tocaba,  no 
podrá  remitir  la  anticresis  á  su  deudor,  en  per- 
juicio de  los  demás  todavía  no  satisfechos, 
porque  es  de  la  naturaleza  del  conlralo  (pie 
mientras  el  crédilo  no  esté  satisfecho  en  su  to- 
talidad, no  debe  restituirse  latinea,  dada  pa- 
.  ra  su  seguridad  con  el  derecho  de  percibir.sus 
frutos. 

Puede  verificarse  el  contrato  de  anticresis 
■  por  un  determinado  número  de  años,  con  fa- 
i  cuitad  en  el  acreedor  para  percibir  todos  los 
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frutos,  calculándose  que  los  productos  do  la 
finca  ¿uranio  el  espresado  tiempo,  e'cpiijalen 
¡i  los  Intereses  del  dinero  durante  el  mismo. 
Ha  tal  caso  preguntan  algunos,  si  el  deudor 
puedo  recobrar  su  tinca  antes  del  plazo  esta- 
blecido, satisfaciendo  su  deuda. 

Es  innegable  esfe  derecho  en  el  deudor,  si 
¡os  producios  de  la  tinca  dada  en  anlicresis  son 
Musíanles,  ciertos  y  conocidos,  pero  si  fuesen 
rariables  de  suorlo  que  los  rindiese  mayores 
cu  un  año  que  en  olro,  y  que  habida  conside- 
ración á  esta  variedad,  se  hubiese  Ajado  el 
tiempo  que  el  acreedor  í'lcbia  disfrutarla  linca, 
es  indudable  que  la  anticipación  del  deudor 
podría  sugerir  perjuicio  al  acreedor,  y  que  no 
debe  serle  permitido,  sino  se  presta  á  satis- 
facer este  el  importe  á  que  puedan  ascender 
les  perjuicios. 

Concluiremos  osle  articulo  diciendo,  que 
do cs!e  contrato  nacen,  atendida  su  naturaleza 
bilateral,  dos  acciones  opuestas:  la  del  deudor 
contra  el  acreedor,  para  que  lo  devuelva  su  lin- 
ca después  que  le  haya  satisfecho  la  deuda, 
coa  arreglo  á  lo  estipulado  entre  amjjos:  ladel 
acreedor  contra  el  deudor,  para  exigir  la  en- 
Iregade  la  misma  tinca,  y  la  indemnización  de 
los  gastos-ocasionados,  cuando  los  producios 
no  bastasen  á  satisfacerlos. 

ANTICUARIO.  Por  mas  que  haya  habido  en- 
tre los.  romanos  váidas  colecciones  de  antigüe- 
dades, y  personas  curiosas  que  se  hayan  ocu- 
pado de  la  investigación  yeiestudio  de  los  mo- 
iiumentos  de  la  antigüedad,  la  palabra  anti- 
cuar i  u$  de  los  romanos,  no  tenia  la  misma 
significación  que  hemos  querido  dar  al  opíle- 
lo autteiial'ioi 

AiUiqmvius,  entre  los  romanos,  designa- 
ba un  hombre  cuya  ocupación  era  la  do  bus- 
car y  recoger  los  arcaísmos,  es  decir,  las  es-, 
presiones  rancias,  anticuadas,  que  ya  no  es- 
taban et¡  vigor;  por  lanío,  este  género  de  in- 
vesligacione?.  era  referente  al  idioma  y  á  la 
gramática.  Los  romanos  han  designado  igual- 
mente con  la  misma  denominación  á  un  hom- 
bre que  penetrado  del  estilo  y  de  los  buenos 
principios  tic  los  autores  antiguos,  cuidaba  de 
perpetuarlos,  y  de  alimentar  la  tradición  por 
iiiédio  do  sus  eserilos:  también  llamaban  anti- 
qmviu&.  al  que  tenia  por  oíicio  sacar  copia  de 
los  antiguos  manuscritos. 

Entrelos  modernos  el  nombro  de  anticua- 
rio, según  su  acepción  maseslensa,  designa  á 
un  sáhio  que  se  da  al  estudio  de  los  monumen- 
tos do  la  antigüedad,  de  cualquier  especie  que 
sean,  y  bajo  cualquier  concepto  que  se  consi- 
deren, y  que  reuniendo  á  un  gusto  esquisilo 
una  erudición  profunda,  el  objeto  de  su.  predi- 
lección es  el  remontarse  hasta  el  origen  de  os- 
la ciencia.  Anticuarios  de  este  mérito  florecen 
muy  de  (arde  en  tarde,  sin  que  sea  difícil  de- 
signar el  rango  que  merecen  por  sus  invesli- 
gaciones:  Vinrkelmaim  puede  ponerse  en  pri- 
mer término,  y  Cavíos  debe  seguirle  do  cerca. 
Montfamcpü  habia 'concebido  un  plan  bastante 
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vasto,  pero  no  siempre  ha  sido  dichoso  en  la 
ejecución  de  sus  partes;  obligado  á  apoyarse 
en  los  que  le  remitían  dibujos,  ha  publicado 
una  gran  cantidad  de  monumentos  dudosos. 

Se  espera  que  una  sociedad  do  anticuarios 
consiga  aumentar  la  suma  de  nuestros  vmw- 
cimientos.,  y  en  consecuencia  debe  alejar  de 
sus  investigaciones 'todo  lo  que  no  tienda  á  es- 
te objeto. 

Caylus,  en  el  tomo  primero  de  su  obra,  dijo 
alpie  de  la  letra  lo  que  sigue:  «los  anticuarios 
algunas  veces  han  hecho  grabar  monumentos 
í't  vista  de  las  copias  dibujadas;  se  dedican  á 
conciliar  los  monumentos  con  la  historia;  pror 
digan  algunas  veces  la  erudición,  en  lo  cual 
el  trabajo  del  anticuario  difiere  del  peculiar  al 
físico.» 

Considérase  como  anticuario,  aunque  no  en 
sentido  tan  lato,  todo  hombre  instruido  que  se 
ocupa  del  conocimiento  de  las  medallas,  de  las 
piedras  grabadas  é  inscripciones  antiguas,  y 
que  hace  uso  de  ¡a  erudición  y  de  la  critica 
para  esplicar  estos  monumentos:  tales  han  si- 
do Gori  y  otros. 

Compréndese  también  en  la  clase  de  anli- 
■  cuarios  aquellos,'  que  en  las  diferentes  divisio- 
nes délos  monumentos  antiguos,  solo  se  han 
dedicado  especialmente  A  una-  de  estas  divi- 
siones, como  lo  hicieron  respecto  á  las  meda- 
llas YaiÜiaut,  Spnuniein,  Pafin  Pellcrin,  Bor- 
thelcmy,  Neuman,  Eckhel,  Loblond,  etc.;  íes- 
pecloá  las  inscripciones  Griiler,  Muralori,  Rot- 
nesius,  Doni,  Seguin,  etc.;  en  cuanto  alas  pie- 
dras grabadas,  MaÍM,  Maisiette,  Gravellc,  Fi- 
coroni,  Leblond,  ele;  en  cuanto  á  las  osladlas, 
bajos  relieves,  pequeñas  liguras  de  bronce, 
instrumentos  antiguos,  vasijas,  tragos  y  níen- 
silins,  La  Chaussée,  du  Moulinet,  Montt'aucon, 
Caylus,  Mougez,  ele. 

Aunque  nos  hallemos  muy  dispuestos  á  co- 
locar antes  del  mas  hábil  anticuario,  un  Sábia 
que  hubiese  comprendido  en  una  obra  inmen- 
sa, loda  la  ciencia  de  los  antiguos  acerca  do  la 
religión  y  la  uiilología,  y  que  con  la  antorcha 
de  la  filosofía  hubiese  disipado  las  tinieblas 
tan  perniciosas  á  la  ciencia,  no  podemos  colo- 
car, sin  embargo  á  este  sáhio  en  la  clase  de 
los  anticuarios,  conforme  a  las  definiciones 
que  preceden. 

Pero  se  ha  abusado  singularmente  de  esle 
nombré,  prodigándole  á  simples  curiosos,  que 
sin  ningún  objeto  de  utilidad  pública,  se  en- 
tretienen en  reunir  colecciones  de  medallas  ú 
otros  monumentos  de  la  antigüedad.  Por  últi- 
mo, si  la  calilicaciou  de  anticuario  quedó  de 
todo  punto  prostituida,  es  porque  la  han  usur- 
pado los  charlatanes  ó  ciertos  hombres  cuyo 
empleo  es  disecar  aves,  y  vender  huevos  de 
avestruz,  {Véase  auqueoi.ogia.) 

ANTIDOTO.  (Medicina.)  (Véase  coxtjuve- 

NXNOi) 

ANTIDILUVIANOS.  (Anté ,  antes  ,  dilwium, 
diluvio.)  Pertenecería  este  nombre  á  todos  los 
seres  que  han  vivido  antes  del  diluvio  ;  pero 

T.     II.  51 
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algunos  naturalistas  propusieron  con  razón, 
que  no  se  aplicase  esla  denominación  mas  que 
á  las  plañías  y  á  ios  animales  que  existieron 
anles  de  los  cambios  que  lía  sufrido  sucesiva-, 
mente  la  superficie  del  globo,  y  de  los  qae  ya, 
no  hay  semejantes  en  la  naturaleza  viviente; 
que  son,  en  una  palabra,  animales  que  se  han 
perdido.  Se  entiende  vulgarmente  por  diluvio 
¡a  inundación  eslraordinai'ia  ,  de  que  so  hace 
mención  en  la  Escritura.  Por  las  observaciones 
¡mellas  se  lia  conocido  que  el  globo  ha  sufrido 
muchos  trastornos;  que  el  mar  ha  debido  ocu- 
par al  principio  toda  su  superficie  ,  que  se  ha 
retirado  de  ciertos  punios  y  ha  vuelto  A  ocupar- 
los, y  que  esto  ha  acaecido  por  dos  ó  tres  ve- 
nes seguidas.  He  aqui  como  se  esplican  las 
diversas  catástrofes  que  han  sacado  de  su  sitio 
al  Océano,  que  han  levantado  montañas  ,  des- 
truido razas  enteras  de  animales,  formado  ban- 
cos de  piedra ,  de  creta  ,  etc.  La  analogía  y  la 
observación  nos  inducen  á  creer  que  en  una 
época  muy  remóla  ,  el  globo  qae  habi¡amos 
sufrió  un  grado  de  calor  tan  elevado  ,  que  lo- 
das  las  malcrías  que  lo  componen  se  convir- 
tieron en  vapores,  de  suerte  que  nuestro  pla- 
neta presentaba  un  inmenso  globo  de  vapo- 
res, semejante  á  las  estrellas  que  se  llaman 
nebulosas  (esta  es  la  opinión  de  Laplace.) ' 

Como  la  naturaleza  dei  calórico  es  aban- 
donar los  cuerpos  cállenlos  para  irse  Inicia  los 
mas  frios,  los  vapores  que  al  principio  forma- 
ban nuestra  esfera ,  se  aproximaron  por  el  cn- 
friamienlo  y  formaron  sucesivamente  piedras, 
niélales,  etc.,  según  el  grado  de  temperatura 
en  que  oslas  materias  pasan  naturalmente  del 
oslado  de  vapor  al  estado  de  liquido,  ydees- 
1u  último  ai  estado  sólido ;  esto  es ,  que  el 
hierro,  por  ejemplo,  siendo  mas  difícil  de  fun- 
dirse que  el  plomo  ,  los  vapores  ferruginosos 
se  solidificaron  mas  pronlo.quc  los  de  esle  id- 
timo  metal.  De  las  materias  solidificadas  se 
formó  una  costra  sólida,  al  principio  muy  del- 
gada; y  en  esta  costra  quedaron  envueltas  las 
otras  materias  que  estaban  aun  en  el  estado 
liquido  ,  como  la  cascara  de  un  huevo  envuel- 
ve alaciara  y  á la  yema.  Entretanto.,  el  aire, 
las  aguas  y  oirás  materias  que  permanecen  en 
en  el  estado  fluido  y  líquido  á  temperaturas 
mas  bajas  que  el  calor  al  cual  se  funden  y  se 
volatilizan  los  minerales,  continuaron  formando 
una  inmensa  atmósfera  alrededor  del  planeta; 
cayeron  al  íin  las  aguas  sobre  su  superficie, 
cuando  su  temperatura  fué  menos  de  100°  cen- 
tígrados (calor  del  agua  hirviendo) ,  y  forma- 
ron un  Océano  continuo  sobre  la  costra  sólida. 
Esta  opinión  es  muy  antigua ,  se  encuentra 
espresada,  mas  ó  raeuos  exactamente  en  la  Bi- 
blia y  en  muchos  poetas  de  la  antigüedad. 

In  principio...  spiritus  Det  ferchatur  sup^r  ar¡uas, 
(Génesis,  MI).  I.) 
Ante  marc  ct  térras,  ct  quoil  tegit  omnia  coolum, 
Unus  «ral  lolo  natura;  vultus  iu  Orbe, 

Mee  adhue  brachia  longo 

Margine  lerrarum  porreserat  Atnphitrltc, 


Omnia  ponlus  er.itU,  ilecrant  qnaijue  lillora  ponió. 

fOvid.  Melamorphoseon,  )ib.  I.) 

Namquc  canchal  mi  

 tener  mumli  coucreveril  orbis, 

Tmn  durare  soluni  et  dísdtidcre  Nerca  ponto 
CiEpOvil         [Virg.  Ecloga,  sella.) 

Cubrió  desde  luego  el  Océano  toda  la  su- 
periicie  del  globo,  porque  siendo  la  coslra  só- 
lida demasiado  delgada  para  dominar  y  amol- 
dar los  movimientos  de  las  materias  liquidas 
que  ella  envolvía,  era  ella  mas  bien  dominada 
por  estas  mismas  materias;  tnvo  que  tomarla 
forma  que  ellas  le  daban  ,  y  tomó  la  de  una 
esfera,  porque  toda  materia  liquida  abandona- 
da á  si  misma  toma  espontáneamente  la  for- 
ma de  una  bola  [véase  Tiiintu);  habiendo  lo- 
mado la  costra  sólida  mas  espesor  y  consis- 
tencia por  efecto  del  enfriamiento  de  las  ma- 
terias que  estaban  inmediatamente  bajo  de 
ella,  resistió  mas  por  consiguiente  á  los  mo- 
vimientos de  las  materias  liquidas,  de  lo  rnie 
resultaron  hendiduras  é  hinchazones  que  ele- 
vándose sóbrelas  aguas  produjeron  las  mon- 
tañas y  las  islas.  Esta  lucha,  si  asi  puedo  de- 
cirse, entre  la,' costra  sólida  y  las  materias  lí- 
quidas de  lo  interior  del  globo,  ha  debido  con- 
tinuar por  espacio  de  una  larga  séric  de  si- 
glos; aun  no  ha  terminado  la  pugna,  si,  como 
hay  razón  de  creer ,  deben  atribuirse  á  clin 
los  volcanes,  temblores  de  tierra,  manantiales 
de  aguas  calientes  que  surgen,  etc.,  etc. 

Por  medio  de  esta  hipótesis  se  esplica  con 
facilidad  la  destrucción  súbita  de  varias  gene- 
raciones de  auimalos,  la  formación  de  las  ca- 
pas de  piedra  y  de  creta  en  que  sus  despojos 
han  quedado  envueltos  conservándose  asi  has- 
ta nuestros  dias;  y  por  qué  las  aguas  lian  cit- 
bierlo  á  los  continentes  y  hasta  las  mismas 
cúspides  de  las  montañas.  Figurémonos  por 
ejemplo  que  el  suelo  de  Madrid  cubierto  al 
principio  por  el  mar,  se  elevó  por  la  fermen- 
tación de  las  materias  que  eslabnn  en  fusión 
debajo  de  él:  plañías  y  animales  pudieron 
crecer  y  vivir  sobre  su  superficie.  Si  después 
de  cierlo  espacio  do  tiempo  ocurrió  otra  catás- 
trofe que  sumergió  de  nuevo  el  terreno,  pere- 
cieron todos  los  animales  que  se  hallaban  en 
él  y  quedaron  envueltos  por  las  capas  que  la 
mar  formaría  encima.  Estos  mismos  sucesos 
se  hau  renovado  cierto  número  de  veces;  por- 
que Cuvier  y  Brogniart  lian  reconocido  que  el 
suelo  de  París  ha  sido  cubierto  dos  veces  al- 
ternalivamente  por  el  mar  y  las  aguas  dulces, 
lo  que  se  comprueba  por  los  despojos  de  pro- 
ducciones marítimas,  fluviales  y  terrestres  que 
se  hallan  alternalivamente,  cuando  se  hacen 
cscavaciones  á  suficiente  profundidad.  Es  muy 
digno  ele  observación,  que  cuanto  mas  distan- 
tes de  la  superficie  de  la  tierra  están  las  capas 
en  que  se  encuentran  los  animales  perdidos, 
mas  se  diferencian  estos  animales  por  su  for- 
ma y  por  sus  dimensiones  de  los  que  viven  en 
nuestros  dias;  la  organización  de  estos  anima- 
les iamMen  es  mas  imperfecta;  y  lo  mismo 
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sticcdt!  con  los'vegelales.  Al  contrario,  los  que 
se  encuentran  eu  dos  capas  de  tierra  conse- 
cutivas, sin  ser  absolutamente  los  mistaos, 
tienen  mucha  semejanza  eulre  si.  Los  ciervos, 
los  bueyes   que  se  encuentran  en  panta- 
nos, cu  hornagueros,  etc.  no  se  diferencian 
scusi lilemente  de  los  de  nuestros  dius;  sus  es- 
queletos solamente  tienen  proporciones  mas 
grandes;  en  fln,  hay  razas  de  animales  que 
lian  "vivido  en  latitudes,  en  que  hoy  no  podrían 
subsistir.  En  Europa,  por  ejemplo,  se  hallan 
osamentas  de  hipopótamos,  dé  cocodrilos,  de 
cíefautes  animales  que,  como  se  sabe,  ha- 
bitan naturalmente  y  no  se  reproducen  sino  en 
las  regiones  ardientes  del  Africa  y  del  Asia, 
pe  este  fenómeno  no  ha  podido  aun  darse  una 
resillar  razón. 

De  todas  las  materias  que  entran  en  la 
composición  de  los  cuerpos  de  los  animales, 
no  hay  mas  que  los  huesos  y  las  conchas  que 
se  hayan  conservado  en  el  seno  de  la  tierra; 
las  carnes,  los  cartílagos,  las  parles  córneas; 
las  pezuñas,  las  uñas,  las  conchas  ó  escamas 
de  las  tortugas  y  los  picos  do  las  aves,  se  han 
descompuesto,  ó  han  sido  absorbidos  por  las 
materias  pedregosas  que  los  envuelven. 

Los  despojos  orgánicos  que  se  encuentran 
en  !as  capas  mas  profundas  pertenecen  á  las 
clases  de  los  poliperos  y  ortoccros;  el  género 
délos  vegetales  es  mas  difícil  de  determinar 
en  razona  que  han  perdido  los  órganos  de  la 
fructificación,-  se  presume  que  los  primeros 
vegetales  tenian  mucha  analogía  con  las  cañas 
y  con  los  heléchos.  En  la  siguiente  edad  se 
formaron  una  cantidad  prodigiosa,  de  los  que 
la  mayor  parte  pertenecen  al  genero  acuático. 
Se  cree,  con  algún  fundamento,  que  de  los 
despojos  de  estos  vegetales  se  lian  formado 
esos  inmensos/lepó  sitos  de  hulla  o  carbón  de 
piedra,  cuya  riqueza  es  inagotable.  Tal  era 
entonces  el  vigor  de  la  vegetación,  debida  sin 
duda  al  calor  que  emanaba,  do  lo  interior  de 
la  tierra,  que  se  han  .hallado  despojos  de  helé- 
chos, que  deberían  haberse  elevado  de  sesenta 
á  ochenta  pies. 

Los  animales  que  se  encuentran  después 
son  moluscos  encerrados  en  conchas  unival- 
vas, (de-una  sola  pieza),  y  bivalvas  (de  dos 
piezas),  comoortoceros,  cuernos  do  ammon/cn- 
(i'c  estos  últimos  se  hallan  hasta  de  seis  pies 
de  diámetro.  Entre  los  bivalvos  se  hallan  os- 
tras, almejas  y  algunos  trilobitos.  También  se 
vieron  en  aquella  edad  pescados  vertebrados, 
algunos  de  los  cuales  tienen  relación  con  los 
arenques  y  los  solios. 

A  los  pescados  vertebrados  sigue  un  gran 
número  de  reptiles  de  taha  gigantesca,  entre 
los  que  se  hacen  notables  el  monitor,  el  mega- 
lodonfo,  que  tiene  de  largo  de  treinta  á  seseh- 
pies  sobre  cuatro  de  alto.  Citvier  ha  reconoci- 
do por  la  forma  desús  dientes  que  debía  ser 
muy  voraz;  el  pierodactylo,  ct  ictiosauro  (pez- 
raposo),  con  dos  ojos  enormes,  que  seguí  (lu- 
vier  le  permitían  ver  eii  la  oscuridad;  el  pie- 


síosauro,  cuyo  cuello  tenía  treinta  y.  cinco  vér- 
tebras (véanse  todas  estas  voces,  y  gabinete  de 
Historia  natural  del  Jardín  Yle  las  Plantas.)  En 
las  mismas  capas  se  encuentran  despojos  de 
pájaros,  que  todos  han  debido  pertenecer  al 
género  nadador  y  acuático 

En  el  periodo  siguiente  tomaron  gran  des- 
arrollo los  reinos  animal  y  vegetal;  se  cuen- 
tan basta  seiscientas  especies  de  conchas,  de 
las  cuales,  diez  á.lo  mas  subsisten  aun  en  los 
mares;  mas  de  cincuenta  especies  de  pescados, 
de  los  que  viven  muchos  todavía;  en  este  pe- 
riodo, en  ñn,.es  en  el  que  aparecen  los  prime- 
ros mamíferos,  como  las  focas,  lamantinos, 
del  fines,  ballenas,  etc.  Todos  estos  animales 
se  diferencian  mas  ó  menos  de  los  análogos 
suyos,  que  viven  hoy. 

Los  pachydermos,  como  tapiros,  rinoceron- 
tes, hipopótamos,  anoploteriones,  paleoterio- 
nes,  siguen  inmediatamente  á  los  .mamíferos 
marinos. 

Los  mastodontes,  los  megaterios,  los  man- 
motits,  los  megalonix,  se  hallan  á  poca  pro- 
fundidad. Estos  animales  tenian  mucha  rela- 
ción con  los  elefantes,  de  los  que  se  diferen- 
ciaban por  su  talla  mas  alargada,  y  por  el  pe- 
lo que  los  cubría.  Los  mastodontes  habitaban 
en  el  Norte  de  la  América,  y  los  manmouts  en 
el  del  Asia.  {Véanse  estas  palabras.) 

Bueyes,  ciervos  y  osos  gigantescos  fueron 
contemporáneos  de  los  manmouts  ó  los  siguie- 
ron de  muy  cerca;  sus  restos  se  encuentran 
en  hornagueros  ó  terrenos  de  aluvión.  Entre 
los  mamíferos  terrestres  se  encontraron  mu- 
chos carnívoros.  Eu  ciertas  cavernas  de  Ale- 
mania y  del  Mediodía  de  la  Francia  se  encuen- 
tran gran  número  de  osamentas  de  oso,  de  hie- 
na, de  galo,  deperro,  mezclados  con  restos  de 
bueyes,  de  ciervos,  de  caballos.  No  ha  podi- 
do hasta  ahora  darse  razón  de  esta  reunión  do 
animales,  tan  poco  á  propósito  para  vivir  jun- 
tos en  un  mismo  sitio.  Do  las  precedentes  ob- 
servaciones resulta,  que  las  plantas  y  los  mo- 
luscos han  sido  los  primeros  cuerpos  organiza- 
dos de  que  se  hayan  conservado  despojos;  han 
seguido  después  'los  pescados  vertebrados,  'y 
luego  los  reptiles  marinos,  á  qne  se  han  se- 
guido los  mamíferos  marinos,  á  estos  los  pá- 
jaros terrestres,  y  los  mamíferos  herbívoros;  y 
casi  ai  mismo  tiempo  aparecieron  los  carnice- 
ros. Esta  serie  de  creaciones  de  peces,  de  rep- 
¡Ües,  de  mamíferos,  está  conforme  con  la  rela- 
ción del  Génesis:  Dixü  autem  Deus:  Produ- 
cant  aguce  reptila  animen  viventis,  ct  volatile 
síifler  lerramsub  firmamento  cceli.  Creavilque 
Deus  ccéli  grandiaet  fecit  Deus  bestias  térra, 
et  jumenta  et  omne  nptile  Ierra}.  La  creación 
del  hombre  y  de  los  monos  ha  sido  posterior  á 
la  de  todos  los  animales  fósiles.  Nunca  se  lian 
hallado  esqueletos  humanos  fúsiles.  El  que  es- 
tá en  el  gabinete  de  historia  natural,  traido 
de  la  fiiiailalnpe,  es  tan  moderno,  que  sus 
huesas  no  lian  perdido  aun  lodos  sus  princi- 
pios animales.  Porolra  parte,  si  hubiese  habi- 
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dn  Hombres-  conlemporáncos  de  las  úl limas 
catástrofes  que  km  cambiado  ]¡i  fa?  del  mun- 
do se  hubieran  hallado:  no  solo  algunos  do  sus 
reslos,  sino  también  ruinas  de  sus  habitacio- 
nes, fragmentos  de  vasos,  do  armas,  de  mue- 
bles, etc.  Se  cree, por  lauto,  que  el  origen  de 
la  especie  humana  no  pasa  mucho  mas  de  seis 
mil  Años,  como  dice  la  Escribirá:  tal  es  la  opi- 
nión de  Ctsvier:  «Creo,  dice,-  con  Deluc  y  Dolo- 
micu,  que  si  hay  algo  constante  en  geología, 
esquela  superficie,  de  nuestro,  globo  ha  sitio 
víctima  de  una  grande  y  súbita  revolución,  cu- 
ya fecha  no  puede  pasar  mucho  de  cinco  á  seis 
rail  años;  y  que  solamente  después  de  esta 
época  es  cuando  nuestras  sociedades  han  toma- 
do una  marcha  progresiva,  han  formado  es- 
tablecimientos, levantado  monumentos,  etc,, 
etc. 

ANTIEMÉTICO  ó  AN  TEMÉ  TICO.  (Medicina.) 
Se  ú'íhcü  antieméticos  aquellos  medicamentos 
que  tienen  la  propiedad  de  conteneré!  vómito, 
ora  espontaneo,  ora  provocado  por  dosis  de- 
masiado considerables  de  sustancias  vomitivas. 
Los  antieméticos  mas  seguros,  en  este  último 
caso,  son  los  cuerpos  capaces  de  obrar  quími- 
camente sobre  el  emético,  pero  aquella  deno- 
minación se  aplica  mas  especialmente  á  las 
preparaciones  que  calman  la  irritabilidad  del 
estomago. 

El  remedio  mas  empleado  para  este  efecto, 
es  el  gas  ácido  carbónico,  bien  se  administre 
en  las  aguas  minerales  que  lo  contienen,  bien 
se  baga  desprender  instantáneamente  dei  car- 
carbonato  de  potasa  ó  de  sosa.  Consigúese  es- 
tercssülado  propinando  al  enfermo  ima  poción 
cu  la  cual  entre  una  de  esas  dos  sales,  y  aña- 
diendo ¡i  cada  cucharada,  en  el  acto  de  irla  á 
tomar,  algunas  gotas  de  ácido  cítrico  ó  tartá- 
rico. Tal  es  la  composición  de  una  preparación 
muy  usada,  y  conocida  bajo  el  nombro  dejro- 
cion  antiemética  dellivero. 

ANTIESCORBUTICO,  (Véase  escorbuto,.) 
•ANMSPAS3IODIC0S.  {Medicina.)  Remedios 
que  tienen  la  propiedad  de  resíablecor  en  su 
estado  normal  á  la  sensibilidad  nerviosa  y  ála 
contractilidad  muscular  exaltadas.  Esta  clase 
de  medicamentos  es  verdaderameiilc  inmensa, 
y  cuenta  las  sustancias  mas  diversas,  asi  por 
sus  propiedades  tísicas  y  químicas,  como  por 
su  acción  sobre  la  economía  animal.  Figuran 
en  primer  lugar  las  gomo-resinas  fétidas,  el 
asa  fétida,  eigálbano;  enseguida  las  sustancias 
fuertemente  aromáticas,  como  el  alcanfor,  el 
almizclo,  el  castor,  eí  ámbar  gris,  el  ácido  pi- 
ruzoónico,  los  éteres  sulfúrico,  nítrico,  muriá- 
lico  y  acético;  vienen  en  seguida  los  vegetales 
mas  ó  menos  ricos  en  aceite  esencial,. como  la 
valeriana,  lamenta,  el  toronjil,  ¡as  Iteres  do  lile, 
de  naranjo,  de  cardo  lechero,  de  lirio,  etc. 
Estos- cuerpos,  y  'niucliisimos'olros  cuya  sim- 
ple enumeración  fuera  desmedidamente  larga, 
han  sido  por  mucho  tiempo  y  empiriGalncnle 
empleados  contra  afecciones  tenidas  pop  ner- 
viosas, y  cuya  relación  con  oieVías  allerudu- 


nos  mas  o  menos  profundas  de  órganos  impor- 
tantes,' y  parlicularmenle  del  cerebro,  han  ve- 
nido á  demostrar  ios  progresos  de  la  anatomía 
patológica.  La  medicina  fisiológica,  n¡as  seve- 
ra en  sus  observaciones,  y  mas  sencilla  en  su 
terapéutica,  ha  hecho  perder  á  los  antiespas- 
módicos  una  gran  parto  de  la  confianza  que 
hablan  usurpado,  demostrando  que  muchísimas 
de  las  enfermedades  llamadas  nerviosas  se  cu- 
raban bajo  la  influencia  debtratamienfo  antiflo;- 
gisüco,  ó  por  la  mera  abstinencia  de  ios  esti- 
mulantes que  en  tales  casos  solían  prodigarse, 
y  á  beneficio  de  un  régimen  cuerdamente  com- 
binado. Asi  lo  prueba  la  observación  de  un 
gran  número  de  epilépticos,  de  histéricos,  de 
hipocondriacos,  efe. 

Convengamos,  sin  embargo,  en  que  los  au- 
íiespasmádicos,  dirigidos  por  manos  hábiles, 
han  dado  algunos  escelenles  resultados:  mas 
¡cuántos  males  han  producido,  administrados 
por  la  ciega  ignorancia  y  el  codicioso  cliarla- 
tauismol 

Los  anliespnsmódicos  so  prescriben  bajo 
todas  las  formas  que  la  farmacia  sabe  dar  á  los 
medicamentos;  se  les  combina  entre  si,  seles 
asocia  con  los  túnicos,  con  los  aromáticos,  <i 
con  los  narcóticos,  según  las  indicaciones  que 
se  presentan. 

ANTIFLOGISTICO,  (régimen, método,  tuta- 
niento) {Medicina.)  'A.n¡A,amlm,  ytp/.o-fíojw;, 
inflamación;  bueno  ó  propio  para  bomhattr  la 
inllamacion.  El  método  antiflogístico  consiste 
en  g!  uso  de  sangrías  generales  ó  locales,  do 
bebidas  acuosas,  amiláceas,  mueilagmosas  ú 
aciduladas,  según  las  circunstancias;  onehiso 
de  los  baños  tibios,  de  las  aplicaciones  emo- 
lientes, y  en  la  abstinencia  mas  (i  menos  com- 
pleta de  alimentos,  ¥  como  la  escuela  de 
Bro.ussais  hizo  representar  un  gran  papel  á  la 
inflamación,  resultando  croe  ochaba  mano  fre- 
cuentemente dotas  medicaciones  antiflogísti- 
cas, de  ahí  el  nombre  de  medicina  ant'tjlwjk- 
tica  que  se  dió  al  método  curativo  de  esta  es- 
cuela,  junto  con  el  de  medioitiáfisiolágicé  que 
adoptaron  el  maestro  y  los  discípulos.  El  trata- 
miento antiflogístico,  tal  como  so  lé  compren- 
día hace  veinte  y  cinco  años,  es  poco  segaido 
hoy  dia;  siendo  de  notar  que  en  varios  paises 
dondo  podia  .contarse  que  había  de  dar  mejo- 
res resultados,  como  en  Grecia,  en  Halia,  en 
Africa  y  oíros  puntos,  es  donde  menos  triunfos 
consiguió.  Dueño  es  notar,  sin  embargo,  que 
no  todos  los  prácticos  que  so  decidieron  por  el 
sisiema  de  Broussais  procedieron  siempre  con 
el  tino  debido  en  la  aplicación. 

ANTIGÜEDAD.  Antiquüas.  Llámanse  asi  los 
liempos  pasados,  los  siglos  mas  remotos,  y 
comunmonle  se  agregan  á  esta  vos¡  los  epíte- 
tos de  sabia,  noble,  respetable  e-  gloriosa,  que 
prueban  el  respeto  y  veneración  con  que  la  mi- 
ran .los  modernos,"  los  que  también  algunas 
veces  la  califican,  no  sin  rasión,  do  oscura  y 
fabulosa.  Los  romanos  lahabian  person  i  tiendo, 
y  hirepreseniaban  veslida  a  la  griega,  cuüjjuv 
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ilu  (to  laurel,  sentada  en  un  (roño  sostenido  por 
[os  genios  de  las  bellas  avies,  y  rodeada  de  ¡as 
(peías,  leníendo  en  una  mano  los  poemas  de 
Homero  y  Virgilio,  inir actos  por  ellos  como  los 
mas  bollos  monumentos  del  entendimiento 
huiiiario,  y  mostrando  con  la  otra  os  boatos  de 
las  mayores  genios  de  Atenas  y  de  Roma  sus- 
pendidos on  el  templo  do  la  Memoria.  Reunía 
este  lomplo  los  iros  órdenes  griegos,  y  al  pie 
Jet  trono  se  veían  los  trozos  mas  bellos  do  es- 
cultura que  quedan  de  la  antigüedad,  tales 
como  la  Venus,  el  Apolo,  el  Hércules,  el  Lao- 
cooolc,  etc.  Este  culto'á  ía  antigüedad  se  con- 
cebíyá  si  se  reflexiona,  que  en  efecto,  á  escop- 
eten de  algunos  descubrimientos  imporlánfés 
(rué  lian  hecho  los  modernos  en  las  ciencias 
de  apUeaelon,  naypoeas  creaciones  que  hagan 
lio'npf  al  entendimiento  Immario,  rjuc  no  (rai- 
gan su  origen  cíe  los  griegos  y  do  los  egipcios, 
de  los  que  los  mismos  romanos  no  han  sido  en 
muchos  géneros  mas  que  débiles  imitadores. 

Trataremos  de  la  antigüedad,  como  cien- 
cia en  el  artículo  abqüeoloüia,  y  remitiremos 
k  nuestros  lectores  al  articulo  antiguos  y  jio- 
DBnsos  para  que  puedan  satisfacer  su  curiosi- 
dad si  desean  conocer 'todas  las  piceas  de  un 
profeso,  que  no  nos  parece  aun  definitivamen- 
te juzgado;  pero  que  no  puedo  dejar  de  Hogar 
el  (lia  en  que  lo  sea  en  beneficio  de  los  que 
lo  instruyen. 

ATfTiGHfJS y- MODERNOS:  Al  estudiarla  Ins- 
tarla do  ios  pueblos  antiguos,  que  tan  alióle- 
vanlaron  su  nombre,  la  falta  de  monumentos 
que  fielmente  retraten  su  fisonomía  condona  al 
filósofo  á  la  espinosa  tarea  do  resolver  por  la 
hipótesis  los  mas  graves  problemas.  Nosotros 
ignoramos,  entre  otras  Hinchas  cosas,  e¡  ori- 
gen y  edad  del  inundo:  no  sabemos  si  está  en 
la  primavera  de  la  vida  ó  si  decrépito  camina 
á  pasos  agigantados  al  sepulcro:  nosotros  ig- 
noramos como  nacieron,  se  desarrollaron  y 
murieron  tatitos  y  laníos  pueblos,  tjüó  por  va- 
gas tradiciones  nos  presenta  la  historia  como 
nioilolos  do  sabiduría  y  grandeza.  Gnestioíl  ¡in- 
porliinjisima  seria  el  determinar  quienes  al- 
canzaron la  superioridad  moral;  silos  antiguos 
ó  los  modernos.  Un  examen  tan  elevado  i'caáü 
vastos  conocimientos  reclamaría!  |cuan  pro- 
fundo sabor!  ¡cuánta  templanza!  ¡cuánta  inde- 
pendencia! ¡cuántas  luces!  ¡cuanto  criterio!  Y 
aun,  supuestas  (an  levantadas  dotes,  documen- 
tos necusarios  faltarían  al  juez  de  ta  raza  hu- 
mana: ¿cómo  saber  lo  que  el  nombré  era  al  sa- 
lir de  las  manos  del  Criador?  ¿Cómo  saber  to 
que  ffiinó  en  las  primeras  relaciones  del  oslado 
social?  ¿Cómo  estudiar  el  desarrolló  de  sus  pa- 
siones y  conocer  si  las  nuevas  necesidades, 
auméiítandó  la  energía  y  el  número  de  los  de- 
seos, no  engendraron  en  Su  alma  nuevas  in- 
clinaciones y  vicios?  Llegando  á  cierto  punió 
la  civilización  ha. debido  producir  revoluciones 
inmensas:  mas  (cuantos  anillos  fallan  á  la  ca- 
dena de  observaciones  desdo  el  prtncipio'.dél 
mundo  hasta  nuestros  días!  ¡(¡nimios  pueblos  é 


imperios  han  desaparecido  sin  dejar  rastro  al- 
guno! y  de  los  que  so  han  salvado  det  naufra- 
gio ¿podemos  conocer  la  verdadera  Ksloria? 

Concretándonos  al  pueblo  egipcio,  obser- 
vamos contrastes  singulares:  por  un  lado  en- 
séñanos la  tradición  ejemplos  do  la  mas  alta 
sabUnria,  mnnar.as  regidos  por  leyes  inmuta- 
pies  y  al  morir  juzgados  como  en  un  pais  li- 
bre en  donde  el  pueblo  fuese  rey:  por  átj'ó 
una  teocracia  usurpadora,  sacerdotes  despó- 
ticos, maldades  cubiertas  con  velo  sagrado, 
un  quito  éiobleniAtleo  eníin,  que  envolviendo 
verdades  útiles  y  generales  y  aludiendo  á  las 
creaciones  mas  grandiosas,  degradaba,  sin  em- 
bargo, lalUvhndad  con  las  imágenes  mas  viles: 
á  pesar  de  tan  eslrañas  contradicciones  con- 
i'ormes  cslán  lodos  los  historiadores  en  dar  al 
Egipto  el  glorioso  renombre  do  sábio.  ¿(Mino 
podremos  espiloar  este  unánime  elogio?  ¿Cómo 
podremos  establecer,  bajo  la  relación  de  be- 
lleza moral,  un  paralelo  entre  los  adoradores 
de  Osiris  y  cualquier  otro  pueblo  moderno? 
Se  ha  dicho,  y  con  frecuencia  se  replicón  nues- 
tras dias,  ((uc  el  cristianismo  ha  mejorado  sin- 
gularmente la  condición  humana:  de  esta  ob- 
servación que  croemos  verdadera  se  deduce 
como  consecuencia  necesaria  ta  idc:¡  do  un 
perfección  amiento  moral ,  y  sin  embargo, 
ejemplos  nos  ofrece  la  historia  de  varones  sa- 
bios y  justos  privados  de  la  lux  divina  de  la 
religión  cristiana,  Dejando  á  un  lado  este  pro- 
blema y  oíros  mil,  para  cuya  solución  necesita 
el  espirito  humano  dalos  de  que  desgraciada- 
mente carece,  entraremos  en  el  procoso  de  an- 
tiguos y  modernos,  que  después  de'habor  he- 
cho lanío  ruido  en  el  siglo  XVII  terminó,  como 
termina  on  el  libro  cuarto  de  las  Geórgicas  la 
encarnizada  guerra  de  las  abejas  {palveris 
Lw.ifnn  jacta.) 

La  carencia  dedatos  positivos  sobre  la  his- 
toria sabia  y  literaria  de  los  diferentes  pueblos 
nos  obliga  á  circunscribirnos  cnlrelos  griegos 
y  romanos,  únicos  pueblos,  que  en  IVenlo  de 
los  modernos  coloca  la  severidad  nistórioiti 
Mas  desde  luego  es  preciso  considerar  la  cues- 
tión do  superioridad  en  dos  esferas  muy  dis- 
tintas, colocando  en  la  una  á  las  ciencias,  á 
las  arles  y  letras  en  la  olea.  Podemos  y  debe- 
mos pensar  que  el  mundo  ha  conocido  muchas 
cosas,  que  en  la  herencia  do  las  generaciones 
nos  impiden  incluir  las  lagunas  de  su  historial 
descubrimientos  hacemos  todos  los  dias,  cuyo 
recuerdo  se  perdió  en  las- revoluciones  de.  la 
tierra:  pero  concretándonos  á  los  dos  pueblos, 
rpie  ála  Europa  han  servido  do  modelos,  fácil- 
mente nos  convenceremos  de  la  superioridad 
que  sobre  los  antiguos  tienen  los  modernos. 
1.a  historia  sola  de  la  astronomía  presenta  una 
serie  do  conquistas,  prueba  brillaule  do  un 
creciente  progreso:  entre  nosotros  el  univer- 
so es  cien  voces  mas  grande  que  enb'e  griegos 
y  romanos:  y  á  posar  de  todos  los  doscubri- 
nifeotós  modernos  sobre  la  astronomía  6'gjpH 
cía,  comparado  con  los  astrónomos  antiguos 
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parece  Newton  un  semi-dios,  que  ha  esplicado 
la  existencia  del  muDdo  en  nuevas  oscurida- 
des envuelta  por  tan  ingeniosas  y  sutiles  hi- 
pótesis. La  química,  que  tanto  vuelo  ha  loma- 
do, y  cuyas  importantes  aplicaciones  inmeuso 
empuje  dan  ú  la  industria,  es  una  ciencia  mo- 
dernamente creada:  inmenso  desarrollo  han 
adquirido  las  matemáticas  yfísica,  del  cual  son 
elocuente  prueba  entre  otros  mil  invenios 
los, caminos  de  hierro  y  los  vapores,  La  anti- 
güedad no  puede  presentar  rivales  á  Entero, 
La  Grange  y  llaiiy.  Por  si  solo  seria  una  irre- 
cusable prueba  de  la  verdad  sentada  el  arte 
de  la  navegación,  en  donde  los  modernos  han 
desplegado  todos  los  recursos  do  su  genio. 
ISajo  la  relación  de  las  ciencias  en  general  los 
antiguos  eran  niños,  los  modernos  son  hom- 
bres. La  esfera  de  las  ciencias  era  tan  limitada 
entre  los  antiguos  como  las  esferas  celeste  y 
terrestre,  tan  ensanchadas  hoy  por  los  des- 
eufcriinieutos  modernos. 

Nada  mas  juicioso  que  las  reflexiones  de 
Marmontel  sobre  la  cuestión  presente  bajo  el 
punto  de  visla  de  las  arles:  «Perraul,  dice, 
al  formar  su  paralelo  bajo  el  punto  de  vista  ar- 
tístico, revela  su  cultivado  talento:  mas  presu- 
me demasiado  de  sus  propias  fuerzas,  ó  mejor 
dicho,  incurre  en  una  adulación  exagerada.  En 
vano  siguiendo  sus  huellas  sostienen  muchos 
que  es  susceptible  de  mayor  belleza  la  arqui- 
tectura antigua:  prodigio  es  este  que  aun  no 
hemos  presumido:  no  ncga'remos  que  !a  espe- 
riencia  de  undia  y  otro  día  ha  dado  mas  co- 
modidad y  gracia  á  los  edificios;  pero  mas  ele- 
gancia y  magostad  de  ningún  modo.  El  trono 
deí  genio  asentado  está  en  Grecia.»  Testigo  el 
estatuario  moderno,  cuyas  mas  perfectas  obras 
ni  por  un  momento  pueden  sufrir  la  compara- 
ción con  los  modelos  de  aquel  gran  pueblo. 
'  ¿Mas  por  qué  progresión  de  ideas,  por  qué  se- 
rie de  reflexiones,  por  qué  inspiraciones  feli- 
ces pudieron  trasformar  los  griegos  los  móns- 
truos  divinizados  del  Egipto  en  seres'  sobrena- 
turales, hechos  á  semejanza  del  hombre  y  sin 
embargo,  dotados  de  mía  belleza  suprema,  cu- 
yas variadas  formas  constituyeron  el  tipo  de 
cada  uno  de  los  dioses,  que  Atenas  habia  adop- 
tado? ¡Qué  distancia  del  buey  Apis  á  Júpiter, 
delsis  áVenusI  ¿Y  cómo  ha  sido  salvada?  Mas 
dichosa  qne  su  hermana  la  pintura  moderna 
no  debiendo  temer  la  aparición  de  las  mara- 
villas antiguas  puede  dudar  de  la  superioridad 
delosZeuxis  y  l'roíógenes.  Pueden  presentar 
las  escuelas  italiana ,  flamenca,  española  y 
francesa  una  inmensa  galería  de  pinturas,  que 
multiplicadas  por  el  grabado,  serán  la  admira- 
ción del  mundo,  aun  cuando  la  mano  del  tiem- 
po haya  borrado  los  colores  y  destruido  hasta 
el  hierro  en  donde  el  genio  dejó  un  destello 
de  sn  grandeza.  Podemos  pensar  que  la  anti- 
güedad no  ha  igualado  á  los  divinos  pintores 
Rafael  y  Miguel  Angel,  Uubens  y  el  Domini- 
quino,  Salvador  Rosa  y  Vernet,  Murillo  y  Ve- 
lazquez:  firmemente  podemos  creer  que  nunca 


ilustró  sus  anales  artísticos  un  pintor  tan  filó- 
sofo como  el  Pnsino. 

Considerada  la  cuestión  bajo  el  esclusivo 
punto  de  vista  literario  no  está  exenta  de  difi- 
cultados: para  resolverla  se  necesita  tener 
igual  la  balanza  enlro  bellezas  que  reclaman 
una  atención  mas  seria.  Los  caracteres  distin- 
tivos de  la  escuela  griega  son  la  inocencia, 
sencillez,  grandeza  espontánea  ó  imaginación. 
Júpiter  haciendo  temblar  el  mundo  con  una 
torva  mirada,  este  mismo  dios  sonriendo  ¿Ve- 
nus con  una  gracia  inimitable  y  perfumando  el 
el  Olimpo  con  la  olorosa  ambrosía  do  su  celes- 
te cabellera,  he  aqni  la  imagen  perfecta  del 
genio  verdadero  y  brillante  de  los  griegos, 
encerrado  casi  siempre  en  la  órbita  trazada 
por  la.  naturaleza.  Mas  su  huen  sentido  tenia 
eclipses  y  momentos  do  rusticidad  su  delicado 
gusto.  Encariñado  con  las  fábulas,  las  han  ad- 
mitido algunas  veees  sin  criterio:  con  frecuen- 
cia se  abandonan  á  las  declamaciones,  siendo 
imperdonables  ciertas  groserías,  que  sin  es- 
crúpulo cometen.  Eterna  ofensa  seránálarazoii 
óralas  acusaciones  que  á  sus  padres  dirige  Ad- 
meto, ora  las  injurias  que  contra  todas  las  rmi- 
geres  vierte  Hipólito. 

Estraños  por  largo  tiempo  á  las  letras  lodo 
han  tomado  do  Grecia  los  romanos,  no  siendo 
las  mas  veces  sino  la  pálida  contraprueba  de 
un  original  rico  de  colores  y  armonía.  Se  Birá 
que  el  pueblo  romano  estaba  dotado  de  senti- 
dos y  facultades  do  que  carecía  el  pueblo  grie- 
go: aun  cuando  estaban  avasallados  sus  áni- 
mos por  la  molicie  y  los  placeres  nunca  pudo 
adquirir  la  gravedad  romana  aquel  mariilage  de 
naturaleza  y  de  imaginación,  de  verdad  y  de 
idealidad,  aquella  delicadeza  y  colorido  -risue- 
ños que  en  las  obras  de  los  griegos  brillan. 
Al  lado  do  las  risueñas  escenas  que  en  el  co- 
razón de  sus  tragedias  colocó  el  patético  Eurí- 
pides, Virgilio  y  aun  el  mismo  Horacio  tienen 
cierto  tinte  severo  y  sombrío.  Duro  por  natu- 
raleza, acostumbrado  á  sufrir  sin  exhalar  que- 
jaalgúna,  descendiente  de  Jimio,  que  en  el  al- 
tar de  la  patria  sacrificó  á  sus  hijos,  destro- 
nando á  los  reyes  con  indiferencia,  echando 
por  tierra  un  imperio  sin  conmoverse  siquiera 
por  un  instante  al  ruido  de  su  caída,  el  pue- 
blo romano  era  éstraño  al  sentimiento  de  la 
compasión:  asi  no  encontramos  en  su  ícalro 
los  profundos  dolores  de  Hécnba,  de  Priamo, 
dé  Clilemnestra,  la  desesperación  de  Andrímia- 
ca,  los  dulces  suspiros  de  Polixcna  y  do  in- 
genia, las  lágrimas  del  tierno  Orestes,  que  con 
fervientes  súplicas  pide  la  vida  de  su  herma- 
na, en  fin,  ese  sacrificio  por  la  patria  mezcla- 
do con  las  mas  dulces  afecciones  del  corazón 
y  aun  con  el  amor  do  la  vida,  sentimiento  na- 
tural en  todas  las  edades,  y  sobremodo  en  la  ju- 
ventud. Terencio,¡sÍn  embargo  arrancó,  algunas 
lágrimas  álos  feroces  hijos  deRómulo:  dolado 
de  un  alma  melancólica  Virgilio  los  enterneció 
con  Andrómaca,  Niso  y  Euriale,  Lauso  y  Palas, 
y  mas  aun  con  el  episodio  del  jó  ven  Marcelo, 
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delicia  ríe  la  córte  de  Augusto  y  esperanza  del 
pueblo.  Eurípides  tiene  una  sensibilidad  mas 
profunda  que  Virgilio,  mas  los  preseulim ion- 
ios y  dolores  de  Evandro  no  (¡enea  modelo  en 
todas  las  tragedias  del  autor  de  Hécuba.  Virgi- 
lio no  tenia  ni  el  genio  ni  el  buen  sentido  de 
Homero:  lomando  la  lliada  y  la  Odisea  para  for- 
mar un  solo  poema,  lia  hecho  una  composi- 
ción defectuosa,  cuya  primera  parte  supera  con- 
siderablemente á  la  segunda.  Las  bellezas  mas 
notables  de  Virgilio  son  fallas  á  los  ojos  de  ta 
razón;  ¿mas  quién  se  atrevería  á  formar  el  vo- 
ló casi  impío  de  que  no  se  hubiesen  cometido 
estas  fallas?  Si  Homero  tiene  escenas  mas 
grandes  que  las  del  libro  segundo  de  la  Eneida 
¿dónele  encontraremos  en  él  una  tragedia  pare- 
cida á  la  muerte  del  pueblo  troyano?  todo  aqui 
os  bello,  verdadero,  sencillo  y  por  consecuen- 
cia magnífico.  El  terror  y  la  compasión  no  pue- 
den ir  mas  lejos,  y  las  impresiones  que  en  el 
alma  producen,  no  csíán  como  eu  Eurípides, 
calcadas  sobre  suposiciones  inverosímiles  ó 
debilitadas  por  una  sucesión  demasiado  rápida 
do  afectos  que  luchan  y  mueren.  El  drama  ca- 
mina con  un  orden  admirable,  acreciendo  el 
interés  hasta  el  desenlace.  Asi  todo  poeta  dra- 
mático, que  medite  sobre  el  scguudo  libro  de 
la  Eneida  hará  progresos  rápidos  en  su  divino 
'arte.' 

Homero  no  ha  podido  presentir  la  admira- 
ble pintara  dolos  amores  de  Dido:  mas  desde 
Homero  hasta  Apolonio,  el  tiempo  habia  intro- 
ducido notable  cambio  en  las  costumbres,  del 
que  era  hijo  el  cuadro  de  la  pasión  de  Medea 
porJason:  esta  pintura  de  los  combates  de  la 
inocencia  y  del  pudor  contra  el  atractivo  irre- 
sistible del  amor  primero,  tiene  nna  frescura  .y 
gracia,  que  en  vano  buscamos  en  la  viada  de 
Sicpieo.  Sí  el  carácter  de  su  héroe  ha  impedi- 
do á  Virgilio  el  derramar  adornos  que  á  sn  epi- 
sodio fallan,  colocan  al  imitador  sobre  el  mo- 
delo las  bellezas  que  le  añade,  y  sobre  todo 
la  elocuencia  de  la  pasión. 

El  autor  de  la  Eneida  mutila  la  lliada:  ai- 
Simas  veces  la  imita  con  poco  juicio,  mas  con 
frecuencia  la  corrige ,  mejorándola.  Homero 
ocupará  siempre  el  primer  lugar;  empero  sin 
elevarse  á  tanta  altura  Virgilio  tendrá  la  gloria 
do  iiaber  corregido  mas  de  una  vez  á  su  maes- 
tro; y  la  Eneida,  aunque  inferior  bajo  muchos 
conceptos  á  la  lliada  y  Odisea,  marca  un  pro- 
greso del  espíritu  humano. 

No  hay  tragedia  latina:  en  cnanto  á  la  co- 
media, Aristófanes  es  el  único  representante 
de  la  Grecia  entera,  puesto  que  han  perecido 
¡as  obras  de  Menandro  ,y  sus  riyales:  Aristó- 
fanes estaba  adornado  de  un  bello  ingenio, 
que  no  ha  dejado  de  reconocer  Platón:  con 
frecuencia  ha  levantado  muy  alto  el  tono  y 
objeto  de  la  comedia,  teniendo  ademas  lau- 
dables fines  políticos:  en  sus  comedias  brillan 
coros  de  una  admirable  poesia,  pintaras  ver- 
daderas del  corazón  humano,  rasgos  de  la  sá- 
tira mas  incisiva;  pero  a  cada  paso  cae  en  el 


inmundo  lodazal  de  la  torpeza  y  obscenidad 
dando  un  solemne  mentís  á  la  reputación  del 
pueblo  griego  en  delicado  gusto.  En  los  mas 
viles  tablados  de  los  histriones  modernos  na- 
die osarla  decir  en  voz  alta  lo  que  en  el  teatro 
del  magestuoso  Sófocles  permitían  los  grie- 
gos. Aristófanes  con  sus  cualidades  y  defectos 
no  puede  compararse  con  Plauto  y  Terencio; 
mas  las  obras  de  estos  dos  poetas,  especial- 
mente las  del  segundo,  revelan  en  todas  par- 
tos una  imitación  harto  parecida  al  plagio: 
esto  y  el  tan  conocido  dicho  de  César  aplicado 
á  Terencio,  dimi  díate  Menander,  prueban  elo- 
cuentemente que  liorna  cede  la  palma  a  Ato- 
nas. Lo  mismo  podemos  decir  del  género  cul- 
tivado por  Cátulo,  Tibulo  y  l'ropercio:  por  su 
propia  confesión  eran  superiores  Safo,  Simó- 
nidos,  Alico  y  Piletas.  Según  la  manera  do 
sentir  el  amor,  dudo  que  alguno  de  estos  poe- 
tas haya  reunido,  como  el  cantor  doLesbos,  la 
viveza  de  ingenio,  la  urbanidad,  los  chistes  de 
tan  alta  ley,  la  elocuencia  y  esquisito  senti- 
miento. Podemos  pensar  que  la  ternura,  en- 
canto y  melancolía  de  Tibulo,  dones  particu- 
lares de  la  naturaleza  i  este  hermano  de  Vir- 
gilio en  poesía,  nada  habian  debido  a  la  Gre- 
cia: en  cuanto  á  Propercio  algunas  de  sus  com- 
posiciones respiran  una  energía,  grandeza  y 
gravedad  que  no  hemos  encontrado  cu  ningún 
escritor  griego. 

Las  mtigeres  en  Grecia  han  cultivado  entre 
otros  géneros  el  erótico:  por  desgracia  no 
lian  llegado  hasta  nosotros  ninguna  de  las 
obras  sobre  que  su  alta  reputación  estribaba: 
toda  la  antigüedad  nos  confirma  en  la  opinión 
de  que  hemos  esperimontado  una  gran  pérdi- 
da. Safo,  de  la  que  hasta  nosotros  han  llega- 
do unos  pocos  versos,  se  presenta  con  una 
aureola  de  gloria.  Prancia  é  Inglaterra  cuentan 
en  los  anales  de  la  poesia,  mugares  dignas  de 
estimación  y  fama:  España,  donde  el  senti- 
miento de  hija,  esposa  y  madre  ha  absorbido 
á  la  muges1,  puede  presentar  pocos  ej  emplos, 
Sin  embargo,  entre  los  escritores  que  levan- 
tada gloria  han  dado  á  nuestra  patria,  figu- 
ran dos  mugeres,  perlas  preciosas  de  nuestra 
corona  literaria:  ¡a  reina  Isabel  la  Católica  y 
Sania  Teresa  de  Jesús.  Esta  ilustre  escritora, 
cuyo  nombro  raya  tan  alto,  ha  merecido  la 
admiración  de  los  mas  grandes  hombrea  por 
la  vehemencia  del  estilo,  la  elevación  y  fuerza 
de  los  sentimientos.  El  venerable  Púlalos,  co- 
mentando sus  libros  con  un  respeto  religioso; 
Doasuet  dando  á  su  doctrina  el  epíteto  do  ce- 
leste; Gregorio  XV,  concediéndole  el  titulo  do 
doctora  de  la  iglesia,  ütuto  nunca  dado  á 
otras  mugeres,  elocuentemente  confirman  la 
sublimidad  de  esta  muger,  á  quien  no  pueden 
presentar  rivales  las  naciones  esfraüas. 

Para  disputar  el  premio  del  poema  lírico, 
Horacio  es  el  único  competidor  de  Pihdaro:  lo 
que  hasta  nosotros  ba  llegado  del  cantor  de 
los  juegos  olímpicos  no  puede  competir  con 
la  sota  oda,  que  empieza;  Qualem  ministrum 
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fulminis  alitem,  orla  eii  donde  se  refleja  el 
genio,  historia,  costumbres  jr  carácter  del  pue- 
blo romano.  líe  aqui  como  hubiera  pintado 
Montesqnieu  k  la  sedara  del  mundo,  bí  de  la 
naturaleza  Eubieserecibido  ei  sublime  donde  la 
poesía.  Aun  cuando  los  romanos  sintiesen  por 
los  griegos  un  respeto  supersticioso,  que  iia 
podido  ilusionar  su  razón,  acerca  de  los  mo- 
delos, que  respetuosamente  imita,  debemos 
prestar  entero  aseníiniientQ  á  Horacio  y  seña- 
lar una  inmensa  distancia  entre  él  y  sus  maes- 
tros. En  cuanto  á  la  poesía  filosútica  Horacio 
no  encuentra  rival  en  el  mundo  antiguo,  por 
el  maridáge  esquisito  de  razón  elevada  y 
urbanos  chistes  que  sus  epístolas  distingue. 
Horacio  es  el  Luciano  de  la  poesía,  pero  de 
gusto  mas  templado. 

Podría  caracterizarse  el  poema  do  Lucrecio 
diciendo  que  es  un  poema  escrito  por  un  ro- 
mano que,  siu  imitar  el  perfecto  estilo  de  sus 
modelos,  ha  reunido  la  ruda  autoridad  do  su 
pais  y  la  graciosa  imaginación  ática.  Se  pue- 
de comparar  la  obra  tic  Lucrecio  con  un  már- 
mol bellísimo,  cuya  parle  superior  es  un  dios 
de  la  mano  de  Fidias  y  la  inferior  una  masa 
informe  ó  toscamente  cincelada. 

Ovidio  es  nn  poeta  aun  mas  griego  que  Lu- 
crecio: sus  Metamorfüseos  formau  una  cadena 
de  prodigios  en  donde  el  poeta  desenvuelve 
su  impetuosa  y  rica  fantasía.  El  mérito  de  la 
composición,  los  maridages  ingeniosos,  las 
transiciones  de  tan  buena  ley,  la  variedad  de 
entonación  y  colorido,  el  talento  en  recrear 
■el  espirito  y  conmover  el  corazón,  en  comu- 
nicar al  asunto,  ora  el  dulce  interés,  ora  el 
sentimiento  altamente  dramático,  conspiran 
estrechamente  para  formar  dcesle  poema  una 
obra  única  en  literatura. 

tiernos  perdido  las  obras  de  Lucillo,  mas 
Horacio  y  Juvenal,  que  tan  pocos  puntos  tie- 
nen de  contacto,  son  en  la  sátira  modelos  que 
nadie  lia  igualado,  Juvenal,  lo  mismo  que  Tá- 
cito, se  distingue  por  un  género  de  bellezas 
enérgicas  y  sublimes,  que  la  escuela  griega 
no  lia  conocido,  bebemos  observar  que  con 
la  verdad  pura  ha  formado  el  pintor  de  Tiberio, 
una  sátira  del  hombre  mas  enérgica  y  profun- 
da que  los  retratos  hijos  de  la  cólera  de  Juve- 
nal, que  dando  á  conocer  al.retórico  nos  ha- 
cen dudar  algunas  veces  de  su  convencimien- 
to, bespues  de  haber  lcido  á  Tácito  no  se  en- 
cuentran hipérboles  en  Juvenal. 

A  pesar  de  TiloLivio,  Saluslio  y  Tácito,  al- 
gunos críticos  vacilaron  en  no  conceder  la  su- 
perioridad histórica  á  Ilerodoio,  Tueídides  y 
Genolbnle.  Sin  embargo,  las  becadas  de  Tilo 
Livio  nos  presenlan  un  cuadro,  cuya  magnifi- 
cencia impone.  Aunque  supersticioso,  ta  ra- 
zón ha  progresado  mucho  en  la  historia  del 
escritor,  que  Augusto  llamaba  elPompeyano. 
Salvas  algunas  declamaciones  ambiciosas  y 
parásitas,  Salustio  es  mas  hombro  de  estado 
qué  sus  maestros;  su  narración  es  un  modelo 
de  concisión  sin  oscuridad  afectada.  A  Tácito, 


Raciue  ha  señalado  lugar  distinguido,  llsmáit- 
dole  el  pintor  mas  grande  del  corazón  huma- 
no. Ni  el  siglo  de  Homero  ni  de  Péneles  batí 
podido  producir  un  Tácito:  para,  que  tuviése- 
mos nuevos  anales  del  hombro  era  necesario 
que  viniesen  al  mundo  un  Augusto,  na  Tibe- 
rio, un  Keron,  un  Domiciano,  uua  Agiupiaa, 
un  Germánico. 

Fenelon  daba  el  premio  de  la  elocuencia  i 
Démostenos:  no  apelaremos  del.  juicio  de  tán 
imponente  autoridad:  á  nuestros  ojos  Demis- 
iones es  el  principe  déla  elocuencia,  y  nues- 
tra tribuna  debe  imitar  del  vencedor  de  Esqui- 
nes la  energía,  la  concisión,  ekbuen  sentiJo, 
la  terrible  dialéctica,  el  poder  dramático,  y  l¡i 
soberana  autoridad  de  su  palabra..  Démostenos 
había  nacido  seguramente  para  gobernar  ú  na 
pueblo  desdo  la  tribuna.  La  escuela  de  Demós- 
tenes  es  preferible á  la  de  Cicerón:  síguiémibla 
abogaremos  con  mas  energía  y  éxito  por  ios 
intereses  de  la  sania  causa.  ¡Pero  la  Grecia  cu- 
lera haden  ido  un  ingeniomas  privilegiado  que 
el  orador  romano?-¡CnAii1iis  eminencias  repre- 
senta Cicerón!  ¡cuántos  dones,  facultades,  cu- 
nociuiieniosy  luces  dolaban  al  orador  romano  y 
que  faltaban  al  griego!  ¡Si  en  el  orador  romano 
no  admiramos  !a  audacia  homérica  y  sencillez 
del  orador  griego,  si  muchas  veees.juega  Cice- 
rón con  la  palabra,  que  en  la  boca  de  Domos-' 
tenes  semeja  al  rayo,  ¡euán  superior  es  cu  ri- 
queza, fecundidad,  y  sobre  todo  en  sentimien- 
to! Romo  Virgilio  respecto  de  Homero,  Cicerón 
ha  dado  muchas  veces  mas  alma  á  la  elocuen- 
cia: ¡cuántas  lágrimas  nos  arranca  al  describir 
la  muerte  de  Gavio!  ¡Cuán  poderosa  resuena  su 
voz  al  hacer  caer  de  las  manos  do  César  ia  sen- 
tencíade  muerte  firmada  contra  Ligarlo!  ¡Guáii 
terrible  se  muestra  contra  Antonio,  ayudante, 
amigo  y  vengador  de  Cesar!  En  sus  diálogos 
Olosóíieos  ¡con  cuánto  placer  encontramos  ren- 
. nidos  á  los  mas  claros  varonesde  la  república 
cuesüonando  sobre  la  virlml,  la  patria  y  los 
tliosoa,  objelos  los  mas  grandes  del  universo! 
Roma  ha  debido  á  Cicerón  á  la  Grecia  antigua: 
mas  la  Grecia  antigua  no  ha  engendrado  en  su 
seno  á  un  hombre  como  Cicerón. 

La  literatura  moderna  es  una  literatura  de 
imitación:  mas  acontece  con  frecuencia  el  (pie 
los  modernos  imiten  álos  romanos  imitadores 
á  su  vez  ile  los  .griegos.  Como  desarrollo  lógi- 
co los  modernos  se  hancondeuadn  á  una  con- 
cepción sin  grandeza:  en  caso  de  imitación 
era  preferible  la  de  los  modelos  que  la  Grecia 
noshabia  legado.  Hornero  escribe  sus  inmor- 
tales poemas,  levantando  dos  monumentos  á 
la  admiración  de  los  siglos:  Virgilio  modelan- 
do su  poema  por  los  del  vate  griegro,  aunque 
notan  alto,  alcanzú  gran  renombre:  Voltaire 
al  convertirse  en  ciego  imitador  de  Virgilio 
rebajó  singularmente  la  grandeza  déla  epope- 
ya, que  el  cantor  del  pueblo  romano  habla  he- 
cho descender  del  levantado  asiento  en  donde 
la  colocara  el  principe  délos  poetas.  Y  si  con- 
tinuáramos nuestro  exámen  en  otros  poemas 


S17 


ANTIGUOS 


818 


de  menor  alieulo,  fácilmente  probaríamos  el 
que  la  imitación  de  imitación  lia  hecho  perder 
la  dignidad  de  la  epopeya,  como  pierden  el 
carácter  histórico  los  hechos  trasmitidos  por 
lejanas  tradiciones,  liemos  sentado  que  loila 
íjliféralura  moderna  recorre  la  órbita  trazada 
por  los  antiguos:  sin  embargo  merece  estu- 
diarse la  escepcion  cpie  nuestra  España  presen- 
la.  España,  en  contraposición  cou  las  denias 
naciones,  imprimid  á  sus  concepciones  un  se- 
llo distinto  y  característico  suyo:  mientras  las 
domas  naciones  severamente  seguían  las  hue- 
llas de  la  antigüedad  griega  y  romana,  nues- 
tra patria  ol'recia  el  grandioso  espectáculo  de 
una  espontaneidad  y  libertad  sin  ejemplo, 
ta  Araucana  de  Ercilla,  aunque  somelida  á  una 
severa  critica  no  llene  todas  las  condiciones 
del  poema  épico,  encierra  bellezas  de  alio 
precio,  que  digna  la  hacen  de  estimación  y 
fama.  Errados  andan  los  crilieos,  que  tan  no- 
table concepción  deprimen  hasta  condenarla 
al  olvido:  no  debiau  desafendérque  obedecidas 
seYcramenlcias  leyes  clásicas  poquísimos  poe- 
mas alcanzarían  la  consideración  de  épicos, 
j  que  de  tales,  sin  embargo,  á  muchos  la  con- 
ceden. La  Araucana  de  Ercilla  por  su  estilo  iaa- 
íuM  y  correcto,  por  su  narración  admirable, 
por  sus  bellísimas  descripciones,  por  su  ento- 
nación heroica ,  por  las  escenas  altamente 
dramáticas,  por  los  magníficos  discursos,  en- 
tre los  que  sobresale  M  del  cacique  Colocólo 
fau  ponderado  por  Vollaire  ,  la  Araucana  de 
Ercilla  por  tan  relevantes  dotes  será  siempre 
leida  con  interés  vivísimo. 

No  faltan  crilieos  que  arrobados  con  el  es- 
lndio  del.  Quijote  le  coloquen  en  la  categoría 
dc.poema  épico.  Aun  cuando  los  estrechos  li- 
niiles  de  este  arlículo  no  nos  relevaran  del  es- 
pidió detenido  de  esta  obra,  casi  supéríhio  se- 
ria el  hacerlo:  obra  sublime  es  esta,  que  lo- 
dos sabemos  dememoriay  cuyas  bcllezasme- 
jor  se  sienten  que  analizan.  El  Quijote,  cuya 
invención  fundamental  es  el  soslenido  con- 
írasle  entre  el  espíritu  y  la  materia,  con  el  ve- 
lo líe.  la  risa  cubro  una  profunda  amargura.  En 
el  héroe  de  su  novela  ha  personificado  Corvan- 
íes  al  hombre  divino,  que  arrobada  sn  alma 
con  el  sculimiento  mas  puro  camina  en  pos 
de  lodo  lo  bello,  sublime  y  magnifico,  arros- 
trando todos  los  tormentos  hasía  el  martirio?: 
en  su  segundo  personage  ha  retratado  al  hom- 
ííi'é  positivo,  que  apegado  á  la  vida  sensible, 
como  la  oslra  á  la  concha,  nada  ve  fuera  de  la 
satisfacción  inmediatade  los  goccsmateriales. 
De  esíe  contraste  resulta  una  lacha  incesante: 
ludia,  que  el  alma  llena  de  honda  tristeza,  por- 
que revela  el  fatal  destino  que  preside  al  na- 
cimienlo  de  ios  hombres  que  viven  fuera  de 
las  condiciones  del  siglo,  ó  en  la  región  subli- 
me de  la  liiosofia  del  alma.  Todos  los  crilieos 
colocan  esla  joya  de  nueslra  literatura  aliado 
de  las  mas  grandes  obras  del  ingenio  humano, 
considerándola  un  critico  francés  como  «mo- 
delo europeo,  que  hace  época  en  la  historia, 
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señalando  un  paso  de  la  humanidad  y  una 
nueva  faz  de  la  civilización." 

El  Taso,  par  unraro  privilegio,  uoha  cesa- 
do de  crear  imitando  siempre:  en  él  con  fre- 
cuencia brillan  el  geifio  de  Homero  y  el  alma 
de  Virgilio.  Comparado  con  el  hijo  de  Télis  su 
llenaud  es  un  mortal  de  origen  divino:  el  vir- 
tuoso Godofrcdo  no  iguala  al  magnánimo  Itéc- 
lor,  mas  ¡cuán  venturoso  seria  Eneas  en  pa- 
recerse algel'e  do  los  cruzados!  Virgilio  lia  te- 
nido una  inspiración  admirable ,  modelando 
por  Héctor  el  héroe  de  «na  epopeya.  Heredero 
de  esto  pensamiento  lo  ha  presentado  el  Taso 
con  olliiegoy  libertad, que  nalunilmenleaconi- 
pañan  á  una  creación  original:  creaciones 
originales  son  también  Solimán  y  Tancrcdo;  su 
Argente  aparece  mas  terrible  que  los  Ayaxcs  y 
mas  sensible  Clorinda  que,  Camila  ó  Penlesiiea; 
su  genio  solo  ha  podido  crear  el  lipodc  la  pu- 
dorosa Herminia.  En  nuevas  cosliimbres,  en 
distintas  creencias,  en  otra  religión,  sobre  to- 
do, lia  encontrado  elTasoiraafueulc  de  belle- 
za, en  la  que  con  antelación  suya,  el  Dante  so- 
lo habla  bebido  sus  inspiraciones.  El  Dante  en 
su  inmortal  poema  derrama  bellezas  magnifi- 
cas y  sencillas,  que  á  las  de  la  antigüedad 
aventajan.  Mas  de  tina  vez  merece  colocarse 
aliado  de  Homero,  á  quien  presenta  como  pa- 
dre y  soberano  de  todos  los  poetas  del  mundo. 
Algunos  versos  del  Dante  forman  un  cuadro 
mas  completo  y  magnifico,  que  la  oda  entera 
de  Horacio  sobro  la  Tortuna.  El  campo  de  do- 
lor de  la  Eneida  es  un  débil  bosquejo  compara- 
do con  el  episodio  de  Francisca  cíe Rtoini,  mo- 
delo de  pasión  y  sencillez,  que  hondos  recuer- 
dos deja  en  el  alma  del  lector.  No  hay  un  con-, 
denado  como  el  conde  Ugolino  en  los  infier- 
nos de  ios  paganos,  ni  en  su  Olimpo  un  ánget 
corno  Beatriz.  En  vida  ha  castigado  el  ilustre 
poeta  todos  los  vicios  reinantes  ,  aun  los  que 
conlatiara  cubrían  su  frente:  Virgilio  lia  bocho 
la  apoteosis  do  Augusto,  osando  colocar  al  pri- 
mero de  los  Césares  en  frente  del  primero  do 
los  Bultos,  es  decir,  á  un  corruptor  mas  cul- 
pable qne  Tarquino,  en  frente  del  vengador  do 
la  patria,  al  verdugo  de  Roma  en  fren! e  del 
virtuoso  Camilo  ,  libertador  de  sus  ingratos 
conciudadanos:  falla,  (¡110  tanto  el  buen  senti- 
do como  la  moral  ofende.  ¿Hübiéráse  nunca 
creído  el  que  un  poeta,  cuya  musa  vaga  mu- 
chas veces  perdida  en  atas  de  su  impetuosa 
imaginación,  pudiese  dar  lecciones  de  razón, 
justicia  y  verdadera  filosofía  al  sábio  Virgilio? 
Muchos  progresos  hizo  el  Taso  en  la  medita- 
ción del  Dante;  pero  evitando  sos  faltas  no  lia 
igualado  siempre  sus  bellezas.  El  genio  tiene 
creaciones  en  si  vinculadas:  una  voz  que  les 
pone  su  sello,  nadie  puede  arrancarlo:  mas 
fielmente  pasan  ála  posteridad,  que  el  nombre 
que  los  arlislas  esculpen  en  el  pedestal  de  sus 
obras  maeslras.  Milloneo  su  Paraíso  perdido. 
ha  presentado  cuadros ,  que  hacen  palidecer 
la  magnificencia  homérica.  No  negaremos  que 
esle  gran  poeta,  en  muchas  ocasiones  se  ha 
t.   11.  52 
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mostrado  bario  íníeEioí  á  su  genio:  ¿mas  que 
valor  lienen  el  Prometeo  de  Esquilo,  el  Capaneo 
de  Eurípides,  el  Mezemio  ó  el  Salmoneo  deVir- 
gilio,  comparados  con  la  creación  de  Satanás 
del  poeta  inglés? ¿Pueden  todosellos  compararse 
con  la  colosal  figura  del  ángel  de  las  tinieblas, 
que  conserva  cierta  cosa  de  los  resplandores 
del  sol  en  su  persona,  sobro  su  frente  llevan- 
do impresas  la  belleza  de  los  cielos  y  las  hue- 
llas del  rayo,  el  recuerdo  de  su  grandeza  con 
la  bumillacion  de  su  caída,  la  rabia,  la  deses- 
peración y  la  firmeza  producida  y  alimentada 
por  un  odio  inestinguible?  Prometeo  tendido,  en- 
cadenado en  la  roca  de  ia  venganza  y  recibien- 
do la  muerte  conalcgria  ¿puedo  deningün  mo- 
do compararse  con  el  ángel  rebelde  en  pie  anle 
el  hijo  de  Dios  ,  armado  con  lodo  el  poder  de 
su  padre?  Del  mismo  modo  la  ficción  del  gi- 
gante Adamastor  de  las  Lusiaclas  tiene  una 
grandeza  de  que  no  puede  dar  idea  ni  el  Poli- 
femo  de  Homero  ni  él  de.  Virgilio.  Asi  de  gene- 
ración en  generación  en  sus  recuerdos  o  fan- 
tasía á  la  par  beben  los  poetas  nuevas  inspira- 
ciones. Si  como  termino  de  comparación  entre 
Virgilio,  Taso  y  Millón  buscamos  otro  género 
de  belleza ,  ¿no  seria  profanar  la  inocencia  tic 
Adán  y  Eva  el  comparar  la  gruta  de  Dido  con 
el  santuario  de  su  himeneo,  el  oponer  los  pla- 
ceres de  Angélica  y  Mcdoro,  y  todos  los  prodi- 
gios de  los  jardines  de  Armkla  á  las  delicias  de 
la  mansión  que  ha  destinado  Dios  misino  para 
un  amor  de  que  la  tierra  nunca  ha  visto  ejem- 
plo? ¿Deduciremos  de  estos  elogios  que  el  Pa- 
raíso perdido  sea  superior  á  las  epopeyas  de 
Homero  y  de  Virgilio?  De  ningún  modo:  mas  el 
Taso  muchas  veces  ha  superado  á  los  antiguos, 
y  su  genio  parecido  al  de  los  astrónomos,  que 
cada  dia  hacen  retroceder  los  iímiles  del  cic- 
lo, en  el  dominio  de  la  imaginación  ha  encon- 
trado una  región  desconocida  á  los  dos  maes- 
tros de  la  epopeya.  Asi  en  vez  de  encerrar  al 
espíritu  humano  en  la.  órbita  trazada  por  los 
pasados  siglos,  ofreciendo  el  espectáculo  bri- 
llante de  sus  conquistas  debemos  estimularlo 
á  caminar  por  la  via  del  progreso.  La  Mesiada 
de  Klopstok  no  está  á  la  misma  altura  que  las 
creaciones  sublimes  de  la  antigüedad;  mas  sin 
embargo  se  cometería  una  injusticia  lileraria, 
no  reconociendo  en  este  poema  inspiraciones 
de  un  privilegiado  genio,  rasgos  elocuentes  y 
pinturas  que  no  se  encuentran  en  ninguna  li- 
teratura conocida.  La  respuesta  de  María,  que 
cuando  Porcia  viene  á  darle  esperanzas,  dice: 
[Mi  hijo  ha  resuelto  morir,  etc....  y  muere! 
La  agonia  de  Cristo  ,  la  mezcla  de  magostad 
divina,  impresa  sobre  su  frente  con  los  sufri- 
mientos del  hombre,  la  tierna  y  honda  compa- 
sión del  ángel  Eloa,  testigo  coleste  de  lamner- 
te  de  Dios,  que  se  sacrifica  por  los  hombres, 
prueban  el  superior  talento  de  un  gran  pintor. 
Un  solo  rasgo  probará  cómo  realza  Klopstok  al- 
gunas veces  las  mas  bellas  concepciones  de 
bus  modelos.  Nada  hay  mas  dramático  que  la 
aparición  de  Héctor  cubierto  de  numerosas  be- 1 


ridas,  que  ante  las  murallas  de  su  patria  lia  re- 
cibido: mas  veamos  la  imitación  que  de  esla 
escena  ha  hecho  el  genio  del  poeta  alemán. 
En  un  himno  cantado  por  Eloa  sobre  los  mñi- 
mienlos  de  Cristo,  próximo  ábeber  el  cáliz  de 
la  muerte  ,  se  leen  estas  palabras:  «¡Con  qué 
trasportes  de  alegría  le  verán  entonces  sobre 
tu  trono  lodos  los  que  has  reconciliado!  ¡Con 
qué  respeto  sus  ávidos  ojos  buscarán  y  con- 
templaránesas  heridas  brillantes,  de  que  esta- 
rás cubierto,  esas  llagas  sagradas,  prenda  de 
nn  amor  qno  te  ha  llevado  á  morir  por  el  gé- 
nero humano!"  Seguramente  lüopslok  lia  en- 
contrado en  un  asunlo  cristiano,  en  las  creen- 
cias, que  admite  una  pintura  mas  grandiosa, 
que  la  do  Virgilio:  y  Cristo  llevando  hasta  la 
mansión  de  la  inmortal  gloria  las  pruebas  elo- 
cuentes de  su  martirio,  ofrece,  como  creación, 
un  carácter  mas  ideal  que  la  sombra  de  Héctor, 
sangrienta  y  desgarrada  por  la  lanza  dei  cruel 
Ajáiles.  El  aulor  de  la  Mesiada  ha  añadido  be- 
llezas álos  poemas  antiguos,  mereciendo  por 
consecuencia  un  tributo  do  admiración. 

No  solamente  los  griegos  han  creado  el 
tealro,  sino  que  después  de  haberlo  creado  lo 
han  enriquecido  con  una  belleza  suprema:  lin- 
ce dos  mil  años  que  no  hemos  podido  superar 
ú  igualar,  por  ejemplo,  ni  la  esposicion  del 
Edipo  de  Sófocles,  ni  las  imprecaciones  de  es- 
te desventurado  padre  cpntra  dos  ingratos  hi- 
jos, ni  el  amor  de  Antígona,  que  le  consuela 
del  destierro  ,  de  la  miseria  y  de  los  remordi- 
mientos, infortunio  el  mas  grande  que  puede 
aüigir  al  hombre. 

Ningim  trágico  moderno  ha  llevado  el  ter- 
ror mas  lejos  que  Esquilo;  ninguno  ha  conmo- 
vido los  corazones  tan  profundamente  como 
Eurípides.  El  cpie ha  encontrado  en  su  almaes- 
presion  á  todos  los  dolores  de  Hécuba,  viuda 
de  Priamo,  reina  destronada,  esclava  de  üliscs, 
desolada  madre  de  Páris,  de  Héctor,  de  Astia- 
naxte,  su  íiel  retrato;  á  los  de  Policena,  Ca- 
sandra  y  Polidoro:  el  autor  fecundo  que  suce- 
sivamente ha  presentado  la  desesperación  de 
Gíitemnestra,  los  ayos  de  Iligenia  por  una  tem- 
prana muerte,  la  ternura  de  Alcesfe  y  el  vivo 
dolor  del  corazón  de  Andromaca,  eternamente 
será  el  poeta  y  pintor  por  cscelencia  de  los 
grandes  sentimientos  del  alma.  Es  necesario 
dar  otro  elogio  á  los  griegos:  mas  cercanos  á 
la  naturaleza,  han  sido  sus  mas  fieles  intérpre- 
tes. Los  griegos  tienen  esta  ventaja  sobre  los 
pueblos  modernos,  que  deseando  aparecer  ver- 
daderos y  sencillos,  caen  algunas  veces  ea 
trivialidades  ó  en  una  falsa  apariencia,  de  na- 
turalidad. Eurípides  envuelve  yací  germen  do 
los  vicios  que  la  escuela  alemana  singularmen- 
te ha  exagerado.  Eurípides  tiene  un  encanto 
particular  que  seduce  y  arrastra  el  alma:  mas 
no  es  un  modelo  que  se  pueda  imitar  sin  pre- 
caución. Por  el  contrario,  la  razón  no  corre 
riesgo  alguno  en  el  estudio  de  Sófocles,  sabio 
discípulo  del  grande  Homero,  y  como  él,  sen- 
cillo en  Filóctetes,  magestaoso  en  Edipo,  sen- 
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síble  en  Antígona,  y  tan  tierno  en  las  Ester- 
nales caricias  de  Edipo  á  su  hija,  como  subli- 
mo en  el  adiós  de  este  principó  á  la  tierra.  Se 
puede  considerar  ja  tragedia  en  Sófocles  como 
el  descanso  mas  digno  de  la  razón  y  la  vir- 
tud: es  mas  inocente  y  no  menos  instructiva 
que  un  diálogo  de  Sócrates  con  sus  discípulos. 
Eiiipo  invocando  ai  rayo  que  debe  arrebatarle 
al  cielo,  ofrece  á  la  inmortalidad  del  alma  un 
testimonio  no  meaos  brillaule  que  las  pala- 
liras  del  liijo  de  Soi'ronisca  próximo  á  beber  la 
cicuta. 

La  literatura  española  tiene  pocos  punios 
de  contacto  con  la  antigüedad  griega  y  roma- 
na: se  ocupa  poco  del  placer  mostrándose  mas 
altiva  que  graciosa.  Coloreada  de  un  tinte 
oriental  debe  la  originalidad  á  su  mezcla  de 
exageración  árabe.  Católica  con  una  energía 
que  los  italianos  no  conocen,  tiene  un  teatro, 
una  novela,  un  romance  de  los  que  no  se  en- 
cuentran modelos  en  toda  Europa:  dominada  á 
la  vez  por  una  creencia  profunda,  por  un  fa- 
natismo ardiente,  por  una  galantería  estrema- 
da, por  un  espíritu  aventurero  y  por  una  te- 
meridad caballeresca,  que  nada  tiene  de  co- 
mún con  la  imitación  clásica.  Esta  bella  y  sin- 
gular poesía  data  de  muy  lejos,  y  so  Solaza 
con  la  provenzal  mas  intimamente  que  esta 
última  con  la  de  Italia:  elevándose  sobre  todo  lo 
que  los  poetas  pro  vénzales  han  producido,  crea 
eso  magnitico  poema  del  Cid,  que  revela  la 
inspiración  gótica  tan  pura,  tan  espontánea, 
romo  la  iuspiracion  teutónica  en  los  Xibeltm- 
gen.  El  estilo  es  sencido,  el  colorido  vigoro- 
so, la  sensibilidad  profunda;  bástale  al  poeta 
un  solo  rasgo  enérgico  para  caracterizarlo  to- 
do. El  desarrollo  de  la  ioteligencia  española 
se  verifica  constantemente  en  la  misma  vía: 
nádala  corrompe,  nada  la  hace  variar  de  di- 
rección. Se  alia  al  genio  árabe  para  aumentar 
la  intensidad  especial  de  su  naturaleza  propia: 
crea  el  romanee  caballeresco  y  perfecciona  la 
novela  de  aventuras,  que  parece  haber  brota- 
do en  Francia.  Un  resplandor  pastoril  é  idílico, 
se  une  á  los  destellos  de  la  pasión,  do  la  de- 
voción, déla  gloria.  Cantos,  crónica,  églogas, 
poemas,  dramas,  emanan  de  su  nacionalidad: 
es  grande  mientras  se  libra  de  todo  contacto. 
Originalidad  ardiente,  fantasía  espontánea,  fe- 
cundidad admirable:  he  aquí  los  rasgos  que 
caracterizan  la  literatura  española.  De  todas 
las  literaturas  modernas,  la  mas  aplicable  y 
útil  es  la  literatura  francesa:  lamas  grande  y 
sublime  la  española:  lamas  inexorable  y  pro- 
funda la  inglesa.  Mientras  el  español  elevaba 
su  alma  á  Dios  y  á  la  gloria,  el  italiano  canta- 
ba el  amor,  la  alegría,  la  venganza  y  las  artes, 
el  francés  se  ocupaba  del  presente,  de  la  vida 
activa,  de  la  humanidad,  ei  inglés  penetraba 
en  ios  mas  profundos  arcanos  del  alma,  cu  la 
variedad  del  carácter,  en  los  caprichos  de  la 
fortuna. 

El  teatro  español,  que  mientras  las  demás 
naciones  estaban  en  postración  vergonzosa, 


tenia  forma  fija  y  levantada  fama;  el  teatro  es- 
pañol, que  á  Shakspeare  y  Corneille  sirvió  de 
modelo,  nada  debe  á  los  antiguos,  no  tenien- 
do otra  fuente  que  el  gusto  de  aventuras  herói- 
cas,  el  amor  de  lo  maravilloso,  el  sentimiento 
religioso  y  el  de  ta  honra.  Entre  todos  nues- 
tros poetas  dramáticos,  brilla  Calderón,  cuyas 
concepciones  respiran  una  vehemencia  amo- 
rosa y  un  inexorable  fanatismo  que  le  dan 
grandeza  y  energía  especiales,  eme  ningún 
punto  de  contacto  tienen  con  Shakspeare  ni 
Esquilo.  No  ha  fallado  un  crítico,  que  á  la  cen- 
sura arrime  lo  que  casualmente  constituye  la 
grandeza  del  teatro  de  Calderón.  El  sentimien- 
to religioso  llevado  hasta  el  fanatismo,  el  sen- 
timiento de  la  honra  llevado  hasta  el  crimen, 
son  á  los  ojos  de!  critico  causas  de  terrible  cen- 
sura. Mas  al  juzgar  una  concepción  literaria, 
sin  olvido  déla  critica,  no  es  dado  juzgarla  á 
la  íuz  del  gusto  particular  de  una  época  ó  de 
un  individuo:  es  necesario  apreciarla  con  re- 
lación á  las  condiciones  particulares  del  espí- 
ritu humano  en  el  periodo  de  su  nacimiento. 
Calderón  fué  fanático,  porque  fanático  era  el 
pueblo  donde  había  nacido:  Calderón  exageró 
el  sentimiento  del  honor,  porque  había  nacido 
en  un  pueblo  que  amábala  honramas  que  la 
vida:  Calderón  realzó  el  sentimiento  monár- 
quico, porque  nació  en  un  pueblo  en  que  la 
monarquía  se  presentaba  con  un  no  se  <¡ué  de 
divino. 

Un  pueblo  que  con  ta  religión  cristiana,  lá- 
baro de  independencia  del  yugo  sarraceno, 
lumia  combatido  por  espacio  do  setecientos 
años  hasla  reconquistar  sus  hogares:  un  pueblo 
que  cada  dia  presenciaba  altos  ejemplos  de 
abnegación  y  heroísmo  en  sus  hijos:  un  pueblo 
que  en  la  monarquía  había  contado  laníos  y 
tantos  ejemplos  de  amor  y  grandeza,  ¿qué  de 
cstraño  tenia  el  que  fuese  fanático  por  la  reli- 
gión ,  el  honor  y  la  monarquía?  y  si  nada  de 
cstraño  tenia  el  que  este  pueblo  abrigase  lates 
pensamientos,  ¿tendrá  algo  do  cstraño  y  cen- 
surable el  que  un  poeta  los  rellcjase  en  sus 
dramas  con  lodo  el  fuego  y  energía  de  una 
imaginación  impetuosa  ,  fecunda  y  sublime? 
Calderón  ha  sido  sublime,  porque  ha  sido  com- 
pleto. Sus  dramas  encierran  la  espresion  mas 
elocuente ,  las  escenas  mas  patéticas  ,  los  ca- 
racteres mas  enérgicos ,  las  catástrofes  mas 
terribles  que  pueden  surgir  do  este  fondo  cris- 
tiano y  caballeresco,  lía  apurado  la  forma  na- 
cional ,  no  alcanzando  ,  sin  embargo,  la  aca- 
llada belleza  de  la  poesía  griega  ,  perfección 
inimitable,  lia  desplegado  una  imaginación 
vastísima  en  las  regiones  mas  elevadas  ,  sin 
temor  descendiendo  á  profundidades  descono- 
cidas. Una  lógica  mas  temible  ha  reducido 
sus  concepciones.  Ha  acometido  la  empresa 
de  retratar  el  genio  español  por  completo.  ¿Era 
necesario  que  abandonase  el  verso  octosílabo 
tan  fácil  y  lijero,  ó  la  división  del  antiguo  dra- 
ma en  jornadas,  ó  la  multitud  acostumbrada  de 
galanes  y  viejos?  ¿Era  necesrrio  que  imitara  á 


S23 

riaton  y  Terencio  y  que  compusiese  pava  la 
frente  docta?  Mas  el  pueblo  no  lo  hubiera  com- 
prendido. Conservo  las  irregularidades  de  La 
poesía  popular:  reconcentró  su  poder,  aumen- 
tó su  osado  vuelo  y  muiliplicó  sus  emociones. 
Mas  severo  y  lógico  que  su  predecesor  Lope 
tle  Vega,  dio  realce  k  todas  las  bellezas  del 
(cairo  nacional ,  le  animó  coa  un  calor  y  le 
inuminó  con  una  luz  nacidos  en  el  genio  na- 
cional mismo. 

Lope  de  Vega,  genio  Fecniido  y  asombroso; 
Tirso  de  Molina,  chistoso  y  harto  libre  ;  More- 
to,  observador  satírico,  con  oíros  muchos  lian 
alcanzado  crédito  en  la  escena,  empero  sin  le- 
vanlar  su  fama  tan  alta  como  Calderón.  Mora- 
tin  ha  adquirido  reputación  por  sus  comedias, 
ora  por  su  mérito  intrínseco  ,  ora  por  la  dolo- 
rosa  postración  en  que  el  teatro  so  hallaba 
cuando  apareció.  En  el  género  trágico,  España 
no  ha  producido  obras  que  puedan  competir 
con  las  de  la  antigüedad:  Huerta,  Cicnfuegusy 
Quintana  ,  han  descollado  por  su  entonación, 
armonía  ,  pensamientos  enérgicos  ,  filosofía  y 
tono  trágico. 

En  Francia  es  indudable  que  el  arle  trágico 
lia  hecho  grandes  progresos :  á  pesar  de  sus 
defectos,  los  trágicos  franceses  no  encuealran 
rivales  enlre  los  modernos  ,  habiendo  en  mu- 
chas ocasiones  levantado  el  tono  de  la  trage- 
dia á  la  abura  que  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípi- 
des. Comedie  amamantado  con  él  doble  estu- 
dio de  la  España  beróicay  de  la  conquistadora 
Boma,  tiene  tm  carácter  magnifico  y  verdade- 
ramente trágico.  Hacino,  el  cantor  de  las  pa- 
siones ,  tiene  una  delicadeza  y  elegancia  es- 
quisiias.  Crebillon  abunda  en  cuadros  negros  y 
horribles,  Volínire  el  guia  victorioso  de  toda 
su  época,  reunió  la  íilosofia  ,  entonación  trá- 
gica y  delicadeza.  En  la  comedia  Moliere  es 
un  modela  :  domina  solo  en  la  escena  de  Ta- 
lla. Observador  mas  profundo  que  Montaigne, 
mas  filósofo  que  Lucrecio  ó  Baile  ,  mas  ilus- 
trado ([no  Bossuct,  mas  fiel  que  Hacine  en  la 
pintura  de  las  costumbres,  osle  gran  mora- 
lista del  lealro  es  el  mejor  de  todos  los  poetas 
cómicos. 

Él  cardenal  Eibhiena  fué  el  primer  poela 
cómico  italiano:  siguiéronle  Ariosto,  Maquiave- 
Eo  y  el  ¡lustré  Goldoni,  á  quien  podemos  con- 
siderar como  el  verdadero  restaurador  del  ar- 
te cómico  allende  los  Alpes.  En  el  género  .trá- 
gico distingüese  Alficri  ,  aun  cuando  su  eslilo 
es  duro  y  poco  grató. 

Los  alemanes  tienen  un  teatro  prestado  y 
un  leatro  nacional.  En  el  primero  son  infe- 
riores á  sus  modelos ,  pues  se  han  limitado  á 
traducirlos  servilmente :  en  el  segundo  han 
producido  obras  verdaderamente  originaíes. 
Goethe,  Sehiller,  el  primero  creando  el  drama 
aloman  ,  el  segundo  haciendo  penetrar  en  él 
las  mas  elevadas  y  puras  inspiraciones  de 
Fiébte  ,  realzan  enlre  oíros  el  lealro  de  Ale- 
mania, que  mas  de  una  vez  admiraría  al  sábío 
Sófocles  por  susmaravillosos  descubrimientos. 
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Todo  el  teatro  inglés  se  reconcentra  en 
Shakspearc  ,  que  parece  un  dios  desapiadado, 
observando  los  hombres  sin  dignarse  juagados 
y  estudiándolos  sin  cólera,  y  misericordia.  Al- 
rededor de  Shaltspeare  se  agrupan  una  multi- 
tud de  talentos,  que  trabajan  iarabion  para  la 
escena:  discípulos  de  Lope  y  de  Calderón,  mu- 
chas veces  dieslros,  dolados  de  una  rica  fan- 
tasía y  no  reflejando  la  vida  sino  bajo  su  as- 
pecto apasionado  ó  esterior:  en  esíos  notables 
escritores  se  estudia  el  doble  reflejo  de  Es- 
paña é  Ilalia  y  apenas  alguna  huella  de  la  in- 
fluencia francesa:  ¡tan  verdad  es  que  la  civili- 
zación viene  del  Mediodía  y  se  acaba  en  el 
Norte!  Ademas  do  Shaltspeare  podemos  contar 
á  Drydeu ,  elocuente  traductor  de  Virgilio,  á 
Cibhcr,  Congréve  Scheridan. 

En  la  poesia  pastoril  los  modernos  están 
condenados,  como  Virgilio,  á  imitar  cuadros 
de  una  ualuraleza  que  no  han  visto.  Teócríio 
reproduce  con  originalidad  las  costumbres 
reales  :  el  pais  ,  los  personages  ,  las  costum- 
bres, las  acciones,- el  lenguage,  todo  es  ver- 
dadero en  las  composiciones  del  maestro  do  la 
poesía  pastoril.  GarcUaso  de  la  Vega  y  Helen- 
dez  en  España  ;  Chenier  en  Francia  ;  Gesnor, 
en  Alemania,  han  sobresalido  en  este  género: 
empero  ha  sucedido  con  frecuencia  el  que  mas 
bien  que  cuadros  de  la  naturaleza  .nos  don 
cuadros  de  la  fantasía. 

En  el  género  lírico,  aun  suponiendo  que  la 
Europa  poseyese  todas  las  creaciones  do  su  ge- 
nio, con  diíicullad  podrían  los  griegos  presen- 
tar bellezas  rivales  ele  las  que  están  sombradas 
en  algunos  poemas  líricos  de  la  Diblia.  Ningún 
poela  profano  ha  podido  alcanzar  ia  sublimidad 
de  Moisés,  de  Isaías,  de  Job.  Se  puede  al  me- 
nos presumir  esla  verdad,  comparando  los  mas 
bellos  coros  de  Esquilo,  que  son  odas,  coa 
cualquier  composición  de  los  profetas.  En  sus 
inspiraciones  mas  atrevidas,  ¿encontraremos 
nosotros  alguna  cosa  que  pueda  compararse 
con  la  espantosa  caída  del  tirano  Assnr,  de  la 
cumbre  del  poder  absoluto  lanzado  á  un  abis- 
mo eterno,  á  donde  vienen  los  reyes,  iguales 
suyos,  á  insultarle  en  su  orgullo  tan  cruelmen- 
te castigado,  en  su  eclipsado  esplendor,  en  sa 
desastre  cien  veces  mas  grande  que  su  pros- 
peridad antigua? 

Los  modernos  no  han  podido  igualar  á  los 
poelas  sagrados:  sin  embargo,  Herrera  y  Fray 
Lnis.dc  Leen  cu  España,  y  Juan  Bautista  Rous- 
seau en  Francia,  han  bebido  bellas  inspiracio- 
nes en  las  fuentes  bíblicas:  en  Kspaña  Herrera, 
Rioja,  Fray  Luis  de  León,  Ilelendez,  Lisia, 
Quintana:  en  Francia  Malbei'bCjLef'rancdcFom- 
pignany  Lcbrun  Pindare:  en  Ilalia,  Inglaterra 
y  Alemania,  el  Petrarca,  Gttidi,  Filacaia,  Mentí, 
Dryden,  Koerncry  ManzonthSu  compnéstoodas 
dignas  de  figurar  al  bulo  tic  las  mas  bellas  ins- 
piraciones de  la  antigüedad. 

En  nuestros  días  la  nación  española,  aun- 
que elcmdo  azote  do  las  guerras  y  él  sistema 
político  ya  caído  lian  paralizado  el  desenvof- 
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ñfnieuto iáteléctUal':  sin  embargo,  cuentan  su 3 
míales  una  pleyada  de  prosistas  y  poetas,  que 
niaiiiiencn  viva  la  gloria  de  nuestro  país,  ,1o- 
vcllanos,  Welcndez ,  Toreno,  Ilalmcs,  Larra, 
Cicnfucgos,  Lista,  lispronceda,  Quintana,  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Saavedra,  Zorrilla,  Bretón  de 
los  Herreros,  Mesonero  Romanos,  Donoso  Cor- 
tés, con  otros  mil,  son  prueba  elocuente  de  que 
sí  aun  en  sus  momentos  aciagos  España  ha 
producido  tan  ilustres  ¡lijos,  con  la  paz  y  bien 
encaminados1  esludios  pronto  recobrará  el  ele- 
vado trono  que  en  otro  tiempo  ocupaba. 

En  Francia  brillan  Beranger,  Lamartine, 
Víctor  Rugo,  Casimir  Delavigne,  etc. 

Las  novelas  Jbrman  la  página  mas  brillante 
de  !a  literatura  moderna:  en  ellas  se  encuen- 
tran á  la  Tez  la  tragedia  y  la  comedia,  y  en 
estos  dos  géneros,  una  pintura  del  corazón 
humano,  que  admira  é  instruye  al  lector.  Las 
novelas  tienen  su  Tácito  y  su  Moliere:  asi  la 
lectura  de  estas  oirás,  frivolas  cu  la  aparien- 
cia, quizá  peligi'osas  para  la  juventud  y  para 
las  almas  poco  firmes  en  ciertas  reglas,  que 
deben  presidir  á  la  conduela  de  la  vida;  para 
larnzun,  para  el  tálenlo,  para  el  espirita  ob- 
servador es  mas  provechosa  que  la  de  los  filó- 
sofos mas  emincufes.  Mus  rápidaiuenlc  se  pro- 
gresa en  el  conocimiento  de  la  moral  cuando 
¡a  vemos  brotar  del  choque  do  ¡as  pasiones, 
siempre  castigadas  en  su  torcido  rumbo  por 
consecuencias  inevitables.  Las  rüugereg  mo- 
dernas lian  colocado  sus  nombres  al  lado  de  Lé- 
sago,  Cervantes,  Bcruardino  de  Saint-fierre, 
Rousseau  y  Richarson,  el  inmortal  autor  de 
Clarisa.  Lejos  de  que  los  antiguos  puedan  opo- 
ner algún  nombre  á  los  anleriores,  es  induda- 
ble u!  que  ni  aun  ellos  mismos  pueden  entrar 
en  paralelo  con  las  mugores,  que  tan  vivas 
pinturas  délas  pasiones  lian  derramado  en  sus 
escritos.  Entrelos  antiguos  no  tienen  modelos 
liad,  de  Lafayele,  Mad.  Cotin,  Mad.  de  Temiu, 
Mil.  de  Slael,  Mad.  de  Souza  y  la  autora  de 
fiuüana.  En  las  distintas  costumbres  y  religión 
radica  la  principal  causa  de  la  superioridad  de 
las  novelas  modernas. 

Entre  las  naciones  europeas,  los  ingleses  y 
franceses  hanposeiclo  masoradoresclncuenles: 
empero  Cicerón  y  Démostenos  no  han  encon- 
trado rivales.  Sin  embargo,  lord  Chatam  y  su 
Mjbj  Bürlce  yFox,  Cázales  y  Barua ve  ,  Verng- 
nláfldy  Mirabeañ  en  la  tribuna  han  pronuncia- 
do discursos  de  hombres  de  estado  en  donde 
se  armonizaban  la  mas  profunda  razón  y  la 
mas  imponente  elocuencia.  i)o  todos  estos 
oradores  Mirahcau  solo  puede  dar  una  idea  de 
Dcmóstenes.  Eossuct  y  Massiilnn  han  flecho 
brillar  la  palabra  divina  con  un  fuego  y  elo- 
cuencia de  que  la  antigüedad  no  puede  presen- 
lar  ejemplo. 

Cuestión  grave  seria  el  averiguar  si  Hume, 
Roberlspn,  Maquinveio,  Uravina,  Vidlaire,  pue- 
den disputar  la  supremacía  histórica:  mas  ase- 
gurarse al  menos  puede  que  les  escritos  de  los 
primeros  enciman  más  líícés  y  serán  mar.  úti- 


les á  la  humanidad  que  los  de  los  segundos. 

En  la  filosofía  racional,  en  la  lilosoi'ia  mo- 
ral, en  las  ciencias  políticas  á  Platón  y  Aristó- 
teles oponen  los  modernos  á  Clarlte,  Racon, 
Montaigne,  Pascal,  Rossuet,  Tención,  Vollaire, 
Kant  y  toda  la  escuela  alemana,  Reíd  y  sus  ri- 
vales, Btifíon,  J  .1.  Rousseau,  Maquiavelo,  Mon- 
tésquten  y  otros  muchos.  Herederos  de  las  lu- 
ces de  laníos  siglos,  colocados  con  el  fanal  de 
su  genio  en  el  camino  de  la  ilustración  y  en 
tiempo  de  la  libertad  del  pensamiento,  aventa- 
jan y  naluralmenle  debian  aventajar  á  sus  ilus- 
tres predecesores  en  tanto  como  aventaja  á 
la  antigua  la  civilización  moderna.  Lejos  do 
nosotros  e!  pensamiento  de  rebajar  á  los  anti- 
guos para  elevar  á  tos  modernos:  no  háceíhoa 
mas  que  señalar  la  consecuencia  necesaria  do 
la  marcha  progresiva  de  la  humanidad.  Sin  ol- 
vidar el  cuito  de  los  grandes  hombres  do  otras 
edades,  los  hombres  hoy  levantados  á  (anta  al- 
tura han  caminado  con  la  humanidad  ó  se  han 
adelantado  á  ella,  he  atpii  el  secreto  de  sti  su- 
perioridad: si  el  mundo  estuviera  condenado  á 
permanecer  estacionado  en  la  ignorancia,  no 
hubiera  podido  oírlos  ni  seguir  sus  huellas,  y 
desanimado  con  la  certeza  de  no  encontrar  eco 
entina  sociedad  inmóvil  y  muerta  á  la  inlcli- 
gencia,  el  genio  mismo  hubiera  descuido  su 
marcha. 

Después  de  esta  rápida  ojeada,  que  aun- 
que incúmplela  inicia  en  la  cuestión  suscitada 
en  el  siglo  XVII,  se  podrá  con  conocimiento  de 
causa  decidir  quienes  tienen  la  superioridad, 
si  los  anliiruos  ó  los  modernos. 

AKT1 !  IÍÍLMÍNTJCOS .  {Materia  médica) . '  Avtí, 
contra,  EXjMvjjj  vermes,  gusano,  lombriz,  ver- 
mífugo. Antiverminosas,  vermífugas,  ó  anli- 
helminticas,  indiferentemente,  se  Slamau  las 
sustancias  que  la  esnericncia  ha.  acreditado  co- 
mo las  mas  propias  para  destruir  las  lombrices 
ó  gusanos  intestinales.  Algunos  de  estos  me- 
dicamentos, como  los  calomelanos,  el  aceite 
de  ricino,  y  la  esencia  de  trementina,  causan 
É  propio  I Lempo  un  efecto  purgante.  Ro  pare- 
ce, sin  embargo,  que  deban  á  esta  última  pro- 
piedad ta  acción  ((fie  ejercen  sobre  las  lombri- 
ces ó  helmintos,  puesto  que  la  mayor  parle  do 
los  purgantes  nada  obran  contra  ellas,  al  pa- 
so que  otras  sustancias  como  el  eslaño,  la  ce- 
badilla, el  ajo,  el  musgo  de  Córcega,  ele,  sen 
mas  ó  menos  vermífugos,  La  acción  de  los  an- 
tihelmínticos no  es  igual  sobre  toda  clase  do 
lombrices.  Asi  el  semen-eónlra,  el  íanacelo, 
la  cebadilla,  y  domas  sustancias  arriba  nmn  ■ 
donadas,  se  usan  sobré  todo  contraías  ascá- 
rides lombrieoides:  el  helécho,  y  en  especial 
la  corteza  do  ta  raíz  de  granado,  surten  buen 
efecto  oóntrá  la  ¡enia  ó  lombriz  Solitaria',  las 
layaíivas  de  aceite,  y  en  particular  las  frías, 
desembarazan  él  intestino  recio  de  los  oxiuros 
vermiculares,  cuya  presencia  tardo  incomoda, 
y  Inri  graves  accidentes  ocasiona  á  veces  en 
¡os  niños,  y  hasta  en  los  adultos. 

Cuanto  mas  activas  son  las  Suáfáílfcias  que. 
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se  emplean  como  vermífugas,  mas  prudencia 
se  necesita  en  su  administración;  y  no  es  ra- 
ro que  en  algunos  casos  se  produzcan  desórde- 
nes harto  reales,  ohsliiiándonos  en  combatir 
por  tales  medios  una  causa,  á  veces  qui- 
mérica. 

ANTILLAS,  {Geografía.)  Este  archipiélago, 
el  mas  considerable  del  Océauo  Atlántico,  está 
situado  eutre  los  dos  continentes  de  América, 
desde  los  10",  32';  hasta  los  27"  51'  latitud 
Norte,  comprendiendo  las  Lucayas. 

Se  dividen  en  Grandes  y  Pequeñas  Antillas, 
á  las  cuales  se  pueden  agregar  las  Lucayas, 
que  forman  con  ellas  una  série  no  interrum- 
pida de  tierras  separadas  entre  si  por  brazos 
de  mar,  cuya  latitud  es  generalmente  menos 
que  la  longitud  de  las  islas;  por  estos  canales 
se  comunica  el  Océano  Atlántico  ecuatorial, 
con  el  mar  délas  Antillas  ó  de  los  Caribes. 

Las  Lucayas  están  al  Norte  de  las  grandes 
Antillas;  estas  son  cuatro,  á  saber;  Cuba,  Ja- 
maica, Santo  Domiugo  y  Puerto  Rico,  queso 
dirigen  desde  el  Oeste,  donde  se  aproximan  á 
la  península  de  la  Florida  en  la  América  Sep- 
tentrional, hacia  el  Este,  donde  el  grupo  délas 
islas  Vírgenes,  las  uneá  las  pequeñas  Antillas 
ó  islas  Caribes.  Describiendo  la  cadena  de  es- 
las  últimas  un  semicírculo  de  Norte  á  Sur, 
avanza  hacia  el  cabo  Paria  en  la  América  Meri- 
dional, después  corre  del  Este  al  Oeste  á  lo  lar- 
go de  la  costa  deí  continente  hasta  el  cabo 
Coquibacoa,  aL  Oeste  del  golfo  de  Maracaibo. 

La  ostensión  total  de  todas  esfas  islas  es  de 
mas  de  GOO  leguas,  su  número  asciende  á  SOQ; 
algunas  no  son  mas  que  rocas  6  islotes  inha- 
bitables, y  por  lo  tanto  solo  hablaremos  de  las 
mas  considerables,  que  pertenecen  á  diferen- 
tes potencias  europeas. 

La  España  posee  Cuba,  Tuerto  Rico,  Testi- 
gos, la  Margarita,  la  Tortuga,  Blanquilla,  Hor- 
chilla,  ¡loques  ó  Roca,  y  Aves.  La  de  Santo  Do- 
mingo, descubierta  por  Cristóbal  Colon  en  su 
primor  viage  de  1492,  estuvo  en  poder  de 
los  españoles  hasta  el  año  de  1795,  en  que 
fué  cedida  á  los  franceses.  En  el  dia  es  una  re- 
pública independiente  con  e¡  nombre  de  Haití, 
gobernada  eselusivamente  por  negros  y  mu- 
latos. 

La  Gran  Bretaña  tiene  la  Jamaica,  el  archi- 
piélago de  las  Lucayas,  la  Tórtola,  Virgen  Gor- 
da, Aneguada,  la  Barbuda,  San  Vicente,  Angui- 
la, San  Cristóbal,  Nevis,  Montserrate,  Antigua, 
Santa  Lucía,  la  Barbada,  Granada  y  las  Grana- 
dillas, Tabago  y  la  Trinidad. 

Las  islas  francesas  son:  la  Martinica,  la 
Guadalupe,  María  Galante,  las  Saulas,  la  De- 
seada y  la  parle  septentrional  de  San  Martin. 
Ya  hemos  dicho  que  antiguamente  poseyeron 
también  lade  Santo  Domingo. 

En  íín,  la  Dinamarca  posee  Santo  Tomás, 
Santa  Cruz,  y  San  Juanenclgrupodclas  Vírge- 
nes; la  Sueciaposeo  las  islas  de  San  Bartolomé; 
y  el  reino  de  los  Países  Bajos,  las  de  San  Eus- 
taquio, Saba,  y  una  parte  de  San  Martin. 


Por  último,  á  lo  largo  de  la  costa  de  la 
América  Meridional ,  la  isla  do  la  Margarita  de 
los  españoles,  y  la  de  Curazao,  Buenaire  y 
Araba  ii  Oraba  del  rey  de  Holanda  completan 
la  cadena. 

Dividense  las  Antillas  cnislas  de  Barlovento 
y  Sotavento,  división  que  han  adoptado  los  in- 
gleses y  franceses,  con  modificaciones  diferen- 
tes: comprenden  todas  las  que  están  al  Norte 
de  la  Martinica.  Estos  nombres  proceden  de  k 
posición  do  las  islas  relativamente  á  los  vien- 
tos alisios  ó  del  Esle,  que  reinan  constante- 
mente en  aquellas  aguas,  y  son  los  únicos  coa 
que  arriban  á  ellas  los  buques  que  van  de 
Europa. 

Una  parle  de  las  islas  Caribes,  de  la  Trini- 
dad en  Saba,  es  de  origen  volcánico,  y  son  las 
mas  estensas  y  numerosas.  Las  otras  islas  al 
Este  de  dicha  cadena  tienen  c!  mismo  origen; 
pero  las  rocas  volcánicas  están  cubiertas  de 
terreno  calcáreo,  cuyo  espesor  varia  desde 
25  á  1,200  pies.  Estas  islas  calcáreas  son:  Ta- 
bago, la  Barbada,  la  Deseada,  María  Galante, 
la  Gran  Tierra  de  la  Guadalupe,  la  Antigua, 
la  Barbuda,  San  Bartolomé,  la  Anguila,  San- 
ta Cruz,  Santo  Tomás,  todas  las  Vírgenes,  y 
las  islas  Lucayas.  Iludías  de  estas  islas  no 
son  calizas  sino  en  parle,  y  casi  todas  las  ro- 
cas volcánicas  de  su  base,  se  levantan  al  Ira- 
vés  del  bauco  de  carbonato  calizo  que  las  cu- 
bre, distinguiéndose  algunas  veces  en  la  su- 
perficie del  suelo. 

En  cuanto  á  las  Grandes  Antillas,  no  pue- 
de decirse  que  hayan  sido  primitivamente  for- 
madas por  focos  volcánicos.  Cuba  y  Sanio  Uu- 
mingo  iieneu  una  superficie  mil  veces  mas  cs- 
tensa  que  la  de  la  mayor  de  las  islas  volcáni- 
cas; sus  montañas  son  casi  la  mitad  mas  altas, 
y  su  núcleo  parece  ser  granítico,  y  estar  ro- 
deado de  terrenos  de  transición  calizos  y  vol- 
cánicos. 

Todas  las  Antillas  volcánicas  presentan  crá- 
teres de  volcanes  apagados,  algunos  de  ellos 
convertidos  eti  lagos;  otros  vomitan  todavía 
humo  que  adhiriéndose  á  las  paredes  de  las 
rocas  vecinas,  depositan  en  ellas  gran  cantidad 
de  azufre;  los  hay  que  han  tenido  violentas 
erupciones,  por  ejemplo  el  volcan  de  Santo  lla- 
mingo en  1812.  El  suelo  de  estas  islas  présenla 
corrientes  de  lava,  piedra  pómez  y  basalto;  en- 
cuéntrase también  en  ellas  alumbre  y  abundan 
en  aguas  lermales  encerradas  caire  islotes  y 
escollos  basálticos.  Son  muy  frecuentes  cu 
aquellas  islas  los  temblores  de  (ierra. 

Las  montañas  mas  altas  de  las  Antillas  son 
en  Santo  Domingo,  el  Anton-Sepo  ó  pico  de  la 
Oran  'Serrana  que  tiene  1,400  toesas  sobre  el 
nivel  del  mar;  el  monte  de  la  Silla  1,155  toesas. 
En  la  Jamaica  el  pico  de  los  Blue-Monuntains 
1,136;  elCold  Sprlng  G42.  En  la  Guadalupe  la 
Smfriere  737  y  el  monle  Goyabier  491;  Ins 
pequeñas  islas  de  las  Santas  tienen  cimas  de 
155  y  140  toesas.  En  la  Martinica  son  notables 
los  picos  de  Carbet  que  tienen  000  toesas  y  la 
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montaña  Pelada  de  800;  en  Santa  Lucíalos  pi- 
cos de  la  Sm  friere  que  tienen  410  toes  as  y  el 
monte  tic  la  Hechicera  de  371;  en  San  Vicente 
el  Catón,  de  772  loesas,  y  en  la  Barbada  iá'.ro- 
caVaughan,  de  140. 

Las  costas  de  las  islas  Carines  son  general- 
mente mas  bajas  alEste  que  al  Oesie;  por  este 
último  lado  son  mas  escarparlas  y  corladas  y 
ofrecen  puertos  cómodos  y  profundos.  Las  is- 
las Caribes  siguen  comunmente  ima  dirección 
trasversal  y  diagonal,  relativamente  al  Ecua- 
dor ;  muchas  son  de  forma  redonda.  Muchas  de 
ellas  presentan  desde  lejos  cumbres  agudas  y 
pelados  picos.  Una  hermosa  vegetación  cubre 
la  pendiente  de  las  montañas. 

Estando  comprendida  la  mayor  partedo  esle 
archipiélago  entre  los  1 0°  de  latitud  Norte  y  el 
trópico  de  Cáncer,  tiene  dos  veces  al  año  el  sol 
en  el  cénit,  y  por  consecuencia  una  tempera- 
tura muy  cálida.  Sin  embargo,  la  general  tem- 
peratura no  es  tan  ardiente  como  podia  supo- 
nerse. El  amanecer  es  en  ¡odas  ellas  y  enlodo 
tiempo  la  hora  menos  calurosa.  A  medida  que 
c!  sol  se  levanta  sobre  el  horizonte  y  so  ade- 
lanta hacia  el  meridiano  va  subiendo  el  lermó- 
mclro  hasta  la  una  ó  las  dos  de  la  tarde.  El  ca- 
lor llega  enloncos  á  su  mayor  periodo  y  luego 
va  disminuyendo  por  grados  siguiendo  la  caí- 
da de  la  tardo. 

La  variación  diaria  del  termómetro  es  de 
cu  a  Ira  grados,  siendo  menor  en  la  estación  fría 
y  mayor  en  la  cálida,  En  el  mes  de  enero  si 
por  las  mañanas  indica  1G,8  Ó  17,6°,  marca 
20,8  0  21,0  en  su  mayor  elevación  durante 
el  dia;  y  en  el  mes  de  setiembre  cuando  sabe 
á  20,4  y  aun  á  28°  está  comunmente  por  la 
mañana  á  20,8. 

La  temperatura  produccida  por  la  acción  in- 
mediata de  los  rayos  del  sol  varia  en  su  mini- 
mun  do  16,  á  10  y  en  su  máxinum  de  29  á  42°. 

Cuando  el  termómetro  está  á  20°,  el  frió 
relativo  comienza  á ser  notable;  en  los  18  es 
muy  intenso  y  so  siente  en  lo  interior  de  las 
casas,  sobre  todo  si  hace  viento.  Entre  22,4  y 
24  el  calores  dulce  y  agradable;  cu  los  20,4 
os  sofocante,  á  menos  que  no  sóple  la  brisa; 
en  los  28  el  mal  estar  que  se  siente  tiene  to- 
dos los  slnlomas  de  una  verdadera  enfermedad, 
y  estando  algún  tiempo  al  sol,  con  un  calor  de 
4¡ju,  que  es  12  mas  fuerte  que  el  de  la  sangre, 
el  cuerpo  humano  está  predispuesto  á  esperi- 
mentar,  por  efeclo  de  un  paso  rápido  á  una 
fempcralurainas  baja,  todos  los  males  terribles 
que  se  esperimenfan  eu  aquellas  islas. 

Los  meses  mas  cálidos  son  julio,  agosto  y 
splicmbre;  los  mas  frios  diciembre,  enero  y 
febrero;  los  mas  variables,  marzo,  mayo,  ju- 
nio y  octubre;  la  temperatura  media  de  abril  y 
noviembre  es  la  quemas  se  aproxima  á  la  tem- 
peratura anual. 

El  precioso  trabajo  del  barou  de  Humboldt 
sobre  las  lincas  isotermas  nos  da  á  conocer  que 
la  temperatura  media  de  las  Antillas  es  de 
27°,  5, 


Algunas  veces  se  ha  visto  cerca  de  la  Ha- 
bana, siluada  sobre  la  costa  septentrional  déla 
isla  de  Cuija  y  por  consiguiente,  espucsta  á  la 
acción  inmediata  de  las  Brisas  del  Norte,  bola- 
da la  superficie  del  agua  antes  de  salir  el  sol. 

Templan  no  obstante  el  calor  los  vientos  Es- 
te 6  Alisios  que  adquieren  alguna  frescura  ra- 
sando la  superficie  del  mar ,  y  comunican  á  las 
Antillas  su  benigno  influjo.  Estos  Tientos,  que 
se  llaman  brisas  marinas,  soplan  todas  las  ma- 
ñanas y  van  creciendo  á  medida  que  el  sol  se 
levanta  en  el  horizonte;  de  suerte  que  cuanta 
mayor  es  la  elevación  del  sol,  tanto  mas  fres- 
co es  el  viento.  Al  anochecer  se  para  entera- 
mente, pero  le  sucede  otro  qnc  [.llaman  brisa 
terral,  y  sopla  del  0.  alE.  El  abundante  roció 
que  ól  mismo  hace  cier  contribuye  al  fresco  de 
las  noches.  Los  vientos  del  E.  que  se  aproxi- 
man mas  o  menos  al  N.  desde  últimos  de  octu- 
bre basta  últimos  de  febrero,  mantienen  la  sa- 
lubridad del  aire,  menos  en  los  tres  meses  de 
invierno,  en  cuya  ópoca  quedan  interrumpidos 
por  los  vientos  pasageros  del  S.  y  O,  Este  úl- 
timo, aunque  menos  frecuente,  hace  respirar 
un  aire  libre,  como  el  viento  ardiente  y  tem- 
pestuoso del  S,  y  sus  efectos  son  tan  moleslos 
como  los  del  sitoúco  en  llalia.  Sin  embargo,  es 
mas  fácil  precaverse  de  ellos  con  los  medios 
que  se  emplean,  que  del  rigor  de!  Mo  en  los 
países  septentrionales. 

Tuede  decirse  que  en  las  Antillas  solo  hay 
dos  verdaderas  eslaciones;  la  seca  que  empieza 
á  fines  de  octubre  y  dura  basta  el  mes  de  abril, 
y  la  estación  lluviosa.  Las  lluvias  lij eras  y  fe- 
cundas en  abril  y  mayo  ,  son  diluvianas  desde 
agoslo  hasta  setiembre.  Cuando  la  tierra  se  ha- 
lla abrasarla  y  abierta  en  grietas  por  la  seque- 
dad, las  benignas  lluvias  que  varían  desde  úl- 
timos de  marzo  hasta  el  mes  de  mayo  y  caen 
stwvcmenlc  al  medio  día,  reaniman  con  pron- 
titud el  árido  suelo  con  una  vegetación  rápida 
y  abundan  le,  son  unas  lluvias  borrascosas  que 
duran  media  hora  ó  una  á  lo  mas,  y  so  les  tía 
el  nombre  de  lluvias  de  primavera.  El  lermó- 
melro  señala  enloncos  de  10  á  20°.  Cuando 
cesan  oslas  lluvias  el  calor  se  hace  insoporta- 
ble y  anuncia  el  liempo  borrascoso,  tiempo  do 
lluvias  copiosas  y  de  una  temperatura  sofocan- 
te. Entonces  os  cuando  las  enfermedades  mor-  / 
Mieras  se  declaran  entre  los  hombres  y  los 
animales,  y  cuando  el  trueno,  los  temblores 
de  tierra,  las  irrupciones  de  la  marea  y  los  hu- 
racanes esparcen  el  espanto  y  la  desolación. 

La  cantidad  de  agria  que  cae  en  las  Aulillas, 
se  calcula  en  SO  pulgadas,  y  aun  en  100,  120 
y  140  en  las  montañas,  particularmente  en 
las  inmediaciones  de  los  bosques,  mientras 
que  los  llanos  solo  reciben  unas  40  pulgadas; 
muchas  veces  la  cuarta  liarle  de  esta  cantidad 
cae  en  un  solo  dia  y  en  un  solo  chubasco, 
Recibiendo  estas  islas  por  todos  lados  los  va- 
pores delmar,  llueve  en  ellas,  cualquiera  que 
sea  la  dirección  délos  vientos;  el  número  de 
los  días  de  lluvia,  es  casi  igual  á  las  dos  ter- 
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ceras  partes  del  año;  aunque  llueve  con  toda 
clase  de  vientos,  la  estación  lluviosa,  que  se 
bace  notable  por  la  duración,  por  la  frecuencia 
y  rapidez  de  los  aguaceros  con  que  las  nubes 
inundan  c!  Archipiélago,  viene  acompañada  de 
vientos  de  la  parte  del  Sur. 

La  evaporación  del  mar  y  de  las  aguas  plu- 
viales, la  traspiración  de  los  inmensos  bos- 
ques de  aquellas  islas,  y  las  lluvias  abun- 
dantes que  reciben,  mantiene  en  ellas  una  hu- 
medad, cuyos  efectos  perniciosos  unidos  á  ios 
de  la  acción  constante  del  sol,  bacen  fermen- 
tar la  sangro  de  los  europeos,  Iiasla  el  punto 
de  que  llegan  á  ser  victimas  de  la  enferme- 
dad mas  funesta  de  aquellos  pnises  situados 
bajo  el  Ecuador,  á  saber,  el  mal  de  Siám  ó  lie- 
bre amarilla.  Esta  humedad  es  sobre  lodo  J'u- 
nesia  por  las  noebes;  nadie  se  acuesta  ni  per- 
manece al  aire  Ubre  ,  siendo  ademas  muy 
perjudicial  ponerse  á  trabajar  mucho  autos  de 
la  salida  del  sol,  ó  mucho  después  de  los  cre- 
púsculos de  la  tarde.  Esta  humedad  concurre 
con  el  calor  á  dar  demasiada  laxitud  ;i  los 
miembros,  haciendo  perezosos  é  inertes  á 
hombres  y  animales,  y  reduciéndolos-pronto  a 
un  estado  complelo  de  atonía.  Descompone  y 
corrompe  las  carnes  con  una  rapidez  sorpren- 
dente, facilita  el  desarrollo  de  numerosos  in- 
sectos, que  llegan  á  ser  un  azote  para  el  hom- 
bre. Por  úllimo,  corroe  lodos  los  metales  sus- 
ceptibles de  oxidarse.  La  madera  de  Europa 
mas  dura  no  resiste  á  esta  humedad  mucho 
tiempo:  espuesla  al  aire  Ubre  cao  lincha  polvo 
al  cabo  de  dos  años;  poro  en  camiiio  la  próvi- 
da naturaleza  ha  dado  á  aquellas  islas  infinita 
variedad  de  maderas  mucho  mas  duras  y  com- 
pac! as  que  las  de  Europa,  y  que  ceden  menos 
fácilmente  que  ellas  á  la  acción  destructora  del 
climade  las  Antillas, 

La  sed  de  riquezas,  que  desafia  todos  los 
peligros,  ha  hecho  arrostrar  á  todos  los  euro- 
peos, desde  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, los  muchos  que  ofrece  el  clima  do  las  An- 
tillas. Hace  largo  tiempo  que  no  se  esplota  ya 
en  las  islas  el  oro  que  atrajo  á  ellas  á  los  pri- 
meros colonos,  sin  embargo,  no  parece  que  se 
hayan  agolado  lasminas,  pues  se  encuentra  oro 
en  varios  punios,  principalmente  en  Cuba  y 
Santo  Domingo.  En  ta  última  se  encuentran 
también  minas  de  piala,  de  hierro,  azufro  y 
hulla. 

El  cultivo  ha  sucedido  al  laboreo  de  las 
minas.  Los  europeos  han  aprovechado  el  clima 
délas  Antillas,  para  introducir  en  ellas  los  ve- 
getales delanliguo  mundo,  que  p  odian  producir, 
y  lian  sacado  partido  de  los  que  cria  la  natura- 
leza en  aquel  archipiélago.  Las  cosechas  de 
azúcar,  café,  cacao,  algodón  y  añil  han  dado 
mas  tesoros  á  las  naciones  europeas _  que  te- 
nían colonias  en  las  Antillas  que  cuántos  pu- 
dieron proporcionar  las  minas  de  piala  y  oro 
á  los  pueblos  que  las  Iiabianbeneíieiado,  y  lian 
contribuido  ademas  á  mantener  una  nave- 
gación activa,  y  á  alimentar  la  industria. 
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Los  europeos  introdujeron  en  sus  colonias 
el  cultivo  déla  caña  de  azúcar,  del  árbol  del 
café  y  del  añil.  Se  cree  sin  embargo,  qne  una 
especie  de  la  primera,  era  indígena  de  oslas 
islas.  Desde  fines  del  siglo  XYII1  se  sustituya  á 
la  caña  de  azúcar  cultivada  anteriormente,  la 
cañadeTaiti,  que  da  un  jugo  mas  abundante. 
También  se  importó  en  las  Antillas  el  ár- 
bol del  clavo  de  especia ,  el  de  la  nuez 
moscada,  el  de  la  canela,  y  el  de  la  pimienta. 
Abundan  en  las  Antillas  todos  los  frutos  pro- 
pios de  las  regiones  cálidas,  y  generalmente 
son  de  un  gusto  esquisito.  Todas  las  hortalizas 
y  frutas  que  se  crian  en  Europa  crecen  allí  oi¡ 
abundancia.  El  melón  llega  á  un  gran  tamaño 
y  os  muy  dulce.  Muchas  llores  crecen  sin  ne- 
cesidad de  cultivo.  Los  bosques  ofrecen  mnlti- 
f  nd  de  árboles  notables,  entre  los  que  debemos 
citar  los  mangles,  que  dejan  caer  sus  ramas 
hasta  el  suelo,  en  donde  se  arraigan,  echan 
nuevos  tallos,  y  en  poco  tiempo  forman  una 
selva  impenetrable,  De  todos  los  árboles  ve- 
nenosos el  mas  peligroso  es  el  manzanillo, 
que  crece  comunmente  á  orillas  del  mar.  Tam- 
bién se  encuentran  el  guayaco  ó  palo  santo,  el 
sándalo,  el  campeche,  la  caoba,  el  mirle  pi- 
miento, el  árbol  queso,  el  del  jabón,  el  de  hier- 
ro, el  achiote  y  oíros  mochos. 

Entre  los  numerosos  insectos,  cuya  fecun- 
didad desarrolla  el  calor,  nos  limitaremos  á  ci- 
tar el  kakerlak  ó  rabeto,  hediondo  como  la 
cliinchc;  vuela  por  todas  partes,  se  introduce 
en  los  muebles,  y  roo  los  papeles,  los  cuadros, 
los  libros,  y  la  ropa.  No  son  menos  destructo- 
ras las  hormigas,  que  causan  estragos  ea  las 
casas  y  en  los  plantíos;  la  carcoma,  que  devo- 
ra la  madera  y  !a  reduce  á  polvo;  infinita  va- 
riedad de  orugas,  cienpics,  alacranes,  arañas 
enormes,  y  por  último;  las  temibles  niguas, 
que  se  introducen  entre  cuero  y  carne,  y  que 
si  no  se  cstraen  pronto  liegau  á  causar  la 
muerte. 

El  mar  y  los  rios  abundan  en  pescados,  los 
hay  escótenles,  pero  algunas  especies  son  vu- 
nenosas  La  ballena  frecuenta  ordinariamente 
las  costas  de  las  Antillas  dosdeel  mes  de  mar- 
zo hasta  últimos  de  mayo,  y  es  mas  pequeña 
que  las  de  los  mares  del  Norte.  Es  muy  co- 
mún el  tiburón,  abunda  también  la  tortuga  y  ol 
carey,  cuya  concha  es  de  tanto  aprecio,  y  sir- 
ve para  las  artes.  La  beama  6  espadón,  muy 
parecido  al  sollo  de  Europa,  es  pez  muy  atrevi- 
do y  peligroso.  Su  carne,  asi  como  la  de  otros 
pescados,  es  un  veneno  cuando  ha  comido  la 
fruta  del  manzanillo.  Solo  en  los  rios  de  San- 
to Donüngo  se  encuentran  caimanes. 

Abundan  en  las  Ardillas  los  reptiles,  enlré 
los  que  se  encuentran  víboras,  cuya  mordedu- 
ra causa  ia  muerto.  Se  conocen  ademas  varias 
especies  de  culebras. 

Los  pájaros  de  esle  archipiélago  brillan 
mas  por  su  plnmage  que  por  su  canto.  Los  mas 
bonitos  son  el  colíbriy  el  pájaro  mosca.  Los  pal- 
mipedos  nose  han  propagado  tanlo  eoniolosde 
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la  India.  El  ganso  se  La  conservado  mejoren  cs- 
taislá  que  el  pato.  El  palomo  es  mas  gordo  tpie 
cu  Europa.  En  la  estación  délas  lluvias  se  cn- 
cueutnm  bandadas  de  palomas  zoritas  y  chor- 
litos reales;  también  se  ven  varias  especies  de 
zorzales  y  mirlos.  Por  último  pueblan  las  sel- 
vas los  papagayos  de  varias  especies  y  de  vis- 
toso plumage. 

Cuando  fueron  descubiertas  estas  islas  no 
lialiiu  en  ellas  sino  un  reducido  numero  de 
cuadrúpedos,  todos  pequeños.  Entre  los  anima- 
les domésticos  importados  por  los  europeos, 
solo  el  cerdo  es  el  que  ba  adquirido  una  carne 
sabrosa. 

Los  isleños  que  los  europeos  encontraron 
calas  Grandes  Antillas,  eran  de  carácter  blan- 
do y  tímido;  pero  incapaces  de  soportar  niegan 
género  de  trabajo,  y  perecieron  casi  todos 
víctimas  de  las  fatigas  de  las  faenas  á  que 
los  dedicaron  sus  dominadores.  Las  Pequeñas 
Antillas  estaban  habitadas  por  los  caribes,  ra- 
za de  indios  valientes  que  se  defendieron  por 
rancho  tiempo  conti;a  los  europeos;  los  caribes 
fueron  gradualmente  desapareciendo.  Todavía 
se  encuentran  en  San  Vicente  algunas  fami- 
lias que  descienden  de  una  mezcla  de  caribes 
l  negros.  " 

Pura  reemplazar  á  la  población  primitiva  y 
cultivarla  tierra  los  europeos  llevaban  á  las 
Antillas  negros  que  iban  á  comprar  á  la  costa 
do  Africa;  estos  esclavos  forman  la  clase  mas 
numerosa  de  los  habitantes  del  Archipiélago. 

De  su  unión  con  los  blancos  ha  resultado  la 
clase  de  los  mulatos,  cuya  mayor  parte  son 
libres.  También  hay  algnnos  negros  que  no 
son  esclavos. 

Los  blancos  son  los  dominadores:  su  color 
equivale  á  (Unios  de  nobleza.  La  menor  mez- 
cla de  sangre  africana  es  un  baldón  que  escita 
en  los  europeos  que  han  conservado  pura  su 
raza;  sentimientos  de  odio  y  de  desprecio; 

Todo  individuo  nacido  en  las  Antillas,  de 
cualquier  color  que  sea,  se  llama  criollo.  El 
aire  húmedo  y  salobre  y  la  falta  de  electrici- 
dad', privan  á  la  tez  de  loscriollos  de  esos  co- 
lores vivos  que  animan  los  rostros  de  los  ha- 
bitantes de  la  Europa  templada.  Por  lo  demás 
son  ágiles  y  bien  formados,  y  en  general  están 
dolados  de  penetración  y  de  una  imaginación 
ardiente  y  de  una  concepción  rápida  ó  impe- 
tuosa. Su  constitución  sensible  y  ardiente  los 
iiace  quisquillosos  é  inconstantes  en  sus  gus- 
tos y  caprichos,  entregándose  á  sus  pasiones 
con  una  impetuosidad  que  suelo  ser  resulta- 
do, no  solo  de  su  temperamento,  sino  de  su 
educación  demasiado  libre;  pero  en  cambio  de 
iodo  esto  tienen  buen  corazón  y  son  muy  hos- 
pitalarios. Las  criollas,  sin  ser  completamente 
hermosas  tienen  una  fisonomía  muy  espresiva, 
y  compensan  la  falta  del  orillante  colorido  de 
las  europeas,  con  la  estremada  delicadeza  de 
sus  facciones,  con  su  esbello  talle  y  con  cier- 
ta indolencia  y  un  dejo  atractivo  y  hechicero. 
Indolentes  por  naturaleza  son  muy  exigentes 
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y  altivas  con  sus  inferiores,  familiares  con  sus 
iguales  y  tímidas  y  Mascón  los  ostraños.  Bue- 
nas y  sensibles  son  generalmente  el  consuelo 
de  los  desgraciados  que  las  rodean,  y  derra- 
man mucho  encanto  en  la  sociedad. 

La  población  total  de  las  Antillas  se  calcu- 
la en  2.400,000  habitantes.  La  caducidad  es 
prematura,  aunque  liay  ejemplos  de  longevi- 
dad notable,  aun  entre  los  europeos  nativos. 
El  número  de  defunciones  es  igual  al  de  naci- 
mientos. 

El  origen  del  nouihre  de  las  Antillas  Se  ha 
atribuido  infundadamente  á  suposición  delan- 
te del  continente  americano  {ante  ínsulas.)  Asi 
eran  llamadas  aun  en  tiempo  en  que  se  igno- 
raba que  hubiese  un  continente  al  Oeste  del 
antiguo  mundo.  En  las  antiguas  cartas,  ante- 
riores al  descubrimiento  de  la  América  se 
aplicaba  el  nombre  de  Antilia  á  una  fierra  si- 
tuada al  Oeste  de  las  Azores.  Asi,  pues,  los 
primeros  europeos  que  llegaron  á  las  Antillas 
creyeron  que  aquel  pais  era  Antilia.  Los  ingle- 
ses las'Ilaman  comunmente  Indias  Occidenta- 
les, Wcst-Indies.  Algunos  geógrafos  han  que- 
rido que  se  denominasen  las  Antillas  Archipié- 
lago-Colombiano, por  agradecimiento  al  ilustre 
genovés  cpie  las  descubrió. 

Mar  da  las  Antillas.  Desígnase  con  esto 
•nombre  ó  por  el  del  mar  de  los  Caribes  la  por- 
ción del  Océano  Atlántico  comprendida  entre 
las  Grandes  y  Pequeñas  Antillas,  al  Norte  y  al 
Este,  la  costa  de  la  América  Meridional,  al  Sur, 
la  costa  do  Darien,  de  Costa  Rica,  de  Mosqui- 
tos, de  Honduras  y  de  Yucatán  al  Oeste.  Su 
mayor  ostensión  de  Este  á  Oeste  desde  las  is- 
las de  Barlovento  hasta  Yucatán  es  de  unas 
530  leguas,  y  su  mayor  latitud  de  Norte  á  Sur 
entre  Cuba  y  Panamá,  es  de  unas  250:  su  su- 
perficie no  tiene  menos  de  02,000  leguas. 

En  su  casta  meridional  forma  el  golfo  do 
Venezuela  y  de  Maracaibo  que  comunica  con 
el  lago  del  mismo  nombre,  al  Sur  el  golfo  de 
Darien  ó  de  Tiraba,  y  aV  Noroeste  el  golfo  de 
Sondaras,  La  ciñen  dos  cadenas  de  montañas, 
launa  coutinental  y  la  otra  insular:  la  prime- 
ra se  forma  do  los  montes  de  Venezuela,  de 
Darien  y  de  Guatemala;  y  la  segunda  dolos  de 
las  Grandes  y  Pequeñas  Antillas.  Ya  hemos  vis- 
to anteriormente  que  las  cimas  de  eslanosc 
elevan  generalmente  á  mas  do  1,000  loesas; 
su  temperatura  es  de  mas  de  '.)';  la  cadena 
continental  por  el  contrario  presenta  picos  de 
2,400  toesas  de  altura  y  cubiertos  de  nieves 
perpetuas.  Estas  dos  cadenas  se  aproximan 
hacia  sus  estremos;  por  un  lado  el  cabo  de  San 
Antonio,  el  mar  occidental  de  Cuba  avanza  ha- 
cia el  cabo  Catoche,  estremklad  oriental  de  Yu- 
catán; y  no  deja  entre  el  mar  de  las  Antillas  y 
el  golfo  de  Méjico,  mas  que  un  paso  cuya  la- 
titudes deunas  45  leguas  escasas;  por  el  otro 
lado  las  islas  Caribes,  desde  la  Trinidad  hasta 
el  grupo  de  las  Vírgenes,  oponen  sus  masas  á 
las  olas  del  Océano  Atlántico. 

Las  aguas  de  esle  Océano,  arrastradas  por 
t.   ir.  53 


835 


ANTILLAS— ANTIMONIO 


836 


'una  corriente  genera!  de  Oriente  á  Occidente, 
«traviesan  diez  y  seis  estrechos  principales^y 
van  ¿desembocar  ai  golfo  de  Méjico.  Compa- 
rando la  mayor  ostensión  del  mar  de  ias  Anti- 
llas  con  la  ostensión  de  las  aberturas  donde 
•recibe  sus  aguas,  y  que  no  es  mas  que  de  90 
[ranas,  resulta  que  adquiere  enire  Cuba  y  el 
istmo  do  Panamá  una  anchura  triple  de  la  de 
todos  los  canales  atinentes,  y  que  del  Este  al. 
Oeste  entre  la  Martinica  y  Yucatán,  su  longitud 
es  mas  del  séslnplo  de  la  anchura  de  eslos 
mismos  cauaies.  El  paso  por  donde  la  inmensa 
masa  de  agua  de  este  mar  entra  en  el  golfo  de 
Méjico,  forma  una  salida  como  una  mitad  me- 
nor que  la  estension  de  los  estrechos,  y  su  an- 
chura es  cinco  veces  mas  reducida  que  la  de 
l:t  corriente  en  su  mayor  estension.  «l'or  con- 
siguiente, dice  Mr.  Morcan  deJonues,  entra  en 
el  mar  de  las  Antillas  por  ios  diez  y  seis  estre- 
chos que  soparan  dicli as  islas,  la  mitad  mas 
de  agua  que  sale  por  el  canal  abierto  entre  los 
cabos  Catoche  y  San  Antonio,  y  la  latitud  de  la 
corriente  de  osle  mar,  es  cinco  voces  menor 
que  su  salida  en  el  golfo  de  Méjico;  pero  como 
durante  ta  mayor  parte  del  aifto,  añade  aquel 
observador,  dominan  en  el  Atlántico  los  vien- 
tos de  Este,  aceleran  la  corriente  del  mar  de 
los  Caribes  que  yace  en  una  dirección  seme- 
jante á  la  suya,  y  parece  que  la  celeridad  mas 
ó  menos  grande  de  aquella  corriente  puede 
compensar  la  estrechez  que  sufre  eu  los  cana- 
les de  las  Antillas  y  en  el  de  Yucatán. » 

-Este  canal  presenta  por  ambos  lados  el  fe 
nomeno  de  fuentes  do  agua  dulce  que  [¡brotan 
del  seno  de  ias  amargas  ondas,  lanzándose 
con  tanta  fuerza  á  lo  largo  de  la  cosía  meridio- 
nal de  Cuba,  que  corren  peligro  las  pequeñas 
embarcaciones  que  se  aproximan  á  aquellas 
aguas,  á  causa  délas  elevadas  olas  que  allí  se 
cruzan  y  chocan. 

Las  aguas  del  mar  de  las  Antillas  son  por 
lo  general,  tan  trasparentes,  que  se  distinguen 
en  ellas  los  pescados  y  corales  á'sesenta  bra- 
zas de  profundidad.  En  el  invierno  alteran  es- 
ta trasparencia  las  ráfagas  de  viento,  y  algu- 
nas veces  los  huracanes.  Las  Islas  de  la  Trini- 
dad, Tabago  y  Barbada,  están  exentas  de  este 
id  timo  azote  por  su  posición  al  Este. 

El  mar  de  ias  Antillas  es  uno  de  los  mas 
frecuentados  del  globo,  y  su  navegación  exige 
ranchas  precauciones  al  aproximarse  á  alguna 
de  las  islas  y  á  varias  puntos  de  la  costa,  bien 
sea  causa  de  los  escollos  bien  délas  corrientes, 
cuya  impetuosidad  y  dirección  varían  según 
los  sitios.  Esta  corriente  es  tan  violenta  en  la 
costa  meridional,  que  rio  se  puede  ir  direcla- 
metile  desde  Cartagena  á  Cumaná.  Detenida  en 
su  marcha  hacia  el  Oeste  por  el  continente, 
cambia  su  curso  y  so  dirige  alRorte,  siguien- 
do las  sinuosidades  de  la  costa  hasta  que  entra 
en  el  golfo  de  Méjico. 

Dulerlre:  Malaria  de  las  Antillas. 

Viage  á  las  isltt»  déla  Amériaa,  por  ol  P.  Libat. 


Biliaria  física  de  las  Antillas,  por  Mr.Morcau  ,iP 
Jonnes. 

Cuadros  de  laniiturateza,  por  el  barón  A.  ilcltum 
bnldl. 

ANTILOGIA.  (Literatura.)  Esta  palabra,  de- 
rivada del  griego  (avví  contra  ,  teyú  ¡yo  habla) 
sirve  para  designar  las  contradicciones  que 
aparecen  entre  varios  pasages  de  un  mismo 
libro,  ó  entre  las  opiniones  y  palabras  de  un 
autor  en  sus  diferentes  obras. 

ANTILOPE,  (Historia  natural.)  Género  de 
mamíferos  rumiantes  cuyas  especies  son  nu- 
merosas y  generalmente  notables  por  su  lije- 
reza  en  la  carrera.  Los  antílopes  se  aseméjan  n 
las  cabras  y  ios  ciervos,  entre  cuyos  seres  ge- 
neralmente se  colocan.  Casi  todos  habitan  cu 
los  desiertos  de  las  abrasadas  comarcas  del 
antiguo  mundo,  y  viajan  en  tropas  inmensas. 
Sin  otro  medio  de  eludir  la  muerte  que  su  ve- 
locidad, son  pasto  ó  alimento  habitual  de  los 
leones,  leopardos,  hienas,  tigres  y  otros  gran- 
des carniceros  de  Los  géneros  perro  y  galo, 
que  han  establecido  su  (irania  en  los  climas 
donde  pacen  estos  .inocentes  animales. 
-  Las  gamuzas  de  nuestros  Alpes  y  de  nues- 
tros Pirineos,  á  las  cuales  nunca  sirvieron  de 
obstáculo  los  mas  profundos  precipicios,  soa 
clasificadas  entre  los  antílopes.  El  condoma,  do 
cuernos  estrnordiuariamente  retorcidos  ,  el 
gnou  do  formas  intermedias  entre  las  de  un  po- 
tro y  un  becerro,  y  por  último,  lasgazelas, 
cuyos  lindos  ojos  suministran  frecuentemente 
amorosas  comparaciones  á  los  poetas  Oriénta- 
les, son  también  antílopes.  El  Mcdiodia  de 
Africa,  hacia  ol  cabo  de  Buena  Esperanza,  es 
hiparte  del  mundo  en  donde  mas  especies  se 
encuentran  de  este  género.  El  infatigable  de 
Lalande  trajo  otras  nuevas,  que  hasta  aquí  se 
habían  ocultado  en  las  soledades  á  las  inves- 
tigaciones de  otros  naturalistas  que  lo  habían 
precedido. 

Pueden  consultarse  útilmente  diferentes  olirss 
que  so  ocupan  de  eslos  animales,  aunque  solo  citare- 
mos las  siguientes: 

G.  Cuvior:  lleanc  animal,  el  Dülionnsire  des 
seieiir.iei  íín/uréElcs,  art.  antu-ope. 

De  íllainville:  Noúveaux  bulletins  de  la  Sociil  ¡>lñ- 
lomatkiqiie. 

A.  G.  Desmares  l:  SlaMtnatogie. 

Desmoiilins:  IHltiomtaire  dassiqne  d'  las.  Mt. 

Ramillón  Smith:  Tradarciion  anglaise  du  régne, 
animtU.dc  Cuvier, 

Ógilbv:  Me.noires  sur  letrwninantt. 

Laurillard:  Ditlionn-aire  universal  ti'  histoire  m- 
í  tM'e¡¡c;'arlicle  antílope. 

ANTIMONIO.  {Química  y  tecnología.)  El  an- 
timonio es  un  metal  de  color  blanco  gris,  muy 
brillante,  de  estructura  hojosa,  en  diversos 
sentidos,  y  tan  frágil  que  se  hace  polvo  con 
mucha  facilidad.  Beducido  á  vapor,  exhala  un 
olor  particular,  semejante  al  de  la  grasa,  y 
aun  este  olor  sé  percibe  aun  cuando  el  metal 
se-encueníre  en  el  estado  de  solido,  .con  solo 
frotarlo  con  alguna  fuerza. 

Fúndese  el  antimonio  á  los  -430°,  y  á  una 
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temperatura  nías  elevada  se  sublima,  en  parte;  i  niaco  cambia  en  cloruros  volátiles  todos  los 
jioro  no  es  bástanlo  voláüípara  que  se  pueda  I  óxidos  da  antimonio 


destilar,  filiando  después  de  fundido  se  le  deja 
enfriar  lentamente,  esperimenta  una  especie 
de  cristalización  confusa,  y  presenta  en  la  su- 
perfjcie  unas  ramificaciones  que  los  químicos 
onligUíS  comparaban  á  las  hojas  de  heleclio,  y 
que  comunmente  se  observan  en  los  panes  de 
antimonio  del  comercio. 

Puesto  á  la  temperatura  ordinaria,  el  aire 
atmosférico  no  ejerce  sobre  el  antimonio  mas 
que  una  acción  muy  débil,  por  lo  que  también 
es  muy  lenta  la  oxidación  rrue  al  cabo  de  bas- 
tante liempo  so  mauilicsta-  por  medio  do  nñ 
paño  que  amortigua  su  brillo  metálico.  Pero 
ai)  sucedo  asi  á  una  temperatura  elevada.  Cuan- 
do el  metal  se  ha  calentado  al  conlacto  del 
aire,  se  oxida  rápidamente  y  entra  al  punto  en 
combustión,  exhala  un  humo  espeso,  que,  al 
condensarse,  forma  uu  depósito  blanco  y  cris- 
tnlhio  que  se  conoce  con  el  nombre  de  /lores 
ik  antimonio.  Este  producto  no  es  otra  cosa 
([iie  el  óxido  deantimonio  debido  á  la  combi- 
nación dei  melal  con  e!  oxígeno,  del  aire,  lisia 
propiedad  del  antimonio  es  «no  de  Ids  c,¡trac~ 
léres  que  pueden  servir  para  reconocerle, 
fundido  á  una  temperatura  elevada,  y  derra- 
mado sobre  una  stiperlicic  plana,  se  separa 
como  el  azogue  en  una  multitud  de  globos  in- 
candescentes, que  dej  an  sobre  aquella  las  hue- 
llas del  óxido  producido. 

lío  obra  el  antimonio  sobre  el  agua  á  la 
lemperalura  ordinaria;  ni  aun  á  la  de  ebutli 
don:  se  necesila  que  el  metal  esté. enrojecido 
por  el  fuego  para  que  haya  descomposición. 
I'or  este  carácter,  y  por  el  conjunto  de  sus  pro- 
piedades químicas  pertenece  el  antimonio  á.  la 
c liarla  sección.  {Véanse metales.) 

El  agua  régia  concentrada  es  el  Viuico  áci- 1 
do  que  disuelve  con  facilidad  al  antimonio; 
los  olma  ácidos  lo  oxidan,  pero  cu  general,  no 
le  disuelven.  • 

El  azufre,  el' fósforo  y  él  arsénico,  ¡  tienen 
mucha  afinidad  con  el  antimonio,  y  se  combi- 
uaq  con  él  fácilmente.  Lo  mismo  sucede  con  el 
duro:  .el  antimonio  en  polvo  echado  enuna  va- 
sija que  contenga  de.  aquel  gas,  so  inila.ma  sú- 
bitainente  y  se  convierte  parte  en  protocloruro 
y  parle  en  percloniro.  - 

El  equivalente  del  antimonio,  que  se  repre- 
senta por  sb  (estibium)  eslá  deducido  de  la 
ciraiposiéipn  del  ácido  aiilimimioso.  Según 
Bereeliu's:,  se  liene  sb=S0C,4."i2. 

Hay  tres  compuestos  principales  del  anti- 
monio y  del  oxigeno,  ;!  sabor:  l  0  el  oxido  da 
antimonio:  2."  el  ávido  antiaioniasa;  y.  3."  el 
acido  antimánko.  Jíaloa  compuestos  se,  redu- 
cen fácilnieule  por  el  carbón,  el  hiiiróg-i'no,  el 
azu lie  y  muchos  niélales.  Espueslos  á  la  a'Cr 
cLou  dei  soplóle,  se  disuelven  en  gran  cauíi- 
dad  en  el  bórax,  y  dan  vidrios  ¡raspáronles  li- 
jorainonlé  amarillos;'  calculados  al  fuese  do 
reducción,  so  ponen  oparós  díehos  vidrios,  á 
ransíj  del  ineUÍ  que  queda  libre,  La  sal  amo- 


Oxido  de  antimoríio  (Sh.O*).  Es  el  pro- 
ducto de  la  combustión  del  antimonio  al  aire; 
también  puede  obtenerse  descomponiendo  los 
polvos  de  aigaroih,  (véase  mas  abtfjó)  por  me- 
dio de  riña  disolución  callente  de  carbonato  de 
sosa:  el  residuo,  lavado  y  calcinado,  es  el  óxi- 
do de  antimonio  anhidro.  Es  blanco,  muy  vo- 
hilil,  y  se  oxida  por"  medio  de  la  torrefacción, 
trasl'ormándosc  parcialmente  en  árido  anlinio- 
nioso.  Disuélvanle  los  ácidos  con  facilidad,  re- 
sultando de  ellos  sales  de  nnlimonio. 

Acido  anUmohioso  (Sbí  Cl"),  Se  prepara  es- 
te compuesto  tratando  al  antimonio  por  medio 
del  ácido  azólico  concentrado.  Es  un  cueriio 
blanco,  infusible  y  lijo,  iusoluble  en  el  agua  y 
en  los  ácidos,  escepto  cu  el  ácido  clorhídrico. 
Es  un  ácido  débil,  que  calenSado  con  la  polasa 
produce  el  antimonio  di  potasa. 

Acido  antimúnico  (Sb1  CH,  Se  prepara  di- 
solviendo antimonio  en  agua  régia,  que  con- 
loriga  un  eseeso  de  ácido  azotico:  prodúcese 
igualmente  cuando  se  calcinan  polvos  de  an- 
timonio con  nitro  Es  amarillento,  iusoluble  en 
el  agiia;  y  relativamente  en.  los  ácidos,  es  igual 
al  precedente:  puede  obtenerse  en  combinación 
con  la  mayor  parle  de  las  baséis,  filiando  se  le 
.calienta,  abandona  una  parle  de  st¡  oxigeno,  y 
se  convierte  en  ácido  anlimonioso. 

l!l  cloro  forma  con  el  anlimonio  dos  com- 
binaciones, á  saber:  1  ¡*  el  protodorura  ó  man- 
teca de  antimonio:  2."  el  percloruro, 
«  Protocloruro  da  antimonio  (s  b*  C 1" ) .  Es 
blanco  gris,  muy  soluble  y  delicuescente:  se 
funde  y  volatiliza  con  facilidad  á  una  tempe- 
ratura inferior  á  la  de  la  ebullición  del  m.ej'- 
enrio.  El  agua- empleada'  en  •  suficiente  canti- 
dad descompone  el  protocloruro  de  antimonio: 
el  licor  se  convierte  en  ácido  y  so  precipita 
un  oxicloruro  de  un  blanco  hermosísimo.  A 
este  precipitado  es  al  que  se  le  da  el  nombre 
de  polvos  de  dltjaroth. 

Prepárase  do  diversas  maneras  el  proloclo- 
rnro  de  anlimonio,  ya  sea  'tratando  al  anlimo- 
nio.por  medio  del  agua  régia,  que  contenga  uti 
eseeso  do  ácido  clorhídrico;  sea  disolviendo 
el  sulfuro  de  antimonio  en  el  ospresnilo  ácido; 
sea  deslilandó  una  mezcla  de  anlimonio  y  de  ' 
sublimado  corrosivo;  sea,  en  fin  haciendo  pa- 
sar id  cloro  sobreaotimoniómelilfcocon  eseeso. 

Percloruro  de  antimonio  (Sil*  01*jt"  Es  li- 
quido, blanco,  de  un  olor  fuerte  y  desagra^ 
dalle.)  muy  volátil,  muy  ávido  de  humedad, 
humeando  ál  aire  como  el  percloruro  do  esta- 
ño; discernírnoslo  por  el  agua  se  trastorna  en 
ácido  clorhídrico  y  eu  ácido  anlimóuico.  Si? 
fe  prepara  haciendo  quemar  aiilimonio  en  el 
cloro  con  eseeso. 

•SW«s  deantimonio.  Ilesullan,  como  ya  se 
ha  dicho,  de  la  combinación  de  los  ácidos  con 
el  «ixiiln  do  antimonio:  la  mayor  parlo  de  olios 
son  subí  liles,  y  sus  disoluciones  son  amari- 
lleólas..-: 
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El  agiiá  con  esceso,  produce  un  precipita- 
do en  estas  disoluciones  ,  ,á  menos  que  no  se 
las  añada  una  cantidad  suficiente  de  ácido  tar- 
tárico. 

Los  álcalis  y  los  carbonates  alcalinos  dan 
un  precipitado  blanco ;  el  ácido  sulfhídrico  un 
precipitado  rojo  morcn'o  de  kermes. 

Introduciendo  una  hoja  do  hierro  ,  zinc  ó 
eslaño  ,  se  precipita  el  autimonio  en  el  estado 
metálico,  y  se  obtiene  entoñees-nn.poh'o  ne- 
gro. Este  polvo  es  pirofórico,  y  se  inflama  es- 
pontáneamente al  contacto  del  aire.  . 

Describamos  ahora  los  procedimientos  de 
cstraccion  del  antimonio. 

Los  minerales  de  antimonio  solo  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  antigaos :  están  por 
lo  general  diseminados  ,  y  forman  raramente 
vetas  do  gran  potencia. 

De  todas  las  especies  minerales  'en  que 
entra 'ó  forma  parlo  el  antimonio;  el  sulfuro 
es  ta  mas  abundante  ,  y  la  única  que  se  es- 
pióla como  mineral.  Es  un  cuerpo  de  color 
gris  azulado,  con  brillo  metálico ,  frágil ,  qué 
cristaliza  en  prismas  de  cuatro  facetas  ó  en 
agujas.  Es  fusible  á  la  luz  de  una  vela.  El 
cuarzo,  el  sulfato  de  barila-y  la  pirita  de  hieiv 
ro,  son  las  sustancias  que  mas  frecuentemen- 
te le  acompañan. 

El  tratamiento  que  se  da  al  mineral  de  an- 
timonio para  estraer  el  metal,  so  compone  de 
dos  operaciones  :  en  la  primera  se  separa  et 
sulfato,  ríe  las  sustancias  que  le  acompañan,  en 
la  segunda  se  reduce  ó  forma  el  sulfuro  ,  se- 
parado de  su  ganga.  Consiste  la  primera  ope- 
ración en  calentar  el  mineral,  y  como  es  muy 
fusible,  el  sulfuro  ,  en  tanto  que  lo  son  muy 
poco  las  sustancias  terrosas  á  que  se  encuen- 
tra unido  ,  basta  un  calor  poco '  elevado  para 
que  se  obtenga  la  licuación  y  la  separación' 
que.se  desea.  En  cuanto  á  la  manera  de  eje- 
cutar esta  operación,  varía  según  las  fábricas 
on  que  se  ejecuta.  En  unas  se  coloca  el  mi- 
neral quebrantado  y  lijeramcntc  escogido  so- 
bre el  suelo  ó  maceta  de  un  borno  de  rever- 
bero ,  en  donde  se  caUenta  con  la  llama  del 
fogón  del  mismo:  dicha  mácela  es  cóncava,  y 
conforme  se  va  fundiendo  el  sulfuro ,  se  reco- 
ge en  ella,'  de  donde  se"  le  saca  de  tiempo  en 
tiempo  :  otras  veces  se  coloca  el  mineral  en 
vasijas  de  barro  ,  agujereadas  en  la  parte  in- 
ferior, por  donde  salo  el  sulfuro  fundido,  y  va 
á  parar  á  otras  vasijas  preparadas  al  efecto 
fuera  de  la  acción  del  calor ;  ealiéntanse  las 
primeras,  sea  al  aire  libre,  sea  en  hornos  he- 
chos á  propósito.  En  fin  ,  en  algunas  'fábricas 
hay  hornos  especiales  construidos  para  reci- 
bir á  la  vez  :  t.°  los  tubos  de  arcilla  ,  llama- 
dos de  licuación,  dentro  de  los, cuales  se  colo- 
ca el  mineral :  2,"  los  crisoles  de  recepción, 
que  son  de  hierro  fundido ,  colocados  debajo 
do  dichos  tubos,  y  en  .donde  se  recoge  el  sul- 
furo fundido:  los  tubos  dejicuaciou  se  calien- 
tan directamente  por  la  llama  ,  como  en  un 
borno  de  reverbero ,  y  la  disposición  del  apa- 


rato permito  retirar  fácilmente  los  crisoles 
cuando  están  Henos. 

El  sulfuro  obtenido  de'  esta  manera  se 
llama  en  las  artes  y  el  comercio  anlimwiw 
crudo  ,  y  es  el  compuesto  que  da  el  antimo- 
nio metálico.  El  procedimienlo  que  ordinaria- 
mente se  signe  para  convertir  el  sulfuro  de 
antimonio  en  antimonio,  consiste  en  calentar- 
lo con  hierro,  que,  en  esta  operación,  se  apo- 
dera del  azufre  que  tenia  el  antimonio  ,  y  sc 
convierte  en  sulfuro  de  hierro  :  hay  algunas 
pérdidas  en  la  operación  por  cuanto  se  volati- 
liza una  parle  del  antimonio  ,  y  no  se  puede 
.separar  la  totalidad  del  metal  de  las  sustan- 
cias eslrañas;  pero  esta  pérdida,  se  disminuye 
añadiendo  á  la  mezcla  cierta  cantidad  do  sul- 
furo' de  potasa ,  que  obra  como  fundente  en 
el  tratamiento  del  hierro  en  un  alio  horno.  El 
metal  que  so  obtiene  ,  se  conoce' con  el  nom 
bre  de  régulo.  fio  está  bástanlo  puro  para  que 
se  le  pueda  emplear  inmediatamente  ,  y  so  le 
purifica,  por  lo  regular,  fundiéndolo  de  nuevo 
con  carbón. 

Empléase  el  antimonio  en  ciertas  aliga- 
ciones ,  tules  como  en  la  de  los  caracteres  de 
impronta ,  en  las  láminas  para  grabar  músi- 
ca ,  etc. ,  iambien  entra  en  muchas  prepara- 
ciones farmacéuticas  entre  las  cuales  citarc- 
■mos  el  emético  y  el  kermes, 

Berlhicr :  Tratado  de  ¿os  ensayos  por  la  via  $eca, 
■  toma  II. 

Dcbetlc:  Diccionario  de  artes  y  manufacturas,  ar- 
tículo ANTIMONIO. 

ANTIOQUIA.  (Geografía  i  historia).  La  Se- 
lettcida,  la  mas  rica  délas  provincias  de  la  Si- 
ria, recibió  el  nombre  de  Tetrápolis  y_se  divi- 
día en  cuatro  satrapías  ,  la  de  Ántioquia  y  las 
.de  Sehucia  ,  Apamea  .y  Laodicea,  cuatro  ciu- 
dades fundadas  por  Seleuco  Ricalor  h.ácia  el 
año  .300,  antes  do  Jesucrito.  Aquel  principe  dió 
á  la  mas  considerable  el  nombre  de  su  pigre; 
á  la  mas  fuerte,  el  suyo  propio  ;  á  Apamea  el 
nombre  de  Apama,  su  muger,  y  á  Laodicea  el 
de  su  madre.  Po.co  tiempo  antes,  en  306,  An- 
tigono  habla  edificado  sobre  el  Orón  Le  la  ciu- 
dad de,  Antigonia ;  pero  Seleuco  la  dcslruyú 
después  de  la  batalla  de  Ipso  ,  y  trasladó  sus 
habitantes  griegos  y  macedonips  á  la  nueva 
de 'Antioquia.  Según  Estrabon  la  misma  An- 
tioquia era  nna  t-etrápolis.  Se  componía  de 
cuatro  partes  contenidas  en  un  mismo  recinto 
pero  fortificadas  por  separado.  Sucesivamente 
se  fué  agrandando,  los  mismos  habitantes  edi- 
ficaron el  segundo  cuartel ,  Seleuco  Calinicu 
añadió  el  tercero. y  Aulidcs Epifancs  el  cuarto. 
A  cada  uno  de  estos  cuarteles  coronaba  una 
colina.  A  cuarenta  estadios  del  recinto  estaba 
la  pequeña  población  de  Daphne ,  que  corres- 
ponde al  arrabal  moderno  de  Doncir :'  Doncir 
está  á  dos  horas  y  media  de  camino  de  An- 
tioquia y  sin  embargo ,'  Josefo  considera  á 
Daphne  como  un  arrabal  de  esa  ciudad.  Aquel 
era  uu  silio  agradable  cubierto  de  un  espeso 
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bosque  y  regado  por  abundantes  manantiales. 
En  medio'  del  bosque  se  veía  un  recinto  sa- 
grado, oti  asilo  y  n  n  templo  de  Apolo  y  Diana, 
donde  los  habitantes  de  Antioquía  y  de  las 
ciudades  comarcanas  se  reunían  para  celebrar 
sus  tiestas  célebres  por  la  licencia  y  prostitu- 
ción que.  allí  reinaba.  Este  nombre  de  üaphe, 
si'  hemos  de  creer  á  la  crónica  de  Malala,  psisó 
nías  tarde  á  la  ciudad  de  Heraelea  poco  dis- 
íanlc  de  Anlioquia ,  y  sufrió  después  otros 
cambios  hasta  que  al  lin  del  siglo  VI  ya  se 
Humaba,  según  Evagno,  Gaialica. 

Bespues  de  haber  atravesado  el  Orente,  el 
territorio  de  Apamea,  regaba  con  sus  aguas  el 
do  Anlioquia  ,  corriendo  al  pie  desús  muros; 
locaba  después  á  Seleucia,  ciento  veinte  esta- 
dios mas  lejos,  6  iba  á  desembocar  á  los  cuaren- 
ta cu  el  camino  mismo  que  dirigía  á  osa  ciudad. 
A!  Sur  de  Antioquía  y  sobre  la  orilla  izquier- 
da del  Oronte,  estaba  el  célebre  Monte  Oasio, 
coronado  con  el  famoso  templo  de  Júpiter  Si- 
lio  'ó  Casio,  el  dios  nacional  déla  capital  de 
la  Siria, .el  cual  se  encuentra  representado  cu 
las  monedas  que  aun  se  conservan  de  Antio- 
quía. El  territorio  perteneciente  á  esta  ciudad 
se  estendia  al  Este  hasta  las  ciudades  de  Híe- 
rápolis  (  !)  y  de  Berea  (Alcpo),  y  los  antiguos 
itinerarios  nos  dicen  que  en  cinco  diás  se  iba 
desde  Antioquía  á  Itierápolis  pasando  por  Im- 
mre,  Chalai  Berhcea  y  Balne  (2).  Al  Sorte  lin- 
daba con  la  Cyrrhcslique-(3)  ,  y  por  este  fado 
Pagrat  defendía  la  entrada.  Era  este  un  sitio 
muy  fuerte  que  dominaba  el  camino  de,  las 
Pyles  Ámaniques  y  alpronio  tiempo  la  llanu- 
ra de  Antioquía  regada  por  el  Árcenthus ,  el 
Orante,  el  Labotas  y  el  /Enoparas. 

li)  tlior.ipolis  fué  jiorlar^o  tiempo  el  centro  de 
Indas  las  supersticiones  siriacas.  Allí  era  donde  la 
gráÍHfe  diosa  de  los  sirios  se  hallaba  reverenciada  do 
una  manera  particular  y  recibía  los  homenajes  de 
casi  todos  los  pueblos  del  Oriente.  Casi  arruinada 
hoy  dia  Hierápolis,  ba  recibido  do  los  arabos  la  deno- 
minación ile  Mtmtey.  Los  sirios  la  llaman  JUnbony, 
los  griego»  .algunas  veces  Bámhjee ,  y  Saint-Marlin 
cree  ([iie  esle  nombre  debe  ser  una  alteración  de  su 
denouiinncion  siriaca. 

(2)  El  nombre  ile  esta  ciudad,  dice  Juliano,  es 
bárbaro;  pero  el  pais  es  griego  ..Con  efecto,  este  nom- 
bre es  de  origen  siriaco  y  aun  se  encueiítra,  se^un 
Saint-Marlin,  en  la  lengua  árabe,  y  sirve  en  ella  para 
designar  un  pueble  sitando  en  un  valle,  en  el  que  fas 
agua*  viene»  á  reunirse  ,  y  se  aplica  por  esta  razón 
á'un  gran  número  de  localidades.  Los  itinerarios  an- 
tiguos'la  llaman  JSathnis  6  Bnnnis  ,  y  la  colocan  á 
Veinte  y  siele  millas  de  Rerhaia  6  Alepó.  llalne  era  olra 
Daphné:  .«Nada  lio  vista  tan  bello  en  nuestro  pais,  di- 
ceJuliano  áLibanio,  csccpluandoDaphne  con  la  cual 
la  comparo.  Para  mi  prcTcriria  Ilalno  al  Ossa,  al  l-'e- 
lion,  al  Olimpo  ,  los  líennosos  valles  de  la  Tesalia,  }' 
aun  á  la  misma  Dapline  sin  sus  .templos  de  Júpiter 
Olímpico  y  de  Apolo  Pytio.»  Esle  silio  llamado  por  los 
árabes  modernas  Pab ,  parece  que  no  ha  percibió  aun 
sus  atractivos.  Abulfeda  [l'md.  Serial,  n.  129,  ed. 
Kahlerj ,  liabla  en  lérminos  que  justifican  los  elogios 
de  Juliano.— liemos  tomado  esta  nota  do  Saint-Marlin 
que  la  inserta  en  el  tercer  lomo  de  l'IíistQire  da  Has 
Eiimiru,  de  Lebeau. 

(31  Pomposiio  Mola  al  parecer  dió  mas  ostensión  á 
la  Anlioquida.  Tin  el  cap.  'XI  del  libro  I  se  lee  :  líie 
l'altEiline est  |Byria):f/its  tuttgü  Slralmss  lum.TIucni- 
w,  el  ubi  se  Cütci'M  cvmmilil',  Anliocliia. 
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A  Antioquía  se  la  ha  tenido  siempre  en  lo 
antiguo  como  capital  de  la  Siria  ,  y  según  Es- 
l rabón,  no  era  inferior,  ni  á  Seleucia  sobre  el 
Tigris,  ni  á  la  famosa  Alejandría  de  Egipto.  Li- 
banío  la  llama  la  metrópoli  de  Asia  ú  del  Orien- 
te; oíros  autores, comoiosefo,  la  consideran  co- 
mo la  tercera  después  de  Homa  y  de  Alejan- 
dría, y  no  faila  quien  la  eleve  á  un  rango  su- 
perior al  de  aquella  última  y  al  de  la  celebre 
Cartago  (1). 

Por  las  monedas  de  Antioquía  se  sabe  que 
esla  ciudad  tuvo  en  su  antigua  ,  vida  cnalro 
eras  diferentes  ó  épocas  principales,  la  era  de 
los  Seleucidas  á  la  que  los  sirios  llaman  1am- 
bien  era  de  los  griegos,  ó  la  era  de  Alejandro; 
la  era  de  Ihmpeyo  que  hizo  de  la  Siria  una 
provincia  romana;  la  era  de  César,  quien  des- 
pués de  la  batalla  de  Farsalia ,  concedió  privi- 
legios ¡i  Anlioquia  (2)  ,  y  la  erá  da  Augusto, 
después  que  este  por  la  batalla  de  Aclium  se 
hizo  dueño  absolúto  del  imperio  romano.  Esta 
última  lleva  el  nombre  de  «ra  yIccííícíj,  y  aun 
el  do  era  de  Anlioqma  entre  los  griegos  y  los 
sirios.  La  batalla  de  Actium  tuvo  lugar  el  2  ó  3 
de  setiembre  delaño723  deRoiriü,  treinta  y  uno 
anles  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  cnEgipío  se 
baeia  comenzar  esta  era  en  el  20  do  agosto 
del  año  31;  entre  los  griegos  de  Anlioqma,  en 
el  1."  de  setiembre  ,  y  enlro  los  romanos  en 
oí  l.°.de  enero  del  año  30  antes  do  Jesucristo. 

La  historia  de  Antioquía  bajo  los  empera- 
dores romanos  no  presenta  ninguna  circuns- 
tancia notable,  á  no  ser  varias  gracias  do  Vcs- 
pasiano  y  Tito  (3);  un  furioso  temblor  de  tier- 

(1)  Véanse  las  Pruebas  do  la  traducción  de  los  Ce- 
sares del  emperador  Juliano ,  por  el  barón  de  Span- 
heln,  p.  "¡3. 

(2)  Cuando  la' guerra  enlro  César  y  Pompeyo, 
Q.  Melólo ,  Scipion ,  lio  de  osle  úliimo  y  gobernador 
de  Siria,  agoló  su  provincia  y  sobre  lodo  á  Anlioquia. 
para  procurará  Pompeyo  abundantes  recursos,  y  asi 
la  noticia  de  la  victoria  de  César  fué  muy  bien  recibi- 
da en  la  ciudad.  Pompeyo.  que  pensó  en  un  principio 
refugiarse  a  Anlioquia  ,  después  de  su  derrota  supo 
en  la  isla  de  Chipre  que  sus  habitantes  apoderados 
del  castillo,  le  habian  cerrado  las  puertas  para  impe- 
dirle la  onlradá,  y  asi  dirigió  su  rumbo  hacia  E  vi  jilo. 
Libres  ya  los  habita  tiles  de  Antioquía  de  tamañas 
exacciones,  dispusieron  por  un  decreto  solemne  q  no 
aquel  añoso  contaría  en  los  fastos  de  la  ciudad  poíno 
el  primero  de  una  nueva  era.  Asi  lo  dice  Ensebio  es- 
presamente  en  su  crónica.  Es  digna  de  observarse 
una  circunstancia  notable  que  ha  puesto  en  claro  el 
abatejlelley  en  una  erudila  memoria,,  y  os ,  que  es- 
tando demostrado  por  las  monedas  de  Anlioquia  quo 
la  era  cesariana  lie  esla  ciudad  comenzó  en  el  oloño 
del  afio  705  de  Roma,  y  probándose  por  olra  parle,  con 
acias  y  documentos  auténticos  que  según  otra  mane- 
ra de  cnnlar  ,  el  primer  año  de  la  era  de  Anlioquia  no 
principió  hasta  el  oloño  del  año  70G  de  Roma,  el  aba- 
te atribuye  osla  diversidad  de  contar  los  años  de  una 
misma  era  á  la  diferencia  de  usos  y  caracléres  de  los 
griegos  y  siriacos,  Cjtie componían  la  población  de  An- 
lioquia, y  á  la  mayor  prisa  que  debieron  moslrar  Ins 
primeros,  con  mas  dureza  ojirimidos  y  vejados  por 
Melelo  ,  en  celebrar  la  ruina  de  Pompeyo.  (a>  mismo 
sucedo  eon'los  griegos  y  caldeos  de  Babilonia,  princi- 
piando los  jirimeros  la  era  de  Sos  Seleucidas  el  a 9o  312 
y  los  segundos  el  31). 

(9)  Los  siriacos  de  Anlioquia  no  pudieron,  sin  cm" 
bargo,  obtener  de  Tilo  la  espulílón  de  los  judíos  que 
gozaban  alli  de  los  derechos  de  ciudadanía  en  virtud 
de  privilegios  concedidos  por  los  reyes  de  Siria, 
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ra  Gil  tiempo  de  Trujano,  el  SGG  de  Roma;  ta 
severidad  y  pocas  simpatías  de  Adriano ,  que 
separó  la  Fenicia  de  sujurisdiccion,  nelot  civi- 
laluiii  metrópolis  dicerctur,  dice  Usparliano; 
clrigov  monieuláneo  de  Sepliniio  Severo,  quien 
para  castigarla  de  haber  iurnado  ei  partido  de 
Kigcr  redujo  sus  privilegios;  la  loma  y  ruina 
de  esta  ciudad  per  los  persas  conducidos  por 
Cipiade;  su  reedificación  por  Valeriano,  cuyo 
solo  Lecho  valió  quizá  a  esto  principo  el  glo- 
rioso Ululo  ite  restaurador  -4o  Oriente  que  se 
lee  en  sus  monedas;  las  derrotas  de  Zenobia 
eu  Imma  y  Üapbne;  ;la  clemencia  de-  Aurelia- 
no  con  sus  habitantes;  la  larga  permanencia 
de  ítouslancio,  que  bino  reconstruir  el  puerto 
de  Seleucia  (1)  y  embelleció  la  ciudad;  la  de 
Juliano,  hecha  célebre  por  su  composición  del 
Misopotjon  (2);  nnarevttettaen  tiempo  delem- 

(1)  En  estos  id  timos  tiempos,  Alí  Pilcha,  primer 
gobernador  dé  Alcpo  y  después  de  Bagdad,  (leseando 
aumentar  la  prosperidad  comercial  de  esta  parte  del 
imperto  ot.niE¡ino,  provéelo  el  restablecimiento  del 
anticuo  puerto  de  Seleucia,  cu  va  mamposteria  esljá 
aun  Oíl  tan  buen  estado,  que  los  gaslus  do  reparación 
hubieran  sido  iusiguilic.mies,  El  presupuesto  ile  ios 
ingenieros  fué  de  unos  olHVtJCO  trancos,  y  ye  ¡lian 
gastadas  cerca  de  ^nO/MtO  en  la  obra-cuaiido  esta  toso 
¡toe  suspenderse  á  cansa  dé  la  ocupación  egipcia. 
Mr.  Cltcsncy,  coronel  de  artillería,  en  el  viage  que 
emprendió  en  1S37y  Í81b"  para  establecerla  navega- 
ción del  Eufrates  con  barcas  de  vapor,  desde  jiir, 
(24  leguas  al  N.  O.  de  Alcpo)  hasta  sn  embocadura  cu 
«l  (tollo  Pérsico,  observó  cou  cuidado  las  ruinas  de 
SeIoucíu  (  Véase  el  R.o  tomo  del  Jovnmi  de  la  Societa 
•  ntiatjra.  He  Undres,  png.  2iS  y  siguientes.)  Al  Sur  de 
la  entrada  del  puerto  se  ve  una  molo  sólida  cims- 
.  Unida  con  grandes  piedras  labradas,  imillas  eon  ga- 
tilloc  de  hierro,  la  cual  se  adelanta  al  Nordeste  ch 
una  longitud  de 210  pies  por  el  mar,  pudiéndose  se- 
guirla oírla  misma  agua  inclinándose  un  poro  liarh 
el  Norte.  Esla  mole  se  encuentra  muy  deteriorada,  y 
al  parecer  se  dirigía  del  desleal  Sudoeste  fiYrmandp  un 
receptáculo  con  una  entrada  eslrectia,  bien  abrigado 
de  los  vientes  y  perfectamente  dispuesto  para  las  ga- 
leras romanas.  Acuda  lado  de  esta  embocadura  del 
puerto  labrada  en  peña  viva  están  las  ruinas  de  una 
torre  de  defensa,  en  las  que  se  notan  aun  distinta- 
mente las  escaleras  que  conduelan  al  cuerpo  "alto. 
Este  paso,  después  de  la  entrada  toma  una  anchura 
de  3110  liles,  y  esta  bordeado  con  muros  solidos  de 
manipostería.  El  gran  recipiente  que  se  halta  i  la 
esiromidad  de  este  canal  es  un  óvalo  irregular  de  3ílO 
pies  de  longitud  y  1,050  lie latitud  enlaparle  meri- 
dional, el  muro  que  le  rodea  se  compone  da  grandes 
piedras  talladas,  perfectamente  unidas,  (¡un  hoy  dia 
liase  elevan  sino  7  pies  por  encinta  del  vaso,  que 
gradualmente  y  á  f nerita  de  siglos  se  ha  ido  llenando 
cíe  tofo  y  escombro.  Su  fondo  esta  al  nivel  de  la 
montarla  y  Us  murallas  del  arrabal  se  le  uncí)  en  la 
estremidad  Sudoeste.  Pero  lo  mas  notable  de  oslas 
interesantes  ruinas  es  una  cscavaeion  qne  en  ellas  sí; 
encuentra,  muy  grande,  labraibi  en  la  roca  desde  la 
esLreumlad  Nordeste  de  la  ciudad,  hasta  casi  junto  al 
mar.  Parte  de  esta  cscavacion  es  un  cainíno  llorido 
y  profundo  y  el  resto  se  divide  en  varios  caminos 
suljlerrá neos,  de  forma  regular  y  muy  bien  hechas. 
No  se  sabe  de  tija  el  verdadero  objeto  lie  esta  grande 
obra:  algunos  lian  visto  en  ella  un  medio  de  defensa, 
otros  un  camino  culvierln  para  ir  á  la  ciudad,  pero  la 
opinión  mas  verosímil  es  la  que  considera  esta  obra 
Como  un  canal  verdadero  destinado  a  contener  aguas 
suficientes,  ya  para  limpiarla  entrada  do!  puerto  ó 
bien  |iara  reunir  el  agua  lie  laü  corrientes  y  manan- 
tiales cercanos  superiores  al  puerto  y,  den  amarla 
luego  en  el  gran  receptáculo  para  tenerle  siempre 
lleno. Ello  es  la  opinión  de  Pocolíu  y  do  Mr.  ClvisnVv. 

131   Todos  saben  <¡w,  en  Anlioquia  principa  lmrii.U: 
«i* donde  fi¡  i  .ncU  ;  ;  eo/.Vaülir ;  i  l.  (lian:-,  as..  r-OJ 


perador  Teodosio  y  año  de  388,  que  fué  per- 
donado por  laitiloiTeucion  del  patriarca  l'la- 
viauo;  los  frecuentes  temblores  de  tierra  de  lúa 
siglos  IV  y  V,  y  en  los  años -340,  394,  396, 
4aS,  52b,  580,  581;  las  reparaciones  hechas 
por  el  emperador  Justhiiano,  quien,  según  iíva- 
grio  la  dió  el  nombro  de  Theúpolis  y  despuesla 
dejó  lomar  i  Cliosroescu  548,  pero  reconquis- 
tándola y  reedificándola  complclameníe  en  ei 
552.  Tales  son  en  compendiólos  principales 
nconlccrmieuos  que  se  refieren  á  esta  célebre 
ciudad  basta  su  ocupación  por  los  árabes, 
.Pero  toda  la  gloria  de  Anlioquia  mas  que 
en  lodo  se  funda  en  su  iglesia  (I)  fundada  pol- 
los mismos  apóstoles  que  llevaron  ¡titilas  lu- 
ces de  su  fé  y  su  predicación  evangélica.  El 
patriarcado'  de  Anlioquia  confinaba  al  Oesle, 
cou  el  Mediterráneo;  al  Norte  con  el  Asia  Me- 
nor y  la  Armenia;  al  Este,  con  el  Eufrates,  que 
lo  separaba  déla  íersia,  y  al  Sur  con  la  l'alesli- 
na.  Todo  esle  territorio  se  dividía  eu  quince 
provincias  gobernadas  por  un  oficial  del  inípe- 
rio  que  residía  en  Anlioquia  con  el  Ululo  de 
pt'efeclo  do  Orioule,  y  como  en  el  principio  la 
jurisdicción  eclesiástica -se  fué  acomodando  ala 
división  civil,  todaseslas  provincias  reconoció» 
ron  al  obispo  de  esa  ciudad  por  su  palriarca, 
lo  cual  eoulirmó  después  el  concilio  de  íiiuca 
en  el  año  325,  hos  prelados  lie  Constanlinopla, 
que  cu  el  V  siglo,  no. pensaban  sitio  en  engran- 
decer su  iglcsiano  pudieron,  sin  embargo,  reu- 
nir al  suyo  el  patriarcado  de  Anlioquia.  Las 
.provincias-de  este  palriarcado  eran,  la  Siria 
prwhra  (metrópoli,  Anlioquia);  la  Siria  se- 
gunda (metrópoli  Apameal;  la  Teodosiada  (bao- 
dicea);  la  Cilkia  primera  (Tarso);  laCüicia 
segunda  (Anazarbel;  la  hauría  (Seleucia);  la 
Fenicia  marítima  (Tiro);  la  Fenicia  del  JJha- 
no  (Damasco);  el  Eufrates  (líterápolis);  el  05- 
'j''i(je)!i!(Edesa'i;  la  iíesupotauüa  (Amida);  lá  Ar- 
menia Mayor  (.Ttádémon);  la  Isla  "de  Chipre 
(Sa.Iamina).  Cuando  la  erección  del  patriarcado 
deJcrusalen  fueron 'separadas  cualro  pruyiu- 
cias,  las  dos  Patestinas  y  las  dos  Arabias,  del 
patriarcado  de  Anlioquia,  lo  que  redujo  á  nuce 
el  número  délas  pertenecientes  áesle;  pero 
en  cambio  se  le  añadió  después  la  Teodosiana 
desmembrada  de  tas  dos  Sirias  y  se  completó 
el  número  de  doce. 

¡Jemos  hablado  de  la  antipatía  que  reinaba 
entre  lit  pohlaciott  siriaca  de  Autioqiija  y  la 
griega:  las  decisiones  del  concilio  de  Calce- 
donia promovieron  un  cisma  enlrc  ambas;  los 
siriacos  decían  que  aquellas  habían  sido  ar- 
rancadas álos  obispos  por  la  inllucncia  impe- 
rial y  no  por  sn  libre  voluntad  y  dieron  el  nom- 
bre de  mélqailas  (rcalislas)  ¡i  los  que  ;i  ellas 

ser  en  esa  ciudad  Ins'crislíanosmas  nupiaroso;  y  fér- 
vida Ira.  aunque  algunos  escrituras  cniít.iiunarntiens 
están  acordes  en  pintarlos  como  las  mas  corrompidas. 

(1)  Véase  el  Origen  erinlimo .y  la  caria  de  toda 
el  palriarcado  heplia  por  d'Anvilie.  Kl  articulo  An- 
lioquia del  Diccionario  de  Moren,  es  de  lo  mas  exaslo 
y  entapíelo. 
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se  adherían,  y  no  contentos  con  eso  se  sepa- 
raron de  la  comunión  ele  los  griegos,  y  muy 
luego  'en  todas  las  ciudades  del  patriarcado  se 
vieron  dos  obispos,  uno  melquitá  y  otro  si- 
riaco. A  mediados  del  siglo  VII  á  consecuencia 
de  la  invasión  sarracena,  la  mayor  parle  de  la 
población  griega  abandonó  el  país,  y  los  siria- 
cos libres  de  los  mclqttilas  sufrieron  con  pa- 
ciencia el  yugo  de  sus  conquistadores. 

¡En.  los  tiempos  de  tíeraolio,  y  por  los  años 
037  o  38  fué  cuando  los  sarracenos  se  apode- 
raron de  Anlioquia  (I)  que  conservaron  hasta 
el  9GG,  en  cuya  época  les  fué  quitada  por  Ni- 
céfuro  Focas.  Cedreno  y  oíros  autores  hacen 
mención  de  un  sitio  terrible  que  sufrió  de  los 
mahometanos  el  970,  y  que  no  turo  resultado; 
mus  al  fin  llegaron  estos  á  ocuparla  por  sé- 
guada  vez,  y  entonces  fué  cuando  elevaron  las 
grandiosas  formicaciones  y  notables  obras  de 
defensa  que  detuvieron  á  los  cruzados  (anlo 
tiempo,  y  que  subsisten  .hoy  dia.  El  jueves  3 
de  junio  de  1098  fué  tomada  Anlioquia  por  los 
cristianos,  y  cayó  en  suerle  al  principe Bohe- 
nnmdo,  principado  que  se  engrandeció  poco 
á  poco,  hasla  que  en  1102,  Taucredo,  en  au- 
sencia de  Bohemundo,  le  reunió  al  territorio 
de  Apamea.  Aquel  se  esfendia  al  Sur  del  prin- 
cipado de  Trípoli,  hasta  el  rio  que  corre  enlro 
Valnnia  y  Margat  y  que  desemboca  en  el  ruar 
cerca  de  Gliazir,  y  el  nombre  de  osle  rio,  Nakr- 
ü-Mameltein,  (Rio  dedosprovincias),  indicapo- 
sitivnmente  que  sirvió  de  limite  en  cíerla 
época  (2).  Al  hacerse  ílolienmndo  dueño  de  la 
ciudad  prometió  á  los  griegos  dejarles  por  pa- 
triarca al  que  les  mandase  el  do  GónstáBlino- 
pla,  pero  á  poco  tiempo  estableció  un  pa- 
Iriarca  lalino  asignándole  seis  melropuliianos 
y  algunos  sufragáneos  del  mismo  rito  en  las 
principales  ciudades.  Has  tarde  los  griegos  vol- 
vieron al  entrar  en  Anlioquia,  asesinaron  á 
cuantos  latinos  quedaron  en  el  patriarcado  y 
serraron  por  lamilad  del  cuerpo  sobre  el  mis- 
mo altar  mayor  de  la  qaledral  al  patriarca  la- 
tino, Apesar.de  esla  viólenla  reacción,  el  rito 
griego  no  cesó  de  degenerar  hasta  casi  cslin- 
guirso  (3). 

La  gueva  Anlioquia,  An!a¿cijeh,  depen- 
dencia del  pachalik  de  Alepo,  no  ocupa  sino, 
un  corlisüno  espaeio  de  su  primitivo  recinto, 
cuyos  antiguos- muros  existen  en  toda  su  os- 
tensión: principiando  desde  las  orillas  del  rio' 

(I)  Seguri  el  historiador-siriaco  Miguel  de  Anlio- 
g.uia,  los  sarracenos  en-697  permitieron  se  estable- 
ci¿SBti,eh  c!  territorio  de  Anlioquia  y  en  el  di:  Kouvris 
tía  antigua  Currbus)  siete  mil  esclavones,  resto  de  un 
cuerpo  numeroso,  que  desde  el  ejército  ile-Jusihiia- 
no  II,  á  cuyo  sueldo  estaba,  se  pasó  con  su  gefe  No— 
vnlo  a  la  parte  de  ios  sarracenos  haciéndolos  ese  gran 
servicio  entonces  v  hiegoolros  mayores 

(ü¡  Véase  la  noticia  une  Mr.  Staulslao  Jacobs  ha 
unido  á  su  mapa  general  del  teatro  de  las  cruzadas, 
eu  la  colección  de  historiadores  de  estas  espediciones, 
publicada  por  la  Academiá.du  Inscri  pelones  y  Helias 
.  letras,  pág.  M. 

(!)  Véanse  las  Tablas  geográficas  y  cronológicas 
de  tollos  los  arzobispos  y  obispas  del  universo,  por  el 
abate  de' Gommanvllle.  Bouen,  K00,  en  S.u. 


atraviesan  la  llanura  y  se  elevan  después  por 
la  pendiente  de  las  montañas  cuyas,  crestas,  co- 
ronan. Esla  linea  de  balitarles  y  de  Ierres  Heno 
Uña'  estiftsion  de  mas  de  ocho  mil  mclros.  El 
sistemado  defensa  comprendía  baílalas  mou- 
iaftaa  mas  elevadas;  todas  sus  cumbres,  anulas 
mas  escarpadas,  están  íorl  idead  as;  las  torres, 
por  lo  general  de  dos  cuerpos,  tienen  grandes 
cisleniasen  su  cavidad,  y  las  murallas  no  ba- 
jan de  tres  metros  de  anchura.  El  oslado  de  es- 
las  imporlantes  ruinas  permite  aun  represen- 
tarse de  una  manera  algo  exacla  y  forniarona 
idea  de  todas  las  circunstancias  del  memorable 
siíio  que  pusieron  los  érisüainbs  á  Anliorpiía,  y 
sus  repelidos  asaltos,  lales  como  sé  describen 
eu  las  relaciones  de  Roberto  el  '.funge  y  de 
tlaoul  de  Caen.  Desde  io  alio  de  la  antigua  cin- 
dadela de  Anlioquia  la  vigía  abraza  la  corricule 
del  Orenle,  terminada  por  una  serie  denionla- 
ñas;  el  lago  de  Anlioquia,  tan  estenso  como  el 
ele  Tibcriades,  limitado  al  Norle  por  las  últimas 
pendieuíes  del  Taurus,  al  Nordeste  por  las  al- 
ias moulañns  que  conducen  por  Hcüan  á  Ale- 
jándrela y  la  gran  llanura  de  Anlioquia,  á  cuya 
eslremidad  se  álzala  cadena  del  monté  llhosus, 
que  la  separa  del  golfo  do!  Iso.  Esla  planicie 
([lie  esíá  corlada  por  varios,  arroyos  que  des- 
cendiendo del  liliosus  so  eslienden  sobre  la 
Iterra  formando  grandes  lagunas,  se  ha  hecho 
como  propiedad  dé  las  tribus  de -turcomanos 
que  allí  so  refugian  con  sus  ganados  durante 
el  invierno,  cuando  las  nieves  les  obligan  ú 
abandonar  las  montañas.  El  álveo  del  Orenlo 
en  esla  llanura  eslá  encajonado  y  profundo,  y 
algunos  grupos  de  sanees  van  dibujando  las 
sinuosidades  de  su  curso.  Para  atravesarle  bay 
tui  pílenle  de  piedra  nuevamenle  construido 
sobre  las  ruinas  del  antiguo.  A  alguna  ilislnit- 
cia  de  él  enlran  en  el  rio  las  aguas  del  lago  y 
forma  una  curva;  al  Oesle  deja  la  ciudad  á  su 
orilla  izquierda,  y  va  a  bañar  el  pueblo  de  Dou- 
cir,  el  bosque  aníiguo  de  Daphne;  después  cor- 
re por  un  valle  profundo  y  lorluoso  entre  los 
mpnles'  Oasio  y  Pierio  para  desembocar  al  mar 
de  .Sonedle  (sitio  de  la,  anligua  Selencia.)  Esta 
llanura  de  Anlioquia,  por  su  forma  y  su  eslen- 
sion  parece  naturalmente  dispuesta  para  los 
combates;  los  turcos  lo  conocen  muy  bien,  y  " 
según  una  Iradieion  popular,  aquella  será  tin 
dia  vasto  y  sangriento  campo  de  balaba,  Icalro 
de  su  postrer  derrota  y  de  la  ruina  entera  del 
Islamismo  ¡lí. 

ANTIOQUIA.  (sus  prtnvciPES.)  (Historia.)  La 
ciudad  de  Anlioquia  fué  quitada  á  los  ro- 
manos, en  5<¡0,  por  Chosroes,  rey  de  Persia, 
que  se  la  devolvió  el  año  siguiente.  El  califa 
Ornar  la  conquisló  en  038.  Ahmed  ben  Tholon 


(1)  Véase,  una  nota  cslraclada  del  Vinrfe  á  Oriente 
de  Mr.  Cambio  Calliér, leída  en  la  asamblea  general 
de  la  Sociedad  do  Geografía  el  -27  de  morar  de  1SH.T, 
y  las  Ideas  generala  tabre  la  Siria,  de  Mr.  el  ronde 
Se  Caraman,  sacados  de  un  viage  hecbo  eil  1S3B,  6 
insertos  en  e!  Ilnletin  de  la  Sociedad  de  Geografía, 
3¡o  serie,  loni.  XV. 
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se  apoderó  de  ella  á  su  vez  era  828,  y  dio  prin- 
cipio á  la  dinastía  de  los  Tholonidas.  Estos 
■  fueron  reemplazados  por  los  Ilamanitas,  de  qu- 
yo  poder  libró  á  Antioquia,  en  969,  Juan  Zimi- 
ces,  entonces  general  délos  griegos/ En  1084 
estos  la  perdieron  de  nuevo,  y  eayóbajoel po- 
derío de  los  Seldjucidas.  En  fin,  habiéndOSE 
enseñoreado  do  ella  los  cruzados  en  109S  vino 
á  ser  la  capilal  de  un  principado  que  se  es- 
teudia  al  Norte,  desde  Tarso  hasta  la  emboca- 
dura del  Cydno,  y  al  Sur,  terminaba  en  el  ria- 
chuelo que  corre  entre  Toriosay  Trípoli. 

1098.  Maro  Bohemundo,  ó  Raimundo,  liijo 
de  Ttoberto  Guiscard,  duque  de  la  Pulla,  fué 
entre  todos  los  principes  cruzados  el  que  mas 
contribuyó,  á  la  toma  do  Antioquia.  Ya  llevaban 
seis  meses  de  silio,  cuando  Dohomundo,  que 
se  había  proporcionado  inteligencias  en  la 
ciudad,  se  encargó  de  apoderarse  do  ella  con 
la  condición  de  quesería  reconocido  por  señor 
esclusivo.  En  efecto,  el  3  de  junio  de  1098, 
hizo  entrar  á  los  cristianos  en  la  plaza  que  se 
le  cedió  en  propiedad.  No  obstante,  faltaba  que 
tomar  el  castillo.  Tres  días  después  llegó  el 
ejército  de  los  mahometanos,  á  las  órdenes  de 
Kerbogba,  general  del  sultán  dePersia,  y  ase- 
dió á  su  vez  á  los  cristianos,  que  bien  pronto 
cspcrimcnlaron  un  hambre  cruel.  Ya  estaban 
para  rendirse,  cuando  el  descubrimiento  de  la 
santa  lanza,  verdadera  ó  supuesta,  reanimó  su 
valor.  En  una  vigorosa  salida  derrotaron  al 
ejército  de  los  infieles  que  dejó  en  el  campo  se- 
tenta milhombres.  Rindióse  entonces  el  cas- 
tillo: Bohemundo  entró  en  él  y  plantó  en  las 
murallas  su  bandera  en  lugar  déla  de  Raimuur 
do,  conde  de  Tolosa,  que  había  protestado  con- 
tra sus  pretensiones  á  la  soberanía  de  Antio- 
quia. l'ero  oslando  posesionado  Raimundo  de  una 
liarte  de  la  ciudad  rehusó  entregársela.  Robe- 
mundo,  á  su  vez,  se  empeñó  en  conservar  tina 
porción  de  la  ciudad  de  Mará,  que  había  ocu- 
pado, al  tiempo  que  la  tomaron  los  cruzados, 
á  menos  que  el  conde  de  Tolosa  no  le  dejase 
la  completa  posesión  de  Antioqoia,  y  habiendo 
este  rehusado  hacerlo  lo  sacó  do  ella  batiendo  á 
sus  tropas.  Todas  estas  contestaciones  retar- 
daban la  partida  de  los  cruzados  a  Jern salen; 
Partieron  en  fin,  en  1099:  Bohemundo  los  acom- 
pañó hasta  Laodicea  que  fué  entregada  al  em- 
perador griego  Alexis  por  el  conde  do  Tolosa. 
Bohemundo  lentó  envíalo  quitarla  álos  griegos, 
é  hizo  una  especie  de  (Tegua  con  Raimundo. 
Iba  este  último  á  lomar  posesión  de  la  ciudad 
de  Milintinsa,  que  un  armenio;  señor  de  ella, 
le  entregaba,  cuando  cayó  en  las  manos  del 
emir  Dominan,  y  tardó  dos  años  en  recobrar  su 
libertad.  Durante  esto  tiempo,  su  primo  Tan- 
credo  aumentó  sus  dominios.  Obligado  Bohe- 
mundo á  dcí'eqdcrlos  de  los  griegos,  les  hizo 
la  guerra  con  bageles  písanos;  pero  balido 
cerca  de.Gnido  é  igualmenio  derrotado  en  tier- 
ra, marchó  á  Occidente  en  busca  do  socorros, 
y  haciéndose  pasar  pormuerlo,  atravesó  la  es- 
cuadra enemiga  en  un  bagclque  conducía  él 


féretro  donde  él  iba  encerrado.  Por  este  medio 
pasó  á  Italia,  luego  á  Francia,  y  reunidas  nue- 
vas fuerzas,  volvió  á Grecia,  y  puso  sitio  áJBu- 
razo  en  1 107.  Pero  reducido  á  pedirla  paz  en 
i  IOS.  regresó  por  nuevas  fuerzas  á  Italia,  y 
murió  en  Ganosa  en  ti  1  I , 

II II.  Bohemundo  II,  su  hijo,  nacido  cu 
1107,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre 
Constanza  y  bajo  la  regencia  de  Tancredo,. 
príncipe  de  Galilea,  que  fué  reemplazado  por 
suprimo  Roger  en  11 12.  Viendo  este  á  Antio- 
quia atacada  por  los  musulmanes,  llamó  en 
su  socorro  al  rey  de  Jerusalen  y  á  los'  condes 
de  Edesa  y  de  Trípoli.  Roger  murió  en  un  com- 
bate, y  Balduino  1¡,  rey  de  Jerusalen,  se  apo- 
deró de  Antioquia.  El  jóven  Bohemundo,  que  iba 
creciendo  en  Tarento,  bajo  el  cuidado  de  su 
madre,  corrió  á  la  Siria  en  1126;  y  reclamó 
la  sucesión  de  sn  padre.  Balduino  le  devolvió 
eí  principado  dé  Antioquia  yle  dió  su  hija  Alix 
por  esposa.  En  1130  Rohemtmdo  hizo  alianza 
con  los  condes  de  Trípoli  y  de  Edesa  para  sor- 
prender á  Damasco;  pero  los  sorprendidos  fue- 
ron ellos  que  tuvieron  rpie  huir  con  una  pér- 
dida considerable.  El  año  siguiente  BohetmmdO' 
pereció  en  una  batalla  contra  Rodoau,  saltara 
de  Alepo.  Su  viuda  Alix,  que  solo  tenia  tic  61 
una  hija  llamada  Constanza,  quiso  ser  su  lulo- 
ra;  poro  Balduino,  su  padre,  se  lo  impidió,  jdifp 
la  regencia  de  Antioquia  á  l'oulqucs  de  Añjoií, 
su  yerno  y  sucesor  designado 

!  13G.  Raimundo.  Fontques  casó  la  jóven 
princesa  con  Raimundo,  segundón  de  Guiller- 
mo VII,  conde  de  Poilicrs;  que  con  este  ma- 
trimonio vino  á  ser  principe  de  Antióquia.  Mas 
esta  unión  no  se  llevó  á  cabo  sin  grandes  obs- 
táculos. Roger,  duque  de  Pulla,  que  pretendía 
suceder  ¿Bohemundo  por  derecho  de  parentes- 
co, tendió  sus  redes  á  Raimundo,  en  busca  del 
cual  se  habían  mandado  enviados  á  Inglater- 
ra, y  este  último  cayó  en  ellas.  Dé  este  moto 
Alix,  que  habia  recuperado  el  timón  del  Estad» 
so. acarreó  algunos  impedimentos.  A  pesar  tic 
todo  se  efectuó  el  matrimonio.  El  emperador 
Juan  Comneno  qué  creia  ser  señor  feudal  de 
Antioquia  llevó  muy  á  mal,  que,  siu  su  aviso, 
se  hubiese  dispuesto  do  este  principado  en- fa- 
vor de  un  príncipe  estrangeró:  para  satisfacer 
su  enojo  pasó  el  tíolosponto  en  1 137,  subyu- 
gó con  facilidad  la  Cilicia  y  avanzó  hasta  las 
murallas  de  Aníioquia,  que  silió  con  sus  tro- 
pas. La  resisicucia  fué  larga ;  pero  al  fin 
Raimundo  le  prestó  homenage  por  su  princi- 
pado, y  comprometió  á  entregárselo  en  pro- 
piedad, á  condición  de  qué  el  emperador  le 
hiciese  -dueño  de,  Cesárea,  de.  Alepo  y  de  sus 
dependencias.  Con  efecto,  Juan  Comneno  silió 
el  ano  siguiente  á  Cesárea;  pero  abandonó 
presto  el  sitio  y  volvióse  á  Constantinopla,  in- 
dignado de  lo  poco  que  lo  ayudaban  el  princi- 
.pe  de  Antioquia  y  el  conde  de  Edesa,  que  se  le 
habían  reunido  coií  sus  tropas.  Solicitado  con 
instancia  por  Raimundo,  cuyo  país  asolaban 
■  los  turcos,  se  presentó  otra  vez  en  Siria  en 


ANTIOQUIA 


850 


1142;  mas  después  de  haber  asediado  á  los  Ín- 
fleles en  la  ciudad  de  Guast,  volvió  sus  armas 
contra  el  príncipe  de  Antioquia,  que  se  ne- 
gaba a  dar  cumplimiento  á  lo  pactado.  Muerto 
Juan  Comneno  en  1143  continuóla  querella  de 
su  sucesor  Manuel  Comneuo,  Raimundo  vencido 
en  repetidos  encuentros  se  vió  obligado  á  ir  á 
Coustantinopla  yá  solicitar  la  paz  del  empera- 
dor, á  quienprestó  jurameuíode  fidelidad,  liste 
mismo  príncipe  recibió  enAutioquía,  en  1 148, 
¡i  Luis  el  Jóven,  rey  de  Francia,  y  á  su  esposa 
Leonor.  En  el  año  siguiente  atacó  contra  todas 
las  reglas  de  la  prudencia  á  Nurcdino,  sultán 
de  Alepo,  y  pereció  en  la  batalla. 

Constanza,  su  esposa,  quedó  en  posesión 
del  principado  de  Anüoquia,  por  razón  de  pro- 
pietaria, y  ademas  totora  de  Bohemundo  su  hijo: 
como  solo  teniaveinte  y  dos  años,  el  emperador 
Manuel  pidió  su  mano  por  conduelo  del  César 
Roger;  pero  ella  no  quiso  admitirla  y  si  la  de 
Reinaldo  de  Chaüllon,  señor  de  Krac  (la  anti- 
gua Petra,)  en.  la  Arabia  Pétrea. 

IL52.  Reinaldo,  una  vez  principe  de  An- 
üoquia, pensó  lo  primero  en  bacerse  amigos 
los  písanos,  poderosos  á  la  sazón  por  mar.  Al 
mismo  tiempo  trabajó  en  manlener  buenas  re- 
laciones con  el  emperador  Manuel,  que  lo  em- 
pleó contra  Tlioros,  principe  de  Armenia  y  de 
Cilicia.  Pero  viendo  que  Manuel  eludía  la  re- 
compensa que  le  babia  prometido,  marchó  á 
saquear  la  isla  de  Chipre,  después  de  haber 
derrotado  las  Iropas  imperiales.  Manuel  se  di- 
rigió entonces  á  Anüoquia,  entró  en  ella  y  re- 
cibió alli  mismo  elhomenage  de  Reinaldo,  que 
vino  á  pedirle  perdón  descalzo  y  con  la  soga 
al  cuello.  Tranquilo  por  este  lado,  volvióse 
contra  los  sarracenos,  emprendió  algunas  es- 
pediciones  contra  ellos,  y  fué  hecho  prisione- 
ro en  Maresia  el  año  1160,  por  Magedin,  go- 
bernador de  Alepo,  permaneciendo  cautivo 
diez  y  seis  años,  durante  los  cuales  murió  la 
princesa  Constanza. 

En  1185,  Saladino  fué  á  sitiar  á  Reinaldo 
en  su  castillo  de  Krac;  pero  salióle  mal  la  em- 
presa, gracias  á  un  caballero  llamado  Iven, 
qtie  defendió  solo  el  puente  de  la  cindadela. 
Entretanto  llegó  de  Jerusalen  un  considerable 
refuerzo  de  cristianos,  y  Saladino  levantó  el  si- 
tio concediendo  á  sus  enemigos  una  tregua  de 
cuatro  años.  No  obstante  este  tratado,  Reinal- 
do aprisionó  y  cargó  de  cadenas  á  una  cara- 
vana de  peregrinos  musulmanes-  Indignado 
Saladino,  empuña  nuevamente  las  armas  y  da 
á  los  cristianos  la  batalla  de  Tiberiades.  Cae 
prisionero,  y  colocado  en  la  alternativa  de  ha- 
cerse musulmán  ó  morir,  elige  lo  último,  y 
Saladino  hace  rodar  la  cabeza  con  su  propia 
mano. 

1 163.  Bohemundo  III,  hijo  de  Raimundo  y 
de  Constanza,  que  sucedió  á  su  madre  en  1163, 
principió  su  reinado  por  una  derrota.  Reunido 
al  conde  de  Trípoli  y  al  príncipe  de  Armenia, 
marchó  con  ellos  en  auxilio  del  castillo  de  Ha- 
renc,  asediado  por  el  sultán  Nnredino.  Retirá- 
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base  esto  por  ser  sus  fuerzas  inferiores  á  las 
de  los  cristianos,  cuando  estos  le  atacaron  en 
desórden:  aprovechándose  de  esta  rircunstan- 
cia,  manda  hacer  alto  para  combatirlos,  y  les. 
causa  la  mas  completa  derrota.  Bohemundo,  el 
conde  de  Tripón  y  otros  muchos  señores,  ca- 
yeron prisioneros;  y  este  desastre  fué  seguido 
de  la  toma  de  la  mayor  parte  de  las  plazas  que 
pertenecían  al  primero.  En  el  año  siguiente, 
Bohemundo  recobró  su  libertad  por  los  cuida- 
dos del  rey  de  Jerusalen;  pero  se  cubrió  de 
deshonra  en  i  187  por  nn  rasgo  inaudito  de 
barbarie,  que  consistió  en  cerrar  las  puertas, 
de  Anüoquia  á  los  prisioneros  que  habia  solta- 
do Saladino,  dejándolos  en  el  campo  con  sus 
mugeres  y  sus  niños,  desnudos,  despojados  y 
sin  recursos.  Saladino  invadió  en  el  año  siguien- 
te clprincipado,  y  se  apoderó  de  veinte  y  cinco 
de  sus  ciudades.  Después  de  la  muerte  del  em- 
perador Tederico,  sucedida  en  Ciüeia  en  1190, 
fué  recibido  su  hijo  en  Anüoquia  juntamente 
con  su  ejército.  Bohemundo  se  embarcó  en  el  si- 
guiente año  en  compañía  del  rey  de  Jerusalen 
parair  á  recibir  ¿Ricardo  I,  rey  de  Inglaterra, 
que  venia  de  conquistar  la  isla  de  Chipre,  libcr- 
túndoladeldéspota  Isaac  Comneno.  El  año  1 1*94, 
Bohemundo  atrajo  auna  entrevista  áLivon, 
príncipe  de  Armenia,  con  intención  de  hacerle 
prisionero;  pero  habiendo  él  mismo  caido  en 
el  lazo,  fué  llevado  cautivo  á  Armenia,  y  su  li- 
bertad costóle  harto  cara.  No  obstante,  parece 
que  hubo  entre  estos  dos  príncipes  una  recon- 
ciliación sincera,  puesto  que  Bohemundo  des- 
pués de  la  muerte  de  su  primogénito,  nombró 
por  sucesor  suyo  á  Rapta,  hijo  de  Livon.  De 
aquitomó  ocasión  para  sublevarse  Bohemundo, 
hijo  segundo  del  principe  de  Antioquia,  el  cual 
declaró  la  guerra  á  su  padre,  y  lo  arrojó  de  su 
capiial  con  el  auxilio  de  los  caballeros  del  Hos- 
pital y  del  Temple.  Pero  bien  pronto  le  aban- 
donaron los  aliados,  y  restablecieron  ú  su  pa- 
dre, i-labia  precedido  á  este  suceso  la  muerte 
de  Enrique,  rey  de  Jerusalen  (1197.)  Bohemun- 
do se  presentó  en  esta  ciudad  con  los  domas 
príncipes  del  reino,  para  nombrar  un  sucesor: 
la  tleccion  recayó  en  AmaurideLusiñan.  Bohe- 
mundo III  murió  en  120 1 . 

1201,  Bohemundo  IV,  por  sobrenombro  el 
Tuerto,  hijo  del  anterior,  sucedióle  en  el  go- 
bierno con  perjuicio  de  Baimundo  Rupin,  al 
que  ademas  despojó  del  condado  de  Trípoli, 
Livon,  rey  de  Armenia,  quitó  á  Bohemundo  la 
ciudad  de  Antioquia  (1203),  que  á  los  fres  días 
volvió  á  caer  en  su  poder.  Al  año  siguiente, 
Bohemundo  fué  á  rendir  homenage  á  María,  con- 
desa de  Flandes,  que  acababa  de  reunirse  á 
Beduino,  su  esposo,  hecho  emperador  en  Cons- 
tantinopla.  En  1205,  Livon  se  apoderó  nueva- 
mente de  Antioquia,  y  dió  la  investidura  de  su 
soberanía  á  Raimundo  Rupin,  que  la  poseyó 
por  tres  años.  Alfln  de  este  üempo,|Eoheuumdo 
que  se  habia  durante  él,  mantenido  en  la  ciu- 
dadela,  aprovechándose  de  algunas  turbulen- 
cias ocurridas  en  la  ciudad,  dejóse  caer  sobre 
t,   n.  54 
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ella,  la  volvió  á  ocupar,  y  la  tuvo  en  su  poder 
hasta  el  ano  122G,  en  que  de  nuevo  fué  entre- 
gada á  Raimundo  Rupinpor  la  traición  del  se- 
nescal de  Antioquía:  últimamente,  tres  años 
mas  larde,  vino  á  parar  á  manos  de  Bohemun- 
do.  El  desposeído  Rupin  Yióse  igualmente  pri- 
vado de  la  sucesión  de  Livon,  que  prefirió 
trasmitirla  á  su  hija.  Entonces  fué  á  pedir  socorro 
al  legado  Pelagio  que  se  hallaba  sitiando,  á 
bamieta,  é  hizo  que  le  recibieran  en  Tarso; 
pero  sorprendido  por  Constante,  regente  de 
Armenia,  fué  metido  en  un  calabozo,  donde 
acabó  sus  dias  cerca  del  año  de  1222. 

En  cuanto  á  Bohemundo  IV,  murió  en  1233, 
después  de  haber  incurrido  en  la  censura  ecle- 
siástica por  su  conducta  con  los  habitantes  de 
Anlioquia  y  con  ios  caballeros  del  Hospital. 

1233.  Bohemundo  V,  su  hijo,  heredó  los 
estados  de  Anlioquia  y  de  Trípoli.  Los  fcharis- 
mianos  que  invadieron  la  Siria  en  ,1244,  le 
obligaron  á  hacerse  su  tributario.  Enseguida 
sostuvo  una  guerra  encarnizada  y  larga  con 
Aitón  1,  rey  de  Armenia,  eme  no  concluyó  hasta 
que  habiendo  San  Luis  venido  á  Palestina  en 
1250,  concertó  una  tregua  entre  esloa  dos 
príncipes.  Bohemundo  Vmurió  el  año  siguiente. 

1251.  Bohemundo  VI,  sucedió  á  su  padre. 
Como  solo  contaha  catorce  años,  su  madre  Lu- 
cía se  hizo  adjudicar  el  bailio  del  principado, 
cargo  que  desempeñó  mal.  El  jó  ven  principo 
se  dirigió  á  Jafa  en  busca  de  San  Luis,  para 
suplicarle  que  obligase  á  su  madre  á  propor- 
cionarlo los  subsidios  que  necesitaba  para  dar 
buena  dirección  á  sus  negocios.  Obtenido  lo 
que  deseaba,  marchóse  á  la  ciudad  de  Anlio- 
quía, donde  hizo  maravillas,  si  hemos  de  creer 
á  Joinville.  En  1257,  habiendo  llegado  á  San 
Juan  de  Acre,  en  compañía  de  su  hermana  La 
reina  do  Chipre,  tomó  imprudentemente  parti- 
do por  ios  venecianos  en  contra  de  los  geno- 
veses.üc  este  mododió  pávulo  álas  disensio- 
nes que  acarrearon  la  ruina  de  las  conquistas 
de  la  Tierra  Santa.  Antioquia  fué  entrada  por 
asalto  por  el  sultán  Ribars  ó  Boudochar  en 
1208,  y  un  número  inmenso  de  prisioneros 
fueron  llevados  á  lejanas  tierras,  ó  muertos 
alli  mismo.  Bohemundo  acabó  sus  dias  en  Trí- 
poli. 

1274.  Bohemundo  VII,  su  hijo,  todavía 
muy  niño,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre Sibila  y  del  obispo  de  Tortosa.  Fijó  su  re- 
sidencia en  Trípoli,  de  cuyo  estado  hizo  pleito 
homenage  á  Carlos  1,  rey  de  Sicilia  y  de  Jeru- 
salen,  entre  las  manos  del  baile  de  Acre.  Tuvo 
grandes  discordias  con  los  templarios,  y  tam- 
bién con  el  obispo  de  Trípoli,  á  quien  obligó 
á  dejar  la  Tierra  Santa.  En  1287,  Tharaulhai, 
general  de  Kelaoun,  sultán  de  Egipto,  quitó  al 
principe  de  Anlioquia  á  Laodicea,  y  la  arrasó. 

Habiendo  muerto  Bohemundo  sin  hijos 
en  1288  ,  disputan  la  sucesión  su  madre  Si- 
bila y  su  hermana  Lucia,  muger  de  Najara  de 
Touci,  gran  almirante  de  Sicilia,  El  sultán  Ke- 
laoun resolvió  estas  cuestiones  con  la  toma  de 


Trípoli,  que  mandó  quemar.  Todas  las  otras 
plazas  del  condado,  cayeron  al  mismo  tiempo 
en  su  poder,  tomismo  que  las  del  principado 
de  Anlioquia.  Con  estas  pérdidas,  los  cruzados 
quedaron  reducidos  á  las  ciudades  deSaaluaii 
de  Acre,  de  Tiro  y  de  Sidon. 

Arla  de  comprobar  las  fachas,  cd.  en  8.°,  primera 
parle  después  j.  C.  t.  Y.  p.J2. 

ANTIPAPAS.  {Historia  religiosa.)  l.lánian- 
se  asi  los  competidores  de  los  papas,  los  sa- 
cerdotes que  les  lian  disputado  la  Santa  Sede, 
frecuentemente  á  mano  armada  y  con  el  auxi- 
lio de  una  facción  eclesiástica  política.  El  Dic- 
cionario de  Trevonx  cuenta  veinte  y  ocho, 
otros  no  reconocen  mas  que  diez  y  siete  ó 
diea  y  ocho;  pero  el  compilador  abate  de  Va- 
llemout  los  hace  snbir  á  treinta y  dos,  y  creemos 
que  es  él  que  mas  se  aproximan  la  verdad.  Es- 
tos usurpadores  han  esparcido  alguna  confu- 
sión, yaque  no  en  !a  historia  de  los  sumos 
pontidees,  á  lo  menos  en  su  nomenclatura, 
porque  los  historiadores  no  están  siempre  de 
acuerdo  para  admitirlos  en  la  lista  de  los  pa- 
pas ó  para  esclulrlos  de  ella.  Los  hay,  que  co- 
mo Félix  II  y  Juan  XVI ,  han  conservado  el 
puesto  cronológico  que  les  habían  asignado 
sus  partidarios;  otros  que  habían  tomado  los 
nombres  de  Elemente  VII  y  de  Benito  XIII,  han 
sido  reemplazados  en  estos  números  por  los 
papas  legítimos;  otros  en  fin,  como  Víctor  IV, 
Pascual  III  y  Félix  V,  han  sido  respetados  por- 
que terminaban  su  série,  y  ninguno  de  los  pa- 
pas que  subsiguieron  tomaron  sus  nombres. 

El  primero  de  eslos  anlipapas  se  manifestó 
en  una  época  en  que  la  Santa  Sede  no  era  otra 
cosaqueuua  de  las  gradas  del  cadalso.  Duran- 
te la  sétima  persecución,  mandada  por  el  em- 
perador Decio,  fué  cuando  se  levantó  Horro- 
ciano  contra  el  papa  San  Cornelio  hacia  el 
año  252. 

II.  El  segundo  apareció  en  257  durante  ct 
pontificado  de  Tiberio,  y  se  llamaba  Felixh, 

til.  El  tercero  era  un  diácono,  llamado  I/r- 
sicino  ó  Ursino.  Los  dos  partidos  eme  habían 
luchado  durante  el  cisma  anterior ,  eran  bas- 
tante poderosos  para  no  abandonar  sus  pretcn- 
siones; asi  es  que  mientras  el  papa  Dámaso  1 
era  elegido  y  entronizado,  Ursino  sehaeia  pro- 
clamar y  consagrar  en  otra  iglesia  de  Roma.  El 
populacho  cristiano  se  armó  para  sostener  á 
los  dos  competidores.  Los  prefectos  Juvcncioy 
Juliano  tomaron  partido  por  Dámaso.  El  diáco- 
no Amando  y  otros  siete  sacerdotes  fueron 
envueltos  en  ta  misma  proscripción  ;  poro  su 
facción  los  arrancó  de  las  manos  de  los  solda- 
dos que  los  llevaban  fuera  de  la  ciudad  y  los 
condujo  auna  de  las  basílicas  de  Roma,  don- 
de la  facción  de  Dámaso  vino  á  sitiarlos  el  25 
de  octubre  de  306.  Las  puertas  de  la  basílica 
fueron  derribadas ,  y  ei  edificio  entregado  á 
las  llamas  ,  pereciendo  ciento  treinta  y  siete 
personas  de  ambos  sexos.  Ursino  fué  vencido 
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y  desterrado.  Los  partidarios  de  Dámaso  le 
echaban  en  cara,  con  fundado  motivo,  la  irre- 
gularidad de  su  ordenación,  puesto  que  habia 
sido  consagrado  por  mi  solo  obispo,  Pablo  de 
Tibur,  cuando  los  usos  de  la  corte  de  Roma 
exigían  tres;  pero  esta  razón  debió  ser  muy  dé- 
bil para  su  partido,  pueslo  que  arrancó  á  Va- 
lonliniano  una  orden  levantándole  el  destierro, 
y  el  15  de  setiembre  de  3ü7  volvió  el  anlipapa 
á  Roma  con  dos  de  sus  diáconos.  El  partido  de 
Dámaso  se  vengó  dos  meses  después ,  y  los 
principales  partidarios  de  Ursino  fueron  rele- 
gados con  él  á  las  Galias.  Sin  embargo,  aun- 
que sin  gefes  y  sin  sacerdotes,  el  grueso  de  la 
facción  continuó  reuniéndose  en  Jos  cemente- 
rios cristianos,  y  aun  so  apoderó  de  unaiglesia, 
viéndose  obligado  Dámaso  á  recurrir  al  poder 
de  Talentiniano  que  mandó  á  su  nuevo  prefecto 
Pretéxtalo  que  pusiera  término  á  aquellos  de- 
sórdenes.Los  partidarios  de  Ursino,  castigados 
por  el  brazo  seglar,  fueron  espulsados  de  la 
iglesia  y  acuchillados  por  Dámaso  á  la  cabeza 
de  sus  fieles  ;  pero  en  el  primer  año  del  rei- 
narlo siguiente  volvió  á  aparecer  Ursino  en 
Toscana,  donde  tuvo  por  auxiliares  al  obispo 
de  Parma  y  á  Florencio  de  Puzol,  que  protegían 
abiertamente  á  los  arríanos;  envió  á  Roma  un 
obispo  llamado  Claudio,  que  quedó  en  la  capi- 
tal á pesar  de  los  magistrados  y  de  las  órdenes 
de  la  corte  imperial,  y  renovó  en  fin,  por  me- 
dio de  un  judío  apóstata,  llamado  Isaac,  la  acu- 
sación de  adulterio  fulminada  contra  Dámaso. 
Parece  que  desde  esta  época,  sustituyendo  Dá- 
maso los  medios  de  dulzura  y  persuasión  4  su 
violencia,  debilitó  cada  vez  mas  el  partido  de 
su  infatigable  adversario,  pues  á  la  muerte  de 
este  pontífice,  Ursino  intentó  en  vano  disputar 
la  Santa  Sede  al  papaSirico.  Elpueblo  le  recha- 
zó esta  vez  unánimemente,  y  el  antipapa  des- 
apareció de  la  escena  del  mundo  ,  sin  que  la 
historia  se  hubiese  dignado  decirnos,  ni  elgé- 
nero'ni  la  fecha  de  su  muerte. 

IV.  El  cuarlo  anlipapa  fuéEulalio,  el  cual 
protegido  por  el  emperador  Honorio  liabria 
conservado  la  Santa  Sede,  sino  hubiese  infrin- 
gido la  prohibición  que  el  emperador  había 
impuesto  á  los  dos  competidores  de  volver  á 
liorna  antes  déla  decisión  del  concilio  do  Rá- 
vcsia,  iisla  desobediencia  incomodó  á  Honorio 
que  se  puso  entonces  do  parte  de  Bonifacio,  y 
después  de  varias  tentativas  infructuosas,  tu- 
yo que  conlcnlarse  Eulalio  con  el  obispado 
de  Nepi. 

Y.  Helio  Lorenzo  fué  el  quinto  antipapa  que 
apareció  en  498  el  dia  misma  de  la  elección 
del  papa  Símmaco, 

VI.  El  15  ilc  octubre  de  529  presenció  la 
iglesia  el  mismo  escándalo.  Dos  papas  fueron 
elegidos  al  misino  tiempo.  Según  algunos  his- 
toriadores compraron  los  dos  la  Santa  Sedo, 
Bonifacio  II,  hijo  del  godo  Si gisvnll  fué  entro- 
nizado en  la  basílica  de  Julio  y  Dió'SeórÓ  en  la 
de  Constantino. 

V[l,   Virgilio  fué  considerado  como  autipa- 
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pa  durante  los  dos  años  del  pontificado  de  Sil- 
verío;  pero  se  uizo  papa  legitimo  con  la  muer- 
te de  su  rival. 

VIII.  Algunos  autores  hablan  de  un  isma 
que  estalló  en  GSG  á  la  muerte  de  Juan  V,  y 
consideran  como  octavo  anlipapa  á  un  sacer- 
dote llamado  Teodoro,  á  quien  en  aquella  épo- 
ca de  confusión  habia  querido  el  ejército  elevar 
á  la  Santa  Sede;  pero  aquel  sacerdote  no  fué 
elegido  ni  entronizado,  y  á  los  tres  dias  de  la 
elección  de  Couon,  el  ejército  y  su  candidato 
reconocieron  á  este  nuevo  pontífice,  por  loque 
realmente  no  hubo  cisma. 

IX.  El  30  de  julio  del  año  7G8  una  facción 
poderosa  sacó  del  monasterio  de  San  Vilo  al 
mongo  Felipe  para  oponerlo  á  Constantino. 
Un  obispo,  cuyo  nombre  no  lia  llegado  á  nos- 
otros, le  recibió  en  la  basílica  de  Letran,  le 
sentó  en  la  silla  pontifical,  y  este  antipapa  dió 
la  bendición  al  pueblo;  pero  su  reinado  no  du- 
ró mas  que  un  diay  el  supuesto  pontífice  sedió 
por  muy  contento  con  volver  á  su  monasterio. 

X.  El  décimo  antipapa  fué  un  sacerdote 
llamado  Zizinno  ó  Zinzino,  que  fué  elegido  por 
una  facción  del  clero  y  del  pueblo  el  5  de  ju- 
nio de  824,  mientras  que  la  nobleza  y  los  prin- 
cipales del  clero  entronizaban  á  Eugenio  ÍI  en 
reemplazo  de  Pascual  1;  pero  este  cisma  duró 
pocos  dias,  y  la  abdicación  espontánea  de  Zin- 
zino devolvió  la  paz  á  la  iglesia. 

XI.  El  cisma  del  antipapa  Anastasio  fué  mas 
sério.  En  el  mes  de  julio  de  855,  Nicolás,  obispo 
de  Anagnia,  y  Mercurio,  capitán  de  milicias  quo 
Eenilo  111  enviaba  como  diputados  álos  empe- 
radores Lotario  y  Luis  para  pedirles  la  ratifi- 
cación de  su  elección,  encontraron  en  el  cami- 
no á  Arsenio,  obispo  de  Eugubio  que  logró 
inducirlos  ¿abandonar  al  papa  que  ya  habían 
-reconocido  y  elegir  al  sacerdote  Anastasio  con 
el  titulo  do  San  Marcelo,  al  mismo  que  León  IV 
habla  ya  oscomulgado  dos  voces  y  que  el  con- 
cilio de  Roma  habia  depuesto  por  haber  de- 
sertado de  su  iglesia;  pero  no  por  eso  dejaron 
de  ceder  á  bis  instancias  de  Arsenio  los  diputa- 
dos de  Benito.  Luis  el  Germánico  tomó  igual- 
mente partido  por  el  antipapa,  los  capitanes 
Gregorio  y  Ghristotle  siguieron  al  capitán  de 
milicias;  Rodoaldo,  obispo  de  Oporto,  yAgaton 
de  Tovi  y  algunos  sacerdotes,  también  esco- 
mnlgados  por  León  IV  so  unieron  á  esta  facción; 
pero  en  27  de  agosto  de  S55  todo  el  pueblo 
abrazó  la  cansa  de  Benito  y  de  los  prelados 
que  sostenían  con  tanto  valor;  los  enviados  del 
emperador  cedieron  á  esta  noble  constancia  y 
el  usurpador  Anastasio,  espulsado  vergonzo- 
samente del  palacio  poní  i  Pical,  abandonado  por 
Arsenio  y  sus  cómplices,  fué  úucabar  sus  dias 
en  la  oscuridad. 

XII.  Sergio  111,  antes  de  ser  papa  legitimo, 
habla  sido  opueslo  á  Formóse)  por  la  facción  del 
marqués  de  Toscana;  pero  Formosn  triunfó  y 
el  anlipapa  tuvo  que  huir  á  Toscana,  haslaque 
su  partido  le  volvió  cu  triunfo  á  Roma  después 
de  siete  años  do  destierro. 
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X1TT.  üa  sacerdote ,  llamado  Filagato  des- 
tronó al  papa  Gregorio  V  con  las  ¡ulnas  de 
Crescendo,  tomó  el  nombre  de  Juan  XVI  y  lo 
conservó  á -pesar  de  su  simonía  y  de  stis  desór- 
denes. 

XIV.  Quince  años  después,  en  1012,  la  ti- 
ranía del  marqués  de  Toscana  arrastró  á  los 
romanos  á  la  rebelión,  y  como  ocupase  la  San- 
ta Sede  un  pariente  de  aquella  casa  turbulenta 
con  el  nombre  de  Benedicto  VIH,  los  principa- 
les del  clero  consagraron  un  antipapa  con  el 
nombre  (le  Gregorio;  pero  habiendo  reunido  su 
ejército  el  emperador  Enrique  de  Alemania  pa- 
ra restablecer  al  ponfiftee  desterrado,  los  ro- 
manos se  apresuraron  á  deponer  su  fantasma 
do  papa  y  el  cisma  duró  apenas  un  año. 

X?.  El  que  promovió  el  escandaloso  ponti- 
ficado de  Benedicto  IX  fué  mas  duradero.  Tres 
ó  cuatro  antipapas  fueron  opuestos  sucesiva- 
mente á  aquel  monstruo,  que  elevado  álaSanla 
Sede,  cuando  solo  contaba  doce  años  de  edad, 
por  s¡¡  padre  el  conde  de  Toscanella,  sublevaba 
y  llenaba  de  indignación  á  los  romanos  por  sns 
abominables  infamias.  En  1044  le  sustituyó 
Juan,  obispo  de  Sabina,  bajo  el  nombre  de  Sil- 
vestre III  y  tres  meses  después  volvió  Bene- 
dicto IX  á  Roma  para  vender  nuevamente  la 
tiara  á  otro  malvado  con  el  nombre  de  Juan  XX, 
y  de  este  modo  no  tardaron  los  tres  en  re- 
pártase las  rentas  de  la  Santa  Sede.  Un  sacer- 
dote opulento  llamado  Juan  Graciano  puso  tér- 
mino á  lanto  escándalo  comprando  á  buen  pre- 
cio las  tres  tiaras,  bizo  que  se  las  adjudicara 
el  pueblo,  y  tomó  el  nombre  de  Gregorio. 

XVI.  En  el  año  de  1061  estalló  otro  cisma 
que  duró  fies  años.  A  la  muerte  do  Nicolás  II 
dos  facciones  poderosas  se  disputaron  la  elec- 
ción de  su  sucesor.  La  del  famoso  Hildebrando 
hizo  nombrar  á  Alejandro  II  con  la  intención, 
secreta  de  emancipar  ala  Sauta  Sede  de  la  de- 
pendencia en  que  la  tenían  los  emperadores  do 
Alemania  y  de  librarla  al  mismo  tiempo  de  la 
Urania  de  los  condes  de  Toscanella  y  de  Segny, 
Estos  señores  que  hacia  mas  de  un  siglo  domi- 
naban en  Roma  se  unieron  esta  vez  al  repre- 
sentante del  imperio,  á  Gtüberto  de  Parma,  á 
quien  la  emperatriz  Inés,  rutera  del  jóven  En- 
rique, rey  de  Germania,  habia  hecho  canciller 
de  Italia  para  destruir  la  obra  de  Hildebrando. 
Guiberto  llegó  á  ser  el  alma  de  esta  liga:  diri- 
gióse desde  luego  á  los  obispos  de  Lombardia, 
á  que  agregó  muí  litad  de  clérigos,  haciéndolos 
abrazarla  causadelaemperalríz  que  aprovechó 
esta  ocasión  de  recobrar  sus  derechos  al  impe- 
rio. Convocada  una  dieta  en  Basilea  asistieron 
á  ella  gran  número  de  clérigos  y  prelados. 
El  jóven  emperador  se  presentó  en  ella  el  28  de 
octubre  de  1001,  y  Cadalous  Palavieini,  obispo 
de  Parma,  fué  elegido  soberano  pontífice  bajo 
el  nombre  de  Honorio  II,  que  fué  digno  repre- 
sentante de  lodos  los  vicios  que  degradaban  al 
clero  romano;  mas  Pedro  Damián,  se  hizo  in- 
térprete de  la  cristiandad ,  reconviniéndole 
fuertemente  por  ellos  en  una  carta  célebre.  Ca- 


dalous no  se  alteró  con  los  clamores  que  su 
exaltación  levantaba ;  impuso  contribuciones 
levantó  tropas,  sedujo  algunos  partidarios  dé 
Alejandro  11  y  so  presentó  en  las  puertas  de 
Roma  el  14  de  abril  de  1002.  El  papa  se  apre- 
suró a  huir  á  la  Toscana;  pero  mantúvose  firme 
el  pueblo,  y  habiendo  venido  en  su  socorro  el 
duque  Godofredo  hizo  horrible  carnicería  en  las 
(ropas  del  anlipapa.  El  mismo  Cadalous  escapó 
solamente  del  cautiverio,  y  tal  vez  de  la  muerte 
seduciendo  á  precio  de  oro  á  algunos  oficiales 
do  Toscana ;  pero  en  aquel  tiempo ,  como  en 
otros  muchos,  los  vencidos  no  reconocían  ami- 
gos. Dirigida  la  Alemania  por  los  consejos  de 
Annon,  arzobispo  de  Colonia,  y  por  los  escritos 
de  Pedro  Damián,  abandonó  al  papa  del  sínodo 
de  Basilea  y  reconoció  al  de  Hildebrando.  La 
misma  emperatriz  Inés  vino  áRoma  á  solicitar 
el  perdón  do  Alejandro  y  se  reliró  á  un  conven- 
to para  espiar  su  falta.  El  canciller  Guiberto 
fué  depuesto  y  espulsado  do  la  corte;  pero  el 
autipapa  no  se  dió  por  vencido,  y  refugiado  ai 
su  iglesia  de  Parma,'  volvió  á  poner  en  juego 
sus  intrigas,  atrajo  a  su  partido  ai  mismo  Godo- 
fredo de  Toscana  que  le  habia  rechazado  de  las 
puertas  de  Roma,  y  sedujo  á  algunos  ministros 
ú  oficiales  del  emperador  Enrique.  Cambiando 
de  lenguage  el  arzobispo  Armón  se  dirigió  ú 
Italia  para  sostener  en  presencia  de  Alejandro 
el  derecho  que  habia  tenido  el  emperador  para 
elegir  un  papa;  pero  no  tardó  en  hacer  ver  que 
el  reconocimiento  de  este  derecho  por  Alejan- 
dro le  interesaba  mas  que  el  restablecimiento 
de  Cadalous.  Reunióse  un  concilio  en  Mantua; 
el  cardenal  Pedro  Damián  acompañó  al  pontífi- 
ce, que  habiendo  logrado  limpiarse  de  la  man- 
cha de  simonía  que  le  atribuían,  hizo  conde- 
nar á  su  competidor  como  simoniaco.  No  ami- 
lanó este  contratiempo  á  Cadalous;  dirigióse 
ocultamente  á  Roma,  sedujo  á  algunos  capita- 
nes, distribuyó  oro  á  los  soldados  y  se  apode- 
ró de  la  iglesia  de  San  Pedro;  pero  el  pueblo, 
sorprendido  al  principio  por  aquel  rasgo  de 
audacia,  puso  en  fuga  á  los  soldados  del  anli- 
papa, y  ano  haber  sido  por  el  pronto  socorro 
que  le  preste  Cencío,  gobernador  del  castillo 
de  San  Angelo  ,  habría  perecido  en  aquel  tu- 
multo. Empero  aquel  socorro  no  era  desintere- 
sado: Cencío  recogió  solamente  á  Cadalous  en 
su  fortaleza  para  sacar  dinero  por  su  rescate, 
resistiendo  al  mismo  tiempo  las  tropas  del  pa- 
pa Alejandro.  Algunos  aut  ores  dicen  que  el  silio 
duró  dos  años, lo  cual  es  difícil  do  creer;  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indudable  que  el 
anlipapa  llegó  al  ruouíeBardon  entre  unos  pe- 
regrinos¡quc  habían  protegido  su  fuga,  y  que  re- 
fugiado mas  tarde  en  el  pueblo  de  Barette,  con- 
tinuó dando  órdenes  y  decretos  que  reconocían 
aun  muchas  iglesias  de  Alemania;  sostuvo  en 
ftnhastasu  muerte,  acaecida  en  1066,  la  legiti- 
midad de  su  elección  y  el  nombre  de  Honorio 
que  la  historia  no  le  ha  conservado. 

XVII.  Difícil  era  que  el  orgulloso  Hilde- 
brando, que  habia  ocupado  el  trono  ponlilicio 
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con  el  nombre  de  Gregorio  Vil,  no  irritase  la 
autoridad  imperial  y  le  pusiera  en  el  caso  de 
suscitarle  un  competidor.  Este  antipapa  fué  el 
arzobispo  de  Rávena,  Guiberlo,  ¡i  quien  las 
tropas  del  emperador  Enrique  IV  hicieron  re- 
conocer en  Roma  bajo  el  nombre  de  Clemen- 
te III  y  que  no  conservó  este  titulo.  La  perple- 
gidafl  de  Victor  111  que  lardo  dos  años  en  acep- 
tar el  pontificado  inspiro  á  Guiberto  la  espe- 
ranza de  conservar  la  liara;  se  apoderó  de  la 
iglesia  de  Sari  Pedro  y  la  trasformó  por  decirlo 
aai  en  cindadela;  pero  sus  tropas  fueron  arro- 
jadas de  alli  el  9  de  mayo  de  1087  por  losprin- 
cipes  deCapua  y  de  Salerno,  que  al  fin  habían 
rlecidido  al  papa  Viciar  á  dejarse  entronizar. 
Entonces  el  supuesto  Clemente  III,  denominado 
entonces  el  papa  délos  alemanes,  se  retiro  á 
Santa  María  de  la  Rotonda,  y  después  de  haber 
intentado,  aunque  en  "vano,  recobrarla  basíli- 
ca de  San  Pedro,  se  contentó  con  dominar  por 
espacio  de  algún  tiempo  sobre  una  parte  de  la 
ciudad  d.C  Roma.  En  vano  Viclor  111  le  escomul- 
gó en  el  concilio  de  Benevento.  Este  papa  mu- 
rió sin  haber  tenido  la  satisfacción  de  ver  los 
resultados  que  de  aquella  severa  pena  se  pro- 
metía, y  dejando  á  su  sucesor  Urbano  il  todos 
los  embarazos  y  desastres  de  aquella  guerra 
civil.  Urbano  empezó  como  Victor  haMá  con- 
cluido: lanzú  los  rayos  déla  iglesia  sobre  la 
cabeza  de  Guiberto,  que  no  por  eso  dejó  de 
seguir  dominando  sobre  la  mitad  de  Roma  has- 
ta el  dia  en  que  los  romanos  cansados  al  fin  de 
aquella  lucha  de  los  dos  pontífices,  se  pronun- 
ciaron contra  Guiberlo  y  le  enviaron  á  su  arzo- 
bispado de  Rávena.  Sin  embargo  de  esto,  el 
emperador  Enrique  IV  insistió  en  sostenerle. 
Sus  tropas  se  apoderaron  del  castillo  de  San 
Angelo  y  el  antipapa  volvió  á  Roma  en  el  mes 
de  marzo  de  1002  con  el  consentimiento  del 
mismo  pueblo  que  dos  años  antes  le  habia  es- 
pulsado.  Urbano  por  su  parte  se  defendía  con 
las  armas  propias  de  la  iglesia,  y  desde  el  se- 
no de  otro  concilio  celebrado  en  Benevento 
renovaba  sus  impotentes  anatemas.  El  oro  le 
fué  mas  útil.  Habiendo  vuelto  el  emperador  á 
Alemania  y  devorado  la  pesie  á  las  tres  cuartas 
parles  de  los  soldados  que  habia  dejado  en 
Roma,  compró  Urbano  II  el  palacio  de  Letran 
á  un  tal  Ferrucbio,  que  lo  conservaba  para  el 
anüpapa.  La  causa  de  Guiberto  se  empeoraba 
cié  dia  en  dia;  una  porción  de  la  Alemania  re- 
conoció el  papa  Urbano,  ejemplo  que  imitaron 
el  arzobispo  de  Lion  y  otros  prelados  france- 
ses, sometiéndose  también  el  rey  de  Inglater- 
ra, Guillermo  el  Rojo.  Retirado  el  antipapa  á 
una  fortaleza  de  las  cercanías  de  Rávena  con 
algunos  soldados,  se  vió  obligado  á  hacer  la 
vida  de  los  señores  de  la  edad  media;  á  saquear 
y  coger  prisioneros  álos  viageros  para  exigir 
dinero  por  su  rescato,  sin  perdonar  á  los  mis- 
mos peregrinos  que  iban  á  Roma,  devolviendo 
de  este  modo  al  papa  los  anatemas  que  de  él 
recibía.  La  muerte  de  Urbano  no  Ierran:  ó  estas 
largas  contiendas,  pues  las  heredó  con  la  tia- 


ra sn  sucesor  Pascual  II,  que  auxiliado  por  el 
oro  y  las  tropas  del  conde  Rogcrio,  alaeo  al 
competidor  de  lies  papas,  le  echó  del  castillo 
de  Albano  y  persiguiéndole  hacia  Citta  di  Cas- 
tello,  supo  que  habia  muerto  repentinamente. 
Aconteció  esto  en  los  primeros  dias  de  octubre 
de  1100,  á  los  veinte  y  tres  años  de  su  rebelión 
contra  Gregorio  VII  y  á  los  veinfe  de  su  intru- 
sión, 

XVHI.  No  desapareció  con  él  el  cisma,  pues- 
to que  al  punto  le  sustituyeron  tres  anlipapas; 
un  tal  Alberto,  que  fué  cogido  el  dia  mismo  de 
su  elección  y  preso  en  San  Lorenzo;  el  sacer- 
dote Teodorico,  que  después  de  tres  meses  y 
medio  dé  lucha,  fué  encerrado  en  el  monas  te- 
rio  de  Cava,  y  Maginulfo,  que  no  tardó  en  ir  á  ter- 
minar sus  dias  en  el  destierro  y  la  miseria. 

XIX.  La  guerra  del  sacerdocio  y  del  impe- 
rio promovió  diez  años  después  un  tumulto 
de  la  misma  naturaleza.  Apenas  Gelusio  II  se 
sentó  en  la  silla  de  San  Pedro  cuando  fué  vio- 
lentamente lanzado  de  ella  por  Cencio  deErun- 
gipane  que  contaba  en  Roma  con  el  partido  del 
emperador  Enrique  V;  pocos  dias  después  de 
este  acto  de  violencia,  fué  proclamado  Mauri- 
cio Bourdin  por  orden  de  aquel  monarca  el  14 
de  marzo  de  1 1 1S,  tomando  el  nombre  de  Gre- 
gorio VIH,  que  conservó  en  lanomenclalura  de 
los  papas  de  este  nombre,  á  pesar  délos  histo- 
riadores ortodoxos  que  persisten  en  conside- 
rarle como  antipapa.  Esle  cisma  se  prolongó 
en  el  pontificado  de  Calixto  II  y  acabó  coi»  la 
deposición  de  Bourdin  que  fué  á  concluir  sus 
dias  en  un  monasterio. 

XX.  Una  facción  considerable  de  cardena- 
les, opuso  por  competidores  de  Gregorio  VIH  á 
los  antipapas  Anacleto  y  Victor,  cuyo  cisma 
duró  ocho  años,  desde  1130  hasta  1 13S,  épo- 
ca de  la  muerte  de  Anacleto  y  abdicación  de 
Víctor. 

XXI.  Los  dospartidosquesehnbian  formado 
en  la  corle  de  Adriano  IV  para  sostener  el  uno 
84  emperador  Federico  Barbaroja,  y  el  olro  á 
Guillermo,  rey  de  Sicilia,  estallaron  con  mas 
violencia  duranle  el  cónclave  que  siguió  á  la 
muerte  de  aquel  pontífice.  Habiéndose  apresu- 
rado el  partido  de  Sicilia  á  elegir  el  cardenal 
de  San  Marcos  y  darle  el  nombre  de  Alejan- 
dro 111,  Octaviano,  gefe  de  la  facción  opucsla, 
le  arrancó  de  los  hombros  la  capa  colorada  y 
fué  proclamado  inmediatamente  por  sus  ami- 
gos bajo  el  nombre  de  Victor  IV;  pero  fué  lal 
su  precipitación  que  se  puso  la  capa  al  revés, 
lo  que  dió  lugar  á  que  sus  adversarios  dije- 
ran que  habia  sido  elegido  al  revés.  Sin  em- 
bargo, no  le  impidió  eslo  obligar  a  Alejan- 
dro 111  á  salir  de  Roma  antes  de  ser  consagra- 
do. El  papa  fugitivo  solo  pudo  serlo  en  el  pue- 
blo de  Sania  Ninfa,  á  trece  millas  de  la  ciudad, 
en  lanío  que  la  consagración  del  antipapa  fué 
celebrada  en  la  misma  Roma  por  los  obispos 
do  Túsculo,  Melli  y  Terentinael  primer  domin- 
go de  octubre  de  1159.  Rueño  del  patrimonio 
de  San  Pecho  por  las  armas  de  Olhon,  conde 
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palatino,  el  aníipapa  Viciar  fué  reconocido  por 
el  emperador,  que  habiendo  convocado  por  su 
propia  autoridad  uu  concilio  en  Paviapai'a  juz- 
gar aquella  diferencia,  bailó  en  el  papa  Ale- 
jandro un  ponüQce  decidido  á  no  dejarle  re- 
cobrar de  aquel  modo  los  privilegios  que  la 
iglesia  no  quería  ya  reconocer;  mas  no  por 
eso  dejó  de  abrirse  el  concilio  en  Pavía  e¡  5  de 
febrerode  ilüO,  asistiendo  áél  cincuenta  obis- 
pos con  Sos  cinco  cardenales  del  partido  de 
Vicíor  ó  de  Oclaviano  y  gran  número  de  aba- 
des de  Lombardia  y  Alemania.  El  concilio  re- 
conoció soSemncmente  al  antipapa  y  depuso  á 
Alejandro,  y  el  emperador  escribió  á  todos  los 
prelados  del  imperio  intimándoles  que  se  so- 
metiesen á  la  obediencia  de  Víctor  1Y.  Este  en 
otro  concilio  celebrado  en  Lodi  el  19  de  junio 
dellGl  escomulgó  a  todos  los  partidarios  de 
Alejandro,  quien  por  su  paríe  celebró  otro  en 
Clermont  (Auvernia)  para  devolverle  sus  ana- 
temas. Declaráronse  por  su  caúsalos  reyes  de 
Francia é  Inglaterra;  pero  no  por  eso  dejó  Víc- 
tor do  seguir  dominando  la  Italia  basta  su 
■  muerte  acaecida  en  Luca  el  20  ó  22  de  abril 
de  1164.  En  vano  fue  que  los  cardenales  y 
obispos  de  su  facción  se  apresuraran  á  oponer 
otro  rival  al  papa  Alejandro  en  la  persoua  del 
cardenal  Guido  de  Crcuia,  que  lomó  el  nombre 
de  Pascual  III.  Ganados  los  romanos  por  el  oro 
j  las  intrigas  del  cardenal  San  Juan,  vicario 
secreto  del  papa,  acabaron  por  reconocerle;  y 
mienlras  que  Federico  Barbaroja  celebraba 
lina  dieta  en  Wurlzburgo  para  proclamar  al 
nuevo  antipapa,  volvía  Alejandro  III  en  triunfo 
á  su  capital  éntrelas  aclamaciones  de  su  pue- 
blo el  21  de  noviembre  de  1165.  Empero  no 
sirvió  esto  de  obstáculo  para  qnoel  partido  del 
emperador  eligiera  un  tercer  antipapa  en  la 
persona  de  Juan,  abad  de  Slrum,  que  tomó  el 
nombre  de  Calixio  III  y  se  estableció  en  Viter- 
bo;  pero  habieudo  bocho  Federico  Barbaroja 
la  paz  con  la  Santa  Sede  sacrificó  á  aquel  fan- 
tasma, y  Juan  de  Strum  humilláudose  ante  el 
pontífice  legitimo,  recibió  su  absolución  el  29 
de  agosto  de  1 179. 

XXII  Preciso  es  recorrer  un  espacio  de 
ciento  cincuenta  años  para  encontrar  otro  an- 
tipapa en  aquel  Pedro  de  Corbiere  que  opuso 
el  emperador  Luis  de  Bavieraal  papa.1uanX.Xfl, 
el  12  de  mayo  de  1328.  Bu  nombre  de  familia 
eraliainailuci,  pero  la  historia  lo  ha  dado  el 
nombre  de  su  pueblo,  y  al  ceñirse  la  tiara  to- 
mó el  de  Nicolás  V,  que  no  conservó.  Sus  ami- 
gos los  giielfos  le  hacen  descender  de  la  fami- 
lia de  los  Colonnas,  y  los  gibelinos  lo  dan  por 
padre  á  un  campesino.  Los  primeros  le  atribu- 
yen todas  las  cualidades  de  un  verdadero  pon- 
tífice, y  los  segundos  le  suponen  el  mas  mal- 
vado de  los  hombres. 

XXlll.  Llegamos  al  . gran  cisma  do  Occiden- 
te que  produjo  tres  autipapns,  si  como  obser- 
va Mezeray  se  da  esto  nombre  á  los  pontífices 
que  tuvieron  su  silla  en  Avifion.  El  primero 
fué  Roberto  de  Ginebra,  obispo  de  Gambray, 


que  tomó  en  1 378  el  nombre  de  Clemente  Vil 
y  luchó  contra  los  papas  Urbano  VI  y  Bonifa- 
cio IX.  El  segando  fué  Pedro,  cardenal  de  Lu- 
na, que  fué  opuesto  al  mismo  Bonifacio  IX,  ba- 
jo el  nombre  de  Benedicto  XSI!,  en  1395;  hom- 
bre de  gran  reputación,  de  ilustro  alcurnia, 
pero  tan  ambicioso,  que  al  honrarle  con  la' 
púrpura  el  papa  Gregorio  IX,  le  dijo:  «Cuidado, 
hijo  mío,  con  que  se  eclipse  vuestra  luna.» 
Este  español  luchó  con  otros  cinco  papas:  Ino- 
cencio VII,  Gregorio XII,  Alejandro V,  Juan  XXlll 
y  Martin  Y.  Este  mismo  Gregorio  Xil,  fué  de- 
puesto, como  61,  por  el  concilio  de  Pisa,  el  6  do 
junio  de  1409;  pero  no  por  eso  dejaron  nao  y 
otro  de  seguir  espidiendo  bulas,  consagrando 
cardenales,  y  lanzando  escomuniones.  En  va- 
no el  concilio  de  Constanza  renueva  la  depo- 
sición, agregando  á  ella  la  de  JuauXXlII.  So- 
lo la  muerte  pudo  acabar  con  el  pontificado  de 
PedrodeLvtna  en  1423. 

XXXIII.  El  último  de  los  antipapas  apa- 
reció el  5  de  noviembre  de  1439,  y  fué  el  fa- 
moso duque  de  Sabóya,  Amadeo,  que  tomó  el 
nombre  de  Félix  V,  ó  bien  el  papa  Eugenio  IV, 
depuesto  por  el  concilio  de  Basilea,  y  cuyo 
puesto  tomó  Félix.  V.  La  iglesia  los  ha  tratado 
alternativamente  de  papas  y  antipapas;  pero 
los  dos  han  quedado  en  la  lista  de  ios  verdá- 
deros  sucesores  de  San  Pedro.  Tales  fjeronlos 
treinta  y  tres  antipapas  que  tanto  dieron  que 
hacer  á  la  iglesia,  y  no  hay  para  que  decir  que 
no  han  valido  la  sangre  que  lian  costado. 

ANTIPATÍA.  (Filosofía.)  La  antipatía  (áv*¡, 
contra,  yiraGo^-,  pasión,  sentimiento),  es  una 
aversión  irreflexiva,  una  repugnancia  natural 
y  sin  causa  apreciable  hacia  una  persona  que 
generalmente  vemos  por  primera  vez.  ¿Deba- 
mos contar  la  antipatía  entre  las  sensaciones 
ó  entre  los  sentimientos?  ¿Debemos  mirarla 
como  fundada  sobre  la  constitución  dei  alma, 
ó  sobre  la  del  cuerpo?  Aunque  las  antipatías 
de  raza  observadas  en  los  animales,  hacen  la 
segunda  solución  mas  probable,  es  muy  difí- 
cil saber  nada  de  cierto  sobre  la  naturaleza  y 
el  origen  verdadero  de  la  antipatía.  En  efecto, 
lodo  sentimiento  análogo,  cuya  causa  y  ori- 
gen conocemos,  no  es  ya  antipatía,  sino  odio, 
envidia,  cólera,  según  las  circunstancias  que 
lo  desarrollan. 

ANTII'EItlSTASlS.  (Filosofía.)  Asi  se  deno- 
minaba en  la  escuela  peripatética,  á  la  ac- 
ción do  dos  cualidades  contrarias,  délas  cua- 
les la  una  aumenta  la  fuerza  de  la  otra.  Decía- 
se que  por  una  anüperistasis,  el  fuego  era  mas 
ardiente  en  invierno  que  en  verano.  Todos  los 
fenómenos  que  se  esplicaban  por  la  anüperis- 
tasis, se  deben  á  cierlas  acciones  fisico-quinii- 
cas,  perfectamente  demostradas  boy  día. 

ANTÍPODAS.  (Cosmotjrafia.)  Nombre  que 
sirve  para  designar  á  los  pueblos  que  habitan 
puntos  del  globo  enteramente  opuestos,  es  de- 
cir, bajo  una  latitud  igual  en  cantidad,  pero 
diferente  respecto  de  su  posición  con  el  Ecua- 
dor, situados  los  unos  al  Norte  y  los  otros  al 
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Sur.  Fcn'  consecuencia,  la  diferencia  de  su  lon- 
gitud es  siempre  de  180".  Los  antípodas  de 
París,  están  en  el  grau  Océano  al  Sudeste  de 
Ja  Sueva  Zelanda.  Los  americanos  son  antípo- 
das tle  los  españoles.  Los  antipodas  tienen  los 
días  y  las  noches  de  la  misma  duración,  y  las 
mismas  estaciones,  pero  en  tiempos  diferentes 
y  alternativamente. 

El  nombre  de  antipodas  se  deriva  de  las 
dos  palabras  griegas,  ifewí  y  irou?. 

Es  preciso  no  confundir  los  antípodas  con 
los  anlicios,  (habitantes  opuestos),  que  habi- 
tan bajo  un  mismo  meridiano,  pero  bajo  latín 
titudes  iguales  en  cantidad,  y  opuestas  rela- 
tivamente al  Ecuador. 

Trátase  también  en  las  generalidades  do  la 
geografía,  de  los  periecos  rprc  habitan  bajo  el 
mismo  paralelo,  y  mcridianosopuestos.  Eos  ha- 
bitantes de  Méjico  y  losde  Snrate  son  periecos. 

Los  antiguos  designaron  algunas  veces  con 
la  palabra  do  antichtoues,  á  los  pueblos  que 
viven  bajo  zonas  diferentes,  y  no  bajo  un  me- 
ridiano enteramente  opuesto,  y  llamaban  antí- 
podas á  nuestros  antiscios.  l'linío,  Mela,  Ma- 
nido y  Cicerón  no  dudaron  de  su  existencia. 
Macrobio,  esplicando  el  sueño  de  Escipioii  se 
esfuerza  en  probar  que  Cicerón  creía  en  los 
antípodas,  y  á  fin  de  que  se  vea  claramente  el 
pensamiento  del  orador  romano,  refiere  Macro- 
bio sus  propias  palabras,  á  saber,  que  los  que 
habitan  la  zona  meridional,  tienen  sus  pies 
opuestos  á  los  nuestros,  ni  qtto  (aiisirali  oin- 
yulu)  qui  adversa  nobisurgmt  vestigio,, 

A  la  caida  del  imperio  romano  cambiaron 
las  creencias  aun  sobre  los  puntos  que  corres- 
pondían eselusivamenle  ¡i  La  filosofía  humana. 
Laetancio  emplea  todo  el  capítulo  23  de!  li- 
bro 3.°  de  su  Divina  Institutiunes,  en  burlar- 
se de  ios  que  creen  cu  los  antipodas.  San  Agus- 
tín, en  el  capítulo  lXdel  libro  De  Civitate  Dai, 
combate  también  su  existencia. 

Estas  últimas  opiniones  llegaron  á  ser  ar- 
tículos de  fe.  Avenlino,  en  sus  Aúnales  íloio- 
rum,  refiere  que  habiendo  enseñado  Virgilio, 
obispo  de  Salzburgo  en  el  siglo  VIII,  que  había 
antipodas,  liorúfaeio,  legado  del  papa  en  aquel 
pais,  quiso  obligarle  á  retractarse,  y  que  ha- 
biéndose negado  á  verificarlo  el  obispo,  fué 
denunciado  al  papa  Zacarías,  y  el  soberano 
pontífice  escribía  en  748.  «En  cuanto  á  la  per- 
versa doctrina  de  Virgilio,  si  resulta  probado 
que  sostiene  que  iiay  otro  mundo  y  otros  hom- 
bres debajo  de  la  tierra,  otro  sol  y  otra  luna, 
espulsadle  de  la  iglesia  en  un  concilio,  des- 
pués de  haberle  despojado  del  sacerdocio.» 

Por  estos  ejemplos  se  ve  que  ha  costado 
mucho  trabajo  el  admitirlos  antípodas. 

Uno  do  los  mayores  obstáculos  que  encon- 
tró Cristóbal  Colon  para  lograr  que  fuese  apro- 
bado su  gigantesco  proyecto  sobre  el  descu- 
brimiento de  un  Suevo  Mundo,  fué  el  respeto 
á  las  decisiones  de  los  padres  de  la  iglesia, 
que  habían  combatido  la  existencia  de  los  an- 
típodas. 


Alejandro  Geraklini,  primer  obispo  de  San- 
to Domingo,  refiere,  que  cuando  Colon  pre- 
sentó su  proyecto,  fué  disculido  en  un  conse- 
jo ó  junta  examinadora,  compuesta  de  los 
hombres  mas  eminentes  en  dignidad.  «Las 
opiniones  estaban  divididas,  dice  Gcrabliui, 
porque  muchos  prelados  españoles  trataban 
la  opinión  de  Colon  de  heregía  man  i  tiesta, 
alegando  sobre  este  nimio  la  autoridad  de  San 
Agustín  y  la  de  Nicolás  do  Lira.  Hallándome 
casualmente  detrás  del  cardenal  Mendoza,  lo 
hice  presente  que  Nicolás  de  Lira  habia  sido 
un  teólogo  profundo,  y  San  Agustín  un  doctor 
ilustre;  pero  qnc  ambos  hablan  sido  mulos 
geógrafos,  porque  los  portugueses  baldan  ya 
llegado  á  un  panto  del  hemisferio  opueslo, 
donde  habían  perdido  de  vista  la  estrella  po- 
lar y  habían  descubierto  otro  polo;  que  babian 
encontrado  todos  los  países  bajo  la  zona  tór- 
rida muy  poblados,  etc.»  Gcrabliui  añade  que 
este  argumento  produjo  su  efeclo.  Colon  fué 
escuchado;  suviage  comenzó  la  demostración 
de  la  existencia  de  los  antípodas,  que  com- 
pletaron después  la  navegación  de  Magallanes 
y  la  vuelta  que  dió  Elcano  al  rededor  del 
mundo. 

Añadiremos  también  que  en  la  ñmmsajnn- 
ta,  ó  asamblea  de  prelados  y  doctores  de  Sa- 
lamanca, reunida'  á  dos  leguas  de  distancia  de 
esta  ciudad,  en  una  casa  perteneciente  á  los 
frailes  dominicos,  con  el  objeto  do  examinar 
la  teoría  de  Colon,  no  falló  quien  tratara  de 
atacarle  con  las  armas  del  ridículo.  Ignorando 
completamente  una  de  las  leyes  de  física  ¡ñas 
importaules,  como  es  el  efecto  que  causa  en 
los  cuerpos  el  centro  de  gravedad,  decían  en 
tono  de  triunfo:  «¡Chistoso  será  por  cierlo  ver 
á  los  hombres  caminar  con  la  cabeza  Inicia 
abajo,  y  las  plantas  de  los  pies  hacia  arriba! » 

ANTISCIOS,  ANTESCES  ó  ANTEOOS.  {Cosmo- 
grafía.) De  a\n,  opuesto,  y  ov.iá,  sombra  o 
olxof,  morada,  habitación,  cuya  sombra  está 
en  sentido  contrario,  ó  que  habita  enfronte  ó  á 
un  lado  opueslo.  Sabido  es  que  el  globo  terrá- 
queo se  divide  en  dos  liarles  diferentes  y  per- 
pendiculares la  una  á  laolra,  que  se  llaman 
longitud  y  latitud.  Las  longiludes  se  cuentan 
sobre  los  grandes  circuios  que  pasan  por  los 
polos  de!  mundo,  y  las  latitudes  por  los  círcu- 
los paralelos  al  Ecuador;  so  llaman  antiscios 
ó  antéeos  (ios  pueblos  que  eslán  situados  en 
na  mismo  semicírculo  do  longitud,  y  que  tie- 
nen igual  latitud  el  uno  encima  y  él  otro  de- 
bajo del  Ecuador. 

Asi,  pues,  estos  dos  pueblos  tienen  una 
misma  longitud  y  una  latitud  igual;  pero  bo- 
real para  el  primero,  y  austral  para  el  segun- 
do, de  que  resulta  que  ven  pasar  el  sol  por  id 
meridiano  á  un  mismo  liempo;  pero  para  el 
uno  reina  la  estación  del  eslió,  y  para  el  otro 
la  del  invierno:  para  ambos  tienen  los  días  la 
misma  duración;  pero  crecen  para  el  primero  y 
menguan  para' el  segundo  en  la  misma  canti- 
dad. Si  las  estrellas  están  siempre  visiblcspa- 
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ra  el  uno,  no  lo  están  jamás  para  el  otro;  si  ¡ 
quieren  los  dos  mirar  al  sol  al  Mediodía,  ten-  1 
drán  que  situarse  de  frente  uno  de  otro,  áme-  < 
nos  que  uno  de  los  dos  observadores  esté  mas  ' 
próximo  al  Ecuador  qne  al  sol,  en  cuyo  caso  ! 
le  verían  del  mismo  lado,  y  las  sombras  no  es-  \ 
tarian  ya  en  el  mismo  sentido. 

ANTISÉPTICOS.  [Medicina  )  Antipútridos  ó 
remedios  contra  la  puírefacion.  Los  antiguos 
creyeron  que  por  medio  de  varios  medicamen- 
tos, sacados  en  general  de  la  clase  de  los  tó- 
nicos y  los  aromáticos,  podían  remediar  cierta 
disposición  pútrida  que  imaginaban  en  la  eco- 
nomía animal:  y  de  aqui  la  clase  de  los  anti- 
sépticos. Siguiendo  los  modernos  una  marcha 
mas  rigorosa,  se  ban  limitado  á  moditlcar, 
por  medio  de  aplicaciones  al  esterior,  las  par- 
Ies  mortificadas,  en  términos  de  destruir  el 
pernicioso  indujo  que  puedan  ejercer  sobre 
las  partes  que  se  mantienen  sanas,  y  favore- 
cen su  separación.  A  la  química  somos  deu- 
dores de  casi  todos  los  medios  que  se  emplean 
en  semejantes  casos,  y  cuyo  efecto  consiste 
casi  siempre  en  absorber  los  fluidos  y  los 
gases  que  se  desprenden  de  las  partes  afectas 
de  gangrena.  Al  intento  se  ban  usado  diversas 
substancias,  obteniendo  por  largo  tiempo  la 
preferencia  el  carbón  de  leña  puTrerizadó;  pe- 
ro hace  algunos  años  aconsejó  Labarraque  sus 
vAontrus,  y  particularmente  el  cloruro  de  cal, 
qne  realmente  es  mas  eficaz,  no  solo  para  de- 
tener los  progresos  do  íaputrefacion,  sinohas- 
ta  para  imprimirle  una  marcha  eu  cierto  modo 
retrógrada.  Este  proceder,  que  en  su  origen 
servia  solo  en  las  artes,  ba  recibido  después 
una  aplicación  muy  útil  en  casos  de  afección 
carbuneulosa:  puesto  el  cloruro  de  cal  en  con- 
tacto con  las  partes  afectadas,  no  solo  ha  di- 
sipado el  olor  pútrido  que  exhalaban,  sino  que 
ha  ejercido  una  acción  saludable,  limitando 
la  ostensión  verdaderamente  espantosa  del 
mal. 

La  parte  del  tratamiento  de  estas  afeccio- 
nes por  la  cual  se  propone  el  cirujano  hacer 
cesar  los  eslragos  de  la  gangrena,  modifican- 
do la  acción  vital,  no  es  en  manera  alguna 
comparable  con  el  tratamiento,  antiséptico  de 
los  antiguos,  que,  basado  sobre  virtudes  ima- 
ginarias, era  en  muchísimos  casos  mas  nocivo 
que  provechoso.  El  práctico  sabe  diversificarle 
según  las  circunstancias:  asi  opone  á  los  acci- 
dentes inflamatorios  la  sangría  general  ó  local, 
los  emolientes  y  los  relajaoles  bajoloclas  for- 
mas, así  como  en  otros  casos  sdsí  ierre  {porque  asi 
importa)  las  fuerzas  por  medio  de  alimentos 
analépticos,  por  medio  de  tónicos  y  aromáticos 
cuerdamente  maridados,  al  propio  tiempo  que 
emplea  las  aplicaciones  locales  de  que  deja- 
mos hecha  mención. 

AKTIS1FJLITIC0S.  {Medicina.)  Remedios  pro- 
pios para  combatir  la  sífilis  ó  el  mal  venéreo. 
Forman  ellos  solos  una  délas  clases  mas  nu- 
merosas de  la  materia  médica,  puesto  que  qui- 
zás no  hay  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza 


sustancia  á  la  cual  no  se  hayan  atribuido  vir- 
tudes especificas  contra  tal  enfermedad,  virtu- 
des desmentidas  por  la  esperiencia  en  el  ran- 
yor  número  de  casos.  Sin  entretenernos  en  su 
fastidiosa  é  inútil  nomenclatura,  indicaremos 
los  medicamentos  de  esta  clase  que  mas  con- 
fianza merecen;  tales  son  los  preparados  mer- 
curiales, que  se  administran  de  cien  maneras, 
y  los  vegetales  sudoríficos,  cuyas  combiciones 
son  también  por  demás  numerosas.  Bueaas 
curas  se  logran  igualmente  con  el  uso  do  los 
preparados  de  oro,  y  particularmente  con  el 
muriato  de  esle  metal,  aconsejado  por  el  doc- 
tor Chrestien  dcMonpcller. 

ANT1SIGMA.  (Füologia.)  Sigma  ó  S  griega 
vuelta  al  revés,  de  esto  modo:  O-  hos  críticos 
antiguos  usaban  con  mucha  frecuencia  este 
siguo,  que  se  encuentra  á  cada  paso  en  las 
márgenes  de  todas  las  ediciones  corregidas  ó 
comentadas  por  ellos.  Guando  afecta  á  muchos 
versos  á  la  vez  indica  que  debe  alterarse  ol 
órden  en  que  se.leen  aquellos  versos.  Siol  ati-  ' 
tisigma  está  señalado  con  un  punto  en  me- 
dio {©}  indica  que  el  manuscrito  ofrece  das 
versiones  ó  lecturas  para  el  mismo  verso  ú 
pasage,  y  que  el  comentador  no  sabe  a  cual 
de  los  dos  debe  dar  la  preferencia. 

ANTITESIS.  [SetáriaxJj  -Es  una  figura  retó- 
rica, por  medio  do  la  cual  se  presentan  juntas 
y  pura  realzarlas  mas  en  un  mismo  periodo, 
cosas  enteramente  contrarias,  ya  en  las  pala- 
bras, ya  en  los  pensamientos.  De  esta  oposi- 
ción de  ideas  y  de  espresiones  resulta  el  efec- 
to consiguiente  á  esa  ingeniosa  alianza  que  se 
forma  en  la  imaginación  entre  dos  ideas  distin- 
tas, y  produce  una  impresión  profunda,  seme- 
jante á  las  que  en  la  música  produce  el  coa- 
traste  de  los  sonidos  graves  y  agudos,  y  al  de 
las  luces  y  las  sombras  en  la  pintura.  La  antí- 
tesis es  una  de  las  mas  beltas  íiguras  que  pue- 
den emplear  el  orador  y  elpoela:  pero  es  ne- 
cesario usar  de  ellas  con  habilidad,  y  evitar 
que  degeneren  enjuegos  pueriles.  En  este  úl- 
timo caso  las  antítesis  no  son  mas  que  falsas 
brillantes,  cuya  vista  deslumhra,  pero  cuyo 
.  escaso  valor  se  descubre  muy  pronto.  Míe 
procurar  empleárselas  sin  afectación,  y  sobra 
todo,  no  prodigarlas  figuras.  Seles  ha  com- 
parado ingeniosamente  áuna  luz  que  deslum- 
hra, pero  no  ilumina:  es  preciso,  pues,  que 
sean  rápidas  y  que  no  se  las  repita  á  cada  mo- 
mento. Muchos  escritores  han  querido  dester- 
rarlas de  las  obras  serias;  pero  sin  razón:  aun 
.  cii  ellas  es  susceptible  de  producir  muy  buen 
efecto,  como  so  puede  demostrar  con  numero- 
sos ejemplos:  el  abuso  es  el  que  se  debe  pros- 
¡  eribir:  prohibirlas  enteramente  seria  ir  á  pa- 
rar del  uno  al  otro  estremo. 

La  antítesis,  pues,  se  funda  en  el  contraste 
ú  oposición  de  dos  objetos,  asi  como  la  compa- 
ración se  funda  en  la  semejanza  de  losnús- 

•  mos.  El  efecto  délas  dos  es  igual,  puesto  que 

•  ambas  se  dirigen  á  hacer  mas  distintos  los  oh- 
;  jetos  y  cansar  mas  fuerte  impresión.  Véase  un 
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bellísimo  ejemplo  de  laauülesis  enelsigmon 
te  pasage  del  Quijote.  Yo  velo  cuando  tú  duer- 
mes; yo  lloro  cuando  tú  canias;  yo  niedesma- 
yo  dk  ayuno  cuandu  lú  estás  perezoso  y  desa- 
lentado de  puro  harto. 

tQuéespresivny  melancólica  os  la  de  Vir- 
gilio, en  que  piula  á  lodos  !os  moríalos  entre- 
gados ú  la  quietud  y  al  sueño,  monos  á  DidoL. 

«No;  erat,  et  píáciflum  Caípebanl  fessa  soporc-m 
COrpora.per  Ierras,  sifeteaue  él  saivu  quicranl. 
iliq liosa,  ole. 

AL  non  iufelix  animi  pilante  sa,  ele. 
¡Qué  suWime  la  deLucano! 

«Yielris  causa  Diis  placuil,  sed  vicia  Catoni.» 

Catón,  del  partido  vencido,  es  superior  al 
partido  vencedor  y  á  los  dioses  mismos. 

¡V  esta  do  Horacio,  en  que  considera  á  lo- 
do el  mundo  subyugado  lucra  de  Catoni 

«I3t  cunda  lei'rurutn  subacta, 
Prailer  airojeein  unimuin  Catopis.» 

¡Qué  delicada,  qué  rica  y  sublime,  qué  lior- 
na, melancólica  y  llena  de  contrastes,  es  !a 
oda  de  nuestro  Rioja  á  las  ruinas  de  Itálica, 
que  empieza: 

«Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  ves  abora 
Campos  de  soledad,  múslio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa,  etc.» 

Algunos  autores  dividen  la  antítesis  en  cin- 
co clases,  á  sabor;  1-.,*  la  que  consiste  en  opo- 
ner dos  palabras  ó  dos  ideas  simples:  2,"  la 
que  resulta  de  dos  ideas  complejas,  emitidas 
por  medio  de  varias  palabras;  3.a  la  que  com- 
prende varias  ideas  simples  puoslas  sucesiva- 
mente un  contraposición  con  oirás  de  la  mis- 
ma especie:  4.a  la  que  opone  una  idea  com- 
pleja, un  pensamiento  ó  una  proposición  oido- 
ra, á  olra  idea,  pensamiento  ó  proposición 
de  igual  naturaleza;  y  por  úllimo  la  que  se 
ofrece  bajo  todas  estas  formas  -i  la  toz.  Fácil 
sella  añadir  muchos  ejemplos  de  eslos  casos; 
pero  no  lo  croemos  necesario,  puesto  que  son 
muy  frecuentes  en  todos  los  autores;  tanto 
antiguos  como  modernos,  y  sobro  todo  en 
nuestros  dramáticos  del  siglo  XVII.  Calderón 
nos  ofrece  una  muestra, en  el  famoso  monólo- 
go de  Segismundo  en  La  Vida  es  sueño;  que 
empicuo:  Apurar  cielos  pretendo,  etc. 

ANTITUWTAHIOS.  Se  da  este  nombre  ¿to- 
dos los  que  niegan  la  Santísima  Trinidad,  y 
que  no  quieren  reconocer  en  Dios  tres  perso- 
nas. Los  discípulos  de  Pablo  de  Samosalo  y 
los  fotinianos  que  no  admitían  la  distinción 
do  las  tres  personas  diviuas;  los  arríanos  que 
negaban  la  divinidad  del  Verbo;  los  maecdo- 
nios  que  contestaban  la  del  Espíritu  Santo,  to- 
dos eran  antürinitarios,  denominación  bajo 
¡a  cual  se  comprenden  boy  principalmente 
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los  soeinistas  que  también  se  llaman  iíní- 
■tarios. 

ANTOLOGIA.  {Historia  literaria.)  AuOoí, 
flor,  y  Izjiú,  coger;  ramillete  b  corona  de  tío- 
res.  Desígnase  particularmente  con  esto  nom- 
,bre  la  antología  griega,  colección  de  poemi- 
tas  que  los  griegos  llamaban  generalmente 
epigramas,  palabra  que  entre  ellos  tenia  mu- 
cha mas  ostensión  que  en  nuestra  lengua.  Los 
antiguos  tenían  muchas  colecciones  de  osle 
género.  La  primera  que  so  couoee  es  la  do 
Mcleagro  do  Cuidara,  que,  cien  años  antes  do 
Jesucristo,  habia  reunido  las  mejores  compo- 
siciones délos  poetas  griegos.  Filipo  de  Tcsa- 
lóuica,  en  el  siglo  II  de  lacra  cristiana,  Kslra- 
ton  de  Sardes,  en  el  III  y  Agatinas  en  el  VI 
■compilaron  también  antologías.  Es  probable 
que  k  mayor  parte  de  las  picaos  quo  reunié- 
ronse conserven  en  las  dos  únicas  antologías 
que  nos  quedan,  la  de.  Constantino  Cephalas, 
del  siglo  II  y  el  compendio  que  hizo  de  olla  el 
monge  Máximo  Planudo  en  el  XIV.  La  antolo- 
gía de  Planude,  llevada  desde  Constan! inopia 
por  J.  Lascarla,  fué  la  primera  que  se  publicó 
en  Florencia  en  1404.  Después  fué  reimpresa 
muchas  veces,  siendo  las  mas  notables  las 
ediciones  de  Aldc  (1503,  en  8.°),  de  (¡fri- 
que Eslienne  ¡1560,  cnfolio}  y  deJ.  do  Bosch, 
con  la  traducción  en  versos  latinos  de  tirado. 
(Utrech  17 0 ó,  4  volúmenes  en  4.") 

La  antología  de  Cephalas,  que  es  la  mas 
antigua  y  completa,  no  filé  bollada  hasta  el 
año  de  161G  por  Clemente  Sauniaise,  y  la  pu- 
blicó íntegra  Brunck  bajo  este  tilulo:  Analecta 
■ixileruni  poetarum  grwcorum.  Argcntorali, 
1776 ,  3  volúmenes  cu  8.",  edición  reproduci- 
da con  un  largo  comentario  porFr.  Jocobs  (Loip- 
siclc,  1704-1814,  13  volúmenes  en  i>."}  En 
Un,  este  últbno  la  publicó  do  nuevo  en  mejor 
orden  y  mas  completa,  tomada  del  manuscrito 
llamado  Palatino  ó  Vaticano-Palatino,  conser- 
vado largo  tiempo  en. el  Vaticano,  desde  don- 
de fué  trasladado  á  París,  y  devuelto  por  el 
Inalado  de  18H  á  la  biblioleca  de  tlcidelherg. 
Esla  nueva  edición  lleva  el  titulo  de  Anihulo- 
gia'palatina,  [Lcipsick,  181:1-1817,  3  volúme- 
nes'en  S."l  En  1810  la  eslereolipó  TanclmlU 
en  3  volúmenes  en  10." 

ANTONOMASIA,  (Retórica).  'Avti,  por,  en 
lugar  de;  iivo[j.i,  nombre.  La  antonomasia  es 
raía  figura  retórica,  por  la  cual  se  sustituye 
un  nombre  propio  á  un  nombre  común,  ó  vice- 
versa, o  bien  una  cualidad  á  un  nombro.  Hay 
también  antonomasia  cuando  de  un  nombre 
propio  se  hace  un  adjelivo  ó  una  calificación. 
Esplicarcmos  esta  doctrina  por  medio  de 
ejemplos. 

Los  atenienses  decían  el  orador  cuando 
querían  hablar  de  Dem oslónos. 

El  destructor  de  Cartago  significa,  por  an- 
tonomasia, Scipion  Emiliano. 

Es  un  Sanlanápalo,  es  un  Nerón,  es  un 
Calón  son  otras  laidas  antonomasias. 

Por  antonomasia  se  llama  á  San  Pablo,  el , 

t.  a.  55 
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apóstol,  j  al  hijo  predilecto  de  una  familia,  el 
Benjamín. 

ANTORCHA.  Llama  artificial,  cuyalnz  alum- 
bra y  sirve  de  guia  en  las  Tinieblas.  Dicese 
también  con  propiedad:  el  sol  es  la  antorcha 
del  universo. 

ANTRAX.  (Medicina.)  "AvOpaí,  carbón. 
Llámanse  anlrax  ó  carbunco  varias  enfermeda- 
des de  diferente  naturaleza,  unas  idiopálieasy 
oli'as  sintomáticas  de  alguna  afección  princi- 
pal. Asi  so  lian  llamado  antmaes  malignos  los 
tumores  gangrenosos  ó  carbuncos  que  sobre- 
vienen en  la  pesie  de  Orlenle;  é  igual  nombre 
Üa  recibido  la  pústula  maligna,  enfermedad 
contagiosa  que  parece  desarrollarse  espontá- 
neamente en  los  animales,  comunicándose  fá- 
cilmente de  estos  al  bombre.  Sin  embargo,  el 
nombre  ántrax  se  aplica  mas  cspccialmcníe 
en  medicina  al  ántrax  benigno' ,  lumor  análogo 
al  divieso,  y  eme  porlocomunno  liene  masque 
la  apariencia  estertor,  enalgunos  casos,  de  las 
dolencias  precitadas. 

Del  anlrax  benigno  hablaremos, paos,  aquí, 
dejando  para  los  artículos  peste  y  postula 
maugn'a  el  tratar  de  las  afecciones  ó  síntomas 
que  los  aulores  denominan  ántrax,  maligno. 

El  ántrax  consiste  en  la  inilnmacion  de 
muchas  de  las  prolongaciones  que  el  tejido  ce- 
lular subcutáneo  envía  á  las  aréolas  fibrosas 
del  dermis  para  acompañar  los  vasos  y  nervios 
que  van  á  la  cara  superficial  de  esta  membra- 
na. El  aulrax  difiere  del  divieso  en  que  este 
tiene  su  asiento  en  una  sola  de  dichas  pro- 
longaciones. La  inilnmacion  determina  la  hin- 
chazón de  las  partes  invadidas ;  estas  distien- 
den las  inmediatas,  las  cuales,  sin  dejar  de 
ceder  un  tanto,  constriñen,  estrangulan  y  ha- 
cen caer  en  gangrena  los  tejidos  inflamados, 
al  paso  que  se  gaugrenan  ellas  también  por  lo 
lejos  que  se  van  encontrando  de  las  debidas 
condiciones  vitales. 

El  daño  es  á  veces  poco  estenso;  mas  otras 
va  ganando  gradualmente  terreno,  ó,  decla- 
rándose de  repenle  sobre  ona  superficie  de  al- 
gunas pulgadas  cuadradas,  loma  rápido  incre- 
mento. El  profesor  Sansón  vio  un  ántrax  qne 
cubría  casi  toda  la  espalda,  y  que  en  su  ápice 
formaba  tina  prominencia  de  unos  veinte  cen- 
tímetros (unas  ocho  pulgadas. 1  A  veces  el  lu- 
mor es  único,  y  otras  se  observan  muchos  en 
diversos  puntos.  El  anlrax,  lo  mismo  que  c! 
divieso,  toma  ordinariamcnle  asienlo  en  las 
regiones  del  cuerpo  donde  es  mas  espesa  la 
piel,  como  en  la  nuca,  en  el  dorso,  en  las  nal- 
gas, etc. 

Las  causas  del  ántrax  son  poco  conocidas. 
Todo  lo  que  obra  ó  reacciona  violentamente  so- 
bro la  piel  puede  engendrar  el  anlrax,  enfer- 
medad que  á  (odas  luces  debe  contarse  enlre 
las  propias  del  dermis.  La  presencia  de  cuer- 
pos irritantes-,  ó  de  un  exutorio  cualquiera, 
asi  puede  ocasionar  un  ántrax  como  una  erisi- 
pela: y  no  es  esta  la  única  afinidad  eliológica 
iue  es  dado  encontrar  enfreeslas  dos  afeccio- 


nes de  forma  tan  diversa.  El  ántrax  sucede  á 
veces  á  la  erisipela;  y  ¿  veces,  lo  mismo  que 
este  exantema,  parece  originado  de  causases- 
ternas:  oirás  veces,  en  fin,  parece  un  esfuer- 
zo critico  do  la  naturaleza,  y  reemplaza  a  los  de- 
más sin!  ornas  que  se  disipan  á  medida  que  él 
asoma;  mientras  que  otras  veces,  por  el  con- 
Irario,  se  agrega  como  «ti  mal  nuevo  á  los  que 
ya  sufre  el  enfermo,  y  del ermina  una  solución 
funes  la. 

Gomo  fuere,  en  su  invasión  se  observa  ge- 
neralmente un  eslado  saburral  de  las  primeras 
vias,  con-  los  demás  sintonías  del  empacho 
gásfrico;  pronlo  se  eleva  el  pulso,  se  acelera, 
y  los  accidentes  inflamatorios,  locales  y  gene- 
rales, se  desenvuelven  acompañados  de  dolo- 
res proporcionados  á  la  ostensión  del  mal,  pe- 
ro siempre  vivos.  Al  cabo  de  algunos  dias  se 
establece  la  supuración  en  el  centro  del  tu- 
mor, el  cual  se  ablanda  en  este  punió,  mien- 
tras que  los  bordes  se  mantienen  duros;  la  piel 
se  gangrena  en  cierta  ostensión,  el  tumor  se 
ulcera,  y  el  pus  contenido  en  las  aréolas  del 
dermis  se  abré  paso,  sacando  afuera  colgajos 
de  tejido  celular  gangrenado,  y  cierío  número 
de  tapones  ócuerpecillós  espesos  parecidos  al 
que  ocupa  el  centro  de  un  divieso.  Después  la 
úlcera  marcha  á  su  cicalrizaeion. 

El  pronóslico  del  aulrax  varía  según  el 
sitio,  la  ostensión  y  el  número  do  losíumoros. 
La  edad,  la  conslilucion  del  enfermo  y  las  do- 
lencias concomitantes  ,  éntráil  también  por 
mucho  en  que  la  terminación  sea  ó  folia  ó  fu- 
nesta. 

El  tratamiento  debe  dirigirse  á  hacer  abor- 
tar la  inflamación,  ó  álo  menos  á  circunscri- 
birla á  corta  ostensión.  Al  principio,  y  si  hay 
oslado  saburral,  so  administran  con  buen  éxi- 
to nn  vomitivo  y  algunas  purgas.  La  inflama- 
ción se  combale  con  grandes  aplicaciones  de 
sanguijuelas  al  rededor  del  lumor  incipiente; 
fomentos,  cataplasmas  emolionles  y  narcóti- 
cas: pero  formado  ya  el  anlrax,  y  luego  que 
so  declaran  los  sintonías  de  una  inflamación 
invencible,  conviene  no  esperar  mas,  y  ciarse 
prisa  á  incindircrucialmenle  el  tumor  en  toda 
su  eslension.  Foco  después  de  esta  operación 
cesa  e!  dolor;  á  los  pocos  segundos  queda  el 
enfermo  sosegado,  y  el  mal  no  gana  ya  mas 
en  eslension.  Curaciones  apropiadas  á  bis  ext- 
jeneias  efe  la  Haga  fací  Ulan  sucesivamente  la 
cicatrización,  que  por  lo  común  es  bastante 
rápida. 

ANTROPÓFAGOS.  [Historia  mturaí.)  Esta 
palabra  viene  de  antropos,  hombre,  y  fago,  yo 
como,  es  decir,  comedores  de  hombres.  No  es 
uno  de  los  menores  descubrimientos  de  la 
anatomía  tal  como  actualmente  se  estudia,  que 
la  organización  de  las  especies  determina  sus 
apelitos  ó  inclina  oslas  especies  hacia  tal  6 
cual  género  do  alimento.  Cierlas  disposiciones 
délas  vias  digestivas,  por  ejemplo,  solo  pue- 
den convenir  á  cierto  sistema  dentario;  y  hasta 
uos  costaría  trabajo  imaginar  un  rumiante  con 
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las  mandíbulas  de  un  carnívoro;  y  no  podría 
existir  un  animal  con  dos  estómagos,  de  boca 
parecida  á  la  de  las  bestias  carniceras. 

Según  esta  ley,  el  hombro  y  los  géneros 
que  en  1orno  de  él  se  agrupan  al  frente  del 
reino  animal,  según  la  combinación  do  sus 
dientes  y  de  su  estómago,  parece  que  debían 
nutrirse  indiferentemente  con  toda  suerte  de 
alimentos;  y  si  bien  hay  algunas  csccpciunes 
á  osle  modo  de  vivir  entre  ciertos  cuadruma- 
nos que  se  alimentan  de  finios,  los  animales 
que  mas  senos  asemejan  en  la  dentadura,  pue- 
den digerir  lo  que  nosotros  digerimos;  pero 
cnli'o  estos  animales,  ni  uno  solo  se  encucnlia 
que  devore  á  sus  semejantes,  y  por  muy  feroz 
que  sea  un  animal  y  muy  imperioso  su  apeti- 
to, ninguno  hace  pasto  en  los  do  su  especie,  si 
se  cscepluan  los  lobos,  las  arañas  y  algunos 
pescados.  Solo  cuando  e!  hambre  es  cruel  y 
aflictiva  hasta  olúllimo  cstremo,  acometen  las 
demás  criaturas  á  sus  análogas:  asi  se  han 
vislo  algunos  inseclos  voraces  presos  bajo  un 
bocal  y  sin  alimento,  devorarse  unos  á  oíros  y 
acabar  por  comer  hasfa  sus  propias  patas,  ha- 
biéndose observado  el  mismo  hecho  en  las  ra- 
las y  ratones.  Diferentes  hembras  de  los  carni- 
ceros devoran  una  parte  de  su  primogenilura, 
cuando  temen  no  tener  bastante  leche  para 
nutrir  toda  la  carnada;  reservan  entonces  los 
pequeñuelos  roas  vigorosos  que  los  machos  á 
su  vez  intentan  devorar-,  á  fln  de  que  la  madre 
no  se  ocupe  de  unas  funciones  que  le  obligan 
á  desentenderse  de  sus  brnlales  caricias:  di- 
cese también  que  los  conejos,  esencialmente 
herbívoros,  so  entregan  algunas  veces  á  seme- 
jamos furores.  Hay  asimismo  cierlas  enferme- 
dades tan  rabiosas  pe  obligan  á  los  animales 
a  devorarse  reciprocamente;  pero  estos  casos 
son  varos  y  hacen  una  escepciou. 

La  especie  humana  pertenece  por  tanto  al 
limitado  número  de  aquellas  que  en  estado  de 
naturaleza,  no  tienen  horror  á  su  propia  carne. 
A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  empleados  por 
el  cirujano  Alibis  y  el  viagero  Dumpicr  para 
juslilicar  á  los  hombros  del  cargo  que  se  les 
hace  por  comer  carne  humana,  no  es  menos 
cierto  que  la  antropofagia  es  un  gusto  ó  pro- 
pensión natural  en  nuestra  especie;  y  tal  vez 
no  se  encontraría  un  pueblo  pur  mas  adelan- 
tado que  estuviese  en  civilización,  en  el  cual 
los  mas  fuertes  no  devorasen  á  los  mas  débi- 
les, antes  que  las  leyes  protectoras  de  la  vida 
de  los  individuos  hubiesen  puesto  tan  iutere- 
sanie  propiedad  bajo  la  protección  social. 

Sin  buscar  la  prueba  de  esla  aserción  en 
las  naciones  semi-bárbaras  todavía,  la  encon- 
traremos en  todos  los  europeos  (pie  originaria- 
mente fueron  antropófagos  sin  escepcion.  l'li- 
nio,  Esl  rabón  y  Porfiro  dicen  que  lo  eran  los 
antiguos  escitas;  Cluvier  dice  lo  mismo  hablan- 
do de  los  germanos,  y  otro  tanlo  afirma  l'e- 
llonlier  respecto  á  los  celias,  ha  antiiopfífagfa 
se  ha  llegado  á  perpetuar  entre  nosotros  aun 
después  de  introducida  la  religión  cristiana;  si 


se  ha  de  juzgar  por  las  Capitulares  de  Garlo- 
Maguo  (edición  de  llcinecio,  pág.  3S2),  en  que 
se  asignan  severas  penas  á  los  que  satisfacie- 
sen tan  horrible  apelilo,  y  que  generalmente 
pertenecían  á  la  clase  de  los  magos  ó  brujos, 
según  las  creencias  de  nuestros  mayores, 

Algunas  bordas  indianas,  los  tártaros,  casi 
en  nuestros  dias  U740).  y  los  judíos  en  diver- 
sas ocasiones,  fueron  antropófagos:  la  mayor 
parlo  de  las  naciones  del  gran  archipiélago 
Indico,  la  raza  africana  de  los  yagas,  lo  que 
rcsia  de  ios  caribes  de  las  Antillas  ó  de  la 
América  del  Sur,  y  los  salvages  de  la  América 
del  Norte,  lo  son  todavía.  Entre  estos  pocilios 
se  completa  la  venganza  mas  dulce  comiendo 
los  enemigos;  y  los  vencidos  que  la  suerte  del 
combalo  pone  en  manos  de  oíros  mas  ventu- 
rosos, son  asados  vivos  y  despedazados  por 
los  dientes  del  vencedor.  Ko  sabemos  de  qué 
admirarnos  mas,  y  que  nos  parezca  mas  hor- 
rible, si  la  ferocidad  del  que  regala  su  apetito 
y  su  gula  con  los  miembros  medio  vivos  y 
achicharrados  de  su  victima,  ó  la  insultante  y 
desdeñosa  intrepidez  que  muestra  el  infortuna- 
do á  quien  despedazan.  Sí  este  último  hubiera 
empleado  en  combalir  la  mitad  del  valor  y  del 
esfuerzo  salvage  que  acredita  antes  de  morir, 
el  comedor  hubiera  sido  necesariamente  el 
comido. 

Con  frecuencia  se  han  designado  los  antro- 
pófagos con  el  nombre  de  caníbales,  y  los  via- 
geros  que  mas  nos  han  hablado  de  ellos  ase- 
guran que  estos  miserables  y  degradados  en- 
tes pretieren  la  carne  humana  á  la  de  los  ani- 
males, la  carne  del  blanco  á  la  del  negro,  la 
de  los  franceses  á  la  de  todos  los  demás  euro- 
peos, la  de  los  niños  á  la  de  los  adultos,  y  úl- 
timamente, ciertas  partes  del  cuerpo,  tales 
como  la  planta  do  los  pies  y  la  palma  de  las 
manos,  á  todas  las  demás. 

Se  nos  han  descrito  particularmente  á  los 
yagas  ó  fagas  como  unos  antropófagos  en  los 
cuales  nunca  se  sacia  la  sed  de  sangre  huma- 
na y  el  apetito  desenfrenado  de  comer  la  carne 
de  los  hombres,  lisios  yagas,  especie  de  bedui- 
nos do  color  de  ébano,  sin  patria,  sin  religión 
y  sin  leyes,  regidos  por  solo  el  hábito  de  obe- 
decer á  sus  caciques,  geíes  ó  caudillos  que  los 
conducen  de  una  á  otra  eslremidad  del  Africa 
interior,  andan  errantes  desde  los  (i  y  S°  de 
latitud  septentrional  hasta  los  20"  de  latitud 
meridional,  es  decir,  en  una  vasta  zona  donde 
ningún  europeo  conocido  osó  ó  pudo  pendrar. 

En  sus  invasiones  eslos  yagas  destruyen 
cuanto  tiene  vida:  ¡desventuradas  las  hordas 
que  sorprenden,  pues  bien  pronlo  quedan  no 
mas  que  huesos  calcinados!  y  se  asegura  que 
cuartos  cuteros  de  hombre  y  demuger,  miem- 
bros diestramente  despedazados  se  suelen  ver 
puestos  al  aire  como  la  carne  de  nuestras  car- 
nicerías, en  los  lugares  que  sirven  de  mercado 
en  sus  horribles  campamentos.  Y  no  se  crea 
que  la  privación  de  otros  medios  de  alimento 
obliga  á  eslos  bárbaros  ú  comer  la,  parné  hu- 
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mana;  la  mayor  parte  ríe  los  países  habitados 
por  los  antropófagos  ofrecen  abundantemente 
cuanto  so  necesita  para  "vivir,  pues  la  tierra 
brinda  sus  frulos,  los  montes  y  los  bosques  su 
casia,  y  por  último,  ios  rios  sus  peces:  el  pro- 
porcionarse estos  alimentos  ofrecería  menos 
peligro  que  el  que  présenla  una  presa  que  pue- 
de defenderse  y  que  suele  provocar  un  comba- 
te por  el  mismo  apclilo  de  ferocidad;  pero  se 
puede  ser  indolente,  intrépido  y  voraz  ala  vez, 
al  paso  que  para  obtener  el  alimento  mediante 
el  cultivo  ríe  la  tierra,  la  caza  y  la  pesca,  se 
necesita  trabajar,  y  el  antropófago  que  sabe 
despreciar  Ta  muerte  no  sabría  sobrellevar  el 
Irabajo. 

La  civilización,  sin  duda,  ha  contribuido  po- 
derosamente á  corregir  á  los  hombres  reunidos 
en  sociedad  de  su  propensión  á  comer  carne 
humana.  ¿Pero  hubiera  bastado  para  conver- 
tir este  ¡rusto  en  una  especie  de  horror?  Licito 
es' dudarlo,  Roma  oslaba  va  muy  adelantada 
en  el  camino  de  la  civilización  ,  cuando  para 
desviar  un  prodigio  de  funesto  augurio,  en- 
terraba vivos  irá  griego  y  una  griega  ó  algu- 
nos galos.  Cari  aso  rivalizaba  en  esplendor  co- 
mercial coiv  Lúiwires,  cuando  sus  sacerdotes 
sacrificaban  victimas  humanas  en  los  templos: 
quien  vierte  la  sangre  humana  sobre  los  alia- 
res, no  se  halla  muy  distante  de  bebería.  No 
hay  que  dudarlo,  mus  apacibles  creencias  re- 
ligiosas lian  contribuido  principalmente  á  que 
los  hombres  se  curasen  de  la  manía  antisocial 
de  comerse  unos  á  otros.  Y  sin  embargo,  preci- 
so cstambicn  convenir  cnquelamisma  religión 
podía  ser  insuficiente:  su  voz  no  siempre  es- 
cuchada ni  aun  por  sus  ministros»,  no  siempre 
impidió  á  estos  el  inmolar  las  victimas  huma- 
nas: un  auto  de  f¿  se  parece  con  muy  corla  di- 
ferencia álos  preparativos  de  un  festín  de  ca- 
níbales. 

El  temor  de  contraer  las  enfermedades  de 
las  victimas,  comiendo  su  carne,  mas  que  olía 
consideración,  debió  ser  causa  de  que  se  pros- 
cribiese la  antropofagia.  Precisó  es  ,  por  otra 
parle,  que  la  carne  humana  no  sea  mejor  que 
la  del  caballo,  ¡raes  no  nos  la  han  elogiado 
mucho  ciertas  personas  que  en  la  mas  espan- 
tosa necesidad  se  vieron  reducidos  á  comer 
el  cadáver  de  algun  infortunado  compañero  de 
naufragio  ,  ó  de  alguno  de  los  valientes  que 
en  una  plaza  sitiada  habían  muerto  á  impulsos 
de  una  bala  enemiga. 

ANUALIDAD.  (Matemáticas.)  Se  da  este 
nombre  á  cierta  cantidad  satisfecha  por  espa- 
cio de  algunos  años,  y  combinada  de  manera, 
qt¡e  al  espirar  el  tiempo  no  se  adeuda  nada  al 
acreedor,  ni  capital  ni  interés. 

Para  concebir  el  cálculo  de  las  anualidades, 
es  preciso  observar  que  la  suma  que  se  paga 
en  cada  plazo,  se  componga  de  los  intereses 
vencidos  y  denna  parle  á  cuenta  del  capital; 
fl'e  mnneraqne  á  cada  plazo  se  va  sucesivamen- 
te disminuyendo  la  deuda,  hasla  quedar  com- 
pletamente verificado  el  reembolso.  Eslo  es  en 


virtud  de  que  los  intereses  ascienden  e¡i  cada 
plazo  á  menor  cantidad, y  como  al  espirar  cada 
uno  de  ellos,  so  saiisface  una  misma,  resulta 
que  cada  vez  se  acrece  ó  es  mas  considerable 
lo  que  se  satisface  á  cuenta  de  la  estincion 
del  crédito. 

Esle  sistema  de  préstamos  no  está  en  gran 
uso,  sin  duda  por  no  ser  muy  estudiado  de  los 
capitalistas,  y  porque  quizás  no  convendrían 
de  buen  grado  en  fraccionar  sus  fondos,  sus- 
cribiendo á  percibir  durante  lina  serie  do  pla- 
zos, sumas  cortas  de  difícil  colocación;  maspa- 
rá  la  industria  es  eminentemente  ventajoso, 
porque  puede  fundar  grandes  establocimienlos 
con  fondos  tomados  á  préstamo,  y  lo  es  lam- 
bien  para  la  agricultura  ,  para  el  comercio  y 
hasta  para  los  especuladores  que  desean  en- 
sanchar sus  empresas  con  capitales  estrafios, 
porque  verificándose  el  reembolso  poco  á  po- 
co, se  encuentran  al  cabo  de  cierto  tiempo  li- 
bres de  toda  deuda,  sin  haber  tenido  que  apron- 
tar grandes  cantidades  denna  vez.  Una  persona 
que  baya  tomado  por  vía  fié  préstamo  10,000 
duros  por  diez  años  al  5  por  100  de  interés  al 
año,  se  encontrará  al  cabo  del  tiempo;  que  de- 
be la  misma  cantidad  qnolepreslaron,  después 
de  babor  satisfecho  diez  plazos  de  á  500  daros, 
á  que  ascienden  los  intereses  cada  año;  pues 
bien,  si  al  espirar  cada  plazo  hubiera  satisfe- 
cho 1,295  duros,  se  encontraría  sin  deber  na- 
da, porque  esta  cantidad  cubre  el  interés  ven- 
cido y  satisface  una  parte  que  debe  descontar 
del  capital  prestado.  He  esta  manera,  al  fin 
del  primer  año,  no  debería  á  su  acreedor  mas 
que  0,205  duros,  cuyo  interés  al  5  por  100,  es 
460  duros.  25  ceníes.,  por  lo  que  comprendien- 
do el  segundo  pago  de  1,205  son  á  cítenla' 
820  duros  75  ceníes,  debería  solo  ya  S,375du- 
ros  25  ceníes.  Prosiguiendo  eslos  cálculos  se 
ve  que  al  cabo  de  diez  años  queda  solventado 
el  crédito. 

Si  fuera  este  el  lugar  de  mostrar  que  es- 
triba el  interés  de  un  capitalista  que  aventu- 
ra fondos  en  una  empresa  ,  en  protegerla  y 
asegurar  sus  créditos  por  medio  do  eslos  reem- 
bolsos parciales,  no  seria  difícil  probar  que 
esle  sistema  conviene  lo  mismo  al  acreedor 
que  al  deudor;  mas  basta  observar  que  el  íilli- 
mo  no  necesita  el  conseutimienlo  del  presta- 
mista para  establecer  una  anualidad,  puesto 
que  está  en  su  arbitrio  el  separar  en  cada  pe- 
riodo de  pago  la  canlidad  que  debía  consti- 
tuirla y  hacer  de  ella  dos  parles,  una  que  sir- 
va para  satisfacer  los  intereses  vencidos,  y  la 
otra,  que  colocada  convenientemente  ,  forma- 
rá un  capital,  que  creciendo  con  sus  propios 
intereses,  ascenderá  definitivamente  en  el  lér- 
mino  fijado  parael  reembolso  ni  total  dolacan- 
tidad  prestada. El  deudor,  siguiendoesto  siste- 
ma, encontrara  la  ventaja  de  poder  distraer  los 
fondos  de  su  empresa  en  las  épocas  que  le 
ofrezca  mas  comodidad  privarse  de  ellos,  ó 
también  cuidando  de  abrir  en  sus  libros  una 
cuenta  separada,  hacerlos  producir  un  inte- 
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rés  roas  crecido  en  su  propia  especulación. 

En  Francia  se  ha  publicado  una  obra  ¡ilu- 
tada Nueva  learia  del  cálculo  de  los  intereses, 
en  fa  cuul  se  esplica  el 'método  que  debe  se- 
guirse para  determinar  la  áñtiáíidáá  que  ha 
ilo  pagarse  por  imacaulidadprcsfada  á  uníanlo 
cualquiera  de  inlerés.  Las  íablas  confonidasén 
esla  obra,  ofrecen  con  solo  practicar  algunas 
adiciones,  medios  bástanles  para  1  lepar  á  la 
solución  de  todos  ios  problemas  do  esla  espe- 
cie. ¡Vosotros  ahora  vamos  á  establecer  la  fór- 
mula algebraica  que  sirve  de  fundamento  ¿  es- 
tos cálculos. 

Sea  c  el  capital  prestado,  i  el  interés  ó  (an- 
fnpov  100  en  la  unidad  do  tiempo,  (un  mes, 
un  trimestre  o  un  año,  segnn  ta  naturaleza  del 
convenio),  íe!  número  de  esias  unidades  al  calió 
de  las  que  se  verifique  !a  solvcniúciontolal  del 
préstamo,  x  la  annalidadó  canlidadconslanle 
que  ha  de  pagarse  al  cabo  de  cada  unidad  de 
liempo.  Desde  luego  establecemos, que  si  100 
produce  i,  c  reales  producirán  ^  demenera, 
qtie  después  de  la  primera  unidad  de  tiempo 

se  deberá,  c+%í=c{ i+±)=cq,  haciendo  pa- 

'  líi'í  \  1IIU  '  1 

ra  abreviar  5=  1+J-..  Pero  en  osla  misma  épo- 
ca, se  entrega  una  cantidad  a?,  y  de  consi- 
guiente no  se  debe  mas  que  c'=cq — x. 

Después  del  segundo  plazo,  el  pago  déla 
misma  cantidad  x,  reducirá  la  deuda  ác"=c'í/ 
— x.  Siguiendo  este  raciocinio,  al  tercer  plazo 
quedará  reducida  c"=c"q — ¿y  asi  en  ade- 
lantó. De  manera,  que  practicando  sústiiücio- 
nes  sucesivas  se  encucufra: 

c''=cq' — qx~x,  c^eif — q'x — qx — x,  ctü 

y  últimamente  después  de  ti  años,  no  queda- 
rá que  salisfacer  para  oslinguiria  que: 


-'?+!)■ 


fa  progresión  r/eomrlrka,  (véase  esla  pa- 
labra), encerrada  en  el  paréntesis  equivale  á 


q-Y 


'  asi  íN=c^ .  —ce  (— () 


Fijémonos  atiera  en  el  término  propucslo 
por  fimití)  de  la  operación,  cuando  se  hayan 
verificado  l  pagos,  éntontíes  ¡puedo  s'nslKwrH 
se  i  en  vez  de  n,  y  oí  primer  miembro  quedará 
reducido  á  0  presto  que  no  se  debo  nada. 

,  ,¡: ... ..¡¿«¿¡K i  «b  nififtrfitiiiif>' flWmwif 
Asi  0=?5*  — •--  x  de  donde  se  deduce, 

$3=sog  i  X  (a)  ecuación  en  la  que  se  supone 

.  r'"' 

Ta!  es  e!  valor  de  la  anualidad  ó  de  la  ren- 
ta cousiaule  que  debe  pagarse  al  cabo  de  ca- 


da unidad  de  liempo,  para  que  resalle  eslin- 
guida  la  deuda  al  cabo  de  i  plazos.  El  cálculo 
que  elige  esla  fórmula  se  simplillca  mucho 
sirviéndose  dolos  logaritmos.  (Véase  esta  pa- 
labra!. 

Puede  considerarse  como  incógnitas  cua- 
lesquiera ele  las  cuatro  cantidades x,  c,  í,  y  q, 
(ó  i),  y  las  ¡lemas  como  conocidas,  loque  con- 
duce á.olros  tres  problemas  cuya  solución  eslá 
contenida  en  la  ecuación  que  acabamos  de  ob- 
Icner. 

fe1*  Si  por  ejemplo  fuera  la  incógnila  í,  se 
encuentra: 

log.  ce-Iog.  (¿É|-4l 


lo 


2."  Cuando  la  incógnila  os  c,  se  deduce 
de  (a) 

El  desarrollo  del  cálculo  se  siiuplilica  mu- 

ciio  haciendo 

100 

porque  y  so  conoce  muy  fáeilmcnle,  y  se  tie- 
ne en  seguida, 


La  mísbía  (ríisforiiiá'eion  aplicada  á  la  iu- 
vesligaciüu  de  X,  daria 


lo  que  muy  sencillamente  resulta  de  ta  ecua- 
ción fundamental  (.v). 

3."  Ulíimamcnle  si  fuera  i  ó  q,  la  incóg- 
nila, la  ecuación  (a.)  establecida  bajo  la  forma 
cq'-f-1 — (c+.ci  —  '1,  es  del  grado  f-f-1 
relativamente  á  q.  (l  éase  bt.iucio.nkS  ms  kka- 
dos  suPÉitioñES.)  Este  úllimo  problema  que 
consisfo  en  averiguar  qué  inlcrés  deberá  exi- 
girse por  una  cantidad  dada  á  préstamo;  para 
obiener  su  r.tScmbCíteb  al  cabo  de  un  tiem]ki  da* 
do  medíanle  una  anualidad  convenida,  se  ofre- 
ce muy  rara  vez,  y  su  solución  depende  del 
análisis  mas  sublimo. 

Como  por  medio  ríe  las  labias  de  vvtrtuli- 
tlnd  se  conoce  hoy  la  duración  probable  de  la 
vida  humana  en  un  individuo  de  una  edad  da- 
da, pne'rle  min'hien  según  los  principios  pro- 
ccdonles  establecerse  un  préstamo  vitalicio  so- 
bre ainfí  persona,  porque  esla  renta  no  es  otra 
cosa  ipie  una  anualidad,  cuyo  férminoes  el  de 
la  vida,  y  aunque  este  término  es  desconocí- 
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do,  pueden  consultarse  las  pvobnbilitlades  d  fin 
de  lijarlo,  (Véase  para  esto  objeto  el  articulo 
puoisaíiilidades,  yol  de  rentas  vitalicias.) 

ANUARIO.  Recopilación  destinada  á  ser  re- 
producida anualmente,  y  consta  de  una  serie 
de  becbos  ó  una  sucesión  de  acontecimientos. 
Durante  la  revolución  francesa  fueron  reempla- 
zados con  este  nombre  los  de  almanaque,  ca- 
lendario, etc.,  porque  los  anuarios  no  consti- 
tuyen tina  cosa  distinta,  y  si  no  remitimos  al 
lector  desde  luego  á  la  consulta  do  estos  artí- 
culos, es  porque  eu  el  presente  habremos  de 
ocuparnos  de  ciertas  publicaciones  de  este 
genero  muy  estimadas  y  dignas  de  su  reputa- 
ción. La  mas  célebre  de  todas  es  el  Anuario  do 
la  oficina  de  longitudes.  El  reglamento  de  este 
establecimiento  instituido  por  la  ley  de  25  de 
junio  de  1195  en  írancialc  impone  el  presentar 
todoslos  años  al  cuerpo  legislativo  un  anuario 
destinado  á  arreglar  todos  los  de  la  república. 
El  primer  volumen  apareció  en  1706  y  contenía 
cuarenta  páginas,  perocnla  actualidad  aumen- 
tó considerablemente  y  cuenta  basta  trescien- 
tas páginas  eu  que  se  adunan  los  dalos  y  no- 
ticias de  mayor  interés,  íablas  estadísticas  y 
cálculos  astronómicos  que  hacen  necesaria 
esta  obra,  particularmente  á  los  marinos. 

Knlrc  ¡as  demás  publicaciones  del  mismo 
género  pueden  citarse  el  anuario  militar,  el 
anuario  del  clero  de  Francia,  y  los  anuarios  es- 
tadísticos calculados  y  venales  en  los  distintos 
departamentos. 

Las  demás  naciones  publican  también  un 
considerable  número,  particularmente  lalngla- 
terra  y  la  Alemania,  siendo  muy  estimable  el 
anuario  astronómico  que  se  publica  en  Berlín, 
La  bélgica  posee  igualmente  un  anuario  del 
observatorio  creado  por  Mr,  Quetélet,  director 
del  observatorio  de  Bruselas. 

ANUNCIADA.  (Historia  religiosa.)  Nombre 
común  á  muchas  órdenes  puramente  religio- 
sas, ó  religiosas  y  militares,  que  tienen  por 
objeto  principal  de  su  instituto  honrar  el  santo 
misterio  de  laAuunciacion.  Sonlaspricipales: 
La  orden  de  Ser vi tas  ó  servidores  de  María, 
establecida  en  1232  por  siete  mercaderes  de 
Florencia. 

La  órden  do  la  Anunciada  de  Saboya,  fun- 
dada en  1434  por  el  duque  Amadeo  VIH,  que 
fué  su  primer  gran  maestre. 

La  Anunciada  de  Donrgcs,  comunidad  de 
religiosas  instituida  por  Juana  de  Valois,  en  el 
año  de  1500,  después  de  la  anulacioa  de  su 
matrimonio  con  Luis  XII. 

La  Annnciada  de  Genova,  mas  austera  que 
la  de  Juana  de  Valois,  y  fundada  en  1604  por 
María  Victoria  Fornari. 

Por  último,  se  llama  sociedad  de  la  Anun- 
ciada á  una  arebicofradia  fundada  en  Roma 
por  el  cardenal  Juan  de  Torquemada  ydeslina- 
da  á  casar  jóvenes  pobres  y  desvalidas.  Dota 
cuatrocientas  cada  año,  el  día  en  que  se  cele- 
bra la  fiesta  de  la  Anunciación. 

ANUNCIACION,  (Historia  religiosa.)  Fiesta 


instituida  en  la  iglesia  para  celebrar  la  me- 
moria de  la  Encarnación  del  Verbo  y  la  visita 
hecha  á  la  Virgen  por  el  ángel  Gabriel  para 
anunciarle  que  seria  la  madre  del  lujo  de  Dios, 
Esta  fiesta  se  celebra  el  25  de  marzo,  ani- 
versario, según  San  Agustín,  del  gran  acon- 
tecimiento a  que  debe  su  origen.  La  institución 
es  muy  antigua.  Hácesu  ya  mención  de  ella  en. 
el  sacramentara]  del  papa  Gelasio  I. 

La  Anuneiflcion  no  se  ha  celebrado  siem- 
pre el  25  de  marzo.  Habiéndose  permitido  por 
una  constitución  del  patriarca  Nicéíoro  que  se 
quebrantase  el  ayuno  siesta  tiesta  caía  el  jue- 
ves ó  viernes  de  la  Semana  Santa,  un  concilio 
de  Toledo  (de  G5G1  trasladó  su  celebración  á 
olra  época  para  conservar  la  integridad  do  la 
cuaresma,  y  la  colocó  en  la  semana  que  pre- 
cede á  la  Pascua  de  Navidad.  Algunas  iglesias 
de  Oriente  siguen  todavía  este  sislema.  Los 
sirios  la  han  lijado  en  el  1,"  de  diciembre,  y 
los  armenios  el  5  de  enero.  Pero  en  Occidente 
ha, reconquistado  su  antigua  posición  y  ta  igle- 
sia latina  toda  entera,  la  celebra  el  25  de 
marzo. 

ANZUELO.  Todo  lo  que  sirve  para  atraer 
alguna  cosa.  Se  da  este  nombre  á  un  gandido 
do  hierro  ó  de  alambre,  armado  en  sucslremi- 
dad  inferior  de  una  especie  de  clavito.  El  an- 
zuelo se  une  Aun  sedal  ó  lulo,  y  se  cubre  la 
parle  que  forma  el  gancho  con  un  cebo,  que 
los  pescados  se  acercan  á  morder;  en  cuanto 
sienten  el  anzuelo,  quieren  soltarlo;  pero  el 
clavito  se  lo  impide,  y  no  pueden  desprender- 
se ya.  La  mayor  paite'  de  las  tribus  salvages, 
que  tienen  cu  la  pesca  su  principal  alimento, 
se  sirven  también  de  anzuelos,  construidos  al- 
gunas veces  con  gran  artificio:  las  espinas  de 
los  pescados  les  bastan  para  ello.  Ademas 
de  los  anzuelos  ordinarios,' cuyo  (amaño  varia 
según  el  de  ios  pescados  ó  peces  á  que  se  des- 
tinan, los  hay  para  pescar  en  ciertas  horas,  y 
en  circunstancias  dadas,  que  están  cubiertos  de 
pininas  de  modo  que  parezcan  insectos,  deque 
son  muy  golosos  ios  habitantes  del  agua,  ó  si 
se  quieren  coger  pescados  grandes  en  alia  mar, 
se  rodean  de  estopa  de  manera  que  parezcan 
un  pez  volador. 

Tómase  la  palabra  anzuelo  en  sentido  fi- 
gurado, diciendo  do  una  persona  que  muerde 
el  anzuelo  cuando  se  deja  seducir  por  algún 
artificio,  ó  cuando  se  entrega  á  ilusiones  do 
apariencia  agradable,  y  á  propósito  para  en- 
gañar. 

AÑIL.  (Indigofera,  Lineo,  botánica.)  be  la 
familia  de  las  leguminosas  deJussieu,  de  la 
diadoltia  decaudria  de  Lineo.  Hay  dos  especies 
de  añil,  el  herbáceo  y  el  arbusto.  Sus  iiojas 
son  alternas,;  sus  llores,  generalmente  peque- 
ñas, están  dispuestas  en  racimos  ó  on  espigas 
avilares;  la  silica,  á  que  ellas  dan  nacimien- 
to, es  prolongada  y  estrecha,  yrcmala  entina 
punía  recta  unas  veces,  curva  oirás;  el  número 
de  granos  ó  semillas  que  encierra,  es  variable 
y  de  un  color  negruzco.  Los  botánicos  hacen 
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subir  á  ochenta  las  especies  disfintas  de  que 
se  compone  el  género  añil,  y  entre  ellas  cila- 
ranos  las  siguientes,  que  son  las  que  maspar- 
ticular,  y  hasta  con  esclnsion  casi  absoluta  de 
las  oirás,  lian  sido  objeto  del  cullivo  en  grande: 
l.'el  añil  franco  [indigofera  añil)  arbusto  de 
pequenás  dimensiones,  de  tallo  derecho,  ci- 
lindrico, ramoso  y  que  apenas  llega  á  la  altura 
de  5  palmos;  esla  especie,  originaria  de  las 
Indias  Orientales,  se  lia  naturalizado  hoy  en 
las  Antillas  y  en  varios  puntos  del  Muero  Con- 
iiiicnle,  donde  sn  cultivo  compile  casi  con  el 
de  la  caña  dulce  y  el  del  café:  5."  el  añil  de 
los  tintoreros  (indigofera  tincloria),  que  ape- 
nas se  distingue  de  la  anterior  especie  mas 
que  por  su  tallo,  algo  mas  liso,  por  sus  flores 
mi  poco  mayores,  y  por  sus  vainas,  también 
algo  mas  prolongadas:  esta  especie  os  la  mis- 
ma que  la  anterior,  originaria  de  la  ludia,  don- 
de especialmente  se  cultiva:  3.a  el  añil  de  ho- 
jas plateadas  (indvfiafefa  argéntea)',  pequeño 
arbusto  de  tallo  recto,  blanquizco  y  pulveru- 
lento, cuyas  hojas  casi  redondas  están  cubier- 
tas por  ambos  lados  de  pelos  blancos,  sedosos 
y  tendidos,  y  cuyas  vainas,  corlas  y  algodono- 
sas,, rematan  en  un  piquito  encorvado:  esta  es- 
pecio es  originaria  de  Egipto,  donde  con  es- 
pecialidad so  cultiva:  i.'  el  añil  de  la  Carolina 
[indigofera  camliniana)',  plantado  fallos  her- 
báceos, tiene  las  hojas  alternas,  las  ñores  dis- 
puestas en  racimos  ó  gajos  axilares  y  Alifor- 
mes, el  fruto  globuloso,  corlo  y  puntiagudo  cu 
ambos  estremos.  Esta  especie  se  cria  en  la  Ca- 
rolina, donde  también  crece  en  el  estado  sil- 
vestre. 

Cultivo  del  añil.  El  suelo  mas  favorable 
para  el  cullivo  del  añil,  es  un  terreno  virgen 
que  proceda  del  desnionle  de  bosques  y  que  es- 
té abundantemente  regado:  la  época  de  su 
siembra  es  variable,  según  las  condiciones  me- 
teorológicas del  iiais  en  que  se  enettenlre  eslo 
terreno,  sirviendo  de  regia  las  épocas  periódi- 
cas do  las  lluvias.  Por  esta  razón  en  Santo 
Domingo  so  siembra  en  dos  épocas  diferentes: 
en  la1  parle  septentrional  de  la  isla,  se  elijen 
con  preferencia  los  últimos  dias  de  noviembre, 
época  en  que  suelen  los  vientos  del  Norte  dar 
lluvias,  en  tanto  que  en  la  parte  del  Sur  se  es- 
peran por  lo  general  las  aguas  de  las  tormen- 
tas délos  meses  de  marzo  y  abril.  Tanto  las 
Hinchas  aguas,  como  las  grandes  sequedades, 
son  funestas  á  esta  planta,  ha  semilla  fresca 
dé  añil,  se  siembra  en  hoyos  de  tres  ti  cuatro 
pulgadas  de  profundidad  y  nace  al  cabo  de  al- 
gunos dias:  bis  plaiilasjóvenes  exigen  nn  cui- 
dado asiduo  y  repelidas  escardas,  basta  tanto 
que  adquieren  la  snüciente  robustez  para  do- 
minar por  si  mismas  el  efecto  do  las  malas 
yerbas. 

A  tos  Iros  meses  de  sembrado,  qne  es  cuan- 
do el  añil  echa  sus  primeras  Stores,  es  el  mo- 
meólo de  darle  la  primera  cotia,  á  la  cual  se 
suceden  de  dos  en  des  meses  otras,  que  son 
mas  ó  menos  numerosas,  segnn  la  natura- 


leza del  suelo,  y  los  accidentes  del  clima. 

Extracción  del  añil.  Muchos  son  los  pro- 
cedimientos en  uso  para  éstraer  de  los  tallos 
y  de  las  hojas  del  añil  su  fécula  colorante; 
todos,  empero  tienen  un  mismo  objeto  inme- 
diato, cual  es  el  ele  romper  Jas  mallas  del  te- 
jido celular,  á  fm  de  poder  esíraer  de  ellas 
por  medio  de  abundantes  lavados,  los  glóbulos 
añiláceos  que  contienen;  y  lodos,  en  íin,  por 
variados  que  en  sus  pormenores  parezcan, 
pueden  clasificarse  en  dos  distintas  catego- 
rías; la  fermentación  y  la  ebullición.  Por  el 
primero  de  estos  métodos,  que  es  el  que  mas 
generalmente  se  sigue  en  las  Antillas,  déban- 
se á  macerar  en  cutios  llenos  do  agua  los  ta- 
llos del  añil  cargados  de  hojas,  hasta  que  la 
fermentación  completamente  establecida,  rom- 
piendo las  mallas  celulosas  de  sus  tejidos 
estreñios,  pono  cu  libertad  la  fécula  coloran- 
te, la  cual  permanece  suspendida  en  el  agua; 
en  seguida  se  hace  correr  este  agua,  cargada 
de  fécula,  a  un  recipiente,  en  donde  sola  agi- 
ta con  violencia  hasta  tanlo  que  se  precipita 
inda  la  fécula;  asi  aislada,  y  bastante  parecida 
á  mi  engrudo  do  color  negruzco.,  se  pone  pri- 
meramente en  sacos,  que  colgados  al  airo, 
dejan  escurrir  el  agua  sobrante  :  y  des- 
pués se  tiende  al  aire  libreen  unas  cajas  cha- 
tas, en  las  cuales  toma  cierta  solidez,  y  por 
último  divídese  en  pequeños paralepipedos  qne 
primerainenle  se  secan  al  sol,  y  que  después 
se  ponen  en  vasijas  'donde  snfrencierta  fermen- 
tación. Concluida  esta,  vuelven  los  pequeños 
trozos  de  fécula  A  ponerse  á  secar  al  aire  li- 
bre, y  secos  ya,  pueden  darse  al  comercio, 
bajo  el  nombre  de  añil'. 

Caracteres  químicos  del  añil.  Admitíase  en 
otros  tiempos  que  el  añil  era  una  combinación 
en  cierto  modo  artificial,  que  se  efectuaba 
durante  la  fermeniacton  á  que  estaban  someti- 
das las  plantas  de  que  so  estráia::  los  esperi- 
ñíenfos  de  Mr.  Chcyreul  han  establecido  que 
el  añil  era  un  principio  inmediato  que  existía 
enteramente  formado  en  los  tejidos  esteriores 
de  algunos  vegetales:  que  en  este  estado  el 
añil  era  soluble  y  no  tenia  color,  pero  que 
durante  el  fenómeno  de  la  fermentación  com- 
binándose este  principio  inmediato  con  el  oxí- 
geno del  aire,  se  hacia  insoluole  y  se  preci- 
pitaba en  un  estado  de  fécula  morada:  el  añil 
que  en  el  comercio  circula  debe  considerarse 
esencialmente  formado  de  nñil  oxigenado, 
mezclado  con  cantidades  mas  órnenos  consi- 
derables de  materias  cslnuias,  resultantes,  sea 
déla  misma  planta,  sea  do  los  utensilios  y  do 
los  ingredientes  que  para  la  estraccion  se  em- 
plean: estas  malcrías  cslrañas,  cuya  nalin  alc- 
za  es  sumamente  variable,  se  elevan  á  70 
por  i  00.  El  añil  puro,  separado  de  todas  ellas, 
y  puesto  en  polvo,  es  de  un  color  morado  pur- 
púreo, insoluole  en  el  agua  y  en  el  alcohol  frió; 
disuélvese  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado; 
muy  caliente  so  volatiliza,  y  su  vapor,  purpú- 
reo como  el  de!  yodo  secoudeusa  en  cristales 
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también  pmqrareoscon  reflejos  dorados.  El  añil 
es  Líisipklq  é  inodoro  y  disuclto  en  ácido  sulfñri- 
co  es  conocido  con  el  nombre  do,  azul  de  Sajo- 
rna: la  solución  se  prepara  dejando  mace- 
rar por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  una 
parte  de  azul  pulverizado  en  ocho  partes 
de  ácido  sulfúrico  concentrado;  y  mead  ando 
en  seguida  esta  disolución  en,  noventa  y  una 
parles  de  agua  (iierg'inaiin.)  A  ¡¡¡.yes.  de  osla 
continuación,  el  nítrico  concentrado  obra  sobre 
el  añil  con  grande  energía,  y  á  veces  determi- 
na la  inflamación  de  la  mezcla:  desleído  con 
agua  da  lugar  á  cuatro  distintas  combinacio- 
nes: L  1  una  materia  resinosa:  2.a  un  princi- 
pio amargo  cargado  del  mlniniun  de  ácido  ní- 
trico: 3.a  imprin.cipio  conocido  con  el  nombre 
de  amargo  de  Wellher:  4.1  ácido  oxálico.  Si 
se  trata  una  mezcla  de  añil  y  de  mía  malcría 
fácilmente  oxigeualilq,  con  una  fuerte  solu- 
ción alcalina,  el  añil  forma  con  el  álcali  una 
combinaciou  soluble  y  sin  color;  neulralizan- 
do  el  álcali  por  medio  del  ácido,  el  añil  se  pre- 
cipila  déla  solución  en  forma  de  un  polvo  ama- 
riUenlo,  que  al  contado  del  aire  se  convierte 
inmediatamente  en  azul.  Admítese  boy  que  en 
esle  esperimcnlo  el  añil  oxigenado  se  combi- 
na con  cierta  preparación  de  hidrógeno  para 
formar  un  bidrácido  que  Mr.  Doebereiuez  lia 
llamado  ácido  isataijoo,  y  que  Mr.  Clievrculba 
separado  en  pequeños  cristales  blanquizcos, 
que  en  el  aire  adquieren  el  color  de  púrpura 
metálica  del  bidrógeno  sublimado. 

Aplicación  del  añil  á  la  tijúptevia.  So  bay 
ninguna  sustancia  do  la  cual  scesiraigan,  colo- 
res lau  inalterables  como  los  que  pueden  dar 
ciertas  proporciones  de  añil:  .lie  aqui  en  pocas 
palabras  los  procedimientos  de  aplicación  del 
añil  á  los  legidos  de  luna,  seda,  bilo  y  al- 
godón. La  base  de  eslos  proccdimicnlos  es  la 
propiedad  que  acabamos  de  indicar  al  ocupar- 
nos do  los  carecieres  químicos  del  añil,  y  en 
todo  se  mezcla  este  con  una  suslancbi  oxi- 
genable,  y  se  [rala  la  mezcla  con  una  solución 
alcalina.  Las  dos  principales  combinaciones 
que  al  efeelo  suelen  hacerse,  son  las  siguien- 
tes: I  *  llágase  una  mezcla  do  añil  y  do  cal  vi- 
va, y  trátese  con  una  decociou  de  gualda,  de 
rubia,  y  de  salvado:  2 . 11  hágase  hervir  salva- 
do, rubia  y  añil  en  una.lcgía  de  subcarbonalo 
de  polasa.  Kn  lodos  estos  procedimientos  el 
añil  pasa  al  estado  de  bidrácido  soluble,  y  sin 
color,  entonces  se  melen  en  él  las.telas  que 
se  quieren  teñir:  despuesse  descompone  el 
bidrácido  por  medio  de  un  ácido  cualquiera  oxi- 
genado, y  elañil  introducido  asi  en  las  mismas 
mallas  del  tejido,  recobra  con  el  conlaclo  del 
aire  su  hermoso  color  azul.  Bay  ademas  de  las 
plañías  de  que  al  principiar  esle  articulo  habla- 
mos, algunas,  como  el  neriwn  tinctorium,  la 
isalh  Hurtaría;  y  otras  que  dan  añil,  y  en 
cantidades  considerables;  esto  no  obstante,  no 
sabemos  que  en  ninguna  parte  se  baya  esten- 
dido sn  cultivo. 

AXO.  {Astronomía.)  Duración  que  compren- 


de el  tiempo  de  la  revolución  del  sol  en  el 
zodiaco  para  restablecer  las  estaciones,  y  que 
forma  uno  de  los  principales  periodos  que  sir- 
ven para  medir  el  trascurso  del  tiempo,  ¡'ero 
como  hay  diferentes  especies  de  resoluciones 
solares,  y  corno  los  planetas  del  mismo  tíodo 
que  la  luna  baceu  sus  revoluciones  en  tiempos 
diversos,  la  voz  año  se  consideró  bajo  diferen- 
tes acepciones  que  es  necesario  esplicar. 

Si  se  observan  atentamente  los  pasos  su- 
cesivos del  sol  cu  el  punto  vernal ,  puulo  qjie 
se  llama  equinoccio  de  primavera,  y  que  es  im» 
de  las  secciones  de  la  eclíptica  con  el  ecua- 
dor, so  halla  que  la  duración  transcurrida  en- 
tre dos  pasages  consecutivos  es  de  365  días, 
5  horas,  48  mínalos,  51"  y  30  terceros,  se- 
gún las  últimas  observaciones  ,  siendo  oslo  lo 
que  se  llama  año  tr.úpieo  ó  solamente  año  sa- 
far. No  es  que  cu  efeelo  se  pueda  apreciar  cou 
exactitud  el  instante  en  que  el  centro  del  sol 
se  baila  cu  el  Ecuador,  pero  el  cálculo  y  las 
observaciones  combinadas  antes  y  después  de 
esle  momento,  reducen  las  cosas  al  misino 
estado  que  si  efectivamente  se  hubiese  obser- 
vado el  paso  mismo  por  el  punto  vernal  (Fíase 

EQUINOCCIO.) 

Gomo  los  hombres  no  pueden  tomar  para 
medir  el  tiempo  trascurrido  un  número  tan 
complicado,  se  han  visto  en  ta  precisión  de 
adoptar  tino  de  los  tres  mélodos  siguientes 
para  constituir  sus  años  civiles: 

1.  "  l'urinar  sus  años  de  un  número  arbi- 
trario de  dias  sin  atender  á  la  marcha  del  sol, 
y  esto  es  lo  que  hicieron  diferentes  pueblos 
antiguos:  entre  los  modernos  los  musulmanes 
arreglan  la  duración  del  año  civil  de  una  ma- 
uera  tolalmenlc  estrada  á  los  movimientos  so- 
lares, como  muy  pronto  diremos. 

2.  "  Aproximarse  á  la  marcha  apárenle  del 
so!,  haciendo,  el  año  civil  de  365  dias,  sin 
atender  al  error  de  cerca  de  seis  horas  que  re- 
sulla  de  esta  suposición.  Los  antiguos  egipcios 
habían  adoptado  este  modo  de  dividir  el 
tiempo,  y  al  subir  los  reyes  á  su  trono  juraban 
no  consentir  que  se  cambiase  este  uso,  aunque 
pronto  se  ha  .llegado  á  averiguar  que  el  año 
de  365  dias  no  es  el  que  delermina  exactamen- 
te la  marcha  del  sol  en  la  eclíptica,  Be  aqui  el 
periodo  canicular  de  1,400  años  que  conduce 
el  dia  inicial  del  año  civil  á  la  época  cu  que 
el  sol  ocupa  el  mismo  punto  de  la,  eclíptica, 
porque  el  cuarto  de  dia  despreciado  en  este 
sistema  y  repetido  1 ,400  veces  forma  con  esac- 
tilud  un  año  de  365  dias. 

3  "  Hacer  intercalaciones  que  deslniyan  o 
compensen  los  errores  cometidos  al  despreciar 
la  fracción.  Si  el  año  trópico  fuese  exacta- 
mente de  305  dias  y  0  horas ,  se  deja  ver  que 
seria  suficiente  dar  cada  cuatro  años  366  dias 
al  siguiente  año  y  contar  tan  so'o  305  días  en 
los  demás  años,  existiendo  asi  una  perfecta 
armonía  entre  el  año  civil  y  el  que  produjese 
la  marcha  del  sol.  Esle  convenio  es  el  que  lia 
sido  adoptado  en.-,  el  calendario  Juliano,  esta- 
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blecido  bajo  el  gobierno  de  Julio  César  por  el 
egipcio  Sosigenes,  calendario  que  aun  se  llalla 
vigente  en  Elisia,  pero  que  hace  ya  unos  250 
años  se  abandono  en  lo  restante  de  Europa. 
Tres  años  comunes,  ó  de  365  dias,  son  segui- 
dos de  un  año  bisiesto,  ó  sea  de  36G  dias. 

Pero  como  el  ario  trópico  es  11  minutos 
menor  que  365  dias  y  G  horas,  la  adición  he- 
día anualmente  de  estos  1 1  minutos  produce 
un  día  sobre  poco  mas,  ó  menos  al  cabo  de 
cien  años;  asi  es  que  el  calendario  Juliano  so- 
lo imperfectamente  habia  remediado  los  de- 
fectos del  aiio  civil. 

Para  que  es  le  año  pudiese  b  aliarse  en  perfec- 
ta consonancia  con  el  año  trópico  hubiera  sido 
indispensable  seguir  otro  método  de  interca- 
lación. El  que  en  otro  tiempo  habia  adoptado 
un  antiguo  pneblo  de  Asia  es  de  una  precisión 
y  de  una  sencillez  tan  grande  como  se  puede 
desear  enun  asunto  de  esta  naturaleza.  Con- 
sistía en  colocar  el  año  bisiesto,  ó  de  SGGdias, 
cada  cuatro  años  siete  veces  de  seguida,  pero 
á  la  octava  vez  solo  se  colocaba  al  quinto  año. 
|í  cálculo  acredita  que  este  periodo  de  33  años 
es  uno  de  los  que  mejor  llenan  su  objeto. 

En  el  año  de  1582  ,  el  papa  Gregorio  XIII 
prescribió  elmétodo  de  intercalación  que  segui- 
mos actualmente  en  Europa.  Losbisiesfos  esíán 
distribuidos  como  en  el  calendario  Juliano,  pero 
los  años  seculares  solo  son  bisiestos  de  cuatro 
en  cuatro  siglos.  Los  años  1700,  1800  que  de- 
bían de  ser  bisiestos  no  se  consideran  como 
tales,  pero  daño  2000  será  de  3GG  dias.  Re- 
sulta de  acpii  que  nosotros  intercalamos  97 
diasen  400  años  en  vez  de  100  diasque  se 
intercalan  según  el  estilo  Juliano.  Las  datas 
de  estos  dos  calendarios  no  están  acordes  en- 
tre si,  pues  actualmente  difieren  doce  dias. 
Los  rusos  cuentan  el  17  cuando  nosotros  nos 
hallamos á  29  del  mismo  mes,  y  estas  datas  se 
indican  asi  enlódala  correspondencia  con  estos 
pueblos  17/29  de  enero. 

La  complicación  de  la  fracción  5 1'or¡"1  48' 
52"  hace  imposible  seguir  un  método  de  In- 
tercalación que  restablezca  la  uniformidad 
entre  las  datas  civiles  y  solares,  siendo  esto 
todavía  mas  exacto  cuando  se  considera  que 
por  el  efecto  de  la  atracción  mutua  que  ejer- 
cen los  planetas,  la  duración  del  año  solar  va- 
ria lentamente  con  los  siglos,  y  por  mas  que 
osla  variación  sea  ostremadamente  débil  no 
por  eso  deja  do  existir  y  viene  á  complicar  la 
cueslion  délas  intercalaciones.  El  año  os  ac- 
tualmente 11  segundos  y  8  céntimos  mas  cor- 
to que  en  tiempo*  de  Híparco  que  vivia  hace 
unos  2000  años. 

Sino  es  fácil  que  estén  acordes  los  años  ci- 
viles y  solares,  debemos  confesar  que  ninguna 
ventaja  hay  en  que  resulten  armonizados:  se 
ha  considerado  útil  el  que  los  meses  y  lasfies- 
tas  correspondan  á  las  mismas  estaciones 
constituyendo  ademas  épocas  notables  para  la 
agricultura.  Pero  si  se  considera  que  el  error 
del  calendario  Juliano  ni  aun  es  de  un  dia  en 
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el  trascurso  de  un  siglo,  fácilmente  se  con- 
cibe que  pudiéramos  renunciar  sin  seiiliinicn- 
to  á  una  concordancia  inútil  en  si  misma,  por 
cuanto  la  vida  humana  no  alcanzaría  á  sentir 
los  efectos  del  sistema  de  Julio  César.  La. refor- 
ma Gregoriana  por  tanto  ha  introducido  en  es- 
ta cuestión  dificultades  completamente  estra- 
ñas  alas  necesidadesde  los  pueblos. 

Hay  mas:  el  año  de  365  dias,  llamado  de 
Nabonasar,  aunque  dejaba  que  adelantase  el 
sol  á  la  data  civil,  trasportando  la  época  de  los 
equinoccios  y  solsticios  á  fechas  continuamen- 
te mas  avanzadas  en  un  dia  cada  cuatro  años, 
no  acarreaba  grandes  alteraciones  en  las  fe- 
chas, durante  la  vida  del  hombre,  para  que  hu- 
biese precisión  de  modificar  un  método  tan  sen- 
cillo de  medir  el  tiempo,  Los  meses  eran  entre 
los  egipcios  de  30  dias  cada  uno,  divididos 
en  tres  décadas;  5  dias  epagomenos  eran  aña- 
didos al  fin  del  año  para  completar  el  núme- 
ro 3G5. 

Se  da  el  nombre  de  año  vago  al  que  no 
admite  las  intercalaciones,  dejando  asi  variar 
incesantemente  las  datas  délos  solsticios  y  de 
los  equinoccios. 

El  año  civil  de  los  mahometanos  está  arre- 
glado á  las  revoluciones  de  la  luna,  habiendo 
acreditado  algunas  observaciones  escrupulu- 
sas  qne  de  una  luna  nueva  á  la  siguiente  tras- 
curre por  término  mecho,  y  compensadas  las 
desigualdades,  29  dias,  12  horas,  44',  %",  y 
48  terceros,  cuyo  período  es  lo  que  se  llama 
una  lunación.  Despreciando  los  44',  2"  y  8  dé- 
cimos, se  ve  que  si  los  meses  de  30  y  de  29 
dias  se  sucediesen  incesante  y  alternativa- 
mente, comenzando  el  primero  en  la  luna  nue- 
va, todos  los  meses  disfrutarían  perpetuamen- 
te de  la  misma  propiedad:  se  pudiera  juzgar  de 
las  datas  por  la  ostensión  de  las  fases  lunares; 
se  daría  al  año  12  meses  asi  determinados,  y 
esta  duración  al  cabo  de  doce  lunaciones,  lle- 
garía á  componer  354  dias. 

Pero  como  en  este  cálculo  no  toman  en 
cuenta  doce  veces  44',  2"  y  8  décimos,  en 
breve  llegaría  á  verificarse  la  no  concordancia 
del  primero  del  mes  con  la  neomenia,  si  no  se 
hubiera  do  recurrir  al  método  de  las  interca- 
laciones. Fácil  es  ver  que  basta  para  eslo  aña- 
dir once  dias  en  treinta  de  estos  años  solares, 
habiendo  de  este  modo  una  levísima  diferen- 
cia. Eslo  se  ejecuta  dando  30  dias  en  vez  do 
29  al  último  mes  de  lósanos  2,  5,  7,  10,  13, 
16,  18,  21,  24,  26  y  29  del  ciclo  de  30  años. 
Entonces  cada  vez  que  la  acumulación  de  erro- 
res originados  por  el  método  seguido,  produce 
ira  dia,  se  hace  desaparecer  esta  diferencia 
dando  al  año  355  dias.  En  efecto,  30  años 
comprenden  de  este  modo  10,631  dias,  es  de- 
cir, con  muy  corta  diferencia  treinta  veces 
doce  lunaciones. 

Tal  es  el  calendario  musulmán,  que  según 
se  deja  ver,  de  ningún  modo  está  acorde  con 
el  nuestro  ni  con  la  marcha  del  sol.  Y  si  estos 
años  se  supone  que  comienzan  á  !a  vez,  el  año 
T.    ii,  56 
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musulmán  siguiente  comenzará  i  1  (lias  mas 
premio  (¡lie  el  nuestro,  es  decir,  cuando  nos- 
olros  contemos  el  21  de  diciembre. 

Los  griegos  habían  adoptado  esta  división 
de  los  meses,  pera  para  establecer  la  concor- 
dancia de  los  años  lunar  y  solar  con  sn  año 
civil,  hacían  ademas  intercalaciones  de  meses, 
de  suerte  que  ciertos  años  á  que  daban  el 
nombre  de  embolismicas  tenían  trece  meses. 
Estos  eran  alternativamente  de  30  y  29  dias, 
comenzaban  todos  en  et  novilunio,  y  se  inter- 
calaban a  cada  periodo  de  S  años  3  meses 
de  30  dias,  y  se  aumentaba  un  mes  después 
del  sesto  en  cada  uno  de  los  años  3,  5,  S,  11, 
14,  1G  y  17  del  ciclo  de  19  años.  Los  años  co- 
mimos  tenían  354  dias,  y  384  de  estos  cons- 
tituían un  año  embolismico.  Trascurrida  la  re- 
volución de  estos  til  años,  se  comenzaba  un 
nuevo  ciclo  perfectamente  igual  al  primero,  y 
asi  indefinidamente.  Este  año  comenzaba  en  la 
neomenia  que  sucedia  al  solsticio  de  estío. 

Los  griegos  hacían  uso  ademas  de  un  pe- 
riodo de  cuatro  años  á  que  llamaban  olimpia- 
da, porque  los  juegos  olímpicos  eran  celebra- 
dos en  el  primer  año  dé  este  periodo.  En  el 
articulo  calendario  nos  esplayaremos  mas 
acerca  del  modo  de  dividir  el  liempo  adoptado 
en  las  diferentes  naciones. 

Los  astrónomos  han  establecido,  mediante 
la  observación  de  las  revoluciones  celestes  al- 
gunos períodos  á  que  dieron  el  nombre  de 
año:  procuraremos  esplicar  estas  distinciones 
en  pocas  palabras. 

Como  por  efecto  de  la  precesión  de  los 
equinoccios,  el  puuto  equinoccial  (desde  el 
que  se  cuenta  el  liempo  de  la  duración  del  año) 
refrocede  50"  y  un  décimo  por  año,  se  sigue 
que  cuando  el  sol  ha  llegado  á  esle  punto,  no 
ha  verificado  íotahr.ente  su  revolución;  y  solo 
volverá  al  mismo  lugar  físico  después  de  ha- 
ber descrito  dichos  51"  y  un  décimo,  lo  cual 
exige  unos  20'  y  20",  á razón  de  50',  S"y 
un  tercio  en  24  horas,  marcha  diurna  del  sol. 
Añadiendo  estos  20'  y  20"  á  la  duración  del 
año  trópico,  se  bailan  para  el  tiempo  de  re- 
gresar al  mismo  punto  del  cielo  ó  á  la  misma 
estrella  3G5  dias,  G  horas,  9',  11"  y  medio: 
esto  es  lo  que  se  llama  un  año  sideral. 

La  órbita  aparente  que  parece  describir  el 
sol  cada  año  alrededor  de  nuestro  planeta,  no 
es  circular,  pues  esle  astro  se  halla  unas  ve- 
ces mas  distante  y  otras  mas  cerca  de  nos- 
otros. Esta  curva  es  realmente  una  elipse,  en 
el  foco  de  la  cual,  nuestro  globo  parece  ha- 
llarse lijo,  aunque  en  efecto  el  sol  es  el  que  se 
llalla  fijo  en  dicho  Toco,  mientras  que  nuestro 
globo  recorre  la  eclíptica  en  un  año;  y  las  apa- 
riencias son  absolutamente  iguales  en  la  mis- 
ma suposición  que  en  la  segunda.  Pero  esta 
elipse  no  permanece  inmóvil  en  despacio,  y 
está  acreditado  que  la  atracción  de  los  plane- 
tas la  obligaá  girar  en  su  plano,  de  suerte  que 
la  renta  qne  une  las  dos  eslremidades  opues- 
tas (la  línea  de  los  ápsides)  gira  muy  lenta- 


mente alrededor  del  foco  en  qne  nos  creemos 
situados.  Este  movimiento  de  los  ápsides  no  es 
mas  rpie  de  I  l"y  a  décimos  por  año,  desuel- 
le que  combinado  con  el  del  punto  equinoccial 
que  describe  5 1"  y  un  décimo  en  sentido  con- 
trario, y  en  virtud  de  ta  precesión,  la  longi- 
tud do  este  punto  aumenta  anualmente  G 1"  y 
9  décimos. 

El  tiempo  necesario  para  volver  al  pualo 
equinoccial,  ó  al  año  trópico,  no  es  por  tanto 
suficiente  para  que  á  conlar  desde  el  perigeo, 
el  sol  vuelva  á.él,  toda  voz  que  esle  pimío  ha 
marchado  en  el  mismo  sentido:  la  diferencia 
es  el  tiempo  que  requiere  esle  astro  para  re- 
correr el  arco  do  (i  1 "  y  9  décimos,  del  cual  se 
"han  elegido  el  perigco  y  el  punió  venial, 
tiempo  que  se  baila  por  el  mismo  cálculo  an- 
lorior,  y  quu  os  do  25'  02".  Añadiendo  esta 
diferencia  al  añu  trópico,  resulta  para  el  tiem- 
po de  regresar  al  apside  3G5  dias,  ü  horas  13', 
58"  y  8  décimos,  siendo  esto  lo  que  se  llama 
año  anmnaUstica. 

Los  antiguos  median  el  tiempo  de  la  revo- 
lución del  sol,  observando  el  que  trascurría 
entre  dos  observaciones  cuando  por  primera 
vez  se  veia  una  estrella  desprenderse  de  los 
rayos  del  sol  antes  de  su  orto.  Tero  el  caipio 
de  oblicuidad  de  la  eclíptica  con  el  trascurso 
de  los  siglos,  y  principalmente  la  precesión  de 
los  equinoccios,  hacen  que  esta  duración  sea 
muy  distinta  de  la  del  año  trópico.  Y  corno 
este  tiempo  varia  con  las  diversas  estrellas 
que  de  este  modo  se  observan,  forzoso  es  de- 
ducir que  el  año  Mliaco  no  es  susceptible  de 
medida  sino  en  una  época  y  respecto  á  una  es- 
trella determinada.  Laque  recibe  el  nombre 
de  sirio  es  la  que  los  egipcios  tenían  costum- 
bre de  observar:  nos  parece  inútil  llevar  mas 
adelante  esta  discusión. 

Conforme  d  la  idea  general  que  se  for- 
ma respecto  alano,  cada  planeta  podrá  dar 
un  periodo  de  la  misma  especie.  El  tiempo  que 
tardaráJúpiler  en  completar  su  revolución  al 
rededor  del  sol  será  llamado  aíio  sideral  de 
Júpiter,  cuya  duraciones  de  4,332  días  y  algo 
mas  de  14  horas:  análogamente  Marte,  Satur- 
no, etc.  también  tendrán  sus  años.  Consideran- 
do estos  planetas  con  relación  al  sol,  el.  tiem- 
po que  invicrlan  en  ponerse  á  la  misma  dis- 
tancia de  esle  astro,  por  ejemplo  en  conjun- 
ción ó  en  oposición,  formará  el  año  sinódico. 
[Véanse  los  artículos  luna,  planetas.) 

La  lunación,  de  que  mas  arriba  hemos  ha- 
blado, no  es  olra  cosa  que  el  tiempo  de  la  re- 
volución sinódica  de  ¡a  luna,  que  es  preciso 
distinguir  cuidadosamente  de  su  revolución 
sideral,  ó  del  tiempo  necesario  para  volver  á  la 
misma  eslrella,  que  esde  27  dias,  7  horas  43', 
11"  y  5  décimos.  En  la  palabra  Luna  espon- 
dremos la  duración  de  todos  los  movimieulos 
de  esto  astro,  de  su  órbita,  sus  nodos,  etc. 

Encuéntrase  en  Halón,  Eluvio  Josefo,  Cice- 
rón, Ese-aligero,  etc.,  un  periodo  á  que  lian 
dado  el  nombre  de  año  grande.  La  opinión  ge- 
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ncralmenle  admitida  de  qiie  los  asiros  infkiian 
en  los  aeontecirnienfos  terrestres  hizo  surgir  la 
idea  de  que,  cuando  los  cuerpos  celestes  se  ha- 
llasen en  las  mismas  situaciones  relativas,  se 
verían  reproducir  las  mismas  calamidades,  los 
mismos  cambios  y  periodos  semejantes  de  bie- 
nes y  males.  El  regreso  de  la  edad  de  oro  es- 
taba prometido  para  cuando  se  renovase  este 
grande  año: 

Magnus  ab  integro  seaxlorum  nascifur  ordo. 
'/írm.  redil  et  virgo,  redeunt  satumiaregnu. 

El  Carmen  secular  de  Horacio,  compuesto 
para  los  juegos  seculares  que  Augusto  hizo  ce- 
lebrar IT  años  antes  de  nuestra  era  es  una  alu- 
sión al  regreso  de  la  edad  de  oro:  todos  los 
testimonios  históricos  están  acordes  para  es- 
tablecer la  creencia  general  de  estas  quimeras 
creadas  por  la  ustrologia. 

Pero  los  autores  difieren  entre  si  por  lo 
que  respecta  á  la  duración  del  grande  año.  Jo- 
sefa quiere  que  sea  de  600  años,  periodo  que 
restablece  la  luna  y  el  sol  á  los  mismos  pun- 
ios del  cielo;  oíros  lo  hacen  mucho  mas  es- 
tcñso,  y  quieren  que  estos  dos  astros  y  los 
cinco  planetas  se  hallen  en  lamisma  posición. 
El  periodo  canicular  de  I  ,'iGO  años  también  se 
iia  considerado  como  un  año  grande.  Por  últi- 
mo, so  dio  á  esta  duración  9,  12,  15,  44,  49, 
1,000,  3,000  y  hasta  470,000  años.  Seria  de 
lodo  punto  inútil  detenerse  en  discutir  raías 
opiniones  que  carecen  de  fundamento  y  que  se 
han  abandonado  do  todo  punto  desde  que  se 
ha  llegado  á  considerar  la  aslrologia  como  una 
enfermedad  del  espíritu  humano.  Estas  cosas 
salo  interesan  á  los  que  se  ocupan  de  estudiar 
los  progresos  de  la  filosofía,  y  nada  mas  dire- 
mos acerca  del  particular. 

AÑO.  {Cronología.)  Larovnlucion  aparen- 
te y  regular  del  sol  alrededor  de  la  tierra,  y  la 
revolución  real  de  la  luna  alrededor  de  este 
último  planeta,  desde  un  principio  han  sumi- 
nistrado A  los  hombres  medios  para  medir  el 
tiempo.  De  aqui  dos  suertes  cíe  años,  et  uno 
arreglado  al  curso  del  sol,  ó  año  solar,  el  otro 
arreglado  al  curso  de  la  luna,  ó  año  lunar. 

Los  egipcios  y  los  persas  tenían  un  año  so- 
lar, compuesto  de  365  días,  divididos  en  12 
meses  de  ,10  dias,  mas  5  dias  intercálanos.  El 
padre  Kírcher  pretende  que  en  algunas  pro- 
vincias de  Egipto  se  contaba  por  años  lunares, 
y  que  en  los  tiempos  mus  remólos  se  tomaba 
una  sola  revolución  de  la  luna  por  un  año,  y 
de  este  modo  escomo  puede  esplicarse  la  alia 
antigüedad  que  atribuyen  á  los  acontecimien- 
tos de  su  historia. 

El  antiguo  año  judaico  ora  un  aiío  lunar  de 
19  meses,  allornalivamcnlc  de  30  y  dcSlklias. 
El  antiguo  año  griego,  del  mismo  modo  que  el 
año  romano,  antes  de  la  re  forma,  llevada  á  ca- 
bo por  Julio  Oésnr,  eran  igualmente  do  años 
lunares.  El  primero  constaba  en  un  principio 
de  1-8  meses  cíe  30  dias,  y  mus  tarde  de  (S 
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meses  que  eran  alternativamente  de  30  y  de 
29  dias.  Los  meses  comenzaban  en  la  inna 
nueva,  y  cada  3,  5,  8,  tt,  14,  16,  17,  años 
del  ciclo  de  10,  se  agregaba  un  mes  emboUs- 
mim  de  30  dias,  ¡i  Un  do  que  los  novilunios 
y  plenilunios  se  verificasen  en  las  mismas 
épocas  ó  estaciones  del  año.  El  antiguo  año  de 
Roma  era  en  un  principio  de  10  meses  que  com- 
ponían 304  dias,  es  decir,  50  menos  que  et 
año  lunar  real,  y  6 1  menos  que  el  año  solar. 

Este  era  el  año  de  Hónralo  que  comenzaba 
en  el  mes  de  marzo,  y  cuyo  recuerdo  conser- 
vamos aun  en  nuestro  año  civil,  pues  nuestros 
meses  noveno,  décimo,  undécimo  y  duodéci- 
mo llevan  aun  los  nombres  de  setiembre  (7.°), 
octubre  {8."),  noviembre  (9.°)  y  diciembre  (10.*) 
Kumafué  quien  añadió  al  año  de  ltómulo  los 
meses  de  enero  y  febrero,  formando  asi  un 
año  de  doce  meses  limares  que  comprendían 
365  dias.  Este  año  fué  el  que  los  romanos  sigule- 
ronhastael  liempo  de  Julio  César  en  que  tuvo 
lugar  la  reforma  llamada  Juliana. 

El  año  Juliano  es  un  año  solar  do  365  dias 
enlosaños  comunes,  y  do  366  en  los  Bisiestos: 
fué  seguida  por  ludas  las  naciones  cristianas  ó 
del  rilo  latino  hasta  1582,  época  dé  la  reforma 
gregoriana  debida  al  ponlitice  Gregorio  XUI. 
He  aqui  en  lo  que  so  funda  osla  reforma:  el  año 
juliano  que  se  Suponía  do  365  dias  y  6  horas, 
Se  adelantaba  I  I  minutos  sobre  el  verdadero 
año  solar,  de  suerte  que  en  1582  este  error 
era  de  10  dias;  se  remedió  este,  1.°  deducien- 
do 10  dias  al  mes  de  octubre  de  aquel  año 
pues  en  vez  del  dia  15  se  contó  el  5:  2."  orde- 
nando que  en  lo  futuro  los  últimos  años  de  tres 
siglos  consecutivos  fuesen  comunes  y  que  so- 
lamente fuese  bisiesloel  último  año  del  cuarto 
siglo.  Por  lo  ciernas  el  año  gregoriano  aun  nó 
es  perfecto,  por  cuanto  en  7  2  siglos  avanzará 
uii  dia. 

Esta  reforma  fué  recibida  en  España,  Por- 
tugal é  Italia  el  mismo  clia  que  en  Poma.  En 
Francia  lo  (¿té  en  el  mes  de  diciembre  contán- 
dose como  1 0  el  dia  que  debiera  Ser  20.  El  ca- 
lendario gregoriano  solo  mas  tarde  fué  adop- 
tado en  el  resto  do  Europa  pues  por  ejemplo, 
hi  Inglaterra  violo  admitió  hasta  el  año  de  1752, 
mientras  que  laRusia  todavía  no  lo  ha  adopta- 
do. Esta  diferencia  (lo  10  dias  en  el  cómputo 
anual,  entre  los  pueblos  que  lian  recibido  el 
nuevo  calendario  y  los  que  no  lo  han  admitido, 
constituye  lo  que  se  llama  el  antiguo  y  el  nue- 
vo estilo. 

Daremos  aqui  algunas  nociones  acerca  de 
los  principales  elementos  del  calendario,  que 
son  el  ciclo  pascual,  los  ciclos  lunar  y  do  19 
años  ó' áureo  número,  las  epactas,  las  regula- 
res, las  claves  de  las  fiestas  movibles,  el  ciclo 
solar,  las  concurrentes  y  las  letras  domini- 
cales. 

til  ciclo  pascual  es  un  ciclo  de  532  años, 
formado  por  la  reunión  del  ciclo  Solar  que  es 
de  28  años,  y  del  rielo  limar  ([lie  es  de  10, 
siendó  su  uso'el  ele  hallar  la  pascua.  Al  cou- 
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etuii-sc  cada  ciclo  pascual,  los  Jos  ciclos  lana- 
ros  y  de  19  años,  las  reculares,  las  claves  de 
fieslas  movibles,  el  ciclo  solar,  las  concurren- 
tes, las  letras  dominicales,  el  termino  pascual, 
la  pascua,  las  epactas  con  los  novilunios,  co- 
mienzan en  el  mismo  orden  que  tcnian  532  años 
autos.  Desde  la  reforma  gregoriana  osle  ciclo 
resulté  inútil  para  los  que  lian  adoptado  el 
nuevo  estilo. 

Ha  sido  muy .  frecuente  confundir  el  ciclo 
lunar  empleado  por  los  romanos,  cou  el  ciclo 
de  19  años,  deque  hacían  uso  los'judíos.  Cierto 
esqueuooy  otro  se  verifican  en  19  años,  pero 
el  ciclo  de  la  luna  comienza  3  años  mas  tardo 
que  el  ciclo  de  10  años.  Estos  dos  ciclos  se 
llaman  también  áureos  números,  porque  se  es- 
cribían cou  letras  de  oro  en  los  calendarios: 
servían  para  denotar  en  que  día  del  mes  se  efec- 
tuaban los  novilunios,  pero  desde  la  reforma 
gregoriana  han  sido  reemplazados  por  las 
epactas. 

La  epacta  es  el  número  de  1 1  dias  en  que 
el  año  solar  común,  que  es  de  365  dias  escede 
al  año  limar  que  es  de  354.  Asi,  pues,  la  epac- 
ta del  primer  año  es  11,  la  del  segundo,  22,  la 
del  tercero  33,  ó  solamente  3,  porque  los  com- 
putistas deducían  30  porque  formaban  una  lu- 
nación. Sirven  las  epactas  para  hallar  el  día 
de  la  luna  y  en  los  calendarios  lunares  se  en- 
cuentran tablas  dispuestas  para  facilitar  su 
uso. 

Hay  dos  suertes  de  regulares:  las  solares  y 
las  lunares:  las  regulares  solares  son  un  nú- 
mero invariable  agregado  á  cada  mes,  á  saber: 
2  en  enero,  5  en  febrero,  5  en  marzo,  1  en 
abril,  3  en  mayo,  0  en  junio,  1  en  julio,  4 
en  agosto,  7  en  setiembre,  1  en  octubre,  5  en 
noviembre  y  7  en  diciembre. 

Servían  las  regulares  juntamente  con  las 
concurrentes  para  saber  on  que  día  de  la  sema- 
na caía  el  primero  da  cada  mes;  se  añadían 
las  regulares  del  mes  á  las  concurrentes  del 
año;  si  el  total  no  escedia  de  7,  este  número 
señalaba  el  día  de  la  semana;  pero  si  escedia 
de  7  era  preciso  deducir  este  guarismo,  y  el 
resto  señalaba  entonces  el  día  de  la  semana. 
Por  ejemplo:  para  el  año  1225  el  concurrente 
es  2  y  el  regular  de  diciembre  es  7,  lotalfO. 
Si  se  deducen  7  quedan  2,  número  que  con  sus 
unidades  indica  que  el  1."  de  diciembre  será 
segundo  dia  déla  semana,  es  decir,  lunes.  Tam- 
bién había  regulares  lunares  que  añadidas  á 
las  epactas  daban  á  conocer  el  día  de  la  luna 
á  comenzar  cada  uno  de  los  meses.  Por  lo  de- 
mas  estas  dos  especies  de  regulares  han  teni- 
do muy  poco  uso. 

Las  claves  de  las  fiestas  movibles  son  en 
número  fijo  en  cada  año  y  se  encuentran  en 
las  tablas  cronológicas.  Para  servirse  de  ellas 
preciso  es  saber  que  según  los  antiguos  com- 
putistas, el  término  de  la  septuagésima  era  el 
7  de  enero,  el  del  primer  domingo  de  cuares- 
ma el  28,  el  de  pascua  el  1 1  de  marzo,  el  de 
rogaciones  el  15  de  abril,  y  el  de  Pentecostés 


el  29.  Desdo  estos  términos  es  preciso  partir  y 
desde  ellos  contar  el  número  que  en  cada  año 
indica  la  clave  de  las  fiestas  movibles.  Por 
ejemplo,  quiero  saber  en  que  día  cayó  la  sep- 
tuagésima en  el  uño  1225.  Busco  en  las  tablas 
cronológicas  la  clave  de  las  fiestas  movibles 
para  este  año  y  encuentro  17;  sé  que  el  tér- 
mino de  la  septuagésima  era  el  7  de  enero: 
cuento  l  en  este  día  7,  2  en  el  8,  3  en  el  9,  y 
¿si  sucesivamente  hasta  el  número  17  que  me 
señala  el  23  ele  enero  que  cayó  en  jueves;  el 
domingo  siguiente  2G  de  enero  es  el  de  la  sep-  ' 
tuag'ésima,  verificándose  el  mismo  cálculo  en 
"■cada  una  de  las  demás  fiestas. 

El  ciclo  sotar  es  un  ciclo  de  25  años,  al  ca- 
bo del  cual  comienzan  estos  por  el  mismo  dia. 
Si  solo  hubiese  años  comunes,  cada  año,  com- 
puesto de  3G1  dias  52  semanas  y  un  dia, 
concluirla  con  el  mismo  dia  en  que  había  co- 
menzado, y  el  año  siguiente  comenzaría  por 
et  dia  inmediato  siguiente;  por  manera  que  al 
cabo  de  7  años  estos  volverían  á  comenzar 
en  el  mismo  dia;  pero  los  años  bisiestos  alte- 
ran esto  órden  que  solo  se  restablece  al  cabo 
de  cuatro  veces  7  años. 

Llámase  concurrente,  el  dia  en  los  años 
comunes,  ó  los  2  días  en  los  años  bisiestos 
que  sobran  en  las  52  semanas  de  cada  año.  El 
primer  año  de  este  ciclo  se  cuenta  un  concur- 
rente, el  segundo  2,  del  tercero  3,  el  cuarto  4, 
el  quinto  6 ,  porque  este  año  es  bisiesto,  el 
sesto  7  ,  el  séptimo  uno ,  porque  como  solo 
bay  7  concurrentes,  la  cuenta  se  emprende  de 
nuevo. 

Las  letras  dominicales  son  en  número  de  7, 
i,  B,  C,  D,  E,  F,  G.  El  primer  dia  del  año  se  de- 
signa siempre  con  la  letra  A,  el  segundo  con  la 
lelra  B,  y  asi  sucesivamente  hasta  concluir 
el  año.  En  las  tablas  cronológicas  scencuen- 
tra  para  cada  año  común  una  letra  dominical 
que  indica  los  domingos  de  todo  el  año;  asi  si 
esta  letra  es  D,  por  ejemplo,  todos  los  dias  se- 
ñalados cou  D  serán  domingos  y  todos  los  se- 
ñalados conli  lunes  etc.  En  los  años  bisiestos 
bay  dos  letras  dominicales,  y  de  ellas  la  pri- 
mera sirve  hasta  el  2 i  de  febrero,  y  la  segun- 
da en  lo  demás  del  año. 

Solo  nos  resta  pasar  rápidamente  la  vista 
por  las  diferentes  eras  ó  épocas  que  han  ser- 
vido en  los  distintos  pueblos  para  el  cómpu- 
to de  los  años.  Estas  eras  ó  épocas  principa- 
les son  las  olimpiadas  ,  las  indiciónos,  la  era 
de  Alejandría,  la  de  Anlioquía,  la  de  Conslanli- 
nopla,  la  de  los  SeSeucidas,  la  era  Gesartana, 
la  era  de  España,  la  era  de  Dioeleciano,  la  egira 
ó  era  mahometana,  y  por  último  la  era  cris- 
tiana. 

La  olimpiada  es  una  revolución  de  4  años. 
El  primer  año  de  lacra  cristiana  concurre  con 
el  primero  de  la  centésima  nonagésima  quin- 
ta olimpiada;  pero  es  preciso  advertir  cpie 
como  la  olimpiada  comienza  en  el  solslicio  de 
eslío  ,  es  decir,  en  1.*  de  julio,  cada  año 
cristiano  corresponde  á  la  segunda  mitad  de  un 
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año  oh'mpiádieo  y  á  la  primeva  milad  del  aiio 
siguiente;  asi  es  que  ios  primeros  seis  meses 
del  año  primero  de  la  era  cristiana  correspon- 
den a  los  seis  últimos  del  cuarto  año  de  la 
centésima  nonagésima  cuarta  olimpiada.  Euse- 
bio,  San  Gerónimo  y  el  historiador  Sócrates 
hacen  partir  el  año  olimpiádico  del  1.°  de  se- 
tiembre, que  es  el  punto  de  partida  del  año 
común  de  los  griegos.  Julio  Africano  y  Jorge 
Sincela  adelantan  dos  años  !as  olimpiadas.  La 
¡adición  hace  desaparecer  la  olimpiada,  y  esta 
voz,  según  los  autores  de  la  edad  media  signi- 
fica, tan  solo  una  duracion'de  cuatro  años. 

La  indicion  os  una  revolución  de  guiñee 
años,  comenzando  siempre  por  la  unidad,  y  su 
origen  se  cuenta  desde  Constantino.  Comienza 
en  312,  313,  314  ó  315,  perolaopinion  mas  co- 
mún la  fija  en  el  año  de  313.  Distínguense  Ires 
especies  de  indiciones:  la  indicion  de  Constau- 
tinopla,  que  comienza  en  lv*  de  setiembre ,  la 
indicion  imperial  ó  Conslantiniana  y  atribuida 
á  Constantino  y  comienza  en  24  de  setiembre, 
habiendo  sido  la  mas  común  en  Francia;  la  in- 
dicion romana  ó  pontifical,  empleada  después 
por  las  papas,  etc.  Se  contaba  desde  el  25  de 
diciembre  ó  desde  el  !.°  de  enero,  según  que 
el  año  comenzaba  en  una  ó  en  otra  de  estas 
fechas. 

En  los  registros  del  parlamento  de  Francia 
existe  una  indicion  que  comienza  en  el  mes 
de  octubre.  El  papa  Gregorio  Vil  introdujo 
una  indicion  que  comienza  en  22  de  marzo, 
l'or  último ,  algunos  autores  creen  hallar  una 
sesta  indicion  comenzando  en  Pascua.  Por  lo 
domas  es  admitido  generalmente  que  un  gran 
número  de  acias  verdaderas  pueden  estar  fe- 
chadas con  indiciones  erróneas. 

La  era  de  Alej  andria.  Llámase  asi  al  cálen- 
lo de  los  años  deL  mundo  según  Julio  Africano, 
que  le  atribuye  5,499  años  al  advenimiento  de 
Jesucristo,  y  como  el  cálculo  ha  sido  adoplado 
por  los  alejandrinos  recibió  el  nombre  de  era 
de  Alejandría.  Esta  era  adelantaba  tres  años  la 
época  de  la  Encarnación,  pero  á  principios  del 
reinado  de  Diocleciano,  se  dedujeron  10  años 
del  cálculo  do  Julio  Africano,  lo  que  produjo 
una  diferencia  de  7  años  enfre  nosotros  y 
los  alejandrinos  para  el  cómputo  de  los  años  de 
la  era  cristiana. 

La  era  de  Antioquia  fué  inventada  por  Pa- 
nodoro,  monge  egipcio  que  vivia  á  fines  del 
siglo  IV:  según  sn  cálculo  comienza  la  era 
cristiana  en  el  año  del  mundo  5493. 

La  era  de  Constantino  pía  estuvo  en  vigor 
durante  todo  el  período  del  imperio  griego,  y 
éntrelos  rusos  hasta  Pedro  el  Grande.  En  este 
periodo,  el  primer  año  de  la  Encarnación  cor- 
responde ataño  5500,  último  do  ta  centésima 
nonagésima  cuarta  olimpiada,  como  en  la  era 
cristiana.  Distingüese  en  esta  era  dos  años;  el 
uno  civil  que  comienza  en  t.°  de  seliembre,  el 
olro  eclesiástico,  que  comienza  ora  en  21  de 
marzo ,  ora  en  1.°  de  abril. 

La  era  de  los  Seleucidas  ó  de  los  griegos, 


llamada  en  otro  tiempo  ora  de  Alejandro.  Hay 
dos:  la  una  comienza  en  la  muerte  de  Alejan- 
dro, 324  años  antes  de  Jesucristo,  y  esta  es 
poco  usada;  la  otra  comienza  en  el  año  de  lio- 
rna 442,  12  años  después  de  la  muerte  de 
Alejandro  y  311  antes  de  Jesucristo.  El  arte 
de  comprobar  Sas  fechas  hace  concurrir  el  año 
313  délos  griegos  con  el  primer  año  de  Jesu- 
cristo, y  este  año  313  comienza  en  el  otoño. 

La  era  Ccsariana  de  Antioquia  fué  estable- 
cida en  esta  población  en  memoria  del  triunfo 
de  Julio  César  en  Farsalia,  el  año  de  RomaTOG, 
49  antes  de  Jesucristo. 

Lacra  de  España  se  cuenta  desdo  la  con- 
quista de  esta  nación  por  Augusto,  en  el  año 
715  de  Roma  ó  39  antes  de  Jesucristo:  se  an- 
ticipa á  la  nuestra  en  38  años,  habiéndose  abo- 
lido cu  Cataluña  por  tos  años  de  1180,  y  úlli- 
mamente  en  Portugal  en  el  de  1422. 

La  era  de  Diocleciano  data  desde  el  adveni- 
miento de  este  principe  al  imperio  el  29  de 
agosto  del  año  284. 

La  era  de  la  egira  data  desde  que  Mahoma 
se  fugó  de  la  Meca  en  l(i  de  julio  de  622. 

La  era  cristiana  ó  de  la  Encarnación.  Esla 
manera  de  contar  los  años,  que  es  laque  se  si- 
gue en  lodos  los  pueblos  del  rito  latino,  no 
fué  introducida  en  Italia  hasta  el  siglo  VI  por 
Dionisio  el  Pequeño,  ni  en  Francia  liasla  el  si- 
glo Vil:  solo  se  hizo  común  en  este  último  pais 
en  el  siglo  VIII,  y  no  fué  usada  en  los  diplomas 
reales  sino  desde  el  tiempo  de  Hugo  Capelo. 

De  siete  maneras  diferentes  han  comenzado 
sus  años  los  latinos:  t.°  en  1V°  de  marzo: 
2." en  i.11  de  enero:  3."  en  25  de  diciembre: 
4."  en  25  de  marzo,  comenzando  9  meses 
y  7  dias  antes  que  nosotros;  esto  es  lo  que 
se  llama  el  cálculo  pisano,  que  fué  seguido 
hasta  1745,  siendo  de  advertir  que  la  España, 
lallnglaterra  y  la  Alemania,  no  lo  han  conocido 
jamás:  5.°  en  25  de  marzo,  retrasado  esle 
cómputo  respecto  al  nuestro  en  3  meses 
menos  7  dias:  esto  es  lo  que  se  llama  el  cál- 
culo florentino  que  estuvo  en  vigor  desde  el 
siglo  X  hasta  1745:  G.°  en  Pascua:  7.°  en 
1."  de  enero,  pero  un  año  antes  que  nosotros. 

En  resumen,  respecto  á  la  Francia  se  puede 
decir  que  en  tiempo  de  los  Merovingios  co- 
menzó el  año  en  l."  de  marzo;  en  25  de  di- 
ciembre bajo  la  dominación  de  los  Carlovin- 
gios,  y  en  Pascua  en  tiempo  do  los  Capetos. 
Por  último,  Carlos  IX  en  su  edicto  dado  en  Ro- 
sellon  del  Bobinado  en  1564,  ordenó  que  en 
lo  sucesivo  todas  las  acias  asi  públicas  como 
particulares  llevaran  su  fecha  contando  el  año 
desde  1."  de  enero;  pero  esta  ley  no  fué  ge- 
neralmente observada  en  Francia  hasta  1567, 
época  de  su  registro  en  el  parlamento. 

La  era  de  la  repúblicafrannesa  comenzó  en 
22  de  seliembre  de  1792:  el  calendario  repu- 
blicano ha  subsistido  menos  do  14  años.  Una 
junta  consultiva  del  21  fruciidor  del  año  13 
reslableció  el  calendario  Gregoriano,  á  contar 
desde  el  1,"  de  enero  siguienle,  1806. 
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AORTA.  (Anatomía.)  'Aoprfi,  la  principal  i 
arteria  del  cuerpo,  y  uno  de  loa  dos  troncos  i 
arteriales  que  nacen  de  la  basedel  corazón  (1).  i 
La  aorla  sale  del  ventrículo  izquierdo  ó  pos-  : 
terinr,  llamado  también  ventriculo  aórlico  (21:  ¡ 
luego  que  sale  se  dirige  hacia  arriba,  á  la  dere- 
cha y  un  pocoMeia  adelante  hasta  el  nivel  de  i 
fa  tercera  ó  cnarfa  vértebra  dorsal;  después,  y  : 
corrido  ya  un  trayecto  de  25  á  30  mitiinelros, 
forma  lo  que  se  ha  llamado  cayado  de  la  aor-  j 
ta,  encorvándose  do  derecha  á  izquierda  por  ¡ 
delante  de  ta  columna  vertebral,  á  la  cual  cru-  . 
za,  y  á  izquierda  de  la  cual  baja  en  seguida  al 
mediastino  posterior  hasta  la  abertura  apone- 
vróticn,  que  le  da  paso  entre  los  pilares  del 
diafragma;  baja  en  seguida  al  abdomen,  acer- 
cándose ú  la  linca  mediana,  hacia  la  cual  lien- 
de  un  poco  su  dirección  desde  antes  de  salir  . 
del  tórax,  y  á  la  cual  corresponde  en  el  mo- 
mento en  que,  hacia  la  quinta  vértebra  lum- 
bar, un  poco  mas  arriba  riel  ángulo  sacro-ver- 
tebral, da  nacimiento  á  las  dos  arterias  iliacas 
primitivas,  mientras  la  arteria  sacra  media 
parece  continuar  el  tronco  principal,  reducido 
¿estas  delgadas  proporciones  por  las  dos  po- 
derosas ramas  que  acaba  de  dar. 

boque  desdo  luego  liama  la  atención  al 
examinar  Sa  aorla,  es  que  el  diámetro  del  va- 
so, que  va  disminuyendo  durante  su  trayecto, 
no  disminuyo  sin  embargo,  mas  que  en  una 
proporción  muy  débil  relativamente  á  las  ra- 
mas que  da.  Este  diámetro  es  de  unos  30  mi- 
límelros  en  el  origen  de  la  aorla,  y  de  li  en 
el  momento  en  que  va  á  formar  las  iliacas 
primitivas,  Obsérvase  igualmente  que  sus  prin- 
cipales ramificaciones  esláu  destinadas  á  la 
cabeza,  y  que  las  que  van  á  los  órganos  de 
las  dos  grandes  cavidades  son  de  un  calibre 
mucho  menor. 

La  aorla  presenta  en  sa  origen  tros  dilata- 
ciones que  corresponden  álas  válvulas  sigmoi- 
deas ( Víase  corazón):  y  son  los  pequeños  senos 
de  la  aorta,  fin  la  convexidad  del  cayado  se  ve 
una  dilatación  mas  considerable  que  es  el 
granseno  da  la  aorla.  Eslas  dilataciones,  mas 
pronunciadas. en  los  viejos,  las  consideran  los 
autores  como  resui tantee  del  esfuerzo  de  la 
sangre. 

La  estructura  de  la  aorta  es  igual  ála  de  las 
domas  arterias;  sin  embargo,  su  túnica  esterna 
es  proporcionalinente  menos  gruesa  y  menos 
resistente, 

Los  vasos  que  da  la  aorta  han  sido  dividi- 
dos en  tres  órdenes:  I ."  los  que  deben  llevar 
la  sangre  á  las  partes  lejanas  y  de  volumen 
considerable.  Asi  el  tronco  braquio-cefálico  va 
á  formar  la  arlcria  subclavia  y  la  carótida  pri- 
mitiva del  lado  derecho,  mientras  que  los  dos 
vasos  congeneras  del  bulo  izquierdo  nacen  ais- 
ladamente del  cayado  aórtico;  en  la  cslreinidad 

(1 )    rViisc  fi:i.U'«m.  (arteria) 
(1)    Yi'asf,  en  el  Atlas,  utxtaau,  lám.  IV,  lig.  2; 
Un),  v,  ti;;.  4. 


de  la  aorta,  las  dos  iliacas  primitivas  van  á 
distribuir  la  sangre  á  los  miembros  abdomina- 
les y  á  los  órganos  de  la  pelvis:  2."  las  arlé- 
rias  coronarias  del  corazón,  brónquicas,  esofá- 
gicas, mediaslinas  posteriores,  intercostales, 
lumbares,  diafragmáticas  inferiores,  el  tronco 
celiaco,  fas  arterias  nieseni ericas,  capsulares 
medias,  renales,  espermáticas  y  lumbares: 
3.°  uua  mullitud  de  arteriolas,  las  mas  impor- 
tantes de  las  cuales  van  á  perderse  en  los  ór- 
ganos inmediatos,  y  las  demás  en  el  tejido  ce- 
lular ó  en  las  mismas  paredes  de  la  aorta. 

Las  anomalías  de  la  aorta  son  bastante  fre- 
cuenles,  y  se  observan  principalmente  en  las 
ramas  que  se  desprenden  de  este  vaso;  aunque 
también  se  las  ha  observado  en  la  misma  aor- 
ta. Asi,  por  ejemplo,  Berlín  vio  el  cayado  doble. 
Algunas  veces  so  bifurca  el  cayado  cerca  de  su 
origen;  y  otras,  por  lin,  desciende  sobre  el  la- 
do  derecho  de  la  columna  vertebral,  ora  haya 
trasposición  de  visceras,  ora  después  de  ha- 
berse dirigido  primeramente  A  la  izquierda,  se 
encorve  alrededor  del  bronqnio  derecho,  y  re- 
grese sobre  su  dirección  primitiva.  Las  enfer- 
medades de  la  aorta,  son,  ademas  de  la  aneu- 
risma (véase  esta  palabra),  la  hipertrofia,  la 
alrótia  y  diversas  formas  de  ulceraciones  ó  do 
perforaciones.  Algunas  coloraciones  de  este 
vaso  lian  sido  consideradas,  unas  como  resul- 
tantes, y  otras  como  independientes  de  la 
inllamacion  de  sus  paredes;  y  por  fin,  ofrece 
á  la  observación  todos  los  modos  de  degene- 
rescencia. Añadamos  que  Laenncc  indico  cierto 
estado  nervioso  ó  espasmódico,  observado  des- 
pués por  diversos  autores,  y  que  no  es  nmy 
raro  al  parecer,  sobre  todo  en  las  mugeres. 
Este  espasmo,  que  causa  palpitaciones  violen- 
tas é  incómodas,  ó  hasta  dolorosas ,  podria 
hacer  sospechar  la  existencia  de  una  uortílis  ó 
de  un  aneurisma. 

Las  heridas  en  que  está  interesada  la  aorta 
son  casi  siempre  mortales,  como  fácilmente 
puede  concebirse.  Este  vaso  ha  sido  ligado  cu 
un  caso  de  aneurisma,  por  Cooper,  y  posterior- 
mente por  James.  En  el  primer  caso  murió  el 
enfermo  A  las  cuarenta  y  oclin  horas;  y  en  ct 
segundo  sobrevivió  algunas  horas  A  la  opera- 
ción. VédSC  ARTERIAS.  (HERIDAS  DE  LAS) 

AMÍKEMDA  ó  DE  TRES  CE!íTftOS.  Curva. 
(Matemáticas.)  Las  personas  poco  versadas  en 
las  ciencias  matemáticas,  suelen  hallar  difi- 
cultad en  describir  una  elipse,  y  la  sustituyen 
particularmente  los  alhamíes  y  jardineros,  mñ 
una  serie  de  arcos  de  circulo  que  acuerdan,  y 
cuyo  conjunto  imita  la  forma  elíptica;  tal  es 
la  que  designan  con  el  nombre  de  apainelada 
ó  de  tres  centros.  Nosotros  vamos  ahora  á  es- 
poner las  condiciones  A  que  debe  satisfacer 
esta  curva  empezando  por  la  de  tres  ééhtr8s¡ 
SeanAA'  y  SS'  (véase  el  Atlas,  geometría,  pl.  1, 
fig.  7)  los  dos  ejes  rectangulares  dados ,  y 
O  el  cenlro  de  la  elipse;  imagínese  que  desdé 
los  centros  B  y  B'  se  hayan  trazado  los  arcos 
de  círculo  O.W  y  D'A'd';  estos  centros  i)  y  B' 
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deben  estar  situados  sobre  el  eje  mayor  AA'  y 
á  igual  distancia  del  centro  O  para  que  la  cur- 
va sea  simétrica  f  se  ofrezca  perpendicular- 
mente  c»  A  y  Af  sobre  esto  eje.  Desde  los  cen- 
tros G  y  Q/¡  situados  sobre  el  eje  menor  y  á 
iguales  distancias  de  O,  se  describirán  los  ar- 
cos USD',  cíS'íí',  que  acuerdan  con  los  prime- 
ros de  una  manora  continua  regular,  asi  os  que 
las  tangentes  trazadas  enD  á  los  arcos  At!  y  SU 
deben  coincidir,  lo  qtic  bace  necesario  que  la 
recta  BC  que  nne  los  dos  centros  pase  por  este 
punto  D  en  que  coinciden  los  dos  arcos,  pues- 
to que  será  esta  tangente  común  la  perpendi- 
cular tirada  en  D  á  la  CD. 

llagamos  AO— a,  SO— 6,  ÍtBmto¡  BO=y:  se 
puede  deducir  que,  BC=r/— x,  OC— y — 6, 
BO=a — as;  el  triángulo  rectángulo  EÜG  da 
fiC^ftC'+BO1  o  (•;/—«)==(;/— o)5+(a-CB)»  ó 
— 2a3y=f¿J+í)1— 2<kb— 2  by .' 

Esta  ecuación  enlaza  los  radios  desconoci- 
dos xtiy  á.  los  datos  a  y  b,  lo  que  uo  basta 
para  delernúiiarlos,  pues  que  el  problema  ad- 
mite una  infinidad  do  soluciones;  sin  embargo, 
para  que  el  lodo  sea  agradable  y  uniforme  a 
la  vista,  conviene  que  la  diferencia  de  los  ra- 
dios, comparada  con  uno  de  ellos,  ó  la  relación 

í — —sea  la  mas  pequeña  posible:  de  donde 
x 

— — \~min)inun,  á  saber:  xdy—ydx=o.  La 

a'+íi3— 2oaj     ,   »  , 

ecuación  da      y—  ;   de  donde 

2(6— sá 

d.y=^a       ^"  _  Suslituvcndo  estos  valores 
1[b— x)' 

en  la  ecuación  xd..  y — yd.  ce— o,  se  baila  una 
relación  de  x  sin  y,  que  da 

__a5+b'+(a— hV  u'+b5 

y  como  la  ecuación  es  simétrica  se  baila  tro- 
cando a  en  b  y  x  en  y,  y  recíprocamente 

a*+lj"±(a— b^a'+lj" 


2b 


Para  couslruir  estas  ecuaciones  ,  tírese  la 

recta  A  S  que  cs=l/{aí'+b'i,  después  tómese 
S  mma — b—  la  diferencia  de  los  semi-ejes 
OA,  OS;  el  medio  F  de  Ám ,  da  AF=}(AS— Sm) 

=\}y  n'-Hf — (á — b) ;  y  el  valor  de  x  será  lo- 
mando el  signo  inl'eriur, 

w=  XA.lf=   • 


a 


AO 


De  manera  que  x  es  una  cuarta  proporcional 
a  AO,  AS  y  á  AF:  la  perpendicular  DB  Lirada  en 


F  á  AS  dará  el  centro  B,  pues  que  los  Iriángidos 
semejantes  AFÜ  ,  ASO  ,  comineen  á  la  propor- 
ción AO]  AS;  ;  á\  AB,  que  da  tímah  Igual- 
mente se  ¡v'6  que  Sr=AF+Sm— íl^a'-i-k1 
+a—b),  lo  que  Irasforma  el  valor  de  y  en 

ASX3F. 

y=  XSF=  

6  SO 

Abora  puede  observarse  que  los  triángulos 
semejantes  ASO,  CSF  dan  la  proporción  SO ; 
AS]  ¡  SV;  SG,  lo  que  demuestra  que  S(=y.  lie 
aqui  ya  la  construcción  de  la  curva  de  tres 
centros. 

Después  de  trazar  los  dos  ejes  dados  AA', 
SS'  cortándose  según  ángulos  roclos  y  en  par- 
tes respectivamente  Iguales,  so  tirará  la  AS  y 
so  lomará  Sí/i  igual  al  csceso  do  un  eje  á  olro; 
después  por  el  punto  F,  punto  medio  de  la 
ha,  se  tirará  pcrpciidieiikirmenleácsla  linea  la 
DBC  ,  que  determina  en  li  y  en  C  los  dos  cen- 
tros, les  radios  AB,  CS  y  el  pun|o  U,  punto  de 
concurso  de  los  arcos.  Lo  demás  de  la  curva 
se  trazará  ya  fácilmente. 

No  liemos  (Ijado  nosotros  la  atención  mas 
que  en  el  signo  Inferior  de  los  valores  de  x  ó 
pues  auuque  podría  construirse  del  misino 
modo  ta  olra  raíz,  debo  observarse  que  no  sa- 
tisfaría la  cuoslion,  en  cuaufo  que  resulta  una 
curva  sin  semejanza  alguna  con  la  elipse.  I!n 
arquitectura  el  arco  AS'  A'  es  el  arco  de  una 
bóveda  rebajada  ;  el  diámetro  AA'  es  el  de  la 
abertura  ó  vano  do  la  bóveda,  SO  es  la  montea: 
el  teso  SAS'  se  llama  arco  peraltado, 

Guando  difieren  mucho  entre  si  los  ajes, 
como  por  ejemplo  ,  cuando  la  montea  c-s  me- 
nor que  el  cuarto  de  diámotru,  no  convieno 
csfacoiislruccion,  porque  los  arcos,  cuyos  ver- 
ilees esláu  cu  A  y  A'  tienen  curvaturas  muy 
diferentes  de  la  del  arco  intermedio  1)1)'  y  do 
consigiiiciileproduceii  una  figura  desagradable 
á  la  visla.  l'nra  evilar  osle  inconveniente  so 
bace  do  cinco  ceñiros;  nosotros  liemos  deter- 
minado la  curva  en  concepto  de  una  condición 
de  minimun  que  enlace  los  dos  radios  x  é  y, 
mas  esto  es  enleramcnle  accesorio.  Nosotros 
no  insistiremos  mas  sobre  esle  asunto,  porque 
el  problema  se  bace  aun  mas  Indeterminado 
cuando  se  traía  de  couslruir  do  esle  modo  y 
porque  laligura  se  complica  sin  ventaja  alguna 
sobre  la  elipse,  que  debe  siempre  proferirse  por 
su  forma  elegante  y  por  sus  propiedades. 

Ai'AHATO.  (Arquitectura.)  Lapidam  appa- 
■ratuR.  lisie  es  el  arle  de  [razar  osadamente  j¡ 
de  disponer  las  piedras  ó  mármoles  que  cor- 
responden á  cada  parle  del  edificio.  l!u  su  ori- 
gen no  lavo  oiro  objeto  que  colocar  entre  las 
juntas  de  las  piedras  una  argamasa  para  su- 
plir á  la  insiilieieiieia  de  los  inaleriales. 

Los  griegos  y  los  ctruscos,  á  imitación  de 
los  egipcios,  construíanlos  monumentos  con 
piedras  secas  ;  es  decir ,  sin  mor  loro  ;  ellos 
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observaban  la  mayor  regularidad  en  el  apara- 1 
to  ,  que  á  la  verdad,  no  consislia'  mas  que  en 
el  samo  cuidado  que  ponían  en  la  labra  délas 
piedias  por  sus  lechos  y  juntas,  no  habiéndose 
conocido,  ni  aun  en  las  clares  de  sus  bóvedas, 
genero  ninguno  de  argamasa. 

En  los  tiempos  modernos,  !a  aplicación  de 
las  ciencias  exaclas  al  arle  del  aparato  para 
ejecutar  vastos  monumentos  con  materiales 
muy  pequeños  ,  nos  ofrece  desde  luego  poca 
resistencia  ,  introduciendo  en  la  arquitectura 
poca  duración  á  sus  edificios.  Tales  son  los 
motivos  de  desaparición  do  la  mayor  parle  de 
los  edificios  del  siglo  XII  y  XIII  y  de  la  es- 
trema  dificultad  que  se  nos  presenta  al  querer 
reparar  los  destruidos  por  las  conquistas  y 
las  revoluciones:  no  sucediendo  lo  mismo  con 
los  griegos  y  egipcios  que  se  nos  presentan 
aun  hoy  cliacomo  indestructibles  á  los  esfuer- 
zos del  hombre. 

Los  aparatos  mas  usados  por  los  antiguos, 
oran  el  opus  incertum  ,  el  revinctum  y  el  que 
Vilruhio  llama  la  estructura  de  los  griegos.  (Lá- 
mina 50.) 

APARATO.  (Fisiología.)  Llámase  asi  el  con- 
junto de  los  órganos  necesarios  para  el  desem- 
peño de  una  íuncion.  Asi  el  apáralo  digestivo 
comprende  lodos  los  órganos  que  concurren  á 
■reducir  los  alimentos  á  quima  y  luego  á  quilo. 
Cada  función  tiene  su  apáralo,  el  cual  se  gub- 
divide como  la  función  misma.  Bichat  clasifi- 
có los  diversos  aparatos  déla  economía  en  la 
forma  siguiente:  i.",  aparatos  de  la  vida  ani- 
mal ó  de  relación,  á  saber:  aparato  locomotor, 
— vocal, — sensitivo  esterno:  ojo,  oido,  nariz, 
lengua,  piel,  etc.; — sensitivo  inferno:  encé- 
falo, ele; — conductor  del  sentimiento  y  del 
movimiento:  nervios.  2.u,  aparatos  de  la  vida 
orgánica,  á  saber;  aparato  digestivo, — respi- 
ratorio,— circulatorio, — absorbente,  que  no  es 
mas  que  una  parte  del  anterior,— secretorio. 
3."  aparatos  de  la  generación. 

APARATO.  (Cirugía.)  Llámase  aparato  la 
caja  ó  cajón  con  casillas,  que  sirve  para  tener 
reunidos  y  ordenados  los  varios  objetos  que 
se  necesitan  para  curar  las  enfermedades  es- 
lernas,  ó  pracíicar  una  operación  quirúrgica. 
En  los  hospitales  cada  practicante  tiene  su 
aparato,  en  el  cual  debe  haber  hilas,  com- 
presas, vendas,  bramante,  los  vendajes  mas 
usuales,  los  ungüentos  mas  comunes,  piedra 
infernal,  pinzas,  tijeras,  espátula,  cánula, 
geringa,  emplasto  aglutinante,  etc.  Estos  sue- 
len llamarse  aparatos  de  curación.  Cuando 
hay  que  practicar  alguna  operación,  como  am- 
pliación, escisión,  punción  del  vientre  ó  del 
escroto,  talla,  trépano,  reducción  de  una  luxa- 
ción, etc.,  entonces  el  aparato  especial  se 
compone  de  todos  los  instrumentos,  venda- 
jes, etc.,  que  se  necesitan  para  operar  y  de- 
jar al  enfermo  con  el  aposito  correspondiente. 

También  se  llama  aparato,  y  mas  comun- 
mente aposito  al  conjunto  de  las  hilas,  aguas, 
ungüentos,  parches,  vendas  y  vendajes  que 


se  aplican  cada  vez  que  se  cura  una  lesión 
quirúrgica,  una  llaga,  una  herida,  etc.  En  otro 
tiempo,  la  segnnda  cura  de  una  herida,  lo 
cual  se  llamaba  levantamiento  del  primer 
aparato  ó  aposito,  era  una  cosa  muy  formida- 
ble: los  profanos  en  el  arle  repetían  esa  es- 
presion  con  cierla  solemnidad  y  terror,  y  to- 
davía siguen  usándola  los  autores  y  los  prác- 
ticos que  quieren  dar  un  barniz  científico  i 
sus  escrilos  ó  palabras.  En  el  articulo  herida 
veremos  como  en  algún  tiempo  pudo  ser  fun- 
dado tal  terror,  y  como  no  debe  serlo  ya  en 
nuestros  dias.  En  cuanío  á  la  opinión  de  que 
al  levantar  el  primer  aparato  ó  apósito  puede 
el  cirujano  cerciorarse  mejor  que  al  primer 
aspecto  acerca  de  la  gravedad  de  las  heridas, 
diremos  que  en  general  es  una  mera  preocu- 
pación. 

También  se  han  designado  con  los  nom- 
bres de  alio  aparato  y  bajo  wpafató,  los  di- 
versos métodos  según  los  cuales  «puede  prac- 
ticarse la  litolomia.  (Véase  litotomia.) 

APARATOS.  (Química.)  Bajo  este  título  da- 
mos á  continuación  la  descripción  de  diversos 
aparatos  poco  usados  en  las  operaciones  or- 
dinarias de  química,  y  que  tienen  relación  con 
las  manipulaciones  de  que  se  tratará  en  oíros 
artículos.  En  el  articulo  operaciones  se  en- 
contrará la  descripción  de  les  instrumentos 
j  de  los  aparatos  mas  usados  en  los  labora- 
torios. 

Véanse  en  el  Atlas  las  láminas  de  química. 

LAMINA  I. 

Fig.  1.a  Retorta  a  con  su  recipiente  b:  co- 
lócase en  la  cavidad  de  la  retorta  la  sustan- 
cia sobre  que  se  quiere  operar;  se  pone  fuego 
debajo  del  aparato,  y  se  recogen  en  el  reci- 
piente los  productos  evaporados. 
Fig.  2.a  alambique  de  nidrio, 
a,  cabeza;  b  cucúrbita;  c  tubo  que  llega  al 
recipiente.  La  cabeza  y  la  cucúrbita  pueden 
ser  de  una  sola  pieza:  en  este  caso  tiene  ¡a 
cabeza  en  la  parte  superior  una  abertura  que 
se  cierra  después  de  haber  inlroducido  en  el 
apáralo  la  sustancia  que  se  ha  de  destilar:  si 
el  alambique,  por  el  contrario,  es  de  dos  pie- 
zas, la  cabeza  no  tiene  abertura  superior  y 
se  adapta  á  la  cubierta.  Los  alambiques  tic 
vidrio  se  colocan  ordinariamente  sobrebanode 
arena.  El  liquido  conlenido  en  la  cucúrbita, 
asi  que  hierve  se  evapora  y  se  condensa  en 
las  paredes  de  la  cabeza,  se  reúne  en  la  re- 
guera que  hay  en  su  base,  y  desde  allí  cae 
al  recipiente  por  el  tubo  c. 

Fig.  3.a  Alambique  de  otra  forma. 

a  cavidad;  b  cuello;  c  cabeza, 

Fig.  ¡fc»  Alambique  con  la  cabeza  rodeada 
de  una  vasija  llena  de  agua. 

Fíg:  0.a  Aparato  de  Wolf,  modificado. 

a,  a,  a,  frascos  de  vidrio  dispuestos  de  ma- 
nera que  el  fondo  del  uno  descanse  sobre  la 
abertura  del  otro. 
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6,  6,  6,  tubos  de  vidrio  fijados  por  el  medio 
al  cuello  de  cada  irasco,  cuidando  do  que  los 
dos  tubos  inferiores  presenten  Inicia  su  mitad 
una  desviación  á  fin  de  evitar  el  que  per]  unte 
con  el  lobo  superior.  La  eslremidad  superiorde 
cada  tubo  se  eleva  sobre  el  nivel  del  liquido 
del  vaso  superior,  en  tanto  que  la  estreuiidad 
inferior  está  metida  dentro  del  vaso  inferior, 
linsia  el  fondo  del  mismo. 
.  e,  tubo  de  YVelter  (de  seguridad)  para  evitar 
la  absorción. 

f¡  tubuladura  del  frasco  superior  destina- 
da á  recibir  una  prolongación,  á  la  cual  se 
adapta  el  recipiente, 

c,  tubo  para  conducir  el  gas  á  la  cuba 
neumática. 

Con  objeto  de  que  no  se  vuelque  el  apara- 
to, se  coloca  el  pie  que  tiene  el  frasco  inferior 
d,  entre  dos  muesca  becbas  sobre  una  mesa. 

Fig.  6.a  Tubo  empleado  en  la  construcción 
del  apáralo  descrito  anteriormente. 

Fig.  7.a  Aparato  de  Meusmier,  para  eva- 
luar la  cantidad  de  agua  que  se  forma  durante 
la  combustión  de  oirá  cantidad  dada  de  al- 
cohol. 

a,  b,  o,  d,  refrigerantes. 

e,  f¡  serpentina  contenida  en  el  refrige- 
rante. 

g,  h,  chimenea. 

fc,  e,  tubo  de  vidrio. 

m,  l,  lámpara  de  Argand. 

Dispuesto  el  aparato  y  encendida  la  lámpa- 
ra, que  debe  contener  una  cantidad  ^determi- 
nada de  alcohol,  el  agua  formada  durante  la 
combustión,  seeleva  convertida  en  vapor,  en  el 
tubo  fc,  e;  se  condensa  en  la  serpentina  y  sale 
por  !a  estreñí  i  dad  inferior  de  este  conduelo  al 
recipiente  ó  balón  p. 

La  chimenea  g,  h,  y  la  arena  que  contieno, 
licne  por  objelo  impedir  el  repentino  enfria- 
miento del  vapor  de  agua,  que  á  no  ser  asi,  en 
lugar  de  dirigirse  y  bajar  por  la  serpentina  al 
recipiente,  volvería  á  caer  sobre  la  lámpara  y 
la  apagaría, 

Fig.  8.a  Vasos  y  probetas  para  obtener  los 
precipitados. 

Fig.  9.a  Cápsula  para  evaporar. 

Fig  10.  a.  Rclorta  tubulada. 

b,  recipiente  o  balón  unido  con  la  retorta, 
y  embarrado  en  el  punto  de  nnion;  un  frasco  c, 
recibe  el  cuello  del  recipiente,  qneademas es- 
tá sostenido  por  un  píe  ó  apoyo  movible  a. 

e,  lámpara  destinada  á  calentar  el  aparato. 

Fig.  11.  Frasco  de  forma  oval,  al  cual  se 
ajusta  un 'tubo  de  forma  de  S.  Se  emplea  este 
aparato  para  obtener  el  gas  qae  resulta  de 
simples  mezclas,  tales  como  el  hidrógeno  por 
ejemplo,  que  se  produce  por  la  mezcla  de  las 
limaduras  de  hierro  con  el  ácido  sulfúrico  dila- 
tado en  agua. 

Fig.  ¡2.  Aparato  para  obtener  el  gas. 

a,  frasco  de  doble  tubuladura  destinado 
á  recibir  la  sustancia  sobre  que  se  quiere 
operar. 
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6,  especie  de  depósito  que  contiene  el  áci- 
do, ó  el  liquido,  con  cuyo  auxilio  se  ha  de  lia- 
cer  la  reacción. 

e,  llave  qiie  da  salida  al  liquido,  el  cual  de- 
be caer  paulatinamente  en  el  frasco. 

el,  tubo  de  forma  S,  cuya  estremidad  se  co- 
loca bajo  una  campana  colocada  sobre  la  cuba 
pneumática. 

Fig.  13,  Endiótneiro,  pata  asegurarse  por 
medio  del  gas  nitroso  (p  rol  óxido  de  ázoe)  de 
la  presencia  del  oxígeno  en  una  meada  de  gas.' 

LASIINA  ir. 

Fig.  I  ^  Endiómetro  del  doctor  JIopa. 

Consiste  el  aparato  en  un  frasco  pequeño  e, 
de  la  capacidad  de  vcinlc  y  cincoá  treinta  gra- 
mas, que  tiene unallavo  en  b.  Adáplase  al  cuello 
del  frasco  un  tubo  ddivididoó  graduado  cu  cien 
parlesignales.  Para  haoermas  perfecta  la  unión 
del  tubo  con  el  frasco,  se  raspan  las  partes  que 
eslán  en  contado. 

Cuando  se  quiere  usar  del  endiámelro,  se 
llena  previamente  el  frasco  de  un  liquido  que 
residía  de  la  ebullición  dentro  del  agua,  de 
parles  iguales  de  cal  y  azufre:  se  entiende  que 
después  de  la  ebullición,  se  ha  nitrado  el  li- 
quido. 

Lleno,  pues,  dcT  espresado  líquido  el  fras- 
co, que  fórmala  parte  inferior  del  apáralo,  se 
hace  entrar  el  gas  que  lia  de  examinarse  (del 
aire  atmosférico  por  ejemplo),  dentro  del  tubo 
graduado,  qne  se  coloca  en  su  silío  en  cuanto 
eslá  lleno.  Vuelto  el  endiómetro  lo  de  arriba 
á  bajo,  sube  el  gas  al  frasco,  y  se  encuentra 
por  consiguiente,  dótate  algunos  momentos, 
en  contacto  con  el  licor;  de  eslo  resulta  una 
absorción,  y  por  tanto,  un  vacio  en  el  apáralo. 
Para  hacerle  desaparecer,  se  abre  denlro  del 
agua  la  llave  b,  y  se  ve  una  porción  de  este  li- 
quido entrar  en  el  frasco.  Esto  se  repite  hasla 
([He  no  haya  absorción:  entonces  se  quita  el 
tubo,  teniendo  cuidado  de  colocar  el  fraseo 
dentro  del  agua,  y  se  mide  la  ascensión  del 
líquido  endioméirico  por  medio  de  la  escala 
graduarla. 

Otro  sabio  inglés,  el  doctor  llenry,  ba  pre- 
sentado contra  este  instrumento  las  objecio- 
nes siguientes.  Si  el  tubo  a  (dice)  y  la  llave  ti 
no  están  ajustados  perfectamente,  el  aire,  pe- 
netrando en  el  apáralo,  llenará  en  parlo  el  va- 
cío que  resulte  de  la  absorción.  Ademas,  la 
absorción,  al  parque  disminuye  la  presión  on 
e!  frasco,  se  hace  lambien  mas  lenta  á  cada 
maniobra;  y  se  dilata  el  líquido  endioméirico 
cada  vez  mas  por  la  adición  sucesiva  del  agua 
que  penetra  en  la  llave  b.  Para  evitar  esfos  in- 
convenientes, ha  sus!  i  luido  al  frasco  de  vidrio 
una  botella  de  goma  elástica,  cuyo  cuello  eslá 
lijado  fuertemente  ála  eslremidad  raspada  de 
un  tubo,  de  calibre  mas  grande  que  el  del  re- 
ferido cnetto. 

Fig.  i*  Endiómetro  de  Sope  modificada. 

a.  tubo  graduado, 

t.    ii.  57 
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6,  botella  de  goma  elástica  para  contener 
el  liquido  endiométrico. 

Fig.  3  a  Campana  para  recibir  el  gas. 

Fig.  4,"  Recipiente  para  gas. 

a,  campana  graduada,  guarnecida  en  la 
parte  superior  de  una  virola  y  de  una  llave  de 
cobre. 

6,  balón  guarnecido  igualmente  de  una  vi- 
rola y  de  una  llave. 

Estas  dos  piezas  se  adaptan  la  una  á  la 
otra. 

Se  emplea  separadamente  el  balón  para  co- 
nocer la  pesadez  especifica  del  gas.  Se  hace 
en  él  el  vacio,  se  pesa,  y  después  se  llena  de 
un  gas  dado,  j  la  diferencia  de  peso,  indica  la 
pesadez  del  gas. 

Fig.  5.a  Otro  recipiente  para  gas, 

En'esle  aparato,  la  campana  no  eslá  gra- 
duada, y  el  balón  de  vidrio  se  sustituye  con 
una  vejiga. 

Fig,  G.1  Piafo  de  madera  con  asa. 

Sirve  para  mantener  en  la  superficie  del 
agua,  sobre  la  cuba  pireumática,  los  cuerpos 
que  se  quieren  someter  á  la  acción  del  gas, 

Fig.  7."  Aparato  particular  empleado  pa- 
ra someter  un  cuerpo  á  la  ¡acción  prolongada 
del  calor,  y  al  mismo  tiempo  á  la  del  aire  at- 
mosférico. 

Fig:.  S.1  Aparato  para  que  se  saquen  los 
precipitados. 

a,  vaso  cilindrico  de  cobre  ó  de  liicrro 
dulce. 

b,  vaso  cónico  de  vidrio  grueso. 

c,  anillo  movible  para  mantener  el  vaso  do 
vidrio  á  la  altura  precisa,  ó  que  se  quiera. 

Todo  el  aparato  eslá  sostenido  por  un 
pie  é. 

Se  hace  la  operación  de  la  manera  siguien- 
te: se  echa  agua  en  el  vaso  a;  después  se  in- 
troduce en  el  vaso  6,  que  contiene  el  preci- 
pitado que  se  quiere  secar:  colócase  debajo 
del  aparato  una  lámpara  de  Argaud  encendida, 
y  el  vapor  se  escapa  por  la  chimenea  d.  Como 
se  ve,  este  aparato  no  es  mas  que  un  baño  de 
María. 

Fig.  V.1  Aparato  de  Pcpij,  para  evaluar  la 
cantidad  de  ácido  carbónico  que  desprende  un 
cuerpo  por  la  adición  de  un  ácido. 

El  tubo  es  espiral  adaptado  al  frasco,  hace 
las  veces  de  la  serpentina  de  un  alambique, 
pues  sirve  para  condensar  los  líquidos  arras- 
trados por  el  gas,  los  cuales  vuelven  á  bajar 
al  frasco. 

Fig.  10.  Para  demostrar  la  presencia  del 
calórico  latente  en  el  gas. 

a,  retorta  tubulada,  con  un  tubo  terminado 
en  embudo,  dentro  de  la  cual  se  lia  echado  una 
mezcla  de  dos  partes  de  sal,  y  una  de  ácido 
sulfúrico. 

El  gas  producido  por  la  reacíon  del  ácido 
sobre  la  sal,  va  al  balón  b,  que  presenta  en  su 
parle  inferior  el  tubo  e,  que  desciende  á  una 
probeta  i,  llena  de  agua,  á  la  temperatura  or- 
dinaria. 


Se  conoce  el  grado  de  la  temperatura  con- 
tenida en  el  balón,  por  medio  de  un  termóiue- 
tro  e,  que  se  introduce  en  él  por  la  tubuladura 
superior.  La  elevación  de  la  temperatura  es  tan. 
solo  de  algunos  grados.  Pero  si  se  mete  un  se- 
gundo termómetro  f  en  el  agua  de  la  probeta, 
se  le  verá  subir  basta  el  grado  de  ebullición'. 
Éste  prueba  evidentemente,  que  eí  gas,  disol- 
viéndose en  el  agua,  le  ha  cedido  una  gran 
parte  del  calórico  que  contenía. 

Fig.  1  i.  Aparato  de  Wolf, 

La  figura  5.a  (lámina  l.")  Lia  mostrado  es- 
te aparato  modificado. 

La  figura,  cuya  esplicacion  se  da  aqui,  re- 
presenta el  aparato  tal  como  lo  construyó  el 
químico  que  le  dio  su  nombre. 

El  aparato  de  Wolf  está  fundado  en  el  prin- 
cipio de  que  cuando  se  forman  producios  ga- 
seosos, existen  siempre  algunas  parles  de 
ellas  absorbidas  por  el  agua,  y  otras  que  no 
lo  están:  por  lo  tanto,  debe  haber  un  momen- 
to en  que  los  gases  no  absorbidos,  pueden  de- 
terminar una  presión  bastante  fuerte  para  rom- 
per los  recipientes.  Los  quimicos  antiguos 
practicaban  una  abertura  en  taparte  superior 
de  la  retorta,  con  objeto  de  que  por  ella  se  es- 
capo el  escuso  de  gas;  pero  ademas  de  que  es- 
te procedimiento  arrastraba  consigo  una  gran 
pérdida  de  dicho  produelo,  era  muy  defectuo- 
so, por  cuanto  no  permitía  recoger  con  sepa- 
ración, los  gases  solubles  é  insolublos  en  el 
agua,  á  menos  de  construir  el  apáralo  suma- 
mente complicado.  El  procedimiento  de  Wolf 
evita  todos  estos  inconvenientes. 

a,  retorta. 

6,  primer  recipiente. 

c,  d,  segundo  y  tercer  recipiente. 

e,  tubo  encorvado  pava  dejar  escapar  el 
gas  escedente. 

Introdúcese  en  la  retorta  la  sustancia  so- 
bre que  se  ha  de  operar.  En  cnanlo  se  verifica 
la  reacción,  van  los  gases  al  primer  recipien- 
te: parle  de  ellos  se  disuelve  en  el  agua  que 
contiene,  en  lanío  que  la  olra-se  va  por  el  tu- 
bo al  segundo  recipiente-.  La  estremidad  del 
tubo  que  comunica  con  el  recipiente  c,  eslá 
metida  bajo  el  nivel  del  agua,  de  modo  que  se 
disuelve  asi  también  otra  porción  de  gas  ;  el 
que  no  llega  á  disolverse,  se  escapa  al  tercer 
recipiente,  y  Analmente,  el  tubo  encorvado  e, 
deja  salir  todo  el  que  es  insoluble.  Fácilmente 
se  concibe  que  puedo  aumentarse  hasta  el  in- 
finito el  número  délos  recipientes. 

Los  tubos  rectos  adaptados  á  la  tubuladu- 
ra del  medio  de  los  frascos  c,  d,  sirven  para 
ciar  entrada  al  aire  atmosférico,  en  el  caso  que, 
por  cualquiera  causa  (por  ejemplo,  por  el  en- 
friamiento] se  produjeseun  vacio  cu  el  apáralo: 
estos  son  los  tubos  de  seguridad. 

Fig.  12,  Aparato  de  Wolf,  al  que  se  adap- 
tan los  tubos  de  seguridad,  llamados  de  Wel- 
ter.  Esta  nueva  disposición  hace  que  sea  inútil 
la  tubuladura  central  de  los  frascos.  He  aqui 
en  qué  consiste  el  tubo  de  Wclter. 


90Í 


APARATOS 


902 


El  tubo  a,  que  va  del  primero  al  segando 
recipiente,  se  uno  en  cL  punto  b,  por  medio  de 
una  soldadura,  con  un  segundo  tubo  encorva- 
do b,  c,  d,  e:  el  estremo  superior  d,  e,  termina 
en  un  embudo,  y  et  estremo  d,  c,  tiene  un 
globo  que  se  llena  de  agua  por  medio  del 
embudo  c. 

Si,  pues  el  gas  del  interior  del  aparato  se 
condensa  por  el  enfriamiento,  y  el  líquido  del 
recipiente  tiende  á  subir  al  tubo  a,  en  fuerza 
de  la  influencia  de  la  presión  atmosférica,  esta 
misma  presión  baco  que  el  liquido  contenido 
en  el  tubo  6,  c,  d,  e,  baje  una  cantidad  exac- 
tamente igual  á  la  que  ha  subido  en  el  tu- 
bo i.  Hay  un  momento  en  que  este  liquido  lle- 
ga á  el,  entonces  ei  aire,  á  causa  de  su  Iije- 
reza,  atraviesa  el  agua  del  globo  ,  hasta  que 
el  interior  del  aparato  se  encuentra  bajo  la 
misma  presión  que  hay  en  el  esterior. 

En  esta  figurase  lia  representado  la  cuba 
hidrargiropneumátiea  g,  sobre  la  cual  hay  una 
probeta  boca  abajo  para  recoger  los  gases 
(Para  mayores  detalles  véase  la  figura  11  de  la 
lamina  v.) 

Fig,  13,  Pipa  ó  amancillo,  instrumento  pe- 
queño de  vidrio  que  se  emplea  para  decantar 
por  la  aspiración  las  partocillas  de  licor  que  so- 
brenadan en  un  precipitado.  Para  ello  se  intro- 
ducé la  estremidad  mas  angosta  de  la  pipa  ó 
cañonciílo  en  el  licor  que  se  quiere  decantar; 
se  chupa  por  la  otra  estremidad,  y  se  conti- 
nua hasta  que  se  llena  el  globo  de  liquido: 
entonces  se  cierra  prontamente  con  el  dedo  la 
estremidad  por  donde  se  ha  chupado,  se  saca 
la  pipa  del  licor,  se  alza  el  dedo  y  se  derrama 
el  liquido  contenido  en  el  globo. 

Fig.  14.  Aparato  para  operar,  en  el  oxi- 
geno, la  combustión  del  carbón  ó  de  cualquie- 
ra otro  cuerpo  indamable. 

LAMINA  III. 

Fig.  1.a,  2.a,  3.a Balones  y  matraces. 

Fig.  4.\  5.a,  0.a  Crisoles. 

Fig.  7'.*¿  9."  Homo  portátil  de  fuelle. 

Compóncsc  esle  horno  de  tres  piezas:  la 
inferior  a,  presenta  una  cavidad  Onl,  03  próxi- 
mamente, y  laafraviesa  laleralmenle  unaaber- 
lura  o  conduelo  b  ,  para  recibir  la  tobera  por 
la  que  pasa  el  aire  del  fuelle.  La  segunda  pie- 
za rt  la  del  medio  c,  c,  que  está  mas  elevada, 
ofrece,  por  consiguiente,  unacavitladmaspro- 
funda:  esta  cavidad  de  Om,  -2  forma  el  bogar 
del  horno,  y  eslá  atravesada  por  la  parte  infe- 
rior de  seis  agujeros  que  permiten  llegar  la 
corrienle  de  aire  producida  por  el  fuelle.  La 
fig.  9.a  indica  ladisposicion  de  estos  agujeros: 
hay  otro  mas  ancho  (que  es  el  7.°)  en  medio  de 
los  seis,  que  recibe  el  pie  d,  sobre  el  cual  se 
coloca  el  crisol  a. 

Estas  dos  piezas  son  rigorosamente  su- 
ficientes para;  un  gran  numero  de  operacio- 
nes:  pero  cuando  se  quiere  cubrir  con  com- 


bustibles la  tapadera  del  crisol,  y  sobre  todo 
proteger  los  ojos  del  operador  del  brillo  y  del 
ardor  insoportable  del  fuego,  se  añade  al  horno 
una  tercera  pieza  /,  de  la  misma  dimensión 
que  lac;  esta  última  está  atravesada  por  una 
ancha  abertura  por  donde  pasa  la  llama  y  el 
humo.  Se  la  coloca  en  su  sitio  con  el  auxilio 
de  una  barra  de  hierro  con  empuñadura  de 
madera. 

El  fuelle  k  es  doble  y  se  halla  sujeto  fuer- 
temente á  una  mesa  bastante  sólida:  el  man- 
go (puede  alargarse  cuanto  se  quiera,  á  fin  de 
hacer  nías  fácil  la  maniobra.  Cuando  en  cier- 
tas circunstancias  se  quiere  dar  mas  fuerza  á 
la  acción  del  fuelle,  se  fija  un  pedazo  de  plo- 
mo en  k. 

El  tubo  l  del  fuelle  llega  hasta  la  cavidad 
de  la  pieza  inferior  del  horno,  y  la  corriente  de 
aire  que  conduce,  pasa  desde  allí  al  hogar  por 
las  seis  aberturas  de  que  se  ha  hablado,  y  que 
están  dispuestas  de  manera  que  convergen  to- 
das á  reunirse  en  el  centro  del  hogar,  si  estu- 
vieran prolongadas. 

No  hay  necesidad  de  embarrar  este  horno, 
y  por  tanto  puede  montarse  y  desmontarse  in- 
mediatamente, 

Fig.  8.a  Horno  de  asiento  ó  fijo. 

Corte  vertical. 

Fig.  10.  Horno  portátil  para  demostrar  el 
procedimiento  de  la  copelación.  Este  procedi- 
miento consiste  en  hacer  pasar  una  corriente 
de  aire  á  través  del  crisol  en  que  se  coloca  la 
copela. 

a,  a,  horno. 

b,  abertura  central  practicada  en  el  fondo 
del  hogar 

c,  c,  tubos  de  tierra  por  donde  pasa  el  aire 
que  se  calienta  á  su  paso  por  ellos, 

e,  tapadera  de  fierra  cocida,  agujereada  de 
modo  que  admita  al  tubo  f,  por  el  cual  se  ve  la 
marcha  de  la  operación. 

No  se  emplea  engrudo  ó  barro  sino  para 
reunir  la  dyla  f. 

Fig.  11  y  12.  Otro  horno  portátil. 

a,  'reja  del  bogar. 

b,  puerta  del  cenicero. 

d,  puerta  del  hogar. 

e  e,  dos  aberturas,  en  frente  una  de  otra, 
para  dar  paso  á  un  tubo. 

q,  abertura  destinada  para  que  por  ella  pa- 
se el  cuello  de  la  retorta  cuando  está  en  el  baño 
de  arena  (como  enla/jj.  12.) 

Sobróla  fig.  1 1,  la  abertura  de  la  chime- 
nea eslá  en  h,  en  la  parte  superior  de  la  cu- 
cúrbita- 
Sobre  la  fig.  12,  que  presenta  otro  corle 
del  horno,  la  chimenea  está  colocada  lateral- 
mente en  Je. 

Fig.  13  y  14.  Cot-ías  de  frente  y  de  lado  de 
un  horno,  que  con  li jeras  modificaciones  pue- 
de emplearse  para  diferentes  operaciones  quí- 
micas. 

a,  cenicero  debajo  del  suelo  i, 

b,  reja  del  hogar. 
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c,  harras  de  hierro  sohre  las  que  descansa 
la  retorta. 

d,  abertura  por  donde  pasa  el  cuello  de 
la  retorta,  y  quo  se  puede  cerrar  cnanto  se 
quiera. 

/,  chimenea. 

//,  abertura  superior  del  horno. 

h,  abertura  circular  que  corresponde  á  la 
grande  abertura  ti,  y  que  para  ciertas  opera- 
ciones da  paso  á  un  tubo. ' 

Fig.  15.  Corte  longitudinal  deun  homo,  al 
cual  se  agrega  una,  cámara  que  hace  las  veces 
de  estufa  para  utilizar  el  calor  que  se  pierda 
en  otros  hornos. 

a,  cavidad  del  horno. 

6,  conducto  que  comunica  conlacsüriíL 

c,  estufa  ó  cámara  del  horno 

d,  conducto  que  comunica  con  la  chime- 
nea e. 

/,  f,  aberturas  del  horno  y  de  la  cámara, 
que  se  abren  y  cierran  á  -voluntad. 

g,  abertura  por  la  cual  se  carga  el  horno. 

h,  reja  del  hogar. 

k,  cenicero  debajo  del  suelo. 

LAMINA  IV. 

Fig.  i.*  Aparato  de  Wolf  modificado. 

En  esto  aparato,  el  globo  ó  balón  a,  ó  sea 
el  primer  recipiente,  tiene  sobrepuesto  otro 
segundo,  eme  en  su  tubuladura  inferior  tiene 
nna  especie  de  válvula  que  deja  pasar  libre- 
mente el  gas,  impidiendo  que  el  agua  conteni- 
da en  él,  descienda  al  recipiente  primero, 

Fig.  2.a  Gasómetro. 

El  gasómetro  se  compone  de  dos  recipien- 
tes-, el  uno  a  estertor  y  fijo,  y  el  otro  b  interior 
y  movible:  este  se  mueve  en  todas  direccio- 
nes dentro  de  aquel,  por  medio  de  un  sistema 
de  contrapesos  e,  e,  de  cuerdas  co  y  de  po- 
leas f  f. 

El  gas  que  debo  contener  el  gasómetro,  se 
introduce  por  la  ¡lave  d:  sube  por  el  tubo  per- 
pendicular c,  y  llega  asi  hasta  te  cavidad  del 
recipiente  f>,  que  continúa  elevándose  hasta 
que  se  llena,  pues  entonces  se  deliene  en  la 
barra  trasversal,  en  la  cual  están  fijas  las  po- 
leas. Cuando  para  cualquier  uso  se  lia  dado  sa- 
lida al  gas  por  la  liare  superior  g,  la  presión 
atmosférica  y  el  peso  del  aparato  hacen  que 
vuelva  á  bajar  el  recipiente  6. 

Fig.  2.a  duplicada.  Depósito  de  gas. 

a,  recipiente  de  cobre. 

6,  c,  tubos  con  llaves 

d,  tubo  en  cuya  estremidad  superior  bay 
un  embudo  con  liare;  y  que  baja  por  medio 
del  recipiente  hasta  0m ,  04  de  su  parle  infe- 
rior. Cuando  quiere  llenarse  de  gas  et  aparato, 
se  le  llena  antes  de  agua,  por  medio  del  em- 
budo en  que  termina  el  tubo  d;  las  dos  llaves 
b  y  o  están  cerradas.  Ltcno  el  depósito,  se 
cierra  la  llave  del  embudo,  y  so  abren  las 
otras  dos:  el  gas  que  viene  del  gasómetro,  se 
introduce  entonces  por  la  llave  h,  y  va  ocu- 
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pando  el  lugar-  del  agua  que  sale  por  la  llave  c. 

Fig.  3.a  Recipiente  para  gas,  (Véase  lámi- 
na 2.a,  figs.  3,»,  4.a  y  5.a) 

Fig,  4. 2  Cuba  galvánica,  ó  sea  pila  de 
Volta;  a  a  (Véase  electiuciuau.) 

líl  tubo  íf  con  los  dos  hilos  quo  comunican 
con  los  dos  polos  de  la  pila,  constituye  el  apa- 
rato que  se  ompleapara  la  descomposición  del 
agua. 

Fig.  5.*  Aparato  para  demostrar  la,  des- 
composición del  agua. 

a,  halón  de  vidrio. 

b,  abertura  inferior,  por  la  que  pasan  dos 
tubos  conltaves,  uno  para  el  hidrógeno,  y  otro 
para  el  oxígeno. 

c,  hilo  conductor  de  la  chispa  eléctrica. 
Fig-.  8.a  Probeta.  (Véase  lám.  U*,  fijf.  8.") 
Fig.  7.a  Abarato  para  descomponer  elagua 

por  medio  de  un  hierro  enrojecido. 

a,  retorta  quo  contiene  el  agua  que  se  eva- 
para  por  la  ebullición. 

b  b,  tubo  de  porcelana  lleno  de  limaduras 
de  hierro,  que  pasa. por  el  horno  encendido  c. 

d,  serpentina  con  su  refrigerante. 

e,  recipiente. 

Al  pasar  el  vapor  del  agua  sobre  el  hierro 
enrojecido  por  el  calor,  le  abandona  su  oxige- 
no, y  el  hidrógeno  quedando  libre,  pasa  afre- 
cipiente.  Cuando  so  quiere  recoger  el  gas,  so 
sustituye  al  frasco  una  campana  sóbrela  calía 
hidropneumáfíca.  La  serpentina  no  es  de  una 
necesidad  absoluta.  Si  en  lugar  de  las  limadu- 
ras do  hierro  se  echase  en  el  lobo  de  porcela- 
na carbón  vegetal,  sa  obtendría  una  mezcla 
de  ácido  carbónico  y  de  hidrógeno,  quo  luego 
seria  fáeif  separar  por  los  procedimientos  que 
indica  el  análisis  químico. 

Fig.  8.a  Aparato  para  congelar  el  mercurio 
por  medio  de  una  mezcla  dealoridrato  de  cal- 
cio y  de  nieve. 

a  a,  vaso  estertor  de  madera. 

b  b,  vaso  interior  de  estaño  con  pies. 

c  c,  cubeta  ó  cápsula  también  de  eslaño, 
que  se  coloca  sobre  los  bordes  del  vaso  b  b. 

d,  cuarto  vaso  de  hierro  batido,  sustenido 
por  pies  de  Om  ,  06.  Este  vaso  contiene  el  mer- 
curio cpie  se  ha  de  congelar:  la  mezcla  refri- 
gerante so  coloca  en  et  vaso  estertor  y  en  la 
cubeta  c,  do  modo  que  deje  completamente 
vacio  el  recipiente  b  b. 

Fig.  8.1  Plato  con  tres  pies.  (Véase  lámi- 
na %,*:fig,  f,.a) 

Fig.'  10.  Aparato  para  demostrar  la  dis- 
minución del  volumen  producida  por  una 
combustión  lenta,  en  una  mezcla  de  hidrógeno 
y  de  oxigeno. 

a,  campana  boca  abajo  sobre  la  cuba  bi- 
drop neumática  ff,  y  conteniendo  gas  oxi- 
geno. 

!>,  vejiga  liona  de  hidrógeno,  que  tiene  cu 
sj]  abertura  "na  virola  c,  con  llave,  y  comuni- 
ca con  el  interior  de  la  campana  «,  por  medio 
del  lubo  encorvado  d. 

Apretando  la  vejiga,  se  hace  subir  hasta  el 
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inlcrior  de  la  campana  una  cornéale  de  gas 
hidrogeno:  por  el  otro  lado  liega  olra  comen- 
le  de  electricidad  por  el  hilo  rondador  ó,  in- 
llama  el  oxigeno  á  medida  que  Ta  entrando; 
ademas,  esta  combustión  no  puede  verificarse 
sino  á  espensas  del  oxigeno:  se  forma  alli, 
pártanlo,  el  agua,  hay  disminución,  deten- 
ción en  la  campana,  y  por  consiguiente,  as- 
censión del  agua  do  la  cuba. 

Fig.  11.  Aparato  para  medir  la  cantidad 
do  gas  que  se  desprende  por  la  acción  da  un 
ácido  sobre  un  carbonato. 

a,  halón  que  contiene  el  carbonato. 

b,  Irasco  que  contiene  un  ácido  dilatado 
[cloridrico,  por  ejemplo);  Sa  llave  c,  que  tiene 
dicho  frasco,  hace  que  el  ácido  no  caiga  sobre 
el  carbonato  mas  que  gola  á  gota. 

d,  vejiga  completamente  vacía,  la  cual  se 
ha  fijadoá  la  eslremidaddcl  cuello  del  balón  a, 
y  está  contenida  cu  un  segundo  balón  c. 

f,  recipiente  ó  probeta  graduada. 

Si  se  da  vuelta  á  la  llave  c,  el  ácido  va  á 
parará  a,  y  verifica  su  reacción  sobre  el  car- 
bonato: el  gas  ácido  carbónico,  que  se  despren- 
de.', vaá  ta  vejiga,  que  al  dilatarse,  desatoja  un 
volumen  de  agua  igual  al  del  gasquo  la  ocupa: 
esta  agua  va  á  parar  ála  probeta  ó  recipiente, 
cuya  escala,  indicando  la  altura  dei  agua,  in- 
dica, por  consiguiente  la  cantidad  de  gas  que 
se  ha  producido. 

Fig.  11,  Aparato  para  cargar  el  agua  de 
gas. 

a,  vaso  que  contiene  los  cuerpos  que  pro- 
ducen el  gas:  en  el  punto  6  presenta  una  tubu- 
ladura por  la  que  se  introduce  la  sustancia  ne- 
cesaria á  la  reacción. 

c,  recipiente  intermedio,  cuyo  cuello  infe- 
rior se  introduce  en  el  vaso  a,  en  tanto  que  su 
tubuladura  superiorrecibcun  recipiente  snpe- 
rior  e:  la  abertura  inferior  do  este  recipieule 
eslá  dispuesta  de  manera  que  dé  paso  algas 
que  se  desprende  de  a,  sin  dejarle  retroceder: 
una  llave  d  permite  variar  el  recipiente  á  vo- 
luntad. 

e,  recipiente  superior,  cuyo  cuello  se  in- 
(roduce  en  el  recipiente  de  comedio:  osle  cue- 
llo se  prolonga  en  forma  do  tubo  encorvado, 
que  baja  mas  que  el  recipiente  de  en  medio  c: 
e  presenta  en  su  parle  superior  una  tubula- 
dura ó  cuello  que  se  cierra  con  (apon  de  forma 
cónica. 

He  aqui  la  manera  con  que  funciona  el 
aparato:  se  llenan  de  agua  destilada  los  re- 
cipientes c  y  e,  el  primero  completamente,  y 
y  el  segundo  la  mil ad:  colócanse  en  sil  sitio,  y 
se  determina  la  reacción  en  el  vaso  inferior: 
el  gas,  á  medida  que  se  va  desprendiendo, 
pasa  al  recipiente  b,  ocupa  su  parle  superior, 
comprime  por  su  elasticidad  el  agua  contenida 
cnél,  y  la  obligad  pasar  al  cuello  del  recipiente 
e,  j  de  alü  al  mismo  recipiente.  El  airealmosfé- 
rieo  contenido  en  este, que  se  encontró  oprimi- 
do por  el  aumento  de  agua  que  lia  entrada  so 
escapa  por  el  lapou,  que  por  su  heriuua  parti- 


cular se  levanta  fácilmente.  Conforme,  y  á  uin 
dida  queel  gas  so  desprende,  se  eleva  el  ligua 
a¡  recipiente  e,  y  se  rebaja  por  consiguióme  en 
el  recipiente  o,, basta  el  momento  en  que  llega 
á  entrar  debajo  del  tubo  do  comunicación:  en- 
tonces el  gas  entra  por  esto,  y  pasa  al  reci- 
piente superior:  ilega,  pues,  el  momento  en 
que  el  agua  contenida  en  los  dos  recipientes 
se  encuentra  en  conlacto  con  un  gas  soluble, 
y  entonces  se  carga  de  él  en  lanía  mayor  can- 
tidad, cuanto  esta  solubilidad  se  ha  aumcuía- 
do  por  la  presión. 
Fig.  13.  Soplete. 

Instrumento  de  cobre,  plata  ó  vidrio,  des- 
tinado á  conducir  una  corriente  de  aire  sobre 
la  llama  de  una  luz  do  vela  ó  bolón,  paradi- 
rigirla  sobre  un  cuerpo  cuya  temperatura  se 
quiere  elevar. 

Fin,  14.  Combustión  de  un  cuerpo  {y.  g. 
el  carbón!  en  el  gas  oxigeno. 

Fig.  lo.  Aparato  para  dirigir  un  chorro 
de  agua  sobre  un  cuerpo  cualquiera. 

Consisto  este  aparato  en  una  lióla,  á  cuyo 
cuello  se  adapta,  por  medio  de  un  tapón  de 
corcho,  un  lubo  de  un  decímetro  de  longitud, 
muy  estrecho  por  una  eslremidad,  y  Ojera- 
mente  encorvado.  Llena  la  lióla  de  agua,  y  co- 
locada en  el  hueco  de  la  mano,  basla  c!  calor 
que  de  esta  manera  se  le  comunica  para  hacer 
salir  algunas  gotas,  y  aun  también  un  hililo 
de  agua.  Cuando  se  interrumpe  ta  salida  del 
liquido,  y  se  quiere  que  vuelva  á  aparecer, 
hasta  acercar  durante  algunos  momentos  la 
fióla  á  la  boca  para  calen I arla  con  el  alien- 
to, y  colocarla  otra  vez  en  la  mano. 

Fig.  IG.  Aparato  para  trasegar  un  gas. 

a,  cuba  de  metal. 

íi/c,  tableta  lija  sobre  esta  cuba,  !a  cual  es- 
tá llenado  agua  basla  O1",  04  próximaineulc 
por  encima  de  la  tableta 

b,  g,f,  fraseos  de  vidrio  llenos  do  agua, 
que  se' tienden  sóbrela  tablela,  y  cuyas  aber- 
turas corresponden  con  los  agujeros  que  aque- 
lla présenla. 

Si  se  dirige  bácia  la  abertura  de  uno  de  es- 
tos frascos  ¡mu  corriente  de  gas,  osle  cuerpo, 
en  razón  de  su  lijereza,  ocupará  la  parle  su- 
perior del  fraseo  leudido  y  ejercerá  por  su  elas- 
ticidad una  presión  sobre  el  agua,  que  cederá 
coniplétamente  su  sitio  al  nuevo  Huido.  Idéase 

CUBA  IIIDIlOiWEL'iMATÍCA,  láui.  V,  íig.  1G.J 
LAMINA  V. 

.Fig.  1.a  .—Lámpara  hornillo.  La  vara  que 
lleva  la  lámpara  licué  tros  virolas  ó  matrices 
de  rosca,  a,  b,  c,  que  suben  y  bajan,  y  ú  las 
cuales  se  adaptan  anillos  ó  sesiones  para  alam- 
biques, rebutas,  etc. 

Fig.  2.a  Apárala  para  dirigir  el  vapor 
del,  alcohol  sobre  la  luz  de  una  lámpara. 

a,  lámpara. 

bb,  dcpósiloesférico  que  contiene  alcohol, 
colocado  sobre  un  apoyo  circular  o, 
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c,  tubo  encorvado  y  estrecho  por  una  es- 
tremidad,  para  que  por  él  pase  ol  vapor  alcohó- 
lico, y  se  dirija  sobre  la  luz  déla  lampara. 
Esle  tubo  sube  hasta  c  en  el  interior  del  depó- 
sito, que  de  esta  manera  puede  llenarse  de 
alcohol,  sin  (pie  desperdicie  ninguno. 

d,  válvula  de  seguridad,  cuya  presión  se 
aumenta  0  disminuye  por  medio  de  un  sis- 
lema  de  matrices  de  rosca,  y  de  palancas, 

¿,  f,  g,h. 

i,  abertura  por  la  cual  se  introduce  el  al- 
cohol en  el  recipiente. 

Encendida  la  lámpara  entra  en  ebullición 
el  alcohol  contenido  en  b  y  se  evapora:  el  va- 
por sale  por  c,  y  se  dirige  sobro  la  luz  de  la 
lámpara. 

Fig.  3.*  Embudo  para  introducir  un  liqui- 
do en  una  retorta. 

Fig.  4.a  Anillo  de  coltre  con  un  mango  de 
madera  para  mantener  sobre  el  fuego  una  cáp- 
sula de  evaporación. 

Fig.  5.a  Aparato  para  separar  los  liqui- 
das de  diferentepeso  especifico. 

a,  recipiente  de  vidrio  coa  «na abertura  su- 
perior, que  se  cierra  con  un  tapón  c,  y  con 
otra  inferior  que  tiene  «na  llave  b. 

Cuando  ol  liquido  mas  lijero  se  coloca  so- 
bre el  otro,  este  como  mas  pesado,  va  al  fon. 
do:  ábrese  entonces  la  llave  b,  y  por  ella 
sale. 

Fig.  6.a,  7.a,  8.a,  9.a  Alambique  de  cobre. 

El  alambique  se  compone  de  tres  piezas. 

a,  cucúrbita  para  contener  las  materias 
que  se  han  de  destilar  (fig.  6.a). 

6,  cabeza  que  cubre  la  cucúrbita  {fig.  7.a). 
Tiene  la  forma  de  un  cono  ¡meco,  y  se  encuen- 
tra en  ella  una  abertura  lateral,  cilindrica, 
prolongada  c,  por  la  cual  sálenlos  vapores  que 
se  dirigen  al  refrigerante  í¡. 

d,  refrigerante  (fig.  8.a):  consiste  en  una 
especie  de  cubo  que  contiene  un  tubo  ó  ser- 
pentina e  encorvado  en  espiral ,  dentro  del 
cual,  los  vapores  procedentes  de  la  destila- 
ción, se  recogen  y  condensan  por  medio  del 
agua  que  se  encuentra  en  el  cubo,  dentro  del 
cual  está  metida  la  serpentina.  Esta  comuni- 
ca por  una  llave  f  con  un  recipiente  cualquie- 
ra, destinado  á  recoger  el  producto  de  la  ope- 
ración: ¡i  la  parte  inferior  del  cubo  se  encuen- 
tra otra  llave  g,  destinada  á  vaciar  el  agua 
del  refrigerante  cuando  principia  á  calentarse. 

h,  baño  de  Marta  (fig.  rJ.°)  En  ciertas  ope- 
raciones delicadas  ofrecería  graves  inconve- 
nientes la  destilación  sobre  un  fuego  inmedia- 
to al  aparato;  para  ellas  se  emplea  el  baño  do 
Mariá,  que  no  es  otra  cosa  que  tm  vaso  intro- 
ducido cu  la  cucúrbita  llena  de  agua.  El  baño 
de  María  no  se  calienta  sino  con  el  agua  de  la 
cucúrbita. 

Fig.  10.  Cuba  hidropneumática. 

a,  a,  paredes  de  la  cuba  que  es  de  madera. 

b,  llave  para  dar  salida  al  agua. 

c,  c,  tabla  agujereada,  la  cual  se  coloca 
á  0™ ,  15  debajo  de  los  bordes  de  la  cuba, 


y  0m  1  debajo  del  nivel  del  agua.  Sobre  esta 
tabla  se  colocan  campanas  llenas  de  agua  ó 
de  gas. 

d,  campana  puesta  en  disposición  de  re- 
cibir «n  gas. 

Fig.  11.  Cuba  hidrargiropneumátka. 

Esta  cuba  está  hecha  de  un  pedazo  de  már- 
mol ó  piedra  de  forma  rectangular. 

a,  b,  c,  paredes  de  la  cuba. 

d,  cavidad  para  contener  el  mercurio. 

e,  tabla  agujereada  para  colocar  encima  las 
campanas  y  probetas. 

f,  g,  agujero  destinado  á  recibirlos  tubos 
graduados  en  que  se  mide  el  gas. 

h,  c,  apoyos  de  madera. 

Fig.  12,  Soplete  de  Clarke, 

a,  depósito  de  cobre  con  paredes  gruesas; 
introdúcese  con  compresión,  por  medio  de  una 
bomba  b  b,  una  mezcla  de  gas  hidrógeno  y  oxi- 
geno, contenido  eu  la  vejiga  c. 

Tiene  el  depósito  un  tubo,  cuya  cstremi- 
dad  íí,  que  es  muy  angosta,  no  ofrece  mas  que 
una  abertura  capilar-impermeablo  á  la  llama, 
Y  que  por  consiguiente,  permite  encender,  sin 
temor  de  que  haya  detonación,  el  cliorro  de 
gas  que  sale  del  depósito.  Para  que  el  instru- 
mento sea  mas  seguro,  se  hace  pasar  la  mez- 
cla de  gas  por  un  cierto  número  de  telas  me- 
tálicas, colocadas  á  las  dos  estremidades  del 
tulio  e.  y  en  la  porción  f,  comprendido  entre  la 
llave  g  y  el  tubo  d.  Se  puede  con  el  auxilio 
del  soplete  de  Clarke,  fundir  en  algunos  mi- 
nutos el  cuerpo  mas  refractario. 

Fig.  13.  Aparato  para  obtener  el  potasio. 

Obliéncse  el  potasio  descomponiendo  por 
el  hierro  la  potasa  (hidrato  deprotóxido  de  po- 
tasio): á  este  efecto  se  emplea  ol  aparato  si- 
guiente: 

a'  6',  cañón  de  escopeta  encorvado  en 
a',  y  cubierto,  en  la  parte  encorvada,  por 
un  lodo  hecho  de  arena  y  arcilla:  esta  misma 
parte  está  llena  de  limadoras  de  hierro  per- 
fectamente limpias  de  cardenillo:  la  porción 
b' b'  contiene  fragmentos  de  potasa  hidratada 
pura.  La  estremidad  b  del  cañón  recibe  un  tu- 
bo c  que  vaá  parav  á  una  probeta  d,  llena  de 
agua.  A  la  estremidad  a  se  adapta  un  reci- 
piente de  cobre,  compuesto  de  dos  piezas  c,  f, 
que  encajan  entre  si;  la  pieza  f  está  cerrada 
en  su  estremidad  libre  por  un  tapón  que  reci- 
be un  tubo  encorvado  g.  La  porción  del  cañón 
encorvado,  atraviesa  un  horno  de  reverbero; 
la  porción  recta  b  b  se  calienta  por  medio  de 
carbones  incandescentes  colocados  sobre  la 
hornilla  h. 

La  operación  se  conduce  asi:  se  enciende 
primero  el  fuego  del  horno,  y  cuando  se  cree 
que  las  limaduras  contenidas  en  el  oailon  han 
adquirido  el  mas  alto  grado  de  calor  posible,  se 
funde  la  potasa,  cargando  la  hornilla  con  car- 
bones encendidos:  la  potasa  en  fusión  descien- 
de á  la  porcion.del  cañón  en  que  se  hallan  bis 
limaduras  de  hierro:  por  su  contacto  con  esfe 
metal  á  una  temperatura  alta,  se  descompone, 
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asi  como  el  agua  que  contiene,  y  por  consi- 
guiente, hay  formación  de  óxido  de  hierro  que 
permanece  en  el  cañón,  de  hidrógeno  que  sale 
por  la  estremidad  de!  tubo  g,  y  en  fln,  de  po- 
tasio que,  al  principio  se-  volatiliza,  pero  que 
luego  viene  á  condensarse  en  el  recipiente  f. 

APAREJADOR.  {Arquitectura.)  Llámase  asi 
al  obrero  que  hace  de  gcíe  de  los  cortadores 
de  piedras,  y  está  encargado  de  elegirlas  en 
la  cantora,  designar  el  objeto  para  que  han  de 
servir,  trazar  los  cortes,  y  que  preside  á  su  es- 
traccion,  corte  y  colocación. 

ün  aparejador  debe  conocer  á  fondo  la  geo- 
metría práctica  y  la  naturaleza  de  los  materia- 
les de  que  lia  de  hacer  uso.  Para  esto  debe  eje^ 
cuíar  en  pequeño  los  modelos  de  las  partes  mas 
difíciles  délas  construcciones,  y  aun  cortar 
las  piedras  en  las  canteras  á  fln  de  apreciar 
sus  diversas  cualidades  y  la  manera  con  que 
se  las  ha  de  trabajar;  debe  saber  ademas  el  di- 
bujo suficiente  para  poder  trazar  en  grande  el 
modelo  ó  croquis  que  le  haya  dado  el  arqui- 
tecto. 

Un  buen  aparejador  os  muy  importante, 
porque  en  ser  inteligente  consiste,  que  sa- 
quen mas  ó  menos  provecho  los  empresarios 
que  se  hacen  cargo  de  las  obras  de  albuñilcria. 
Siendo  estos  los  únicos  respousables  para  el 
arquitecto,  pueden  esperimentur  enormes  pér- 
didas por  la  elección  de  un  mal  aparejador,  so- 
bre todo  cuando  este,  puesto  do  acueri]o  con 
los  contratistas  de  los  malcríales,  recibe  estos 
de  mala  calidad  ó  de  dimensiones  diferentes  de 
las  que  son  i  propósito  para  el  uso  á  trae  se 
destinan, 

APAREJAR.  {Marina.)  Guarnecer ,  vestir  ;i 
un  buque  de  todos  los  palos,  vergas ,  jarcias  y 
velas,  colocando  cada  cosa  en  su  lugar,  según 
las  reglas  del  arte,  para  que  esté  apto  para  na- 
vegar. Aplicase  igualmente  en  particular  á  un 
palo,  á  una  verga,  á  un  mastelero,  etc.,  y  se 
dice  también  armar. 

Disponerse  y  preparar  todo  lo  necesario  p  a 
ra  la  ejecución  de  una  maniobra. 

Aparejar  de  redondo.  Frase.  Eslablecer  ó 
colocar  los  palos  verticales  y  todo  lo  domas 
conducente  al  uso  del  aparejo  redondo. 

Aparejar  de  cangrejo.    Disponer  los  palos 
con  caida  para  popa  y  todo  lo  demás  conve 
niente  al  uso  de  velas  cangrejas. 

Aparejar  de  casino.    Disponer  los  palos 
con  cuida  para  proa,  y  todo  lo  demás  que  re 
quiere  el  uso  de  esta  clase  de  aparejo. 

APAREJO.  (Marina.)  En  la  tecnología  ma- 
(tilma  son  muchas  las  acepciones  de  esta  pa- 
labra. Por  lo  mas  usual  se  espresa  el  acto  y 
efecto  de  aparejar,  y  también  una  máquina  de 
niutho  uso  compuesia  de  dos  poleas  y  un  cabo 
ó  cuerda  que  pasando  alternativamente  por  las 
gunuchas  que  en  ellas  giran,  las  unen  entre 
sí  y  completan  el  sistema  de  este  aparato  funi- 
cular. Cuando  una  de  las  poleas  no  tiene  mas 
que  una  garrucha  ó  rohiana,  en  cuyo  caso  se 
llama  motón,  el  aparejo  se  denomina  sencillo; 


en  los  demás  casos  se  Mama  doble,  y  con  rela- 
ción al  objeto  y  á  la  forma  en  que  se  aplica, 
toma  un  nombre  ó  denominación  particular. 
Si  la  polea  es  doble,  ó  tiene  dos  ó  mas  cajeras 
ó  huecos  doude  giran  las  garruchas,  se  llama 
entonces  cuadernal.  Cuando  una  de  las  poleas 
se  fija  en  algún  punió ,  en  tanto  que  la  otra  ar- 
mada de  un  gancho  se  adapta  á  un  peso  que  so 
quiere  mover,  y  se  tesa  y  hala  la  cnerda  ,  la 
tracción  que  se  verifica  propende  á  aproximar 
las  poleas,  y  el  peso  se  acerca  al  punto  fijo. 
El  aparejo  es  un  auxiliar  de  permanente  servi- 
cio en  los  buques ;  si  es  necesario  izar,  sus- 
pender, tesar ,  contener ,  mover  con  fuerza  y 
prontitud  cualquier  cuerpo,  su  empleo  es  de 
absoluta  necesidad. 

Se  entiende  laminen  por  aparejo  el  con- 
junto de  palos,  vergas,  jarcias  y  velas  del 
buque. 

El  mismo  conjunto  aunque  no  estén  las  ve- 
las envergadas,  ó  sin  contar  con  ellas, 

El  número  y  clase  de  estas  que  se  llevan 
mareadas  6  en  viento. 

.  Las  demás  acepciones  de  esta  palabra,  (que 
son  muchas  en  número  en  nuestra  marina)  no 
son  propias  de  un  diccionario  de  osle  especie; 
pero  pueden  consultarse,  eu  caso  necesario,  los 
que  abrazan  la  tecnología  marítima  en  todos 
sus  pormenores. 

APARENTE.  [Astronomía.)  Diferentes  cansas 
contribuyen  á  atribuir  á  los  asiros  un  lugar  di- 
ferente del  que  ellos  ocupan  realmente,;  la  re- 
fracción atmosférica  les  eleva,  la  pamjáxe  les 
rebaja  por  el  contrario  á  los  ojos  del  observa- 
dor, colocado  en  el  centro  del  globo;  la  aber- 
ración de  la  luz  hace  desviar  la  dirección  de 
los  rayos  que  de  ella  emanan;  y  la  nutación, 
por  último  cambia  las  relaciones  de  altura,  de 
distancia,  ele.  Los  astrónomos  tienen  la  eos- 
lumbre  de  distinguir  el  verdadero  sitio  de  un 
aslro  de!  que  nos  parece  ocupa]',  diciendo  que 
este  es  el  aparente:  dicen  también  que  mi  mo- 
vimiento es  apárenle  cuando  no  es  real  y  efec- 
tivo, sino  figurado  por  el  movimiento  de  latier- 
ra,  asi  es  como  se  dice  del  sol  que  tiene  un 
movimiento  anual  aparente. 

El  horizonte  aparento  es  el  gran  circulo 
que  termina  nuestra  visla  formado  por  el  apa- 
rente conlacto  de  la  tierra  con  la  bóveda  ce- 
leste, el  cual  depende  de  la  mayor  ó  menor 
elevación  del  espectador,  y  debe  distinguirse 
del  horizonte  racional,  que  es  un  plano  que  se 
supone  pasar  por  el  centro  mismo  de  la  tierra, 
y,  perpendicular  al  rayo  dirigido  á  la  visla  del 
cspeclador. 

El  diámclro  aparente  de  un  aslro  es  la  can- 
tidad angular  en  que  le  valuamos,  diámetro 
que  varia  en  razón  inversa  déla  distancia. 

Por  último  ia  distancia  apárenle  enlrc  dos 
astros  es  el  número  de  grados  del  arco  del  gran 
círculo  que  les  une. 

APARENTE.  {Optica.)  Se  llama  aparente  el 
aspecto  bajo  el  cual  vemos  los  objclos,  y  que 
frecuentemente  difiere  mucho  de  la  realidad. 
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Asi  es  que  una  linca  recta,  vista  á  cierta  dis- 
tancia, puede  parecer  no  mns  que  un  punto; 
una  superficie  puede  análogamente  parecer  una 
linea,  y  un  sólido  presentarse  como  una  su- 
perficie. Todos  los  objetos  tienen  tina  tenden- 
cia á redondearse  y  nivelarse  á  medida  que  su 
distancia  aumenta,  porrpic  al  paso  que  la  dis- 
tancia se  hace  mayor,  los  ángulos  mas  peque- 
ños y  las  asperezas  desaparecen  ,  por  cuánto 
subtienden  un  ángulo  de  menos  de  un  minuto:; 
las  prominencias  mas  notables  desaparecen  á 
su  vez,  y  asi  sucesivamente  hasta  que  el  obje- 
to concluye' por  parecer  redondo  y  completa- 
mente unido.  Asi  es  que  un  triángulo  ó  mi  cua- 
drado parece  á  gran  distancia  como  un  pun- 
to redundo,  y  una  larga  fila  de  luces  se  pré- 
senla como  una  soia  linea  luminosa  no  inlcr- 
rumpida,  porquetas  intervalos  han  desapare- 
cido á  causa  de  la  pequenez  de  los  ángulos  qué 
subtienden"; 

El  movimiento  aparente  es  una  ilusión  de 
óplica  del  mismo  género.  Los  cuerpos,  vistosa 
gran  distancia,  aunque  dotados  de  nn  movi- 
miento igual,  pueden  parecer  á  la  vista  con 
movimientos  muy  irregulares  y  muy  desigua- 
les. Algunas  veces  ei  movimiento  de  un  cuer- 
po es  do  tal  modo  rápido  que  puede  parecer 
hallarse  en  un  completo  reposo,  finando  el  ojo 
del  observador  eslá  situado  oblicuamente  con 
relación  á  la  línea  en  que  se  mueve  un  cuerpo 
lejano,  tanto  mayor  es  la  oblicuidad,  tanto  mas 
su  movimiento  aparente  difiere  de  siv.  movi- 
miento real. 

Penando  somos  trasportados  con  cierta  velo- 
cidad por  un  carruaje  ó  un  bagel,  todos  ios  ob- 
jetos que  nos  circundan  parecen  moverse  en 
sentido  contrario;  pero  si  el  objeto  á  su  vez  se 
mueve  con  una  velocidad  igual  á  la  nuestra  y 
en  la  misma  dirección  parecerá  en  reposo.  Si 
se  mueve  siempre  en  la  misma  dirección  pero 
con  una  velocidad  menor,  parecerá  retroceder 
en  razón  de  la  diferencia  de  las  velocidades,  y 
parecerá  avanzar  en  la  misma  razón  si  eslá 
animado  de  una  gran  velocidad. 

El  lugar  aparente  de  un  objeto  es  aquel  en 
que  nos  parece  hallarse  cuando  se  le  mira  á 
través  del  cristal,  el  agua,  el  airo  (respecto  á 
los  asiros)  6  á  través  de  cualquier  otro  medio 
reflector  ó  reMngerité.  En  muchos  casos,  este 
lugar  difiere  notablemente  el  verdadero  lugar 
que  el  objeto  ocupa. 

A  PARTÍ,  (/tríe  dramático.)  Llámanse  asi 
las  escl aeraciones,  palabras  y  frases,  destina- 
das únicamente  á  los  oidos  de  los  espectado- 
res, y  que  uno  de  los  interlocutores  pronuncia 
lucra  del  diálogo.  Sirve  para  instruir  al  piibli- 
co  de  las  intenciones  ocullas  del  personase, 
del  verdadero  sentido  de  sus  palabras,  y  de 
todas  las  cosas,  en  fin,  que  debe  saber  el  pú- 
blico, y  deben  ignorar  los  demás  personages 
de  la  pieza.  Vése,  pues,  cuan  cómodo  es  el 
«parte,  y  cuantos  son  los  recursos  que  ofrece; 
pero  también  es  difícil  comprender  los  peligros 
que  lleva  consigo,  y  tos  inconvenientes  que  re- 


sultan de  su  uso.  El  aparto  es  una  especie  de  mo- 
nólogo; pero  el  monólogo  es  victosoen  su  esen- 
cia, y  si  antiguamente  era  tolerado  y  se  le  permi- 
tía ostentar  en  largas  disertaciones  su  inverosí- 
mil elocuencia,  lo  debía  á  bis  obras  mas  épicas 
que  teatrales,  que  dieron  nacimiento  á  la  li- 
teratura dramática,  porque  cuando  el  drama 
era  un  poema  recitado,  el  público  solo  se  cui- 
daba de  quelos  versos  fuesen  buenos.  Mas  ade- 
lante cuando  se  pidió  al  drama,  si  no  mas,  á  lo 
menos  otra  cosa,  el  público  se  acostumbró  á 
esas  meditaciones  hechas  en  voz  alta,  que' 
constituyen  el  monólogo.  Admítese,  pues,  el 
uso;  pero  se  proscribe  el  abuso.  ¿Pero  quién 
disculpará,  quien  esplicarí  el  aparte?  ¿Cómo 
admitir  q'ue  un  persouage,  colocado  en  la  ne- 
cesidad de  servirse  de  la  palabra  para  disfra- 
zar su  pensamiento  pronuncie  cu  seguida, 
cuidando  solo  de  volverse  un  poco,  la  palabra 
que  acaba  de  ocultar  con  tanto  esmero.  Cierto 
(pe  el  teatro  no  es  mas  que  un  conjunto  de  ve- 
rosimilitudes, y  que  las  inverosimilitudes  son 
en  él  tan  necesarias',  cnanto  que  sin  ellas  no 
seria  la  verdad  comprendida,  pero  todo  tiene 
sus  limites,  y  no  debemos  chocar  tan  de  fren- 
te con  la  verdad. 

1  No  es  esto  decir  que  sea  preciso  suprimir 
completamente  el  aparte.  Hay  ocasiones  en  que 
el  efecto  que  produce  subsana  bastante  el  in- 
conveniente que  se  arrostra  al  emplearlo.  Al 
buen  juicio  del  autor  toca  pesar  el  bien  y  el 
mal  que  pueden  resultar  de  este  recurso  dra- 
mático. 

El  aparte  no  solo  ofrece  escollos  al  poeta, 
tos  ofrece  también  grandes  al  actor,  y  pode- 
mos desde  luego  asegurar  que  es  una  délas 
partes  mas  difíciles  é  importantes  del  arte  del 
cómico,  pues  nada  hay  mas  desagradable  que 
esas  revelaciones  dirigidas  al  público,  si  se  ha- 
cen con  torpeza,  al  paso  que  si  se  dirigen  con 
habilidad  ,  el  espectador  aceptará  fácilmen- 
te lo  que  estaba  dispuesto  á  rehusar. 

Para  concluir,  diremos  que  está  en  el  inte- 
rés del  autor  abstenerse  cnanto  pueda  del  apar- 
te, porque  á  veces  acontece  que  para  llegar  á 
un  resultado  apetecido  ó  necesario,  no  se  tie- 
ne la  elección  fie  los  medios,  y  en  este  caso 
es  preciso  tratar  de  paliar  lo  mejor  que  se  pue- 
da el  vicio  de  un  recurso  tan  peligroso.  Otras 
veces  también,  ayudando  las  circunstancias  y 
la  destreza,  se  puede  conseguir,  bien  sea  un 
efecto  dramático  ó  cómico,  de  nua  revelación 
hecha  de  improviso  al  espectador  bajo  forma 
de  aparte,  de  una  palabra,  de  una  frase  hábil- 
mente colocada  al  lado  del  diálogo,  que  vasto 
á  piular  un 'carácter,  ó  á  delinear  una  situa- 
ción. Los  escritores  dramáticos  de  mérito  lo 
saben  por  esperiencia,  y  no  faltan  ejemplos 
que  poder  citar;  pero  por  muchos  que  fueran, 
no  serian  mas  que  escepciones,  y  á  menos  dé 
no  estar  muy  seguros  del  efecto  que  se  quie- 
re producir,  todos  los  demás  medios  son  pre- 
feribles á  este. 

APATA.  (Historia  natural )  Nombro  dado 
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por  Fabricio  aun  género  de  coloócteros  tetrá- 
meros, de  la  familia  de  los  gilófagoa,  que 
Geoffroy  había  creado  antea  de  él,  con  la  de- 
nominación de  bostñcuus.  El  nombre  de  apata 
haprevalecido  en  la  ciencia,  y  este  género  tiene 
por  caracteres:  palpos  11  ti  formes,  matul  ib  Lilas 
de  los  lóbulos,  maza  de  las  antenas  perfaltada 
ó  aserrada  y  algunas  vecos  pectinada;  cuerpo 
oblongo,  convexo;  corselete  alto,  globuloso  o 
cúbico. 

Las  larvas  de  los  apatas  tienen  el  cuerpo 
Mando,  un  poco  túrgido  y  encorvado,  con  seis 
patas  y  una  cabeza  escamosa,  armada  de  dos 
mandíbulas  muy  sólidas  y  cortantes.  Estas  lar- 
vas lo  mismo  que  las  de  la  polilla  [anobiam) 
viven  en  la  madera  muerta,  donde  trazan  ca- 
minos tortuosos  que  llenan  con  sus  escremen- 
los  parecidos  al  serrín  de  la  madera.  Solo  des- 
pués de  haber  vivido  asi  unos  dos  años  y  des- 
pués de  conseguir  toda  su  lalla  se  convierten 
en  ninfas,  dentro  de  una  cascara  ó  cubierta  for- 
mada de  polvo  de  madera  y  algo  de  materia 
sedosa,  de  donde  el  insecto  perfecto  salo  á  la 
primavera  siguiente. 

Las  apatas  nunca  se  encuentran  en  las  flo- 
res ni  en  los  árboles  sanos,  sino  frecuente- 
mente en  las  maderas  muertas,  en  las  cortadas 
con  mucha  antelación  y  en  las  cortezas  medio 
podridas. 

Las  mandíbulas  de  los  apatas  no  tan  solo 
les  permiten  atacar  las  maderas,  sino  también 
boradar  las  placas  metálicas,  pues  liemos  visto 
clichés  tipográficos  taladrados  por  alguno  de 
estos  insectos,  cayo  hecho  hemos  comunicado 
álasociedad  fílomática.  Los  clichés  tipográü- 
cos  estaban  horadados  en  dos  paragos  y  á  des- 
igual profundidad;  el  uno  de  los  agujeros,  re- 
dondeado con  bastante  regularidad,  y  de  un  diá- 
metro como  de  cualromilímetros  seguía  una  di- 
rección particular  estendiéndose  hasta  cerca  de 
catorce milime tros:  el  insecto,  antes  deformar 
este  agujero,  tuvo  que  perforar  muchos  doble- 
ces de  un  papel  en  que  estaban  envueltos  los 
clichés,  después  la  primera  placametálica,  una 
hoja  interpuesta  de  papel  paja,  dos  placas  de 
aleación  tipográfica,  una  nueva  boja  de  papel, 
y  allí  encontrando  otra  placa  metálica,  según 
parece  no  se  sintió  con  fuerza  para  taladrarla, 
pues  no  bizo  mas  que  atacar  lijeramente  su 
superficie:  el  segundo  agujero,  que  era  obli- 
cuo solo  tenia  una  profundidad  de  diez  míiime- 
tros:  atravesaba  no  mas  que  la  cubierta  de  los 
clichés,  la  primera. placa  metálica  y  la  hoja  de 
papel  interpuesta,  terminando  en  la  segunda 
placa,  donde  se  observaban  evidentes  indicios 
de  alteración.  Las  perforaciones  de  los  diver- 
sos pliegues  del  papel  que  servia  de  envoltura 
á  los  clichés  correspondían  perfectamente  á 
los  agnjeros  formados  en  las  placas  metálicas, 
y  representaban  una  especie  de  conducios 
bastante  semejantes  á  los  que  tan  frecuente- 
mente se  ven  en  la  madera:  el  canal  formado 
en  el  interior  del  metal  ofrecía  un  mismo  diá- 
metro en  toda  su  estension,  y  sus  bordes  pro- 
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sentaban  numerosos  indicios  de  la  impresión 
mandibular  de  los  insectos.  Los  dos  apatas 
encontrados  eu  los  clichés,  en  el  estado  tlc  in- 
secto  perfecto  pertenecían  á  la  especie  desig- 
nada por  Fabricio  con  el  nombre  de  apaU  ca- 
pucina. 

Pudiera  suscitarse  alguna  duda  acerca  de 
cómo  estos  insectos  han  podido  penetrar  en 
los  clichés,  es  decir,  si  en  el  estado  perfecto  ó 
ene!  de  larva;  pero  ningún  hecho  positivo  nos 
prestasu  ayuda  para  resolver  completamente 
este  problema,  Sin  embargo,  en  nuestro  concep- 
to el  insecto  perfecto  es  el  que  lia  debido  perfo- 
rar la  aleación  tipográfica;  creemos  que  el  apata 
capucina,  después  de  haber  vivido  bajo  el  es- 
tado de  larva  y  el  de  ninfa,  en  algunos  trozos 
de  madera  colocados  enla  impreuta  donde  se 
hallaban  depositados  los  clichés,  mas  había  de 
diez  y  ocho  meses,  y  después  do  haberse  iras- 
formado  en  insecto  perfecto,  había  encontra- 
do en  su  tránsito  las  placas  metálicas  y  solo 
tas  había  roído  para  vencer  el  obstáculo  que 
se  le  presentaba.  La  posición  del  insecto  que 
se  halló  muerto,  apoyada  la  cabeza  contra  el 
fondo  del  agujero  parece  apoyar  esta  opinión. 
Ademas  se  ban  recogido  cuidadosamente  los 
insectos  hallados  en  los  clichés  y  si  se  hubie- 
sen encontrado  despojos  de  larvas  y  de  ninfas, 
déla  misma  suerte  se  hubieran  conservado. 

Un  gran  número  de  insectos,  particular- 
mente coleó eteros,  gilófagos  y  Capricornios, 
pueden  taladrar  la  madera  tanto  en  e!  estado 
de  larva  como  en  el  de  insecto  perfecto  ¿y 
por  qué  en  ciertas  circunstancias  no  han  do 
poder  alacar  el  plomo  en  estos  dos  estados? 
¿y  por  qué  solo  las  larvas,  según  se  cree  gene- 
ralmente, ban  de  tenor  esta  propiedad? 

Por  lo  demás,  el  ejemplo  que  acabamos  de 
referir  cu  lo  concerniente  á  los  apatas  que  han 
perforado  placas  metálicas,  no  es  un  hecho 
aislado,  pues  también  otros  insectos,  como 
hemos  dicho  en  una  noticia  inserta  en  ia  Re- 
vista zoológica  úcilí1.  Guerin-Méneville  (marzo 
de  Í844),  han  perforado  igualmente  los  me- 
tales. 

Hemos  visto  cpio  algunos  calUdium  san- 
guineym,  en  estado  de  insecto  perfcclo,  ha- 
bían conseguido  horadar  unos  crisoles  de  plo- 
mo. Audoín  enseñó  á  la  Socierlad  enlomológi- 
ca  una  placa  de  plomo  procedente  do  la  cu- 
bierta de  un  buque,  en  la  cual  las  larvas  do 
callidium  habían  practicado  numerosas  sinuo- 
sidades á  bástanle  profundidad.  Mr.  Emy  dice 
haber  visto  en  la  Rochela  considerables  por- 
ciones de  una  techumbre  de  plomo  culera- 
mente atacadas  por  larvas  de  bostrichus; 
Mr.  Weshvood  ha  citado  un  hecho  casi  seme- 
jante con  referencia  á  una  especie  de  cal  ti - 
rium  {C.  bajulum),ypor  último,  el  marqués  de 
Brema  mostró  diferentes  cartuchos  de  soldados 
perforados  en  una  de  sus  estremidades,  por 
ciertos  ipse.ctos  que  habían  atacado  á  bastante, 
profundidad  ¡¡asta  la  misma  baia  de  plomo. 

El  género  apata  comprende  un  granjiñmo- 
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ro  de  especies,  en  su  mayor  parte  exóticas, 
pero  algunas  de  ellas  habitan  en  Europa. 
Mr.  Gucrin-Méncville  ha  presentado  última- 
mente á  la  Sociedad  entomológica  un  trabajo 
acerca  de  estos  insectos,  pero  esla  memoria 
aun  no  se  halla  impresa. 

Citaremos  como  tipo  el  apata  capucina  ele 
Fabricio,  especie  de  las  cercanías  de  Paris,  que 
es  la  que  présenla  mayor  magnitud,  lis  un  in- 
secto cuyos  élitros  son  de  an  rojo  que  propen- 
de á  castaño,  y  cuya  cabeza  es  negra,  Encuén- 
trase con  bastante  frecuencia,  particularmente 
durante  el  estío,  eu  los  bosques  de  casi  toda  la 
Europa,  en  los  árboles  derribados  mucho  1  lem- 
po ha. 

APELACION.  [Legislación.)  La  apelación  es 
el  remedio  ordinario  concedido  por  la  ley  a  los 
litigantes  contraías  injusticias  cometidas  por 
los  tribunales  inferiores,  recurso  introducido, 
no  precisamente  en  favor  de  las  parios,  sino 
de  la  sociedad  entera,  como  muy  útil,  y  aun 
necesario  para  la  mas  recta  y  espedita  admi- 
nistración de  juslicia.  Por  estas  consideracio- 
nes sin  duda  está  admitida  asi  en  el  fuero  or- 
dinario como  en  el  estraordinario,  y  lo  mismo 
en  los  asuntos  criminales  que  en  los  civiles.  Y 
en  efecto  ¿qué  seria  de  aquel  litigante,  á  quien 
perjudicase  injustamente  una  sentencia  judi- 
cial, si  hubiese  de  cumplirse  sin  remisión  el 
fallo  del  juez,  sino  buscase  remedio  contra 
ella  en  la  ilusl ración  y  rectitud  de  un  tribuna! 
superior? 

Puede  detinirse  la  apelación  iré!  recurso 
que  concede  la  ley  á  Icelo  el  que  se  siente 
agraviado  por  sentencia  ó  providencia  del  juez 
ó  tribunal  inferior,  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior inmediato,  á  Dn,  de  que  la  enmiende  ó 
revoque,  »  De  modo  que  la  apelación  no  es  mas 
que  la  institución  de  una  segunda  instancia, 
Las  leyes  de  Partida  la  denominaron  alzada, 
nombre  que  se  aplica  también  á  las  segundas 
y  terceras  instancias. 

Al  esponer  algunas  ideas  sobre  tan  intere- 
sante materia  vamos  á  dividirla  en  algunos 
puntos,  siguiendo  el  método  del  Sr.  Ortiz  de 
2úñiga  en  sus  Elementos  de  práctica  forense. 
Diremos,  pues,  separadamente.' 

1.  "  Quien  puede  interponer  el  recurso  de 
apelación. 

2.  "  De  qué  juez  y  para  anle  cual  olro  pue- 
de apelarse. 

3.  u  Coates  son  las  sentencias  de  que  pue- 
de interponerse  apelación. 

4.  "  Dentro  de  qué  termino  debe  intentarse 
este  recurso. 

5.  "   En  qué  forma  debe  proponérselo. 

6.  "   Cuales  son  sus  efectos. 

7.  '  Cuales  son  sus  trámites  de  susían- 
ciacion. 

1 Quien  puede  interponer  el  recurso  de 
apelación.   Es  á  lodas  luces  evidente  que 
pueden  apelar  de  una  sentencia  todos  aquellos 
á  quienes  esta  perjudique,  aunque  no  hayan 
ido  parteen  el  juicio;  j  por  consiguiente  el 
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litigante  vencido  ú  condenado  en  el  fallo,  si 
creyere  haber  recibido  algún  agravio;  el  ven- 
cedor, que  no  ha  conseguido  la  restitución  do 
frutos,  y  las  indemnizaciones  ó  pago  de  las 
costas  que  solicitó  con  su  demanda:  y  cual- 
quiera otra  persona  ó  tercer  interesado,  que 
sin  haber  intervenido  en  el  pleilo  hubiese  es- 
perimentado  daño  directo  por  la  sentencia. 
Hay  ademas  personas,  como  el  procurador, 
que  no  solo  pueden,  sino  tienen  obligación  de 
apelar;  á  no  dar  aviso  á  su  principal  para  que 
nombre  otro  apoderado;  lo  cual  puede  verifi- 
carse, siempre  que  el  poder  contenga  la  cláu- 
sula especial  de  que  siga  precisamente  la  ape- 
lación; y  es  tal  su  obligación  en  esta  parte,  que 
no  haciéndolo  es  responsable  al  pago  de  los 
daños  y  perjuicios  que  su  omisión  originare. 

2.  °  De  qué  juez  y  para  anle  cual  otro  puede 
apelarse.  También  os  bien  obvio  que  la  ape- 
Jacion'se  interpone  de  la  sentencia  dictada  por 
el  juez  inferior,  para  ante  el  superior;  pero  no 
de  los  tribunales  superiores  ó  supremos,  esta- 
blecidos para  juzgar  en  segunda  y  tercera 
instancia  para  conocer  de  los  últimos  recur- 
sos legales.  El  tribunal  superior  á  quien  se  lia 
de  apelar  ha  de  ser  siempre  el  mas  inmediato 
en  grado  y  quo  corresponda  á  la  misma  linca 
y  jurisdicción,  porque  sin  estas  circunstan- 
cias no  podría  tomar  conocimiento  del  asunto, 
ni  revisar  ó  enmendar  el  fallo  del  juez  an- 
terior. 

Asi  de  los  jueces  ordinarios  de  primera 
instancia  se  apela  á  la  audiencia  del  lerrilorio; 
de  los  juzgados  de  guerra  al  tribunal  supre- 
mo de  guerra  y  marina;  de  los  de  marina  al 
del  respectivo  departamento  ó  apostadero;  de 
este  á  dicho  tribunal  supremo,  y  de  todos  ios 
demás  juzgados  militares  especiales  al  mismo 
superior  tribunal. 

De  los  vicarios  eclesiásticos  forenses  y 
delegados  se  apela  al  obispo  ó  su  vicario  ge- 
neral; de  este  al  arzobispo  metropolitano;  del 
metropolitano  al  tribunal  de  la  Rota  ó  de  la 
Nunciatura  ;  y  al  mismo  se  apela  también  de 
los  juzgados  eclesiásticos  castrenses;  y  de  los 
colectores  ó  subdelegados  de  cruzada  y  de  es- 
polios  y  vacantes,  al  colector  general  que  re- 
side en  la  corte. 

De  los  juzgados  de  hacienda  y  tribunales 
de  comercio,  aunque  ejercen  jurisdicción  es- 
pecial, se  apelapara  ante  la  audiencia  del  res- 
pectivo territorio,  y  de  las  jurisdicciones 
privativas  de  minas  á  la  dirección  general. 

Por  último,  de  los  jueces  arbitros  se  puede 
apelar  al  juez  ordinario  déla  audiencia  del 
territorio. 

3.  "  Cuales  son  las  sentencias  de  que  puede 
•interponerse  apelación.  Generalmente  ha- 
blando, solo  puede  apelarse  de  las  sentencias 
definitivas  yno  de  las  interlocutorias,  porque 
el  perjuicio  que  se  causeen  estas,  se  puede 
reparar  en  aquella.  Hay,  sin  embargo,  senten- 
cias, de  las  cuales  no  se  puede  apelar  ni  aun 
siendo  definitivas,  y  otras  interlocutorias  que 
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son  apelables.  So  encuentran  en  el  primer  ca- 
so las  relativas  á  asuntos  cuya  cuantía  no  os- 
eada do  25  duros  en  la  península  y  de  100  cu 
Ultramar:  cuando  se  litigan  cosas  que  no  se 
puedeu  guardar  sin  detrimento  ó  que  no  dan 
espera ,  como  las  operaciones  agrícolas  i)  labe- 
res  del  campo,  nombramiento  de  tutores,  en- 
terramiento de  un  cadáver,  y  otras:  cuando  los 
litigantes  hubiesen  convenido  en  no  apelar  de 
la  sentencia  que  recaiga:  si  la  sentencia  con- 
dena á  alguno  de  ellos  á  satisfacer  algo  al  era- 
rio; si  se  hubiere  dictado  éa  virtud  de  jura- 
mento voluntario  de  las  partes:  si  los  litigan- 
tes han  sido  rebeldes  y  contumaces,  no  que- 
riendo comparecer  ajuicio  siendo  emplazados: 
aquellas  en  que  se  apruebe  e¡  parecer  con- 
forme de  contadores,  prestando  lianza  de  de- 
volver lo  que  se  recibiere  con  los  frntos,  si 
fuere  revocada:  los  laudos  compromisarios, 
cuando  el  litigante  que  ha  vencido,  presenta 
la  danza  de  la  ley  de  Madrid:  la  sentencia  so- 
bre alimentos  ó  abono  de  jornales:  y  por  últi- 
mo, toda  sentencia  dictada  en  juicio  sumario 
y  surnarisimo  aunque  tenga  el  carácter  de  de- 
finitiva. Tal  acontece  con  la  de  remate,  de  la 
cual  solo  procede  la  apelación,  cuando  el 
acreedor  no  presenta  la  fianza  de  la  ley  do  To- 
ledo; y  lo  mismo  se  verifica  respecto  ¿los  inter- 
dictos posesorios. 

Aunque  hemos  dicho  que  las  providencias 
interlocutofias,  no  son  apelables  por  regla  ge- 
neral, puedeu  serlo,  como  también  hemos  iu- 1 
dicado,  si  licnen  fuerza  definitiva  y  ocasionan 
un  gravamen  irreparable,  que  no  se  puede  en- 
mendar en  el  fallo  definitivo-  Tales  son:  los 
que  deciden  acerca  de  alguna  escepcion  pe- 
rentoria, ó  sobre  algún  artículo  que  cause  per- 
juicio en  la  cuestión  principal,  6  sobre  decli- 
natoria de  fuero,  incompetencia  ó  recusación. 
Las  pro  videncias  en  que  se  deniega  ó  concédela 
admisión  de  artículos,  testigos  ó  pruebas:  los 
en  que  se  defiere  por  el  juez  á  uno  de  los  liti- 
gantes el  juramento  supletorio;  en  que  se  con- 
cede uu  plazo  muy  limitado  para  probar;  y  en 
que  se  declara  ó  niega  la  legitimidad  de  una 
persona  para  comparecer  en  juicio.  En  los  ne- 
gocios eclesiásticos  apelarse  puede  mientras 
no  haya  tres  senteucias  conformes;  mas  no  de 
los  fallos  sobre  provisión,  institución,  cola- 
ción y  residencia  de  beneficios  curados,  por- 
que la  demora  perjudicaría  á  los  fieles  que  ne- 
cesitasen el  pasto  espiritual.  Las  apelaciones 
deberán  admitirse  libremente,  no  siendo  en 
los  casos  citados. 

Debemos  advertir  que  no  siempre  os  preci- 
so, en  la  sentencia  definitiva  ó  en  la  inlcrlo- 
cutoria,  apelar  de  todo  su  concepto,  sino  solo 
enla  parte  que  se  crea  injusta  o  perjudicial, 
aunque  se  la  consienta  en  todo  lo  domas. 

Como  los  asuntos  mercantiles  están  sujetos 
para  todo  á  una  legislación  especial,  también 
rigen  para  ellos  en  estos  casos  dislintas  re- 
glas. Según  ellas  no  puede  apelarse  de  las 
sentencias  dadas  en  juicios  de  menor  cuantía, 


o  sea  del  valor  de  1,000  reales  en  los  tribuna- 
les de  comercio,  y  do  500  en  los  juzgados  de 
primera  instancia:  ni  délas  de  mayor  cuantía 
en  tpic  se  trate  do  un  interés,  que  no  osceda 
do 3,000  reales  cu  los  mismos  tribunales  y  de 
2,000  en  dichos  juzgados:  tampoco  puede  ape- 
larse de  las  sentencias  de  remate  eu  los  jui- 
cios ejecutivos,  ni  do  las  providencias  que  se 
dicten  para  la  venta  y  adjudicación  de  bienes 
ejecutados  y  pago  del  ejecutante.  En  los 
asuntos  do  quiebras  no  son  apelables  las  sen- 
tencias en  que  se  decida  el  articulo  do  reposi- 
ción déla  declaración  de  quiebra;  las  pretcn- 
siones de!  quebrado  sobre  solturas,  amplia- 
ción de  arresto  ó  salvoconducto;  las  reclama- 
ciones sobre  el  nombramiento  de  síndicos;  la 
aprobación  del  convenio  entro  el  quebrado  y 
ios  acreedores;  las  demandas  de  los  síndicos 
sobre  la  nulidad  délas  enageuaoiones  y  con- 
tratos fraudulentos.  Si  respetamos  estas  eseep- 
ciones  podremos  afirmar  que  todas  las  demás 
sentencias  definitivas  son  apelables  en  estos 
negocios  mercantiles.  En  ellos  no  son  apela- 
bles las  sentencias  inlorloctitorias,  generalmen- 
te hablando;  pero  se  esceptuan  en  el  juicio  or- 
dinario las  que  versan  sobre  denegación  de  la 
recusación:  sobre  incompetencia  de  jurisdic- 
ción, por  la  cual  el  tribunal  so  declara  compé- 
leme é  incompetente:  la  denegación  de  prue- 
ba ó  del  término  cstraordinario  para  hacerla. 
Por  regla  general  en  el  juicio  ejecutivo  no  se 
admite  la  apelación,  y  solo  procede  respecto 
de  la  sentencia  en  que  se  deja  sin  efecto  la  eje- 
cución denegándose  el  remate  de  los  bienes 
ejecutados. 

í,"  Dentro  de  qué  términos  debe  intentar- 
se asía  recurso.  El  de  cinco  días  es  el  que  do 
ordinario  se  concedo  para  interponerlo,  inclu- 
yendo en  ellos  el  de  la  notificación  de  la  sen- 
tencia, sea  del  género  que  fuere;  pero  cu  la 
práctica  se  comienza  á  contar  desde  el  siguien- 
te. Esto  no  obstante,  hay  dos  escepciones  que 
amplían  dicho  plazo:  jurisdicción  eclesiástica, 
ante  la  cual  el  termino  de  ta  apelación  es  do 
diezdias;  los  laudos  compromisarios,  de  loa 
cuales  se  puede  apelar  en  el  mismo  plazo.  Para 
el  trascurso  del  término  de  la  apelación,  se 
cuentan  los  dias  feriados,  y  si  alguu  litigante 
lo  deja  pasar  sin  proponer  el  recurso,  se  en- 
tiende que  consiente  la  sentencia,  y  queda 
esta  ejecutoriada  sin  que  después  le  sea  líci- 
to apelar  de  ella. 

5."  En  qué  forma  debe  proponerse  la  ape- 
lación. Eu  la  dilucidación  do  este  punto  sere- 
mos muy  breves;  la  apelación  se  puede  inter- 
poner de  dos  maneras,  verbalmento  ó  por  es- 
crito. En  el  primer  caso  el  escribano  debe  po- 
ner en  los  autos  un  testimonio  en  que  asi  se 
haga  constar;  en  el  segundo,  por  medio  de 
pédimento;  en  uno  y  otro  caso  cllitigantedebe 
usar  de  moderación  y  decoro  en  sus  espresio- 
nes, absteniéndose  de  denostar  al  juez  diciendo 
que  juzgó  mal,  y  limitándose  i  maniícslar  que 
le  es  gravosa  la  sentencia. 
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6.  "  Cuales  sanios  efectos  dala  apelación. 
Es  el  primero  el  do  suspender  en  aquel  nego- 
cio la  jurisdicción  del  juez  do  primera  instan- 
cia y  devolver  ó  trasmitir  su  conocimiento  al 
juez  ó  tribunal  superior.  Por  osla  razón  los 
efectos  de  dicho  recurso  son  dos:  uno  suspen- 
sivo j  olro  devolutivo.  Cuando  la  apelación  es 
admisible,  según  las  doctrinas  espuostas  en  el 
párrafo  3,"  se  entiende  libremente  y  en  ambos 
efectos;  esto  es,  en  et  suspensivo  suspende  la 
jurisdicción  del  juez  en  aquel  asunto,  debien- 
do abstenerse  ele  seguir  juzgándolo,  y  en  el 
devolutivo,  trasmite  al  superior  el  conocimien- 
to del  mismo.  Cuando  es  inadmisible,  según 
las  reglas  esplicadas,  no  por  eso  se  entiende 
que  se  le  deniega  todo  recurso  á  la  parte  eme 
la  ha  propuesto  para  acudir  aufe  el  superior, 
sino  que  se  admilctan  solo  en  el  efecto  devo- 
lutivo, y  no  en  el  suspensivo;  continuando  en 
tanto  el  juez  inferior  en  el  conocimiento  del 
juicio^  De  suerte  que  el  denegar  absolulamcn- 
1e  la  apelación,  seria  un  error,  y  á  veces  ua 
atentado:  debiendo  cuando  no  proceda,  admi- 
tirse solo  en  unefeeto.  Esliéndese  osladoclrinn 
á  la  jurisdicción •  eclesiástica,  lo  mismo  que 
á lodos  los  tribunales  ordinarios  ó  privilegia- 
dos, porque  los  fundamentos  de  esta  doctrina 
soniguates  para  todos. 

7.  °  Cuates  sontos  trámites  de  la  apela- 
ción. He  aquí  el  punto  cuya  esposiciou  habrá 
de  detenernos  mas  largo  tiempo,  si  hemos  de 
dar  una  idea  á  nuestros  lectores  del  urden  del 
procedimiento.  Este  pticdc  dividirse  en  tres 
partes,  que  son  la  interposición  del  recurso; 
los  tramites  de  la  segunda  instancia,  y  la  re- 
nuncia, desesíimicnto  ó  deserción  del  recur- 
so. Respecto  de  la  primera  ya  hemos  dicho  que 
la  apelación  puede  proponerse  de  palabra  ó  por 
escrito.  En  ambos  casos  el  litigante  manifies- 
ta, que  habiéndole  hecho  saber  en  tal  fecha  la 
sentencia  dictada,  y  creyéndola  gravosa  y  per- 
judicial, apela  de  ella  (sin  necesidad  de  espo- 
ner otros  motivos)  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior inmediato,  pidiendo  se  le  admila  libre- 
mente y  en  ambos  efectos,  y  que  se  remitan 
los  autos  á  dicho  tribunal  superior. 

Guando  la  admisión  del  recurso  procede  sin 
restricción  alguna,  el  juez  lo  declara  asi,  y 
manda  que  inmediatamente  se  remitan  los 
autos  originales  al  tribunal  superior  á  quien 
corresponda,  á  cosía  del  apelante,  citándose 
y  emplazándose  á  las  partes,  para  que,  den- 
tro del  término  que  los  prefije  comparezcan  en 
la  superioridadpai'awsar  de  su  derecho.  Si  no  se 
designa  el  plazo  por  el  juez,  se  entiende  el  de 
quince  días. 

Si  hubiese  duda  sobre  la  procedencia  de  la 
apelación  en  uno  y  otro  efecto,  se  da  tras- 
lado al  liligante  adversario,  y  con  vista  de 
lo  que  espone,  se  decide  la  admisión  ó  dene- 
gación del  recurso.  Si  se  hubiese  accedido  á  él 
en  misólo  efecto,  y  elliliganle  agraviado  cree 
tener  derecho,  á  que  se  le  admila  en  los  dos, 
puede  pedir  testimonio  de  las  aeln aciones  que 


señale,  y  si  se  le  deniega  también  esto  medio 
quedarse  con  copia  autorizada  de  los  escritos 
que  presente. 

Con  este  documento  puede  acudir  al  supe- 
rior á  quien  corresponde  el  couocimienlo  de 
la  segunda  instancia ,  en  queja  de  la  provi- 
dencia denegatoria  de  !a  apelación  ,  pidiendo 
que  se  comunique  orden  al  juez,  para  que  ad- 
mita el  reenrso  libremente  y  en  ambos  efectos. 

El  tribunal  oye  entonces  á  la  parte  que  ha 
vencido  en  el  fallo,  si  ha  comparecido  en  esta 
reclamación:  y  aun  sin  necesidad  de  esta  au- 
diencia examina  el  testimonio  ,  y  si  en  el  en- 
cuentra fundado  motivo  para  que  so  admita  la 
apelación,  manda  despachar  real  provisión  ó 
carta  orden  al  juez  inferior,  para  que  asi  So 
haga  y  remita  los  autos  originales,  citando  y 
emplazando  para  ante  el  tribunal  superior  á 
las  palles  contendientes.  No  hallando  razón 
suficiente  para  dictar  esta  providencia,  ordena 
al  juez,  que  informe  con  jusllücaccion ,  para 
resolver  en  su  vista  lo  que  corresponda  ,  ó  se 
limita  á  prevenirle  que  «administre  justician 
á  aquella  parle,  ó  que  «proceda  con  arreglo  á 
derecho» ,  6  bien  que  «admita  las  apelaciones 
que  las  parles  interpongan,  con  sujeción  álas 
leyes».  Por  estas  determinaciones  se  da  á  en- 
tender que  el  superior  se  abstiene  de  juzgar 
si  el  recurso  es  ó  no  admisible,  y  somete  la 
decisión  al  inferior,  aunqne  escitándole  áque 
se  arregle  á  derecho. 

Enios  juicios  sumarisimos  do  posesión,  cu- 
ya sentencia  es  siempre  ejecutiva  ,  no  puede 
admitirse  la  apelación  en  el  efecto  suspensi- 
vo. En  ellos  interpuesta  y  admitida  ,  el  juez 
manda,  que  á  elección  del  apelante  é  se  remi- 
tan los  nulos  en  compulsa,  esto  es,  por  medio 
de  copia  toslimoniada  de  ellos  ,  á  cosía  del 
apelante,  ó  que  espere  para  remitir  los  origi- 
nales, áque  se  haya  ejecutada  plenamente  la 
sentencia;  y  en  uno  ú  olro  caso  se  cita  y  em- 
plaza previamente  á  las  parles,  para  que  acu- 
dan á  usar  de  su  derecho  ante  el  tribunal  su- 
perior. 

liste  mismo  Orden  se  observa  en  el  juicio 
ejecutivo,  aunque  la  ley  no  lo  previene  espe- 
samente por  la  analogía  que  tiene  en  el  su- 
marísimo  de  posesión,  en  cuanto  á  la  rapidez 
de  sus  efectos. 

En  los  negocios  de  menor  cuantía,  ó  sea 
cuando  no  escede  lo  que  se  litiga  de  100  du- 
ros ,  la  apelación  interpuesta  dentro  de  los 
cinco  dias  debe  admitirse  llanamente ,  sin 
darse  traslado  ú  la  otra  parte;  emplazándose 
á  ambas  para  qne  dentro  de  quince  acu- 
dan por  sí  ó  por  medio  de  procurador  á  la 
audiencia  del  territorio  ,  á  la  cual  se  remiten 
los  autos  á  costa  del  apelante. 

Los  asuntos  mercantiles  están  sujetos  pa- 
ra la  interposición  del  recurso  y  su  admisión 
álas  reglas  comunes  de  derecho,  con  la  úni- 
ca diferencia  de  que  ol  término  para  qne  com- 
parezcan las  partes  en  la  superioridad  á  usar 
de  su  derecho  ,  es  de  veinte  dias.  Si  procede 
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lii  apelación  sola  en  el  efecto  devolutivo  ,  se 
compulsan  los  autos ,  y  se  remite  la  copia  ai 
liiburial;  pero  si  la  providencia  apelada  estu- 
viere ejecutada ,  ó  no  hubiere  que  practicar 
ninguna  diligencia  en  su  cumplimiento,  se  re- 
miten originales.  Cuando  se  interpone  apela- 
ción en  asuntos  de  quiebras,  no  se  remite  mas 
pieza  de  autos  sino  la  respectiva  ai  punió  ape- 
lado ,  á  no  ser  que  el  tribunal  superior  crea 
conveniente  ícner  á  la  vista  testimonio  de 
cualquier  actuación  que  obre  en  las  demás 
piezas. 

En  los  juicios  eclesiásticos  se  sigue  el  or- 
den esplicado  respecto  á  la  remesa  de  autos 
originales,  cuando  el  recurso  procede  en  am- 
bos efeclos. 

Una  vez  admitida  la  apelación  y  remitidos 
los  aulos  al  tribunal  superior,  los  tramites  del 
procedimiento  son  los  siguientes:  Los  litigan- 
tes deben  presentarse  ante  aquel,  dentro  del 
término  del  emplazamiento,  y  mientras  no  lo 
verifican  ,  nada  puede  hacerse  ,  porque  en  los 
juicios  civiles  todo  se  hace  á  instancia  de  los 
inleresados.  Si  comparece  el  apelante  y  no  su 
adversario  ,  pedirá  que  se  le  invite  por  medio 
de  un  segundo  emplazamiento,  á  que  lo  veri* 
iique,  apercibiéndoselo  que  si  no  se  presenta, 
se  seguirá  la  instancia  en  su  rebeldía. 

Et  apelante  puede  intentar  de  nuevo  ante 
la  superioridad  que  se  admita  la  apelación 
en  ambos  efectos,  no  habiéndolo  sido  mas  que 
en  uno  por  el  juez  inferior,  y  que  se  ordene  á 
este  la  remisión  de  los  autos  originales  y  la 
suspensión  do  la  sentencia.  De  esta  solicitud 
se  da  traslado  á  la  otra  parto  ,  y  con  lo  que 
espone  se  accede  á  ella  ó  se  deniega.  Pero  por 
el  contrario,  si  se  ha  admitido  por  el  juez  in- 
ferior el  recurso  libremente  y  en  ambos  efec- 
tos ,  y  la  parto  á  cuyo  favor  recayó  la  sen- 
Icncia,  cree  que  era  admisible  ,  puede  pre- 
tender que  asi  se  declare,  y  que  se  libre  real 
provisión  ,  despacho  ó  caria  orden  para  que 
se  ejecute  aquella  sin  perjuicio  de  la  segunda 
instancia. 

Eslundo  conformes  las  partes  en  los  tér- 
minos en  que  so  ha  admitido  la  apelación ,  se 
les  entregan  los  autos,  primero  al  apelante  y 
luego  á  su  adversario  ,  por  el  término  de  seis 
días,  y  aquel  presenta  el  escrito  do  « espresion 
de  agravios» ,  en  el  cual  esponc  los  que  cree 
haber  recibido  por  la  sentencia  apelada,  y  so- 
licita que  se  revoque  como  injusta.  Si  el  juez 
inferior,  qne  ha  cesado  en  su  jurisdicción  por 
estar  admitido  el  recurso  en  ambos  efectos, 
hubiere  procedido  á  algún  acto  rcluiivo  al  mis- 
mo punto  litigioso,  comete  un  atentado  ,  y  el 
apelante  puede  también  quejarse  de  él  para 
que  se  mande  por  el  superior  reponerlo  obra- 
do después  de  admitida  la  apelación 

De  esfe  escrito  so  da  traslado  á  la  parte 
apelada;  ja  cual,  si  se  creyese  también  agra- 
viada ,  por  haber  sufrido  algim  perjuicio  en  la 
omisión  de  la  condena  de  costas  ,  ó  en  algún 
olro  particular,  puede  adherirse  á  la  apelación 


ó  aceptarla  en  aquella  parto  que  la  sentencia 
le  perjudique  ,  pidiendo  que  se  confirme  en 
cnanto  le  sea  favorable  ,  y  se  revoque  en  lo 
que  le  fuere  adversa.  Si  redujere  su  contesta- 
ción á  solicitar  que  se  confirme  en  un  todo  la 
senlicia  definitiva,  ya  no  puede  adherirse  á  la 
apelación,  y  se  entiende  qne  consiente  la  sen- 
tencia inferior  en  todos  sus  aféelos. 

Pueden  los  ¡¡ligantes  en  sus  respectivos 
escritos  ampliar  sus  peticiones  en  puntos  ac- 
cesorios ,  como  rentas  ,  frutos  ,  costas  ,  etc.; 
mas  no  allerar  esencialmente  lo  solicilado  en 
primera  instancia.  Ambos  deben  presentar  al 
tribunal  superior  las  escrituras  y  documentos 
en  que  funden  sus  escritos  de  agravios  y  con- 
testación: no  haciéndolo  asi,  son  después  inad- 
misibles, salvo  con  el  juramento  de  no  haber 
tenido  antes  noticia  de  ellos,  ó  de  no  haberlos 
podido  adquirir.  Si  alguno  de  los  litigantes 
retuviere  en  su  poder  los  aulos  mas  término  que 
ct  acostumbrado,  el  contrario  le  puede  acusar 
la  única  rebeldía  permitida  por  derecho  ,  para 
que  se  saquen  de  su  poder;  y  sin  mas  que  uno 
6  dos  escritos  por  cada  parte,  queda  conclusa 
la  segunda  instancia  para  dctluiliva  ú  para 
prueba. 

Admítese  esta  también  en  el  juicio  de  ape- 
lación, si  consiste  en  instrumentos  publicóse» 
confesión  de  parte ;  pero  siendo  de  testigos, 
no  procede  la  prueba  sobre  ¡os  mismos  hechos 
ú  otros  directamenle  conlrarios  á  ¡os  articu- 
lados en  la  primera  inslancia.  Esccptuan  de 
esta  regla  el  caso  en  que  el  apelante  presenta 
nuevos  testigos,  jurando  que  no  lo  hace  con 
malicia  ,  sino  porque  durante  la  anterior  ins- 
lancia estaban  ausentes,  ó  no  se  acordó  de 
ellos :  cuando  cu  la  instancia  anterior  hubo 
nulidad  en  el  examen  de  los  lesügos:  cuando 
aunque  se  presentaron  en  ella,  no  fueron  exa- 
minados: si  ambas  partes  oslan  conformes  en 
que  se  admitan  i  cuando  un  privilegiado  pide' 
restitución  para  probar  sobre  los  mismos  ar- 
tículos de  la  anterior  instancia:  y  cuando  el 
pleito  fuero  sobre  matrimonio.  Y  es  evidente 
que  no  puede  monos  de  admitirse  la  prueba, 
siempre  que  alguna  de  ¡as  partes  propone  es- 
cepciones  nuevas  ,  que  no  fueron  alegadas  en 
!a  primera  instancia  ,  ó  (pie  habiéndolo  sido, 
se  repelieron  por  el  juez,  por  haberse  hecho 
uso  de  ellas  en  el  término  competente  ó  con 
las  debidas  formalidades. 

También  pueden  proponer  y  admilir  prue- 
bas de  lachas  acerca  de  los  testigos  examina- 
dos en  aquella,  siempre  que  oslóse  baga  en  el 
escrito  de  agravios,  ó  eneldo  contestación:  que 
el  juez  inferior  no  hubiese  querido  admitirlas 
en  ¡a  anterior  instancia:  que  por  algún  juslo 
molivo  no  se  hubieran  podido  oponer  en  ella; 
pues  sise  propusieron,  aunque  no  sejustilica- 
sen,  no  son  admisibles  después. 

Una  vez  hechas  estas  pruebas  se  hace  pu- 
blicación, corno  en  la  primera  inslancia,  y  se 
entregan  los  aulos  á  las  parles  para  que  ale- 
guen de  bien  probado.  Concluso  el  juicio  con 
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las  pruebas  ó  sin  ellas,  se  pasan  los  autos' al 
relator  para  que  forme  su  apúiítamimto.  (Véa- 
se esla  palabra.)  Después  se  cila  á  los  procura- 
dores de  las  partes,  y  se  celebra  ante  el  tri- 
bunal un  acto  público  y  solemne,  en  que  el  re- 
lator hace  relación  del  pleito  por  medio  de  di- 
cho apunte,  los  letrados  defensores  de  las  par- 
tos informan  de  palabra,  y  los  procuradores  o 
sus  representados  pueden  hablar  también  pa- 
ra hacer  alguna  aclaración  sobre  los  hechos, 
Oidas  las  partes,  el  juez  ú  tribunal  superior  fa- 
lla definitivamente,  dictando  la  providencia  de 
vista,  en  la  cual  confirma  o  revoca  la  del  juez 
inferior. 

Mucho  mas  breves  que  los  espucstos  son 
los  trámites  de  sustanciaron  de  la  sentencia 
intorloeutoria.  Al  interponerse  el  recurso  se 
deben  esponcr  los  fundamentos  ó  motivos  que 
hubiese  para  reclamar  contra  la  providencia, 
porque  después  no  hay  ocasión  de  espresar  por 
escrito  los  agravios.  ílemitidos  al  tribunal  su- 
perior los  autos  originales  ú  la  compulsa,  se 
entregan  por  su  orden  á  las  partes,  á  cada  una 
por  un  término  que  no  puede  pasar  de  nueve 
dias,  solo  para  que  se  instruyan  sus  defenso- 
res, y  puedan  hablar  en  estrados.  Pasados  los 
términos,  forma  el  relator  su  apuntamiento,  ó 
solo  se  instruye  sin  formarlo;  y  se  cita  á  las 
partes  para  la  vista,  en  la  cual  se  confirma  ó 
revócala  providencia  apelada,  devolviendo  los 
autos  al  juez  inferior  para  que  prosigan  su 
curso.  En  esto  breve  procedimiento,  que  es 
idéntico  para  los  juicios  ejecutivos,  no  es  ad- 
misible mas  prueba  que  la  documental. 
I  En  los  negocios  de  menor  cuantía,  es  aun 
inas  breve  el  procedimiento,  aunque  sea  defi- 
nitiva la  sentencia  apelada.  Remitidos  los  autos 
á  la  audiencia  pasan  desde  luego  al  relator,  y 
se  señala  el  diadela  vista,  en  uno  de  los  seis 
primeros  siguientes  al  último  del  emplaza- 
miento. En  ella  lee  el  relator  á  la  letra  lo  que 
sea  necesario,  especialmente  de  ¡as  diligen- 
cias de  prueba;  y  oyéndose  á  los  litigantes  d 
sus  procuradores,  si  quisiesen  hablar  sobre 
hechos;  y  en  vista  de  todo  so  confirma  ó  re- 
voca la  sentencia  apelada. 

El  orden  del  procedimiento  en  los  nego- 
cios mercantiles  es  muy  semejante  al  de  los 
comunes.  Admitido  el  recurso  libremente  y 
en  ambos  efectos,  se  acuerda  la  remesa  de 
autos  originales  á  la  audiencia  del  territorio  á 
cosía  del  apelante,  y  citando  para  ante  ella  á 
las  partes  con  término  de  veinte  dias.  Llega- 
dos los  autos,  so  entregan  al  apelante  por  tér- 
mino de  seis  días  para  que  esprese  agravios, 
y  de  su  escrito  se  da  vista  á  la  otra  parte  por 
igual  plazo.  Ambos  pueden  presentar  nuevos 
documentos  que  se  refieran  á  hechos  poste- 
riores ála  contestación  de  la  demanda,  ó  ha- 
ciendo, si  son  de  fecha  anterior,  el  juramen- 
to ya  espresado;  de  ellos  y  de  su  escrito  es 
preciso  dar  vista  á  la  otra,  y  de  lo  que  esta 
esponga  dar  traslado  ála  primera. 

fio  presentándose  nuevos  documentos,  un 


solo  escrito  concluyela  instancia  para  prueba, 
la  cual  se  admite  en  caso  de  conformidad  délos 
litigantes:  cuando  alguno ,ha  alegado  nuevos 
hechos,  y  cuando  se  esponga  causa  suficiente 
¿juicio  del  tribunal,  que  hubiese  impedido 
probar  en  primera  instancia  lo  que  en  ella  ale- 
garon, ta  prueba  se  ha  de  pedir  en  el  escrito 
de  agravios  ó  su  contestación,  concederse  sin 
necesidad  de  mas  alegatos,  empleándose  los 
mismos  medios  y  los  términos  probatorios  que 
los  de  primera  instancia,  sin  que  se  concedan 
términos  extraordinarios  sino  cuando  habién- 
dose pedido  en  aquella,  se  hubiesen  denegado 
sin  justa  causa.  So  son  admisibles  pruebas  al- 
gunas sobre  los  mismos  hechos  ú  otros  con- 
trarios á  los  articulados  en  la  instancia  an- 
terior. 

Llegamos  ya  al  último  punto  de  la  trami- 
tación del  juicio  de  alzada,  y  también  de  esto 
artículo,  en  el  que  diremos  dos  palabras  sobre 
la  renuncia,  desistimiento  y  deserción  de  la 
apelación.  Si  el  litigante  vencido  en  el  juicio 
no  propone  aquel  recurso  legal,  renuncia  el 
derecho  que  tiene  de  acudir  al  superior,  y  se 
endeude  que  consiente  la  sentencia:  en  cuyo 
caso  reclamando  la. parte  vencedora,  y  confe- 
rido traslado  á  la  otra,  se  manda  llevar  á  efec- 
to aquella.  Si  después  de  haber  propuesto  la 
apelación  uno  de  los  litigantes,  y  de  serie  ad- 
mitida con  mejor  consejo  ú  por  cualquiera  otro 
motivo,  cree  oportuno  resignarse  á  sufrir  los 
efectos  de  la  sentencia  apelada,  manifiesta  su 
desistimiento,  dándose  traslado  do  su  escrito  á 
lapai  te  apelada,  y  envista  délo  que  esponc,  se 
íicncpurdesislido  al  apelante,  condenándolo  en 
bíseoslas  ocasionadas  conmotivo  delreeui'so,  y 
devolviendo  los  autos  al  juzgado  inferior  para 
que  se  ejecute  su  sentencia.  Por  último,  cuantío 
el  apelante  después  de  estarle  admitido  el  re- 
curso, no  se  presenta  en  el  tribunal  superior 
á  espresar  agravios,  la  parte  apelada  solicita 
que  se  le  emplace  por  segundo  término  para  que 
comparezca  ó  que  se  declare  por  desierto  y 
abandonado  el  recurso,  y  por  ejecutoriada  la 
sentencia.  Hecho  todo  esto,  se  declara  en  efec- 
to la  deserción  del  recurso,  se  le  condena  en 
las  costas,  y  se  devuelven  los  autos  para  el 
cumplimiento  de  la  providencia  apelada.  La 
ley  tiene  señalado  el  término  de  un  aüo,  para 
que  dentro  de  él  el  apelante  baya  de  seguir  el 
recurso;  y  prescribe  que  si  no  lo  hiciese,  que- 
de la  sentencia  firme  y  ejecutoriada,  ámenos 
que  hubiese  algún  motivo  fundado  que  lo  im- 
pida. En  los  juicios  mercantiles  se  practica  y 
se  declara  desierta  la  apelación,  si  el  apelante 
no  se  présenla  en  la  audiencia  del  territorio 
dentro  del  término  del  emplazamiento,  con 
una  rebeldia  sola  por  término  de  tercero  dia, 
notificada  en  estrados. 

Hemos  espuesto  cuanto  creemos  útil  dar  á 
conocer  en  esta  obra  sobre  la  naturaleza  y 
carácter  de  la  apelación,  sus  trámites  y  efec- 
tos. Concluiremos  manifestando  que  esíe  es  el 
único  recurso  legitimo,  procedente  y  de  éxito 
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conocido  en  la  práctica  forense,  porque  ni  es 
admisible  hoy  día  el  que  la  superioridad  re- 
clame los  autos  ad  effectum  vitlmcU  ó  cou  ob- 
jeto de  inslruirse  en  ellos,  ni  retenerlos  para 
su  prosecución,  ni  el  recurso  de  queja,  que  se 
utiliza  cuando  no  está  espedito  el  de  apela- 
ción porlos  litigantes  que  se  creen  agraviados 
por  los  procedimientos  del  juez  inferior,  pro- 
duce resultados  algunos  como  veremos  al  tra- 
tar de  él  en  su  lugar  correspondiente.  [Véase 

DECURSO  DE  QUEJA.) 

Puede  el  que  quiera  enterarse  mas  á  fondo 
de  las  cuestiones  relativas  á  asuntos  de  apela- 
ción, que  apenas  hemos  podido  apuntar  por  la 
brevedad  de  este  trabajo,  consultar  el  Febrero 
Novísimo,  el  Diccionario  del  señor  Esericlic,  y 
parlicularmente  el  estenso  articulo  que  sobre 
esta  materia  ha  publicado  la  Enciclopedia  de 
Derecho  y  Administración.  En  el  último  de 
ellos  se  hallarán  citadas  todas  las  disposicio- 
nes legales  que  establecen  alguna  cosa  en 
materia  de  apelaciones. 

APELANTES.  {Historia  religiosa.)  Este  nom- 
bre se  ha  dado  en  principios  del  siglo  XYI11, 
á  los  eclesiásticos  que  apelaron  para  el  con- 
cilio futuro  de  la  bula  Unigenitus  dada  por  el 
pontífice  Clemente  XI,  condenando  un  libro 
del  padre  Quesnel,  donde  se  reproducían  las 
doctrinas  de  Jansenio.  [Véase  jansenismo, 5 

APELATIVO.  (Gramática .}  Los  modernos 
gramáticos  denominan  asi  los  sustantivos  que 
no  designan  á  un  solo  individuo,  como  los 
nombres  propios,  ni  una  cualidad  abstracta, 
como  los  nombres  abstractos,  virtud,  huma- 
nidad y  otros;  sino  muchos  seres  reunidos  eu 
una  sola  clase  por  cualidades  que  les  son  co- 
mimos como  hombre,  muger,  árbol,  libro.  Es- 
tos nombres  corresponden  en  nuestro  espiri- 
ta á  las  ideas  generales;  en  la  naturaleza  á 
los  géneros  y  especies.  {Véase  nombre.) 

APELLIDO.  En  el  sentido  que  se  da  hoy  dia 
á  esta  palabra  significa  el  nombre  originario 
del  liuage  ó  de  las  familias  que  lija  su  proce- 
dencia y  la  filiación  de  sus  individuas  como 
pai  tes  que  á  ella  pertenecen,  y  debe  su  origen 
á  la  celebridad  de  algnnheclio,  lugar  ó  persona. 

Atraque  esta  definición  da  una  idea  tostan- 
te clara  del  fundamento  y  causa  de  los  ape- 
llidos, queremos  ilustrar  esta  materia  con  al- 
gunas noticias  históricas  que  acerca  de  este 
punió  nos  suministran  la  historia,  las  cos- 
tumbres y  la  legislación  antigua  de  España. 

Apellidar,  wz  castellanizada  derivada  del 
verbo  apellare,  significaba  antígunneetc  en 
España,  según  CovarruMas  «aclamar  tomando 
la  voz  del  rey,  como  aqui  del  rey:  4  viva  el 
rey,  y  entre  las  parcialidades,  declarándose  á 
roces  poruña  dellas.»  Apellidar,  pues,  era 
convocar,  llamar,  congregar  á  cierto  nátacra ' 
de  personas  que  habilaban  un  mismo  territorio 1 
é  celaban  unidos  por  vincolas  de  interés  co- 
mún; y  apelado  érala  comvoeaéiOtt  general  á 
que  acudían  todas  esias  personas,  Sfaeslia 
historia  y  nuestra  legislación  están  llenas  de 


datos  en  que  la  voz  apellido  se  ve  usada  con 
osla  significación;  y  su  uso  en  osle  sentido 
era  muy  frecuente,  lanío  como  lo  era  el  hacer 
estos  llamamientos  eslraordinarios  y  solemnes 
á  los  habitantes  de  una  localidad  (5  distrito 
para  defender  sus  propiedades  cuando  se  veian 
amenazadas,  y  espulgar  ó  rechazar  A  los  inva- 
sores que  se  entraban  por  las  tierras  con  el 
fin  de  recuperar  lo  que  á  cada  uno  ó  al  cniniin 
hubiesen  despojado.  Esto  se  verificaba  en  Es- 
paña la  mismo  en  liempode  paz  que  en  el  do 
guerra,  pues  ya  tenia  por  objeto  el  llnmaminn- 
to  batir  álos  enemigos,  ya  á  las  fracciones 
ó  parcialidades  que  perturbaban  el  orden  pú- 
blico. El  apellido  ó  llamamiento  tenia,  por 
consiguiente,  señales  fijas  y  acordadas  de  an- 
temano por  toque  de  eamp'anas,  trompetas  ñ 
cualquiera  otro  signo  de  convocación.  Uno  da 
estos  gritos,  el  rnas  usado  frecuentemente 
contra  ios  moros,  era  el  de  «Santiago,  cierra 
España,»  y  entre  los  mahometanos  la  voz  da 
o  Alá,  Alá,  n  repetida  muchas  veces.  A  veces  ha-  • 
bia  en  un  mismo  ejército  dos  apellidos  o  gritos 
de  guerra,  siempre  que  este  se  componía  de  dos 
naciones  diferentes.  Asi  en  la  batalla  dada  en 
1303  entre  Enrique  de  Traslamant  y  don  Pe- 
dro de  Castilla,  los  españoles  del  partido  do 
Enrique  gritaron  «Castilla  al  rey  Enrique»  y 
ios  auxiliares  franceses,  que  mandaba  (¡dirán 
du  Guesdin ,  gritaban ,  «Nuestra  Señora  y 
Guesclin.  n 

Corao  una  curiosa  recopilación  de  todo  lo 
que  concierne  al  apellido,  tal  como  lo  hemos 
definido,  y  como  se  eniendia  cu  España  en  la 
edad  media,  debemos  citar  dos  leyes  de  Parti- 
da, (la  24  y  25,  tít.  26,  Parí,  i)  que  no  inser- 
tamos literalmente,  atendida  su  mucha  exten- 
sión. La  primera  define  el  apellido  diciendo 
que  equivale  ai.  llamamiento  que  emplean  los 
hombres  para  reunirse  y  defender  lo  suyo 
cuando  reciben  daño  ó  violencia.  Especifica 
deten  idamente  loa  varios  modos  de  hacer  cela 
convocación,  tpie  son  la  voz  humana,  las  cam- 
panas, trompetas,  timbales,  tambores  ó  cual- 
quiera otra  señal  qneprodiizca  ruido  y  llame  la 
atención  estableciendo  la  oMígacíón  ¡jue  tienen 
todos  cuantos  la  oigan,  sea  en  tiempo  de  paz  ó 
en  tiempo  <ie  guerra,  do  salir  desde  luego  ápíc 
ó  á  calwtlo  basta.  pscoUar  La  njiicluibíesen  per- 
dido. La  segunda  balda  de  las  apellidos  en 
tiempo  de  guerra,  estableciendo  las  precaucio- 
nes que  en  ellos  deben  otiservaríe  y  el  dere- 
cho qne  líenen  los  que  cenr  irren  á  (ti  de  re- 
partirse todo  cuanto  cojan  á  los  enemigos. 

Sos  hemos  detenido  esprofeso  en  esl»  sig- 
BiGcacíon  de  la  palabra  apellida,  porque  aun- 
que parezca  muy  distinta,  está  ífilkuawenle 
relacionada  con  la  moderna;  y  aun  se  encMcn- 
Ira  en  ella  el  origen  dírecfo  y  necesario  de  la 
<pe  en  el  día  tiene.  Bastían  para  justificar 
muestro  amia  eslas  palabra  «le  CorarnA&K, 
corado  liaMando  de  las  espreswlas  convoca- 
torias o  llmamúnñiM,  dice:  «Asi  te  del  apc- 
IMo  &s  juntan  y  llegan  á  m  pau^aUM.  De 
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aquí  los  nombres  de  l;is  casas  principales  se 
llamaban  apellidos  porque  los  demás  se  alle- 
gaban á  ellos,  y  irnos  eran  Oñcz  y  oíros  Gam- 
boa." Esto  esplica  también  por  qué  bay  apelli- 
dos que  son  nombres  de  lugares,  de  provin- 
cias, de  casorios,  de  profesiones,  de  nombres 
propios,  deedades,  de  defectos  físicos  ó  mora- 
les, en  una  palabra  de  cualquier  causa  íija  ó 
eventual  que  dio  origen  á  una  convocación  de 
las  que  bemos  esplicado. 

Los  apellidos  ó  nombre  de  familia,  como 
los  llaman  hoy  díalos  franceses,  fueron  de  tres 
clases  entre  los  romanos.  Allí  se  conocía  el 
príenomen,  el  agnomen,  y  el  cognoraen.  tlpros- 
nornen,  era  equivalente  á  nuestro  nombre  de 
bautismo;  e\ agnomen  &  nuestros  apellidos,  de- 
notando la  raza  4  que  pertenecía  et  individuo, 
y  acababa  siempre  en  ias  comoMartius,  Qirín- 
t ¿us;  el  cognomen  espresaba  la  rama  h  que  el 
individuo  pertenecía,  y  acababa  en  us,  en  o 
ó  en  ur;  nunca  en  ias.  Un  ejemplo  completo 
de  estas  tres  terminaciones  se  ve  en  el  nombre 
'de  un  eminente  personage:  Marcus  Ttdlius 
Cicero,  (Marco  Tulio  Cicerón.) 

En  España  comenzaron  á  usarse  los  apelli- 
dos con  regularidad  en  el  siglo  XI:  los  nobles 
tomaban  los  de  sus  feudos,  y  loa  plebeyos  y 
feudatarios  de  alguna  profesión,  oficio  o  cuali- 
dad; también  se  derivaban  otros  de  los  nom- 
bres propios  de  los  padres,  y  por  eso  los  lla- 
mamos patronímicos:  tales  son  v.  g.  Domín- 
guez, que  se  deriva  de  Domingo,  Vernamlez 
de  Femando,  y  otros  muebos  á  esle  tenor.  Al- 
gunos, en  no  escaso  número,  se  derivaron  de 
gloriosos  hechos  de  armas  y  acciones  lierói- 
cas;  Mes  son:  el  de  Bueno,  que  se  concedida! 
célebre  Alonso  Pérez  de  Gnzmau;  el  de  Girón, 
al  conde  dan  Rodrigo  Tcllez,  y  muebos  mas 
que  pudieran  citarse, 

La  trasmisión  ríe  los  apellidos  y  su  perpe- 
tuación en  ias  familias  interesa  rancho,  como 
desde  luego  se  comprende,  al  orden  interior  y 
á  los  derechos  de  las  mismas;  razón  por  la 
cual  la  adininisti'acion;pública  debería  interve- 
nir eu  estos  actos,  impidiendo  que  se  coine- 
liescn  en  ellos  las  arbitrariedades  que  tan  fre- 
cuentes han  sido  entro  nosotros.  Por  desgracia 
no  solo  noseha  hecho  riada  de  esto,  sino  que  la 
ley  misma  ha  puesto  muchas  veces  su  sello  á 
esa  libertad  con  que  los  hijos  de  unos  mismos 
padres  han  tomado  á  veces  apellidos  distintos, 
por  requerirlo  asi  las  necesidades  de  las  vin- 
culaciones ó  mayorazgos,  en  algunos  de  los 
cuales  se  atendió  con  preferencia  á  la  cualidad 
afectiva  del  fundador,  permitiéndole  estable- 
cer la  cláusula  de  que  todos  los  poseedores 
adoptasen  su  apellido  en  el  aclo  de  serlo.  Es- 
to no  obstante,  la  trasmisión  del  apellido  está 
sujeta  á algunas  reglas  cierlas  y  conocidas,  que 
espone  la  Enciclopedia  de  derecho  y  adminis- 
tración española,  dilucidando  osla  materia  con 
el  lino  y  acierto  propio  de  sus  i  tus  Irados  redac- 
tores; y  que  á  continuación  insertamos  literal- 
mente. 


«Las  reglas  de  trasmisión  del  apellido  son 
bien  conocidas:  los  padres  comunican  él  suyo 
álos  hijos  legítimos  ó  legitimados,  á  los  natu- 
rales reconocidos,  á  los  varones  d  hembras. 

«Como  los  hijos  pertenecen  á  la  familia  del 
padre  y  no  de  la  madre,  de  aqui  el  que  la  ran- 
gerno  trasmite  su  apellido  á  ios  hijos;  por  eos- 
lumbre  usóse,  sin  embargo,  poner  en  segundo 
lugar  el  apellido  de  la  madre,  lo  cual  sucedo 
cuando  concurre  algún  motivo  de  afección, 
tal  vez  de  distinción,  tal  vez  también  algún 
hecho  notable  que  le  haya  hecho  aprcciable; 
pero  sin  trascendencia  á  otras  personas  de  su 
misma  descendencia;  uso  que  hallegado  á  ha- 
cerse general  y  que  ya  constituye  regla  en  la 
materia. 

«Las  hembras,  cuando  se  casan,  dejan  en 
algunos  países  su  propio  apellido  para'tomar  el 
de  su  marido;  y  en  España  se  va  también  in- 
troduciendo esta  costumbre,  especialmente  éíi 
las  grandes  poblaciones;  pero  sucede  princi- 
palmente en  los  aclos  sin  trascendencia  del  co- 
mercio de  la  vida  social,  mas  bien  que  en  los 
instrumentos  solemnes,  en  que  por  lo  comuu 
se  usa  poner  primero  el  nombre  ó  apellido  pa- 
terno, y  en  segundo  lugar  el  del  marido  pre- 
cedido de  la  preposición  de.  En  América  los  es- 
clavos toman  el  apellido  de  sus  amos  aunque 
sean  legítimos. 

«Los  niños  espüsilos,  como  de  padres  des- 
conocidos, no  tienen  apellido:  la  piedad  y  la 
humanidad  han  encontrado,  sin  embargo,  un 
medio  de  hacer  menos  bochornoso  su  estado  y 
menos  perceptible  á  las  miradas  curiosas  de 
las  gentes,  cual  es  el  de  ponerles,  á  parte  del 
nombre  primero  de  pila,  un  segundo  nombre 
de  un  sanio,  que  les  sirve  como  de  sobrenom- 
bre ó  apellido,  y  el  cual  con  el  tiempo  viene  á 
convenirse  en  signo  de  descendencia  después 
de  algunas  generaciones.  Sin  embargo,  no  to- 
dos los  apellidos  que  llevan  el  nombre  de  san- 
io traen  osle  origen,  pues  varios  motivos  ino- 
centes ó  respetables  pudieron  inlluir  en  la 
adopción  de  esta  manera  de  apellidarse,  sin  ser 
espósitos  los  que  los  aceptaron  ú  recibieron.» 

Después  de  esta  esposicion,  la  Enciclope- 
dia propone  y  discute  lijeramenlo  fres  cuestio- 
nes en  cuya  dilucidación  no  podemos  entrar. 
I Si  el  apellido  es  propiedad  esclusiva  de  la 
familia  que  lo  lleva;  ¿podría  esta  enagenavloy 
trasmitirlo  á  personas  de  otra  diferente?  2.a 
¿Podrá  una  familia  ó  cualquier  individuo  de 
ella  reclamar  conlra  la  usurpación  de  su  ape- 
llido por  persona  de  diferente  origen  y  descen- 
dencia? 3.a  ¿Puede  cualquiera  cambiar  de  ape- 
llido voluntariamente? 

Sin  entrar,  como  ya  lo  hemos  indicado,  en 
la  dilucidación  de  eslas  cuestiones,  diremos 
que  en  la  mente  de  nuestros  legisladores  lia 
cabido  la  idea  de  la  delincuencia  aplicada  ala 
apropiación  de  nombres  estrados.  El  Código 
penal  vigente  contiene  un  capitulo  titulado  «De 
la  usurpación  de  funciones,  calidad,  y  nombres 
supuestos. »  Pero  ya  hemos  dicho  que  solo  en 
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la  mente  de'  nuestros  legisladores  estuvo  el 
castigo  de  este  delito;  porque  en  el  espresado 
capítulo  no  se  encuentra  ninguna  disposición 
que  se  ocupe  de  la  usurpación  de  nombres  que 
no  corresponden  al  individuo  que  los  usa, 

APÉNDICES.  (Anatomía.)  Appendix,  de  ap- 
renderé, ad  penderé,  colgar,  desprender,  estar 
pegado  á.  Asi  se  llama  toda  parte  adherente  ó 
continua  á  un  cuerpo  al  que  está  sobreañadi- 
da. En  antropotomia  apenas  se  aplica  esta  pa- 
labra mas  que  al  apéndice  xifoides  ó  esternal; 
al  apéndice  vermicular  ó  ciego;  á  los  apéndi- 
ces digitales  ó  intestinales;  á  los  apéndices 
epiplóicos, 

En  anatomia  comparada  tiene  una  signifi- 
cación mucho  mas  estensa,  y  se  aplica  á  las 
diversas  partes  pegadas  álos  anillos  del  cuer- 
po de  los  animales  articulados  interior  6  este- 
riormente  (vertebrados  é  invertebrados.) 

En  los  vertebrados  pueden  dividirse  los 
apéndices  en  dos  grandes  secciones:  unos  que 
dependen  mas  especialmente  de  la  piel,  y  otros 
dependientes  á  la  vez  de  la  piel,  de  las  carnes 
y  del  esqueleto  interior. 

Entre  estos  últimos,  ocupan  el  primer  la- 
gar los  cuatro  miembros  suspendidos  del  ra- 
quis; después,  según  Mr.  de  Blainville  y  los 
anatómicos  alemanes,  las  inaxilas,  los  cuer- 
necifos  del  hueso  lüóides,  las  costillas  verte- 
brales ó  esternales,  no  son  mas  que  apéndices 
suspendidos  de  las  vértebras  ó  del  esternón. 
Una  aplicación  mucho  mas  amplia  ha  tenido  to- 
davía el  nombre  de  apéndices.  Para  los  {pie 
consideran  la  cabeza  formada  de  una  multitud 
de  vértebras  en  las  que  están  alojados  los  ór- 
ganos sensoriales,  los  huesos  incisivos  ó  in- 
termaxilares son  apéndices  de  la  primera  vér- 
tebra cefálica  (uasal  ú  olfativa};  el  hueso  ma- 
xilar superior  y  sus  dependencias  de  la  segun- 
da (frontal  ó  visual);  el  temporal  y  el  maxilar 
inferior  de  la  tercera  (parietal  auditiva);  y  los 
cuernecitos  ó  ramas  anteriores  del  Móides,  de 
la  cuarta  (occipital  ó  gustual.) 

Los  apéndices  que  pertenecen  mas  espe- 
cialmente á  la  piel,  son  las  barbillas  perma- 
nentes de  ciertos  peces,  las  barbillas  transito- 
rias de  los  embriones  de  algunos  batracios, 
las  crestas  mas  ó  menos  erectiles  de  ciertas 
aves,  los  fanones  de  algunos  rumiantes,  las 
crestas  dorsales  y  caudales  de  algunos  sau- 
rios, las  aletas  dorsales  de  los  cetáceos,  las 
aletas  caudales  de  los  mismos  animales,  de  los 
batracios  urodelos,  y  de  los  renacuajos,  las 
aletas  de  los  batracios  anuros,  las  mismas  ale- 
tas, y  ademas  la  aleta  anal  en  los  peces.  Com- 
parando Mr.  de  Blainville  estos  diferentes  apén- 
dices con  los  apéndices  membranosos  de  la 
piel  en  los  galeopitocos,  los  queirópteros,  la 
ardilla  volante,  las  ardillas  y  los  falangistas  vo- 
lantes, agrupó  á  unos  y  otros  bajo  el  nombre 
de  lofiodcrmas  (Aotpoq,  eminencia  ,  cresta  y 
S¿p¡xa,  piel),  para  distinguirlos  de  aquellos  cu- 
yo estudio  se  refiere  al  de  las  carnes  y  del  es- 
queleto profundo  ó  interior. 
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En  los  articulados  las  prolongaciones  apen- 
diculares  son  en  general  mas  numerosas  y 
mas  complejas;  sirviendo  para  funciones  mul- 
tiplicadas, acerca  do  las  cuales  no  están  de 
acuerdo  los  naturalistas.  Tales  son:  las  maxi- 
las, las  mandíbulas,  los  palpos  de  los  insectos 
y  délos  arácnidos;  los  pies,  quijadas,  locomo- 
tores y  branquíferas  en  los  crustáceos;  las  an- 
tenas, los  pedículos  de  los  ojos  (podoftalmos) 
y  las  alas  de  los  insectos;  y  los  miembros 
agrupados,  en  estas  tres  clases  de  animales, 
con  el  nombre  de  condilopos,  porque  son  arti- 
culados. Como  en  los  mismos  animales,  los 
anillos  ó  artículos  del  cuerpo  envuelven  &  los 
órganos  y  residen  en  el  tegumento  estertor, 
se  les  ha  dividido  en  arco  superior  y  arco  in- 
ferior, cada  uno  do  los  cuales  puede  tener  sus 
apéndices;  las  alas  délos  hexápodos  son  apén- 
dices del  arco  superior;  y  las  patas,  las  quija- 
das y  las  falsas  patas  abdominales  se  refieren 
al  arco  inferior. 

Ademas  de  estos  apéndices  de  las  partes 
laterales  y  de  la  estremidad  anterior  ó  de  la 
cabeza,  presentan  los  articulados  otras  on  la 
estremidad  posterior,  y  son:  ora  partes  acce- 
sorias á  los  órganos  de  la  generación  (insec- 
tos); ora  filamentos  parecidos  á  antenas  (rau- 
riápodos);  ora  un  aguijón  anejo  á  glándulas  da 
veneno  (insectos  himenópteros) ;  ó  bien  un 
apéndice  que  forma  resorte  para  hacer  saltar 
al  animal  (po duros). 

Cuando  la  nariz  y  el  labio  superior,  en  al- 
gunos vertebrados  (elefantes),  y  las  diferentes 
partes  de  la  boca  en  ciertos  insectos  (lepi- 
dópteros) se  prolongan  bajo  forma  de  trompa 
mas  ó  menos  movible,  puede  darse  á  estas 
prolongaciones  el  nombre  de  apéndice  rostral 
ó  nasobucal;  y  también  la  prolongación  de  la 
columna  vertebral  en.cola  prehensil  ó  locomo- 
til,  recibe  el  nombre  de  apéndice  caudal,  aun- 
que á  decir  verdad,  no  sean  verdaderos  apén- 
dices dichas  prolongaciones. 

Los  apéndices  de  los  moluscos  y  de  los  ra- 
díanos se  apartan  de  los  de  las  dos  clases  pre- 
cedentes en  que  no  son  mas  que  simples  du- 
plicaturas  ó  pellizcos  de  la  piel,  como  los  ten- 
táculos, el  pie,  el  tubo,  las  papilas  erectiles 
de  los  moluscos,  los  zarcillos  de  los  cquinoder- 
mios,  los  tentáculos,  las  pestañas  de  los  póli- 
pos, etc.,  etc. 

Enlos  animales  mas  inferiores,  de  forma 
no  determinada  y  de  testura  homogénea,  ha 
descubierto  Mr.  Dujardin  filamentos  flagclifor- 
mes  locomotores,  especies  de  apéndices  pare- 
cidos á  raicillas;  y  de  ahi  el  nombre  de  rístí- 
podos  que  ha  propuesto  darles. 

La  palabra  apéndice  se  emplea  en  botánica 
para  indicar  las  pequeñas  prolongaciones  que? 
guarnecen  la  corola  de  ciertas  borragineas;  las 
escamas  que  cercan  el  ovario  de  las  gramíneas; 
y  la  parte  superior  déla  escama  de  ciertas  si- 
nantéreas.  El  pequeño  filamento  que  se  prolon- 
ga encima  do  la  antera  se  llama  apéndice  ter- 
minal, etc.,  etc. 
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APEPSIA.  {Medicina.)  [Véase  dispepsia.) 

APERCIBIMIENTO.  [Legislación.)  Sustantivo 
verbal  que  significa  el  acto  do  apercibir,  de 
amonestar,  de  hacer  alguna  advertencia  o  avi- 
so qne  sirva  de  prevención  para  lo  sucesivo.  Su 
uso  está  boy  dia  limitado  á  ¡a  práctica  forense, 
con  dos  aplicaciones  distintas,  1.a  Cuando  re- 
cae sóbrelos  litigantes  ó  encausados.  2.a  Cuan- 
do recae  sobre  las  autoridades  inferiores  en 
sentencia  que  dictan  las  superiores. 

Considerado  el  apercibimiento  bajo  el  pri- 
mero de  estos  dos  aspectos,  aun  puede  distin- 
guírsele eu  su  aplicación  á  los  negocios  civi- 
les ó  álos  negocios  criminales. 

El  apercibimiento  hecho  por  el  juez  á  un 
litigante  en  negocio  civil  no  es  otra  cosa  <[no 
una  amonestación  ó  requirimiento  que  se  le 
hace  para  que  ejecute  ó  deje  de  ejecutar  un 
acío  determinado,  conminándole  de  antemano 
con  la  imposición  de  alguna  multa  d  de  otra 
responsabilidad  si  faltase  á  lo  que  sele  previe- 
ne en  el  mismo.  En  este  sentido  es  frecuente 
su  uso  en  los  juicios  snmarisiuios  ú  interdictos 
de  posesión,  y  en  los  do  deshaucio,  en  Ids  cua- 
les se  hace  entender  al  perturbador  ó  al  arren- 
datario que  déjenla  linca  á  disposición  de  su 
dueño,  apercibiendo  con  una  mulla  al  primero, 
y  al  segundo  de  que  será  lanzado  de  la  casa  ó 
íinca  que  ocupa,  sino  lo  verifica  desde  luego. 
También  se  apercibe  al  litigante  moroso  que 
no  contesta  ú  no  devuelve  los  autos  en  el  tér- 
mino prefijado,  para  que  lo  verifique,  so  pena 
de  darse  por  evacuada  su  contestación;  en  los 
juicios  ejecutivos,  en  que  se  da  al  deudor  un 
brevísimo  plazo  para  el  pago  de  la  deuda,  con 
apercibimiento  de  ejecución  en  otro  caso;  y 
por  último,  en  muchos  otros,  siempre  con  el 
mismo  carácter  y  tendencia  que  la  que  liemos 
observado  respecto  de  los  casos  anteriores. 

De  distinta  naturaleza  es  el  apercibimien- 
to aplicado  á  los  negocios  criminales,  y  aun 
en  estos  mismos  suele  variar,  puesto  que  anas 
veces  va  solo  y  otras  unido  á  la  pena  que  se 
impone  por  la  sentencia.  En  el  primer  caso, 
que  es  cuando  en  el  sobreseimiento  de  un  pro- 
ceso se  limita  el  juez  á  amonestar  al  reo  para 
que  en  lo  sucesivo  evite  la  repetición  de  la 
falla  por  que  so  le  ha  perseguido,  el  apercibi- 
miento equivale  á  una  lijera  pena  por  via  de 
corrección.  En  el  segundo,  ó  sea  cuando  en 
la  sentencia  definitiva  el  juez  apercibe  al  reo  á 
quien  impone  una  pena,  de  que  so  le  castigará 
con  mayor  rigor  en  lo  sucesivo,  el  apercibi- 
miento es  un  aviso  ó  advertencia  que  se  aña- 
de ála  pena  misma,  y  que  por  lo  común  deja 
conocer  que  el  juez  cree  suave  la  condenación 
impuesta,  sirviéndole  de  complemento  este 
aviso  para  lo  futuro;  ó  bien  que  quiere  impe- 
dir con  el  mismo  aviso  la  recaida  del  delin- 
cuente en  e!  delito  por  que  se  le  ha  instruido 
aquel  procedimiento. 

En  la  segunda  aplicación  que  tiene  el 
apercimiento  á  la  práctica  forense,  ó  sea  cuan- 
do So  usan  los  tribunales  superiores  para  amo- 


nestar ó  reprender  á  los  inferiores,  también 
ofrece  diversos  caracteres,  según  las  palabras 
que  emplee  el  tribunal  que  apercibe  respecto 
al  jaez  apercibido.  La  frase  mastemplada  es  la 
de  «se  encarga  o  advierte  al  juez  que  en  lo  su- 
cesivo procure  evitar  la  falta:»  mas  severidad 
por  la  sequedad  del  lenguage  se  encuentra  en 
estas  otras:  «y  el  juez  procure  que  en  lo  sucesi- 
vo, etc.»:  y  lo  es  mucho  mas  que  las  dos  an- 
teriores la  de  «se  apercibe  al  juez  para  que  cu 
adelante,  etc. »  Aun  empleando  esta  última  pa- 
labra, caben  dentro  de  ella  misma  diferentes 
calificaciones,  puesto  que  unas  veces  se  aper- 
cibe al  juez  para  que  cuide  y,otras  para  queso 
abstenga,  añadiéndose  á  esta  frase  en  algun 
caso  la  de  «quedar  el  tribunal  muy  á  la  mira 
de  su  comportamiento;»  cuyas  tres  fórmulas 
marcan  una  gradación  bien  sensible  en  el 
apercibimiento  ,  que  la  sabiduría  y  prudencia 
délos  tribunales  no  puede  menos  de  tenor  en 
cuenta,  para  no  gravar  al  juez  con  un  aperci- 
bimiento inmerecido  por  sus  formas  y  que  re- 
baja su  prestigio,  &  mas  de  ofendersu  delica- 
deza y  herir  su  susceptibilidad  y  amor  propio. 
Tanto  respecto  de  los  apercibimientos  que 
imponen  los  jueces  á  los  litigantes,  como  de 
los  que  diclan  respecto  de  aquellos  los  tribu- 
nales superiores ,  se  suscitan  cuestiones  des- 
pués de  la  promulgación  de  las  leyes  moder- 
nas, singularmente  del  reglamento  provisio- 
nal para  la  administración  de  justicia  de  1835, 
y  del  Código  penal  de  1848.  Autores  de  nota 
opinan  que  los  primeros  no  pueden  admitirse 
hoy  dia  en  las  cansas  criminales,  porque  se- 
gún el  articulo  19  del  Código  penal,  no  puedo 
castigarse  ninguna  falta  con  pena  que  no  csíé 
establecida  en  el  mismo,  en  cuyo  caso  se  en- 
cnentra  el  apercibimiento,  puesto  que  no  se 
contiene  en  la  escala  general,  comprendida  en 
el  artículo  24  del  mismo  Código;  ademas  de 
que  las  faltas  que  antes  eran  objeto  de  proce- 
dimientos crimínales,  y  en  las  cuales  se  so- 
breseía con  un  mero  apercibimiento  atendida 
la  escasa  entidad  del  hecho,  se  castigan  hoy 
dia  con  penas  leves  y  por  medio  do  otra  cíase 
de  juicios.  Esto,  repetimos,  opinan  algunos 
respecto  del  apercibimiento  considerado  como 
pena,  haciendo  estensiva  la  misma  opinión  al 
caso  en  que  se  considera  como  amonestación 
ó  aviso,  porque  es  innecesaria,  toda  vez  que 
oí  Código  penal  establece  la|pena  que  ha  do 
aplicarse  en  los  casqs  de  reincidencia.  Tampo- 
co, en  el  dictamen  de  los  mismos  escritores, 
puede  admitirse  como  medio  de  compensar  la 
lenidad  de  la  pena ,  puesto  que  las  minucio- 
sas clasificaciones  del  Código  penal  uo  de- 
jan nada  en  esta  parte  al  arbitrio  prudencia! 
del  juez. 

Respecto  á  los  apercibimientos  conque  los 
tribunales  superiores  conminan  á  los  inferio- 
res, solo  recordaremos  que  el  artículo  20  del 
reglamento  provisional,  parata  administración 
de  justicia,  prohibió  á  aquellos  molestar  ó  des- 
autorizar á  los  jueces  apercibiéndolos  á  cada 


933 


APERCIBIMIENTO  —APETITO 


931 


paso  por  errores  de  opinión,  teniendo  presen- 
te sin  duda  que  es  muy  delicada  y  difícil  la 
posición  del  juez;  que  es  iuiporlantisiraoel  mi- 
nisterio quo  desempeña,  y  muy  necesario  su 
prestigio  y  la  influencia  de  su  autoridad  en  el 
parlido  judicial  á  cuya  cabeza  está  colocado; 
todo  lo  cual  so  rebajaría  considerablemente  si 
Jos  tribunales  superiores  no  observasen  la  ma- 
yor economía  posible  en  estos  desagradables 
y  odiosos  pronunciaraenlos.  Eslo,  noobslanle, 
el  artículo  50  del  mismo  reglamento,  teniendo 
asimismo  en  cuenta,  que  los  jueces  pueden 
faltar  á  sus  deberes,  y  que  en  muchos  casos 
es  conveniente  y  aun  necesario  que  se  mani- 
fieste de  un  modo  sensible  la  vigilancia  del 
tribunal  superior,  al  facultar  a  las  audiencias 
para  que  exijan  a  los  jueces  ordinarios  de  su 
territorio,  las  listas  ,  informes  y  noticias  que 
en  el  mismo  se  especifican  ,  las  autoriza  para 
censurarlos,  reprenderlos,  apercibirlos ,  mul- 
tarlos y  aun  formarles  causa  si  lo  estimasen 
necesario:  si  bien  advierte  cuidadosamente  el 
mencionado  artículo  que  «deberá  la  audiencia 
oírles  en  justicia  siempre  que  reclamen  con- 
tra Cualquiera  corrección  que  se  les  imponga 
sin  formarles  causa.» 

Y  en  efecto,  los  jueces  apercibidos  pueden 
recurrir  al  tribunal  luego  que  se  les  notifique 
la  providencia  de  apercibimiento,  pidiendo  que 
se  Ies  oiga  en  justicia,  y  que  á  este  íin  se  les 
entreguen  los  autos  ,  formando  y  presentando 
en  su  vista  el  correspondiente  escrito  acom- 
pañado de  los  documentos  que  conduzcan  á 
justificarlo,  y  sustanciándose  después  estere- 
curso  por  los  trámites  regulares,  con  audien- 
cia del  fiscal  y  aun  de  las  parles  interesadas, 
si  las  hubiere  en  el  proceso  enqueselcs  aper- 
cibió. A  veces  los  jueces  apercibidos  no  utili- 
zan este  recurso  cuando  el  proceso  baya  de 
remitirse  por  su  naturaleza  á  otro  tribunal  su- 
perior, hasía  nn  ver  si  en  este  se  confirma  ó 
np  el  apercibimiento  dictado  por  el  tribunal 
inferior. 

APERITIVOS.  (Medicina.)  Sepa  cierta  ¡Co- 
ria mecánica  ,  los  antiguos,  creyendo  poder 
abriró  dilatarlos  vasos  ingurgitados,  yfavore- 
cer  en  ellos  el  curso  de  los  líquidos,  formaron 
la  clase  de  los  aperitivos,  cuya  acción,  tal 
cual  fué  primitivamente  concebida  ,  no  se  ad- 
mite ya  en  nuestros  dias.  Ha  quedado  sin  em- 
bargo el  nombre,  y  se  emplea  para  designar' 
los  medicamentos  que  mueven  las  secreciones 
biliar  y  urinaria,  y  la  evacuación  menstrual. 
En  esta  serie  van  comprendidas  las  sales  neu- 
tras y  acídulas  que  son  pnrganícs  y  diuréti- 
cas, como  los  sulfates  de  potasa  y  de  sosa ,  el 
iartrilo  de  sosa  ,  el  tartrato  acídulo  ,  nitralo  y 
acetato  de  potasa.  Entran  también  en  la  misma 
serie  el  jabón,  la  hiél  de  buey  y  el  ruibarbo; 
diferentes  plantas  árfiaí-gáS  y  aromáticas  ,  bis 
eliicoráeeas,  la  énula  campana,  el  apio,  el  hi- 
nojo, el  perejil,  el  espárrago  y  el  pequeño  ace- 
bo ;  el  hierro,  sus  óxidos  y  sus  sales,  ora  se 
administren  por  separado,  ora  se:pfesci'i}íHii 


las  aguas  minerales  que  los  contienen.  Estos 
medicamentos,  combinados  de  diversos  modos, 
y  favorecidos  por  un  régimen  adecuado,  pres- 
tan grandes  servicios  en  algunas  enfermedades 
crónicas,  oscilando  saludablemente  los  órga- 
nos conlenidos  en  el  abdomen,  los  mejores 
efectos  do  los  aperitivos  se  han  observado  en 
las  ingurgitaciones  de!  mesenterio,  en  algunas 
ingurgitaciones  indolentes  del  hígado  y  del 
bazo,  y  en  varias  dolencias  acompañadas  de 
postración  de  fuerzas.  No  se  pierda  empero  de 
vista,  que  lodo  el  éxito  de  un  tratamiento  de- 
pende del  diagnóstico;  y  que  los  aperitivos 
aplicados  áuna  enfermedad  inflamatoria,  cuya 
naturaleza  haya  sido  desconocida,  producirán 
accidenlcs  lanío  mas  graves,  cuanlo  mas  enér- 
gicas iiayan  sido  las  preparaciones  adminis- 
tradas. El  modo  de  administración  puede  (¡jar- 
se aípii  menos  todavía  quo  respecto  de  las 
otras  clases  de  medicamentos:  el  práctico  ese! 
único,  que  soguillas  circunstancias, puede  de- 
cidir el  modo  y  forma  de  propinar  las  sustan- 
cias aperitivas. 

APETALO,.  Se  da  este  nombre  á  las  plañías, 
cuya  Horno  tiene  pétalos,  como  acaece  con  las 
gramíneas,  y  se  aplica  el  de  apMlo  á  las  que 
es lán  desprovistas  de  hojas,  como  la  coto  de 
caballo,  planta  que  sirve  para  pulimentar. 

APETITO.  (Filosofía.)  El  apetito  es  esalíier- 
zu  que ,  haciendo  salir  el  alma  de  su  indife- 
rencia, la  atrae  liácia  ciertos  objelos.  ¿Uesido 
el  apeliío  en  ta  parle  atractiva  del  objeto,  y  es 
fatal  é  irresistible?  Esto  es  lo  que  pretenden  los 
sensualistas. 

Los  escolásíicos  ,  que  distinguen  siempre, 
hnu  distinguido  el  apeldo  sensitivo  del  apeliío 
racional ,  y  han  dividido  cada  uno  de  estos  ape- 
titos en  apetito  concupiscible  y  ajiclito  irasci- 
ble. El  apetito  sensitivo  es  el  que  nos  lleva  ha- 
cia los  Objetos  que  aparecen  agradables  á  nues- 
tros sentidos:  el  apetito  racional  es  el  que  nos 
lleva  liácia  las  cosas  útiles  y  morales;  el  uno  y 
el  otro  son  mas  ó  menos  el  resulíado  de  la 
esperiencía.  Después  de  esto,  el  apetito  concu- 
piscible nos  atrae  Inicia  Jos  objetos,  elrrasciWe 
nos  separa  de  ellos;  son  correlalivos,  como  el 
amor  y  el  ódio.  El  apetito,  según  ciertos  filóso- 
fos, toma  una  ostensión  quo  traspasa  muchas 
veces  el  hecho  primitivo  de  la  atracción  espon- 
tánea, y  comprende  todos  los  actos  afectuosos 
del  alma  y  de  la  voluntad.  (Wolf. ,  Fisiohyia. 
Aristote.  De  Animalibus,  lib.  11! ,  29.) 

APETITO.  [Medicina.)  Del  verbo  latino  ap- 
petere,  apetecer,  desear  con  ahinco.  Esta  pa- 
labra significa  en  general  ciertos  deseos  físicos 
que  puede  tener  el  animal,  sano  ó  enfermo,  y 
mas  especialmente  el  deseo  relativo  á  la  ali- 
mentación, que  tiene  su  asiento  orgánico  en  el 
ésMniagd,  Ignórase  la  causa  primera  del  ape- 
tito.; l.i.  pretendida  acción  del  jiígo  gástriéo,  j 
de  la  Lilis  en  el  ven  trienio,  el  supuesto  roce 
(pie  las1  papilas  nerviosas  de  este  ejercen  unas 
sobre  otras  en  el  estado  de  vacuidad,  y  la  es- 
pecie de  erección  de  estas,  que  dicen  ser  el  re« 
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sultado  del  roce,  son  esplicacion.es  que  solo 
pueden  satisfacer  á  los  que  eslán  acostumbra- 
dos á  ver  la  solución  de  una  dificultad  eu  lo 
mismo  que  la  liace  mas  oscura  y  compleja. 

Las  circunstancias  favorables  para  el  ape- 
tito son,  en  el  bombre,  la  mfancia  y  la  juven- 
tud, el  trabajo  corporal,  la  tranquilidad  de  es- 
píritu, la  estación  de  invierno,  el  habitar  en 
climas  frios,  en  regiones  elevadas  ó  en  playas 
marítimas,  la  navegación,  el  andar  mucho,  la 
sobriedad,  el  dejar  intervalos  regulares  y  sufi- 
cientes entre  una  y  otra  comida,  la  sencillez  do 
los  alimentos  y  bebidas  que  se  usen. 

Inútil  es  añadir  que  las  condiciones  opues- 
tas producirán  un  efecto  diametralmente  con- 
trario. Las  pasiones  tristes  ú  concentrantes, 
como  la  ambición,  la  avaricia,  la  envidia,  el 
rencor,  etc. ,  ocasionan  comunmente  inapeten- 
cia y  hastío.  Los  hombres  cercados  de  tan  de- 
plorable cortejo,  rara  vez  llegan  á  conocerlas 
ventajas  de  un  apetito  vivo  y  franco,  necesi- 
tándose todo  el  arte  de  los  cocineros  para  sa- 
cudir la  habitual  languidez  de  su  estómago  y 
para 

.  .  •  Varia  Fastidia  cama 

Vincere  tangentis  mate  singula  liontc  supurbo, 

como  dice  Horacio,  poeta  que  tan  bien  conocía 
el  corazón  humano. 

El  amor,  á  lo  menos  el  amor  que  está  su- 
jeto á  las  privaciones,  acalla  el  hambre  y  hace 
olvidar  la  necesidad  de  comer.  Rousseau, 
quien  pudo  estudiar  muy  bieu  sobre  si  mismo 
los  efectos  de  esa  pasión,  contaba  con  ella  para 
corregir  la  golosina  tan  común  en  la  niñez. 
Pero  cuando  el  amor  deja  de  ir  acompañado  de 
penas,  quebrantos  y  privaciones  ,  conviértese 
entonces  en  uno  de  los  estimulantes  mas  enér- 
gicos del  hambre.  Asi  los  italianos  dicen: 

Se  ti  da  fame ,  seguita. 
Se  ti  da  sonno ,  modera. 
Se  ti  da  sete,  laseia. 

Es  decir:  si  en  los  combates  de  amor  to  da 
hambre,  sigue  adelanta;  site  viene  sueño, 
modérate;  site  da  sed,  déjalo.  De  cuyo  refrán 
se  puede  inferir  que  los  placeres  eróticos  son 
aceptables  mientras  vayan  acompañados  de 
una  viva  escítacion  del  apetito. 

Igual  efecto  produce  en  los  animales  el  or- 
gasmo venéreo,  contrariado  ó  satisfecho:  la 
época  del  celo  suspende  en  ellos  la  exigencia 
habitual  de  los  órganos  de  la  digestión.  Una 
observación  diaria  nos  hace  ver  también  que 
algunos  animales  domésticos,  acostumbrados 
á  vivir  con  uno  ó  mas  comensales  ele  su  es- 
pecie, y  aun  de  especie  diferente ,  pierden  el 
apetito  y  hasta  pasan  cierto  tiempo  sin  comer, 
si  llegan  á  quedar  solos  y  como  aislados. 

No  hemos  contado  la  perfecta  salud  en  el 
número  de  las  causas  del  apetito,  bien  que  es 
la  mas  esencial,  por  cuanto  ciertas  enfermeda- 


des hay  que  exageran  notablemente  esa  ne- 
cesidad orgánica.  Pero  damos  por  sabido  que 
el  apetito  muy  pronunciado  que  resulta  de  un 
desarreglo  cualquiera  en  la  economía,  es  de 
por  si  un  desórden  que  importa  remediar  cor- 
rigiendo el  estado  morboso  que  lo  ocasione. 

El  apetito  desmesurado  toma  el  nombre  da 
hambre  canina,  y  técnicamente  balimia ,  que 
equivale  á  hambréele  buey.  So  han  visto  ejem- 
plos de  voracidad  y  de  gula  llevados  hasta  los 
escesos  mas  repugnantes;  y  polífagos  ha  ha- 
bido que,  atormentados  por  una  insaciable  ne- 
cesidad de  tragar,  engullían,  como  si  fuesen 
alimentos ,  masas  enormes  de  sustancias  las 
mas  inusitadas  y  asquerosas. 

Las  enfermedades  verminosas  (las  lombri- 
ces), la  clorosis  (opilación),  la  preñez,  y  otras 
afecciones  no  bien  conocidas,  dan  á  veces  la- 
gar á  perversiones  del  apetito,  de  las  cuales 
resultan  ganas  do  comer  cosas  insólitas,  como 
carbón,  yeso,  etc.  Estos  antojos  ó  apetitos 
depravados  llevan  los  nombres  de  pida  ó  de 
malasia. 

Cuando  el  apetito  se  desarregla  sin  otro 
síntoma  morboso  aparente,  et  mejor  medio  de 
restablecerlo  consiste  indudablemente  en  una 
observancia  mas  exacta  de  las  leyes  do  la  so- 
briedad, y  en  un  ejercicio  que  importa  mucho 
no  estremar  hasta  la  fatiga.  Lijo,  no  sabemos 
quien,  pero  dijo  con  mucha  razón,  que  si  hu- 
biese un  remedio  capaz  de  producir  aunque  no 
fuesemas  que  una  pequeña  parte  de  ios  buenos 
efectos  que  causa  el  ejercicio,  se  vendería  a 
peso  de  oro.  No  necesitaron  mas  los  charlata- 
nes, y  por  desgracia  también  algunos  médicos 
y  farmacéuticos  que  no  vacilan  en  especular 
sobre  la  credulidad  pública,  para  inventar  mil 
medicamentos  capaces,  á  su  decir,  de  conser- 
var ó  abrir  eí  apetito.  De  ahi  esos  elíxires,  esos 
polvos,  esas  opiatas  y  esas  pildoras,  bautiza- 
das con  los  títulos  mas  enfáticos  ó  estrambóti- 
cos, y  anunciadas  siempre  con  la  mas  seduc- 
tora seguridad.  En  este  género  tenemos  ks 
pildoras  ante  cibum,  las  sine  quibus,  las  de 
Vacaca,  etc.,  etc. 

Las  mas  de  las  afecciones  agudas,  y  mu- 
chas de  las  llamadas  crónicas,  van  constante- 
mente acompañadas  de  la  pérdida  del  apetito, 
de  su  desarreglo  ó  perversión.  Los  médicos 
ejercitados  en  la  observación  sacan  con  fre- 
cuencia gran  partido  de  las  indicaciones  que 
Ies  suministran  ciertas  inapetencias  insólitas 
que  esperimeutan  los  enfermos,  y  sobre  cuya 
satisfacción  insisten. 

En  la  declinación  de  las  enfermedades,  el 
recobro  del  apetito  os  la  señal  mas  infalible  del 
restablecimiento  de  la  salud.  El  grande  Hipó- 
crates nos  advierte  ya  que  no  miremos  como 
sincera  una  convalecencia  en  la  que  falta  ese 
signo  esencial,  y  que  sufaltaes  poderosomo- 
tivo  para  que  sospechemos  y  temamos  una  re- 
caída. 

APIARIOS.  (Historia  natural.)  Latraille  de- 
signa con  este  nombre  una  tribu  de  la  familia 
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delosmeliferospcrlcnccienles  al  orden  de  los 
inseefos  himenócteros,  que  caracteriza  por  su 
lengüeta,  cu  ya  dimensión  media,  es  cuando  me- 
nos de  lanía  longitud  como  la  barba,  y  por  las 
mandibulares  que  son  largas  lo  mismo  que  el 
labio,  constituyendo  una  especie  de  trompa 
doblada  y  replegada  en  su  parte  baja  durante 
la  inacción. 

los  géneros  principales  de  esta  tribu  son 
los  de  las  andrenas  (aadrena),  y  las  abejas 
(apis).  (Véanse  esta  palabra  y  el  artículo  me- 
líferos.) 

Hubcr:  Tfisloire  des  abellles, 

Lepellelier  de  Selñl-Farccad,  Biiloire  de*  ttgmé- 
nopíeres  dans  las  Suitas,  a  liulíon  ile  l'éd.  Rorcí. 

Laitvilk"  Reijns  animal  de  O.  Caviar. 

Audouin:  dans  les  Vidionmires  clasii¡ui¡  el  mii- 
vorssl.  Arlicl.  ABiilLLE,  ele. 

APIO.  Apiaum  graveolus;  de  la  familia  de 
los  umbilíferas,  plantas  cuyas  ventajas  son 
reconocidas  en  medicina  por  la  feliz  combina- 
ción que  en  ellas  se  encuentra  del  principio 
dulce'y  del  principio  aromático.  El  apio  es  ori- 
ginario del  Mediodía  de  Europa,  y  probable- 
mente de  Italia,  razón  por  la  cual  sin  duda  lo 
designa  Turnefort  con  el  nombre  de  apium 
dulce  Ualorum.  Crece  naturalmente  en  los  si- 
tios búmedos  y  con  preferencia  cu  las  márge- 
nes de  los  arroyos  ó  riachuelos  de  claras  y  sa- 
ludables aguas. 

Es  plantaanual  que,  perfeccionada  y  mejo- 
rada por  el  cultivo,  cuenta  boy  seis  principa- 
les é  interesantes  variedades.  Estas  son:  [véa- 
se valcouel)  1  ."ülápio  dulce:  ti  ene  la  raiz  grue- 
sa, carnosa  y  blanca,  poblada  de  barbas,  muy 
metida  en  tierra,  y  cargada  por  lo  común  de 
muchas  cabezas,  sabor  dulce  y  agradable  olor; 
sus  hojas  que  salen  de  la  raiz  y  se  echan  á  tier- 
ra, sonnumerosas,  acanaladas,  huecas,  verdes 
y  lustrosas,  largas  como  do  un  píe  y  recortadas 
como  las  del  peregil:  cria  muchos  y  ramosos 
tallos;  sus  flores  son  pequeñas,  blancas  y  sos- 
tenidas por  un  cáliz  que,  convertido  en  fruto, 
contiene  dos  granillos  negros,  acres  y  olorosos. 
2.°  El  largo  se  diferencia  bastante  del  anterior: 
sus  hojas  suben  rectas  áunos  dos  pies  do  al- 
tura; es  de  color  mas  claro,  tiene  la  penca 
desnuda  hasta  dos  tercios  de  su  largo,  y  forma 
solo  una  cabeza  que  echa  un  tallo  de  tres  a 
cuatro  pies.  Es  mas  tierno  y  mas  sabroso  que 
el  primero.  3.°  El  corto  ó  duro  tiene  la  hoja 
mas  corta  y  mas  recia,  menos  suavidad,  un 
color  verde  mas  oscuro  y  el  pie  mas  grueso  y 
poblado  de  hojas,  4."  El  macizo  se  diferencia 
en  que  su  penca  es  maciza  y  carnosa,  singu- 
laridad de  su  especie,  pues  en  los  individuos 
de  las  otras  esta  parte  es  hueca.  En  lo  domas 
es  igual  al  largo.  5."  El  hámulo,  no  se  levanta 
tanto  como  los  otros;  pero  es  doble  de  grueso, 
y  cargado  como  lo  está  de  cabezas,  produce 
muchos  tallos.  C.°  El  apio  de  raíz  gruesa,  de 
que  son  tres  las  subvariedades,  una  tiene  la 
raiz  redonda  y  blanca,  jaspeada  de  rojo;  o  Ira 


que,  igual  en  raiz  ála  anterior,  se  diferencia 
en  el  color  do  supenca,  que,  es  morada  tirando 
á  rojo;  la  tercera,  en  fin,  coya  penca  es  igual 
á  la  do  la  segunda,  pero  cuya  raiz  es  mas 
blanca  y  mas  larga  que  la  de  las  anteriores. 

De  las  especies  dichas  lamas  cultivada  y 
común  para  todos  los  usos  os  el  apio  largo. 
Siémbrase  en  almáciga  desde  enero,  y  se  cria 
sucesivamente  bástalos  hielos  del  año  siguien- 
te. Bien  cuidado,  pasa  aun  en  los  países  muy 
liios,  buena  parte  del  invierno  en  tierra,  si 
bien  con  mas  trabajo  y  riesgo  que  el  corlo. 
Las  estaciones  que  mas  le  convienen  son  el 
estío  y  el  otoño.  Dajo  campana,  síémbrasele 
muy  claro,  en  medio  pie  de  mantillo.  Luego 
que  ha  nacido,  dásele  uu  poco  de  aire  en  las 
bocas  templadas  del  dia,  y  trasplántasele  asi 
que  tiene  dos  ó  tres  hojas  fuera.  Para  hacerlo 
de  asiento,  lo  cual  se  ejecula  de  varios  modos, 
el  mejor  mes  es  el  de  abril.  El  apio  corlo  ó  du- 
ro es  mucho  menos  delicado  que  el  anterior. 
Puede  sembrarse  en  primavera  á  campo  raso  y 
se  conserva  muy  bien  para  el  invierno.  Eslas 
y  las  demás  variedades  que  se  cultivan  por 
sus  tallos  y  sus  hojas  debeu  aporcarse  y  aco- 
hombrarse con  cuidado  para  darle  blancura  y 
buen  sabor.  El  apio  de  raiz  gruesa,  llamado 
también  apio-nabo,  se  cultiva  y  estima  mucho 
en  Francia,  Inglaterra,  enlodo  el  Norte  de  Eu- 
ropa y  muy  particularmente  en  Alemania.  Su 
raiz,  única  parte  de  él  que  se  utiliza,  tiene  un 
sabor  en  eslremo  agradable  y  es  por  lo  gruesa, 
do  grande  aprovechamiento.  La  jaspeada  es  la 
mas  justamente  estimada;  se  come  cocida  ó 
cruda.  Ninguna  prevención  particular  ofrece  el 
cultivo  de  esta  planta,  la  cual,  como  que  de 
ella  no  se  hace  uso  hasta  el  invierno,  se  deja 
bástala  época  de  las  heladas  en  el  sitio  cu 
que  se  crió.  No  pide  ser  atada  ni  requiere  para 
ser  arrancada  mas  precauciones  que  las  que 
se  emplean  en  el  arranque  de  los  nabos.  Si 
aun  después  de  entrado  el  invierno  se  la  quie- 
re dejar  en  tierra,  puede  hacerse  cuidando 
solo  de  cubrir  las  malas  en  las  noches  de  gran- 
des heladas. 

Todas  las  especies  de  que  se  va  hablando 
producensemillaalsegundoaño;  para  recogerla 
se  deja  la  cantidad  conveniente  de  pies  de  uno. 
para  otro,  bien  calzados  y  acohombrados.  Mas 
prudente  que  dejarlos  en  los  campos  es  toda- 
vía, sobre  todo  si  el  fondo  do  la  tierra  es  frió  ó 
húmedo  ó  si  se  temen  los  estragos  de  los  rato- 
nes, arrancar  estos  pies  á  la  entrada  del  in- 
vierno y  conservarlos  basta  primavera  en  pa- 
rage  resguardado.  Como  quiera  que  sea,  tras- 
plantados de  este  parage  ó  simplemente  des- 
calzados á  la  entrada  de  la  buena  estación,  bro- 
tan con  vigor  y  echan  tallo  en  poco  tiempo.  La 
simiente,  madura  por  setiembre,  debe  rceo- 
jerse  con  el  rocío  de  la  mañana,  dejarse  unos 
rtias  al  sol,  limpiarse  y  guardarse  en  sitio  se- 
co y  ventilado.  De  esta  manera  se  conserva  cu 
buen  estado  de  tres  á  cuatro  años. 

En  cocina  se  usa  del  apio  crudo  y  cocido 
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mezclado  con  muchos  guisados,  á  los  cuales 
comunica  el  sabor  pronunciado  y  el  olor  agra- 
dable que  le  distinguen.  Tiene,  sin  embargo, 
el  defecto  de  ser  cálido,  y  crudo  sobre  todo,  el 
de  ser  indigesto;  razón  por  la  cual  deben  abs- 
tenerse de  él  las  personas  ardientes  de  com- 
plexión ó  débiles  de  estómago.  Pera  lo  que  co- 
rno alimento  es  un  delecto,  es  como  medica- 
mentouna  virtud.  Desús  hojas  y  de  su  raíz,  se 
hace  grande  uso  para  la  confección  de  tisanas 
y  jarabes  aperitivos;  contra  las  calenturas  iu- 
teruiilentes  se  emplea  con  buen  éxito  el  zumo 
desús  hojas,  que  es  ademas  la  base  de  un 
gargarismo  soberano  contra  el  escorbuto  y  las 
úlceras  de  la  boca.  Su  conserva  hecha  con  azú- 
car, surte  muy  buenos  efectos  en  las  afec- 
ciones del  pecho  y  de-  los  órganos  de  la  orina. 
Su  semilla  tiene  también  propiedades  medici- 
nales. 

APION.  (Historia  natural.)  Género  de  in- 
■  seclos  coleópteros  tetrámeros  de  la  gran  fa- 
milia de  los  curculionitos,  creado  por  llerbsl  y 
adoplado  por  todos  los  entomologistas,  los 
apiones  son  nnos  insectos  de  pequeña  talla, 
principalmente  caracterizados  por  su  cabeza 
recibida  posteriormente  en  el  corselete,  su 
cuello  no  aparente,  y  sobre  lodo  por  su  trom- 
pa muy  larga,  cilindrica  ó  cónica  y  no  dilatada 
en  suestremidad. 

Este  género  es  muy  numeroso  en  especies 
puesto  que  se  conocen  mas  de  doscientas  y 
constituyen  los  insectos  mas  pequeños  de  la 
familia  de  los  curculioniías  de  los  cuales  se  ha- 
lla un  gran  número  en  las  inmediaciones  de 
París. 

Una  especie  de  este  género,  elfcfjort  apri- 
cans,  Schocmnherr,  hace  en  el  estado  de  lar- 
va grandes  estragos  en  las  cosechas  do  se- 
milla de  (rebol.  Mr.  Gucri-Mcneville  publicó 
acerca  del  particular  nn  trabajo  interesante  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  entomológica  de- 
Francia,  segunda  série,  tomo  t.°  y  lám.  2.s 
1S42,  y  Mr.  Perris  (en  la  misma  obra,  primera 
serio,  tomo  6.",  18401  dio  á  conocer  ¡as  me- 
tamorfosis de  otra  especie,  el  apion  ulicicola 
encontrada  en  el  junco. 

AFIRÉTICO.  (Patología.)  'Aitips-cos,  sin  fie- 
bre. Asi  se  llaman  los  diasen  que  las  calentu- 
ras intermitentes  no  tienen  acceso  ó  no  dan 
fiebre;  y  apiréticas  se  llaman  también  ciertas 
afecciones  que  no  determinan  reacción  febril. 
(\réase  nEimri). 

AntlEXIA.  (Pofologia.)  'Aijvps^a,  liempo 
que  trascurre  entre  dos  accesos  de  fiebre  in- 
termitente. La  duración  de  la  apirexia  varia  se- 
gún el  tipo  délas  fiebres.  En  algunos  casos  de 
apirexia,  queda  el  enfermo  completamente  li- 
bre y  la  salud  parece  perfecta;  pero  mas  do 
ordinario  queda  una  notable  disminución,  de 
fuerzas,  quebrantamiento  de  huesos,  amargor 
de  boca  é  inapetencia.  Conviene  en  gran  ma- 
nera conocer  de  fijo  el  momenln  en  une  se  es- 
tablece la  apirexia.  En  las  calenturas  que  tie- 
nen una  apirexia  corta,  es  de  mucha  impor- 


tancia aprovecharla  desde  el  primer  instante  si 
se  quiere  administrar  la  quina. 

También  se  ha  llamado  apirexia  la  cesa- 
ción del  estado  febril  en  la  declinación  de  las 
enfermedades  agudas. 

APÍS.  {Mitología.)  Este  nombre  dábanlos 
egipcios  I  un  toro  que  adoraban  en  Mentís, 
Según  la  creencia  popular,  ¡a  vaca  que  le  pa- 
rió babhi  sido  fecundada  por  un  rayo  del  sol 
Ó  de  la  luna.  Debia  ser  todo  negro  ,  tener  un 
triángulo  blanco  en  la  frente  ,  un  lunar  tam- 
bién blanco  cu  la  forma  de  media  luna  en  el 
lado  derecho,  y  en  la  parte  superior  de  la  len- 
gua una  especie  de  nudo  parecido  á  un  esca- 
rabajo. Cuando  se  llegaba  á  encontrar  un  ani- 
mal tan  raro,  los  egipcios  le  alimentaban  du- 
rante cuatro  meses  en  un  edificio  cuya  fa- 
chada miraba  al  Oriente,  y  en  la  época  do  la 
luna  nueva  lo  trasportaban  con  grandes  ce- 
remonias á  Ileliópolis  ,  donde  todavía  se  le 
alimentaba  por  espacio  de  cuarenta  dias  pol- 
los sacerdotes  y  las  mtigeres  ,  que  se  presen- 
taban dolante  de  él  en  actitudes  muy  puco  de- 
centes. Después  de  esta  época  á  nadie  se  le 
permitía  acercarse  á  él.  Los  sacerdotes  lo  (ras- 
portaban  de  Ileliópolis  á  Mentís,  donde  se  le 
erigía  un  templo  y  dos  capillas  con  un  palio 
muy  grande  para  pasearse.  Se  le  suponía  el 
don  de  predecir  el  porvenir,  cuyo  don  era  co- 
mún á  los  jóvenes  que  lo  rodeaban.  Estas  pre- 
dicciones oran  favorables  ó  funestas  ,  según 
que  entraba  en  una  capilla  ó  en  la  aira.  Cele- 
brábase su  fiesta  todos  los  años  durante  siele 
días,  cuando  el  Mío  principiaba  á  salir  de  ma- 
dre. Echaban  en  el  rio  un  vaso  de  oro,  y  pen- 
saban que  esta  fiesta  amansaba  á  los  coco- 
drilos mientras  duraba.  A  pesar  de  la  adora- 
ción de  que  era  objelo,  el  loro  no  podia  vivir 
mas  de  cincuenta  años,  y  la  razón  de  esta  cir- 
cunstancia se  fundaba  en  la  teología  astronó- 
mica de  los  egipcios.  Le  enterraban  en  un  po- 
zo ,  aunque  á  esla  creencia  se  opone  la  supo- 
sición de  Mepzoui  que  dice  haber  encontrado 
un  sepulcro  del  buey  Apis  en  Sas  montañas  del 
alio  Egipto.  Según  él  refiere,  encontró  un  sar- 
cófago de  alabastro  con  columnas,  trasparente 
y  sonoro,  que  actualmente  se  encuentra  en  el 
museo  británico  ,  adornado  por  dentro  y  por 
fuera  con  gerogliíicos  y  de  figuras  incrusta- 
das. En  el  interior  estaba  el  cuerpo  del  toro 
embalsamado  con  asfalto.  La  muerte  del  buey 
Apis  era  un  motivo  de  luto  general,  que  dura- 
ba hasta  que  los  sacerdotes  le  encontraban  im 
sucesor ,  por  lo  que  atendida  la  dificultad  de 
encontrar  un  buey  enteramente  igual  á  los 
anteriormente  descritos,  se  hace  muy  fácil  de 
creer  que  se  verían  mas  de  una  vez  en  la  pre- 
cisión de  recurrir  á  la  suposición  y  al  engaño 
para  reemplazar  su  pérdida. 

APLANAMIENTO.  [Física  del  globo.)  La  fíer¿ 
ra  es  redonda.  Esle  hecho  por  largo  tiempo 
ignorado,  ya  es  bástanle  conocido  para  escu- 
sarnos  el  probarle.  La  forma  de  la  üerra,  sin 
embargo,  no  es  exactamente  esférica,  y  se  baila 
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aplanada  un  poco  poí  bus  polos  y  levantada  J 
por  el  Ecuador  ,  llamándose  aplanamiento  la 
diferencia  que  existe  entre  su  diámetro  por  el 
Eeaiaor  y  el  diámetro  ,  llamado  también  eje 
de  la  tierra,  que  pasa  por  los  polos. 

Vamos  á  demostrar  como  lia  podido  reco- 
nocerse esta  diferencia;  pero  antes  es  preciso 
entrar  en  algunas  esplicaciones  preliminares. 
Todo  piauo  pasando  por  la  línea  de  los  polos, 
corla  la  tierra  describiendo  un  gran  circulo 
que  se  llama  meridiano,  dándose  e!  nombro 
de  Ecuador  al  gran  círculo,  cuyo  plano  es  per- 
pendicular al  eje.  Por  último,  la  latitud  de  un 
punto,  lomado  en  la  superficie  de  la  tierra,  es 
ct  ángulo  que  hace  la  normal  pasando  por  esle 
punto  con  el  plano  del  Ecuador,  y  puede  me- 
dirse por  el  arco  del  meridiano  comprendido 
entre  este  yunto  y  el  Ecuador. 

lístodemostrado,  supongamos  que  se  hayan 
determinado  Lis  latitudes  de  dos  puntos  si- 
tuados sobre  un  mismo  meridiano  ,  operación 
fácil  y  sobre  la  cual  remitimos  al  lector  al  ar- 
ticulo latitud,  por  medio  de  una  simple  sus- 
tracción se  obtendrá  el  número  de  grados  del 
arco  del  meridiano  comprendidos  entre  los  dos 
puntos.  Midamos  luego  por  medio  de  opera- 
ciones geodésicas  la  distancia  que  separa  es- 
tos dos  pontos,  y  tendremos  la  longitud  de  un 
arco  de  meridiano  de  un  número  de  grados  co- 
nocido, y  si  la  tierra  fuese  complelamenle  es- 
férica, esta  operación  darla  siempre  el  mismo 
resultado  para  la  longitud  de  un  arco  de  un 
grado,  aunque  se  repitiese  en  diferenles  pun- 
tos de  su  superficie.  La  operación  de  que  aquí 
se  trata  se  ha  hecho  en  gran  número  de  paises, 
en  Suecia  ,  en  Rusia,  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia, en  los  Estados  Unidos,  en  el  Perú,  ote  ,  y 
en  todos  esos  punios  se  han  encontrado-  re- 
sultados diferentes,  notándose,  sin  embargo, 
que  la  longitud  del  grado  de  latitud  decrece  á 
medida  que  se  aproxima  al  Ecuador  ,  y  si  se 
construye  una  figura  según  las  medidas  halla- 
das, se  obtiene  un  elipsoide  que  se  diferencia 
poco  de  la  esfera,  por  cuya  razón  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  esferoides. 

Estas  medidas  han  permilido  el  calcular 
exactamente  las  dimensiones  de  la  1  ierra  y  han 
dado  los  diámetros  siguientes  del  Ecuador  y  de 
los  polos: 

Metros. 

Diámetro  del  Ecuador   12,754,2 14 

Diámetro  que  pasa  por  los  polos.  12.712,3% 

Diferencia  ó  aplanamiento..  ,  .        4  i. 818 


Es  decir,  que  el  aplanamiento  de  la  tierra 
es  poco  mas  ó  menos  la  305-4  parte  del  diáme- 
tro del  Ecuador. 

El  péndulo  nos  da  también  un  medio  de 
conocer  el  aplanamiento  del  globo,  pueslo  que 
teniendo  la  tierra  un  movimiento  de  rolacion 
alrededor  de  su  eje ,  la  fuerza  centrifuga  es 
mita  en  los  polos  y  crece  á  medida  que  se 


'  aproxima  al  Ecuador,  donde  llega'  á  sa  máxi- 
mum. Como  se  conoce  la  velocidad  de  la  rola-' 
ciou  de  la  Herrase  puede  calcular  la  variación 
de  su  gravedad  del  polo  al  Ecuador,  resultan- 
te la  acción  de  la  fuerza  centrífuga.  En]  ha- 
ciendo el  cálculo,  se  ve  que  esla  variación  de- 
be ser  de  xhr-  Mas  esperiencias  del  péndulo 
han  demostrado  que  la  gravedad  decrece  des- 
de el  polo  al  Ecuador  de  th,  Resulta,  pues, 
que  hay  otra  causa  que  hace  la  gravedad  mas 
grande  en  el  polo  que  en  el  Ecuador,  y  esta 
causa  es  precisamente  la  forma  clíplica  del 
globo,  y  con  efecto,  estando  los  cuerpos  en  el 
polo  mas  próximos  al  centro  de  la  Horra ,  que 
no  es  otro  que  el  centro  de  atracción  se  incli- 
nan á  aquel  con  mas  fuerza  que  en  el  Ecuador. 

Todo  conduce  á  creer  pe  en  su  origen 
nuestro  globo  tuvo  una  tempera! ura  dema- 
siado elevada  para  dar  a  su  centro  esterior  una 
ilexibilidail  que  perdió  después  por  el  enfria- 
miento. Se  concibe  entonces  como  ta  fuerza 
centrifuga  desarrollada  por  el  movimiento  de 
rotación  de  la  tierra  alrededor  de  su  eje  ha 
sido  causa  de  la  acumulación  de  mayor  can- 
tidad de  materia  en  el  Ecuador,  y  por  consi- 
guiente la  depresión  ó  aplanamiento  de  los 
polos. 

Yernos  por  otra  parte,  por  una  esperiencia 
que  se  hace  frecuentemente  en  las  gabinetes 
de  física,  que  un  cuerpo  esférico  y  flexible  im- 
pulsado de  un  movimiento  de  rolacion  un  po- 
co rápido  alrededor  de  uno  de  sus  diámetros 
al  cabo  de  algún  tiempo,  toma  la  forma  de  un 
elipsoide  de  revolución,  quedando  mas  peque- 
ño que  el  otro,  el  eje  do  rolacion. 

fío  es  sola  la  tierra  el  planeta  que  está 
aplanado  por  sus  polos:  Marte  y  Júpiter  lo 
están  igualmente.  El  aplanamiento  de  Marte  es 
de.  iV  del  diámetro  al  Ecuador ,  y  de  fi  el  do 
Júpiter. 

APLAUDIR.  Demostrar  el  placer,  la  admira- 
ción ó  la  alegría  batiendo  ó  chocando  las  ma- 
nos entre  sí. 

Esta  voz,  derivada  del  latín plaudcra,  es  co- 
mo su  radical  una  onomalopeya,  es  decir,  una 
palabra  con  que  se  imita  el  ruido  á  que  da  el 
nombre.  Si  formando  una  cavidad  ó  hueco  en 
las  manos  se  golpean  la  una  con  la  otra,  re- 
sultará un  sonido  semejante  al  del  monosíla- 
bo plau,  tpie  se  encucnlra  en  el  plausus  do  los 
latinos,  y  en  nuestro  aplauso:  esto  es  lo  quese 
llama  aplaudir. 

Si  por  el  contrario  el  golpe  se  da  de  lleno 
con  las  palmas  de  [ásmanos,  resulta  un  ruido 
mas  estrepitoso,  á  que  los  franceses  dan  el 
nombre  de  clacer. 

Según  Suelonio.los  romanos  conocían  tres 
géneros  de  aplausos:  los  bombi,  cuyo  ruido  se 
asemejaba  al  zumbido  délas  abejas;  ios  im- 
bricas que  resonaban  como  la  lluvia  cuando 
cae  en  tos  tejados,  y  los  íes/te,  cuyo  soni- 
do se  parecía  al  de  un  cántaro  cuando  se 
rompe. 
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¿Los  bombi  correspondían  á  nuestros  aplau- 
sos graves?  los  imbrices  y  los  testa,  aplausos 
mas  sonoros  ,  ¿eran  distintos  de  las  pal- 
madas? Esto  es  lo  que  habrán  de  colegir  los 
eruditos,  reconociendo  tan  solo  que  en  nues- 
tros tiempos  modernos  laminen  los  aplau- 
sos imitan  á  veces  el  ruido  que  producen  los 
cántaros  cuando  se  rompen. 

Los  cómicos  romanos  no  eran  muy  escru- 
pulosos en  solicitar  los  aplausos  del  público. 
Plauto  y  Terencio  observan  rigurosamente  es- 
ta costumbre  á  la  conclusión  de  sus  produccio- 
nes, costumbre  que  entre  los  franceses  solo  lian 
conservado  los  autores  de  vaudevilles:  lo  que 
los  otros  reclamaban  como  una  deuda,  lo  pe- 
dían ellos  como  por  caridad.  Este  nso  parece 
babor  sido  ignorado  de  los  griegos. 

Los  comediantesó  histriones  romanos  eran 
muy  ávidos  de  aplausos,  que  de  hecho  cons- 
tituyen el  principal  salario  del  actor.  Keronno 
fué  menos  ambicioso  de  ellos  ;que  aficionado 
Esopo  á  conseguirlos;  pero  lo  que  este  oblenia 
espontáneamente  lo  conseguía  Keroupor  el 
temor  ó  la  violencia.  Si  liemos  do  creer  lo  que 
nos  dice  la  historia,  el  tribuno  Burro,  que  for- 
maba su  corazón,  y  el  filósofo  Scnecaque  for- 
mabasuespiritu,  se  han  mezclado  mas  de  una 
voz  á  los  soldados,  que, 

 Tic  moments  en  moments 

Ont  arrachépour  lui  des  applaudissements. 

Rae. 

Aplaudir,  por  eslension  significa  aprobar: 

Le  gros  Bonneau  d'un  (¡ros  vire  applaudit 
A  son  bon  roí  qui  moutre  de  tesprit. 

Volt. 

Aplaudir  tenia  también  esla  significación 
entre  los  latinos. 

....  Populas  me sibilat:  at  mihi  piando 
Ipse  domi,  sumul  ac  nummos  contemplar  in 

arca 

llor.,  Serm.,  lib.  í,  sat.  1. 

El  pueblo  mesilla,  y  yo  me  aplaudo,  cuan- 
do hgfó  lejos  de  él,  en  lo  mas  recóndito  de  mi 
aposento,  contemplar  mis  arreglados  escudos 
en  mi  cofrecito. 

Habiendo  notado  un  hombre  de  talento 
que  en  cierta  sociedad  se  le  escuchaba  con 
mas  benevolencia  que  otras  veces:  ¿De  que 
procede,  dijo,  el  que  se  me  aplauda?  ¿Con- 
siste en  que  se  me  haya  escapado  alguna  ne- 
cedad? 

En  conclusión,  debemos  tener  presente 
que  no  se  palmotea  siempre  todo  lo  que  me- 
rece aplausos,  y  que  pálmoíear  no  siempre 
debe  entenderse  como  sinónimo  de  aplaudir. 

APLAZAMIENTO.  Esprcsion  parlamentaria 
que  quiere  decir  la  remisión  de  una  dis- 


cusión ó  de  una  proposición  cualquiera  á  otro 
día.  En  estilo  de  procedimiento,  es  un  acto  en 
cuya  virtud  se  cita  á  una  parte  d  petición  de 
otra,  ante  un  Iribunal  en  diay  hora  que  se 
señalan.  Es  también  espresion  propia  de  la  an- 
tigua legislación  francesa;  en  este  sentido 
equivalía  á  citación  para  comparecer  ante  el 
juez  en  dia  determinado. 

APLICACION  DEL  ALGEBRA.  A  LA  GEOMETRIA. 

(Matemáticas.)  Cuando  las  dimensiones  de 
una  figura  están  referidas  á  una  unidad  de 
su  especie,  designan  simples  números  abs- 
tractos las  veces  que  está  contenida  esf  a  uni- 
dad. Cuando  se  dice,  por  ejemplo,  que  se  da 
una  longitud  representada  por  a,  es  menester 
entender  que  la  unidad  lineal  está  contenida 
a  veces;  pueden,  pues,  introdecirse  en  los  cál- 
culos las  diversas  lineas  de  una  figura,  las  es- 
tensiones  superficiales  y  los  volúmenes,  como 
se  introducen  fuerzas,  velocidades  ú  otras 
cualesquiera  magnitudes,  designándolas  por 
números,  y  entonces  ya  á  semejanza  de  los 
valores  numéricos  usuales,  pueden  someterse 
alas  reglas  de  aritmética,  y  entraren  combi- 
naciones de  todos  géneros,  en  una  palabra, 
formar  ecuaciones.  Si  una  de  estas  magnitudes 
es  desconocida,  la  dará  á  conocer  la  resolución 
de  la  ecuación,  sino  ella  misma,  en  su  natura- 
leza particular,  á  lo  menos  por  el  número  de 
unidades  que  la  constituye.  Algunos  ejemplos 
aclararán  lo  que  acabamos  de  esponer  y  ma- 
nifestarán lo  que  debe  enlenderse  por  la  parte 
de  las  matemáticas  que  ha  considerado  Des- 
cartes el  primero,  y  que  forma  el  asunto  de 
este  articulo. 

I.  Hallar  la  relación  de  la  circunferencia 
al  diámetro.  Se  sabe  que  en  todos  los  círculos, 
el  número  de  veces  que  sn  circunferencia  es- 
tenctida  en  linea  recta,  contiene  al  diámetro, 
es  el  mismo;  se  trata,  pues,  en  este  concepto, 
de  determinar  la  magnitud  de  esta  relación 
constante. 

Sean  AR  y  EF,  (Véase  el  Atlas,  Geometría, 
pl.  %  flg.  8),  los  lados  de  dos  polígonos  regu- 
lares, uno  inscrito  y  otro  circunscrito  al  círcu- 
lo 0:  designemos  estas  longitudes  con  Jas  le- 
tras a  y  &,  y  el  radio  por  R,  á  saber,  A  E,=a, 
E  F=&,  0A=fl.  Hagamos  también  la  apotema 
0L=s,  y  la  cuerda  AC=a;;  se  deduce  de  los 
Iríángníos  semejantes  A01,  ECO,  la  proporción 
AI  "  OI  '  '  EC  "  CO,  de  donde  a\\—bz;  del  rec- 
tángulo AOI,  A0!=A13+015,  ó  R!=ja!4-s;  y  úl- 
timamente, de  la  propiedad  do  las  cuerdas  del 
círculo  AG!=C¡XCtí,  ó  ar=(fl— z).  2R.  He 
aquí  tres  ecuaciones  que  subsisten  entre  las 
lineas  de  nuestra  figura  8.*,  ó  mas  bien  entre  los 
números  a,  6,  R,  a;y  %,  que  espresan  cuantas 
veces  la  línea  arbitraria  lomada  por  unidad  es- 
tá conlenida  en  las  longitudes  AR,  EF,  0A,  AC 
y  01;  cualquiera  que  sea  el  círculo  propuesto; 
y  como  estas  tres  ecuaciones  encierran  cinco 
cantidades,  pueden  servir  para  determinar  tres 
de  entre  ellas,  conociendo  las  otras  dos.  Que 
se  dan  por  ejemplo,  a  y  R,  se  obtiene, 
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 ,  aR 

5=\J[r_{a--)t         b=~   x=\J  2R  |R_3)_ 

Asi  una  vez  dado  el  radio  R  de  un  círculo, 
y  el  lado  a  de  un  polígono  regular  inscrito, 
puede  calcularse  la  apotema  s,  el  lado  b  del 
polígono  regular  circunscrito  semejante,  y  el 
laclo  ce  de  un  polígono  regular  inscrito  de  do- 
lilcnúmero  de  lados.  Por  ejemplo,  so  sabe  que 
el  lado  del  exágono  regular  inscrito  es  igual 
al  radio,  ó a=R;  selienepues: 

n^Tj  ¿=^2^=rx^@¿ 

=0,51764.  R;  esta  es  la  longitud  del  lado 
del  dodecágono  regular  inscrito.  Haciendo 
n=0, 51764.  R,  se  encontrarla  para  ¡r.  lado 
do!  polígono  regular  inscrito  de  24  lados 
=0,26105.  R,  y  asi  sucesivamente. 

Por  medio  de  una  série  de  cálculos  de  es- 
ta naturaleza,  se  conseguiría  determinar  la 
longitud  de  los  lados  de  ios  polígonos  regula- 
res inscritos,  de  4S,  96,  192...  lados,  y  por 
consiguiente,  su  perímetro.  Ahora,  bien  fácil- 
mente se  ecba  de  ver,  que  sin  cesar  crece  el 
coníorno  de  cada  una  de  oslas  figuras,  aunque 
sin  llegar  i  la  longitud  de  la  circunferencia, 
atendido  á  que  cada  cuerda  es  menor  siempre 
que  el  arco  que  snbtende;  pero  como  !a  dife- 
rencia entre  estos  dos  perímetros  decrece  á 
medida  que  se  multiplica  el  número  de  lados, 
se  deduce,  que  para  obtener  la  circunferencia 
aproximada,  bastará  considerar  el  contorno  de 
uno  cié  estos  polígonos,  siendo  la  aproxima- 
ción tanto  mayor,  cuanto  sea  mas  considera- 
ble el  número  de  grados.  {Véase  limites.) 

Para  manifestar  el  término  de  estos  cálcu- 
los, tómese  OA  por  unidad,  R=l,  de  donde, 

r.=l/(H-^i}  (L— |.a),  x=y 

Si  se  supone  0=0,26105,  se  encontrará 
5=0,99144,  después  £P=0, 13 181  quees.el  la- 
do del  polígono  regular  inscrito  de  48  lados. 
Para  9G  lados,  se  haría  a—0, 13 18 1,  do  donde 
£0=0,065438...  Estos  cálculos  se  simplifican 
mucho  practicándolos  por  medio  de  los  loga- 
ritmos, y  llevándolos  si  se  quiere  hasta  7G8 
latios,  se  encontrarla  cc=0, 00818121;  que 
multiplicándolo  por  768  nos  daría  f¡,2S3 10  pa- 
ra el  coníorno  del  polígono  inscrito,  un  poco 
mas  corto  que  la  circunferencia. 

Tara  juzgar  basta  qué  punto  se  aproxima  á 
la  longitud  de  la  circunferencia  el  contorno 
del  polígono  inscrito  deducido,  6,28316,  se 
calcula  el  del  poligono  circunscrito  semejante 
que  escede  á  esta  circunferencia-  Tomemos 
por  a  el  número  0*00818121;  y  nos  dará 

r=0,99999tG  y         0,00818113;  después 

multiplicando  por  768,  so  obtiene  por  períme- 
tro dclpob'gono  circunscrito  6,28322;  y  pues- 
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to  que  la  longitud  de  la  curva  está  comprendí - 
daentre  los  números  6,28316  y  6,28322,  se- 
rá igual  este  contorno  á  6,2332  con  menos  de 
una  diezmites.  de  error.  La  mitad  de  este  nú- 
mero ó  3, 14 1G,  es  el  número  de  veces  que  la 
circunferencia  contiene  su  diámetro,  ó  la  rela- 
ción aproximada  que  se  quería  determinar.  Pa- 
ra conseguir  una  aproximación  mayor,  es  me- 
nester hacer  los  cálculos  hasta  de  polígonos  de 
lados  mas  pequeños,  y  por  consiguiente  mas 
numerosos. 

II.  ¿Qué relación  tienen  entre  si  los  ludas 
de  un  triángulo  BAO,  (Mg.  9.a)  inscrito  á  un 
circulo?  Tírese  el  diámelro  1S1J,  y  las  cuerdas 
AD,  DC;  hallándose  inscrito  el  cuadrilátero 
ABCD,  se  tiene  que  el  producto  de  las  diagona- 
les ACXHO  es  igual  á  la  suma  de  los  productos 
de  los  lados  opuestos  ARX^O+BOXAD.  (Véa- 
se cuAnniL atkho  . )  Tradúzcase  este  teorema  en 
lenguagc  algebraico:  sea  AD=c,  AC=iiRC=f[, 
y  el  radio  del  círcúlo=i':  tenemos  ya  que  26r 
=cX0ü+ciXAD.  De  los  triángulos  rectángu- 
los BCD,  BAD,  se  deduce. 

CD=l/4r1—  a'  AB=^4rs— es: 
sustituyendo  se  tiene 

1rb=y  ir11— a'-r-cV  ir^—c*. 

Tal  es  la  ecuación  pedida,  de  la  cual  se  puede 
deducir  el  valor  de  cada  una  de  las  cantidades 
a  b  c  y  r,  siendo  dadas  las  otras  tres,  valor  que 
estará  espresado  en  números  según  la  línea  lo- 
mada por  unidad,  y  que  sirva  de  medida  á  es- 
tas últimas. 

III.  Determinar  el  radio  de  un  circulo  cir- 
cunscrito á  un  triángulo  dado.  Se  trata,  pues, 
de  deducir  elnúmeror  de  la  ecuación  anterior. 
Elévese  el  cuadrado  para  reducir  á  uno  los  dos 
radicales;  trasládense  términos  para  dejar  es- 
te solo  en  su  miembro,  cuádrese  de  nuevo  y 
se  hallará 

abe 

r=- — ■  ■ 

V  (/la'eMa'+c—  hafí 

Puede  establecerse  el  denominador  bajo 
una  forma  simétrica  y  á  propósito  para  el  cál- 
enlo logarítmico,  porque  siendo  la  cantidad 
afectada  del  radical,  la  diferencia  do  dos  cua- 
drados, se  viene  á  tener 


(2  ac4V-K'— ¡>*l  (2  ac~ a4— c'+bl)=  (  («4- 
cr-tOXl&Ma-efí 


Aun  existen  diferencias  de  cuadrados  que 
pueden  descomponerse  en  factores  do  este 
modo: 

í.   tu  G0 
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abe 


V[a-hc+b)  (íM-c — b)  (b+a—ü)  [b—a+c]  ó 
abe 

r—  \/íp  íp—ct)  {p—b)  {p—c) 

haciendo  para  aisreviar  (a+b+.c)=ip. 

IV.  Determinar  el  área  2  do  un  triángulo 
conociendo  los  tres  lados.  Bájese  desde  el  vér- 
tice E  (iig.  10)  la  peiqtendicuiar  BD  á  la  liase 
AC;  hágase  AB=c,  BC=a,  kC—b;  se  sabe 
1 que  existo  cnlre  estas  longitudes  y  el  seg- 
mento ATJ,  la  relación  «-a=6" — : -2&XAD;  2,"  que 
en  el  triángulo  rectángulo  ARD,  se  tiene  BD= 
l/(c! — Al)1);  y  por  último,  (¡no  el  área  %  del 
triángulo  es 

s=UGXBD=ibXV  (cs — AD*) . 

Sustituyendo  por  AD  su  valor  deducido  de 
la  primera  ecuación,  se  encuentra 


s=\y íbV~[b*--\-b'-—a-f  ó 
z=y.p.  ip^-a)  ip—b)  (p—c) 

practicando  lo  mismo  que  anteriormente. 

V.  Determinar  el  radio  y  del  circulo  ins- 
crito á  un  triángulo  tlado  ABC.  (fig.  II.)  Ti- 
rando desde  el  centro  O  de  osle  circulo,  recias 
AO,  ÜB,  OC  á  los  vértices  de  ios  ángulos,  que- 
dará descompuesta  el  área  en  tres  triángulos 
AOB,  BOG,  AÜC,  cuyas  superfleies  son,  conser- 
vando las  designaciones  anteriores,  {eij,  {ay, 
%b\¡.  Sumando  se  tendrá 

z=t¡ij  (a+6+c)=py,  de  donde 


5 


p  v 


p— aj  (p—  b)(  p—c}  S 
P  > 


Estos  ejemplos  bastan  para  manifestar  co- 
mo pueden  espresarse  por  medio  de  ecuacio- 
nes las  relaciones  de  las  partes  de  una  ligura, 
y  por  consiguiente,  resolver  distintos  proble- 
mas. Es  evidente  que  las  soluciones  que  se  ob- 
tienen de  este  modo,  no  se  parecen  á  las  que 
encontraban  los  antiguos  geómetras,  cuando 
con  solo  el  auxilio  de  la  regla  y  el  compás  de- 
terminaban las  longitudes  de  las  lineas  que 
investigaban;  pero  este  método,  aunque  sin  du- 
da muy  precioso,  y  en  el  que  importa  es- 
tar muy  ejercitado,  supone  muelia  destreza 
y  un  gran  conocimiento  de  las  propiedades  de 
las  figuras,  y  aun  asi,  todavía  es  limitado  en 
sus  usos,  pues  que  hay  una  multitud  de  pro- 
blemas que  no  se  pueden  resolver  según  estos 
procedimientos.  Nosotros  daremos  en  la  pala- 
lira  construcciones  el  método  que  se  debo  em- 
plear para  Iiacer  sensibles  sin  cálculo  y  en  li- 


neas, las  longitudes  espresadas  por  fórmulas 
algebraicas,  con  lo  que  deberá  completarse  la 
teoría  de  la  aplicación  del  álgebra  á  la  geomc- 
Iría.  Sin  embargo,  conviene  observar,  qnc 
siempre  son  preferibles  las  soluciones  numé- 
ricas á  las  que  ofrece  el  método  sintético,  pues 
las  primeras  están  á  cubierto  de  errores  y  son 
susceptibles  de  aproximaciones  indefinidas,  al 
paso  que  las  construcciones  que  se  practican 
con  ía  regía  y  el  compás,  conducen  á  resultados 
cuya  exactitud  es  siempre  dudosa,  pues  que  de- 
pende del  grado  de  destreza  y  habilidad  del 
delineante  y  de  la  bondad  de  los  instrumentos 
que  emplea. 

Otro  ramo  de  la  aplicación  del  álgebra  á  ja 
geometría,  es  el  que  trata  de  las  propiedades  de 
las  curvas,  (véase  esta  palabra),  propiedades 
que  se  consiguen  demostrar  por  medio  de 
ecuaciones  que  espresan  las  condiciones  que 
determinan  su  forma.  La  trigonometría  y  las 
secciones  comeas,  son  ramos  estensos  é  impor- 
tantes de  esta  doctrina:  nosotros  trataremos  ilo 
estos  diversos  asuntos  en  los  artículos  que  lea 
compele. 

APLOMO.  (Tecnología.)  Término  que  desig- 
na en  las  artes  la  posición  de  un  objeto  según 
una  línea  perpendicular  al  horizonte.  Se  prac- 
tica esta  posición  por  medio  de  un  hilo,  cuya 
estreniidad  tiene  suspendida  una  masa  melii- 
lica  que  en  virtud  de  las  leyes  de  la  pesantez 
se  manliene  siempre  en  sen I ido  vertical,  lit 
lodo  de  este  instrumento  que  se  llama  en  ge- 
neral plomada  varia  de  forma  según  el  uso  á 
que  se  lo  destina.  Comunmente  es  cilindrica  la 
masa  y  pasa  libremente  el  hilo  por  un  aguje- 
ro practicado  en  medio  de  una  placa  metálica 
cuadrada  cuyo  lado  es  igual  at  diámetro  del 
cilindro.  Dejando  suspender  el  hilo  á  lo  largo 
del  objeto  contra  que  se  aplica  el  cuadrado  me- 
tálico, pueda  comprobarse  lo  vertical  de  su 
posición.  Para  algunos  casos  suele  tener  ta 
masa  la  forma  de  un  cono  invertido,  cuya  cús- 
pide determina  en  el  suelo,  el  punto  por  don- 
de pasaría  la  perpendicular  bajada  desde  un 
objeto  cualquiera.  (Véase  nivel,  pesantez, 

VKIlTIfiAL.) 

APOCALIPSIS.  (Religión.)  Esta  palabra  deri- 
vada de  otra  griega  que  significa  revelación, 
es  el  nombre  del  úllimo  libro  canónico  de  ta 
Escritura.  Contiene  cnveinfeydoscapilulosuna 
profecía  relativa  al  estado  de  la  iglesia  desile 
la  aso.ension de  Jesucristo  al  cielo  hasta  el  jui- 
cio final,  y  viene  á  ser  como  la  conclusión  de 
las  Escrituras  Sagradas  á  fin  de  que  todos  los 
fieles,  reconociendo  la  conformidad  de  las  re- 
velaciones do  la  nueva  alianza  con  las  predic- 
ciones de  la  anligua,  sean  confirmados  en  la 
esperanza  del  último  advenimiento  de  Jesu- 
cristo. Eslas  revelaciones  fueron  hedías  al 
apósíol  San  Juan  durante  su  destierro  en  la  is- 
la de  Palmos,  cuando  la  persecución  de  üo- 
miciano.  El  encadenamiento  de  las  ideas  su- 
blimes y  proféticas  que  componen  el  Apocalip- 
sis ha  sido  siempre  un  laberinto  para  los  mas 
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grandes  genios  y  un  escollo  para  los  comen- 
tadores. 

Mucho  se  lia  disputado  en  los  primeros  si- 
glos déla  iglesia  sobre  la  autenticidad  y  ca- 
iionicidad  de  este  libro,  pero  ahora  se  encuen- 
tran estos  dos  puntos  complelanicnlc  aclara- 
dos. Respecto  de  su  autenticidad,  la  negaban 
algunos  escritores  antiguos:  Cerinto,  deciau, 
atribuyo  íi  San  Juan  el  Apocalipsis,  para  dar 
mas  peso  á  sus  delirios  y  para  establecer  el 
reinado  de  Jesucristo  por  espacio  de  mil  años 
sobre  la  tierra  después  del  juicio  linal.  San  üio- 
nisio de  Alejandría,  citado  por  Ensebio,  le  atri- 
buye;! un  escritor  llamado  Juan,  dil'ereule  del 
evangelista.  Es  verdad  que  las  antiguas  copias 
griegas,  tanto  manuscritas  como  impresas,  del 
Apocalipsis  llevan  álacabezael  nombre  de,/ íí«jj 
eiJ9¡imio;mas  ya  sabemos  cpie  los  padres  grie- 
gos dabanporescelencia  esle  sobrenombre  al 
apóstol  San  Juan  para  distinguirle  de  los  de- 
más evangelistas,  y  porque  Iratocon  especiali- 
dad de  la  divinidad  del  Verbo.  Ademas  en  el/lpo- 
Oíílíiptó-Satn  Juanseencuenlradesignado  por  es- 
tas palabras:  luUuauquehapublicado  (apalabra 
de  Dios  y  que  hadado  testimonio  enlodo  lo  que 
vio  de  Jesucristo; »  caracteres  (pie  no  convie- 
nen mas  que  al  apóstol.  A  esta  consideración 
se  añade  la  muy  poderosa  de  que  este  libro  es- 
tá  dedicado  á  las  stele  iglesias  del  Asia,  que 
gobernaba  San  Juan:  la  de  que  eslá  escrito  en 
la  isla  del'atmos,  adunde  San  Ireneo,  Eusebio 
y  todos  los  auüguos  convienen  en  que  toé 
desterrado  el  mismo  apóstol  el  año  95,  de  la 
que  salió  en  98,  época  que  lija  también  el 
tiempo  en  que  se  compuso  la  obra;  porúllimo 
es  de  observar  que  muchos  auiores  próximos 
á  ¡os  liompos  apostólicos,  tales  como  San  Jus- 
tino, San  Ireneo,  Orígenes,  Victorino,  y  des- 
pués do  ellos  una  multitud  de  padres  y  auio- 
res eclesiásticos  lo  atribuyen  al  mismo  San 
Juan  Evangelista. 

También  está  hoy  dia  bien  justificada  su 
canonicidad.  San  Gerónimo  refiere  que  en  la 
iglesia  griega,  aunen  su  tiempo,  se  la  po- 
nía en  duda.  Eusebio  y  San  Epifanío  con- 
vienen en  lo  mismo,  lia  el  catálogo  de  libros 
santos  eslendido  por  el  concilio  de  Laodieea, 
por  San  Gregorio  ííacianceno,  San  Cirilo  de 
Jcrusaleny  por  algunos  oíros  auiores  griegos, 
no  se  hace  ninguna  mención  de  él.  Pero  se  le 
ha  tenido  siempre  como  canónico  en  la  igle- 
sia lalina.  Esta  es  la  opinión  de  San  Aguslin, 
San  Ireneo,  Teófilo  de  Anfioquia,  Melilon, 
Apoionio  y  Clemenle  Alejandrino.  El  tercer  con- 
cilio de  Carlago,  celebrado  en  397,  lo  inserid 
en  el  cánon  de  las  Escribirás,  y  desde  aque- 
lla época  la  iglesia  de  Orlenle  le  admilió  como 
la  de  Occidente, 

Igualmente  rechazaban  el  Apocalipsis  los 
alogianoshereges  del  siglo H;ponian  sus  reve- 
laciones en  ridiculo,  pnncipalmenle  las  de  las 
siete  trompetas,  las  de  los  cuairo  ángeles  li- 


como  el  Apocalipsis  no  es  uua  mera  historia, 
sino  una  profecía,  no  debe  parece»  estrado  quo 
este  libro  se  halle  escrito  en  un  estilo  hgurado, 
semejanle  al  de  los  profetas  del  Antiguo  Tes- 
lamento. 

Se  han  conocido  muchos  Apocalipsis  su- 
puestos. 

San  Clemente  en  sus  Ilypotyposis,  habla  de 
un  Apocalipsis  de  San  I'edro;  y  Sozomeno  aña- 
de, que  se  leía  todos  los  años  hiela  las  pas- 
cuas colas  iglesias  de  Palestina. 

Este  úllimo  habla  también  de  un  Apocalip- 
sis de  San  Pablo,  que  los  mongos  estimaban 
en  otro  tiempo,  y  que  los  coflos  modernos  so 
vanaglorian  de  poseer, 

Eusebio  haco  lambien  mención  del  Apoca- 
lipsis de  Adán;  San  Epil'anio  del  de  Abraham, 
suplíoslo  por  los  bereges  secianos,  y  de  las 
revelaciones  de  Selh  y  de  Naria,  muger  de 
Roé. 

Nicétoro  habla  de  un  Apocalipsis  de  Es- 
dras;  Graciano  y  Codreno  de  uno  de  Moisés, 
de  otro  atribuido  á  Sanio  Tomás,  y  de  olro  !er- 
cero  de  San  Esteban,  y  San  Gerónimo  de  olro 
cuarto,  el  que  alribuian  al  profeta  Elias. 

Porfirio  en  la  Vida  de  Platino,  cila  los 
Apocalipsis  de  Zoroaslres,  de  Zosllein,  de  Ki- 
colea,  de  Alogenes  y  otros;  libros  de  los  cua- 
les no  se  conoce  mas  que  el  titulo,  y  que  pro- 
bablemenle  no  eran  mas  que  untogido  de  fá- 
bulas. 

Desde  la  publicación  de  las  Enciclopedias 
francesas,  se  han  reproducido  las  objeciones 
de  Abanad  contra  el  Apocalipsis  en  su  último 
libro  del  Nuevo  Testamento,  por  Vollaire,  Du- 
puis  y  oíros  escrilores.  Sin  embargo,  no  por  eso 
ha  dejado  de  conservar  esle  libro  la  veneración 
y  el  respelo  de  casi  todas  las  comuniones 
cristianas,  habiendo  llegado  á  ser  desde  en- 
tonces un  asnillo  de  interpretación.  Asi  se  le 
ha  visto  circular  en  Esfocolmo,  en  Londres,  en 
Taris  y  oirás  parles,  y  en  la  iglesia  particular 
délos  swedemborgislas,  que  tiene  por  f'unda- 
mcnlo  la  persuasión  de  que  esta  misma  igle- 
sia'es  preeisamcnle  la  Nueva  Jenisalen  indi- 
cada en  el  Apocalipsis.  Véase  un  comentario 
latino  de  Swcdembcrg,  sobre  el  Apocalipsis, 
en  cuatro  tomos  en  4.",  de  los  cuales  eí  tílli- 
mo  no  ha  visto  la  luz  basla  el  año  1788.  Hay 
en  latín  una  especie  de  compendio  do  esle  co- 
nirnlurio,  publicado  en  francés  en  París,  en 
1S23,  2  vot.  en  8." 

Enlasigtcsíasno  católicas  de  Inglaterra  y  de 
los  Eslados  Unidos  de  América,  los  doeloros 
Cunningham,  E.  flarke,  Hett,  Murray,  l'ries- 
ley,  Fabcr,  G.  Uolden.  John  Bayfort,  etc.,  han 
esplicado,  por  medio  de  diversas  obras,  los 
testos  dei  Apocalipsis.  La  Alemania  protestan- 
te tiene  muebas  obras  modernas  relativas  alas 
profecías  de  este  libre  canónico. 

Limilándonos  á  los  escrilores  católicos, 
podemos  cilar  enlrc  los  comenlarios  á  tos  Ies- 


gados  sobre  el  Entrales,  y  oirás.  San  Epifanío,  I  los  del  Apocalipsis,  «n  libro  muy  raro  en  es- 
respondiendo á  sus  invectivas,  observa  que  I  pañol,  y  posi'edanionlc  impreso  en  Lóndres 
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en  1816,  cuatro  tomos  en  8.°,  bajo  este  titulo: 
La  venida  del  Mesías  en  gloria  y  magostad, 
por  el  padre  Lacunza ,  jesuíta ,  natural  de 
Santiago  do  Ctillc.  El  presidente  Agier  ha  pu- 
blicado en  francés  un  compendio  de  esta  obra 
bajo  el  titulo:  Reseña  sobre  el  segundo  adve- 
nimiento de  Jesucristo,  análisis  de  la  obra 
íle  Lacunza;  París,  Eberhart,  en  8.",  1818. 
Un  obispo  católico  inglés,  Mr.  Wailtnosley, 
oculto  bajo  el  nombre  del  Pastorlni,  ba  escrito 
en  inglés  un  tratado  sobre  el  Apocalipsis,  del 
cual  hay  una  traducción  francesa.  Mr.  Joubert, 
eclesiástico,  el  padre  Lcbrun,  del  Oratorio,  el 
padre  Larnbcrt,  dominico,  y  Mr.  Dridoux,  sa- 
cerdote de  París,  han  tratado  del  mismo  asun- 
to. Uno  de  los  mejores  y  mas  recientes  Co- 
mentarios sobre  el  Apocalipsis  es  el  del  presi- 
dente Agier,  publicado  en  París  en  1825,  en 
dos  vol.  en  8.°  insiste,  mucho  en  él,  como  la 
mayor  parte  de  los  teólogos  modernos,  en  la 
conversión  de  los  judíos,  míe  cree  próxima,  y 
que  según  él  debe  verificarse  en  el  siglo  pre- 
sente. 

APOCATÁSTASIS.  {rt!o%ía.)EstapaIabra,  de 
origen  griego,  quiero  decir  restablecimiento. 
Se  usa  de  ella  en  las  Actas  de  los  apóslolesrjs,- 
ra  significar  el  regreso  á  la  perfección  primi- 
tiva, ó  el  cumplimiento  linal  de  las  promesas 
de  Dios.  Mas  tarde,  su  interpretación  dio  lugar 
¡í  interminables  discusiones  teológicas.  Aprin- 
cipios  del  siglo  XVIII  Juan  Guillermo  Petéis 
fundó  una  heregia  sobre  la  palabra  apocatás- 
tasis,  hermanada  con  una  opinión  que  habían 
sostenido  ya  los  milenarios.  Pretendía  que  al 
cabode  cierto  espacio  de  tiempo,  volverían  las 
cosas  al  punto  en  que  se  encontraban  antes  de 
que  el  pecado  invadiese  el  mundo,  y  que  los 
reprobados  alcanzarían  entonces  el  perdón 
Esla  heregia  sufrió  una  fuer-te  oposición,  ydió 
origen  á  controversias  que  se  llamaron  discu- 
siones apocatásticas. 

APOCINEAS.  (Botánica.)  familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  de  corola  monopetala  hipogí- 
nea.  Las  apocineas  tienen  el  aspecto  vario:  las 
mías  son  herbáceas,  otras  son  arborescentes, 
otras,  por  último,  son  árboles  de  grande  altu- 
ra, pero  todas  estas  plantas  son  lactescentes. 
Las  hojas  son  sencillas,  opuestas  y  enteras.  Las 
flores,  axilares  ó  terminales,  solitarias  ó  diver- 
samente reunidas,  presentan:  un  cáliz  persis- 
tente, monosepalo,  de  cinco  divisiones,  una 
corola  monopetala,  regular,  de  cinco  lóbulos, 
ora  desnudos,  ora  provistos  de  apéndices  que 
nacen  en  la  garganta  de  la  corola;  cinco  es- 
tambres que  alternan  con  los  lóbulos  de  lace- 
róla, se  ven  insertos  á  la  base  del  tubo,  ha- 
llándose unas  veces  libres,  y  otras  reunidos 
con  los  filamentos  y  las  anteras;  un  ovario  do- 
ble, coronado  por  uno  ó  dos  estilos.  A  la  flor 
sucede  un  fruto ,  compuesto  de  dos  folículos 
que  se  abren  por  medio  de  una  hendidura  lon- 
gitudinal situada  en  et  costado  interno,  y  que 
comprende  muchas  semillas,  ya  desnudas,  ya 
provistas  de  un  penacho  sedoso. 


Las  apocineas  fueron  divididas  por  iiroim 
en  dos  familias:  las  asclepiades  (véase  esfa 
palabra)  y  las  apocineas  propiamente  (ales. 
Estas  ultimas  á  su  vez  las  ha  dividido  el  mismo 
autor  en  cuatro  subórdenes,  de  los  cuales  el 
principal  carácter  depende  de  la  consislencia 
del  fruto,  que  es  carnoso,  drupáceo  ó  en  folí- 
culos, y  son  las  cariseas,  las  ofloxsileas,  las 
euapociueas,  y  las  plumerías,  subdividíóndo- 
se  estas  últimas  en  cuatro  tribus. 

Las  apocineas  habitan  por  lo  regular  las 
regiones  tropicales  de  los  dos  continentes:  la 
Europa  solo  posee  un  limitado  número  do  es- 
pecies, entre  las  cuales  pueden  citarse  la  yer- 
ba doncella  y  el  laurelrosa.  El  jugo  lechoso 
de  las  apocineas  pasa  por  un  veneno  viólenlo; 
y  sin  embargo,  esla  propiedad  ponzoñosa  no 
en  todas  las  especies  existe,  por  cuanto  se 
comen  los  frutos  carnosos  de  muchas  ■•  de 
ellas. 

El  tipo  de  la  familia  es  el  género  apocynum 
(Apo,  de,  cune,  perro;  de  que  es  preciso  alejar 
los  perros)  subórden  de  las  euapocíneas,  tribu 
de  las  équileas.  Conócense  muchas  especies, 
de  las  cuales  las  mas  interesantes  son: 

El  apocinum  androswmifolium  (Apocineo 
atrapa  moscas)  asi  llamado  por  que  las  corolas 
de  sus  flores  están  dispuestas  de  tal  modo  ([no 
en  ellas  quedan  aprisionadas  las  moscas  que 
alli  se  introducen  para  chupar  el  liquido  azu- 
carado que  lo  nectareos  secretan. 

El  apocijnumeannabinmn  (Apocino  cáña- 
mo) originario  de  Virginia,  asi  como  las  espe- 
cies precedentes.  El  vigor  de  su  vegetación,  la 
abundancia  de  sus  tallos,  y  la  naturaleza  fibro- 
sa y  filamentosa  de  su  corteza,  hacen  presu- 
mir que  pudiera  suministrar  una  hilaza  de 
buena  cualidad. 

La  mayor  parte  de  la  tribu  de  las  plume- 
rías correspondiente  al  mismo  subórden,  se 
hacen  distinguir  por  la  belleza  desús  (lores 
que  sirven  como  adorno  de  tocador  á  las  mu- 
geresdela  Oceania. 

APOCRIFOS.  {Religión.)  Esfa  palabra  se  de- 
riva de  la  voz  griega  Apocrt/phos,  término  que 
según  su  etimología,  significa  ocuíío.  En  este 
sentido  se  llamaba  apócrifo  todo  escrito  guar- 
dado secretamente  y  sustraído  del  conocimien- 
to del  público.  Los  libros  de  la  sibilas  en  Roma 
confiados  á  la  custodia  de  los  decemviros;  los 
anales  de  Egipto  y  de  Tiro,  de  que  eran  tan 
solo  depositarios  los  sacerdotes  de  calos  rei- 
nos, y  cuya  lectura  no  era  permitida  indiferen- 
temente á  todo  el  mundo,  eran  libros  apó- 
crifos. 

En  las  divinas  escrituras  del  Antiguo  Tes- 
tamento, un  libro  podia  ser  al  mismo  tiempo, 
en  sentido  general,  un  libro  sagrado  y  divi- 
no, y  un  libro  apócrifo  sagrado  y  divino, 
porque  so  conocía  su  origen ,  y  se  sabia  que 
había  sido  revelado;  apócrifo,  porque  estaba 
depositado  en  el  templo,  y  no  habia  sido  comu- 
nicado al  pueblo.  Porque  cuando  los  judíos  pu- 
blicaban sus  libros  sagrados,  los  denominaban 
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canónicos  y  divinos,  y  dejaban  el  nombre  de 
apócrifos  para  los  que  guardaban  en  sus  ar- 
chivos, lo  que  no  impedía  que  pudiesen  ser 
sagrados  y  divinos,  aunque  no  i'ueseu  conoci- 
dos como  lales  por  el  público. 

Asi,  antes  de  la  traducción  de  los  Setenta, 
los  libros  del  Antiguo  Testamento  podían  ser 
llamados  apócrifos  con  relación  á  los  gentiles 
y  á  los  judíos;  la  misma  calilicaoion  convenia 
a  los  libros  que  no  estaban  inscriptos  cu  el 
eánon  ó  catálogo  público  de  las  escrituras.  Es- 
to es  precisamente  lo  que  debe  entenderse 
cuando  dice  San  Epií'anio  que  los  libros  apócri- 
fos no  eslaban  depositados  en  el  arca  entre  los 
demás  escritos  inspirados. 

Los  cristianos  lian  dado  á  la  voz  apócrifo 
ana  significación  diferente,  y  se  emplea  para 
designar  cualquier  libro  dudoso,  cuyo  autor 
es  incierto  y  sobre  cuya  Je  no  se  puede  ase- 
gurar nada,  como  puede  verse  en  San  Gerónimo 
y  en  algunos  otros  padres  griegos  y  latinos  mas 
antiguos  que  él:  asi  se  dice  un  libro,  un  pa- 
sage,  una  bistoria  apócrifa,  cuando  hay  fuer- 
tes razones  para  dudar  de  su  autentici- 
dad, y  creer  que  los  escritos  son  supuestos 

En  materia  de  doctrina,  se  llaman  apócri- 
fos los  libros  de  los  bereges,  aun  de  los  que 
no  tienen  ningún  error,  pero  que  no  son  re- 
conocidos como  divinos,  es  decir  ,  que  no  se 
han  colocado,  ni  por  la  sinagoga,  ni  por  la 
iglesia  en  el  canon  para  ser  leídos  en  pú- 
blico en  las  reuniones  de  los  judíos  ú  de  los 
cris  líanos. 

Guando  se  duda  si  un  libro  es  canónico  ó 
apócrifo,  si  debe  tener  autoridad  ó  no  en  mate- 
ria de  religión,  se  ecba  de  ver  la  necesidad 
de  un  tribunal  superior  é  infalible  para  fijar  la 
incerüdumbre  de  los  entendimientos ;  y  este 
tribunal  es  la  iglesia,  á  sola  la  cual  correspon- 
de dar  á  un  libro  el  título  de  divino,  ó  des- 
echarle como  supuesto.  Los  católicos  y  los  pro- 
testantes han  tenido  disputas  muy  fuertes  so- 
bre la  autoridad  de  algunos  libros,  que  estos 
últimos  tienen  como  apócrifos,  como  Judith, 
Esdras  y  los  Macabeos ;  los  primeros  se  fundan 
en  los  antiguos  cánones  ó  catálogos,  y  en  el 
testimonio  uniforme  de  los  padres ;  los  otros  en 
la  tradición  de  algunas  iglesias.  La  cuestión  es 
saber,  si  la  opinión  de  un  pequeño  número  de 
iglesias  particulares  debe  prevalecer  sobre  la 
del  mayor  número. 

Los  libros  reconocidos  como  apócrifos  por 
la  iglesia  católica  que  no  están  verdaderamen- 
te inscritos  en  el  cánon  del  Antiguo  Testamen- 
to, y  que  en  el  dia  se  tienen  como  tales,  son 
la  Oración  de  Manasses  que  está  al  fin  de  las 
biblias  comunes;  el  tercero  y  cuarto  libro  de 
Esdras,  y  el  tercero  y  cuarto  libros  dolos  Ma- 
cabeos, Al  fin  de  Job  se  encuentra  una  adición 
en  el  griego,  que  contiene  una  genealogía  de 
este  personage,  con  un  discurso  de  la  muger 
del  mismo ;  se  ve  también  en  la  edición  griega 
un  salmo  que  no  se  encuentra  en  el  número  de 
los  cieulo  cincuenta;  y  al  fin  del  libro  de  la  Sa- 


biduría, un  discurso  de  Salomón ,  sacado  del 
octavo  capitulo  del  tercer  libro  de  los  Reyes.  Va 
no  tenemos  el  libro  de  Enoch,  tan  célebre  cu  la 
antigüedad;  y  según  San  Agustín  ,  se  supuso 
otro  lleno  de  ficciones,  que  todos  los  padres,  á 
escepcion  de  Tertuliano,  han  tenido  como  apó- 
crifo. Es  preciso  también  colocar  en  la  clase  de 
las  obras  apócrifas  el  libro  de  la  Asunción  de 
Moisés,  y  el  de  la  Asunción  ó  Apocalipsis  de 
Elias. 

Algunos  judíos  han  supuesto  libros  bajo  el 
nombre  de  los  patriarcas,  como  el  de  las  Gene- 
raciones eternas,  que  atribuían  á  Adán.  Los 
cbioniías  habían  supuesto  igualmente  un  libro 
litulado  la  Escala  de  Jacob  y  olro  que  tenía 
por  titulo.  La  genealoflia  de  los  hijos  y  de  las 
hijas  de  Adán,  obras  imaginadas  ó  por  judíos 
amantes  do  las  ficciones,  ó  por  los  hereges, 
que  por  este  artificio  sembraban  sus  opiniones 
é  investigaban  su  origen  basta  una  antigüe- 
dad propia  para  imponer  á  ojos  poco  pers- 
picaces. 

Siempre  que  la  iglesia  ha  declarado  un  li- 
bro apócrifo  y  le  ha  escluido  del  cánon  de  las 
EscritQraSj  no  ha  pretendido  decidir  por  esto 
que  sea  un  libro  sin  autoridad  y  supuesto  bajo 
un  nombre  falso.  Asi  el  i'astor  da  Hermas, 
que  muchos  padres  antiguos  colocaron  en  la 
misma  clase  que  los  libros  sagrados,  no  tiene 
en  el  dia  la  misma  autoridad;  de  aquí  no  se 
deduce  que  sea  falsamente  atribuido  á  Hermas, 
y  absolutamente  indigno  de  crédito.  Muchos 
crílicos,  aunque  instruidos  por  otra  parte,  pa- 
rece que  no  han  hecho  osla  distinción;  porque 
una  obra  se  considere  como  apócrifa  han  de- 
ducido que  era  la  producción  de  un  impostor. 

Eu  este  error  parece  haber  caido  el  autor  de 
una  memoria  «sobre  las  obras  apócrifas  su- 
pneslas  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia» 
que  ha  sido  copiada  por  el  autor  del  «Examen 
crítico  délos  apologistas  de  la  religión  cristia- 
na.» Pone,  poco  mas  órnenos,  al  mismo  nivel 
los  libros  notoriamente  supuestos  y  forjados 
por  los  bereges,  los  escritos  cuyos  autores  no 
son  conocidos  á  ciencia  cierta,  pero  que  uo  en- 
cierran ningún  error,  y  las  obras  cuyos  auto- 
res son  conocidos ,  pero  que  no  deben  colo- 
carse en  el  canon  de  los  libros  sagrados,  por- 
que el  papa  Gelasio  los  ha  declarado  todos  apó- 
crifos. Sin  embargo,  es  evidente  que  hay  una 
gran  diferencia  entre  unos  y  otros. 

APOCMSAIÍIO.  {Historia.)  Arroxjpwtepw?, 
de  áitó'/.ptíxis,  respuesta.  En  el  imperio  romano 
era  el  oficial  que  juzgaba  de  las  diferencias 
que  se  suscitaban  entre  los  soldados  del  pala- 
cio, llevaba  los  mensages,  intimaba  las  órde- 
nes ó  comunicaba  las  respuestas  del  empera- 
dor. Llamábase  eslo  oficial  en  latín  iespónsa- 
lis.  Con  el  tiempo  el  apocrisario  llegó  á  ser 
canciller  y  guarda  sollos  del  emperador  y  fué 
llamado  en  lalin  a  secreto  ó  notarius  secrelo- 
rum.  Mas  adelante  los  abades,  obispos  y  pa- 
triarcas tuvieron  también  sus  apocrísar ios,  que 
enviaban  á  las  iglesias  de  su  jurisdicción  y  á 
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las  autoridades  Icinporales  y  espirituales  con 
quienes  lenían  que  ventilar  algún  asunto.  En 
fin,  el  nombre  de  apocrisario  se  (lió  mas  espe- 
cialmente á  un  diputado  ó  nuncio  del  papa,  re- 
sidente en  la  corle  del  emperador  ó  principe  ca- 
tólico. Limitábanse  las  funciones  de  este  olicial 
á  espouer  al  principe  las  intenciones  del  papa 
y  á  esle  la  voluntad  del  emperador,  y  hacer  pa- 
sar á  uno  y  otro  las  respuesias  reciprocas  so- 
bre los  asuntos  uue'ncgociaban. 

APOFISIS.  {Anatomía.)  Altó,  de  (púop.aí, 
nazco,  procedo.  Se  llaman  apófisis  las  eminen- 
cias naluralcs  ríelos  huesos.  Cuando  calas  emi- 
nencias, contiguas  á  los  huesos,  no  esláu  sepa- 
rados de  estos  mas  que  por  una  porción  también 
cartilaginosa,  reciben  el  nombre  de  epífisis. 
Las  esli'emklades  de  los  huesos  largos  son  epí- 
fisis en  la  infancia. 

Las  apólisis  se  distinguen:  ó  por  nombres 
que  espresan  su  forma,  (ates  como  apólisis 
estilóides  (en  forma  de  eslilo  ó  punta,  otu^oí!; 
apólisis  coracóides  (en  pico  de  cuervo,  y.ópx;, 
eTSps!,  ele. ;  ó  bien  por  el  nombro  de  algún 
anatómico,  por  ejemplo,  apólisis  de  Ingrassias 
(pequeñas  alas  del  esfenoidesi;  y  otras,  on  fin, 
reciben  nombres  especiales,  tales  son  los  tro- 
cánteres, las  gaífesas,  ias  tuberosidades,  los 
cóndilos,  ele. ,  etc. 

APOGEO.  {Astronomía.)  Lugar  en  que  un 
pianola  se  halla  á  mayor  distancia  do  la  tierra. 
Esle  punto  es  sobre  todo  importante  y  trascen- 
dental respecto  á  los  movimientos  de  ía  luna  y 
de  nuestro  globo,  porque  nos  juzgamos  en  el 
cenlro  de  las  revoluciones,  y  porque  el  sol  y 
la  bina  se  comportan  en  nuestro  concento  co- 
mo si  describiesen  elipses  alrededor  de  nos- 
olros,  mienlras  que  como  los  demás  pianolas 
recorren  sus  órbitas  elípticas  resulla  que  llegan 
á  ocupar  sucesivamente  diversos  puntos  cuan- 
do llegan  á  la  mayor  distancia,  lo  que  hace  es- 
tos puntos  menos  dignos  de  interés. 

El  apogeo  del  sol  no  es  otra  cosa  que  el 
lugar  que  realmente  ocupamos  en  la  eclíptica, 
liáciael  I."  de  julio  do  cada  año,  pero  tiene 
un  movimiento  progresivo  muy  lenfo,  que 
con  la  duración  do  los  siglos,  lo  trasporta  su- 
cesivamente á  diversos  lugares  del  espacio.  El 
apogeo  de  la  luna  tiene  un  movimiento  mucho 
mas  rápido,  porque  gira  alrededor  de  nosotros 
y  acaba  su  revolución  en  3,232  dias  y  575, G  U, 
ó  cerca  de  nueve  años,  esto  es  6  minutos  y 
4  l "  cada  día  [Véase  lutíA.)  Gomo  las  mareas 
dependen  en  sumo  grado  de  la  acción  do  esle 
satélite,  su  distancia  á  la  tierra  desempeña  un 
papel  importante  en  este  fenómeno,  y  es  nece- 
sario conocer  el  lugar  del  apogeo  para  predecir 
su  regreso.  [Véase  jubtías¡) 

AP0L1XATU0S.  Juegos  que  se  celebraban  en 
el  circo  grande  de  Boma  en  honor  de  Apolo.  No 
se  hallan  de  acuerdo  los  autores  acerca  de  la 
institución  de  estos  juegos.  La  atribuyen  al- 
gunos á  la  ocasión  de  una  peste;  pero  Macro- 
bio que  no  es  de  esta  opinión,  reüere,  que  ha- 
biendo venido  los  enemigos  á  atacar  de  repen- 


te á  los  romanos,  mientras  estos  celebraban  los 
juegos  apolinarios,  marcharon  los  romanos  al 
combale,  y  Apolo  vino  á  socorrerlos,  haciendo 
caer  del  cielo  sobro  los  enemigos  una  graniza- 
da de  Hechas  pe  les  obligó  á  ponerse  en  fu- 
ga. ¿Estaban,  pues,  instituidos  estos  juegos 
anlcs  de  esío  imprevisto  ataque?  Añade  Ma- 
crobio que,  conforme  ¡i  oirá  opinión,  se  habían 
instila  ido  para  invocar  á  Apolo  ,  dios  del  calor, 
durante  el  tiempo  en  que  este  era  mas  sensi- 
ble y  mas  de  temer.  La  primera  vez  que  se  ce- 
lebraron estos  juegos,  se  dice  tpic  fué  el  año 
de  Roma  542 ,  por  las  predicciones  del  adivi- 
no Marcio ,  y  las  de  los  oráculos  sibilinos.  El 
primero  que  los  celebró  fué  el  pretor  G.  Rufo, 
y  le  dieron  el  sobrenombre  de  Sibila ,  que  se 
cambió  después  en  el.  de  Sila.  Por  espacio  de 
algunos  años  no  tuvieron  estos  juegos  objeto 
Dijo;  pero  en  546  el  pretor  P.  Licinio  Varo  los 
declaró  perpetuos  con  motivo  de  una  pesie.  Se 
celebraban  lodos  los  años  el  5  de  julio;  el  pue- 
blo asistía  coronado  de  laurel;  los  presidian 
los  dceemviros,  y  sacrificaban  á  Apolo,  con  los 
ritos  griegos,  un  buey  y  dos  cabras  blancas, 
y  á  Latona  una  ternera,  llevando  estas  victimas 
los  cuernos  dorados;  y  todos  contribuían  para 
esta  fiesta  conforme  á  sus  medios.  Los  jóvenes, 
asidos  de  las  manos,  cantaban  himnos  en  ho- 
nor del  Dios,  y  las  jóvenes  celebraban  á  Diana, 
Gas  mas  distinguidas  señoras  de  la  ciudad,  di- 
rigían sus  votos  á  los  dioses  y  comían  en  el 
vestíbulo  de  sus  casas ,  dejando  abiertas  las 
puertas  para  lodo  el  mundo. 

APOLINARISIIO.  Con  el  nombro  de  apolina- 
rios ó  apolinaristas  se  designaba  a  los  anti- 
guos hereges  que  pretendían  que  Jesucristo  no 
había  tomado  un  cuerpo  de  carne  como  el 
nuestro  ,  ni  un  alma  racional  semejante  á 
la  nuestra.  Según  Apolinar  de  Laodicea,  go- 
fe  de  osla  secta ,  Jesucristo  era  una  espe- 
cie de  euerpo  cou  que  el  Verbo  había  sido 
rcveslido  para  toda  la  eternidad:  cuerpo  hn- 
pasiblo,  que  había  bajado  del  cielo  al  seuo  de 
la  Santisinia  Virgen  ,  pero  que  no  nació  do 
ella;  que  porto  tanto  Jesucristo  no  padeció,  ni 
murió  y  resucitó  sino  en  apariencia.  Eslable- 
ció  una  diferencia  entro  el  alma  de  Jesucrislo 
y  lo  que  los  griegos  llaman  uooí,  espiritpj 
entendimiento ;  por  consiguiente  decia  que 
Grislo  había  tomado  un  alma,  pero  sin  entcn- 
dbnicnto;  falla,  decia  él,  que  se  suple  por  la 
presencia  del  Verbo,  (¡intee  estos  sectarios  los 
había  que  afirmaban  decididanienle  que  disto 
no  tomó  alma  humana.  Se  les  dio  el  nombre  de 
sinousiasias,  del  mismo  modo  que  á  los  cn- 
(iquianos  y  á  todos  los  que  confundían  las  dos 
naturalezas  de  Jesucristo  en  una  sola.  El  mis- 
mo Apolinar  reprodujo  la  iieregía  de  tos  mi- 
lenarios, y  enseñaba  oíros  errores  acerca  ilc 
la  Trinidad.  Teodoreto  le  acusa  de  haber  con- 
fundido las  personas  en  Dios,  y  de  incurrir  en 
el  mismo  error  que  tos  sabelianos.  San  Basi- 
lio le  echa  en  cara  por  otra  parle  el  abandonar 
el  sentido  literal  de  la  Escritura,  y  iiaccr  los 
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libros  santos  enteramente  alegóricos.  La  here- 
gia  de  Apolinar  consistía;  como  vemos,  en  dis- 
tinciones muy  suliles,  que  eran  iucoraprensL- 
bles  para  el  comnn  de  los  íieles;  á  pesar  de 
esto,  la  historia  eclesiástica  nos  dice  que  hizo 
progresos  considerables  en  Oriente;  muchas 
iglesias  de  aquella  parle  del  inundo  se  vieron 
intestadas  con  dicha  heregia-  Fué  anatemati- 
zada en  un  concilio  de  Alejandría  en  tiempo  de 
San  Aianasio  en  360;  en  oiro  celebrado  en  lio- 
rna bajo  el  pontificado  do  Dámaso  en  374,  y  en 
el  general  de  Conslautinopla  en  3b  I .  Llamábase 
también  álos  apolinar istas,  dtmeritas  ó  sepa- 
radores ,  porque  separaban  el  alma  de  Jesu- 
cristo del  entendimiento,  error  que  provenía 
sin  duda  alguna  do  la  opinión  de  Platón  que 
distinguía  el  alma  sensitiva  de  la  racional.  Es 
preciso  no  confundir  el  herego  de  quien  ha- 
blamos con  Apolinar,  obispo  de  lliorapíes,  que 
vivió  en  el  siglo  II  y  presentó  el  año  177  ai 
emperador  Marco  Aurelio  una  apología  del  cris- 
tianismo. Algunos  autores  dicen  que  eldebao- 
dieea  escribió  contra  Juliano  Apóstata. 

APOLOGÉTICO,  APOLOGIA.  [Historia  religio- 
sa.) 'ATToXo-fia,  defensa.  La  primera  de  estas 
dos  palabras  se  aplica  esclusivamente  á  un 
discurso  ó  tratado  melódico  escrito  en  defensa 
de  la  religión  contraías  calumnias  y  los  erro- 
res délos  que  la  atacan;  tal  como  el  apologético 
de  Tertuliano.  Un  esta  obra,  llena  de  fuerza  y 
de  elevación,  el  autor  dirige  la  palabra  á  los 
magistrados  de  Gartago,  á  los  grandes  del  im- 
perio, á  los  gobernadores  de  provincias,  y  al 
emperador  mismo,-  de  este  modo:  «Nosotros 
hemos  nacido  ayer,  le  dice  al  principio,  y  sin 
embargo,  llenamos  yavueslrasciudades,  vues- 
tras coíonias,  el  ejército,  el  palacio,  el  senado, 
el  foro,  solo  os  dejamos  vuestros  templos,  i  Con- 
tinuando de  esta  suerte  se  esfuerza  Tertuliano 
en  demostrarla  inj  ust  icia  de  la  persecución  con- 
tra una  religión  á  quien  se  condena  sin  cono- 
cerla y  sin  oírla;  impugna  la  acusación  déla 
idolatría,  asi  como  las  injurias  odiosas  que  los 
paganos  hacían  á  los  cristianos  de  degollar 
niños  en  sus  misterios,  comer  en  ellos  carne 
humana,  y  cometer  incestos  y  oíros  delitos. 
Para  responder  at  crimen  que  se  les  imputaba 
de  no  tener  amor  y  fidelidad  por  la  patria,  re- 
husando hacer  el  voto  de  costumbre,  y  jurar 
por  los  dioses  titulares  del  imperio,  prueba  la 
¡inmisión  de  los  cristianos  álos  emperadores. 
Espone  lambien  la  doctrina  del  cristianismo, 
lo  suficiente  para,  disculparla;  pero  sin  acabar 
de  descubrir  los  misterios  por  no  quebrantar 
la  religión  del  secreto,  tan  espresamente  re- 
comendada en  los  primeros  tiempos.  Esta  só- 
lida defensa  no  produjo  efecto,  y  la  persecu- 
ción del  emperador  Séptimo  Severo  no  fué  por 
eso  menos  violenta. 

Antes  de  Tertuliano,  y  desde  el  décimo  siglo 
de  la  iglesia,  se  habían  ya  alzado  elocuentes 
voces  en  defensa  de  la  fé  cristiana;  y  mas  tar- 
de el  autor  de  la  Apolof/éttca,  el  Bossuet  afri- 
cano, como  le  llama  Chateaubriand,  encontró 


numerosos  imitadores.  Entre  el  número  de  los 
mas  decididos  apologistas,  podemos  citar  a 
Quadratus,  obispo  de  Atenas;  á  Meliton,  obis- 
po de  Sardes,  y  á  Apolinar,  obispo  de  Ilicraples; 
sus  obras  no  han  llegado  á  nuestras  manos, 
pero  tenemos  las  dos  Apologías  de  Justino,  que 
sella  con  su  martirio  la  sinceridad  de  su  fé;  la 
sátira  contra  las  filosofías  paganas,  por  Mer- 
mes; la  Apología  dirigida  por  Athenágoras  á 
los  emperadores  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero; 
los  tres  iibros  de  San  Teófilo,  obispo  de  Ale- 
jandría; la  Uxortacion  de  San  Clemente  de  Ale- 
jandría á  los  paganos;  la  Disputa  do  Anorbo 
con  los  paganos;  el  IHálogóde  Minncio  Félix; 
los  odio  libros  de  Orígenes  contra  Celso;  las 
Instituciones  divinas  de  Laclando;  la  Terapéu- 
tica de  Teodorelo.  las  dos  cartas  de  San  Cirilo 
contra  Juliano;  el  Discurso  de  Gregorio  fíacian- 
ceno  contra  el  mismo  emperador;  y  numero- 
sos escritos  de  San  Cipriano,  de  San  Juan  Crí- 
sóslomo,  de  San  Agustín  y  de  otros  muchos 
buenos  cscrilores  que  seria  muy  largo  enu- 
merar. 

En  los  tiempos  modernos  podemos  oilar 
cnlre  las  obras  de  este  género  El  Genio  del 
Cristianismo,  de  un  célebre  escritor,  mas  no- 
table por  la  ejecución  que  por  el  objeto  que  se 
propone,  mas  por  el  estilo  que  por  la  idea,  y 
mas  á  propósito  para  inspirar  admiración  á  lo- 
dos que  para  convencer  á  algunos. 

APOLOGO.  [Véase  fábula.) 

AP0MUR0S1S,  [Anatomía.)  Llámanse  apo- 
nevrosis  ó  aponeurosis  ciertas  membranas  ó 
lelas  orgánicas  de  un  blanco  nacarado  que 
forman  libras  tendinosas,  entrelazadas  ó  reuni- 
das paralelamente  entre  sí  por  una  (rama  ce- 
lular, da  espesor  y  fuerza  variables.  Las  apo- 
neurosis  sirven  de  envoltorios  á  los  miembros, 
de  vainas  á  los  músculos  y  á  los  vasos;  for- 
man elperióslio;  algunas  veces  sirven  de  pro- 
longación á  los  músculos  y  de  medio  de  unión 
entre  si  y  los  huesos;  con  el  nombre  de  liga- 
mentos interóseos,  unen  en  su  longitud  los 
huesos  de  los  miembros;  dan  álos  músculos, 
ya  aislados,  ya  reunidos  en  hacecillos,  un 
punto  de  apoyo  en  su  contracción;  refuerzan 
las  paredes  del  abdomen,  y  constituyen  la 
parle  resislcnie  de  los  envoltorios  del  corazón 
y  del  cerebro. 

Doladas  de  una  vitalidad  muy  poco  activa, 
son  lentas  en  inQuinarse,  y  mas  lenlas  toda- 
vía en  curar,  cuando  la  inflamación  se  ha  apo- 
derado de  sus  tejidos,  desenvolviendo  en  es- 
tos una  sensibilidad  patológica.  Resisten  con 
fuerza  á  la  distensión,  y  se  las  puede  conside- 
rar como  incslensiblcs;  y  asi  es  que  son  ave- 
ces una  salvaguardia;  pero  mas  á  menudo  una 
causa  de  deslruccion  para  los  órganos  que 
cdñtiénen.  Asi  oponen  por  algún  tiempo  una 
barrera  á  un  Inmor,  á  un  absceso,  que  sin  ellas 
pendraría  en  los  órganos  que  protegou;  pero 
mas  á  menudo  bridan,  estrangulan  y  hacen 
caer  en  gangrena  los  tejidos  encerrados  en 
su  vaina,  y  distendidos  por  la  inüamucion  su- 
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puraüva,  impiden  que  el  pus  se  abra  paso  por 
el  camino  mas  corlo,  y,  conduciéndole  hácia 
otros  puntos,  estienden  los  estragos  del  mal, 
y  convierten  á  Teces  un  lij ero  flemón  en  una 
enfermedad  moría!.  Como  apenas  hay  en  ellas 
la  circnlacion,  es  preciso  mucho  tiempo  para 
que  su  tejido,  en  estremo  fuerte,  ceda  á  la 
mortificación  que  resulta  del  estrangulaniiento; 
y  así  cuando  en  una  ligadura  se  han  compren- 
dido algunas  de  sus  fibras,  los  hilos  tardan  mu- 
cho tiempo  en  caer;  y  su  débil  vitalidad,  opo- 
niéndose á  la  inílaniaeion  adhesiva,  impide  la 
reunión  inmediata  cuando  se  encuentran  en 
cierta  proporción  en  los  bordes  de  las  heridas. 

La  mayor  parfe  délos  anatómicos  moder- 
nos admitendos  especies  de  aponeurosis.  Unas, 
conocidas  con  el  nombre  de  fascia  superficia- 
lis  ó  subcutánea  y  de  fascia  ■propria  6  sub- 
serosa;  se  eslienden,  la  primera  á  toda  la  su- 
perficie clel  cuerpo  ,  sin  embargo  de  no  ser 
bien  apárenle  sino  en  la  región  abdominal;  y 
Ja  segunda  á  todas  las  cavidades,  en  las  cua- 
les sus  prolongaciones  vienen  á  concurrir  pa- 
ra formar  i  as  grandes  divisiones  perifonéales, 
pleurales  y  meníngeas.  Es  innegable  que  esa 
clasificación  tiene  al  menos  cierfa  grandeza  y 
unidad  que  seducen  siempre  en  las  cuestiones 
de  organologia.  Las  demás  son  las  aponeu- 
rosis propiamente  dichas  ,  ú  las  cuales  se  re- 
fieren las  generalidades  que  mas  arriba  fiemos 
mencionado. 

Por  nuestra  parfe  casi  miraríamos  las  apo- 
neurosis, ó  si  se  quiere,  el  tejido  aponeuróti- 
co,  como  formando  ían  solo  un  sistema  único. 
Este  tejido,  considerado  por  los  mejores  auto- 
res como  una  de  las  modificaciones  del  tejido 
celular,  aparece  acá  y  acullá,  según  que  su 
concurso  es  necesario  para  las  funciones;  au- 
menta ó  disminuye  de  fuerza  en  estas  mismas 
condiciones;  sucediendo  al  tejido  óseo,  en  los 
punios  donde  la  flexibilidad  debe  reemplazar  á 
la  fuerza  rígida,  sefe  ve  concurrir  ¿encerrar  el 
loras  uniendo  las  costillas,  envolverlos  órga- 
nos del  abdomen,  reforzarla  piel  ó  la  serosa 
sin  formar  fascia,  envolverlos  aisladamente, 
reunir  en  hacecillos  los  músculos,  darles  in- 
serción, ó  lomando  unaforma  mas  sólida,  tras- 
formarse  en  tendones  {véase  esta  palabra),  y 
en  íin  osificarse  cuando  una  cuerda,  mucho  mas 
fuerte  y  mas  ineslensihle,  se  ha  hecho  nece- 
saria. Él  tejido  aponeuróíico,  cpie  se  confunde 
evidcnlcmeníe  con  el  tejido  fibroso,  con  el  te- 
jido propio  de  los  ligamentos,  desempeña  en 
las  paredes  del  abdomen  el  mismo  papel  que 
el  tejido  óseo  en  las  paredes  de  la  cavidad  cra- 
niana,  pudiendo  considerar  las  aponeurosis 
como  im  esqueleto  flexible. 

No  describiremos  aisladamente  las  aponeu- 
rosis, puestoque  necesariamente  trataremos  de 
ellas  al  propio  íiempo  que  do  las  regiones  ó  de 
los  órganos  de  los  cuales  forman  parfe  inte- 
grante. 

APOXEy'ROSIS.  {Anatomía.)  Véase  apokeu- 

ROSIS. 


APOPLEGIA.  [Medicina.)  Del  verbo  craoTtA-rj- 
trasiv,  herir,  locar.  Dase  este  nombre  á  una  en- 
fermedad caracterizada  por  la  abolición  súbifa 
y  mas  ó  menos  completa  de  las  facultades  lo- 
comotrices, sensoriales  é  intelectuales.  En  me- 
dio de  estos  graves  desórdenes  de  la  vida  de 
relación,  las  funciones  nutrilivas  se  mantienen 
casi  intactas,  escepto  la  respiración,  que  es 
ordinariamente  estertorosa. 

Un  derrame  de  sangre  en  la  susíancia  del 
cerebro,  en  su  superficie  esterna  ó  en  sus 
ventrículos  ,  es  la  causa  mas  frecuente  de  la 
apoplegia;  y  alas  veces  un  simple  engurgita- 
mienlo  de  los  vasos  cerebrales,  sea  parcial, 
sea  general,  puede  también  producirla.  Oirás 
veces  so  acumula  bruscamente  en  una  ó  va- 
rias cavidades  cerebrales  uua  gran  cantidad  de 
serosidad,  que  comprime  con  mas  ó  menos 
fuerza  el  cerebro,  y  se  manifiestan  los  sinto- 
nías de  la  apoplegia;  pero  esla  apoplegia  se- 
rosa es  mucho  mas  rara  que  la  sanguínea,  y 
ordinariamente  la  acumulación  de  serosidaden 
los  ventrículos  se  anuncia  por  síntomas  que 
pertenecen  á  oirás  enfermedades.  Sos  ocupa- 
remos, pues,  especialmcnteen  este  artículo  de 
!a  apoplegia  que  reconoce  por  causa  un  der- 
rame de  sangre  ó  una  simple  congestión  de 
esleliquido. 

Todas  las  circunstancias  que  determinan 
habitual  ú  accidentalmente  hácia  el  cerebro  un 
aflujo  considerable  de  sangre,  y  lóelas  las  qae 
se  oponen  al  libre  retorno  de  la  sangre  veno- 
sa del  encéfalo  al  corazón,  deben  ser  conside- 
radas como  causas  predisponentes  ú  ocasio- 
nales de  la  apoplegia,  lales  son  los  escosivos 
trabajos  infelectuales,  las  emociones  morales 
fuertísimas,  el  abuso  dolos  alcohólicos,  lacs- 
posicion  á  un  sol  ardiente,  sobre  todo  teniendo 
la  cabeza  descubierta;  los  violentos  esfuerzos 
de  vómito,  el  decúbito  horizontal  después  de 
una  comida  copiosa,  la  supresión  de  una  eva- 
euaeionhabiíual,y  la  amputación  do  un  miem- 
bro. En  el  número  de  estas  causas  debeu  ser 
eonfadas  también  el  aneurisma  del  corazón, 
algunos  tumores  que  comprimen  las  venas  en- 
cargadas de  llevar  la  sangre  de  la  cabeza  al  co- 
razón, y  íinalmenle  diversas  lesiones  orgáni- 
cas del  mismo  cerebro.  En  muchos  individuos 
afielados,  por  ejemplo,  de  tubérculos  cerebra- 
les ,  sin  que  ningún  síntoma  hubiese  reve- 
lado su  existencia, ¡  sobreviene  una  hermorra- 
gia  alrededor  de  eslos  tubérculos,  y  los  enfer- 
mos mueren  apopféticos. 

Muy  rara  es  la  apoplegia  en  la  infancia  y 
en  la  juvenlud,  pero  frecncnlfsima  desde  la 
edad  do  cuarenta  y  cinco  á  60  años. 

Se  ha  observado  que  los  ataques  de  apople- 
gia son  mas  comunes  en  los  tiempos  muy  cá- 
lidos ó  muy  frios. 

Los  individuos  predispuestos  á  la  apoplegia 
esperimentan  á  menudo,  duranfe  mas  ó  menos 
tiempo,  algunos  síntomas  precursores,  tanto 
mas  atendibles,  cuanto  que  combatiéndolos, 
se  puede  precaver  el  ataque  de  apoplegia.  :Asi 
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se  observa  una  cefalalgia  general  ó  parcial, 
desvanecimientos,  vértigos,  zumbidos  en  los 
oidos,  ilusiones  sensoriales;  los  enfermos  acu- 
san hormigueros  incómodos  en  los  miembros, 
y  tienen  gran  propensión  al  sueño;  sn  locuela 
es  poco  espodita,  y  su  inteligencia  está  embo- 
lada. Por  íin,  hayan  ó  no  existido  estos  sinto- 
nías, los  enfermos  caen  do  improviso  privados 
del  uso  de  la  inteligencia,  de  los  sentidos  y 
del  movimiento.  Pero  en  unos  la  suspensión  de 
la  vida  de  relación  no  os  mas  que  momentá- 
nea, y  volviendo  pronto  en'sí,  disfrutan  de  to- 
da la  integridad  de  sus  facultades.  Se  debe 
admitir  pe  en  este  caso  ha  habido  simple 
congestión  sanguínea  sin  derrame.  En  un  se- 
guudo  grado,  la  pérdida  del  conocimiento  se 
prolonga  por  mas  tiempo,  y  después  que  el 
enfermo  recobra  su  inteligencia,  queda  parali- 
tico. En  un  tercer  grado,  la  muerte  sigue  casi 
inmediü lamente  á  la  pérdida  del  conocimiento. 
La  rapidez  de  la  muerte  se  llalla  casi  siempre 
en  razón  directa  déla  abundancia  de  la  hemor- 
ragia. Sin  embargo,  se  citan  algunos  casos  de 
apoplegias  fulminantes,  en  las  cuales  no  se 
encontró  mas  que  una  mediana  ingurgitación 
de  los  vasos  cerebrales,  sin  haber  señal  algu- 
na de  derrame.  También  haremos  observar  que 
las  muertes  repentinas  son  mas  á  menudo  el 
resultado  de  la  ruptura  de  un  aneurisma  de  la 
aorta  pectoral  que  de  una  hcraiorragia  cere- 
bral. 

fia  parálisis  presenta  diferentes  grados, 
desde  él  simple  entorpecimiento  hasta  la  in- 
movilidad é  insensibilidad  mas  completas.  En 
los  miembros  ocupa  coiitantemente  ei  lado 
opuesto  al  en  que  se  verifica  el  derrame;  en.  la 
cara  se  observan  ordinariamente  los  fenóme- 
nos que  siguen:  en  el  lado  de  los  miembros 
paralizados,  el  párpado  está  caido  sobre  el 
ojo,  ta  megilla se  distiende  pasivamente  en  ca- 
da espiración,  lo  cual  indica  la  parálisis  de  los 
músculos  de  la  cara  de  este  lado,  y  at  propio 
tiempo  la  boca  está  inclinada  hácia  el  lado 
opuesto,  desviación  que  muchas  veces  no  se 
manifiesta  mas  que  en  los  movimientos  de  los 
labios.  La  lengua,  en  vez  de  salir  recta  fuera 
de  la  boca,  se  inclina  frecuentemente  al  lado 
paralizado.  Se  ha  tratado  de  esplicar  esta  es- 
pecie de  anomalía,  ya  por  la  disposición  de  los 
nervios  que  concurren  en  la  lengua,  ya  por 
lus  movimientos  de  sus  músculos. 

Las  convulsiones  que  muchas  veces  se  ob- 
servan en  los  sugetos  heridos  de  apoplegia,  y 
los  movimientos  espasmódicos  que  algunas 
veces  se  presentan  en  los  miembros  paralíti- 
cos, son  el  resultado  del  restablecimiento  pri- 
'mifivo  ó  secundario  de  la  sustancia  cerebral 
en  torno  del  derrame  sanguíneo. 

Nada  mas  variable  que  el  estado  del  pulso. 
Según  recientes  investigaciones,  parece  que 
no  se  hace  frecuento  sino  cuando  sobreviene 
una  inflamación  de  las  membranas  que  en- 
vuelven el  cerebro.  Fuerte  y  vibrante  en  algu- 
nos individuos,  os  apenas  sensible  en  muchos 
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otros.  Toda  la  superficie  cutánea  se  halla  unas 
veces  fuertemente  inyectada,  y  otras  páli- 
da como  la  de  un  cadáver.  La  respiración  pre- 
senta notables  alteraciones:  los  movimientos 
inspiratorios  van  casi  siempre  acompañados 
de  una  ronquera  ó  estertor  característico.  La 
mayor  parte  de  los  apopléticos  mueren  asíixia- 
dos,  ora  porque  los  músculos  inspiradores,  no 
estando  ya  estimulados  por  la  inllucncia  ner- 
viosa, suspenden  sus  contracciones,  ora  por- 
que los  pulmones,  privados  de  aquella  misma 
iuílucncta,  no  imprimen  ya  á  la  sangre  una 
conveniente  elaboración.  Con  motivo  de  la  es- 
pecie de  inercia  de  que  se  halla  también  aco- 
metido el  canal  intestinal,  so  pueden  introdu- 
cir en  él  dosis  bastante  fuertes  de  sustancias 
irrüanles,  sin  que  se  esciten  muchas  veces  ni 
vómitos  ni  cámaras. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  tratado  de 
distinguir  por  la  naturaleza  de  los  síntomas, 
el  sitio  de  la  masa  encefálica  en  queexisüa  la 
hemorragia;  y  se  lia  dicho  que  la  parálisis  de 
los  miembros  superiores  indicaba  mas  parti- 
cularmente la  lesión  de  los  filamos  ópticos,  y 
que  ta  du  los  miembros  inferiores  dependía. do 
la  lesión  de  tos  cuerpos  esiriados.  El  doctor 
Serres  ha  citado  algunos  hechos  que  tienden 
á  probar  que  el  priapismo  os  el  síntoma  carac- 
leríslico  dé  un  derrame  sanguíneo  en  la  parle 
central  del  cerebelo.  En  fin,  las  apoplejías 
fulminantes  con  parálisis  general,  parecen  so- 
bre todo  ser  el  resultado  de  una  hemorragia 
en  la  protuberancia  anular. 

El  pronóstico  de  la  apoplegia  es  siempre 
gravísimo;  y  por  poco  intensa  que  sea,  produ- 
ce rápidamente  ¡a  muerte,  ó  bien  deja  tras  sí 
las  huellas  mas  deplorables,  como  parálisis  in- 
curables, pérdida  de  uno  ó  de  varios  senlidos,. 
ó  perturbaciones  varias  de  la  inteligencia,  Et 
mas  leve  ataque  no  se  halla  libre  de  peligros, 
ptíestp  que  es  muy  raro  que  no  so  observen  fu- 
nestas recidivas. 

La  abertura  de  los  cadáveres  de  los  indi- 
viduos muertos  de  apoplegia  no  solamente  ha 
esparcido  bastante  luz  sobre  la  naturaleza  de 
esta  enfermedad,  sino  que  también  ha  demos- 
trado que,  aun  en  los  casos  de  grandes  derra- 
mes puede  verificarse  ta  reabsorción  de  la  san- 
gre derramada,  y  obtenerse  la  curación.  En  los 
primeros  dias  se  encuentra  un  liquido  bastan- 
te parecido  á  la  gelatina  de  grosella;  y  mas 
adelante  el  coágulo  es  mas  consistente,  se  or- 
ganiza en  torno  de  él  una  membrana  serosa  y 
exhala  un  liquido  que  le  disuelvo  y  que  favo- 
rece su  reabsorción.  Cuando  esta  ha  terminado, 
las  paredes  de  la  cavidad  scaproximan,  y  en  su 
lugar  no  se  encuentra  mas  que  una  cicatriz 
lineal.  Por  otra  parte,  todos  los  signos  de 
la  apoplegia,  y  en  particular  la  parálisis,  pue- 
den desaparecer  completamente  antes  que  es- 
ta cicatrización  sea  perfecta. 

1!1  tratamiento  de  la  apoplegia  debe  divi- 
dirse en  profiláctico  y  curativo;  el  primero 
suele  sor  ordinariamente  el  mas  eficaz.  Cuando 
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en  un  individuo  se  presentan  algunos  de  los 
sintonías  que  liemos  señalado  como  precurso- 
res de  la  apoplegía,  se  puede  precaver  ú  retar- 
dar el  ataque,  ya  por  emisiones  sanguíneas 
oportunamente  practicadas,  ya  por  revulsivos 
aplicados  con  discernimiento  sobre  la  piel  y 
sóbrelos  intestinos, ya  en  lin,  poruña  ilustra- 
da observancia  de  las  reglas  de  la  higiene. 

Un  médico  hábil  que  se  valga  de  estos  mis- 
mos medios,  puede  cuando  ha  tenido  lugar  el 
derrame,  detenerle  ó  moderarle,  y  favorecer 
su  reabsorción. 

Todos  los  médicos  instruidos  han  mani- 
festado desde  muy  antiguo  el  peligro  de  los 
vomitivos  en  la  apoplegia.  En  cuanto  á  los  di- 
versos estimulantes,  tales  como  los  elixires, 
las  aguas  antiapoplécticas  ,  etc.  ,  remedios 
todos  esencialmente  dañosos,  ya  no  los  pre- 
conizan mas  que  el  charlatanismo  ó  la  igno- 
rancia. 

Morsa  gni:  De  sedibus  et  causis  morbarum. 
Roonoux:  Rechcrches  sur  V  apoplexie,  París,  Is  14, 
en  8  o 

Burdácb;  Ven  Sane  und  Leben.  des  Gehirnt,  t.  III, 
LcipsícR,  18li>,  en  S.o 

Cruvellhier:  Diclionn,  de  Mcdetine  el  Ckirurgie 
■prnlique,  arL  APOI'liEXIK. 

APOSENTO,  (regalía  o  carca  de)  {Hacienda.) 
En  los  antiguos  tiempos  de  la  monarquía  espa- 
ñola, hasta  el  segundo  rey  de  la  casa  de  Aus- 
tria, estaban  obligados  los  pueblos  á  dar  aloja- 
miento á  las  escoltas  y  comitivas  de  los  reyes 
y  de  su  real  familia,  cuando  permanecían  ó 
transitaban  por  elfos;  y  se  contaba  entre  las 
mas  altas  dignidades  de  palacio  la  de  aposen- 
tador mayor.  El  rey  don  Felipe  II,  fijó  su  corte 
en  Madrid  en  1560,  y  se  regularizó  el  servicio 
de  alojamiento  por  cédula  de  26  de  marzo  de 
1565,  en  que  se  mandó,  que  en  equivalencia 
de  aquel,  contribuyesen  la  mitad  material  de 
las  casas  que  admitiesen  cómoda  división, 
y  la  tercera  parte  délos  alquileres  en  las  de- 
mas  construidas  á  la  malicia,  y  no  eran  por 
tanto,  susceptibles  de  la  misma  división;  y  se 
concedió  exención  por  los  quince  años  prime- 
ros á  las  casas  que  se  edificaran  de  nuevo,  lo 
que  después  se  prorogó  por  oíros  ocho  años 
eneldo  1584.  Permaneció  don  Felipe  II  en 
Madrid  los  cuarenta  años  de  su  reinado,  y  su 
sucesor  don  Felipe  111,  á  los  pocos  de  su  go- 
bierno, trasladó,  en  1001,  la  corto  á  Vallado- 
lid,  en  donde  estuvo  hasta  que  su  lii.jo  don 
Felipe  IV  la  volvió  á  traer  á  Madrid  en  1606, 
Esta  villa,  en  reconocimiento  de  haberse  tras- 
ladado á  ella  la  silla  del  imperio  español,  se 
allanó  ó  dar  como  contribución  perpetua  la 
regalía  de  aposento,  que  antes  satisfacía  co- 
mo carga  ordinaria,  entregando  ademas,  por 
servicio  cstraordinario,  la  sesta  parte  de  los  al- 
quileres por  espacio  de  diez  años.  S.  M.  acce- 
dió a  esta  pretensión,  y  en  el  mismo  de  1G06 
se  despachó  una  real  cédula  para  arreglar  este 
aervicio.  Calculábase  pe  en  aquella  época  ña- 1 


bia  en  Madrid  7,259  casas,  y  que  el  valor 
anual  de  sus  alquileres  ascendía  á  18.843,070 
reales;  por  consiguiente ,  el  importe  anual 
de  la  regalía  de  aposento  debería  ascender  á 
9.421,53  5  reales.  Por  otra  real  cédula  del 
mismo  año  de  160G,  se  dispuso  que  á  las  casas 
de  incómoda  parlicion  se  repartiese  en  la  for- 
ma posible,  ó  se  rebajase  su  producto  á  mara- 
vedises, exigiéndose  la  torcera  parte.  Posle- 
riormentc,  en  1608,  se  mandó  que  las  casas 
que  se  labrasen  de  nuevo  estuviesen  exonlas 
déla  carga  de  aposento  por  quince  años,  y  se 
dispuso  ademas  una  visita  general,  que  des- 
pués se  repitió  varias  veces,  para  repartir  la 
carga  con  mas  conocimiento.  En  162  1  se  pu- 
blicó al  fin  una  ordenanza,  para  la  cual  se  es- 
tablecieron las  reglas  para  la  cobranza,  y  se 
concedieron  varias  exenciones,  especialmente 
en  favor  de  los  comerciantes  que  habitasen 
sus  casas  y  tuviesen  ocupadas  sus  tiendas 
y  trastiendas  con  efectos  de  comercio. 

En  el  año  de  1G94  se  vió  obligada  la  jun- 
ta de  medios  á  proponer  al  príncipe  don  Car- 
los II  recursos  monetarios,  y  enlre  oíros,  le 
consultó  que  se  valiera  por  un  año  útil,  del  im- 
importe del  derecho  de  Aposento,  esceptuan- 
do  del  pago  á  los  consejeros  de  Castilla  y  ¡i  los 
alcaldes  de  Casa  y  Curte:  este  arbitrio,  tan 
mezquino  para  las  graves  urgencias  que  ro- 
deaban á  la  corona,  se  calificó  de  pingüe 
equivocadamente,  y  de  poco  gravoso  á  cada 
interosado.  Tal  era  el  estado  que  tenia  la  car- 
ga de  aposento,  cuando  la  real  ordenanza  de 
22  de  octubre  de  1749  declaró  este  ramo  co- 
mo uno  de  los  de  la  real  hacienda,  y  fijó  nue- 
vas reglas  para  su  administración  y  cobranza. 
Se  redujo  la  mitad  material  de  las  casas  ála 
tercera  parte  de  sus  alquileres,  para  que  con 
este  menor  gravamen  pudiesen  ser  reedifica- 
das: se  previno  igualmente  que  por  un  servi- 
cio pecuniario  pudiesen  continuar  inallera- 
bles  las  cuotas  entonces  señaladas,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  mejoras  que  recibiesen 
los  edificios,  y  el  importe  á  que  ascendiesen 
los  alquileres,  espidiéndose  á  los  dueños  rea- 
les privilegios  de  la  cantidad  con  que  debie- 
ran contribuir  en  lo  sucesivo.  So  determinó 
que  esta  renta  corriese  á  cargo  del  superin- 
tendente general  de  la  hacienda,  y  como  sub- 
delegado, del  intendente  de  Madrid,  con  apela- 
ción en  lo  contencioso,  al  consejo  de  Hacien- 
da; se  creó  una  contaduría  y  secretaría  espe- 
cial, y  un  visitador  general,  y  por  último,  un 
juzgado  privativo:  impúsose  en  fin-la  obliga- 
ción á  todos  los  escribanos,  ante  quienes  se 
otorgasen  escrituras  de  enagenaciones,  cesio- 
nes, permulas  ó  donaciones  de  casas  de  Ma- 
drid, de  presentar  en  laconíaduriade  Aposen- 
io  ¡acopia  del  instrumento,  para  reconocer  si 
en  él  se  espresaba  la  carga  íegüima  con  que 
dichas  casas  estuviesen  gravadas,  y  tomar  ra- 
zón de  la  traslación  de  dominio,  á  fin  de  exi- 
gir la  carga  á  su  nuevo  dueño.  Se  ve,  pues, 
que  por  esta  real  cédula,  se  distinguieron  dos 
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clases  de  carga,  la  una  privilegiada,  y  como 
tal,  perpetua  6  inalterable;  y  la  otra  no  privi- 
legiada, y  que  se  denominó  material,  que  por 
tanto,  era  perceptible  de  alterarse  ea  propor- 
ción almayor  ó  menor  producto  de  los  edifi- 
cios sobre  que  estaba  impucsía  la  carga. 

Como  consecuencia  de  una  de  las  disposi- 
ciones de  la  referida  cédula,  se  ejecutó  una 
visita  de  todas  las  casas  de  Madrid,  que  con- 
cluyó en  116%.  Se  hizo  por  manzanas,  y  lue- 
go por  los  edificios,  en  cada  uno  de  tos  cuales 
se  lijó  un  azulejo  con  el  rótulo  de  Visita  gene- 
ral, núm....  que  aun  subsisten  en  todos  ellos. 
De  la  visita  resultó  haber  en  Madrid  7049  edi- 
ficios, gravados  con  una  cargade  732,70 1  rea- 
les. En  17G0,  1761  y  17GS  se  concedió  álos 
dueños  de  las  casas  lo  facultad  de  redimir  sus 
cargas,  ¡i  fin  de  aplicar  los  producios  de  la  re- 
ducción ú  la  amortización  de  la  deuda,  regu- 
lando el  capital  al  respecto  de  un  4  por  100, 
pagado  precisamente  en  metálico.  En  1788  se 
publicó  una  real  provisión,  oscilando  á  reedi- 
ficar casas  en  los  solares  yermos  quehabiaen 
la  corle,  y  á  levantar  las  bajas  ó  pequeñas 
hasla  una  conveniente  proporción,  concedién- 
doles exención  de  la  carga  de  Aposento  por  50 
años,  a  las  primeras  por  toda  la  casa,  y  á 
las  segundas  por  la  parle  de  obra  aumentada. 
La  real  cédula  de  17  de  enero  de  1805  autori- 
zó la  redención,  entre  oíros  censos  é  imposi- 
ciones, pensiones  y  cargas,  de  la  del  real 
hospedage  de  córte,  por  las  reglas  de  su  respec- 
tivo establecimiento,  y  á  falta  de  ellas  por  las 
de  los  censos  redimibles,  que  eran,  consig- 
nando por  el  cánon,  un  capilal regulador,  ára- 
zon  de  60  !/j  al  millar,  pagándose  elimporte  de 
la  redención  envides  reales.  Según  la  última 
visita  girada  en  1800,  habla  en  Madrid  7,553 
casas,  de  las  que  estaban  exentas  por  privile- 
gio ó  redención  4,368,  quedando,  por  lo  tan- 
to sajelas  á  la  carga  3,  Í85,  de  las  cuales  cor- 
respondían á  carga  lija  1,686,  y  á  la  material 
1,499,  que  estaban  gravadascon  la  renta  de 
640,757  ts.  16  mrs.  anuales.  Las  cortes  de 
1820  decretaron  que  continuase  el  derecho  de 
redimir  la  carga  de  Aposento,  y  que  sceslin- 
guiese  la  oficina  que  hasta  entonces  había  cor- 
rido con  la  recaudación  y  manejo  de  sus  pro- 
ducios, encargándose  de  todo  la !  intendencia 
y  oficinas  de  rentas  do  la  provincia  de  Madrid. 
Las  mismas  córtes,  por  otro  decreto  deleitado 
añOj  dispusieron  que  las  redenciones  se  hicie- 
sen con  créditos  consolidados  al  Upo  de  06  V, 
al  millar  las  de  privilegio,  y  de  33  '/«  las  no 
privilegiadas,  y  que  ¡a  redención  de  las  casas 
que  tenían  declarada  exención  por  50  años  se 
admitiera  y  capitalizara  por  la  anterior  última 
carga  qtie  les  estuvo  repartida,  si  el  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  les  declaró  y  princi- 
pió á  correr  la  exención,  no  pasase  de  25  años. 
En  virtud  délos  anteriores  decretos,  so  hicie- 
ronbastautes  redenciones;  pero  otro  del  año 
de  1821  revocó  el  del  precedente  en  la  parte 
que  exigía  un  dobie  capilal  ó  de  6G  "/,  al  millar 


para  la  redención  de  las  cargas  privilegiadas, 
y  mandó  que  se  hiciesen  con  el  mismo  capi- 
tal que  para  las  cargas  materiales  no  privile- 
giadas, concediendo  para  redimir  todas  las 
cargas,  asi  privilegiadas  como  materiales,  nn 
plazo  que  espiraba  en  l.°  de  julio  de  1822, 
eu  cuyo  día  podría  precederse  á  vender  en  pú- 
blica subasta  las  que  no  se  hubiesen  redimido. 
Pero  la  facultad  de  redimir  se  suspendió  por 
otro  decreto  de  las  corles  en  1822,  hasla  so- 
brepujar el  valor  de  la  carga,  que  para  el  año 
siguiente  económico,  se  calculo  en  500,000  rea- 
les, con  otra  renta  de  igual  ó  mayores  rendi- 
mientos. Las  redenciones  que  se  habían  hecho 
en  virtud  de  los  anteriores  decretos,  habían  li- 
bertado de  la  carga  á  533  casas  y  quedaban 
aun  gravadascon  ella  2,652,  Abolióse  en  1823 
el  sistema  constitucional,  y  no  tuvieron  ya 
mas  cui'so  las  redenciones.  En  i  828  se  suprimió 
el  juzgado,  secretaría  y  contaduría  especial  de 
Aposento,  cuyos  sueldos  importaban  81,500 
reales,  y  se  encargó  el  juzgado  y  oficinas  de 
rentas  de  Madrid  de  las  atribuciones  que  tenian 
las  suprimidas.  En  tal  estado  siguió  la  carga, 
basta  que  vuello  á  restablecerse  el  sistema 
constitucional,  se  declaró  en  1836  válidas  las 
redenciones  hechas  desde  1820  á  1823,  que 
en  este  último  año  fueron  anuladas,  como  to- 
das las  disposiciones  de  las  córtes. 

La  ley  de  presupuestos  de  1845  dispuso 
que  desde  la  publicación  de  la  misma  se  ad- 
miliesc  la  redención  de  la  carga  de  Aposento 
en  la  forma  prevista  en  la  ley  do  1837  para  la 
redención  de  los  foros  en  favor  del  listado; 
es  decir,  pagando  el  capital  que  se  fijase  oa  el 
término  de  cuatro  años,  en  títulos  do  4  ó  5 
por  100,  ó  su  equivalente  eu  metálico.  La  car- 
ga importaba  en  dicho  de  1845,  456,679  rea- 
les, que  al  3  por  100  daban  uti  capital  de 
15.222,633  reales.  Al  año  siguiente  se  dispu- 
so que  cesasen  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, como  innecesarios,  el  visitador  y  arqui- 
tecto de  Aposento,  y  con  ellos  desapareció  el 
numeroso  personal  con  que  contaba  en  un 
prinGipiola  carga,  quedando  soló  un  recaudador 
con  el  premio  de  3  por  100  de  las  cantidades 
que  recauda. 

Por  virtud  de  las  redenciones  hechas  hasla 
fin  de  1850,  la  carga  ha  quedado  reducida  a 
unos  12,000  reales,  gravando  sobro  mil  ca- 
sas. Siso  tiene  presente  que  esle  impuesto  ha 
quedado  reducido  á  una  suma  casi  insignifi- 
cante, y  que  grava  tan  solo  á  algunas  casas 
de  Madrid,  parece  que  debería  procurarse  el 
que  desapareciese  no  solo  con  las  reducciones 
que  se  admileu,  sino  con  la  cnagenacíon  de 
los  capitales,  cuando  pasare  el  prudcu te  plazo 
que  es  señalase.  Asino  se  verían  muchos  sitios 
yermos,  y  muchas  casuchas  que  afean  la  cór- 
te, y  que  por  estar  gravados  con  la  carga  de 
aposento,  ó  por  lemer  la  imposición  de  la  nue- 
va cuando  se  reedifiquen,  subsisten  en  ruinas. 
Desde  1851  se  han  encargado  de  la  adminis- 
tración de  la  carga  las  oficinas  de  fincas  del 
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Estado,  á  donde  pasó  de  las  do  contribuciones 
directas,  en  donde  se  hallaba  desde  1S45. 

APOSIÓPESIS.  (fletóme»:)  Figura  que  con- 
siste en  suspender  el  sentido  de  una  frase, 
para  llamar  mas  fuertemente  la  atención  del 
lector.  ( Véase  b eticencia. ) 

APOSITO.  {Cirugía.)  {Véase aparato.}  {Ci- 
rugía.) 

Al'OSTADEUO.  Se  da  este  nombre  á  un  pner- 
te  ó  bahía  en  que  se  reúnen  varios  buques  de 
guerra  al  mando  de  un  gefe  superior,  para 
desempeñar  las  atenciones  del  servicio  naval. 
El  apostadero  puede  ser  permanente,  como  lo 
son  los  déla  Habana  y  Filipinas,  en  los  cuales 
hay  nn  arsenal  y  un  astillero  de  construcción, 
pudiendo  ser  considerados  por  su  importancia, 
sobre  todo  el  primero,  como  un  departamento 
de  marina.  El  apostadero  es  accidental  cuando 
lo  constituyen  en  tiempo  de  guerra,  cierto  nú- 
mero de  buques  armados,  ya  de  vela  ó  ya  de 
remos,  reunidos  ó  apostados  en  algim  punto 
conveniente  para  las  operaciones  militares,  la 
defensa  de  algún  puerto  ó  la  de  sus  cosías  in- 
mediatas. Cuando  las  embarcaciones  que  se 
destinan  á  este  servicio  son  simnlemcnlc  me- 
nores ó  de  remos,  se  designan  con  el  nombre 
de  fuerzas  sutiles, 

APÍISTASIA.  {Religión  y  legislación.)  El 
origen  do  esta  palabra  se  encuentra  en  la  voz 
griega,  8s¡s¿píi£o  que  signitica  deserción-,  y  se 
aplica  en  el  orden  religioso  al  abandono  de 
una  creencia,  secta  6  profesión;  enel  orden  po- 
lítico á  la  de  una  bandera,  partido  ó  sistema. 
Mas  esta  palabra  genérica,  y  que  en  sentido 
religioso  se  aplica  al  abandono  de  una  creen- 
cia, se  cambia  en  lado  abjuración,  cuando  la 
creencia  abandonada  es  herética,  gentílica,  ó 
en  cualquier  sentido  errónea,  y  el  que  se  ha 
separado  de  ella  entra  en  el  seno  de  la  fé  ca- 
tólica, respecto  de  la  cual  se  llama  conversión 
á  esta  acto.  De  suerte  que  la  apostasía  en  las 
naciones  católicas,  sirvo  tan  solo  para  calificar 
al  que  ha  abandonado  la  religión  verdadera. 

La  apostasía  os  al  propio  tiempo  un  delito 
religioso  y  un  detito  civil,  es  decir,  que  se 
castiga  á  ta  vez  en  el  foro  interno,  y  en  el  fo- 
ro esterno.  En  la  primera  categoría  es  el  mas 
notable  de  los  delitos  contra  la  fé,  y  á  él  sigue 
en  escata  inmediatamente  menor  el  de  ia  he- 
regia,  que  es  la  duda  ó  error  obstinado  sobre 
algunos  dogmas  tan  solamente,  mientras  que 
la  apostasía  es  el  abandono  absoluto  delafé 
católica.  En  el  segundo  concepto  no  puede 
menos  de  ser  un  delito  á  los  ojos  del  lisiado, 
cuando  ta  religión  católica  es  única  y  esclusi- 
va,  como  entre  nosotros  sucede. 

Tomando  por  pantos  de  división  estos  dos 
caracteres  del  delito  de  apostasía,  lo  conside- 
raremos primero  bajo  su  aspecto  canónico,  y 
después  bajo  su  aspecto  civil. 

Los  canonistas  distinguen  tres  clases  de 
apostadas  que  so  conocen  con  los  nombres 
de  apostasía,  dn  perpdia,  de  desobediencia  y 
de  irregularidad  1 


Consiste  la  primera  en.  abandonar  la  reli- 
gión cristiana,  y  abrazar  el  judaismo  ú  otra 
creencia,  y  aun  convertirse  en  enemigo  de  ¡os 
cristianos.  Es  notable  que  siendo  este  el  mayor 
de  los  delitos  contraía  religión,  hay  muy  pocos 
cánones  compilados  que  se  ocupen  espresameu- 
tede  ella,  al  paso  que  son  en  infinito  numerólos 
que.  Iratan  delaheregía,  lo  cual  es  debido  sin 
duda  á  que  el  segundo  crimen  era  mas  fre- 
cuente que  el  primero.  Esto  no  obstante,  los 
concilios  de  los  primitivos  tiempos  de  la  igle- 
sia desplegaron  contra  los  apóstatas  el  último 
rigor,  y  singularmente  la  iglesia  de  España, 
cuyo  concilio  iliberitano  es  notable  por  la  dis- 
posición que  contiene  en  el  canon  primero. 
Esta  severidad  ha  sido  objeto  de  cuestiones, 
ya  históricas,  ya  filosóficas,  discutiéndose  ba- 
jo el  primer  concepto  si  el  indicado  rigor  fué 
general  y  propio  de  las  grandes  iglesias,  ó  so- 
lo de  las  particulares,  en  cuya  discusión  no  han 
citado  unos  y  otros  partidarios,  ejemplos  y 
cánones  en  su  apoyo.  En  cuanto  ala  necesidad 
y  conveniencia  del  rigor  empleado  por  la  igle- 
sia cristiana  conlra  los  apóslalas,  no  puede 
desconocerse  quo  se  justifica  suficientemente 
porlaíndolo  de  aquellos,  tiempos,  y  por  el  es- 
tado que  en  ellos  tenia  la  sociedad  política,  y 
no  menos  la  sociedad  cristiana,  vejada  con 
persecuciones  deshechas  y  perturbadoras.  No 
debe  perderse  de  vista  que  la  iglesia  en  un 
principio  no  auxiliada  por  la  potestad  civil, 
antes  bien  perseguida  por  ella,  tenia  que  coa- 
centrarse,  digámoslo  asi,  sobro  si  misma,  y 
como  sociedad  perfecta  atender  al  dogma  y 
á  la  disciplina,  á  lo  temporal  y  á  lo  eterno, 
castigando  con  una  misma  resolución  el  peca- 
do y  el  delito.  La  iglesia,  sin  embargo,  mezcla- 
ba el  rigor  con  la  clemencia,  según  lo  aconse- 
jaban las  necesidades  de  los  tiempos.  A  media- 
dos del  siglo  III,  los  padres  del  primer  concilio 
do  Oariago,  celebrado  por  San  Cipriano,  decían: 
«Hemos  juzgado  que  no  debe  quitarse  á  los 
apóstatas  la  esperanza  de  la  comunión,  á  lia 
do  que  su  desesperación  no  baga  por  su  caí- 
da... si  bien  debe  diferirse  su  penitencia...  ro- 
gar por  ellos. ..  y  decidir  según  Jas  cansas  y  las 
disposiciones  de  cada  uno  en  particular. » 

El  concilio  general  de  Nicea  estableció  snbro 
este  punto  en  su  canon  onceno  lo  siguiente: 
«Aunque  los  apóstalas,  dice,  son  indignos  de 
misericordia, placealsantosínodoque  se  mani- 
fieste, respecto  ele  ellos,  un  lanío  de  humani- 
dad. Si  algunos,  pues,  sé  arrepintiesen  de  cora- 
zón, téngaseles  tres  años  entre  los  oyentes 
(auáientes) :  si  todavía  permaneciesen  fieles, 
pasen  otros  siete  años  entre  los  penitentes;  y 
por  espacio  de  oíros  dos  participen  ían  solo  de 
la  oración  en  unión  del  pueblo,  pero  fuera  de 
la  comunión  de  la  iglesia." 

El  concilio  de  Ancira  continuó  en  este  mis- 
mo sistema,  dislin  guien  do  los  apostatasen  va- 
rias clases,  según  las  circunstancias;  delaapos- 
fasia;  denominando  ultróneos  á  los  que  rene- 
gaban de  la  fé  esponláueameute;  turificados  á 
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los  que  llegaban  ¡i  quemar  incienso  á  los  ído- 
los; sacrif'caoios,  los  que  comían  carne  de  los 
sacrificios;  y  libeláticos,  á  los  que  sacrificaban 
lomando  el  nombre  de  un  enemigo  gentil,  y 
obtenían  salvoconducto  de  babor  abandonado 
la  í'é  para  eludir  la  confiscación  y  persecución. 

Hoy  diay  en  la  actual  disciplina,  el  here- 
ge  y  el  apostata  se  castigan  de  la  misma  ma- 
nera con  las  penas  de  cscumunion,  degrada- 
ción en  su  caso,  pérdida  de  beneficios,  gracias 
y  honores,  privación  de  sepultura  eclesiástica, 
incapacidad  para  declarar,  aun  convertidos, 
en  causas  contra  crislianos;  y  posteriormen- 
te al  siglo  xjj,  con  la  confiscación  de  bienes 
apbcados  al  fisco  eclesiástico. 

El  juicio  civil,  qne  no  esciuye  el  eclesiás- 
tico, ni  al  revés,  deberá  modilicarse  hoy  salvo 
cu  tas  penas  espirituales,  porque  la  constitu- 
ción del  Estado  no  permite  la  confiscación  de 
hicocs,  y  el  código  penal  ha  abolido  la  nota  de 
infamia. 

Se  incurre  en  la  apostasía  de  desobedien- 
cia, cuando  no  se  reconoce  ul  papa  como  ca- 
beza de  la  iglesia  ó  se  le  niega  la  facultad  de 
liacer  cánones.  A  este  delito  y  error  se  le  fla- 
ma cisma,  porque  rompe,  la  unidad  de  la  igle- 
sia. Cuando  se  niega  el  principio  de  autoridad 
ia  apostasía  de  desobediencia  se  castiga  con  las 
penas  de  liercgía;  sino  se  quebrantan  o  deso- 
bedecen los  cánones  y  mandatos  del  papa  por 
desprecios,  la  violación  se  castiga  con  eseo- 
munion  yá  veces  con  deposición. 

Cometen  apostasía  de  religión  ó  de  irregu- 
laridad los  individuos  del  clero  regular  y  secu- 
lar, los  primeros  cuando  después  de  emitidos 
sus  votos  en  una  orden  aprobada,  dejan  el  há- 
bito y  la  vida  monástica;  y  los  segundos  cuan- 
do teniendo  urden  sacro,  y  aun  solamente  ór- 
denes menores,  si  tuviesen  beneficio  eclesiás- 
tico al  abandonar  el  hábito  clerical,  y  las  obli- 
gaciones de  su  estado,  vivieren  como  legos  y 
profanos.  A  los  regulares  no  les  escusa  el  sa- 
lir pura  estudiar,  si  lo  hacen  sin  licencia,  ni  el 
conservar  el  hábifo  de  la  urden  y  la  tonsura, 
siempre  que  abandónenla  comunidad  y  no  re- 
conozcan la  autoridad  del  prelado.  Los  apósta- 
tas de  este  género  incurren,  ademas  de  la. pena 
de  cscomunion,  en  irregularidad  y  pérdida  de 
los  privilegios  canónicos;  pero  para  reputar  los 
apóstatas,  es  necesario  la  contumacia,  ó  loque 
es  igual,  que  hayan  resistido  á  las  amonesta- 
ciones de  sus  superiores  para  volver  al  conven- 
to, en  cuyo  caso,  esto  es,  si  volvieron,  deben 
ser  recibidos,  pero  también  castigados  confor- 
me a  la  regla  y  á  los  cánones  sagrados.  Debe- 
mos advertir  que  no  es  apóstala  el  que  abando- 
na su  convento  para  entrar  en  otro. 

Varias  son  las  disposiciones  que  sobre  este 
particular  se  contienen  cu  diferentes  bulas  de 
Pío  IV  yl'io  V;  en  el  concilio  de  Trento;  en  las 
becretalcs  do  Gregorio  IX,  y  en  otros  códigos 
eslrangeros. 

La  apostasía  considerada  bajo  lodos  estos 
diferentes  aspectos,  luí  sido  objeto  de  las  dis- 


posiciones de  los  códigos  españoles  desdo  tiem- 
pos muy  remolos,  ha  Enciclopedia  de  derecho 
y  adniinisfracion  ofrece  una  enumeración  tan 
curiosa  como  completa  de  las  disposiciones  le- 
gales que  componen  iodo  nuestro  derecho  an- 
tiguo sobre  la  materia,  ó  sea  todo  lo  ostableci- 
do  desde  el  FucroJuzgo  hasta  la  Novísima  lle- 
copüacion,  anilios  inclusive.  Esta  enumeración 
nos  ofrece  el  resultado  siguiente. 

Fue;v  Juzgo.  Su  ley  17.  til.  2,  lib.  12,  es- 
tablecía que  el  cristiano,  y  sobre  lodo  si  era 
hijo  de  cristianos,  que  se  circuncidase  ú  obser- 
vase los  ritos  de  los  judios  S'uese  castigado  con 
pena  de  muerte,  debiendo  agravarse  esta  con 
podecimionlos  especiales,  y  añadiendo  la  con- 
fiscación de  bienes,  si  los  herederos  fuesen 
culpables  del  mismo  delito. 

Fuero  Real.  La  ley  I.  til  1,  lib.  4  aumen- 
taba este  rigor,  pues  ordenaba  que  el  que  se 
hiciera  moro  ó  judio,  ó  hiciere  mora  ó  judio  á 
su  hijo,  muriese  por  ello  «e  que  ta  muerte  de 
este  lecho  á  tal  fuese  de  fuego.» 

La  misma  pena  impone  al  mero  herege  hi 
ley  2  del  referido  titulo  y  libro. 

Partidas.  En  la  ley  7,  tit.  24  de  la  parti- 
da 7  se  impone  la  pena  de  muerte  á  lodo  el 
que  se  (ornase  judio  ó  herege.  El  til.  2  de  la 
misma  partida  contieno  otras  muchas  disposi- 
ciones nolables  sobre  este  punto.  S'or  la  ley  4 
se  impone  pena  de  muerto  y  confiscación  de 
bienes  no  dejando  herederos  cristianos  basta 
el  décimo  grado,  átpdo  el  que  renegando  de  la 
fe,  se  vuelva  judío  ó  herege.  La  (¡.'dispone 
que  gane  el  marido  la  dote,  arras  y  bienes  que 
puedan  pertenecerá  su  muger  si  se  volvía  he- 
rege, judia  ó  mora,  y  lo  mismo  establece  para 
lamuger  respecto  del  marido.  La  7."  determina- 
ba que  no  siendo  acusado  en  villa  el  que  re- 
negase de  la  le  y  luego  volviese  á  ella  podía 
serlo  por  acción  popular  hasla  cinco  años  des- 
pués de  su  muerte.  Pero  es  sobre  todas  ellas 
ellas  notable  la  ley  5."  de  este  titulo  que  me- 
rece reproducirse  literalmente.  «Apóstata  en 
laliu  (dice)  laulo  quiere  decir  en  romance  co- 
mo cristiano  que  se  fizo  judio,  ct  después  se 
tornó  á  ¡a  fé  de  los  cristianos.  Et  porque  tal  lió- 
me como  este  es  falso,  e  escarnecido  de  los 
deipas  bornes,  maguer  se  repienfa  non  debe 
quedar  sin  pena  et  dijeron  los  sabios  an- 
tiguos que  debe  ser  enlamado  para  siempre, 
de  manera  que  su  testimonio  nunca  sea  cavi- 
do:  nin  pueda  babor  oficio,  iiin  hogar  honra- 
do, Din  pueda  faces  'estamento,  nin  ser  esta- 
blecido por  heredero  de  Giro  cu  ninguna  guisa; 
(¡i  aun  después  deslo  decimos  que  vendida  niu 
donación  que  el  oviese  fecho,  ó  el  ficiese  á  oti'o 
desde  aquel  din  en  adelante  que  fizo  este  yer- 
ro, non  queremos  que  vala.  El  esta  pena  leñe- 
mos que  es  mas  fuerte  á  este  alai,  que  si  lo  ma- 
taren, ca  la  vida  deshonrada  queí  fará,  le  será 
por  muerte  en  cada  día  non  pudiendo  usar  do 
las  honras,  nin  de  las  ganancias  que  ve  usar 
diariamente  álos  otros.* 

Novísima.    Lonliéncnse  en  esle  código,  cu- 


971 


APÓSTASIA— APOSTOL 


972 


íre  otras,  las  muchas  que  comprenden  los  títu- 
los 1,  2  y  3  del  libro  ta.  La  ley  3  del  último  ti- 
tulo y  libro  establece  que  los  rcconcUindos  por 
delitos  delieregia  ú  apostasia,  y  los  hijos  de 
los  que  hubiesen  sido  quemados  ó  condenados 
por  dichos  delitos,  no  puedan  obtener  cargos 
públicos,  añadiendo  ciertas  ponas  y  agravacio- 
nes á  esta  severa  disposición. 

No  debe  parecer  estraño  el  escesivo  rigor 
con  que  nuestras  leyes  castigaban  !a  apostasia 
sise  tiene  en  cuenta  que  prodigándose  la  pena 
de  muerte  para  delitos  de  escasa  importancia, 
hubiera  parecido  demostrar  poco  aprecio  y  res- 
peto á  la  religión  del  Estado  el  no  imponer  la 
misma  pena  á  los  que  la  quebrantasen  ó  abju- 
rasen de  ella.  Por  otra  parte  en  España,  donde 
la  religión  católica  es  única  y  esclusiva,  no  to- 
lerándose como  en  algunos  otros  países  el 
ejercicio  de  otros  cultos,  aparece  disculpable, 
sino  de  todo  punto  justificado,  esc  rigor  cou 
que  después  ha  continuado  tratándose  el  deli- 
to de  apostasia,  á  escepcion  del  código  penal 
vigente  que  es  el  que  mas  leve  pena  impone  á 
este  delito.  El  articulo  2."  de  la  ley  de  17  de 
abril  de  S  82 1  éstáhleeia,  que  el  que  conspirase 
directamente  y  de  hecho  á  establecer  otra  reli- 
gión en  la  España  ó  á  que  la  nación  española 
deje  de  profesar  ta  religión  católica,  apostólica 
romana,  seria  perseguido  también  como  traidor 
ysufriria  la  pena  de  muerte.  El  código  pemil 
de  1822  establecía  en  su  articulo  233  que  el  es- 
pañol que  apostatase  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  perdería  todos  los  empleos, 
sueldos  y  honores  que  tuviese  en  el  reino, 

El  código  penal  vigente  contiene  entre  sus 
disposiciones  sobre  los  delitos  de  religión,  las 
que  i  continuación  copiamos. 

Art.  129.  El  que  celebre  actos  públicos  en 
un  culto  que  no  sea  el  de  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  será  castigado  con  la  pena 
de  estrañamienlo  temporal. 

Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  correccional. 

1.  "  El  que  inculcare  públicamente  ía  inob- 
servancia de  los  preceptos  religiosos. 

2.  "  El  que  con  igual  publicidad  se  mofase 
de  alguno  de  los  misterios  ó  sacramentos  de  la 
iglesia,  ó  de  otra  manera  escitase  á  su  des- 
precio. 

3.  "  El  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó 
máximas  contrarias  al  dogma  católico,  persis- 
tiere en  publicarlas  después  do  haber  sido  con- 
denadas por  la  autoridad  eclesiástica. 

El  reincidente  en  estos  delitos  será  castiga- 
do con  el  estrañamienlo  temporal. 

Art.  136.  El  español  que  apostatare  públi- 
camente de  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, será  castigado  con  la  pena  de  estraña- 
mienlo perpetuo. 

Esta  pena  cesará  desde  el  momento  que 
vuelva  al  scuo  de  la  iglesia. 

Art.  137.  A  todos  los  que  cometieren  los 
delitos  de  que  se  trata  en  los  artículos  anterio- 
res se  impondrá,  ademas  de  las  penas  en  ellos 


señaladas,  la  de  inhabilitación  perpetua  para 
toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza. 

APOSTEMA.  (Cirugía.)  (Véase  absceso.) 

APOTEGMA.  ¡«Tüótp'ÍE"^!  sentencia ,  máxi- 
ma.) El  apotegma  es  una  máxima  ó  sentencia 
brevemente  concebida  ó  espresada.  Los  pro- 
verbios de  Salomón  son  verdaderos  apoteg- 
mas. La  antigüedad  griega  nos  ha  legado 
una  colección  de  apotegmas,  atribuida  á  Plu- 
tarco, y  titulada:  Apotegmas  ó  palabras  me- 
m  arables  de  los  reyes  y  de  los  capitanes  céle- 
bres. Una  de  las  grandes  ventajas  de  esta  co- 
lección, dice  el  mismo  autor,  es  que  sirve  me- 
jor que  i  as  mismas  acciones  para  dar  á  conocer 
el  carácter  y  las  costumbres  de  los  personages 
cuyas  palabras  se  citan.  Algunos  críticos  han 
creído  que  esta  obra  no  era  de  Plutarco ,  y 
otros,  entre  ellos  Erasmo,  la  han  juzgado  dig- 
na do  aquel  escritor.  El  mismo  Plutarco  formó 
una  colección  particular  de  los  Apotegmas  da 
los  lacedernonios  y  de  los  de  sus  mujeres,  con 
el  objeto  de  demostrar  ,  por  medio  de  un  gé- 
nero de  pruebas  que  le  parecían  incontesta- 
bles, es  decir,  por  los  hechos,  que  las  muge- 
res  no  son  inferiores  en  virtud  álos  hombres. 

APOSTOL.  (Religión.)  Compónese  esta  pa- 
labra de  las  dos  griegas  airo  y  qtska,  yo  envió, 
v  quiere  decir  únviado.  So  designan  bajo  este 
nombre  los  doce  discípulos  que  Jesucristo 
eligió  y  envió  por  sí  mismo  á  predicar  su 
Evangelio  y  propagarle  por  todas  las  naciones. 

El  evangelista  San  Mateo  los  clasitiea  y  de- 
nomina del  modo  siguiente:  el  primero  Simón, 
que  se  llamaba  Pedro  ;  .taches  su  hermano; 
Santiago,  hijo  del  Zebedeoy  su  hermano  Juan; 
Felipe,  Bartolomé,  Tomás,  Mateó  el  Puhlicano, 
Santiago  el  Menor,  hijo  de  Alplieo,  Tadeo,  Si- 
món el  Cananeo  y  Judas  Iscariote  ,  que  ven- 
dió á  su  maestro.  Después  de  la  venida  del 
Espirito  Santo ,  fué  reemplazado  esle  último 
por  Matías  :  también  so  cuenta  en  el  numero 
de  los  apóstoles  á  San  Pablo  y  San  Bernabé, 
porque  su  misión  no  fué  menos  divina  (niela 
de  los  otros  que  habían  sido  escogidos  vivien- 
do Jesucristo. 

Algunos  falsos  predicadores  trataron  de 
poner  en  duda  la  cualidad  de  apóstol  de  San 
Pablo,  protestando  que  no  hahia  sido  inslmido 
ni  enviado  por  Jesucristo.  San  Pablo  rechazó 
con  fuerza  esla  injuria  al  principio  de  su  epís- 
tola á  los  galatas.  En  efecto  ,  su  elección  y 
misión  se  encuentran  perfectamente  demostra- 
das en  estas  palabras  que  Dios  dice  á  Ananias, 
hablando  de  Sanio  convertido.  «Este  hombre 
es  un  instrumenlo  que  he  elegido  para  llevar 
mi  nombre  delante  de  los  reyes  y  de  las  na- 
ciones.» Dios  quería  dar  á  entender  con  esto 
que  es  dueño  de  encomendar  una  misión  es- 
traordínaria  á  quien  le  plazca;  que  aun  cuando 
los  apóstoles  elegidos  por  Jesucristo  no  exis- 
tiesen, no  por  esto  la  misión  había  concluido 
y  desaparecido. 

Antes  de  abandonarla  tierra  quiso  nuestro 
Salvador,  como  fundador  del  cristianismo,  pro- 
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veer  a  la  conservación  de  su  obra,  y  para  ello 
eligió  entre  sus  discípulos  los  doce  que  le  ha- 
bían demostrado  mas  afecto,  invistiéndolos  con 
la  misión  de  predicar  el  Evangelio  por  loda  la 
fierra,  después  de  su  gloriosa  Ascensión,  dando 
testimonio  de  lo  que  habian  visto  y  oido.  Los 
apóstoles  Heles  á  la  órden  de  su  maestro,  cum- 
plen su  encargo;  recorren  toda  la  tierra  y  sus 
diferentes  países;  predican  su  doctrina  y  mue- 
ren por  ella,  dejando  testimonios  indelebles 
de  lo  que  habian  enseñado.  Aun  existen  las 
cartas  ó  epístolas  que  muchos  dirigieron  á  las 
iglesias  que  baldan  fundado ;  y  en  especial 
San  Pablo  ha  sido  un  objeto  de  admiración  en 
todos  los  siglos  por  la  profundidad  de  su  doc- 
trina, la  rigorosa  precisión  de  su  lenguage  y  la 
ciencia  que  encierran  sus  escritos  ,  que  ince- 
santemente han  alabado  los  genios  mas  subli- 
mes. Su  solo  nombre  es  la  mayor  autoridad  y 
elogio  que  puede  ciárseles. 

Debemos  distinguir  en  la  vida  de  los  após- 
tolos  dos  parles  muy  diferentes  ,  á  saber  :  la 
que  precedió  á  la  Ascensión  del  Salvador  y  la 
que  le  siguió  á  ella.  En  la  primera  los  ve- 
mos ignorantes,  incrédulos  y  preocupados  con- 
sus  ideas  judaicas;  en  la  segunda  ya  no  pare- 
cen los  mismos  hombres  ;  se  presentan  como 
abrasados  por  un  fuego  celesüal ;  la  lúa  mas 
resplandeciente  siscede  á  las  profundas  tinie- 
blas, y  desdo  el  seno  del  mas  furioso  fanalisr 
mo  se  oye  la  voz  de  la  mas  alta  virtud.  Por 
eso  cuando  los  enemigos  de  los  apóstoles  han 
querido  tachar  su  testimonio  ,  se  lian  fundado 
en  su  ignorancia ,  y  cuando  han  tratado  de 
disminuir  la  gloria  de  sus  hechos ,  los  han 
presentado  como  hijos  de  la  sabiduría  y  pe- 
netración de  su  entendimiento  ,  confundiendo 
de  esta  manera  diversas  y  aun  opuestas  épocas 
y  circunstancias. 

Es  verdaderamente  admirable  y  digno  de 
atención  que  unos  hombres  sacados  do  las  úl- 
timas clases  del  pueblo ,  avezados  á  profe- 
siones que  suponen  rusticidad  de  costumbres, 
bajeza  de  lenguage  y  absoluta  carencia  cié  to- 
dos los  recursos  que  pueden  proporcionarla 
educación,  la  riqueza,  el  tralo  del  mundo  y  la 
cultura  del  entendimiento,  pudieran  llegar  á 
tan  alto  grado  de  sabiduría.  Es  necesnrio  ser 
cristiano  y  acatar  con  la  veneración  que  me- 
recen los  altos  é  inescrutables  misterios  del 
cristianismo  ,  para  comprender  como  unos 
hombres  de  esta  especie  ,  echados  al  acaso  y 
dispersos  repentinamente  por  todo  el  mundo, 
con  diversas  lenguas  ,  costumbres  é  institu- 
ciones ,  pudieron  darse  á  entender  y  con- 
vencieron para  que  siguiesen  sus  doctrinas,  no 
solo  a  los  pueblos  compuestos  en  su  mayoría 
de  ignorantes  ,  sino  á  los  reyes,  á  los  sabios 
y  filósofos  de  la  tierra;  triunfando  de  los  há- 
bitos y  preocupaciones  mas  inveteradas  y  es- 
tableciendo el  altar  de  un  Dios  desconocido  y 
crucificado,  sobre  las  ruinas  de  los  templos  y 
de  las  escuelas  del  paganismo.  ¡Dónde  habian 
aprendido  los  apóstoles  esta  filosofía  tan  nueva. 


de  que  ni  los  libros  de  Moisés  ni  de  Platón 
contienen  una  sola  idea  y  que  parece  salió 
con  Jesucristo  de  su  sepulcro  el  día  de  la  He- 
surrección?  ¿Cuánto  no  ofrecen  que  considerar  á 
las  inteligencias  pensadoras  esas  epístolas  lle- 
nas de  doctrina  y  de  elegancia  en  el  lenguaje, 
aun  despojándolas  del  carácter  de  virtud,  de 
rigorosa  probidad,  de  desinterés  y  aun  de  he- 
roísmo que  es  preciso  reconocer  en  las  per- 
sonas que  las  escribieron?  Solo  su  doctrina  es 
pasmosa  ,  porque  deja  conocer  en  los  apósto- 
les esas  nociones  á  la  vez  tan  profundas  y 
claras  acerca  de  la  esencia  de  un  Ser  único  y 
soberano,  creador  y  padre  de  lodo  lo  que  res- 
pira, providencia  universal,  poder  y  bondad 
sinlimiles,  acerca  de  la  inmensidad  y  la  armo- 
nía de  las  perfecciones  divinas ,  de  los  impe- 
netrables juicios  de  su  justicia  y  de  su  mise- 
ricordia, y  de  los  misterios,  lanío  de  la  gracia 
como  de  la  redención  y  sus  beneficios;  porque 
nos  demuestra  que  profesaban  esa  teología 
que  todos  los  maestros  y  todos  los  libros  sa- 
lidos del  Pórtico  y  del  Liceo  no  habian  ni  aun 
sospechado  que  pudiera  nacer. 

lisa  teología,  que  ha  penetrado  tan  profun- 
damente en  las  tinieblas  de  nuestra  ignoran- 
cia y  en  los  enigmas  del  corazón  del  hombre, 
y  cuyos  rayos,  aunque  mezclados  aun  con  la 
oscuridad  de  osla  tierra  de  destierro  y  pere- 
grinación en  que  vivimos,  dejaron  enlreveer 
por  primera  vez  al  género  humano  los  comba- 
tes que  había  de  sufrir  entre  el  espíritu  y  la 
carne,  descubrió  con  una  teoría,  á  la  vez  tan 
sublime  y  tan  popular  á  los  ojos  del  sabio  y 
del  ignorante,  la  perfecla  armonía  que  inúlil- 
mente  habian  buscado  todos  los  sabios  do  ía 
tierra,  entre  el  imperio  siempre  soberano  de 
Dios,  y  la  voluntad  siempre  libre  del  hombro. 

Consistía  el  ministerio  de  los  apóstoles, 
i."  en  enseñar  á  todas  las  naciones:  «Predi- 
cad el  Evangelio  á  toda  criatura;  lo  que  os  digo 
al  oido  publicedlo  por  todas  partes,»  les  dijo 
Jesucristo.  La  función  de  enseñar  con  anlori- 
dad  lleva  consigo  la  de  juzgar  y  decidir  cual 
era  la  doctrina  conforme  ó  contraria  á  la  de 
Jesucristo,  la  de  aprobar  !a  primera  y  conde- 
nar la  segunda:  los  apóstoles  asi  lo  hicieron, 
como  vemos  por  sus  cartas.  2."  En  gobernare! 
rebaño  de  Jesucristo  en  calidad  de  pastores; 
porque  el  Salvador  no  encomendó  esla  función 
á  solo  San  Pedro  cuando  le  dijo:  Apacentad 
mis  corderos,  apacentad  mis  ovejas,  porque 
este  mismo  apóstol  dice  á  los  ancianos  de  la 
iglesia  ó  á  los  sacerdotes:  «Apacentad  el  reba- 
ño de  Dios  que  está  á  vuestro  alrededor,  no 
dominando  á  la  herencia  del  Señor,  sino  sir- 
viéndola de  modelo  con  todo  vuestro  corazón: 
y  cuando  se  presente  el  principe  de  los  pasto- 
res, recibiréis  una  corona  de  gloría  incorrup- 
tible.» El  cuidado  del  pastor  no  se  limita  á 
guiar  las  ovejas;  consiste  también  en  alimen- 
tarlas, curarlas  cuando  estén  enfermas,  y  vol- 
verlas al  redil  cuando  se  cstravien;  por  consi- 
guiente, Jesucristo  encargaba  á  los  apóstoles 
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el  bautizar;  les  daba  poder  de  absolver  y  rete- 
ner los  pecados,  de  consagraran  cuerpo  y  san- 
gre, y  de  administrar  el  Espirita  Sanio.  «Que 
el  hombre  nos  mire,  dice  San  Pablo,  como  los 
ministros  de  Jesucristo  y  los  dispensadores  de 
los  misterios  de  Dios.»  Dice  ¡i  los  ancianos  de 
la  iglesia  de  Kl'eso,  que  el  Espirito  Sanio  tos  fita 
establecido  obispos  ó  vigilantes  para  gobernar 
la  iglesia  de  Dios.  3."  En  ejercer  la  autoridad 
de  jueces  y  de  legisladores.  «En  el  tiempo  de 
la  regeneración,  les  dice  Jesucristo,  ó  déla  re- 
novación de  todas  Iba  cosas,  cuando  el  hijo 
del  hombre  esté  colocado  sobre  el  trono  de  Su 
líagestad,  vosotros  mismos  estaréis  sentados 
sobre  las  doce  sillas  para  füzfSr  las  tribus  de 
Israel.»  Les  declara  que  todo  aquello  que  ha- 
yan atado  ó  desatado  sobre  la  tierra,  será  atado 
y  desatado  en  el  cielo. 

Hay  en  el  lenguage  y  en  todos  los  escritos 
de  los  apóstoles  una  precisión  robusta,  que  sin 
embarazarse  con  los  intermedios,  se  limita  á 
establecer  los  principios,  los  condena  con  tos 
consecuencias  mas  lejanas,  los  fortifica  con 
argumentos  decisivos,  esparciendo  torrentes  do 
luz  sobre  todas  las  materias,  sin  ocuparse  en 
e!  cuidado  de  distribuirlas  melódicamente,  re- 
viste algunas  veces  ta  dicción  con  figuras  ani- 
madas, y  siempre  admirable  en  su  familiari- 
dad como  en  su  elevación,  signe  uniforme  sin 
locar  cu  la  humillación  ni  en  el  entusiasmo. 
En  nuestras  monos  andau  estas  epístolas:  aun 
las  poseemos  nosotros,  y  después  de  tantos 
sigtos  como  han  pasado,  perpetúan  en  ei  dia  y 
sosüenen  la  feliz  revolución  (pie  obraron  en  el 
universo. 

Los  apósloles  dejaron  &  su  vez  discípulos 
formados  en  la  misma  escuela  y  penetrados  del 
mismo  espíritu;  y  á  estos  que  llegaron  á  ser 
patriarcas  de  las  nuevas  iglesias  y  sucesores 
inmediatos  de  sus  maestros  llamamos  nos- 
oíros  los  padres  apostólicos  ó  santos  padres,  co- 
mo mas  cercanos  y  aun  contemporáneos  de  los 
apóstoles.  Este  nombre  les  fue  conferido  en 
los  primeros  tiempos  de  la  iglesia;  y  muchos 
de  ellos  no  solo  enseñaron  con  !a  palabra  sino 
(pie  dejaron  perpetuada  su  instrucción  por  es- 
crito. Poseemos  muchas  de  estas  obras,  que 
los  sabios  han  llamado  con  razón  los  monu- 
mentos mas  antiguos  y  preciosos  de  la  fé,  de 
la  moral  y  de  la  disciplina  de  la  iglesia.  Hasta 
el  siglo  de  San  Gerónimo  se  leían  comunmen- 
te en  las  reuniones  públicas  de  los  fieles  des- 
pués de  los  libros  canónicos  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  mientras  se  celebraban  los 
divinos  mislcrios.  Loque  caracteriza  marcada- 
mente á  estas  obras,  es  su  admirable  sencillez, 
su  candor,  el  espíritu  de  ardienle  caridad  que 
respiran,  y  la  interesante  unción  con  que  pene- 
tran á  la  vez  en  el  entendimiento  y  en  el  alma. 
Se  pueden  ver  reunidos  en  las  grandes  coleccio- 
nes de  los  padres,  y  mejor  ano  en  una  obra  es- 
pacial titulada  Patees  aimtolici,  publicada  por 
Uoteüer,  que  la  enriqueció  con  disertaciones  ó 
juicios  y  con  notas  tan  recomendables  por  su 


5TÜL  97fi 

erudición  como  por  su  sana  critica.  Daremos 
una  breve  noliciado  tan  interesante  colección, 

figura  á  la  cabeza  de  ella  una  epístola  ca- 
tólica del  apóstol  San  Bernabé.  Entre  los  fieles 
de  Antioquía  tenia  el  nombre  de  profeta  y  de 
doctor,  como  declara  espesamente  el  libro  de 
las  acias.  Se  sabe  que  fué  el  compañero  do 
San  Pablo  en  la  predicación  del  Evangelio  en 
Anlioquia,  Seleucia,  Salamina,  Pafos,  lconio, 
Lisli'ia  y  en  las  principales  ciudades  de  Asia. 
En  Listria,  los  habitantes  idólatras  lo  lomaron 
por  Júpiter,  y  querían  ofrecerle  sacrificios, 
pues  al  mismo  tiempo  (pie  ganaba  todos  los 
corazones  con  su  bondad  natural,  imponía  el 
respeto  con  su  talla  y  semblante  magcslnoso. 
La  epístola  de  San  Bernabé  se  dirige  pál'tlcu- 
larmentc  á  los  judíos  helenistas  recién  con- 
vertidos a  la  fé;  pero  que  aun  conservaban  las 
ceremonias  judaicas.  El  apóstol  recuerda  á  los 
judíos  et  sentido  espiritual  oculto  bajo  el  volu 
de  las  ligaras  antiguas,  y  lo  desarrolla  y  espli- 
ca  con  culera  claridad  por  el  mismo  orden  qua 
San  Pablo  lo  hace  en  su  epístola  á  los  hebreos. 

Véuse  después  de  esta  epístola  otras  dos  de 
■San  Clemente  Romano  á  los  corintios,  üió  oca- 
sión á  la  primera  una  controversia  muy  viva 
que  se  suscitó  en  Conoto,  casi  como  en  tiempo 
de  San  Pablo,  con  cuyo  motivóse  formó  un  par- 
tido fuerte  conlra  algunos  sacerdoles  irre- 
prensibles, y  llegó  su  audacia  basta  querer  de- 
ponerlos. Inmediatamente  fué  Fortunato  a  lle- 
var la  noticia  de  este  movimiento  á  Roma,  y 
Clemente,  que  ocupaba  entonces  la  cátedra  de 
San  Pedro,  escribió  á  los  corintios  una  epísto- 
la admirable,  que  pormucho  liempo  SC  ha  leí- 
do después  de  los  libros  canónicosen  las  igle- 
sias orientales,  y  en  que  deplorándolos  funes- 
tos residtados  da  la  división,  les  maniücsla 
cuanto  se  opone  á  los  grandes  principios  de  la 
caridad  cristiana  y  álá  esperanza  de  la  fufara 
iiimorlalhlad.  De  la  segunda  de  estas  epislo- 
las  no  nos  quedan  sino  algunos  fragmentos, 
y  Ensebio  y  San  Gerónimo  lian  dicho  que  min- 
ea babia  (cuido  lanta  autoridad  como  la  prece- 
denle.  Esto  no  obstanle,  el  sabio  Tocio  sostie- 
ne que  eslá  llena  de  instrucciones  muy  propias 
para  inspirar  el  guslo  de  la  piedad  cristiana. 
Eslc  ilustro  ponlilice  reunía  á  una  ciencia  pro- 
funda y  variarla  las  ventajas  del  nacimiento  y 
la  riqueza,  según  afirman  San  Bernardo  y  otros 
escritores 

Viene  en  tercer  lugar  el  justamente  nota- 
ble libro  de  llorínes,  célebre  en  la  anligücdad 
bajo  el  nombre  del  Pastor,  que  tal  vez  es  el 
mismo  de  que  San  Pablo  hace  mencionen  su 
epístola  á  los  romanos.  Divídese  en  tres  libros, 
délos  cuales  el  primero  contiene  las  visiones 
ó  apólogos,  el  segundólos  preceptos  y  el  ter- 
cero las  semejanzas  ó  emblemas.  No  puede 
disimularse  el  escesivo  gusto  por  las  alegorías 
que  reina  en  los  tres  libros,  pero  al  propio 
tiempo  so  encuentran  en  ellos  sentencias  muy 
graves  y  avisos  muy  útiles  para  la  dirección 
de  las  costumbres,  presentados  con  imágenes 
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muy  propias  para  grabarlos  en  la  memoria: 
su  instrucción  tranquila,  reflexiva  y  llena  ció 
unción  no  esparce  una  claridad  brillante,  pero 
ilumina  lo  suficiente  para  seguir  con  acierto 
por  la  senda  cíe  la  virtud  y  del  bien. 

Siguen  á  las  anteriores  las  epístolas  de 
San  Ignacio,  obispo  deAnüoquía.  Créese  ge- 
neralmente que  es!e  obispo  pudo  siendo  aun 
joven  ver  á  Jesucristo  y  asistir  á  sus  predica- 
ciones; pero  no  es  seguro  que  tuviese  tan  in- 
timo trato  como  el  que  se  ha  supuesto  con  los 
apóstoles,  ni  que  fuese  discípulo  de  San  Juan 
Evangelista,  bocierto,  sin  duda  algunaes  que 
re cibió  de  San  Pedro  el  gobierno  de  laiglesia 
de  Antioquia,  que  dirigió  por  espacio  do  cua- 
renta años,  y  que  nos  dejó  escritas  las  siete 
epístolas  publicadas  coa  su  nombre.  San  Juan 
Crisóslorno,  que  fué  ranchos  años  sacerdote  de 
¡a  iglesia  de  Antioqnía  antes  do  ser  llamado  á 
ja  silla  de  Consíanlinopla  no  habla  nunca  de 
estas  cartas  sin  el  acento  del  mas  vivo  cntu- 
suismo;  y  Orígenes  mismo,  tan  sábio  y  tan 
escrupuloso,  alaba  su  elegancia  y  noble  sen- 
cillez. Do  todas  ellas  la  mas  célebre  y  mas 
elocuente  es  la  que  San  Ignacio  dirigió  á  los 
romanos;  es  única  tal  vez  en  su  género,  pues 
el  autor  dejándose  arrebatar  por  los  trasportes 
de  la  mas  herúica  caridad,  parece  que  tenia 
empapada  la  pluma  en  la  preciosa  sangre  de 
Jesucristo,  con  la  cual  ardia  en  vivos  deseos 
de  que  se  mezclase  !a  suya.  El  santo  los  des- 
criljo  en  ella  con  alegría  todos  los  tormentos 
que  le  esperaban,  y  noticioso  de  que  so  propo- 
nían salvarlo,  les  mega  encarecidamente  que 
no  le  priven  de  aquella  ocasión,  la  mejor  que 
pudiera  ofrecérsele  para  reunirse  con  Diqs. 

Ocupa  el  quinto  lugar  en  esta  colección  la 
epístola  de  San  Policarpo,  obispo  de  Esmirna. 
San  Ironeo  de  las  Calías,  que  babia  sido  su  dis- 
cípulo, da  de  él  este  honroso  testimonio.  «Mi 
memoria  me  recuerda  el  lugar  en  quo  estaba 
sentado  el  bienaventurado  Policarpo  cuando 
predicaba  la  palabra  de  Dios.  Aun  me  parece 
que  lo  veo:  ¡con  qué  gravedad  entraba  y  salla 
por  lóelas  parles  donde  iba!  |Qué  santidad  res- 
piraban todas  las  acciones  de  su  vida!  ¡qué 
magostad  tenia  en  su  semblante  y  en  su  este- 
riorl  jc-uán  poderosas  eran  las  exortaciones 
con  que  alimentaba  á  su  pueblo!  Todavía  creo 
oirle  cuando  nos  contaba  cié  qué  manera  babia 
conversado  con  San  Juan  y  oirás  personas 
que  habían  visto  á  Jesucristo. » 

De  San  Policarpo  nos  lia  cpiedado,  como 
hemos  dicho,  una  opislola  A  los  filipenses,  que 
en  tiempo  de  San  Gerónimo  se  lcia  aun  en  las 
iglesias  de  Asia.  En  ella  hay  escelentes  ins- 
trucciones y  recorro  todos  los  rangos  y  los  es- 
lados  para  enseñar  á  cada  uno  sus  deberes  se- 
gún la  posición  quo  ocupa. 

Es  de  notar  aquí,  que  San  Ireneoes  el  pri- 
mer eslabón  de  la  cadena  de  los  doctores  de 
la  iglesia  que  sube  casi  hasta  los  apóstoles, 
puesto  que  entre  él  y  San  Juan  Evangelista  no 
hay  mas  intermedio  que  San  Policarpo  y  San 
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Papias.  El  primero  de  estos  dos  fué  el  quo  en- 
vió á  San  Ireneo  á  las  Galias  en  su  ciudad  de 
Lyon,  aliado  de  Sanl'otino,  que  era  su  obispo 
y  que  oi'dcnó  ú  Ireneo  de  sacerdote  de  esta 
iglesia.  Después  de  la  muerte  de  Potino  fué 
elevado  á  la  silla  episcopal  do  esta  gran  ciu- 
dad, y  Dossuel  le  llama  «el  ornamento  de  la 
iglesia  de  hyon  que  fundó  con  su  sangre  y  su 
doctrina.»  El  monumento  principal  que  nos 
queda  de  su  celo  apostólico,  os  la  obra  que 
compuso  contra  las  heregias.  La  mayor  paité 
délas  que  turbaron  laiglesia  cu  sus  principios 
tuviéronla  pretcnsión  de  esplicar  los  misterios 
del  cristianismo  por  las  solas  luces  de  la  filo- 
sofía. Una  multitud  de  sedas  quiso  sustituir 
sus  ideas  á  ios  dogmas  evangélicos.  La  historia 
de  estos  héroes  es  la  materia  principal  del  li- 
bro de  San  Ireneo,  colección  preciosa  que  su- 
pone la  mas  vasta  lectura  de  la  dialéctica.  Tor 
desgracia,  el  original  griego  se  lia  perdido,  y 
no  queda  mas  que  una  versión  latina  de  época 
muy  remota. 

No  obstante  que  los  tiempos  apostólicos  y 
cuanto  á  ellos  concierne,  concluye  comun- 
mente el  año  1GG  de  Jesucristo,  era  natural 
unh'  á  ellos  los  otros  escritores  cercanos  á  es- 
ta época  que  han  ilustrado  la  fé  cristiana  con 
obras  tan  acabadas  como  las  de  los  dos  Santos 
Dionisios  el  uno  de  Corintio,  j  el  otro  de  Ale- 
jandría, el  historiador  Keguesipo,  y  el  obispo 
de  ¡leriopolis  San  Papias,  ele  que  aun  se  con- 
servan algunos  fragmentos.  Esta  primera  épo- 
ca forma  lo  que  suele  llamarse  edad  de  oro  do 
la  iglesia  cristiana,  mas  célebre  por  sus  virtu- 
des que  por  los  monumentos  de  su  ciencia. 
Después  de  ella  vienen  las  persecuciones  que 
produjeron  los  apologistas. 

So  deben  confundirse  con  las  obras  de  la 
mas  remota  antigüedad  las  que  se  han  publi- 
cado posteriormente  con  el  nombre  de  Cons- 
tituciones apostólicas.  Se  ban  atribuido  sin 
razón  á  los  apóstoles,  áuno  de  sus  primeros 
discípulos,  San  Clemente  romano.  Por  el  con- 
trario, esta  producción  no  os  do  fecha  anterior 
al  siglo  IV  pues  si  asi  no  fuera,  preguntaría- 
mos con  todos  los  críticos  mas  juiciosos  ¿hu- 
biera esiado  por  tanto  tiempo  sepultada  en  el 
olvido  y  en  el  silencio  sin  hablarse  de  ella  en 
los  dos  primeros  siglos?  Sin  embargo,  en  nin- 
guna parte  se  hace  mención  antes  de  San  Epi- 
íanio.  Los  anacronismos,  las  interpretaciones 
manifiestas  y  aun  las  opiniones  erróneas  que 
so  encuentran  en  gran  número  en  ella,  no  per- 
miten qec  la  atribuyamos  un  origen  tan  puro 
como  el  de  aquellos  tiempos  antiguos. 

El  cuerpo  de  la  obra  está  dividido  en  ocho 
libros,  que  traían  de  la  disciplina  de  laiglesia. 

Es  innegable j:el  derecho  que  tiene  loda  sa- 
ciedad á  imponerse  reglamentos  de  órden  in- 
terior y  disciplina,  sin  que  nadie  haya  osado 
Contradecirlo.  La  iglesia  cristiana,  desdo  el 
momcnlo  que  se  estableció,  fué  una  sociedad 
regida  por  las  leyes  particulares  que  le  dieron 
Jesucristo  y  sus  apóstoles.  El  Evangelio  y  los 
t.   ir.  62 
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escritos  mas  antiguos  de  los  apóstoles,  son 
loa  <[iic  podemos  llamar  primeros  códigos  efij 
ella;  y  los  concilios  epié  fueron  siendo  mas 
frecuentes  conforme  se  multiplican  las  igle- 
sias oslalilecicroti  las  reglas  de  disciplina  que 
antes  se  conservaban  por  tradición;  los  cáno- 
nes no  eran  solamente  las  reglas  escritas, 
eran  todas  las  prácticas  fundadas  en  la  eos- 
tnmlire.  Se  retiñieron,  todas  en  un  cuerpo,  y 
cuuio  el  asentimiento  que  les  habian  da  lo  taÉ 
iglesias  habia  ticcho  que  fuesen  doctrinas 
apostólicas  se  les,  llamodesde  entonces  cánones 
apostólicos.  Pero  estas  compilaciones  hechas 
sin  órden  ni  método,  y  mncüas  veces  con  al- 
teraciones importantes,  lian  perdido  entera- 
mente su  autoridad,  y  es  preciso  confesar  con 
loa  críticos  demejor  te,  que  contienen  muchas 
cosas  que  están  en  p  "gna  con  la  verdad  y  la 
verosimilitud,  y  muy  tejos  de  ser  conformes 
eon  el  tiempo  y  el  carácter  que  distingue  las 
obras  apostólicas': 

AVUSTOLADO.  Todo  el  ministerio  del  apos- 
tolado se  encierra  en  aquellas  sublimes  pala- 
bras que, Jesucristo  dirigió  á  los  apóstoles  an- 
tes de  su  ascensión  cuando  les  dijo:  «Data  est 
mihi  omnis  polcslas  Incóelo  et  in  torra;  cuntes 
orgo  docete  onines  gentes,  baptizantes  eos  in 
nomine  Paíris  ct  l'ilii  ct  Spirilu  San'cti;  docen- 
tes eos  servare  omuia  qmeeumquc  manduvi  vn- 
liis,  ct  ecce  ego  vobisciiiu  sum  ómnibus,  die- 
jjus  nsque  ad  consumafioncm  saxuli.  — Yo, 
que  tengo  poder  en  el  cielo  y  eu  la  fierra,  os 
mando  que  vayáis  por  ¡oda  ella  bautizando  :í 
las  gentes,  en  el  nombe  del  Padre,  del  ¡lijo  y 
del  Espirita  Sanio,  y  enseñándoles  á  guardar 
todo  lo  que  os  be  mandado,  que  yo  estaré  con 
vosotros  lodos  los  días  bástala  consumación  do 
los  siglos. « Sanllateo  cap.  XXVI1T,  versículo  18, 
12,  20.  El  apostolado  loma,  pues,  su  origen  en 
la  misión  dada  por  el  mismo  Jesucristo  y  en 
los  poderes  que  añadió  á  ella,  l'or  esta  razón 
dice  San  Pedro  álos  padres  de  la  iglesia  en 
su  epístola  priméiu  cap.  V.  «Apacentad  el 
rebaño  de  Dios  que  tenéis  al  rededor,  no  do- 
minando al  clero,  sino  sirviéndole  de  ejemplo 
con  todo  vuestro  corazón,  y  cuando  venga  el 
principe  de  los  pastores,  recibiréis  tina  coro- 
na de  gloria  inmarcesible.»  Y  San  Pablo  eu  su 
epístola  primera  ad  Curin Ihios,  cap.  tV  dice: 
«Que  los  hombres  nos  miren  como  verdaderos 
ministros  de  Jesucristo  y  como  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios.»  El  fin  principal  de 
lan  alto  misterios  era  el  dar  testimonio  de  lo- 
do lo  que  habia  pasado  delante  de  los  que  es- 
taban revestidos  de  él,  según  las  palabras; 
«Vosotros  mo  serviréis  de  testigos  pública  y 
solemnemente  confirmando  vuestras  palabras 
con  los  milagros  que  obreiSi» 

En  cuanio  á  los  individuos  que  componían 
el  apostolado  puede  verse  el  articulo  apóstol. 

APOSTOLICO,  Con  esta  palabra  se  significa 
en  genera!  Iodo  lo  que  proviene  do  los  após- 
toíes.  La  iglesia  cristiana  cree  con  sobrado 
fundamento  que  la  doctrina  para  ser  verdade- 


ra, debe  sor  apostólica,  que  no  debe  enseñar- 
so  mas  que  lo  que  nos  ha  sido  trasmitido  por 
los  apóstoles  ó  de  viva  voz  ó  por  escrito:  por- 
que siendo  lü  doctrina  cristiana  una  doctrina 
revelada,  no  podemos  recibirla  con  certeza 
sino  por  el  órgano  de  los  que  Jesucristo  envío 
para  enseñarla.  Asi  laminen  la  misión  dolos 
pastores,  para  ser  legitima,  debe  veníroclos 
apóstoles  por  una  sucesión  no  interrumpida. 
Toda  misión  que  no  provenga  de  ellos,  no  vie- 
ne de  Jesucristo,  ni  da  ninguna  autoridad  ni 
poder.  Asi  la  aposloücidad  de  la  doctrina  y  la 
del  ministerio,  forman  dos  partes  fatégfantes 
do  ía  aposlolicídad  de  la  iglesia,  y  son  igual- 
mente esenciales  para  la  verdadera  socie- 
dad de  los  fieles,  porque  por  el  mitíiSfe- 
rio  es  como  la  doctrina  so  asegura  y  es- 
parce. 

En  el  ministerio  eclesiástico  se  distingue 
ei  poder  de  órden  y  el  poder  de  jurisdicción. 
El  primero  se  ha  perpetuado  sin  interrupción 
por  medio  de  la  ordenación  canónica;  los 
apóstoles  ordenaron  á  los  primeros  obispes; 
estos  á  su  voz  lian  consagrado  otros,  de  ma- 
nera que  los  obispos  actuales  han  recibido  el 
mismo  carácter  episcopal  que  los  sucesores 
de  los  apóstoles.  Como  el  poder  de  jurisdicción 
va  á  las  sillas  y  circunscripto  á  los  tcrrilorios 
desde  el  origen  de  la  iglesia,  cada  sucesor  lia 
recibido  la  jurisdicción  que  tetíiá  su  predece- 
sor, y  esta  tradición  no  interrumpida  se  re- 
monta basta  los  apóstoles. 

Las  nuevas  erecciones  de  obispados,  no 
son  sino  deflaciones  que  salen  del  tronco  sa- 
gTttd'Ó",  verilie-adas  por  los  sucesores  de  los 
apóstoles:  y  se  encuentran  también  en  la  su- 
cesión apostólica. 

En  virtud  de  la  ordenación,  los  obispos  di- 
rigen al  cielo  los  velos  de  los  pueblos,  ofrecen 
el  sanio  sacrificio  y  administran  los  sacramen- 
tos; en  virtud  do  la  misión  y  de  la  jurisdicción 
anuncian  las  verdades  sanias,  juzgan  las  ma- 
terias de  Té,  y  enseñan  á  los  pueblos  ensíla- 
noslo que  deben  creer;  por  donde  se  ve  que  la 
sucesión  de  jurisdicción  y  no  la  de  ordenación 
es  taque  perpetúala  doctrina.  La  sucesión  do 
los  obispos  es  también  considerada  por  los 
padres  de  la  iglesia  como  el  principal  funda- 
mento de  la  tradición  apostólica. 

Para  poder  apreciar  debidamente  la  do-d ri- 
ña apostólica,  y  de  M  antigüedad  de  la  iglesia 
de  Jesucristo,  hemos  de  buscarla  en  la  suce- 
sión de  los  obispos  á  quienes  los  apóstoles  la 
han  trasmitido  en  cada  pais,  y  lia  llegado  sin 
alteración  hasta  nosotros.  Eu  donde  estén  las 
gracias  del  Señor ,  alli  es  donde  es  pre- 
ciso aprender  la  verdad;  es  decir  ,  al  lado  de 
aquellos  en  quienes  reside  la  sucesión  ecle- 
siástica y  con  ella  la  palabra  sana,  irreprensi- 
ble ó  inenrruplible.  Por  cate  órden  y  sucesión, 
la  tradición  que  exisle  en  la  iglesia  desde  los 
apóstoles  y  la  preconización  de  la  verdad  lle- 
ga hasta  nosotros ,  y  esta  es  la  señal  fija 
de  que  tenemos  la  misma  fé  vivificadora  que 
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se  ha  conservado  y  Lia  sido  verdaderamente 
trasmitida  en  las  iglesias hasta  el  presente.  Es 
necesario  escuchar  á  aquellos  obispos  que  es- 
tán en  la  iglesia  y  qne  tienen,  como  lo  liemos 
.demostrado,  la  sucesión  desde  los  apóstoles; 
y  que  con  esta  sucesión  de  episcopado,  reci 
Mereja  ciertamente  según  la  voluntad  divina  la 
gracia  de  la  verdad. 

Sen  muy  no  lab  les  y  merecen  trascribirse 
las  palabras  de  Tertuliano,  cuando  en  sus 
Tratados  da  las  prescripciones  ,  Labia  de  la 
apustoücidad  de  la  iglesia  cristiana.  «Los  após- 
toles, dice,  fundaron  iglesias  en  todas  las  ciu- 
dades. De  estas  sacaron  las  demás  la  comuni- 
cación de  la  le  y  las  semillas  de  la  doctrina, 
sucediendo  lo  mismo  todos  los  días,  si  han  de 
ser  iglesias.  Por  oslo  se  reputan  como  católi- 
cas, porque  descienden  de  las  iglesias  apostó- 
licas; leda  raza  parlicipa  de  la  naturaleza  de  su 
origen.  Lo  que  predicaron  los  apóstoles,  lo  que 
Jesucristo  les  liabia  revelado,  no  es  necesario 
probarlo  de  olro  modo  que  por  oslas  misaras 
iglesias  que  los  apóstoles  fundaron  predican- 
do en  ellas  al  principio  de  viva  voz  y  después 
por  escrilo.  Si  esto  es  asi,  es  conslanle  que 
toda  doclrina  que  eslá  en  armonía  con  estas 
iglesias,  madres  y  manantiales  de  ¿a  i'é,  debe 
ser  considerada  como  la  verdad,  pues  que  con- 
tieno stu  duda  alguna  lo  que  la  iglesia  recibió 
do  los  apóstoles,  los  apóstoles  de  Jesucristo,  y 
Jesucristo  de  Dios;  cualquiera  olra doctrina  de- 
bo sor  juagada  desde  luego  como  engañosa  y 
contraría  á  la  verdad  de  las  iglesias ,  de  ¡os 
apealóles  de  Cristo,  de  Dios.  Nosotros  comuni- 
camos con  las  iglesias  apostólicas  en  paanJo 
que  nuestra  doctrina  no  dilicre  en  nada  do  la 
suya.  He  aquí  el  testimonio  de  la  verdad.  Si 
algo  ñas  beregías  so  atreven  á  referirse  al  liem- 
]iu  apostólico  para  parecer  trasmitidas  por  los 
amistóles,  pretendiendo  que  existían  en  aque- 
lla época,  los  desafiamos  á  que  nos  digan  el 
origen  de  sus  iglesias,  á  que  consignen  el  or- 
den de  sus  obispos,  descendiendo  por  una  su- 
cesión conlinuada,  demanera,  que  sus  prime- 
ros obispos  tuviesen  por  autor  ó  por  predece- 
sor á  uno  de  los  apóstoles  ú  hombres  apostó- 
licos que  vivieron  con  ellos.  Porque  de  esta 
suerte  establecen  su  filiación  bis  iglesias  apos- 
tó!» as.  Asi,  por  ejemplo.  la  iglesia  de  Esmirna 
refiere  que  Poliearpó  fué  colocado  en  ella  por 
San  Juan,  fado  Huma  produce  á  Clemente  or- 
denado por  San  Pedro,  V  sucesivamente  todas 
las  iglesias  manifiestan,  á  los  que,  establecidos 
por  ios  apóstoles  en  el  episcopado,  les  trasmi- 
üeron  la  semilla  apostólica.  ¿Hay  acaso  alguna 
secta  herética,  que  nos  ofrezca  una  cosa  pare- 
cida ¡i  esta'í  iteciirra  en  buen  hora  el  que  de- 
seare satisfacer  una  curiosidad  legitima ,  las 
iglesias  apostólicas,  donde  se  oncuenlran  toda- 
vía las  cátedras  de  los  apostóles  eu  los  sitios 
que  ocuparon,  en  las  que  se  recitan  toimvia 
sus  cartas  aiilónlieas.  que  recuento  a  s't»  pala- 
bras y  representan  sus  personas,  iiinic  !¡:¡ln  á 
la  Acaya  está  Coiiufo.  Cerca  de  la  Maeedonia, 


están  Tilipos  y  Tesakinica.  En  el  Asia  está 
Efeso,  En  Italia  está  Roma,  cuya  autoridad  es- 
ta cerca  de  nosotros. »  El  reto  qué  Tertuliano 
dirige  á  los  hereges  de  su  tiempo,  se  pudie- 
ra repetir  en  el  dia  á  las  comuniones  pro- 
les! antes. 

El  título  de  apostólica  es,  pues  uno  de  los 
caracteres  distintivos  de  la  verdadera  iglesia, 
porque  hace  profesión  de  estar  adherida  á  la 
doctriua  de  los  apóstoles;  que  sus  pastores  por- 
uña sucesión  constante  tienen  su  misión  de 
aquellos  primeros  enviados  de  Jesucristo.  Nin- 
guna délas  sociedades  que  se  llaman  cristia- 
nas reúne  estos  dos  caractéres. 

Este  titulo,  que  se  da  en  el  dia  por  cscclcn- 
cia  á  la  iglesia  romana,  no  siempre  le  ha  goza- 
do ella  únicamente.  En  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  era  común  á  todas  las  iglesias  que 
habían  sido  fundadas  por  los  apóstoles,  y  con 
especialidad  las  sillas  de  Roma,  de  Jerusaleu, 
de  Anüoquia  y  de  Alejandría,  como  aparece 
por  los  diferentes  escritos  de  los  padres,  y 
otros  monumentos  de  i  a  historia  eclesiástica. 
las  mismas  iglesias  que  no  podían  decirse 
apostólicas,  con  respecto  á  su  fundación,  he- 
cha por  otros  que  no  eran  los  apóstoles,  no  de- 
jaban de  tomar  este  nombre,  ya  á  causa  de  la 
conformidad  de  su  doclrina  con  la  de  las  igle- 
sias apostólicas  por  sn  fundación,  ya  también 
porque  lodos  los  obispos  se  consideraban  como 
sucesores  de  los  apóstoles ,  y  obraban  en 
sos  diócesis  con  la  autoridad  de  los  mismos 
apóstoles. 

llácia  el  año  GGO,  parece  que  también  se 
daba  á  los  obispos  el  nombre  de  apostólicos. 
El  primer  vestigio  que  se  encuentra  de  este 
uso,  es  una  carta  de  Clodoveo  á  los  prelados 
reunidos  en  concilio  eu  Orlcans;  empieza  por 
estas  palabras:  «EÍ  rey  Clodoveo  á  los  sanios 
obispos  y  muy  dignos  de  la  silla  apostólica.» 
El  rey  Gonlran  llama  á  los  obispos  reunidos 
en  el  concilio  de  Bolonia,  los  pontífices  apos- 
tólicos. 

Posteriormente,  habiendo  caído  en  poder  de 
los  sarracenos  los  tres  patriarcados  de  Orien- 
te, se  reservó  el  titulo  de  apostólica  á  la  sola 
silla  do  Roma,  como  el  de  papa  al  soberano, 
pontífice,  que  es  su  obispo.  San  Gregorio  el 
Grande,  que  viviaon  el  siglo  YI,  dice:  que  aun- 
que hubo  muchos  apóstoles,  no  obstante,  la 
silla  de|  principe  de  los  apóstoles,  tiene  solo 
la  suprema  anim  idad,  y  por  consiguiente  el 
nombre  do  apostólica  por  un  titulo  particular 
El  abate  Ruperto  observa  que  los  sucesores  de 
los  demás  apóstoles  fueron  llamados  patriar- 
cas, pero  que  el  sucesor  de  San  Pedro  se  deno- 
minó por  escelencia  apostólico,  en  razón  á  la 
dignidad  de  principe  de  los  apóstoles.  Por  úl- 
timo, el  concilio  de  Rcbms  celebrado  en  1.049, 
declaró  que  el  soberano  pontífice  de  Roma  era 
el  único  primado  apostólico  de.  la  iglesia  uni- 
versal. De  aqi:i  provienen  esas  espresiones  tan 
usadas  en  id  dia  de  sitia  /¡¡jostólica,  nuncio 
apostólico,  notario  apostólico,  breve  apostó' 
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lico,  cámara  apostólica,  vicario  apostólico ,  ote. 

APOSTOLICO.  {Política.)  Denominación  que 
se  dió  cncl  campó  carlista  á  uno  de  sus  parli- 
tius  (]ne  mas  poderosamente  inllnyó  fin  el 
í'silo  de  la  guerra.  No  tuvo  entonces  sn  origen 
el  nombre  de  este  partido,  que  tal  pudo  lla- 
marse desde  sn  creación,  en  1827,  cuando  tu- 
vieron lugar  los  deplorables  acontecimientos 
do  Cataluña  en  aquel  simulacro  de  guerra  de 
los  mal  ótínténis.  Sin  desentrañar  las  causas 
de  aquellos  sucesos  ,  solo  diremos  que  enton- 
ces demostró  su  existencia,  su  poder,  y  su 
tuerza  fil  partido  que  ya  era  conocido  con  el 
nombro  de  apostólico,  llamado  asi  porque  le 
componía  la  mayor  parte  det  clero  español ,  te- 
niendo por  gefes  á  distinguidos  prelados.  Estos 
apóstoles  do  paz  se  convirtieron  en  apóstoles 
de  guerra;  y  en  vez  de  cuidar  de  la  conserva- 
ción de  su  rebaño  de  lióles,  procuraban  su  des- 
trucción armando  á  unos  contra  otros. 

Partidario  el  clero  del  poder  teocrático,  no 
miraba  gustoso  la  mareba  político-religiosa 
del  rey  Fernando,  sobre  todo  después  del  fu- 
silamiento do  Ucssieres.  Los  antecedentes  y  la 
conduela  que  por  entonces  observaba  el  infan- 
te don  Carlos,  llevaron  hacia  él  las  miras  del  cle- 
ro, y  pronto  vió  que  hallaría  en  el  religioso 
principe  un  instrumento  supeditado  á  la  volun- 
tad clerical;  y  desde  entonces  trataron  de  que 
fuera  el  heredero  forzoso ,  sino  legitimo,  de  su 
hermano.  No  diremos  que  don  Carlos  diera  su 
asentimiento,  pero  si  que  lo  toleraba,  y  que  su 
esposa  tomaba  mayor  parlo  que  la  que  debiera 
en  osle  asunto. 

La  insurrección  do  Cataluña  en  1827,  fué  tm 
aviso  para  el  rey  del  peligro  en  que  se  ludí  aba 
su  poder:  conoció  entonces  el  enemigo  con 
rpñen  se  las  había,  comprendió  sus  proyectos, 
y  se  puso  en  guardia.  Asi  continuaron  unos  y 
oíros  observándose  por  espacio  de  cuatro  años; 
y  los  inesperados  acontecimientos  que  en  es- 
te tiempo  empezaron  á  estallar,  demostraron 
que  pronto  babria  que  obrar.  En  efecto,  el  na- 
cimiento de  Isabel  il,  la  conducta  de  Cristina, 
y  la  debilidad  do  la  salud  del  rey,  fueron  cau- 
sas bastantes  para  decidir  al  partido  apostólico 
ú  pensar  en  que  pasara  el  gobierno  á  manos  do 
don  Garlos.  El  primer  medio  legal  que  halló 
factible,  fué  que  se  le  encomendara  la  regen- 
cia: comenzó  entonces  una  encarnizada  lucha 
palaciega,  que  después  de  eslrañas  peripecias, 
dió  por  resultado  el  deslierro  del  infante  y  la 
prisión  de  una  gran  parte  dolos  conjurados, 
entre  los  que  se  hallaban  los  condes  de  Prado 
y  de  Negri,  Maroto,  ele.  Desde  osle  momento 
cesaba  la  lucha  encubierta,  y  se  presentó  ba- 
jo otro  carácter  la  bandera  de  los  apostólicos: 
era  rio  parlido,  y  so  trocó  en  enseña  de  princi- 
pios: acogiéronse  todos  al  pendón  que  los  pro- 
clamaba, y  el  apostólico  so  confundió  enton- 
ces en  el  carlista. 

Emprendióse  la  guerra,  y  en  lanío  que  ¡subo 
peligro  y  necesidad  do  combatir  hubo  unión; 
cuando  creían  seguro  el  triunfo ,  cada  bando 


trataba  de  apropiárselo  y  utilizarle  en  su  pro- 
vecho. El  carácter  y  los  sentimientos  de  dun 
Carlos  simpatizaban  laminen  con  los  apostóli- 
cos; asi  so  le  vió  desdo  el  principio  encargar  las 
riendas  tlet  gobierno  al  obispo  do  León  que 
poseía  toda  su  confianza,  y  cuyo  inepto  pre- 
lado era  el  gofo  de  aquel  fanático  partido. 

Larga  tarea  seria  la  de  presentar  aqui  la  lu- 
cha que  desde  1836  se  trabó  en  el  campo  car- 
lista entre  los  apostólicos  y  los  moderados, 
basto,  para  conocer  su  importancia,  cspoiier 
auno  resultados  do  ella,  el  notable  decreto  de 
Arcinicga,  del  cual  nos  ocupamos  mas  adelan- 
te, el  asesinato  de  Cabañas,  el  del  jóven  é  in- 
trépido ürra,  los  fusilamientos  de  Estclla,  la 
muerte  del  conde  de  España,  y  la  ruina  del 
partido  carlista.  Vastísimo  ó  interesante  cam- 
po ofrecen  eslos  acontecimientos  al  historia- 
dor; pero  habremos  de  renunciar  á  recorrerle,  y 
solo  nos  detendremos  en  comprobarlijerísinia- 
mente  la  acusación  quehemos  formulado,  omi- 
tiendo otras  y  oirás,  que  aunque  importantes,  no 
tuvieron  las  trascendencias  que  las  anteriores. 

Ya  hemos  ofrecido  hablar  del  decrolo  de 
Arcinicga;  en  cuanto  al  asesinato  del  brigadier 
Cabañas,  no  se  necesita  otra  prueba  que  la  de- 
claración csplleita  y  terminante  de  don  Luis 
Arrecho  (a)  Bertách,  subteniente  de  infantería 
del  5."  batallón  do  Navarra,  quien  en  unión  del 
subteniente  Urcariz,  y  los  soldados  Sataverri, 
Sanlacilia,  y  Ntiin,  asesinaron  al  desgraciado 
Cabañas,  inducidos  todos  por  el  general  Garda, 
uno  de  los  mas  decididos  por  los  apostólicos: 
Urra  fué  el  instrumentó  de  una  sublevación 
mililar  promovida  por  los  mismos,  y  á  su  ca- 
beza ocultamente  Tcjoiro ;  y  no  correspondien- 
do el  éxilo  á  las  esperanzas,  loraicron  se  des- 
cubriera el  origen,  aprisionaron  al.  jóven  6  in- 
trépido Urra,  y  le  fusilaron  sin  otra  formalidad 
ni  pruebas;  los  fusilamientos  de  Estella  son  al- 
go conocidos,  y  lo  serán  aun  mas;  la  muer- 
te del  conde  de  España  de  una  manera  tan 
ignominiosa  la  preparó  y  mandó  ejecutar  la 
junta  apostólica  deDerga,  en  la  cual  se  distin- 
guieron el  canónigo  Ferrar  y  oíros  de  su  clase, 
y  sinos  romonláramos  á  investigar  el  origen 
del  convenio  de  Vergara,  como  lo  haremos  á 
su  tiempo,  le  hallaríamos  en  los  desaciertos 
del  principe,  á  los  cuales  le  indujo  aquel  ofus- 
cado partido. 

Otro  se  formó  del  seno  mismo  del  modera- 
do, y  fué  elmarotisla,  en  cruel  pugna  también 
con  el  apostólico;  lucha  alentada  últimamente 
por  las  maquinaciones  de  Aviranola,  que  pre- 
cipitaron á  todos  y  dieron  término  á  la  guer- 
ra civil,  aunque  no  al  partido,  mas  y  mas 
mermado  cada  día,  y  sin  acción  desde  enton- 
ces descubierta. 

APOSTOLICOS.  Con  esto  nombre  so  designa- 
ron dos  sectas  diferentes  que  so  decían  imita- 
doras de  las  costumbres  y  práctica  do  los  após- 
toles. Los  primeros  apostólicos  llamados  tam- 
bién apotaclitos,  ¡trajeron  su  origen  de  los  en- 
eralitasó  los  calaros,  en  el  siglo  III;  profesa- 
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ban  la  abstinencia  del  matrimonio,  del  vino, 
y  do  la  carne.  Hay  notable  fué  en  el  siglo  Xltlla 
otra  secta  de  los  apostólicos:  fué  su  fundador 
Gerardo  Sagarélli  ó  Segare! ,  natural  de  Par- 
nía.  Exigía  que  sus  Discípulos,  á  imitación  de 
lus  apóstoles,  fuesen  de  ciudad  en  ciudad  ves- 
tidos de  blanco,  con  una  barba  larga,  los  ca- 
bellos esparcidos  y  la  cabeza  desnuda,  acom- 
pañados do  ciertas  nnigcres,  que  llamaban"  sus 
hermanas.  Les  obligaba  á  renunciar  a  toda  pro- 
piedad y  á  predicar  la  pendencia;  pero  en  sus 
reuniones  particulares,  auunciabaii  la  destruc- 
ción próxima  de  la  iglesia  de  liorna,  el  estable- 
cimiento do  un  culto  mas  puro  y  de  una  igle- 
•siarnas  gloriosa.  Esta  iglesia,  según  él,  era  su 
secla,¡áquedeiioHiinaba«laoongregaciouespiri- 
tual.n  Publicó  que  toda  la  autoridad  que  Jesu- 
cristo había  dado  áSan  Pedro  y  á  sus  suceso- 
res, babi a  concluido,  y  que  él  la  había  hereda- 
do; que  asi  el  soberano  pontífice  no  tenia  nin- 
guna autoridad  sobre  él:  anadia  que  las  muge- 
res  podían  dejar  á  sus  maridos,  y  los  maridos 
á  susmugeres  para  entrar  en  su  congregación; 
que  era  c¡  único  medio  de  salvarse;  que  estan- 
do en  todas  partes  Ilios,  no  había  necesidad  de 
iglesia  ni  de  servicio  divino';  que  no  era  ne- 
cesario hacer  votos,  y  que  la  adhesión  á  su 
doctrina  santificaba  las  acciones  mas  crimina- 
les. Fácilmente  se  conoce  los  desórdenes  que 
podían  resultar  do  esta  doclrina  fanática.  Se- 
garel  fué  quemado  vivo  en  Farm  a  el  año  1300. 
Por  causa  suya  algunos  autores  han  designado 
á  los  apostólicos  con  el  nombre  de  seyare- 
lianos. 

Muerto  Segarcl  le  reemplazó  otro  fanático  de 
Novara,  llamado  Dulcino  ó  Dubinó;  se  alababa 
de  haber  sido  enviado  del  ciclo  para  anunciar  á 
los  hombres  el  reinado  do  la  caridad;  se  dice 
que  se  entregaba  ála  impudicicia,  y  quelaper- 
miliaásus  sectarios;  la  moral  predicada  por 
Segare),  debia  necesariamente  producir  este 
efecto.  Entonces  los  apostólicos  fueron  llama- 
dos dalcim'stas,  por  el  nombre  de  su  nuevo 
gofo,  que  miraban  como  el  fundador  del  tercer 
reinado.  Seducidos  por  las  pretendidas  profe- 
cías del  abad  Joaquín,  que  corrían  por  enton- 
ces, decían  que  el  reinado  del  Padre  había  du- 
rado desde  el  principio  del  mundo  hasta  Je- 
sucristo: que  el  del.  Hijo  habia  concluido  el 
año  1300:  que  el  del  Espíritu  Santo  empezaba 
bajóla  dirección  de  llucino.  Este  publicó  que 
el  papa  Bonifacio  VIH,  los  sacerdotes  y  los 
frailes,  perecerían  al  lito  de  la  espada  del  em- 
perador Federico  III,  hijo  de  Pedro,  rey  de  Ara- 
gón, y  que  un  nuevo  pontilice  mas  piadoso 
seria  colocado  en  la  silla  de  Roma.  Levantó 
también  un  ejército  áíin  do  empezar  á  verifi- 
car él  mismo  sus  predicciones.  Rcynier  obis- 
po de  Yorceil,  se  opuso  vivamente  á  este  sec- 
tario, y  duranleuna guerra  de  mas  de  dos  años, 
se  derramó  mucha  sangre  por  una  y  otra  par- 
te. Ultimamente,  vencido  y  hecho  prisionero 
llucino  cu  una  batalla,  fué  muerto  en  Yerceil 
el  año  1307,  con  una  muger  llamadaMargarila, 


eme  habla  tomado  por  hermana  espiritual. 

En  aquel  mismo  momento  desapareció  su 
secta  en  Italia.  So  presume  que  sus  restos  se 
reunieron  á  los  valdenses  en  los  valles  del  Pía- 
monto;  pero  también  so  hallaron  algunos  en 
(■'rancia  y  en  Alemania. 

Los  historiadores  no  han  referido  deun  mo- 
do uniforme  los  errores  y  la  conduela  délos 
apostólicos;  y  esto  no  es  estraño,  porque  en 
una  secta  de  fanáticos  ignorantes,  no  puede 
ser  una  misma  la  creencia,  cada  uno  licué  de- 
recho para  soñar  y  publicar  sus  visiones;  al- 
gunos pueden  tener  costumbres  puras,  al  pa- 
so que  otros  se  entregan  á  los  mayores  des- 
órdenes. Lo  mismo  ha  sucedido  en  todos  tiem- 
pos, y  con  toda  clase  de  sectarios. 

Asegura  Morhei ni,  quecnlre  los  mennoni- 
las  ó  anabaptistas  de  Holanda  existe  una. rama 
que  se  denomina  apostólica,  del  nombre  de 
Samuel  Apasiool,  uno  de  sus  pastores.  Son 
unos  monnonilas  rigióos  que  no  admiten  en 
su  comunión  sino  aquellos  que  haeen'profesiou 
de  creertudos  los  puntos  do  doclrina  contenidos 
en  su  confesión  defé  pública;  en  vez  de  queotra 
rama  denominada  de  los  (¡ulcnisias,  recibe  á 
todos  aquellos  que  reconocen  el  origen  divino 
del  Antiguoy  Nuevo  Teslamcnto,  cualquiera  que 
sean  por  ofra  parte  sus  opiniones  particulares. 

APOSTROFE.  (Retórica.)  Lnapóstrofe  es  una 
figura  de  retórica  por  la  cual  se  separa  el  dis- 
curso del  objeto  á  que  parece  estar  esclusiva- 
menlc  consagrado,  para  dirigir  de  repente  la 
palabra  á  una  persona  ó  ¿  una  cosa  inanima- 
da, ya  para  reconvenirla,  ó  para  invocar  su  tes- 
timonio. La  apóslroíe  es  una  de  las  figuras  mas 
elocuentes  y  mas  arrogantes;  da  movimiento 
al  discurso,  parece  inspirada  por  la  pasión, 
que  cesando  de  raciocinar,  se  dirigede  repen- 
te á  los  muertos  como  si  estuviesen  vivos,  y  á 
los  objetos  mudos  como  si  pudiesen  oír  y  res- 
ponder. Hábilmente  conducido  por  el  orador, 
invoca  á  las  sombras  y  á  los  espíritus  celestes, 
abre  sucesivamente  el  cielo  y  el  infierno;  hace 
aparecer  los  héroes  y  los  dioses,  hiere  y  sor- 
prende á  la  imaginación  con  grandes  cuadros 
inesperados,  y  llena  el  discurso  de  imágenes 
apasionadas,  tiernas  ó  sublimes. 

La  apósü'ofe  puede  emplearse  en  todos  ios 
tonos:  ya  sea  dulce,  tierno  ó  suplicante,  ya 
vehemente  amenazador  y  furioso,  ó  irónico, 
burlesco  y  gracioso.  Rajo  cualquier  forma  que 
se  !e  emplee,  escita  el  interés  y  la  atención, 
atrayéndoles  hácia  objetos  nuevos.  Produce 
I  muy  buen  efecto  en  el  pulpito,  en  el  foro,  en 
Ja  tribuna  y  en  el  teatro,  donde  su  principal 
objeto  es  conmover  y  enternecer.  La  apósfro- 
fe  parece  ser  el  último  término  de  la  elocuen- 
cia, al  cual  recurren  las  pasiones  tumultuosas 
y  violentas,  que  después  de  haberse  exhalado 
vanamente,  y  no  sabiendo  á  quien  dirigir  sus 
quejas,  se  crean  en  el  csceso  de  su  delirio, 
mudos  confidentes  de  sus  penas,  testigos  ausen- 
tes de  sus  dolores:  en  la  ternura  tiene  una  gra- 
cia que  interesa,  y  por  sus  movimientos  iinpc- 
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tuosos  es  tan  conveniente  á  la  espresion  de 
los  sentimientos  impetuosos,  como  ¡i  la  pintu- 
ra déla  desesperación  y  de  la  rabia,  En  lodos 
los  caaos  debe  prepararse  por  grates  al  audi- 
torio, manejarla  con  arle,  conducirla  por  una 
transición  natural,  y  guardarse  sobro  iodo,  de 
prodigarla  con  espeso,  ú  de  usarla  Inora  de 
las  conveniencias  del  asunto,  porque  enton- 
ces pierde  su  fuerza,  cae  en  ridículo,  ú  dege- 
nera en  vana  declamación. 

Algunos  ejemplos  podrán  damos  una  idea 
de  las  diversas  maneras  como,  podrá  usarse 
esta  figura  con  buen  éxito. 

Homero,  mal  acogido  por  los  habitantes 
de  la  ciudad  de  Cumas,  salió  de  ella  esclaman- 
do: «¡Que  no  naxeajamásentus  muros  unpoe- 
ta para  cantarte!» 

El  profeta  Ecequiel,  en  el  capitulo  2  I ,  diri- 
ge á  su  espada  este  elocuente  apostrofe:  « 
espada  vengadora,  que  lias  salido  de  tu  vaina 
para  brillará  los  ojos  de  los  culpables,  y  atra- 
vesarles el  corazón  1» 

fin  los  escritores  franceses,  y  sobro  todo, 
en  los  insignes  predicadores  que  aquella  na- 
ción lia  producido,  se  encuentran  muy  bue- 
nos ejemplos  de  apostrofes,  Pero  todavía  ios 
hay  mas  bellos  y  subidnos  cu  los  escelenics 
modelos  de  elocuencia  sagrado  deque  abunda 
la  escuela  española,  y  cu  las  obras  de  nues- 
tros díslinguidos  escritores. 

Véanse  cu  el  Quijote  dos  bellísimos  ejem- 
plos del  apostrofe  en  los  pasagesque  siguen. 
«¡Oii'Jluleiuea  del  Toboso,  dia  de  mi  noche,  glo- 
ria do  mi  pena,  norte  de  mis  caminos,  estrella 
de  mi  ventura!  Asi  el  cielo  fe  la  dé  buena  en 
cuanto  accrlases  á  pedirle,  que  eoflgtdwes  el 
lugar  y  oslado  á  que  tu  ausencia  me  ha  cninlu- 
cido,  y  que  con  buen  término  correspondas  al 
que  á  mi  se  me  debe. — ¡Oh  vosolras  Xapeas  y 
Dríadas,  que  tenéis  por  costumbre  de  haliilar 
en  las  espesuras  de  los  montes!  Asi  los  lije- 
ros  y  los  lascivos  sátiros  de  quien  sois,  auu- 
que  en  vano,  amadas,  no  perturben  jamás  vues- 
tro duLee  sosiego,  que  me  ayudéis  á  lamentar 
mi  desventura,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis 
de  otila,  ii 

En  el  libro  24  de  la  IHada,  Andrdmaca  ha- 
bla á  su  esposo  Héctor  muerto  por  Aqiiilos, 
abrazada  á  su  cabeza:  á  Enríalo  muerto  por 
los  nítidos,  su  madre  en  la  Eneida,  libro:)," 
También  es  muy  bella  la  apóstrofo  á  doña  Inés 
de  (lastro  que  se  encuentra  en  el  canto  3."  de 
la  Lusjada. 

No  menos  espresivay  sublime  osla  do  fray 
huís  de  Lennon  la  Ascensión,  cu  que  parece 
verse  al  poeta,  que  creyendo  deleuer  á  Cristo 
dispuesto  á  volar,  le  dirige  los  seulidus  versos 
que  principian  ¡le  osla  manera: 

«¿Y  dejas,  Pastor  Santo, 
Tu  grey  en  esle  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  lian  [o? 
¿Y  tú,  rompiendo  el  puro 
Aire,  (e  vas  al  inmortal  seguro?» 


ArOTKOSIS.  {MUgiledmks.)  Apoteosis  sig- 
nifica, propiamente  hablando,  la  deificación  do 
un  ser  mortal:  nos  ocuparemos  especial  uiimle 
de  la  apoteosis  de  los  emperadores  romanos. 

Todas  las  religiones  han  tenido  sus  apo^ 
teosis.  En  el  origen  de  las  sociedades  ,  llenos 
los  hombres  de  admiración  ó  de  reconocimien- 
to hacia  sus  legisladores,  creyeron  tmmotiat 
cu  ellos  unos  seres  superiores  á  la  naturaleza 
humana,  é  imaginaron  (pie  eslos  grandes  hom- 
bres no  morían,  sino  que  iban  á  reunirse  á  la  Di- 
vinidad, y  que  desde  lo  alto  de  tus  cielos  vela- 
ban toaros  pul-  los  intereses  d¡B  la  tierra.  Asi 
es,  que  se  les  dirigían  plegarias,  se  les  ofre- 
cían sacrificios  y  seles  edilieaban  lemplos. 

Esle  culto  no  fué  desl ruido  por  la  sucesiva 
progresión  de  las  luces,  pues  por  el  contrario, 
á  medida  que  estas  se  propagaban  purechicoii- 
r-'.lhbise.  Los  lilósofos  fueron  en  cierto  modo 
los  apóstoles  déosla  creencia,  pues  en  efecto, 
enseñaban  que  el  hombro  enriei  ra  en  si  algo 
deininaierial,  emanado  del  Ser  Supremo,  y  que 
debe  un  dia  incorporarse  á  su  celeste  origen. 
Pero  aules  es  preciso  que  esta  emanación  que- 
de eseula  de  las  Impurezas  que  su  unión  con 
luinaieria  le  hizo  contraer. 

El  hombre  de  bien  después  de  su  muerte  se 
hace  héroe,  después  genio,  y  por  úlliuio 
dios  (h.  Era  por  laido  muy  natura!,  a!  adop- 
tároste sistema,  adorar  después  de  su  muerte 
las  personas  que  se  baldan  amado  ó  admirado, 
puesto  ipie  se  creia  Sa  parle  mas  pura  de  (.'Has 
gozando  cillas  celesles  regiones. 

La  viva  imaginación  de  bis  griegos  les  hi- 
zo acoger  ávidamente  los  dogmas  que  lison- 
jeaban sus  esperanzas  y  sus  mas  caras  alec- 
ciones. En  esle  pueblo  supersticioso  y  apasio- 
nado, mas  de  una  vez  se  vio  á  los  amantes 
erigir  altares  á  sus  queridas,  lus  padres  á  sus 
hijos,  yesiecutio  dedicado  á  unos  seres  tan 
queridos,  que  habían  sido  sus  dioses  en  la  tier- 
ra, no  era  menos  razonable,  pero  si  miicbu 
mas  fervienle  sin  duda  que  las  ofrendas  diri- 
gidas á  Venus  y  Saturno. 

Hasta  aquí  esle  género  de  culto  por  mas 
exagerado  que  nos  parezca,  al  menos  tenia  su 
origen  en  los  sentimientos  de  la  naluralezn; 
por  lo  mismo  podia  ser  disculpad')  ante  el  tri- 
bunal de  la  razón,  pero  en  breve  le  hizo  la 
lisonja  tan  criminal  como  insensato.  Alejan- 
dro (2)y  sus  sucesores  se  hicieron  construir 
altares  por  los  pueblos  que  generalmente  solo 
colindan  la  divinidad  de  estos  prineip.cspor  los 
males  que  dóciles  recibían.  Cuando  mas  lar- 
de la  Grecia  y  el  Asia  fueron  someliilas  á  los 
romanos,  les  pueblos  de  oslas  regiones  se 
prosternaron  nulo  sus  vencedores,  como  lo  lla- 
man hecho  con  sus  reyes,  les  erigieron  lem- 
plos ,  é  inslituyerou  juegos  y  sacrificios  en 

(tj   Plutarco,  viilu  ilo  Hornillo. 

(i)  Alejandro  dió  sus  Anlenes  i  fula;  las  rcpáujj- 
,  cus  ¿le  til  Grecia  pava  que  le  rwiiinricsrt!  como  (H- 
viniilüi!.  El  decreto  de  los  lnccderrioiúos  os  notable: 
'Puesto  que  Alejandro  quien  ser  diot,  <¡u<¡  lo  sea.» 
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honor  de  los  procónsules,  divinidades  ávidas 
que  un  se  conten laban  como  l'aa  y  Ceros  con 
Ju  ofrenda  de  nn  poco  de  leche  y  de  miel (11. 

Mientras  (pie  habla  subsistido  la  repi'tbli- 
ca  tanto  on  Roma  como  en  Crecía,  frametife- 
moníc  se  consagraba  un  Culto  especial  á  las 
personas  ([Heridas  cuya  pérdida  se  lamen- 
tana  (2)  ;  poro  ningún  ciudadano  por  gran- 
des qno  hubiesen  sido  los  servicios  presta- 
das á  la  patria,  habla  recibido  públicamen- 
te los  honores  de  la  divinidad ,  á  escepcion 
dfi  lióumlo  ,  ¡i  ffnicn  los  senadores  pusieran  en 
el  faiteó  de.  los  dieses,  sin  duda  para  indem- 
nizarle de  la  muerte  que  le  habían  ocasionado, 
Pero  cuando  la  libertad  quedó  destruida,  y 
eliftndo  íá  vida,  los  bienes  y  los  honores  se  ha- 
llaron bajo  el  ninnímodo  poder  de  un  déspoía, 
Jos  romanos  pasaron  repentinamente  desde  un 
esceso  de  arrogancia  á  un  esceso  de  postra- 
ción, pues  prodigaron  á  sus  nuevos  señores 
los  mas  viles  homenages  (3|. 

Los  cortesanos  de  nuestras  monarquías  mo- 
dernas, tan  ingeniosos  en  el  arte  de  inventar 
exageradas  lisonjas,  todavia  no  lian  osado 
construir  templos  para  sus  ídolos ,  pero  los, 
vencedores  del  mundo  se  degradaron  hasta  el 
estrésid  de  incensar  á  sus  tiranos.  Desde  el 
tiempo  de  César ,  la  mayor  purtc  cíe  los  em- 
peradores fueron  á  aumentar  el  número  de  las 
divinidades.  Cada  uno  de  ellos,  á  su  adveni- 
miento al  imperio,  mediante  un  decreto  del 
soltado,  enviaba  á  su  predecesor  á  sentarse  cu 
el  Olimpo  y  adornar  el  Capitolio:  era  una  es- 
pecie de  deuda  de  la  cual  á  su  tiempo  era  in- 
demnizado por  susneesor.  Esto  es  lo  que  hizo 
decir  jocosamente  ¡i  Vespashmo  cuando  se  im- 
itaba á  ¡as  puertas  de  la  muerte:  Se  me  figura 
que  ya  voy  siendo  <Ííos  (4). 

Con  frecuencia  la  misma  mano  (pie  abríala 
puerta;  del  cielo  al  nuevo  diosle  iiabia  asesta- 
do el  golpe  mortal:  testigo  Nerón,  que  puso  en 
la  categoría  de  los  dioses  á  la  herniosa  Popea, 
su  (|uerkia,  después  de  haberla  matado  de  un 
puntapié  cuando  so  hallaba  en  cinta;  y  Caraca- 
Ha,  i[ue  habiendo  asesinado  á  Gota  (a),  su 
hermano,  por  su  propia  mano  y  en  los  brazos 
de  su  madre,  le  otorgó  los  honores  divinos, 
prenunciando  este  cruel  juego  de  palabras:  St'í 
iii'wiw,  dumnon  sit  vivas;  que  sea  dios  con 
tal  (¡ue  no  tonga  vida. 

Los  primeros  emperadores ,  sin  duda  por 

(t)  En  Sicilia  so  erigió  un  templo  á  Yerres, el 
ciL.il  exigía  grandes  cantidades  pitra  oulirir  los  gastos 
de  tos  aacríncins  que  se  Id  consagraban, 

(%  Ni  el  mismo  Cicerón  se  yíó  libre  de  semejantes 
supersticiones,  pues  en  muidlas  de  sus  cartas  dirigi- 
das á  Alien,  le  habla  del  templo  quo  quería  elevará 
ssi  querida  Tulia. 

(3)  Galigüla  v  oíros  principes  del  mismo  lempte 
presentaban  el  pin  para  que  se  lo  besasen  los  magis- 
trados u  i  lo  ¡lian  ¡i  hacerle  la  cúrle. 

(i)    Üt  ¡mil),  l/'eü,i  fio.  Saelocin. 

(.1)  Los  alejandrinas  dieron  entonces  á  Caracalla 
el  üithrcimnibre  de  Geticu*.  que  puede  significar  al 
mismo  tiempo  mmemhir  <fc  ¡na  gelta  y  asesino  do  Go- 
ta, pero  les  salió  caro  este  equivoco. 
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un  resto  de  pudor,  no  permitieron  (¡ue  se  les 
adorase  en  vida,  si  menos  en  liorna,  pero  sns 
sucesores  no  mostraron  tanta  modestia,  pues 
se  hicieron  construir  templos  para  lisonjear  su 
necia  vanidad,  y  algunas  veces  ¡levaron  sn 
locura  hasta  servir  personalmente  de  sacerdo- 
tes á  sus  propios  ídolos  (i). 

Ca lígula  no  se  contentó  con  ser  dios,  pues 
quiso  á  la  vez  representar  todos  los  dioses. 
Ora  con  el  rayo  en  la  mano  y  una  luenga  bar- 
ba se  hacia  adorar  con  eí  nombre  do  Júpiter; 
ora  perfumado  de  esencias  y  vestido  de  muger, 
el  hijo  de  Saturno  se  metamorfusealja  en  diosa 
de  Citercs;  y  cualquiera  que  fuese  el  dios  cu- 
ya divinidad  usurpase ,  desgraciados  de  los 
impíos  que  llegasen  ámostraruna  fé  vacilante. 

No  entraremos  en  el  detalle  de  todas  las  lo  - 
curas,  de  todas  las  crueldades  que  esta  mi- 
serable superstición  hizo  cometer  á  las  fieras 
que  en  aquella  época  hacían  gemir  el  univer- 
so (2).  l'cro  ¿qué  diremos  de  los  buenos  princi- 
pes que  divinizaron  á  unos  monstruos  á  los  (¡ne 
se  hubieran  ruborizado  de  imitar?  ¿Qué  dire- 
mos de  Marco  Aurelio,  filósofo  coronado,  que 
hizo  colocaren  la  categoría  de  las  diosas  á 
una  Éaustína  que  lan  públicamente  la  había  des- 
lionrado  con  sus  liviandades?  ¿Pudiera  alegarse 
que  SO  somelian  á  las  usanzas  y  preocupacio- 
nes de  su  siglo?  ¿So  pudieran  despreciarlas  lan 
impunemente  como  los  Nerones  y  los  Domi- 
cianos  hollábanla  humanidad  y  la  justicia? 

l'cro  loque  mas  nos  admiraos  que  los  em- 
peradores cristianos  se  dejaron.  Inhalar  los  ho- 
nores divinos  por  los  paganos  á  quienes  per- 
seguían, flonstauliuo  tuvo  la  doble  ventaja  do 
ser  colocado  en  el  rango  de  los  dioses  por  la 
religión  que  había  destronado,  y  en  el  número 
de  los  sanios  por  la  que  había  hecho  triunfar. 
Sus  sucesores,  monos  afortunados  que  61,  solo 
recibieron  la  apoteosis  de  sus  vasallos  genti- 
les, y  esla  costumbre  solo  se  inlernimpio  con 
el  paganismo. 

Las  ceremonias  de  la  apoteosis  eran  eslre- 
madamenle  curiosas  y  por  lo  mismo  ofrecere- 
mos al  lector  su  descripción  (3). 

A  la  enlrada  del  palacio,  sobre  magníficos 
lapices,  se  colocaba  un  lecho  de  marfil  muy 
elevado,  donde  se  haliaba  tendida  la  imagen 
del  emperador,  formada  decora,  conelroslro 
pálido  y  desfigurado  (4)  Al  lado  del  lecho  se 
bailaba  un  niño  de  rara  belleza,  ocupado  do 
alejar  las  moscas  con  un  plumero  de  pavo  real 
como  si  el  principe  solo  se  hallase  dormido. 
Ala  izquierda  so  bailaba  sentado  durante  la 

(I)  Caiígula,  por  ejemplo,  tomó  per  colega  de  sa- 
cerdocio á  su  caballo,  digno  pontífice  de  semejante 
dios. 

;-2J  Sabido  es  que  Nerón  puso  íi  su  mono  en  el 
ratitfo  de  ios  dioses,  y  Adriana  á  su  favorito  el  infame 
Aniinoo. 

(31  La  tomamos  de  dos  autores  coetáneos  lloro  - 
dianoy  Dion -Casio;  esle  último  era  senador  y  asís» 
lié  como  tal  al  apoteosis  de  Perlinas. 

(4)  El  cadáver  por  lo  regular  era  quemado  antes 
de  la  ceremonia. 
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mayor  parto  del  día,  el  senado  iodo  en  trage 
de  lulo;  á  la  izquierda  las  matronas,  cuyos 
maridos  habían  desempeñado  las  principales 
magistraturas  del  imperio:  ningún  adorno  pre- 
cioso brillaba  en  sus  personas;  susfrages  eran 
sencillos,  de  color  Manco,  y  su  actitud  la  del 
do!or. 

Por  espacio  de  siete  dias  que  duraban  las 
ceremonias,  acudían  los  médicos  4  visitar  al 
enfermo,  y  de  cada  vez  anunciaban  que  se 
hallaba  peor.  Cuando  ya  so  le  creia  muerto, 
algunos  jóvenes  de  la  mas  distinguida  nobleza 
elegidos  entre  los  senadores  y  los  caballeros, 
tomaban  el  lecbo  sobre  sus  espaldas  y  le  con- 
ducían por  la  Via  Sacra  basta  el  foro.  Algunas 
gradas,  construidas  hacia  los  dos  lados  de  la 
plaza,  se  hallaban  ocupadas,  á  la  izquierda 
por  un  coro  do  mancebos,  y  á  la  derecha  por 
un  coro  de  doncellas, pertenecientes,  tanto  es- 
tas como  aquellos  á  las  familias  mas  ilustres, 
celebrando  las  alabanzas  del  principe  muerto 
con  cantos  graves  y  lúgubres.  En  seguida  so 
trasportaba  el  lecho  al  campo  de  Marte:  en  me- 
dio do  la  llanura  se  hallaba  dispuesta  una  pi- 
ra ú  hoguera,  en  forma  de  aposento  cuadrado, 
únicamente  compuesto  de  grandes  piezas  de 
madera  de  abelo  artísticamente  trabajadas.  El 
interior  estaba  adornado  de  tapices  bordados 
de  oro,  de  cuadros  y  estatuas  de  martit:  sobre 
osla  cámara  so  elevaba  otra  no  tan  grande  co- 
mo la  primera,  después  una  tercera  todavía 
mas  pequeña,  y  por  último  una  cuaria  y  ave- 
ces una  quinta. 

la  primera  contcniamaterías  combustibles, 
la  segunda  ¡lores,  la  tercera  aromas,  la  cuarta 
telas  preciosas,  hallándose  el  edificio  corona- 
do por  un  carro  dorado  donde  se  veia  la  esta- 
tua del  emperador.  Amontonaban  enseguida 
al  rededor  de  la  hoguera  toda  especie  do  aro- 
mas, úlliniDS  presentes  ofrecidos  al  emperador 
por  los  pueblos,  los  grandes  y  las  ciudadanos. 
Cuando  ya  se  había  reunido  una  prodigiosa 
cantidad  de  oslas  materias  odoríferas, los  ma- 
gistrados, los  caballeros  y  los  soldados  ejecu- 
taban evoluciones  alrededor  de  la  hoguera, 
siendo  seguidos  por  carros  que  conducían  .al- 
gunos hombres  vestidos  de  púrpura  y  el  rostro 
cubierto  con  máscaras  que  representaban  á  los 
guerreros  y  emperadores  .romanos  mas  íamo- 
mosos. 

Concluidas  estas  ceremonias,  el  que  suce- 
día al  emperador  tomaba  una  antorcha  y  po- 
nía Tuego  á  la  hoguera;  lodos  los  asistentes  lo 
imitaban,  y  entonces  desde  laúllima  cámara  se 
veía  salir,  en  medio  dé  las  ¡lamas,  una  águi- 
la (I)  que  conduela  á  los  cielos  el  alma  del 
emperador.  Ya  desde  este  dia  se  le  daba  el  ti- 
tulo de  'Divas  y  el  nombro  de  alguna  divinidad: 
asi  es  que  Mesalina  fué  llamada  Juno,  y  línisi- 
la  se  llamo  Venus.  Instituíanse  en  honor  suyo 
colegios  de  sacerdotes  o  de  saccrdolisas,  sa- 

(1)   Un  pavo  real  era  el  (¡uc  se  Bollaba  en  los  funo- 
raU'süe  las  euiiK-'ralrices, 


criücios  y  juegos  de  circo;  se  le  consagraban 
columnas  magnificas  y  escudos  de  gran  pre- 
cio; por  último  se  leerigian  estatuas,  general- 
mente de  oro  ó  plata,  algunas  veces  colosales, 
y  coronadas  de  estrellas  ó  de  rayos,  símbolos 
de  la  divinidad,  lisias  csüituas  se  colocaban  en 
las  plazas  y  monumentos  públicos  y  en]  los 
templos  al  lado  de  las  de  los  dioses.  En  las 
grandes  ceremonias  eran  llevadas  en  triunfo 
sobre  carros  de  plata  maciza  arrastrados  por 
muías  6  elefantes.  Una  vez  consagradas  hu- 
biera sido  un  crimen  capital  destraillas  ó  ven- 
derlas. Era  igualmente  reo  de  muerto  el  que 
casligaba  á  un  esclavo,  el  que  cambiaba  de 
trage  delante  de  ellas,  y  hasla  el  que  iba  al 
guarda  ropa  ó  al  lugar  común  con  un  anillo 
cu  que  so  viese  la  eügie  de  algún  emperador 
divinizado. 

Pero  en  ol  dia  ya  la  razón  ha  recobrado  sus 
derechos  y  ya  no  se  verá  á  nn  senado  envile- 
cido deificar  á  los  hombres  que,  como  el  imbé- 
cil Claudio  y  el  impúdico  Hcliogábalo,  solo  se 
hayan  hecho  célebres  por  su  débil  estupidez  ó 
su  degradante  lubricidad, 

Al'OYü.  [Arquituctura.)  So  llama  asi  á  una 
balaustrada  colocada  cutre  dos  columnas,  ó 
entre  dos  pilastras:  tiene  sus  molduras  sobre 
las  cuales  descansan  las  jambas  de  una  facha- 
da. Se  llama  al  apoyo  antepecho,  cuando  está 
disminuido  del  espesor  del  alféizar,  tanto  para 
facilitar  la  vista  iiácia  fuera,  cuanto  para  ¡ili- 
jerarlas  construcciones  inferiores;  el  apoyo 
continuo  es  el  vano  que  licué  lugar  desde  pe- 
destal á  pedesfal  en  un  urden  de  arquilcclura; 
el  apoyo  de  hierro  es  una  barra  ó  tablero,  di- 
vidido en  compartimientos,  que  suplo  á  la  al- 
tura del  antepecho  para  truc  se  pueda  apoyar 
cómodamente. 

AFOVd.  [Mecánica.)  [Véase  palanca.) 
Ai'flE¡IE?¡S10N.  {Filosofía.)  De  aprehende- 
re,  coger  ó  locar.  En  su  sentido  metafíisico  se 
admitía  antiguamente  en  la  escuela  osle  térmi- 
no en  lugar  de  percepción,  y  so  contaban  lan- 
ías especies  de  aprehensiones  como  clases  de 
hechos  hay  para  la  inlelígencía,  susceptibles 
de  ser  estudiados.  Sabido  es  que  el  alma  se 
aféela  con  los  fenómenos  sensibles;  pues  bien, 
la  noción  que  resulla  de  esla  afección  del 
alma  era  la  aprehensión  emperica:,  y  llamábase 
racional  cuando  la  impresión  que  recibía  el 
alma  era  causada  solamenle  por  las  ideas  de 
relación  ú  do  razón.  En  el  siglo  XV11I  se  aban- 
donó osla  palabra,  que  acaso  era  demasiado 
enérgica,  y  se  adopló  la  do  percepción,  que 
cuadraba  mejor  al  oslado  pasivo  asignado  al 
alma  en  las  teorías  del  sensualismo.  Kant  se 
sirvió  todavía  de  ella  en  su  Critica  de  la  rosón 
pura;  pero  ya  ha  desaparecido  del  lenguagc 
de  los  filósofos. 

Un  o)  lenguagc  ordinario  la  palabra  apre- 
hensión representa  el  primer  grado  del  miedo, 
y  designa  un  temor  vago  cuyo  objeto  es  inde- 
terminado. Si  este  es  claro,  distinto  y  determi- 
nado, la  sensación  que  se  esperimenta  es  te- 
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mor,  y  sucesivamente  miedo,  espauto  y  terror 
APREMIO.  (Legislación  y  administración. 
En  su  sentido  genérico  las  palabras  apremiar,^ 
apremio,  indican  los  medios  que  se  empican* 
para  compeler  ú  obligar  á  uno  á  hacer  alguna 
cosa.  En  el  sentido  en  que  usamos  aqui  esta 
palabra  pueden  dársele  dos  significaciones  dis- 
tinlas,  puesto  que  el  apremio  puede  tener  tu- 
gar en  los  asuntos  judiciales,  ó  en  los  de  ha- 
cienda y  administración. 

Judicialmente  considerado  el  apremio  tiene 
lugar  siempre  que  el  juez  adopta  todas  las  me- 
didas de  coacción  establecidas  por  el  derecho, 
para  que  se  lleve  á  efecto  alguna  providencia 
ú  mándalo  suyo.  En  materias  de  hacienda  se 
verifica  el  apremio  siempre  que  se  ponen  en 
práctica  los  medios  que  las  mismas  leyes  han 
autorizado  para  conseguir  de  los  contribuyen- 
tes morosos  la  satisfacción  da  sus  débitos. 

Dividiremos,  pues,  este  articulo  en  dos 
puntos  marcadamente  distintos;  y  considera- 
remos separadamente 

1 .  »   El  apremio  en  la  via  judicial. 

2.  "  El  apremio  en  la  via  de  hacienda. 
Bajo  diversos  aspectos  se  presenta  el  apre- 
mio en  el  primero  de  los  dos  conceptos.  En 
nuestra  sustanciacion  se  reconoce  el  apremio 
para  el  cumplimiento  de  providencias  judicia- 
les, que  es  una  medida  eflcaz  y  coercitiva 
adoptada  por  el  juez  para  obligar  á  alguna 
persona  al  cumplimiento  de  determinada  pro- 
videncia mandada  por  éi  mismo;  y  tiene  lugar 
siempre  que  el  juez  manda  uno  de  aquellos 
actos  personales,  que  han  de  verificarse  por  la 
persona  misma  á  quien  ha  sido  mandado:  conó- 
cese también  en  ella  el  apremio  para  la  devo- 
lución de  autos;  y  asimismo  la  medida  coerci- 
tiva dictada  por  el  juez  á  tln  de  que  el  litigante 
á  quien  se  entregaron,  los  devuelva  por  condue- 
lo de  la  escribanía.  Mas  como  todos  estos  deta- 
lles de  sustanciacion  carecerían  de  interés  en 
una  obra  de  esta  especie,  creemos  deber  limi- 
tamos al  hablar  del  apremio  considerado  judi- 
cialmentS",  á  esponer  lo  dispuesto  en  nuestra 
legislación  sobre  aquella  parte  del  procedi- 
miento ejecutivo  á  que  se  denomina  via  de 
apremio. 

Oou  este  nombre  se  designa  el  período  del 
juicio  ejecutivo  desde  la  sentencia  de  remate 
hasta  quedar  totalmente  ejecutada  esta,  con  el 
pago  del  crédito  reclamado  por  el  acreedor 
y  las  costas  del  juicio.  Hecha  saber  á  la  parte 
actora  la  sentencia  de  remate,  presenta  la  lian- 
za de  la  ley  de  Toledo,  y  pide  que  se  despa- 
che mandamiento  de  apremio  aireo  ejecutado 
requii'iéndole;  lo  cual  equivale  á  la  notificación 
de  dicha  sentencia.  Si  requerido  el  deador  no 
satisface  la  cantidad  en  que  ha  sido  condona- 
do, pide  al  actor  que  se  proceda  á  dar  el  cuar- 
to pregón,  y  á  la  tasación  de  los  bienes  em- 
bargados. 

Como  la  via  de  apremio  se  halla  estableci- 
da en  favor  de  la  pronta  realización  del  pago, 
parecía  lo  mas  regular  en  obsequio  do  la  bre- 
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vedad,  que  en  este  estado,  no  pagando  el  deu- 
dor, se  pasase  á  venderle  los  bienes  embarga- 
dos, y  que  solo  so  anunciase  la  venta  por  últi- 
ma vez;  pero  en  la  práctica  no  sucede  de  este 
modo,  sino  que  ejeculado  cljusliprecio  so  man- 
dan sacar  á  pública  snbasla  los  bienes  embar- 
gados por  el  lénnino  de  nueve  dias,  si  son 
muebles  6  semovientes,  y  de  treinta  si  raices, 
señalándose  en  el  que  haya  de  ejecutarse  el 
remate,  por  medio  de  edictos  lijados  en  los  si- 
tios públicos  y  en  el  Boletín  oficial  ú  otros  pe- 
riódicos. En  el  término  designado  para  la  su- 
basta se  admiten  proposiciones  álos  que  quie- 
ran comprar  los  bienes  del  deudor,  y  en  el  din 
del  romate  ó  venta  judicial,  concurre  el  juez 
con  el  escribano  al  sitio  designado,  en  el  cual 
la  voz  pública  anuncia  cuales  son  los  bienes 
que  se  van  á  vender,  su  precio  y  las  proposi- 
ciones 6 postaras  hechas  para  su  venta,  con 
la  advertencia  de  que  se  van  á  remalar  á  labora 
provenida  ó  á  la  señal  que  diere  el  juez,  ó  como 
fuese  costumbre  en  eipais,  pues  sobre  esto  hay 
práclica  diversa.  En  el  acia  se  admiten  por  el 
juez  y  se  anotan  por  el  escribano  las  proposi- 
ciones ventajosas  ó  pujas  que  vayan  haciendo 
los  licitadores,  hasta  que  llegada  la  hora,  ó 
hecha  la  señal  por  el  juez,  da  estela  voz  de 
buena  pró,  declarando  ejecutada  la  veuta  en 
favor  del  que  haya  ofrecido  mayor  y  mas  segu- 
ro precio.  Pero  no  habrá  remate  si  las  proposi- 
ciones y  pajas  no  esceden  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  tasación,  en  cuyo  caso  pide  el  ac- 
tor que  se  haga  nuevo  justiprecio  de  los  bie- 
nes, si  cree  que  han  sido  valuados  en  mayor 
cantidad  de  la  que  merecen,  ó  que  se  le  entre-' 
guen  en  pago.  Si  son  de  cuantioso  valor  com-  ■ 
paradoscon  el  crédito,  la  adjudicación  debepe- 
dirse  en  pretoria,  oslo  es,  para  ir  cnbrándose 
el  acreedor  con  los  productos  ó  reñías  que  re- 
ditúen; pero  si  no  hay  una  grande  despropor- 
ción entreuno  y  otro,  se  estiende  la  adjudica- 
ción en  pago,  y  por  lo  mismo  en  propiedad,  • 
como  si  el-acreedor  cómpraselos  bienes,  reba- 
jándose la  sesta  parte  del  precio  porque. fueron 
tasados.  Como  todas  estas  diligencias  son  su- 
mamente trascendentales  para  el  deudor,  se  le 
da  traslado  de  todas  ellas  para  que,- ó  maní-, 
fieste  su  conformidad  d  esponga  las  razones 
que  en  contra  tuviese;  y  sobre  osle  punto  inci- 
dental se  sustancia  y  resuelve  un  articulo  en 
la  forma  ordinaria. 

No  habiendo  habido  adjudicación  en  pago 
porque  el  remate  ha  tenido  efecto,  el  reo  eje- 
cutado puede  presentar  en  el  término  de  tercero 
dia  postor  mas  ventajoso,  ó  si  no,  conformarse 
con  la  venta  hecha.  En  el  primer  caso  oído  el 
acreedor,  y  aun  el  comprador  ó  rematante,  por 
si  tuviese  algo  que  esponer,  puede  entenderse 
la  venta  á  favor  del  nnevo  postor;  pero  si  el 
deudor  no  se  valiere  de  este'  medio,  se  dicta 
providencia  aprobando  el  remate  y  mandando 
se  lleve  á  efecto,  lo  cual  se  notifica  á  las  partes 
para  que  el  comprador  apronte  la  eanlidad  es-' 
tipulada,  y  el  deudor  presente  los  •  títulos  de' 
T.    ii.  63 
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pertenencia  si  los  Menes  fuesen  raices,  para 
que  en  vista  de  ellos  otorgue  la  escritura 
de  venta  judicial  eu  fa?or  del  espresado  re- 
matante. 

Esta  venta  judicial,  siempre  qne  en  ella 
concurren  todas  las  solemnidades  espresadas, 
y  aceptare  los  bienes  el  postor  á  cuyo  favor 
quedó  concluido  el  remate,  es  un  licclio  con- 
sumado, y  no  es  licito  abrir  nueva  subasta  ni 
admitir  mas  pujas,  debiendo  el  rematante  ser 
compelido  por  apremio  á  la  entrega  del  precio 
estipulado.  Esto  no  obstante,  el  remate  puede 
quedar  sin  efecto  por  via  de  restitución  conce- 
dida á  los  menores  de  edad  ú  otras  personas  á 
quienes  competa  este  beneficio.  Ya  indicamos 
lijeramente  al  principio  de  este  capítulo,  tpie 
para  llevar  á  calió  una  sentencia  ejecutoriada, 
se  sigue  la  via  de  apremio;  y  en  efecto,  cual- 
quiera qne  sea  aquella,  una  vez  elevada  á  la 
clase  de  cosa  juzgada,  se  pune  en  ejecución 
por  los  mismos  trámites  que  quedan  refe- 
ridos. 

Aun  reservando  para  la  segunda  parte  de 
este  articulo,  lo  que  dice  relación  á  los  apre- 
mios para  hacer  pago  de  algún  crédito  á  la  ha- 
cienda pública,  apuntaremos  previamente  va- 
rias reglas  que  conviene  mencionar  aqui  para 
este  caso,  porque  son  diversas  délas  comunes. 
Bedúcense  estas  á  admitir  las  pujas  ó  mejoras 
llamadas  del  diezmo  y  medio  diezmo,  ó  sea 
del  10  ó  el  5  por  100,  haciéndose  dentro  de  los 
quince  dias  de  la  celebración  del  remate,  y  la 
del  cuarto  ó  25  por  100  dentro  de  los  tres  me- 
ses. A  que  concluido  aquel  acto  en  favor  del 
último  postor,  no  quedan  libres  los  anteriores, 
sino  por  el  contrario,  subsisten  obligados  para 
el  caso  de  insolvencia  de  cualquiera  de  ellos, 
y  se  puedo  repetir  gradualmente  contra  todos 
los  domas,  por  la  cantidad  que  ofrecieran  en 
sus  posturas,  exigiéndose  al  postor  fallido  so- 
lo el  esceso  de  su  puja.  A  que  las  Ancas  embar- 
gadas deben  tasarse  con  arreglo  al  estado  qne 
tuviesen  al  hacerse  la  subasta,  sin  que  sirva  la 
valuación  que  anteriormente  se  hubiese  hecho. 
Asimismo  debe  anunciarse  la  subasta  con  ar- 
reglo al  nuevo  justiprecio,  y  causa  efecto  el 
remate  siempre  que  haya  pastor  que  cubra 
las  dos  terceras  partes  de  aquel:  no  habiéndo- 
lo, so  han  de  retasar  los  bienes,  publicándose 
obra  vez  la  subasta:  y  si  tampoco  hubiese  pos- 
tor que  ofrezca  las  dos  terceras  partes  del  úl- 
timo justiprecio,  entonces  se  adjudican  las  fin- 
cas por  estas  dos  terceras  partes  á  favor  del 
erario  en  plena  propiedad.  Por  último,  si  dicho 
valor  es  mayor  que  la  cantidad  reclamada  por 
la  hacienda  pública,  y  no  puede  dividirse  la 
finca,  se  reconoce  un  capital  igual  al  csce- 
so  en  favor  del  propietario,  proraleándosc  la 
renta  en  proporción  de  los  capitales.  Por  los 
mismos  trámites  se  siguen  los  apremios  y  eje- 
cuciones contralos  deudores  del  ramo  de  amor- 
tización: de  manera  que  no  es  preciso  para  su 
cobranza  seguir  todo  el  orden  del  juicio  ejecu- 
tivo, sino  la  via  de  apremio,  que  es  la  indica- 


da para  llevar  á  efecto  la  cobranza  ó  realiza- 
ción de  este  género  de  deudas. 

Merece  una  especial  y  detenida  mención 
el  aprendo  en  los  negocios  mercantiles,  porque 
en  estos,  que  son  muy  frecuentes  ehla  practi- 
ca de  los  tribunales,  se  observan  algunas  re- 
glas especiales  con  relación  á  las  ejecuciones 
y  subastas.  La  sentencia  de  remate  se  notifica 
á  ambas  partes,  y  se  hace  sin  dilación  el  jus- 
tiprecio do  los  bienes,  la  subasta  por  el  térmi- 
no de  derecho  y  el  remate,  todo  de  la  manera 
ya  esplicada.  Mientras  duran  las  diligencias  del 
justiprecio,  subasta  y  apertura  del  acto  del  re- 
mate, el  deudor  puede  redimir  los  bienes  em- 
bargados, si  satisface  el  principal  y  las  cosías 
por  entero;  pero  después  de  celebrado  circuía- 
te, es  irrevocable  la  venta.  A  falla  de  postor,  se 
anuncia  segundo  remate,  subastándose  do  nue- 
vo los  bienes  por  igual  término  que  el  ante- 
rior; y  si  tampoco  so  presentase  comprador, 
es  del  arbitrio  del  acreedor  dejar  abierta  la  su- 
basta ó  pedir  la  adjudicación  dolos  bienes.  En 
esta  clase  de  apremios  no  pueden  rematarse  los 
bienes  en  menos  de  las  tres  cuartas  partes  del 
valor  del  justiprecio,  si  fuesen  muebles  ó  semo- 
vientes, y  de  las  dos  terceras  parles,  si  raices; 
y  el  acreedor  que  pretenda  la  adjudicación,  ba 
de  obtenerla  con  estas  mismas  rebajas.  Si  los 
bienes  consisten  en  valores  de  comercio  cudo- 
sablcs,  debe  hacerse  la  venta  al  cambio  cor- 
riente del  dia  en  que  se  celebre.  Mas  sea  cual- 
quiera la  forma  con  que  se  realice  el  hupurfe 
de  los  bienes  embargados,  no  puede  hacerse 
pago  al  acreedor  hasta  después  de  pasados 
cinco  dias  desde  la  sentencia  del  remate.  Esla 
se  notifica  no  solo  al  acreedor,  sino  al  reo  i;je- 
cutado.  Y  el  reo  puede  apelar  de  ella;  aunque 
sin  perjuicio  de  pagarse  su  crédito  al  actor,  si 
este  diere  previamente  la  lianza  ya  indicada.  No 
es  precisa  esta  seguridad,  cuando  el  deudor 
no  apela,  porque  falla  la  razón  de  su  exi- 
gencia. 

Otra  via  de  apremio  se  conoce  en  los  nego- 
cios mercantiles,  que  tiene  lugar  contra  los 
consignatarios  á  quienes  sean  entregadas  las 
mercaderías  que  les  viniesen  consignadas,  ó 
cualquiera  otra  persona  que  las  hubiere  recibi- 
do con  titulo  legítimo,  por  los  itetes  en  los 
trasportes  marítimos,  y  los  portes  en  las  con- 
ducciones terrcslTcs,  contal  que  no  haya  tras- 
currido un  mes  desde  el  dia  de  lacnh'cga:  con- 
tra los  aseguradores  eu  los  seguros  mari  limos, 
por  el  importo  de  las  pérdidas  ó  daños  que  hu- 
bieren sobrevenido  á  las  cosas  aseguradas  en 
los  riesgos  que  corriesen  á  su  cargo:  contralos 
asegurados  por  los  premios  de  los  seguros  ma- 
rítimos: con  Ira  los  cargadores  y  capitanes  de 
las  naves,  por  las  vituallas  suministradas,  por 
la  provisión  de  estas,  y  los  consignatarios  ilc 
¡as  mismas,  cuando  se  haya  hecho  de  su  orden 
esle  suministro:  contra  los  mismos  cargadores 
por  el  pago  de  los  sahntos  vencidos  de  la  tri- 
pulación de  la  nave,  ajustados  por  mesadas  ó 
viages,  y  los  capitanes  cuando  aquellos  no  se 
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hallaren  en  el  lugar  ¡i  donde  va  á  hacerse  el 
pago;  y  contra  los  que  hayan  contratado  con 
intervención  de  corredor,  por  los  eorretages 
devengados  en  la  negociación.  Pero  el  apre- 
mio no  puede  decretarse,  silos  acreedores  no 
justifican  su  derecho  con  los  documentos  (pie 
la  ley  exige. 

Las  sentencias  de  los  tribunales  de  comer- 
cio o  de  jueces  árbitros  ó  arbitradoros,  que 
estén  consentidas  ó  ejecutoriadas,  se  llevan  á 
efecto  por  la  via  de  apremio;  debiéndose  inten- 
tar esta  dentro  de  los  tres  meses  contados  des- 
de que  adquirieron  fuerza  de  ejecutoria.  Des- 
pués de  este  plazo,  solo  tiene  lugar  el  juicio 
ejecutivo. 

Debemos  apuntar  algunas  formalidades  que 
en  estos  negocios  son  necesarias  para  llevar  á 
efecto  el  apremio.  I  .*  El  crédito  sobre  que  se 
pida  ha  de  resultar  líquido  del  título  que  se 
presente.  De  lo  contrario,  no  procede  aquel, 
hasta  que  se  haga  la  liquidación  de  conformi- 
dad de  las  parles,  por  sentencia  judicial  ó  por 
árbitros.  Si  este  titulo  no  fuese  escritura  públi- 
ca ó  póliza  intervenida  por  corredor,  sino  con- 
trata privada  sin  fuerza  ejecutiva,  debe  prece- 
derla un  reconocimiento.  2.°  En  las  demandas 
que  se  entablaren  sobre  corretages,  ha  de  reco- 
nocer el  deudor  la  firma  de  la  factura  ú  con- 
trata que  justifique  la  negociación,  y  si  solóse 
jiubiese  presentado  nota  del  asiento  del  corre- 
dor, se  ha  de  comprobar  su  exactitud  por  la 
confesión  del  mismo  deudor,  ó  por  sus  libros 
de  comercio.  3.a  Ha  de  pedirse  el  apremio, 
acompañando  al  escrito  el  titulo  en  que  se  fun- 
de, y  en  su  vista,  se  despacha  el  mandamien- 
to y  se  hace  el  requerimiento  y  embargo  en 
los  mismos  términos  esplicados,  respecto  del 
.juicio  ejecutivo.  Después  se  cita  al  deudor  para 
la  venta  de  los  bienes,  si  dentro  de  tres  diasno 
propone  escepcion  legítima;  como  falsedad  de 
titulo,  falta  de  personalidad  en  el  portador,  pa- 
go, transacción  o  compromiso:  las  cuales  pue- 
de proponer  por  escrito  y  probar  denlro  de  los 
tres  dias  fijados  en  la  citación,  haciendo  las 
pruebas  solo  con  documentos  ó  por  confesión 
judiciat  del  deudor.  Si  este  presenta  su  oposi- 
ción, se  une  á  los  autos  con  los  documentos 
que  le  acompañen,  y  en  seguida  se  evacúa  la 
confesión  si  se  pide.  No  presentándose  aquella 
dentro  de  los  tres  dias,  debe  el  escribano  po- 
ner nota  de  ello,  y  no  es  admisible  mas  escri- 
to. Con  este  sencillo  tramito  se  procede  á  la 
vista,  en  la  cual  ó  se  mandan  vender  los  bie- 
nes embargados,  é  se  revoca  el  auto  de  apre- 
mio, condenándose  en  costas  al  actor.  En  dicha 
vista  pueden  presentarse  documentos  por  las 
partes.  De  la  decisión  no  cabe  recurso  alguno 
mas  que  en  via  ordinaria,  y  si  se  lleva  á  efecto 
el  apremio,  tiene  precisión  el  acreedor,  exi- 
giéndolo el  deudor,  de  dar  lianza  para  las  re- 
sultas de  aquel  juicio,  la  cual  caduca  si  dentro 
de  seis  meses  no  se  promueve  este  recurso. 

Hemos  espucsto  iodo  lo  relativo  al  apremio 
judicial,  siguiendo  en  un  todo  á  los  espositores 


que  se  ocupan  de  esta  materia.  Vamos  a  ocu- 
parnos ahora  del  apremio  que  tiene  lugar  en 
materias  de  hacienda. 

Los  apremios  en  materia  de  hacienda  esta- 
blecidos por  los  reales  decretos  de  23  de  ma- 
yo de  1845  y  de  23  de  julio  de  1S50  se  pue- 
den distinguir  en  tres  clases. 

1 Apremio  contra  los  contribuyentes  mo- 
rosos. 

2.1   Apremio  contra  los  cobradores. 

3.a  Apremio  contra  (os  ayuntamientos  y 
los  alcaldes. 

De  cada  uno  de  estos  tres  apremios  se 
ocupan  separadamente  los  capítulos  VII,  VIII 
y  IX  del  real  decreto  de  23  de  mayo  an- 
tes citado ,  después  de  esponer  detallada- 
mente en  el  capitulo  VII  las:[obligaciones  de 
los  contribuyentes,  cobradores,  ayuntamien- 
tos y  alcaldes,  sobre  cuya  falta  de  cumpli- 
miento han  de  recaer  las  medidas  exactivas. 
Daremos  con  separación  una  breve  idea  de  ca- 
da uno  de  estos  apremios. 

Según  el  capitulo  VII  del  referido  de- 
creto, las  medidas  exactivas  que  han  de  em- 
plearse contra  los  contribuyentes  morosos, 
serán:  conminación  al  pago  con  recargo  sobre 
el  debito,  y  con  señalamiento  de  tres  dias  pa- 
ra verificarle.  Apremio  con  ejecución  y  venta 
de  bienes  muebles.  Apremio  con  ejecución  y 
venta  de  bienes  inmuebles.  Estas  medidas  se 
aplicarán  gradual  y  sucesivamente,  sin  hacer 
uso  de  una  de  ellas  hasta  que  se  hayan  apu- 
rado los  recursos  déla  anterior. 

En  cada  pueblo  habrá  su  ejecutor  de  apre- 
mios nombrado  por  el  alcalde,  y  por  el  intenden- 
te en  donde  la  cobranza  se  haga  por  cuenta  de 
la  administración.  Este  ejecutor  será  el  único 
encargado  de  llevar  a  efecto  los  apremios 
contra  los  contribuyentes  morosos  del  mismo 
pueblo,  sin  otra  retribución  que  el  importe  de 
las  dietas  que  se  señalarán.  En  las  grandes 
poblaciones  podrá  aumentarse  el  número  de 
ejecutores  de  apremio  hasta  el  de  cobradores 
que  haya  en  ellos. 

El  ejecutor  de  apremio  en  ningún  caso 
recibirá  de  los  contribuyentes  cantidad  algu- 
na,'ni  aun  por  las  dietas  que  le  estén  señalaT 
das,  y  cuyo  importe  se  entregará  inmediata- 
mente en  poder  del  cobrador,  para  que  por 
este  le  sea  entregado  después  de  terminado 
cada  apremio,  y  aprobados  sus  procedimientos 
por  el  alcalde  d  por  la  autoridad  administrati- 
va eu  donde  esta  dirija  inmediatamenie  la  co- 
branza. 

La  conminación  se  hará  á  cada  contribu- 
yente por  medio  de  papeleta  firmada  por  el 
alcalde,  en  la  cual  se  espresará  la  cantidad 
del  débito  y  recargo;  y  causará  todo  su  efec- 
to enl regada  que  sea  al  contribuyente  mismo 
ó  á  cualquiera  individuo  de  su  familia  ó  servi- 
cio, que  no  sea  menor  de  edad. 

Fenecido  el  término  señalado  cu  las  pape- 
letas de  conminación ,  se  formará  inmediata- 
mente por  el  cobrador  nueva  relación  de  los 
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contribuyentes  que  no  hubieren  satisfecho  sus 
descubiertos ,  y  presentada  al  alcalde,  este 
providenciará  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
.lluras  el  apremio  de  ejecución  con  venta  de 
bienes  muebles. 

Serán  esceptuados'  del  embargo  y  venia 
para  el  pago  de  contribuciones  ;lus  ganados  des- 
tinados á  ia  labor  y  acarreo  de  los  frutos  de 
la  [ierra  que  el  deudor  cultive,  y  los  carros, 
arados  y  demás  instrumentos  y  aperos  propios 
•de  la  labranza,  Los  instrumentos,  herramien- 
tas ó  útiles  que  ios  artesanos  necesiten  para 
sus- trabajos  personales.  La  cama,  compuesta 
de  piezas  ordinarias,  del  deudor  y  su  consor- 
te, y  ta  de  los  hijos  que  vivan  en  su  compañía 
y  bajo  su  potestad.  Los  uniformes,  armas  y 
equipos  militares  correspondientes  al  grado  y 

■  estado  de  activo  servicio  ó  de  retiro  del  ejér- 
cito ó  armada. 

La  tasación  de  los  efectos  se  hará  inmedia- 
tamente por  un.  perito  nombrado  por  el  ejecu- 
tor y  otro  que  nombrará  el  deudor,  nombrando 
un  tercero  el  alcalde  en  el  caso  de  discordia 
-  entre  aquellos.  La  venta  se  hará  en  pública 
subasta  dentro  de  los  tres  (lias  siguientes  al 
del  embargo,  en  el  sillo  y  hora  que  el  alcalde 
habrá  señalado  con  anlipaeion  por  medio  de 
anuncio  público  ó  propon,  y  Molificando  ¡mies 
Ja  providencia  al  deudor.  El  alcalde  ó  persona 
que  le  represente  presidirá  el  acto  de  la  su- 

■  basta.  Será  postura  admisible  la  que  cubra 
las  dos  terceras  partes  de  la  tasación;  y  si 
aquella  no  se  presentase  en  el  espacio  de  dos 
horas  después  de  abierto  el  remate,  será  adini- 

.  tida  la  que  cubra  el  importe  del  débito  y 
costas  del  apremio,  sea  cualquiera  el  vator  de 
la  tasación.  En  el  caso  de  no  verificarse  la 

■  venta,  el  alcalde  podrá  disponer  que  todo  ó 
parte  de  los  efectos  se  trasladen  á  otro  pue- 
blo en  donde  aquella  sea  mas  espedila.  El  de- 
positario entregará  el  producto  de  la  venta  al 

cobrador,  y  este  le  aplicará  á  cubrir  el  débito 
de  la  contribución,  y  de  lo  que  sobrare  se  sa- 
tisfarán las  costas  del  apremio.  Cuando  el  va- 
lor de  los  efectos  hallados  al  deudor  no  alcan- 
ce á  cubrir  e!  débito,  se  estenderá  el  em- 
bargo á  los  frutos  ó  rentas  que  le  pertenezcan, 
encargándose  el  depositario  de  su  recolección 
ó  cobranza. 

No  se  exigirá  á  los  contribuyentes  colecti- 
vamente otros  derechos  ú  cosías  por  este  apre- 
mio-que  los  siguienes:para  el  ejecutor,  basta 

500  rs.  inclusive  de  débito,  8  rs.  diarios;  de 

501  á  1,000  inclusive  Í2;  de  1,001  á  3,000, 
.  IB;  de  3,001  á  5,000,  20;  de  5,001  arriba  24. 
Para  -el  auxiliar  del  ejecutor,  cuyas  funcio- 
nes desempeñará  el  alguacil  que  tenga  nom- 
brado el  ayuntamiento ,  ó  el  que  para  estos 
casos  nombrase  el  alcalde:  hasta  1 ,00  ri  reales 
inclusive,  4  rs.  por  cada  draque  ocupase;  de 
1,001  á  3,000  5;  de  3,001  arriba  6.  Para  los 
peritos  y  tasadores  el  jornal  que  sea  de  cos- 
tumbre, no  escediendo  nunca  de  20  rs.  Para 
la  voz  -pública  por  cada  subasta  3  rs.  de  vn. 


Por  un  pliego  de  papel  del  sello  cuarto  mayor 
para  el  despacho  y  eslension  de  esle,  4  rs.  vn. 

He  aqui  lo  mas  interesante  de  lo  que  dis- 
pone el  decreto  antes  citado  respecto  á  las  me- 
didas coactivas  contra  los  contribuyentes  mo- 
rosos. Respecto  á  las  que  deben  intentarse 
contra  los  cobradores,  establece  entre  otras 
las  siguontes. 

Los  cobradores  serán  nombrados  por  los 
ayuntamientos  ó  "por  la  administración;  serán 
apremiados  al  pago  del  importe  de  las  cuotas 
mensuales  de  cuya  cobranza  estén  encarda- 
dos, sino  vei'illcou  su  enlrega  en  la  tesorería 
de  la  provincia  ó  depositaría  del  partido  antes 
del  dia  15  del  mes  mismo  á  que  la  cobranza 
corresponda. 

En  cada  partido  administrativo  habrá  nom- 
brado por  el  intendente  un  ejecutor  de  apre- 
mios que  será  encargado  de  ejecutar,  bajo  lu 
dirección  de  la  administración,  todos  los  que 
hayan  de  dirigirse  contra  los  cobradores,  al- 
caldes ó  ayuntamientos  del  mismo  partido, 
remunerándole  con  los  salarios  ó  dietas  qnc 
por  cada  apremio  se  les  señalarán.  El  apremio 
contra  los  cobradores  será  decretado  por  él 
intendente  do  la  provincia  ó  subdelegado  del 
parlido,  espidiéndose  despacho  en  que  se  es- 
presarán el  importe  del  descubierto  y  las  dic- 
tas que  deberá  el  ejecutor  graduar  por  la 
ciuilidad  del  descubierto  en  la  forma  si- 
guiente: Cuando  el  descubierto  no  esceda  de 
0,000  rs.,  12  maravedises  diarlos;  de  0,001  á 
10,000,  15;  de  10,001  á  15,000,20;  de  i 5,00 1 
á  20,000,  25,  de  20,001  arriba  30,  máximuu 
de  dielas. 

Como  de  los  procedimientos  que  se  sigan 
puede  resultar  libre  de  responsabilidad  el  co- 
brador, y  culpables  el  alcalde  6  ayuntamiento, 
estos,  en  unión  6  separadamente,  podrán  nom- 
brar una  persona  que  acompañe  al  ejecutor  en 
todas  las  diligencias  con,  facultad  de  reclamar 
contra  cualquiera  ilegalidad  ,  inexactitud  ó 
error. 

La  venia  de  los  bienes  muebles  embarga- 
dos se  hará  en  pública  subasta  bajo  las  mis- 
mas formalidades  prescritas  respecto  de  los 
contribuyentes;  y  sino  se  bailare  comprador 
en  el  mismo  pueblo,  el  inlendente  ó  subdele- 
gado podrá  disponer  que  se  trasladen  á  otro 
punto,  en  el  cual  podrán  venderse  por  la  can- 
tidad del  descubierto,  ó  por  otra  menor,  pré- 
via  retasa.  A  la  venta  de  los  bienes  inmuebles 
que  constituyanla  lianza  del  cobrador,  se  pro- 
cederá cuando  la  de  los  muebles  no  haya  sido 
suficiente  para  satisfacer  el  descubierto  y  cos- 
tas, disponiéndola  en  esle  caso  el  intendonle 
con  la  oportuna  publicidad  en  la  cabeza  del 
parlido. 

El  mismo  decreto  establece  en  seguida  las 
medidas  que  han  de  adoptarse  en  el  caso  de 
resultar  que  el  descubierto  procede  de  no  ha- 
ber sido  el  cobrador  oportuna  y  dicazmente 
auxiliado  por  el  alcalde;  y  concluye  advirtien- 
do que  cuando  ios  cobradores  tengan  dada  su 
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fianza  en  diacra,  será  aplicada  desde  luego 
en  diodo  ó  en  parte  á  cubrir  su  débito,  con 
solo  el  mándalo  del  intendente  ú  subdelegado, 
cu  vista  de  la  certificación  que  presentará  el 
administrador  déla  contribución. 

Respecto  á  las  medidas  coactivas  cernirá 
los  ayuntamientos  y  alcaldes  nos  limitaremos 
á  esponcr  el  contenido  de  lbs  dos  artículos  10 1 
y  1 02  del  referido  decreto.  En  ellos  se  estable- 
ce lo  siguiente.  «El  apremio  conira  ¡os  ayunta- 
mientos tendrá  lugar:  Cuando  por  su  culpa  no 
se  Iiaya  ejecutado  en  tiempo  oportuno  el  re- 
partimiento, y  por  consiguiente  no  naya  podi- 
do el  cobrador  dar  principio  á  la  cobranza  en 
los  plazos  señalados.  Cuando  sus  disposiciones 
Iniyan  entorpecido  directa  ú  indirectamente  la 
cobranza.  Ruando  en  los  casos  de  responsabi- 
lidad eselustva  del  cobrador  no  alcanzare  el 
producto  do  venta  de  los  bienes  muebles  de  os- 
le y  los  inmuebles  de  su  fianza  á  cubrir  su  dé- 
bito ó  descubierto.  Los  repartidores  serán  tam- 
bién mancomunadaiuenle  apremiados  con  el 
ayunlamienlo  cuando  ¿jayán  diferido  sus  ope- 
raciones mas  allá  del  tienipoquc  para  concluir- 
las les  eslá  señalado,  y  esta  sea  la  causa  del 
entorpecimiento  de  la  cobranza. 

«Él  apremio  será  dirigido  esclnsivamente 
contra  el  alcalde:  Cuando  resulte  que  no  con- 
vocó en  tiempo  oportuno  al  ayuntamiento  para 
que  este  se  ocupase  do  las  operaciones  delrc- 
partkniento  que  le  están  encomendadas.  Cuan- 
do haya  negado  Ó  dilatado  las  providencias  ó 
auxilios  pedidos  por  el  cobrador  ó  por  el  cje- 
culor  de  apremios  para  ejercer  sus  respectivas 
funciones.  Cuando  en  las  notas  ó  estados  de 
cobranza,  autorizados  con  su  firma  se  hayan 
omitido  cantidades  cobradas.  Y  finalmente, 
cuando  con  sus  disposiciones  baya  entorpecido 
directa  ó  indirectamente  la  cobranza,  ó  encu- 
bierto algún  desfalco  del  cobrador.» 

Esto  es  lo  que  domas  interés  y  frecuente 
aplicación  á  la  práctica  liemos  encontrado,,  asi 
en  la  parte  relativa  al  apremio  judicial,  como 
al  apremio  en  materias  de  hacienda.  Muchas, 
muchísimas  otras particularidades  hay  en  este 
asunto  y  en  ct  derecho  constituido  acerca  del 
mismo,  que  no  hemos  mencionado  porque  no 
lo  requiere  la  naturaleza  do  esta  obra.  Todavía, 
quizá,  hemos  sido  un  tanto  prolijos  cu  la  cs- 
posicion  de  las  prácticas  relativas  áunoy  olro 
apremio:  prolijidad  en  que  hemos  incurrido, 
porque  tratándose  de  tina  malcría  de  no  es- 
caso inlcres,  de  un  hecho  que  afecta  los  bie- 
nes, yá  la  persona  del  ciudadano,  y  cuya  apli- 
cación es  frecuente  por  desgracia,  sobre  lodo, 
bajo  el  segundo  de  los  dos  conceptos  espresa- 
dos, no  liemos  creido  deber  omitir  una  breve 
esposicion  délas  bases  sobre  que  se  asienta  la 
práctica  constante  de  los  tribunales  y  délas 
oficinas  de  hacienda.  Todavía  sobré  este  punto 
hemos  de  esphmar  mucho  mas  nuestras  ideas 
cuando  lleguemos  al  articulo  recaudación*. 

APRENDiZAGE.  (Teawlogia.}  El  ejercicio  de 
una  profesión  industrial  exige  dos  clases  de 


estudios:  el  uno,  que  se  podría  llamartcórico., 
tiene  por  objeto  el  conocimiento  de  los  mate- 
riales y  de  los  instrumentos  que  se  emplean 
en  dicha  profesión.  El  otro,  puramente  prácti- 
co, tiene  por  objeto  la  adquisición,  la  habili- 
dad y  destreza  necesarias  á  la  ejecución  de  los 
trabajos.  Estos  dos  géneros  de  estudios  varían 
á  lo  infinito,  pasando  de  un  arte  á  otro,  y  aun 
limitándonos  á  im  solo  arte,  veremos  que  el 
trascurso  del  tiempo,  los  progresos  de  la  in- 
dustria y  la  introducción  de  las  máquinas  va- 
rían los  procedimientos,  los  simplifican  ó  com- 
plican. Asi,  pues,  es  imposible  fijar  de  ante- 
mano, el  tiempo  que  ha  de  durare!  aprendiza- 
ge  de  un  oficio  cuahpiiera  ,  y  por  lo  mismo 
consideramos  absurdos  esos  antiguos  regla- 
mentoSj  que  desconociendo  la  movilidad  pro- 
gresiva de  la  industria,  j  la  aptitud  mucho 
mas  variable  de  los  discípulos,  habían  sin  em- 
bargo, fijado  perfectamente  y  de  una  manera 
uniforme  el  tiempo  y  las  condiciones  del  aprsn- 
disage. 

APR10RI  A  P0STERI0RI.  Empléanse  comun- 
mente estas  fórmulas  en  el  razonamiento.  La 
primera  sirve  para  sentar  como  punto  de  parti- 
da de  un  razonamiento  una  verdad  admitida 
por  una  simple  intuición  de!  espíritu,  y  la  se- 
gunda para  enumerar  una  verdad  deducida  por 
el  raciocinio  ó  descubierta  por  la  esperiencia. 
Tomadas  adjetivamente  y  aplicadas  á  las  no- 
ciones del  entendimiento  humano,  tienen  estas 
fórmulas  un  sentido  análogo.  Los  conocimien- 
tos á  priori  son  las  nociones  puras  del  enten- 
dimiento, necesarias,  universales,  que  lejos  de 
ser  un  resultado  de  la  esperiencia  sirven  para 
probar  las  que  se  derivan  de  esta  última  fuen- 
te; los  conocimientos  á  posteriori  son  los  que 
adquirirnos  con  clejercicio  de  los  sentidos  y  de 
las  facultades  del  alma;  son  .empíricos,  parti- 
culares y  contingentes. 

Kan':  Critica  da  la  rasonpura,  traducida  por 
A.  Tissol. 

APRISCO.  En  latin  ovüc,  parage  donde  se 
encierran  los  cameros  y  las  ovejas.  El  aprisco 
se  diferencia  del  parque,  en  cuanto  está  cubier- 
to y  casi  siempre  cercado,  y  del  establo  én 
cuanto  este  sb've  igualmente  para  los  bueyes, 
cerdos  y  ovejas.  La  disposición  de  un  aprisco 
y  los  cuidados  de  su  conservación  interior  con- 
tribuyen poderosamente  á  el  buen  ó  mal  osla- 
do de  los  ganados,  y  deben  fijar  la  atención  de 
los  ganaderos.  Estos  encontrarán  en  el  articulo 
AncjiiiTECTij-RA  KtnuL  dcnuestra  Enciclopedia, 
lodos  los  datos  que  puedan  apetecerse  sóbrela 
manera  como  debe  construirse  un  aprisco. 

En  sentido  figurado,  llámase  aprisco  el  lu- 
gar' donde  se  retiran  los  fieles  bajo  la  salva- 
guardia de  un  pastor  espiritual  ó  sacerdote,  y 
se  entiende  igualmente  por  los  mismos  fieles; 
en  materia  espiritual,  como  en  economía  ru- 
ral, los  malos  pastores  arruinan  los  apriscos 
en  vez  de  conservarlos. 
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APROXIMACION.  (Matemáticas.)  Acontece 
muchas  veces,  cuando  un  problema  tiene  por 
objeto  determinar  un  número,  una  linea,  una 
fuerza  ó  un  efecto  cualquiera,  qne  no  es  posi- 
ble obtener  exactamente  su  magnitud,  y  es 
menester  entonces  recurrir  á  determinar  esta 
incógnita  por  aproximación;  es  decir,  ;i  fijar  su 
valor  aproximado  basta  un  grado  conveniente 
á  la  naturaleza  del  problema.  Por  ejemplo,  se 
establece  ojie  el  lado  de  mi  cuadrado  tiene  una 
vara  do  longitud  y  se  pido  determinar  la  dia- 
gonal; la  geometría  manifiesta  que  esta  linea 

es  ^  2  cantidad  cuyo  valor  exacto  no  puede 
obtenerse  en  número  fraccionario  ( Véase  mnA- 
cional);  pero  que  puede  aproximarse  tanto  co- 
mo se  quiera.  Se  desea  por  menos  de  una  mi- 
lésima, ^2  =1,414,  lo  qne  quiere  decir  que 
la  diagonal  es  de  1  vara  414  miles,  en  atención 
á  que  puede  prescindirse  de  la  milésima  paite 
del  lado  del  cuadrado  como  bastante  insignifi- 
cante en  la  solución  del  problema. 

Si  se  exigiese  un  rcsullado  mas  inmediato 

á  la  exactitud,  se  tomaría  ^2  =1,4142  ú= 
1,41421,  ó  etc.  según  que  se  creyese  deber 
prescindir  de  las  diezmiles.  cienmilcs.  etc.  En 
la  palabra  estraccion  se  espondrán  los  proce- 
dimientos de  cálculo  que  se  emplean  para  con- 
seguir indefinidamente  la  aproximación  de  to- 
das las  espresiones  radicales. 

Los  problemas  que  presentan  en  su  solu- 
ción raices  de  una  ecuación  de  grado  superior, 
ofrecen  raras  veces  valores  conmensurables: 
nosotros  daremos  en  la  palabra  ecuación  y  al 
final  de  este  articulo,  los  métodos  de  aproxi- 
mación que  permiten  obtener  estos  valores 
aproximados  tanto  como  se  quiera. 

Ni  las  fracciones  de  dos  términos  pueden 
considerarse  esceptuadas  de  la  necesidad  do 
simplificarlas  aun  á  espensas  de  la  exactitud; 
muchas  veces  es  preferibteun  valor  aproxima- 
do, pero  sencillo,  á  una  fracción  exacta  y  com- 
plicada. Cuando  por  resultado  de  un  problema 
se  encuentra porejemplo  lafraccion  irreducible 
üí§,  se  prefiere  la  de  iV  que  es  talmente 
aproximada  que  no  produce  la  sustitución  error 
sensible.  Nosotros  daremos  en  la  palabra  fuac- 
cion  este  método  de  aproximación. 

los  procedimientos  que  sirven  para  aproxi- 
mar números  se  emplean  muchas  veces  hasta 
cuando  puede  obtenerse  valores  exactos,  y  se 
introducen  en  los  cálculos  sus  resultados  como 
si  fueran  los  citados  valores:  sin  embargo,  es 
menester  desconfiar  de  la  acumulación  de  er- 
rores que  pueden  resultar  de  esta  práctica.  Si 
por  ejemplo  se  multiplica  por  1 0  un  número 
aproximado  basta  décimas,  puede  ascender  el 
error  hasla  una  unidad.  He  aquí  la  regla  que 
debe  observarse  en  el  caso  de  multiplicación. 

Sean  a  y  b  dos  factores  enteros  aproxuua- 
dos  cada  uno  a  menos  de  +  í-  porque  pueden 
considerarse  siempre  como  enteros  los  fac- 


una  unidad  la  cifra  de  las  unidades,  cuando  la 
primera  cifra  do  que  se  prescinde  escede  de  5, 
lo  que  da  un  error  menor  que  ?  bien  por  es- 
ceso ó  por  defecto.  Los  verdaderos  factores  se- 
rán si  se  quiere,  a±y  ,  b±x  ,  considerando 
á  x  é  y  como  fracciones  <|-  En  este  supucslo, 
el  producto  buscado  es  >>a&  y  <C(a±ij}  (b±.j 
=ab±  ja±íb-|-4;  el  error  pues  no  podría  as- 
cender hasta  i  (aqrb).  Asi,  si  se  multiplican 
dos  números  enteros  aproximados,  es  mas  in- 
significante el  error  cuando  el  imo  lo  está  por 
esceso  y  el  otro  po^defecto,  que  cuando  arabos 
lo  están  de  una  misma  manera,  y  este  error  en 
este  úllimo  caso  es  <í  (a+b),  6  menor  que  la 
semisuma  de  tes  factores.  Y  puesto  que  la  su- 
ma de  dos  números  enteros  se  compone  de 
tantas  cifras  como  el  mayor  (ó  una  mas)  se  si- 
gue que  no  deben  considerarse  en  el  produc- 
to, como  exactas,  ninguna  de  laidas  cifras  La- 
cia la  derecha  como  número  de  ellas  contenga 
el  mayor  de  los  factores. 

Mulliplicando  4,"387  por  3,75G,  se  oblicué 
el  producto  1G. 477, 572:  pero  si  los  factores 
no  son  mas  que  aproximados  y  los  considera- 
mos como  enteros,  tendremos  que  su  semi- 
suma 4,071  será  el  limito  del  error  del  pro- 
ducto; no  deben,  pues,  conservarse  en  él  mas 
quedos  guarismos  decimales,  por  lo  que  tO,4S 
será  su  resultado  aproximado  hasla  las  cen- 
tesimas, ó  con  errar  de  monos  do  una  centé- 
sima. De  esla  observación  se  deduce  fácilmen- 
te una  regla  análoga  para  la  división. 

Según  lo  que  llevamos  dicho  es  claro  que 
el  producto  de  4,000  por  0,02  que  es  SO  tiene 
20  por  limile  de  error,  cuando  el  factor  0,02 
no  es  mas  que  aproximado;  pues  admitamos 
que  esle  multiplicador  sea  0,02250,  exacto  á 
menos  de  una  cienmilcs.;  el  produelo  90,24 
no  tendrá  mas  de  1  á  2  centes.  do  error  y  la 
cifra  de  las  décimas  es  exacta,  aun  suponiendo 
que  multiplicando  4,000  sea  él  también  apro- 
ximado. 

Este  ejemplo  manifiesta:  1.°  que  debe  ha- 
cerse que  el  menor  de  los  dos  factores  do  un 
producto  sea  el  mas  aproximado  y  que  por  el 
contrario  el  mayor  no  exige  mas  que  una  me- 
diana aproximación:  2.°  que  la  regla  dada 
anteriormente  permite  juzgar  el  grado  a  que  es 
menester  aproximar  cada  factor,  para  que  sea 
exacto  el  producto  hasta  un  orden  determina- 
do de  decimales;  este  grado  es  diferente  en 
general  segantes  factores. 

Terminaremos  este  arlículo  presentando 
ejemplos  que  manifiesten  la  índole  de  todos 
los  métodos  de  aproximación;  porque  aunque 
varían  según  los  casos  que  se  quieren  tratar, 
observan  una  marcha  general  que  importa 
mucho  conocer. 

Supongamos  que  un  problema  liaya  con- 
ducido á  la  ecuación  tp  (cc)=o,  en  que  x  es  la 
incógnita  que  se  quiero  determinar;  que  ya  lia 


tores  de  un  producto,  debiendo  aumentarse  en  |  llegado  á  encontrarse  una  parle  y  aproximada 
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á  x,  pero  que  se  desea  aun  una  aproximación 
mayor:  el  supuesto  es  que  x=y-{-(r,  llamando 
a  á  una  cantidad  muy  pequeña,  relativamente 
á  y,  Y  íue  es  tanto  mas  pequeña  cuanto  mas 
se  acerca  y  al  valor  de  ce.  Sustituyendo  en  la 
ecuación  propuesta,  se  tiene  para  determinarla 
fracción  a,  tp  (j/+ct)=o ,  ú  desarrollando  por 
la  fórmula  deTailor,  [Véase  teorema.) 

a'  , 

tf¡/+cro'+— tp"+eíc.~o 

en  la  cual  <p,  <p',<p  son  los  valores  que 
loma  la  función  propuesta  o  (x)  y  sus  deriva- 
das cuando  se  sustituye  y  en  vez  x.  En  gene- 
ral esta  serie  seria  indeiinida  precediendo  se- 
gún las  potencias  crecientes  de  la  incógnita  <r>; 
pero  puesto  que  a  es  muy  pequeña  relativa- 
mente á  y,  puede  prescindirse  para  una  pri- 
mera aproximación  de  los  términos  en  que  son 
factores  las  potencias  superiores  de  cr  ,  en 
atención  á  que  estas  potencias  son  muclio  mas 
pequeñas  aun  y  á  que  no  conteniendo  y  en  el 
denominador, los  cocGcicntcstp",<p''...  sonde 
magnitud  limitada.  Entonces,  pues,  se  tendrá 

t  y 

(f>i/+atp  — o,  de  donde  <r=  y  de  consi- 

yy 

guíenle  esta  segunda  aproximación  cc=y— 

Llámase  y'  este  valor  mas  aproximado  á  ce 
que  el  de  y,jx'  la  fracción  mas  pequeña  que  ce, 
que  es  menester  añadir  á  y'  para  formar  ce; 
esto  es  cc=jí'-¡-o:'.  Raciocinando  como  ante- 
en y' 

nórmenle,  conduce  el  cálculo  ¡m'=-7-,  y 

<p'y 

á  esta  tercera  aproximación, 


■?  y  ?  y' 

o'y  fy' 


y  asi  sucesivamente.  Se  ve  que  el  cálculo  in- 
dicado por  este  método  ,  se  reduce  á  lomar 

f  y  • 

ff= — --^después  á  corregir  a  v  de  esta  can- 
fV 

tidad  a,  estableciendo x=y-{-a,  seguidamen- 
te en  llamar  y  á  este  nuevo  valor  aproximado  y 
en  proseguir  el  cálculo  de  esta  manera. 

Que  so  tratara  por  ejemplo  de  estraer  la 
raiz  cuadrada  de  S,  que  aproximada  por  esce- 

8 

so  es  3,  se  tiene  x°- — 8=0,  a= — - — :  csta- 

2y 

¡decido  esto  i/=3  da  cr= — 0,17,  y  x=y-\-a 
=2,83;  tomando  este  resultado  por  y,  se  ob- 
0,00S9 

tiene  o:=  g-r-  =0,00157,  y  enseguida 

5,uü 

£T=2, 83— 0,00157=2, S2S43 ,  y  asi  sucesi- 
vamente. 

Este  método  es  el  propuesto  por  Newton 
para  resolver  las  ecuaciones  numéricas  de  to- 
dos los  grados,  el  que  según  los  casos  se  mo- 
difica para  aplicarle  á  las  fórmulas  mas  com- 


plicadas, por  ejemplo,  si  se  da  la  ecuación. 
sen1 £  x+b  sen  x—a 

en  la  que  se  supone  muy  pequeño  el  arco  x  pe- 
ro desconocido,  se  tendrá;  que  como  sen  ce  es- 
ta muy  próximo  á  sen=ce,  se  puede  estable- 
cer sen  :E=je  para  una  primera  aproximación; 
de  consiguiente  podrá  prescindirse  de  sera*  |  x 
a 

y  tendremos  sen  ce  ó  x=^-.  Obsérvese  quo 
2  sen^  es  sensiblemente  =sen  x,  de  donde 

sen1 1  cc~-—77;  considérese  la  ecuación  pro- 

puesta,  si  en  ella  se  sustituye  por  su  primer 
término  su  valor  aproximado  tal  como  acaba  de 
obteuerse,  se  alcanzará  esta  segunda  aproxi- 

a  a1 
macion,  sen  oo==- 


b  4  l>  '  rePiliendo  el 
mismo  cálculo  so  tendrá  para  4  sen*  *  x  el 
cuadrado  de  este  valor  y  se  tendría 


sen  x=-r~  — 


o1 

4  6r+  8is 


y  asi  sucesivamente. 

Supongamos  también  que  se  propusiera 
resolver  con  respecto  á  x  la  ecuación  ¡r=a — 
e  sen  x  en  la  cual  a  se  supone  un  número  muy 
pequeño  (1). 

Prescindiendo  del  término  e  sen  x,  se  ob- 
tiene este  primor  valor  aproximado  cc'=o. 
Sustituyéndola  por  ce  en  el  segundo  miembro 
de  ¡a  ecuación  propuesta,  se  obtiene  esta  se- 
gunda aproximación. 

x"=a — p  sen  x'. 

Sustituyendo  de  nuevo  este  valor  ce"  en  vez 
de  ce  se  obtiene  x"=a — esenx",  y  asi  sucesi- 
vamente, hasta  que  se  encuentra  para  e  sen  x 
dos  cantidades  iguales  deducidas  do  dos  valores 
de  ce  consecutivamente  aproximados:  entonces 
queda  terminado  el  cálculo  y  se  obtiene  x  con 
el  grado  de  aproximación  pedido.  Solo  hay  que 
observar  que  la  espresion  x'—a  da  para  x' 
una  longitud  referida  al  radio  tomado  por  uni- 
dad, y  que  para  introduciría  en  el  cálculo  de 
esenx',  es  menester  cambiar  esta  longitud  de 
un  arco  x'=a,  en  grados,  en  minutos  ó  en  se- 
gundos. Esto  se  practica  recurriendo  ála  teoría 
del  arco  igualalradio.  (Frase  la  palabra  arco.) 
Asiseniuiüplicarácc'poc  n=D7u,  2957S,  ó  por 
i 


n'=3437',  74  G= 


sen  1 


7 ó  últimamente  por  r" 


1)  Esta  ecuación  so  halla  con  particularidad  en  el 
Pro íltma  ríe  Kepler,  que  consiste  en  encontrar  !a 
anomalía  verdadera,  siendo  dada  la  anomalía  media 
a  ¡raqui  os  lo  queso  llama  la  anomalía  cSceí)  trica- 
( yéasc  anomalía. ) 
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según  que  se  quie- 


sen  l' 

ra  valuar  el  arco  on  grados,  en  minutos  ó  en 
segundos.  Olro  tanto  hay  que  practicar  con  los 
valores  de  to",  x".... 

De  las  aproximaciones  de  tas  fórmulas  di- 
ferenciales, trataremos  eu  la  palabra  integiuu, 
y  en  la  palabra  sebie. 

APSIDES.  [Astronomía.)  Se  llaman  asi  los 
tíos  puntos  de  la  órbita  de  un  astro  ,  á  saber: 
el  mas  próximo  al  sol  ó  perihelio  ,  y  el  mas 
distante  ó  aphelio.  La  linca  de  los  ápsides  no 
permanece  lija  en  el  espacio,  por  un  efecto  de 
la  atracción  que  ejercen  ios  planetas  los  unos 
luida  los  oíros,  adquiere  esta  linca  un  movi- 
miento de  rotación  muy  lento  cu  el  pbino  ele 
la  órbita ,  de  donde  viene  el  nombre  de  ápsi- 
des, derivado  del  griego  hupsiss,  que  significa 
bóveda,  arco,  curvatura. 

APUESTA.  Promesa  que  se  hacen  recipro- 
camente las  personas  de  pagar  lo  tpie  con- 
vienen en  el  acto  de  apostar. — Dtcesc  ganar, 
perder,  aventurar  ó  sostener  su  apuesta. — 
Un  célebre  legislador  indio  ha  asegurado  que 
en  toda  clase  de  apuesta  habia  un  loco  y  un 
bribón.  Sin  ser  completamente  de  la  opinión 
de  aquel  legislador  filósofo,  es  preciso  conve- 
nir on  que  muchas  veces,  cuando  se  propone 
y  es  aceptada  una  apuesta  ,  una  de  las  dos 
partes  juega  á  golpe  seguro.  Pero  hay  otras, 
y  parecen  ser  las  mas  ,  en  que  el  éxilo  de- 
pende enteramente  del  azar.  Pueden  contarse 
entre  estas  las  que  tan  comunes  son  entre  los 
ingleses  ,  y  que  4  menudo  degeneran  en  lo- 
cura. Las  carreras  de  caballos,  las  luchas  de 
gallos  ,  los  boxeadores ,  ele. ,  todo ,  hasta  los 
accidentes  mas  graves,  les  ofrecen  ocasión  de 
satisfacer  esía  tendencia  favorita.  He  aqui  có- 
mo habla  de  ella  H   de  C....,  embajador  de 
ííápoles  en  Londres:  «¿Puede  amarse  á  un  pais, 
en  que  sobre  todo  se  apuesta,  sobre  mi  vida, 
por  ejemplo?  Un  dia  se  desboca  mi  caballo;  se 
matará!  no  se  matará!  dicen  dos  ingleses:  cin- 
cuenta guineas! —De  repente  llegué  á  una 
puerta  de  la  población  ,  y  creí  que  los  cara- 
bincrosdetendrian  mi  caballo.  Nada  ele  eso.  Mis 
ingleses  gritan:  hay  apuesta.  Mi  sombrero  cae 
por  un  lado,  mi  peluca  por  olro,  y  yo  por  tier- 
ra ,  sin  saber  quien  habia  ganado  ó  perdido, 
pues  ignoraba  si  estaba  muerto  ó  vivo.»  Con 
frecuencia  se  atraviesan  cantidades  enormes, 
y  no  es  raro  ver  la  ruina  de  un  gentlcman  co- 
mo consecuencia  inmediata  de  una  carrera  de 
caballos  en  New-Markot ,  tan  fatal  para  él  en 
sus  efectos  como  lo  son  las  casas  de  juego 
para  tantos  otros.  Los  ingleses  han  llevado  es- 
ta cstremada  atlcion  hasta  las  Indias,  y  los 
franceses  empiezan  á  participar  do  ella.  Es  do 
esperar  que  conociendo  sus  verdaderos  intere- 
ses, los  hombres  lleguen  á  comprender  que  no 
deben  fiar  su  fortuna  al  azar ,  y  que  el  honor 
y  la  tranquilidad  de  las  familias  bo  depende- 
rán en  adelante  de  los  puños  de  un  boxeador, 


de  las  piernas  de  un  caballo  ó  de  los  espolones 
de  un  gallo. 

APUNTADOR.  Este  modesto  oficio  no  es  el 
menos  útil  cu  nuestros  teatros,  especial- 
mente hoy  en  que  la  abundancia  do  piezas 
nuevas  hace  á  menudo  tan  necesario  para, 
nuestros  actores  el  arte  de  sostener  su  memo- 
ria distraída  ,  como  dice  el  apuntador  de  la 
comedia  Los  lloronas,  de  Racine.  Es,  pues,  in- 
dispensable en  un  teatro  un  buen  apuntador. 
Para  desempeñar  bien  este  cargo  es  preciso,  por 
decirlo  asi,  tener  un  ojo  solamente  sobre  el  ma- 
nuscrito, y  el  olro  dirigido  hacia  la  persona  del 
actor,  y  :i  su  menor  vacilación,  adivinada  mas 
bien  que  vista,  lanzarle  directamente  la  pala- 
bra que  debe  recordarlo  toda  su  frase.  Debe 
ademas  graduar  su  voz  de  modo  que  sea  otila 
por  el  cómico  sin  serlo  por  el  publico  ;  pero 
sucede  en  nuestros  teatros  precisamente  tu 
contrario  ,  y  hay  quejas  de  que  el  apuntador 
habla  mas  alio  que  los  actores.  Todavía  so 
deben  observar  otras  muchas  reglas  en  este 
ejercicio,  porque  hay  cómicos  que  ,  según  la 
espresion  usada  en  el  teatro  ,  siguen  mejor  ir 
peor  al  apuntador;  y  este  debe  proceder  con 
mas  ó  menos  atención  según  los  adore?. 
Cuéntase  de  un  cura,  que  habiéndose  presen- 
tado en  un  teatro  de  sociedad  como  capaz  de 
representar  todos  los  papeles  ,  se  quedó  cor- 
tado desde  las  primeras  palabras  del  que  erar- 
pozó  ,  y  tuvo  que  confesar  que  jamás  habia 
hecho  otro  que  el  de  apuntador.  Apuntar  no 
es  representar,  le  dijeron  entonces,  y  esta 
frase  se  ha  convertido  en  proverbio.  Pero  por 
lo  menos  so  ha  visto  que  apuntar  bien  ayuda 
mucho  á  los  actores  para  representar  bien. 

A  pesar  de  la  utilidad  notoria  que  presta 
al  teatro  el  empleo  de  apuntador,  está  general- 
mente mal  retribuido:  la  linda  pieza  francesa 
el  Benefwiaire  ha  pintado  fielmente  en  el  per- 
sonage  de  Lessoullé  13  mala  situación  de  sus 
compañeros  de  profesión.  Para  ayudarles  á 
que  ganen  su  subsistencia  con  esta  ocupa- 
ción, se  les  suele  añadir  la  de  copista  de  los 
manuscritos  y  de  los  papeles. 

Sabido  es  que  el  puesto  del  apuntador  es- 
tá en  una  concavidad  practicada  en  el  centro 
de  la  parle  anterior  de  la  escena  ,  y  cubierta 
con  una  especie  de  media  naranja  llamada  tor- 
navoz que  no  siempre  le  oculta  á  las  partes 
elevadas  del  teatro.  Se  cuenta  de  una  campe- 
sina que  por  primera  voz  asistió  al  teatro,  que 
al  ver  al  apuntador  levantar  Ja  trampa  para 
ocupar  su  sitio  de  costumbre  ,  csclamó  candi- 
damente: «¡llalla,  aquel  ha  hecho  un  agujero 
en  el  teatro  para  estar  mejor  colocado!» 

También  hay  olra  clase  do  apunladores  que 
llaman  traspuntes  ,  y  son  los  apuntadores  in- 
teriores que  indican  á  los  actores  las  salidas 
y  las  primeras  palabras  ó  frases  que  deben 
decir  cuando  la  verifican. 

APUNTALAMIENTO.  Operación  por  medio 
de  la  cual  y  con  el  auxilio  de  grandes  maderos 
llamados  puntales,  se  sostiene  un  edifleio  que 
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amenaza  ruina,  bien  apoyando  los  maderos  en 
la  fachada,  ó  introduciendo  nuevas  vigas  en  la 
pared  medianera.  Los  apuntalamientos  no  son 
menos  útiles  cuando  se  trata  de  trasportar  de 
un  punto  á  olro  cuerpos  demasiado  pesados. 
De  esta  suerte  y  por  medio  de  un  aparato  muy 
ingenioso  y  sencillo  han  sido  trasladadas  mu- 
chas campanas  en  Francia  á  grandes  distancias 
enn  no  poco  ahorro  de  tiempo  y  de  dinero. 

APOSTAMIENTO.  {Legislación.)  Llámase  asi 
al  estrado  ordenado  y  espositivo  de  un  proce- 
so: llámase  también  simplemente  estrado,  y 
lleva  el  nombre  de  memorial  ajustado,  cuando 
ha  sido  concertado  por  el  relalor  con  asisten- 
cia de  los  letrados.  La  formación  de  los  apun- 
tamientos en  los  procesos  que  penden  ante  los 
tribunales  superiores  está  encargada  á  los  re- 
latores; en  los  juzgados  de  primera  instancia 
á  los  escribanos  actuarios;  en  los  de  comercio 
á  los  letrados  consultores;  en  aquellos  tribuna- 
ios  en  los  cnales  nno  de  sus  ministros  desem- 
peña el  cargo  de  ponente,  se  atribuye  á  él  la 
formación  de!  eslrado,  y  finalmente  en  el  con- 
sejo real  está  encomendada  al  auxiliar  res- 
pecüvo. 

La  Enciclopedia  de  derecho  y  administra- 
ción trae  un  articulo  sobre  los  apuntamientos, 
tan  exacto,  metódico  y  curioso  por  sus  ciatos 
como  todos  los  de  esta  interesante  publica- 
ción. Los  párrafos  que  siguen  casi  literalmente 
entresacados  del  referido  articulo,  contienen 
cuanto  puede  interesar  á  nuestros  lectores  so- 
bre esta  materia. 

El  apuntamiento  que  se  forma  para  los 
procesos  civiles  se  divide  por  lo  común  en 
cinco  partes,  que  son  las  mismas  qne  con  li- 
jeras  modificaciones  se  adoptan  generalmente 
en  los  negocios  criminales.  Dichas  partes  ó 
secciones  son  el  estado  del  pleito,  los  supues- 
tos y  antecedentes,  el  pleito,  pruebas  y  actua- 
ciones posteriores.  El  estado  se  hace  proceder 
de  un  encabezamiento,  en  el  cual  se  espresan 
las  personas  entre  quienes  se  ha  controvertido 
el  pleito  y  la  materia  sobre  que  versa.  Estendi- 
do aquel,  sigue  el  estado,  cuya  parle  del  apun- 
tamiento tiene  por  objeto  indicar  el  que  tiene 
el  pleito  en  el  momento  de  formar  el  estrado. 

La  sección  titulada  supuestosóantecedentes 
tiene  por  objeto  referirlos  hechos  ó  contratos 
que  han  dado  ¡ugar  y  ocasión  al  litigio,  y  los 
documentos  que  se  hubieran  acompañado  con 
la  demanda  y  contestación. 

En  la  sección  llamada  pleito  se  empieza 
por  referir  el  dia  en  que  se  presentó  la  deman- 
da, indicando  los  documentos  relacionados  ya 
en  la  sección  anterior  tpie  á  ella  se  acompaña- 
ron, y  el  resultado  del  juicio  de  conciliación, 
cuya  certificación  se  dirá  también  si  fué  ó  no 
presentada.  La  súplica  de  la  demanda  debe  po- 
nerse por  punto  general  en  el  apuntamiento 
sin  alterar  los  términos  del  escrito,  para  que 
consto  cenia  debida  exactitud  la  acción  pro- 
ducida y  el  objeto  verdadero  y  la  esfension  de 
la  misma  demanda.  A  continuación  se  referirán 
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las  diligencias  practicadas  á  virtud  de  ella,  cs- 
presándosc  si  fuéóno  emplazado  el  demandado; 
se  fijará  del  mismo  modo  el  dia  en  que  se  hu- 
biese presentado  el  escrito  de  contestación, 
indicando  ios  documentos  que  con  él  se  hubie- 
sen aducido  y  la  pretensión  formulada  literal- 
mente. Por  último,  si  en  los  posteriores  escri- 
tos y  actuaciones  no  ocurriesen  novedades 
atendibles,  bastará  decir  que  evacuados  los 
demás  traslados,  las  partes  insistieron  al  pre- 
sentar sus  escritos  de  réplica  y  duplica  en  sus 
anteriores  pretensiones. 

Esta  sección  del  apuntamiento  contiene  al- 
gunas veces  otra,  que  se  titula  punto  del  dia. 
Usase  de  ella  cuando  el  estado  del  pleito  es  de- 
cidir un  artículo  ó  cuestión  incidental.  En  es- 
te caso  se  refieren  en  la  sección  pleito  los  an- 
tecedentes y  actuaciones  que  preceden  á  aquel 
punto  de  la  susianciacion  en  que  se  originó  la 
cuestión  incidental.  Al  llegar  á  él  se  encabeza 
la  sección  pimío  del  dia  y  se  refiere  ya  con  la 
debida  ostensión  y  puntualidad  lo  actuado  re- 
lativamente al  particular  de  la  cuestión. 

Las  pruebas  tienen  reservado  su  lugar  co- 
mo hemos  dicho,  con  el  mismo  nombre  de 
prueba  en  el  apuntamiento  de  los  pleitos.  En 
este  período  se  hará  mención  del  auto  por  el 
cual,  prévia  citación  de  las  partes,  se  hubiese 
recibido  el  pleito  á  ella  y  de  las  prórogas  que 
se  hubiesen  concedido,  á  instancia  de  una  ú 
otra  parte  del  término  probatorio.  Sobará  tam- 
bién relación  de  si  se  pidió  ó  no  restitución 
del  mismo,  indicando  lijeramente  la  sustan- 
ciacion  dei  articulo  ó  incidente  que  para  ello 
hubiese  tenido  lugar.  En  la  misma  forma  si  se 
hubiera  obtenido  suspensión  de  la  dilación 
probatoria,  se  hará  indicación  de  ello,  asi  co- 
mo de  todas  las  particularidades  dignas  de 
atención  que  hubieran  ocurrido  en  este  punto, 
cuidando  muy  particularmente  de  observar  y 
de  espresar  si  las  probanzas  so  practicaron  ó 
no  dentro  del  término  legal.  En  el  estrado 
de  las  pruebas  se  procederá  con  orden  y  es- 
merado método,  reuniendo  todas  lasque  prue- 
ben un  mismo  hecho,  esponiendo  con  separa- 
ción las  documentales  de  las  testificales,  y  si- 
guiendo en  la  esposicion  de  las  primeras  el 
orden  cronológico  ó  racional  que  parezca  mas 
adecuado  al  intento.  Cuando  hubiese  en  el  liti- 
gio partes  coadyuvantes;  se  reunirán  sus  pro- 
banzas con  las  del  coadyuvado,  adoptando  en 
la  esposicion  el  orden  qae  permita  su  ana- 
logia. 

Concluye  el  apuntamiento  con  la  sección 
denominada  Actuaciones  posteriores  ,  en  la 
cual  se  hace  relación  de  haberse  verificado  la 
publicación  de  probanzas  y  de  las  actuaciones 
posteriores  á  este  trámite. 

Enlos  procesos  criminales  el  apuntamien- 
to tiene  por  regla  general  el  mismo  método 
que  los  procesos  civiles,  sin  mas  alteraciones 
que  las  que  requiere  la  especial  sustanciacion 
del  procedimiento  en  esta  materia.  Hay  de  con- 
siguiente en  el  apuntamiento  las  partes  si- 
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guíenles;  estado,  presupuesto,  causa,  prueba 
y  sentencia. 

En'ct  estado  se  siguen  tas  mismas  reglas 
,que  hemos  indicado  al  hablar  de  los  apunta- 
mientos en  los  procesos  civiles.  La  sección 
llamada  presupuesto  corresponde  á  la  que  en 
los  procesos  civiles  se  llama  antecedentes,  y 
tiene  por  objeto  hacer  una'  manifestación  su- 
cinta de  la  suslaneiacion  que  ¡ja  seguido  la 
causa  desde  el  principio. 

Después  de  dar  una  idea  general  de  la  cau- 
sa cu  el  presupuesto,  se  pasa  á  esponcr  en 
o(ra  sección  ISamada  causa  lo  que  resulte  del 
sumario,  asi  en  daño  como  en  favor  del  reo. 
En  el  caso  de.  babor  muchos  cargos,  debe  pro- 
cederse  con  separación  de  unos  y  otros,  ha- 
ciendo el  estrado  de  todo  lo  que  resulte  en  el 
sumario  relativamente  á  cada  uno  de  los  car- 
gos. A  este  efecto  se  empieza  enumerando  el 
cargo,  diciendo,  por  ejemplo;  cargo  primero: 
se  refiere  en  seguida  el  hecho  como  resulte  de 
la  querella,  denuncia,  capitulación,  etc  ,  ó  del 
sumario  mismo:  se  enumeran  los  anteceden- 
tes y  pruebas  justificativas  del  cargo  existente 
en  el  sumario;  se  determinan  las  citas  y  de- 
mas  datos  referentes  á  él,  y  se  hace  por  últi- 
mo relación  de  las  pruebas  relativas  al  mismo 
cargo.  Enseguida  se  pasa  á  eslractar  el  segun- 
do por  el  mismo  orden  y,  asi  sucesivamente  to- 
dos los  demás. 

Enlaparte  del  apuntamiento  en  materia 
criminal  llamada  prueba,  se  hace  espresion  do 
ks  diligencias  efectuadas  ,en  el  plcnario.  Fi- 
nalmente, concluye  el  apuntamiento  reliricndo 
que  en  oportuno  estado  se  dictó  la  sentencia 
mencionadaal  principio,  que  se  practicaron  las 
diligencias  para  stmolitleacion,  citación  y  em- 
plazamiento al  reo  para  ante  el  tribunal  supe- 
rior, y  que  se  le  enteró  de  que  nombrara  en  éi 
procurador  y  abogado  que  hicieran  su  defensa 
en.  dicha  segunda  instancia. 

En  los  pleitos  de  cuentas  como  en  los  de 
filiación  y  otros  semejantes;  so  empieza  por  el 
estado,  determinando  en  él  las  nociones  y  los 
hechos  que  antes  hemos  manifestado.  Sigue  al 
estado  la  sección  de  antecedentes,  y  en  ella  se 
refieren  todos  los  que  han  dado  lugar  á  !a  cues- 
tión y  los  documentos,  escrituras  y  demás  da- 
tos que  afectando  á  la  cuestión  en  general, 
no  recaen  determinadamente  sobre  ningu- 
no de  los  agravios  en  particular.  A  segui- 
da de  los  antecedentes  se  refiere  el  pleito,  y 
en  él  tiene  lugar  y  cabilla  cnanto  hemos  es- 
puesto  en  las  secciones  anteriores.  Si  hay 
pruebas  qne  afectando  al  pleito  en  su  genera- 
lidad no  se  circunscriban  á  ninguno  de  los 
agravios  en  particular)  se  referirá  laminen  en  ¡a 
seccioncorrespondiente.de  pruebas,  dejando 
las  ([ue  se  hayan  practicado  con  el  objeto  de 
justificar  ó  rebatir  los  agravios  en  particular 
para  cuando  se  trate  do  ellos. 

Hay  ademas  de  estas  reglas  particulares 
para  la  formación  de  cada  uno  de  los  apunta- 
mientos, principios  generales  que  deben  te- 


nerse presentes  para  la  redacción  ác  todos 
ellos,  y  sin  los  cuales  los  apuntamientos  no 
cumplirán  el  objeto  conque  han  sido  estableci- 
dos, que  es  el  de  dar  al  tribunal  una  exacta  y 
detallada  noticia  tic  torio  el  contenido  del  pro- 
ceso, con  el  fin  de  facilitarle  el  conocimienio 
del  mismo;  y  facilitar  asi  la  administración  de 
justicia;  pero  los  consabidos  principios  que 
espone  muy  juiciosamente  la  misma  Enciclope- 
dia, están  escritos  para  aquellos  á  quienes  su 
profesión  impone  el  deber  de  formar  eslos 
apuntamientos:  no  es  nuestro  objeto  instruir 
á  estos  últimos;  sino  dar  á  la  generalidad  Je 
nuestros  lectores  una  idea  de  lo  que  son  y  de- 
ben ser  tos  apuntamientos  en  materia  Judicial, 

AQUELARRE.  [Aquerru,  macho  cabrio,  y 
larrea,  jaro  ó  jaral.)  Esta  palabra  compuesta 
de  las  dos  vascongadas  ó  euslealdunas  arriba 
citadas,  lia,  sido  admitida  en  el  idioma  cas- 
tellano para  significar  el  sabut  ó  conventículo 
de  brujas.  En  realidad,  Aquelarre  es  el  nom- 
bre de  una  montaña  situada  en  el  fragoso  ter- 
reno de  las  inmediaciones  de  Zugairamurdi, 
pueblo  de  Navarra  fronterizo  de  Francia.  La 
posición  de  esta  montaña  y  su  configuración 
singular  han  llamado  la  atención  de  los  geó- 
logos que  visitan  aquellas  asperezas. 

Los  naturales  del  pais,  como  lodos  los  de 
zonas  montañosas,  han  inventado  una  leyen- 
da acerca  de  esta  montaña,  leyenda  llena  de 
originalidad  y  sencilla  poesía,  que  trasmitida 
de  generación  en  generación,  forma  tas  deli- 
cias de  sus  Veladas  de  invierno.  En  olíase 
describe  con  minuciosos  pormenores  un  so- 
lemne conventículo  de  brujas,  con  episodios 
pintorescos  llenos  de  interés.  En  lamisnui, 
figura  e!  macho  cabrío,  transfiguración  del  de- 
monio, gefe  de  la  reunión  fantástica,  terror  de 
aquellos  sencillos  habitantes.  Por  eso  en  su 
idioma,  cimas  filosófico  de  cuantos  se  cono- 
cen, llaman  á  aquella  montaña  Aquelarre,  que 
significa,  como  hemos  dicho,  jaro  de  machos 
cabrios. 

El  asunto  de  la  leyenda  es  el  siguiente. 

Dos  niños  huérfanos  andaban  errantes  por 
aquellas  soledades,  ganando  su  sustento  con 
sus  canturías,  cuque  se  rehilaban  las  hazañas 
de  tos  guerreros  vascongados,  ó  los  amores  de 
los  sencillos  pastores  del  Pirineo.  El  herma- 
no menor  era  de  carácter  apacible,  modesto  y 
humilde:  el  mayor  algo  orgulloso,  audaz,  é 
inaccesible  al  sufrimiento.  Caminaban  los  ni- 
ños por  aquellos  lugares  salvagcs  al  anoche- 
cer de  un  dia  de  otoño,  y  perdieron  el  cami- 
no por  la  densidad  rie  la  niebla.  Fatigados  am- 
bos, propuso  el  menor  descansar  junto  á  un 
peñasco,  pero  el  mayor  rechazó  la  proposi- 
ción y  prosiguió  su  marcha  abandonando  á 
su  hermano  qne  no  podia  seguirlo.  Encomen- 
dóse á  Dios  el  adolescente  y  se  guareció  cu 
el  hueco  del  tronco  de  un  árbol  que  ocupaba 
el  centro  rio  una  pradera  circular:  ol  niño  se 
durmió,  y  un  ángel  bajando  del  cielo  veló  su 
sueño.  A  media  noche  se  dispertó  despavorí- 


AQUELARRE-AQUILON 


1014 


do  al  mido  infernal  qnc  producían  una  inmen- 
sa multitud  de  brujas  que  reunidas  en  fa  pra- 
dera esperaban  la  Uég*ada  del  diablo:  apare- 
ció este  en  figurado  cabrón,  y  aquellas  as- 
querosas mugeres  lo  adoraron:  comenzaron 
después  á  relatar  sus  fecborías,  y  entre  ellas 
con! ó  una,  como  por  sus  brujerías  se  hallaba 
enferma  la  bija  única  de  un  duque  reinante  en 
cierto  pequeño  estado  de  Italia,  añadiendo  que 
su  muerto  era  segura,  si  no  so  mataba  un sa- 
po  escondido  en  los  jardines  de  palacio:  el  ni- 
ño, oculto  en  su  albergue  todo  lo  oyú,  y  cuan- 
do las  brujas  se  marcharon  salió  de  su  escon- 
dite, llegó  á  los  estados  del  deque,  mató  á 
el  sapo,  curó  la  enferma,  y  en  premio  obtuvo 
su  mano. 

El  bermano mayor  que  supo  esta  aventura, 
subió  i  la  pradera  del  Aquelarre,  y  colocado 
en  el  hueco  del  árbol,  se  propuso  sorprender 
otro  secreto  semejante,  y  ver  si  lograba  hacer 
fortuna;  pero  allí  te  esperaba  el  castigo  de  su 
soberbia  6  inhumanidad. 

Llegaron  las  brujas,  llegó  el  diablo  y 
mandó  se  registrase  el  árbol.  El  pobre  mucha- 
cho fué  conducido  ante,  el  genio  del  mal  en- 
tro la  bataola  infernal  de  las  brujas.  El  demo- 
nio furioso  !o  agarró  y  lo  precipitó  en  mi  bar- 
ranco distante  jnedia  legua  de  aquel  pa- 
rage. 

Desde  entonces  aquella  montaña  se  llama 
Aquelarre. 

Aijl'IMiS  (tendos  de.)  (Anatomía.)  Asi  se 
llama  el  tendón  común  que  termina  interior- 
mente los  músculos  gemelos  y  solar  (mús- 
culos de  la  pantorilla),  y  (pie  van  á  insertarse 
en  el  calcáneo  (hueso  del  talón.)  Yicnclo  el 
nombre,  según  cuentan,  del  conocido  episo- 
dio do  la  vida  de  Aquiles:  Tétis,  para  hacer 
invulnerable  á  su  hijo  le  sumergió  en  las 
aguas  de  la  Esligia,  teniéndole  agarrado  por 
los  talones,  y  esta  fué  la  única  parle  del  cuer- 
po rpic  quedó  accesible  á  los  golpes  de  l'áris. 

El  tendón  de  Aquiles  sirve  de  intermedio  á 
los  músculos  arriba  citados,  para  la  estensiou 
do  la  articulación  del  pie  con  ta  pierna  (tibio- 
tarsiana.) 

En  eslos  últimos  tiempos  el  tendón  de 
Aquiles  lia  adquirido  una  gran  importancia 
quirúrgica.  Habiendo  algunos  médicos  fijado 
muy  particularmente  su  atención  en  las  des- 
viaciones y  deformidades  del  cuerpo  y  dolos 
miembros,  reconocieron  que  en  el  mayor  nú- 
mero do  casos,  estas  disposiciones  viciosas 
dependiau  do  la  retracción  muscular,  ó  mas 
bien  de  una  falta  de  equilibrio  entre  las  fuer- 
xas  de  los  músculos  antagonistas.  A  conse- 
cuencia do  esta  ccíiologia,  la  sección  de  los 
leudónos,  ó  la  tcnotomia  de  los  músculos  re- 
traídos, fué  indicada  como  medio  curativo  de 
esas  diferentes  desviaciones,  Una  délas  mas 
frecuentes  y  de  las  mas  incómodas,  el  pie  <¡<j 
pifia,  fué  considerada  como  el  resultado  de  la 
retracción  viciosa  do  los  músculos  posteriores 
de  las  piernas,  y  en  virtud  de  ello  se  practicó 


la  sección  del  tendón  de  Aquiles.  Numerosos 
casos  felices  vinieron  á  coronar  esta  opera- 
ción, que  es  hoy  ana  de  las  mejor  sanciona- 
das en  cirugía. 

A  decir  verdad  la  idea  de  cortar  el  tendoa 
de  Aquiles  no  es  nueva,  pues  se  halla  conoci- 
da de  tiempo  inmemorial  en  la  medicina  vete- 
rinaria; pero  á.  uncirujano  alemán  llamado  Thi- 
llenius  se  atribuyela  primera  aplicación  hecha 
en  el  hombre  para  corregirla  deformación  del 
pie.  Lorenlz,olro  operadorde la  misma  nación, 
reclama  la  prioridad  sobre  Thillcnins,  paos 
indica  que  operó  la  sección  del  tendón  de 
Aquiles  en  1782,  cuando  el  primero  no  lo  hizo 
basla  1784. En  ISOOyy  1810.  El  profesor  Mi- 
cbaelis  de  Marburgo  publicó  un  opúsculo  sobre 
las  ventajas  de  este  método  curativo,  el  cual 
desde  entonces  ocupa  un  tugar  definitivo  en  la 
ciencia.  Sin  embargo',  no  fué  conocido  en 
Francia  hasta  18 IG,  época  en  que  Delpecli 
de  Montpeller  operó  á  un  niño  de  seis  años. 
No  habiendo  la  operación  correspondido  al  re- 
sultado que  se  esperaba,  la  sección  del  tendón 
de  Aquiles  eslaha  casi  olvidada  completamen- 
te cuando  en  1831  y  1834,  el  doctor  Stro- 
mover  de  flannover,  la  hizo  revivir  con  feliz 
exiio.  Eos  hechos  que  publicó  en  aquellas  dos 
épocas,  en  los _'l rehires  generales  demeilwinf , 
fueron  el  punto  deparüda  de  un  progreso  in- 
menso en  la  terapéutica  de  pió  de  niña  y  de  al- 
gunas otras  deformidades.  Primero  Mr.  Dtival,  y 
luego  los  señores  Bouvier,  J,  Guerra,  Sote, 
La.ugle.r  y  otros,  operaron  con  feliz  suceso  á 
varios  enfermos,  é  igual  feliz  resultado  alcan- 
zó esta  práctica  en  Alemania,  en  Inglaterra  y 
cu  Bélgica. 

No  entra  en  el  plan  de  este  artículo  des- 
cribir los  diferentes  procederes  operatorios  su- 
cesivamente empleados  por  Delpecb ,  Strome- 
yer,  Dnval,  Bouvier  y  Scoutetcn.  En  todos  los 
casos  la  sección  del  tendón  es  subcutánea,  y 
las  heridas  estertores  se  hacen  lo  mas  peque- 
ñas posible,  á  fin  de  evitar  la  entrada  del  aire, 
y  subsidiariamente  la  supuración  y  la  exfo- 
liación del  tendón.  Algunos  días  después  de 
la  operación  (cuatro  ó  cinco  bastan ,  según 
Scouteíen),  el  pie  se  coloca  en  un  aparato  es- 
tensivo. 

En  monos  de  un  práctico  bábil,  es  raro  que 
al  cabo  de  un  mes  ó  dos  no  esté  el  enfermo 
en  disposición  de  andar ,  apoyando  sobre  el 
suelo  el  pie  por  toda  su  cara  plantar. 

AQUILON  ó  BOU  RAL.  Derivado  de  boros  ,  de- 
vorachr,  nombre  que  los  griegos  y  luego  los 
romanos  dieron  al  viento  Norte.  Los  hebreos  le 
llamaron  tsaphoh,  el  embozado,  el  tenebroso, 
sin  duda  por  lo  sombrío  de  los  lugares  de 
donde  viene.  Los  griegos,  que  se  complacían 
en  divinizar  y  suponer  corpóreos  todos  los  ób- 
lelos de  la  naturaleza,  aun  hasta  los  que  so 
sienten  sin  verse  ni  tocarse,  supusieron  que 
este  vienlo  era  hijo  de  Astreo  y  de  la  Aurora  do 
cual  ciertamente  tibiera  sido  mejor  aplicado  á 
el  viento  Ente.)  Le  dieron  por  morada  la  irá- 


AQUILON— AQUITAN I  A. 


*Q16 


eia,  cuyo  ciclo  es  puro  y  dulce  íi  la  verdad,  pe- 
ro que  estú  situada  al  Hbrte  do  la  Grecia,  -Este 
dios  de  estrepitosas  alas  y  agitado  aliento,  no 
era  de  pasiones  menos  impetuosas.  No  suspi- 
raba tras  las  bellas  como  los  otros  dioses,  sino 
que  las  robaba  al  instante.  Descendió  desde  lo 
mas  remoto  de  su  imperio  hasta  üritliyia,  bija 
de  E rechice,  rey  de  Atenas,  y  la  trasportó  por 
medio  de  los  aires  á  la  cima  del  Pangeo;  tu- 
vo de  ella  cinco  hijos,  de  los  cuales  una  se 
llamó  Chione  (la  Nieve), 

Robó  á  Cliloris,  hija  de  Arduras  (el  rio 
Thasis) ,  y  la  depositó  en  la  triste  cima  del 
Cáucaso,  llamado  después  el  lecho  de  Bóreas, 
aludiendo  á  la  cama  do  escarcha  truc  la  tenia 
preparada.  Pompa  nupcial  propia  de  tal  dios. 
Con  su  celoso  aliento  estrelló  contra  las  rocas 
á  la  desgraciada  Pitys  que  lmia  de  su  violen- 
cia. En  la  estravagancia  de  sus  caprichos  hizo 
que  las  yeguas  de  Erichtonius  pai'iesen  doce 
potros  que  corrían  por  encima  de  las  espigas 
sin  romperlas  ni  doblarlas ,  y  por  la  espuma 
délas  olas  sin  mojarse  los  cascos.  Los  atenien- 
ses adoraban  mucho  á  este  dios ,  sin  duda 
agradecidos  de  que  al  pie  delmonte  Athos  hu- 
biese dispersado  álos  persas ,  y  en  las  Restas 
llamadas  Boreasmas,  que  celebraban  en  un 
templo  erigido  en  su  honor  á  orillas  del  Biso, 
daban  suntuosísimos  banquetes.  También  le 
hacían  fiestas  anuales  en  Tburium,  en  Italia,  y 
tenia  un  altar  en  Megalopolis  do  la  Arcadia  en 
•memoria  de  los  servicios  que  hizo  á  aquellos 
habitantes  contra  sus  enemigos.  La  torre  de 
los  Vientos  en  Atenas  nos  conserva  la  icono- 
grafía do  este  dios;  allí  está  representado  en  la 
figura  de  un  joven  de  hombros  alados,  sanda- 
lias en  los  pies,  y  la  cabeza  ceñida  con  un  on- 
dulante adorno  de  tela.  No  es  estrado  que  los 
antiguos  dieran  preferencia  á  esto  entre  todos 
los  vientos,  pues  desdo  los  primeros  hombros 
se  empozaron  á  sentir  sus  buenos  efectos  y  lo 
maravilloso  y  puro  de  su  soplo;  ¿y  quién  sino 
él  hace  retroceder  el  aire  meridional ,  cuyos 
vapores  llevan  las  enfermedades  y  los  conta- 
gios? ¿Y  quién  sino  61  nos  presenta  un  hori- 
zonte sereno  y  purifica  la  tierra? 

— ■boreal,  adjetivo  que  se  aplica  á  todo  lo 
que  se  refiere  al  Norte  ó  Septentrión,  particu- 
larmente en  cuanto  á  la  situación  monográfica 
y  á  fa  latitud.  Se  une  generalmente  á  los 
sustantivos  siguientes:  hemisferio  boreal;  las 
seis  constelaciones  boreales,  cuando  se  habla 
de  los  signos  del  Zodiaco  en  oposición  á  las 
otras  seis  contestaciones  llamadas  australes, 
de  oliste?',  viento  del  Mediodía,  latitud  boreal, 
aurora  boreal,  corona  boreal  ó  de  Ariadna 
(constelación.) 

Ue  boreal  se  han  formado  también  los  dos 
adjetivos  hiperboreal  é  hiperbóreo,  que  se  apli- 
ca á  los  pueblos  y  seres  que  existen,  ó  se  cree 
que  existen  en  la  zona  Glacial,  á  la  estremidad 
del  poto  Norte.  Asi  se  dice  las  naciones ,  las 
montañas,  los  ríos  hiperboreaíes,  que  quiere 
decir  mas  allá  del  Norte;  é  hiperbóreo  se  usa 


como  sustantivo  para  señalar  los  pueblos  que 
se  hallan  en  aquella  latitud. 

AQUITANIA.  (Geografía.)  En  la  época  de  la 
conquista  de  César,  la  Galia  Transalpina  estaba 
dividida  cu  tres  partes:  la  Bélgica,  al  Norte  y 
al  Este,  separada  de  los  germanos  por  el  llhin 
y  de  los  galos  por  el  Mame  y  por  el  Sena;  ta 
Aquitania  entre  el  Carona ,  el  Océano  y  los 
Pirineos,  y  la  Galia  propiamente  didia  ó  Cél- 
tica, que  comenzaba  en  el  Ródano  ,  termina- 
ba en  el  Carona ,  en  el  Océano  y  en  los  li- 
mites de  los  belgas ,  y  se  estendia  hasla  la 
parte  inferior  del  Rhin  (1).  Esta  era  la  división 
natural,  pues  se  fundaba  sobro  las  diferencias 
de  origen,  de  costumbres  y  lenguage,  que  se- 
paraban profundamente  á,  los  pueblos  de  la 
Galia  Transalpina,  y  por  lo  tanto  se  conservó 
siempre  en  el  uso  corriente,  aun  cuando  los 
romanos  la  modificaron  en  su  parte  adminis- 
trativa. 

Segim  la  autoridad  de  César  ,  parece  que 
los  tarbelli  (gascones)  habian  sido  el  pueblo  mas 
importante  de  la  Aquitania;  eslembase  su  ter- 
ritorio á  lo  largo  del  golfo  Aqultanico,  que  al- 
gunos poetas  latinos  llaman  Tarbellicus  Ocea- 
ñus,  Tarbellicuni  requor,  hasta  los  Pirmeos  (2); 
compúsose  de  la  diócesis  de  Aqs  y  de  la  de  Ba- 

(I)  La  Provincia  Romana  6  ia  Galia  Narhonesa  no 
formaba  ya  parle,  en  la  época  de  Cesar,  do  la  Galia 
propiamente  dicha;  sino  una  división  aparte,  llamarla 
Provincia,  y  frecuentemente  lambien  Gallia  JJrac- 
c.ala;  la  Aquitania,  la  Céltica  y  la  Bélgica  componían 
lo  qiie  Cicerón,  César,  Plinio,  Muía,  Tácito,  Suctoiiio, 
Dion  Casio  y  Marcial  llaman  la  Gallia  Comida. 

Por  lo  deraas,  no  es  la  Provincia  Romana,  la  úni- 
ca de  que  los  autores  antiguos,  empezando  por  Cé- 
sar, liaren  abstracción  completa  al  hablar  do  las  Ga- 
llas. La  Aquitania,  que  los  romanos  hallaron  habita- 
da por  un  pueblo  enteramente  distinto  do  los  galos 
del  centro,  fué  también  descrita  por  ellos  frecuente- 
mente como  una  división  separada.  Eslralion  por 
ejemplo,  describe  una  tras  otra,  la  Narbonesa  y  la 
Aquitania,  pero  hace  simultáneamente  la  descripción 
de  las  otras  dos  provincias  de  la  Galia.  Amlano  Mar- 
celino, separa  casi  completamente  la  Aquitania  de  la 
Galia;  comienza  por  anunciar  que  va  á  describir  las 
provincias  de  la  dalia,  omnem  ambilum  GaUiaram, 
y  después  de  haber  pasado  revista  á  la  Segunda  y  Pri- 
mera Gennania,  la  Bélgica  Primera  y  ia  Bélgica  Se- 
cunda, el  pais  do  los  soqunnos,  la  Leonesa  Primera 
y  la  Leonesa  Segunda,  los  Aljies  Grayos  y  Peniños,  se 
detiene  diciendo  km  provincial  urbex  súnt  xphndidtv 
GalMartm,  y  pasa  á  la  descripción  de  la  Aquilania  y 
do  la  Narlionesa.  Sexto  Bufo,  autor  del  ISreriarum 
reruin  gettarumfmptttf.romani,  compuesto  algunos 
años  después  de  la  primera  parte  de  la  historia  do 
Amiano,  distingue  también  la  Aquitania  de  La  Galia: 
«Hay,  dice  (cap.  Yí},  cu  la  Galia,  comprendiendo  la 
Aquitania  y  las  Brctañas i  diez  y  octid  provincias." 
Has  adelante  aparecerá  comprendida  la  Aquitania 
antigua  en  otra  división  muy  distinta  de  las  Galias 
propiamente  dichas,  la  de  las  Cinco  Provincias  y  la 
de  las  S/r'íe  Provincias. 

¡•2)  Tibulo  da  á  la  estremidad  occidental  de  los  Pi- 
rineos, ol  nombre  de  Tarbella  P grato.  Conviene  ob- 
servar que  por  este  lado  baja  la  cadena  deles  Piri- 
neos y  tomando  una  dirección  casi  paralóla  á  la  cos- 
ta, no  Torma  el  verdadero  limite  déla  Galia  y  de  la 
Iberia,  sino  que  deja  un  gran  espacio  descubierto 
hasta  el  (Maso  promoníorium  ¡cabo  Machicaeoj  que 
Volnmco  atribuye  á  la  Galia;  mas  adelante  se  traiA 
el  límite  de  Franela  y  España  de  una  manera  mas 
natural,  siíuiendo  la  dirección  principal  por  dolan- 
te de  los  Pirineos,  á  pesar  de  aquella  interrupción. 


ion 

yona  (1).  Esta  ciudad  de  Aejs  ó  de  Dax  cor- 
responde á  la  antigua  capital  de  los  tarbelli, 
nmmidn  Aqua:  Augusi€s  por  Tolomeo  (lib.  II, 
i'.up.  I),  y  AqiME  Tarballkm  en  el  Itinerario  ele 
Anlonino.  El  sabio  autor  de  la  Notitia  ulrius- 
que  Vasconits,  Oilienart,  conjetura  que  la  Aqtii- 
tania  debió  tornar  su  nombre  de  aquella  ciu- 
dad llamada  todavía  hoy  Aquise  por  los  Tas- 
cos (2).  ['linio caülica laminen  á  los  tarbelli  úa 
fjuaUtitrsitjnani,  nombre  que  se  referia  pro- 
bablemente al  número  de  coborles  militares  co- 
jeadas en  aquellos  lugares.  Ucl  mismo  modo 
llama  á  los  cocosates  saxaignani. 

Los  cocosates  cramm  pueblo  pequeño  que 
Iiabilaba,  al  Norte  de  los  larhclli,  una  parte  de 
la  diócesis  de  Burdeos;  Lacen  mención  de  ellos 
César  y  l'Iinio;  empero  no  se  lia  podido  deter- 
minar su  posición  sino  conforme  á  la  indica- 
ción dada  por  el  Itinerario,  do  Cocquosa,  ciudad 
que  ocupaba  el  mismo  sitio  donde  está  hoy 
un  pueblo  llamado  Causseque:  parece  también 
que  el  nombre  de  cocosates  se  conserva  en  el 
do  cüusíoís  que  se  da  álos  habitantes  del  Me- 
diodía de  las  Landas. 

Al  Sur  délos  cocosates  estaban  los  taru- 
sates,  quienes,  según  el  geógrafo  Sansón,  ocu- 
paban toda  la  diócesis  de  Aire,  á  causa  do  ha- 
llarse comprendido  en  ella  el  cantón  de  Tursan, 
Tursanum;  pero  D'Anville  reducía  su  territorio 
al  vizeondado  de  Tursan, 

Mas  al  Sur  en  el  distrito  de  la  antigua  ciu- 
dad de  liencharnum  están  los  preciani,  pue- 


(1 )  Es  menester  reunir  á  la  diócesis  de  Aqs,  el 
pai»  'le  Soule.al  pie  de  las  montañas,  entre  el  Bearne 
j  la  Baja  Navarra.  En  cuanto  á  la  diócesis  de  Bayona 
no  dais  mas  allá  del  siglo  X,  y  se  la  considera  como 
desmembración  de  !a  diócesis  de  Aqs.  En  ningún  mo- 
numento romano  se  hace  mención  de  Bayona;  su 
nombre  es  de  origen  vasco  y  significa  puerto,  según 
Oihenarl  [bata  una.)  Se  cree  que  csla  ciudad  ocupa  el 
mismo  sitio  que  la  antigua  Ijipardum,  püdicada  en 
la  Noticia  del  Imperio.  La  antigua  diócesis  de  Bayo- 
na comprendía ,  independientemente  do  la  diócesi! 
moderna,  los  valles  del  Bastan  y  deLerius,  que  mas 
adelante  reunió  Felipe  II  á  la  diócesis  de  Pamplona, 
y  loria  la  parle  de  (juipú/.eoa  que  se  esliende  hasla 
San  Sebastian.  Existen  dos  rescriptos,  uno  de  Urba- 
no II,  de  I I9U,  y  otro  do  Celestino,  de  ÍIM,  que  deter- 
minan muy  exactamente  los  antiguos  limites  ele  la 
diócesis  de  Bayona.  Vallem  ante  dieUnr  Laburdi, 
vatlrin  f/iuc  dicfrur  Orsais,  vallélh  qutu  dicüur  Ctzia, 
vallem  qwedicitur  Bastan,  vaUem  qme  (licit  ar  Ocar- 
su  utque  ad  Sanctum  Scbatlianum.»  Véase  Walc- 
henaen  Geografía-  antigua-  do  ías  Galias,  l.  I,  pág. 
298-301. 

(2)  <iEsla  conjeturado  Oilicnart,  dice  Mr.  deWalc- 
Letiaer  a  quien  hemos  sejpiidó  puntualmente  en  la 
primera  parle  de  este  articulo,  parece  bastante  vero- 
símil. En  efecto,  PHnio  saca  esta  denominación  {Aqut- 
ítmia)  do  un  pueblo  particular  llamado  aqtiUani,  y 
parece  que  los  tarbelli,  asi  per  la  ostensión  de  su 
territorio,  como  por  ci  nombre  de  su  capital,  lieneu 
mas  que,  otro  pueblo  alguno  de  la  Aquitania  el  dere— 
dio  de  revindicar  para  si  la  denominación  de  aqa-ita- 
ni.  fiólesn  que  los  íniiciít  debieron  ser  el  primer 
pueblo  conocido  de  toda  la  Aquitania.  por  hallarse 
simados  en  la  costa  á  donde  arribaron  los  navegantes 
marselleses  ó  fenicios,  (pie  después  de  haber  llegado 
mas  allá  do  las' columnas  de  Hércules,  acabaron  de 
dar  la  vuelta  á  España  y  continuaron  sus  descubri- 
mientos hacia  la  parte  occidental  y  septentrional  de 
la  Europa.»  Geografía  de  las  Galias,  1. 1,  p.  296. 
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Wo  de  que  solo  César  hace  mención  (lib.  III, 
cap-  27.) 

Esta  ciudad  de  Beneharnum  que  dió  sü  nom- 
bre á  una  provincia,  no  aparece  sino  en  los 
úll irnos  monumentos  romanos,  á  saber:  el  Iti- 
nerario y  la  ííolicia,  y  Mr.  Waickenaer  marca 
el  sitio  que  ocupó  en  las  ruinas  de  un  pueblo 
antiguo  llamado  Caslclnon,  entre  Maslacg  y  La- 
gos, en  las  márgenes  del  riachuelo  Lagen  ( 1). 
La  silla  episcopal  fué  trasladada  de  Bcnebai'- 
num  á  Lesear,  ciudad  edificada  á  íines  del 
siglo  X,  y  aunque  Lesear  no  corresponde  al 
sitio  de  Beneharnum,  cu  su  diócesis  es  donde 
debemos  Bjar  la  posición  de  los  preciani  (13). 

César  cita  á  los  preciani  cerca  de  los  bige- 
riones  (los  beg&rt'i  de  PHnio.)  El  nombre  de  es- 
te pueblo  se  halla  exaclamento  en  el  de  Bi- 
gorra.  Su  capital,  civitas  Turba,  ubi  castrum 
Bigorra,  se  halla  mencionada  por  primera  vez 
en  la  Noticia  de  las  provincias  de  la  Galia.  En 
Gregorio  de  Tours  (lib.  IX,  cap.  6),  se  llama 
Civitas  Beorrcta,  y  con  el  tiempo  se  convirtió 
este  nombre  en  Tarvia  y  después  en  Taeba. 
Es,  pues,  indudable  que  corresponde  al  Tarves 
moderno,  y  que  los  limites  de  la  diócesis  de 
esla  ciudad  deben  convenir  igualmente  al  ter- 
ritorio de  los  b  i  gorriones. 

Adriano'de  Valois  y  D'Anville  colocan  álos 
sibuizates  de  César  en  las  cercanías  de  Saubus- 
se  (distrito  y  á  tres  y  media  leguas  de  Das), 
fundados  solamente  en  la  semejanza  de  los 
nombres,  y  á  los  garumui  i  lo  largo  do  la 
orilla  izquierda  del*  Carona  en  un  dislrilo  par- 
ticular llamado  Riviere  (rio),  y  situado  al  Nor- 
te de  la  diócesis  de  San  Bertrán  de  Comminges 
bástalos  limites  de  la  diócesis  de  Ricux.  (Des- 
membramiento de  la  de  Tolosa.) 

Pero  el  territorio  de  los  auscii  ha  podido 
ser  determinado  de  una  manera  mas  exacta  y 
rigorosa.  El  antiguo  nombre  de  la  capital  de 

(t)  Véanse  acerca  de  Beneharnnrolas  Investigacio- 
nes topográficas  é  históricas  de  Mr.  'Walckcnacr  en 
el  2.o  volumen  de  la  Geografía  antigua  de  las  Galias, 
¡i,  403-410. 

(2|  En  las  Investigaciones  sobre  la  antigua  Galia 
que  ha  puesto  Sansón  al  fronte  de  la  traducción  de 
los  Comentarios  de  César  por  D'Ablancouit,  ohser- 
va  que  el  nombremos  moderno  de  bencarni.tenia 
mucha  relación  con  el  de  preciani  y  que  el  Bearn  es- 
taba dividido  en  seis  cuarteles  llamados  parte»». 
Adriano  de  Valois  (Notitia  Gallia;,  pág.  S3¡,  rectificó 
esta  observación  do  Sansón  como  un  error  grosero  y 
le  recordó  que  la  palabra  parsans,  procede  de  pars. 
Lomgucrúc  (Descripción  de  la  Francia,  1. 1,  pág.  207) 
dice  también,  como  Yalois,  que  Sansón  se  había  equi- 
vocado, y  que  los  preciani  eran  completamente  des- 
conocidos. Fundado  D'Anville  en  la  autoridad  de 
estos  escritores,  en  vez. de  asignar  á  aquel  pueblo,  se- 
gún la  opinión  de  Sansón,  un  territorio  considerable 
en  su  Carla  de  la  Galia  en- tiempo  de  la  cúnquiila  de 
César,  para  la  historia  romana  de  Grevíer  ,'  no  con- 
signó siquiera  el  nombre  de  dicho  pueblo  en  su  gran 
caria  de  la  Galia  antigua  publicada  en  1760.  Sin 
embargo,  creemos  que  no  debe  ser  desechada  la  con- 
jetura de  Sansón,  pues  da  á  los  preciani  el  único 
distrito  que  quedaba  desocupado  después  de  haber 
colocado  lodos  los  domas  pueblos  de  la  Aquitania 
conforme  á  los  testimonios  délos  autores  antiguos. 
—Nota  lomada  de  Mr.  Walckenaer  (ibidem,  I.  í  pág. 
2D3-9S, 
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los  auscü,  era  Elimberris  (l),  según  Pompón  io 
líela  (lib,  III,  cap.  2),  que  coloca  esta  entilad  en 
eluúniero  de  las  iu'ineipalesciiulades  de  la  Galia. 
Esle  mismo  autor  ealillca  A  los  auscü  con  el  nom- 
bre de  pueblo  el  mas  ilustre  de  la  Aquitania, 
y  de  aqtti  se  ha  inferido  que  cu  su  lietupo,  y 
por  consiguiente  en  ¡a  época  de  César,  ya  era 
EHmberris  \n  capital  do  aquella  provincia.  En 
tiempo  de  Tolomeo  había  cambiado  aquel  nom- 
bre por  el  de  Augusta,  y  posteriormente  lomó 
el  mismo  nombre  del  pueblo  que  la  habiiaba: 
Aitsei (Auch) ;  pero  esta  última  forma  varió  tam- 
bién, según  los  diferentes  autores:  en  el  Itine- 
rario de  Burdeos  se  lee  Civitas  auscius;  en  Si- 
donio  Apolinar,  atiscenses,  y  en  Gregorio  de 
Tours  (2),  aascienliisurbs.  La  diócesis  moder- 
na tic  Auch,  según  Mi'.  'Walckenaer,  compren- 
de los  antiguos  países  de  los  auscü,  elasates 
y  sotiates,  y  si  es  fácil,  según  esto,  trazar  los 
límites  de  sus  territorios  reunidos,  no  se  po- 
dría separarlos  exactamente  unos  de  otros, 
aunque  César  distingue  espresamente  los  eía- 
sales  de  los  auscii,  y  Plinio  los  coloca  entre 
los  ausciis  y  los  sotiates. La  capital  do  los  de- 
sates se  llama  Elusa,  Civitas  elusatium,  y  ha 
sido  siempre  representada  como  la  metrópoli 
de  la  Fiovempopuioiiia;  el  monumento  mas  an- 
tiguo en  que  se  llalla  citada  es  el  itinerario  de 
Burdeos  á  Jerusalen  :  destruida  ti  principios 
del  siglo  X,  fué  reedificada  muy  cerca  y  algo 
al  Oeste  de  su  sitio  primitivo  (3),  donde  eslá 
boy  la  ciudad  de  Eauze. 

Los  sotiates  habitaban  el  distrüo  Sos,  en  el 
Gaharret  ¡Laudas,  distrito  de  Monl-de-jlarsan). 
D'Anville  ha  demostrado  claramente  que  la 
Mittatio  SciUium  indicada  por  el  Itinerario  de 
Iturdeos,  correspondía  á  Sos  y  debía  conside- 
rarse como  la  capital  de  los  sotiates.)  {Suliam 
en  la  edad  media.) 

Los  garitcs  ocupaban  sin  duda  toda  la  par- 
le de  la  diócesis  de  llontauban  que  se  esliendo 
a!  Oeste  del  Garona;  a  lo  menos  parece  que 
su  nombre  se  ha  conservado  en  los  de  Gavies 
(distrito  y  á  cuatro  y  media  leguas  de  Castel- 
Sai'i'aaiu),  de  Gurf/anvillar  (á  dos  leguas  de  la 
misma  ciudad),  y  de  Garaque. 

En  fin,  los  vncates  han  debido  habitar  la 
parle  septentrional  dé  la  diócesis  de  liazas,  en- 
tre el  Garona  y  el  bordona  (4). 

(t)  Este  nombre  es  de  origen  vasco,  y  so  dice  que 
procede  de  irum,  ciudad,  v  de  bt'rri,  nuera. 

ti)  Bfr.de  la  Goy  pubür.ó  el  año  de  is:!'i  en  Ais, 
una  Descripción  de  alpmai  medalla*  inéditas,  y  on- 
Ire  otras,  la  da  una  medalla  que  lleva  el  nombre  do 
aitscii;  parece,  pues,  que  esta  forma  A'JTV.'.ot,  em- 
plearla también  porEstrnbon  y  por  Tolomeo,  es  pre- 
ferible n  ta  de  aanci  que  se  encuentra  en  César,  .líe- 
la y  Plinio.  Por  lo  demás.  D'Anville  en  la  carta  (le 
fttS  citada  mas  arriba,  había  ya  adoptado  aquella 
primera  forma. 

Í8)  Véase  O'heinárd,  Notitiq,  iítriwsgiie  Va*ran¡<?, 
pág.  416,  y  una  Memoria  de  Mr.  Vitlonenvc  Ilarge- 
nionl,  acerca  de  los  soiiatcs,  Alien,  enS.o 

[4J  «Ningún  autor  mas  que  César,  (lino  Mr,  TVal- 
ckeuaer,  totn.  I,  p  302,  ha  hecho  mención  de  los  voca- 
les; sin  embargo,  Plinio  habla  de  los  busrtbocales, 
(lllst.  nal.  lib.  IY,  cap.  19),  y  se  ha  creído  con  razón 


Aqui  concluye  la  enumeración  de  los  pue- 
blos de  la  Aquitania  hecha  por  César  (de  Helio 
Gáiko,  lib.  lil,  cap.  27},  sin  que  al  parecer 
hubiese  omitido  mas  qnc  algunos  pequeños 
pueblos  do  los  Pirineos,  /'atice  ultima;  nalin- 
nes;  por  ejemplo,  los  sibrjllates  en  el  valle  de 
Soule  ( 1);  los  osquidatcs  moniani  en  el  valle  de 
Ossau;  los  osquidates  campestrí  en  la  diócesis 
de  Aire  y  hasla  la  llanura  de  Loág-Pón't,  donde 
está  Patt;  los  camponi  en  el  vallo  de  Cam- 
pan; los  onubrísates  cu  el  Nebousan  (San  Gau- 
dens)  (2);  los  onesii  en  las  cercanías  de  Ozoit 
(distrito  y  á  cinco  leguas  y  media  do  Tac- 
hes) (3);  los  tomates,  cerca  de  Touniay  (dis- 
trito y  á  cinco  leguas  de  Tarbes);  los  hoates 
en  el  distrilo  de  liueh  (<1),  ylosoercorafcs  y  los 
belbndi  (5).  Dion  Casio  [Historia,  lib.  X.XXIX, 

que  los  vasales  de  Tolomeo  [vassarii]  y  ios  vncates  (le 
Cesarse hallaban  reunido?;  en  aquella  palahra  com  - 
puesta;  ñero  en  Jugar  de  inferir  (le  eslo  que  era  ol 
mismo  pueblo  bajo  dos  denominaciones  diferentes,  se 
hubiera  debido  deducir  (pie  eran  dos  pueblos  in- 
mediatos, reunidos  por  Plinio  en  uno  solo,  bajo  una 
denominación  compleja.  Tolomeo,  lib,  II,  cap.  I,  y 
Ausonio, ia  Epiaidio,  nos  dicen  que  la  capital  de  los 
vasales  se  llamaba  Cnssium  [Komiov)  0  Gossia,  y 
su  posición  en  Bazas  Moderna  eslá  probada  por  el 
itinerario  que  parle  de  .liisci,  Auch,  y  termina  en 
JiunlUjnla  La  diócesis  de  liazas,  determina  los  limi- 
tes deles  vasales,  y  examinando  el  territorio  de  di- 
cha dió-oesis,  como  corlado  en  dos  por  el  (Jarona,  po- 
demos conjeturar  que  los  vasales  ocupaban  la  parle 
meridional,  en  lauto  que  los  vocales  estallan  al  Nor- 
te de  losrios  cutre  el  (Jarona  y  el  Dordoña  » 

(1)  Fredegario  llama  a  este  valle  Vtttlis  Subota. 
Esle  nombre  de  Su  bolo, reducido  mas  adelante  en 
Sola,  designa,  seguu  Oihenarl,  Nal.  Itlr.  Vate,  p.  $!3í, 
un  pais  salvase,  cubierto  de  bosiiucs. 

(2)  D'Anville  ha  sido  quien  en  su  Noticia  de  la 
Gaita  colocó  ¡i  los  onobrisatcs  ttc  Plinio  en  el  Neiiou- 
san,  y  para  asemejar  mas  esle  nombre  al  de  Nebou- 
san,  lo  corrigiú  en  üiiiio«><i/cs¡  pero  Mr.  Watcketiaer 
observa  con  razón  que  la  terminación  de  iinsn.Vs,  es 
la  palabra  céltica  priva,  que  de  lanías  maneras  cor- 
rompieron los  romanos.  Asi  es  que  los  manuscritos 
están  todos  conformes  en  osla  denominación  y  no  di- 
fieren mas  que  en  las  dos  primeras  sdabas,  pues  en 
lugar  de  oriobriíCLies,  solee  en  algunos  oioíriíflíes, 
cuyo  último  nombre  añade,  se  parece  muy  poco  al 
te  Mcbousan  vacase  no  serla  aventurado  colocar  a 
IflS  olobrisátes  eñ  Ofeao  (distrito  de  Tarbes.)  Por  lo 
demás  esta  posición  se  aleja  poco  de  la  quí>  dio  D'  An- 
ville;  pero  como  on  aquel  país  no  hay  mas  chillad  que 
San  Gaudens,  es  mas  natural  pensar  que  aquella  cui- 
dad  tenia  al  principio  «I  nombre  del  pueblo  Onobri- 
satcs— Véase  Froidotir,  Mciiioriasdel'pais  \j  estado  de 
Pfebaumn. 

(3)  Tístrnhon,  lib.  IV,  cap.  M,  par.  T,  habla  de  las 
magnificas  termas  de  los  onessi:  ¿.'ignores  de  Blgor- 
ra,  célebre  ya  en  tiempo  de  Augusto  por  sus  fuentes 
termales,  cómo  lo  prueba  una  inscripción  que  se  ve 
alli  todavía,  parece  edrrespoudér  al  lugar  citado  por 
Estrabon.  Véase  por  io  demás  á  Woíekenaer,  Geo- 
grafía antinua  d,-.  tus  Gatifís,  t.  II,  pal?.  ^3!)  jj  üiO. 

(í)  Los  habitantes  de  ta  parte  septentrional  de  las 
Lnndas, se  llaman  todavía hoy  ios  ¿attffCJ  ó  los  dula 
dábeza  de  buch. 

(S)  «Hállase  el  nnmlire  de  los  bermwitet,  dice  Mr . 
ile  WalcKcnasv,  l,  II,  pe»,  iii.  en  el  de  bercoitales, 
que  llevan  toilavia  tos  h'abitanles  de  un  pueblo  11a- 
mcilo  antiguaiiwníe  Barrmi,  cu  ta  actualidad  Jn.-m- 
410» en  la  parroquia  de  Bias  y  en  el  cantón  do  Born, 
diócesis  ile  Burdeos',  departamento  déla  Gironda.» 
En  cuanto  i  los  bcltmdi  observa  Valois  (Nal.  tial.  pá- 
gina Sá*)  que  su  nombre  se  encuentra  casi  sin  alte- 
ración en  ul  de  una  aldea  de  las  Lamias,  llamada  Ba- 
lín y  situada  en  el  camino  de  Burdeos  á  Bayona,  ces- 
en riel  rio  de  Lyo  qnc  so  pasa  sobre  un  puente. 
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cap.  46)  añade  los  apiates,  que  son  evidente- 
nienle  los  habitantes  del  Talle  de  Aspe:  la  ca- 
pital indicada  por  el  Itinerario  liajo  el  nombre 
de  Aspa  Laca  corresponde  á  Accous  (distrito 
y  á  seis  y  Ires  cuartos  de  Legua  de  Oloron,  Ba- 
jos Pirineos.) 

César  no  tuvo  tiempo  de  someter  á  la  do- 
minación romana  aquellos  pequeños  pueblos 
de  los  Pirineos,  y  aun  la  misma  Aquitania  ha- 
Lia  sido  mal  subyugada,  por  lo  que  Auguslo 
Uivo  que  concluii'esta  parte  de  la  conquista  de 
César.  Hecho  esto  se  ocupó  en  arreglar  ei  go- 
bierno de  las  Galias;  según  Eslrabon,  se  trasla- 
dó ú  Narbona  el  año  27  antes  de  Jesucristo, 
convocó  allí  los  estados  y  varió  las  grandes  di- 
visiones de  aquella  provincia  que  consideraba 
demasiado  desiguales  en  estension  y  en  im- 
portancia. De  esto  modo  segregó  muchos  nuc- 
idos de  la  Céllica  y  de  la  Provincia  Romana,  y 
los  reunió  d  la  Aquitania,  que  tan  reducida  an- 
tes,, tíó  estenderse  sus  limites  hasta  el  Loi- 
ra(l).  De  la  Provincia  Romana  parece  qne  fueron 
separados  para  contribuir  ai  engrandecimiento 
de  la  Aquitania  dos  pueblos:  los  convente  y  los 
helvii;  los  convenes,  antes  de  la  conquista  de 
César,  eran  los  últimos  pueblos  de  la  provincia 
romana  al  Sudoeste.  Según  la  opinión  de  San 
Gerónimo  {Líber adversas  vigilantium)  su  nom- 
bre proviene  de  la  palabra  Éónvenite,  y  recuer- 
da la  empresa  de  I'ompeyo  de  reunir  en  un  solo 
cuerpo  de  nación  las  diferentes  tribus  de  los 
Pirineos  (2).  Eslrabon  habla  de  Lugdunum, 
capital  de  los  convenid,  cuya  posición  se  refie- 
re indudablemente  i  la  de  San  Bertrán  de  Com- 
minges  (Alto  Carona)  13).  Gregorio  de  Tours 
(lib.  Vil,  cap.  34  y  35)  describe  la  situación  de 
Lügdimum  Convenaram  en  la  cumbre  de  la 
montaña,  pero  según  el  docto  Oihenart  (pá- 
gina 518)  las  principales  ruinas  de  la  ciudad 

(1)  «La  Aquitania  comprendí  en  adelante,  dice 
Mr.  Walckenaer,  t.  II,  pág.  101,  todo  el  país  encerra- 
do entre  el  mar,  los  Pirineos,  los  Cébenos  y  el  Loira 
desdes»  origen  hasta  su  embocadura,  esceptuando 
sin  embargo,  las  irregularidades  producidas  ]ior  los 
diferentes  limites  délos  pueblos  que  conservó  Augus- 
to en  toda  su  integridad,  y  que  hicieron  que  las  fron- 
teras de  la  Céiüca  se  oslcndicran  por  algunos  puntos 
mas  allá  del  Loira,  a!  paso  que  las  de  la  Aquitania 
tocaron  algunas  veces  las  orillas  de  este  rio,  aunque 
sin  traspasarlas  jamás.»  Las  demás  variaciones  que 
hizo  Augusto,  aparte  «1  engrandecimiento  de  la  Auui- 
lania,  fué  imponer  á  la  Provincia  Romana  el  nombre 
de  Galia  Nurlmiirm  {G'iüa-  Narlimcnsis}  y  dar  par 
capital  á  la  Céltica  la  ciudad  do  Lyon 

(2)  Esta  frase  lie  Plinio:  in  iippktam  contribuí/ 
convelías  (Malaria  natural,  lib.  IV,  cap.  19)  viene  en 
apoyo  ele  la  opinión  de  San  Gcrímino;  Estrabon  dice 
laminen,  libro  IV,  que  la  palabra  convenas  significa 
gentes  reunidas. 

13)  La  posición  de  esta  ciudad  en  San  Bertrán  de 
Comminges  está  demostrada  en  primer  lugar  por  ias 
medidas  de  tres  caminos  romanos  que  conducen  á 
ella  y  parten  de  Auch,  Tobisa  y  Das;  adcroas,  en  una 
milicia  manuscrita  de  las  provincias  do  la  Gana  saca- 
da de  la  biblioteca  de!  presidente  do  Tlion,  después 
de  chitas  cmvmerum  se  leen  estas  palabras:  írf  eM 
cammumea,  y  en  otras  también  do  la  misma  noticia 
que  se  encuentran  en  la  biblioteca  del  rey;  id.  est 
rummiuüa  heommica,  de  donde  provino  el  nombre  de 
Co'mmingos.— Ñata  Íomada,d,e  3fr¿  Wikkenacr,  1. 1, 
pág.  2'JÜl 


están  al  pie  de  la  montaña  de  Val  Craberc  {Va- 
Bis  Capraria.)  A  los  convence  estaba  unido 
otro  pueblo,  al  que  Plinio  da  el  nombro  de 
consoranni  ó  consiutranni  y  que  ocupaba  una 
parte  de  la  diócesis  de  San  Lizier(t). 

Los  helvii  (2),  según  Estrabon  (lib.  XIX, 
cap.  II,  g  II),  estaban  situados  á  orillas  del 
Ródano,  y  como  los  vellavi  no  estaban  sepa- 
rados ai  principio  de  los  arverni.  Todos  es- 
tán contestes  en  colocar  este  país  en  el  Viva- 
res. NI  César  ni  Estrabon  nombran  su  capital; 
pero  Plinio  la  llama  Alba  Ilelviorum.  Viviers 
es  una  ciudad  muy  antigua,  puesto  que  ya  era 
silla  episcopal  en  liempo  de  Gregorio  de  í'otirs; 
sin  embargo ,  según  tradición  del  país  refe- 
rida por  Laúcelo!  en  las  J/emorz'as  de  la.  Acalle- 
mía  de  las  Inscripciones,  (tomo  VII,  pág.  235), 
la  silla  episcopal  fué  trasladada  á  Viviers  de  un 
lugar  llamado  Alps  ó  Aps,  situado  en  el  dislrilo 
de  i'rivas,  á  tres  leguas  de  Viviers,  donde  se  cn- 
cuentean  las  ruinas  de  una  ciudad  antigua  y 
que  correspoudc  ú  la  Civitas  Aibiensium,  ci- 
tada también  en  las  Solidas  del  Imperio.  Los 
helvii  después  tic  haber  sido  separados  de  la 
Provincia  Romana,  fueron  sin  duda  mas  ade- 
lanlc  reintegrados  en  ella,  puesto  qne  alli  los 
colocan  Plinio  y  Tolomeo  (3). 

Los  demás  pueblos  que  cita  Estrabon  ha- 
ber sido  reunidos  por  Augusto  á  la  Aquitania 
son  los  vellavi ;  los  arverni ;  los  lemovices; 
los  petrocorii;  los  nitiobriges ;  los  cadurci  y 
los  biluriges  cúbi ;  los  sardones  ;  los  pido- 
nes y  por  último,  los  ruierti  y  los  gabali.  Es 
mcncslcr  también  agregar  á  estos  los  bituri- 
gus  vivisci  que  cita  en  olro  pasage. 

Los  arverni  eran  en  llempode  César,  como 


11)  Ün  pasage  da  una  vida  manuscrita  do  Glicero 
ó  Licerlo,  San  £¡:  ier,  referido  par  D'Anvilte,  Noticia 
pág:  241,  y  por  Yalois,  pág.  loo,  parece  probar  que 
San  Lizier,  capital  de  los  consoranni  llevaba  antigua- 
mente el  nombre  de  Austria;  pero  no  se  sabe;  si'esle 
nombre  pertenece  á  Ir  época  romana, 

(2j  Los  helvii  son  sin  duda  los  mismos  que  tos 
eljcoci  de  que  había  Tolomeo,  lib.  II,  cap,  9,  y  á  ios 
cuales  da  por  capital  á  Alba  6  Aibauijusla,  nombre 
exactamente  semejante  al  de  Alba  Hetmorvm :  men- 
cionado por  Plinio,  üliro  III,  cap.  i.o  Se  ha  observa- 
do que  este  nombre  <le  helvii  varia  mucho  en  los  ma- 
nuscritos de  César  y  de  Estrabon,  y  por  lo  lauto  no 
es  de  estrañar  que  aparezca  tan  desfigurado  en  el 
testo  de  Tolomeo, 

(3)  Se  ha  creído  que  Estrabon  se  había  equivoca- 
do en  esta  parle;  que  puesto  qne  Plinio  y  Tolomeo 
colocan  á  los  hiiuii  en  la  Provincia  Romana,  jamás 
habían  sido  segregados  de  ella;  pero  Mr.  VValcke- 
naer recuerda  que  Eslrabon  es  el  Vínico  anlor  con- 
temporáneo que  haya  hablado  circunstanciadamente 
de  las  nuevas  divisiones  de  la  Galia  establecidas  por 
Augusto;  que  este  comienza  precisamente  la  enume- 
ración délos  pueblos  agregados  á  la  Aquitania  por 
los  helvii  y  que  son  necesarios  para  completar  el  nú- 
mero de  catorce  pueblos  anunciado  por  él.  {Geografía 
sWKjjKt  de  la  Galia,  t  II,  pág.  ii¡$,¡  Por  otra  parM, 
(pág,  1G4)  Augusto, que  ce(ti6  la  Karbonesa  al  senado 
y  al  pueblo  romano  pudo  tener  razones  políticas  para 
reducir  los  limites  de  aquella  provincia  y  separar  do 
ella  al  Vivares.  Bastaba  para  esto  que  tuviese  necesi- 
dad de  mantener  a)li  tropas  para  rechazar  á  ios  mon- 
tañeses; asi  es  que  no  cedía  al  pueblo  romano  sino 
las  provincias  enteramente  pacificadas,  y  que  J'a  no 
ruqueriau  para  permanecer  en  paz.  la  fuerza  militar,» 
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es  sabido,  una  de  las  naciones  mas  poderosas 
de  las  Galias  (I) ,  y  comprendía  en  su  icriilo- 
rio  los  paisGs,  que  mas  adelante  se  hicieron 
independientes  ,  de  los  eadurci  ,  gabali  y  ve- 
llavi  ó  vellauni.  El  territorio  propio  de  los 
arverni  corresponde  á  las  diócesis  de  Clcr- 
mont  y  de  Saint-Flour.  La  ciudad  de  Nenie- 
tum ,  llamada  mas  adelante  Augusto  JVeme- 
tum;  estaba  situada  en  el  mismo  sitio  que 
ocupa  boy  la  ciudad  de  Clormont-Ferrand,  y 
había  sucedido  como  capital  á  Gergovia,  des- 
truida por  César.  El  país  de  ios  vellavi  está 
boy  representado  para  los  franceses  por  la  dió- 
cesis del  Puy-en-Vctay  ;  su  capital ,  llamada 
Ruessium  por  Tolomco  ,  fíevessio  cu  la  tabla 
de  Pcutinger  ,  Civitas  Vellavorum  en  la  Noti- 
cia de  las  Galias  y  Vellava  urbs,  por  Gregorio 
de  Tours  ,  no  corresponde  p incisamente  al 
Fuy  ,  sino  al  pueblo  de  Saint-Paulien,  situado 
como  á  tres  leguas  de  aquella  ciudad,  y  cuan- 
do la  sede  episcopal  fué  trasladada  á  Aniccium 
ó  Podium,  el  Fuy,  la  antigua  residencia  de  los 
obispos  y  capital  de  los  vellavi,  tomó  el  nom- 
bre de  Civitas  ¡fatuta. 

Conócese  aproximadamente  la  posición  de 
los  gabali ,  aunque  no  bastante  para  marcar 
los  limites  de  su  territorio  ;  Flinio  habla  {li- 
bro IX,  cap.  42)  de  los  gabalici  paffi,  vecinos 
del  Monte  Lozere  (.T/ons  Lesura);  Estrabóii  de 
las  minas  de  plata  que  alli  se  encontraban  ,  y 
Tolomeo  de  su  capital  Andaredum.  Mas  ade- 
lante vemos  que  Gregorio  de  Tours  llama  á  los 
gabalici  pagi  gabalitanum  territorium,  y  en 
los  anales  de  Garlo-Magno  y  de  San  Ücrtio,  se 
les  designa  con  el  nombre  de  gabaldanum; 
forma  que  ha  dado  lugar  ciertamente  á  la  de- 
nominación moderna  de  gevaudan.  La  ciudad 
de  Anderidum  ó  de  Anderitum  ,  según  nton- 
sieur  "Walckenacr,  que  ha  dedicado  una  diser- 
tación especial  á  la  investigación  de  su  posi- 
ción exacta  (2)  corresponde  al  pueblo  moder- 
no de  Anterrieux ,  situado  en  el  distrito  y  á 

(!)  Los  arverni  fueron  por  mnoho  tiempo  los  do- 
minadores de  Inda  la  Gaita  Meridional;  seguí)  Estra- 
líun  habían  eslendido  su  dominación  Hasta  Narbona 
y  basta  las  fronteras  del  territorio  de  Marsella  por 
una  parle,  y  por  otra  sobre  algunos  pueblos  inmedia- 
tos al  Ithin  y  alOeéann.  En  la  época  do  César  disputa- 
ron á  los  éduos  la  supremacía  de  las  Galias. 

(i)  Véase  en  el  tomo  y  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de.  las  Inscripciones  de  Mr.  Walckenacr,  una 
sobre  los ■  gabali  y  otra  sobre  la  posición  tie  Andori- 
ímn.  Véase  tamlVien  el  primer  volumen  de  Geografía 
antigua  tic  las  Galias,  ptig.  348 — 851.— Tolomco,  !lb. 
XI,  cap.  VI,  habla  de  un  pueblo  que  ningún  otro  au- 
tor ha  mencionado:  dálii,  cuya  capital  llama  Tasla, 
é  indica  su  posición  inmediatamente  al  Sur  de  los 
gabali;  pero  ul  Mediodía  de  los  gabali  habitaban  los 
riiteni,y  en  la  parle  septentrional  del  territorio  de  es- 
te pueblo,  es  decir,  en  el  departamento  del  Aveyron, 
distrito  de  Rhodez,  corre  unrio  llamado  Daze,  que 
tiene  s'u  origen  cerca  de  Lúnel  Saint-Felix  y  se  dirige 
al Dourdon,  no  lejos  de  un  sitio  llamado  Conques, 
distrün.  y  á  9  leguas  do  Rhodez.  Al  Sur  y  muy 
cerca  de  este  rio  hay  un  lugar  llamado  Testes.  Según 
estas  diversas  indicaciones  ,  Mr.  Walckenacr  cree 
poder  colocar  losrfnÍHÓ  dacii,  daeios,  en  la  parte 
Norte  del  territorio  de  los  ruteni,  entre  el  Lot  y  el 
Aveyron,  donde  en  Í790  estaba  el  distrito  de  Saint- 
Albín,  (Véase  ¡bittem  tomo  II,  pág.  347— ifl.) 
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cinco  leguas  do  Saint-Tlour ;  como  estaba  en 
la  cstremidad  del  pais  de  los  gabali ,  y  dema- 
siado cerca  de  la  capital  de  los  arveni ,  se 
trasladó  mas  adelante  la  capital  del  obispado, 
primero  á  Gabalum  (Javols,  distrito,  y  á  cinco- 
leguas  de  Mnrvcjols,  en  el  hozare),  y  en  fin,  ;í 
Mímate  ,  Mende  ,  que  se  bailaba  en  el  centro- 
de  su  territorio  :  de  este  modo  las  dos  dióce- 
sis reunidas  de  Saint-Flour  y  de  Monde  pueden 
representarnos  poco  mas  ó  menos  á  los  gaba- 
lici pagi  de  Flinio. 

Él  obispado  de  Cahors  determina  con  exac- 
titud la  eslension  y  los  limites  de  los  países 
de  los  antiguos  eadurci  (i)  ,  cuyo  nombre  se 
encuentra  en  el  de  Cahorain  y  mas  adelanto  en 
el  de  Qu&rA.  Tolomeo  llama  á  su  capital 
Duenna;  la  Tabla  Teodosina,  dice  Bibova,  pe- 
ro, según  Mr.  Walckenacr,  Ausonio  es  el  que 
mas  se  aproximó  á  la  verdad  en  este  versa; 

Divona  Ccllarum  lingua,  Fon*  addUedisis  (2). 

La  posición  do  Divona  se  hulla  fija  en 
Cahors  de  una  muñera  cierta  ,  según  tos  ili- 
nerarios  antiguos  ,  que  señalan  cuatro  cami- 
nos que  parlen  de  I'erigueux  (Vesunm),  de 
Agen  {Aí/iminm)  ,  de  Tolosa  y  de  Rhodez  (Se- 
t/udunwm),  y  se  cruzan  lodos  en  Divona,  en  el 
mismo  sitio  donde  cslii  Cahors.  Mas  adelante, 
según  el  uso  de  tos  íillimos  liempos  del  im- 
perio romano,  de  dar  á  las  capitales  los  nom- 
bres de  ios  pueblos  ,  Divona  fué  Humada  Gá- 
durcorum  ó  Cadurcum  (3). 

(!)  En  un  pasage  en  que  menciona  César  a  In-s 
eadurci  (ilc  Vello  Gallico,  lib.  VII,  cap.  75)  precede 
al  nombre  de  este  pueblo  la  palabra  eleuterii  helca- 
terí  ó  eleuteli,  que  de  tan  diversas  maneras  lia  sido 
interpretada.  Según  ll'Anville  es  el  nombre  de  un 
hombre,  lo  mismo  que  el  de  lncteri  que  se  encuentra 
en  una  bella  inscripción  votiva  de  la  ciudad  délos 
cad  urci  ¡i  Marco  Luclerio,  nombre  que  llegó  á  haccr- 
socoino  nn  sobrenombre  dolos  eadurci;  pero Mou- 
sieiir  Walckenacr  ve  enél  lajiudicaeioii  dcun  pueblo 
distinto,  quo  habitaba  probablemente  en  la  parte 
septentrional  de  la  diócesis  de  Rhodez,  sobro  las  már- 
genes del  Triobvis,  ó  entre  las  diócesis  de  Clermont 
y  de  Cahors. 

(2)  Según  Compilen,  Uiw,  entre  los  bretones  de  la 
Gran  Bretaña  significaba  dios  y  ¡roñan-  una  fuente. 
Se  cree  generalmente  que  la  riiente  llamada  de  los- 
Cartujos  es  la  que  ha  hecho  dar  este  nombre  de  Ui- 
vona  á  Cahors. 

.  (3)  En  el  territorio  de  los  eadurci  era  donde  estaba 
situada  la  famosa  ciudad  de  Uxeltwlnnitm  que  resis- 
tió ¡i  César,  y  sobre  cuya  posición  tanto  se  lia  diser- 
tado. Sansón  la  colocaba  en  Cahors;  D'Anvillé  y 
otros  muchos  autores  cu  una  montaña  llamada  Pueril 
rf'  Issilu  y  situada  en  los  eonlhícB  deónerei,  á  S  le- 
guas Sor  de  Tnrena  y  1  á  1/2  Este  do  Martel.  Otros, 
como  Champollion-Figeal  (Nueva*  tnneitigaamt* 
acercado  Uxellodmum,  1820  cu  i.")  colocan  á  Uxc- 
Uodurium  cu  Capdenac,  distrito  y  á  una  legua  de  i.Fi- 
geuc.  Mr.  WalrUcnaer  quo  reunió  en  la  Geografía 
antigua  de  las  Galias,  1. 1,  pág.  853—58,  estas  dife- 
rentes opiniones  y  las  pruebas  principales  en  que  so 
apoyan,  al  mismo  tiempo  que  declara  que  este  punto 
de  geografía  comparada  no  está  aun  su  fleien  lomen  te- 
ilustrado,  reconoce  que  la  situación  del  pueblo  de 
Capdenac  satisface  mas  completamente  que  la  de  los 
dos  lugares  alas  indicaciones  topográficas  dadas  so- 
bre Uxellodunum  por  ilirtius  Pausa,  apud  Cresarem, 
Comme.nl  de  llcílo  ««Mino,  lili.  VIH,  e.  40:  Frontín, 
Srrat.  lib.  III:  Pafuo  Orosio.  lib.  VI,  cap.  II. 
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Los  fáteni  habian  perdido  desde  muy  an- 
tiguo parle  de  su  territorio  que  se  había  reu- 
nido á  la  Provincia  Romana,  y  el  nombre  de 
ruleni  provinciales  habla  consagrado  esta  reu- 
nión :  este  distrito  parece  corresponder  á  la 
diócesis  de  Altó,  Por  otra  parte  la  ciudad  de 
Segodunum  [Segodium  de  la  tabla  tic  Pculin- 
ger) ,  capital  de  los  ruteni  de  la  Céltica ,  se 
refiere  ciertamente  á  Rhodcz,  y  los  limites  de 
la  diócesis  de  esta  ciudad  y  la  de  Tabres,  que 
no  es  mas  que  un  desmembramiento  de  ella, 
nos  reproducen  los  de  aquel  antiguo  pueblo. 
Probable  es  que  los  ruteni  provinciales,  cesa-: 
ran  entonces  de  formar  parte  de  la  Provincia 
llomanay  fuesen  incorporados  como  los  demás 
i  la  Aquitania  (l). 

Los  niliobriges  tenían  por  capital  á  Agin- 
mim  (Agen).  Habiendo  sido  desmembrada  la 
diócesis  de  Condom  de  la  de  Agen  en  1317,  pre- 
ciso es  reuDir  estas  dos  diócesis,  dice  Mr.  Wal- 
etcnaer  ,  para  tener  en  ¡oda  su  estension  y 
con  sus  verdaderos  límites  el  territorio  do  los 
niliobriges.  Como  la  parle  de  sus  posesiones 
situada  al  Norte  del  Garoua  ,  era  mucho  mas 
considerable  que  la  parte  situada  ai  Mediodía 
de  este  rio ,  se  comprende  porque  no  los  con- 
tó César  entre  tos  pueblos  de  la  Aquitania  que 
se  sometieron  á  su  lugarteniente  Craso,  y  que 
iiayan  sido  considerados  como  pertenecientes 
á  la  Céltica  hasta  la  división  de  Augusto. 

La  diócesis  de  Perigueux  y  la  de  Sarlat,  que 
fué  desmembrada  de  aquella  en  cí  siglo  XVI 
por  el  papa  Juan  XXII ,  componen  el  antiguo 
territorio  de  los  peírocom  ;  su  capital,  llama- 
da Vesuna  y  nías  adelante  Petrocorii,  ocupaba 
la  misma  posición  de  Perigueux,  como  lo  ates- 
tiguan las  medidas  dé  los  itinerarios,  las  rui- 
nas de  la  antigua  ciudad,  llamada  también  la 
1  'isona  y  las  indicaciones  positivas  de  algunas 
inscripciones  bailadas  en  los  mismos  luga- 
res (2). 

(1)  «En  el  número  de  los  pueblos  reunidas  á  la 
Aquitania,  dice  afr.  VYalckeníier, Geografía  antigua 
de  fot  Quitas,  l,  .II,  |i:ÍK-  168,  eila  Eslrábon  á  los  ru- 
len i;  pero  -i'  suscita  1"  duda  de  si  los  ruleni  provincia— 
les  oibsdé'la  diócesis  de  Albi  fueron,  también  reuni- 
dos á  la  Aquitania.  Si  hemos  ilc  creer  á  Plinin,  conti- 
nuaron enclavados  en  la  Provincia  Romana,  pues  es- 
le autor  nombra  ;i  los  ruleni  en  la  Narbnnesa,  aun- 
que también  los  designa  en  el  número  de  los  pueblos 
de  la  Aquitania;  mas  sise  observa  que  los  ruleni  pro- 
vinciales estaban  al  Norte  délos  Ccvcnos;  que  mí  To- 
lomeo  ni  ningún  olro  autor  hace  mención  de  los  ru- 
teni en  la  Narbnnesa,  que  todos  los  colocan  unánime- 
mente en  la  Aquitania,  y  que  Albi  6  fJtóíídí  Atbien- 
*¡um,  capital  de  los  ruteni  provinciales,  forma  tam- 
bién parte  dé  la  Al|ii¡tania  en  la  Noticia  del  Imperio, 
nos  persuadimos  de  que  Plinto  arrastrado  por  la  rapi- 
«lez'de  su  enumeración,  hizo  una  doble  cita  y  que  la 
antigua  existencia  de  los  ruteni  provinciales  en  la 
Narliimcsa  p'edujo  su  equivoeaciau,  con  lanío  mas 
motivo,  cuanto  ijue  l'liuio  mezcla  con  frecuencia  en 
la  descripción  de  la  Galia  la  división  del  tiempo  do 
César  con  la  del  tiempo  de  Augusto,  y  parece  vacilar 
éntrelas  dos.» 

(2)  Véase  ana  memoria  del  abate  Lebetif  sobre 
los  monnmcnlíis  ih  Perigueux,  en  la  colección  de  la 
Academia  de. las  Inscripciones,  t.  XX1S1.  pág.  201,  y 
et libro  de  Mr.Wiliíin  de  TaiUefer  sobre  las  antigüe-: 
daties  dé  Yesmta,  l?eriglioUx,  1821, 2  vol.  eii  4. o 
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La  capital  de  los  santones,  llamada  al  prin- 
cipio Mediolanum  cu  Esl rabón  y  en  Marcio  de 
Heiaelea  ,  y  posteriormente  Santones,  estaba 
situada  donde  se  baila  actualmente  la  ciudad 
de  Saintes ;  poro  Mr.  Walckenaer  piensa  que 
la  diócesis  de  Saintes  no  era  suliciente  para 
representar  en  toda  su  estension  el  territorio 
de  los  santones  ,  pueblo  muy  considerable, 
según  refieren  los  'historiadores  antiguos  ,  y 
por  lo  tanto  convendría  añadir  la  diócesis  do 
Angulema  (kulisna.  Ecolisna,  Ecolisma,  y  en 
fin,  Civitas  Engolisma\  aunque  nada  hay  que 
indique  que  hubiese  sido  desmembrada  de  la 
diócesis  de  Saintes,  y  rpie  se  Temonta  hasta  el 
siglo  V,  y  el  país  de  Aunis,  sobre  el  cual  esfen- 
dieron  desde  un  principio  su  jurisdicción  los 
obispos  de  Saintes. 

Los  pidones  (I)  llamados  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio  romano  pickmi ,  leuhui 
por  capital  á  Limonum  {mas  adelante  Picta- 
vi) ,  cuya  posición  es  la  del  mismo  Poiíiers. 
Según  Eslrabon  y  Tolomeo  ,  su  territorio  se 
estendia  hasta  el  Loira,  y  en  efecto,  reunien- 
do á  la  diócesis  de  Poiticrs  los  cantones  de 
Retís  (Vicus  Ratialensis)  (2)  y  elMaagc  [Me- 
dálgicus  viem)  ,  y  las  antiguas  diócesis  de 
Luzon  y  de  Maillczais  ,  es  como  se  obtienen 
los  límites  exactos  de  los  países  de  los  pido- 
nes ó  pintavi  (3). 

Los  lemovices,  vecinos  de  los  pidones,  ocu- 
paban las  diócesis  de  Limogcs  y  de  Tula  ;  su 
capital  era  Áugustoritum,  llamada  Lemovices 
en  la  Noticia  del  Imperio  y  Lirnosex  Augusto- 
ritwn,  por  Magnon  ,  escritor  del  siglo  IX :  es 
la  misma  ciudad  deLimoges. 

Los  bituriges  eubi ,  después  de  haber  ^ido 
el  pueblo  dominador  do  la  Galiaen  la  época  do 
la  emigración  de  Beloveiso ,  fué  sometido  á 
los  eduos  en  tiempo  de  César.  Su  territorio 
tenia  gran  ostensión,  representado  hoy  por  la 
diócesis  de  Bourges.  Esta  ciudad  debió  su  nom- 
bre á  la  antigua  Iliíunges  ,  capital  de  aqnc! 
pueblo  llamado  anteriormente  avaricum. 

En  fin,  los  bituriges  vivisci  (4)  completan 
el  número  de  los  grandes  pueblos  que  reunió 

(t)  Véase  Walckenaer:  Geografía  antigua  de  las 
Galias,  1. 1,  p.  333-07. 

Í2]  Véase  sobre  JUliatnm  (San  Pedro  y  San  Opor- 
tuno de  ReU),  una  disertación  del  abale  Vellcy,  en  SI 
volumen  19  de  las  memorias  de  la  Academia  de  las 
Inscripciones.  Según  una  conjetura  de  Mr.  VYal— 
ckenacr,  Raiiatum  habría  sido  la  capital  de  los  ¡e- 
tmniees  armoriemti.  puehlocuya  existencia  algo  pro- 
blemática, ha  querido  poner  fuera  de  duda,}*  deter- 
minar su  posición  en  los  límites  de  los  pidones. 
Geografía  anttqiia  de  !-a¡  Galios,  l.  I,  pi'g.  3ST-70. 

(3)  Pliuio  liabla  de  un  pueblo,  los  agesinales, 
que  estaba  enclavado  en  el  territorio  de  los  pidones, 
y  D'Anvüle  observa  que  este  nombre  antigua  se  en- 
cuentra en  el  de  Aisenny,  uno  de  los  tres  archidiaco- 
natos  que  componían  la  diócesis  de  Lhzon. 

(t)  Eslrabon  los  llama  bituriges  fosei.  Este  so- 
brenombre de  fasci,  dice  Mr.  VValclienaer,  es  evi- 
dentemente una  cnrrnpcion  del  de  infrisci,  de  que  se 
debe  acusar  á  los  copistas.  Ausonio  (Mosoll,  y,  338j, 
y  tina  inscripción  romana  hallada  en  Burdeos  nos 
indican  á  que  debemos  atenernos  en  este  particular, 
adviniendo  que  estas  autoridades  están  conformes 
Con  la  antigua  traducción  latina  de  Tolomeo. 

t.    II.  65 
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Augusto  á  la  Aquitania.  En  todos  tiempos  lia- 
bian  habitado  entre  los  aquilanos;  pero  se  les 
consideraba  como  estnmgcros;  eran  de  origen 
céltico,  según  lo  marca  Estrabnn  espresainiut- 
te.  Los  limites  de  la  antigua  diócesis  de  Bur- 
deos nos  representan  con  exactitud  los  de 
aquel  pueblo.  Estrabon  fué  el  primero  que  hizo 
mención  de  su  capital  liardigala,  y  la  posi- 
ción de  esta  ciudad  antigua  en  la  mpdeiina. 
Burdeos  está  probada  por  tas  medidas  de  los 
caminos  de  la  Tabla  Tcodosiana  y  del  Itine- 
rario ,  asi  como  por  los  monumentos  romanos 
encontrados  en  Burdeos. 

Hasta  fines  del  siglo  IV  conservó  la  Aquila- 
nia  la  estension  que  le  Babia  dado  Augusto; 
una  carta  do  San  Hilario  de  Poitiers  á  los  obis- 
pos de  todas  las  provincias,  lechada  en  538,  y 
(¡na  inscripción  del  año  .'¡65,  referida  por  grrj- 
ler,  y  en  la  que  Saturnino  es  nombrado  como 
presidente  de  la  Aquitania,  prueban  claramen- 
te que  en  aquella  época  la  Aquitania  uo  habla 
sido  aun  dividida.  El  único  cambio  que,  había 
sufrido  al  parecer  en  este  intervalo  tic  tiempo 
fué  la  pérdida  de  una  de  sus  parles  mas  con- 
siderables, el  pais  de  los  bittiriges,  que  fué 
momentáneamente  incorporado  á  la  Primera 
Leonesa,  si  hemos  de  creer  ú  Amiauo  Marceli- 
no, si  bien  al  poco  tiempo  le  fué  restituido. 
Otra  circunstancia  que  conviene  consignar  es 
la  aparición  del  nombre  de  Novempapula- 
iiia  (I),  baju  cuya  nueva  denominación eslahan 
comprendidas  ias  ciudades  de  Eauze  (tliviías 
Elusulhim);  de  Aqs  (ílivilas  Aqucnsium);  de 
beeloiire(Lactoraluim);de  San  Bertrán  de  Conx- 
minges  (Cavilas  Convcuartmi);  de  San  Li/.ier 
iCiviins  f.onsorannorum);  de  la  cabeza  de  Bucb 
(Civilaüoatium);  de  Castclnou  (Civilas  Bgnar- 
nensinm};  d' Aire  ¡Alurensium  civilas);  de  Ba- 
zas (Vasalica);  de  Taches  (TtirbaV:  de  Olorosa 
dílloroncnsium  civilas);  yde  Aueh  (Auscíorimñ. 
La  ciudad  de  Euuzc  tenia  el  titulo  de  metrópoli 
en  la  Noverupopulania,  como  Bonicos  en  la 
Aquitania  propia.  En  el  corlo  intervalo  de  tiem- 
po que  separa  la  composición  de  ia  primera 
parte  de  la  historia  de  Amiano  Marcelino,  an- 
terior alano  304,  de  la  del  Breviariam  de 
Sexto  "Rufo,  fué  á  lo  que  parece  la  Aquitania 
dividida  en  dos  provincias,  y  ia  ciudad  de 
Bourges,  que,  según  el  primero  de  estos  au- 
tores, había  sido  segregada  de  olla,  hs  fué  res- 
tituirla. He  aqui  la  enumeración  de  ias  diez  y 
oclio  provincias  do  la  flalia  contenidas  en  ol 
cap.  G  del  Brcviariiim:  Alpes  Slaiilimaj,  pro- 
vincia Narbonensis,  Vlermensis;  Novcmpopif- 
laua,  Aquitania;  dua?,  Lugdunenscs  duffi,  Alpes 

(1)  Amiano  Marcelino  libro  XV,  cap,  8,  describe 
de  esto  modola  Aquitania  anterloj!  alaftp  :-!CS.  «En 
1»  Aquitania  que  esla  del  laclo  ile  los  Pirineos;  y  I» 
parlo  tic  Océano  que  lia  fia  la  España,  fu  encuentra 
la  provincia  Aqullanic.i,  que  encierra  grandes  y  her- 
mosas ciudades,  entre  las  cuales,  sin  hablar  de  oirás 
muchas,  se  hacen  parlicularmenlo  notables,  Uu rilaos 
Y  Ctcrmont,  Arvtmi,  asi  como  Saín  les  y  Poiticrs;  v 
la  Tfovcmpulania  que  ¡lastran  las  ciudades  do  líucn 
y  de  Bazas, Vasales.» 


Graia3,  Máxima  Sequanorum ,  German'uc  dua? 
Belgicic  duoe,  in  Brilannia,  Máxima  Ciesurien- 
sis,  Flavia,  Brilannia  Prima,  Brilannia  Se- 
cunda. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  la  Aqiiilauia 
había  sido  rigurosamente  considerada  por  los 
autores  antiguos,  desde  César  hasta  Scxlo  Bu- 
fo, como  un  pais  distinto  del  resto  de  bt  Ijalk, 
y  que  lo  hablan  descrito  siempre  separada- 
mente, del  mismo  modo  que  la  Narboncsa.  A 
fines  del  siglo  IV,  nuevas  denominaciones  vi- 
nieron á  eonlirmai'  aquella  antigua  distinción, 
aplicándola  á  miuvas  parles  de  la  Galia.  A  la 
cabuza  de  la  carta  sinodal  del  concilio  de  Va- 
lencia del  año  374  se  tee:  "A  los  muy  amados 
hermanos  obispos,  establecidos  por  las  ¿¡alias 
y  las  cinco pruriiieittx-.a  eslefué  el  primer  nio- 
ituinonlo  que  señaló  la  nueva  designación  (1). 
Posteriormente  en  la  Notitia  i'aivimiarumH 
Civitalum.  Gallifl),  formada  sin  duda  antes  del 
año  401  ú.  402,  aparece  dividida  toda  ia  Galia 
en  prvvincias  galicanasv  en  síWc  provincias: 

I.  In  provinriis  gaUraiiix  quw  c  ir  ¡tatas  sumí. 

II.  Ilcm.cn  prorinriis  septo»,  listas  siele  pro- 
vincias eran  la  Vienesa.  la  Aquitania  Primera, 
la  Aquitania  Segunda,  la  Novempapulania, 
luNaiÍMinesa  I'rimera,]s.Narbonesa  ¡Segunda, 
y  los  Alpes  Mariliiiioa.  «Peni  como  hemos  vis- 
to, dice  Mr.  AValclicuacr  [Geografía  antigua 
de  las  Galios,  t.  II,  pag.  3(55)  que  en  tiempo 
do  Amiano  Marcelino  y  de  la  caria  del  concilio 
de  Valencia,  no  estaban  aun  divididas  en  dos 
la  Aquilania  y  la  Narhonesa,  sigúese  de  aquí 
que  estas  siete  provincias  no  formaban  mas 
que  cinco,  y  está  demostrado  que  las  siele 
provincias  son  las  mismas  que  las  cinco  que 
habia asido  divididas 

La  constitución  dada  por  el  emperador  no- 
norio  en  Agrícola  el  ano  4  !S  y  que  manda  álos 
estados  de  las  siete  provincias  reunirse  en 


(1)  El  emperador  Mavimo  escribia  en  883  al  papa 
Sil  ico  <[m>  iba  á  establecer  un  sínodo  de  loilas  las 
Galias,  6  solanienie  i]e  las  cinco  provincias,  (lí.  Cou- 
que, t,  Uiví'.  iie  la  Colección  fie  ta  historia  dti  Francia. 
l.  I,  pág.  17,)  Hay  una  ley  de  los  emperadores  Arca- 
dio  y  Honorio  del'  año  Híl!)  itirigifla»  á  Proelin,  vicario 
de  las  eiiit-n  ¡wwmtias.  finta  lamniln  de  lili  .  YVal- 
ijtyoner X^cografia  antigua  de  (as  Gal iax,  t.  ÍI,  pá- 
gina 304. 

i'2)  «Es  evidente  lauinien,  añade  e!  mismo  autor, 
que  esta  denominación  de  las  cinco  prnnincins,  no 
piulo  tener  efecto  sillo  después  de  la  formación  lio 
la  de  los  Alpes  Marítimo»,  que  no  existía  en  la  épo- 
ca en  que  Amiano  Marcelino  escribió  su  descripción, 
y  síu  duda  ¡i  caima  de  que.  esla  provincia  acallaba  de 
ser  oreada,  comienza  Scsto  Hul'o  por  ella  su  enume- 
ración de  bis  doce  provincias  a«  la  Galia.»  No  se 
cri  a,  siü  eunbargOi  que  el  nombre  de  Sci/thnania, 
atribuido  á  una  parle  de  la  NarLnncsa,  corresponde 
¡i  la  denominación  de  las  siete  provincia*:  "lis  de  pré- 
seniir,  dice  ii'.'invillr.  ' Estados  forma/las  v n  Europa. 
ele.  nífs  S!)),  que  e!  primer  uso  que  se  bizó  del  nom- 
ine St'iilioutvifi  "empleado  igualmente  ponió  el  de 
Gotíiia  en  los  monumentos  de  la  monarquía  france- 
sa, procedía  del  m'imer»  de  siete  icrrilorios  que  com- 
ponían la  concesión  hedía  a  bis  vispgodp?  por  Hono- 
rio; y  Adriano  de  Valois  observa  que  la  Gothia  SO- 
guil  que  la  lian  poseído  los  vjspgoubs  de  España,  te- 
nia igualmente  siele  sillas  sufragáneas  de  Narbona.o 
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Arles  todos  los  años,  es  el  úllimo  monumento 
en  que  aparece  este  nombre. 

Desde  entonces  no  tardaron  en  desaparecer 
los  nombres  de  las  provincias  romanas  para 
ser  reemplazados  por  los  de  Neusiria,  Austria, 
Ihtryuntlia,  Uuihia  ó  Septimania;  la  Aqnita- 
nia  sola,  la  Aquilania  :1c  Augusto,  conserró  sn 
antiguo  nombre,  á  lómenos  en  la  mayor  par* 
le  de  su  territorio;  porque  lodo  el  país,  situa- 
do entre  el  Carona  y  los  Pirineos,  el  de  los 
antiguos  aquüani  que  mas  adelante  lomó  el 
nombre  de  Novempopulania,  se  llamó  enton- 
ces Vasconia  (1). 

La  Aquitania  estaba  en  poder  de  los  viso- 
godos  en  la  época  en  qne  Glodovco  cslenclia  su 
dominación  sobre  la  (¡alia  Septentrional,  pues 
es  sabido  que  la  perdieron  cu  507  en  la  bata- 
lla de  Youillé.  «Ea  las  desmembraciones  que 
su  Trió  la  monarquía  en  el  reinado  de  los  hijos 
y  nielos  de  Clodoveo,  dice  D'  Anvillc,  la  repar- 
tición de  las  provincias  comprendidas  en  la 
Aquitania  entro  los  royes  présenla  trozos  en- 
teramente segregados  y  sin  coliercncia  con  la 
parte  dominante  en  los  diferentes  reinos.»  Pe- 
ro el  año  C3ü  cedió  Dagobortó  á  su  hermano 
Caribcrlo  con  el  título  de  rey  la  mayoi  parte 
dota  Aquilania,  y  esto  fuüdo  en  ella  una  di- 
nastía merovingia,  cuya  larga  y  porfiada  riva- 
lidad cutre  los  príncipes  do  la  segunda  raza 
lian  puesto  en  evidencia  los  historiadores  mo- 
dernos de  Francia,  Garlo-Magno  fué  el  que 
concluyó  aquella  guerra,  y  para  mantener 
aquellos  pueblos  en  la  obediencia,  estableció 
condados  en  ias  quince  ciudades  principales: 
licurgos,  Poitiers,  Saintes,  Angulema,  Bur- 
deos, Agen,  Tolosa  (2),  Ally,  flhodcz,  Monde, 
el  Puy,  Clcrmont.Limogos,  I'erigueuxy  Cahors, 
y  reconstituyó  el  reino  de  Aquitania  el  año  de 
780.  Entonces  no  se  consideraba  que  forma- 
ban parle  de  la  Aquilania  la  maivade  Espáfía 
y  el  ducado  de  Gascuña.  El  reino  de  la  Aqnita- 
nia  no  tuvo  capital  propiamente  dicha,  pues 
Tolosa  fué  solamente  la  residencia  acostum- 
brada de  los  tribunales  del  reino. 

En  el  periodo  de  tiempo  que  separa  la  di- 

(Ij  «Sabido  es  que  los  vascones,  dice  B'Anvilln, 
Ibidem,  pág.  83.  era»  un  pueblo  español  de  ta  anti- 
gua Tarraconense  (pie  habitaba  al  pie  de  los  Pirineos 
y  a  orillas  deí  Ebro,  inicia  la  parte  superior  do  su 
curso,  y  Icnicndo  ¡i  los  ¡•áülabros  por  vecinos.  Los 
vascones  conservaban  una  lengua  particular,  (vas- 
cuence 6  vascongada),  y  por  su  espirito  do  indepen- 
dencia se  a  trajeron  contra  sí  las  armas  de  los  viso- 
godos  que  dominaban  en  España,  y  pai  licniarnienle 
las  dfil  rey  LcoYigilito  qtiB  los  encerró  cu  la  Canta- 
bria por  tos  años  SSO.  lia  y  motivos  para  creer,  que 
estrechados  de  eslo  modo  buscaron  salida  por  otro 
lado,  y  que  pasando  los  Pirineos,  se  derramaron  por 
el  pais  situado  allende  aquellas  montañas,  pais  que 
lomo  el  nombro  de  Vasconia,  que  se  encuentra  como 
establecido  en  el  siglo  VI,  en  Gregorio  de  Totirs,  y 
del  cual  se  lia  Coimada  el  nombre  actual  de  Gascu- 
ña.» Por  lo  demás,  la  historii  do  esta  provincia  de 
Gascuña  estuvo  intimamente  ligada  con  la  de  la  Aqui- 
tania. 

(3]  Clodoveo  había  quitado  á  los  visnjodns  osla 
ciudad  al  mismo  tiempo  que  la  Aquitania,  y  desde 
esta  época  fué  segregada  de  la  Srptiuiauia  ó  Golhia. 


solución  del  imperio  Carlovingio  do  las  cruza- 
das, vemos  levantarse  en  el  antiguo  reino  de 
la  Aquilania,  comprendido  enlre  el  Loira  y  los 
Pirineos  cuatro  grandes  estados  ó  feudos:  el 
du-cado  de  Aquilania  ai  N.  el  cundado  ó  duca- 
do de  Tolosa  al  N,  E.;  el  ducado  de  Gascuña 
al  S.  0.  y  el  condado  de  Barcelona  álos  dos  la- 
dos do  los  Pirineos  Orientales,  En  845  balda 
dado  Garlos  el  Calvo  al  conde  de  Potiicrs,  Rai- 
mtllb  I,  el  título  de  duque  do  Aquitania  y  colo- 
cado bajo  su  jurisdicion  el  follón,  el  Sainlon- 
ge  y  ct  Angumois.  En  la  época  de  los  prime- 
ros reyes  de  la  tercera  raza,  eslcndierosi  los 
condes  de  Poitiers  su  autoridad  ducal  sobre  el 
Annis  y  el  Limosin;  en  fin,  en  1 038  compraron 
el  ducado  de  Gascuña  y  tos  condados  particu- 
lares de  Burdeos  y  de  Angcn.  Sus  vasallos  mas 
poderosos,  enlre  el  Loira  y  el  Carona,  eran  los 
condes  de  Auvernta,  los  de  Pertgord,  Angule- 
ma y  la  Marca,  y  los  vizcondes  deLimogesy 
Turena. 

El  ducado  de  Gascuña,  comprendido  en- 
lre el  Carona  y  los  Pirineos,  formó  por  mucho 
tiempo  un  principado  indepcudienle  bajo  la 
dominación  de  los  duques  nierovingios,  que 
hicieron  á  Burdeos  su  capital,  y  tuvieron  por 
vasallos  á  los  condes  de  los  Foscos,  Uit/orm, 
Comminges,  Fezensac,  Armañac,Lectoure,  As- 
íame y  Pard  km,  á  los  vizcondes  tic  Béítrtíe, 
Daca  y  Aire,  y  álos  señores  tic  Albret.  En  1032 
se  eslinguió  la  dinastía  merovingia  de  los  du- 
ques de  Gascuña,  presenlándose  enlonces  por 
heredero  un  conde  de  Armañae,  descentüenle 
de  la  misma  raza;  pero  en  1052  fué  obligado  á 
vender  al  conde  de  Poitiers,  ya  duque  de  Aqui- 
tania, el  titulo  honorífico  de  duque  de  Gas- 
cuña, 

El  condado  de  Tolosa,  hereditario  desde 
el  año  852,  se  aumentó  suecsivameute  con 
los  condados  de  Uliodcz,  Querci  y  Alhy,  con 
el  ducado  de  Narboua  ó  de  Septimania,  y  con 
1 1  marquesado  de  Provenza;  pero  antes  de 
concluir  la  época  de  las  cruzadas,  estaban  ya 
esfingüidos  el  condado  de  Tolosa  y  los  duca- 
dos de  Aquilania  y  de  Gascuña;  cu  cuanto  al 
cuarto  gran  feudo  del  antiguo  reino  de  Aqui- 
tania, el  condado  de  Barcelona,  hacia  ya  mu- 
cho liempo  quehabiacesadodescr  francés. 

AQTJ1TAX1A.  (heves  visogodos  de)  (¡ítslo- 
ria.)  Ataúlfo,  cuñado  y  sucesor  del  gran  Ala- 
rico,  condujo  en  4  ¡2  su  ejército  ¡i  las  Gal  ias, 
pasó  el  Ródano  y  se  estableció  en  la  Primera 
Karboncsa,  cuyos  habitantes,  cansados  de  tas 
vejaciones  de  los  oficiales  romanos,  se  some- 
tieron á  él  sin  gran  diticultad.  Sin  embargo, 
Marsella  fué  la  única  ciudad  qne  le  opusu  una 
viva  resistencia,  y  herido  Ataúlfo  en  una  sali- 
da que  hizo  el  conde  Bonifacio,  que  mandaba 
aqncila  plaza,  levantó  el  sitio  (Ü3l,  volvién- 
dose entonces  háciaíiarbona,  que  sorprendió  du- 
rante la  vendimia,  marchando  después  sobre 
Tólósa,  de  cuya  ciudad  se  apoderó  igualmente, 
y  por  último  sobre  Burdeos  que  se  apresuró  á 
abrirle  sus  puertas.  Volvió  en  seguida  á  Narbo- 
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na,  donde  casó  con'  Placidia,  hermana  del  em- 
perador Honorio,  cauliva  de  los  visogodos  des- 
de la  toma  de  liorna  por  Marico.  Toco  después 
hizo  la  paz  con  el  emperador  y  paso,  á  España, 
donde  fué  asesinado  en  415  por  uno  de  slis 
criados. 

415.  Sucedióle  Satírico,  aunque  por  muy 
poco  tiempo,,  pues  indignados  los  visogodos 
con  sus  crueldades,  lo  dieron  muerte  á  los  po- 
cos meses. 

415.  frailía.  Fué  entonces  elegido  rey  de 
los  visogodos,  siendo  el  primer  principe  do 
aquella  nación  que  se  estableció  en  las  ftaÜas. 
Era  cuñado,  ó  por  lo  menos  pariente  de  Ataúlfo, 
cuya  muerte  vengó  dándosela  a  Sigericoji  quien 
íeempiazíi  el  ano  4 1 5  de  Jesucristo  sobre  el 
trono  (pie  aquel  usurpador  haljia  ocupado  muy 
pocos  dias.  En  419  le  cedió  el  emperador  Hono- 
rio, en  recompensa  de  los  servicios  que  le  ha- 
bía prestado,  l¡\Aquitania,  cuyo  territorio  Gom- 
prcudia  Tolosa,  Guicna,  Aunis,  Foltou,  Sain- 
longe  y  el  Angoumois.  Desde  aquella  época 
fué  Tolosa  la  capital  dclrcinodc  los  vi  soga  ¡los, 
y  lo  fuá  por  espacio  de  odíenla  y  nueve  años, 
Mrallia  murió  al  año  siguiente  sin  dejar  he- 
rederos. 

420  Teodorico  I,  hijo  del  frisan  Alurico.que 
se  hizo  notable  por  su  valor  y  sus  brillantes' 
cualidades,  sucedió  á  Watlia.  Queriendo  Teo- 
dorico  aumenfarsus  estados  puso  silio  en  42(1 
á  la  ciudad  de  Arles,  muy  floreciente  en  aque- 
lla época  y  centro  del  gobierno  de  ¡os  romanos 
en  las  Gaitas.  Lu  habilidad  de  Aceto,  que  man- 
da lia  entonces  en  las  provincias  romanas,  im- 
pidió la  toma  de  Arles;  pero  aquel  general  tu- 
vo que  comprar  la  relirada  de  los  godos  con  la 
concesión  de  nuevas  ventajas  que  acrecentaron 
mucho  mas  su  dominación.  Obligado  Teodorico 
á  diferir  la  ejecución  del  proyecto  que  había 
formado  de  estender  sus  limites  hasta  el  Róda- 
no, no  renunció  por  eso  á  llevarlo  á  cabo,  y 
poco  tiempo  después  aprovechó  la  guerra  que 
los  romanos  debían  sostener  contra  los  borgui- 
ñunes  para  poner  sitio  á  Narbona.  Abandona- 
da al  principio  esta  ciudad  á  sus  propias  fuer- 
zas quedó  reducida  á  los  muy  pocos  días  ¡i  la 
última  miseria;  pero  cuando  ya  iba  á  rendirse 
la  abasteció  el  conde  Lülório,  tjtie  poco  tiempo 
después  derrotó  á  los  godos  y  los  obligó  á  re- 
plegarse hasta  las  murallas  de  Tolosa.  Engreí- 
tío  con  este  primer  triunfo,  los  persiguió  ani- 
mado de  la  esperanza  de  eslerm  i  mirlos,  y  re- 
chazó todas  las  proposiciones  que  le  hizo  Teo- 
dorico; pero  esle,que  solo  consultaba  su  des- 
pecho y  desesperación,  se  lanzó  sobjre  el  ejér- 
cito romano  y  lo  desbarató  complejamente,  ca- 
yendo prisionero  el  mismo  Littorio. 

Animados  los  godos  por  la  ambición  y  la. 
venganza,  hubieran  llegado  á  planfar  sus  es- 
tandartes sobre  las  orillas  del  Ródano,  ánoha- 
herlo  estorbado  la  vuelta  de  Accio,  Entonces 
los  gefes  de  ambos  ejércitos,  que  se  íemian  reci- 
procamente formaron  un  tratado  de  paz,  deque 
fué  negociador  Orientius,  ohispo  deAuch, 


1032 

Poco  tiempo  después,  habiendo  penetrado 
Atila  en  las  Galias,  Teodorico,  que  en  un  prin- 
cipio se  habia  dejado  seducir  por  las  promesas 
engañosas  del  rey  do  los  hunos  yqueno  habia 
opuesto  ningún  obstáculo  á  sus  proyectos  de 
invasión,  mejor  instruido  en  Un  sobresus  ver- 
daderas intenciones,  se  unió  á  los  romanos 
para  detenerle  en  su  marcha,  y  contribuyó  con 
Aecio  á  salvar  á  flrleans  del  saqueo  y  del  incen- 
dio. Los  romanos  y  godos  persiguieron  des- 
pués al  rey  délos  hunos  y  lealeanzaronenlas 
márgenes  del  Marnc,  en  los  campos  Gataláu- 
nicos,  donde  le  ganaron  una  de  tas  batallas 
mas  sangrientas  de  que  hace .  mención  la  his- 
toria. Empero  esta  victoria  costó  la  vida  á  Teo- 
dorico; encargado  del  mando  del  ala  derecha 
corría  de  tila  en  tila  para  animar  á  sus  solda- 
dos, cuando  cayó  atravesado  de  mídanlo  bajq 
los  pies  de  los  caballos:  habia  ocupado  el 
trono  durante  treinta  y  dos  años. 

451.  Torismundo,  primogénito  de  sus  seis 
hijos,  fuésu  sucesor.  Eslcprincipe  no  reinó  mas 
que  dos  años,  habiendo  sido  asesinado  en  453 
por  sus  dos  hermanos'Teodoricoy  Federico. 

453,  Teutluriro  II,  hijo  de  Teodorico  I,  y 
uno  de  los  dos  asesinos  de  Torisuiundo,  suce- 
dió á  esto  ultimo.  Mostróse  al  principio  aliado 
íiclde  los  romanos.  Habiendo  querido  su  cufia- 
do lieehiario,  rey  de  los  suevos,  aprovechar 
los  disturbios  del  imperio  para  cslender  sil  do- 
minación sobre  la  España,  mandó  á  decirle 
Teodorico  quesiendo  aliados  los  romanos  y  los 
godos,  no  podía  atacar  á  los  unos  sin  desagra- 
dar á  los  otros.  «Decidle,  respondió  el  presun- 
tuoso lleehiário,  que  desprecio  SuS  armas  y  su 
amistad,  y  que  pro n lo  provocaré,  si  tiene  valor 
de  esperar,  á  su  ejército  en  las  puertas  de  To- 
losa. i)  Teodorico  pasó  inmediatamente  los  Pi- 
rineos y  ganó  al  rey  suevo  una  victoria  com- 
pleta, cerca  del  rio  Urbicus.  En  poco  tiempo 
acabó  la  conquista  de  los  estados  de  su  cuña- 
do, y  para  abalizar  su  posesión,  mandó  corlar 
la  cabeza  á  esto  principe,  á  quien  habia  hecho 
prisionero.  Habiéndole  obligado  á  volver  á  su 
reino  la  noticia  de  la  muerle  del  emperador 
Arito,  Ajiulfo,  á  quien  habia  confiado  el  manilo 
del  ejército  en  España,  quiso  proclamarse  in- 
dependiente. Teodorico  envió  contra  él  otro 
ejercito,  le  derrotó,  é  hizo  darte  muerte;  pero 
el  país  estaba  tan  devastado,  que  los  godos  no 
pudieron  sostenerse  en  él,  y  se  vieron  obliga- 
dos á  volver  á  pasarlos  Pirineos.  Apenas  veri- 
flearon  su  partida  se  sublevaron  los  suevos. 
Hacia  la  misma  época  Teodorico  se  unió  á  Gen- 
seücn,  rey  dé  los  vándalos,  purahacer  la  guer- 
ra á  Mayoriano,  que  habia  sido  elegido  empe- 
rador después  de  la  muerle  de  Accio;  pero  fué 
vencido  delaule  de  Arles,  cuya  ciudad  tenia  si- 
tiada. Renunció  enlonces  á  la  alianza  de  Gen- 
selico  y  flimó  la  paz  con  el  emperador. En  465;, 
Severo,  sucesor  de  Mayoriano,  le  cedió,  pa- 
ra asegurarse  su  apoyo,  la  ciudad  de  Ñor* 
bona,  cuya  conservación  habia  costado  tan- 
ta sangre  álos  romanos.  Hacia  la  misma  época 
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cDvió  Tcodorico  un  ejército  contra  el  confie  Gi- 
líes, que  se  hallaba  á  hi  sazón  á  la  cabeza  de 
los  trancos;  pero  estas  tropas  hreron  derrota- 
das delante  fie  Orlcans;  lo  cual  no  impidió  que 
aumentase  sus  oslados  con  muchas  ciudades,  y 
todavía  meditaba  nuevas  conquistas,  cuando 
murió  asesinado  por  su  hermano  Eurico,  que 
so  apoderó  del  trono. 

46:5.,  Eurico,  después  de  haberse  afianza- 
do en  las  provincias  ocupadas  por  los  visogo- 
dos,  invadió  gran  parle  de  ia  Galia  á  ja  cabe- 
za de  un  poderoso  ejército;  pero  fué  derrotado 
delante  de  la  ciudad  de  Bourges. 

Este  principe  era,  sin  embargo bábil  políti- 
co y  gran  general;  aprovechó  el  momento  en 
que  divididos  los  romanos  tenían  pocas  tro- 
pas en  España,  para  pasar  los  cirineos;  sor- 
prendió á  Pamplona  y  Zaragoza  ;  pero  Tarra- 
gona no  le  abrió  sus  puertas  sino  después  de 
vi it  largo  sil io ;  irritado  el  vencedor  la  asoló 
cuteramente.  En  vano  se  reunieron  los  habi- 
tantes de  aquella  parle  de  la  España  para  opo- 
nerse a  la  irrupción  de  los  godos  ,  pues  fue- 
ron vencidos;  y  dueño  Eurico  de  Cataluña  y 
Videncia,  prosiguió  SU  marcha  victoriosa,  cu- 
bando en  Andalucía  por  Cari  agena.  Sometióse 
toda  la  España,  á  escepcion  de  Galicia  ,  ocu- 
pada por  los  suevos.  La  ambición  do  Eurico  se 
aumentó  con  su  poder;  volvió  á  posar  los  Pi- 
rineos, asoló  de  nuevo  la  Galia  y  lomó  á  Bour- 
ges y  Clermont.  Era  entonces  el  monarca  mas 
poderoso  de  Europa.  Obligó  al  emperador  Odoa- 
ito  á  abandonarte  sus  derechos  sobre  la  Espa- 
ña y  las  dalias,  y  envanecido  después  con  este 
nuevo  titulo,  entró  en  Provenza,  tomó  ¡i  Mar- 
sella, Arles  y  todas  las  ciudades  de  las  már- 
genes del  Ródano,  y  penetró  hasta  los  borgui- 
ñones,  que  deshizo  completamente.  Solo  su 
muerte,  acaecida  en  484;  puso  fes  á  sus  ha- 
zañas. 

484;  Alar  ico  II,  su  hijo  y  sucesor,  no  he- 
redó su  genio,  pues  era  tímido  y  débil,  dando 
lugar  á  que  Clodoveo  ,  que  ya  habia  conquis- 
tado una  gran  parte  de  las  posesiones  roma- 
nas, mirase  con  envidia  sus  vastos  estados,  y 
solo  aguardase  una  ocasión  para  apoderarse  de 
ellos.  El  rey  franco,  so  protesto  de  llevar  la 
luz  y  la  fé  á  los  godos  que  habían  abrazado  el 
arrianismo,  aj  para  destruir,  según  decía, 
aquella  nación  impía»,  marchó  á  la  cabeza  de 
un  ejército  poderoso  ,  contra  Marico,  á  quien 
encontró  en  tos  campos  de  Youillé,  á  3  te- 
guas de  Poiliers  ;  los  godos  fueron  derrota- 
dos (570),  y  su  rey  derribado  del  caballo  por 
Clodovro,  pereció  á  manos  del  gefó  IVanco;  os- 
la batalla  Fué  decisiva,  y  (iio.doyeo  hubiera  ano- 
nadado el  poder  de  los  visogodos  de  las  Calías, 
sí  Tcodorico,  rey  de  los  ostrogodos  de  Italia,  y 
ahucio  materno  de  Alarico,  que  reinaba  en  Ita- 
lia, no  hubiera  puesto  término  á  sus  trinólos 
cerca  de  Arles. 

.507,  Amularkn.  Después  de  la  inuerlc  de 
Alarico,  no  quedaba  en  las  Calías  á  Amalarico, 
su  hijo  y  sucesor  ,  mas  que  la  Provenza  y  el 


Langücdoc.  Deseando  este  príncipe  "vivir  en  paz 
con  los  Cráneos  se  casó  con  Clotilde  ,  bija  de 
Clotlovco.  que  llevó  en  dote  la  ciudad  de  Tolosa, 
la  cual  fué  reunida  de  nuevo  á  la  monarquía  de 
los  visogodos.  Cualquiera  hubiese  creido  que 
este  matrimonio  iba  á  consolidar  ia  paz  entre 
las  dos  naciones;  poro  lejos  de  esto  so  vio  lue- 
go naeer  entre  los  dos  esposos  un  desacuerdo 
funesto:  Amalarico  quiso,  obligar  á  la  reina  á 
abrazar  el  arrianismo,  y  como  no  pudiera  con- 
seguirlo por  medio  déla  persuasión,  mandó  que 
la  ultrajasen  siempre  que  se  dirigía  á  la  igle- 
sia; furioso  al  lin  al  verla  insensible  á  estos  in- 
sultos, descargó  sobre  ella  todo  el  peso  do  su 
cólera,  castigándola  éi  mismo  de  una  manera 
bárbara  y  cruel.  Reducida  á  la  desesperación, 
Clotilde  envió  á  Childeberto,  rey  de  París,  un 
pañuelo  teñido  en  la  sangre  que  habia  derra- 
mado con  los  golpes  que  la  habia  dado  su  bár- 
baro esposo.  Childeberto  que  solo  deseaba  un 
protesto  para  volverse  á  apoderar  del  Tolosa, 
enlró  con  un  ejército  poderoso  en  tos  esta- 
dos de  su  cuñado.  Habiendo  salido  este  á  su 
encuentro  ,  fué  derrotado  y  muerto  de  una 
lanzada  en  el  momento  de  entrar  en  aquella 
ciudad  para  llevarse  sus  tesoros.  Después  de 
su  muerte  se  concentró  en  España  la  monar- 
quía délos  visogodos. 

Véase  para  la  biografía  el  articulo  siguiente: 

AQUITANIA.  (IfEYES  DE  TOLOSA  Y  DUQUES  Dli) 

[Historió-A  Al  retirarse  los  visogodos  mas  alia 
de  los  Pirineos,  quedaron  posesionados  de  la 
Scptimania  {véase  esta  palabra.)  El  resto  de  la 
Aquitania,  fué  repartido  entre  los  reyes  de 
Ncustria  y  de  Austria;  pero  la  autoridad  de  es- 
tos príncipes  estuvo  continuamente  espnosta 
á  los  embates  de  rebeliones,  que  no  sin  traba- 
jo pudieron  reprimir.  Húcia  el  año  500  cayó  la 
Novempnpulauia  cu  poder  do  los  gascones,  que 
se  establecieron  en  ella  á  pesar  tic  los  fran- 
cos, y  eligieron  un  duque  que  tuvo  que  hacer 
homeuage  álos  reyes  de  Francia,  En  fin,  en  630. 
erigió  Dagoberlo  I  la  Aquitania  en  reino,  en 
favor  de  su  hermano  Cariberto. 

630.  Caritierlo,  hijo  de  dotarlo II,  no  tuvo 
ninguna  parle  en  la  herencia  de  su  padre,  y  sií 
bennann  mayor  Dagoberto  le  cedió  las  provinr 
cias  de  Tolosa,  Qiierci,  Avgenois,  el  Pengord 
y  la  Kovcmpopuhmia  ó  Gascuña.  Cariberto  fijó 
su  residencia  cu  Tolosa  y  restableció  en  su  fa- 
vor el  antiguo  título  de  ios  reyes  do  Tolosa, 
eslinguido  hacia  ciento  veinte  años  con  la  mo- 
narquía de  los  visogodos  en  Francia.  Murió  al 
año  de  reinado,  durante  el  cual  sofoco  una  re- 
belión de  gascones. 

G3I.  Sucedióle  su)\V¡0  Chihlerko,  cmuuln 
no  tenia  mas  de  tres  ó  cuatro  años  de  edad,  y 
murió  poco  después  de  muerte  viólenla,  tos 
historiadores  han  acusado  de  asesino  al  rey  Da 
goberlo,  que  reunió  inmediatamente  el  reino 
do  Tolosa  á  sus  estados,  sometió  á  los  gas 
cones  sublevados  por  Amand ,  tomó  á  Poiliers, 
que  desmanteló  (680)  y  aseguró  la  Aquitania 
á  Boggis  y  á  Bertrán,  hijo  de  Cariberto,  á  título 
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de  ducado  hereditario,  reservándose  solamcn- 
to  la  soberanía  con  un  trabúto  aniud, 

037.  B'offgü  y  Bertrán.  Enlraron  en  po- 
sesión de  ios  oslados  de  sti  padre,  como  du- 
ques de  Aquilania.  A  la  muerte  do  sn  aljuelo 
Amand  agregaron  á  ellos  el  ducado  de  Gascu- 
ña y  otras  muchas  tierras  considerables.  La 
cesión  hecli a  por  Dttgoliertó  A  aquellos  dos 
principes  fué  el  primer  ejemplo  de  herencia  en 
los  feudos  de  la  monarquía  l'rancesa,  y  de  un 
infantazgo  dado  álos  principes  de  la  familia 
real. 

CSS.  Elides  ú  Odón,  Lijo  de  Boggis  suce- 
dió solo  a  su  padre  y  ásu  lio.  iinJjcrio,  hijo  de 
Bertrán,  le  había  cedido  snsderechos  pura  con- 
sagrarse enteramente  á  Dios,  lindes,  heredó  asi 
por  sus  derechos  de  sucesión  como  por  sus 
conquislas,  lodo  el  Langiicdoc  francés  y  reinó 
como  soberano  en  los  países  situados  enlre  el 
Loira,  el  Océano,  los  Pirineos,  la  Scpfimauia  y 
elRÓdano,  Reconocido  en 7 17  como  soberano  de 
Aquilania  por  el  rey  OMlperico  11,  se  unió  á 
él  coulra  Carlos Marlel.  Fíré  derrotado  y  acabó 
por  entregar  la  persona  de  Chílpcrico  su  ene- 
migo. Eudes  es  célebre  en  la  historia  como 
príncipe  guerrero.  En  efecto,  desplegó  el  valor 
yia  habilidad' de  un  gran  Capitán  en  sus  guer- 
ras conlrulos  sarracenos.  En  721  les  obügó  á 
levantar  el  sitio  do  Tolos;:  y  los  desbarato  com- 
plelamcnle.  Un  730  se  armó  para  pelear  con 
MÜ-iinza,  lugar-tenienle  del  emir  Abderraman; 
pero  reconociéndose  demasiado  débil  pura 
resistir,  se  vio  obligado  á  comprar  la  paz  y  á 
aliarse  con  él.  Previendo  Abdemiman  alguna 
tentativa  contra  su  propio  poder,  ataca  &  Mu  mi- 
za, le  obliga  á  darse  la  muerte,  invade  las  Ca- 
lías por  cuarta  vez,  cnlra  en  Gascuña  y  toma 
y  saquea  á  Burdeos.  Eudes,  vencido  desde  el 
principio,  llama  á  Carlos  Marlel  en  su  auxilio. 
Este  encuentra  á  las  pucrlas  de  Poiliers  á  los 
sarracenos,  que  avanzaban  saqueando  y  talan- 
do y  les  gana  una  gran  victoria  (732).  Abder- 
raman  pereció  en  la  Batalla,  y  tres  años  des- 
pués murió Kudcs  cuando  halda  lngradodesem- 
Larazarsc  de  sus  terribles  enemigos. 

735.  llunaldo  ó  Bunotdo.  Carlos  Martel 
se  habia  hecho  pagar  la  protección  que  dispen- 
sara ¡ila  Aquilania,  teniendo  úesta  provincia 
en  una  especie  de  dependencia  respecto  de  él. 
Eudes  soportó  con  paciencia  hasta  su  muer- 
te este  estado  de  servidumbre ;  pero  su  hijo 
llunaldo  se  sublevó  á  la  idea  de  reconocer  en 
nadie  supremacía  alguna,  y  puesto  ála  muer- 
te de  su  padre  en  posesión  de  la  Aquilania, 
no  tardó  en  agregar  á  sus  oslados  gran  parte 
de  la  Vasconia,  que  habia  tocado  á  su  hermano 
Alton,  cuyo  carácter  débil  é  indeciso  debía  do- 
blegarse necesariamente  auto  sn  superioridad. 
Según  las  conjeturas  mas  probaldes  llunaldo 
sucedió  a  Eudes  ála  edad  de  treinta  años,  con- 
cibiendo el  atrevido  proyeclode  romper  cón 
una  resistencia  abierta  el  tratado  humillante 
que  sometía  á  sus  estados  al  rey  de  Francia,  á 
ese  principe  cuya  soberanía  negaron  basta  la 


tercera  raza  los  gofos  aqwitanios,  poniendo, 
al  pie  de  sus  cartas  la  fórmula  bien  conocida: 
Rcje  terreno  deficiente,  Ghrisla  rcynaute. 

lin  la  primavera  de  7 3 (i  Carlos  Marte!  que 
no  lialiia  obtenido  respuesta  á  sn  primera  in- 
timación dirigida  á  llunaldo,  pasó  el  Loira,  en- 
tróenlavlí~/u¡7im/a  y  avanzó  hasta  las  márgenes 
del  ¡Jarona.  ¿Hubo  ventaja  decisivacn  la  lucha 
enlre  los  dos  géfesí  ¿Quién  La  obtuvo?  Esto  es 
lo  que  los  cronistas  no  nos  dicen;  so  vé  sola- 
mente que  Carlos  halló  á  llunaldo  mucho  mas 
aguerrido  y  hábil  de  loque  crcia,  y  que  la  con- 
firmación definitiva  dclhomenage  establecido 
por  el  padre  no  toé  por  parte  de  esle  principe 
mas  que  una  ficción  para  ganar  liempo.  Esto 
a  lo  menos  es  lo  que  parece  decir  una  clóni- 
ca, citada  por  Mr.  Fauricl:  «Habiendo  muerto 
Eudon,  tomó  Cái  los  las  armas  contra  sus  hijos, 
y  les  hizo  mucho  mal;  pero  como  lalncha  tu- 
viese sus  vicisitudes  y  murieran  muchos  hom- 
bres de  una  y  olía  parte,  tos  dosparlidos  con- 
cluyeron mía  alianza  que  no  debia  durar  mucho 
tiempo,  o 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  llunaldo  pedo 
en  pacifica  posesión  de  sus  oslados,  con  con- 
dición de  reconocer  la  soberanía  de  Carlos 
Martel  y  de  sús  dos  hijos  Carloman  y  Pepino, 
lis  probable  qucAllon,  que  buscaba  en  Carlos 
Marlel  un  apoyo  contra  su  hermano.,  cometiese 
en  las  negociaciones  alguna  traición,  puesto 
que  poco  tiempo  después  le  vemos  preso  por 
orden  do  llunaldo,  hecho  que  conviene  notar, 
porque  presagia  y  esplicá  la  lucha  quecii  745 
se  empeñó  entre  ambos  hermanos.  Comoquie- 
ra qnc  sea,  Alten  no  sufrió  un  cautiverio  dema- 
siado largo  y  recobró  en  poco  tiempo  cierta 
parle  del  gobierno  de  la  Aquilania. 

Ala  muerte  de  Carlos  Martel ,  acaecida  cu 
742,  envió  llunaldo  diputados  ú  Odilou,  duque 
de  naviera,  y  como  eslos  dos  principes  rete- 
saran su  obediencia  á  Pepino  y  Carloman,  lu- 
cieron alianza'  ofensiva  y  defensiva,  convi- 
niéndose en  cpic  cuando  uno  de  ellos  fuese 
atacado  por  los  bijos  de  Cárlos  Marlel,  se  pon- 
dría el  oh'o  inmedíalainontc  en  camino  para 
defenderle  ó  hacer  una  diversión  vigorosa  en 
su  favor.  Reunieron  en  efecto  los  dos  hermanos 
sus  armas,  pasaron  el  Loira  por  Orleans,  en- 
traron en  el  territorio  de  los  aquitunios  y  se 
dirigieron  sobre  Bourgos;  pero  como  la  ciudad 
era  demasiado  fuerte  para  ellos,  contentáronse 
con  incendiar  sus  arrabales,  y  marchando  en 
lin  rehuía  al  Oeste  pasaron  hasta  Lúteas,  boy 
Loches  del  Indrc.  Un  cronisla  franco  se  entu- 
siasma al  referir  el  sitio  de  esla  ciudad,  con  la 
benignidad  de  tos  vencedores,  que  perdonaron 
misericordiosamente,  dice,  á  todos  los  habi- 
tantes, contentc'mdose  con  arrasar  la  ciudad, 
con  hacer  botín  de  cuanto  encontraron,  y  redu- 
cir d  sernidumbre  &  la  guarnición  ij  á  la¡io- 
blacion  entera. 

En  lanío  que  Pepino  y  Carloman  sedi- 
vcilíun  en  desbaratar  el  país  de  su  enemigo, 
estalla  una  rebelión  contra  ellos  al  olio  lado 
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del  liliin.  Los  alemanes  ó  guabos,  habian  to- 
mado las  armas  incitados  por  Odilon  y  recon- 
quistaban su  independencia.  Los  principes 
francos  ,  abandonando  apresuradamente  la 
Áquiíauia,  lograron  llegar  á  grandes  joma- 
das hasta  las  orillas  del  Danubio  y  redujeron 
pronto  á  la  obediencia  á  los  sublevados;  pero 
al  ano  siguiente  el  mismo  Odilon  fué  el  que 
tomó  las  armas,  al  paso  que  Ilunaldo,  seguro 
déla  impunidad  caía,  como  el  rayo  sobre  Or- 
Icansy  sobre  Charlrcs,  cuya  ciudad  saqueó  é 
incendió,  sin  dejar  cu  pie  ni  una  casa,  ni  un 
convenio,  ni  una  iglesia,  ni  aun  la  caledral, 
erigida  bajo  la  advocación  de  la  Virgen,  y  en 
seguida  volvió  á  lomar  el  camino  de  su  pais 
sin  el  menor  obstáculo.  Las  consecuencias, 
sin  embargo,  fueron  funestas:  los  bávaros  y 
los  sajones  sufrieron  una  completa  derrota,  y 
los  principes  francos  volvieron  á  parecer  en 
745  á  la  cabessa  de  olro  ejército  á  las  orillas 
del  Loira. 

Nada  podía  salvar  á  la  Aquitania,  y  el 
mismo  Ilunaldo  oslaba  á  punto  de  caer  en 
mano  do  los  vencedores,  cuando  imaginó  un 
medio  que  le  sacó  de]  apuro,  sin  comprometer 
su  dignidad  y  sin  locar  á  los  recursos  guerre- 
ros de  que  mas  adelante  podrían  lencr  nece- 
sidad sus  eslados,  y  fué  á  retirarse  á  un  claus- 
tro j  ceder  su  poder  á  so  hijo  Waifre,  á  quien 
los  principes  francos  creyeron  dominar  fácil- 
mente, al  paso  que  Ilunaldo  fundaba  en  él  las 
mayores  esperanzas.  Empero  no  le  bastaba  ab- 
dicar para  asegurar  en  el  Icono  al  joven  prin- 
cipe; ya  liemos  visto  que  Ailon  [epia  cierta 
parte  en  el  gobierno  do  \a  Aquitania,  y  era  de 
temer  ene  le  dispulasc  la  autoridad.  Ilunnhio 
lo  atrajo  á  Burdeos,  y  luego  que  lo  tuvo  en  su 
poder,  mandó  sacarle  los  ojos  y  lo  encerró  en 
una  prisión  de  donde  no  dchia  salir  jamás 
Habiendo  el  gefe  aquiianio  allanado  do  esle 
modo  la  carrera  de  su  hijo,  se  despidió  de  él 
y  de  mi  esposa,  y  se  redro  en  seguida  al  mo- 
lí as  lorio  de  Ré,  donde  so  conservaban  las  ceni- 
zas de  su  padre. 

745.  HVíí'/Vc.  No  taTdó  el  hijo  de  ílnnal- 
do  en  dar  á  Pepino  proteste  para  una  nueva 
invasión  en  Aquitania:  en  700  se  al  revio  á  dar 
asilo  á  Grippon,  bermano  del  gefe  franco,  y  á 
quien  esto  perseguía  encarnizadamente.  Dis- 
ponías;; ademas  á  vengar  las  dormías  de  su 
nuevo  aliado,  cuando  él  mismo  se  vió  reducido 
¡i  acoplar  la  paz  con  din-as  condiciones;  pero 
apenas  se  alejó  Pepino  de  la  parle  de  la  Aqui- 
íania que  había  invadido  (Ttiü)  cuando  rom- 
piendo Waifre  el  tratado  á  instigación  de  Clan- 
din,  conde  de  Auvernia,  pasó  ej  Loira  á  la  ca- 
beza de  sus  tropas,  asoló  la  diócesis  de  Auiiu 
y  avanzó  hasta  las  puertas  de  Chalóos  del  Sao- 
na,  cuyos  airábales  incendió,  retirándose  car- 
gado de  un  botín  considerable.  Hallábase  Pe- 
pino presidiendo  la  asamblea  del  campo  de 
Mayo  en  Duren,  en  el  pais  de  Jnllers;  cuando 
recibió  la  noticia  de  eslos  desastres.  A  favor 
de  una  rápida  marcha  llegó  en  pocos  dias  á 


Novcrs,  en  coyo  punió  pasó  el  Loira,  talando 
cnanto  encontraba  á  su  paso;  avanzó  después 
contra  ülermont,  obligó  á  esta  ciudad  á  abrir- 
le sus  puertas  y  se  apoderó  sucesivamente  de 
los  fuertes  de  Carlat,  Scoraille,  Turena  y  Ca- 
iiors.  Vencido,  en  íin,  en  una  batalla  decisiva, 
huyó  Waifre  á  Saintonge,  y  desde  alli  pasó  al 
Perigord  donde  fué  asesinado  por  órden  do 
Pepino  en  2  de  junio  de  7GS. 

Ilunaldo  vivia  aun  en  el  monasterio  de  Ré; 
pero  teniásetenta  años,  y  sin  duda  Pepino  des- 
pués de  arpiel  asesinato  creyó  morir  íranqui  la- 
mente, pensando  quesu  sncesornadatendriaque 
lemer  de  un  monge  viejo,  gastado  por  la  sole- 
dad y  las  austeridades  del  claustro;  pero  se 
engañaba;  la  añeja  levadura  de  la  rebelión  fer- 
mentaba todavía  en  el  corazón  enérgico  de  Ilu- 
naldo, limilado  por  otra  parte  por  el  pesar  y 
estimulado  por  el  deseo  de  la  venganza.  Ha- 
biendo muerto  Pepino,  tira  los  hábitos,  se  es- 
capa del  monasterio  y  vuelve  á  tomar  cuanto 
al  parecer  había  dejadu  para  toda  su  vida  ,  el 
titulo  de  duque  y  su  anligua  espada;  lánzase 
con  ella  á  la  ven  tura  en  la  Aquitania  para  es- 
pulsar  á  las  guarniciones  y  oficiales  de  Pepino; 
reúne  en  torno  suyo  á  todos  los  descontentos, 
aprovecha  hábilmente  las  revueltas  rpic  habian 
seguida  á  la  mucrle  del  gefe  de  la  dinastía  Car- 
lovingia,  logra  establecer  confidentes  hasta  en 
la  Yascoma,  y  estuvo  á  punto  de  hablar  como 
soberano  á  Cario-Magno;  pero  este  por  medio 
de  una  maniobra  hábil  consiguió  envolverle 
entre  el  Dordoña  y  el  Carona,  Ilunaldo  pasó 
entonces  á  la  Vasconia,  y  abandonado  después 
por  su  ejército,  se  vió  obligado  á  refugiarse  en 
e!  palacio  de  Lonp,  duque  de  Gascuña,  que  no 
atreviéndose  resistir  á  las  órdenes  de  Cario-. 
Magno,  le  entregó  el  fugitivo. 

Caído-Magno  volvió  triunfante  á  Austrasia; 
pero  dos  años  despees  volvió  á  escaparse  Hu- 
naldo.  llegó  á  la  frontera  de  los  Alpes  y  se  di- 
rigió á  Sama.  Dicen,  sin  embargo,  algunosau- 
tores,  que  Garlo-Magno  le  permitió  pasar  á  tfa- 
liu  bajo  la  vigilancia  del  papa  Esteban  1!;  pero 
lo  que  hay  de  cierto  es  que  al  llegar  á  liorna  se 
presentó  Ilunaldo  al  soberano  pontífice  é  hizo 
á  su  presencia  el  juramento  ó  voto  formal  de 
no  apartarse  jamás  del  sepulcro  de  los  dos 
apóstoles;  pero,  como  veremos,  no  cumplió 
mejor  este  \¡-:o  que  los  tratados  (pie  basta  en- 
tonces le  baldan  sido,  impuestos.  Llamóle  á  su 
lado  bidier,  rey  de  los  lombardos,  creyendo 
que  en  su  lucha  contra  Cario-Magno,  podria 
sacar  buen  partido  de  su  reputación  y  espe- 
riencia.  Ihmaldo  huyó  al  punió  de  Huma  y  sos- 
tuvo con  su  nuevo  amigo  el  sitio  que  el  rey  de 
tos  trancos  pilSOfl  Pavía  en  7 7  4,  en  cuyo  mismo 
año  murió.  ¿Le  sepultó  bajo  sus  ruinas  a!  desplo- 
marse una  torro,  ó  fué  apedreado  por  los  habi- 
tantes á  quienes  esorlaba  áno  capitular?  La  es- 
nresioQid.el  cronista  SiGwf  meruH ,  lafiidibus 
difjuam  7iwrtem  vitam  finitñt)  es  oscura  y 
no  nos  permito  decidir  osla  cuestión, 

Al  morir  Waifre  habia  dejado  un  hijo  lia- 
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mado  Loup,  que  mandó  á  los  vasconcs,  cuando 
en  las  gargantas  do  Rouccsvalies  cayeron  so- 
bre la  retaguardia  de  Carlo-Magno  y  la  destro- 
zaron completamente  (778).  Habiéndose  apode- 
rado de  Loup  el  emperador,  se  vengó  unid- 
me ute  de  la  derrota  que  le  había  hecho  sufrir, 
mandando  que  fuese  ahorcado. 

Por  lo  demás,  este  acontecimiento  le  probó 
la  necesidad  de  establecer  en  la  Aquilania,  que 
desde  la  muerte  de  Waifre,  no  halda  tenido 
gel'c  particular  ,  un  centro  tic  autoridad  que 
liizu  sentir  á  los  alborotados  pueblos  do  aque- 
lla provincia  la  energía  del  poder  de  los  fran- 
cos, lirigió  nuevamente  aquel  pais  en  reino,  y 
dió  la  corona  á  su  hijo  Luis  que  Jiabia  nacido 
en  aquel  mismo  año. 

778.  Luis  al  Pió.  Proclamado  este  princi- 
pe al  nacer  rey  de  Aquilania,  fué  consagrado 
en  Roma  en  780  y  al  año  siguiente  conducido 
á  Tolosa,  donde  se  estableció  la  residencia  de 
su  gobierno.  En  798  casó  con  Hermengarda, 
hija  del  duque  lngerannmo,  y  al  año  siguiente 
hizo  sus  primeras  campañas  conlra  los  sarra- 
cenos de  España  que  le  negaban  elhonicnagc. 
Entró  en  Cataluña,  sitióá  Lérida,  la  lomó  y  la  en- 
tregó al  saqueo.  Atacó  igualmente  á  Barcelona, 
pero  no  pudo  apoderarse  de  armella  ciudad 
sino  después  de  iin  sitio  que  duró  dos  años 
(801).  En  S0G,  al  volver  de  un  viage  quclsubia 
hecho  á  Aquisgran  para  ver  al  emperador,  su 
padre,  hizo  oirá  espédicion  á  España  y  tomó  á 
Pamplona.  Habiendo  pasado  los  Pirineos  por 
tercera  vez  (S09),  sitió  inulihnentc  á  Torlosa; 
pero  en  811  volvió  á  ponerla  sitio  y  se  hizo 
dueño  de  la  plaza.  Habiendo  muerto  Carlo-Mag- 
no  (814)  Luis  pasó  á  Aquisgrau  para  recoger  su 
herencia. 

814.  Pepino  I,  hijo  de  Luis,  fué  enviado 
por  su  padre  para  gobernar  la  Aquilania.  Fué 
reconocido  solemnemente  en  817  enladlelade 
Aquisgran.  Contrajo  matrimonio  con  Ingellrudc 
hija  de  Tcodcbcrto,  y  hermana  de  Roberto  el 
Fuerte,  y  tuvo  de  ella  dos  hijos. 

839  Le  sucedió  el  mayor  Pepino  II,  el  cual 
fué  proclamado  rey  por  algunos  señores  que 
preveían  que  el  emperador  tratarla  de  hacer 
pasar  á  la  cabeza  de  su  hijo  Carlos  la  corona 
de  Pepino.  En  efecto,  Luis  manda  á  llamar  á  los 
señores  de  Aquilania  á  Chalons  del  Saona,  y 
muchos  hacen  juramento  de  íidelidad  á  Carlos; 
pero  al  morir  Luis  (840)  se  subleva  el  partido 
de  Pepino,  y  él  mismo  hace  una  tentativa  so- 
bre Bourges,  donde  se  hallaba  la  emperatriz 
.Indi!;  pero  es  rechazado  por  Carlos,  y  en  843 
reparte  este  con  sus  hermanos  Lotario  y  Luis, 
en  Verden,  lahercnciapaternu,  y  Pepino  aban- 
donado por  Lotario,  cuyo  partido  había  abraza- 
do, -ve  completamente  perdida  su  causa  y  des- 
preciadas sus  intereses.  Prepárase  á  la  delen- 
sa  y  obliga  á  Carlos  á  levantar  el  sitio  de  Tolo- 
sa (844).  Al  año  siguiente  obtiene  un  tratado 
que  le  asegura  la  posesión  de  casi  iodos  sus 
estados.  Carlos  no  reclama  mas  que  la  sobera- 
nía de  la  parte  que  liahia  quedado  á  Pepino, 


y  la  posesión  del  Pollón,  de  Saiutonge  y  An- 
goumois,  hallándose  entonces  la  Aquilania  di- 
vidida en  dos  ducados;  pero  este  estado  de  ca- 
sas no  fué  duradero,  pues  llamado  Carlos  pnr 
algunos  señores  en  848  se  hizo  coronar  rey  de 
Aquilania  en  Limoges ,  quedando  dueño  ab- 
soluto de  Tolosa  y  de  toda  ta  Sep'tim'añiá.  En 
850  fué  otra  vez  proclamado  rey  Pepino ,  so 
unió  con  los  normandos  y  sarracenos,  y  en  852 
volvió  á  ser  despojado  de  la  corona  y  encerrado 
en  un  monasterio.  Al  cabo  de  un  año  logra  eva- 
dirse de  su  prisión  y  sus  antiguos  subditos  le 
acogen  con  alegría,  otras  dos  veces  es  arrojado 
del  trono  para  colorar  en  su  lugar  al  hijo  de 
Cá ríos  el  Calvo,  y  oirás  lautas  vuelve  á  recu- 
perarlo. En  fin,  su  infatigable  actividad  y  sim 
incesantes  vicisitudes  tuvieron  un  término.  En 
8Ct  engañado  por  Rainulío  ,  conde  de  l'oitos 
y  duque  de  Aqaitania:  fué  encerrado  en  una 
prisión  donde  murió  al  poco  tiempo. 

SG.'j.  Cárlos,  hijo  de  Carlos  el  Calvo,  que 
habia  sido  rey  do  Aquilania  por  primera  yc¿ 
en  855,  reinó  ya  sin  oposición;  pero  su  do- 
minación no  duró  mucho  tiempo,  pues  murió  ai 
año  siguiente. 

807.  Luís  el  Tuerto,  hijo  de  Cárlos  el  Calvo, 
fué  coronado  rey  de  de  Aquilania  en  807.  En 
877  subió  al  trono  de  Francia  por  muerte  de 
su  padre,  incorporándose  entonces  á  la  corona 
ia  Aquilania ;  cuando  volvió  á  separarse  de 
ella  lomó  el  nombre  de  Guiena.  Véase  esta  pa- 
labra. 

Arte  rfc  cówpróbar  las  fechas,  edición  fii  "8. o,  pri- 
mera parle,  dnspucs  de  J.  C¡¿  lomo  6. ó  pág.  tí!),  lomo 
lX.jiáií-  222  y  lopio  X,  i>;í¡!.  87. 

ra u riel:  ÜUlorUi  de  la  Gaita  Meridional  en  tiem- 
po de  los  conquistadores  germanos  ,  cuatro  volúme- 
nes en  B.o,  183I¡. 

ARABIA.  {Geografía.}  Formando  la  estremi- 
clad  Sur  del  Asia  Ócchlenlal,  la  península  árabe, 
rodeada  al  Mediodía,  al  Este  y  at  Oeste  por  ct 
Océano  Indio,  el  Golfo  persa  y  el  mar  Rojo,  no 
ha  presentado  nunca  por  el  Norlo  limites  per- 
fectamente detallados.  Los  geógrafos  de  Gre- 
cia y  Roma,  discordaron  en  las  fronteras  qué  ta 
hablan  señalado  cu  medio  de  los  vastos  arcua- 
les del  desierto.  Cenofoute,  estendiendo  los 
confines  de  la  península  hasla  mas  allá  del 
Eufrates,  comprendía  en  ella  la  mayor  parle 
de  la  Mesopolamia.  Tolomco  la  liiuilaba  álas 
orillas  del  rio,  hasta  la  ciudad  de  Tnpsaca, 
cerca  de  la  moderna  Racca;  esta  era  con  corta 
diferencia  la  opinión  adoptada  por  Diodoro  y 
Eslrabon.  Tolomco  fué  también  el  primero  que 
estableció  la  división  de  la  Arabia  en  tres  re- 
giones principales-  la  Arabia  Pétrea,  la  Arabia 
Desierta,  y  la  Arabia  Feliz.  Esla  nomenclatura, 
ian  familiar  enlre  nosotros,  ha  sido  siempre 
desconocida  por  los  árabes. 

La  Arabia  Pclrea  que  nos  representa  con 
corta  diferencia  lo  que  es  en  la  actualidad  la 
península  del  Monte  Sinai,  ocupaba  toda  esa 
comarca  montuosa  que  se  estiende  entre  la  Pa- 
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lcstinay  elmar  Rojo,  lineste  punto  se  encuen- 
Irán  la  Idumea,  que  focó  en  suerte  á  Edom  ó 
Esati;  la  (ierra  de  los  amalecitas,  la  de  los  ma- 
dianitas,  de  los  nabateos,  y  de  todas  aquellas 
tribus  que  por  lauto  tiempo  disputaron  al  piié- 
Mo  elegido  la  entrada  en  la  tierra  de  promisión. 
Hay  pocos  paises  que  ofrezcan  un  interés  tan 
vivo  y  tan  constante  al  viagero  preocupado  con 
el  recuerdo  de  las  tradiciones  bíblicas.  En  me- 
dio de  esas  soledades  de  espantosa  esterilidad, 
fué  donde  se  cumplió  el  destino  del  pueblo  de 
Israel,  después  de  la  salida  de  Egipto.  El  de- 
sierto, donde  por  tanto  tiempo  anduvo  errante, 
la  i'oca  que  se  abrió  al  tacto  de  la  vara  de  moi- 
sés, los  pozos  amargos  de  Marab,  existen  boy 
en  el  mismo  estado  que  se  encontraban  el  dia 
en  (¡ue  los  judíos  desesperaron  de  librarse  de 
la  muerte  que  por  todas  partes  les  amenazaba. 
E!  iiioule  Sinai,  desde  cuya  cumbre  dictó  Dios 
su  ley  á  los  hombres;  Horeb,  la  cambronera  que 
ardia,  sus  cavernas  donde  el  profeta  Elias  lo- 
gró sustraerse  á  Sos  furores  de  Jezabel,  asegu- 
ran loilavta  á  estas  regiones  desoladas  el  res- 
petó de  lodaslas  naciones  cristianas.  No  lejos 
de  esla  tierra  milagrosa,  Petra,  la  antigua  ca- 
pital de  los  nabateos  esconde  en  las  profundi- 
dades de  sus  rocas  los  templos,  los  arcos  triun- 
fales, los' teatros,  las  lumbas,  testigos  irrecusa- 
bles de  sit  pasada  grandeva.  Alli  era  donde  en 
los  tiempos  mas  remólos  llevaban  las  tribus  nó- 
madas del  Yemen,  el  incienso,  la  mirra  y  los 
aromas  preciosos,  producto  de  su  feliz  comar- 
ca, y  donde  recibían  en  cambió  las  mas  ricas 
telas  de  los  fenicios;  porque  Petra  fué  ya  mu- 
flios siglos  antes  de  nuestra  era,  el  rico  depó- 
sito del  comercio  de  la  Arabia  Meridional. 
Apcsar  de  que  no  se  bailaba  entonces  adorna- 
da con  los  suntuosos  edificios  que  levantaron 
en  el!;i  mas  [árdelos  romanos,  era  una  capi- 
tal poderosa,  y  sabemos  por  Diodoro,  que  De- 
metrio l'oliorcetcs  recibió  órden  do  su  padre 
Antigono  para  sorprender  en  esta  vasta  ciudad 
las  mercancías  árabes,  cuyos  tesoros  escitaban 
su  codicia. 

La  Arabia  Desierta  se  estendia  desde  el 
Yemen  basta  el  Eufrates,  y  estaba  separada  de 
ta  Arabia  Pétrea,  por  las  montañas  qoe  rodean 
el  vade  del  Ghor  al  Levante.  Sus  límites,  sin 
embargo,  no  están  perfectamente  deslindados, 
é  indudablemente  comprendíalas  estensas  me- 
setas y  las  dilatadas  llanuras  de  la  Arabia  Cen- 
tral, que  tan  poco  conocidas  son  en  nuestros 
dias.  En  esta  región,  si  es  que  colocamos  en 
ella,  como  lo  lia  hecho  D'Anville,  el  litoral  del 
golfo  Pérsico,  es  donde  la  antigua  Geniia  ofrecía 
un  centró  común  al  genio  comercial  de  las  tri- 
bus nómades  que  recoman  aquellas  trislcs  co- 
marcas. Ilceren,  ateniéndose  al  parecer  de  los 
antiguos  geógrafos,  opina. qne  el  golfo  de  Ger- 
rba  y  la  ciudad  del  mismo  nombre,  debían  ha- 
llarse donde  se  encuentran  ahora  el  golfo  y  la 
ciudad  de  Elkatif,  sobre  la  costa  occidental  del 
golfo  Pérsico,  entre  los  26  y  27°  de  latitud 
Norte.  Las  islas  de  Tylos  y  de  Arados,  debe- 
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riaa  entonces  identificarse  con  las  islas  Bahrein 
donde  la  pesca  de  perlas,  tan  abundante  aun 
en  nuestros  dias,  sería  en  aquella  época  un  ma- 
nantial inagotable  de  riquezas.  Asi  es  como 
puede  esplicar.se  la  prosperidad  de  esa  comar- 
ca, prosperidad  justificada  por  los  historiado- 
res sagrados  y  profanos  que  han  hablado  de 
aquellas  regiones.  El  golfo  Pérsico  debia  ser 
en  aquellos  remotos  tiempos  la  via  comercial 
abierta  ó  los  árabes  para  pasar  á  los  mares  de 
la  India.  Silos  antiguos,  al  principio  de  la  na- 
vegación, intentaron  largos  viages,  es  preciso 
suponer  que  al  menos  no  se  separaban  nunca 
de  las  costas,  donde  buscaban  un  abrigo  con- 
traía tempestad.  Desde  entonces,  los  habilanles 
de  la  Arabia  Oriental  se  encontraron  en  posición 
mas  favorable  pura  ir  á  adquirir  en  las  Indias 
los  preciosos  producios  qne  luego  cambiaban 
portes  mercancías  fenicias.  A  la  vuella  de  lan 
arriesgadas  espediciones  era  cuando  se  reunían 
sobre  las  inmediatas  costas  de  Gerrha  aquellas 
caravanas  de  Dedan,  de  que  habla  Isaías,  qne 
pasaban  á  Babilonia  ó  á  las  ciudades  maríti- 
mas de  la  Fenicia,  atravesando  inmensas  Da- 
miras  desiertas.  Y  en  efecto,  la  civilización  no 
podia  ocupar  en  medio  de  aquellas  inmensas 
soledades,  sino  los  oasis  creados  por  la  natura- 
leza en  aquel  suelo  ingrato  y  estéril.  La  Arabia 
Desierta  no  desmentía  su  nombre.  Algunas  co- 
marcas fértiles  interrumpen  muy  rara  vez  la 
habitual  monotonía  de  las  grandes  llanuras 
áridas  y  faltas  de  riego,  donde  solo  crecen  al- 
gunas clases  de  arbuslos  silvestres  y  espino- 
sos. Hácia  la  parle  del  Norle  y  del  Sur,  se  cs- 
fienden  aquellos  mares  de  arena,  cuyas  olas 
agiladas  por  el  viento,  se  elevan  en  torbellinos 
para  sofocar  y  ahogar  al  infortunado  viagero. 
Pueden  aplicarse  á  estos  íristes  lugares  aque- 
llas palabras  de  Jeremías:  «Tierra  despoblada 
é  inaccesible,  tierra  árida  y  estéril,  imagen  de 
la  muerte,  tierra  por  donde  jamás  ha  pasado  el 
hombre,  y  donde  no  habitará  jamás,  i 

La  imaginación  do  los  griegos,  tan  suscep- 
tible y  propensa  á  exaltarse,  ha  reservado  los 
mas  ricos  colores  para  pintar  á  la  Arabia  Fe- 
liz. Dando  vida  y  forma  á  sus  dorados  ensue- 
ños, han  usado  de  las  mas  bellas  y  pomposa 
descripciones  para  hacemos  conocer  esa  patria 
del  incienso,  cuyos  campos  se  ven  cubiertos  de 
uu  cierno  verdor,  y  cuya  atmósfera  se  encuen- 
tra siempre  cargada  de  olorosos  perfumes.  Es- 
trabón,  apoyándose  en  el  testimonio  de  Artenii- 
doro,  habla  con  exaltación  de  las  riquezas  de 
la  Arabia  Meridional.  Diodoro  de  Sicilia  y  Aga- 
tarquides,  usan  con  corta  diferencia  el  mismo 
lenguage;y  sin  embargo,  es  preciso  deducir  (le 
su  exageración  manifiesta,  que  los  griegos  no 
conocian  el  país  que  querían  describir.  Atri- 
buyendo á  la  Arabia  las  ricas  producciones  que 
reciben  por  medio  délas  caravanas,  y  necesi- 
tando constantemente  para  el  culto  de  sus  dio- 
ses, de  los  preciosos  perfumes  que  les  llevaban 
los  árabes,  nunca  cnconlraban  colores  dema- 
siado brillantes  para  pintar  aquellas  regiones 
t.    ii.  66 
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favorecidas  de  los  inmortales.  Desde  el  siglo 
de  tlerocloto,  han  sido  descritas  con  el  mayor 
cuidado  por  el  padre  de  la  historia,  todas  las 
clases  de  aromas  eme  lian  salido  de  la  Arabia. 
Tcofraslo  suministró  también  preciosas  noti- 
cias sobre  el  mismo  asunto.  «El  incienso,  la 
mirra  y  la  pulpa  de  la  cañafistola,  se  crian,  di- 
ce, en  el  pais  de  los  sábeos  y  do  los  hadrami- 
tas.  El  arbusto  eme  produce  el  incienso,  es  mas 
alto  que  el  que  produce  la  mirra,  y  arabos  pfMff 
licipan  de  la  naturaleza  de  plantos  salvages  y 
plantas  susceptibles  de  cultivo.  Siendo  tan  sa- 
grada la  propiedad  entre  los  sábeos,  nadie 
guardábala  suya;  el  incienso  y  la  mirra  reco- 
gidos, se  llevaban  al  templo  del  sol,  tan  vene- 
rado del  pueblo  árabe,  donde  se  custodiaban 
por  hombres  armados.  Cada  propietario  ponía 
allL  en  venta  su  parte,  y  con  ella  una  tablita 
que  espresaba  la  medida  y  el  precio;  los  com- 
pradores depositaban  al  lado  de  cada  montón 
el  precio  señalado  en  la  tablita:  venia  luego  el 
pontífice,  que  separaba  la  tercera  parte  de  los 
productos  para  el  culto  de  la  divinidad  del  tem- 
plo, dejando  el  resto  al  propietario.  El  incien- 
so délos  arbustos  jóvenes,  es  mas  blanco,  pe- 
ro tiene  monos  olor;  el  de  los  viejos  es  mas 
amarillo,  pero  mas  fragante.»  La  Arabia  Feliz 
de  los  antiguos  era  mucho  mas  es  tensa  que  la 
región  á  que  los  árabes  modernos  han  dado  el 
nombre  do  Yemen.  Estrabon  la  prolongaba  des- 
de el  pais  de  los  nabateos,  por  una  ostensión 
do  10,000  estadios  Inicia  el  Mediodía  basta  el 
Océano.  Momeo  la  describió  en  su  tiempo 
con  cincuenta  y  seis  pueblos,  setenta  ciudades 
villas  y  puertos,  cinco  metrópolis,  seis  ciuda- 
des reales,  quince  montañas  y  cuatro  rios  cau- 
dalosos. Pimío  formó  un  estenso  catálogo  de 
los  pueblos  que  comprendía.  Las  ciudades  que 
rivalizaban  en  opulencia  con  las  de  Pelra  y  Ger- 
i'ha,  si  ya  no  las  sobrepujaban,  eran  sobre  to- 
das Mareb  ó  Saba,  Sana  y  ühal'ar,  ta  Safar  de  ta 
Biblia,  vasto  emporio  enriquecido  por  el  comer- 
cio de  las  Indias.  Seria  muy  difícil  determina]' 
la  posición  exacta  de  tos  innumerables  puehlos 
de  la  Arabia,  de  que  han  hablado'los  griegus. 
Muchos  de  ellos,  los  mas  importantes,  son  bien 
conocidos  hoy  dia:  otros  hay  cuya  posición  en 
la  península  no  podría  determinarse  sin  tro- 
pezar con  dificultades  invencibles.  Los  nuevos 
viages  é  investigaciones  que  vayan  haciéndo- 
se en  este  pais  tan  poco  frecuentado  hasta  aho- 
ra, nos  darán  quizás  resultados  mas  satisfac- 
torios. 

Divisiones  actuales.  La  misma  perplejidad 
en  que  se  encontraban  los  antiguos,  para  deter- 
minar los  limites  continentales  de  la  Arabia,  se 
nota  también  en  los  geógrafos  orientales,  y  en 
los  modernosvíageros.  Según Abulí'eda ,  el  U- 
miíe  septentrional  de  la  península  al  principio 
del  siglo  XIV,  época  en  que  escribía,  debió  to- 
marse desde  ¡a  ciudad  de  Aílah,  en  ct  fondo  del 
golfo  Elanilico,  hasta  la  de  Baléi,  sobre  el  Eu- 
frates, cuyo  curso  formaba  desde  alli  una  bar- 
rera natural.  Burckhardt  asigna  á  la  parte  del 


Jíorte  déla  Arabia  oíros  limites  distintos:  sbt 
gun  él  la  linea  fronteriza  que  nace  en  Suez, 
atraviesa  el  istmo  del  mismo  nombre  basta  el 
puerto  de  Et-Arisch,  sobre  el  Mediterráneo;  y 
después,  mucho  mas  allá  délos  confines  de  la 
Palestina  y  de  la  estremidad  meridional  del  mar 
Muerto,  atraviesa  el  desierto  de  Siria,  para  reu- 
nirse con  el  Eufrates  en  la  ciudad  de  Anali,  si- 
tuada á  la  margen  derecha  de  esto  rio.  La  Ara- 
bia, en  esta  última  hipótesis,  se  encuentra  co- 
locada enlrelos  12  y  34*  de  latitud  Norte,,  y 
entre  los  35  y  7"  de  longitud  oriental.  Consi- 
derado en  su  conjunto  este  vasto  país,  cuya 
superficie  es  de  mas  de  150,000  leguas  cua- 
dradas, viene  á  ser  como  una  inmensa  mese- 
ta, cuyas  pendientes  descienden  en  suave  de- 
clive iiáoia  el  golfo  Pérsico,  y  cuyo  carácter 
distintivo  es  una  absoluta  carencia  de  toda  cla- 
se de  rios.  De  los  cuatro  que  menciona  Tolo- 
meo  ,  solo  merece  este  nombre  el  Aftan  de 
Edrisi,  que  desagua  en  el  golfo  Pérsico,  cerca 
deEI-Kalif,  después  de  haber  bañado  la  pro- 
vincia de  El-l'laca;  y  sin  embargo,  el  capitán 
Sadlier  asegura  que  el  Aftan  se  seca  algunas 
veces  durante  el  verano.  Las  demás  corrientes 
de  agua  no  son  mas  que  torrentes,  que  en  la 
estación  de  las  lluvias  corren  con  abundancia 
peroque  en  ningún  tiempo  son  navegables.  Por 
encima  de  la  gran  meseta  de  la  Arabia  se  ele- 
van numerosas  montañas  que  pueden  clasifi- 
carse en  dos  sistemas;  unas  estendiéndose  pol- 
la parte  Noroeste,  pertenecen  al  grupo  del  Lí- 
bano dependiente  del  sistema Tauro-caucasien- 
se:  estas  son  las  montañas  bíblicas  do  la  pe- 
nínsula de  Siuai ;  otras,  reunidas  por  Balbi  ba- 
jo el  nombre  genérico  de  sistema  Arábigo,  se 
esl ¡eliden  en  todas  direcciones,  elevándose 
unas  veces  á  gran  altura,  interrumpidas  otras 
por  estensas  planicies,  donde  reina  «na  ariilcz 
constante  y  desoladora.  Puedo  dividírselas  en 
cadeua  marítima,  cuyas  ramiiieacionos  so  es- 
liendo!! hasta  el  interior,;  aunque  generalmen- 
te concluyen  á  cierta  distancia  de  las  orillas, 
del  mar  Ilojo  y  el  Océano  Indio  ;  y  en  cadena 
central.  Todavía  no  tenemos  los  datos  suficien- 
tes para  determinar  los  punios  culminantes  de 
los  principales  grupos:  porque  aunque  Mr.  llup- 
pel  ha  medido  algunas  montañas  de  la  penín- 
sula de  Sinaí,  carecemos  de  noticias  exaclas 
sobre  los  relieves  del  rcslo  de  la  península.  Lo 
único  que  podremos  asegurar  es  que  muchos 
pimíos  tienen  una  elevación  cslraorilinaría. 
Edrisi  nos  dice  que  en  las  montañas  que  confi- 
nan con  Taiefse  encuentra  hielo  enet  verano, 
y  bajo  una  latitud  tan  próxima  al  Ecuador  co- 
mo la  de  la  Arabia;  esta  circunstancia  basta  pa- 
ra dar  una  idea  do  su  grande  altura. 

La  división  de  la  Arabia  adoptada  por  Tolo- 
meo,  no  lia  sido  nunca  conocida  de  los  árabes, 
como  ya  hemos  dicho  mas  arriba.  La  división 
del  tcrrilorio,  desde  tiempos  muy  remotos,  en 
gran  número  de  tribus  independientes,  ha  da- 
do origen  á  una  nomenclatura  sobre  la  que  los 
mismos  geógrafos  orientales  no  están  complc- 
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lamente  de  acuerdo.  Nosotros  seguiremos  la  ' 
que  se  ha  adoptado  en  Europa  desde  Ja  publi-  r 
cacion  de  los  viages  do  Niebuhr,  sometiendo-  i 
nos  á  las  alíeracioues  hechas  por  trabajos  pos-  1 
tenores  y  recientes.  El  Hcdjaz,  una  de  las  pro-  ! 
vincias  mas  reducidas  y  mas  estériles  de  la  pe-  < 
ninsula,  ha  llegado  á  ser  la  mas  célebre  de  i 
todas  por  el  nacimiento  del  islamismo  y  por  la  ¡ 
grande  influencia  que  debe  á  las  dos  ciudades 
santas  que  contiene  su  territorio.  De  todos  los  i 
puntos  donde  el  mahometismo  está  en  su  vigor,  ¡ 
desde  el  imperio  de  Marruecos  hasta  las  fronte-  i 
ras  de  la  China ,  salen  todos  los  años  para  el  ¡ 
Hcdjaz  numerosas  cuadrillas  de  peregrinos  á  ; 
cumplir  los  ritos  sagrados  impuestos  á  todo  : 
buen  musulmán.  Grande  trabajo  cuesta  á  los 
sectarios  de  Maboma  llegar  á  la  tierra  venerada  : 
que  de  tan  lejos  vienen  á  buscar.  Torio  pron- 
to, se  encuentran  aili  en  una  provincia  árida, 
dividida  en  vastos  arenales  que  se  estienden 
hacia  las  orillas  del  mar  Rojo  y  en  escabrosas 
colinas  (pie  se  elevan  progresivamente  á  medi- 
da que  se  penetra  en  el  interior  del  pais.  Des- 
pués, atravesando  aquel  territorio  sagrado,  pe- 
netran en  la  tierra,  aun  mas  venerada,  de  Bc- 
lcd-el-llasem,  recinto  privilegiado  que  se  es- 
tiende  alrededor  de  la  Meca;  y  llegan  por  ün  á 
eslasauta  capital  del  islamismo.  (Véase  meca.) 
Situada  sobre  el  límite  dei  desierto,  separada 
de  la  Meca,  por  una  distancia  de  once  jornadas 
á  través  de  arenales,  de  montañas  escabrosas 
y  algunos  valles  que  apenas  pueden  cultivar- 
se, la  segunda  ciudad  del  Hcdjaz,  Medina,  parle 
con  su  rival  el  triste  recurso  de  procurarse  con 
la  piedad  de  los  peregrinos  los  auxilios  que  les 
niega  un  suelo  ingrato  y  estéril.  En  efecto,  si- 
tuadas en  una  provincia  infecunda,  que  solo  ro- 
dean inmensos  desiertos,  las  ciudades  sanias 
lienen  que  buscar  muy  lejos  los  recursos  de 
que  carecen.  Dos  ciudades  colocadas  junto  al 
mar  llojo  les  sirven  de  puertos.  Yanbo,  en  la 
dirección  de  Medina,  ocupa  la  parte  Norte  de 
una  bahía  profunda  y  espaciosa,  donde  el  an- 
clage  es  seguro  y  pueden  admitirse  navios  de 
consideración.  A  dos  jornadas  de  la  Meca  se  en- 
cuentra Djidda  situada  bácia  los  21°  30'  de  la- 
titud Norte.  Durcltbardt  leda  12  á  1.5,000  ha- 
bilantes,  cuyo  número  se  aumenta  considera- 
blemente en  el  verano  por  la  allucncia  de  es- 
irangeros  que  acuden  alM  para  cambiar  los 
diversos  productos  que  llevan  los  peregrinos. 
Sus  estén  sos  muelles  ofrecen  un  desembarca- 
dero fácil  álas  lanchas,  que  incesantemente  se 
ocupan  en  descargar  los  navios  mercantes  que 
no  pueden  atracar,  y  de  los  cuales  los  mayores 
tienen  que  quedarse  en  la  rada  á  dos  millas  de 
distancia.  Los  kbans,  vastos  almacenes  y  tien- 
das bien  provistas,  ocupan  el  barrio  bajo  de  la 
ciudad.  Desde  la  calle  que  está  junto  al  mar, 
va  elevándose  esta  por  medio  de  una  pendien- 
te suave  ,  y  por  la  parte  de.  tierra  está  cercada 
con  una  muralla  que  tiene  dos  puertas;  una  que 
da  salida  á  Medina  y  otra  á  la  Meca.  Entré  otras 
ciudades  de  poca  importancia  se  encuentra 


Taief,  que  merece  particular  mención.  Aunque 
pequeña,  pues  solo  tiene  anas  dos  millas  de 
recinto,  está  bastante  poblada,  y  las  faldas  de 
los  montes  Ghasvvan,  á  cuyo  pie  está  situada, 
fertilizadas  por  abundantes  arroyos,  se  ven 
cubiertas  de  jardines  que  producen  esquisilas 
uvas,  higos,  membrillos  y  granadas  de  muy 
buen  sabor. 

Mas  allá  de  Taief  se  encuentran  las  altas 
montañas,  que  templando  agradablemente  su 
ardoroso  clima,  separan  el  lledjaz  de  las  lla- 
nuras-del  Nedjd,  cuyaondulosa  superficie  apa- 
rece bruscamente  cortada  en  muchos  puntos 
por  cordillerasdc  grande  elevación.  Laspriroe- 
ras  de  estas  sonlasmontañas  de  Kharrab,  á  las 
queparece  unirse  el  Djebel-Scbammar,  lugar  el 
mas  elevado  del  desierto,  por  el  que  pasan  los 
peregrinos  á  su  vuelta  desde  Basra  á  la  Meca; 
encuéntrase  después  la  cordillera  de  Toucyh, 
en  el  centro  de  la  provincia.  Tal  vez  seria  pre- 
ciso añadir  á  ellas ,  en  opinión  de  Niebubr, 
una  comarca  montuosa  situada  entre  el  mon- 
te Schammar  y  !a  Siria;  pero  este  punto  si- 
tuado á  150  millas  al  Noroeste  de  Medina, 
pertenece  mas  bien  al  gran  desierto  que  for- 
man los  Hmitcs  septentrionales  del  Nedjd  des- 
de el  Iiauran  basta  las  orillas  del  Eufrates, 
y  que  quedaba  comprendido  en  la  Arabia  De- 
sierta de  los  antiguos.  Por  la  parle  del  Medio- 
día los  arenales  de  El-Akhaf ,  también  solita- 
rios, separan  el  Nedjd  del  Hadramot;  asi  el 
Nedjd  rodeado  de  desiertos,  tiene  que  limitarse 
á  sí  mismo;  y  sus  valles,  sus  numerosos  oasis, 
bañados  por  aguas  corrientes,  le  suministran 
los  medios  de  proveer  á  su  subsistencia.  Con- 
siderado en  su  mayor  ostensión  (porque  los 
geógrafos  árabes  le  dan  dislintos  límites]  se 
divide  en  numerosos  distritos,  de  los  cuales 
los  principales  son  :  El-Haca,  Soudeyr,  El-A'a- 
red,  El-Kacym,  El-Ouesehem,  El-Kbardj  y  El- 
Djebcl,  Los  hemos  colocado  aqni  en  el  órden 
de  su  respectiva  importancia  y  su  población. 
El-Dorry'eh,  una  de  las  ciudades  de  mas  con- 
sideración de  tan  vasta  comarca,  fue  en  un 
tiempo  la  capital  del  imperio  de  los  ivababitas. 
Señalada  en  los  mapas  como  una  simple  aldea, 
porque  lo  ora  en  tiempo  de  Abulfeda  que  es  el 
que  sirvió  de  guia  á  los  geógrafos  modernos, 
coníenia  esla  ciudad,  antes  de  la  espedicion  do 
lbrahim-Eajá,  una  población  de  trece  mil  al- 
mas á  lo  menos.  El  total  de  la  población  de 
Kcdjd,  dice  Mr.  Jomará  que  se  calculaba  pró- 
ximamente en  300,000  habitantes,  pero  el 
mismo  sábio  añade  que ,  en  su  concepto  este 
es  un  cálculo  muy  bajo.  Y,  en  efeclo,  es  poca 
población  para  una  provincia  á  que  el  capitán 
Sadlier,  que  atravesó  toda  la  península  en 
1819,  da  lo  menos750  millas  de  estension. 

Hasta  cierto  punto,  podría  comprenderse  en 
el  Nedjd  Meridional  una  provincia  de  que  ha- 
blan muchas  veces  los  mas  antiguos  historia- 
dores de  la  Arabia;  llámase  el  Yemama,  que 
desapareció  despues.de  la  nomenclatura  geo- 
gráfica, y  que  ha  dejado  ya  de  existir  como 
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provincia  particular  para  contundirse  con  !as 
que  le  rodean.  Los  geógrafos  árabes,  y  con 
mucha  mas  razón  los  de  Europa,  lian  discor- 
dado acerca  de  la  posición  que  se  debe  seña- 
lar á  esta  parte  de  la  península.,  que  parece 
corresponder  á  los  distritos  de  El-Khardj  y  de 
El-A'arcd,  de  que  acabamos  de  hablar. 

Entre  el  Nedjd,  el  Iledjaz  y  ct  Yemen,  co- 
locaremos un  vasto  territorio  cuya  existencia 
nos  lian  revelado  últimamente  las  espediciones 
de  las  tropas  egipcias  en  la  Arabia.  Utilizando 
una  numerosa  lista  de  pueblos  habitados  y  un 
dibujo  tomado  del  natural  que  se  atribuye  á 
los  oficiales  árabes  y  que  recogió  Mr.  Fulgencio 
íresuel,  hizo  Mr.  Jomardun  mapa  de  esta  nue- 
va provincia,  trae  lleva  el  nombre  de  Jsyr,  Co- 
menzando hacia  el  Norte  en  el  tórrenle  de  Ta- 
balah  á  20"  20'  de  latitud  septentrional,  se  es- 
.tiende  el  Asyr  por  el  Mediodía  bácia  los  17"  20 ' 
y  liene  por  limites  al  Nordeste  y  al  Sudoeste 
el  torrente  de  Eycheh  y  el  mar.  Toda  esta  co- 
marca, donde  se  cultiva  el  café,  está'- poblada 
por  nna  raza  guerrera,  y  en  los  puntos  en  que 
nuestros  geógrafos  no  pudieron  acomodar  mas 
que  algunos  nombres  que  cita  Edrisi  como  per- 
tenecientes al  Iledjaz  ó  al  Tehamah,  vemos  fi- 
gurar en  el  dia  ciudades,  pueblos  y  aldeas. 

Los  árabes  lian  usado  !a  palabra  Tehamá, 
como  nombre  genérico,  para  espresar  con  el 
toda  la  llanura  arenisca  que  se  estiende  entre 
el  mar  Rojo  y  las  montañas,  desde  Alcabah  has- 
ta Aden,  y  también  como  denominación  parti- 
cular de  una  provincia.  En  este  último  sentido 
se  aplica  particularmente  á  las  llanuras  marí- 
timas que  comienz'an  al  Sur  del  Iledjaz,  y  va- 
rían de  estension,  según  la  proximidad  de  las 
montañas  á  la  orilla.  Tuda  esta  comarca  debe 
]¡aber  permanecido  en  su  origen  debajo  de  las 
aguas  que  la  han  ido  descubriendo  á  medida 
que  han  ido  retirándose.  Cortan  todo  su  terri- 
torio bancos  enteros  de  fósiles  marinos,  y  en 
algunos  parages  se  encuentran  grandes  ban- 
cales de  sal  en  forma  de  alias  monlañas.  Se 
ba  creído  observar  que  al  retirarse  el  mar,  cre- 
cía poco  á  poco  el  Tehamá.  Los  bancos  de  co- 
rales sobresalen  continuamente  en  las  supeiil- 
cins  de  ¡as  aguas  y  se  vuelven  á"' cubrir  con  las 
arenas  que  impele  el  vicnlo;  pero  esta  adqui- 
sición es  poco  productiva  y  solo  ofrece  un  ter- 
reno ingrato  y  estéril. 

El  Yemen,  situado  en  la  estromidad  meri- 
dional de  la  península,  reasume,  por  decirlo 
asi,  todas  las  riquezas  de  suelo  y  clima  de  que 
Ja  naturaleza  ha  sido  tan  avara  con  las  demás 
proviucias.  Sus  divisiones  políticas  son  nume- 
rosas: Sana,  qué  Sectzou  rcpulaba  como  una 
de  las  mas  hermosas  ciudades  de  Oriente,  es  la 
capital  del  imanat  del  mismo  nombre,  Nie- 
buhr  cita  como  dependencias  de  la  misma  pro- 
vincia, el  señorío  de  Aden,  el  principado  de 
Kaukeban,  el  Beled-El-Kobail ,  el  distrito  de 
Abou-Ariseü,  el  dominio  de  Khaulan,  el  pais  de 
Salían,  el  señorío  de  Nedjrau,  el  de  Iíaklilan, 
el  pais  de  Djof,  los  de  ffeJim,  y  de  Valía.  El  va- 


lle de  Sana  eslá  cerca  de  cuatro  mil  pies  mas 
alto  que  el  nivel  del  mar.  Rodeado  al  Este  por 
terraplenes  do  poca  elevación,  está  cerrado  al 
Oeste  por  alturas  que  cu  algunos  punios  llegan 
á  dosciculos  pies.  Tiene  de  seis  á  nueve  mil 
pies  de  anchura;  se  estiende  'por  el  Norte  á 
cuauío  alcanza  la  vista  y  se  junta  al  Sur  con 
un  estrecho  valle  llamado  Tarik-el-Yemen, 
Mr.  Crullendcn ,  uno  de  los  últimos  viageros 
que  han  penetrado  en  este  pais,  da  a  la  ciudad 
de  Sana,  uua población  de  cercado  40,000  al- 
mas, délas  cuales  las  3,000  son  judíos.  La 
ciudad  antigua  está  rodeada  de  murallas  que 
ocupau  una  eslension  de  5  millas  geográficas. 
Guarnecen  estas  murallas  algunos  cañones, 
en  bastante  mal  estado.  Un  hermoso  puenlo 
de  piedra  cruza  el  rio  principal,  en  el  que 
las  copiosas  lluvias  forman  á  veces  nn  impe- 
tuoso torrente  ;  y  como  ;i  estos  diluvios  ac- 
cidentales se  siguen  generalmente  largas  se- 
quías, un  crecido  número  de  fuentes  llevan  á 
la  ciudad  las  aguas  de  este  valle.  Las  casas  do 
los  particulares  acomodados  son  de  piedra  la- 
brada, y  de  un  órden  arquitectónico  elegante. 
El  imán  posee  dos  palacios  rodeados  de  her- 
mosos jardines;  su  arquitectura  recuerda  las 
mas  bellas  producciones  del  gusto  árabe.  Por 
último,  veinte  mezquitas  rivalizan  entre  si  en 
elegancia  y  riqueza;  algunas  de  ellas  que  en- 
cierran sepulcros  do  imanes,  tienen  la  cúpula 
cuteramente  dorada.  Después  do  babor  visi- 
tado ,  á  5  millas  de  distancia  al  Nor-noroes- 
te  de  la  pequeña  Sana,  la  ciudad  de  Rodal), 
cuyas  abundantes  aguas  y  magníficos  jardi- 
nes la  convierten  en  una  verdadera  mansión 
de  recreo,  donde  van  los  principales  eomee- 
ciantes  á, pasar  el  tiempo  que  Íes  dejan  libré 
sus  negocios,  Mr.  Crultendeu  hubiera  deseado 
visitar  también  á  Mareb  ó  Saba,  cerca  de  12 
mh'iámelros  al  Este  de  Sana,  en  el  país  de 
Djof.  Una  grave  enfermedad  de  su  compañero 
de  viage  le  impidió  poner  su  proyecto  en  eje- 
cución; pero  en  1843,  Mr.  Arnaud,  mas  feliz 
que  su  antecesor,  llegó  hasta  aquella  ciudad 
misteriosa.  Según  su  relación  ,  el  camino  de 
Sana  á  Mareb  es  una  pendiente  continuada, 
pero  muy  practicable  en  lo  general  y  mucho 
mejor  que  el  del  Oeste,  en  el  que  se  emplean 
cuatro  días  desde  Sana  á  Thamad:  Mr.  Arnaud 
cruzó  la  distancia  que  separa  las  dos  ciuda- 
des, y  pudo  observar  las  ruinas  del  famoso  di- 
que, cuya  rotura  dispersó  por  la  península, 
hace  ya  muchos  siglos,  algunas  de  las  tribus 
que  habitaban  el  Yemen.  (Véase  aiiauia,  his- 
toria.) Las  infinitas  inscripciones  en  idioma 
bymiarico  qne  trajo,  aclararán  probablemente, 
si  se  consigno  traducirlas,  las  antiguas  tradi- 
ciones relativas  á  este  acontecimiento.  Dos 
puertos  oportunamente  situados  á  la  entrada 
del  mar  Rojo,  Moca  y  Aden,  han  contribuido 
en  lodos  tiempos  á  la  prosperidad  del  Yemen. 
Situada  al  Norte  de  un  promontorio  elevado,  la 
ciudad  de  Aden,  se  ve  unida  al  continente  pur 
un  istmo  de  doscientas  brazas  de  anchura,  Por 
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lo  demás,  solo  ofreco  como  muestra  de  su  an- 
tigua grandeza  algunos  restos  cíe  murallas,  un 
centenar  de  casas  mal  construidas,  y  un  corlo 
número  de  minaretes;  pero  los  ingleses  ocupan 
en  el  día  aquel  hernioso  pais  y  volverán  ;i  dar- 
lo probablemente  toda  la  importancia  míe  me- 
rece. En  cnanto  á  Moca,  lord  Valentía  cuándo 
la  visitó  al  principio  de  este  siglo,  opinaba 
que  su  población  no  pasaría  de  5,000  almas. 

lil  Hadranxaul  se  esliendo  al  Este  del  To- 
men y  á  lo  largo  déla  cosía  del  Océano  Indio 
basta  el  Omán,  agregándole  el  pais  do  Moluah, 
comprendido  por  los  antiguos  en  la  división  de 
la  Arabia  ¡i  cjuebabian  dado  el  nombro  de  Fe- 
liz. Se  parece  mucho  al  Yemen  por  el  suelo,  el 
clima,  ios  productos  y  la  configuración  del 
terreno.  Sus  colinas  son  fértiles  y  sus  va- 
lles abundantes  en  aguas.  Sus  ciudades  eran 
mus  conocidas  en  tiempo  de  Estrabon  que 
en  nuestros  dias.  Nielarlo-  le  atribuye  mas 
de  veinte  ciudades  de  las  que  no  pudo  sa- 
bor mas  que  el  nombre.  «Sin  embargo,  dice 
sobre  este  punto  Mr.  Fresncl,  hábil  orientalista 
y  cónsul  de  Francia  en  Djidda,  he  sabido  por 
algunos  habitaules  del  ¡ladrumaut  (pie  el  ter- 
ritorio sobre  el  que  nuestro  geógrafo  Brué  ha 
escrilo  estas  palabras,  peas  enteramente  des- 
conocido, está  poblado  de  ciudades  y  aldeas. 
La  parte  occidental  déoste  territorio  depende 
del  Uadramaut,  cuya  capital,  Schiban,  está  si- 
tuada á  ocho  jornadas  de  Schedjcr,  y  á  doce  ó 
trece  de  Sana,  lo  que  colocaría  á  dicha  ciudad 
cerca  de  17°  de  latitud  Norte,  y  un  poco  mas 
de  4ü"  de  longitud  Este.  Auna  jornada  de  dis- 
tancia al  Oeste  de  Schiban,  está  Terim,  ciudad 
de  alguna  importancia,  y  á  una  media  jornada 
al  Este  Seywoum,  también  muy  considerable. » 
Errla  frontera  del  Hadramauty  del  Ornan,  es 
donde  acuso  debería  hallarse  la  ciudad  de 
Zuafarj  capital  por  mucho  tiempo  del  imperio 
do  los  bimyaritas,  y  probablemente  la  Sa- 
phar  del  Génesis.  Conviene,  sin  embargo ,  ad- 
vertir que  en  la  Arabia  Meridional  han  tenido 
este  nombre  dos  ciudades  distintas ,  que  han 
con  fundido  algunos  geógrafos  orientales,  una 
en  las  inmediaciones  de  Sana,  y  otra  á  orillas 
del  mar,  cerca  de  Mirbart. 

El  Ornan .  recientemente  visitado  por 
Mr.  Welstédj  teniente  déla  marina  real  ingle- 
sa, es  la  parle  de  ta  Arabia  que  bañan  á  un 
tiempo  las  aguas  del  mar  de  las  ludias  y  las 
del  golfo  Pérsico.  No  son  menos  difíciles  de 
(¡jar  sus  limites  en  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos  sobre  aquel  pais,  que  los  délas 
provincias  anteriores.  Obligado  Mr.  Wellslcd  á 
escoger  ona  entre  las  diversas  opiniones  de  los 
geógrafos,  ha  croido  (pie  debia  dar  el  nombre 
de  Ornan  á  toda  la  comarca ,  cuyos  caracteres 
generales  difieren  esencialmente  de  las  co- 
marcas vecinas,  y  cuyas  subdivisiones  vienen 
á  depender  casi  siempre  del  principe  que  lleva 
el  titulo  de  soberano  del  Ornan.  Considera- 
da esta  región  bajo  este  punto  de  vista,  com- 
prende nula  ostensión  de  terreno  cuyo  diáme- 


tro no  escede  do  150  millas.  Rodeada  al  Este 
por  el  Océano  Indio,  termina  al  Oeste  en  vas- 
lus  desiertos,  y  se  es  tiende  en  línea  recta  des- 
de la  isla  de  Maseira  á  20"  48'  de  latitud  sep- 
tentrional hasta  el  cabo  Musscndoni  á  2G°  24', 
donde  termina  porun  ángulo  agudo,  lina  cadena 
de  montañas  de  granito  atraviesa  el  Ornan;  y 
hácia  el  23°  de  latitud  otra  trasversal  mas  ele- 
varla se  apoya  ene!  ángulo  derecho  de  la  pri- 
mera. El  aspecto  general  del  pais  es  el  de  una 
vasta  soledad  interrumpida  por  numerosos 
oasis  y  fértiles  valles.  Sin  embargo,  las  tier- 
ras cultivadas  eslán  en  muy  cor-la  proporción 
si  se  comparan  con  la  inmensa  ostensión  de  las 
llanuras  areniscas,  que  no  permiten  ni  vegeta- 
ción ni,  cultivo.  Entre  las  ciudades  situadas  en 
la  costa,  la  mas  impértanle ,  como  plaza  co- 
mercial ,  y  como  residencia  del  imán  que 
gobierna  la  comarca,  es  Maskat ,  cuya  prospe- 
ridad dalaria  de  muchos  siglos  si  hubiéramos 
de  identificarla  como  otros  geógrafos  lo  han 
hecho  con  Mosca-Portus,  al  pais  de  los  hadra- 
milas.  Vaskat  ofrece  al  viagero  que  llega  por 
mar  un  aspecto  á  la  vez  estraño  y  pintoresco. 
Sus  casas  ,  sus  fuertes  ,  de  una  blancura  es- 
traordinaria,  contrastan  con  el  color  sombrío 
de  las  colinas  que  la  rodean.  Al  verlas  cr'rpulas 
de  sus  mezquitas  ,  sus  lijeros  minaretes  ,  sus 
numerosos  terrados,  se  la  pudiera  tomar  por 
una  de  las  mas  hermosas  ciudades  de  Oriente; 
pero  sus  calles  estrechas,  sus  cenagosos  ba- 
zares ó  mercados  públicos,  sus  edificios  in- 
completos y  sin  concluir  no  dejan  viva  la  ilu- 
sión mucho  tiempo.  Sobar,  que  tiene  una  po- 
blación de  cerca  de  9.000  almas,  es  á  las  inme- 
diaciones del  Maskat  la  ciudad  mas  importante 
del  Ornan. 

Bahrein,  llamada  también  El-flaca  ó  El-JTcdjr 
por  algunos  geógrafos  árabes  ,  se  estiende  á  lo 
largo  del  golfo  Pérsico,  desde  el  cabo  de  Mus- 
sendom,  ó  mejor  dicho,  desde  el  pais  de  Dj ol- 
lar, al  Norte  de  este  último,  hasta  la  emboca- 
dura del  Eufrates:  formada  de  una  ostensión  de 
terreno  cuya  anchura  apenas  escede  de  50  á 
00  millas  ,  esta  comarca  es  una  de  las  menos 
conocidas  de  nuestro  globo.  Ko  es  enteramente 
estéril,  ni  está  del  todo  desprovista  de  agu:;s; 
pero  las  arenas  movedizas  llevadas  por  los 
vientos  del  desierto  la  convierten  con  fre- 
cuencia en  una  árida  steppe ;  ofrece  también  á 
los  .navegantes  que  suben  ó  bajan  el  golío  Pér- 
sico un  aspecto  triste  y  monótono,  a  veces  in- 
teiyumpido  por  grupos  de  palmeras  ,  á  cuya 
sombra  descansan  algunos  pueblos  tj  aldeas, 
cuyo  número  no  escede  de  veinte.  La  ciudad 
más  inquiríante  de  la  provincia  cu  la  actualidad 
lleva  el  nombre  de  El-llaca  y  está  situada  bajo 
los  25"  de  latitud  septentrional.  Las  últimas 
guerras  délos  árabes  contra  los  bajás  de  Egip- 
to y  de  Bagdad ,  lian  probado  que  esta  plaza 
puede  resistir  á  un  largo  asedio.  La  ciudad  de 
El-Kalif,  que  se  cree  situada  en  el  terreno  de 
la  antigua  fierrha,  no  conserva  boy  dia  sino 
una  miserable  apariencia.  El  capitán  Ssdlier, 
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que  ha  permanecido  cu  olla  mucho  tiempo,  le 
atribuye  una  población  de  G,  000  almas,  No  le- 
jos do  la  bahía  de  El-Kaiif  se  elevan  las  islas 
Bahrein,  célebres  por  sus  pesquerías  de  perlas. 
Su  producto  ascendía  en  el  siglo  XVI  á  500,000 
ducados,  en  la  actualidad  nopasa  de  20.000,000 
de  reales.  las  perlas  del  golfo  Pérsico  no  son 
por  lo  general  tan  blancas  como  las  de  Ceüau; 
pero  al  paso  ojie  estas  se  descascaran  con  fa- 
cilidad, las  de  Bahrein  son  duras  como  las 
rocas. 

Entremos  ahora  en  una  provincia  de  la 
Arabia,  que  jamás  han  comprendido  los  árabes 
en  las  divisiones  políticas  de  su  patria,  aunque 
les  geógrafos  antiguos  ó  modernos  que  perte- 
necen al  Occidente,  la  hayan  considerado  siem- 
pre como  una  parte  de  la  península:  esta  es  la 
que  forman  los  golfos  do  Aihih  y  de  Suez,  á  la 
que  damos  el  nombre  de  Península  det  Sinai.  A 
escepciondel  grupo  de  altas  montañas  de  grani- 
to que  ocupan  el  centro,  el  resto  del  pais  puede 
considerarse  como  una  vasta  y  elevada  meseta, 
cortada  por  profundas  hendiduras  que  se  cru- 
zan en  distintas  direcciones,  semejantes  en 
cierto  modo  á  las  latonúes  que  surcan  el  llano 
de  Siraeusa,  Algunos  arbustos  espinosos  ofre- 
cen á  la  vista  una  apariencia  de  verdor  en 
medio  de  estas  ingratas  asperezas.  En  uno  de 
estos  angosios  valles  que  surcan  las  monta- 
ñas descendentes  del  Sinai,  entre  su  cima  y  la 
det  monte  Itoreb,  que  parte  de  la  misma  base, 
se  encuentra  el  antiguo  convento  de  Santa  Ca- 
talina, fundado  por  las  órdenes  de  Jusliniano 
y  Teodoro.  Este  inmenso  monasterio,  rodeado 
de  elevadas  murallas ,  no  tiene  mas  entrada 
que  una  alia  ventana,  por  la  cuat  con  ayuda 
de  una  cuerda,  hacen  subir  los  religiosos  lodo 
lo  que  tiene  derecho  ó  permiso  para  penetrar 
en  el  convento.  La  subida  al  monte  Sinai,  aun- 
que trabajosa,  no  ofrece  ni  peligros  ni  faligas 
insuperables.  Algunos  escalones,  groseramen- 
te construidos  en  las  rocas  por  los  monges  del 
convenio,  ayudan  al  viagero  á  llegar  á  su  cum- 
bre; y  colocado  allí  á  7,080  pies  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  contempla  sin  ningún  obstáculo 
aquella  naturaleza  de  triste  y  desolado  as- 
pecto, que  vive  con  los  recuerdos  de  lo  pasado, 
donde  se  descubre  por  todas  partes  las  ine- 
quívocas señales  de  la  alianza  que  hizo  Dios 
con  su  pueblo-  Hacia  los  30°20'  de  latitud  Nor- 
te, á  la  derecha  del  Wadi-Akabah  que  se  oculta 
al  pie  del  monte  flor,  y  en  las  profundidades 
del  Wadi-Mousa,  está  la  antigua  capital  de  los 
nabateos,  Petra,  cuya  magnificencia  nos  ha  re- 
velado Mr.  León  de  Laborde  en  sus  viages  por 
aquellos  paises.  La  mayor  parte  de  los  edifi- 
cios que  contiene  la  ciudad  están  hoy  arruina- 
dos por  el  íiempo:  algunos  de  ellos  conservan 
aun,  sin  embargo,  venerables  restos  de  su  pa- 
sada grandeza.  Los  monumculos  mejor  con- 
servados que  nos  dan  hoy  á  conocer  la  rique- 
za é  importancia  de  Petra,  son  los  innumera- 
bles sepulcros  tallados  en  las  rocas,  y  cuya 
escultura  siria,  griega  y  egipcia  conserva  al- 


guna forma  que  demuestra  todavía  lo  perfeclo 
de  su  ejecución.  El  golfo  Elanilico  sirvo  de 
límite  por  el  Este  á  la  península  del  Sinai.  Es- 
ta profunda  bahía  termina  al  Norte  por  las  rui- 
nas de  la  anligna  ciudad  llamada  Elana  por 
Estrabon,  y  Ailau  por  los  árabes.  A  poca  dis- 
tancia, y  siempre  sobre  las  orillas  del  golfo,  se 
eleva  la  fortaleza  de  Akabah,  custodiada  por 
soldados  del  bajá  de  Egipto.  Alli  empieza  el 
Vad i-Araba,  aquel  largo  valle  de  arena  que  se 
estiende  constantemente  en  linca  recta  desde 
el  mar  Rojo  al  lago  Asfaltilo.  En  otro  tiempo 
se  creía  que  este  último  podía  comunicarse 
por  medio  de  él  con  el  mar  Rojo;  pero  el  capi- 
tán Callier,  á  su  vuelta  de  un  largo  viage  de 
osploraeion  en  1833  ,  conlirmó  la  existen- 
cia de  una  cadena  trasversal,  determinando 
la  división  de  las  aguas  entre  los  dos  mares. 
Nuevas  observaciones,  asi  como  la  grande  de- 
presión del  mar  Muerto,  presentida  por  el  sa- 
bio arqueólogo  Mr.  Lalronno,  y  recientemente 
determinada  por  muchos  viageros,  confirman 
completamente  la  solución  de  osle  problema 
geográfico. 

Clima  Y  producciones.  La  Arabia,  surcada 
en  todas  direcciones  por  valles  y  montañas, 
que  se  eslieuden  sobre  una  ostensión  de  l'l" 
de  latitud,  debe  esperimentar  necesariamen- 
te graudes  variaciones  en  su  clima,  y  cu  sus 
producciones.  Sus  caractéres  generales,  sin 
embargo,  son  la  sequedad,  el  calor  y  la  este- 
rilidad, condiciones  necesarias  de  su  consti- 
tución geográfica.  Sus  punios  mas  fértiles,  los 
valles  del  lladramaut  y  del  Yemen,  están  ro- 
deados de  desiertos;  pero  no  desiertos  cubier- 
tos de  agradable  verdor  como  las  steppes  de 
la  Mongolia,  las  pampas  de  la  América  del  Sur, 
ó  las  praderas  de  la  América  Septentrional, 
sino  de  arenas  calcinadas  por  el  sol,  que  ar- 
rastran los  vientos  al  pasar,  para  llevarlas  al- 
gunas veces  en  su  violencia  hasla  el  fondo  de 
los  oasis  mas  abrigados  ó  de  los  valles  mas 
profundos.  En  la  cumbre  de  las  montañas  mas 
elevadas  suele  algunas  veces  convertirse  la 
lluvia  en  nieve  y  resistir  por  algunas  semanas 
á  la  acción  de  los  rayos  del  sol.  A  lodos  los 
europeos  que  lian  visitado  las  costas  del  mar 
Ilojo,  les  ha  causado  una  fuerte  impresión  el 
calor  pesado  y  húmedo  que  reina  casi  todo 
el  año  en  las  (ierras  bajas.  En  el  llcdjaz,  el 
vienlo  mas  húmedo  es  el  del  Noroeste,  y 
mientras  reina,  el  suelo  de  las  casas  parece 
que  está  siempre  mojado.  En  Sana  produce 
tal  impresión  el  viento  en  las  manos  y  en  la 
cara  cuantióle  llevan  descubiertas,  que  las  hace 
esperimentar  una  sensación  febril.  «En los  va- 
lles de  la  Arabia  es  muy  frecuente,  dice  mon- 
sieurCruttendeu,  ver  subir  el  termómetro  á  la 
sombra  á  40"  centígrados,  sin  bajar  en  mucho 
Iiempo  mas  que  por  las  noches  algún  grado.  Es- 
ta falta  absoluta  de  fresco  á  todas  las  horas  del 
dia,  quita  la  energía,  debilita  los  órganos,  y 
destruye  poco  á  poco  las  naturalezas  mas  ro- 
bustas.» La  disposición  de  los  grupos  de  ipon- 
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lañas,  su  diferente  situación,  y  la  dirección  de 
los  valles,  marcan  la  estación  de  las  lluvias, 
en  épocas  diferentes,  en  la  mayor  parte  de  las 
comarcas  de  la  Arabia,  y  desgraciadamente 
estas  lluvias,  que  apenas  bastan  para  formar 
algunos  torrentes,  producen  calenturas  de  larga 
duración.  Algunas  veces  dura  dos  ó  fres  años 
la  sequedad,  y  entonces  deja  la  comarca  es- 
téril, llevando  tras  si  la  miseria  y  las  enfer- 
medades que  la  acompañan.  Sin  embargo,  al- 
gunos pantos  privilegiados  reciben  la  influen- 
cia de  los  vientos  húmedos  por  mas  de  una 
vez  en  cada  año.  En  Sana  llueve  fres  veces  al 
año,  en  enero,  en  junio  y  á  Traes  do  julio.  En 
las  oriffas  del  mar  Rojo  empiezan  las  lluvias 
en  junio  y  concluyen  en  setiembre;  y  á  la 
parle  Este  de  las  alturas  que  separan  el  Teha- 
mah  del  Ncdjd,  duran  desdemediados  de  no- 
viembre hasta  mediados  de  febrero. 

Pueden  admitirse  como  principales  carac- 
teres geognóslicos  de  la  península  árabe  la 
existencia  de  muchas  montañas  de  granito, 
como  son  la  que  ocupa  el  centro  de  la  penín- 
sula del  Sinai,  y  las  montañas  elevadas  que 
limitan  á  alguna  distancia  la  ribera  del  mar 
"Rojo.  El  terreno  basáltico  se  une  al  terreno  de 
granito  en  la  Arabia,  manifestándose  ya  en 
cerros  ó  montones  particulares,  ya  en  diques 
í>  en  montañas  superiiciales.  El  teniente  Wells- 
ted  ha  señalado  las  rocas  calizas  como  las  que 
forman  el  carácter  distintivo  de  la  gcognóstica ' 
en  el  Ornan.  Las  colinas  que  rodean  á  Maskat 
están  compuestas  de  capas  sobrepuestas  de 
esquitas  micaceasy  de  esquitas  de  pizarra.  En 
las  inmediaciones  del  cabo  Mussemdom,  se 
ven  enlazadas  con  el  terreno  común  gran- 
des masas  de  basalto,  queYi  veces  se  estienden 
hasla  el  mar,  donde  forman  promontorios  ele- 
vados. A  pesar  de  que  ta  mayor  parte  de  los 
terrenos  que  so  encuentran  en  la  Arabia  son 
de  la  clase  de  los  conocidos  generalmente  co- 
mo ricos  en  depósitos  metálicos,  los  viageros 
lian  encontrado  en  ellos  pocas  minas  esploía- 
Mos.  Sin  embargo,  "Wellsled  vió  galenas  ar- 
gentíferas de  cobre  y  de  hierro.  Las  noticias 
que  hasta  nosotros  han  llegado  sobre  la  anti- 
gua esplotacion  de  las  ricas  minas  de  oro,  hoy 
probablemente  agotadas,  traen  su  origen  de 
los  escritos  de  los  historiadores  antiguos  que 
lian  hablado  de  la  península  árabe. 

Como  el  clima  de  la  Arabia  favorece  poco 
á  la  vegetación,  esta  comarca  ha  sido  tan  po- 
co esplorada  por  los  botánicos,  que  induda- 
blemente ofrece  bajo  este  concepto,  mucho 
que  descubrir  y  recoger  todavía.  Forskal,  que 
acompañaba  áMebubr,  y  que  murió  en  elvia- 
ge,  formó  treinta  familias  distintas  de  plantas 
indígenas  encontradas  en  el  Yemen.  Entre  las 
mas  comunes  se  cuenta  la  cañaflslota,  el  sen, 
el  árbol  que  produce  el  bálsamo,  la  caña  de 
azúcar,  la  mayor  parte  de  los  árboles  frutales 
de  nuestros  jardines  de  Europa,  la  palmera, 
cuyas  diversas  clases  tienen  distinta  estima- 
ción, según  el  tamaño  de  su  fruto,  su  abun- 


dancia ó  su  calidad.  Entre  los  árboles  que 
pertenecen  á  las  especies  estrañas,  se  encuen- 
tra el  sicómoro,  el  nebek  ó  loto  espinoso,  la 
acacia,  déla  que  se  saca  la  goma,  y  el  fresno 
que  produce  el  maná.  Si  bien  es  verdad  que 
las  comarcas  desiertas  solo  producen  algunas 
plantas  salobres  como  el  aloé,  el  mesembryan- 
temo,  el  euforbio,  la  sosa  y  la  estapelia,  las 
comarcas  fértiles  se  ven  cubiertas  de  trigo,  de 
maiz,  de  cebada,  de  dourra  y  de  arroz;  pero 
la  planta  que  se  enorgullece  sobre  todas  en  la 
Arabia  Pellz  es  el  café.  Esta  planta  conserva 
su  verdor  durante  todo  el  año;  su  altura  regu- 
lar es  de  doce  á  quince  pies,  sus  llores  son 
parecidas  á  las  del  jazmin  y  exhalan  un  aroma 
agradable.  A  su  caída  las  reemplaza  el  fruto, 
que  es  al  principio  verde,  después  rojo  y  se- 
mejante á  una  cereza  cuando  esta  maduro. 
Contiene  dentro  de  su  corteza  dos  granos  en- 
vueltos en  una  eáscara  muy  üna.  Se  hacen  dos 
ó  tres  recolecciones  todos  los  años,  y  sucede 
con  frecuencia,  tanto  en  el  árbol  del  café  co- 
mo en  el  naranjo,  reunirse  á  la  vez  dos  flores 
y  dos  frutos  en  el  árbol. 

Ko  nos  detendremos  al  tratar  de  los  anima- 
les de  ia  Arabia,  ni  en  la  eleganie  gazeta,  ni 
en  el  chacal  de  lastimero  aullido,  ni  en  los 
clipos  ó  icneumón,  ni  en  el  avestruz  que  em- 
polla sus  huevos  con  el  calor  de  la  arena  del 
desierto.  Estos  habitantes  de  las  soledades, 
que  odian  la  especie  humana,  huyen  cuando 
se  presenta  alguna  caravana  y  se  ocultan  por 
algunos  instantes  á  la  vista  del  viagero.  Pero 
el  caballo  y  el  camello,  compañeros  insepara- 
bles en  la  Arabia,  merecen  que  hagamos  de 
ellos  una  descripción  particular,  porque  no 
hay  duda  qtiesin  su  admirable  instinto,  sin  sus 
eminentes  cualidades,  seria  inhabitable  la  ma- 
yor parte  de  la  Arabia.  Fuerte,  de  constitución 
muscular  muy  desarrollada, ligero  y  orgulloso 
con  su  independencia,  el  caballo  árabe,  erran- 
te y  pastando  en  libertad,  ofrece  un  tipo  de 
elegancia  en  sus  formas  y  de  perfección  en  sus 
cualidades.  Su  cabeza  descarnada  y  pequeña, 
su  pupila  , ardíanle ,  su  nariz  espaciosa  y 
abicrla,  su  elevada  cruz,  su  anca  corta  y  re- 
donda, sn  grupa  un  poco  larga,  su  cola  esten- 
dida hacia  atrás,  sus  delgadas  piernas  de  pro- 
nunciada musculatura,  le  han  conquistado  so- 
bre sus  rivales  la  palma  de  la  belleza,  asi  co- 
mo su  docilidad,  su  valor,  su  poca  delicadeza 
en  el  alimento  y  su  lijereza  le  dan  la  prefe- 
rencia y  ventajas  sobre  todas  nuestras  razas 
de  Europa.  Solo  rivalizan  con  ellos  en  belleza 
los  caballos  españoles.  En  cuanto  al  camello, 
son  varias  las  especies  que  produce  la  Anaína 
y  se  distinguen  por  nombres  particulares.  El 
camello  de  Sedjd,  el  mas  á  propósito  para  la 
fatiga,  puede  resistir  cuatro  días  en  el  rigor 
del  estío  sin  probar  el  agua:  cargado  con  un 
peso  de  i  G  á  20  arrobas,  va  desde  Alepo  á  Tias- 
sorah  ó  desde  las  orillas  del  Eufrates  á  las 
fronteras  de  la  fudia.  Cuando  un  árabe  descu- 
bre en  un  camello  jó  ven  formas  lijeras  y  vi- 
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veza  de  movimientos,  lo  destina  para  montar; 
porque  la  casta  de  camellos  de  carrera  que  cu- 
tre nosotros  decimos  dromedarios  y  que  en 
Egipto  se  conocen  por  hadjin  y  en  Arabia  por 
ihdoid  solo  se  diferencia  délos  des  Uñados  al 
trasporte  de  mercancías  por  su  finura.  La  fa- 
cilidad de  resistir  la  sed  y  su  frugalidad  le 
hacen  preferible  al  caballo  para  los  viages  lar- 
gos, convirtiéndose  el  camello,  como  ae  ha 
dicho  muchas  veces ,  en  un  navio  del  de- 
sierto. 

Abuirodcc:  Arabia!  Ses&Ífi(H);éA:  ttommel.  Gotlen- 

jfOll,  1803. 

íimijrafiii  de  Abulfrda,  tes  Id  árabe  pobllrado  por 
li>s  SS'.  Bewaud  y  deSlaue.  París,  rsiü.  cu  4.0.  ' 

Geografía  dé  Edrisi.  traducida  del  árabe  al  francés 
por  Mr.  Am:uleo  Jauhert,  París,  1838¡  1.  lomo; 

Estudios  geográficas  i  Itisttiriras  de  la  Arab  ia,  por 
Mr.  Jouard.  París,  ui)  Lomocnli,» 

Nielmiiv:  ÜescriiKian  de  la  Arabia.  Amstcrdam, 
1774,  1111  [.orno  en  -4. o 

Viagct  de  Ali-Boy  al  Africa  y  al  Asia.  París, 
iSl-S,  tres  tomos  en  8.u, 

Magos  de  Bufckhardl  ti  ta  Arabia,  Éíadüífdbs 
por  Mr.  Eyrics.  París,  tres  lomos  en  8.°. 

Alnndo'pinlorem,  Arabia,  por  Mr.  Noel  des  Vor- 
gOS.  Varis,  Fermín  DidoL,  1845,  un  tomo  en  8.0. 

SI.  C.  S.  Cruttcndcn% jnurninj  fruía  Mabita  h>  Sa« 
na'a.  Jourisai  of  ihe  Roy.  ©eag;  SooióUy  óf  Lomlon. 
vol.  8.". 

Traméis  í»  Arabia,  by  L.  YYellslcd.  London,  dos 
tomos  en 

//tutor;/  of  Arabia  anden!,  and  modern,  by  An- 
drew  Grichtan.  Edimburgo,  1834,  dos  lomos  en'la.u 

ARABIA,  (lengua  de  la)  Las  tradiciones  de 
los  árabes  pretenden  que  su  idioma,  junlamen- 
to  con  su  raza,  data  desde  Yarab  ,  hijo  de  Jok  - 
tanó  Kahlan  ynielo  dolpatriarca  Ilebcr.  Bochart, 
tloliusy  Schultens  parecendispueslusáadmitir 
este  origen.  El  último  de  estos  asegura  que  el 
árabe  se  ha  conservado  sin  mezcla  con  raza  al- 
guna ,  desde  el  diluvio  hasta  Maiioma.  Los 
orientalistas  han  disputado  sin  resultado  posi- 
tivo, sobre  si  este  árabe  primitivo  era  ó  no  de- 
rivado del  hebreo,  ó  si  Iraia  su  origen  del 
siriaco.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  tan  encon- 
tradas opiniones,  es  lo  cierto  que  de  los  dife- 
rentes idiomas  de  la  raza  de  los  hijos  de 
Sem,  el  árabe  lia  sido  el  que  roas  se  ha  eslen- 
dido  y  el  único,  con  muy  rara  escepcion,  que 
sobrevive  de  los  de  esta  familia  después  de  ha- 
ber sido  invadido  el  territorio  en  que  se  ha- 
blaron en  otro  liempo  el  siriaco  y  el  hebreo. 

Remontándonos  á  una  época  muy  remota, 
el  árabe  se  componía  de  dos  dialectos  princi- 
pales: uno  que  se  designa  indistintamente  ba- 
jo los  nombres  de  homerila  ,  do  hamiar  y  de 
iiimyarifa,  se  usaba  en  el  Yemen  y  en  todo  el 
Sur  de  la  península;  otro,  el  koreiseh  ó  ko- 
reischifa,  dominaba  en  la  Meca  y  en  el  Norte, 
El  primero,  según  algunos,  se  asemejaba  mas 
al  siriaco.  Según  Gesenius,  debia tener  alguna 
conexión  con  el  antiguo  etiope,  que  había  es- 
lado  en  uso  al  lado  opuesto  del  mar  Rojo.  Debe 
haberse  mejorado  mucho  anles  que  el  segundo, 
por  efecto  del  comercio  que  hacian  las  tribus 
que  lo  hablaban.  El  bimyarita  se  escribía  con 


un  carácter  particular  conocido  con  el  nombre 
al-mosnad,  y  en  el  cual  ha  creído  hallar  Po'colíe 
el  caldeo  en  su  estado  primitivo.  Esta  lengua 
apenas  es  conocida  hoy  día  sino  por  algunas 
muestras  de  inscripciones  que  se  encueniran 
en  las  ruinas  de  Mareb  ,  antigua  capital  de  la 
reina  do  Salía,  y  cíelas  cuales  una,  según  Ebn- 
Hashem,  rlehia  sev  del  tiempo  de  Joseph  (!). 

El  segundo  dialecto,  el  koreisch,  según  los 
historiadores  del  idioma  árabe,  se  conquiso  en 
un  principio  del  hebreo  mezclado  con  la  fen- 
gua  indígena  de  los  joramilas  ,  con  cuya  tribu 
estableció  alianza  asi  que  llegó  al  desierto. 
Menos  en  contacto  que  los  otros  árabes  con  las 
naciones  estrangevas,  los  korcischilas  conser- 
varon su  idioma  mas  libre  <ie  la  nwzcla  de  pa- 
labras de  otro  linage,  al  paso  que,  rjóTeféclo 
de  la  alluencia  de  peregrinos  de  diversas  Iri- 
bus  que  iban  á  la  Meca  á  visitar  á  Kaaba,  eslo 
idioma  se  apropió  las  mejores  espresiones  de 
nada  una  de  aquellas  lenguas  ó  dialectos.  Esta 
circunstancíalo  enriqueció  considerablemente, 
sin  que  perdiese  por  ól  nada  de  su  primitiva 
homogeneidad. 

En  la  época  de  la  venida  ríe  Mioma  ,  ha- 
cia apenas  un  siglo  qnc  era  conocido  entre 
los  habilantes  de  la  Aloca  el  arle  do  escribir. 
Esto  no  impedia  que  su  dialecto  hubiese  ade- 
lantado hasla  el  punió  de  hacerse  notable  pia- 
la cultura  do  la  poesía,  Halda  llegado  a  ser  po- 
co Apoco  el  idioma  universal  general  de  la 
Arabia.  Los  demás  dialectos,  ó  se  habían  ¡urnr- 
porado  y  refundido  en  el  ó  habían  desapare- 
cido por  completo. 

151  árabe,  formado  de  esfa  manera,  debió 
al  profeta  la  preponderancia  qnc  adquirió  sobre 
ios  idiomas  délas  naciones  vecinas.  «Apremie 
el  árabe,  dice  el  Alcorán;  es  la  lengua  que  el 
Señor  ha  de  hablar  á  los  ticles  el  tiia  del  jui- 
cio.» El  aulor  hace  del  árabe  el  idioma  del  pa- 
raíso, y  le  llama  la  lengua  clara  por  escelen- 
ciu.  Sus  discípulos  han  conservado  una  admi- 
ración tan  supersticiosa  hacia  el  árabe,  tal  co- 
mo se  encuentra  en  el  Alcorán,  que  pfeténdep 
110  hay  hombre  capaz  de  adquirir  un  exacto 
conocimiento  deél  como  no  eslé  dotado  de  unas 
luces  sobrenaturales. 

La  pronunciación  del  árabe  tiene  cierlo  nú- 
mero de  aspiraciones  tuertos  y  de  consonan- 
tes enfáticas,  que  le  son  propias.  A  pesar  de  la 
rudeza  que  parece  debiera  resultar  del  uso  de 
osas  aspiraciones,  que  con  (aula  di licultad pro- 
nunciamos los  europeos,  es  el  pueblo  avahe 
sin  duda  alguna  el  que  mas  importancia  da  á 
la  armonía  de  la  palabra,  y  cuyo  oido  es  mas 
delicado  y  esquisilo.  Esa  misma  rudeza  de  las 
aspiraciones  ha  obligado  á  los  árabes  á  estu- 
diar con  un  particular  cuidado,  el  modo  de  em- 
plearlas con  acierto  en  el  discurso,  para  no 

(1)  Los  trabajos  de  Mr,  Futiendo  Fresnet  y  lasla- 
boriosas  investigaciones  hechas  en  el  Yemen  por 
Mi .  Arnainl,  nos  promeCeii  noticias  mas  esteusas  y 
sentirá*  rjno  las  que  tenemos  liasta  el  dia  sobre  él 
anticuo  idioma  de  la  Arabia  Meridional. 
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perjudicarla  armonía  general.  y*en efecto, usa- 
das con  discernimiento  contribuyen  á  darla 
una  variedad  llena  do  encaulo. 

El  árabe  es  tan  rico  como  armonioso.  Sin 
tener  la  flexibilidad  del  sánscrito  y  del  griego, 
es  riotable  entre  todos  Sos  idiomas  semíticos 
perla  abundancia  de  sus  formas.  Su  riqueza, 
es  á  la  vez  la  lexicográfica  y  gramatical.  Re- 
chaza, es  verdad,  como  las  demás  lenguas  de 
la  misma  familia,  las  composiciones  de  pala- 
bras; pero  si  so  ve  obligado  á  recurrir  á  algu- 
nas circumlocueiones  para  espresar  ciertas 
ideas  complejas,  también  encuentra  en  su  es- 
tenso vocabulario  medios  de  suplir  sin  desven- 
tajas las  palabras  compuestas  que  le  faltan; 
posee  asimismo  términos  especiales  para  una 
multitud  de  formas  y  de  alteraciones  de  un 
mismo  pensamiento  que  se  escapan  muchas 
veces  á  nueslra  penetración  por  su  exagerada 
sutileza.  Cada  objeto  tiene  tantos  nombres 
distintos  que  puede  presentarse  bajo  mil  di- 
Térsos  aspectos.  Asi  es  que  los  árabes  se  vana- 
glorian de  tener  ochenta  palabras  distintas 
para  espresar  la  miel,  doscientas  para  la  ser- 
picnic,  quinientas  para  el  león,  mil  para  el  ca- 
mello, otras  tantas  para  el  cuchillo,  y  hasta 
cuatro  mil  para  dar  una  idea  déla  desgracia. 
Asi  es  que  de  ningim  idioma  pupde  decirse 
como  del  árabe,  que  tienen  una  lengua  diru- 
renle  para  cada  materia. 

Verdad  es  que  en  esta  abundancia  de  pala- 
bras para  representar  una  misma  idea,  es  pre- 
ciso contar  una  multitud  de  figuras  retóricas. 
Cada 'palabra  por  decirlo  asi,  tiene  en  el  dis- 
curso otro  sentido  aparente,  otro  sentido  ocul- 
to y  por  este  medio  se  aumenta  de  una  mane- 
ra casi  indefinida  la  inmensa  lista  de  los  nom- 
bres propios.  Por  úllrmo  el  poco  uso  del  adje- 
tivo en  el  árabe,  hace  necesario  ese  prodigio- 
so número  de  sustantivos  en  que  cada  térmi- 
no espresa  únicamente  el  objeto,  en  uno  de 
los  casos  para  que  el  mismo  puede  tener  apli- 
cación. 

La  variedad  délas  formas  de  la  conjugación 
constituye  la  riqueza  de  la  lengua  árabe  y  os 
menos  embrollada  y  mas  positiva.  En  efecto, 
como  cada  uno  de  los  qmince  casos  del  verbo 
tiene  un  sentido  particular',  debe  considerarse 
osla  multitud  de  palabras  mas  bien  como  un 
auxilio  para  la  inteligencia,  que  como  inconve- 
niente para  la  memoria.  En  este  sistema  de 
conjugación  una  misma  raíz  verbal  compuesta 
generalmente  de  tres  letraSj  puede  sucesiva- 
mente tomar  el  sentido  transitivo,  reflexivo, 
reciproco  y  causal,  sin  mas  que  aumentarle 
una,  dos,  ó  cuando  mucho  tres  letras.  La  ma- 
yor parte  de  estas  formas  son  susceptibles  ade- 
mas de  dos  voces,  activa  y  pasiva;  pero  hay 
que  advertir  que  ningún  verbo  se  usa  para  to- 
das ellas  y  la  mayor  parle  se  limita  en  sn  apli- 
cación á  una  sola. 

Los  árabes  han  exagerado  mucho  la  rique- 
za de  su  idioma.  Uno  de  sus  gramáticos,  dice 
Pocoke,  pretendo  que  se  necesitarían  seis  ca- 
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mellos  para  trasportar  la  colección- de  sus  rai- 
ces gramaticales.  Hamzaellsfaam  dice  qñe, uno 
de  sus  compatriotas  lia  contado  las  palábrasde 
su  lengua,  y  ascienden  á  12.305,052;  lo  cual 
éspllcaGesenius,  suponiendo  que  Ate  paciente 
calculista  contó  sin  duda  como  paTabrasSidi fe- 
rentes,  las  modificaciones  que  sufre  una  mis- 
ma raiz  en  los  casos,  nombres,  personas,  tiem- 
pos y  aun  modos  por  los  cuales  ha  podido  pa- 
sar-. Semejante  cálculo  aplicado  á nuestras  len- 
guas de  Occidente,  arrojaría  también  cifras 
enormes,      .  • 

Pero  püT  mas  que  haya  exageración  en  los 
autores  árabes  acerca  de  la  riqueza  de  sn  idio- 
ma, es  preciso  confesar  que  no  cede  á  ningu- 
no en  esta  materia.  La  nomenclatura  de  sus 
raices  se  compone  aproximadamente  de  seis 
mil,  esto  es,  tres  veces  mas  que  las  de  el  he- 
breo, yaunparece  que  seban perdido  algunas. 
Su  vocabulario  comprende  'sesenta  mil  pa- 
labras. 

Bruce  hace  mención  de  un  sabio  árabe,  se- 
gún el'  cual  en  el  idioma  del  Alcorán  se  en- 
cuentran algunos  centenares  de  palabras  be- 
breas,  caldeas,  siriacas,  eliopes,  persas  é  in- 
dias, con  que  aquella  se  enriqueció  por  efecto 
del  comercio  de  sus  compatriotas  con  las  na- 
ciones vecinas;  pero  respecto  á; las  cuatro  pri- 
meras, está  admitido  de  muy  antiguo  entre  los 
orientalistas  europeos,  que  deben  áuna  comu- 
nidad de  origen  y  no  á  otras  cansas,  las  raices 
idénticas  que  poseen.  No  sucede  lo  mismo  con 
cierto  Minero  de  raíces  que  se  encuentran  en 
las  obras  escritas  después  del  siglo  IX.  Estas 
se  han  introducido  cuando  los  árabes  traduje- 
ron á  su  idioma  los  tratados  científicos  de  los 
griegos.  Generalmente  los  ftaduefores  ban 
abreviado  las  terminaciones  délas  palabras,  que 
de  esta  manera  han  tomado,  digámoslo  asi, 
prestadas.  Entre  sus  nombres  y  verbos  se  en- 
cuendan tres  números  y  dos  géneros,  pero  uno 
de  los  primeros  ha  venido  á  caer  cu  desuso  en 
la  lengua  moderna,  á  menos  de  que  se  admita 
un  tercer  género  que  apenas  corresponde  mas 
que  á  algunos  pronombres.  Los  nombres  tienen 
á  lo  mas  tres  casos.  La  irregularidad  en  la  for- 
mación de  los  plurales  es  una  de  las  grandes 
dificultades  de  la  lengua  árabe.  Se  ha  tratado 
de  clasiücar,  pero  con  escaso  fruto,  las  diferen- 
tes formas 'que  presentan.  Algunos  antores  han 
cmerido  hacerlas  llegar  hasta  veinte  y  seis 
otros  hasta  trein  la  y  una. 

La  versificación  árabe  tiene  por  base  Ja  me- 
dida prosódica  y  la  consonancia.  Cada  verso  se 
compone  de  dos  hemistiquios  de  la  misma  me- 
dida. Los  pies  compuestos  de  largos  y  de  bre- 
ves, son  de  tres  á  cinco  silabas. 

El  alfabeto  árabe  que  comprende  veinte  y 
ocho  letras  se  ha  formado  bajo  el  modelo  del 
de  los  hebreos  ó  siriacos  con  la  adición  de  seis 
caráctéres  destinados  á  representar  ciertas  arti- 
culaciones que  faltaban  á  aquellos.  Como  su  al- 
fabeto so  compone  solo  de  consonantes,  ha  sido' 
preciso  introducir  en  el  escrito  para  espresar; 
t.   n,  67 
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las  vocales,- tres  signos  que  se  colocan  encima 
ó  debajo  del  renglón.  En  oíro  tiempo  se  limita- 
ba el  uso.  de  estos  signos  ti  las  copias  del  Alco- 
rán, y  ademas  es  muy  general  omitirlos,  Uicn 
se  deja  congcer  cuan  ditieilserá  para  los  comer- 
ciantes la  lectura  de  éstos  escritos  poi  esta  omi- 
sión de  las  vocales,  agregándose  á  esto  el  que 
carecen  de  mayúsculas  y  aun  de  acentuación. 

Los  árabes  se  han  ocupado  muebo  del  es- 
tudio de  su  lengua,  asi  es  que  tienen  un  nú- 
mero considerable  de  gramáticos  y  de  lexicó- 
grafos. Fueron  los  primeros  entre  los  semitas 
que  investigaron  y  estudiaron  la  teoría  de  su 
idioma.  Su  gramático  mas  antiguo,  es  Abul- 
Hsved-el-Duli,  quien  al  fin  del  primer  siglo  de 
la  era  de  los  mahometanos,  para  evitar  la  cor- 
rupción de  ta  lengua  esteudida  ya  fuera  de  la 
Arabia,  emprendió  por  orden  del  quuilo  cali- 
fa, Alt,  un  trabajo  destinado  á  coordinar  tas  re- 
glas y  ponerlas  por  escrito.  Este  gramático  y 
sus  sucesores  trataron  de  entresacar  los  prin- 
cipios de  su  idioma,  tanto  del  Alcorán  como  de 
los  poetas  qué  babian  precedido  á  la  época  de 
su  redacción  y  de  los  bislori adores  posteriores. 
Pero  tomaron  "por  modelo  á  los  griegos  en  la 
redacción  de  su  trabajo,  y  de  su  idioma,  según 
Ádelung,  lomaron  la  distinción  de  los  casos. 
Cpnvicne  advertir,  sin  embargo,  que  esta  última 
opinión  lia  sufrido  una  fuerte  oposición  por 
parte  de  varios  orientalistas. 

El  idioma  árabe  asi  caracterizado  y  esta- 
blecido, ba  venido  á  ser  lo  que  llamamos  en 
Europa  el  árabe  literal.  Es  la  lengua  .religio- 
sa y  ta  lengua  culta  de  todas  las  naciones  mu- 
sulmanas, y  como  tal  esliende  su  imperio  des- 
de las  Molucas  á  la  costa'occidental  del  Africa, 
y  desde  Jladagáscar  al  Volga.  El  testo  original 
del  Alcorán  se  lee  enlodas  las  mezquitas,  y 
su  Iraduccion  eslá  prohibida.  A  este  supersti- 
cioso respeto  de  los  musulmanes  á  su  libro  sa- 
grado, debe  el  árabe  la  ventaja  de  babor  con- 
servado su.  üpo  primitivo  á  pesar  del  tiempo  y 
de  la  distancia.  La  lengua  del  Alcorán  conti- 
núa siendo  todavía  la  base  fundamental  del 
árabe,  y  los  que  se  tienen  por  instruidos,  se 
esfuerzan  enlomarla  por  modelo  en  sus  escri- 
tos. Sin  embargo*  se  enseña  en  las  escuelas 
como  lengua  erudita,  y  es  muy  difícil  de  en- 
tender para  el  vulgo.  Algunos  dudan  todavía 
que  el  idioma  árabe  literario,  haya  sido  nunca 
el  mismo  que  el  que  se  usa  en  el  trato  común 
de  la  sociedad.  Se  concibe  que  propagándose 
el  árabe  ba  debido  degenerar  de  su  primitiva 
pureza,  y  el  contacto  de  los  soldados  délos 
califas  con  los  pueblos;  que  conquistaron,,  es- 
plica  bastantemente  la. alteración  que  b a  su- 
frido su  lengua.  Esta. alteración  debe  haber  co- 
menzado con  el  primer  siglo  de  la  hegira,  y 
cada  díase  fué  alejando  mas  el  estilo  de  la 
conversación  del  de  los  libros.  Hay  alguna  di- 
ferencia en  el  modo  de  pronunciar  ciertas  le- 
tras entre  los  varios  países  que  componen  el. 
territorio  árabe.  Los  viageros  han  observado, 
que  la  pronunciación  del  Sur  de  la  Arabia,  es 


mas  fácil  paraim  europeo,  que  la  de  Egipto  o 
la  de,  la  Siria.  Entrelas  altas  ¿lases  del  Yemen, 
y  principalmente  en  la  corle  de  Sana,  es  donde' 
en  el  diu  so  habla  el  árabe  mas  dulce,  y  tam- 
bién en  esta  parle  de  ta  Arabia  donde  mas  se 
asemeja  á  su  estado  primitivo.  El  Cairo,  Bag- 
dad, Alepo  y  Damasco,  son  los  puntos  en  don- 
do  se  habla  eí  árabe  cou  mas  pureza,  después 
del  Yemen. 

Los  varios  dialectos  que  ofrece  el  árabe 
moderno  no  se  diferencian  tan  solamente  por 
las  variaciones  en  la  pronunciación,  sino  tam- 
bién por  el  uso  de  algunas  palabras  especiales, 
y  por  la  preferencia  que  se  da  á  ciertas  pala- 
bras. Casi  en  todas  partes  el  árabe  moderno 
lia  desechado  ademas  una  parte  de  los  térmi- 
nos del  árabe  lilerario.  Pero  el  rasgo  principal 
y  característico  que  distingüelos  dos  idiomas, 
consiste  en  que  las  vocales  finales  de  este  haú 
desaparecido,  en  aqúe!,  supresión  que  lia  he- 
cho desaparecer  también  en  la  declinación, 
la  distinción  délos  casos.  laminen  lian  dejudo  de 
usarse  por  completo  algunos  tiempos  y  modos 
en  los  verbos,,  asi  como  uno  de  los  tres  núme- 
ros, el  dual,  claro. esque  de  las  modificacioues 
que  ha  sufrido  la  lengua,  lia  debido  resultar 
una  gran  simplificación. para  el  idioma  moder- 
no. Este  mismo,  tal  como  se  le  emplea  en  los 
discursos  solemnes,  se  diferencia  del  auiiguo¿ 
no  tanto  en  las  palabras  cuanto  en  la  sintaxis. 
Como  dejamos  dicho,  mas  arriba,  el  Iengnage 
vulgar,  propiamente'  hablando,  no  lo  usan  cu 
!a  correspondencia  epistolar,  sino  las  perso- 
nas (pie  carecen  de  inslrúccion. 

Eu  la  escritura  do  los  libros  no  se  diferen- 
!ciael  árabe  africano  del  de  el  Asia,  al  paso  que 
en  la  conversación  encuentra  el  que  haya  via- 
jado por  la  costa  de  Africa,  una  multihuí  de  pa- 
labras de  origen  estrangero,  y  que  son  des- 
conocidas á  los  demás  árabes  del  Oriente.  Las 
discusiones  (pie  se  ban  suscitado  para  saber  si 
el  árabe  moderno  era  ó  no  un  idioma,  ó  por  lo 
menos  un  dialecto  distinto  del  antiguo,  han 
tenido  por  fundamento  la  confusión  de  la  len- 
gua que  escriben  y  aun  que  hahlan  entre  sí 
Ic&áíabes  instruidos,  con  la  popular  y  propia 
do  las  clases  bajas.  V  en  efecto,  si  examinamos 
bien  la:  primera,  hallaremos  rpio  ha  cambiado 
menos  en  los  doce  siglos,  cuya  historia  alcan- 
zamos, que  todas  las  domas  lenguas  de  Euro- 
pa en  igual  espacio  de  tiempo;  mientras  que, 
limitándonos  á  la  última,  podemos  decir  con 
verdad  que  no  hay  lengua  que  se  baya  frac- 
cionado en  mayor  número  de  dialectos.  Asi, 
pues,  según  Kiebubr  el  árabe  de  los  mon- 
tañeses, del  Yemen,  no  lo  comprenden  los 
habitantes  de  la  llanura  de  Tiehaman,  en  la 
orilla  del  mar  Bojo.  El  de  la  Meca  es  actual- 
mente uno  de  los  mas  mezclados  y  confu- 
sos. A  las  adiciones,  que  recibe  á  cada  ins- 
tante por  la  concurrencia  de.  los  peregrinos,, 
se  atribuye  la  alteración 'do  su  pureza,  desdo 
que  concurren  alli  estos  viandantes,  no  solo 
jdc  los,  países  árabes,  como,  antes  deMahoma, 
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sino  taiúMéB  ríe  las  demás  partes  del  mundo 
musulmán.  Él  árabe  de  las  tribus  nómades  ó  de 
los  beduinos,  se  gubdivide  naturalmente  en 
una  porción  do  dialectos.  El  de  Siria  ha  tomado 
muchos  de  ellos  del  turco.  Los  coitos  cristia- 
nos de  Egipto,  y  los  maronitas  cristianos  del 
Liflanb,  como  también  aun  los  drusos,  lian 
adoptado  para  su  leuguage  vulgar  el  idioma 
de  las  poblaciones  en  que  so 'encuentran  situa- 
dos; pero  han  introducido  en  el  árabe  muchas 
palabras  estrañas  á  él. 

El  árabe  de  los  estados  berberiscos  está 
mezclado  con  palabras  moriscas  y  europeas.  Las 
que  proceden  de  origen  cstrangero  forman  en 
el  imperio  de  Marruecos  un  décimo  vocabula- 
rio; la  mayor  parte  de  estas  palabras  son  de 
origen  español. 

El  idioma  vulgar  de  los  aldeanos  de  Malta, 
es  en  sustancia,  una  modificación  del  dialecto 
árabe  africano,  producida  por .  la  mezcla  con 
un  gran  número  de  palabras  europeas,  y  ¿obre 
todo  italianas. 

El  mozárabe  de  laEspaña  mahometana,  se 
hablaba  todavía  á  fines  del  siglo  XVII  en  la' 
partemontuosade  las  provincias  de  Andalucía, 
Valencia  y  Aragón.  En  el  dia  ha  desaparecido 
por  complefo..Sin  embargo  de  eslo,  se' encuen- 
tran una  porción  de  iérminos  geográficos  en 
España,  en  Portugal  y  en  Sicilia,  en  ios  armo- 
niosos nombres  de  tluadalquivir,  Gua'dalete  y 
otros  muebos,  restos  del  idioma  de  los  gar- 
ra cetios,  antiguos  .'señores  de  estas  hermosas 
y  pintorescas  regiones.  . 

Cerca  de  un  siglo  después  de  la  muerte  de 
Máh'oma;  el  dominio  de  la  lenguaárabe  se  es- 
lemba ya  desde  Lisboa  ^Samarcanda  y  desde 
el  siglo  IX  al  XIII,  ningun  otro  idioma  tuvo 
mayor  importancia  tanto  cu  Oriente  como  en 
Occidente.  El  árabe  es  aun  en  el  dia  . mío  de  los 
idiomas  mas  generalizados  del  globo.  Es  ab- 
soluto y  casi  universal:  1.°  en  Asia,  en  todo  el 
Sudoeste,  puesto  míe  se  habla  no  solo  en 
ia  Arabia  misma,  sino  aunen  la  mayor  parle 
do  la  Siria  y  de  la  ílcsopotatuia,  en  una  por- 
ción de  provincias  persas  del  Khoeuseislan  y 
del  Fars,  y  laminen  en  algunos  puntos  de  las 
costas'de  Malabar  y  deCoromandel,  en  la  India: 
2 ."  en  Africa,  sin  interrupción  alguna  en  toda 
la  línea  del  Horlc,  y  con  algunas  éscepcioaes; 
en  el  (leste  hasla  el  Xtgcr.  y  a!  Este  hasta  el 
país  de  los  cafres-.  Se  halda  también  en  lodos 
lój  estados  berberiscos,  en  una  parte  de  Ia  Ktí- 
bi'a  y  de  la  Abismia,  de  los  oasis  de  Sahara ,  de 
los  reinos  de  Eordofan,  deDart'our,  de  Bornon, 
de  Bórgou  y  aun  en  las  costas  de.  Madagascar. 

B¡]  Persia,  remontándonos  á  la  introducción 
del  islamismo,  y  llegando  después  hasla  el  si- 
gíq  X,  el  árabe  fué  la' lengua  del  gobierno  y 
de  las  clases  ilustradas  de  la  sociedad.  Si  des- 
pués lia  alcanzado  preferencia  sobre  éJ  la  len- 
gua nacional,  ha  servido  por  lo  menos  para  en- 
rirpiccerla  suministrándola  todos  los  términos 
científicos  y  religiosos  de  que  hace  uso.  De  la 
misma  manera  ha  influido  sobre  la  lengua  de 


los  turcos  otomanos.  Asi  también,  estos  dos 
idiomas  solo  son  completamente  inteligibles 
para  el  que  al  mismo  .tiempo  posea  el  árabe, 
porque  estos  pueblos,  no  solamente  escribien- 
do, sino  aun  hablando,  toman  continuamente 
muchas  frases,  giros  y  rodeos  del  árabe.  Los 
escritores  otomanos  y  persas,  pretieren  casi 
siempre  para  sus  composiciones,  el  árabe  á  su 
propia  lengua,  como  nuestros  antepasados  pre- 
ferían en  la  edad  media,  el  latín  á  la  suya. 

El  conocimiento  del  árabe,  que  es  de  tanto 
interés  para  el  estudio  de  la  historia,  las  letras 
y  las  ciencias,  lo  es  mas  todavía  parala  gene- 
ralidad de  las  naciones  de  Europa  y  sobre  todo, 
para  los  franceses  desde  la  conquista  de  la 
Argelia,  población  considerable  cuyo  idioma 
nativo  es  aquel. 

Las  mejores  gramáticas  árabes  son:  para 
lalengna  literaria,  la  de  Silvestre  de  Sacy,  y 
para  la  lengua  vulgar,  las  de  Mr.  Caussin  de: 
Pcrccval,  hijo,  y  de  Mr  Delaporte.  Los  mejo- 
res diccionarios,  son,  hasta  el  dia,  los  de  Co- 
litis y  de  Mininski,  escritos  uno  y  otro  en  latín 
y  que  han  llegado  á  escascar.  I!e  aqui.la  lista 
de  las  principales  publicaciones  gramaticales  y 
lexiográíicas  de  los  europeos. 

Pedro  de  AlcaM:  Arle  para  saber  la  lengua  ará- 
b iga  (  imca  f/ul isla  arábiga. 

(Jtiillclmo  Poslcll:  Gramática  árabe,  París,  1531, 
en  b    .  • 

P.  Kl raleo:  Gramática;  arábica;  íí&riírcs.  Brcslau, 
IO0S,  in  r.o 

P.  Guadagnnli:  Brevet  arábica;  lingum  institucio- 
nes. Rome,  1h42,  in  f.o 

YTiismulh:  Gramática  arábica.  Amslcrdam,  1654,' 
in  -i.** 

.  Espernius:  Gramática  -arábica.  Leide,  1767,  in  4. o 
(La  mejor  gramática  (jaita  la  déSacy.j 

Alb.  Schullens:  Rudimento  lingual  arábica,  tei- 
de, 1770, in  í.u 

Hisi:  Instituciones  arahiem  lingum.  lina,  1770, 
in  4.o 

Fr.  Cañes:  Gramatica-arablgo  cspagnola  vulgar  y 
literat  DJadrid,  177a,  in  .(.o 

Richarsnn:  Grammar  ef  íhe  arabiam  language, 
London,  17  1%  in  4.0 

J.  D.  Miphaeüs:  Arabische grammalik,  Goelingue, 
ITS  i .  en  l-2.n  2.n  edft. 

V'olnoy:  SimpiiftícáHótt  de  las  lenguas  orientales; 
17ÍÍÍÍ,  in.4.o  [Egta  es  una  gramática  árabe  con  ta  pro- 
nunciación figurada  cónlelrasialiflas.-j 

Fr.  de  Dombav:  Gramática:  tingues  mauro-arabi- 
cw  Viínnc,  ISOO.'in.i  o 

H'rbin:  Descubrimiento  de  los  principios  dé  la 
lengua-  árabe  moderna.  Paris,  1í!033  en  4.0  ¿Contieno 
11 1 1  biiáñ  tratado  de  caligrafía  árabe.) 

Silvestre  de  Sacy:  Gramiilica'árvbe  para  uso  ríe 
los  discípulos  ele  la  escuela  Especial  de  tengua-sarícn- 
tales.  Páris,  1810,  un  tomo  en  fl.u  (La  segunda  edición 
ha  salido  en  1831.) 

Saliar;7:  Gramática  déla  lengua  árabe  vulgar  y 
literario  .'París,  IMS,  en  4.0  ¡Solo  lieise  ios  diálogos 
f[ne  sea  útil.) 

Lumsdcn:  Agrammarofthe  arable  langas  ge.  Cal- 
cuta, i  S 13,  in  f.ó  . 

E.  E.  C.  RosenmitllrT:  ¡nslilutioncs  ad  funda- 
menta lingum  arábica'.  Lripslctt,  ISIS-  iitS." 

Caussin  de  Pcrccval,  hijo:  Gramática  árabe  vul- 
gar. París,  1824  in  8.* 

Eva':  GramáticacrilitaKngum  arábica;.  Lcipsicts, 
IS->4,  in  8.0 

Delaporte,  bijo:  Principios  del  idioma  árabe  qtte 
se  usa  en  .Argel.  Ai-íícL  ts;?fi. 

A.  Ei  Helierl:  Rudimentos  de  la  lenguaárabe  de 
Th  Erpenius,  traducidos  ni  francés.  París,  ISUenS.u 
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Giggeis:  TAcsaarus  lingual  arábica;.  Milán,- 163-2, 
i  lomos  en  f,p 

Dumini  Germani:  Fabrica  lingual  arábica'.  Boma , 
1639,  un  l'.o 

Gplius:  lexiam  arabieo-lalinum.  Leyde,  105.'!,  «n 
foiioíYCompiiostb  después  dél  diccionario  do  Ahmed- 
Beii-.jarez,apellidailo.BlBary,  lexicógrafo  y  juriscon- 
sulto arabo  del  siglo  X.) 

3Icniiiski:  Thcsaurus  Unguariitm  oricntaliitm. 
Vicna.  l«8U,5lomos  en  l'.o  (Diccionario  de  Ires  len- 
guas; árabe,  turco  y  persa.) 

Richardsoa:  Didionarij  j/ersiun,  arabio  and  en— 
glisli.  Oxford,  1717,  2  Lomos  en  l'.o 

V  vilui  et:  XeíEiofí  Hriguw  orffl&jem.ltottfirdám,  178.4. 

Scliefdius.  (¡httariitm  arabko-latiiiuni  mamul- 
le. Leyde,  1787,  en  4,o 
.  ,In1rn:¿cafco)i  o™.uici)-ífl(iíiiíí>i.  Viena,  1803,  en  8.° 

iillious  Bocbtor:  Diccionario  francés-árabe.  Pa- 
rís, t828,  2  lomos  en  4¿o 

J.  J,  Marccl:  Vocabulario  francés-árabe  de  los 
dialectos  vulgares  de  Africa.  Paris,  1830. 

(i.  VV.  l<revlag:  toxico» arabico-lalinum.  Halle, 
1830-1837,  í  to'mos  en  .'(.o 

Alex,  llunirjiri:  Diccionario  francés,,  árabe,  persa 
y  l u rea.  Moscou,  (840-184%  3  tomos  en  4:o 

1)c  Bibctstein  Kasimirski:  Diccionario  árabe-fran- 
cés, conteniendo  todas  las  raices  tic  la  lengua  árabe, 
roa  sus  derivados,  lauto  en  el  idioma  vulgar  cerno  en 
el  l Herid.  La  l.o  entrega  salió  en  cuero  dé  18.45,  en  S.u 

Añadiremos  por  último,  que  el  gran  Diccionario 
original  da  Tajrouzaliades,  que  se  imprimió  en  l>.l- 
cúla  en  1817,  á  ldmos  eq  f.o,  se  ha  impreso  por  según, 
da  vez  en  Boulac,  cerca  del  Cairo. 

ARABIA .  {Literatura,]  Aunque  la  mayor  par- 
lo de  los  monumentos  do  la  lilcrnlura  árübe 
tjtíé  ge  han  conservado  hasl a  'nuestros  días, 
no  son  mucho  mas  antiguos  que  el  islamismo, 
no  debe  deducirse  de  su  origen  que  los  des- 
cendientes de  Ismael  carecieron  de  esc  ins- 
linlo  poético,  tan  desarrollado  cutre  los  grie- 
gos, los  hebreos  ylos  persas.  I'or  el  contrario, 
la  ardiente  imaginación  de  los  beduinos,  les 
lia  hecho  estudiar,  bajolodas  sus  fases,  la  na- 
turaleza ruda  y  salvage  que  les  rodea.  La  vista 
del  desierto  y  la  del  cielo  vaciaba  para  (dios 
de  una  manera  infinita;  la  tempestad  de  la  pri- 
mavera se  diferenciaba  de  la  del  otoño.  Cada 
paso  del  camello,  cada  período  de  su  creci- 
miento tenia  su  nombre  particular,  y  si  era 
preciso  refrescarlo,  osle  cuidado  se  espresaba 
de  distinto  modo,  según  el  número  de  dias  que 
habla  ducado  la  sed.  Un  tórrenle,  una  roca, 
una  cisterna,  tienen  laníos  nombres  como 
puntos  de  vista  poaianpresentar;  pero  esta  in- 
mensa nomenclatura  quedó  por  mucho  tiempo 
confiada  á  la  memoria  de  los  hombres,  cuyo 
genio  poético  habia  sabido  crearse  tan  bri- 
llantes materiales,  y  todo  hace  creer,  que  la 
escritura,  conocida  ya  cu  aquella  época  en  la 
corte  de  los  reyes  de  IHra,  no  se  introdujo  cu- 
tre las  tribus  de  I!edjaí¡  hasta  el  siglo  VI  de 
nuestra  era.  En  vista  de  esto,  no  'debe  admi- 
rarnos si  lo  que  diremos  en  la  historia  'da 
los  árabes,  acerca  de  las  luchas  que  se  em- 
peñaban entre  los  poetas  en  la  feria  de  Okadh 
se  refiere  á  la  época,  próxima  al  islamismo. 
En  el  siglo  que  precedió  áMahoma,  fué  cuan- 
do la  poesía  árabe  tomó  incremento.  Entonces 
era  cuando  la  obra  del  poeta,  que  Labia  reu- 
nido todos  los  sufragios,  se  escribia  con  latías 
de  oro  y  se  colocaba  en  las  puertas  de  la  KaáP 


ha:  la  colección  do  estos  poemas,  que  solla- 
maban moallalcas  ó  suspendidos,  'está  redu- 
cida al  numero  de  s.ieic,  cuyos  autores  fueron 
contemporáneos,  del  Profeta,  ó  por  lo  menos, 
precedieron  muy  corto  tiempo  al  nacimiento 
de  éste.  «Considerando,  dice  Mr.  de  Sacy,  la 
forma  en  que  están  compuestos  eslos  mo'aila- 
kas,  y  generalmente  todos  tos  poemas  árabes, 
debemos  juzgar  que  la  costumbre  de  escribir 
poemas  de  cierta  ostensión,  no  era  efectiva- 
mente muy  antigua  culaépocaeri  que  estos  la 
escribieron.  Cada  uno  de  ellos  es  mas  bien 
una  reunión  de  pequeños po.emas  descriptivos, 
do  diversas  pinturas  conrelacion,  las  mas  vo- 
ces sinario,  al  cuadro  principal,  que  un  solo 
poema  cuyas  partes  todas  vienen  aparar  á  un 
mismo  objeto.  La  pintura  de  una  tempestad 
Sel  desiérfoj  de  un  combale;  la  descripción 
minuciosa  y  casi  anatómica  de  un  camello,  de 
un  caballo,  de  un  onagro,  ó  do  una  gacela;  el 
retrato  de  una  bella,  el  elogio  de  un  sable  ó 
do  una  lanza,  son  oirás  lanías  parles,  que  to- 
das) é  ei  mayor  número  do  ellas,  so  encuen- 
tran conslantemenle  en  estos  poemas.  Elobjcto 
principal  parece  sor  siempre  el  de  dar  á  'en- 
tender el  profundo  conocimiento  (pie  de  su  len- 
gua tiene  el  poeta,  y  su  talento  para  compren- 
der en  cada  una  de  las  descripciones  el  mayor 
número  do  sinónimos  que  indiquen  todos  el 
mismo  objeto;  pero  por  medio  dé  cualidades 
dirrrrn(es.n  Los  afilores  de  los  siete  inoallakas 
sonl  Tarala-lien-Abd,  que  La  consagrado  gran 
parlo  do  su  poema  á  la  descripción  de  los  pla- 
ceres que  podría  ofrecer  la  vida  de  un  jó  ven 
beduino  prendado  de  una  hermosa  y  de  los 
buenos  manjares;  Amróü-nen-Kelthoum  y  Ila- 
ritli-bén-IIilliza,  que  lian  cantado  las  proezas 
de  su  tribu  en  la  guerra  de  Dacous;  Anlar-bcn- 
Scliddad,  y  Zoa'ir-bcn-ahi-Solma,  cuyos  poe- 
mas se  refieren  ambos  á  la  guerra  de  las  Iri- 
bus  de  Abs  y. de  Dhobiam  conocida  con  el 
nombre  do  guerra  de  Dállis;  por  ultimo,-  Ani- 
roul'-kaís  y  Lébids  A  este  se  debe  una  dSscri[¡- 
cinn  pintoresca  de  las  costumbres  de  los  ára- 
bes habiianles  del  desierto,  sin  morada  lija; 
péro.  á  quienes  sus  numerosos  rebaños  obliga- 
ban á  hacer  una  vida  errante'.  En  cuanto  á  A'in- 
roul'-kais  pasa  fácilmente  de  uno  á  otro  tema  , 
y  su  talento,  siempre  flexible,  piula  con  igual 
vivacidad  los  objetos  que  sucesivamente  preo- 
cupan su  imaginación,  pero  termina  siempre 
por  el  amor,  y  es  evidentemente  el  afecto  que 
en  él  domina  á  los  domas.  Aseha,  Caab,  Jíubc- 
ga,  Sclianl'ara,  Alkama  y  oíros,  se'mostrarón, 
según  las  obras  que  do  olios  han  llegado  á 
nuestras  manos,  dignos  rivales  de  los  poetas 
que  acabamos  de  nombrar.  «La  poesía,  que  en 
todos  los  pueblos  ha  precedido  á  los  tiernas 
géneros  de  literatura,  dice  Mr.  Caussin  dcPer- 
ceval,  ha  sido  cultivada  por  los  árabes  con  tan 
feliz  éxito  desdólos  tiempos  en  que,  idólatras 
y  casi  bárbaros,  conocían  apenas  el  arte  de 
escribir  imperfectamente.  Esta  edadüc  su  in- 
fancia, llamada  por  ios  musulmanes  laigna- 
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rancia,  ha  visto  dar  á  luz  poemas  á  pe  no 
han  sobrepujado  ni  aun  igualado,  ajuicio  de 
personas  ilustradas,  ninguna  otra  producción 
de  los  helios  siglos  literarios  del  tiempo  de 
los  calilas.  Un  sabio  del  reinado  de  Earoun-el- 
Ecsehid,  decia  hablando  del  poeta  Akhtal,  que 
vh'ia  en  la  época  de  los  primeros  califas  Om- 
miadas:  «Si  hubiera  vivido  un  'solo  dia  en  los 
tiempos  de  la  ignorancia,  seria  para  mí  el  me- 
jor de  los  poetas.»  Esta  espresiou  no  quiere 
decir,  sin  duda,  que  la  anarquía  de  la  socie- 
dad árabe  antes  del  islamismo,  haya  sido  mas 
favorable  para  la  inspiración  que  la  civiliza- 
ción introducida  por  Mahoma;  es  mas  bien  un 
consentimiento  de  que  el  gusto  empezó  á 
sufrir  alguna  alteración,  después  de  instituida 
la  ley  musulmana.  Xo  puede  negarse  que  la 
poesía  so  ha  sostenido  á  una  gran  altura  bajo 
el  gobierno  délos  califas.  Ha  brillado  con  un 
vivo  resplandor  en  las  obras  de  Abon-Iemam, 
de  Moutenebbiy  otros,  cuyos  versos  han  teni- 
do una  aceptación  estraordinaria.  Pero  es  pre- 
ciso convenir  en  que  Aboti-Temam  lia  adquiri- 
do mas  gloria  por  la  elección  de  poesías  anti- 
guas que  ha  recopilado,  que  por  sus  propias 
obras,  y  que  Moutencbbi  se  lia  abandonado 
con  mucha  frecuencia  á  frivolos  juguetes  de 
imaginación.  En  fin,  si  miramos  la  puesta  ¿ira- 
be  bajo  sus  bases  sucesivas,  me  parece  que  la 
encontraríamos  sencilla,  fuerte,  sublime  cnlos 
poemas  anteriores  al  islamismo;  rodeada  des-' 
pues  de  adornos  estudiados,  y  cayendo  insen- 
siblemente en  una  afectación  de  'pensamien- 
tos y  un  lujo  de  palabras  que  constituyen  el 
carácter  dominante  de  las  producciones  mo- 
dernas. 

A  los  poetas  qnehabian  precedido  al  isla- 
mismo, sucedieron,-hajolosOmmiadas,y  cuan- 
do empezaba  á  calmarse  el  gran  movimiento 
de  la  conquista  de  los  árabes,  hombres  de  cu- 
yas obras  no  han  llegado  á  nosotros  mas  que 
algunos  retazos,  pero  que,  á  juzgar  por  el  en- 
tusiasmo que  inspiran  entre  sus  compatriotas, 
no  deben  ceder  en  nada  á  sus  antepasados.  En 
el  primer  rango  de  el'tos  pléyades  brillaban 
Akhtal,  Barazdak,  bjerir,  rivales  iluslres  que 
tuvieron  cada  cual  sus  apasionados  adininido- 
res-y  sus  cortesanos;  porque  el  talento  poético 
era  en  aquella  época  un  verdadero  poder.  Há- 
bil para  manejar  el  sarcasmo  como  las  alaban- 
zas, pndiendo  á  su  antojo  atraer  sobre  una  fa- 
milia la  ignominia  ó  la  celebridad,  el  poeta 
reinaba  por  la  fuerza  de  su  ingenio  como  el 
califa  por  el  derecho  divino.  Con  una  palabra 
escitaba  el  odio  entre  las  tribus,  como  con  un 
elogio  apaciguaba  su  rosen I ¡miento.  Elegido 
muchas  veces  juez  arbitro,  pronunciaba  su  fallo 
en  las  •diferencias  que  so  suscitaban  entre  las 
familias,  y  su  sentencia  era  recibida  con  res- 
peto. ¿Qué  cosa  no  hubiera  sido  preferible  al 
temor  de  atraerse  el  odio  de  un  hombre  cuya 
palabra  era  mas  tajante  que  la  cuchilla,  mas 
punzante  que  el  acero  de  una  lauzaí  Un  joven 
poeta  perteneciente  á  la  tribu  de  los  benou- 


haram,  tuvo  la  ocurrencia  de  componer  unos 
versos  en  contra  del  célebre  Tarauzdak.  Asus- 
tados sus  parientes  de  las  consecuencias  que 
pudiera  tener  su  imprudencia,  le  cogieron  y  lo 
condujeron  á  lapreseneia  de  Tarauzdak.  «Éste 
júven,  le  dijeron,  está  átu  disposición.  Córtale 
la  barba,  dale  de  palos,  nosotros  no  conserva- 
remos hacia  ti  ni  rencor  ni  deseo  de  venganza,  i 
Tarauzdak  les  contestó  que  quedaba  bastante 
satisfecho  con  ver  cuán  temido  era  su  resenti- 
miento. En  una  naciontan  ávida  de  poesía  como 
lo  era  la  nación  árabe,  todos  esforzaban  su 
memoria  para  adornarla  de  piezas  que,  repeti- 
das de  uno  enolro,  se  propagaban  enlas  tribus 
con  una  enorme  rapidez.  Hombres  conocidos 
con  el  nombre  de  raídas  ó  rapsodes,  llegaron 
á  f ornar  por  oficio  el  adherirse  á  poetas  céle- 
bres para  aprender  de  memoria  sus  versos  y 
repetirlos  en  todas  partes.  Algunos  de  estos 
hombres,  dice  Mr.  Caussiu,  tenían  una  memo- 
ria prodigiosa.  Preguntando  un  dia  el  califa 
W'alid  á  uno  de  estos  por  qué  le  llamaban  Ham- 
mad  el  Recitador,  le  respondió:  «Porque  sé  ver- 
sos de'  todos  los  poetas  cuyos  nombres  han  lle- 
gado hasta  vos,  y  de  muchos  mas  todavía. 
Ademas,  distingo  en  el  momento  si  un  verso 
que  oiga  por  la  vez  primera  es  de  un  poeta  an- 
tiguo ó  moderno. 

—Esa  es  una  gran  ciencia,  dijo  Walid,  ¿y 
cuántos  versos^  sabes  de  memoria? 

— Puedo  recitaros,  contesló  flammad,  sobre 
cada  rima  formada  por  una  letra  del  alfabeto, 
cien  poemas  (el  poema,  cassidé,  tienepocas  ve- 
ces menos  de  veinte  versos  y  mas  de  ciento) 
sacados  todos  de  composiciones  anteriores  al 
islamismo. 

— Quiero  ponerle  á  la  prueba,  replicó  Wálitf, 
puedes  empezar.»  Hammad  se  puso  á  recitar. 
■Al  cabo  de  algunos  horas  Walid,  cansado  de 
escuchar,  abandonó  el  sitio,  y  encargó  ánno 
de  sus  oficiales  de  confianza  que  escuchase  el 
resto,  para  hacerle  después  una  relación  exac- 
ta. Hammad  cumplió  lo  prometido 'recitando 
dos  mil  novecientos  poemas  seguidos.  "\Yalid  le 
hizo  dar  cien  mil  dracmas. 

Muchos  hombres  se  crearon  una  alta  repu- 
tación formando  colecciones  de  todo  lo  que 
contenían  de  notable  las  poesías  antiguas.  Asi 
como  Abou-Teman-IIabibben-Aous,  de  la  tribn 
de  los  benou-f  ai,  muerto  en  228  de  la  hegira, 
reunió  numerosos  eslractos  de  composiciones 
anteriores  y  posteriores  á  Mahoma.  Los  trozos 
que  escogió  son  casi  todos  fragmentos  de  poe- 
mas muy  largos;  dividió  su  colección,  que  con- 
tiene alrededor  de  cuatro  mil  beit  ó  dísticos, 
en  diez  partes,  según  la  naturaleza  del  asunto. 
La  primera  parte  contiene  las  poesías  heroicas, 
como  lo  indica  el  titulo  de  tfamasa  que  le  dió 
el  autor,  y  que  la  coslmnbrc'cstendió  á  toda  la 
colección.  Ali  delspahan,  en  una  obra  de  mu- 
cho interés  para  la  antigua  historia  de  los  ára,- 
bes,  y  que  tituló  Kitab-Aghani  ó  Libro  de  las 
Canciones,  insertó  la  vida  de  los  poetas  anti- 
guos y  muchos  fragmentos  de  sus  produccio- 
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ncs.  En  una  colección  de  proverbios  antiguos 
Abou'l-Eadhl-Ahmed,  por  sobrenombre  el  Mei- 
dani,  porque  habia  nacido  en  un  cúarlel  de  Nis- 
ehapour  llamado  el  Meidan,  ha  desplegado  una' 
erudición  inmensa  y  bu  reproducido  algunos 
documentos  ojie  bastarían  por  si  solos  para 
formar  el  cuadro  de  la  civilización  de  los  árabes 
antes  del  islamismo  y  durante  los  primeros 
siglos  de  lahegira.  Su  colección  se  compone 
de  mas  do  dos  mil  proverbios  y  concluye  con 
dos  apéndices,  do  los  cuales  el  primero  ofrece 
Mía  lista  de  los  combates  mas  celebres  que 
han  tenido  los  árabes,  y  el  segundo  «na  serio 
do  dichos  memorables  que  se  atribuyen  á  Ma- 
homa,  á  los  califas  y  á  otros  personajes.  Con 
el  auxilio  de  los  moilelosque  conservaron  es- 
tos hombres  entendidos  brillaron  mas  tarde  y 
enaltecieron  el  califato  con  sus  escritos  los 
Motenobbi,  Abou'lala,  Ebn-lteraiel ,  Tograi. 
Itausiri.Omar-ben-Faredh  y  oíros  muchos;  poro 
en  sus  pensamientos  mas  estudiados  que  sóli- 
dos, cu  sus  adornos  mas  ingeniosos  que  verda- 
deros, y  en  su  marcada  afectación  dejaban  ya 
entrever  que  el  gusta  que  h'abia  ido  éíl  un  prin- 
cipio mejorándose  iba  a  salvar  oso  limtle  mas 
allá  del  cual  se  altera  y  se  desnaturaliza  por 
un  esoeso  de  refinamiento. 

Estas  alteraciones  sucesivas  del  gusto  poé- 
tico de  los  árabes,  trajeron  consigo  el  uso  de 
una  prosa  rimada  que  cada  dia  .se  complicaba 
mas  y  mas  con  las  asonancias,  alteraciones  y 
juegos  de  palabras.  En  medio  do  eshi  depra- 
vación del  gusto,  todavía  encontraron,  sin  em- 
bargo, algunos  hombres  de  gran,  talento  ol  me- 
dio de  producir  obras  verdaderamente  notables, 
á  pesar  del  estilo  y  de  las  formas  cslnivagantes. 
Pudiéramos  citar  entre  estos  últimos  á  Hariri, 
que  al  fin  del  siglo  XI  de  nuestra  era  eárMbio 
sqs  mekamas  ó  seances,  en  las  cuales  un  perso-' 
náge  ficticio,  Abuu-Zei-el-Savoiulji,  osplota  todas 
las  posiciones  á  que  lo  conduce  una  existencia 
azarosa ,  y  convertido  cu  un  nuevo  Girauan  de 
Alfararhe,'  emplea  todo  género  de  astucias, 
ruegos  y  elocuencia  para  hacer  saltar  lágrimas 
de  lodos  los  ojos,  y  salir  dinero  de  todos  tus 
Bolsillos.  Muchos  habían  precedido  á  Hariri  en 
este  género  de  composición  .  á  que  se  din  el 
nombre  de  mekama,  siendo  el  mas  célebre  en- 
tro aquellos  ilamadaui ,  apeliidado  Bedi-et-.Zé- 
man  ó  el  Prodigio  del  siglo;  pero  Hariri  hizo  ol- 
vidar a  los  demás,  y  su  obra  se  ha  conserva- 
do como  uno  de  los  mas  bollos  monumentos  de 
la  literatura  árabe.  Entre  los  prosisías  que  es- 
cribían no  solo  para  divertir  y  entretener  con 
sus  obras,  como  el  autor  ó  autores  de  la  cele- 
bro colección  de  las  MU  i/ una  noches,  sino 
con  un  objeto  especial,  debemos  contar  desde 
luego  á  los  gramáticos  que  se  ban  ocupado  de 
lijar  las  reglas  del  lenguage;  después  á  los  in- 
terpretes del  Alcorán  y  los  jurisconsultos,  cu- 
ya lista  es  interminable.  Bástenos  decir  que 
ademas  de  las  comentaristas  conocidos  de  to- 
dos, tales  como  son  Beidhavvi,  Zamakuscuari  y 
otros  muolios,  Soyoiiti  ha  dado  en  una  de  sus 


oliras  las  biografías  de  ciento  treinta  y  seis  de 
aquellos.  Los  historiadores  árabes  tienen  ge- 
neralmente un  estilo  árido  y  seco.  Enunciar 
nombres  propios  y  datos ,  esponer  hechos  sin 
critica,  sin  elección,  sin  método,  mezclarlos  con 
trozos  de  poesías  mas  o  menos  largos,  que  no 
suelen  tener  entre  si  ninguna  relación  con  el 
asunto  principal,  tal  es  la  única  tarea  que  pa- 
rece se  han  impuesto  los  frios  analistas  de  la 
península,  llamza  de  Ispahan,  Tabari,  Nowairi, 
llasoudi,  Makrizi,  Ahull'eda,  Ebn-el-Alliir,  aun- 
que se  ban  colocado  entre  los  árabes  en  prime- 
ra linca  entre  los  hombres  dados  al  estudio  y 
cultivo  de  los  varios  conocimientos  humanos, 
no  líos  ban  ofrecido  en  sus  escritos  sino  el 
principio  de  unas  crónicas  redactadas  y  orde- 
nadas sin  método  y  sin  gusto.  Ebn-Khaldoun 
es  el  único,  quizá,  que  ha  desplegado  en  sus 
Prolegómenos  cierto  talento  para  la  critica, 
una  facilidad  en  sus  resúmenes  generales  y 
en  sus  ingeniosas  comparaciones  y  referen- 
cias, de  que  no  se  halla  ejemplo  entre  sus  ri- 
vales. La  geografía  también  debe  mucho  á  los 
árabes-,  Sus  grandes  conquistas,  la  aficiona 
viajar  como  aventureros,  la  obligación  de  pere- 
grinar y  la  necesidad  de  fundar  sobre  obser- 
vaciones astronómicas  la  fundación  de  las  nue- 
vas mezquitas  que  edificaban  en  las  ciudades 
conquistadas,  esparcieron  muchas  luces  acerca 
del  conocimiento  del  globo.  Alralfeda,  Másoüri,' 
díl-lstakbri,  Kbn  Khordadbe,  El-Bokn,  Elm-ttan- 
kat,  El-fljiham,  Ahmmod-El-Mohallcbi ,  Ebn- 
Batouta,  Cazwini,  Abdallalif,  como  escritores 
ó  viageros  ban  contribuido  poderosamente  al 
progreso  de  los  conocimientos  geográficos  en 
la  edad  media.  Edrisi,  sobre  lodos,  llamado  á 
la  córto  del  rey  Uoger,  con  la  composición  de 
sus  /{cercos  del  hombre  que  desee  conocer  á  (on- 
da los  diversos  países  del  mundo,  creó  cu 
aquella  uno  ile  los  monumentos  mas  curiosos 
de  la  civilización  árabe.  Esta  civilización  era  ya 
grande  en  aquella  época,  y  se  habia  enrique- 
cido mucho  con  lo  que  habia  tomado  de  la  an- 
tigua Grecia,.  Ilaroim-ol-flesehid  y  su  hijo  Al- 
niamoun  baldan  puesto  en  práelica  todos  los 
recursos  de  su  vasto  imperio  para  atraerse  los 
sabios  de  Conslantinopla  y  apropiárselos  tra- 
bajos de  ios  griegos,  bien  por  medio  de 'las 
lecciones  de  aquellos  ó  por  fieles  traducciones. 
Asi  fué  como  Mnhammcd-hcn-Dfabar-el-Batani, 
Moharomod-ben-Jlonsa,  Ahmed-ben-Keür,  apé- 
Uidado Alfragan,  AbnuMVefa,  comentador  de 
Euclide,  Abou'I-Hasan-Ali,  Itasan-ben-llaitbem, 
no  solamente  se  aprovecharon  de  los  conoci- 
mientos astronómicos  de  la  escuela  de  Alejan- 
dría,'sino  que  los  estendicron  y  los  perfeccio- 
naron. En  una  teoría  perfeccionada  que  dieron 
de  la  marcha- del  sol ,  corrigieran  una  pOrcion 
de  faltas  en  las  Tablas  de  Tolomeo  ,  calcula- 
ron con  mas  exactitud  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  ,  la  esoentricidad  del  sol.,  su  movi- 
miento medio  y  los  movimientos  refregados 
de  los  puntos  equinocciales  ,  determinaron  la 
diferencia  que  existe  entre  el  sfio  solar  y  el 
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ario  sidéreo  ,  perfeccionaron  los  instrumentos 
antiguos  o  inventaron  otros  nuevos,'  con  cuya 
ayuda  midieron  la  circunferencia  del  gloho 
terrestre,  y  en  una  palabra,  consiguieron  que 
las  ciencias  matemáticas  hiciesen  progresos 
verdaderos.  Hablar  de  medicina,  es  tanto  como 
recordar  los  nombres  de  ios  Averroes  ,  de  los 
Avicennes  ,  dú  losRhazcs  ,  de  los  Ebu-el-Dei- 
ibar ,  de  aquellos  hombres  que  ,  después  de 
haberse  apropiado  la  ciencia  de  Hipócrates,  de 
los  Galenos  y  de  los  Dioseórides,  con  el  estudio 
de  sus  obras  y  dé  sus  viages  ,  ejercieron  en 
todo  el  mundo  civilizado,  y  aun  en  las  escuelas 
do  los  judíos  y  de  los  cristianos,  la  autoridad  de 
su  sabiduría.  Este  sencillo  resumen,  (pie  seria 
insuficiente  sino  nos  refiriésemos  á  artículos 
especiales,  {Véase  arabia,  lengua,  filosofía, 
arquitectura),  basta  sin  embargo,  para  probar 
que  si  los  árabes  no  tienen  derecho  á  recla- 
mar una  gerarquía  etevada  como  autores  ,  en 
las  ciencias,  debe  reconocérseles  como  los  re- 
generadores de  la  literatura  en  la  edadmedía  y 
como  encargados  de  hacer  llegar  basta  nos- 
otros el  depósito  de  los  conocimientos  de  la 
antigüedad.  Ebu-lChallican,  Abou-Zakarya-Ya- 
hia-el-riawawi ,  Hadji-Khalfa,  y  otros  muchos 
litógrafos  se  encargaron  de  trasmitir  á  la  pos- 
teridad los-  nombres  de  los  que  supieron 
atraerse  por  sus  obras  ,  el  favor  ó  el  agrade- 
cimiento de  sus  conciudadanos.  Leyendo  sus 
libros  se  nota  el  movimiento  intelectual  de 
los  árabes  'cuando  la  Europa  ,  sin  la  civiliza- 
ción griega  y  romana  estab,a  sumergida  en  las 
tinieblas  de  una  ignorancia  casi  bárbara.  Sus 
escuelas  ,  sus  academias  en  Bagdad ,  Basora, 
y  Samarcanda,  Damasco,  Cairouan ,  Tez,  Gra- 
nada y  Córdoba  ,  llegaron  á  ser  los  manan- 
tiales á  donde  el  Oriente  y  el  Occidente  ffian 


á  beber  las  aguas  de  la  ciencia  y  de  la  filoso" 
fia.  Así  los  estragos  de  sus  sangrientas  con 
quistas  fueron  compensados  con  la  propaga- 
ción do  las  letras  en  las  vastas  regiones  que 
sucesivamente  ocuparon.  Varias  de  sus  obras 
fueron  traducidas  al  Iatin,  por  órden  de  Carlu- 
Magno  para  el  uso  de  los  pueblos  de  su  im- 
perio. Alfonso  X  llamó  á  Toledo  á  sus  docto- 
res. En  una  palabra ,  sin  exagerar  la  impor- 
tancia de  sus  obras  ,  es  preciso  confesar  que 
gracias  á  la  aptitud  do  los  árabes  para  las  le- 
tras, la  grande  invasión  islámica  está  muy  le- 
jos de  haber  acarreado  á  la  sociedad  europea 
les  tristes  resultados  con  que  pareció  desde 
luego  amenazar  á  la  civilización. 
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